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CAPÍTULO  PRIMERO. 


Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  Pais. 


1847. — Julio  3. — R,  O,  aprobando  los  estatutos  de  la 
Sociedad  Económica  de  la  Habana, 

Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  los 
nuevos  estatutos  para  la  Sociedad  Económica  de 
esa  capital  que  ha  elevado  Y.  £.  con  su  carta  nú- 
mero 670,  de  fecha  26  de  Enero  último;  y  ha- 
llándolos arreglados  á  los  buenos  principios,  su 
Majestad,  conformándose  con  el  dictamen  de  la 
sección  de  Ultramar  del  Consejo  Real,  se  ha  ser- 
vido aprobarlos  en  todas  sus  partes,  á  escepcion 
de  los  artículos  28  y  74  que  deben  redactarse  en 
los  términos  que  aparecen  de  la  nota  adjunta  (1). 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  3  de  Julio  de  i  847. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba. 

Sstatatos  que  se  citan. 

TÍTULO   PRIMERO. 

Artículo  1.^  La  Real  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  país  de  la  siempre  fidelísima  ciudad  de 
la  Habana,  erigida  por  Real  cédula  de  15  de  Di- 

(I)    Se  iosertan  en  su  lugar. 


ciembre  de  \  792,  está  bajo  la  protección  del  Rey 
Nuestro  Señor,  y  en  su  augusto  nombre  del  Ex- 
celentísimo Señor  Gobernador  y  Capitán  general 
de  la  Isla,  que  será  su  presidente  nato. 

Art.  2.°  Su  instituto  es  promover  el  fomento 
de  la  agricultura  é  industria  popular,  el  comercio 
y  la  crianza  de  ganados,  sobre  cuyos  objetos  im- 
primirá y  dará  al  público  sus  Memorias. 

Art.  3.^  Constará  de  un  número  indetermina- 
do de  socios,  que  contribuirán  anualmente  con 
doce  pesos  á  razón  de  uno  cada  mes,  y  veinte  y 
cinco  por  su  admisión:  estas  sumas,  y  las  demás 
que  constituyan  los  fondos  de  esta  Sociedad,  se 
invertirán  únicamente  en  los  ñnes  de  su  ins- 
tituto. 

Art.  4.°  Todos  sus  miembros  procurarán  su 
fomento,  sin  otro  interés  que  el  bien  de  la  patria 
y  la  utilidad  pública:  así  no  gozarán  de  sueldo  al- 
guno. 

Art.  5.°  Los  cargos  de  Contador,  Tesorero, 
Secretario  y  todos  los  demás  de  la  Sociedad  y  sus 
secciones,  se  desempeñarán  gratuitamente  sin 
dar  á  los  Ministros  que  los  obtengan  otra  indem- 
nización, que  la  de  los  suplementos  que  hubiesen 
hecho  en  su  desempeño;  y  presentarán  para  ello 
al  fin  de  cada  mes  una  relación  firmada  de  los 
gastos,  para  que,  previo  el  examen  del  Contador, 
se  les  manden  abonar  de  los  fondos  de  la  Socic- 
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dad.  Los  gastos  del  Contador  serán  examinados, 
bajo  del  mismo  orden  por  el  Censor. 

TÍT.  11.— CLASIFICACIÓN  DE  SOCIOS. 

Art.  6.°  La  Real  Sociedad  se  compondrá  de 
socios  de  número,  corresponsales  de  mérito  y  ho- 
norarios, bajo  la  denominación  colectiva  de  Ami- 
gos del  Pais. 

Art.  7.°  Socios  numerarios  son  los  individuos 
de  ella  que  residen  en  la  Habana,  ó  forman  las 
diputaciones  de  la  misma  en  Matanzas,  Trinidad, 
Sanli-Spíritus ,  Puerto-Príncipe,  San  Antonio, 
Santiago,  Guanabacoa  y  Cienfuogos,  y  demás  pue- 
blos en  donde  en  lo  sucesivo  se  considere  conve- 
niente establecerlas,  sin  dejar  de  serlo,  ni  quedar 
exentos  de  pagar  la  contribución  anual  que  adeu- 
dan como  socios  numerarios,  los  que  temporal- 
mente se  ausentaren  de  la  Isla,  pues  sólo  pasarán 
á  la  clase  de  corresponsales  los  que  transfieran 
su  residencia  ó  vecindad  á  otro  país. 

Art.  8.°  Socios  corresponsales  son  los  que, 
avecindados  fuera  de  la  Isla,  tienen  su  residencia 
determinada  y  fija  en  otras  partes. 

Art.  9.°  Los  empleos  do  la  Sociedad  podrán 
obtenerse  por  todos  los  socios,  sean  de  número, 
de  mérito  ó  de  honor,  siempre  que  reúnan  las 
cualidades  de  ser  españoles  y  residentes  en  la  Ha- 
bana. 

Art.  \0,  Se  dará  título  de  socio  de  mérito  á 
los  que  por  su  reputación  ó  por  sus  conocimien- 
tos en  cualquiera  de  los  ramos  que  tengan  rela- 
ción con  los  objetos  de  que  se  ocupa  este  cuerpo 
y  por  sus  trabajos  en  ellos,  se  hayan  hecho  acree- 
dores á  esta  distinción. 

Art.  W.  Socios  honorarios  serán  aquellos  á 
quienes  la  Sociedad  confie  la  patente  de  tales,  ya 
por  su  acreditada  ciencia  y  superiores  talentos, 
ya  por  haberla  prestado  distinguidos  servicios,  ó 
ya  por  ser  personas  eminentes  de  quienes  pueda 
esperarlos,  como  grandes  de  España,  Prelados, 
Generales,  ú  otros  altos  funcionarios;  y  este  títu- 
lo, consagrado  á  las  virtudes  y  al  mérito  más  no- 
torio, será  siempre  la  mayor  demostración  de 
aprecio  que  pueda  dar  este  Cuerpo. 

TIT.  III.— ADMISIÓN  DE  SOCIOS. 

Art.  12.  Para  ser  miembro  de  esta  Real  So- 
ciedad, se  requiere  tener  25  años  cumplidos,  y  un 
empleo  ú  ocupación  decente  en  el  país,  ó  en  su 
defecto  patrimonio  ó  asistencia  suficientes  para 
mantenerse  con  decoro:  haber  dado  pruebas 
positivas  de  amor  al  mismo  país,  y  de  adhe- 
sión al  Gobierno  de  la  Metrópoli;  y  so  prohibe 
absolutamente  á  todo  individuo  extranjero  su  in- 
greso en  calidad  de  socio  de  número,  y  su  asis- 


tencia á  lasjuntas  bajo  cualquier  denominación. 
Art.  13.    El  sugeto  que,  reuniendo  las  circuns- 
tancias del  artículo  anterior,  desee  ser  admitido 
en  la  Sociedad  ,  presentará  un  memorial  expre- 
sando su  edad  y  naturaleza  comprobada  cx>n  la  fd 
de  bautismo,  haber  leido  los  estatutos  del  cuerpo 
y  estar  enterado  de  todas  las  obligaciones  que 
puede  contraer,  la  ocupación  principal  en  que 
se  ha  ejercitado,  los  objetos  del  instituto  en  que 
desea  emplearse  y  las  señas  de  su  habitación. 
El  Director  llevará  esta  instancia  á  la  junta  prepa- 
ratoria, para  que  con  su  informe  pueda  la  Socie- 
dad oportunamánto  resolver  sobre  ella.  Los  socios 
que  en  lo  sucesivo  se  admitan,  no  serán  recono- 
cidos por  tales  sin  dar  previo  aviso  al  Gobernador 
Capitán  general  y  esperar  su  aprobación,  y  cuan- 
do ésta  descienda,  y  no  en  otro  caso,  se  notifica- 
rán al  interesado  las  resullas  de  su  solicitud  ó 
de  la  propuesta ,  y  tendrá  efecto  el  artículo  \S. 

Art.  44.  La  Junta  Preparatoria  tomará  los  más 
escrupulosos  informes  acerca  de  las  circunstan- 
cias expresadas,  no  omitiendo  adquirirlos  asi- 
mismo sobre  la  conducta  y  demás  circunstancias 
del  aspirante;  y  con  el  resultado  de  su  examen 
dará  cuenta  á  la  Sociedad  en  las  juntas  generales 
de  Diciembre,  ó  en  las  primeras  ordinarias  de 
Abril  y  Agosto,  para  que  resuelva  acerca  de  su 
admisión,  precediéndose  á  ello  por  escrutinio  se- 
creto y  mayoría  de  sufragios. 

Art.  45.  Presentada  la  solicitud  por  el  que 
desee  ser  socio,  no  deberá  pedir  respuesta  de  ella, 
pues  si  fuere  admitido  el  Secretario  se  lo  notifi- 
cará para  su  ingreso  en  el  cuerpo;  y  si  no  lo  fue- 
se, su  silencio  deberá  convencer  al  pretendiente 
de  su  inadmisión. 

Art.  16.  Después  de  admitido  un  nuevo  socio, 
se  le  destinará  á  la  sección  á  que  desee  estar  ins- 
crito. 

Art.  n.  La  Junta  Preparatoria  por  sí,  y  con 
exclusión  de  cualquiera  otra  persona,  hará  las  pro- 
puestas para  conceder  los  títulos  de  socios  de 
mérito  y  honorarios,  lo  que  no  impide  ni  coarta  la 
facultad  que  tiene  cada  socio  de  proponer  á 
aquella  junta  las  personas  que  en  su  concepto  lo 
merecieren;  procurando  no  obstante  no  prodigar 
estas  demostraciones  de  aprecio,  que  se  estiman 
en  cuanto  son  distribuidas  con  economía  y  solo 
se  conceden  á  la  virtud  ó  al  mérito  relevante. 

TITULO   IV.— DE   LAS    OBLIGACIONES  DE  LOS   SOCIOS. 

Art.  18.  Los  deberes  de  los  individuos  que 
forman  esta  corporación  son:  promover  el  bien 
público  por  los  medios  de  su  instituto,  según  la 
posición  respectiva  de  cada  uno  y  las  proporcio- 
nes que  tenga  para  ello;  contribuir  puntualmen- 
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te  con  su  cuota  mensual,  cuando  sea  requerido  por 
el  recaudador.  Los  que  dejasen  de  hacerlo  por  tre- 
ce mesfts  seguidos  no  tendrán  voto  activo  ni  pasivo 
en  ningún  acto  de  la  Sociedad  mientras  sean  deu- 
dores; mas  si  la  deuda  fuese  de  veinte  y  cuatro 
meses  y  después  de  requeridos  tres  veces,  por 
una  cédula  del  Contador,  no  hubiese  pagado,  se 
considerarán,  sin  más  trámites,  como  voluntaria- 
mente despedidos  y  se  les  recojerá  el  título,  su- 
primiéndose sus  nombres  en  el  catálogo  de  los 
^individuos  de  la  Sociedad.  La  incorporación  en 
ella  produce  á  su  favor  la  acción  de  cobrar  judi- 
cialmente las  cuotas  que  se  hubiesen  cumplido 
hasta  el  dia  en  que  el  socio  quede  separado,  bien 
sea  por  las  precedentes  prevenciones  ó  bien  vo- 
luntariamente. 

•  Art.  19,  A  su  ingreso  contribuirán  con  veinte 
y  cinco  pesos  que  habrán  de  exhibir  luego  que  re- 
ciban aviso  de  haber  sido  admitidos  por  el  con- 
ductj  de  la  Secretaría,  que  lo  anunciará  también 
al  Contador  para  hacer  efectiva  la  exhibición, 

Art.  20.  Los  socios  de  mérito,  los  honorarios, 
y  los  religiosos  mendicantes,  están  exentos  de  la 
referida  contribución. 

Art.  ti.  Los  socios  ausentes  podrán  ser  con- 
sultadps  en  asuntos  del  cuerpo,  cuando  éste  lo 
juzgue  necesario,  y  tendrán  siempre  un  apodera- 
do que  contribuya  con  la  cuota  que  les  corres- 
ponde. 

Art.  %%.  Todo  socio  tendrá  entrada,  voz  y  vo- 
to en  las  juntas,  así  ordinarias  como  generales 
y  estraordinarias,  excepto  en  los  casos  esplicados 
en  el  artículo  diez  y  ocho. 

TIT.   V. — DE  LAS  SECCIONES. 

Art.  Í3.  La  Sociedad  nombrará  tantas  seccio- 
nes, cuantas  estime  convenientes  para  llenar 
cumplidamente  los  fines  de  su  instituto.  Por  ahora 
tendrá  tres,  á  saber*,  de  Agricultura  y  Estadística, 
de  Comercio  é  industria  popular,  y  de  Historia. 
Cada  una  de  estas  secciones  tendrá  su  Presidente 
y  Secretario,  que  elejirá  con  sujeción  á  que  los 
apruebe  la  Sociedad  Madre  en  las  juntas  genera- 
les del  mes  de  Diciembre,  y  á  que  los  confirme  el 
Excmo.  Sr.  Gobernador  político;  y  formarán  re- 
glamentos especiales,  si  lo  tuvieren  por  conve- 
niente. 

Art.  2i.  La  sección  de  Agricultura  y  Estadís- 
tica entenderá  en  todo  lo  perteneciente  á  este 
gran  manantial  de  la  riqueza  pública,  procurando 
introducir  en  nuestro  suelo  cuantas  mejoras  ó 
adelantamientos  puedan  proporcionarse.  Con  este 
•fin  hará  venir  semillas  y  procurará  aclimatar 
plantas,  y  extenderá  y  hará  conocer  los  instru- 
mentos Y  máquinas  extranjeras  de  cuya  adopción 


considere  que  pueden  resultar  algunas  ventajas 
en  esta  Isla;  cultivando  un  campo  inmediato, 
donde  á  su  vista  se  practiquen  ensayos  en  los 
nuevos  ramos,  ó  con  los  instrumentos  introduci- 
dos: establecerá  cátedras  de  botánica  ó  agricul- 
tura práctica,  según  y  cuando  conviniere:  forma- 
rá, si  es  posible,  un  fondo  de  habilitaciones  y  so- 
corros, que  dé  impulso  y  estímulo  á  la  industria 
campestre,  así  en  los  cultivos  ya  establecidos, 
como  en  los  que  de  nuevo  se  establecieren,  y 
formará  cartillas  rústicas  en  que  sin  aparato,  ni 
voces  científicas,  se  espliquen  al  labrador  los  me- 
jores medios  de  aprovechar  sus  útiles  tareas,  y  de 
vivir  cristianamente.  Propondrá  premios  honorí- 
ficos y  pecuniarios  á  los  que  se  aventajaren  en 
siembras,  plantaciones,  crianzas,  circulación  y 
extracción  de  sus  productos.  Esta  sección  cuidará 
asimismo  de  recoger,  por  cuantos  medios  estén  á 
su  alcance,  todas  las  noticias  que  pueda,  relativas 
á  estadística,  no  perdonando  fatiga  ni  investiga- 
ción para  acercarse  á  reunir  datos  exactos,  que 
hagan  conocer  la  riqueza  real  y  progresiva  del 
país,  y  sus  adelantamientos  en  los  diversos  ramos 
que  hoy  ocupan*  la  atención  de  sus  habitantes; 
publicando  oportunamente  en  las  Memorias  de  la 
Sociedad  los  resultados  de  sus  trabajos  en  este 
ramo  importantísimo  de  sus  atribuciones,   así 
como  en  los  demás  que  se  la  señalen. 

Art.  25.    La  sección  de  Comercio  é  Industria 
popular,  se  dedicará  á  examinar  cuál  sea  el  pun- 
to primario ,  que  debe  fijar  nuestra  atención 
mercantil;  la  extensión  de  que  sea  susceptible  el 
tráfico,  tanto  interior  como  exterior,  y  los  pro- 
gresos que  pueda  recibir  la  agricultura  por  medio 
del  comercio.  Fomentará  la  pesca;  hará  combina- 
ciones sobre  precaver  la  escasaz  de  numerario  y 
medio  de  aumentarlo,   así  como  el  crédito  de 
nuestro  país,  y  su  fijación  en  bases  seguras:  sobre 
el  cambio  de  nuestros  frutos  con  los  extranjeros: 
sobre  las  utilidades  de  un  banco  ó  caja  de  des- 
cuento en  esta  Isla,  su  fondo,  arbitrios,  estatutos, 
reglas  de  operar*  y  privilegios;  y  procurará  esta- 
blecer una  escuela  donde  se  enseñen  los  rudi- 
mentos mercantiles,  á  fin  de  instruir  á  los  jóvenes 
en  la  cuenta  y  razón,  ya  sea  para  entrar  en  la 
carrera  del  comercio,  ó  ya  para  emplearse  en  las 
oficinas  de  S.  M.  Asimismo  entenderá  esta  sección 
en  el  fomento  de  las  artes  y  oficios  de  toda  espe- 
cie; inquiriendo  los  que  hay  y  los  que  convendría 
que  hubiese  ademas,  para  dar  ocupación  á  las 
manos  ociosas  de  uno  y  otro  sexo.  Propondrá  los 
premios  y  establecimientos  que  considere  útiles 
para  excitar  la  aplicación  al  trabajo  y  precaver 
la  mendicidad;  y  se  ocupará  en  inquirir  y  traer 
de  otros  paises  las  invenciones  ó  descubrimientos 
que  sean  acomodables  á  nuestra  situación  y  cos- 
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lumbres,  publicando  asimismo  en  las  Memorias 
de  la  Real  Sociedad  el  resultado  progresivo  de 
sus  tareas. 

Art.  26.  La  sección  de  Historia  reunirá  cuan- 
tos datos  y  documentos  pueda,  para  que  sirvan  á 
la  de  esta  Isla,  haciéndolos  imprimir  por  cuader- 
nos, como  lo  hizo  con  los  dos  primeros.  Se  pon- 
drá en  relación  con  la  Sociedad  de  Cuba  y  con 
las  Diputaciones  que  puedan  proporcionarle  datos 
y  papeles,  dirigiéndose,  si  preciso  fuere,  á  las  de 
la  Corte  y  sus  archivos,  en  los  casos  en  que  con- 
sidere poderlos  conseguir,  á  fin  de  preparar  los 
materiales  necesarios  para  escribir  la  del  país  en 
los  diferentes  ramos  correspondientes. 

Art.  27-  Las  referidas  secciones  no  podrán 
elevar  al  gobierno,  ni  ejecutar  sus  proyectos, 
propuestas  ó  acuerdos,  sino  por  conducto  y  con 
la  aprobación  de  la  Sociedad. 

TÍT  VI.— MINISTROS  DE  LA  SOCIEDAD. 

Art.  28.  Ademas  de  la  presidencia,  que  en  es- 
ta como  en  las  otras  corporaciones  corresponde 
exclusivamente  al  Gobernador  Capitán  general  ó 
al  que  en  su  lugar  ejerza  sus  funciones,  ó  en 
quien  las  delegue,  que  podrá  ser  el  Regente  de 
la  Real  Audiencia  pretorial,  ú  otra  persona  que 
señale  en  uso  de  sus  facultades;  la  Sociedad  ten- 
drá un  Director,  un  Vice-Dlrector,  un  Censor,  un 
Vice-Censor,  un  Secretario,  un  Vice-Secretario, 
un  Contador,  un  Vice-Contador  y  un  Tesorero 
que  se  removerán  cada  dos  años. 

Art.  29.  Los  substitutos  se  nombrarán  con  el 
fin  de  que  reemplacen  á  los  propietarios  en  au- 
sencias y  enfermedades,  mas  el  Tesorero  nom- 
brará él  mismo  de  su  cuenta  y  riesgo  quien  le 
sustituya. 

Art.  30.  No  podrá  recaer  la  elecoion  para  es- 
tos empleos  sino  en  socios  que  sean  conocidos 
por  su  amor  al  instituto,  acreditado  con  su  asis- 
tencia frecuente  á  las  juntas  ordinarias  y  á  la  de 
su  sección  respectiva,  pues  el  que  mira  con  in- 
diferencia las  tareas  del  cuerpo,  manifiesta  care- 
cer de  la  principal  cualidad  que  es  necesaria  para 
desempeñar  debidamente  los  empleos  en  que 
éste  deposita  su  confianza. 

Art.  34.  Para  que  tenga  efecto  el  nombra- 
miento de  los  ministros  de  que  trata  el  articulo  28 
propondrá  la  Sociedad  en  terna  los  sugetos  que 
estime  más  beneméritos,  al  Gobernador  Capitán 
general  que  en  tiempo  fuere,  á  fin  de  que  éste 
elija  de  entre  ellos  el  que  tenga  por  conveniente 
ó  disponga  que  se  forme  de  nuevo  aquella  en  el 
no  esperado  caso  de  que  los  designados  carezcan 
de  los  requisitos  indispensables.  La  formación  de 
las  ternas  ó  sea  la  designación  de  tres  sugetos 


para  cada  uno  de  dichos  oficios,  se  hará  en  es- 
crutinio secreto  á  pluralidad  de  votos  por  quince 
socios  elecctores.  £1  dia  primero  del  mes  de  Di- 
ciembre, si  fuese  hábil  y  si  no  el  dia  después,  en 
los  años  que  finalizan  los  bienios,  se  reuniría  la 
Corporación  únicamente  para  nombrar  los  quin- 
ce electores,  cuya  operación  se  hará  colocando  ca- 
da* uno  de  los  presentes  en  la  urna  una  cédula  con 
'quince  nombres  y  los  que  hubieren  reunido  ma- 
yor número  de  votos,  tengan  ó  no  pluralidad 
serán  los  electores  nombrados.  Estos  electores  se 
reunirán  la  víspera  de  la  primera  junta  general 
del  mismo  Diciembre  para  formar  las  ternas,  de 
modo  que  en  dicha  junta  primera  se  dé  cuenta  de 
la  elección  y  pueda  elevarse  al  Excmo.  Sr.  Go- 
b  ernador  civil  á  efecto  de  que  queden  confirma- 
dos por  S.  E.  y  se  dé  á  los  electos  la  correspon- 
diente posesión  de  sus  destinos  al  concluirse  la 
tercera.  Ningún  ministro  podrá  ser  reelegido,  á 
escepcion  del  Contador  y  Secretario  que  lo  serán 
siempre  que  la  Sociedad  lo  tenga  por  convenien- 
te. Tampoco  podrá  ningún  individuo  ejercer  á  la 
vez  dos  de  los  destinos  ó  ministerios  de  la  Cor- 
poración. 

TIT.  VIL— DEL  DIRECTOR. 

Art.  32.  Este  empleo  es  el  más  importante  por 
tocarle  el  gobierno  y  dirección  de  las  tareas  de  la 
Sociedad,  que  ejercerá  sin  perjuicio  de  la  presi- 
dencia nata  que  en  todas  las  Corporaciones  cor- 
responde al  Excmo.  Sr.  Gobernador  político  y 
Capitán  general  ó  á  quien  en  su  lugar  desempe- 
ñe sus  funciones.  Propondrá  los  asuntos  que  ha- 
yan de  tratarse,  llevará  con  el  Secretario  las  cor- 
respondencias, designará  las  personas  que  deban 
formar  las  comisiones  extraordinarias  ó  perma- 
nentes, hará  cumplir  los  acuerdos  y  visará  las 
patentes  de  socios,  pudiendo  por  sí  nombrar  el 
portero  y  despedirlo  si  no  cumpliese  con  su  obli- 
gación. También  nombrará  el  Inspector  de  la  ca- 
sa ó  edificio  en  que  tiene  establecidas  la  Corpo- 
ración sus  dependencias  y  cuyo  empleo  durará 
dos  años,  conforme  al  reglamento  especial  de  la 
casa. 

Art.  33.  La  elección  para  este  empleo  debe  re- 
caer en  sugeto  de  conocida  ilustración,  afable, 
accesible,  laborioso  é  inclinado  á  este  género  de 
trabajo. 

Art.  34.  Los  libramientos  extraordinarios  que 
se  despachen  en  virtud  de  acuerdo  de  la  Socie- 
dad, contra  su  Tesorería ,  se  harán  á  nombre  del 
Director,  é  irán  firmados  por  él  con  intervención 
del  Contador.  Podrá  también  por  sí  y  siempre  con 
la  misma  intervención,  disponer  se  eñtteguenlas 
cantidades  necesarias  para  cubrh*  los  gaslds  me« 
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neres  qne  ocurran-,  no  pasando  de  cien  pesos. 
Art.  35.  En  ausencia  del  Director  harán  sus 
▼eces  sucesiyamente  el  Vice-Director,  Censor  y 
Yice-Censor  y  en  defecto  de  ellos  el  socio  más 
antiguo  de  los  que  se  halaren  presentes. 

TÍT.   VIII.— DEL  CENSOH. 

Art.  36.  Recaerá  este  encargo  en  persona  de 
ilustración  y  laboriosidad.  A  él  corresponde  ce- 
lar que  se  observen  y  guarden  los  estatutos  y 
acuerdos  de  la  Sociedad,  y  que  cada  cual  cumpla 
con  los  cargos  y  comisiones  que  se  le  hayan  hecho 
llevando  al  efecto  un  libro  ^n  que  las  vayan  ano- 
tando para  hacer  presente  cualquier  descuido  ú 
omisión  que  advirtiere,  cuyo  libro  deberá  pasar 
á  su  sucesor.  Es  ademas  el  Inspector  de  la  Bi- 
blioteca, conforme  al  reglamento  particular  de 
ésta. 

Art.  37.  Podrá  proponer  por  escrito  6  de  pa- 
labra cuanto  juzgue  conducente  á  los  fínesde  la 
Sociedad,  y  al  adelantamiento  de  los  objetos  á  que 
se  diríge  su  instituto. 

Art.  38.  Deberá  dar  su  dictamen,  siempre  que 
se  trate  de  intereses  del  Cuerpo.  Convendrá  tam- 
bién oirle  en  aquellas  materias  que  hayan  de  re- 
solverse sin  que  pasen  previamente  á  una  co- 
misión. 

Art.  39.  Será  de  su  obligación  cuidar  con  el 
Secretario  de  que  las  actas  sean  puntualmente 
trasladadas  en  el  libro  de  acuerdos,  é  intervenir 
en  la  liquidación"^  de  cuentas  que  debe  dar  el  Con- 
tador: 

^  TÍT.  IX.— DEL  SECRETARIO. 

Art.  40.  Siendo  el  empleo  de  Secretario  el 
más  laborioso,  y  que  exige  mayor  aplicación,  de- 
berá recaer  en  persona  muy  espedita  y  versada 
en  papeles,  y  que  posea  un  estilo  propio  y  na- 
tural. 

Art.  41.    Dará  cuenta  de  lo  que  ocurra  á  la 
junta,  y  durante  ella  anotará  en  minuta  lo  que 
se  trate,  para  luego  estenderlo  en  borrador;  lle-\ 
vara  índices  que  separen  las  clases  de  papeles  en 
el  Archivo  para  más  fácil  manejo  y  coordinación. 

Art.  42.  Estarán  á  su  cuidado  los  planos,  di- 
seños, máquinas  y  experimentos,  debiendo  pasar 
al  Archivo  todo  lo  que  no  se  necesite  tener  á  la 
mano  para  los  asuntos  corrientes. 

Art.  43.  Recojerá  los  discursos  originales  de 
los  socios;  y  si  deben  imprimirse  según  acuerdo 
de  la  Corporación,  los  pasará  á  la  comisión  de  las 
Memorias,  para  que  con  conocimiento  del  autor 
se  inserten  en  ellas. 

Art.  44.    Los  diplomas  de  socio  se  espedirán 


por  el  Secretario  en  certificación,  y  llevarán  el 
sello  de  la  Sociedad,  intervención  d^l  Contador  y 
visto  bueno  del  Director. 

Art.  45.  Como  ha  de  soportar  algunos  gastos 
de  escritorio,  en  que  no  es  justo  se  le  grave,  pre- 
sentará al  fin  de  cada  mes,  como  se  previene  en 
el  artículo  quinto,  una  relación  do  ellos  á  la  Socie- 
dad, quien  después  de  examinada,  acordará  su 
pago. 

TÍT.  X.— DEL  CONTADOR. 

Art.  46.  No  sólo  debe  ser  persona  de  probidad 
y  pericia  en  cuentas,  sino  de  competente  instruc- 
ción la  que  se  elija  para  el  cargo  de  Contador, 
como  que  ha  de  ser  vocal  de' la  junta  preparato- 
ria, apto  para  las  materias  que  en  ella  se  traten, 
y  para  los  encargos  que  se  le  confieran. 

Art.  47.  Llevará  un  libro  solo  para  la  cuenta 
de  entrada  y  salida  de  caudales  que  de  todos  los 
ramos  ingresen  en  la  Tesorería  de  la  Sociedad, 
sentando  sus  partidas  con  la  debida  plaridad,  y 
citando  por  numeración  los  documentos  que  las 
comprueben. 

Art.  48.  Siendo  la  Contaduría  la  oficina  prin- 
cipal donde  deben  existir  las  noticias  de  entrada 
y  salida  «de  caudales,  deberá  el  Contador  tomar 
razón  á  la  letra  de  todas  las  disposiciones  de  la 
Sociedad  concernientes  á  este  punto;  y  con  tal 
objeto  tendrá  un  libro  donde  las  asiente  en  buen 
orden,  y  las  tenga  prontas  para  hacer  uso  de  ellas. 

Art.  49".  Ya  sea  en  este  mismo  libro  ó  en  otro 
qué  se  forme,  se  pondrá  una  noticia  de  todos  los 
gastos  fijos  que  tuviere  la  Sociedad,  con  el  nom- 
bre y  atribuciones  de  sus  causantes;  y  laminen 
otra  de  los  eventuales,  con  las  circunstancias  que 
los  motivaron. 

Art.  50.  Llevará  también  un  libro  auxiliar  en 
que  asiente  los  nombres  de  los  socios  existentes, 
y  de  los  que  se  admitan  en  lo  sucesivo;  dejando 
en  cada  foja,  que  podrá  contener  cuatro  socios, 
"el  espacio  necesario  para  espresar  el  año  en  que 
fué  admitido,  y  los  que  hubiere  pagado  de  contri- 
bución, sabiéndose  así,,  y  á  un  golpe  de  vista  lo 
que  está  cada  uno  debiendo. 

Art.  51.  En  otro  cuaderno  hará  constarlas 
deudas  generales  de  la  Sociedad,  así  activas  como 
pasivas,  sentándose  en  él  los  causantes,  y  las  can- 
tidades que  por  esta  cuenta  se  recibieren  ó  pa- 
garen. 

Art.  52.  Cuando  en  juntas  generales  se  nom- 
bren comisiones  para  examinar  las  cuentas  del 
año,  el  Contador  les  presentará  todos  los  libros, 
y  se  ajustará  la  cuenta  corriente  hasta  el  día,  es- 
tampando al  fin  de  ella  en  el  libro  único,  un  a\i<* 
to  de  visita  que  firmarán  ellos  y  el  Contador. 

TOMO  IV.  S 
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En  este  auto  se  espresará  su  aprobación,  previo 
el  examen  de  todos  los  comprobantes,  y  podrán 
añadir  las  notas  que  consideren  convenientes. 

Art.  53.  Cada  mes  en  una  de  las  juntas  ordi- 
narias presentará  el  Contador  un  resumen  de  la 
entrada  y  salida  de  caudales  en  el  mes  anterior, 
y  la  existencia  qué  hubiere  en  el  día  último  de 
él;  debiendo  veriñcar  otro  tanto  cada  seis  meses 
con  respecto  á  la  totalidad  del  semestre. 

TÍT.  XI.— DEL  TESORBHO. 

Art.  54.  Debe  recaer  este  encargo  en  persona 
de  abono  y  satisfacción,  y  es  á  su  arbitrio  consti- 
tuir un  socio  que  sirva  sus  ausencias  y  enferme- 
dades, siendo  él  sin  embargo  responsable  para 
con  la  Sociedad. 

Art.  55.  Llevará  un  libro  de  caja,  en  donde  se 
asienten,  por  el  método  ordinario,  todas  las  parti- 
das de  entrada  y  salida  de  caudales. 

Art.  5&.  No  hará^pago  alguno,  más  que  los  que 
dispusiese  la  Sociedad,  y  los  que  están  ya  esta- 
blecidos y  corrientes;  y  tanto  de  unos  como  de 
otros,  no  le  será  de  abono  la  menor  partida,  sL  no 
estuviere  intervenida  por  el  Contador. 

Art.  57.  Cuando  la  comisión  de  cuentas  proce- 
da á  la  visita  anual,  para  su  revisión,  le  presenta- 
rá el  Tesorero  el  dicho-  libro,  y  se  cortará  la 
cuenta  del  año,  sentando  al  fín  la  diligencia  de 
aprobación,  que  firmarán  los  comisionados  con 
el  Tesorero,  expresando  en  ella  la  confrontación 
que  se  haga  con  los  libros  de  Contaduria,  y  el 
examen  de  los  respectivos  comprobantes. 

Art.  58.  £n  las  juntas  generales  presentará  el 
Tesorero  un  estado  de  la  caja,  firmado  también 
por  el  Contador  en  la  forma  quo  se  acostumbra. 

TÍT.  XU.— DB  LA  JUNTA.  PREPARATORIA. 

Art.  59.  Esta  Junta  la  formarán  los  ministros 
de  la  Sociedad,  y  presidentes  de  sus  secciones,  y 
se  reunirá,  bajo  del  mismo  orden  que  las  juntas 
ordinarias  á  que  se  contrae  el  artículo  sesenta  y 
cinco,  siempre  que  el  Director  lo  considere  con- 
veniente, previo  el  aviso  y  anuencia  del  Excelen- 
tfsímo  señor  Presidente,  debiendo  haber  una  por 
lómenos  antes  de  cada  una  de  las  ordinarias  ó 
generales  de  la  corporación. 

Art.  60.  Al  Director  corresponde  proponer  los 
asuntos  que  hayan  de  tratarse,  pudiendo  no  obs- 
tante los  demás  vocales  indicar  los  que  juzguen 
convenientes.  El  objeto  de  esta  Junta  será  exami- 
jíiar  y  aclarar  las  materias  para  presentarlas  con 
su  parecer  á  la  Sociedad,  y  que  ésta  las  apruebe 
ó  las  deseche. 

Art.  61.    Llamará  cuando  lo  tenga  por  oportu- 


no á  los  socios  comisionados,  para  inquirir  de 
ellos  el  estado  de  los  asuntos  qué  les  fueron  co- 
metidos, dirij irlos  y  allanar  las  dudas  y  obstácu- 
los que  se  les  ofrecieren. 

Art.  62.  Se  les  pasarán  las  instancias  de  los 
que  deseen  ser  socios,  y  la  Junta  las  examinará 
con  toda  la  escrupulosidad  que  exije  el  título  ter- 
cero de  este  Reglamento.  Las  que  hallare  confor- 
mes y  crea  que  debe  presentar  lo  hará  bajo  su 
más  estrecha  responsabilidad  en  los  términos  si- 
guientes: ^aLa  Junta  Preparatoria,  con  arreglo  al 
^artículo  U  del  Reglamento  de  la  Real  Sociedad, 
]>presenta  á  la  misma  los  individuos  siguientes 
»que  desean  entrar  en  su  seno.D 

Art.  63.  Le  toca  proponer  para  la  clase  de  so- 
cios honorarios  á  los  individuos  que  reúnan  las 
circunstancias  explicadas  en  el  artículo  H,  y 
debiendo  desempeñar  el  mismo  encargo  respecto 
de  los  de  mérito,  tendrá  presente  las  prevencio- 
nes siguientes: 

\  .^  Se  concederá  el  título  de  socio  de  mérito 
á  los  que  hayan  prestado  servicios  extr¿tordina- 
rios  al  Cuerpo  Económico  ó  que  hubiesen  pro- 
porcionado al  país  algún  beneficio  notable,  cuyas 
ventajas  sean  efectivas  y  reconocidas,  reuniendo 
ademas  el  individuo  una  reputación  inmaculada 
por  su  moralidad  y  buen  proceder. 

2.^  Celosa  esta  corporación  del  buen  nombre 
que  se  ha  sabido  adquirir,  no  podrá  dar  el  título 
de  socio  de  mérito  al  que  haya  estado  encausado 
criminalmente,  siempre  que  por  la  sentencia,  que 
se  archivará  en  Secretaría,  no  haya  sido  decla- 
rado absuelto  de  culpa  y  pena.     * 

3.^  La  propuesta  para  socio  de  mérito  há  de 
hacerse  oportunamente  por  tres  individuos  del 
cuerpo  que  en  exposición  escrita  y  firmada,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  Real  disposición  de  2  de 
Abril  de  1835,  manifiesten  los  méritos,  y  circuns- 
tancias que  reúne  la  persona  designada  para  ob- 
tener aquella  condecoración.  Hecha  la  propuesta 
en  la  forma  indicada,  el  Director  elejirá  de  la 
Preparatoria  otros  tres  miembros,  que  con  vista 
de  los  antecedentes,  informen  si  están  llenos  los 
requisitos  y  si  la  opinión  pública  juzgará  bien 
merecido  el  premio,  mediante  la  reputación  mo- 
ral del  aspirante;  con  cuyo  informe,  dada  cuenta 
en  la  Junta  Preparatoria,  acordarán  sus  miem- 
bros por  escrito  lo  que  haya  de  proponerse  á  la 
Junta  de  la  Sociedad  para  su  admisión  ó  repulsa. 

4.^  Cuando  se  cite  á  Junta  en  que  haya  de  tra- 
tarse sobre  la  admisión  de  un  socio  de  mérito,  se 
expresará  así  en  las  papeletas  de  citación,  desig* 
nando  por  su  nombre  la  persona  que  ha  de  sor 
agraciada. 

Art.  6i.  En  los  casos  de  urgencias,  y  que  sean 
de  tan  propta  resolución  que  no  permitan  espe- 
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rar  algunas  de  las  juntas  ordinarias,  resol  ve  ^á  la 
preparatoria  en  nombre  de  la  Sociedad,  y  con  la 
precisa  obligación  de  darla  en  su  oportunidad 
cuenta  de  todo,  pasándole  al  efecto  los  papeles  y 
demás  que  tenga  por  conveniente. 

TIT.  XIII.— JUNTAS  ORDINARIAS. 

Arl.  65.  En  los  dias  15  y  30  de  cada  mes  des- 
pués del  toque  de  oraciones  habrá  juntas  ordina- 
rias, si  avisado  el  Excmo.  señor  Gobernador  Pre- 
sidente tuviere  por  conveniente  celebrarlas;  pero 
si  alguno  de  estos  dias  fuere  festivo  ó  hubiere 
impedimento,  se  trasladarán  al  primero  que  hu- 
biese hábil.  Estas  juntas  deberán  tenerse  en  una 
de  las  salas  de  la  casa  del  mismo  Excmo.  señor, 
cuando  S.  E.  quiera  presidirlas,"  y  en  el  edificio 
de  la  Sociedad  en  otro  caso,  á  menos  que  la  mis- 
ma superior  autoridad  tenga  á  bien  disponer  otra 
cosa. 

Art.  66.  Si  en  el  intermedio  de  una  á  otra 
Junta  ordinaria  ocurriese  algún  motivo  urgente 
que  hiciere  necesaria  una  extraordinaria,  la  con- 
vocará el  Director,  previo  el  acuerdo  del  Go- 
bierno. 

Art.  67.  No  habrá  orden  en  los  asientos,  sino 
que  cada  cual  lo  tomará  según  vayan  llegando,  á 
escepcion  del  Director,  Censor,  Contador,  Teso- 
rero y  Secretario,  que  deberán  ocupar  la  mesa 
travesera,  el  primero  al  frente,  y  los  otros  dos  á 
cada  lado  según  van  anotados;  esto  es  el  Censor 
y  Contador  á  la  derecha  del  Director,  y  el  Teso- 
rero y  Secretario  á  su  izquierda,  y  en  la  misma 
que  en  los  bancos  ó  asientos  de  los  demás  socios. 

Art.  6&.  Para  celebrar  acuerdos  se  requiere  á 
lo  menos  la  asistencia  de  nueve  individuos. 

Art.  69.  Comenzará  la  Junta  por  la  lectura  del 
acta,  y  hallándola  conforme  al  acuerdo  anterior, 
quedará  abrobada,  y  el  Secretario  la  pasará  al  li- 
bro de  ellas;  seguirán  las  actas  y  proposiciones 
de  la  Junta  Preparatoria;  se  leerán  los  discursos 
ó  memorias  de  las  comisiones,  y  los  que  algún 
socio  haya  formado  espontáneamente,  y  lo  mismo 
se  verificará  con  los  elogios  que  se  hagan  de  los 
socios  que  hayan  fallecido  y  que  la  Sociedad,  á 
propuesta  de  la  Junta  Preparatoria  hubiese  cali- 
ficado de  acreedores  á  esta  honorífica  recorda- 
ción. En  las  primeras  que  se  celebren  en  Abril  y 
Agosto,  se  admitirán  los  individuos  que  preten- 
dan entrar  en  la  Sociedad,  así  como  en  las  gene- 
rales de  Diciembre. 

Art.  70.  No  podrá  alterarse  un  acuerdo  de  la 
Sociedad  por  otro  subsecuente^  á  menos  que  á 
éste  no  concurran  los  mismos  votantes,^  y  que  se 
expliquen  en  el  acta  los  motivos  de  la  variación. 

Art.  71.    Así  las  comisiones  en  sus  dictámenes 


como  los  demás  individuos  que  deseen  manifes*' 
(ar  de  palabra  ó  por  escrito  su  opinión,  lo  harán 
con  el  decoro,  respeto  y  compostura  que  se  me^ 
rece,  tanto  por  sí  mismo,  como  por  la  autoridad 
que  la  preside;  en  cuyo  punto  el  Excmo.  señor 
Presidente  se  dignará  tener  la  mayor  inílexibili- 
dad,  imponiéndose  silencio  al  que  se  exprese  con 
descompostura,  y  expeliendo  de  la  Junta  al  que 
amonestado  reincidiere  en  este  abuso. 

Art.  72.  La  Sociedad  en  cuerpo  tendrá  el  tra- 
tamiento de  Señoría  que  S.  M.  la  tiene  concedida, 
y  sus  individuos  en  las  juntas  seguirán  dándose 
este  mismo  tratamiento,  como  lo  han  hecho  has- 
ta aquí. 

Art.  73.  Al  margen  de  los  acuerdos  se  pondrán 
los  nombres  de  los  concurrentes  y  habrán  de 
suscribirlos  el  Director,  Censor  y  Secretario. 

Art.  7i.  Corresponde  á  la  Junta  ordinaria  ex- 
cluir aquellos  socios  que  por  su  conducta,  cos- 
tumbres ú  otros  justos  motivos,  no  hicieren 
bonor  al  Cuerpo;  procediendo  en  éste  delicado 
punto,  únicamente  á  propuesta  de  la  Preparato- 
ria, y  siendo  necesario  que  para  acordar  la  ex- 
clusión se  reúnan  dos  terceras  partes  y  uno  más 
de  los  votos  presentes.  Cualquier  socio  puede 
revelar  los  defectos  citados;  pero  con  prohibición 
de  hacerlo  sino  ante  la  Junta  preparatoria,  y  de 
una  manera  decorosa  y  reservada.  £1  Goberna- 
dor Capitán  general  podrá  suspender  á  cualquier 
socio  que  á  su  juicio  no  deba  pertenecer  á  la  cor-, 
poracion,  sin  tener  que  consultar  á  la  Junta  ni 
manifestar  las  causas  que  á  ello  le  hayan  impul- 
sado; pero  dará  cuenta  inmediamente  al  Oobier^ 
no  de  S.  M. 

TIT.  XIV.— JUNTAS  6BNCRALES. 

Art.  75.  Todos  los  años  habrá  tres  juntas  ge- 
nerales en  los  dias  nueve,  diez  y  once  de  Diciem- 
bre á  menos  que  sobrevenga  alguna  causa  que 
las  haga  transferir.  Tanto  estas  como  las  ordinarias 
no  podrán  verificarse  sin  el  anterior  aviso  y  con- 
sentimientedelexcelentfsimo  señor  su  Presidente. 

Art.  76.  Comenzarán  por  darse  cuenta  de  la 
formación  de  ternas  que  se  hubieren  practicado 
el  dia  anterior  por  los  electores  de  que  habla  el 
artículo  32. 

Art.  77.  En  seguida  el  Secretario  dará  cuenta 
de  las  tareas  de  la  Sociedad  en  el  año  trascurrido 
desde  las  últimas  juntas  generales.  El  Censor  re- 
cordará las  comisiones  que  se  hallen  pendientes; 
los  demás  Secretarios,  inclusive  el  de  la  Junta  de 
Btsneficencia,  darán  cuenta  de  los  trabajos  de-sus 
secciones  respectivas,  y  el  Contador  presentará 
un  estado  general  de  entradas  y  salidas,  y  deudas 
activas  y  pasivas  de  la  Sociedad,  coa  una  memo- 
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ría  en  que  se  explique  cuanto  sobre  este  punto 
haya  ocurrido  en  el  año.  Concluido  esto  se  nom- 
brará una  comisión  que  visite  las  Secretarías,  la 
Biblioteca,  las  salas  de  Museo  y  Dibujo  y  las  ofi- 
cinas de  Contabilidad  para  que  en  primera  judta 
informe  sobre  su  estado  de  aseo,  asistencia  de 
empleados,  existencia  de  cuadernos  y  libros  que 
se  deben  llevar,  y  decoro  y  compostura  que  ha 
de  reinar  en  todos  estos  departamentos. 

Art.  78.  Dispuesta  por  Real  orden  y  repetidas 
disposiciones,  que  la  glosa  de  las  cuentas  de  to- 
das las  corporaciones  se  practiquen  en  el  Real 
Tribunal  de  ellas;  el  Contador  y  Tesorero  se  ar- 
reglarán á  las  pautas  formadas  por  el  mismo  Tri- 
bunal ,  rindiendo  precisamente  antes  del  último 
dia  del  mes  de  Marzo  las  correspondientes  al  año 
anterior. 

Art.  79.  Seguidamente  se  hará  la  adj udicacion 
de  premios,  publicando  el  nombre  de  los  premia- 
dos, y  se  acordarán  los  programas  para  los  que 
hayan  de  conferirse  en  las  juntas  generales  del 
año  siguiente. 

Art.  80.  Se  leerán  los  memoriales  de  los  nue- 
vos socios  que  proponga  la  Junta  Preparatoria,  y 
se  admitirán  ó  desecharán,  según  queda  preveni- 
do en  ei  título- tercero. 

Art.  81.  Se  exhibirán  al  público  en  la  sala  de 
juntas  que  le  estará  franca  durante  los  tres  dias, 
las  muestras  de  obras,  plantas  nuevas  y  demás 
artículos  que  merezcan  serle  presentados. 

Art.  82.  De  todas  estas  memorias  y  papeles  se 
formará  un  volumen  que  se  imprimirá  y  reparti- 
rá gratis  á  los  socios;  y  por  medio  de  los  comisio- 
nados permanentes  en  la  corte,  se  remitirán 
ejemplares  al  Ministerio. 

Art.  83.  Serán  Convidadas  á  estos  actos  las 
personas  visibles,  admitiéndose  cuantas  concur- 
ran con  la  debida  decencia. 

TIT.  XV. — ^DB  hM  COMISIONES. 

Art.  8i.  Estas  serán  permanc^ntes  ó  eventua- 
les. Permanentes,  las  que  subsisten  siempre  en 
actividad,  y  eventuales  las  que  se  nombren  para 
informar  sobre  un  asunto,  6  para  cualquier  ocur- 
rencia ^ue  sobrevenga.  Las  primeras  serán  nomr 
bradas  por  la  Sociedad  á  propuesta  del  Director; 
y  las  segundas  por  éste  sólo,  según  el  conoci- 
miento que  tenga  de  la  disposición  de  los  indi- 
viduos. 

Art.  85.  Si  el  sugeto  nombrado  se  creyese  in- 
suficiente, podrá  representarlo;  pero  si  insistiere 
el  cuerpo  en  exigir  de  él  este  servicio,  habrá  de 
sujetarse,  esperando  que  su  buen  deseo  y  la  con- 
sulta de  los  otros  socios,  lo  sacarán  airoso  del 
-empeño  en  que  se  le  pone. 


Art.  86.  Deben  los  comisionadois  poner  todo 
esmero  en  desempeñar  sus  encargos  con  pun- 
tualidad, pues  de  ella  dependen  lo^progresos  del 
euerpo. 

TIT.   XVI.— DE  LAS  COMISIONES  PERMANENTES. 

Art.  87.  Las  comisiones  permanentes  que  de- 
berá tener  la  Sociedad  son  por  ahora :  una  en  la 
Corte;  otra  para  la  casado  Beneficencia  y  otra 
para  la  redacción  de  sus  Memorias. 

Art.  88.  La  comisión  permanente  en  la  Corte 
se  compondrá  de  tres  sugetos  visibles,  condeco- 
rados y  celosos  del  bien  público,  que  residan  en 
Madrid,  con  arreglo  al  artículo  noveno  del  decre- 
to de  9  de  Junio  de  4815.  Esta  comisión  promo- 
verá los  asuntos  que  le  encargue  la  Sociedad,  y 
aquellos  que  como  más  inmediatos  al  Gobierno 
Supremo  conozcan  que  pueden  convenir ;  y  en 
nombre  de  la  Sociedad,  será  la  que  felicite  al  Rey 
nuestro  señor  cuando  otras  corporaciones  lo  ve- 
rificaren. Uno  de  los  tres  comisionados  hará  de 
Director  y  otro  de  Secretario  para  la  correspon- 
dencia. 

Art.  89.  La  comisión  de  Beneficencia,  estable^ 
miento  que  siempre  se  halla  bajo  la  protección  y 
dirección  de  la  Real  Sociedad  ,  se  compondrá  de 
doce  individuos  que  la  gobernarán  con  arreglo  á 
las  ordenanzas  últimamente  aprobadas  por  S#  M. 

Art.  90.  La  comisión  de  redacción  de  Memo- 
rias correrá  con  la  publicación  de  estas  en  los 
términos  que  se  expresarán  en  el  título  si- 
guiente. 

TH-.  XVII.— MEMORIAS  DE  LA  SOGUSDAD. 

Art.  91.  Se  publicará  periódicamente  un  pa- 
pel con  el  nombre  de  Memorias  de  la  Real  Socie- 
dad Económica  de  la  Habana,  el  cual  abrazará 
las  materias  que  comprenden  los  artículos  si- 
guientes; y  de  su  redacción  se  encargará  una  co- 
misión especial  que  recogerá  y  pondrá  en  orden 
todos  los  papeles  que  hayan  de  insertarse  en 
ellas. 

AtU  92.  Estos  serán  todos  los  trabajos  de  las 
diferentes  secciones:  las  minutas  que  pase  el  Se- 
cretario de  las  resoluciones  y  tareas  de  la  Socie- 
dad en  general;  las  memorias  ó  discursos  que  á 
su  entrada,  ó  en  cualauier  otra  ocasión',  presen- 
ten los  individuos  de  la  Sociedad,  si  han  mereci- 
do la -aprobación  de  ésta;  los  extractos  ó  traduc- 
ciones de  papeles  nacionales  y  extrai^jeros  á  que 
el  Cuerpo  pueda  suscribirse  y  que  sean  de  utili- 
dad pública;  y  en  fin,  todo  cuanto  Tos  redactores 
consideren  análogo  al  objeto  del  instituto  de  esta 
Real  Corporación. 
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TIT.  XVUI.—P0HD08. 

Art.  93.  No  alcanzando  los  fondos  que  actual- 
mente tiene  la  Sociedad  para  los  vastos  objetos 
de  su  instituto,  se  ocupará  en  proponer  á  su  Ma- 
jestad los  arbitrios  que  en  su  concepto  puedan 
subrogarse  en  lugar  de  los  que  antes  percibía, 
como  le  está  prevenido  en  Real  orden  de  Agosto 
de  4825;  sin  perjuicio  de  qué  si  en  lo  sucesivo  se 
aumentaren  los  gastos,  se  repila  el  reclamo  á  su 
Majestad  para  que  se  extiendan  los  recursos. 

Art.  94.  Serán  parte  de  los  fondos  de  la  Socie- 
dad, la  contribución  individual  que  señala  el  artí- 
culo tercero  de  este  reglamento  y  producto  de  la 
impresión  de  sus  obras  sueltas  ó  periódicos  en 
que  hubiese  adquirido  la  propiedad ,  como  suce- 
de con  el  Diario  de  Gobierno ,  fundado  por  esta 
Corporación. 

Art.  95.  La  Sociedad  velará  y  cuidará  de  la 
buena  inversión  tanto  de  estos,  como  de  los  de- 
mas  recursos  que  en  el  dia  la  tiene  señalados  el 
Gobierno,  empleándolos  con  tino  y  economía,  y 
únicamente  en  los  útiles  fines  de  su  instituto. 

TIT.  XIX.-^PRBMIOS. 

Art.  9^.  Los^  fondos  que  tuviere  la  Sociedad 
se  han  de  aplicar,  después  de  los  gastos  ordina* 
^  ríos  é  indispensables,  en  la  distribución  de  pre- 
mios para  adelantar  los  objetos  de  que  se  ocupa. 

Art.  97.  Estos  serán  honoríficos  y  pecuniarios 
ó  bien  una  y  otra  cosa  á  la  vez,  segun^  creyere 
conTeniente  la  junta  preparatoria,  á  quien  toca 
proponer  los  programas  de  ellos.  Los  premios 
honoríficos  serán  el  título  de  socio  de  mérito  ó 
una  medalla ;  y  los  pecuniarios  consistirán  en 
dinero  metáUoo,  ú  otra^cosa  equivalente. 

Art.  98.  Para  adjudicar  los  premios  se  nom- 
brarán cuatro  miembros  de  la  sección  á  que  cor- 
responda el  programa  que  va  á  premiarse  y  si  es 
de  objeto  que  no  se  refiera  á  ninguna  de  las  tres 
en  que  se  divide  la  Sociedad,  nombrará  el  Direc- 
tor cuatro  individuos  de  conocimientos  sobre  la 
materia  en  cuestión ,  y  estos  se  reunirán  á  la 
junta  Preparatoria.  En  dia  determinado  y  hallán- 
dose presente  nueve  individuos  por  lo  menos,  se 
leerán  las  diversas  memorias  sobre  el  punto  de 
que  se  trata ,  y  saldrá  premiado  el  que  reúna  la 
mayoría  de  sufragios  y  el  más  próximo  el  accé- 
sit. La  junta  preparatoria  lo  participará  á  la  So- 
ciedad en  sus  juntas  generales,  y  se  publicará  en 
sus  Memorias. 

Art.  99.  Los 'extranjeros  serán  admitidos  á 
este  concurso,  y  remitirán  sus  memorias  en  in- 
glés, francés,  latin,  castellano  ó  italiano;  y  si  sa-  , 


lloren  premiados,  al  publicarse    se  pondrá  el 
original,  y  su  traducción  en  seguida. 

Art.  400.  Los  discursos  que  se  presenten  en 
concurso  deberán  remitirse  sin  firmar,  y  acom- 
pañarse de  otro  pliego  cerrado  y  contraseñado 
en  que  se  ponga  el  nombre  del  autor,  á  fin  de 
qu^  su  juicio  sea  más  impareial  y  seguro. 

Trr.  XX.— DE  LAS  DIPUTACIONES  EGONÓMIGAS. 

Art.  101.  Las  Sociedades  particulares  de 
Puerto-Príncipe,  Trinidad  ,  Santi-Spíritus,  Ma- 
tanzas, San  Antonio,  Santiago,  Guanabacoa  y 
Cienfuegos,  se  considerarán  como  Diputaciones 
de  ésta,  reservándose  la  Sociedad  proponer  el 
establecimiento  de  otras  en  las  ciudades  ó  pue- 
blos en  que  las  considere  necesarias. 

Art.  402.  Propuesto  por  la  Sociedad  el  esta- 
blecimiento de  alguna  Diputación  económica,  y 
aprobada  por  el  Excmo.  señor  Presidente,  se  nom- 
brarán tres  individuos  de  su  seno  residentes 
donde  deba  formarse,  ó  en  su  defecto  tros  socios 
que  se  presten  á  representarla  en  el  acto  de  su 
instalación. 

Art.  403.  El  más  antiguo  de  los  nombrados 
llevará  la  palabra,  y  en  unión  de  sus  compañe- 
ros se  pondrá  de  acuerdo  con  el  Juez  Real  qué 
deba  presidir  el  acto;  á  fin  de  tener  una  junta 
Preparatoria  en  que  combinen  el  nombramiento 
de  los  individuos  que  han  de  componer  la  dipu- 
tación, si  es  que  no  hay  el  número  competente 
de  socios  recibidos,  necesario  para  la  formación 
de  la  misma.  La  diputación  deberá  constar  á  lo 
menos  de  seis  socios. 

Art.  404.  Se  procederá  por  los  presentes,  sólo 
esta  vez,  pues  para  lo  adelante  deben  sujetarse  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  31,  á  formar  ternas  para 
los  oficios  de  Director,  Vice-Director,  Secretario, 
Vice-Secretario,  Tesorero  y  Censor,  que  hará 
también  las  veces  de  Contador,  y  las  elevarán  por 
conducto  del  Juez  Real  que  presida  y  de  la  So- 
ciedad, al  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil  para  su 
superior  aprobación;  debiendo  recaer  estos  ofi- 
cios en  personas  establecidas  y  que  no  tengan 
empleos  amovibles  que  les  obliguen  á  mudar  de 
domicilio,  finalizando  todo  por  la  lectura  de  estos 
estatutos. 

Art.  405.  Ljis  diputaciones  económicas  ob- 
servarán el  mismo  reglamento  de  la  Sociedad  en 
general',  pero  con  las  restricciones  siguientes. 

Art.  406.  Sólo  podrán  nombrar  socios  nume- 
rarios, dando  cuenta  á  la  Sociedad  para  que  con 
su  aprobación  solicite  la  del  Excmo.  Sr.  Gober- 
nador civil,  pues  en  el  hecho  de  ser  individuos 
de  la  diputación,  se  consideran  como  miembros 
de  la  Sociedad  Jtf adre.  Las  mismas  diputaciones 
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reinitirái\  á  esta  Sociedad  cinco  pesos  aplicados  á 
sus  fondos,  como  derechos  del  título,  pon  cada 
socio  que  proponga  para  su  admisión. 

Art.  \01,  Darán  anualmente  cuenta  á  la  Real 
Sociedad,  de  la  inversión  que  hicieren  do  sus 
fondos,  para  que  esta  la  examine  y  apruebe,  si 
la  hallare  arreglada.- 

Art.  408.  Asimismo  le  pasará  una  noticia  de 
los  trabajos  en  que  se  haya  ocupado;  verificando 
este  encargo  y  el  del  artículo  anterior  con  la 
competente  anticipación,  para  que  sean  presen- 
tadas en  las  juntas  generales  que  han  de  tenerse 
todos  los  años. 

Art.  109.  Cuando  tengan  que  impetrar  algo 
de  la  Real  munificencia  deberán  dirigirse  por 
conducto  de  la  Sociedad,  para  que  vaya  con  su 
informe. 

Art.  110.  Todo  individuo  de  la  Sociedad  po- 
drá agregarse  á  cualquiera  de  las  diputaciones 
cuando  lo  tenga  por  con  veniente,  bastando  acre- 
ditar que  es  socio,  y  manifestar  por  medio  de  su 
oficio  á  la  diputaicon  su  deseo  de  incorporársele. 

TIT.  XXI.^SELLO  DE  LA  SOCIEDAD. 

Art.  1  n.  El  sello  de  la  Real  Sociedad  llevará 
las  armas  de  la  Habana,  á  saber:  Tres  castillos 
sobre  una  llave  y  un  tema  que  diga  <íRegi  et  pa- 
tricB» ,  con  una  orla  en  que  estén  los  atributos  de 
las  ciencias,  industria,  agricultura  y  comercio. 
Estará  á  cargo  del  Secretario,  y  se  autorizará  con 
él  los  tílulos  de  socios  y  otros  documentos  que 
lo  exij  an. 

TIT.  XXII.— DE  LA  OBSERVANCIA  T   REFOHMASDE  ES- 
TOS ESTATUTOS. 

Art.  Ht.  Aprobado  este  reglamento  por  Su 
Majestad  se  imprimirá  á  costa  de  la  Sociedad,  y 
se  dará  un  ejemplar  á  cada  uno  de  sus  indivi- 
duos, para  que  teniéndolo  á  la  vista  pueda,  arre- 
glado á  su  letra,  dirigir  sus  tareas  y  promover  en 
beneficio  de  la  patria  lo  que  considerare  más 
conveniente. 

Art.  H3.  Si  en  lo  sucesivo  se  creyese  nece- 
sario alterar  ó  adicionar  algunos  de  sus  artículos, 
lo  propondrá  la  junta  preparatoria  á  la  ordinaria, 
y  aprobada  la  alteración  por  ésta,  pasará  á  la 
junta  general;  y  si  esta  asistiere  también,  podrá 
ejecutarse  la  adición  6  reforma  con  anuencia  del 
Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general,  á  re- 
serva de  dar  siempre  cuenta  para  la  aprobación 
de  S.  M. 

Habana  y  Agosto  M  de  1846. 


1849.— i/ar^o  30.—/?.  O.  eoncediendo  una  subven-- 
cion  de  50  pi$os  mensuales  á  la  publicación  «Ana^ 
les  de  las  Reales  Juntas  de  Fomento  y  Sociedad 
Económica.i^ 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  instancia  de  Don 
Francisco  Paula  Serrano  redactor  de  las  Memo- 
rias de  la  Real  Sociedad  económica  de  la  Habana,  en 
solicitud  d^  que  se  le  auxilie  por  los  fondos  déla 
Junta  de  Fomento,  con  la  suma  de  100  pesos  men- 
suales para  poder  sostener  su  empresa  y  ensan- 
char sus  tareas  literarias  en  beneficio  públicoj  y 
habiendo  en  con  sideración  los  Informes  de  dichas 
corporaciones,  apoyados  por  V.  E.  en  su  carta  de 
14  de  Diciembre  del  año  último,  número  218,  la 
Reina  (que  Dios  guarde)  se  ha  servido  conceder  al 
Serrano  una  subvención  de  50  pesos  mensuales 
que  pagará  la  Juntado  'Fomento  con  cargo álos 
fondos  de  privilegios  (1),  que  por  el  art.  lúdela 
Real  cédula  desu  institución  fueron  des tinadoé ex- 
clusivamente al  progreso  de  las  artes  y  de  la  in- 
dustria ,  cambiándose  el  título  de  dicho  periódico 
en  el  de  «Anales  de  las  Reales  Juntas  de  Fomento  y 
Sociedad  Económica»;  y  debiendo  insertarse  en  el 
mismo  los  acuerdos  más  interesantes,  y  la  expli- 
cación de  los  inventos  é  introducciones  que  ob- 
tienen privilegios,  cuando  éstos  cesan;  litogra- 
fiando los  planos  ó  modelos  correspondientes.  Y 
es  también  la  voluntad  de  S.  M.  que  dicho  auxi- 
lio no  se  considere  como  una  carga  perpetua  con- 
tra dichos  fondos,  ni  se  le  dé  el  carácter  de  un 
sueldo  ó  dotación  personal;  sino  que  subsista 
únicamente  mientras  D.  Francisco  Serrano  llene 
la  obligación  en  que  se  constituye  de  una  ma- 
nera cumplida  y  ventajosa  á  juicio  de  la  Junta 
de  Fomento,*  que  tendrá  la  facultad  de  suprimir 
dicha  subvención  en  caso  contrario;  consultando 
á  S.  M  por  conducto  de  su  Presidente  siempre 
que  hubiese  motivo  para  verificarlo.  De  Real  or- 
den, etc.  Madrid  30  de  Marzo  de  1849. — Sr.  Go- 
bernador Capitán 'general  de  la  Isla  de  Cuba. 

1859. — Mayo  7. — A.  O.  ampliando  á  iüO pesos  men- 
suales la  subvención  concedida  á  los  a  Anales  délas 
Juntas  de  Fomento  y  Sociedad  Reonómica.ia 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.D.  G.)  de  la 
carta  de  Y.  E.  número  1  fOl,  relativa  á  la  solicitud 
de  los  redactores  del  periódico  que  se  publica  en 
esa  capital  con  el  título  de  «Anales  de  la  Junta  de 
Fomento  y  de  la  Sociedad  Económicas  en  que  pi- 
den que  la  subvención  de  75  ps.  mensuales  que  hoy 

(1)  nabifndo  i  agrisado  eitos  fondos  en  arcas  Reales  i  es- 
tas corresponde  snfraiar  el  gasto. 
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perciben  del  Grobierno  se  eleve  á  300,  á  fin  de  dar 
á  la  expresada  publicación  la  expresión  é  impor- 
tancia, que  debe  tener;  S.  M.,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  V.  E.,  se  ha  servido  conceder  el 
aumento  de  la  expresada  subvención  mensual 
bástala  cantidad  de  V60  ps.  y  disponer  al  propio 
tiempo  que  se  remita  una  colección  de  los  núme- 
ros del  indicado  periódico,  que  se  hayan  publica- 
do hasta  el  dia,  y  un  ejemplar  de  los  que  se  pu- 
bliquen en  le  sucesivo  con  destino  á  la  Biblioteca 
de  la  Dirección  general  de  Ultramar  (1). 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  7  de  Mayo  de  4859. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

I>UEJEiTO-FtIOO. 

4840. — Mayo  U.— jR.  O.  aprobando  la  organización 
de  la  Sociedad  Económica  de  la  capital. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  Goberna- 
'  dora  de  las  cartas  números  262  y  263,  de  H  de 
Marzo,  en  que  V.  E.  manifiesta  la  nueva  organiza-- 
cion  que  ha  dado  á  esa  Sociedad  Económica,  y  los 
nombramientos  de  oficios  que  ha  hecho  la  misma, 
todo  conforme  al  Real  decreto  de  2  de  Abril  de 
4835;  se  ha  servido  aprobar  la  citada  organización 
y  todos  los  nombramientos  de  los  referidos  ofi- 
cios, que  ha  hecho  la  misma,  todo  conforme  al 
Real  decreto  de  2  de  Abril,  esceptuando  el  de  Di- 
rector, para  cuyo  cargo  nombra  S.  M.  al  Brigadier 
D.  Manuel  Arroyo,  debiendo  la  expresada  So- 
ciedad proceder  por  sí  al  nombramiento  de  Vice- 
Direclor,  que  la  misma  hizo  en  dicho  sugeto.  Con 
este  motivo  quiere  S.  M.  prevenga  á  V.  E..  que 
no  siendo  la  organización  ya  citada  uno  de  aque- 
llos negocios  que  no  dan  lugar  á  esperar  la  reso- 
lución soberana,  debió  consultar  antes  de  poner- 
lo CQ  ejecución,  teniendo  presente  que  ninguna 
ley,  decreto  ó  reglamento  que  se  forme,  se  entien- 
de extensivo  á  las  posesiones  de  Ultramar,  sin  es- 
pecial mandato  de  S.  M. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  44  de  Mayo  de  4840. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de 
Puerto-Rico. 

Real  decreto  que  se  cita. 

Convencida  de  la  necesidad  de  un  reglamento 
que  fije  las  atribuciones  de  las  Sociedades  Econó- 
micas del  reino,  establezca  un  orden  uniforme  en 
el  desempeño  de  sus  patrióticas  tareas,  promue- 
va la  mutua  comunicación  de  luces  entre  estas 

•  (1)  Por  Real  orden  de  9  de  Febrero  de  i860  sp  aumentó  en 
25  pt.  la  cantidad  asignada  por  la  de  30  de  Marzo  de  1849  para 
loi  gastos  á  qae  te  refiere  eita. 


Corporaciones,  y  remuévalas  causas  que  en  mu-> 
chas  oca.^iones  han  resfriado  el  celo  con  que  por 
lo  general  se  han  distinguido  en  el  fomento  délos 
importantes  objetos  de  su  institución,  tuve  á  bien 
nombrar  una  Comisión  especial,  para  que  con 
presencia  de  los  primitivos  Estatutos  de  las  So- 
ciedades, de  los  que  actualmente  rijen  á  la  Matri- 
tense, y  de  ios  importantes  trabajos  hechos  por 
ésta  en  cumplimiento  de  lo  .dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  9  de  Junio  de  1815,  formase  y  remitie- 
se á  mi  real  aprobación  ün  reglamento  adaptable 
á  todas  las  Sociedades,  según  sus  respectivas  cir- 
cunstancias. La  Comisión  ha  correspondido  á  mis 
deseos;  y  conformándome,.en  general,  con  su  pa- 
recer, he  venido  en  aprobar,  en  nombre  de  la 
Reina,  mi  augusta  hija,  los  siguientes  Estatutos 
para  las  Sociedades  Económicas  del  reino. 

PARTE  PRIMERA. 

Be  las  Sociedades  en  general  y  de  sus 
Individuos. 

TÍT.   I.— J)E'LAS  SOCIEDADES  EN  GENERAL. 

Artículo  1.^  Las  Sociedades  Económicas  son 
unas  reuniones  de  Amigos  del  Pais,  dedicados  por 
puro  patriotismo  á  promover  la  riqueza  pública. 

Art.  2.^  Será  indeterminado  el  número  de  es-^ 
tos  Cuerpos,  habiéndolos  precisamente  en  todas 
las  capitales  de  provincia,  y  además  en  los  pue- 
blos que  disponga  el  Gobierno  á  propuesta  de 
los  Gobernadores  civiles. 

Art.  3.^  Será  también  ilimitado  el  número  de 
ios  individuos  de  las  Sociedades;  pero  si  en  algu- 
na conviniese  limitarlo,  se  discutirá  el  punto, 
previa  citaeion  de  todos  los  socios,  en  tres  Sesio- 
nes; y  si  se  acordare  la  limitación,  solicitará  la 
Sociedad  la  Real  aprobación  por  medio  del  Gober- 
nador civil  de  la  provincia, 

Art.  4.^  Las  Sociedades  constarán  de  tres  cla- 
ses, que  se  denominarán  de  Agricnltura,  de  Artes 
y  de  Comercio, 

La  Junta  de  Damas,  unida  á  la  Sociedad  de  Ma- 
drid, continuará  rigiéndose  como  hasta  aquí,  y  se 
considerará  como  una.clase  de  la  misma  Sociedad. 

En  las  capitales  y  demás  pueblos  en  que  haya 
Sociedades  se  procurará  formar  juntas  de  la  mis- 
ma clase,  y  se  gobernarán  por  un  reglamento 
particular. 

Art.  5.°  Las  atribuciones  de  las  Sociedades 
Económicas  serán: 

,  r*  Formar  y  publicar  cartillas  rústicas,  ar- 
tísticas y  económicas,  y  cualquiera  otra  clase  de 
escritos  que  puedan  contribuir  al  fomento  de  Io$ 
objetos  de  su  instituto. 
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2.*  Dar  á  conocer  las  mejoras  en  la  agricnltu* 
ra  y  los  nuevos  inventos  en  las  artes. 

3.*  Distribuir  semillas  y  plantas  útiles  entre 
los  labradores,  é  instruirlos  sobre  los  métodos  de 
su  cultivo. 

4.*  Ofrecer  y  adjudicar  premios  para  estimu- 
lar á  los  hombres  industriosos. 

5.*  Representar  á  S.  M.  en  favor  de  cuantas 
mejoras  materiales  puedan  proporcionarse  al 
país. 

6.*  Invitar  á  los  labradores,  fabricantes  y  ar- 
tistas para  que  les  comuniquen  cualquiera  des- 
cubrimiento útil  que  hicieren  en  sus  respectivas 
profesiones,  y  aprovechar  sus  luces  y  conoci- 
mientos para  promover  con  acierto  los  objetos  de 
su  institución. 

7.^  Invitar  á  los  mismo^  para  que  remitan  á 
las  exposiciones  públicas  de  Madrid  y  de  las  pro- 
vincias, los  artículos  que  merezcan  presentarse 
en  ellas,  y  cuidar  de  dirigirlos  siempre  que  sus 
dueños  lo  soliciten. 

8.^  Vigilar  las  enseñanzas  que  las  mismas  So- 
ciedades establezcan,  6  que  S.  M.  tenga  á  bien 
ponerá  su  cuidado,  con  arreglo  á  lo  que  se  pre- 
venga en  el  plan  general  de  Instrucción  pública. 

9.^  Y  finalmente,  desempeñar  con  brevedad 
los  encargos  que  les  confie  el  Gobierno,  y  ocu- 
parse en  todo  cuanto  pueda  conducir  al  fomento 
de  la  riqueza  del  país,  con  sujeción  á  lo  dispues- 
to en  estos  Estatutos. 

Art.  6.^  Las  Sociedades  usarán  de  ún  sello 
que  represente  los  atributos  de  la  riqueza,  con- 
servando las  establecidas  el  que  actualmente  tie- 
nen, y  adoptando,  las  que  no  lo  tuvieren  y  que 
nuevamente  se  establezcan,  uno  análogo  con  el 
lema  de  Fomenta  en$eñando. 

Art.  7  ^  Se  reunirán  todas  las  semanas  en  dia 
señalado,  y  además  siempre  que  las  mismas  So- 
ciedades ó  sus  Directores  lo  dispongan. 


TIT.  ft.— DB  LAS  GLASBS  DE  SOCIOS* 

Art.  8.°  Las  Sociedades  se  compondrán  de 
tred  ciases  de  socios,  que  se  denominarán  resi- 
difUes^  de  mérito  y  correspon9ale$, 

Art.  9.°  Los  residentes  serán  los  que.  tengan 
su  domicilio  en  los  pueblos  en  que  estén  estable- 
cidas las  Sociedades;  de  mérito  los  que  sin  solici- 
tud previa  nombre  la  Sociedad  por  su  instruc- 
ción en  x;ualquiera  de  los  ramos  de  Agricultura^ 
Artes  y-ComerciOy  ó  en  las  ciencias  físicas  ó  eco- 
nómicas, ó  por  servicios  prestados  á  lá  Sociedad 
ó  á  los  objetos  de  su  instituto;  y  corresponsales  los 
que  residiendo  en  el  extranjero,  ó  en  cualquiera 
pueblo  distinto  de  los  en  que  estén  establecidas 


las  Sociedades,  elijan  las  mismas  para  coadyuvar 
á  sus  tareas. 

Art.  40.  Los  socios  residentes  y  corresponsa- 
les contribuirán  anualmente  con  una  suma  que 
no  escederá  de  sesenta  reales  para  atender  á  los 
gastos  de  las  Sociedades.  Los  socios  de  mérito  no 
están  sujetos  á  esta  contribución. 


TÍT.   )II. — DE   LA   ADMISIÓN  DE   SOCIOS. 

Art.  n.  En  la  primera  junta  de  cada  año 
nombrará  el  Director  una  Comisión  compuesta 
de  quince  individuos,  para  evacuar  los  informes 
que  deben  preceder  á  la  admisión  de  socios. 

Art.  i%.  Las  personas  que  deseen  incorporar- 
se en  las  Sociedades  en  las  clases  de  socios  resi- 
dentes y  corresponsales,  presentarán  un  memo- 
rial, que  esprese  su  nombre  y  apellido,  estudios, 
profesión,  destino,  ó  poseer  bienes  para  su  de- 
cente subsistencia,  y  la  casa  de  su  habitación; 
manifestando  que  desean  incorporarse  en  la  So- 
ciedad, y  que  se  hallan  enterados  de  sus  Estatales. 

También  podrá  precederse  á  la  admisión  me- 
diante propuesta  por  escrito  de  algún  socio,  eii 
que  consten  las  espresadas  circunstancias  y  la 
conformidad  del  propuesto. 

Art.  43.  Las  propuestas  para  socios  de  méri- 
to las  harán  por  escrito  tres  individuos  del  Cuer- 
po, exponiendo  las  razones  en  que  funden  la  cali- 
ficación de  las  circunstancias  de  los  candidatos. 

Art.  H.  Las  solicitudes  y  propuestas  se  pre- 
sentarán al  Director  ó  al  que  desempeñe  sus  fun- 
ciones, quien  anotará  en  ellas  el  dia  en  que  las 
reciba.  El  mismo  Director,  con  asistencia  del  Cen- 
sor y  Secretario,  sacará  por  suerte  tres  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  informantes,  para  que 
manifiesten  individualmente  por  escrito  y  con  la 
debida  reserva  si  consideran  ó  no  al  interesado 
acreedor  á  que  se  admita  en  la  Sociedad. 

Art.  45.  Si  dos  de  los  informes  fuesen  favora- 
bles se  dará  cuenta  á  la  Sociedad  en  la  primera 
junta  ordinaria  que  celebre,  y  en  jílla  se  sortea- 
rán otros  tres  individuos  de  entre  los  concurren- 
tes, para  que  en  la  próxima  reunión  expongan  su 
parecer  sobre  las  circunstancias  del  candidato,  á 
cuyo  efecto  se  les  pasará  copia  de  la  solicitud  ó 
propuesta. 

Art.  16.  Si  dos  de  los  tres  informantes  públi- 
cos opinaren  por  la  admisión,  se  procederá  á  la 
votación  en  la  misma  junta. 

Art.  n.  Esta  votación  se  hará  por  escrutinio 
secreto;  y  habrá  elección  siempre^que  haya  ma- 
yoría, y  aun  cuando  sólo  haya  empate. 

Art.  48.  Admitido  el  socio,  se  le  espedirá  0I 
correspondiente  título,  firmado  por  el  Director, 
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Censor  y  Secretario;  entregándole  al  mismo  tiem- 
po UQ  ejemplar  de  los  Estatutos. 

Art.  49.  Cuando  los  tres  informantes  secre- 
tos, ó  dos  de  ellos  opinasen  que  el  candidato  no 
reúne  las  circunstancias  debidas,  no  sólo  no  se 
dará  curso  á  la  solicitud  ó  propuesta,  sino  que  se 
inutilizarán  una  úotra  y  los  informes,  sin  que  se 
pueda  admitir  ninguna  reclamación. 

Art.  20.  Si  los  tres  informantes  públicos  ó  dos 
de  ellos  dijesen  que  el  interesado  no  reúne  las 
calidades  prevenidas,  se  hará  y  archivará  el  ex- 
pediente, sin  admitir  tampoco  reclamación  de 
ninguna  clase. 

Art  91 .  Las  personas  no  admitidas  no  podrán 
repetir  su  solicitud,  ni  los  socios  proponerlas 
hasta  pasado  un  año  después  de  esta  declaración, 
y  entonces  seguirá  la  solicitud  ó  propuesta  los 
mismos  trámites  que  si  no  hubiese  existido  el  ex- 
pediente de  que  se  habla  en  el  artículo  anterior. 

TFT.   IVi-^DB  LAS  OBLIGACIOITES  Y  DEBECHOS  DE 
LOS  SOCIOS. 

Art.  S9.  Los  socios  se  inscribirán  por  lo  me- 
nos en  una  de  las  tres  clases  designadas  en  el  ar- 
tículo 4.° 

Art.  23.  Asistirán,  no  sólo  á  laS  juntas  ordi- 
narias y  extraordinarias  de  la  Sociedad,  sino  tam-. 
bien  á  las  de  la  clase  á  que  correspondan. 

Art.  24.  Desempeñarán  con  eficacia  y  celo 
los  informes  y  demás  comisiones  que  se  les  en- 
carguen; y  cuando  no  puedan  verificarlo  expon- 
drán de  palabra  ó  por  escrito  á  la  Sociedad  ó  á  la 
clase  las  justas  razones  que  se  lo  impidan,  y 
aquellas  resolverán  oportunamente  lo  que  con- 
ven^; guiadas  en  sus  determinaciones  por  la  con- 
sideración que  se  merecen  sus  individuos,  por  la 
necesidad  de  que  se  mantenga  la  buena  armonía 
entre  ellos,  y  por  la  conveniencia  de  que  los  tra- 
bajos se  hagan  voluntariamente. 

Art.'  25.  Cuando  se  ausenten  de  los  pueblos . 
de  su  residencia,  avisarán  por  escrito  á  la  Socie- 
dad, espresando  si  la  ausencia  es  temporal  ó  per- 
manente, é  indicando  en  este  último  caso  el  pun- 
to en  que  nuevamente  se  establezcan,  para  que 
se  les  inscriba  en  la  clase  de  corresponsales. 

Los  socios  que  desempeñen  los  oficios  del  Cuer- 
po, sus  sustitutos  [cuando  estén  en  ejercicio,  y 
los  Presidentes  y  Secretarios  de  las  clases,  ten- 
drán ademas  la  obligación  de  avisar  á  la  Socie- 
dad ó  clases  siempre  qne  no  puedan  asistir  á  sus 
juntas  en  el  discurso  de  seis  meses,  para  que  las 
mismas  acuerden  lo  conveniente. 

Ar.t.  26.  Los  socios  contribuyentes  satisfarán 
con  puntualidad  su  respectiva  cuota  en  la  época 
q«ie  sea  de  costumbre  en  cada  Sociedad.  En  las 


que  nuevamente  se  establezcan  lo  verificarán 
dos  meses  antes  del  dia-en  que  se  celebre  la  jun- 
ta pública. 

Art.  27.  Los  socios  no  podrán  usar  de  este 
dictado  en  la  portada  de  las  memorias  ó  informes 
presentados  al  Cuerpo,  que  publiquen  por  sí, 
cuando  éste  no  los  haya  considerado  dignos  de 
imprimirse. 

Art.  28.  Los  socios  podrán  separarse  libre- 
mente de  las  Sociedades,  dando  á  las  mismas  el 
oportuno  aviso  por  escrito,  pero  sin  expresar  los 
motivos  que  les  muevan  para  tomar  esta  reso- 
lución. 

Las  Sociedades  podrán  separarlos: 

1.^  Cuando  los  contribuyentes  dejen  de  pa-> 
gar  la  cuota  que  les  corresponda  por  el  tiempo 
de  dos  años. 

2.^  Cuando  sin  justa  causa  dejen  de  asistir  por 
tres  años*  á  las  juntas  de  la  Sociedad  ó  de  sus 
clases. 

Y  3.°  Cuando  la  Sociedad  lo  acuerdo  por  dos 
terceras  partes  de  votos,  previo  informe  de  una 
comisión  de  cinco  socios,  sobre  los  motivos  que 
aconsejen  la  esclusion,  y  señalando  el  Director  la 
junta  en  que  ha  de  discutirse  y  votarse.  - 

Art.  29.  Todos  los  socios  son  iguales  entre  sí; 
pueden  tomar  parte  y  votar  en  cualquier  nego- 
cio de  la  Sociedad,  menos  en  los  relativos  á  sus 
personas,  y  tienen  derecho  á  ser  elegidos  para 
los  destinos  de  ellos  y  de  las  clases  á  que  perte- 
nezcan. 

Art.  30.  También  pueden  asistir  á  las  juntas 
de  otras  Sociedades  de  que  no  son  individuqs,  ó 
ilustrarlas  de  palabra  ó  por  escrito,  bien  sea  vo- 
luntariamente, bien  por  oscitación  de  las  mis- 
mas, pero  sin  voto  en  las  deliberaciones. 

Art.  31.  Los  socios  residentes  y  corresponsa-- 
les  que  hubiesen  hecho  algún  servicio  extraordi- 
nario á  laxSociedad,  ó  en  favor  de  lá  riqueza  pú- 
blica, podrán  ser  nombrados  socios  de  mérito. 
Podrán  también 'serlo  los  que  hayan  asistido  pun- 
tual mecíte  á  las  SociedadQS  por  espacio  de  veinte 
y  (cinco  años,  desempeñando  con  celo  las  comi- 
siones y  encargos  fiados  á  su  cuidado. 

Art.  32.  Si  algún  socio  contribuyente  per- 
diese sus  bienes,  ó  se  le  disminuyesen  conside- 
rablemente, quedará  exento  del  pago  de  la  con* 
tribucion  mientras  se  halle  en  tales  circunstan- 
cias, á  juicio  de  la  Sociedad  respectiva. 

Art.  33.  Los  socios  podrán  solicitar  las  certi- 
ficaciones de  asistencia  y  servicios  de  que  nece- 
siten, las  que  se  les  espedirán  en  la  forma  preve- 
nida én  estos  Estatutos. . 

TÍT.  V. — DE  LOS  OFICIOS  DE  LA  SOCIEDAD. 

Art.  34.    Los  oficios  de  la  Sociedad  son:  Di- 
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reclor,  Censor,  Contador,  Tesorero  y  Secretario 
archÍToro. 

Art.  35.  Serán  todos  de  elección  dé  las  Socie- 
dades. 

Art.  36.  Los  Gobernadores  civiles  en  las  ca- 
pitales de  provincia,  y  los  subdelegados  de  estos 
en  las  de  partido,  serán  socios  natos  mientras 
desempeñen  aquellos  destinos,  y  podrán  ser  nom- 
brados Directores  por  las  respectivas  Sociedades. 

Art.  37.  Todos  los  oficiales  tendrán  sustitu- 
tos elegidos  por  la  Sociedad.  £1  Tesorero  nom- 
brará el  suyo  de  entre  los  mismos  socios,  en  ra- 
zón ala  responsabilidad  de  los  fondos.  Las  atri- 
buciones y  cargos  de  los  sustitutos,  cuando  fal- 
ten los  propietarios,  serán  enteramente  iguales 
á  las  de  éstos  en  todos  los  casos  y  circunstancias. 

Art.  38.  Todos  los  oficios  de  la  Sociedad  se- 
rán trienales. 

Trr.  VI.— DE  LAS  ELECCIONES. 

Art.  39.  Las  elecciones  de  oficios  de  las  Socie- 
dades y  de  las  Juntas  de  Damas  sé  verificarán  en 
uno  de  los  qúiiice  primeros  dias  del  mes  de  No- 
viembre del  año  en  que  corresponda  hacerlas. 

Art.  40.  En  la  Junta  de  elecciones  sólo  ten- 
drán voto  los  ^fi'ciales  de  la  Sociedad  ó  los  que 
hagan  sus  veces,  los  Presidentes  y  Secretarios  de  - 
las  clases,  la  Presidenta  y  Secretaria  de  la  Junta 
de  Damas;  los  socios  que  hubiesen  asistido  á  doce 
Juntas  de  la  Sociedad  por  lo  menos,  y  las  tres  se- 
ñoras que  se  hallen  en  el  mismo  caso.  Las  asis- 
teneias  se  oontarán  desde  el  dia  i .°  de  Noviembre 
del  año  inmediato  precedente  hasta  el  último  de 
Octubre  del  en  que  se  hagan  las  elecciones. 

El  Secretario  de  la  Sociedad  autorizará  la  Junta 
de  elecciones. 

Art.  41.  En  la  primera  Junta  del  mes  de  No- 
viembre presentará  y  leerá  el  Secretario  á  la  So- 
ciedad la  lista  de  los  electores  y  el  número  de 
asistencias  de  cada  uno  para  conocimiento  y  go- 
bierno de  la  misma. 

Art.  4S.  Ratificada  el  acta  de  la  Junta  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  pasará  el  Secretario  al 
Director  una  lista  de  los  electores;  acordará  con 
el  mismo,  el  día  y  hora  de  la  elección,  y  prepara- 
rá todo  cuanto  se  necesite  para  este  acto.  ' 

Art.  43.  La  elección  puede  recaer  en  cualquie- 
ra de  los  individuos  de  las  dos  clases  de  socios 
residentes  y  de  mérito. 

Art.  44.  Los  electores  tendrán  voto  activo  y 
pasivo^ 

Art.  45.  La  Junta  electoral,  previa  la  oportu* 
na  conferencia,  procederá  por  votación  secreta  á 
la  elección  de  cada  oficial  y  de  sus  sustitutos, 
repay^do  ésta  en  el  socio  que  reúna  la  mayoría 


absoluta  de  votos.  En  caso  .de  empate  entre  dos 
individuos,  quedará  nombrado  el  más  antiguo,  y 
81  hubiesen  sido  nombrados  en  un  mismo  dia,  de- 
cidirá la  suerte. 

Art.  46.  Para  ser  reelegido  en  cualquiera  de 
los  oficios  se  necesitan  precisamente  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  votos  en  la  primera  votación; 
pero  el  Secretario  podrá  serlo  si  én  cualquiera 
de  las  votaciones  reuniese  la  mitad  de  los  votos. 

Art.  47.  En  todo  el  mes  de  Noviembre  oirá  la 
Junta  electoral  las  renuncias,  escusas  y  demás 
incidentes  que  puedan  ocurrir ,  y  si  resultase  al- 
guna vacante  procederá  á  nueva  elección. 

Art.  48.  La  Junta  de  elecciones  dará  cuenta  al 
ministerio  de  vuestro  cargo,  por  conducto  del 
Gobernadx>r  civil,  de  los  socios  nombrados  para 
los  oficios ,  y  pasará  el  expediente  de  las  eleccio-» 
nes  á  la  Sociedad  para  que  se  archive. 

Art.  49.  Los  oficiales  nuevamente  nombrados 
tomarán  posesión  de  sus  destinos  en  la  primera 
Junta  del  mes  de  Enero  del  año  entrante. 

Art.  60.  Cuando  ocurra  la  vacante  de  algún 
oficio  lo  servirá  el  sustituto;  si  éste  faltase  se  pror 
cederá  por  la  Junta  electoral  á  nuevo  nombra- 
miento, si  mediasen  más  de  seis  meses  para  las 
elecciones;  pero  si  la  época  de  hacerlas  estuviese 
más  próxima,  nombrará  el  Director  un  sócip  que 
desempeñe  el  oficio  vacante. 

Art.  5f .    Los  individuos  de  la  Junta  electoral 
que  fallezcan,  se  ausenten  ó  dejen  de  pertenecer 
á-Ia  Sociedad,  serán  reemplazados  por  los  socios  ^ 
que  tuvieron  más  asistencias  en  el  año  «pque  se 
formó  aquella. 

TIT.  VII.— DEL  DIREGTOB. 

Art.  52.  El  Director  presidirá  las  Juntas  ordi- 
narias y  extraordinarias  de  la  Sociedad,  abrirá  y 
cerrará  las  sesiones,  cuidará  de  mantener  el  or- 
den, cortará  las  disputas  acaloradas,  tendrá  voto 
de  calidad  en  todos  los  empates  en  las  votaciones 
públicas,  suspenderá' la  discusión  cuando  lo  crea 
necesario,  y  aún  podrá  levantar  la  sesión. 

La  presidencia  corresponde  al  Director,  aún 
cuando  se  presente  en  las  Juntas  después  de  em- 
pezadas, debiendo  cederle  el  puesto  el  socio  qué 
estuviere  haciendo  sus  veces. 

Cuando  se  presente  el  Gobernador  civil  de  la 
provincia  ó  el  Subdelegado  del  partido,  presidirá 
las  Juntas,  según  está  mandado,  y  tendrá  voz  y 
voto  en  ellas  como  los  demás  socios. 

Art«  53.  El  Director  será  individuo  y  Presi- 
dente nato  de  las  clases  y  de  todasT  las  comisiones 
en  los  mismos  términos  que  lo  es  de  la  Sociedad. 

Art.  54.  En  ocurrencias  imprevistas,  y  en  ca- 
sos de  urgente  resolución  en  los  dias  intermedies 
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de  una  junta  á  otra,  podrá  providenciar  por  sí 
cuanto  estime  conveniente,  pero  deberá  dar  cuen- 
ta en  la  primera  junta  que  se  celebre. 

Art.  55.  Si  al  tiempo  de  empezarse  las  sesio- 
nes no  se  hallasen  presentes  el  Censor  ó  el  Secre- 
tario ni  sus  sustitutos,  designará  el  socio  que 
desempefie  en  ella  estos  encargos. 

Art.  56.  En  el  caso-de  faltar  algún  oficial  y  su 
sustituto,  nombrará  un  socio  para  desempeñar 
sus  funciones  hasta  que  se  haga  la  elección  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  tít.  6.° 

Art.  57.  Concluida  la  discusión  sobre  cual- 
quier punto  reasumirá  lo  Controvertido  siempre 
que  hubiese  de  recaer  votación,  y  fijará  la  propo- 
sición que  haya  de  votarse,  ó  dispondrá  que  lo 
ejecute  el  Censor. 

Art.  58.  Llevará  la  voz  en  las  diputaciones  del 
cuerpo,  y  su  firma  ocupará  el  primer  lugar  en 
las  exposiciones  á  mi  Gobierno,  libramientos  y 
demás  documentos  que  se  expidan  t)or  las  ofici- 
nas de  la  Sociedad. 

Art.  59.  Nombrará  los  socios  que  han  de  com- 
poner las  comisiones  de  la  Corporación  ^inclusa 
la  de  informantes  secretos  de  que  habla  el  ar- 
tículo H. 

Art.  60.  En  la  última  junta  del  aSo  presenta- 
rá una  Memoria  en  que  exponga  el  estado  que  te- 
nia la  Sociedad  á  principios  del  mismo;  lo  que  se 
haya  hecho  ea  todo  él;  lo  que  en  su  concepto  de- 
berá hacerse  para  lo  sucesivo,  y  los  medios  y  ar- 
bitrios de  realizarlo. 


TIT.  VIII.— DBL  CENSOR. 

Art.  61.  Cuidará  el  Censor  de  la  puntual  ob- 
servancia de  los  Estatutos  y  acuerdos  de  la  So- 
ciedad, y  de  que  las  clases,  las  comisiones  parti- 
culares y  cada  socio  cumplan  con  sus  encargos  y 
obligaciones. 

Art.  62.  No  se  resolverá  ningún  expediente 
sin  oir  su  dictamen  de  palabra  ó  por  escrito. 

Art.  63.  Promoverá  los  asuntos  que  estime 
Convenientes  al  bien  de  la  Sociedad  y  mejor  des- 
empeño de  los  objetos  de  su  instituto,  á  cuyo  fin 
se  le  franquearán  por  la  Secretaría  cuantos  ante- 
cedentes necesite  y  pida  bajo  su  firma. 

Art.  64.  Tendrá  un  libro  donde  anotará  los 
encargos  que  se  hiciesen  á  las  clases  ó  comisio- 
nes particulares  para  recordar  su  despacho  cuan- 
do lo  crea  prudente  y  oportuno. 

Art.  65.  Reasumirá  lo  controvertido  en  las  dis- 
cusiones;, y  fijará  la  cuestión  siempre  que  se  lo 
encargue  el  Director. 

Art.  66.  Correjirá  las  pruebas  de  todo  lo  que 
seimpríBiade  acuerdo  de  la  Sociedad,  cuando 


los  autores  no  puedan  ó  rehusen  ejecutarlo  por  sí 
mismos. 

Art.  67.  Rubricará  los  apuntes  de  los  acuer- 
dos de  las  Juntas  que  extienda  el  Secretario  al 
tiempo  de  celebrarlas,  si  los  hallare  conformes 
con  lo  acordado,  y  cuando  no,  fo  advertirá  para 
su  enmienda. 

Art.  68.  Leerá  y  corregirá,  en  caso  necesario, 
el  borrador  del  acta  antes  de  presentarlo  á  la  So- 
ciedad, á  fin  de  que  los  acuerdos  sé  extiendan  con 
exactitud  y  en  el  estilo  correcto  que  corresponde 
á  la  ilustración  de  estos  Cuerpos. 

trr.  IX.— DEL  CONTADOR. 

Art.  69.  Intervendrá  todas  las  entradas  y  sa^ 
lidas  de  caudales;  tendrá  una  llave  del  arca  en 
que  se  custodien;  asistirá  á  los  arqueos;  ejecutará 
cuanto  le  concierne  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  tít.  i  7,  y  hará  presente  lo  que  estime  necesario 
para  el  buen  orden  de  la  cuenta  y  razón,  para  pro- 
mover la  cobranza  de  los  fondos  de  la  Sociedad, 
y  para  la  mayor  economía  en  sus  gastos. 

Trr.  X.— DEL  TESORERO. 

Art.  70.  Procurará  la  cobranza  de  todos  los 
fondos  que  correspondan  á  la  Sociedad,  sea  cual* 
quiera  su  procedencia,  dando  cuenta  á  la  .misma 
6  al  Director  de  los  embarazos  que  la  entorpez- 
can para  que  procuren  removerlos. 

Art.~7l .  Pagará  todos  los  libramientos  que  ex- 
pida á  su  cargo  la  Sociedad,  siempre  que  tengan 
los  requisitos  y  formalidades  prevenidas  en  estos 
Estatutos. 

Art.  72.  Presentará  en  fin  de  cada  roes  á  la 
Sociedad  un  estado  de  entrada  y  salida  de  cauda- 
les, y  en  fin  de  cada  año  la  cuenta  documentada 
óertificadn  por  el  Contador,  para  que  la  examine 
la  Sociedad  y  disponga  se  le  expida  el  correspon- 
diente finiquito,  y  pase  al  archivo  para  su  custo- 
dia en  el  caso  de  hallarla  conforme,  ó  en  su  de- 
fecto que  vuelva  al  Tesorero  con  los  reparos  para 
su  contestación  ó  progreso  sucesivo. 

TFT  XI.— DEL  SECRETARIO. 

Art.  73.  Servirá  su  oficio  sin  ningún  estipen- 
dio ni  remuneración,  como  todos  los  socios  sus 
respectivos  encargos;  pero  se  le  abonarán  los 
gastos  de  Secretaría  en  virtud  de  cuenta  docu- 
mentada ,  y  tendrá  á  sus  órdenes  el  escribiente  ó 
escribientes  que  las  Sociedades  estiman  absoluta- 
mente precisos,  según  la  clase  y  trabajos  de  cada 
una. 

Art.  74.    Al  tomar  posesión  el  Secretario  de  su 


Digitized  by 


Google 


ÍO 


FOMENTO. 


encargo  recibirá  por  inventario  todos  los  libros 
y  papeles  correspondientes  á  la  Secretaría  y  Ar- 
chivo. 

Art.  7^.  Extenderá  los  apuntes  en  las  Juntas, 
y  después  el  borrador  de  las  actas,  que  entregará 
al  Censor  para  lo  dispuesto  en  los  artículos  67  y 
68,  y  tendrán  un  libro  donde  se  copiarán  con 
aseo  y  exactitud. 

Art.  76.  Al  margen  de  los  borradores  y  libros 
de  actas  se  anotarán  los  apellidos  de  los  socios 
concurrentes  á  cada  sesión  por  el  orden  de  su 
antigüedad,  y  en  el  caso  de  que  hubiese  dos  ó 
más  de  un  misoio  apellido,  se  pondrán  también 
sus  nombres  para  que  no  pueda  padecerse  equi- 
vocación al  hacerse  el  cómputo  de  asistencias  de 
que  habla  el  art.  40. 

Art.  77.  Leerá  el  borrador  del  acta  de  la  se- 
sión anterior ,  y  aprobada  que  sea  por  la  Socie- 
dad, (a  rubricarán  en  el  acto  el  Director,  el  Censor 
y  el  mismo  Secretario,  ó  el  que  haga  sus  veces, 
el  cual  dispondrá  que  se  copie  inmediatamente  en 
el  libro  formado  al  inteqto,  y  la  autorizará  con 
fírma  entera,  rubricándola  también  el  Director  y 
el  Censor  ó  los  socios  que  hubiesen  desempeñado 
sus  funciones  en  las  Juntas  á  que  se  reñera. 

Art.  78.  Seguirá  después  dando  cuenta  de  lo 
que  haya  ocurrido  con  posterioridad  á  la  última 
sesión,  empezando  por  las  Reales  órdenes,  oficios 
de  las  autoridades,  actas  dé  las  clases,  memorias, 
informes  y  demás  expedientes  de  que  deba  tener 
conocimiento  la  Sociedad. 

Art.  79.  Firmará  la  correspondencia  con  los 
individuos  de  la  Sociedad  y  con  las  demás  del 
reino,  y  todos  los  documentos  que  firme  el  Di- 
rector. 

Art.  80.  Extenderá  los  libramientos  para  pago 
de  las  atenciones  ordinarias  y  de  cualquiera  can- 
tidad que  deba  satisfacerse  por  acuerdo  de  la  So- 
ciedad ,  avisando  al  Tesorero  y  Contador  á  fin  de 
que  no  se  detenga  su  abono^ 

Art.  8 1 .  Expedirá,  previo  indispensablemente 
acuerdo  de  la  Sociedad,  las  certificaciones;  las  fir- 
mará y  recojerá  el  visto  bueno  del  Director  antes 
de  entregarlas  á  los  interesados. 

Art.  82.  Llevará  un  libro  de  registro  en  que 
conste  la  entrada,  trámites  y  resolución  de  todos 
los  expedientes  que  se  promuevan  en  la  Sociedad. 

Art.  83.  Tendrá  otro  libro  para  anotar  en  ho- 
jas distintas  la  admisión  de  cada  socio,  clase  á 
que  se  incorpore,  comisiones  importantes  que 
haya  desempeñado,  oficios  que  haya  obtenido, 
asistencias  anuales  á  la  Sociedad,  y  dia  de  su  fa- 
llecimiento ó  separación. 

Art.  84.  Cuidará  con  esmero  de  que  todos  los 
papeles  de  la  Secretaría  y  archivo  estén  con  or- 
den y  claridad;  formará. un  íadice  general  de  to- 


dos ellos  por  años  y  materias,  y  tendrá  á  su  car- 
go la  Biblioteca  dé  la  Corporación. 

Art.  85.  Facilitará,  previa  petición  firmada,  to- 
dos los  papeles,  expedientes  y  libros  que  necesi- 
ten el  Cen«or  y  los  Secretarios  de  las  clases;  y  en 
las  horas  en  que  «sté  abierta  la  Secretaría  confia- 
rá á  los  socios  los  papeles  y  libros  que  le  pidan. 

Art.  86.  En  una  de  las  dos  primeras  Juntas 
del  año  presentará  y  leerá  á  la  Sociedad  una  re- 
lación de  lo  más  importante  en  que  se  haya  ocu- 
pado la  misma  en  el  anterior,  y  de  los  resultados 
de  sus  tareas. 

Art.  87.  Conservará  los  sellos  de  la  Sociedad, 
y  los  estampará  en  las  certificaciones,  despachos, 
títulos  y  cualesquiera  otros  documentos  en  que 
así  se  acuerde. 

Art.  88.  Recogerá  de  los  socios  que  se  ausen- 
ten, y  de  los  testamentarios  de  los  que  fallezcan, 
los  papeles  de  la  Sociedad  que  tengan  en  su  poder. 

Art.  89.  Las  Secretarías  de  las  Sociedades  es- 
tarán en  los  edificios  ^ue  las  mismas  poseen  en  la 
actualidad  ó  adquieran  en  lo  sucesivo;  á  las  que 
carezcan  de  ellos  les  facilitará  la  autoridad  civil 
la  pieza  necesaria  para  el  objeto,  y  se  tendrán 
abiertas  en  los  dias  y  horas  que  las  mismas  So- 
ciedades determinen. 

Art.  90.  En  ios  casos  de  cesación  ó  muerte  del 
Secretario  pasará  una  comisión  de  tres  individuos 
á  examinar  el  estado  de  la  Secretaría  y  Archivo, 
sus  papeles  y  libros,  y  los  entregará  por  inven- 
tario al  sucesor. 

TIT.  XII.— DE  LOS  DEPENmENTES  DE  LAS  SOCIEDADES. 

Art.  9i.  Se  consideran  como  tales  los  oficiales 
dé  las  Secretarías,  donde  los  haya,  y  los  escri- 
bientes absolutamente  precisos,  el  Portero,  el 
Conserje,  si  lo  hubiese,  y  finalmente  cualesquiera 
otras  personas  que  se  ocupen  en  su  servicio  ó  ea 
el  del  público  bajo  su  dirección. 

Art.  92.  Serán  elegidos  por  la  Sociedad  res- 
pectiva en  votación  secreta ,  previo  informe  de  , 
una  comisión  que  nombrara  el  Director ;  estarán 
á  sus  inmediatas  órdenes  y  á  las  del  Secretario  y 
socios  curadores  de  las  enseñanzas  y  estableci- 
mientos en  cuanío  tenga  relación  con  sus  funcio- 
nes ;  serán  removidos  si  no  llenasen  cumplida- 
mente sus  deberes ;  se  les  pagarán  sus  consigna- 
ciones de  los  fondos  de  la  Sociedad,  y  no  optarán 
á  jubilación  ni  retiro  en  sus  cesaciones,  sea  cual- 
quiera el  motivo  que  las  cause. 

TÍT.  XIII.— DE  LAS  JUNTAS 

Art.  93.  Las  sesiones  de  la  Sociedad  serán  or- 
dinarias, extraordinarias  y  públicas;  las  primeras 
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se  verificarán  en  día  señalado,  las  segundas  cuan- 
do Ib  disponga  el  Director  ó  la  Sociedad,  y  las  ter- 
ceras cuando  ésta  lo  acuerde. 

Art.  94.  A  la  cabeza  de  ia  sala  de  Juntas  ha- 
brá una  mesa  y  tres  sillas  para  el  Director,  Cen- 
sor y  Secretario,  ó  los  que  hagan  sus  veces.  Los 
demás  socios  no  tendrán  asientos  determinados. 

Art.  95.  Al  extremo  opuesto  de  la  presidencia 
se  colocará'  otra  mesa  con  recado  de  escribir 
para  que  los  socios  pongan  su  nombre  conforme 
vayan  entrando.  Esta  apuntación  servirá  al  Se- 
cretario para  inscribirlos  en  el  acta  con  exac- 
titud. 

Art.  96.  Para  abrir  la  sesión  á  la  hora  seña- 
lada será  necesario  que  se  halle  reunido  el  nú- 
,  mero  de  individuos  que  la  Sociedad  haya  acor- 
dado anticipadamente. 

Art.  97.  A  falta  del  Director  y  Vice-director 
presidirá  las  Juntas  el  Director  más  antiguo  de 
clase. 

Ari.  98.  Después  de  empezada  la  sesión  no  se 
cederá  la  presidencia  sino  al  Director,  ó  Vice-di- 
rector. 

Art.  99.  Se  dará  principio  á  la  Junta  por  la 
lectura  en  borrador  del  acta  aüterior,  que  ratiQ- 
cará  la  Sociedad  hallándola  conforme,  6  enmen- 
dará si  no  lo  estuviese. 

Art.  400.  En  la  ratiñcacion  del  acta  sólo  ten- 
drán voto  los  socios  que  asistieron  á  la  Junta  á 
que  se  refiere;  y  si  no  se  hallase  presente  ningu- 
no de  ellos,  quedará  de  hecho  ratificada. 

Art.  404 .  Aprobada  que  sea  el  acta,  seguirá  el 
Secretario  dando  cuenta  por  el  orden  establecido 
en  el  artículo  7$. 

Art.  402.  Las*  proposiciones  ó  proyectos  que 
se  presenten  á  la  Sociedad  deberán  estar  firmados 
por  sU  autor,  y  leidos  que  sean,  se  acordará  lo 
que  corresponda. 

Art.  403.  Si  se  ventilasen  negocios  en  que  tu- 
viesen interés  personal  alguno  ó  algunos  socios, 
expondrán  en  la  discusión  lo  que  juzguen  conve- 
niente, y  harán  lugar  para  el  acuerdo. 

Art.  404.  Cuando  en  las  discusiones  estuviese 
dudosa  la  opinión  de  la  Junta ,  se  votará ,  y  tam- 
bién cuando  lo  pida  algún  socio. 

Art.  405.  La  votación  será  pública,  escepto 
para  la  admisión  y  exclusión  de  sQcios,  para  las 
elecciones  de  oficios,  para  la  declaradon  del  nú- 
mero de  dependientes  de  la  Sociedad  y  su  nom- 
bramiento, para  la  calificación  de  las  memorias, 
y  para  todos  los  casos  en  que  se  acuerde  espre- 
samcnte. 

Art.  406.  En  las  votaciones  secretas  votará  el 
primero  el  Director,,  y  en  las  públicas  el  .último. 

Art.  407.  Concluido  el  despacho,  leerá  el  Cen- 
sor los  apuntes  para  la  extensión  del  acta,  y  ha- 


llándolos conformes. la  Sociedad,  el  Director  le- 
vantará la  sesión. 

TÍT  XIV.— DE  LAS  CLASBS. 

Art.  408.  Las  clasas  de  Agricultura,  Artes  y 
Comercio  celebrarán  sus  sesiones  semanalmente 
en  los  dias,  hora  y  sitio  que  señale  el  reglamento 
interior  de  las  Sociedades  que  le  tuviesen,  y  las 
que  carezcan  de  él,  dónde  y  cuando  éstas  lo  de- 
terminen. 

Art.  409.  Tendrán  un  Presidente  y  un  Secre- 
tario elejidos  por  la  Junta,  de  que  trata  el  artícu- 
lo 40,  entre  los  tres  que  le  propondrá  cada  clase 
precisamente  en  la  última  reunión  del  mes  de  Oc- 
tubre del  trienio  respectivo. 

Art.  4  40.  A  falta  de  Presidente  hará  sus  veces 
el  socio  más  antiguo»  y  las  de  Secretario  el  que 
aquel  elija. 

Art.  44  4.  Las  clases  se  ocuparán  en  los  obje- 
tos correspondientes  á  su  instituto,  desempeñan- 
do los  informes  ó  comisiones  que  se  les  encar- 
guen, y  proponiendo  á  la  Sociedad  cuanto  esti- 
men conveniente  á  la  mayor  prosperidad  de  sus 
respectivos  ramos.  . 

Art,  442.  Estenderán  sus  acuerdos  con  clari- 
dad, y  remitirán  semanalmente  el  acta  á  la  Socie- 
dad para  su  aprobación,  ó  para  las  modificacio- 
nes que  correspondan. 

Art.  4  43.  Las  actas  de  las  clases,  después  de 
aprobadas  ó  modificadas  por  la  Sociedad,  volve- 
rán á  ellas;  al  finar  el  año  se  reunirán  todas  y  se 
remitirán  al  archivo,  dándose  cuenta  á  la  Socie- 
dad de  haberlo  verificado. 

Art.  4  4  4.  Cuando  una  clase  necesite  de  la 
cooperación  de  otra  para  el  despacho  de  al- 
gún negocio,  podrá  convocarla.  En  estas  feunio- 
nes  tendrán  igual  voz  y  voto  los  individuos  de 
ambas  clases,  y  ejercerán  las  funciones  de  Presi- 
dente y  Secretario  los  de  la  clase  que  haga  la 
convocatoria. 

Art.  445.  En  todo  lo  concerniente  á  la  discu- 
sión y  despacho  de  los  negocios  se  observarán  en 
lo  posible  las  reglas  establecidas  para  las  Socieda- 
des en  estos  Estatutos. 

TÍT.  XV.— DB  LAS  COMISIONVS. 

Art.  446.  Las  comisiones  se  compondrán  de 
un  número  reducido  de  individuos  proporciona- 
do á  la  naturaleza  de  sus  trabajos,  y  las  nombrar 
rá  el  Director,  excepto  la  de  elección  de  oficios, 
las  de  informantes  para  admitir  socios  y  las  que 
hayan  de  representar  á  la  Sociedad,  que  serán  de 
nombramienlo  de  ésta  en  la  forma  que  se  previe- 
ne en  estos  Estatutos. 
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Art.  in.  Las  comisiones  serán  temporales  ó 
permanentes.  Las  primeras  serán  las  que  se  nom* 
bren  para  el  examen  de  obras,  proyectos  y  de- 
mas  negocios  que  por  su  naturaleza  no  exijen  una 
ocupación  constante.  Las  segundas  serán  la  de 
elección  de  oficios,  la  de  admisión  de  socios,  la 
de  curadores  de  las  escuelas  ó  enseñanzas  que 
tengan  las  Sociedades  por  su  cuenta  ó  les  encar- 
gue el  Gobierno,  y  todas  las  demás  análogas  á  es- 
tas que  deban  desempeñarse  por  un  tiempo  fijo. 

Art.  Í18.  En  las  comisiones  que  lo  exija  la 
clase  de  trabajos  hará  de  Presidente  el  primer 
nombrado,  y  de  Secretario  el  último. 

Art.  i\9.  En  sus  reuniones  y  deliberaciones 
se  arreglarán,  en  cuanto  pueda  ser,  á  lo  preveni- 
do en  estos  Estatutos  para  las  Juntas  de  la  Socie-^ 
dad  y  clases. 

TÍT.  XVI.— DE  LAS  DIPUTACIONES. 

Art.  120.  Las  Sociedades  de  las  cáptales  de 
provincia  tendrán  una  diputación  en  la  Corte  en- 
cargada de  promover  el  despacho  de  los  negocios 
que  aquellas  les  encarguen  y  demás  que  previe- 
ne el  Real  decreto  de  9  de  Julio  de  ÍSÍíS.  El  Presi- 
dente y  Secretario  de  estas  diputaciones  podrán 
concurrir  á  las  sesiones  de  la  Sociedad  Matriten- 
se, y  gozarán  en  ella  de  voz  y  voto  en  todos  los 
negocios,  menos  en  los  relativos  á  la  elecpcion  de 
oficios,  para  los  cuales  no  podrán  elegir  ni  ser  ele- 
gidos. 

TÍT.  XVII.— DE  LOS  FONDOS  DE  LAS  SOCIEDADES.  " 

Art.  \ti.  Consistirán  estos  en  la  contribución 
que  deben  satisfacer  los  socios,  en  las  rentas  que 
poseen  actualmente  ó  adquieran  en  lo  sucesivo 
las  Sociedades,  en  los  productos  de  las  Memorias 
ú  obras  que  impriman,  en  los  rendimientos  de 
cualquier  artefacto  de  su  propiedad,  en  las  con- 
signaciones que  el  Gobierno  les  haga,  y  en  las 
donaciones  de  los  socios  y  de  otras* cualesquiera 
personas  para  premios  ú  otros  objetos  del  insti- 
tuto de  las  Sociedades. 

Art.  <22.  Habrá  dos  libros  dobles,  uno  para  el 
Contador  y  otro  para  el  Tesorero  con  el  destino 
siguiente. 

En  los  primeros  se  sentarán  con  especificación 
los  fondos  de  las  Sociedades,  su  origen,  cantida- 
des, épocas  de  cobrarlas,  estado  de  su  recauda- 
ción, y  lo  demás  que  corresponda  para  conocer  á 
primera  vista  todo  lo  concerniente  á  los  intereses 
del  Cuerpo. 

En  los  segundos  se  llevará  con  orden  y  clari- 


dad el  cargo  de  las  entradas  y  salidas  de  cau- 
dales. 

Art.  423.  Habrá  un  arca  con  dos  llaves  en  casa 
del  Tesorero,  donde  se  depositarán  raensualmea- 
te  los  caudales  que  sobren,  después  de  satisfe- 
chas las  obligaciones  del  cuerpo.  El  Tesorero 
tendrá  en  su  poder  una  de  estas  llaves,  y  el  Con- 
tador la  otra. 

'  Art.  íH.  a  fin  de  cada  mes  se  hará  un  arqueo, 
Y  se  pasará  nota  de  su  resultado  á  la  Sociedad 
para  que  pueda  acordar  los  gastos  con  conoci- 
miento de  las  existencias. 

Art.  125.  Todas  las  obligaciones  se  satisfarán 
previo  acuerdo  de  la  Sociedad  y  en  virtud  de  li- 
bramientos espedidos  por  la  Secretaría,  y  firma- 
dos por  el  Director  y  Secretario  é  intervenidos 
por  el  Contador. 

Art.  426.  En  uno  d^  los  quince  días  primeros 
del  año  se  presentará  por  el  Tesorero  la  cuenta 
de  caja,  documentada  y  certificada  por  el  Conta- 
dor, en  la  que  deberán  aparecer  con  toda  distin- 
ción las  entradas,  salidas  y  saldos  en  pro  ó  en 
contra  de  la  Tesorería  en  el  año  anterior.  Esta 
cuéntase  examinará  poruña  comisión  que  nom- 
brará el  Director;  y  si  la  hallase  conforme,  lo  ma- 
nifestará á  la  Sociedad  para  que  disponga  que  el 
Secretario  espida  la  certificación  de  finiquito,  y 
que  se  pase  al  Archivo. 

Art.  427.  Cuando  la  Comisión  encuentre  repa- 
ros para  la  aprobación  de  la  cuenta,  pasará  el 
pliego  de  ellos  al  Contador  y  Tesorero,  á  fin  de 
que  los  contesten.  Desvanecidos  estos,  ó  hechas 
las  rectificaciones  correspondientes,  se  procede- 
rá á  lo  que  previene  el  artículo  anterior.  Si  no  lo 
contestan  de  un  modo  satisfactorio,  ni  los  con- 
sienten, y  con  arreglo  á  ellos  rectifican  la  cuenta 
tendrán  una  Junta  para  su  mutuo  convencimien- 
to; y  si  ni  aun  de  este  modo  pudieren  convenirse  . 
lo  ha^rá  presente  la  Comisión  á  la  Sociedad,  con 
devolución  de  la  cuentadel  Tesorero,  y  acompa- 
ñando el  expediente  de  reparos. 

Art.  128.  La  Sociedad,  oyendo  á  la  Comisión 
y  al  Contador,  decidirá  lo  que  considere  justo. 

Art.  129.  Si  el  Contador  y  Tesorero  no  se  con- 
formasen con  lo  resuelto  por  la  Sociedad,  se  con- 
siderará que  han  hecho  dimisión  de  sus  destinos, 
y  se  nombrarán  otros,  demandando  á  los  prime* 
ros  en  justicia  >!  la  importancia  de  la  cantidad 
exijlose  esta  determinación  á  juicio  de  la  So- 
ciedad.  . 
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PARTE  SEGUNDA. 

De  las  reHiGÍones  de  las  Sociedades  con  el 
publico. . 


TIT  XVIII. — DB  LA  FORMACIÓN  Y  PUBLICACIÓN  DE  LOS 
ESCRITOS  ÚTILES. 


Art.  430.  Los  escritos  científicos  que  presen- 
ten los  socios  se  leerán  en  Junta  ordinaria;  y 
despueá  se  remitirán  á  informe  y  calificación  de 
la  clase  á  que  pertenezca  eV  objeto  de  ellos. 

Art.  434.  Las  clases  los  examinarán  por  sí  ó 
por  medio  de  una  comisión  que  nombrarán  al 
efeclo. 

Art.  439.  Si  la  clase  ó  comisión  creyese  con- 
veniente oir  al  autor  para  que  satisfaga  las  dudas 
y  observaciones  que  se  le  hagan,  podrá  citarle  á 
sus  reuniones,  y  deberá  asistir  mientras  se  con- 
sidere necesario. 

Art.  433.  £1  dictamen  déla  clase  ó  comisión 
no  se  leerá  delante  del  autor,  aun  cuando  le  sea 
favorable. 

Art.  ÍBL  Si  la  obra  se  calificase  de  útil,  pero 
de  imperfecta  6  falta  de'  corrección,  la  clase  que 
la  haya  examinado  propondrá  en  su  informe  el 
modo  de  correjirla. 

Art.  435.  La  Sociedad  excitará  á  su  autor 
para  que  la  corrija,  y  caso  de  rehusarlo  lo  encar- 
gará á  la  clase  que  dio  el  informe. 

Art.  436.  Si  su  utilidad  fuese  tal  que  mere- 
ciese su  pronta  publicación,  y  el  autor  se  con- 
formase, la  acordará  la  Sociedad;  y  cuando  no, 
se  pasará  al  archivo  para  que  se  tenga  presente 
al  tiempo  de  ejecutar  lo  que  se  ()¡spone  en  el  ar- 
tículo siguiente.  Las  Memorias  que  después  de 
oidas  las  clases  no  se  consideren  útiles,  se  archi- 
varán desde  luego. 

Art.  437.  Se  examinarán  anualmente  todas 
las  Memorias  aprobadas  y  los  informes  ó  discur- 
sos presentados  á  la  Sociedad  por  sus  individuos 
para  calificar  los  que  deban  publicarse. 

Art.  ^438.  Esta  calificación  se  hará  por  una 
Comisión  compuesta  del  Presidente  más  antiguo 
de  clase  y  de  dos  individuos  de  cada  una  de  ellas, 
elejidos  en  la  forma  prescripta  en  el  art.  59;  y  su 
encargo  durará  un  año. 

Art.  439.  Hecho  el  examen  y  calificación  pre- 
venida se  dispondrá  su  impresión. 

Art.  440.  Por  separado  se  publicarán  las  tra- 
ducciones^ obras  ó  estractos  que  la  Sociedad 
acuerde. 


TIT<  XIX.^DE  LAS  JUNTAS  PUBLICAS. 

Art.  414.  Las  Sociedades  tendrán  por  lo  me- 
nos una  Junta  pública  cada  año. 

Art.  442.  En  ella  leerá  el  Director  un  disour- 
so  propio  del  instituto  de  la  Sociedad,  y  dará  no- 
ticia de  los  trabajos  hechos  por  la  misma  durante 
el  año  á  que  se  refiere. 

Art.  443.  El  Secretario  leerá  un  lijero  resu- 
men de  las  actas  de  la  Sociedad  y  clases. 

Art.  444.  Después  se  hará  la  distribución  pú- 
blica de  los  premios,  y  se  tendrán  á  la  vista  los 
objetos  premiados  cuando  sea  posible. 

Art.  4  45.  £1  Censor  cerrará  la  sesión  con  un 
breve  discurso  análogo  á  las  circunstancias. 

TIT.  XX.— DE   LOS   ESTABLECIMIENTOS   Á   CARGO  DB 
LAS  SOCIEDADES. 

Art.  446.  Las  Sociedades  continuarán  encar- 
gadas de  los  establecimientos  y  enseñanzas  que 
tipnen  en  la  actualidad,  procurarán  la  erección 
de  otros  que  consideren  convenientes,  y  cuida- 
rán de  los  que  el  Gobierno  les  encargue  en  lo 
sucesivo. 

Art.  4  47.  Cada  establecimiento  tendrá  un  re- 
glamento particular  análogo  á  su  objeto,  y  diri- 
jido  á  elevarlo  al  mayor  grado  de  perfección. 

TIT.  XXI.— DE  LOS   ENSAYOS. 

Art.  448.  Las  Sociedades  ensayarán  por  me- 
dio de  sus  individuos,  ó  de^ personas  celosas,  aun 
cuando  no  pertenezcan  al  Cuerpo,  la  aclimata- 
ción de  las  plantas  y  semillas  útiles,  las  máqui- 
nas y  nuevos  métodos,  y  todo  lo  que  bajo  este 
concepto  pueda  contribuir  á  fomentar  los  ma- 
nantiales de  la  riqueza. 

Art.  4  49.  El  encargado  del  ensayo  dará  cuen- 
ta por  escrito  á  la  Sociedad  de  los  resultadas;  y 
considerándolos  ventajosos,  propondrá  los  me- 
dios de  generalizar  la  planta,  el  método,  el  inven- 
to, las  máquinas  ó  cualquiera  otro  objeto  sobre 
que  haya  versado. 

Art.  450.  Las  Sociedades  oirán  á  la  clase  á  que 
corresponda  el  ensayo;  y  en  vista  de  su  informe 
decidirán  lo  que  deba  hacerse  en  beneficio  pú- 
blico. 

TIT.  XXII.-mDB  LA  DISTRIBUCIÓN  DE  LOS  PREMIOS. 

Art.  45!.  Las  Sociedades,  previo  informe  de 
las  clases,  publicarán  anualmente  el  programa 
de  los  premios  que  deban  distribuirse  en  la  Junta 
de  que  habla  el  artículo  444. 
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Art.^  152.  Las  obras  literarias,  las  artísticas, 
los  productos  de  la  agricultura  y  las  dilijencias 
para  la  justiñcacion  de  hechos  que  se  exijan  á 
los  que  aspiren  á  los  premios  se  presentarán  en 
las  Secretarías  de  las  Sociedades  en  los  días  y 
con  las  formalidades  que  anuncie  el  programa. 
Cuantío  hubiesen  de  mediar  exámenes  para  esta 
opción,  se  anunciará  á  los  aspirantes  el  día,  hora 
y  sitio  en  que  deban  presentarse  á  sufrirlos. 

Art.  153.  Si  algún  particular,  sea  ó  no  indi ^ 
viduo  del  Cuerpo,  ofreciese  algún  premio,  se  pa- 
sará inmediatamente  la  propuesta  á  la  clase  á 
que  corresponda  para  que  la  califique,  y  en  vista 
de  lo  qué  exponga  decidirá  la  Corporación  si  se 
ha  de  incluir  ó  no  en  el  programa. 

Art.  154.  Las  Memorias  que  se  presenten  á 
oposición  traerán  un  lema  ó  signo  igual  al  que 
se  pondrá  en  el  csterior  del  pliego  cerrado  con 
que  se  dirigirán,  y  en  el  cual  constará  el  nombre 
de  su  autor.  Este  pliego  sólo  se  abrirá  en  el  caso 
de  haber  obtenido  la  Memoria  el  pi^mio,  accésit 
ó  mención  honorífica;  y  cuando  no,  se  quemará 
á  presencia  de  la  Sociedad  ea  la  primera  Junta 
siguiente  á  la  pública. 

Art.  1 55.  Las  memorias  se  pasarán  á  la  clase  á 
que  correspondan  para  que  las  examine  y  mani- 
fieste por  escrito  su  dictamen  á  la  Sociedad  en  el 
tiempo  que  le  señale:  después  de  esta  censura  se 
remitirá  todo  á  la  Junta  Je  calificación  de  que 
habla  el  art.  <38,  para  mayor  ilustración  de  la 
Sociedad;  y  cualquiera  que  sea  su  dictamen,  de- 
cidirá ésta  por  votación,  si  la  Memoria  merece 
el  premio,  accésit  ó  mención  honorífica,  y  en  el 
caso  de  resolverlo  así  se  dará  aviso  al  autor. 

Ari.  1 56.  Si  la  clase  y  Junta  de  calificación  re- 
probasen la  Memoria,  la  Sociedad  acordará  que' 
se  archive. 

Art.  \  57.  Las  obras  artísticas,  los  productos 
de  agricultura  y  las  diligencias  justificativas  de 
los  hechos  que  se  exijan  á  los  que  aspiren  á  pre- 
mios, se  pondrán  á  disposición  de  las  clases  á 
que  corresponda  su  censura,  bien  dirijiéndose- 
las,  6  bien  presentándoselas  en  las  Secretarías: 
las  clases  las  examinarán,  las  calificarán  indivi- 
'  dtialmente  y  darán  por  escrito  su  dictamen  á  la 
Sociedad,  la  cual  dispondrá  que  se  proceda  á  su 
examen,  según  queda  expresado  en  el  art.  U8. 

Art.  158.  Las  obras  artísticas  y  los  productos 
de  la  agricultura,  sean  ó  no  premiados,  se  devol- 
verán á  sus  dueños,  á  no  advertirse  lo  contrario 
en  el  programa,  ó  haberse  ejecutado  dichas  obras 
en  las  enseñanzas  al  cargo  de  las  Sociedades  y 
por  discípulos  ds  ellas. 

Art.  459.  Una  Comisión  compuesta  de  los 
Oficiales,  del  Vice-director  y  dos  individuos  de 
cada  clase,  nombrados  anticipadamente  por  el 


Director,  las  examinarán  primeramente  en  pú- 
blico y  después  en  secreto,  y  las  calificarán  y  ad- 
judicarán los  premios  en  votación  pública. 

Art.  160.  El  examen  y  calificación  de  las  cos- 
turas, bordados  y  demás  obras  de  esta  clase  se 
encargará  á  la  Junta  de  Señoras. 

Art.  461.  La  Secretaría  formará  una  lista  de 
las  personas  que  obtengan  los  premios,  y  les  avi- 
sará para  que  se  presenten  á  recibirlos  en  la  Jun- 
ta pública. 

PARTE  TERCERA. 

Be  las  relaciones  de4a  Sociedad  con  el  Go- 
bierno. 

TIT.    XXIII.— DB  LA  DEPENDENCIA   DE  LAS  SOCIEDA- 
DES DEL  GOrilEBNO. 

Art.  162.  Las  Sociedades  dependerán  inme- 
diatamente del  Ministerio  de  lo  Interior^  con 
quien  se  entenderán  por  conducto  de  los  Gober- 
nadores civiles;  que  remitirán  orijinales  al  mismo 
las  exposiciones  que  me  dirijan. 

Art.  i  63.  En  los  quince  primeros  días  del  año 
remitirán  las  memorias  de  que  hablan  los  artícu- 
los 60  y  86,  exponiendo  lo  que  juzguen  conve- 
niente para  promover  los  objetos  de  su  instituto, 
y  acompañando  copias  de  las  actas  de  las  Juntas 
de  distribución  de  premios  y  ejemplares  de  to- 
das las  obras  que  impriman. 

PARTE  CUARTA. 

De  las  relaciones  de  la  Sociedad  entre  si. 

TIT.  XXIV.— DEL  UODO  DE  ENTENDERSE  LAS  SOCIE- 
DADES ENTILE  SÍ. 

Art.  464.  Las  Sociedades  estarán  en  frecuen- 
te comunicación  por  conducto  de  sus  Secretarios; 
se  participarán  mutuamente  los  resultados  de  los 
ensayos  que  hagan,  acompañando  muestras  de 
los  productos  en  los  casos  posibles;  y  se  facilita- 
rán cuantos  datos  y  noticias  puedan  contribuir  á 
la  prosperidad  de  los  efectos  de  su  institución. 

Art.  465.  Desempeñarán  con  eficacia  los  en- 
cargos que  se  hagan  unas  á  otras,  y  se  servirán 
con  el  interés  propio  de  los  vínculos  con  que  de- 
ben considerarse  unidas. 

TIT.  XXV.— DISPOSICIONES  ESPECIALES. 

Art.  166.  Las  Sociedades  Económicas  no  po- 
drán tratar  en  sus  Juntas  de  otras  materias  que 
las  que  se  designan  en  estos  Estatutos,  ni  ocupar- 
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se  de  negocios  políticos  de  ninguna  clase.  Los 
Directores  y  Presidentes  de  las  clases  y  comisio- 
nes serán  personalmente  responsables  del  exacto 
cumplimiento  de  esta  disposición. 

Ari.  167.  Los  Gobernadores  civiles  podrán 
suspender  á  las  Sociedades  Económicas  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  cuando  se  separen  del 
objeto  de  su  institución,  y  cuando  faltando  la  paz 
y  buena  armonía  entre  los  individuos  que  la 
componen,  consideren  que  no  pueden  prestar  al 
país  los  servicios  para  que  han  sido  establecidas. 

Art.  168.  Las  Sociedades  Económicas  no  po- 
drán asistir,  formando  corporación,  á  ninguna 
clase  de  funciones  ó  reuniones  públicas  no  desig- 
nadas en  estos  Estatutos,  ni  podrán  tampoco  feli- 
citar al  Gobierno  ni  á  las  autoridades  por  sucesos 
ó  negocios  que  no  tengan  inmediata  relación  con 
los  objetos  de  su  instituto. 

Art.  469.  Quedan  derogados  los  Estatutos  an- 
tiguos de  las  Sociedades;  pero  continuarán  en  su 
fuerza  y  vigor  los  reglamentos  que  tuvieren  para 
su  gobierno  interior  en  cuanto  no  se  opongan  á 
lo  dispuesto  en  este  decreto.  Tendréislo  entendido 
y  dispondréis  su  cumplimiento.  Está  rubricado 
de  la  real  mano.— En  Palacio  á  2  de  Abril 
de  4835.— A  D.  Diego  Medrano. 

Reglamento  interior  de  la  de  Isla. 

CAPITULO  I.— OBJBTO  T  CLASES  DE  LA  SOCIEDAD. 

Art.  4.^  El  objeto  de  esta  Sociedad  es  promo- 
ver por  cuantos  medios  estén  á  su  disposición,  y 
pueda  sucesivamente  proporcionar  el  bien  y 
prosperidad  de  todos  los  habitantes  del  país,  fo- 
mentando el  comercio,  la  industria  y  la  agricul- 
tura; facilitando  la  instrucción  pública,  religiosa, 
moral,  científica  y  económica,  y  haciéndola  es- 
tensiva  proporcionalmente  á  los  dos  sexos,  en 
cuanto  sea  posible,  y  á  las  personas  de  todas  las 
clases,  edades  y  condiciones,  á  fin  de  desterrar 
el  fanatisqio,  la  ignorancia  y  la  ociosidad,  correjir 
las  costumbres,  inspirar  el  amor  al  trabajo  ho- 
nesto y  remover  los  obstáculos  que  puedan  opo- 
nerse á  la  felicidad  general. 

Art.  2.^  Para  conseguir  este  objeto  la  Socie- 
dad, además  de  las  tres  clases  de  Agricultura^ 
Arte$  Y  Comercio,  designadas  en  el  artículo  4.°  de 
los  Estatutos  sancionados  por  S.  M.,  y  que  se  lla- 
marán principales,  establecerá,  cuando  su  actual 
estado  de  escasez  lo  permita,  con  el  nombre  de 
agregadas,  las  siguientes:  una  de  Religión  y  Mo- 
ral; otra  de  Ciencias  naturales  y  exactas;  otra  do 
Economía  política,  y  otra  de  Beneficencia. 

Art.  3.^  Se  entiende  comprendida  en  la  clase 
de  Agricultura  la  aclimatación  de  plantas  y  se- 


millas exóticas  y  el  cultivo  de  la  cochinilla;  en  la 
de  Comercio,  la  navegación,  caminos  y  canales;  y 
en  la  de  Artes,  no  solo  las  llamadas  nobles,  sino 
todos  los  oficios,  artefactos  y  fábricas  con  que  se 
proporciona  el  aumento  de  los  productos  de  la 
industria  y  la  ocupación  de  brazos  útiles. 

Art.  4.°  En  la  primera  Junta,  después  de  la  de 
elección  de  oficios,  se  verificará  la  inscripción  de 
cada  socio  residente  en  una  de  las  tres  clases 
principales,  y  esta  operación  se  repetirá  todos  los 
años  en  el  mismo  dia. 

Art.  6.^  Ningún  socio  podrá  pertenecer  al 
mismo  tiempo  á  dos  de  las  clases  principales. 

Art.  6.°  El  socio  residente  se  inscribirá  ade- 
más en  una  de  las  clases  agregadas,  y  podrá  ser 
simultáneamente  individuo  de  dos  ó  más  de  ellas. 

Art.  7.^  La  asignación  de  los  socios  á  las  cla- 
ses agregadas  se  hará  en  el  mismo  dia  que  á  las 
principalesi  \ 

Art.  8.^  Los  socios  nuevamente  admitidos  se 
tnscribirán  el  dia  de  su  recepción  en  las  clases 
de  una  y  otra  especie. 

Art.  9.^  Queda  á  la  voluntad  de  los  socios  el 
designarlas  clases  principales  y  las  agregadas  en 
que  gusten  inscribirse. 

GAP.  II.— ADMISIÓN  DE  SOCIOS. 

Art.  40.  No  se  podrá  votar  sobre  el  nombra- 
miento de  un  socio  sino  en  la  segunda  Junta,  des- 
pués de  aquella  en  que  se  haya  dado  conocimien- 
to á  la  Sociedad  de  su  propuesta;  la  cual  se  tendrá 
por  primera. 

Art.  H.  Se  llevará  á  efecto  el  escrutinio  se- 
creto para  la  admisión  de  socios,  prevenido  en  el 
artículo  n  de  los  Estatutos,  conforme  se  ha  prac- 
ticado en  esta  Sociedad.  Se  distribuirán  á  cada 
socio  presente,  por  el  Secretario,  dos  bolas,  una 
blanca  y  otra  negra,  y  los  socios  se  acercarán  á 
la  mesa  de  la  presidencia  uno  á  uno,  empezando 
por  el  primero  de  la  derecha  inmediato  á  la  mesa, 
siguiendo  el  primero  de  la  izquierda,  y  después 
los  inmediatos  de  cada  lado  por  el  mismo  orden 
y  dejarán  dentro  de  la  cajilla  preparada  al  efecto 
la  Lola  blanca,  si  votan  por  la  admisión,  y  si  por, 
la  reprobación,  la  negra.  El  Director,  Censor  y 
Secretario  votarán  los  primeros  por  el  orden  que 
van  nombrados.  £1  Diüector  abrirá  la  cajilla,  y 
vertiendo  las  bolas  que  contiene,  inspeccionará 
con  el  Censor  y  Secretario  el  número  que  se  en- 
cuentre de  cada  color,  y  publicará  el  resultado. 
Concluida  esta  operación,  volverán  los  socios  á 
acercarse  á  echar  en  la  citada  cajilla  la  bola  so- 
brante con  la  misma  precaución. 

Art.  it.  El  Directíir  pasará  un  oficio  al  socio 
admitido,  dándole  noticia  de  su  nombramiento  y 
Tomo  iv.  i 
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acompañándole  el  correspondiente  título,  forma- 
lizado como  se  previene  en  el  artículo  18  de  los 
Estatutos,  un  ejemplar  de  estos,  y  otro  de  este 
reglamento  interior. 

Art.  43.  £1  título  será  impreso,  tendrá  por 
cabeza  el  sello  de  la  Sociedad,  y  estará  estendido 
en  la  forma  siguiente: 

<rLa  Sociedad  económica  de  Amigos  del  País  de 
»la  capital  de  Puerto-Rico,  en  atención  á  la  ins- 
Btruccion,  patriotismo,  sentimientos  fílantrópicos 
»y  medios  de  subsistir  cómodamente  queconcur- 
»ren  en  vos  D.  N.  .  .  .  (aquí  su  comisión,  empico, 
^ocupación  ó  ejercicio)  ha  tenido  á  bien,  en  so- 

»sion  de del  corriente,  nombraros  socio  re- 

j»sidente  (corresponsal  ó  meritorio]  de  la  misma, 
«después  de  haber  cumplido  todas  las  forma  1  ida- 
»dcs  prevenidas  en  el  título  3.^  de  los  Estatutos 
«generales  de  estas  Corporaciones,  sancionados 
«por  3.  M.  en  el  real  decreto  do  2  de  Abril 
»de  1835;  en  su  consecuencia,  y  en  cumplimiento 
>del  artículo  48  del  mismo  título,  os  espide  el 
«presente  nombramiento  autorizado  con  su  seJIo, 
»y  firmado  por  el  Director,  Censor  y  Secretario. 

»Puerto-Rico.  .....  de  ......  de  48 — 

«Titulo  de  socio  á  favor  del  Sr.  D.  N 

de  N « 

Art.  41.  Si  el  socio  nombrado  residiese  en  la 
capital ,  se  presentará  á  tomar  posesión  en  la  pri- 
mera sesión  inmediata  al  día  en  que  reciba  el 
oficio  de  aviso  y  el  título;  ó  manifestará  al  Direc- 
tor si  se  halla  impedido  por  enfermedad  ó  nego- 
cios urgentísimos,  designando  la  sesión  á  que  po- 
drá concurrir  para  dicho  fin. 

Art.  45.  Los  socios  residentes  y  corresponsa- 
les están  obligados  á  contribuir  anualmente  con 
ia  cantidad  de  cuatro  pesos  para  los  gastos  de  la 
Sociedad. 

Art.  46.  £1  pago  de  esta  cantidad  deberá  estar 
realizado  cada  año  el  día  48  de  Setiembre,  cual- 
quiera que  sea  la  época  en  que  ingresaren  los 
socios. 

Art.  4  7.  Quedarán  esceptuados  del  todo  ó  par^ 
te  de  esta  contribución  los  socios  designados  en  el 
articulo  32  de  los  Estatutos  generales  luego  "que 
la  Sociedad  reunida  en  Junta  los  declare  com- 
prendidos en  él. 

CAP,   lU.— DP  LAS  JCNTAS. 

Art.  48.  La  Junta  pública,  de  que  habla  el  ar- 
tículo 4i4  de  los  Estatutos,  se  celebrará  todos  los 
años  el  dia  48  de  Noviembre  con  la  mayor  solem- 
nidad posible,  en  obsequio  de  nuestra  amadísima 
Reina  D.*"  Isabel  IL 

Art.  4  9.  Las  Juntas  de  la  Sociedad  se  dividirán 
en  públicas  y  secretas;  y  estas  se  subdivirán,  se- 


gún sus  diferentes  objetos,  en  ordinarias,  ex- 
traordinarias y  de  elecciones. 

Art.  20.  Celebrará  la  Sociedad  Junta  ordina* 
ría  todos  los  jueves  á  las  siete  de  la  tarde,  y  el 
Director  designará  el  dia  y  hora  en  que  hayan  de 
celebrarse  las  extraordinarias  y  la  pública. 

Art.  2t.    La  Juntado  elecciones  se  celebrará* 
el  año  en  que  corresponda  hacerla,  el  día  y  hora 
del  mes  de  Noviembre  que  acuerde  el  Director 
con  el  Secretario  de  la  Sociedad. 

Art.  22.  £1  Director  citará  á  todos  los  socios 
por  escrito  para  la  Junta  pública  con  un  mes  de 
anticipación,  advirtiéndoles  el  lugar,  día  y  hora 
en  que  debe  verificarse.  El  Secretario  citará  de  su 
orden  por  papeletas  para  las  Juntas  extraordina- 
rias, pues  para  las  ordinarias  no  hay  necesidad 
de  citación. 

Art.  23.  Las  ocupaciones  respectivas  de  los 
señores  socios,  no  permiten  perder  inútilmente 
el  tiempo-  sin  hacer  nada ;  por  lo  mismo  es 
un  deber  de  aquellos  el  concurrir  puntualmente 
al  local  de  las  Juntas  á  la  hora  designada,  sin 
molestar  á  sus  compañeros  ,  á  fin  de  que  pueda 
abrirse  la  sesión  un  cuarto  de  hora,  á  lo  más, 
después  de  la  señalada. 

CAT.  IV.— ELECIOXES  DE  OFICIOS. 

Art.  21.  No  podrá  elejirse  de  una  vez  sino 
uno  solo  de  los  oficios  que  ha  de  haber  en  la  So- 
ciedad, con  arreglo  al  artículo  31  de  los  Es- 
tatutos. 

Art.  25.  Los  sustitutos  de  dichos  oficios  serán 
también  elejídosunoá  uno  como  los  propietarios 
escepto  el  del  Tesorero  que  lo  el'girá  éste  á  su 
voluntad  entre  los  demás. 

Art.  26.  Los  votos  para  la  ejcccion  de  los  ofi- 
cios de  la  Sociedad  se  emitirán  escribiendo  cada 
socio  el  nombre  del  que  elija  en  una  cedulílla, 
para  cuyo  efecto  habrá  una  mesa  separada  con 
recado  de  escribir,  y  doblada  la  echará  en  una 
jarra  ó  urna  que  estará  en  la  mesa  de  la  presi- 
dencia. El  Director,  Censor  y  Secretario  harán  el 
escrutinio  y  se  publicará  su  resultado  por  el  pri- 
mero, quien  cuidará  de  romper  las  cédulas  luego 
que  deje  hecha  la  publicación. 

Art.  27.  Si  en  la  primera  votación  no  resulta- 
re mayoría  absoluta  de  votos  en  favor  de  algún 
socio,  se  procederá  á  la  segunda  en  los  mismos 
términos;  y  si  en  esta  tampoco  hubiere  mayoría, 
se  pasará  á  tercera  votación  entre  los  dos  socios 
que  hayan  obtenido  mayor  número  de  sufragios, 
prefiriéndose  el  mas  antiguo  en  nombramiento 
si  hubiese  dos  iguales  en  votos  más  inmediatos  á 
uno  de  mayor  número;  y  el  más  anciano  de  estos, 
si  fuese  una  misma  la  fecha  de  sus  nombramien- 
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(os.  £1  que  en  esta  tercera  Yotacíon  obtuviese  la 
mayoría  absoluta,  quedará  elejido,  y  en  caso  de 
empate  decidirá  la  suerte. 

Art.  28.  Cuando  sea  necesario  proceder  á  ter- 
cera votación,  se  hará  por  medio  do  las  bolillas 
blancas  y  negras,  representando  uno  de  los  colo- 
res á  cada  uno  de  ios  candidatos. 


GAP.  V.—- ÓRDEIf  DE  LAS  DISCUSIONES. 

Art.  29.  Cuando  se  proceda  á  la  discusión  de 
un  asunto,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  pe- 
dirá la  palabra  el  socio  que  quiera  hablar.  £1  Di- 
rector se  la  acordará,  y  si  está  otro  hablando,  lo 
anotará  en  un  papel  para  que  la  obtenga  cuando 
le  corresponda,  en  la  inteligencia  de  que  ninguno 
hablará  sino  por  el  orden  que  le  esté  concedida 
la  palabra. 

Art.  30.  Ninguno  podrá  hablar  más  de  dos  ve- 
ces sobre  un  mismo  asunto,  á  Jio  ser  para  recti- 
^ficar  algún  hecho  ó  deshacer  alguna  equivo- 
cación. 

Art.  31.  Si  el  asunto  de  que  se  trata  hubiese 
sido  informado  por  alguna  Comisión,  los  indivi- 
duos de  ésta  hablarán  cuantas  veces  les  convenga 
para  sostener  su  ditámen  y  satisfacer  á  las  obje- 
ciones que  se  les  pongan. 

Art.  32.  Sólo  el  Director  usará  de  la  palabra 
cuando  guste;  pero  después  que  haya  concluido 
el  socio  que  está  hablando. 

Art.  33.  No  se  interrumpirá  de  modo  alguno 
al  socio  que  hable;  pero  el  Director  podrá  llamarle 
al  orden  si  faltare  á  la  moderación  debida,  ó  á  la 
cuestión  si  se  estraviare  de  ella. 

Art.  34.  Luego  que  se  concluya  la  discusión 
de  cualquier  punto,  se  oirá  el  dictamen  del  Cen- 
sor, sin  cuyo  requisito  no  se  podrá  pasar  á  votar. 

Art.  35.  Todos  los  asuntos,  menos  la  admisión 
de  socios,  la  elección  de  oficios,  el  nombramien- 
to de  dependientes ,  calificación  de  memorias  y 
los  casos  acordados  espresa  mente  por  la  Sociedad, 
se  resolverán  por  mayoría  de  votos  y  por  vota- 
ción pública,  presentando  el  Director  el  punto 
sobre  que  deba  ésta  recaer,  levantándose  los  que 
aprueben  y  quedando  sentados  los  que  reprue^ 
ben.  En  caso  de  empate  decidirá  el  Director  ó  el 
que  presida  en  su  lugar. 

Art.  36.  No  podrá  deliberarse  cosa  alguna  en 
asunto  de  importancia  mientras  no  estén  presen- 
'  tes  lo  menos  doce  socios  por  ahora;  pero  en  los 
que  no  sean  de  dicha  clase  quedará  el  número  á 
juicio  del  Director.  La  calificación  de  importancia 
la  hará  también  el  Director  de  acuerdo  con  el 
Censor  y  Secretario. 


CAP.  VI.— DE  LAS  CLASES. 


Art.  37.  Las  clases  principales  y  agregadas, 
cuando  las  hubiere,  conforme  espresa  el  artícu- 
lo 2.°,  tendrán  sus  sesiones  cada  una  una  vez  en 
la  semana  en  la  forma  siguiente:  La  de  Agricnl- 
tu  el  lunes;  la  de  Artes  el  martes;  la  de  Comereio 
él  jueves;  la  de  Religión  y  Moral  el  domingo:  la  de 
Ciencias  naturales  y  exactas  el  miércoles;  la  deEcO" 
nomia  política  el  viernes  y  la  de  Beneficen^a  el 
sábado. 

Art.  38.  Se  seguirá  en  ellas  el  mismo  órdea 
para  las  discusiones  y  votaciones  qne  queda  esta- 
blecido para  las  Juntas  de  la  Sociedad. 

Art.  39.  Cada  clase  propondrá  desde  luego  en  su 
primera  reunión  los  tres  individuos  que  elija  pa- 
ra que  la  Junta  de  elecciones  se  reúna  y  nombre  de 
entre  ellos  el  Presiden  te  y  Secretan  o  respectivos. 
En  lo  sucesivo  esta  propuesCa  y  elección  se  hará 
en  el  día  designado  en  el  artículo  109  de  los  Es- 
tatutos. 

CAP.  VII.— DE  LAS  COMISIONES. 

Art.  iO.  Las  Comisiones  designadas  en  los  Es- 
tatutos con  el  nombre  de  temporales  serán  nom- 
bradas por  el  Director,  quien  lo  hará  en  la 
misma  Junta  en  que  la  Sociedad  acuerde  la  for- 
mación de  ellas,  y  el  Secretario  leerá  el  nombra- 
miento para  inteligencia  de  la  Corporación  y  de 
los  individuos  elegidos. 

Art.  41 .  Las  Comisiones  se  reunirán  en  el  lu- 
gar, dia  y  hora  que  fije  el  Presidente,  y  guardarán 
en  el  orden  de  sus  trabajos,  en  cuanto  sea  posible, 
el  método  prevenido  en  este  reglamento  para  las 
de  las  clases  principales  y  agregadas. 

CAP.  Vlli.— DEPENDIENTES. 

Art.  i2.  La  Sociedad  acordará  el  número  de 
los  dependientes  de  que  tenga  necesidad,  según 
las  circunstancias,  sus  salarios  y  el  encargo  par- 
ticular de  cada  uno. 

Art.  43  La  elección  de  los  dependientes  se  ve- 
rificará por  votación  secreta,  siguiendo  el  siste- 
ma establecido  para  la  de  los  oficios  de  la  Socie- 
dad, pero  teniendo  en  ella  parte  todos  los  socios 
residentes,  tengan  ó  no  oficio,  y  cualquiera  que 
sea  el  número  de  veces  que  hubiesen  asistido  á 
las  Juntas. 

Art.  44.  £1  dependiente  una  vez  nombrado  no 
podrá  ser  despedido  sino  por  la  Sociedad;  pero 
podrá  suspenderle  el  Director  en  unión  con  el 
Censor  y  Secretario,  por  sí  ó  en  virtud  de  queja 
de  los  socios  ó  jefes  á  cuyas  órdenes  esté,  dando 
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cuenta  á  la  Sociedad  en  la  primera  Junta  ordina- 
ria, con  espresion  de  los  motivos  para  su  defíni- 
tiva  resolución. 

CAP.  IX.— SECRETARIOS. 

Art.  iS.  La  Secretaría  de  la  Sociedad  estará 
abierta  los  miércoles,  viernes  y  domingos  desde 
las  diez  hasta  las  doce  de  la  mañana. 

GAP.  X.— SELLO. 

Art.  i6.  El  sello  de  la  Sociedad  será  el  mismo 
que  actualmente  tiene  y  ha  usado  siempre,  con- 
forme previene  el  artículo  6.^  de  lo$  Estatutos. 

CAP.  XI.— DISPOSICIOIfES   GENERALES. 

Art.  i7.  La  Sociedad  podrá  reformar  en  todo 
ó  en  parte  cualesquiera  de  los  artículos  de  este 
reglamento  cuando  lo  considere  oportuno;  pero 
sin  contravenir  en  las  disposiciones  contenidas 
en  los  Estatutos  sancionados  por  S.  M.  Puerto- 
Rico  24  de  Diciembre  de  1839. 

iHL-^SetíembretO.—R,  O.  relevando  á  la  Socie- 
dad Econámica  de  presentar  süs  cuentas  al  Tribu- 
nal de  la  Isla, 

Por  el  Ministerio  de  Marina,  Comercio  y  Go- 
bernación de  Ultramar  se  dijo  á  este  de  Hacienda 
en  18  de  Marzo  último  lo  siguiente: 

aAl  Gobernador  Capitán  general  de.  Puerto-Ri- 
co, digo  hoy  lo  que  sigue. — Enterada  S.  M.  la 
Reina  de  la  carta  del  antecesor  de  V.  £.  número 
i69  de  U  de  Julio  del  año  próximo  pasado  en  que 
acompaña  una  exposición  de  esa  Sociedad  Econó- 
mica deAmigos  del  Pais  ensolicitudde  que  se  la  es- 
ceptúe  de  las  reglas  generales  para  la  presentación 
de  cuentas  al  Tribunal  mayor  de  esa  Isla,  y  to- 
mando en  consideración  cuanto  en  apoyo  de  la 
instancia  manifestó  dicho  antecesor  de  Y.  E.,  se  ha 
servido  resolver  que,  atendida  la  institución  de 
la  Sociedad  y  vista  la  procedencia  de  la  mayor 
parte  de  sus  fondos  y  la  aplicación  que  les  da, 
quede  relevada  la  expresada  corporación  de  pre- 
sentar sus  cuentas  al  Tribunal  mayor,  debiendo 
observar  en  esta  parte  lo  que  se  previene  en  los 
Estatutos  de  la  misma. — De  Real  orden,  etc. 

De  la  propia  Real  orden,  comunicada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  lo  traslado  á  Y.  S.  para 
los  efectos  á  que  haya  lugar,  y  no  se  opongan  a  lo 
mandado  en  Real  orden  de  9  de  Otubre  de  1842  (f) 
sin  perjuicio  de  lo  que  por  este  Ministerio  2>e  re- 

(I)    V.  Hacionda. 


suelva  en  vista  de  los  Estatutos  de  la  Sociedad,  á 
que  se  refiere  la  preinserta  Real  orden,  los  cuales 
deberá  Y.  S.  remitir  á  la  mayor  brevedad. 

Madrid  20  de  Setiembre  de  1844.  ^Sr.  Inten- 
dente de  Puerto-Rico. 

{%ol.— Noviembre t. — ^Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  se  declaran  exentos  de  la  centralización 
de  fondos  que  previene  el  Real  decreto  de  6  de 
Marzo  de  1855  á  los  de  la  Sociedad  de  Amigos  del 
País. 

1821.— i46r*í  6.— i?.  O.  aprobando  el  restablecimien- 
to de  los  trabajos  de  la  Sociedad  Económica  de 
la  capital. 

El  Rey  se  ha  enterado  de  ío  expuesto  por  Y.  S. 
en  carta  núm.  94  de  30  de  Diciembre  de  1819,  in- 
cluyendo testimonio  de  haber  restablecido  en  la 
capital  la  Sociedad  Económica  que  por  muchos 
años  ha  suspendido  sUs  importantes  trabajos;  y 
me  encarga  S.  M.  que  manifieste  á  Y.  S.,  como  lo 
ejecuto,  el  agrado  con  que  ha  oido  el  restableci- 
miento de  una  corporación  de  cuyas  luces  y  pa- 
triotismo espera  los  mejores  resultados,  y  que 
encargue  á  Y.  S.  que  en  cuanto  diga  relación  á  la 
Sociedad,  se  siga  exactamente  lo  prevenido  á  Y.S. 
en  Real  orden  de  28  de  Enero  último. 

Madrid  6  de  Abril  de  1821.— Sr.  Gobernador  de 
Filipinas. 

ESTATUTOS 

DE  LA  REAL  SOCIEDAD   ECONÓMICA 

de  las  islas  Filipinas' 

TITULO  I.— DE  LA  SOCIEDAD. 

Ar .  1  .^  La  Sociedad  Económica  de  las  Islas  Fi- 
lipinas establecida  en  su  capitaf,  tiene  por  prin- 
cipal objeto  la  prosperidad  pública ,  procurando 
por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  los 
mayores  conocimientos  en  la  historia  natural,  el 
fomento  de  la  agricultura,  el  progreso  de  las  ar- 
tes, y  el  adelantamiento  del  comercio,  extendién- 
dole á  todos  los  renglones  que  ^u  terreno  privi- 
legiado, su  situación  ventajosa  y  sus  relaciones 
con  el  resto  del  mundo  ofrecen  en  el  dia  á  sus 
habitantes. 

Art.  2.°  Para  el  logro  del  objeto  que  se  propo- 
ne la  Sociedad  se  considerará  ésta  dividida  en 
cuatro  secciones,  ó  comisiones  generales  perma- 
nentes, á  saber:  de  historia  natural,  de  agri- 

(1)    V.  HacioDda;  Contabilidad  j  RenUs  terrestres. 
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cultura,  de  artes,  y  de  comeroio ;  acerca  de  las 
cuales  se  tratará  más  estensamente  en  el  tít.  3.^ 

ATt.  3  ^  Constará  la  Sociedad  de  un  número  in- 
determinado de  individuos,  que  se  denominarán 
socios  de  número,  socios  correspondientes  y  so- 
cios de  mérito ;  entendiéndose  por  los  primeros 
los  que  habiten  en  la  capital  y  sus  extramuros,  á 
distancia  proporcionada  para  poder  asistir  á  las 
juntas  do  la  Sociedad,  y  por  los  segundos  los  que 
residan  en  cualquiera  otro  punto  dentro  ó  fuera 
de  las  Islas. 

Art.  i.°  Para  socios  de  mérito  serán  elegidos 
los  profesores  de  artes  útiles  que  la  Sociedad  es- 
timare conveniente  asociar  á  sus  trabajos,  y  asis- 
tirán á  las  juntas  con  voto,  siempre  que  fueren 
convocados. 

Art.  5.°  (I)  Los  socios  de  número  y  de  mérito 
servirán  los  oficios  y  comisiones  que  Se  les  en- 
cargaren, y  los  correspondientes  remitirán  á  la 
Sociedad,  por  conducto  del  Director,  las  noticias 
que  esta  les  pidiere  y  cualesquicr  otras  que  juz- 
garen dignas  de  su  conocimiento. 

Art.  6.°  Los  bocios  correspondientes,  cuando 
se  hallaren  en  la  capital,  deberán  asistir  á  las 
juntas  de  la  Sociedad,  y  tendrán  en  ellas  asiento 
y  voto  sin  diferencia  de  los  numerarios. 

Art.  7.°  Unos  y  otros  concurrirán  con  sus  lu- 
ces, aplicación  y  patriotismo,  al  objeto  de  la  So- 
ciedad; y  si  además  ayudaren  con  algunos  dona- 
tivos para  premios,  esperiencias  ú  otros  medios 
de  fomentar  principalmente  la  agricultura  y  la 
industria  do  las  islas,  esta  parte  más  tendrán  eu 
los  progresos  del  bien  común. 

Art.  8.®  Todo  el  que  fuere  elegido  socio,  en 
el  hecho  de  admitir  el  nombramiento  considera- 
rá empeñado  su  honor  en  guardar  los  estatutos 
de  la  Sociedad. 

Art.  9.°  Cuando  algún  socio  no  pudiereasistir 
á  las  juntas  lo  avisará  al  Secretario  para  conoci- 
miento de  la  Sociedad,  más  si  dejare  de  asistir 
tres  meses  consecutivos  sin  este  requisito,  la  So- 
ciedad tomando  en  consideración  esta  falta  ,  dis- 
pondrá lo  que  estimare  mas  conveniente,  pudien- 
do  llegar  á  recogerle  el  nombramiento. 

TlT.   II.— DE  LOS  OFICIOS. 

Art.  40.    La  primera  autoridad  de  la3  islas,  en^ 
calidad  de  representante  del  Gobierno  supremo 
de  S.  M.,  es  el  protector  de  la  Sociedad;  asistirá  á 
las  juntas  siempre  que  guste,  y  en  este  caso  ocu- 
pará el  lugar  preferente  con  voto. 

Art.  4 1 .    Habrá  un  Director,  un  Vice-director 

(i)    V.  U  RmI  orden  de  26  de  Junio  de  1856  insería  i  con  ti- 
Dilación. 


un  Censor,  cuatro  Cbnsiliarios,  un  Tesorero,  un 
Secretario  y  un  Archivero,  nombrados  por  la  So- 
ciedad. 

Art.  12.  Las  personas  que  han  de  desempeñar 
estos  cargos  se  elegirán,  á  pluralidad  de  votos,  de 
entre  los  socios  cada  dos  años,  el  dia  siguiente  al 
de  la  junta  publica  de  que  se  hablará  mas  ade- 
lante ;  perp  Id  Sociedad  podrá  reelegir  de  los 
nombrados  al  qae  tuviere  á  bien,  sin  que  sea  un 
obstáculo  acabar  de  servir  un  empleo  para  poder 
servir  el  mismo  ú  otro;  y  cuando  los  progresos 
de  la  Sociedad  permitan  dotar  al  Secretario  y  Ar- 
chivero ,  podrán  ser  perpetuos  estos  destinos,  ó 
servidos  por  el  tiempo  que  en  su  respectivo  caso 
acordare  la  Sociedad. 

Art.  13.  Paraloscasosde  enfermedad  ó  ausen- 
cia temporal  del  Censor,  Secretario,  y  Archivero,' 
nombrará  la  Sociedad  sustitutos ;  las  funciones 
de  losvConsiliarios  serán  desempeñadas  por  el 
socio  mas  antiguo  de  la  comisión  á  que  pertenez- 
can; y  las  del  Tesorero  por  el  socio  que  elija  para 
sustituirle  á  su  satisfacción ,  dando  conocimien- 
^to  de  él  á  la  Sociedad;  más  en  el  caso  de  tener 
que  ausentarse  del  territorio  ó  de  la  capital  por 
más  de  cuatro  meses,  la  Sociedad  procederá  á 
nombrar  de  nuevo  Tesorero . 

Art.  U.  Si  por  alguna  de  las  causas  referidas 
ó  por  fallecimiento,  quedare  vacante  alguno  de 
los  oficios  de  que  trata  el  art.  H,  escepto  el  de 
Tesorero,  el  sustituto  ejercerá  las  funciones  de 
dicho  empleo  hast^  la  primera  junta  ordinaria 
del  año  inmediato. 

Del  Director. 

Art.  45.  Al  Director  corresponde  llevar  la  voz 
en  las  juntas,  animar  las  tareas  de  la  Sociedad; 
distribuir  las  comisiones  temporales,  y  en  su  caso 
designar  á  cada  socio  una  de  las  permanentes; 
proponer  los  asuntos  sobre  que  convenga  deli- 
berar;evitar  las  disputas  obstinadas  sin  coartar  la 
libertad  conveniente  en  las  discusiones  ;  firmar 
las  exposiciones,  recursos  ó  informes  que  la  So- 
ciedad estime  útil  hacer,  ó  tuviere  obligación  de 
dar  á  la  superioridad,  y  presidir  las  juntas  cuan- 
do el  protector  no  asistiere.  . 

Art.  46.  Cuando  hubiere  necesidad  jde  cele- 
brar junta  extraordinaria  será  del  cuidado  del 
Director  el  mandarla  convocar,  dando  el  corres- 
pondiente aviso  al  protector. 

Art.  47.  Firmará  la  correspondencia  de  la  So- 
ciedad con  otras  así  nacionales  como  extranje- 
ras, con  las  demás  corporaciones^  4el  estado,  6 
con  particulares,  añadiendo  á  su  firma  el  empleo 
que  ejerce  en  la  Sociedad  en  estos  términos: 
E.  de  N.  socio  Director. 
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Árt.  18.  Firmará  los  libramientos  que  se  des* 
pacharen  contra  el  tesoro,  en  virtud  de  los 
acuerdos  de  la  Sociedad ,  y  tendrá  una  llave  de 
la  caja. 

Art.  19.  Por  falta  del  Director  hará  sus  veces 
el  Vice-direclor ,  y  en  defecto  de  este  las  desem- 
peñará el  Consiliario  ó  socio  más  antiguo  de  los 
que  se  hallaren  presentes ,  contándose  la  anti- 
güedad por  el  orden  del  ingreso  en  la  corpo- 
ración. ^ 

Del  Censar. 

Art.  20.  Celará  la  observancia  de  los  estatu- 
tos y  demás  decisiones  de  la  Sociedad. 

Art.  %{.  Los  asuntos  gubernativos  que  no 
*puedan  resolverse  de  pronto,  por  exigir  más  de- 
tenida meditación,  pasarán  á  su  dictamen. 

Art.  22.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  U 
caja:  pondrá  su  intervención  en  los  libramientos 
dó  que  trata  el  articulo  18,  y  en  uno  ó  más  libros 
llevará  la  cuenta  y  razón  de  ios  fondos  de  la  So- 
ciedad. 

Art.  23.  Será  obligación  suya  presentar  al  ñn 
de  cada  año  el  correspondiente  balance,  que  con 
la  cuenta  del  Tesorero  será  examinado  por  una 
comisión  de  dos  socios  nombrada  al  efecto,  con 
cuyo  informe  procederá  la  Sociedad  á  declarar  lo 
conveniente  en  la  materia. 

Art.  24.  Las  memorias,  discursos,  descripcio- 
nes y  demás  trabajos  que  la  Sociedad  juzgue  con- 
veniente publicar,  pasará  antes  al  censor  para 
su  revisión  y  censura,  y  al  paso  que  abrace  lo 
sustancial  de  las  obras,  se  extenderá  á  poner  el 
lenguaje  en  su  pureza  y  propiedad,  y  corregir  la 
ortografía. 

De  los  Consiliarios. 

Art.  25.  Cada  Consiliario  será  Director  parti- 
cular de  una  de  las  cuatro  clases  ó  comisiones 
generales  en  que  se  contemplan  divididos  los  tra- 
bajos de  la  Sociedad-,  y  sus  funciones.se  reducen 
á  distribuir  entre  los  socios  de  su  clase  las  tareas 
competentes  á  su  adelanto. 

Art.  26.  Cada  Consiliario  tendrá  una  nota  de 
los  socios  do  su  dependencia  y  sus  cargos  parti- 
culares, para  gobierno  é  inteligencia  de  la  Socie- 
dad, siempre  que  se  ofrezca  dar  razón  en  las 
juntas. 

Art.  27.  Los  Consiliarios  tendrán  en  la  Socie  - 
dad  el  asiento  que  se  señalará. 

Del  Tesorero. 

Art.  28.  Tendrá  un  libro  en  que  lleve  con  se- 


paración y  claridad,  noticia  exacta  de  cuantas 
cantidades  reciba  ó  pague  pertenecientes  á  los 
fondos  de  la  Sociedad;  y  al  fín  de  año  formará  la 
cuenta,  instruida  con  los  libramientos  que  haya 
satisfecho,  y  recibos  de  los  interesados. 

Art.  29.  Esta  cuenta  la  presentará  al  Director, 
quien  la  pasara  al  Censor  para  que,  cotejando  el 
cargo  y  data  con  sus  asientos,  expongarlo  que  se 
le  ofreciere. 

Art.  30.  En  este  estado  se  verá  en  junta  ordi- 
naria, y  la  determinación  que  resulte  será  deci- 
siva; pero  si  el  Censor  hubiere  sacado  alguna  re- 
sulta deberá  ser  oído  el  Tesorero  antes  de  la  de- 
cisión. 

Art.  3f.  Asi  glosada  y  fenecida  la  cuenta 
anual,  se  pasará  al  Archivo,'  en  donde  también  se 
depositarán  todos  los  libros  del  cargo  de  los  ofi- 
ciales de  la  Sociedad  después  de  concluidos. 

Art.  32.  En  la  primera  junta  de  cada  mes  pre- 
sentará el  Tesorero  á  la  Sociedad  un  estado  de  los 
caudales  existentes  en  caja;  y  por  nota  en  los  de 
Enero,  Mayo  y  Setiembre,  los  plazos  en  que  cum- 
plan las  cantidades  dadas  á  interés  de  que  se  ha- 
blará más  adelante;  y  finalmente  tendrá  la  otra 
llave  de  las  tres  que  deberá  tener  la  caja. 

Del  Secretario. 

Art.  33.  Dará  cuenta  á«la  Sociedad  de  todas 
las  memorias,  informes  y  cualesquiera  otros  pa- 
peles que  le  entregue  el  Director  ó  |le  remitan 
los  socios:  tomará  los  votos  en  las  juntas:  anota- 
rá los  acuerdos  durante  ella.«?,  y  los  estenderá  eu 
borrador  para  que  leidoá  en  la  sesión  inmediata, 
se  pasen  al  libro  de  actas  después  de  aprobados. 

Art.  34.  Tendrá  coordinados  los  papeles  por 
las  cuatro  clases  de  historia  natural,  agricultura, 
artes  y  comercio,  con  las  subdivisiones  oportu- 
nas y  bajo  su  índice,  encargando  al  Archivero  el 
cuidade  de  mantenerlos  por  el  mismo  órdeu  que 
él  los  entregue,  lo  que  verificará  lo  más  breve 
que  pueda. 

Art.  35.  Dará  todas  las  certificaciones  que  la 
Sociedad  ordenare,  precediendo  un  expreso  acuer- 
do de  ella  y  no  de  otra  manera. 

Art.  36.  Tendrá  en  su  poder  el  libro  de  actas, 
otro  en  que  conste  el  índice  de  las  memorias,  re- 
presentaciones, discursos,  correspondencia  reci- 
bida, y  libros  que  pasen  al  archivo;  y  otro  en  qué 
se  copie  la  correspondencia  que  se  dirigiere  á 
nombre  de  la  Sociedad,  con  separación  de  expo-^ 
siciones  é  informes  dados  á  la  superioridad. 

Art.  37.  De  las  memorias,  discursos,  descrip- 
ciones y  extractos  que  la  Sociedad  determinare 
publicar  en  sus  obras  periódicas,  sacará  el  Secre- 
tario una  copia  que  pasará  al  censor  antes  de  su 
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impresión,  para  el  fín  que  determina  el  art.  S4,  y 
lo  mismo  practicará  al  fín  de  cada  año  con  los 
docamentos  que  la  Sociedad  señalare. 

Art.  38.  Los  nombramientos  ó  diplomas  de 
socios  que  la  corporación  concediere,  serán  remi^ 
tidos  por  el  Secretario  á  los  nombrados,  por  me- 
dio de  un  oficio  político,  y  áará  cuenta  en  junta 
de  la  contestación  que  recibiere. 
.  Art.  39.  Los  gastos  de  escritorio,  inclusos  los 
que  ocasionare  la  conservación  del  archivo,  se  li- 
brarán cada  dos  meses  en  virtud  de  relación  fir- 
mada, que  deberá  presentar  el  Secretario  en 
Junta. 

Del  Archivero, 

Art.  40.  Será  de  su  cuidado  mantener  el  ar- 
chivo en  el  mejor  orden  y  aseo,  conservando  los 
libros  y  papeles  con  la  correspondiente  separa- 
ción y  claridad,  según  las  materias  de  que  traten, 
y  tendrá  un  índice  de  todo  por  el  orden  en  que  el 
Secretario  llevare  el  suyo. 

Art.  i  I .  Franqueará  á  cualquiera  socio  los  li- 
bros ó  papeles  que  pidiere,  exigiendo  el  corres* 
pendiente  recibo,  y  será  de  su  cuidado  el  volver- 
los á  recoger. 

Art.  42.  Pondrá  á  disposición  del  Secretario 
todos  los  papeles  ó  libros  que  le  pidiere,  llevando 
razón  de  ellos  para  su  descargo. 

Art.  43.  La  Sociedad  procurará  adquirir  libros 
de  autores  clásicos,  así  nacionales  como  estran- 
jeros,  particularmente  aquellos  que  traten  de  los 
asuntos  de  su  instituto;  para  formar  una  Biblio- 
teca que  ha  de  estar  al  cuidado  del  Archivero^  y 
cuando- la  haya  se  permitirá  la  libre  lectura  de 
estas  obras  en  ios  términos  que  ia  Sociedad  esti- 
me conveniente.  Asimismo  estará  al  cuidado  del 
Archivero  el  gabinete  de  historia  natural  que 
forme  la  Sociedad,  y  en  él  so  conservará,  con  el 
mejor  orden  y  la  debida  clasificación,  todo  lo  per- 
teneciente á  los  tres  reinos  de  la  naturaleza. 

Art.  44.  Por  ahora  estarán  reunidas  en  la 
persona  del  Secretario  las  funciones  del  Archive- 
ro, hasta  que  la  Sociedad  tenga  por  necesario  ha- 
cer la  debida  separación. 

TÍT.  III. — DE  LAS  COMISIONES. 

Art.  45.  Habrá  comisiones  temporales  y  per- 
manentes, y  en  tod£^  se  ocuparán  los  socios  con 
el  celo,  actividad  y  aplicación  que  se  espera  de  su 
patriotismo. 

Art.  46.  Las  dipotaciones  ó  mensajes,  las  tra- 
ducciones, la  formación  de  relaciones,  discursos, 
memorias,  extractos  y  descripciones,  los  esperi- 
mentos,  el  examen  de  planos,  proyectos  y  má- 


quinas y  todo  lo  demás  que  en  esta  línea  deter- 
minare la  Sociedad',  será  el  objeto  de  las  comisio- 
nes temporales. 

Art.  47.  Las  comisiones  permanen.es  son  aque- 
llas ocupaciones  en  que  se  deben  emplear  los  so- 
cios de  continuo,  para  establecer  y  fomentar  el 
objeto  de  esta  institución,  y  se  han  de  considerar 
divididas  en  las  cuatro  clases  de  historia  natural, 
agricultura,  artes  y  comercio. 

Art.  48.  Cada  socio,  al  ingreso  en  la  Sociedad 
podrá,  según  su  afición  y  conocimientos,  señalar 
una  de  estas  clases  para  trabajar  en  ella,  y  en 
este  caso  el  Consiliario  de  la  que  eligiere  cumpli- 
rá con  lo  dispuesto  en  el  art.  S5.  mas  si  el  socio 
no  eligiere  comisión  permanente  el  Director  le 
señalará  una  con  arreglo  al  art.  15. 

Art.  49.  Los  socios  promoverán  á  competen- 
cia el  adelantamiento  de  las  cuatro  comisiones 
permanentes,  cuyos  felices  resultados  será  su 
mayor  recomendación;  al  efecto,  la  lectura  de 
obras  económicas,  de  oficios,  de  artes  útiles  y  de 
historia  natural,  es  de  sunxa  importancia  á  cada 
uno  para  formarse  un  cierto  número  de  conoci- 
mientos y  principios  cardinales  coa  que  poder 
observar,  calcular  y  deducir  felices  resultados. 

Art.  50.  Podrán  valerse  los  socios  de  los  li- 
bros y  papeles  de  la  Sociedad  en  los  términos  que 
explica  el  art.  41,  y  cuando  necesiten  algunas  no- 
.  ticias  de  las  provincias  interiores,  y  aun  de  paí- 
ses lejanos,  darán  al  Secretario  apunte  de  las  que 
sean  para  que  puedan  ser  pedidas  á  los  socios 
correspond  lentes. 

Art.  51.  En  todos  los  proyectos,  cálculos, 
combinaciones  y  demás  trabajos  correspondien- 
tes al  fin  que  la  Sociedad  se  propone,  pondrán  los 
socios  su  primera  atención  en  lo  quesea  más  ur- 
gente y  útil  al  bien  público,  y  que  en  su  ejecu- 
ción se  logre  la  mayor  facilidad;  y  en  la  adopción, 
establecimiento  y  fomento  de  nuevas  manufac- 
turas y  renglones  deben  combinarse,  si  posible 
fuere,  todas  las  necesidades,  conveniencias  y  re- 
laciones de  las  Islas  con  el  mayor  bien  posible  de 
la  madre  patria. 

Art.  52.  Los  gastos  de  cada  clase  ó  comisión 
permanente  en  los  esperimentos  relativos  al  ade- 
lantamiento de  su  ramo,  se  librarán  con  arreglo 
á  relación  firmada  del  consiliario. 

TÍT.  IV. — DE  LAS  JUNTAS. 

Art.  53.  No  obstante  que  por  Real  orden  de 
27  de  Agosto  Je  1780  quiere  S.  M.  que  haya  una 
junta  cada  semana;  en  consideración  al  clima,  á 
las  ocupaciones  de  los  individuos  de  que  se  com- 
pone la  Sociedad  y  á  las  dificultades  que  ofrecen 
las  monzones  para  la  comunicación  frecuente  en- 
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tre  las  mismas  Islas,  habrá  por  ahora  solo  una 
cada  me$  de  los  seis  desde  Diciembre  á  Mayo  in- 
clusive, y  dos  en  los  seis  meses  restantes,  que  se 
veriQcarán  en  losdias  t4  y  26  de  cada  uno  ó  en 
los  que  la  Sociedad  prefije  (t). 

Arl.  54.  La  hora  en  que  se  celebrarán  estas 
juntas  la  determinará  también  la  Sociedad,  pro- 
curando adoptar  la  más  conveniente  para  que 
puedan  asistir  los  socios  de  las  órdenes  religio- 
sas, residentes  en  la  capital,  y  la  Sociedad  no  ca- 
rezca de  sus  luces  y  conocimientos  prácticos,  así 
de  la  índole  de  los  naturales  como  de  las  produc- 
ciones del  terreno.  El  parage  de  la  reunión  será 
el  Real  Palacio,  ó  lo  Gasa  Consistorial,  ó  el  Tribu- 
nal del  Consulado,  previo  el  competente  permiso 
del  Capitán  general  ó  de  aquellas  corporaciones, 
que  solicitará  el  Director  á  nombre  de  la  So- 
ciedad. 

Art.  55.  Estas  juntas  se  llamarán  ordinarias, 
y  á  ellas  concurrirán-  los  socios  sin  citación  espe- 
cial, pero  cuando  algún  asunto  urgente  lo  pidie- 
re, habrá  también  Juntas  extraordinarias,  y  con- 
currirán á  ellas  los  socios  por  citación  formal 
que  les  dirigirá  el  Secretario,  de  orden  del  Direc- 
tor: previo  el  conocimiento  del  protector. 

Art.  56.  En  las  juntas  extraordinarias  no  se 
tratará  mas  que  el  asunto  que  motivare  su  con- 
vocación. 

Art.  57.  En  las  ordinarias  se  dará  cuenta  de 
todo  lo  que  ocurra  relativo  al  objeto  de  la  Socie- 
dad, empezado  el  Secretario  por  la  lectura  del 
acta  de  la  junta  anterior,  por  si  la  Sociedad  tu- 
viere algo  que  advertir  ó  enmendar.  / 

Art.  58.  Todos  los  escritos  de  que  se  diere 
cuenta  los  leerá  el  Secretcrio  á  la  letra  para  que 
la  Sociedad  se  imponga  y  deteniiine  en  conse- 
cuencia; pero  cuando  el  escrito  fuere  de  alguno 
de  los  socios  que  se  hallaren  presentes  y  quisiere 
el  mismo  leerle,  lo  podrá  verificar. 

Art.  59.  Por  el  orden  con  que  se  vayan  vien- 
do los  asuntos  se  acordará  lo  conveniente  sobre 
cada  uno  de  ellos  antes  que  se  pase  á  tratar  otro. 

Art.  60.  Los  encargados  en  las  comisiones 
permanentes  expondrán  lo  que  hubieren  adelan- 
tado y  leerán,  si  gustaren,  los  discursos  ó  escri- 
tos que  hayan  adquirido,  trabajado  ó  traducido, 
relativos  á  ellas,  entregándoles  después  al  Secre- 
tario para  que  se  archiven,  y  se  inserten  en  las 
obras  periódicas. 

Art.  61 .  Todo  examen  de  obra,  máquina  ó  pro- 
yecto se  hará  por  medio  de  dos  ó  más  socios, 
nombrados  por  la  Sociedad,  y  estos  expondrán  su 
dictamen  guardando  toda  modestia  y  cortesanía 


(i)    V.  ol  Decreto  del  Gobierno  Spperior  civil  de  ftOde  Mar- 
io de  1868. 


con  el  autor,  huyendo  de  reparos  frívilos  ó  afec- 
tados que  sólo  sirven  de  retraer  ó  entibiar  el  celo 
y  aplicación. 

Art.  62.  No  se  considerará  la  Sociedad  reuni- 
da en  Junta  si  no  constare  á  lo  menos  de  diez  so- 
cios, el  Director  y  Secretario. 

Art.  63.  Cada  Junta  durará  dos  horas,  y  en  las 
que  no  hubiere  asuntos  bastantes  que  tratar  pa- 
ra llenar  este  tiempo,  se  leerá  alguna  obra  útil  ó 
las  traducciones  que  se  encarguen  de  buenos 
autores  extranjeros,  sobre  asuntos  correspon- 
dientes al  fin  de  la  Sociedad. 

Art.  64.  En  las  juntas  se  guardará  en  los 
asientos  el  orden  siguiente:  á  la  testera  y  en  el 
lugar  preferente  el  protector;  á  su  derecha  segui- 
rán él  Censor  y  los  Consiliarios:  y  á  la  izquierda 
el  Director  y  el  Secretario.  Los  demás  empleados 
y  socios  se  colocarán  á  derecha  é  izquierda,  sin 
preferencia  alguna.  . 

Art.  65.  Las  votaciones  empezarán  indistinta- 
mente por  cualesquiera  de  los  socios:  los  emplea- 
dos votarán  por  el  orden  de  asientos,  siendo  el 
último  el  de  más  preferencia;  y  las  votaciones 
serán  públicas  ó  secretas  según  pareciere  á  la 
Junta  en  el  momento. 

Art.  66.  Las  actas  se  firmarán  en  el  libro  por 
el  Director  y  el  Censor,  y  serán  refrendadas  por 
el  Secretario. 

Art.  67.  Ademas  de  las  juntas  referidas  habrá 
una  anual  y  pública  que  se  celebrará  á  la  hora 
que  la  Sociedad  señalare,  la  víspera  de  los  dias 
del  Monarca  reinante,  á  fin  de  solemnizar  este 
dia  con  los  frutos  del  patriotismo.  A  esta  Junta 
serán  invitadas  por  el  Director  todas  las  personas 
condecoradas  de  la  capital  y  sus  extramuros;  en 
ella  se  dará  noticia  de  los  ensayos,  descubri- 
mientos y  progresos  que  durante  el  año  se  hayan 
hecho  por  la  Sociedad,  en  todos  los  ramos  de  su 
instituto,  y  acto  continuo  se  señalarán  y  adjudi- 
carán los  premios  de  que  se  va  á  tratar. 


TIT.  V. — DE  LOS  PaEMIOS. 

Art.  68.  Se  distribuirán  anualmente  los  pre- 
mios que  determinare  la  Sociedad,  cuyo  señala- 
miento ha  de  hacerse  con  proporción  á  los  fondos 
que  tuviere,  y  á  los  progresos  recomendables  que 
se  notaren  en  los  ramos  que  abrazan  las  cuatro 
comisiones  permanentes. 

Art.  69.  Estos  premios  se  anunciarán  con 
tiempo  por  medio  de  hojas  impresas,  que  se  re- 
partirán gratis  según  dispusiere  el  Director,  y  la 
entrega  de  ellos  se  efectuará  en  la  capital  por  la 
Junta,  y  en  las  provincias  por  los  socios  corres- 
pondiebtes  que  la  corporación  se  designare. 
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Ari.  70.  Gaalquíera  socio  podrá  proponer  los 
premios  y  exenciones  qae  convenga  aplicar  para 
el  fomento  de  la  felicidad  pública,  pero  será  uñ 
deber  de  los  consiliarios  por  lo  respectivo  al 
ramo  de  su  cuidado. 

Art.  71.  La  Sociedad  deberá  recomendar  al 
Gobierno  los  servicios  particulares,  bien  sean  de 
sus  socios  6  de  cualquiera  otra  persona  que  se 
distinguiere  en  la  aplicación  de  los  medios  de  fo- 
mentar la  agricultura  y  la  industria,  para  que  se 
le  atienda  preferentemente  en  la  provisión  de  las 
Alcaldías  mayores  y  Corregimientos  de  las  Islas. 

Art.  72.  Los  premios  que  consistieren  en 
exenciones  de  tributo  ó  de  servicio  personal  para 
los  naturales  se  impetrarán  de  la  superioridad, 
exponiendo  las  razones  que  hagan  necesario  este 
recurso.    . 

TIT  VI  (I).— DB  tos  PONDOS. 

Att.  78.  Los  fondos  con  que  cuenta  la  Socie- 
dad para  ocurrir  á  las  atenciones  de  su  institolo 
constan  de  sus  papeles;  y  miéi^tras  subsista  este 
medio  no  tendrán  los  socios  obligación  de  con- 
tribuir eon  pensión  alguna  (%). 

Art.  7i.  Por  primera  atención  de  los  fondos 
de  la  Sociedad  deben  contarse  el  costo  del  servi- 
cio ordinario,  el  de  las  impresiones  de  actas,  me- 
morias y  otras  obras;  el  de  los  experimentos  que 
se  tengan  por  preciso»,  el  de  una  colección  esco- 
gida de  libros  de  historia  natural,  de  economía 
política  y  rural,  agricultura,  de  arles  y  de  co- 
mercio; y  el  necesario  á  adquirir  instrumentos  y 
máquinas  útiles  al  objeto  de  la  Sociedad,  y  atraer 
y  fomentar  artífices  hábiles. 

Art.  75.  Los  premios  que  se  señalaren  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  el  título  5«^,  se  satisfarán 
ya  sea  en  dinero  efectivo,  6  en, tornos,  telares, 
máquinas,  instrumentos  de  todas  clases,'  y  pri- 
meras materias. 

Art.  76.  £1  resto  de  los  fondos  se  procurará 
dar  á  interés  marítimo  ó  terrestre  con  las  segu- 
ridades necesarias,  cuidando  de  que  haya  siem- 
pre en  caja  á  lo  menos  cuatro  mil  pesos  dispo- 
nibles (3). 

Art.  77  (4).  £1  interés  á  que  la  Sociedad  diere 
sus  capitales,  conforme  al  artículo  precedente, 
será  el  corriente,  y  se  distribuirán  aquellos  entre 


(1)   y.  14  netl  Arden  dt  18  de  Ionio  de  IS56  inserta  á  eontl- 
Boacion. 
(3)    V.  U  Real  orden  de  l.o  de  Setiembre  de  1859. 

(3)  v.  el  art.  k.o  de  los  adleionados  por  la  Real  6rden  de  9H) 
deJnniodelSSe. 

(4)  V.elS.«id. 


los  pretendientes,  prendiendo  por  regla  general  ^ 
á  ^os  agricultores. 

Art.  78  (3).  La  cantidad  que  haya  de  asignar- 
se á  cada  pretendiente  la  determinará  la  Socie- 
dad con  presencid  de  su  solicitud;  pero  nunca 
pasará  de  cuatro  mil  pesos  á  una  misma  persona. 

Art.  79  (1).  El  término  por  que  se  darán  es- 
tos fondos  á  interés,  lo  señalará  la  Sociedad  al 
tiempo  de  acceder  á  las  solicitudes  de  los  preten- 
dientes; pero  será  improrogable  en  consideración 
al  objeto  á  que  se  destinan  estos  fondos. 
I 

TIT.  Vil.— DB  LAS  IMPRKSIOIIBS 

Art.  80.  Se  imprimirán  y  publicarán  anual- 
mente las  cosas  mas  importantes  en  que  se  hu-* 
hiere  ocupado  la  Sociedad;  y  esta  será  su  obra 
principal  y  la  verdadera  relación  histórica  de  los 
progresos  de  su  institución,  de  los  acuerdos  teni- 
dos sobre  esta  materia,  y  de  los  premios  distri- 
buidos. £n  esta  obra  se  insertarán  literalmente 
ó  en  estracto  las  memorias,  discursos  y  descrip- 
ciones de  algún  mérito  con  el  nombre  de  su  au- 
tor. Seguirá  un  estado  de  la  entrada,  inversión, 
y  existencia  de  los  fondos  de  la  Sociedad,  y  se 
terminará  con  la  lista  nominal  de  los  socios  por 
el  orden  de  su  antigüedad;  y  por  nota  los  que 
hubieren  fallecido  en  el  curso  del  año. 

Art.  81.  £stas  obras  se  venderán  al  público, 
escepto  dos  ejemplares  que  se  entregaran  al  pro- 
tector, uno  á  cada  empleado  de  la  Sociedad,  y  á 
cada  socio  de  los  que  tuvieren  algún  escrito  suyo 
en  ellas. 


Trr.  VIII.— DBL  SELLO  DBLA  SOCIBeAD. 

Art.  82.  La  empresa  y  sello  de  la  Sociedad  se- 
rá una  medalla  con  la  siguiente  alegoría.  Un  ara- 
do como  el  que  usan  los  filipinos,  las  cañas  de 
azúcar,  y  planta  que  da  el  abacá  representarán 
la  agricultura.  Un  fardo  y  un  barril  servirán  pa- 
ra simbolizar  los  productos  de  la  agricultura  é 
industria,  que  sostienen  ai  comercio  marítimo, 
significado  por  el  ancla.  Alrededor  de  la  medalla, 
y  separado  del  campo  de  la  alegoría  por  un  cír- 
culo, se  leerá  el  siguiente  lema:  Real  SúHedad 
Económiea  de  las  Islas  Filipinas,  En  la  parte  su- 
perior del  campo  de  la  alegoría  se  leerá:  Creada 
por  Carlos  III  en  4786:  y  en  la  patrie  inferior  del 
mismo  campo:  felitídad  públíta. 


(3)    V.  la  Real  orden  de  19  de  Abril  de  1860  que  modifica 
este  articulo. 
(1)    V.  la  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1860. 

TOMO  IV.  S 
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TIT.  IX.— -DE  LOS  NOMBRAMIENTOS  DE  SOCIOS. 

Art.  83.  Cualquiera  socio  podrá  proponer  en 
junta  el  nombramiento  é  incorporación  á  la  So- 
ciedad de  la  persona  ó  personas  que  pof  sus  lu- 
ces, habilidad  y  demás  cualidades  puedan  ayu- 
darla en  sus  tareas. 

Art.  84.  Convenida  la  Sociedad  sobre  este 
punto,  cuya  circunstancia  ha  de  constar  por  acia, 
dispondrá  que  á  la  persona  ó  personas  nombra- 
das se  les  libren  los  correspondientes  diplomas, 
fírmados  por  ei  Director  y  el  Censor,  sellados  con 
el  sello  de  la  Sociedad,  y  refrendados  por  el  Se- 
cretario. 

Art.  85.  Los  diplomas  6  nombramientos  de 
socio  de  número,  socio  correspondiente,  ó  socio 
de  mérito  deberán  estenderse  en  una  hoja  de  pa- 
pel de  marquilla,  adornada  convenientemente. 

Fórmula  del  nomlraniteíUo, 

La  Real  Sociedad  Económica  Filipina,  deseando 
unir  á  sus  trabajos  todos  aquellos  sugetos  que 
por  su  instrucción,  literatura  y  demás  conoci- 
mientos útiles  puedan  ilustrarla  y  dirigirla  para 
el  logro  de  las  importantes  empresas  que  están  á 
su  cargo,  ha  nombrado  en  sesión  de  tal  dia,  al 
seflor  D.  N.  N.  su  socio  de  número  (correspon- 
diente en  tal  parte,  ó  de  mérito),  esperando  de  su 
eelo  é'  interés  por  el  bien  público,  reunirá  sus 
esfuerzos  á  los  de  esta  Sociedad  para  el  mejor 
desempeño  de  los  importantes  objetos  de  su  ins- 


N.  .N. 

N. 

N. 

Socio  Director. 

Socio  Censor 

N.    N. 
Soeio  Srio 

(Lugar  del  sello.) 

AfikíAo  único  y  úHimo,  Cuando  la  experiencia 
ylas  circustancias  hicieren,  á  juicio  de  la  Socie- 
dady  necesaria  alguna  alteración  en  ios  presentes 
Estatutos,  podrá  la  Sociedad  proceder  á  ella  del 
modo  más  útil  y  conveniente  al  objeto  de  su  ins- 
titución, danio  cuenta  á  S.  M.  para  su  aproba- 
ción; pero  para  decidir  en  esta  materia  deberá 
citarse  á  junta  extraordinaria,  que  se  compondrá 
á  lo  menos  del  duplo  de  socios  que  se  señalan 
para  las  juntas  ordinarias. 

Manila  9  de  Mayo  de  «829. 


4856.— /«fuo  26.-— A.  O.  adietonafido  ¡os  EtíaMos 
de  la  Sociedad  Econémica. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  dado  cuenta  á  la  Reina 
(Q.  D.,G.)  del  expediente  en  que  la  Real  Sociedad 
Económica  de  esas  Islas,  á  fin  de  mejor  llenar  su 
cometido,  consulta  ocho  artículos  adicionales  al 
título  6.^  de  sus  Estatutos  vigentes,  S.  M.  ha  te- 
nido á  bien  accederá  la  reforma  propuesta  y  apo- 
yada por  V.  E.,  si  bien  el  art.  5.°  deberá  variarse, 
pues  tal  como  se  halla  redactado,  más  que  una 
prescripción  para  lo  futuro,  parece  una  condena- 
ción de  pasados  abusos,  por  ningún  concepto  lla- 
mado á  figurar  en  los  Estatutos  de  la  Sociedad. 
En  estos  basta  que  conste  que  no  podrán  hacer- 
se asignaciones,  suplementos  ni  anticipos,  de  fon- 
dos á  menor  interés  que  el  corriente,  porque  en 
el  variable  curso  del  valor  del  metálico  no  sería 
oportuno  fijar  su  mínimun  que  haría  que,  en  ca- 
sos dados,  el  capital  de  la  Sociedad  permaneciese 
estancado  é  improductivo.  La  responsabilidad 
establecida  en  el  art.  6.^  viene  también  en  apoyo 
de  esta  variación.  Es  asimismola  voluntad  de  su 
Majestad  que  V.  E.,  valiéndose  de  todo  su  natural 
influjo,  estimule  á  la  Sociedad  Económica  á  oca- 
parsc  asiduamente  en  los  trabajos  peculiares  de 
su  instituto,  comunicándola  como  su  protector 
nato,  vida  é  iniciativa;  procurando  la  continua- 
ción del  subsidio  social  acordado  por  la  misma, 
influyendo  en  su  inversión  del  modo  más  favora- 
ble al  desarrollo  de  la  pública  prosperidad  y  tra- 
tando en  fin  de  que  se  cumpla  fielmente  y  srn  res- 
tricción alguna  el  art.  74  (I)  de  los  Estatutos 
vigentes  y  en  particular  la  parte  del  mismo  que 
se  refiere  á  la  adquisición  de  instrumentos  y  má- 
quinas útiles  y  de  hábiles  artífices;  en  la  seguri- 
dad de  que  los  esfuerzos  de  V.  B.  y  de  la  Real 
Sociedad  Económica,  encontrarán  siempre  apoyo 
en  el  Gobierno  de  S.  M.  ysecaptaran.su  esti- 
mación. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de  Junio  de  1856. 
— 5r.  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

Artículos  adicionales  que  se  citan, 

i,^  Se  considerará  capital  de  la  Sociedad  el 
acreditado  en  su  último  balance. 

S.^  Los  gastos  ordinarios  de  la  Sociedad  en 
cada  bii^nio  no  podrán  esceder  de  un  valor  igual 
al  de  las  rentas  que  haya  producido  el  capital  en 
el  bienio  último  anterior. 

(I)    V.pág.33, 
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3.^  Mientras  que  el  capital  de  la  Sociedad  no 
llegue  á  la  suma  de  cien  mil  pesos,  no  podrán  ha- 
cerse donaciones  ni  gastoalguno  para  otras  aten- 
ciones (fue  las  que  se  señalan  en  el  art.  74  de  los 
Estatutos. 

4.^  Habiendo  de  reducirse  los  gastos  de  la 
Sociedad  en  cada  bienio  á  los  que  preñja  el  artí- 
culo 3.^  adicional,  el  reten  de  fondos  prevenido 
por  el  art.  76  de  los  Estatutos,  deberá  limitarse  á 
la  cantidad  de  mil  pesos. 

Ji.^  No  podrán  hacerse  asignaciones,  suple- 
mentos ni  anticipos  de  fondos  sin  interés  al  me- 
nos del  6  por  400. 

6.^  De  las  contravenciones  que  puedan  tener 
lugar  sobre  lo  dispuesto  en  los  artículos  anterio- 
res 3.^  y  5.^  adicionales,  responderán  los  señores 
socios  que  las  votaren,  debiendo  para  éste  efec- 
to ser  nomínales  las  votaciones. 

7.^  La  Junta  podrá  cometer  ia  administra- 
ción de  los  fondos  al  cargo  de  la  mesa,  cuando  lo 
estime  conveniente  bajo  las  bases  establecidas 
por  los  Estatutos. — La  mesa  se  compoadrá  de 
los  Señores  Director,  Censor,  Tesorero,  Secre- 
tario y  un  Consiliario  por  turno. 

8.^  Cuando  la  administración  de  los  fondos 
corriere  á  cargo  de  la  mesa,  deberá  el  Secretario 
presentar  en  todas  las  sesione;  ordinarias  una 
razón  de  cuanto  se  hubiere  acordado  y  dispuesto 
sobre  fondos  de  sesión  á  sesión. 


1858— Ifarjso  hO.-^Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general  determinando  el  número  de  sosiones  de  la 
Junta  Económica, 


Enterado  de  lo  que  se  ha  servido  V.  S.  mani- 
festarme por  acuerdo  de  esa  corporación,  en  comu- 
nicación de  3  de  Enero  último,  consultando  la  re- 
forma del  reglamento  en  la  parte  que  dispone  se 
celebren  dos  sesiones  ordinarias  cada  mes,  en  los 
dias  1 4  y  26,  que  pueden  quedar  reducidas  á  una 
sola  porque  sucede  algunas  veces  que  no  hay  ma- 
teria para  ocupar  tan  repetidas  sesiones;  oídos 
dictámenes  de  los  Sres.  Fiscal  de  S.  M.  en  lo  civil 
y  Asesor  general  de  Gobierno,  y  teniendo  en  cuen- 
ta cuanto  puede  prometerse  este  Superior  Gobier- 
no do  la  más  activa  cooperación  de  la  Sociedad  eco- 
nómica en  la  apreciación  de  cuestiones  interesan- 
tes y  que  por  su  naturaleza  deben  ser  objeto  del 
ilustrado  y  competente  examen  de  ella,  creo  lo 
más  conveniente,  como  resolución  interina,  que 
la  misma  Sociedad,  con  vista  del  despacho  pcn- 
diente,  acuerde  en  cada  sesión  ordinaria  en  cuál 
de  las  inmediatas  marcadas  por  el  reglamento 
deberá  reunirse,  cuidando  siempre  de  que  haya 
por  lo  menos  una  sesión  mensual  ordinaria,  y 


dejando,  así  subsistente  en  el  reglamento  una 
prescripción  dictada  en  interés  del  país,  con  pre- 
visión del  caso  consultado  y  que  es  probable  haya 
necesidad  algún  dia  á  causa  de  la  aglomeración 
de  asuntos  de  darle  entero  cumplimiento. 

Dios,etc.  Manila  iO  de  Marzo  de  4858.-*-Sr.  Di- 
rector de  la  Sociedad  Económica. 

1859. — Setiembre  1.°.—/?.  O.  aprobando  una  suscri^ 
cion  mensual  entre  los  individuos  de  la  Sociedad 
Económica  paraun  Museo  y  exposiciones  agricolas. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  cartas  de  V.JS. 
números  353  y  449,  fechas  22  de  Abril  y  M  do 
Agosto  del  año  próximo  pasado,  la  Reina  (que  Dios 
guarde)  se  ha  servido  acceder  á  lo  solicitado  por 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais,  auto- 
rizándola en  su  virtud  para  que  pueda  abrir  en- 
tre los  socios  una  suscricion  mensual  de  4  rs. 
fuertes,  con  tal  que  sea  voluntaria,  para  la  for- 
mación de  Museo  y  el  establecimiento  de  exposi- 
ciones agrícolas,  y  de  negar  al  propio  tiempo  la 
exposición  en  que  la  referida  Sociedad  pide  se 
le  asigne  el  2  t/*  por  iOQ  de  los  Propios  y  Arbi- 
trios de  los  pueblos  ó  de  las  Cajas  de  Comunidad 
á  fin  de  completar  la  suma  de  12000  pesos  para 
invertirla  en  lo  que  directamente  concurra  á  es^ 
timular,  premiar  y  promover  la  riqueza  del  pais, 
quedando  á  la  mencionada  Sociedad  la  iniciativa 
de  proponer  las  mejoras  conducentes  á  tan  celo- 
sos objetos  y  al  Gobierno  reservada  la  facultad 
de  llevarla  á  efecto  oportunamente. 

De  Real  orden  etc.  San  Ildefonso  4.^  de  Setiem- 
bre de  1859.— Señor  Gobernador  Capitán  general 
de  Filipinas. 


1860.— il6ri7  19.—/?.  O.  reformando  dos  artículos 
de  los  Estatutos  de  la  Sociedad  Económica. 


Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documen- 
tada de  V.  E.,  número  770,  fecha  8  de  Agosto  del 
año  próximo  pasado;  y  oida  la  Sección  de  Ultra- 
mar del  Consejo  de  Estado,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  disponer  que  los  artículos  78  y  79  de 
los  Estatutos  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  esas  Islas,  se  reformen,  redactán- 
dose en  los  términos  siguientes: 

Art.  78.  La  cantidad  que  haya  de  asignarse  al 
que  solicite  un  préstamo,  la  determinará  la  So- 
ciedad con  presencia  de  su  instancia,  pudiendo 
prestar  á  una  misma  persona  la  suma  que  parez- 
ca conveniente  bajo  la  garantía  de  una  hipoteca, 
expresa  sobre  finca  libre  de  todo  gravamen,  y 
que  represente'en  justa  tasación  doble  valor  que 
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el  crédito  á  que  faa  de  quedar  afecte:  en  igualdad 
de  circunsteacias,  deberán  ser  preferidos  los  que 
pidieran  cantidades  cortas;  y  habrá  de  quedar 
siempre  en  caja  una  reserva  suficiente  para  las 
atenciones  de  la  Sociedad. , 

Ari.  79.  £i  término  porque  se  darán  estos 
fondos  á  interés,  los  seflalará  la  Sociedad  la  tiem- 
po de  acceder  á  las  solicitudes,  que  podrá  proro- 
garse,  si  los  interesados  lo  pidieren,  por  otro  pla- 
zo igual  al  del  primer  préstamo,  y  con  la  misma 
garantía.  De  Real  orden,  etc.— Madrid  19  de  Abril 


de  1860.— Sr.  Gobemftdor  Capitán  general  de  Fi- 
lipinas. 

iSSZ.-^Setieffihre  3.-^Por  el  articulo  3.^  de  un 
Decreto  del  Gobernador  Capitán  general,  de  esta 
fecha  (f),  se  dispone  que  la  inspección  de  la  en* 
señanza  en  la  Academia  de  dibujo  y  pintara,  es- 
tará á  cargo  de  la  Sociedad  Económica. 

(I)    V.pág  40. 
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Junta43  especiales. 


CUBA. 

1863; — Diciembre  II. — R.J).  creando  JwUas  jurip» 
diccionales  de  AgricnUurai  Industria  y  Comercio. 

En  vista  de  las  razones  expuestas  por  mí  Mi- 
Distro  dé  Ultramar,  oído  el  Consejo  de  Estado,  y 
de  acuerdo  con  el  de  Ministros,  vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  establece  en  cada  una  de 
las  jurisdicciones  de  la  Isla  de  Cuba  una  Corpo- 
ración que  se  denominará  Junta  jurisdiccional  de 
Agricultura^  Industria  y  Comercio^  y  cuya  organi 
zacion  y  funciones  se  &jan  en  el  adjunto  regla- 
mento. 

Dado  en  Palacio  á  f  I  de  Diciembre  de  1863.— 
Está  rubricado  de  la  ileal  mano.— £1  Ministro  de 
Ultramar,  José  de  la  Concha. 

Reglamento  que  se  cita. 

Organixaeion  de  las  Juntas, 

Artículo  4.^  Las  Juntas  jurisdiccionales  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio,  se  compon^ 
dránde  nueve  Vocales  nombrados  por  el  Gober- 
nador superior  civil,  á  propuesta  en  doble  lista 
del  Ayuntamiento  de  la  jurisdicción  respectiva, 
la  cual  recaerá  en  contribuyentes  por  razón  de 
los  tres  ramos  que  constituyen  la  denominación 
de  la  Junta,  avecindados  en  la  misma  jurisdiecion. 


Si  hubiere  en  esta  más  de  un  Ayuntamiento,  se 
dividirán  entre  ellos  las  propuestas  en  la  pro* 
porción  que  designe  el  Gobernador  superior  ci- 
vil, consideración  habida  á  la  población  relativa 
de  los  términos  municipales. 

Art.  S.^  Si  entre  los  contribuyentes  constare 
alguna  Sociedad  ó  Empresa,  será  elegible  en  su 
representación  su  Administrador  ó  Director  ge«> 
rente. 

Art.  3.^^  Son  Presidentes  de  las  Juntas  las  Au- 
toridades locales  respectivas.  La  Presidencia  de 
las  mismas  cuando  aquellas  no  asistan  y  la  direc* 
cion  de  sus  trabajos  corresponde  al  Yicepresi-* 
dente,  quesera  nombrado  entre  los  Vocales  por 
el  Gobernador  superior  civil.  Desempeñará  las 
funciones  de  Secretario  de  la  Junta  el  que  lo  sea 
del  Ayuntamiento  de  la  cabecera;  y  en  las  juris- 
dicciones donde  la  aglomeración  de  trabajos  lo 
impidiere,  uno  de  los  empleados  de  la  Secretaría 
municipal. 

Art.  L^  £1  cargo  de  Vocal  durará  cuatro  afios, 
re&ovándose  su  totalidad  cada  dos  mitades.  En 
los  casos  de  fallecimiento,  renuncia  ó  ausencia 
ilimitada  de  alguno  de  los  Vocales,  se  proveerá  la 
vacante  en  la  forma  designada  para  el  nombra- 
miento ie  los  mismos. 

Art.  6.^  El  cargo  de  Vocal  es  honoríQco,  gra- 
tuito y  voluntario. 

Art.  6.^  Uno  de  los  miembros  de  la  Junta,  de- 
signado por  la  misma,  será  Vocal  nato  de  la  Jun- 
ta de  Sanidad  de  la  cabecera. 

Art.  7.^  Las  Juntas  se  comunicarán  cMi  el 
Gobierno  superior  civil  y  Gobernador  del  depar- 
tamento por  conducto  de  la  Autorid&d  locál,  pu- 
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diéndolo  hacer  directamente  con  el  Consejo  de 
administración  para  evacuar  los  datos,  noticias  é 
informes  que  éste  las  pida  sobre  las  materias  en 
que  está  llamado  á  consultar. 

Art.  8.°  Podrán  reunirse,  previa  autorización 
del  Gobernador  del  departamento,  dos  ó  más  jun- 
tas para  tratar  de  los  negocios  á  que  se  refieren 
los  arts.  15,  16  y  17,  cuando  fueren  de  interés  co- 
mún á  más  de  una  jurisdicción. 

Elecciones, 

Art.  9.^  La  elección  de  los  Vocales  se  verifi- 
cará antes  del  31  de  Octubre,  en  la  forma  en  que 
tiene  lugar  aquella  operación  para  los  cargos  y 
oficios  de  provisión  ó  propuesta  municipal. 

Art.  10.  En  la  primera  semana  de  Noviembre 
remitirá  la  Autoridad  local  al  Gobierno  superior 
civil  las  listas  de  los  elegidos. 

Los  nombramientos  se  publicarán  en  la  Gaceta, 
tomando  posesión  los  nombrados  en  1.^  de  Enero. 

Atribuciones. 

Art.  11.  Las  Juntas  de  Agricultura,  Industria 
*  y  Comercio  son  corporaciones  consultivas  del  Go- 
bierno superior  de  la  Isla  y  de  la  Autoridad  de- 
partamental y  local,  en  los  asuntos  pertenecien- 
tes á  aquellos  ramos  que  afecten  á  la  jurisdicción 
respectiva. 

Art.  12.  Las  Juntas  serán  consultadas  ó  po- 
drán serlo,  según  su  caso,  respecto  de  las  mate- 
rias que  expresan  con  aqpiella  distinción  los  ar- 
tículos 23  y  25  del  reglamento  orgánico  de  las 
Juntas  del  ramo  en  la  Península,  fecha  14  de  Di- 
ciembre de  1 859,  en  cuanto  tengan  aplicación  á 
la  isla  de  Cuba  (1). 


(1)  Art.  S3.  Las  Juntas  protinciales  de  Agricoltara,  In- 
dustria 7  Comercio  serán  consultadas  sobre  las  materias  si- 
guientes: 

11*  Aprobación  de  Ordenaniaa  municipaies  «n  la  parte  que 
teng.an  contacto  con  la  policia  rural. 

S.*  Autorixacion  para  nuevos  riegos  y  aprotechamientos  de 
aguas. 

9.«  Mejora  de  toda  clase  de  ganades,  fomento  de  la  cria  ca- 
ballar y  establecimiento  de  los  depósitos  de  caballas  padres, 
secciones  de  los  mismos  y  paradas  particulares. 

M    Estincion  de  plagas  del  campo. 

5.*  Disposiciones  que  deben  adoptarse,  con  arreglo  á  la  le- 
gislación vigente,  acercada  la  importación  de  granos  eiiran- 
jeror,  y  para  evitar  la  carestía. 

6.*    Autorización  para  celebrar  ferias  y  mercados. 

7.*  Establecimiento  ó  reforma  de  los  derechos  de  corretajo 
6  de  cualquier  otro  eerricio  mercantil  6  industrial  sujeto  á 
Urifa. 

9^   Prictica  y  próroga  de  leí  priviiegioi  de  íAvtocioa  é  lü* 


Art.  f3.  Las  juntas  serán  igualmente  consul- 
tadas respecto  de  la  formación  del  plan  de  obras 
públicas  de  la  Isla  de  Cuba  que  ordenó  el  Real 
decreto  de  6  de  Octubre  del  corriente  año,  en  la 
manera  que  establece  su  art.  3.^,  y  respecto  de 
la  ejecución  de  las  qiie  menciona  el  art.  5.^  de  la 
misma  disposición. 

Art.  U.  Las  Juntas  podrán  ser  consultadas 
también  en  las  materias  sobre  que  recaen  las 
atribuciones  que  expresan  los  art.  15,  16  y  17. 

Art.  15.  Las  Juntas  podrán  promover  cuanto 
tenga  relación  con  las  materias  siguientes,  en  la 
parte  que  se  refiera  á  la  jurisdicción  respectiva: 
1.^  Introducción  y  propagación  de  semillas  y 
métodos  de  cultivo,  mejora  de  los  existentes  y 
propagación  de  nociones  útiles  para  los  agri- 
cultores. 

2.^  Mejora  de  los  ganados  existentes,  medios 
de  protección  conducentes  á  fomentar  la  cria  de 
animales  y  mejorar  sus  razas. 

3.^  Introducción  y  propagación  de  máquinas 
y  aparatos  dominados  á  facHitar  y  mejorar  las 
operaciones  agrícolas  é  industriales,  y  adopción 
de  los  procedimientos  adecuados  á  suplir  la  es- 
casez de  brazos  para  la  agricultura. 

4.^  Métodos  aplicables  á  la  mejora  y  beneficio 
de  la  propiedad  agrícola  y  de  la  industrial  que 
con  ella  se  enlaza,  y  muy  especialmente  á  la  di- 
visión del  trabajo  en  la  producción  y  elabora* 
cion  del  azúcar. 

5.*^    Aumento  do  la  población  blanca  é  inmi-> 
gracion  de  trabajadores  libres. 
6.^    Fomento  material  del  territorio,  y  espe- 


tróduccton,  en  los  términos  que  prevenga  la  legi  slacion  espe- 
cial referente  á  los  mismos. 

9.*  Celebración  de  eipoiioiones  prOTÍnciales  6  locales  de 
Agricultura  é  Industria. 

10.  Cualquiera  otra  materia  en  que  los  reglamentos  y  dis- 
posiciones generales  exijan  el  dictamen  de  estas  corpora- 
ciones. 

Art.  25.  Podrán  dichas  luntai  ser  consultadas  por  el  Go- 
bierno, Dirección  y  Consejo  del  ramo,  ó  bien  por  loe  Ooberna- 
dores,  sobre  las  materias  siguientes: 

1.*  Arbitrios  que  han  de  establecerse  y  que  afecten  á  la 
agricultura,  i  la  industria  ó  al  comercio. 

2.*  Establecimiento  y  supresión  de  granjas-modelo,' de  es- 
cuelas de  Agricultura,  Industriales,  de  Comercio,  de  Náutica 
y  de  Veterinaria. 

3.*  Conveniencia  de  la  autorización  para  el  establecimiento 
de  algún  Banco  6  sociedad  mercantil  por  acciones  6  minera. 

4.^    Creíicion  de  nuevos  Tribunales  de  Comercio. 

5.*  Establecimiento  de  Bolsas,  Casas  de  contratación  y  crema- 
ción 6  aumento  de  Agentes  de  cambio  y  Corredores  de  Co- 
mercio. 

6.*  Organización  del  servicio  de  bagajes  en  lo  que  pueda 
afectar  á  la  Agricultura. 

7.*  Reclamaciones  acerca  del  impa^slo  del  subsidio  indus- 
trial y  de  comercio  on  los  casos  prevtslos  por  los  artícu- 
los 5.<»,  Si,  S9  y  36  de  la  Real  órdea  circular  de  90  de  Octubre 
de  185a.     , 
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cialmente  de  las  carreteras  y  otras  Tías  de  comu- 
nicacioo  interior  *y  exterior,  y  planteamiento  de 
los  demás  medios  que  directamente  tiendan  al 
desarrollo  de  la  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio. 

Art.  46.  Será  atribución  de  las  Juntas,  como 
delegación  del  Gobierno  y  de  I«>s  Ayuntamientos, 
inspeccionar  y  examinar  el  estado  de  las  carre-* 
teras,  puertos,  embarcaderos,  muelles  y  faros 
del  territorio  respectivo;  examinar  las  obras  que 
necesiten  y  mejoras  de  que  sean  susceptibles,  y 
promover  su  adopción  y  ejecución  respectiva- 
mente. 

Art.  47.  Las  Juntas  ejercerán  la  misma  atri- 
bución respecto  de  la  conservación  y  adquisición 
de  utensilios  para  socorro  de  los  buques,  limpia 
y  reparación  de  los  puertos  y  gastos  de  vigias 
y  faros. 

Art.  IS.  Las  Juntas  intervendrán,  por  medio 
de  dos  Vocales  de  su  seno,  en  la  recepción  de  las 
obras  públicas  que  se  hagan  por  cuenta  del  Esta- 
do ó  del  Ayuntamiento  ó  Ayuntamientos  de  la 
jurisdicción. 

Art.  49.  Las  juntas  podrán,  cuando  lo  tengan 
por  conveniente  para  el  expedito  ejercicio  de  las 
atribuciones  que  las  encomiendan  los  artículos 
anteriores,  visitar  por  medio  de  delegados  las 
obras  públicas  de  la  jurisdicción  respectiva,  y 
exponer  á  la  Autoridad  competente,  cuanto  cre- 
yeren oportuno  respecto  de  su  estado  y  pro- 
greso. 

Art.  20.  Las  Autoridades  locales  adoptarán 
las  disposiciones  necesarias  para  que  las  visitas 
expresadas  en  el  artículo  anterior  se  efectúen  sin 
obstáculo  alguno,  y  tanto  dichas  Autoridades 
como  los  funcionarios  que  de  ellas  dependen,  y 
los  vecinos  de  los  pueblos,  caseríos  y  partidos  á 
quienes  se  dirijan  las  Juntas  ó  sus  delegados,  su- 
ministrarán los  datos,  informes  y  noticias  que 
tengan  por  conveniente  pedirles. 

Art.  2f.  Se  autoriza  á  las  Juntas  para  recibir  y 
examinarlos  datos,  noticias  é  informes  que  espon- 
táneamente las  dirijan  los  vecinos  de  la  juris- 
dicción respectiva  sobre  los  objetos  de  su  insti- 
tuto, y  para  promover  en  su  vista  cuanto  estimen 
conveniente  al  buen  servicio  público,  dentro  del 
círculo  de  sus  atribuciones. 

Art.  22.  Las  Juntas  consuítarán  al  Gobierno 
superior  civil,  Gobernador  del  departamento, 
Autoridad  local  ó  Ayuntamiento  en  los  asuntos 
en  que  respectivamente  las  pidan  dictamen,  y  se 
dirigirán  á  uno  ú  otro  cuando  hagan  uso  de  las 
facultades  que  les  conceden  en  los  artículos  i  5, 
46  y  n,  según  la  naturaleza  de  la  medida  que 
promuevan.  Cuando  se  dirijan  al  Gobernador 
del  departamento  ó  Gobierno  superior  civil,  lo 


el   conducto  que  espresa  el   ar- 


harán    por 
tículo  7.0 

Art.  23.  Cuando  las  Juntas  consideren  alguno 
de  los  objetos  propios  de  su  cometido  de  tal  im- 
portancia que  exija  dirigirse  á  S.  M.,  para  promo- 
ver alguna  medida  propia  de  las  atribuciones  de 
su  Gobierno,  podrán  hacerlo  por  conducto  del 
Gobernador  superior  civil. 

Art.  2^  Las  atribuciones  de  las  Juntas  no  im- 
piden el  ejercicio  de  las  de  igual  naturaleza  que 
competen  á  los  Ayuntamientos  con  arreglo  á  -las 
disposiciones  vigentes,  si  bien  ilustrarán  previa- 
mente sus  acuerdos  con  el  parecer  de  las  mismas 
en  los  asuntos  en  que  estas  son  llamadas  á  con- 
sultar ó  tomar  la  iniciativa  por  el  presente  re- 
glamento. 

Art.  25.  Al  tinal  de  cada  afio  dirigirán  las  Jun- 
tas al  Gobierno  superior  civil  una  relación  com* 
prensiva  de  lA  asuntos  de  que  se  hayan  ocupado 
durante  él,  esplicando  la  situación  de  cada  espe- 
diente, las  dificultades  ó  inconvenientes  que  pre- 
vean en  su  curso  ó  que  hayan  hallado  en  la  eje- 
cución de  los  proyectos  aprobados,  así  como 
los  medios  que  deban  adoptarse  para  allanar 
aquellos. 

ñégimen  interior, ' 

Art.  26.  Las  Juntas  se  reunirán  una  ve2  por 
seibana,  sin  perjuicio  de  las  sesiones  estraordi- 
narias  cuya  celebración  ex^ja  el  despacho  de  los 
asuntos. 

Art.  27.  £1  Gobernador  superior  civil  formará, 
oido  el  Consejo  de  administración,  el  reglamento 
para  el  régimen  interior  de  las  misimas  Juntas. 
De  él  se  remitirá  copia  al  Gobierno  de  S.  M. 

Art.  28.  Se  consignarán  en  el  presupuesto  de 
la  isla,  para  gastos  de  material  de  las  Juntas,  las 
cantidades  que  se  han  venido  fijando  en  este  cod- 
cepto  para  las  de  Fomento.  Los  Ayuntamientos 
deberán  consignar  anualmente  á  favor  de  estas 
corporaciones  una  cantidad  para  costear  la  ad- 
quisición de  semillas,  animales,  aparatos  y  los. 
demás  objetos  de  su  instituto. 

Disposiciones  transitorias. 

Art.  29.  Las  Juntas  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  se  establecerán  inmediatamente  en 
todas  las  jurisdíclones  de  la  Isla. 

La  primera  eleecion  de  los  Vocales  se  verificará 
antes  de  i.°  de  Febrero,y  tomarán  posesión  los 
nombrados  en  1  .^  de  Marzo  próximo 

Art.  30.    La  mitad  de  los  Vocales  que  ha  de 
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ser  objeto  de  la  primera  renovación,  se  designará 
por  suerte. 

La  elección  para  su  reemplazo  se  efectuará 
antes  del  31  de  Octubre  de  1865,  tomando  pose- 
sión los  nombrados  en  l.°  de  Enero  de  4866. 

Madrid  4 1  de  Diciembre  de  4863.-— Aprobado 
porS.M.— Concha. 


I»UER.TO-FiIOO. 


4863.— D/oifm6r«  21.— -R.  O.  avtor izando  al  Gober- 
nador civil  para  establecer  Juntas  jurisdiccionales 
de  Agricultura^  Industria  y  Comercio. 

Excmo.  Sr.:  Por  Real  orden  de  44  del  actual,  se 
dijo  al  Gobernador  superior  civil  de  Cuba  lo  si- 
guiente (4):    ^ 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á  Y.  E.  con  in- 
clusión de  copia  del  Reglamento  citado,  autori- 
zándole para  el  planteamiento  también  en  esa 
Isla  de  las  espresadas  luntas,  dando  cuenta  al 
Gobierno  de  la  resolución  que  al  efecto  adopte.* 
Madrid  21  de  Diciembre  de  4863.— Sr.  Goberna- 
dor Capitán  General  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

4863.— /tm/o  49.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  suprimen  las  Juntas  de  Fomento  y 
Comercio  y  consultivas  de  Hacienda,  encomen- 
dando al  Gobernador  Capitán  general,  al  Consejo 
de  Administración,  y  al  Intendente,  las  funciones 
"  que  les  estaban  conferidas. 

4863.— Se<ítfm6r«  ^, ^Decreto  del  Gobernador  Ca- 
pitán general  con  reglas  para  la  vigilancia  y  ges- 
tión administrativa  de  los  ramos  que  estaban  á 
cargo  de  la  suprimida  Junea  de  Comercio. 

Para  la  inmediata  vigilancia  y  gestión  adminis- 
trativa de  los  ramos  y  servicios  á  cargo  de  la  Jun- 
ta de  Comercio,  suprimida  por  Real  orden  de  49 
de  Junio  último,  este  Gobierno  superior  civil 
dispone: 

4.^  £1  Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Mani- 
la tendrá  á  su  cargo  las  atribuciones  que  tenia  la 
Junta  de  Comercio  en  el  régimen  de  la  Academia 
Náutica,  cátedras  de  idiomas  y  partida  doble; 
material  y  servicio  de  la  draga  farola  del  Pasig, 
muelles  y  balizas  del  Puerto  de  Manila,  sin  perjui- 

(4)  V.  ti  Real  Decreto  do  eiU  fecha  en  CaUi  pig.  37. 

(5)  V.  tono  I,  pig.  iS8. 


cío  de  la  inspección  facultativa  y  jurisdiccíoa 
propia  de  las  autoridades  de  Marina,  segaa  orde- 
nanzas, en  algunos  de  estos  ramos. 

2.^  La  misma  vigilancia  y  servicio  de  los  faros 
del  Corregidor  y  Pulo  Caballo,  quedan  á  cargo  y 
responsabilidad  del  Gobernador  de  la  Isla  del 
Corregidor. 

3.^  Con  escepcion  del  régimen  administrati- 
vo y  facultades  disciplinarias  según  Reglamento, 
que  ejercía  en  la  Academia  de  dibujo  y  pintura 
U  Junta  de  Comercio  y  que  pasan  al  Gobierno 
civil  de  Manila,  la  inspección  de  la  enseñanza  en 
la  misma  Academia  estará  á  cargo  de  la  Sociedad 
Económica,  que  la  ejercerá  por  medio  de  dos  so- 
cios de  número,  elegidos  por  la  misma  Corpora- 
ción en  una  de  las  primeras  sesiones,  por  un 
bienio,  y  los  cuales  se  entenderán  con  este  Gobier^ 
no  superior  civil  por  conducto  y  con  informe.de 
la  Sociedad,  siempre  que  consideren  oportunas  y 
convenientes  exposiciones  públicas,  recompensas 
y  mejoras  importantes  para  el  fomento  de  la  ex* 
presada  instrucción  artística,  entendiéndose  di- 
rectamente con  el  Gobierno  de  provincia  y  Di- 
rector de  la  Academia,  respecto  á  los  asuntos  de 
despacho  ordinario. 

i.^  El  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Manila,  con  la  cooperación  del  Ingeniero  Direc- 
tor de  obras  públicas  de  la  misma,  que  en  lo  su- 
cesivo desempeñará  las  funciones  encargadas  án* 
tes  al  llamado  Arquitecto  de  la  Junta  de  Comer- 
cio, se  servirá  inquirir  y  proponer  los  medios  más 
fáciles  y  económicos  para  la  reinstalación  provi- 
sional de  las  Cátedras  citadas  que  no  tienen  local 
actualmente,  á  fin  de  que  no  se  halle  interrumpi- 
da por  más  tiempo  la  enseftanza.— Manila  3  de 
Setiembre  de  4863. 


4863.— Se¿t>fn6r«  2 !.-/{.  O.  astgnmído  IM  pesos 
anuales  de  gratificación  al  Arquitecto  de  ¡a  Junta 
de  Comercio. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  de  que  vue- 
cencia da  cuenta  en  carta  núm.  771,  fecha  44  de 
Abril  del  presente  año,  y  de  la  Real  orden  de  4  de 
Abril  del  pasado,  cuyo  espíritu  tiende  á  señalar 
el  máximum  de  los  honorarios  que  debía  percibir 
el  Arquitecto  de  la  Junta  de  comercio;  S.  M.  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  en  tal  concepto  no  se 
abone  á  dicho  funcionario  más  cantidad  que  la 
de  i80  pesos  fíjada  en  la  citada  Real  orden.  Asi- 
mismo para  quitar  todo  pretesto  de  duda  que  pu- 
diera surgir  en  lo  sucesivo  de  la  denominación 
de  honorarios  que  se  da  á  la  indemnización  seña- 
lada al  oficial  encargado  de  las  funciones  de  Ar- 
quitecto  del  servicio  de  comercio,  es  la  voluntad 
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deS.  M.  que  en  adelante  se  repute  como  §;ratiñ- 
cacion,  en  atención  á  que  el  percibo  de  estas  es 
conripatible  con  el  goce  de  sueldos,  con  arreglo  al 
artícuIo,6.^  de  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1855. 
Por  último,  S.  M.  se  ha  servido  disponer  que  hasta 
tanto  que  se  cree  la  Dirección  de  obras  publicas 
y  se  organice  el  ramo  de  Fomento,  se  fije  el  máxi- 
mun  de  la  gratificación  concedida  al  arquitecto 


del  servicio  de  coñ^ercio  en  la  misma  suma  de  4S0 
pesos,  que  venia  marcada  como  sueldo  en  el  pre- 
supuesto y  que  ha  percibido  con  el  carácter  de 
honorarios 

De  Real  orden  ctc.Madrid  21  de  Setiembre 
de  1863. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Filipinas. 
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SECCIÓN  PRIMERA. 


Enseñanza  superior. 


\  8ií. — Enero  29.— Decreto  de  ios.  Cortes  disponiendo 
que  los  oriundos  de  África  serán  admitidos  en  las 
UniversidadeSf  Colegios  y  Órdenes  religiosas. 

Deseando  las  Cortés  generales' y  extraordina- 
rias facilitar  á  los  subditos  españoles,  que  por 
cualquier  línea  traigan  su  origen  del  África,  el 
estudio  de  las  ciencias  y  el  acceso  á  la  carrera 
eclesiástica,  á  fm  de  quo  lleguen  á  ser  cada  vez 
más  útiles  al  Estado,  han  resuelto  habilitar,  como 
por  el  presente  decreto  habilitan,  á  los  subditos 
españoles  que  por  cualquiera  línea  traen  su  orí- 
gen  del  África,  para  que,  estando  por  otra  parte 
dotados  de  prendas  recomendables,  puedan  ser 
admitidos  á  las  matrículas  y  grados  de  las  Univer- 
sidades, ser  alumnos  de  los  Seminarios,  tomar 
el  hábito  en  las  Comunidades  religiosas,  y  recibir 
los  Ordenes  sagrados,  siempre  que  concurran  en 
ellos  los  demás  requisitos  y  circunstancias  que 
requieran  los  Cánones,  las  leyes  del  Reino  y  las 
constituciones  particulares  de  las  diferentes  cor- 
poraciones en  que  pretendan  ser  admitidos;  pues 
por  el  presente  decreto  sólo  se  enlienden  deroga- 
das las  leyes  ó  estatutos  particulares  que  se 
opongan  á  la  habilitación  que  ahora  se  concede. 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  etc. 


Dado  en  Cádiz  á  29  de  Enero  de  4812.— A  la 
Regencia  del  Reino. 

4838.— Jíor^o  28.—/?.  O.  dictando  reglas  para  la 
incorporación  de  los  estudios  hechos  en  las  Univer- 
sidades de  la  Habana  en  las  de  la  Península  y  vi- 

ce-versa. 

Excmo.  Sr.:  Con  motivo  de  las  frecuentes  ins- 
tancias presentadas  al  Gobierno  por  los  cursan- 
tes que,  habiendo  seguido  la  carrera  de  leyes  en 
la  Universidad  de  la  Habana,  pretenden  dispensas 
para  recibirse  de  abogados  en  la  Península,  ó  al 
contrario,  habiendo  estudiado  en  está  desean  re- 
cibirse en  las  Audiencias  de  aquellos  dominios, 
se  sirvió  S.  M.  la  augusta  Reina  Gobernadora 
mandar  se  instruyera  el  oportuno  expediente,  en 
eV  cual  se  fija  sen  las  reglas  que  deberían  obser- 
varse sobre  el  particular;  y  habiéndose  oido  al 
efecto  á  la  Dirección  general  de  Estudios,  con 
cuya  propuesta  está  conforme  el  Ministerio  del 
digno  cargo  de  Y.  E^  según  su  comunicación 
de  46  del  actual,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolver 
que  se  observen  por  ahora  las  disposiciones  si- 
guientes: 

4.^  Los  Bachilleres  por  la  Universidad  de  la 
Habana  que  se  trasladen  á  la  Península,  y  quie- 
ran continuar  en  las  Universidades  del  Reino  sus 
estudios,  se  matricularán  en  5.°,  6.®  y  7.®  años  de 
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leyes  sucesivamente  para  graduarse  de  licencia- 
dos: si  no  recibieren  este  grado,  deberán  estudiar 
el  8.^  para  recibirse  de  abogados. 

2.^  Si  tuviesen  ganados  algunos  años  de 
práctica,  se  les  abonarán  para  el  efecto  de  la  re- 
válida de  abogados,  estudiando  en  las  Universi- 
dades de  la  Península  el  5.°  año:  podrán  también 
concluir  en  las  Universidades  los  años  de  práctica 
que  les  falten,  pero  sin  derecho  á  recibir  los  gra- 
dos mayores  académicos. 

3.*  Si  tuviesen  ganado  algún  año  de  cánones 
después  del  grado  de  Bachiller  en  leyes,  no  se  les 
obligará  á  estudiar  el -5:^  de  esta  facultad,  con- 
mutándoles por  el  año  ó  años  de  cánones  el  5.^ 
de  leyes,  el  cual  incorporarán  previo  examen. 

4.^  Los  que  no  se  trasladen  á  la  Península 
quedan  sujeto^  á  completar  en  Ultramar  los  años 
de  práctica  que  se  exigen  en  aquellas  Audiencias 
para  la  reválida  de  abogados. 

5.*  Los  Bachilleres  eo  leyes  que  de  la  Penín- 
sula se  trasladen  á  aquellos  dominios,  y  tengan 
ganados  cuatro  años  en  la  fac altad,  estudiarán 
en  la  Universidad  de^la  Habana  otro  año  de  de- 
recho patrio,  y  con  tres  de  asistencia  á  la  Acade- 
mia de  práctica  forense  ó  en  su  defecto  al  bufete 
de  algún  abogado,  serán  admitidos  al  examen  y 
reválida  de  abogados  en  las  Audiencias:  si  trata- 
sen de  recibir  el  grado  mayor  en  aquella  Uni- 
versidad, deberán  ganar  en  ella  ademas  del  año 
de  derecho  qiie  queda  prevenido,  dos  de  práctica 
en  la  Academia  de  esta  asignatura. 

6.^  Si  estos  Bachilleres  hubieren  recibido  el 
grado  después  de  la  publicación  del  arreglo  pro- 
visional de  estudios  de  29  de  Octubre  de  1836  por 
el  que  se  exigen  cinco  años  para  ser  admitidos 
al  grado  menor,  estudiarán  en  la  Universidad  un 
año  Je  derecho  patrio  y  con  otro  de  asistencia  á 
la  Academia  de  práctica,  serán  admitidos  al  gra- 
do mayor  de  licenciado:  pero  sino  lo  recibieren, 
deberán  asistir  otro  año  más  á  la  Academia  para 
recibirse  de  abogados. 

7.^  Se  considerarán  interinas  estas  disposicio- 
nes hasta  tanto  que  las  Có  rtes  determinen  lo 
conveniente  acerca  del  arreglo  general  de  las 
Universidades  y  estudios. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  28  de  Marzo  de 
1838. — ^Sr.  Ministro  de. Gracia  y  Justicia. 

Se  trasladó  á  los  Gobernadores  Capitanes  gene- 
rales de  la- isla  de  Cuba. 

\%Z%,^Settemhre  i.^ — R.  O.  estableciendo  losrequi- 

,   siíosque  deben  tener  las  certificaciones  y  titulas 

obtenidos  en  Ultramar  para  ejercer  la  Abogada  ó 

seguir  los  estudios  de  Jurisprudencia  en  la  Penin- 

svla  y  viee-versa, 

'  Excmo.  Sr.;  Deseando  S.  M.  la  Reina  Goberna- 


dora evitar  los  fraudes  que  pudieran  cometer 
algunos,  recibiéndose  de  Abogados  en  las  Audien- 
cias de  España ,  presentando  certificaciones  apó- 
crifas de  cursos  literarios  y  grados  ganados  en  las 
Universidades  de  UJtramar,  ó  tratando  de  ejercer 
la  Abogacía  en  aquellos  dominios  sin  estar  legíti- 
mamente autorizados  para  ello,  se  ha  servido 
mandar,  oído  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia» 
que  en  lo  sucesivo  se  observen  las  reglas  si-* 
guientes: 

*  1.^  Todas  las  certificaciones  de  estudios,  ma- 
trículas y  grados  literarios,  ganados  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar  serán  compulsadas  por  el 
Escribano  de  Gobierno,  de  orden  de  la  autoridad 
superior  del  pais,  que  pondrá  en  ellas  el  visto 
bueno. 

2.^  Lo  mismo  se  hará  con  las  certificaciones 
de  práctica  forense ;  pero  cuando  ésta  se  hubiere 
tenido  fuera  de  la  capital ,  ordenará  y  autorizará 
las  diligencias  la  autoridad  del  pueblo  en  que  se 
hubiere  ejercido. 

3.^  Las  compulsas  se  presentarán  originales 
y  legalizadas  por  tres  Escribanos  á  las  Audiencias 
de  España  y  éstas  las  remitirán  al  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  para  practicar  el  cotejo  de  las 
firmas: 

4.^  Los  que  intenten  ejercer  la  Abogacía  en 
las  posesiones  de  Ultramar  con  oertifícaciones  ó 
títulos  librados  por  las  Audiencias'  de  España, 
deberán  presentarlos  visados  por  laSala  de  Indias 
del  Tribunal  de  Justicia'. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  4.^  de  Setiembre  de 
4838.— Sr.  Presidente  del  Supremo  Tribanal  de 
Justicia. 

Se  trasladó,  en  48  del  mismo,  al  Regente  de  la 
Audiencia  de  Manila. 

4843.— ^níríí  44.— ií.  O.  disponiendo  ¿05  /ormali ^ 
dades  que  han  de  observarse  para  la  incorpora^ 
cion  de  estudios  en  U  Feninuda, 

Excmo.  Sr.:  Planteado  en  la  isla  de  Coba  un 
nuevo  plan  de  estudios,  que  enfrebaado  los  abu- 
sos que  se  cometían  á  la  sombra  del  antiguo,  llene 
las  necesidades  de  la  época,  así  en  aquella,  como 
en  Ja  de  Puerto-Rico,  y  tomadas  en  considera«- 
oion  por  el  Regente  del  reino  las  razones  de  con- 
veniencia pública  que  intervienen,  para  que  res- 
pecto de  los  cursantes  en  establecimientos  litera- 
rios de  Ultramar  se  dicten  en  la  Península  las 
medidas  oportunas  á  evitar  que  trasladándose  á 
ella,  sorprendan  con  documentos  ilegítimos  á  las 
Universidades  y  Audiencias  en  áus  pretensionee 
de  incorporación  de  estudios  ó  reválida  de  Abo- 
gadoSf  se  ha  servido  S.  A.  resolver:  4.^  Que  en 
los  exámenes  de  los  individuos  que  han  hecho  en' 
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Ultramar  el  todo  ó  parte  de  su  carrera  literaria,, 
procedan  con  la  circunspeccioa  y  severidad  ne- 
cesaria para  asegurarse  de  la  legitimidad  de  los 
atestados,  7  de  su  idoneidad,  así  en  la  incorpora- 
cían  de  cursos,  como  en  las  recepciones  de  Abo- 
gados: Y  2.^  Que  no  se  admita  curso  alguno,  ni 
certifichcíon  literaria  de  aqi^UÓs  paises,  sin  que 
previamente  se  libre  despacho  á  la  Universidad 
y  Audiencia  del  distrito,  en  su  caso,  para  proce* 
der  allí  á  la  confrontación  de  dichas  certificacio- 
nes, matrículas  ó  títulos,  y  lleguen  á  la  Penínsu- 
la las  resultas  de  entera  conformidad  con  los 
deseos  de  los  interesados  (1). 

De  Keal  orden,  etc.— Madrid  14  de  Enero 
de 4843. — S^or Ministro  de Graoiay  Justicia' 

Se  trasladó  á  Filipinas  en  23  de  Febrero  si- 
guiente. 

^Hl. ^Diciembre  31.— «A.  O.  remitiendo  ladet  del 
actMOÍ  referente  á  los  estudios  de  Jurisprudencia 
que  se  hacen  en  los  diversos  puntos  de  la  Península 
y  fijando  los  derechas  de  los  Abogados  en  la.Pe-' 
niníula  y  Ultramar. 

Exorno.  Sr.:  De  orden  de  S.  M.,  comunicada 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  para  los 
efectos  correspondientes  á  su  cumplimiento,  re- 
mito á  V.  £.  el  adjunto  ejemplar  de  la  Real  orden 
circular  de  fecha  2  del  actual,  expedida  por  la 
secretaría  del  despach9  de  Gracia  y  Justicia,  es- 
tableciendo reglas  constantes  acerca  de  los  estu- 
dios de  Jurisprudencia  que  se  hacen  en  los  diver- 
sos puntos  de  la  Monarquía ,  y  fijando  los  dere- 
chos que  respectivamente  corresponden  á  los 
Abo^dos-de  la  Península  y  de  Ultramar. 

Madrid  31  de  Diciembre  de  4847.— A  los  Gober- 
nadores Capitanes  generales  de  Cuba ,  Puerto- 
Rloo  y  Filipinas. 

Real  orden  que  se  cita. 

Rabiando  ocasionado  algunas  dudas  la  dife- 
rencia que  existe  entre  el  plan  de  estudios  vigen- 
te en  la  Península  y  el  que  se  observa  en  las  Islas 
de  Cuba  y  Puerto-Rico,  acerca  de  si  los  jóvenes 
dedicados  á  la  carrera  de  jurisprudencia  pueden 
utilizar  en  uno  de  estos  puntos  de  la  monarquía 
los  eursos  ganados  y  los  títulos  obtenidos  en  el 
otro,  y  deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.),  mientras  el 
Gobierno  lleta  á  cabo  las  reformas  oportunas 
para  dar  la  conveniente  armonía  á  los  citados 
sistenias  de  enseñanza,  evitar  las  dificultades  y 
perjuicios  causados  por  esta  incertidumbre,  se  ha 


(1)    T.  )a  Circolar  de  S  de  Diciembre  de  i847.  7  U  Real  6r. 
d«ade  i5  de  0^  iobrede  1809. 


dignado  resolver,  oído  el  dictamen  jdel  Consejo 
Real,  que  se  observen  sobre  este  punto  las  dispo- 
siciones siguientes: 

4  .^  Los  cursantes  de  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana que  vengan  á  continuar  su  carrera  en  la  Pe- 
nínsula, quedarán  sujetos  al  plan  y  disposiciones 
universitarias,  vigentes  en  la  misma,  y  se  les  ad- 
mitirá á  matrícula  en  el  año  escolar  que  por  or- 
den numérico  les  corresponda,  según  los  que  trai- 
gan legítimamente  acreditados,  con  arreglo  á  la 
soberana  resolución  de  44  de  Enero  de  4843.  Si 
fuesen  simples  licenciados,  deberán  matricularse 
y  probar  el  sétimo  año  de  jurisprudencia  para 
ser  considerados  como  tales,  y  recibirse  de  Abo- 
gados. 

8.^  Los  Abogados  que  vengan  de  las  Antillas 
con  títulos  limitados  al  distrito  de  la  Autoridad, 
por  la  cual  hayan  sidos  expedidos,  podrán  ejercer 
su  profesión  en  todos  los  tribunales  de  la  Penín- 
sula é  islas  adyacentes^  siempre  que  acrediten 
dos  anos  de  práctica ,  y  obtengan  en  su  virtud  la 
habilitación  correspondiente  del  Gobierno  de 
S.  M.  Esta  habilitación  será  concedida  por  el  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  á  instancias  de  los 
interesados,  y  previos  los  trámites  que  el  mismo 
estime  oportunos. 
3.^  A  los  cursantes ,  Licenciados  ó  Abogados 
'  de  la  Península  que  pasen  á  continuar  su  carrera, 
ó  á  ejercer  su  profesión  en  los  dominios  de  Ultra- 
mar, se  les  abonaráii  los  cursos  que  hubieren  ga- 
nado, y  se  les  reconocerán  los  grados  que  hubie- 
ren obtenido,  siempre  que  los  acrediten  legal- 
mente,  así  como  también  los  títulos  que  apare- 
cieren comprobados  por  la  competente  acordada 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ó  del  Ministerio 
de  Instrucción  pública,  según  su  origen  y  proce- 
dencia. 

4.^  Los  Tribunales  de  las  Antillas  y  Filipinas 
continuarán  observando  la  práctica  vigente  de  no 
admitir  al  ejercicio  de  la  abogacía á  ningún  letra- 
do peninsular,  sin  que  realice  primero  ante  las 
Reales  Audiencias  respectivas  la  presentación  de 
sus  títulos ;  pero  al  cumplir  este  requisito  legal 
no  se  entenderán  facultados  los  acuerdos  pata 
someter  al  interesado  á  ejercicio  ni  examen  algu- 
no con  el  objeto  de  asegurarse  su  suficiencia, 
sino  que  por  el  contrario  considerarán  limitada 
su  intervención  á  declarar  la  legitimidad  del  tí- 
tulo, unavez  comprobado,  según  se  prescribe  en 
la  disposición  anterior,  y  á  mandar  que  sea  re- 
conocido y  respetado  en  todo  su  territorio. 

5.^  Si  por  la  distancia  y  contratiempos  de  la 
navegación  se  hubieren  de  seguir  perjuicios  con- 
siderables á  los  licenciados  que  pasando  de  la 
Península  hubieren  perdido  sus  títulos  y  docu- 
mentos, la  Audiencia,  abriendo  expediente  infor- 
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matiVo,  podrá  habilitarles  para  el  ejercicio  de  la' 
profesioQ  por  un  tiempo  determinado  hasta  la 
presentación  de  aquellos  en  forma  competente. 

De  Real  orden,  etc. ^Madrid  t  de  Diciembre 
de  «847.— Sr 

1S59. — Octubre  io. — R,  O.  disponiendo  que  los  titu-- 
los  de  Lioenciado  ó  Doctor  obtenidos  en  Ultramar, 
sean  reconocidos  y  válidos  como  si  se  hubiesen  ex- 
pedido en  las  Universidades  de  la  Península,  y  que 
u  estienda  á  aquellas  Universidades  el  plan  de  es- 
tudiof  aqvi  vigente. 

ExciQO.  Sr.:  £1  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice 
con  fecha  6  del  corriente  aí  de  la  Guerra  y  de 
Ultramar  lo  que  sigue: 

«En  Yista  de  las  instancias  de  D.  Juan  José  Ca- 
nudas y  Salada  y  D.  José  María  Márquez  Huelva,  en 
solicitud  de  que  se  incorporen  en  las  Universida- 
des de  la  Península  los  títulos  de  Licenciado,  ob- 
tenidos en  la  de  la  Habana,  y  en  consideración  á 
la  conveniencia  de  que  desaparezca  la  injustiQca- 
da  diversidad  de  derechos  que  producen  los  tí- 
tulos expedidos  por  unos  ú  otros  establecimien- 
tos, que  deben  considerarse  de  igual  naturaleza, 
la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  Real  Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca, se  ha  servido  mandar  que  todos  los  títulos  de 
Licenciado  ó  Doctor  obtenidos  en  Ultramar  sean 
reconocidos  como  válidos,  y  produzcan  iguales 
efectos  que  si, se  hubieran  expedido  en  las  Uni- 
versidades de  la  Península,  habilitando  para  el 
ejercicio  de  las  profesiones  y  obtención  de  cual- 
quier cargo  que  exija  este  requisito,  siü  necesi- 
dad de  nueva, incorporación.  Al  mismo  tiempo  se 
ha  servido  disponer  se  haga  presente  á  Y.  E.  la 
necesidad  de  qoe  se  estienda  á  aquellas  Univer- 
sidades el  plan  de  estudios  y  el  sistema  adoptado 
en  nuestros  establecimientos  de  enseñanza,  con 
las  modificaciones  que  se  considerón  oportunas, 
atendidas  las  especiales  circunstancias  de  las  pro- 
vincias ultramarinas,  á  fin  de  asimilar  en  lo  po- 
'  sible  unas  y  otras  escuelas,  evitando  los  frecuen- 
tes entorpecimientos  y  perjuicios  que  hoy  produ- 
ce la  divergencia  en  el  orden  y  disposición  de  los 
estadios.» 

Lo  que  de  Real  orden,  comunicada  por  el  refe- 
rido Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  tras- 
lado á  y.  E.  para  su  conocimiento  con  respecto  al 
primer  estremo,  y  en  cuanto  al  segundo,  para 
que  se  tenga  presente  al  proponer  cualquiera  re- 
forma relativa  á  la  enseñanza  en  la  cual  puedan 
tomarse  en  cuenta  las  razones  de  conveniencia 
que  se  aducen  á  favor  de  la  asimilación  indicada, 
ea  la  parte  que  lo  consientan  las  especiales  con- 
diciones de  ese  pais. 


Madrid  <5  de  Octubre  de  1869 .—A  los  Go- 
bernadores Capitanes  generales  de  las  Islas 
Filipinas  y  la  de  Cuba. 

OUBA.    Y    JPUBrtTO-FilOO. 

\%H.-~Octubre  27.—/?.  O.  aprobando  él  plan  gene^ 
ral  de  Instrucción  pública  para  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto-Rico  (4). 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  dado  cuenta  á  la  Reina 
(que  Dios  guarde)  de  la  carta  de  V.  E.  de  S|6  de 
Julio  último,  núm.  U1,  y  enterádose  en  su  con- 
secuencia muy  detenidamente  de  la  del  antece- 
sor de  V.  E.  señalada  con  el  núm.  6U,  ha  tenido 
á  bien  S.  M.  aprobar  el  plan  general  de  Estudios 
y  el  Reglamento  de  esa  Universidad,  que  vinie- 
ron unidos  á  la  segunda  de  dichas  comunica- 
ciones sin  otras  nuevas  alteraciones  ó  rectifica- 
ciones (2)  que  las  que  resultan  en  las  dos  adjuntas 
notas  rubricadas;  y  asimismo  el  Reglamento  del 
colegio  de  la  Universidad  que  también  vino  unido 
á  la  referida  carta  núm.  614,  en  el  concepto  de 
que  quedando  (5on  esta  soberana  disposición  apro- 
bados definitivamente  esos  tres  documentos,  quie- 
re S.  M.  que  se  proceda  en  esa  capital  ~á  su 
impresión  y  que  V.  E.  cuide  de  remitir  á  este  mi- 
nisterio cincuenta  ejemplares  para  los  usos  que 
correspondan. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  27  de  Octubre  de 
<  844.— Señor  Gobernador  superior  civil  de  la  isla 
de  Guba. 

Plan  general  que  se  cita. 

TITULO  I.— DE  LA  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA. 

Artículo  i .°  La  instrucción  primaria  será  pú- 
blica ó  privada. 

CAPITULO  i. — De  la  instrucción  primaria  pública, 
y  ramos  que  comprende. 

Art.  2.^  Se  reputará  pública  la  enseñanza  pri- 
maria cuando  esté  sostenida,  en  todo  ó  en  parte, 
por  los  fondos  públicos  de  los  pueblos  6  del  Es- 

(1)  Aonijae  el  plan  de  eitndios  de  la  ida  de  Coba^'aprobado 
por  Beal  decreto  de  15  de  Julio  de  1863,  inserto  i  oonlinoacion, 
modifica  y  deroga  ea  gran  parte  las  disposiciones  de  osle  en  lo 
qne  se  refieren  i  dicha  Isla,  aún  se  bailan,  no  obstante,  rigen- 
tea  en  ella  algunos  de  sus  artículos,  como  los  qne  se  refieren  á 
la  babitacion  de  los  Maeitros  de  primera  ensenansa  j  retri- 
buciones do  los  niños.  En  la  isla  de  Puerto-Rico  continúan  en 
Tlgor  todas  las  disposiciones  de  este  plan,  y  por  eso  so  insertan 
ambos. 

(S)   Las  roctiflcaciones  á  que  se  refiere  están  ya  heebas  «n 
•1  plan. 
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lado  y  también  la  que  esté  costeada  por  legados, 
obras-pías  y  fundaciones  de  particulares,  reser- 
vando, sin  embargo,  en  este  caso  á  quien  corres- 
ponda ,  el  derecho  de  nombrar  Maestros  con  su- 
jeccion  á  lo  dispuesto  en  el  art.  28. 

Art.  3.°  La  instruccioa  primaria  pública  se 
dividirá  en  elemental  y  superior. 

Art.  4.°  La  elemental  ha  de  comprender  nece- 
sariamente; 

4.°    Principios  de  Religión  y  Moral. 

2.°    Lectura. 

3.°    Escritura. 

4.°  Principios  de  Aritmética,  ó  sean  las  cuatro 
reglas  de  contar  por  números  a^stractt)s  y  deno- 
minados. 

5.°  Principios  de  Gramática  Castellana,  prin- 
cipalmente la  Ortografía. 

Art.  6.^  La  instrucción  primaria  superior 
comprenderá  ademas: 

1 .°    Mayores  conocimientos  de  Aritmética. 

2.°  Principios  de  Geometría  y  sus  aplicacio- 
nes más  usuales: 

3.°    Dibujo  lineal. 

4.^  Nociones  generales  de  Física ,  Química  ó 
Historia  natural  aplicada  á  las  necesidades  más 
usuales  de  la  vida. 

5.°  Nociones  de  Geografía  é  Historia  Sagrada 
y  profana,  especialmente  la  de  España  y  de  la 
Isla. 

Art.  6.°  No  se  considerarán  completas  la  ins- 
trucción primaria  elemental,  ni  la  superior,  si  no 
comprende  los  ramos  de  enseñanza  determinados 
en  los  artículos  anteriores. 

CAP.  II.— De  las  escuelas  públicas, 

Art.  7.°  En  lodos  los  pueblos  que  lleguen  á 
cien  vecinos,  se  establecerá  á  lo  menos  una  es- 
cuela elemental  completa. 

Art.  8.^  Lo  mismo  se  hará  en  las  poblaciones 
menores  que  reunidas  lleguen  á  componer  igual 
número  de  vecinos,  siempre  que  su  localidad 
permita  el  establecimiento  de  una  escuela  á  que 
puedan  concurrir  cómodamente  los  niños  de  to- 
das ellas. 

A  este  efecto  se  formarán  distritos  de  escuelas 
en  los  partidos  rurales  donde  la  población  estu- 
viese diseminada  en  pequeñas  aldeas,  barrios  ó 
caseríos;  pero  si  ni  aun  esto  fuese  posible,  se  pro- 
curará establecer  una  escuela  aunque  sea  incom- 
pleta, en  la  que  se  enseñarán  las  partes  más  in- 
dispensables, como  leer,  escribir  y  doctrina  cris- 
tiana por  la  persona  que  mediante  la  retribución 
posible  tenga  ó  no  título  de  Maestro,  se  preste  á 
hacer  este  servicio  si  no  desmerece  por  sus  cos- 
tumbres. 


Art.  9.^  En*  los  pueblos  cuyo  número  de  ve- 
cinos exceda  de  quinientos,  se  establecerán  á  lo 
menos  dos  escuelas  elementales  completas,  tres, 
si  pasasen  de  mil,  y  en  general  una  mas  por  cada 
quinientos  vecinos. 

Si  el  número  de  niños  excediere,  «in  embargo, 
de  ciento  en  cada  uno,  se  nombrará  un  auxiliar 
bajo  las  órdenes  inmediatas  del  Maestro  principal. 

Art.  10.  Se  establecerá  ademas  en  las  pobla- 
ciones de  dos  mil  vecinos  una  escuela  primaria 
superior.      ,  - 

Lo  mismo  se  hará  en  todos  los  pueblos  que 
aunque  no  lleguen  á  este  número  de  vecinos  ten- 
gan recursos  suñcientes  para  costear  escuelas  de 
esta  clase. 

.  Art.  \  I .  Por  ahora  y  mientras  no  se  aumen^ 
tea  los  recursos  destinados  á  la  enseñanza,  se  es- 
tablecerán solamente  en  la  Habana  y  Puerto-Rico 
escuelas  normales  de  enseñanza  primaria,  para 
la  correspondiente  formación  de  Maestros. 

Art.  12.  Así  estas  como  las  demás  escuelas  de 
ambas  Islas,  se  regirán  por  los  Reglamentos  es- 
peciales que  á  su  tiempo  formará  la  inspección 
de  Estudios,  previa  la  aprobación  del  Superior 
Gobierno. 

G4P.  III.— De  los  Maestros  de  escuela  y  sus  atro^íia- 

res{\). 

Art.  13.  Para  ser  nombrado  Maestro  de  es- 
cuela elemental  í^e  jíiecesita: 

1  .^  Tener  veinte  años  de  edad. 

2.^  Haber  obtenido  el  correspondiente  título, 
previo  examen. 

3.^.  Presentar  una  certificación  de  la  comisión 
local  de  enseñanza  primarla  de  su  domicilio,  en  la 
que  se  acredite  su  buena  conducta  y  limpieza  de 
sangre. 

Art.  1 4.  No  podrán  obtener  el  honorífico  car- 
go de  Maestro  de  escuela: 

1.^  Los  que  hayan  sido  condenados  á  penas 
aflictivas  é  infamatorias. 

2.^  Los  que  se  hallen  procesados  criminalmen- 
te, siempre  que  haya  recaído  contra  ellos  auto 
de  prisión.  '  .   • 

Art.  15.  En  este  caso  y  en  todos  los  que  hu- 
biesen sido  condenados  á  alguna  pena  los  Maes- 
tros de  escuela,  deberá  participarlo  el  Juez  de  la 
causa  á  la  respectiva  comisión  local^  y  ésta  á  la 
Inspección  de  Estudios,  para  su  conocimiento  y 
efecto  que  haya  lugar. 

Art.  16.  Para  ser  nombrado  auxiliar  en  las 
escuelas  públicas,  se  requieren  las  mismas  con- 


(1)    V.  la  R.  O.  de  7  de  Hayo  de  1859  aprobatoria  dol  Regla- 
menio  d«  eiimenei  en  Cuba. 
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diciones  que  para  Maestro,  excepto  la  edad  que^ 
bastará  la  de  diez  y  siete  años  y  el  examen  que 
deberá  ser  dé  un  grado  inferior,  según  se  dispon- 
drá en  el  reglamento  de  la  materia. 

Ningún  alumno  de  la  escuela  normal  podrá  re- 
cibirse  de  Maestro,  si  no  acreditase  haber  desem- 
peñado antes  por  dos  años  á  lo  menos,  la  plaza 
de  auxiliar  en  alguna  escuela  elemental  com- 
pleta. 

Art.  il.  A  todo  Maestro  de  escuela  primaria 
pública  se  le  suministrará: 

J.^  Gasa  ó  habitación  suficiente  para  sí  y  su 
familia.  - 

2.^  Sala  ó  pieza  á  propósito  para  la  escuela 
con  el  preciso  menaje  para  la  enseñanza. 

3.^  Un  sueldo  fijo  que  no  puede  ser  menor 
de  ciento  cincuenta  pesos  anuales  para  una  es- 
cuela primaria  elemental,  ni  del  duplo  para  las 
escuelas  superiores,  sin  tomar  en  cuenta  las  re- 
tribuciones de  los  niños,  de  que  habla  el  ar- 
tículo 20.     ^ 

Los  pueblos  cuyos  recursos  lo  permitan,  de- 
berán aumentar  el  sueldo  fijo  á  los  Maestrbs  para 
proporcionarse  los  mejores  y  más  instruidos. 

Art.  48.  Los  auxiüares  gozarán  de  un  sueldo 
fijo  de  cien  pesos  á  lo  menos  en  los  mismos  tér- 
minos prescríptos  en  los  artículos  anteriores  para 
los  Maestros  principales. 

Art.  49.  Para  proveer  de  habitación,  pieza 
para  la  escuela  y  sueldo  del  Maestro,  conforme  á 
los  artículos  precedentes,  servirán: 

4  .^  Las  fundaciones,  donaciones  y  legados  de 
toda  especie  destinados  á  este  objeto,  ó  que  se 
destinaren  en  lo  sucesivo. 

2.^  Cualquiera  otra  fundación  piadosa  cuyo 
objeta  haya  caducado,  6  sea  de  menor  importan- 
cia á  juicio  de  la  Inspección  de  Estudios,  previa 
la  autorización  competente. 

3.^  Los  legadas  y  donaciones  de  toda  especie 
qae  con  arreglo  á  las  leyes  se  acepten  para  este 
objeto. 

4.^  Las  suscriciones  voluntarias  que  puedan 
reunir  los  Ayuntamientos  délos  pueblos  para  fin 
tan  filantrópico. 

5.^  Las  consignaciones  hechas  con  destino  á 
instrucción  primaria  en  los  presupuestos  muni- 
cipales, previa  la  aprobación  de  la  Junta  Directi- 
va superior  de  Propios. 

6.^  Los  suplementos,  que  hagan  las  cajas  pú- 
blicas cuando  no  alcanzaren  los  medios  ante-^ 
riores. 

Art.  20.  Ademas  del  sueldo  fijo.de  que  habla 
el  artículo  H,  deberán  percibir  los  Maestros  de  las 
escuelas  públicas  elementales  ó  superiores,  una 
retribución  semanal,  mensual  ó  anual,  de  los  ni- 
ños que  no  sean  verdaderamente  pobres. 


La  cuarta  parte  de  esta  retribución  será  para 
los  auxiliares  donde  los  hubiere. 

Los  Ayuntamienlos  ó  las  Autoridades  superio- 
res de  lo!^  pueblos  donde  no  hubiere  aquellos, 
determinarán,  oyendo  previamente  á  la  comisión 
local  de  Escuela,  la  cuota  proporcionada  de  estas 
relribucion^es,  hasta  completar  una  decente  do- 
tación á  los  Maestros;  las  retribuciones  podrán 
ser  en  dinero  6  en  efectos,  según  mutuo  conge- 
nio de  los  interesados. 

Los  niños  pobres,  á  juicio  del  Ayuntamiento  ó 
de  las  autoridades  que  hagan  sus  veces,  serán 
admitidos  gratuitamente  en  la  escuek  oyendo 
antes  al  Maestro. 

Art.  21.  En  estas  retribuciones  se  compren- 
derá la  provisión  del  papel,  pluma  y  tinta  que  se- 
rá de  cuenta  del  Maestro,  pero  no  los  libros  que 
los  costearán  los  padres  de  los  niños,  excepto  pa- 
ra los  declarados  pobres  que  se  abonarán  de  los 
fondos  destinados  al  sostenimiento  de  la  escuela. 

No  podrán  usarse  otros  libros  sino  los  desig- 
nados por  la  Inspección  de  Estudios  con  la  apro- 
bación del  Supremo  Gobierno. 

Art.  22.  Se  reservará  en  las  escuelas  prima*^ 
rias  un  número  de  plazas  gratuitas  para  los  niños 
que,  á  juiciodela  Comisión  local,  hubiesen  sobre* 
salido  en  los  exámenes  de  las  escuelas  elemen*- 
talcs  y  anuncien  talento  y  aptitud  para  el  estudio. 

Estas  plazas  nunca  excederán  de  la  décima 
parte  de  los  niños  contribuyentes  que  asistieren 
á  la  Escuela  superior. 

Art.  23.  Todo  Maestro  que  llevando  treinta  y 
cinco  años  de  enseñanza  sin  nota  en  su  conducta, 
no  pudiese  continuar  por  sus  achaques  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión,  tendrá  derecho  á  la  jubila* 
cion  con  el  goce  del  sueldo  fijo  íntegro  que  dis- 
frute. 

En  los  demás  casos,  el  Gobierno  (sin  perjuicio 
de  los  derechos  adquiridos  por  los  que  actualmen- 
te sirven  escuelas  de  fundaciones  paíticulares) 
promoverá  las  asociaciones  de  socorros  mutuos 
ó  cajas  de  ahorros  para  los  Maestros,  dispensando 
á  estos  establecimientos  toda  la  protección  que 
sea  posible. 

CAP.  IV. — De  los  Ututos  para  ejercer  el  cargo^de  maes^ 
tros  y  nombramientos  de  estos  para  las  escuelas 
públicas, 

Art.  24.  Habrá  por  ahora  solo  en  la  Habana, 
Santiago  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  Comisiones  es- 
peciales encargadas  de  examinar  á  todos  los  que 
aspiren  á  obtener  el  título  de  Maestros  de  Escue- 
las  elementales  ó  superiores. 

Un  Reglamento  particular  determinará  así  las 
cuotas  con  que  han  de  contribuir  los  aspirantes, 
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como  las  épocas  y  método  de  los  exámenes,  los 
caales  deberán  ser  siempre  públicos  (1). 

Art.  23.  Con  el  certificado  del  examen  y  apro- 
bación dado  por  dicha  Comisión,  acudirán  los  in- 
teresados por  conducto  de  la  misma  al  Goberna- 
dor superior  político  de  la  Isla  respectiva,  para 
que  les  expida  el  título  interino  correspondiente 
á  su  clase,  con  el  cual  podrán  ejercer  su  profe- 
sión mientras  descienda  el  que  debe  expedir  el 
Supremo  Gobierno  á  consulta  del  expresado  Go- 
bernador político. 

Art.  S6.  Con  este  objeto  depositarán  en  la  Se- 
cretaría del  Gobierno  político  los  interesados  la 
cuota  que  designe  el  Reglamento,  la  cual  se  apli- 
cará exclusivamente  á  los  gastos  de  la  expedi- 
ción del  título  y  al  presupuesto  de  la  Instrucion 
primaria,  en  la  parle  deque  habla  elpárrjifo  6.° 
del  artículo  19.  £1  Gobernador  político  podrá  dis- 
pensar sin  embargo  todo  ó  parte  de  esta  eroga- 
ción á  los  aspirantes  que  acrediten  tener  suma 
escasez  de  recursos. 

Art.  27.  Los  títulos  de  auxiliares  se  expedirán 
por  los  respectivos  Gobernadores  superiores  po- 
líticos de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  previo 
el  certificado  y  consignación  de  que  hablan  los 
'  artículos  precedentes. 

Art.  28.  El  nombramiento  de  Maestros  y  au- 
xiliares para  las  Escuelas  públicas  primarias 
elementales  y  superiores,  corresponde  á  los  espre- 
sados Gobernadores  superiores  políticos,  á  pro- 
puesta de  los  respectivos  Ayuntamientos  ó  Auto- 
ridades que  hagan  sus  veces  y  previo  el  informe 
de  la  Comisisn  Provincial  respectiva  .de  que  ha- 
bla el  artículo  3d. 

Exceptúanse  de  esta  disposición  las  escuelas 
sujetas  á  derecho  de  patronato,  cuya  provisión  se 
hará  con  arreglo  á  su  fundación;  previa  siempre 
la  aprobación  del  Gobernador  superior  político, 
en  los  términos  arriba  indicados. 

CAP.  V.— Dtf  las  escuelas  primarias  privadas  y  ca- 
sas de  pensión. 

Art.  29.  Todo  español,  de  edad  de  veinte  años 
cumplidos,  que  no  se  encuentre  en  alguno  de  los 
casos  prevenidos  en  el  artículo  U,  puede  esta- 
blecer de  su  cuenta  y  dirigir  escuela  ó  casa  pen- 
sión para  la  instrucción  primaria  con  las  condi- 
ciones siguientes: 

4 .°  Haber  obtenido  título  de  Maestro,  corres- 
pondiente al  grado  de  Escuela  que  quiera  esta- 
blecer. 

2.^    Presentar  á  la  Autoridad  civjil^local  una 

<U  Y.  la  Real  orden  de  7  de  Mayo  de  1859  «pe  aprueba  el 
Reglamento 


certificación  de  buena  conducta  en  los  términos 
que  previene  el  artículo  43. 

3.°  Participar  por  escrito  i  la  misma  Autori- 
dad la  casa  ó'  local  donde  piense  colocar  su  esta- 
blecimiento, que  deberá  ser  visitado  por  aquella 
antes  de  la  apertura  con  el  objeto  de  asegurarse 
de  su  salubridad. 

Art.  30.  Se  reputará  como  Escuela  privada 
para  los  efectos  y  requisitos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  cualquiera  reunión  de  niños  que 
reciban  fuera  de  sus  casas,  en  todo  ó  en  parte,  la 
enseñanza  primaria. 

GAP.  VI. — De  las  wuelas  de  gente  de  colar, 

Art.  34.  En  las  poblaciones,  cuyas  circuns- 
tancias lo  exijan  á  juicio  del  Gobernador  Políti- 
cOy  se  establecerá  escuela  separada  para  los  ni- 
ños libres,  de  color,  en  donde  se  les  enseñará: 

4.°    Frincipios  de  Religión  y  Moral. 

t.^    Lectura. 

3.*    Escritura. 

4.^  Las  cuatro  reglas  de  Aritmética  y  el  cono- 
cimiento de  pesos  y  medidas. 

Art.  32.  Los  Maestros  para  estas  escuelas  de- 
berán reunir  las  mismas  condiciones  que  se  exi- 
gen para  las  demás  y  en  su  nombramiento  se 
hará  igualmente  en  los  términos  prevenidos  pa- 
ra éstas. 

Art.  33.  Las  cuotas  ó  retribuciones  impuestas 
á  los  niños  blancos,  serán  comunes  á  los  libres 
de  color  que  no  acreditaren  su  pobreza  en  los 
términos  prevenidos  en  el  artículo  20. 

Art.  31.  Será  obligación  de  los  amos  dar  á  sus 
esclavos  sobre  todo  á  los  niños,  la  educación- 
moral  y  religiosa,  de  lo  cual  cuidará  muy  espe- 
cialmente la  Comisión  local  de  Instrucción  pri- 
maria, absteniéndose,  sin  embargo,  de  toda  re- 
convención, pero  dando  cuenta  reservadamente 
por  conducto  de  la  Provincial  al  Gobernador  Su- 
perior político  de  las  omisiones  ó  abandono  que 
notare  en  esta  parte. 

CAP.  vil. — Deberes  de  los  padres  de  familia  ó\perso- 
ñas  de  quienes  dependan  los  niños  (4}. 

Art.  35.  Será  un  deber  de  los  padres  ó  luto- 
res  de  los  niños,  enviarlos  á  las  escuelas  públicas 
desde  ios  siete  hasta  los  diez  años,  á  meaos  que 
no  acrediten  darles  la  correspondiente  instruc- 
ción primaria  privada  ó  la  absoluta  |falta  de  me- 
dios para  ello,  en  cuyo  único  caso  la  Autoridad 
local  propondrá  lo  que  estime  más  á  propósito 
para  llenar  este  objeto  de  particular  interés. 

(i)  V.  el  Decreto  del  Gobernador  snpefior  €i?U  de  la  iela 
de  Cuba,  de  19  de  Diciembre  de  1863. 
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Art.  36.  Esta  asistencia  á  las  escuelas  públi- 
cas debe  ser  por  espacio  de  ocho  meses  á  lo  me- 
nos en  cada  año. 

Art.  37.  Los  Ayuntamiento^  ó  Autoridades 
que  hagan  sus  veces  formarán  al  principio  de  cada 
año  la  estadística  de  los  niños  de  su  distrito  que 
se  hallen  dentro  de  la  edad  prefijada  y  la  pasarán 
á  la  correspondiente  Comisión  local  de  Instruc- 
ción Primaria,  la  cual  cuidará  de  amonestar  á 
los  padres  que  falten  á  este  deber,  d^do  cuenta 
por  medio  de  la  Provincial  á  la  Inspección  de  Es- 
tudios para  su  conocimiento. 

CAP.  VIII. -—Di  las  Autoridades  encargadas  de  la 
Ii^peccion  y  Gobierno  de  las  Escuelas  públicas. 

Art.  38.  La  dirección  y  régimen  de  la  instruc- 
ción primaria  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
corresponde  á  la  Inspección  de  Estudios  estable- 
cida en  la  Habana,  y  con  sujeción  al  superior 
Gobierno  y  sus  dependenqias  en  la  corte  (I). 

Art.  39.  Para  auxiliar  á  aquella  en  sus  traba- 
jos se  establecerá  en  las  cuatro  capitales  de  pro- 
vincia una  Comisión  compuesta  del  Goberna- 
dor superior  político  que  la  presidirá  por  sí  ó  por 
delegación;  de  un  individuo  del  Ayuntamiento 
de  un  Eclesiástico  condecorado,  elegido  por  el 
Diocesano,  y  otras  dos  personas  celosas  é  instrui- 
das nombradas  por  el  Gobernador  político.  Una 
de  estas  deberá  pertenecer  precisamente  á  la  So- 
ciedad Económica  en  los  pueblos  en  que  la  hu- 
biere. 

Art.  10.  Estará  á  cargo  de  las  comisiones 
provinciales: 

1.^  Cuidar  de  que  se  establezcan  escuelas  en 
todos  los  pueblos  en  que  por  este  plan  debe  ha- 
berlas. 

2.®  Formar  los  distritos  de  que  habla  el  artí- 
culo 8.®  y  adoptar  ó  proponer  á  la  Inspección  de 
Estudios  todas  las  medídaá  que  creyeren  oportu- 
nas para  el  fomento  de  la  instrucción  primaria  en 
sus  respectivas  provincias. 

3.**  Visitar  por  lo  menos  anualmente  por  per- 
sonas de  dentro  ó  fuera  de  su  seno  todos  los  es- 
tablecimientos de  Instrucción  primaria  de  la  pro- 
vincia, anotando  en  registroque  al  efecto  llevarán, 
los  resultados  más  importantes  de  los  informes 
-  dados  por  los  respectivos  comisionados. 

4.^  Cuidar  de  la  educación  moral  y  religiosa 
que  deben  dar  los  amos  á  sus  esclavos  en  las  fin- 
cas de  campO;  conformándose  con  lo  prevenido 
en  el  art.  34. 


(i)    y.  «1  RmU  d«cr«U>  d*  i9  da  Jalio  da  I863>  cap.  %,  tit.  i/> 
Sacsion  4.*. 


5.®  Reunir  si  lo  creyeren  conreniente  las  es- 
cuelas de  varios  pueblos,  ó  de  uno  ó  más  partidos 
bajo  la  inspección  de  una  sola  comisión  local,  ó 
por  el  contrario  crear  alguna  de  estas  cuando 
las  circunstancias  lo  exigiesen  ,  dando  conoci- 
miento á  la  Inspección  de  Estudios  para  su  apro  • 
bacion. 

6.^  Reconvenir  á  los  maestros  que  no  cum- 
plan con  su  deber,  suspenderles  por  un  mes  con 
sueldo,  ó  sin  61,  y  proponer  al  Gobernador  supe- 
rior político  (por  conducto  de  la  Inspección  de 
Estudios  si  fuere  en  la  Isla  de  Cuba)  su  separa^ 
cion  absoluta  cuando  hubiere  motivos  fundados 
para  ello,  en  cuyo  caso  continuará  la  suspensión 
hasta  la  resolución  definitiva. 

7.^  Proponer  á  la  Inspección  de  Estudios  los 
medios  de  atender  y  mejorar  la  educación  en  la 
provincia,  y  las  reformas  que  convenga  hacer  en 
los  Reglamentos  de  Instrucción  primaria. 

8.^  Nombrar  los  individuos  que  hayan  de 
componer  la  Comisión  de  examen  en  las  provin- 
cias en  que  por  ahora  debe  establecerse  con  ar* 
reglo  al  art.  24. 

9^.  Cuidar  de  que  los  fondos  destinados  á  la 
enseñanza  primaria  no  se  distraigan  de  su  objeto, 
y  proponer  á  la  Inspección  de  Estudios  igual 
aplicación  respecto  de  las  obras-pías,  cuyo  obje- 
to primitivo  haya  caducado  ó  no  sea  de  una  uti- 
lidad conocida. 

40.  Proporcionar  á  la  Inspección  de  Estudios 
todos  los  datos  que  les  pida  sobre  la  enseñanza,  y 
formar  la  estadística  anual  de  las  escuelas  de  la 
Provincia. 

Art.  41.  Los  gastos  de  toda  clase  debidamente 
autorizados  que  hagan  estas  Comisiones,  se  satis- 
farán de  los  arbitrios  que  el  Supremo  Gobierno 
tenga  establecidos,  6  establezca  de  nuevo  para 
este  objeto. 

Art.  42.  En  todo  pueblo  donde  por  ^ste  Plan, 
debe  haber  escuela,  se  establecerá  una  Comi- 
sión local  de  instrucción  primaria  subordinada  á 
la  de  Provincia.  Serán  individuos  de  esta  Comi- 
sión la  Autoridad  superior  política  del  pueblo  que 
la  presidirá,  un  Regidor  donde  hubiere  Ayunta- 
miento elegido  por  éste,  un  Párroco  elegido  por 
la  Comisión  Provincial  donde  hubiere  más  de  uno 
y  otros  dos  vecinos  celosos  é  instruidos,  nom- 
brados por  la  misma  Comisión;  uno  de  estos  de- 
berá pertenecer  á  la  Diputación  de  la  Sociedad 
Económica,  si  la  hubiere  en  el  pueblo. 

Estos  cargos  serán  honoríficos  y  voluntarios. 

Art.  43.  Será  obligación  de  las  Comisiones  lo- 
cales: 

I  .^  Vigilar  la  conducta  de  los  Maestros  de  las 
escuelas  públicas  y  privadas. 

2.^    Proponer  á  la  Comisión  de  Provincia  los 
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puntos  donde  convenga  establecer  nuevas  escue- 
las y  medios  de  dotarlas. 

3.^  Proporcionar  á  la  misma  Comisión  todas 
las  noticias  que  les  pida  sobre  la  instrucción 
primaria 

4.°  Cuidar  que  no  se  distraigan  los  fondos 
asignados  á  las  escuelas  y  excitar  á  la  Autoridad 
superior  política  del  pueblo  á  que  exija  las  cuen- 
tas á  los  Administradores  de  las  obras-pías  desti- 
nadas á  sostenerlas. 

5.^  Amonestar  á  los  padres  que  no  cumplan 
con  el  deber  de  educar  á  sus  bijos,  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  37.     , 

Art.  44.  Los  gastos  precisos  y  debidamente 
autorizados  de  las  Comisiones  locales,  se  pagarán 
de  los  mismos  fondos  destinados  al  sostenimiento 
de  las  respectivas  escuelas. 

Art.  45.  Las  comisiones  provinciales  y  las  lo- 
cales se  regirán  por  los  Reglamentos  particulares 
que  á  su  tiempo  se  formarán  por  la  Inspección 
de  Estudios,  previa  la  aprobación  del  Superior 
Gobierno. 

CAP.  IX.— D«  las  escuelas  de  niñas, 

Arfr.  46.  Se  establecerán  escuelas  separadas 
para  las  niñas  donde  quiera  que  los  recursos  lo 
permitan,  acomodándose  ia  enseñanza  de  estas 
escuelas  á  las  correspondientes  elementales  y  su- 
periores de  niños,  con  las  modificaciones,  sin 
embargo,  que  exija  la  diferencia  de  sexo. 

El  establecimiento  de  estas  escuelas,  régimen 
y  gobierno,  provisión  de  Maestros  etc.,  será  ob- 
jeto de  un  Reglamento  especial. 

Entretanto  continuarán  las  escuelas  públicas 
de  niñas,  existentes  en  los  diferentes  pueblos  de 
ambas  Islas,  bajo  la  inspección  de  las  Comisiones 
creadas  por  este  Plan  para  la  de  niños,  cuidando 
dichas  Comisiones  de  mejorarlas  y  aumentarlas 
por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance. 

CAP.  x« — De  las  escuelas  dominicales  y  de  párvulos. 

Art.  47.  En  todo  pueblo  donde  haya  más  de 
Un  Maestro  público,  inclusos  los  auxiliares,  se 
establecerán  escuelas  dominicales  que  regenta- 
rán alternativamente  dichos  Maestros  y  auxilia- 
res, sin  que  por  este  servicióse  les  conceda  nin- 
guna retribución  pecuniaria,  si  bien  se  tendrá 
presente  para  sus  ascensos. 

Art.  48.  Los  gastos  de  papel,  plumas,  tinta  y 
libros  se  abonarán  de  los  fondos  destinados  á  las 
demás  escuelas  públicas;  pero  no  se  permitirá  á 
os  niños  llevarse  los  libros  á  sus  casas. 


Art.  49.  Cuando  las  circunstancias  lo  permi- 
tan se  establecerán  por  vía  de  ensayo  en  las  cua- 
tro capitales  de  la  Habana,  Puerto-Príncipe,  Cu- 
ba y  Puerto-Rico,  escuelas  de  párvulos  con  suje- 
ción al  Reglamento  especial  que  se  formará  opor- 
tunamente. 


TÍT.  II. 


-DE  LA  UNIVERSIDAD  T  ENSEÑANZA  QUE 
COMPRENDE  . 


4rt.  50.  La  Universidad  de  la  Habana  se  con- 
siderará en  le  sucesivo  como  establecimiento  Real 
y  sujeto  de  consiguiente  á  la  Inspección  inmedia- 
ta del  Superior  Gobernador  político,  Vice-Real 
protector  nato,  por  cuyo  conduelo  habrán  de  co- 
municársele las  órdenes  del  Supremo  Gobierno, 
y  de  las  demás  dependencias  que  á  la  misma  se 
reQeran. 

Art.  51.  No  habrá  por  ahora  otra  Universidad 
para  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  que  la  de  la 
Habana  y  á  ella  ó  a  las  de  la  Península  habrán  de 
concurrir  precisamente  los  jóvenes  para  hacer 
sus  estudios  en  Derecho,  Medicina,  Ci rujia  y  Far- 
macia. 

Art.  52.  La  enseñanza  de  la  Universidad  com- 
prenderá la  Secundaria  elemental  y  superior,  y 
las  facultades  mayores  de  Jurisprudencia,  Medi- 
cina, Cirugía  y  Farmacfa. 

GAP.  I.— De  la  enseñanza  Secundaria  elemental  pú- 
blica y  privada  (I). 


Art.  54.  Esta  enseñanza  durará  más  ó  menos 
años  según  la  capacidad  de  los  niños;  y  podrá  re- 
cibirse en  el  colegio  que  se  denominará  de  la  Uni- 
versidad, bajo  las  reglas  y  disposiciones  que  es- 
tablecerá su  Reglamento  especial. 

Art.  55.  Este  Colegio  como  establecimiento 
Nacional  estará  sujeto  á  la  inspección  del  Supe- 
rior Gobernador  político,  Vice-Real  Protector 
nato  de  Estudios  y  formará  parte  de  la  Univer- 
sidad ,  aunque  en  local  y  bajo  régimen  sepa- 
rados. 

Art.  56.  Habrá  en  él  alumnos  internos  y  ex- 
ternos y  unos  y  otros  pagarán  mensualmente  la 
cuota  que  fíje  el  Reglamento^ 

Art.  57.  Una  décima  parte  de  las  pensiones  de 
internos  que  haya  en  el  Colegio  será  gratuita  para 
los  pobres  sobresalientes,  así  como  se  aplicará 


(1)  La  R.  o.  de  27  de  Mano  de  1853  deroga  todoi  loi  ártico- 
los  do  este  capitulo  que  tratan  de  ettablecimientos  prÍTados  de 
enseñania. 
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otra  décima  de  medias  pensiones  para  huérfanos, 
también  sobresalientes,  hijos  de  catedráticos  ó  de 
militares  de  mérito.  Unas  y  otras  se  adjudicarán 
por  el  Vice-Real  protector  previa  oposición  ante 
una  Junta  califícadora  nombrada  por  la  Inspec- 
ción de  Estudios  de  estas  Islas  de  que  habla  el 
artículo  188,  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  el 
Re&Iamento,  debiendo  también  en  su  caso  la 
misma  Junta  caljñcar  la  pobreza  de  los  aspi> 
rantes  en  los  términos  prevenidos  en  el  Regla- 
mento (4). 

Art.  58.  Podrán  continuar  en  este  Colegio  lo- 
dos los  que  después  de  haber  completado  la  en- 
señanza secundaria  elemental  en  el  mismo,  quie- 
ran recibir  la  secundaria  superior  en  la  Univer- 
sidad, ó  asistir  á  las  Cátedras  especiales  de  que 
habla  el  artículo  63. 

Art.  59.  La  pensión  mensual  que  pagarán  los 
alumnos  internos  del  Colegio  que  asistan  á  las 
Cátedras  de  la  Universidad,  según  el  tenor  del 
artículo  precedente,  será  menor  que  la  que  so 
señale  á  los  demás  internos. 

Art.  60.  Se  establecerá  la  conveniente  y  po- 
sible separación  entre  los  alumnos  internos  y 
externos,  é  igualmente  entre  los  internos  que 
asistan  á  la  Universidad  y  los  demás  de  esta  clase. 

Art.  61.  Para  ser  admitido  en  el  Colegio,  sea 
como  interno  ó  externo,  deberá  ser  el  aspirante 
examinado  de  las  materias  que  comprende  la  en- 
señanza primaria  completa,  señaladas  en  el  Re- 
glamento, y  tener  las  demás  circunstancia^  que 
el  mismo  prescriba. 

Art.  62.  El  orden  que  debe  observarse  en  los 
estudios,  la  combinación  de  'sus  asignaturas,  la 
duración  del  curso  y  el  modo  de  verificar  los 
exámenes.para  la  prueba  de  éste  y  para  la  admi- 
sión, se  determinarán  en  el  Reglamento. 

Art.  63.  Se' establecerán  ademas  en  este  Cole- 
gio con  el  objeto  de  suplir  las  escuelas  especiales 
dos  Cátedras  de  Náutica  y  Cosmografía;  otra  de 
Aritmética  mercantil,  Teneduría  de  libros  y  Geo- 
metría práctica,  otra  de  Física  y  Química  con 
aplicación  á  la  industria  y  agricultura  del  pais,  y 
otra  de  Mecánica  industrial  que  estará  á  cargo 
del  Catedrático  de  Dibujo  lineal  y  Geometría  des- 
criptiva. 

Art.  64.  La  enseñanza  secundaria  elemental 
podrá  recibirse  también  en  establecimientos  par- 
ticulares autorizados  competentemente  para  ello 
por  el  Supremo  Gobierno,  previo  informe  del 
Superior  Gobernador  político  respectivo  (2). 

(i)  V.  el  iapilulo2.o,  til.  !.<*,  Sección  4.»  del  plan  do  Estudios 
ds  15  de  Judío  de  1863,  que  establece  ooa  Junta  Superior  en  lu- 
gar de  la  Inspección. 

(3)  Véanse  loi  tiinios  l.°  y  3.«,  leecion  S.«  del  nuevo  Plan  de 
litttdiof. 


Art.  65.    Para  obtener  esta  autorización  se  re-  . 
quiere  ser  mayor  de  veinte  y  cinco  años  y  espa-' 
ñol,  ó  haber  obtenido  carta  de  naturaleza. 

Estar  graduado  de  Licenciado  en  Artes  ó  Cien- 
cías. 

Acreditar  con  certificación  de  la  Autoridad  mu- 
nicipal ser  de  buena  vida  y  costumbres,  y  con  la 
de  bautismo,  su  edad  y  limpieza  de  sangre. 

No  haber  sido  condenado  á  penas  aflictivas  ó 
infamatorias  ó  haber  obtenido  reabilitacion. 

Manifestar  por  escrito  al  Rector  de  la  Universi- 
dad el  método  que  ha  de  adoptarse  en  la  ense- 
ñanza y  la  extensión  de  esta,  y  acompañar  un 
plano  del  local  que  destina  á  ella  (I). 

Art.  66.  Estos  establecimientos  estarán  obli- 
gados á  celebrar  exámenes  generales  al  fin  de 
cada  curso,  á  los  cuales  concurrirán  en  clase  de  ' 
Jueces  además  de  los  Profesores  del  estableci- 
miento, otras  dos  personas  designadas  por  el  Go- 
bernador Superior  político,  después  de  haber  oi- 
do  á  la  Inspección  de  Estudios,  en  la  isla  de 
Cuba,  ó  la  Comisión  Provincial  en  la  de  Puerto- 
Rico  (2). 

Art.  67.  En  cualquiera  época  del  curso  po- 
drán ser  visitados  estos  establecimientos  por  or- 
den del  Gobernador  superior  político,  previa  con- 
sulta de  la  Inspección  de  Estudios;  pero  las  atri- 
buciones de  los  visitadores  se  limitarán  á  verifi- 
car los  adelantamientos  de  los  discípulos  y  los 
métodos  seguidos  con  mejor  éxito.  Sin  embargo, 
en  caso  de  abusos  graves  que  puedan  pervertir  la 
moral  de  los  jóvenes,  el  Gobernador  político  po- 
drá proceder  á  su  averiguación,  instruyendo  el 
oportuno  expediente  que  someterá  al  examen  de 
la  Inspección  de  Estudios  para  la  providencia  gu- 
bernativa que  haya  lugar. 

GAP.  III— D^  la  enseñanza  secundaria  superior,  pú- 
blica y  privada  (3).      ^ 

Art.  68.  La  enseñan'za  secundaria  superior 
que  es  el  complemento  de  la  elemental,  y^prepa- 
ra  de  un  modo  inmediato  para  el  estudio  de  las 
facultades  mayores,  comprenderá  por  ahora  las 
siguientes  asignaturas: 

Matemáticas. 

Física.     ' 

Química. 

Historia  natural  en  todos  sus  ramos. 

Lengua  Griega. 

Oratoria  y  literatura, especialmente  la  española. 


(1)    V.  id.,  ¡d. 
(S)    V.  id.,  id. 

(3)    y.  la  Real  orden  de  22  de  Mayo  de  1855,  relatiTa  á  loe 
estudios  hechos  en  el  Seminario  conciliar  de  Pnerto-Rico. 
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Geografía,  Cronología  é  Historia,  priacipalmen- 
te  la  nacional. 

Filosofía  (lógica,  metafísica,  ética  y  filosofía 
moral,  é  historia  de  la  filosofía.) 

Religión. 

Y  Derecho  natural. 

Art.  69.  Estos  estudios  durarán  cuatro  años,  y 
las  asignaturas  se  combinarán  diferentemente 
según  la  facultad  mayor  que  hayan  de  seguir  los 
alumnos. 

Art.  70.  Ninguno  de  estos  será  admitido  en  la 
Universidad  sin  haber  sido  examinado  y  aproba- 
do de  latinidad,  y  las  demás  materias  que  Consti- 
tuyen la  enseñanza  secundaría  elemental,  señala- 
das en  el  Reglamento,  á  menos  que  proceda  del 
Colegio  de  la  Universidad,  y  hubiere  sido  aproba- 
do en  el  último  examen  de  salida. 

Art.  7 1 .  Concluidos  estos  cuatro  cursos  podrán 
los  alumnos  recibir  el  grado  de  Bachiller  en  artes 
ó  en  ciencias,  pero  no  optarán  al  de  Licenciado, 
6i  no  hubiesen  trascurrido  dos  años  más,  ni  al  de 
Doctor  sino  un  año  después  del  último. 

Art,  72.  El  orden  de  estos  estudios,  la  combi- 
nación de  sus  asignaturas,  la  duración  del  curso 
y  el  modo  de  verificar  los  exámenes  para  la  prue- 
ba de  éste  6  la  colación  del  grado  de  Bachiller  é 
incorporación  de  los  cursos  ganados  en  otros  es- 
tablecimientos, se  determinarán  por  el  Regla- 
mento. 

Art.  73.  Podrá  recibirse  también  en  los  esta- 
blecimientos privados  la  enseñanza  secundaria 
superior  bajo  las  condiciones  siguientes: 

4.^  Que  el  Director  del  establecimiento  ha  de 
someter  la  combinación  y  orden  de  las  asignatu- 
ras á  lo  prescripto  en  el  Reglamento  de  la'  Uni- 
versidad. 

2.^  Que  ha  de  pasar  al  Rector  de  la  misma  al 
principio  y  al  fin  de  cada  curso  una  nota  de  los 
alumnos  que  sigan  estos  estudios  con  espresion 
de  las  asignaturas  á  que  cada  uno  haya  asistido 
y  de  la  censura  obtenida  en  los  exámenes. 

3.^  Que  para  incorporar  dichos  cursos  han  de 
sufrir  los  alumnos  un  examen  especial  de  cada 
asignatura  y  satisfacer  la  cuota  de  matrícula  y 
prueba  de  curso  con  que  contribuyan  los  de  la 
Universidad. 

GAP.  in.^De  ¡a  facultad  dx  Jurisprudencia. 


CAP.  IV.— Z)e  las  facultades  de  Medicina,  Cirujia  y 
Farmacia. 


TIT.  III.— DISPOSICIONES  COMUNES  A  TODAS  LAS  EN- 
SEÑANZAS DE  LA  UNIVERSIDAD. 


CAPÍTULO  PRIMERO.- -ilíe¿odod«  enseñanza^  matricu- 
la ,  prueba  de  cursos  é  incorporaciones. 

Art.  88.  La  lengua  nacional  será  la  única  de 
que  se  hará  uso  en  las  explicaciones  y  ejercicios 
literarios;  lo  mismo  se  observará  en  los  libros  de 
texto,  excepto  para  el  Derecho  Romano  é  institu- 
ciones Candnicjis. 


Art.  90.  Los  alumnos  que  se  propongan  ganar 
cursos  en  la  Universidad  se  matricularán  al  prin- 
cipio de  cada  año  académico,  y  renovarán  la  ma- 
trícula al  principio  del  segundo  semestre. 

Art.  91.  Ninguno  podrá  matricularse  en  la 
Universidad  por  primera  vez  sin  presentar  su  fé 
de  bautismo  y  acreditar  con  la  correspondiente 
información  ante  el  Rector  su  limpieza  de  san- 
gre; los  alumnos  que  procedan  del  Colegio  de  la 
Universidad,  estarán  dispensados  de  esta  obli- 
gación. 

Art.  92.  Los  alumnos  de  la  Universidad  paga- 
rán al  principio  de  cada  semestre  la  cuota  que  fi- 
jará el  Reglamento. 

Art.  93.  Se  exceptúan  de  esta  obligación  los 
alumnos  que  á  juicio  del  Claustro  gcheral,  acre- 
diten competentemente  su  pobreza,  siempre  que 
hubiesen  merecido  en  los  exámenes  de  admisión 
la  censura  de  sobresalientes  y  obtenido  á  lo  me- 
nos la  de  aprovechados  en  los  siguientes  para 
continuar  en  el  goce  de  esta  gracia. 

Art.  9i.  Igual  excepción  se  establece  respec- 
to á  las  cuotas  mensuales  de  los  alumnos  exter- 
nos del  Colegio  que  hubiesen  obtenido  dichas  cen-^ 
suras,  y  acreditado  su  pobreza  ante  la  Junta  ca- 
lificadora de  que  habla  el  artículo  57,  siempre 
que  su  número  no  exceda  de  la  décima  de  los 
concurrentes. 

Art.  95.  Todos  los  alumnos  de  la  Universidad 
y  del  Colegio  sufrirán  al  fin  de  cada  curso  ó  se- 
mestre, según  se  determine  en  el  Reglamento,  un 
examen  general  de  sus  respectivas  asignaturas 
y  sin'ser  aprobados  en  estas  no  podrán  matricu- 
larse en  el  siguiente. 

Art.  96.  Estarán  exentos  do  este  examen  los 
alumnos  de  cuarto  año  de  Filosofía ,  de  cuarto  y 
sexto  de  Leyes,  de  sexto  y  sétimo  de  Cirujia  y 
Medicina,  y  de  cuarto  y  quinto  de  Farmacia  que 
obtengan  los  respectivos  grados  de  Bachiller  y 
Licenciado  en  dichas  facultades ,  así  como  los 
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alamnos  del  Colegio  qué  tengan'que  sufrir  el  exá-- 
men  general  de  salida. 

Art'97.  Todos  los  años,  concluido  el  curso  y 
después  de  los  exámenes  generales,  so  adjudica- 
rán premios  de  conducta,  de  aplicación  y  de  apro- 
vechamiento (1). 

Árt.  98.  Ninguno  podrá  ganar  curso,  si  'no 
hubiere  sido  examinado  y  aprobado  en  todas  las 
asignaturas  que  el  Reglamento  prescriba  como 
simultáneas. 

Art.  99.  Los  cursos  de  cualquiera  facultad 
ganados  en  otra  Universidad  del  Reino,  podrán 
incorporarse,  previa  la  correspondiente  acordada 
y  demás  requisitos  prescritos  en  el  Reglamento; 
pero  los  alumnos  no  podr4n  matricularse  sino 
hubiesen  cumplido  con  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 94  (í). 

GiLP.  u. — De  los  grados  Académicos, 

Art.  100.  No  podrán  conferirse  grados  acadé- 
micos de  ninguna  especie  fuera  de  la  Universi- 
dad (3). 

Art.  401.  Estos  grados  son  los  de  Bachiller, 
Licenciado  y  Doctor  en  Artes  ó  en  Filosofía,  y  los 
mismos  en  ciencias  naturales  y  exactas,  y  fínal- 
mente  en  facultad  mayor. 

Ninguno  podrá  optar  al  grado  de  Doctor  sin 
que  hubiera  recibido  antes  el  de  Licenciado,  ni 
solioitar  éste  si  no  precedió  el  de  Bachiller  en  la 
misma  facultad. 

Art.  iO%,  £1  grado  de  Bachiller  en  ciencias 
ó  en  artes  se  exijirá  respectivamente  á  los  que 
hubiesen  de  seguir  alguna  facultad  mayor. 

Art.  403.  £1  de  Licenciado  en  Jurisprudencia, 
habilitará  para  recibirse  de  Abogado  en  cual- 
quiera de  las  Audiencias  de  estos  dominios  ó  de 
la  Penfnsola  (4). 

Art.  404.    £1  Doctor  de  las  respectivas  faculta- 
des se  exijirá  solamente  á  los  aspirantes  á  las  pía-  ^ 
zas  de  Catedráticos  supernumerarios  (5). 

Art.  405.  Para  recibir  el  grado  de  Bachiller 
^  someterán  los  alumnos  á  ui^  examen  público 
y  general  de  todas  las  asignaturas  que  Gje  el  Re- 
glamento ante  la  Comisión  especial  designada  en 
el  mismo. 

La  duración  de  este  examen  no  podrá  bajar  de 


(1)    V.  los  artfcalos  157  y  158  del  noeTo  plan  de  estudios. 
(S)    V.  Incorporaciones  de  estudios. 

(3)  V.  la  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1855,  que  concede  al 
Superior  del  Seminario  d9  Puerto-Rico  la  facultad  de  conferir 
titules  de  Bachiller  en  Filosofía. 

(4)  V  ja  Real  orden  de  5  de  Abril  do  1856  en  Incorporación 
de  estudios,  Puerto'-Rico. 

(5)  V.  la  Real  orden  de  1.?  de  Setiembre  de  IS59  (ünifersi- 
dad  déla  Habana.) 


un  cuarto  de  hora,  ni  exceder  de  media  por  cada 
asignatura  de  las  señaladas  en  el  Reglamento. 

Art.  406.  Los  aspirantes  al  grado  de  Licen- 
ciado deberán  someterse  alas  pruebas  siguientesr 
4  .^  La  tentativa,  que  consistirá  en  un  examen 
privado  ante  el  Claustro  de  la  respectiva  facultad 
sobre  todas  sus  asigpaturas.  £$te  examen  no  po- 
drá durar  menos  de  dos  horas  ni  exceder  de  tres. 

2.*^  La  pública,  para  lo  cual  obtenida  la  apro- 
bación en  la  tentativa  y  hecho  el  depósito  ó  con- 
signación de  la  cuota  que  señale  el  Reglamento, 
concurrirá  el  candidato  á  tomar  puntos  y  dedu- 
cirá una  proposición  de  los  tres  problemas  que 
le  hayan  cabido  en  suerte.  Se  le  concederán  ocho 
días  para  extender  sobre  ella  una  memoria  ó 
disertación  que  recitará  en  público,  de  palabra  ó 
por  escrito,  durante  una  hora,  el  día  señalado 
ante  el  Claustro  de  la  facultad,  cuyos  individuos 
deberán  hacerle  las  reflexiones  que  juzguen 
oportunas  sobre  el  asunto  por  tiempo  de  hoi  a  y 
media  cuando  menos,  y  de  dos  á  lo  más. 

3.*/  La  secreta,  para  cuyo  ejercicio  concurrirá 
el  candidato  veinte  y  cuatro  horas  antes  á  tomar 
puntos,  y  elegido  uno  de  los  tres  que  le  hayan 
cabido  en  suerte  pasará  á  la  biblioteca,  ó  pieza 
destinada  al  efecto,  donde  se  le  facilitarán  los  li- 
bros y  auxilios  que  necesite,  permaneciendo  in- 
comunicado-todo el  tiempo  hasta  que  empiece  en 
el  dia  siguiente  el  ejercicio,  que  consistirá: 

4  .^  £n  una  disertación  de  tres  cuartos  de  ho- 
ra que  leerá  el  candidato  sobre  la  proposición 
elegida  ante  el  Claustro  de  la  facultad. 

2.^  £n  un  examen  que  sobre  la  misma  le  ha- 
rán por  espacio  de  una  hora,  cuatro  individuos 
de  aquel. 

3.°  £n  un.exámen  general  de  toda  la  facultad 
hecho  por  otros  cuatro,  durante  hora  y  media. 

4.^  Los  aspirantes  al  grado  de  Licenciado  en 
Medicina  y  Cirugía  sufrirán  además  dos  ejerci- 
cicios  prácticos 

£1  primero  consistirá  en  explicar  á  presencia 
de  los.  Jueces  del  examen  un  afecto  interno  y 
otro  externo  de  los  enfermos  que  se  les  señale 
en  las  salas  de  Clínica  ó  del  Hospital. 

£n  el  segundo  harán  sobre  el  cadáver  las  ope- 
raciones quirúrgicas  que  indiquen  los  Jueces. 

£1  ejercicio  práctico  para  los  candidatos  de 
Farmacia  consistirá  en  preparar  delante  de  los 
Jueces  una  fórmula  oficinal  y  otra  magistral. 

Art.  407.  No  podrá  solicitarse  el  grado  de 
Doctor  sino  un  año  después  de  haber  recibido  el 
de  Licenciado. 

Art    408.  Sos  ejercicios  consistirán: 

4 .°  £n  una  disertación  de  una  hora,  pronun- 
ciada en  público  de  palabra  ó'por  escrito,  ante  el 
Claustro  general  sobre  el  punto  de  la  cienciíi  que 
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haya  elegido  el  candidato,  y  en  las  reflexiones  y 
argumentos  que  acerca  de  ella  le  harán  los  indi-  ■ 
viduos  del  expresado  Claustro,  por  espacio  de  dos 
horas. 

2.^  En  un  examen  público  ante  el  Claustro 
particular  respectivo  durante  otras  dos  horas, 
sobre  las  materias  de  la  facultad  que  señale  el 
Reglamento. 

3.°  En  otro  examen  público  de  una  hora  ante 
el  mismo  Claustro  sobre  los  métodos  de  enseñan- 
za y  bibliografía  de  la  ciencia. 

Art.  109.  El  Reglamente»  determinará  la  cuota 
con  que  han  de  contribuir  los  aspirantes  respec- 
tivamente á^los  grados  de  Bachiller,  Licenciado  y 
Doctor,  así  como  el  método  y  materias  de  los  exá- 
menes y  el  número  de  asignaturas  necesarias 
para  cada  uno . 

TIT.  IV.— DE   LOS    EXCARGADOS   DIEBCTAXENTE    DE 
LA  ENSB.NANZA. 

CAPÍTULO  pniifERO.—Z)«  lo$  C<Uedrático${\). 


Art.  4U.  Las  Cátedras  especiales  del  Colegio 
mencionadas  en  el  artículo  63  se  proveerán  tam- 
bién por  el  Supremo  Gobierno, previos  los  ejer- 
cicios de  oposición  que  se  determinarán  en  el 
respectivo  Reglamento.  Los  censores  >ó  jueces 
entregarán  sus  propuestas  al  Director  del  Cole- 
gio, quien  las  elevará  con  su  informe  al  Vice- 
Real  protector. 

Art.  H5.  Recibidas  por  éste  las  propuestas  y 
oida  sobre  ellas  la  Inspección  de  Estudios,  pro- 
pondrá en  terna  al  Supremo  Gobierno  los  opo- 
sitores que  juzgue  más  beneméritos,  con  remisión 
del  expediente  original,  del  que  quedará  copia  en 
su  Secretaría. 

Art.  tf6.  Los  demás  Catedráticos  y  pasantes 
del  Colegio  serán  nombrados  por  el  Vice-Real 
protector,  á  propuesta  en  terna  que  le  hará  el 
Director  del  mismo  y  previo  informe  de  la  Ins- 
pección de  Esludios. 

Art.  H7.  Ninguno  podrá  ser  Catedrático  del 
Colegio  si  no  reúne  los  requisitos  prescriptos  en 
el  art.  1 44,  excepto  el  grado  que  bastará  el  de  Li- 
cenciado (ó  el  de  Bachiller  para  los  pasantes)  en 
cualquiera  facultad. 

Los  Catedráticos  de  lenguas  vivas  quedan  no 
obstante  dispensados  de  los  dos  primeros  requi- 
sitos mencionados  en  el  precitado  artículo. 

Art.  1 18.  Para  las  Cátedras  de  primera  funda- 
ción podrá  elegir  el  Supremo  Gobierno  las  per- 


(i)   y.  ti  cap.  k,Of  tlt.  i.^,  lección  3.*  ddl  nneTO  Plaa  d«  ts- 
tidiei. 


sonas  que  estime  convenientes,  aunque  no  con- 
curran en  ellos  las  circunstancias  indicadas  en 
los  artículos  precedentes.  Esta  misma  facultad 
tendrá  el  Vice-Real  protector  respecto  de  las  Cá- 
tedras del  Colegio  cuya  provisión  le  pertenece. 

Art.  119.  El  Sueldo  de  los  Catedráticos  de  la 
Universidad  será  proporcional  á  los  años  de  ser- 
vicio según  se  consideren  de  entrada,  de  ascenso 
6  de  término  (f). 

Art.  120.  Serán  de  entrada  y  gozarán  el  suel- 
do de  mil  pesos  por  ahora,  todos  los  Catedrá- 
ticos que  no  lleven  doce  años  de  enseñanza  (t). 

Art.  <íl.  Se  reputarán  de  ascenso  y  disfiru- 
tarán  el  sueldo  de  mil  y  quinientos  pesos,  los  Ca- 
tedráticos que  lleven  más  de  doce  años  y  menos 
de  veinte  de  enseñanza. 

Art.  Itt.  Los  Catedráticos  que  lo  hayan  sido 
más  de  veinte  años,  se  considerarán  de  término 
y  su  sueldo  será  de  dos  mil  pesos. 

Art.  123.  Los  Catedráticos  del  Colegio  disfru- 
tarán sin  diferencia  de  años  de  servicio,  el  sueldo 
de  mil  pesos;  excepto  los  de  lenguas  vivas,  di- 
bujo y  gimnástica  que  tendrán  el  de  seiscien- 
tos. El  buen  desempeño  de  estas  plazas  servirá 
de  mérito  positivo  para  optar  á  las  de  la  Univer- 
sidad, en  igualdad  de  circunstancias  con  los  de- 
mas  opositores. 

Art.  424.  Los  sueldos  de  las  Cátedras  espe- 
ciales del  Colegio  de  que  habla  el  arl.  63  serán 
también,  sin  diferencia  de  años  de  servicio  el  de 
tres  mil  pesos  para  la  de  Física  y  Química  apli- 
cada á  la  industria  y  ncrricultura  del  país;  de  mil 
pesos  para  la  de  Náutica  y  Cosmografía,  y  de  dos 
mil  pesos  para  la  de  Aritmética  mercantil.  Te- 
neduría de  libros  y  Geometría  práctica  y  la  de 
Mecánica  industrial.  Geometría  descriptiva  y  Di- 
bujo lineal. 

Árt.  12  >.  Estos  sueldos  se  distribuirán  en  días 
lectivos  y  se  deducirán  á  los  Catedráticos  las  cuo- 
tas correspondientes'á  los  días  que  no  asistan  sin 
causa  lepíítima. 

Art.  426.  Ningún  Catedrático  podrá  desempe- 
ñar dos  Cátedras  en  propiedad,  escepto  en  algún 
caso  muy  raro  en  que  el  Gobierno  Supremo  lo 
juzgue  así  conveniente,  á  propuesta  del  Claustro 
y  previa  consulta  del  Vice-Real  protector,  oyen- 
do antes  á  la  Inspección  de  Estudios. 

Art.  427.  Todo  Catedrático  que  llevare  veinte 
y  cinco  años  de  enseñanza  podrá  solicitar  su  ju- 
bilación con  arreglo  á  las  disposiciones  generales 
para  los  demás  empleados. 


(1)  V.  los  artieuloi  278,  282  y  283  del  dvoto  Ptan  da  ai- 
tndios. 

(S)  V.  la  Beal  orden  da  f6  da  Ionio  da  18S6  inserU  á  eonli- 
ouacioa  respecto  á  los  articalos  120^  121  j  122. 
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Aunque  no  la  solicité  podrá  dársela  el  Gobier- 
no Supremo  á  propuesta  del  Vice-Real  protector 
si  concurriesen  en  él  las  circunstancias  indi- 
cadas. 

Art.  4  28.  El  Catedrático  que  llevando  diez  años 
de  enseñanza  se  imposibilitase  en  el  ejercicio  de 
su  profesión,  disfrutará  sobre  los  fondos  de  la 
Universidad  de  una  pensión  igual  á  la  tercera 
parte  de  su  sueldo,  y  de  la  mitad  si  llegase  á 
veinte. 

Art.  429.  Los  Catedráticos  que  al  cabo  de  seis 
años  consecutivos  de  enseñanza  quisiesen  viajar 
en  el  Continente  ó  en  Europa  durante  un  año, 
podrán  hacerlo,  previo  el  permiso  del  Vice-Real 
protector,  y  pagando  de  su  cuenta  el  sustituto 
qi^e  nombrará  aquel  conforme  á  lo  prevenido  en 
el  artículo  437. 

Art.  130.  Los  Catedráticos  no  podrán  ser  re- 
movidos sino  por  el  Supremo  Gdbierno  en  vir-^ 
tud  de  expediente  instructivo  que  le  dirigirá  el 
Vice<-Reai  protector,  después  de  haber  oído  á  la 
Inspección  de  Estudios.  (1) 

Art.  134.  En  el  caso  de  haber  sido  condena- 
dos por  un  Tribunal  de  Justicia  á  penas  aflictivas 
ó  infamatorias,  ó  haber  abandonado  voluntaria- 
mente la  enseñanza  por  más  de  dos  meseá,  no 
sólo  quedarán  privados  de  sus  Cátedras  sino  de 
todo  su  sueldo. 

En  los  demás  casos  de  remoción  conservarán 
la  tercera  parte  de  su  sueldo  si  llevaren  diez  años 
da  enseñanza  y  la  mitad  si  llegaren  á  veinte  (2). 

Art.  432.  Los  Catedráticos  podrán  ser  sus- 
pendidos del  ejercicio  de  sus  funciones  por  el 
Yice-Real  protector,  oyendo  antes  á  lá  Inspección 
de  Estudios  y  dando  la  oportuna  cuenta  al  Su- 
premo Gobierno  para  la  ulterior  resolución  <3)^ 

Art.  433.  Los  del  Colegio  que  hubiesen  sido 
nombrados  por  el  Vice-Real  protector  podrán 
ser  no  sólo  suspendidos,  sino  removidos  por  el 
mismo,  sin  necesidad  de  consultar  al  Supremo 
Gobierno;  pero  siempre  en  virtud  de  expediente 
instructivo  en  que  informará  el  Director  y  oído 
el  parecer  de  la  Inspección  de  Estudios  (i). 

Art.  434.  En  el  caso  de  vacante  por  muerte 
remoción  ó  suspensión  de  un  Catedrático  propie- 
tario, nombrará  el  Vice-^Real  protector  un  susti- 
tuto de  entre  los  supernumerarios,  previa  con- 
sulta de  la  Inspección  de  Estudios. 

Art.  435.  Al  principio  de  cada  curso  nom- 
brará el  Yice-Real  Protector  de  entre  lus  licen- 
ciados de  la  facultad,  previa  consulta  del  Claustro 


(1)  V,  el  art.  139  del  naero  pUn  do  estadios. 

(2)  V.  id.  id. 

<3)  V.  el  art.  433  de  Id. 

(4)  V.  los  articules  392  y  233  de  id. 


general  y  á  propuesta  de  los  respectivos  Cate- 
dráticos, los  suplentes  que  hayan  de  reemplazar- 
los en  sus  ausencias  y  enfermedades,  siempre  que 
el  tieiQpo  no  esceda  de  dos  meses;  pero  si  exce- 
diese de  este  plazo,  el  Vico-Real  protector  nom- 
brará un  sustituto  entre  los  supernumerarios,  en 
los  términos  indicados  en  el  precedente  ar- 
tículo (4). 

Af  t.  436.  Los  sustitutos  y  suplentes  de  los  Ca- 
tedráticos del  Colejio  serán  nombrados  por  el 
Vice-Real  protector,  con  informe  del  Director, 
siempre  que  se  crea  necesario. 

Art  4  37.  Los  sustitutos  percibirán  un  sueldo 
igual  á  la  mitad  del  asignado  al  propietario.  Este 
sueldo  será  pagado  de  los  fondos  de  la. Universi- 
dad ó  Colegio,  escepto  en  el  caso  de  ausencia  vo- 
luntaria del  propietario,  que  deberá  pagarlo  de 
su  cuenta. 

Art.  438.  Los  suplentes  no  disfrutarán  sueldo 
alguno  de  los  fondos  de  la  Universidad,  pero  su 
buen  desempeño  les  servirá  de  mérito  positivo  en 
su  carrera. 

Art.  439.  Los  sustitutos  y  suplentes  podrán 
ser  removidos  por  el  Vice-Real  protector,  en  vir- 
tud de  expediente  instructivo  que  le  presentará 
el  Rector,  previo  informe  de  la  Inspección  de  Es- 
tudios. 

Art.  440.  El  exacto  cumplimiento  del  cargo  de 
sustituto  servirá  de  mérito  positivo  para  optar  á 
la  propiedad. 

CAP.  II. — De  los  Supernumerarios  y  concurso  para 
obtenersus  plazas  (2). 

Art.  44i.  Los  supernumerarios  no  tendrán  á 
su  cargó  ninguna  enseñanza  determinada,  pero 
su  título  les  habilitará  para  optar  á  la  propiedad 
y  sustitución  de  fas  Cátedras  y  para  espUcar  de 
extraordinario  gratuitamente  las  asignaturas  que 
soliciten. 

Sin  embargo,  si  no  hubiese  dos  que  lo  hiciesen 
voluntariamente,  el  Claustro  general  al  principio 
del  curso  completará  este  número  por  rigoroso 
turno  en  cada  facultad. 

Art.  4  42.  La  concurrencia  á  estos  cursos  se- 
rá voluntaria  de  parte  de  los  alumnos,  pero  no 
podrán  graduarse  de  Bachilleres  si  no  hubiese 
asistido  por  seis  meses  á  uno  de  ellos. 

Art.  443.  Las  plazas  de  Catedráticos  supernu- 
merarios  en  las  respectivas  facultades  se  pro- 
veerán-4>or  rigorosa  oposición.  Su  número  en  ca- 


(1)  V.  la  Beal  orden  de  6  de  Setiembre  de  1864  dirigida  al 
Gobernador  Capitán  general  de  Caba,  qae  modifica  este  ar- 
ticolo. 

(2)  Y.  la  Real  orden  de  II  de  Mario  de  U55. 
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da  una  de  ellas  no  podrá  exceder  nunca  de  la 
mitad,  ni  bajar  del  tercio  de  los  propietarios  ó  del 
entero  inmediatamente  mayor,  si  aquellos  núme- 
ros fuesen  fraccionarios. 

Art.  144.  Para  ser  admitido  al  concurso  se 
exijirá  de  los  aspirantes: 

i,^  La  calidad  de  español,  ó  haber  obtenido 
carta  de  naturaleza  en  estos  reinos. 

2.°  El  grado  de  doctor  en  la  respectiva  facul- 
tad por  cualquiera-  Universidad  ó  Colegio  de  me- 
dicina y  cirujía  del  Reino  (I). 

3.°  Un  atestado  de  moralidad  y  buena  conduc- 
ta, dado  por  la  autoridad  municipal. 

4.^    Ser  mayor  de  veintidós  años. 

5.^  No  haber  sido  condenado  á  penas  aflicti- 
vas ó  infamatorias,  á  menos  que  hubiese  obteni- 
do rehabilitación. 

Art.  U5.    Los  ejercicios  consistirán: 

4.^  En  una  disertación  ó  memoria  escrita 
(presentada  sin  nombre  de  autor  que  constará  en 
pliego  separado  y  sellado)  sobre  el  punto  señala- 
do por  el  Claustro  general  en  los  edictos  de  con- 
vocación. 

2.^  En  un  examen  publico  de  dos  horas  á  cada 
aspirante  sobre  su  propia  memoria,  siempre  que 
ésta  haya  sido  aprobada  por  los  jueces  antes  de 
abrir  el  pliego  que  debe  contener  el  nombre  de 
autor.  Las  Memorias  que  no  merecieren  aproba- 
ción, permanecerán  en  la  Secretaría  de  la  Uni- 
versidad á  disposición  de  las -personas  que  las 
hubiesen  presentado,  á  quienes  se  devolverán 
cerrados  los  pliegos  respectivos  en  que  conste  el 
nombre  del  autor. 

3.^  En  una  explicación  pública  de  media  hora 
á  k)  menos  sobre  el  punto,  que  entre  los  de  la 
ciencia  ó  facultad  haya  cabido  en  suerte  al  can- 
didato una  hora  antes,  durante  cuyo  tiempo  per- 
manecerá incomunicado  en  la  Biblioteca ,  donde 
se  le  suministrarán  los  libros  y  demás  auxilios 
que  necesite. 

Concluido  este  ejercicio  le  harán  los  demás  opo- 
sitores por  tiempo  que  no  baje  de  una  hora  ni 
exceda  de  tres,  las  reflexiones  que  juzguen  opor- 
tunas sobre  la  materia  que  haya  tratado, 

4.^  En  un  examen  público  de  dos  ó  tres  ho- 
ras sobre  la  ciencia  ó  facultad  en  general  y  sobre 
la  pedagogía  ó  método  de  enseñanza. 

5.^  Los  aspirantes  á  supernumerarios  de  la 
fjBCultad  de  Medicina  y  Cirujía  tendrán  ademas 
dos  ejercicios  prácticos. 

En  el  primero  irán  acompañados  de  los  jueces  á 
una  de  las  salas  de  Clínica  ó  del  Hospital,  en  don- 
de estos  señalarán  á  cada  actuante  de  los  que  hu- 


(1)    V.  la  Real  órdea  de  l.o  de  Setiembre  de  1859.  (Unirer- 
idad  de  la  HaJtana.) 


biesen  de  ejecutar  en  el  mismo  día,  un  enfermo 
de  Medicina  y  otro  de  Cirujía.  Acto  Continuo  y 
antes  de  separarse  de  la  ^cabecera  de  los  enfer- 
mos, deberán  aquellos  hacer  les»  cuantas  pregun-» 
tas  consideren  necesarias  para  caracterizar  sus 
enfermedades. 

En  seguida,  trasladados  los  jueces  y  opositores 
al  anfiteatro,  explicarán  los  actuantes  los  respec- 
tivos casos  en  todos  sus  períodos,  con  expresión 
de  sus  causas,  del  diagnóstico,  pronóstico  y  cu- 
ración, exponiendo  por  último  el  estado  actual 
de  los  enfermos  y  manifestando  lo  que  en  su  con- 
cepto exija  en  un  principio  y  lo  que  requiera  has- 
ta el  fin  su  curación  con  arreglo  á  lo  que  hubie- 
sen determinado  en  sus  pronósticos. 

Las  operaciones  quirúrgicas  á  que  deban  so- 
meterse los  enfermos,  las  practicarán  los  actuan- 
tes sobre  un  cadáver  y  satisfarán  ademas  á  las 
preguntas  que  les  dirijan  sus  coopositores  por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora  cada  uno. 

El  segundo  ejercicio  práctico  consistirá  en  pre- 
parar en  el  espacio  de  veinticuatro  horas  una 
lección  de  anatomía  práctica  sobre  el  punto  que 
elija  de  los  tres  que  le  hubiesen^cabido  en  suer- 
te. Durante  este  tiempo  permanecerá  incomuni- 
cado el  actuante  en  la  sala  ó  pieza  destinada  al 
efecto,  dónde  se  le  suministrarán  todos  los  auxi- 
lios necesarios  y  uno  ó  dos  ayudantes  discípulos 
de  primer  año. 

6.^  El  ejercicio  práctico  para  los  aspirantes  á 
supernumerarios  de  la  facultad  de  Farmacia,  con- 
sistirá en  la  preparación  de  dos  fórmulas  oficina- 
les y  otras  tantas  magistrales  que  hará  el  actuante 
en  el  laboratorio  respectivo  sobre  los  puntos  que 
le  hubiesen  tocado  en  suerte,  explicándolas  en 
seguida  y  contestando  á  las  preguntas  y  objeccio  • 
nes  que  le  hagan  los  demás  opositores  por  espa- 
cio de  un  cuarto  de  hora  cada  uno. 

Art.  1 46.  Los  censores  ó  jueces  serán  tres  de- 
signados por  la  suerte  entre  seis  individuos  de  la 
respectiva  facultad,  nombrados  por  el  Claustro 
general  conforme  á  lo  prevenido  en  el  Regla- 
mento. 

Concurrirá  ademas  con  voto  informativo  un 
delegado  del  Yice-Real  protector  nombrado  por 
el  mismo  á  propuesta  de  la  Inspección  de  Es- 
tudios. 

Art.  Í47.  Los  aspirantes  cuyos  ejercicios  hu- 
biesen merecido  la  aprobación  de  los  censores  se-f 
rán  calificados  por  esto,  según  su  mérito,  y  las 
propuestas  elevadas  al  Vico-Real  protector  por 
conducto  del  Rector  que  las  acompañará  con  su 
correspondiente  informe. 

Art.  U8.  El  Vice-Real  protector  con  presen- 
cia del  expediente  y  oída  la  Inspección  dé  Estu- 
dios, propondrá  en  j^rna  al  Supremo  Gobiérnalos 
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candidatos  qne  juzgue  más  beneméritos,  remi- 
tiendo el  expediente  original  de  que  conservará 
copia  en  su  Secretaria. 

GAP.  iii. — De  la  Biblioteca,  Gabinetes  y  Coleedo- 
nes  (0; 

Art.  1 49.  Se  establecerá  una  Biblioteca  en  don- 
de puedan  consultar  los  Catedráticos  y  alumnos 
las  obras  clásicas  cuyo  excesivo  costo  no  les  per- 
mita adquirirlas. 

Art.  i  50.  S^  destinará  á  su  aumento  anual  una 
parte  de  las  rentas  del  establecimiento,  igual  á  la 
asignación  de  un  Catedrático  de  entrada. 

Art.  451.  La  Biblioteca  estará  á  cargo  de  uno 
de  los  supernumerarios  nombrado  por  el  Vice- 
Real  protector,  á  iH*opuesta  del  Rector,  sin  otro 
sueldo  que  una  gratificación  de  500  pesos. 

Art.  453.  Lqs  Catedráticos  de  Física,  Química, 
Historia  Natural,  Materia  Módica,  Farmacia,  Ana- 
tomía y  Girujía  tendrán  respectivamente  á  su  car- 
go el  gabinete,  laboratorio,  herbario,  colecciones 
é  instrumentos  correspondientes  á  cuyo  aumento 
y  conservación  se  destinará  anualmente  de  los 
fondos  de  la  Universidad  la  cantidad  fija  designa- 
da en  el  Reglamento.  Lo  perteneciente  á  Ciencias 
Médicas  estarán  en  el  local  destinado  á  la  ense- 
ñanza de  ellas. 

Art.  453.  De  los  mismos  fondos  se  pagarán  los 
ayudantes  de  estas  asignaturas^  cuyas  plazas  se- 
rán de  libre  elección  y  remoción  del  Vice-Real 
Protector,  previo  informe  del  Rector  y  Catedráti- 
cos respectivos. 

TIT.  V. — DEL  GOBIERNO  INTERIOR  DE  LA  UNIVERSI- 
DAD T  DE  SU  COLEGIO. 

CAPITULO !.—/)«/  Diredor,  Vice-'Director,  Junta  con- 
sultiva, Secretario  y  demos  empleados  del  Colegio 
de  la  Universidad. 

Art.  451.  La  dirección  del  colegio  estará  á  car- 
go de  un  Director  6  Vice-Direotor  á  falta  de  aquel, 
con  sujeción  al  Reglamento  especial,  y  sin  perjui- 
cio de  consultar  al  Vice-Real  protector  cualquie- 
ra dificultad  ó  caso  no  previsto  en  el  mismo. 

Art.  455.  .El  Director  será  nombrado  por  el 
Supremo  Gobierno  á  propuesta  en  tema  que  le 
elevará  el  Vice-Real  protector,  oyendo  antes  á  la 
Inspección  de  Estudios. 

Art.  4  56.  El  Yiee-Director  será  elegido  de  en- 
tre los  Catedráticos  del  Colegio  por  el  Vice-Real 
protector ,  oida  la  Inspección  de  Estadios. 

Art.  4  57.    £1  Director  disfrutará  del  sueldo  de 

(1)  V.  «1  lit.  V,  tecioa  9.«  del  naero  f\»n  de  Bitudiof . 


tres  mil  pesos  y  el  Vice-Dlrector  del  de  quinien- 
tos, y  á  ambos  se  les  dará  comida  y  babitacion 
en  el  Colegio. 

Art.  458.  Estos  cargos  durarán  por  un  tiem- 
po indefinido,  pudiendo  el  Gobierno  Supremo  y 
el  Vice-Real  protector  en  su  caso,  revocarlos  y 
hacer  nuevo  nombramiento  si  hubiese  justa  cau- 
sa para  ello,  previo  el  oportuno  expediente  y 
oida  la  Inspección  de  Estudios. 

Art.  159.    Para  ser  Director  se  requiere: 

La  calidad  de  Español  ó  haber  obtenido  carta 
de  naturaleza  en  estos  Reinos. 

Ser  mayor  de  treinta  años. 

No  haber  sido  condenado  á  penas  aflictivas  ó 
infamatorias. 

Y  ser  de  moralidad  y  capacidad  notorias. 

Art.  460.  Corresponde  al  Director  y  por  su 
ausencia  ó  delegación  al  Vice-Direclor; 

Cuidar  de  la  puntual  observancia  del  Regla- 
mento especial  y  del  Plan  en  la  parte  que  se  re- 
fiere al  Colegio. 

Ejecutar  todas  las  disposiciones  del  Supremo 
Gobierno  y  demás  ai)toridades  superiores  comu- 
nicadas por  el  Vice-Real  protector. 

Mantener  el  orden,  policía  y  disciplina  dentro 
del  Establecimiento. 

Cuidar  de  la  puntual  asis^tenoia  de  los  profeso- 
res y  multar  á  los  omisos. 

Formar  expediente  instructivo  para  la  suspen- 
sión óHTcmocion  de  los  mismos  y  elevarlos  ai  Vi- 
ce-Real protector. 

Visitar  las  aulas  y  presenciarla  explicación  de 
los  Catedráticos  cuando  lo  juzguen  conveniente. 

Presidir  los  exámenes  y  demás  ejercicios  pú- 
blicos. 

Imponer  á  los  alumnos  por  las  faltas  graves 
que  cometan  las  penas  que  determine  el  Regla- 
mento y  ejecutar  lo  que  previene  el  artículo  482 
cuando  se  cometiere  algún  delito. 

Proponer  al  Vice-Real  protector  para  su  apro- 
bación en  caso  de  faltas  graves,  las  penas  á  que 
juzgue  acreedores  á  los  alumnos  que  las  hubieren 
cometido,  conforme  al  Reglamento. 

Autorizar  con  su  visto  bueno  los  pagos  que  ha- 
ya de  hacer  el  Tesorero  para  cubrir  gastos  del 
establecimiento;  y  examinar  y  aprobar  las  cuen- 
tas de  este  funcionario  en  Jo  relativo  al  Colegio  y 
dirigirlas  al  Tribunal  mayor  del  ramo  para  su 
glosa  final. 

Formar  y  elevar  al  Vice-Real  protector  las  ter- 
nas para  la  provisión  de  las  Cátedras  del  Colegio. 

Arl.  461.  .  Para  auxiliar  al  Director  y  acense-  ^ 
jarle  en  los  casos  arduos,  habrá  una  Junta  con- 
sultiva formada  por  cuatro  Catedráticos  UQmbra- 
dos  por  el  Vice-Real  protector,  y  presidida  por 
el  Director  que  podrá  llamar  á  su  seno  cualquie- 

TOMO  IV.  8 
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ra  otro  Gatedrátioo  si  lo  estimase  oonvenieote. 

Art.  168.  Uno  de  los  Catedráticos,  elegido  por 
el  Vice-Real  prolector  será  el  Secretario  del  Co- 
legio, y  por  esta  ocupación  gozará  el  sobresueldo 
de  ti'escientos  pesos  y  los  emolumentos  que  le 
asigne  el  Reglamento. 

Art.  463.  Habrá  un  Capellán  que  lo  será  el 
Catedrático  de  Moral  y  Religión  con  el  sobresuel- 
do de  doscientos  pesos,  habitación  y  comida,  y 
sus  funciones  se  determinarán  en  el  Regla-^ 
mentó. 

Art.  164.  El  Vice-Real  Protector,  nombrará 
previo  informe  del  Director,  los  Inspectores  de 
sala  que  sean  necesarios  conforme  al  Reglamen- 
to, para  vigilar  la  conducta  y  aplicación  de  los 
alumnos  internos.  Su  sueldo  será  de  cuatrocien- 
tos pesos  ademas  de  habitación  y  comida. 

Art.  165.  Los  pasantes  disfrutarán  el  sueldo 
de  quinientos  pesos,  y  el  de  seiscientos,  habita- 
ción y  comida  sí  al  mismo  tiempo  reuniesen  las 
funciones  de  Inspectores  de  que  habla  el  artícu- 
lo precedente. 

Art.  166.  Habrá  un  Mayordomo  nombrado 
por  el  Vice-Real  Protector  con  el  sueldo  de  qui- 
nientos pesos,  casa  y  comida,  á  cuyo  cargo  estará 
la  administración  económica  del  Colegio  con  su- 
jeción á  lo  que  prescribe  el  Reglamento,  sin  per- 
juicio de  que  si  pareciere  conveniente,  se  verifi- 
que por  contrata  la  manutención  de  los  alumnos 
y  demás  empleados  del  Colegio,  y  el  suministro 
de  cuanto  sea  necesario  para  su  sostenimiento. 

Art.  167.  El  Mayordomo  no  será  admitido  al 
ejercicio  de  sus  funciones  sin  que  antes  preste  á 
satisfacción  del  Director  la  fianza  que  determine 
la  Junta  consultiva. 

Art.  168.  Sus  cuentas,  después  de  revisadas  y 
aprobadas  por  la  expresada  Junta,  se  remitirán 
al  Tribunal  mayor  del  ramo  para  su  glosa  final, 
advirtiendo  que  serán  de  abono  y  legítima  data 
para  el  Mayordomo  las  cantidades  que  hubiese 
satisfecho  con  orden  expresa  del  Director,  con- 
formándose á  lo  prescrito  en  el  Reglameüto. 

Art.  169.  La  administración  interior  econó- 
mica del  establecimiento,  la  distribución  de  las 
horas  y  modo  con  que  respectivamente  han  de 
cumplir  los  deberes  sus  empleados,  se  prescribi- 
rán en  el  Reglamento. 

CAP.  lU-^Del  Rector,  del  Claustro  y  Junta  de  disci- 
plina y  hacienda  de  la  Universidad  (1). 


Art.  179.    Corresponde  al  Rector  y  por  su  de- 
legación y  ausencia  al  Více-Rector ,  celar  la  pun- 

(1)   Y.  «1  til»  S.<>  sección  4.«  del  nneto  Plan  de  Eitodlos 


tual  observancia. del  Plan  y  Reglamento  cTe  la 
:  Universidad. 

Mantener  el  orden ,  policía  y  disciplina  dentro 
del  establecimiento,  por  medio  de  sus  depen- 
dientes. 

Ejecutar  todas  las  disposiciones  del  Supremo 
Gobierno  y  demás  autoridades  superiores  comu- 
nicadas por  el  conducto  del  Vice-Real  protector. 

Convocar  y  presidir  los  Claustros,  generales  ó 
particulares,  así  ordinarios  como  extraordina- 
rios. 

Cuidar  por  medio  del  Bedel  de  la  puntual  asis- 
tencia de  los  Catedráticos  y  multar  á  los  omisos,^ 
oyendo  previamente  á  la  Junta  de  Disciplina. 

Formar  expediente  instructivo  para  la  remo- 
ción ó  suspensión  de  los  Catedráticos  con  acuer- 
do de  la  Junta  de  Disciplina ,  y  elevarlo  al  Vice- 
Real  protector,  para  los  efectos  convenientes. 

Presidir  todos  los  ejercicios  y  actos  académicos, 
excepto  los  grados  de  Bachiller ,  en  los  que  lo  ha- 
rán los  respectivos  Decanos. 

Visitar  las  aulas  y  presenciar  la  explicación  de 
los  Catedráticos  cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Conferir  los  grados  de  Doctor  y  Licenciado  en 
todas  las  facultades. 

Autorizar  con  su^  visto  bueno  los  pagos  que 
haya  de  hacer  el  Tesóxero. 

Y  por  último,  dirigir  la  administración  de  la 
Universidad  por  medio  de  los  dependientes  que 
fijará  el  Reglamento. 


CAP.  m.—De  la  jurisdicción  del  Rector  déla  Uni- 
versidad, y  penas  disciplinarias, 

Art.  182.  Los  estudiantes  no  gozarán  de  fuero 
activo  ni  pasivo  en  los  contratos  y  delitos  sujetos 
al  fuero  común.  El  Rector,  sin  embargo ,  podrá 
detenerlos  preventivamente  cuando  los  delitos 
fuesen  cometidos  dentro  del  establecimiento ,  ins- 
truir el  sumario,  y  pasarlo  con  el  reo  al  juez 
competente  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas. 

Art.  1 83.  Las  faltas  graves  de  respeto  á  los  Ca- 
tedráticos, al  Claustro  ó  al  Rector,  podrá  casti- 
garlas éste ,  oido  el  dictamen  de  la  Junta  de  Dis- 
ciplina; con  una  corrección  pública;  con  el 
arresto  ó  detención  que  no  podrá  exceder  de 
cuatro  dias ;  con  la  anulación  de  una  ó  dos  ma- 
trículas; con  la  exclusión  temporal  ó  perpetua 
de  la  Universidad;  y  finalmente,  con  la  prohibi- 
ción de  continuar  la  carrera  en  las  demás  de  la 
Península.  Estas  tres  últimas  penas  no  podiiá  de- 
cretarlas, sino  el  Claustró  general,  oido  el  dic- 
tamen de  la  junta  de  Disciplina  y  previa  aproba- 
ción del  Vice-Real  protector,  que  no  deberá  dar- 
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la  sin  oir  antes  á  la  Inspección  de  Estudios  (i). 

Los  que  se  sintieren  agraviados  podrán  recur- 
rir al  Supremo  Gobierno  por  conducto  del  VI ce- 
Real  protector,  quien  deberá  informar  con  jus- 
tificación, ó  remitir  el  expediente  original  si  se 
bnbiere  formado. 

Art  484.  No  estarán  obligados  á  vestir  un 
trage  determinado  los  Catedráticos  ni  los  alum- 
nos; pero  si  á  presentarse  con  compostura  y  de- 
cencia dentro  de  la  Universidad,  de  lo  cual  cui- 
dará muy  particularmente  el  Héctor  y  sus  de- 
pendientes. £n  los  actos  públicos,  sin  embargo, 
estarán  obligados  los  Catedráticos  á  presentarse 
con  trage  negro  ó  el  hasta  aquí  usado,  mientras  el 
Supremo  Gobierno  no  determine  otra  cosa  (2). 

TIT.   VI.— DIRECCIÓN  GBNEHAL  DE  ESTUDIOS  EN  LAS 
ISLAS  DE  CUBA  T  PCERTO-RIGO  (3). 

CAPÍTULO  ÚNICO.— /)«/  Vice-Real  protector  é  inspec- 
ción de  Estudios. 


TIT.  VIL—  DE  LOS    PONDOS  T  RENTAS    DE   LA  UNI- 
VERSIDAD T  DEL  COLEGIO. 

CAPÍTULO  ÚNICO  (4). 

Art.  195.  Los  fondos  de  la  Universidad  con- 
sistirán: 

i  .^    En  las  rentas  que  anualmente  disfruta. 

2.<*  En  la  dotación  de  la  Cátedra  de  Leyes  del 
Seminario  conciliar  que  queda  suprimida. 

3.^  En  los  arbitrios  que  han  recaudado  hasta 
ahora  las  Reales  Juntas  de  Medicina  y  Farmacia. 

4.^  En  las  cuotas  con  que  contribuyan  los 
alumnos  de  la  Universidad  por  razón  de  matrí- 
cula, exámenes,  grados  académicos  y  certificados 
conforme  á  los  Reglamentos. 

Art.  196.    Los  fondos  del  Colegio  consistirán: 

4.^  En  la  pensión  anual  de  catorce  mil  pesos 
con  que  debe  contribuir  la  Real  Junta  de  Fomen- 
to de  Agricultura  y  Comercio  de  la  Habana  (5). 

2.^  En  las  pensiones  y  emolumentos  con  que 
han  de  contribuir  los  alumnos  internos  y  exter- 
nos del  Colegio  conforme  al  Reglamento. 

3.^  En  la  pensión  que  la  Real  Hacienda  abona 
para  el  sostenimiento  de  la  Escuela  Náutica  de 
Regla,  deducido  el  costo  de  las  Escuelas  de  pri- 
meras letras  establecidas  en  el  mismo  pueblo. 

(1)    V.  «I  art.  317  del  nuevo  Plan  de  estadios. 

(S)    V.  la  Real  6rden  de  S6  de  Febrero  de  1847.  Tomo  1.» 

(Zy  V.  la  Sección  cvarta  del  mieto  Plan  de  estudios. 

(4)  V.  fl  art.  195  del  nuero  Plan  de  estadios. 

(5)  Hoy  que  han  ingresado  los  fondos  da  la  junta  enarcas 
reales,  ¿stas  sufragan  los  gastos. 


i.^  En  la  pensión  de  ocho  mil  pesos,  con  que 
la  misma  Real  Hacienda  contribuye  á  la  Sociedad 
Económica  con  destino  á  la  enseñanza  pública. 

5.^  En  el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos  que 
abona  la  Real  Junta  de  Fomento  á  la  Sociedad 
Económica,  para  el  profesor  de  Aritmética  Mer^- 
cantil. 


TÍTULO  ADICIONAL— DISPOSICIONES 

TRANSITORIAS. 

<.*  Quedan  suprimidas  todas  las  enseñanzas 
de  derecho  establecidas  en  las  ciudades  de  Cuba 
y  Puerto-Príncipe,  y  la  cátedra  del  Seminario 
conciliat  de  San  Carlos  de  la  Habana.  Podrán  sin 
embargo  conservarse  las  Academias  teórico-prác- 
ticas  de  Puerto-Príncipe  y  de  la  Habana,  como 
asociaciones  científicas,  libres  y  públicas;  pero  la 
asistencia  á  ellas  no  eximirá  á  los  alumnos  de 
concurrir  á  la  Universidad  en  los  términos  pre- 
venidos en  este  plan. 

í.*  Se  suprimen  igualmente  las  juntas  supe- 
riores de  medicina  y  cirugía  y  de  farmacia  es- 
tablecidas en  esta  Isla,  cuyas  atribuciones  que- 
darán refundidas  por  ahora  en  la  inspección  de 
estudios  y  en  el  claustro  de  estas  facultades,  has- 
ta la  creación  de  la  Real  Academia  de  medicina  y 
cirugía,  que  reasumirá  las  que  correspondan  (1). 

3.*  Continúa  suprimida  la  facultad  de  ciruja- 
nos romancistas,  y  se  suprime  desde  ahora  la  de 
cirujanos  latinos.  Sin  embargo,  los  que  estuvie- 
ren recibidos  de  cirujanos  latinos  ó  romancistas, 
podrán  seguir  ejerciendo  como  hasta  de  presen- 
te con  las  restricciones  que  les  están  prevenidas 
por  las  leyes  generales  del  reino. 

4.*  Queda  suprimida  igualmente  en  la  Uni- 
versidad la  facultad  de  teología,  que  se  trasladará 
al  Colegio  Seminario  de  San  Carlos  de  la  Habana, 
conforme  al  reglamento  que  el  muy  reverendo 
Arzobispo,  obispo  administrador,  presentará  á  la 
aprobación  del  Supremo  Gobierno  por  conducto 
del  presidente  de  las  Audiencias,  como  vice>Real 
patrono  (í). 

5.*  La  Univeraidad  y  Colegio  se  establecerán 
en  local  que  designe  el  superior  Gobernador  po- 
lítico, de  acuerdo  con  el  Superintendente  de  Real 
Hacienda  de  la  Isla. 

6.*  Por  ahora  y  hasta  que  haya  el  número  su- 
ficiente de  supernumerarios,  podrán  ser  catedrá- 
ticos todos  los  que  se  ^jeten  á  los  ejercicios  de 
oposición  y  demás  requisitos  prevenidos  en  los 


(1)    V.  la  Real  orden  de  3  do  Octubre  de  1852j  toAo  l.o  y  el 
art.  69  del  nuevo  Plan  de  estudios. 
(S)    V.  en  Gracia  y  lasticla  S^mioario  este  Reglamento. 
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arts.  444  y  U5,  aun  cuando  carezcan  de  los  gra- 
dos académicos. 

7.*  El  supremo  Gobierno  i^odrá  empleará  los 
catedráticos  actuales  sia  necesidad  de  nueva  opo- 
sición. 

8.*  Los  que  quedaren  cesantes  percibirán  ín- 
'  legro  todo  el  haber  que  hoy  disfrutan  délos  fon- 
dos de  la  Universidad  hasta  la  conclusión  del 
sexenio  para  que  fueron  nombrados. 

9.^  Las  cátedras  de  náutica  de  Regla  y  la  de 
química  costeada  por  la  Real  Junta  de  Fomento 
de  Agricultura  y  Comercio  de  esta  Isla,  quedan 
refundidas  en  las  especiales  que  con  igual  deno- 
minación se  establecen  por  este  Plan  en  el  Cole- 
gio de  la  Universidad. > 

\0,  Si  al  ponerse  en  ejecución  este  Plan,  y  al 
plantearse  el  Colegio  de  la  Universidad  hubiere 
escasez  de  personas  capaces  de  desempeñar  las 
diferentes  asignaturas  que  se  establecen  en  aquel 
podrá  el  vice-Real  protector  encargar  el  desem- 
peño de  algunas  de  las  cátedras  de  dicho  cole- 
gio á  los  catedráticos  de  la  Universidad  que  ten-r 
g.m  iguales  asignaturas,  no  debiendo  disfrutar 
por  esta  ocupación  sino  la  mitad  del  sueldo  que 
aquellos  tienen  asignado. 

1 1 .  Mientras  no  se  provean  las  plazas  de  su- 
pernumerarios, podrán  elegir  los  sustitutos  de 
entre  los  doctores  de  la  facultad. 

42.  Si  en  ios  ejercicios  para  los  grados  de  doc- 
tor y  licenciado  no  hubiese  al  menos  el  número 
de  doce  catedráticos  propietarios  y  supernutíie- 
rarios,  se  completará  éste  c:n  doctores  de  la  fa- 
cultad por  rigoroso  turno. 

43.  Para  ser  Jefe  de  un  establecimiento  de  en- 
señanza privada,  no  se  exige  por  ahora  el  grado 
de  licenciado  en  ciencias  ó  en  filosofía;  pero  ha- 
brá de  someterse  el  interesado  á  un  examen  ante 
los  jueces  que  designe  la  Inspección  de  Estudios. 

44.  Se  procederá  inmediatamente  á  plantear 
la  Universidad  con  arreglo  á  ese  plan,  nombran- 
do interinamente  el  vice-Real  protector  á  los  in- 
dividuos de  la  Inspección  de  Estudios,  al  Rector, 
al  Vice-rector,  catedráticos  y  demás  empleados 
con  sujeción  á  la  aprobación  del  Gobierno  supe- 
rior, convocando  por  edictos  á  la  oposición  de  las 
plazas  de  supernumerarios  para  la  provisión  de- 
finitiva de  las  cátedras. 

45.  Quedan  derogados  los  estatutos  actuales 
de  la  Universidad  y  todos  los  reglamentos,  órde- 
nes y  decretos  que  se  opongan  al  presente. 

' i%U.— Noviembre  tO.-^lHCorporaAdo  á  la  Secretí^- 
ria  del  Gobierno  Superior  civil  la  Secretaria  y 
Archivo  de  la  Inspección  de  Estudios, 

Cou  el  objeto  de  llevar  á  ejecución  el  Real  de^  | 


érelo  de  4  4  de  Agosto  último,  en  la  parte  que  hace 
relación  á4a  Inspección  de  estudios  de  las  Islas 
de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  de  conformidad  con  lo 
que  previene  el  artículo  décimo  cuarto  del  mis- 
mo, he  tenido  por  conveniente  dictar  las  disposi- 
ciones siguientes: 

Art.  4.^  Quedan  incorporadas  á  las  oficinas 
del  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla  ,  la  Secre- 
taría y  Archivo  de  la  Inspección  de  estudios,  des- 
empeñando.aquel  de  los  oficiales  pk*imeros  de  di- 
cho Gobierno,  que  el  Gebernador  Capitán  Gene- 
ral designe  las  funciones  de  Secretario. 

Art.  2.^  Corresponderán  al  Gobernador  Capi- 
tán general,  como  Yice-Real  protector,  las  atri- 
buciones que  el  artículo  492  del  Plan  de  instruc- 
ción pública  señala  como  propios  de  la  Inspec- 
ción. Esta,  sin  embargo,  permanecerá  facultada 
para  proponer  al  Gobierno  Supremo  por  conduc- 
to del  superior  de  la  Isla,  los  medios  de  mejorar 
y  extender  la  educación  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  y  las  reformas  que  convenga  hacer 
en  los  Reglamentos  literarios,  así  como  la  forma- 
ción de  los  de  enseñanza  primaria. 

Art.  3.°  Los  Tenientes  Gobernadores,  como 
Presidentes  de  las  comisiones  de  instrucción  pri- 
maria, se  entenderán  directamente  con  el  Go- 
bernador Vice-Real  prolector  y  dirigirán  á  él,  en 
los  casos  en  que  hasta  ahora  lo  hacian  á  la  Inspec- 
ción de  Estudios. 

Art.  4.°  Será  de  cargo  del  mismo  Gobernador^ 
cuando  por  no  recibirse  á  tiempo  la  resolución 
del  Gobierno  Supremo  acerca  de  los  libros  que 
hayan  de  servir  de  texto  para  la  enseñanza  de  las 
asignaturas,  fuere  llegado  el  caso  á  que  se  refiere 
el  art.  21  del  Reglamento  de  la  Universidad  de  la 
Habana,  la  designación  de  aquellos,  y  proponer 
al  mismo  Gobierno,  con  audiencia  de  la  Inspec- 
ción, el  uso  que  ha  de  hacerse  de  los  fondos  so- 
brantes de  la  Universidad  y  Colegio  de  la  misma, 
luego  que  se  estableciere,  en  el  supuesto  de  que 
hablan  los  artículos  497  del  plan  y  234  del  Regla- 
mento. 

Art.  5.°  La  facultad  que  atribuye  al  Vice-Real 
protector  la  disposición  transitoria  décima  octa- 
va del  Reglamento  para  resolver  los  casos  espe- 
ciales no  comprendidos  en  ellas,  será  ejercida  por 
sí,  independientemente  y  bajo  su  responsabilidad, 
si  bien  con  obligación  de  oír  el  dictamen  de  la 
Inspección. 

Art.  6.°  Al  Gobernador  Capitán  general  cor- 
responde ejercer  en  adelante  las  facultades  que 
señalan  á  la  Inspección  los  artículos  8.°,  9.^  42, 
43, 46,  47,  52  y  63  del  Reglamento  de  Medicina  y 
Cirujía,  aprobado  por  S.  M.  en  3  de  Enero  de  4844 
y  referentes  al  arreglo  de  varios  puntos  de  poli- 
cía médica,  impresit)n  de  obras  útiles,  premios  y 
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exámen^de  sangradores  y  parteros;  pero  deberá 
oír  el  parecer  de  dicha  corporación  en  el  caso  á 
que  se  refiere  el  artículo  43,  y  en  cualquiera  otro 
cuya  resolución  exija  datos  y  conocimientos  fa- 
cultativos. Ala  misoia  Autoridad  dirijirán  los  sub- 
delegadosllos  estados  á  que  se  refieren  los  ar- 
tículos 43  y  53,  y  los  par^tes,  de  que  habla  el  ar- 
tículo 3.^  del  Reglamento  sobre  medicamentos  se- 
cretos y  nuevos. 

Art.  7.^  No  ob3tanle  lo  dicho  en  el  anterior 
artículo,  la  incorporación  á  la  Universidad  de  los 
Profesores  que  no  sean  procedentes  de  ella ,  se 
verificará  por  esta  misma  con  vista  de  la  califica- 
ción hecha  de  sus  títulos  en  el  Gobierno  Superior 
civil.  Al  Secretario  de  este  corresponde  verificar 
el  refrendo  de  los  títulos  de  Subdelegados  de  Me- 
dicina y  Cirujía,  que  según  el  art.  31  del  Regla- 
mento del  ramo,  correspondía  al  Secretario  de  la 
Inspección  de  estudios. 

Art.  8.^  Continuará  la  inspección  entendien- 
do en  lo  relativo  al  examen  de  medicamentos  se- 
cretos y  nuevos ,  si  bien  se  limitará  á  la  califica- 
ción y  propuesta  para  premio  al  descubridor ,  en 
el  caso  que  previene  el  art.  40  del  Reglamento, 
existente  en  la  materia.  La  prohibición  6  conce- 
sión de  permiso  para  la  venta  y  otorgamiento  de 
privilegio  exclusivo,  se  harán  por  el  Gobierno 
superior  civil ,  con  vista  de  la  calificación  hecha 
por  la  Inspección ,  y  sujetándose  á  lo  prevenido 
en  el  mismo  artículo.  También  determinará  con 
su  audiencia  los  precios  de  los  medicamentos 
cuya  venta  se  permite. 

Art.  9.^  Si  el  Gobernador  Capitán  general  no 
se  conformare  con  el  parecer  de  la  Inspección 
de  Estudios  en  los  casos  en  que  debe  ser  consul- 
tada, por  estar  prevenido  así  en  los  reglamentos 
ó  ser  la  resolución  que  hubiere  de  dictarse  de  in- 
terés público,  según  lo  determinado  en  el  Real 
Decreto  de  U  de  Agosto  úkimo,  dará  cuenta 
precisamente  al  Gobierno  Supremo  remitiendo 
copia  del  dictamen  de  dicha  oorporacion  para  que 
S.  M.  adopte  la  resolución  que  sea  de  su  agrado. 
Art.  40.  Asimismo  se  dará  cuenta  al  Gobierno 
de  S.  M.  de  la  formación  y  publicación  dé  este ' 
Decreto  para  su  aprobación.— Habana  1^0  de  No- 
viembre de  4854* 

OUBA. 

PLAN  DE  ESTÜDIOS- 

4855.— ^6n7  3.— Por  el  artículo  4.<>  de  la  Real 
orden  de  esta  fecha  (f),  se  declara  que  correspon- 


(1)    V.  tomo  I,  pág.  101,  y  el  arL  286  del  Plan  de  Estadios 
d«  i&de  Julio  .<U  i863  inserta  á  contijHi&oioii. 


de  al  Gobernador  Capitán  general  designar  los  li- 
bros de^ texto,  cuando  no  se  recibiere  á  tiempo  la 
resolución  del  Gobierno. 

Por  los  artículos  5.°,  6.°  y  1.^  se  le  atribuyen 
también  facultades  para  resolver  acerca  de  la  po- 
licía médica,  premios,  incorporaciones  y  otros  di- 
versos puntos. 

4863.— /tt/to  45.— Í9«a2  decr^  e^ahleciendo  el  Plan 
de  é8tt$dio$pnra  la  isla. 

En  atención  á  las  razones  que  me  ha  expuesto 
mi  Ministro  de  Ultramar,  oido  el  Consejo  de  Esta- 
do, y  de  acuerdo  coa  el  de  Ministros,  venga  en 
aprobar  el  siguiente  Plan  de  Instrucción  pública 
de  la  isla  de  Cuba. 

[,8ecoion  primera. — De  los  estadios. 

TÍTULO  I.— DE  LJk  PHIIIBRA  BNSBNANZA; 

Artículo  4 .°  La  primera  enseñanza  se  divide 
en  elemental  y  superior. 

Art.  S.^  La  primera  enseñanza  elemental,  com- 
prende: ' 

4.^    Doctrina  cristiana  y  nociones  de  Historia 
Sagrada  acomodadas  a  los  niños. 
9.°    Lectura. 
3.®    Escritura. 

L^  Principios  de  Gramática  castellana  con 
ejercicios  de  Ortografía. 

5.^  Principios  de  Aritmética,  con  el  sistema  le- 
gal de  medidas,  pesas  y  monedas. 

6.^  Breves  nociones  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio,  según  las  localidades. 

Art.  3.^  La  enseñanza  que  no  abrace  todas 
las  materias  expresadas,  se  considerará  como  in- 
completa para  los  efectos  de  los  artículos  474, 477, 
244  y  250. 

Art.  4.°  La  primera  enseñanza  superior  abra- 
za, ademas  de  una  prudente  ampliación  de  las 
materias  comprendidas  en  el  art.  2.°: 

4  .<>  Principios  de  Geometría,  de  Dibujo  lineal 
y  de  Agrimensura. 

t.^  Rudimentos  de  Historia  y  Geografía,  espe- 
cialmente de  España. 

3.°  Nociones  generales  de  Física  y  de  Historia 
natural,  acomodadas  á  las  necesidades  más  co- 
munes de  la  vida. 

Art.  S.^    En  las  enseñanzas  elemental  y  supe- 
rior de  las  niñas  se  omitirán  los  estudios  de  que 
tratan  el  párrafo  6.°  del  art.  2.^,  y  los  párrafos  4  .^ 
y  3.°  del  art.  4.**,  reemplazándose  con: 
4  .^    Labores  propias  del  sexo. 
2.^    Elementos  de  Dibujo  aplicado  á  las  mis 
mas  labores. 
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3.^  Ligeras  nociones  de  Higiene  doméstica. 
Art.  6.^  La  primera  enseñanza  se  dará  con  las 
modificaciones  convenientes,  á  los  sordo-mudos 
y  ciegos,  en  los  establecimientos  especiales  que 
se  crearen  con  este  objeto,  sin  perjuicio  de  lo  que 
se  dispone  en  el  art.  i%\  de  este  Plan. 

Art.  7.^  La  primera  enseñanza  elemental  es 
obligatoria  para  todos  los  españoles.  Los  padres 
y  tutores  ó  encargados  enviarán  á  las;  escuelas 
públicas  á  sus  hijos  y  pupilos  desde  la  edad  ^e 
seis  años  hasta  la  de  nueve,  á  no  ser  que  les 
proporcionen  suñcientemente  esta  clase  de  ins- 
trucción en  sus  casas  ó  en  un  establecimiento 
particular  (4). 

Art.  8.^  Los  que  no  cumpliesen  con  este  de- 
ber habiendo  Escuela  en  el  pueblo,  ó  á  distancia 
tal  que  puedan  íos  niños  concurrir  á  ella  cómo- 
damente, serán  amonestados  y  compelidos  por  la 
Autoridad  y  castigados  en  su  caso  con  la  multa  de 
dos  á  veinte  reales  fuertes. 

9.^  La  primera  enseñanza  elemental  se  dará 
gratuitamente  en  las  Escuelas  públicas  á  los  ni- 
ños cuyos  padres,  tutores  ó  encargados  no  pue- 
dan pagarla,  mediante  certificación  expedida  al 
efecto  por  el  respectivo  Cura  párroco  y  visada 
por  la  Autoridad  local  administrativa. 

Art.  10.  Los  estudios  do  la  primera  enseñan- 
za no  están  sujetos  á  determinado  número  de 
cursos. 

Art.  H .  El  Gobernador  superior  civil  procu- 
rará que  los  respectivos  Curas  párrocos  tengan 
repasos  de  Doctrina  y  Moral  cristiana  para  los 
niños  de  las  Escuelas  elementales,  lo  menos  una 
Y&ó  cada  semana. 

TiT.  IL— DE  LA  SEGUNDA  ElfSENANZA. 

Art.  4S.    La  segunda  enseñanza  comprende: 

I  .^    Estudios  generales. 

2.^  Estudios  de  aplicación  á  las  profesiones 
industriales. 

Art.  13.  Los  estudios  generales  de  segunda 
enseñanza  se  harán  en  oinco  años  á  lo  menos,  y 
comprenderán : 

Gramática  latina  y  castellana. 

Doctripa  cristiana  é  Historia  sagrada. 

Principios  y  ejercicios  de  Aritmética. 

Nociones  de  Geografía  descriptiva. 

Principios  y  ejercicios  de  Geometría, 

Ejercicios  do  análisis  y  traducción  latina  y  ru- 
dimentos de  Lengua  griega. 

Nociones  de  Historia  general  y  particular  de 
España. 


(i)    V.  en  lostraccion  primaría  el  dereto  del  Gobernador 
•■pMior  cítU  de  Cuba  de  19  de  Diciembre  de  1963. 


Aritmética  y  Algebra  hasta  las  ecuaciones  de 
segundo  grado  inclusive. 

Elementos  de  Retórica  y  Poética  con  ejercicios 
de  comparación  de  trozos  selectas  latinos  y  cas- 
tellanos, y  composición  castellana  y  latina. 
Ejercicios  de  traducción  de  lengua  griega. 
Elementos  de  Geometrja  y  Trigonometría  rec- 
tilínea. 
Psicología,  Lógica  y  Filosofía  moral. 
Elementos  de  Física  y  Química. 
Nociones  de  Historia  Natural. 
Lengua  francesa  é  inglesa. 
Art.  U.    Para  ser  admitido  á  la  matrícula  de 
los  estudios  generales  de  segunda  enseñanza ,  se 
requiere: 
i  .^    Haber  cumplido  nueve  años  de  edad. 
2.*^    Ser  aprobado  en  un  examen  general  denlas 
asignaturas  que  comprende  la  primera  enseñanza 
elemental. 

Art.  15.  Los  estudios  generales  de  segunda 
enseñanza  se  harán  en  los  Institutos  y  Colegios 
por  el  orden  siguiente: 

Primer  año. — ^Gramátíca  latina  y  castellana:  pri- 
mer curso  de  dos  lecciones  diarias. 

Doctrina  Cristiana  é  Historia  Sagrada:  un  curso 
de  tres  lecciones  semanales. « 

Principios  y  ejercicios  de  Aritmética :  tres  dias 
á  la  semana. 

Segundo  año. — Gramática  latina  y  castellana: 
segundo  curso  de  dos  lecciones  diarias. 

Nociones  de  Geografía  descriptiva:  un  curso  de 
tres  lecciones  semanales. 

Principios  y  ejercicios  de  Geometría :  tres  dias 
á  la  semana. 

Tercer  año.— Ejercicios  de  análisis  y  traducción 
latina  y  rudimentos  de  Lengua  griega :  lección 
diaria,  alternando. 

Nociones  de  Historia  general  y  particular  de 
España:  tres  lecciones  semanales. 

Aritmética  y  Algebra,  hasta  las  ecuaciones  de 
segundo  grado  inclusive;  lección  diaria. 

Cuarto  año, — Elementos  de  Retórica  y  Poética, 
con  ejercicios  de  comparación  de  trozos  selectos 
latinos  y  castellanos,  y  composición  castellana  y 
latina:  lección  diaria. 

Ejercicios  de  traducción  de  Lengua  griega:  tres 
dias  á  la  semana. 

Elementos  de  Geometría  y  Trigonometría  rec- 
tilínea: lección  diaria. 

Quinto  año.-r-PsicologÍQ,  Lógida  y  Filosofía  mo- 
ral: lección  diaria. 
Elementos  de  Física  y  Química:  diaria. 
Nociones  de  Historia  Natural:  tres  lecciones  se- 
manales. 

Terminadas  estas  asignaturas  y  un  curso  de 
Lengua  francesa  ó  inglesa,  que  los  alumnos  estu- 
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diaráo  en  el  aüo  qae  elijan ,  podrá  aspirarse  al 
grado  de  Bachiller  en  Artes. 

Art.  16.  Se  permitirá  á  los  alumnos,  si  sus  pa- 
dres, tutores  ó  encargados  lo  solicitasen,  matri- 
cularse en  menor  número  de  asignaturas  de  las 
señaladas  para  cada  año. 

Art.  n.  Así  en  el  caso  ilel  artículo  anterior, 
como  cuando  el  alumno  pierda  alguna  asignatu- 
ra ^se  observarán  en  el  orden  de  los  estudios  las 
siguientes  reglas: 

i.^  En  las  asignaturas  que  comprendan  más 
de  un  curso,  se  guardará  la  rigorosa  sucesión. 

2.*  No  podrá  cursarse  la  de  Historia  sin  tener 
probada  la  de  Geografía:  el  estudio  del  Latin  ha 
de  preceder  al  de  Griego;  ambos  al  de  Retórica,  y 
las  Matemáticas  á  la  Física  y  Química;  para  el  de 
Psicología,  Lógica  y  Filosofía  moral  se  requerirá 
tener  completos  todos  los  cursos  de  Gramática  ó 
los  Esludios  matemáticos. 

Art.  18.  La  matrícula  y  examen  se  harán  por 
asignaturas ,  expresándose  en  aquella  el  año  ó 
años  académicos,  en  su  caso,  á  que  correspondan 
los  estudios. 

Art.  19.  Podrán  estudiar  los  alumnos  en  casa 
de  sus  padres,  tutores  ó  encargados,  con  las 
condiciones  prescritas  en  el  art.  222  de  este  Plan 
por  el  orden  que  prefieran,  con  sujeción  á  las  re- 
glas establecidas  en  el  artículo  17,  todas  las  ma- 
terias'que  constituyen  los  estudios  generales  de 
segunda  enseñanza,  escepto  las  de  Psicología, 
Lógica  y  Filosofía  moral,  Física,  Química  é 
Historia  Natural,  que  componen  el  quinto  año. 

Art.  20.    Será  permitido  estudiar  algunas  asig- 
naturas en   enseñanza  doméstica,  y  cursar  al 
propio  tiempo  otras  en  establecimiento  público  ó 
privado ,  debiendo  sujetarse  en  cuanto  á  estas  aV 
orden  prefijado  en  el  art.  45. 

Art.  21.  Son  asignaturas  dQ  aplicación  á  la 
Agricultura ,  Artes^industriales  y  Comercio : 

El  Dibujo  lineal,  topográfico,  de  adorno  y  de 
figura. 

Las  nociones  teórico-prácticas  deJ^gricultura, 
de  Mecánica  industrial,  y  de  Química  aplicada  á 
las  Arles. 

El  estudio  elemental  teórico-práctico  de  la 
Topografía,  Medición  de  superficies,  Aforos  y  Le- 
Tantamiento  de  Pianos. 

La  Aritmética  merQ9ntil  y  teneduría  de  libros, 
la  práctica  de  Xk)ntabilidad ,  Correspondencia  y 
Operaciones  mercantiles,  y  las  nociones  de  Eco- 
nomía política  y  Legislación  mercantil  é  indus- 
trial y  de  Geografía  y  Estadística  comercial. 

Los  idiomas  Inglés,  Alemán  é  Italiano. 

La  Taquigrafía  y  la  lectura  de  letra  antigua. 

Art,  22.  Para  comenzar  los  estudios  de  apli- 
cacioa  de  la  Segunda  Enseñanzfi,  se  requiere 


haber  cumplido  diez  años  y  ser  aprobado  en  un 
examen  general  de  las  materias  que  comprendo 
la  Primera  Enseñanza  Superior. 

Art.  23.  Las  asignaturas  enumeradas  en  el 
art.  21  se  estudiarán  en  la  forma  siguiente : 

Los  estudios  de  Dib^jo  lineal,  de  adorno  y  de 
figura,  y  la  Taquigrafía,  no  estarán  sujetos á  de- 
terminado número  de  cursos. 

Cada  una  de  las  asignaturas  de  nociones  teóri- 
co-prácticas  de  Agricultura,  Mecánica  y  Química, 
la  de  Topografía  á  la  cual  irá  unida  la  de  Dibujo 
topográfico  y  la  de  Aritmética  mercantil  y  Nocio- 
nes do  Economía  política  y  Legislación  mercan- 
til é  industrial,  serán  materia  de  un  cnrso  de 
lección  diaria. 

El  de  ejercicios  prácticos  de  Comercio,  será  de 
tres  lecciones  semanales,  y  lo  mismo  el  de  lectu- 
ra de  letra  antigua. 

Las  Nociones  de  Geografía  y  Estadística  co- 
mercial se  darán  en  un  curso  de  dos  lecciones  á 
la  semana. 

El  idipma  Alemán  y  el  Inglés ,  si  no  se  hubiere 
cursado  anteriormente,  se  estudiarán  en  dos  cur- 
sos de  tres  lecciones  semanales ,  y  el  Italiano  en 
uno  de  igual  número  de  lecciones. 

Art.  24.    Los  alumnos  podrán  estudiar  las  asig-  ^ 
naturas  de  que  ya  hecho  mérito  en  los  artículos 
anteriores,  en  el  orden  que  tengan  por  conve- 
niente con  las  siguientes  restricciones : 

4.^.  Para  matricularse  en  Topografía,  se  requie- 
re haber  ganado  los  dos  años  de  Elementos  de  Ma- 
temáticas, y  tener  priootpios  de  Dibujo  lineal. 

2.^  Para  ser.  admitido  al  estudio  de  la.  Mecá- 
nica industrial  ó  de  la  Química  aplicada  á  las  Ar- 
.tes,  se  requiere  asimismo  haber  probado  los  dos 
cursos  de  matemáticas  elementales,  y  ademas  el 
de  Elementos  de  Física  y  Química  >  y  el  de  Dibu^ 
jo  lineal. 

3.^  El  estudio  de  Elementos  de  Aritmética  y 
Algebra  precederá  al  de  Aritmética  mercantil,  y 
éste  al  de  Ejercicios  prácticos  de  Comercio. 

4.^    No  será  admitido  á  la  matricula  de  Noció-  ^ 
nes  de  Geografía  y  Estadística  comercial,  el  que 
nchaya  probado  Elefmentos  de  Geografía. 

5.^  Los  estudios  del  dibujo,  principiarán  siem- 
pre por  el  lineal. 

Art.  25.  Los  alumnos  que  hubieren  estudiado 
Dibujo  lineal,  los  dos  cursos  de  Matemáticas  ele-  - 
mentales,  el  de  Topografía  con  el  de  Dibujo  cor- 
respondiente ,  los  Elementos  de  Física  y  las  no- 
ciones de  Historia  Natural  y  de  Agricultura  teó- 
rico-práctica  ,  podrán  aspirar  mediante  un  exa- 
men general  al  título  de  Agrimensores  y  Peritos 
tasadores  de  tierras;  más  no  se  les  expedirá  este 
documento  hasta  que  hayan  cumplido  veinte  años 
de  edad. 
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Art.  26.  Los  que  después  de  haber  estudiado 
Elementos  de  Aritmética  y  Algebra,  Aritmética 
mercantil  y  Teneduría  de  libros,  Práctica  de  Con- 
tabilidad, Correspondencia  y  Operaciones  mer- 
cantiles, Elementos  de  Geografía,  Nociones  de 
Geografía  y  £stadÍ3tica  comercial ,  y  de  Econo- 
mía política  y  Legislación  mercantil  é  industrial, 
y  los  idiomas  Francés  é  Ingles,  sean  aprobados 
en  un  examen  general  de  estas  materias,  obten- 
drán el  título  de  Perito  jneroantil. 

Art.  27.  Los  que  hubieren  cursado  Elemen- 
tos de  Matemáticas  y  de  Física  y  Química ,  No- 
ciones de  Mecánica  industrial.  Dibujo  lineal  y 
Lengua  firancesa,  recibirán,  si  son  aprobados  en 
un  examen  general  de  estas  asignaturas ,  el  títu- 
lo de  Perito  mecánico;  y  si  en  Tez  de  la  Mecánica 
hubiesen  estudiado  Química  aplicada  á  las  Artes, 
tendrán  opción  al  de  Perito  químico,  mediante 
un  examen  análogo. 

Art.  28.  Podrán  seguirse  los  estudios  de  apli- 
cación simultáneamente  con  los  generales,  mas 
no  se  permitirá  que  el  alumno  se  matricule  en 
asignaturas  que  exijan  más  de  tres  lecciones  dia- 
rias y  una  de  ejercicios  alterna. 

Art!  29.  Podrán  los  alumnos  estudiar  en  en- 
señanza doméstica ,  con  las  condiciones  á  que  se 
refiere  el  art.  <9 ,  las  Lenguas  vivas  y  el  Dibujo. 

Art.  30.  En  el  primero  y  en  el  segundo  perío- 
do de  la  segunda  enseñanza  durarán  las  leccio- 
nes los  meses  del  año  y  las  horas  del  dia  que  los 
Reglamentos  determinen. 

Art.  31.  Los  Reglamentos  fijarán  la  duración 
•  del  curso  en  cada  una  de  las  enseñanzas  de  apli- 
cación, y  el  número  de  cursos  de  que  ha  de  cons- 
tar cada  una  de  ellas. 

Art.  32.  El  orden  y  distribución  de  las  asig- 
naturas déla  segunda  enseñanza  podrán  variarse 
por  una  disposición  especial. 

TIT.  IIÍ.— DE  LAS  FACULTADES  T  DE  LA  ENSEÑANZA 
SUPERIOR  T  PROFESIONAL. 

Art.  33.    Pertenecen  á  estas  tres  clases  las  en- 
señanzas que  habilitan  para  el  ejercicio  de  deler- 
.  minadas  profesiones. 

Art.  34.  Para  matricularse  en  las  Facultades 
se  requiere  haber  obtenido  título  de  Bachiller  en 
Artes. 

.  Art.  35.  Las  condiciones  necesarias  para  el 
ingreso  en  las  Escuelas  superiores  serán  las  que 
prescriba  este  Plan,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  lo 
sucesivo  dispusieren  los  Reglamentos. 

Art.  36.  Igualmente  se  sujetará  á  las  disposi- 
ciones Je  este  Plan  la  determinación  de  los  estu- 
dios dfe  segunda  enseñanza,  que  se  han  de  exigir 
á  los  alumnos  'que  aspiren  á  matricularse  en  las 


Escuelas  profesionales,  sin  perjuicio  de  lo  que  en 
lo  sucesivo  dispongan  los  Reglamentos. 

Art.  37.  Ninguna  Facultad,  ni  Carrera  supe- 
rior ó  profesional  podrá  exceder  de  siete  años  en 
la  duración  de  sus  estudios,  inclusos  los  de  am- 
pliación. En  las  Facultades  se  exigirán  uno  ó  dos 
años  más  para  el  grado  de  Doctor. 

CAPÍTULO  PRIMERO.— Dtf  ¿05  focultades, 

Art.  38.    Habrá  seis  facultades,  á  saber. 
De  Filosofía  y  Letras. 
De  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 
De  Farmacia. 
De  Medicina. 
De  Derecho. 
De  Teología. 

Art.  39.  Los  estudios  de  Facultad  se  harán  en 
tres  períodos  que  habilitarán  respectivamente 
para  los  tres  grados  académicos  de  Bachiller, 
Licenciado  y  Doctor. 

Art.  40.  No  podrán  los  alumnos  pasar  de  un 
período  á  otro  sin  haber  recibido  el  grado  cor- 
respondiente. 

Art.  41 .  Para  aspirar  al  grado  de  Bachiller  en 
Filosofía  y  Letras ,  se  requiere  haber  estudiado 
en  dos  años  á  lo  menos: 

Principios  generales  de  Literatura  y  Literatu- 
ra española. 

Literatura  clásica,  griega  y  latina. 

Estudios  críticos  sobre  los  Prosistas  griegos. 

Geografía. 

Historia  universal. 

Metafísica. 

Art.  4í.  Para  aspirar  á  la  Licenciatura  en  es- 
ta Facultad,  estudiarán  los  alumnos  en  dos  años 
á  lo  menos,  posteriores  al  Bachillerato: 

Historia  de  España. 

Esludios  críticos  sobre  los  poetas  griegos. 

Lengua  Hebrea  6  Árabe. 

Art.  43.  Los  Licenciados  en  Filosofía  y  Letras 
que  aspiren  al  Doctorado  en  esta  Facultad ,  es- 
tudiarán: 

Estética. 

Historia  de  la  Filosofía. 

Art.  44.  Cada  una  de  las  asignaturas  expresa- 
das en  los  artículos  anteriores  se  dará  en  nn  cnr> 
so,  y  en  dos  las  lenguas  Hebrea  y  Árabe. 

Art.  45.  Los  cursos  de  esta  facultad  serán  de 
tres  lecciones  semanales,  excepto  los  de  princi- 
pios generales  de  Literatura  y  Literatura  españo- 
la. Metafísica  é  Historia  -universal,  que  serán  de 
lección  diaria. 

Art.  46.  Los  alumnos  se  matricnlarán  en  las 
asignaturas  propias  de  cada  grado,  en  el  orden 
que  tengan  por  conveniente;  pero  en  los  cursos 
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de  Hebreo  y  Árabe  habrá  de  seguirse  el  orden 
numérico,  y  la  asignatura  de  Prosistas  griegos 
precederá  á  la  de  Literatura  clásica. 

Art.  47.  Para  aspirar  al  grado  de  Bachiller  en 
la  Facultad  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  natura- 
les, cursarán  los  alumnos  en  dos  años  á  lo  me- 
nos, las  materias  siguientes: 

Complemento  de  Algebra,  Geometría  y  Trigo- 
nometría rectilínea  y  esférica. 

Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dimen- 
siones. 

Geografía. 

Ampliación  de  la  Física  experimental 

Química  general. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía ,  con  necios 
nes  de  Geología. 

Ademas'probarán  tener  conocimientos  de  Di- 
bujo lineal  hasta  copiar  los  órdenes  de  Arc^uitcc- 
tura. 

Art.  48.  Los  estudios  dé  esta  facultad,  pos- 
teriores al  grado  de  Bachiller,  se  dividirán  en  tres 
secciones,  á  saber:  Ciencias  exactas.  Ciencias  físi- 
cas y  Ciencias  naturales. 

Art.  49.  Para  aspirar  al  grado  de  Licenciado 
en  Ciencias  exactas  se  necesita  haber  estudiado, 
en  dos  años  aHo  menos,  posteriores  al  Bachille- 
rato: 

Cálculos  diferencial  é  integral,  de  diferencias  y 
variaciones. 

Mecánica. 

Geometría  descriptiva. 

Geodesia. 

Durante  este  periodo  se  ejercitarán  diariamen- 
te los  alumnos,  bajo  la  dirección  de  sus  profeso- 
res, en  la  resolución  de  problemas  y  demás  tra- 
bajos gráficos  correspondientes  á  las  asignaturas 
que  comprende. 

Art.  50w  Los  Licenciados  en  Ciencias  exactas 
que  aspiren  al  Doctorado,  estudiarán: 

Astronomía  física  y  de  observación. 

Física  matemática. 

Art.  54.  Las  asignaturas  posteriores  al  Bachi- 
llerato que  se  requieren  para  aspirar  al  grado  de 
Licenciado  en  Ciencias  físicas,  son: 

Tratado  de  los  fluidos  imponderables. 

Qm'mica  inorgánica. 

Química  orgánica. 

Los  alumnos  se  ejercitarán  diariamente,  duran- 
te estos  estudios,  en  la  experimentación  y  opera- 
ciones de  laboratorio? 

Art.  5t.  Los  Licenciados  en  Ciencias  físicas 
que  aspiren  al  Doctorado  estudiarán  un  curso  de 
Análisis  química,  durante  el  cual  continuarán  ejer- 
citándose en  operaciones  de  laboratorio. 

Art.  63.  Para  aspirar  á  la  Licenciatura  en 
Ciencias  naturales,  probarán  los  alumnos  en  dos 


años  posteriores  al  Bachillerato  en  la  Facultad: 

Organografía  y  Fisiología  vegetal. 

Fitografía  y  Geografía  botánica. 

Zoología  (vertebrados). 

Zoología  (invertebrados). 

Ampliación  de  la  mineralogía. 

Geognosia. 

Los  alumnos  de  este  período  harán  excursiones 
para  recoletar  objetos  de  Historia  Natural  y  se 
ejercitarán  en  la  determinación  y  clasificación  de 
los  mismos,  todo  en  la  forma  que  dispongan  los 
Profesores  respectivos. 

Art.  54.  Los  Licenciados  en  Cíendias  natura- 
les que  aspiren  al  Doctorado,  estudiarán: 

Anatomía  comparada  y  Zoonomía. 

Paleontología  y  Geología 

Ademas  se  ejercitarán  en  los  trabajos  prácticos 
correspondientes  á  estas  materias,  bajo  la  direc* 
cion  de  los  profesores. 

Art.  55.    Cada  uaa  de  las  asignaturas  de  Física 
experimental.   Zoología  Botánica  y  Mineralogía,    ^ 
con  nociones  de  Geología,  Cálculos  y  Tratado  de 
los  fluidos  imponderables,  se  estudiarán  en  un 
curso  de  lección  diaria.  L'os  cursos  de  las  demás 
serán  de  tres  lecciones  semanales. 
^  Art.  56.    Los  alumnos  podrán  estudiar  las  asig- 
naturas propias  de  cada  grado  en  el  orden, que 
prefieran;  pero  la  de  Cálculos  habrá  de  preceder 
á  la  de  Mecánica,  y  la  de  Química  inorgánica  á  la  . 
de  Química  orgánica. 

Podrán  también  estudiar  los  cursos  propíos  de 
la  Licenciatura  sin  haber  probado  todos  los  ante-  . 
riores  al  Bachillerato;  pero  no  sin  haber  probado 
los  de  este  primer  periodo  de  la  facultad  que  per- 
tenezca al  mismo  orden  de  conocimientos  que  el 
alumno  se  proponga  seguir. 

Art.  57.  Para  matricularse  en  la  Facultad  de 
Farmacia  se  requiere,  ademas  del  grado  de  Ba-» 
chiller  en  Artes,  haber  probado  académicamente: 

Química  general. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  con  nociones 
de  Geología. 

Art.  58.  Para  aspirar  al  grado  de  Bachiller  en 
Farmacia  se  necesita  haber  estudiado  en  tres  años 
á  lo  menos: 

Materia  farmacéutica  correspondiente  á  los  rei- 
nos animal  y  mineral. 

Materia  farmacéutica  correspondiente  al  reino 
vegetal. 

Farmacia  químico-inorgánica. 

Farmacia  químico-orgánica. 

Ejercicios  prácticos  de  determinación  y  clasífi^ 
cacion  de  objetos  de  materia  farmacéutica,  y 
principalmente  de  plantas  medicínales,  en  la  for-* 
ma  que  ordenen  los  Profesores  respectivos. 

Art.  59.    Para  aspirar  al  grado  de  Licenciado 

TOMO  IV.  9 
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en  Farmacia  se  requiere  haber  estudiado  con 
posterioridad  al  de  Bachiller: 
Práctica  de  operaciones  farmacéuticas. 
Ademas  se  necesita  jusliQcar  dos  años  de  prác- 
tica en  una  oficina  de  Farmacia,  uno  de  los  cua- 
les podrá  ser  anterior  al  Bachillerato. 

Art.  60.    Los  Licenciados  en  Farmacia  que  as- 
piren al  Doctorado,  estudiarán: 
Análisis  químico  aplicado  alas  ciencias  Médicas. 
Historia  de  la  Farmacia. 
Art.  61.    Cada  una  de  las  asignaturas  de  esta 
Facultad  se  dará  en  un  curso  de  lección  diaria, 
excepto  las  posteriores  á  la  Licenciatura,  cuyos 
cursos  serán  de  tres  lecciones  semanales. 

Art.  62.  Podrán  estudiarse  simultáneamente 
las  dos  asignaturas  de  materia  farmacéutica;  las 
demás  se  estudiarán  en  el  orden  en  que  van  en- 
umeradas. 

Art.  63.  No  se  expedirá  el  título  de  Licencia- 
do en  Farmacia  á  los  menores  de  veinte  años. 

Art.  64.    Para  matricularse  en  la  Facultad  de 
Medicina  se  requiere,  ademas  del  grado  de  Ba- 
chiller en  Artes,  haber  probado  académicamente: 
Ampliación  de  la  Física  experimental. 
Química  general. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  con  nociones 
de  Geología. 

Art.  65.  Para  aspirar  al  grado  de  Bachiller  en 
Medicina  se  necesita  haber  estudiado  en  cuatro 
años  alómenos: 

Anatomía  descriptiva  y  general,  dos  cursos  de 
lección  diarla. 

Ejercicios  de  Osteología  un  curso  de  treinta 
lecciones. 

Ejercicios  de  disección,  dos  cursos  de  lección 
diaria;  desde  U^  de  Noviembre  hasta  31  de 
Marzo. 

Fisiología,  un  curso  de  tres  lecciones  sema- 
nales. 
Higiene  privada,  un  curso  de  sesenta  lecciones. 
Patología  general  con  su  Clínica  y  Anatomía 
Patológica,  un  curso  de  lección  diaria. 

Terapéutica,  Materia  médica,  y  Arte  de  Recetar, 
un  curso  de  lección  diaria. 

Patología  quirúrgica,  un  curso  de  lección 
diaria. 

Anatomía  quirúrgica  y  operaciones,  apositos  y 
vendajes,  un  curso  de  lección  diaria. 
Patología  médica,  un  curso  de  lección  diaria. 
Obstetricia  y  Patología  especial  de  la  mujer  y 
de  los  niños,  un  curso  de  lección  diarla. 

Art.  66.  Para  aspirar  al  grado  de  Licenciado 
en  Medicina  estudiarán  los  alumnos,  en  dos  años 
á  lo  menos,  posteriores  al  Bachillerato: 

Preliminares  clínicos  y  Clínica  médica,  dos 
años  solares! 


Clínica  quirúrgica,  dos  años  solares.     ' 
Clinica  dC' Obstetricia,  un  año  solar. 
Higiene  pública,  un  curso  de  tres  leccjones  se- 
manales , 

Medicina  legal  y  Toxlcologia,  un  curso  de  lec- 
ción diaria. 

Art.  67.  Los  Licenciados  en  Medicina  que  as- 
piren al  Doctorado,  estudiarán: 

Historia  de  la  Medicina,  un  curso  de  tres  lec- 
ciones semanales. 

Análisis,  química  aplicada  á  las  Ciencias  médi> 
cas,  un  curso  de  igual  número  de  lecciones. 

Art.  68.  Los  alumnos  de  esta  Facultad  se  su- 
jetarán, en  cuanto  al  orden  de  los  cursos,  á  las 
reglas  siguientes: 

\,^  Deberá  precederá  los  demás  estudios  el 
primer  curso  de  Anatomía,  simultaneándose  con 
él  los  correspondientes  ejercicios  de  Osteología  y 
Disección. 

2.^  Para  comenzar  los  estudios  de  Higiene, 
será  preciso  haber  recibido  sesenta  lecciones  á  lo 
menos  de  Fisiología,  con  la  cual. podrá  simulta- 
nearse el  segundo  año  de  Anatomía  y  de  ejerci- 
cios de  Disección. 

3.*  El  estudio  de  la  Terapéutica  y^el  de  la  Pa- 
tología general  debe  hacerse  con  posterioridad  al 
de  las.  asignaturas  expresadas  en  las  dos  reglas 
anteriores. 

4.*  Los  cursos  de  Medicina  operatoria  y  Pato- 
logía especiales,  se-  estudiarán  después  del  de 
Patología  general. 

5.^  Para  matricularse  en  asignaturas  propias 
del  Doctorado  es  preciso  haber  probado  todas  las 
anteriores  á  la  Licenciatura  y  no  se  admitirá  á  la 
matrícula  de  éstas  al  que  no  haya  probado  las 
que  se  cxijen  para  el  Bachillerato. 

Art.  69.  Queda  suprimida  la  enseñaniea  do  la 
Clrujía  menor  ó  Ministrante. 

El  Reglamento  determinará  los  conocimientos 
prácticos  que  se  han  de  exijir  á  los  que  abpiren  al 
título  de  Practicantes. 

Art.  70.  Igualmente  determinará  el  Reglamen- 
to las  condiciones  necesarias  para  obtener  el  tí- 
tulo de  Matrona  ó  Partera. 

Art.  71 .  £1  Gobierno  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  que,  por  medio  de  estudios  su- 
ficientes, puedan  pasar  de  una  clase  á  otra  los  ac- 
tuales profesores  del  arte  de  curar,  tomando  en 
cuenta  los  estudios,  el  tiempo  y  los  gastos  de  las 
respectivas  carreras. 

Art.  72.    Para  matricularse  en  la  .Facultad  de 
Derecho,  sa  requiere  ademas  del  grado  de  Ba- 
chiller en  Artes,  haber  probado  académicamente: 
Historia  universal. 
Geografía. 
Literatura  latina. 
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Art.  73«  La  Facultad  de  Derecho  se  divide  en 
dos  secciones:  una  de  Derecho  Civil  y  Canónico, 
otra  de  Derecho  Administrativo. 

Art.  74.  Para  aspirar  al  grado  de  Bachiller  en 
Derecho  Civil  y  Canónico,  se  requiere  haber  es*- 
tudiado  en  cuatro  años  á  lo  menos: 

Introducción  al  estudio  de  el  Derecho,  princi- 
pios de  Derecho  natura],  Historia  y  elementos  del 
Derecho  Romano  hasta  tel  Tratado  de  Testamen- 
tos, según  el  orden  de  las  instituciones  de  Justi- 
níano. 

Elementos  de  Derecho  Romano  desde  el  Tra 
tado  de  Testamentos  en  adelante,  según  el  orden 
de  las  mismas  instituciones. 

Historia  y  elementos  del  Derecho  Civil  español, 
común  y  foral. 

Elementos  de  Derecho  Mercantil  y, Penal. 

Elementos  de  Derecho  Político  y  Administra- 
tivo español. 

Institucloaes  de  Derecho  Canónico. 

Elementos  de  Economía  Política  y  de  Esta- 
dística. 

Art.  75.  Para  aspirar  ala  Licenciatura  de  Dere- 
cho Civil  y  Canónico  Sé  estudiarán  en  dos  años 
posteriores  al  grado  de  Bachiller  las  materias  si- 
guientes: 

Disciplina  general  de  la  Iglesia  y  particular  de. 
España. 

Tepría  de  los  procedimientos  judiciales  de  Es- 
paña. 

Práctica  forense. 

Principios  generales  de  Literatura  y  Literatura 
española. 

Los  alumnos  de  este  período  asistirán  al  estu- 
dio de  un  Abogado. 

Art.  76.  Los  Licenciados  en  Derecho  Civil  y  Ca- 
nónico que  aspiren  al  Doctorado,  estudiarán: 

Filosofía  del  Derecho,  Derecho  internacional. 

Legislación  comparada. 

Historia  Eclesiástica ,  Concilios ,  Colecciones 
Canónicas. 

Art.  77.  Para^ispiraral  grado  de  Bachiller  en 
Derecho  Administrativo,  se  necesita  haber  estu- 
diado en  dos  años  á  lo  menos. 

Elementos  de  Economía  Política  y  de  Estadís- 
tica. 

Nociones  de  Derecho  Civjl,  Mercantil  y  Penal 
de  España. 

Elementos  de  Derecho  Político  y  Administrati- 
voespañol. 

Instituciones  de  Hacienda  pública  de  España. 

Art.  78.  Para  aspirar  al  grado  de  Licenciado 
en  Derecho  Administrativo,  estudiarán  los  alum- 
nos, después  del  de  Bachiller: 

Derecho  Político  de  los  principales  Estados  y 
Derecho  Mercantil  y  Legislación  de  Aduanas  de 


los  pueblos  con  quienes  España  tiene  más  fre- 
cuentes relaciones  comerciales. 

Art.  79.  Los  Licenciados  en  Derecho  Admi- 
nistrativo que  aspiren  al  Doctorado,  estudiarán. 

Filosofía  del  Derecho. 

Derecho  internacional. 

Historia  y  examen  crítico  de  los  principales 
Tratados  de  España  con  otras  potencias. 

Art.  80.  Cada  una  de  las  asignaturas  de  esta 
Facultad  se  dará  en  un  curso. 

Los  dé  Economía  Política,  Teoría  de  Procedi- 
mientos y  Práctica  forense,  y  los  posteriores  á  la 
Licenciatura  en  ambas  secciones,  serán  de  tres 
lecciones  semanales;  los  demás  de  lección  diaria. 

Art.  81.  Los  estudios  propios  de  cada  grado 
se  harán  en  el  orden  que  más  convenga  al  alum- 
no, con  las  limitaciones  siguientes: 

1  ^  Los  cursos  de  Derecho  Romano  se  seguirán 
según  su  orden  numérico,  y  deberán  preceder  al 
Derecho  Civil  español. 

2.*  El  estudio  del  Derecho  Civil  español  so 
hará  antes  que  los  de  Derecho  Mercantil  y  Penal 
y  Dei^echo  Canónico. 

3.^  Las  asignaturas  de  Teoría  de  Procedi- 
mientos y  Literatura  española  so  estudiarán  an- 
tes que  la  práctica  forense. 

i,^  Los  elementos  de  Economía  Política  debe- 
rán cursarse  antes  que  las  Instituciones  de  Ha- 
cienda pública. 

Art.  82.  A  los  alumnos  que  hubiesen  cursado 
las  asignaturas  de  Derecho  Civil  y  Derecho  Mer- 
cantil y  Penal,  no  se  les  exigirá  para  el  Bachille- 
rato en  Derecho  Administrativo  el  estudio  de  No* 
cienes  de  Derecho  español;  y  á  los  que  hubieren 
probado  esta  última  asignatura  se  les  permitirá 
estudiar  simultáneamente  aquellas  dos  y  la  de 
Instituciones  de  Derecho  Canónico. 

Art.  83.  Los  estudios  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía en  la  Isla  de  Cuba  continuarán  con  arreglo 
á  lo  que  se  dispone  en  los  Estatutos  y  Reglamen- 
tos del  Coleigio  Seminario  de  San  Carlos  de  la  Ha- 
bana, sin  perjuicio  de  las  reformas  que  estime 
conveniente  introducir  en  ellos  el  Gobierno,  lle- 
gada la  oportunidad. 

GAP.  II. — De  las  enséñanos  superiores. 

Art.  84.    Son  enseñanzas  superiores: 
La  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canalesy  Puertos. 
La  de  Ingenieros  de  Minas. 
La  de  Ingenieros  de  Montes. 
La  de  Ingenieros  Agrónomos. 
La  de  Ingenieros  Industriales. 
La  de  Bellas  Artes. 
La  de  Diplomática. 
I      La  del  Notariado. 
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Art.  8S.  Pará  ingresar  en  la  Carrera  de  Inge- 
nieros de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  se  necesita: 

4.°    Haber  estudiado  las  materias  siguientes:  ^ 

Complemento  del  Algebra. 

Geometría  y  Trigonometría  rectilínea  y  es-, 
férica. 

Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dimensiones. 

Cálculo  diferencial  é  integral,  de  diferencias  y 
variaciones. 

Mecánica,  Geometría  descriptiva,  Geodesia,  Fí- 
sica experimental. 

Química  general. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  con  nociones 
de  Geología. . 

2.°  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  co- 
piar á  la  aguada  los  diversos  órdenes  de  Arqui- 
tectura. 

3.°  Ser  aprobado  eñ  un  examen  general  de 
las  materias  expresadas  en  los  dos  números  an- 
teriores. 

Art.  86.  Para  aspirar  al  título  de  Ingeniero  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  se  necesita  haber 
estudiado  en  tres  años  á  lo  menos. 

Mecánica  aplicada. 

Estereotomía. 

Construcción. 

Arquitectura. 

Estudios  de  máquinas. 

Caminos  ordinarios. 

Ferro-carriles. 

Navegación  interior. 

Puertos  y  Faros. 

Nociones  de  Economía  Política,  parte  legal 
correspondiente  á  la  Carrera. 

Cada  una  de  estas  asignaturas  será  objeto  de  un 
curso,  escepto  la  construcción  que  se  dará  en  dos. 
Los  cursos  serán  de  tres  lecciones  semanales. 

Art.  87.  Los  estudios  propios  de  está  Carrera 
se  harán  en  el  orden  que  Jos  alumnos  prefieran, 
con  las  restricciones  siguientes: 

4.^  Los  cursos  de  Mecánica  aplicada  y  Este- 
reotomía  deben  preceder  á  los  de  Máquinas  y 
Construcción. 

2.^  Los  cursos  de  Construcción  deben  seguir- 
se según  su  orden  numérico. 

3.^  Las  asignaturas  de  Caminos  y  de  Obras 
hidráulicas  deben  estudiarse  después  de  las  ex- 
presadas en  los  números  anteriores. 

4.^  El  estudio  de  Caminos  ordinarios  debe 
preceder  al  de  Caminos  de  hierro. 

Art,  88.  Los  alumnos  se  ejercitarán  diarla- 
mente  durante.su  Carrera  en  trabajos  gráficos  y 
prácticos,  en  la  forma  prescrita  en  el  Reglamento 
interior  de  la  Escuela. 

Art.  89.  Para  ingresar  en  la  Escuela  de  Minas 
se  necesita: 


4  .^    Haber  estudiado  las  materias  siguientes: 

Complemento  del  Algebra,  Geometría  y  Trigo- 
nometría rectilínea  y  esférica. 

Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dimensiones. 

Cálculos  diferencial  é  integral,  de  diferencias 
y  variaciones. 

Mecánica. 

Física  experimental. 

Química  general. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  con  nociones 
de  Geología. 

2.°  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  co- 
piar á  la  aguada  los  diversos  géneros  de  Arqui- 
tectura. 

3.^  Ser  aprobado  en  un  examen  general  de 
las  materias  expresadas  en  los  dos  números  an- 
eriores. 

Art.  90.  La  Carrera  de  Ingenieros  de  Minas 
comprende  los  estudios  siguientes,  que  deberán 
hacerse  en  tres  años  á  lo  menos: 

Mecánica  aplicada. 

Estereotomía  y  Construcción 
'    Máquinas. 

Mineralogía  propia  de  la  Carrera. 

Paleontología  propia  do  la  Carrera. 

Geología  propia  déla  Carrera. 

Labores  de  Minas. 

Preparación  mecánica  de  las  menas. 

Química  analítica  y  Docimasia. 

Metalurgia  general. 

Bletalurgia  especial. 

Nociones  de  Economía  política,  parte  legal 
cerrespondiei^te  á  la  Profesión. 

Cada  una  de  estas  asignaturas  se  estudiará  en 
un  curso,  siendo  los  de  Labores  y  Metalurgia  es- 
pecial de  lección  diaria,  y  las  demás  de  tres  lec- 
ciones semanales. 

Art.  91.  Las  materias  expresadas  en  el  artícu- 
lo anterior  se  estudiarán  conforme  al  orden  si- 
guiente: 

La  Mecánica  aplicada  debe  estudiarse  entes  que 
la  Construcción,  Máquinas  y  Preparación  mecá- 
nica de  las  menas;  la  Construcción  antes  que  ,el 
Laboreo;  la  Mineralogía  antes  que  la  Paleontolo- 
gía y  Geología;  la  Química  analítica  y  Docimasia, 
la  Preparación  mecánica  de  las  menas,  y  la  Meta- 
lurgia general,  antes  quo  la  Metalurgia  especial. 

Art.  92.  Los  alumnos  se  ejercitarán  diaria- 
mente en  trabajos  gráficos  y  prácticos,  en  la  for- 
ma prescrita  en  el  Reglamento  interior  de  la  Es- 
cuela. 

Art.  93.  Para  principiar  la  Carrera  de  Inge- 
niero de  Montes  se  necesita: 

1.^    Haber  estudiado  las  materias  siguientes: 

Complemento  de  Algebra,  Geometría  y  Trigo- 
nometría rectilínea  y  esférica. 
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Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dimensiones. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  con  nociones 
de  Geología. 

2.°  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  co- 
piar á  la  aguada  los  diversos  géneros  de  Arqui- 
tectura. 

3.^    Saber  traducir  el  Alemán. 

4.^  Ser  aprobado  en  un  examen  general  de 
las  materias  comprendidas  en  los  tres  números 
anteriores. 

Art.  9i.  La  Carrera  de  Ingenieros  de  Montes 
comprende  los  estudios  siguientes,  que  deberán 
hacerse  en  tres  años  á  lo  menos. 

Dasografía. 

Botánica  forestal. 

Mineralogía  y  Zoología  forestal. 

Dasótlca  y  Silvicnltura. 

Ordenación  de  Montes. 

Industria  forestal. 

Construcción  forestal. 

Nociones  de  Economía  y  conocimientos  de  la 
Legislación  de  Montes. 

Glosalogia  alemana. 

Cada  una  de  estas  asignaturas  se  dará  en  un 
curso,  siendo  do  lección  diaria  los  de  Dasografía, 
Dasótica  y  Ordenación  de  Montes,  y  de  tres  lec- 
ciones semanales  las  demás. 

Art.  95.  La  Dasografía  y  la  Botánica  forestal 
han  de  estudiarse  antes  que  la  Dasótica,  y  ésta 
asignatura  antes  que  la  de  Ordenación  de  Mon-. 
tes.  Industria  y  Construcción  forestal.  Las  demás 
en  el  orden  que  más  convenga  á  los  alumnos. 

Art.  96.  Los  alumnos  de  esta  Carrera  harán 
diariamente  trabajos  gráficos  y  estudios  prácti- 
cos correspondientes  á  las. diferentes  enseñan- 
zas, ejercitándose  ademas  durante  el  primer  año 
en  el  dibujo  topográfico  y  de  paisaje,  durante  el 
segundo  en  el  iconográfico,  y  durante  el  tercero 
en  el  dasonómico. 

Art.  97.  Terminados  estos  estudios,  y  median- 
te aprobación  en  un  examen  general,  obtendrán 
los  alumnos -el  título  de  aspirantes  á  Ingenieros, 
y  pasarán  á  los  distritos  forestales  á  hacer  du- 
rante dos  años  prácticas  de  ordenación  y  servi- 
cio local,  al  cabo  de  los  cuales  recibirán  el  título 
de  Ingeniero. 

Art.  98.  Para  ingresar  en  la  Carrera  de  Inge- 
niero Agrónomo,  se  necesita: 

1./^    Haber  estudiado  las  materias  siguientes: 

Complemento  del  Algebra,  Geometría  y  Trigo- 
nometría rectilínea  y  esférica. 

Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dimensiones. 

Física  experimental. 

Química  general. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  con  nociones 
de  Geología. 


t.^  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  co- 
piar los  diversos  órdenes  de  Arquitectura. 

3.°  Ser  aprobado  en  un  examen  general  de 
las  materias  señaladas  en  los  dos  números  ante- 
riores. 

Art.  99.  La  Carrera  de  Ingeniero  Agrónomo 
comprende  las  asignaturas  siguientes,  que  ha- 
brán de  estudiarse  en  dos  años  á  lo  menos. 

Principios  generales  y  Reseña  histórica  de  la 
Agronomía. 

Fisiografía  agrícola. 

Fitolécnia. 

Zootecnia. 

Economía  rural. 

Industria  rural. 

Cada  una  de  estas  asignaturas  se  dará  en  un 
curso,  siendo  el  de  Fisiografía  agrícola  de  lección 
diaria,  y  los  demás  de  tres  lecciones  semanales. 

Art.  1 00.  La  asignatura  de  Principios  gene- 
rales y  reseña  histórica  de  la  Agronomía  y  la  de 
Fisiografía  agrícola,  se  estudiarán  antes  que  la 
de  Fitotécnia,  Zootécnica  é  Industria  rural. 

Art.  101.  Los  alumnos  de  esta  Carrera  se  ejer^ 
citarán  en  el  dibujo-  topográfico  y  agrícola,  y  en 
trabajos  de  campo  durante  la  enseñanza  teórica 
y  un  año  después,  que  deberán  pasar  en  ejercí-^ 
cios  prácticos. 

Art.  102.  Para  ingresar  en  la  carrera  de  Inge- 
nieros Industriales  se  necesita: 

i  .^    Haber  estudiado  las  materias  siguientes: 

Complemento  del  Algebra,  Geometría  y  Trigo- 
nometría rectilínea  y  esférica. 

Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dimensiones. 

Cálculos  diferencial  é  integral,  de  diferencias 
y  variaciones. 

Mecánica. 

Geometría  descriptiva. 

Física  experimental. 

Química  general. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  con  nociones 
de  Geología. 

2.**  Tener  conocimiento  de  dibujo  hasta  co- 
piar á  la  aguada  los  diversos  órdenes  de  Arqui* 
teetura. 

3.°  Ser  aprobado  en  un  examen  general  de 
las  materias  expresadas  en  los  dos  números  an^ 
teriores. 

Art.  103.  Para  aspirar  al  título  de  Ingeniero 
Industrial,  Químico  ó  Mecánico,  se  necesita  ha- 
ber estudiado  en  tres  años,  á  lo  menos,  las  mate- 
rias que  á  continuación  se  expresan: 

Estudios  comunes  á  las  dos  clases  de  Ingenieros 
Industriale9, 

Estereotomía. 
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Física  indastriali  primer  curso:  aplicaciones 
del  calórico  y  combustibles. 

Física  industrial,  segundo  curso:  aplicaciones 
de  la  electricidad  y  de  la  luz. 
Mecánica  industrial. 
Construcciones  industriales. 
Nociones  de  Economía  política  y  Legislación 
industrial. 

Estudios  propios  de  Ingenieros  Mecánicos, 

Máquinas,  primer  curso:  construcción  de  má- 
quinas. 

Máquinas,  segundo  curso:  máquinas  de  vapor. 

Tecnología,  artes  mecánicas  é  industrias  va- 
rias. 

Estudios  propios  de  Ingenieros  Quimicos. 

Análisis  química. 
Química  inorgánica  aplicada.     ' 
Química  orgánica  aplicada. 
Tintorería  y  artes  cerámicas. 
Cada  una  de  las  asignaturas  expresadas  en 
este  artículo  se  dará  en  un  curso  de  tres  leccio- 
nes semanales.  / 

Art.  104.    Los  alumnos  harán  durante  su  car- 
rera trabajos  gráficos  y  prácticos  de  taller  y  la- 
boratorio, y  se  ejercitarán  también  en  la  redac- 
.  cion  de  proyectes  propios  de  sus  estudios;  todo 
-  en  la  forma  que  piipscriba  el  Reglamento, 

Art.  <05.  Podrán  los  alumnos  estudiar  las  ma- 
terias expresadas  en  el  art.  103  en  el  orden  que 
prefieran,  con  tal  que  observen  las  reglas  si- 
guientes: 

i  .*  El  curso  de  Estereotomía ,  debe  preceder  á 
los  de  Construcción  de  Máquinas  y  Construccio- 
nes Industriales. 

2.^  Los  de  aplicaciones  de  la  Física  y  los  de 
Máquinas  deben  seguirse  según  el  orden  nu- 
mérico. 

3.^  El  estudio  de  Análisis  química  debe  pre- 
ceder á  los  de  Química  industrial. 

Art.  106.  Podrán  seguirse  simultáneamente 
Tas  dos  carreras  de  Ingeniero  Industrial,  pero  no 
se  permitirá  á  un  alumno  que  tenga  más  de  tres 
lecciones  diarias,  no  comprendiéndose  en  este 
número  los  estudios  de  DcUneacion  y  Prácticas 
de  taller  y  laboratorio. 

Art.  107.  En  la  Carrera  de  Bellas  Artes  se 
comprenden  las  de  Pintura,  Escultura,  Grabado 
y  Arquitectura. 

Art.  108.  Para  comenzar  los  Estudios  profe- 
sionales de  Pintura,  Grabado  y  Escultura  se  ne- 
cesita. 


1.^  Estar  instruido  en  la  Primera  Enseñanza 
Superior. 

2.°  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  co- 
piar la  figura  entera. 

^    3.°    Ser  aprobado  en  un  examen  de  estas  ma- 
terias: 

Art.  109.  La  enseñanza  profesional  de  Pintu- 
ra, Escultura  y  Grabado  comprende  los  estudios 
siguientes: 

Anatomía  pictórica. 

Dibujo  del  antiguo  y  del  naturaL 

Perspectiva  y  Paisaje. 

Colorido  y  Composición. 

Escultura. 

Grabado  endulce. 

Grabado  en  hueco. 

Teoría  é  Historia  de  las  Bellas  Artes. 

Estos  estudios  naestarán  sujetos  á  determina- 
do número  de  cursos. 

Art.  110.  No  serán  admitidos  los  alumnos  en 
la  clase  de  Dibujo  del  antiguo  y  del  natutal,  sin 
haber  adquirido  conocimientos  de  Anatomía  pic- 
tórica; ni  á  las  de  Colorido  y  Composición,  Escul  - 
tura  y  Grabado,  sin  saber  copiar  del  natural. 

Art.  1 1 1 .    Para  ingresar  en  la  Carrera  de  Arqui- 
tectura ,  se  requiere: 
1.*^    Haber  estudiado  las  materias  siguientes: 

Complemento  del  Álgebra,  Geometría  y  Tri- 
gonometría rectilínea  y  esférica. 

Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dimen- 
siones. 

Cálculos  diferencial  é  integral,  de  diferencias 
y  variaciones. 

Mecánica. 

Geometría-  descriptiva. 

Geodesia. 

Física  experimental. 

Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  con  nocio- 
nes de  Geología. 

2.^  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  oo« 
piar  á  la  aguada  detalles  de  edificios  de  todos  gé- 
neros. 

3.^  Ser  aprobado  en  un  examen  general  de 
las  materias  expresadas  en  lj>s  dos  números  an- 
teriores. 

Art.  112.  La  carrera  de  Arquitectura  com- 
prende los  estudios  siguientes ,  que  deberán  ha- 
cerse en  tres  años  á  lo  menos. 

Construcción  científica. — Teorías  mecánicas 
aplicadas  á  la  estabilidad  de  las  obras,  aprovecha* 
miento  de  aguas  y  máquinas. 

Construcción  teórica. — Análisis  y  manipula- 
ción de  los  materiales:  Construcción  de  todos  gé- 
neros. 

Construcción  práctica. — Cortes  de  piedra,  ma- 
deras y  metales:  trazados  gráficos,  monteas,  re- 
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planteos  y  resolución  de  problemas  de  cons- 
trucción. 

.  Estética  y  teorías' generales  del  arte,  Resena 
histórico-analítica  de  los  principales  monumen- 
tos de  todos  tiempos . 

Arquitectura  legal. 

Nociones  de  Higiene ,  de  Óptica  y  de  Acústica, 
aplicadas  á  la  Arquitectura. 

Composición,  invención,  decoración  y  distri- 
bución. 

Cada  unade estas  asignaturas  será  objefo  de  un 
curso ,  siendo  de  lección  diaria  las  de  Construc- 
ción práctica,  Estética  y  Teorías  de  Arte  y  Compo- 
sición, y  de  tres  lecciones  semanales  las  res- 
tantes. 

Art.  H3.  Los  alumnos  observarán  en  cuanto 
al  orden  de  sus  estudios  las  reglas  siguientes : 

<.*  La  Construcción  £ientífica  debe  preceder 
á  los  demás  estudios  de  construcción. 

2.*  El  curso  de  Composición  debe  hacerse  con 
posterioridad  al  de  Estética  y  Teorías  del  Arte. 

3,*  Las  demás  asignaturas  se  estudiarán  en 
el  orden  que  prefiera  el  alumno. 

Art.  ffl.  Los  alumnos  de  esta  Carrera  ,  ade- 
mas de  los  trabajos  gráficos  propios  de  las  dife- 
rentes enseñanzas,  se  ejercitarán  diariamente 
por  dos  horas  á  lo  menos,  en  el  Dibujo  Arquitec- 
tónico ;  copiando  en  el  primer  año  detalles  de 
edificios,  en  el  segundo  edificios  completos,  y 
haciendo  en  el  tercero  ensayos  áe  invención  y 
proyectos  de  edificios  de  primer  orden. 

Art.  n5.  Para  ingresar  en  la  Carrera  de  Di- 
plomática se  requiere  ser  bachiller  en  Artes  (1). 

Art.  n6.  Para  aspirar  al  título  de  Archivero- 
Bibliotecario  ,  se  necesita  haber  estudiado  en  dos 
años  á  lo  menos  : 

Paleografía  general. 

Paleografía  crítica. 

Latin  de  los  tiempos  medios. 

Romance,  lemosin  y  gallego. 

Arqueología  numismática. 

Historia  de  España  en  los  siglos  medios. 

Bibliografía  ,  Clasificación  y  arreglo  de  Biblio- 
tecas y  Archivos. 

Cada  una  de  estas  asignaturas  se  dará  en  un 
curso  de  tres  lecciones  semanales  (2). 

Art.  Ul.  La  Paleografía  general  y  el  Latin  de 
los  tiempos  nrodios  ,  Romance ,  Lemosin  y  Galle- 
go, deben  estudiarse  antes  que  la  Paleografía 
crítica  (3). 

Art.  H8.  Los  alumnos  se  ejercitarán  durante 
sus  estudios  en  la  lectura  y  crítica  de  Ddcumen- 


(1)  Véase  á  cootinaacioa  la  Real  orden  de  10  de  Agosto 
de  1863. 

(2)  Véase  id.  id. 

(3)  Véase  id.  id. 


tos  antiguos,  Aljamía  ,  y  conocimiento  de  Edicio- 
nes, Monedas,  Inscripciones  y  Monumentos  Ar- 
queológicos, (i) 

Art.  H9.  Para  ingresar  en  la  carrera  del  no- 
tariado, se  necesita  ademas  del  grado  de  bachi- 
ller en  Artes  : 

i .°  Estar  versado  en  la  lectura  de  la  letra  del 
siglo  XVI  y  posteriores. 

Art.  120.  La  Carrera  del  Notariado  compren- 
de los  estudios  siguientes,  que  habrán  de  hacerse 
en  dos  años  á  lo  menos: 

Nociones  de  Derecho  Civil ,  Mercantil  y  Penal 
de  España. 

Teoría  y  práctica  de  la  redacion  de  instrumen- 
tos públicos  y  actuaciones  judiciales. 

Ademas  deberán  asistir  los  alumnos  durante 
tres  años  al  oficio  de  un  Notario  ó  Escribano  pú- 
blico. 

Art.  1 U .  Los  cursos  teóricos  de  esta  Carrera 
serán  de  lección  diaria ,  y  deberán  estudiarse  en 
el  orden  en  que  van  expresados ;  la  práctica  pri- 
vada habrá  de  ser  simultán^  ó  posterior  á  ellos. 

CAP.  ni. — De  las  enseñanzas  profesionales. 

Art.  132.    Son  enseñanzas  profesionales; 

La  de  Veterinaria. 

La  de  Profesores  Mercantiles. 

La  de  Náutica. 

La  de  Maestros-de  Obras,  Aparejadores  y  Agri- 
mensores. 

La  de  Maestros  de  Primera  Enseñanza. 

Art.  123,  La  carrera  de  Veterinaria  com- 
prende: 

Elementos  de  Química  y  Física. 

Nociones  de  Historia  Natural. 

Anatomía  general  y  descriptiva  de  todos  los 
animales  domésticos,  Fisiología,  Higiene,  Patolo- 
logia ,  Terapéutica ,  Farmacología  y  Arte  de  re- 
cetar,  Obstetricia,  Medicina  operatoria  y  Clínica 
con  aplicación  á  las  mismas  especies  de  ani- 
males. ' 

Elementos  de  Agricultura  aplicada. 

Zootecnia. 

Arte  de  Forjar  y  de  Herrar. 

Veterinaria  legal. 
'  Policía  sanitaria. 

Historia  crítica  de  estos  ran40s. 

Art.  124.  El  Reglamento  determinar  á  qué 
parte  de  estos  estudios  y  qué  práctica  habrán  de 
exigirse  para  obtener  el  título  de  Veterinario  de 
segunda  clase ,  y  demás  títulos  de  auxiliares  su- 
balternos. 

Art.  125.  Para  ingres^ir  en  la  Escuela  Profe- 
slona  del  Comercio,  se  requiere  haber  probado  las 

(1)    Véase  id.  id. 
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asignaturas  que  el  art.  26  exige  para  ser  Perito 
Mercantil. 

Art.  4Í6»  Para  aspirar  al  título  de  Profesor 
Mercantil  se  requiere  haber  estudiado: 

Reseña  histórica  del  Comercio;  nociones  de 
Derecho  internacional  Mercantil;  conocimientos 
de  efectos  de  Comercio,  públicos  y  privados,  de 
las  principales  naciones. 

Conocimiento  teórico  y  práctico  de  los  artícu- 
los que  son  más  generalmente  objeto  de  Co- 
mercio; 

Cada  una  de  estas  asignaturas  se  dará  en  un 
curso  de  lección  diaria,  y  podrán  hacerse  simul- 
táneamente ó  en  el  orden  que  los  alumnos  pre- 
fieran. 

Art.  i  27.  Lo^  estudios  de  la  enseñanza  de 
Náutica  son: 

G^éografía  física  y  política. 

Física  experimental. 

Cosmografía. 

Pilotaje  y  maniobra. 

Dibujo  lineal,  topográfico,  geográfico  é  hidro- 
gráfico. 

Estudios  prácticos  en  los  buques. 

Geometría  descriptiva  con  aplicación  a  los 
buques. 

Elementos  de  Mecánica  aplicada  y  resistencia 
de  materiales. 

Construcción  y  Arquitectura  naval. 

Art.  <28.  La  Carrera  de  Náutica  se  dividirá 
en  dos  secciones:  la  de  Pilotos  y  la  de  Construc- 
tores navales. 

£1  Reglamento  determinará  qué  parte  de 
los  estudios  arriba  expresados  han  de  probar  los 
que  aspiren  á  obtener  uno  ú  otro  de  aquellos 
títulos. 

Art.  129.  Para  principiar  la  carrera  de  Apa- 
rejador y  Agrimensor,  se  requiere: 

4  .^    Haber  probado  académicamente: 

Elementos  de  Aritmética  y  Algebra  hasta  las 
ecuaciones  de  segundo  grado  inclusive,  teoría  y 
aplicación  de  los  Logaritmos. 

Elementos  de  Geometría  y  Trigonometría  rec- 
tilínea. 

2.^  Tener  conocimiento  de  Dibujo  lineal 
hasta  copiar  los  varios  órdenes  do  Arquitec- 
tura. 

3.^  Ser  aprobado  en  un  examen  de  las  ma- 
terias expresadas  en  los  dos  números  ante- 
riores. 

•  Art.  <30.  Para  aspirar  al  título  de  Aparejador 
y  Agrimensor,  se  necesita  haber  estudiada  en 
dos  años  á  lo  menos: 

i,^  Topografía,  reducida  al  levantamiento  de 
planos,  construcción  de  perfiles  y  trazados  de  las 
curvas  de  nivel. 


2.^    Elementos  de  Geometría  descriptiva   y 
sus  aplicaciones  á  Jas  sombras  y  á  los  cortes  de  • 
piedra,  maderas  y  metales. 

3.^  Nociones  de  Mecánica  aplicada  á  la  cons- 
trucción. 

4.^  Conocimiento  de  los  materiales,  su  mani- 
pulación y  empleo  en  las  obras;  Construcción  de 
todos  géneros;  Montea  aplicada  á  la  cantería, 
,  carpintería  y  obras  de  hierro. 

Art.  f31.  Para  aspirar  al  título  de  Maestro  de 
Obras  estudiarán  los  alumos,  después  de  proba- 
das las  asignaturas  expresadas  en  el  artículo  an- 
terior: 

i,^  Composición  de  edificios  rurales  y  demás 
que  los  Maestros  de  Obras  están  autorizados  á 
dirigir. 

2.°    Parle  legal  correspondiente  á  la  profesión. 

Art.  f32.  Cada  una  de  las  asignaturas  enu- 
meradas en  los  dos  artículos  anteriores  se  dará 
en  un  curso  de  tres  lecciones  semanales. 

Las  lecciones  orales  durarán  hora  y  media, 
empleándose  el  tiempo  restante,  hasta  cuatro 
horas  que  los  alumnos  deben  permanecer  diaria- 
mente en  la  Escuela,  en  ejercicios  gráficos  y 
trabajos  prácticos  que  se  harán  en  la  forma  si- 
guiente: 

Mientras  los  alumnos  estudien  Topografía  y 
Geometría  descriptiva,  se  ejercitarán  en  el  le- 
vantamiento y  construcción  de  planos,  en  la  re- 
solución gráfica  de  problemas  y  en  copiar  deta- 
lles de  edificios  particulares. 

Durante  los  cursos  de  Nociones  de  Mecánica  y 
Construcción,  se  ejercitarán  en  la  resolución  de 
problemas  de  construcción  y  en  copiar  edificios 
particulares. 

Durante  el  estudio  de  la  Composición,  los  ejer 
cios  gráficos  serán  los  propios   de   esta  asig- 
natura. 

Art.  133.  Los  estudios  de  esta  Carrera  debe- 
rán hacerse  en  el  orden  en  que  han  sido  enun- 
ciados; pero  podrán  simultanearse  la  Topografía 
con  las  Nociones  de  Geometría  descriptiva,  las 
Nociones  do  Mecánica  con  el  Curso  de  Construc- 
ción, y  la  parte  legal  con  los  principios  de  Com- 
posición. 

Art.  134.  Cuando  un  alumno  pierda  el  curso 
de  una  asignatura  deberá  repetir  también  los 
ejercicios  gráficos  correspondientes  á  ella. 

Art.  135.  Los  alumnos  podrán  entrar  al 
examen  de  Aparejador  y  Agrimensor  y  de 
Maestro  de  Obras,  apenas  terminen  los  estu- 
dios propios  de  cada  Profesión;  pero  no  obten- 
drán el  título  hasta  que  hayan  cumplido  veinte 
años. 

Art.  136.  Para  aspirar  aí  título  de  Maestro  de 
Primera  Enseñanza  elemental,  se  requiere  haber 
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estudiado  en  Escuela  Normal,  en  dos  años  á  lo 
menos: 

Doctrina  cristiana  y  Nociones.de  Historia  Sa- 
grada, dos  cursos. 
Teoría  y  práctica  de  la  lectura,  dos  cursos. 
Teoría  y  práctica  de  la  escritura,  dos  cursos. 
Lengua  Castellana  con  ejercicios  de  Análisis 
Composición  y  Ortografía,  dos  cursos. 
Aritmética,  un  curso. 

Nociones  de  Geometría,  Dibujo  lineal  y  Agri- 
mensura, un  curso. 
Nociones  de  Agricultura,  un  curso. 
Piincipíos  de  Educación  y  métodos  de  ense- 
ñanza, un  curso. 

Art.  437.  Serán  de  lección  diaria  los  cursos 
de  Lectura,  Escritura  y  Aritmética;  de  tres  lec- 
ciones semanales  los  de  Lengua  Castellana,  Geo- 
metría, Dibujo  lineal  y  Agrimensura  y  Elementos 
de  Geografía  y  Nociones  de  Historia  de  España; 
de  dos  á  la  semana  los  de  Nociones  de  Agricul- 
cultura  y  Principios  ile  Educación,  y  de  una  se- 
manal los  de  Doctrina  Cristiana  é  Historia  Sa- 
grada. 

Art.  43S.  Los  alumnos  podrán  estudiar  en  el 
orden  que  juzguen  preferible  las  materias  del 
Programa  que  sólo  tienen  un  curso,  á  condición 
de  que.  la  Aritmética  preceda  á  las  Nociones  de 
Geometría,  Dibujo  lineal  y  Agrimensura. 

Art.  i39.  Desde  el  segundo  semestre  de  los 
estudios  que  se  requieren  para  ser  Maestro  Ele- 
mental, asistirán  los  alumnos  á  los  ejercicios  de 
la  Escuela  práctica,  ocupándose  durante  el  últi- 
mo semestre  en  el  régimen  y  dirección  de  la 
Escuela. 

En  estos  ejercicios  les  acompañarán  y  dirigi- 
rán los  Profesores  de  la  Escuela  Normal  que 
tengan  á  su  cargo  la  enseñanza  de  las  materias 
sobré  que  versan . 

Art.  UO.  Los  aspirantes  al  título  de  Maestros 
de  Escuela  Superior,  estudiarán  después  de  ser 
aprobados  en  las  materias  enumeradas  en  el  ar- 
tículo 136: 

4.^  Doctrina  Cristiana  explicada  é  Historia 
Sagrada. 

%.^    Lengua  Castellana  con  ejercicios  de  Aná- 
lisis, Composición  y  Ortografía. 
-  3.®    Teoría  y  práctica  de  la  Lectura. 
4.°    Teoría  y  práctica  de  la  Escritura. 
5.°    Compleaiento  de  la  Aritmética  y  nociones 
de  Algebra. 

6.^    Elementos  de  Geometría,  Dibujo  lineal  y 
Agrimensura. 
7.^    Elementos  de  Geografía  é  Historia. 
8.°    Coní)cim lentos  comunes  de  Ciencias  Físi- 
cas y  Naturales. 
9.^    Práctica  de  la  Agricultura. 


'  40.    Nociones  do  Industria  y  Comercio. 

i  \ .    Pedagogía. 

Art.  141.  Cada  una  de  estas  asignaturas  se 
dará  en  un  curso,  siendo  de  tres  lecciones  sema- 
nales la  segunda  y  la  octava;  de  dos  la  tercera, 
cuarta,  quinta,  sexta  y  sétima;  de  una  la  prime- 
ra, novena,  décima  y  undécima:  todas  podrán 
estudiarse  en  un  año  académico. 

Art.  142.  Los  aspirantes  al  título  de  Maestro 
Superior  asistirán  á  los  ejercicios  expresados  en 
el  art.  139. 

Art.     1 43.    Los  que  aspiren  al  título  do  Maes-  . 
tro  (Je  Escuela  Normal  deberán  estudiar,  después 
de  probada  su  suficiencia  en  las  materias  ante- 
riormente enunciadas,  un  curso  de  cada  una  de 
las  asignaturas  siguientes: 

Retórica  y  Poética,  tres  lecciones  semanales. 

Pedagogía,  dos  lecciones  semanales. 

Noticia  de  las  disposiciones  oficiales  relativas  á 
la  primera  enseñanza,  igual  número  de  lec- 
ciones. 

Religión  y  Moral,  una  lección  á  la  semana. 

Todos  estos  cursos  pueden  hacerse  simultá- 
neamente. 

Art.  144.  Los  ejercicios  prácticos  del  curso 
de  Maestro  de  Escuela  Normal  consistirán: 

En  la  asistencia  á  cuatro  lecciones  á  lo  menos 
cada  semana  de  las  que  reciban  los  aspirantes  á 
Maestros  Elementales  y  Superiores. 

En  la  explicación  de  dos  lecciones  teóricas  de 
cada  ramo  de  la  Enseñanza  Elemental. 

En  las  lecciones  de  repaso  que  se  les  enco- 
mienden. 

Art.  145.  Para  ser  Maestra  de  Primera  Ense- 
ñanza se  requiere: 

1  .^  Haber  estudiado  con  la  debida  extensión 
en  Escuela  Normal  las  materias  que  abraza  la 
Primera  Enseñanza  de  niñas,  elemental  ó  supe-* 
rior,  según  el  titulo  á  que  se  aspire. 

2.°  Estar  instruida  en  principios  de  Educa- 
ción y  Métodos  de  enseñduza. 

También  se  admitirán  á  las  maestras  los  estu- 
dios privados,  siempre  que  acrediten  dos  años 
de  práctica  en  alguna  Escuela  modelo. 

Art.  146.  Los  Reglamentos  determinarán  los 
conocimientos  que  se  hayan  de  adquirir  para 
eiercer  las  profesiones  no  expresadas  en  este  tí- 
tulo. 

Art.  147.  En  las  Escuelas  Superiores,  cuyos 
estudios  teóricos  y  prácticos  pasen  de  diez  me- 
ses, se  hará  la  distribución  de  las  enseñanzas  y 
ejercicios  del  modo  que  determinen  los  Regla- 
mentos, para  aprovechar  las  ventajas  de  cada 
estación  del  año.  Podrá  sin  embargo  obligarse  á 
los  alumnos  en  ciertos  casos  á  dedicarse  durante 
las  vacaciones  á  estudios  prácticos,  bajo  la  direc- 
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cioQ  de  los  profesores,  ó  en  cualquiera  otra  for- 
ma que  determinen  los  Reglamentos. 

TÍT.  iy.-T-D£L  MODO  DR  HACERSE  LOS  ESTUDIOS. 

Art.  U8.  Los  Reglamentos  determinarán  el 
orden  eo  que  han  de  estudiarse  las  asignaturas, 
el  tiempo  que  ha  de  emplearse  en  cada  una  de 
ellaS)  en  la  parte  que  no  proveen  las  disposicio- 
nes de  este  Plan,  así  como  el  número  de  Profeso- 
res que  ha  de  haber  para  enseñarlas  en  cada  es- 
tablecimiento. El  Gobierno  Supremo,  oído  el 
Real  Consejo  de  Instrucción  pública,  podrá  mo- 
dificar, disminuir  ó  aumentar  las  materias  que 
quedan  asignadas  á  cada  enseñanza  siempre  que 
así  lo  exija  el  mayor  lustre  de  los  estudios ,  ó  lo 
aconsejen  los  progresos  de  los  conocimientos 
humanos. 

Art.  U9.  Desde  que  se  principie  la  Segunda 
Enseñanza,  así  en  ella  como  en  los  ulteriores  es- 
tudios que  se  exijan  académicamente,  nadie  se 
podrá  matricular  sin  haber  sido  aprobado  en  el 
curso  anterior,  ó  asignaturas  precedentes,  según 
el  orden  establecido  en  eete  Plan  ó  en  los  Regla- 
mentos respectivos  y  haber  satisfecho  los  dere- 
chos de  matrícula,  que  correspondan,  según 
tarifa. 

Sin  embargo,  cualquiera  podrá  matricularse 
en  las  asignaturas  que  le  convenga,  pagando  los 
correspondientes  derechos  de  matrícula,  y  obte- 
ner, previo  examen,  certificación  de  asistencia  y 
aprovechamiento;  pero  los  estudios  hechos  de 
esta  suerte  no  producirán  efectos  academismos  si- 
no para  las  Carreras  cuyos  Reglamentos  lo  per- 
mitan. 

Art.  450.  Se  estudiarán  en  unos  mismos  esta- 
blecimientos, en  cuanto  sea  posible,  las  materias 
pertenecientes  á  las  diversas  carreras,  y  los  es- 
tudios comunes  á  varias  enseñanzas  se  harán  en 
una  misma,  cátedra  á  no  impedirlo  la  situación 
del  establecimiento  ó  el  excesivo  número  de 
alumnos. 

Art.  i  5i .  Los  estudios  hechos  académicamen- 
te en  una  Carrera,  serán  de  abono  para  todas  las 
demás  en  que  se  exijan. 

Art.  45S.  Para  obtener  los  grados  académicos 
y  títulos  de  las  Carreras  Superiores  y  Profesio- 
nales, será  preciso  sujetarse  á  exámenes  y  ejer- 
cicios generales  sobre  las  materias  que  cada  gra  - 
do  ó  título  suponga,  y  satisfacer  los  derechos  que 
para  cada  caso  se  designen  en  la  tarifa. 

Art.  153.  Habrá  academias  ó  ejercicios  sema- 
nales en  aquellos  estudios  en  que  se  juzgue  con- 
veniente para  el  mayor  aprovechamiento  de  los 
alumnos. 

Art.  454.    En  cada  establecimiento  de  ense- 


ñanza se  conferirán  los  grados  correspondientes 
á  los  estudios  que  en  él  se  hagan,  y  se  verificarán 
los  exámenes  y  ejercicios  necesarios  para  obte- 
ner los  títulos  profesionales  á  que  ^en  derecho 
las  carreras  que  en  él  se  sigan. 

Art.  i 55.  Los  exámenes  y  ejercicios  para  ob- 
tener grados  y  títulos  serán  públicos  en  todas  las 
enseñanzas. 

Art.  456.  El  Gobierno  Supremo  publicará  los 
Programas  de  las  materias  que  son  objeto  de  cada 
una  de  las  asignaturas  que  corresponden  á  las  di- 
versas enseñanzas,  debiendo  los  Profesores  suje- 
tarse á  ellos  en  sus  explicaciones. 

Art.  157.  A  los  alumnos  que  sobresalieren  en 
aplicación,  progresos  y  conducta,  se  les  distribui- 
rán anualmente  premios. 

Art.  458.  Los  premios  consistirán  en  diplomas 
especiales,  medallas,  obras  é  instrumentos ,  y  en 
la  relevación  del  pago  del  derecho  do  matrícula, 
grados  y  títulos. 

TIT.  V. — DE  LOS  líbeos  de  texto. 

Art.  459.  Todas  las  asignaturas  de  la  primera 
y  segunda  enseñanza,  las  de  las  Carreras  Su(>e- 
riores  y  Profesionales  y  las  de  las  Facultades  se 
estudiarán  por  libros  de  texto:  estos  libros  serán 
señalados  en  las  listas  que  el  Gobierno  Supremo 
publicará  cada  tres  años. 

Art.  460.  La  Doctrina  Cristiana  se  estudiará 
por  el  Catecismo  que  señale  el  Prelado  de  la  Dió- 
cesis. 

Art.  461.  La  Gramática  y  Ortografía  de  la  Aca- 
demia Española  serán  texto  obligatorio  y  único 
para  estas  materias  en  la  enseñanza  pública. 

Art.  462.  Se  señalarán  libros  de  texto  para 
ejercicios  de  Lectura  en  la  Primera  Enseñanza. 
El  Gobierno  Superior  civil  cuidará,  sin  perjuicio 
de  las  disposiciones  que  el  Gobierno  Supremo 
dicte,  de  que  en  las  Escuelas  se  adopten  ademas 
de  aquellos  libros  que  sean  propios  para  formar 
el  corazón  de  los  niños  inspirándoles  sanas  máxi- 
mas religiosas  y  morales,  otros  que  los  familia^ 
ricen  con  los  conocimientos  científicos  é  indus- 
triales más  sencillos  y  de  más  general  aplicación 
á  los  usos  de  la  vida. 

Art.  463.  En  las  demás  materias  de  la  Primera 
Enseñanza  no  pasará  de  seis  el  número  de  obras 
de  texto  que  se  señalen  para  cada  asignatura,  ni 
de  tres  el  de  las  que  se  apf  ueben  para  las  asigna- 
turas de  la  Segunda  Enseñanza  é  instrucción  Su- 
perior y  Profesional. 

Art.  4  64.  Para  proveer  de  obras  de  texto  aque- 
llas asignaturas  en  que  no  las  haya  á  propósito, 
el  Gobierno  Supremo  abrirá  concursos  ó  atende- 
rá por  otro  medio  á  las  necesidades  de  la  ense- 
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ñanza,  oyendo  siempre  al  Real  Consejo  de  Instruc- 
ción pública.  Dichos  concursos  se  anunciarán  al 
público  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  Is^a  de  Cuba. 

Art.  <65.  Las  obras  que  traten  de  Religión  y 
Moral  no  podrán  señalarse  de  texto  sin  previa 
declaración  de  la  Autoridad  eclesiástica  de  que 
nada  contienen  contra  la  pureza  de  la  Doctrina 
ortodoxa. 

Art.  166.  De  los  libros  que  el  Gobierno  supe- 
rior civil  se  propusiese  señalar  para  ejercicios  de 
Lectura  en  la  Primera  Enseñanza,  dará  conoci- 
miento á  la  Autoridad  eclesiástica  con  la  antici- 
pación conveniente. 

TIT.  VI.— DE  LOS    ESTUDIOS  HECHOS  EPÍ  PAÍS  EX- 
TRANJERO. 

Art.  467.  Serán  admitidos  á  incorporación  en 
los  Establecimientos  literarios  de  la  Isla  los  años 
académicos  cursados  en  pais  extranjero  en  Uni- 
versidades ó  Escuelas  reglamentadas  y  sosteni- 
das por  el  Gobierno,  siempre  que  se  acrediten 
hechos  con  buena  nota  los  estudios  al  efecto  re- 
queridos en  éste  Plan,  y  en  igualdad  de  extensión 
y  tiempo,  completándose  en  caso  contrario  las 
materias  ó  el  tiempo  que  faltaren.  Será  ademas 
requisito  indispensable  para  la  incorporación,  que 
los  interesados  se  sujeten  á  un  examen  previo  de 
cada  una  de  las  asignaturas  correspondientes á 
los  espresados  años,  ante  una  Comisión  nombrada 
por  el  Gobernador  Superior  Civil  y  presidida  por 
un  individuo  de  la  Junta  Superior  de  Instrucción 
publicado  la  Isla. 

Art,  168.  Para  cada  incorporación  será  nece- 
saria una  autorización  especial  del  Gobernador 
superior  civil  que  podrá  concederla  oida  la  Junta 
superior  de  Instrucción  pública.  Los  agraciados 
pagarán  los  de^echos  de  matrícula  que  habrían 
satisfecho  si  hubieran  estudiado  en  la  Isla. 

Art.  169.  El  Gobierno  superior  civil  podrá, 
por  justas  causas  y  previo  informe  de  la  citada 
Junta,  conceder  habilitación  para  ejercer  sus  res- 
pectivas profesiones  en  la  Isla  á  los  graduados 
extranjeros  que  lo  solicitaren,  siempre  que  acre- 
diten la  validez  de  sus  títulos,  haber  ejercido  su 
profesión  por  seis  años  y  pagado  la  cantidad  que 
se  les  señale;  la  cual  no  podrá  esceder  de  los  de- 
rechos que  se  exijan  por  el  mismo  título  en  los 
Establecimientos  literarios  do  la  Isla. 

Sección  II.— De  los  establecimientos  de  en 
sefianza. 

TIT..I.~-DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  PÚBLICOS. 

capítulo  I. —Z>e  las  escuelas  de  primera  enseñanza, 
Art.  no.    Son  Escuelas  públicas  de  Primera 


Enseñanza  Tas  que  se  sostienen  en  todo  ó  en  parte 
con  fondos  públicos,  obras  pias  ú  otras  fundacio- 
nes destinadas  al  efecto.  Estas  Escuelas  estarán 
á  cargo  de  los  respectivos  pueblos,  que  incluirán 
en  sus  presupuestos  municipales,  como  gasto 
obligatorio,  la  cantidad  necesaria  para  atender  á 
ellas;  teniendo  en  ]su  abono  los]  produtos  de  las 
referidas  fundaciones. 

El  Gobierno  consignará  anualmente  en  el  presu- 
puesto general  de  la  Isla  la  cantidad  de  diez  mil 
pesos  por  lo  menos  para  auxiliar  á  los  pueblos 
que  no  puedan  costear  por  sí  todos  los  gastos  de 
la  Primera  Enseñanza.  El  Gobernador  superior 
civil,  oida  la  Junta  superior  de  Instrucción  pú- 
blica, dictará  las  disposiciones  convenientes  para 
la  equitativa  distribución  de  estos  fondos. 

Art.  171.  Los  derechos  de  Patronato  serán 
respetados  por  este  Plan,  salvo  siempre  la  supre- 
ma inspección  y  dirección  que  al  Gobierno  cor- 
responde. 

Art.  ni.  Las  Escuelas  son  elementales  ó  Su- 
periores, según  que  abracen  las  materias  seña- 
ladas á  cada  uno  de  estos  dos  grados  de  la  ense- 
ñanza. 

Art.  na.  El  Gobernador  superior  civil,  oyen- 
do á  los  respectivos  Ayuntamientos  determinará, 
previo  informe  de  la  Junta  superior  de  Instrucción 
pública,  el  número  de  Escuelas  públicas^Ele- 
mentales  de  niños  y  niñas  que  deberá  haber  en 
cada  población  y  en  los  partidos  rurales. 

Art.  1 7i.  También  determinará  el  Gobernador 
superior  civil,  en  la  propia  forma,  donde  debe- 
rán establecerse  Escuelas  Elementales  incomple- 
tas y  de  temporada,  que  podrán  ser  desempeña- 
das por  Adjuntos  ó  Pasantes. 

Art.  4  75.  En  las  capitales  de  departamento  y 
poblaciones  que  lleguen  á  diez  mil  almas,  una  de 
las  Escuelas  públicas  deberá  ser  Superior.  Los 
Ayuntamientos  podrán  establecerla  en  pueblos 
de  menor  vecindario,  cuando  lo  crean  convenien- 
te, sin  perjuicio  de  sostener  la  Elemental. 

Art.  n6.  En  las  Escuelas  públicas  Elementales 
y  Superiores  de  Primera  Enseñanza  de  Maestros 
podrán  recibir  alumnos  pensionados,  siempre 
que  en  nada  se  perjudique  por  eso  la  instrucción 
de  los  gratuitos  que  so  sufraga  de  fondos  pú- 
blicos. 

Art.  177.  Únicamente  en  las  Escuelas  incom- 
pletas se  permitirá  la  concurrencia  de  los  niños 
de  ambos  sexos  en  un  mismo  local  y  aun  así  con 
la  separación  debida. 

Art.  178.  El  Gobierno  superior  civil  cuidará 
de  que  por  lo  menos  en  las  capitales  de  departa- 
mento y  pueblos  que  lleguen  á  diez  mil  almas,  se 
establezcan  además  Escuelas  de  Párvulos. 

Art.  179.    Igualmente  fomentará  el  estableci- 
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miento  de  lecciones  de  noche  ó  de  domingo,  para 
los  adultos  cuya  instrucción  baya  sido  descui- 
dada ó  quieran  adelantar  en  conocimientos . 

Art.  180.  En  los  pueblos  que  lleguen  á  diez 
mil  almas ,  habrá  precisamente  una  de  estas  en- 
señanzas y  además  una  clase  de  Dibujo  lineal  y 
de  adorno  coü  aplicación  á  las  Artes  Mecánicas. 

Art.  iS\.  El  Gobierno  Supremo  promoverá 
las  enseñanzas  para  los  Sordo-mudos  y  Ciegos, 
procurando  que  haya  por  lo  menos  una  Escuela 
de  esta  ciase  en  la  Habana,  y  que  en  las  públicas 
de  niños  se  atienda  en  cuanto  sea  posible  á  la 
educación  de  aquellos  desgraciados. 

Art.  182.  En  cada  población,  según  su  impor- 
tancia, se  establecerán  una  ó  más  Escuelas  pú- 
blicas para  niños  de  color,  con  el  objeto  de  que 
estos  reciban  la  Primera  Enseñanza  Elemental 
dirigida  esencialmente  á  la  parte  moral  y  reli- 
giosa. 

En  estas  escuelas  se  dará  gratis  la  enseñanza  á 
los  niños  de  ambos  sexos  en  un  mismo  local,  con 
la  separación  conveniente,  y  en  iguales  términos 
que  en  las  destinadas  á  los  blancos;  admitiéndose 
también  los  pensionistas  que  pudieran  pagarla. 

Art.  183.  Respecto  de  los  esclavos,  el  Gobier- 
no Superior  Civil  y  los  respectivos  párrocos  cui* 
darán  de  inculcar  en  los  amos  la  obligación  en 
que  están  de  instruir  á  sus  siervos,  sobre  todo  en 
lo  relativo  á  la  parte  moral  y  religiosa. 

CAP.  II.— Dtf  las  escuelas  normales  de  primera 
enseñanza, 

Art.  184.  Para  que  los  que  intenten  dedicarse 
al  Magisterio  de  Primera  Enseñanza  puedan  ad- 
quirir la  instrucción  necesaria,  habrá  una  Escue- 
la normal  en  la  capital  de  cada  departamento. 

Art.  185.  Las  Escuelas  normales  tendrán 
agregada  una  Escuela  práctica  que  será  la  supe- 
rior correspondiente  á  la  localidad,  para  que  los 
aspirantes  á  Maestros  puedan  ejercitarse  en  ella. 

Art.  186.  Les  gastos  de  las  Escuelas  normales 
se  satisfarán  á  prorata  del  importe  total  de  sus 
respectivos  presupuestos  por  los  distritos  muni- 
cipales de  cada  departamento. 

El  Gobierno  podrá  sin  embargo  auxiliar  su  sos- 
tenimiento si  lo  estímase  conveniente. 

Art.  187.  La  Escuela  práctica  será  sostenida 
por  el  Ayuntamiento  del  pueblo  como  Escuela 
Superior,  y  á  su  cargo  estará  también  la  conser- 
vación del  ediGcio. 

Art.  188.  La  Escuela  normal  del  Departamen- 
to Occidental,  será  la  establecida  en  Guanabacoa, 
que  se  considerará  á  la  vez  central  de  la  Isla. 

Sus  gastos  se  satisfarán  por  el  Estado,  salvo  los 
que  correspondan  respectivamente  al  Ayunta- 


miento de  Guanabacoa,  y  á  los  distritos  munici- 
pales del  departamento,  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  los  artículos  186  y  187. 

Art.  189.  £1  Gobierno  superior  civil  promo- 
verá el  establecimiento  de  Escuelas  normales  de 
Maestras  para  mejorar  la  instrucción  de  las  ni- 
ñas, y  declarará  Escuelas  modelos  para  los  efec- 
tos del  artículo  1 15  las  que  estime  conveniente, 
previos  los  requisitos  que  determinará  el  Regla- 
mento. 

GAP.  III. — De  ¡os  establecimientos  públicos  de 
segunda  enseñanza. 

Art.  190.  Para  el  estudio  de  la  Segunda  Ense- 
ñanza habrá  Institutos  públicos  en  la  Habana, 
Santiago  de  Cuba,  Matanzas  y  Puerto-Príncipe, 
así  como  en  las  demás  poblaciones  donde  el  Go- 
bierno Supremo  estime  oportuno  establecerlos, 
previo  expediente  gubernativo  que  instruirá  el 
Gobernador  Superior  civil  con  audiencia  de  los 
respectivos  Ayuntamientos  y  de  la  Junta  Sape- 
rior  de  Instrucción  pública. 

Art.  191.  En  ios  Institutos  se  darán  los  estu- 
dios generales  de  la  Segunda  Enseñanza  ó  los  do 
aplicacioa  que  se  estime  conveniente,  6  unos  y 
otros,  según  el  Gobierno  Supremo  acuerde,  oido 
el  Gobernador  superior  civil  de  la  Isla. 

Art.  192.  Los  Institutos  públicos  de  segunda 
enseñanza  se  establecerán  y  sostendrán: 

1.°    Con  las  rentas  que  posean. 

2.^  Con  el  producto  de  las  matrículas  y  demás 
derechos  académicos. 

3.°  Con  lo  que  para  cubrir  sus  gastos,  si  no 
bastaren  los  expresados  ingresos,  habrá  de  satis- 
facerse á  prorata  del  importe  total  de  sus  respec- 
tivos presupuestos  por  los  distritos  municipales, 
que  según  los  Reglamentos  constituyan  el  radio 
de  cada  uno  de  dichos  Institutos. 

Art.  193.  No  podrá  suprimirse  ni  reformarse 
un  Instituto  público  de  Segunda  Enseñanza  sin 
autorización  del  Gobierno  Supremo,  previo  espe- 
diente que  instruirá  el  Gobernador  superior  ci- 
vil, y  hasta  su  resolución  continuarán  los  respec- 
tivos distritos  municipales  obligados  á  satisfacer 
los  gastos  del  establecimiento  en  la  forma  pres- 
crita al  autorizar  su  creación. 

Art.  194.  En  las  poblaciones  donde  haya  Ins- 
tituto se  agregarán  á  él,  en  la  forma  que  prescri- 
ban los  Reglamentos,  las  Escuelas  Elementales 
que  existiesen  actualmente  de  estudios  de  aplica- 
ción de  Segunda  Enseñanza. 

CAP.  IV. — De  los  establecimientos  públicos  de  enseñan- 
za facultativa  y  literaria, 

Art.  195.  Habrá  en  la  Habana  una  Universi- 
dad, sostenida  por  el  Estado,  el  cual  percibirá  sus 
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rentas,  así  como  también  los  derechos  de  matrí- 
cula, grados  y  demás  títulos  científicos. 

Art.  496.  La  Universidad  será  el  único  esta- 
blecimiento en  que  pueda  darse  la  enseñanza  de 
las  Facultados  señaladas  en  el  art.  38. 

Art.  497.  Exceptúase  sin  embargo  la  Facultad 
de  Teología,  respecto  de  la  cual,  y  mientras  otra 
cosa  no  se  resuelva,  se  estará  á  lo  dispuesto  en 
el  Plan  literario  y  Reglamento  del  Real  Colegio 
Seminario  de  San  Carlos. 

Art.  498.  El  Gobierno  establecerá  opor luna- 
mente  en  la  Universidad  de  la  Habana  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  hasta  el  grado  de  Bachiller. 

ínterin  no  llegue  aquel  caso,  se  crearán,  con 
las  condiciones  que  fijen  los  Reglamentos,  las  en- 
señanzas que  son  necesarias,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 72,  para  comenzar  los  estudios  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho. 

Art.  499.  La  enseñanza  completa  que  com- 
prende la  Facultad  de  Ciencias ,  se  repibirá  en  la 
Universidad  de  Madrid. 

El  Gobierno  Supremo  proveerá,  en  la  forma 
que  determina  el  art.  211,  al  planteamiento  de  las 
asignaturas  propias  de  aquella  facultad  que  este 
Plan  requiere,  para  matricularse  en  las  Faculta- 
des de  Medicina  y  Farmacia,  y  para  aspirar  al  in- 
greso en  las  Escuelas  Superiores. 

Art.  200.  La  Facultad  de  Derecho  existirá  en 
la  misma  Universidad  hasta  el  grado  de  Doctor 
inclusive  en  las  secciones  de  Leyes  y  Cánones. 
Cuando  el  Gobierno  lo  estime  oportuno  estable- 
cerá les  estudios  de  esta  Facultad  correspondien- 
tes á  la  Sección  de  Administración. 

Art.  204.  .  Habrá  en  dicha  Universidad  Facul- 
tades de  Medicina  y  de  Farmacia  hasta  el  mismo 
grado  de  Doctor, 

CAP.  v.—De  los  eOahlecimientos  públicos  de  enseñan- 
za Superior  y  Profesional. 

Art.  202.  Los  establecimientos  públicos  de  en- 
señanza Superior  y  Profesional  serán  costeados 
por  el  Estado. 

Ari-  203.  Las  enseñanzas  superiores  de  Inge- 
nieros de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  de  Inge- 
nieros de  Minas,  de  Ingenieros  de  Montes,  de  In- 
genieros Agrónomos,  de  Ingenieros  Industriales, 
de  Bellas  Artes  y  de  Diplomática,  se  recibirán  en 
los  establecimientos  creados  al  efecto  en  la  Pe- 
nínsula. 

Art.  204.  Se  establecerá  en  la  Habana  una  Es- 
cuela de  Escultura,  Pintura  y  Grabado;  una  del 
Notariado,  y  cuando  el  Gobierno  Supremo  lo  con- 
sidere oportuno,  otra  de  Enseñanza  Superior  In-^ 
dustrial. 

Art.  205.    También  se  establecerá  en  el  punto 


'  de  la  Isla  que  se  estime  más  conveniente  una  Es- 
cuela práctica  de  Agricultura,  que  se  ampliará  á 
todos  lo3  estudios  de  dicha'  Enseñanza  Superior 
cuando  así  se  determine. 

Art.  206.  So  establecerá  en  el  punto  de  la  isla 
que  se  designe  una  Escuela  profesional  de  Vete- 
rinaria, y  en  la  ciudad  de  la  Habana  una  Escuela 
profesional  de  Comercio,  otra  de  Náutica  y  otra 
de  Maestros  de  Obras,  Aparejadores  y  Agrimen- 
sores. 

.  Habrá  ademas  en  la  ciudad  da  Santiago  de  Cuba 
una  Escuela  profesional  de  Maestros  de  Obras, 
Aparejadores  y  Agrimensores. 

Art.  207.  Subsistirá  el  Observatorio  meteoro- 
lógico de  la  Habana,  con  la  obligación  de  dar  en 
él  la  enseñanza  propia  de  su  instituto ,  ínterin  no 
se  considere  conveniente  refundirlo  en  otra  clase 
de  Establecimiento  científico. 

Art.  208.  Se  establecerá  en  el  punto  de  la  Isla 
que  el  Gobierno  estime  conveniente  una  Escuela 
de  Ayudantes  de  Obras  públicas. 

Una  disposición  especial  fijará  el  orden,  de  sus 
estudios. 

Art.  209.  Los  títulos  de  Profesor  de  cada  una 
de  las  Enseñanzas  Superiores  y  Profesionales,  á 
que  se  refieren  los  artículos  201,  205  y  206,  no  po- 
drán expedirse  en  la  Isla  sino  por  las  Escuelas 
mencionadas;  y  habilitarán  para  el  ejercicio  de 
las  carreras  respectivas  siempre  que  estén  firma- 
do^  por  el  Gobernador  superior  civil  y  por  el  Di- 
rector del' Establecimiento,  y  tomada  razón  por 
la  Secretaría  del  Gobierno  superior  civil. 

Art.  240.  ínterin  no  se  creen  en  la  isla  las  Es- 
cuelas Superiores  y  Profesionales  subsistirán  las 
Escuelas  general  preparatoria  y  especiales  que 
existen  hoy  en  la  Habana  y  Cuba,  así  como  la 
Academia  de  Dibujo  y  Pintura  de  San  Alejandro. 

Art.  241.  Se  crearán  en  la  Habana,  con  el  ca- 
rácter que  determinen  los  Reglamentos, 'las  en- 
señanzas preparatorias  no  comprendidas  en  las 
asignaturas  de  las  Escuelas  Superiores  y  Profe- 
sionales de  la  Isla  que  sean  necesarias  para  el  in- 
greso en  las  Escuelas  Superiores  déla  Península. 

Art.  212.  Anualmente  se  celebrarán  en  la  Ha- 
bana ejercicios  para  el  examen  de  Aspirantes  al 
ingreso  de  las  Escuelas  Superiores  de  la  Penín- 
sula. Dichos  ejercicios  se  verificarán  ante  un  Tri- 
bunal que  designará  una  disposición  especial,  y 
su  declaración  habilitará  para  la  admisión  en  las 
mismas  Escuelas  sin  nuevas  pruebas. 

Las  materias,  objeto  de  dichos  exámenes,  se- 
rán las  que  designan  los  artículos  correspondien- 
tes del  capítulo  2.^,  título  III,  sección  primera,  y 
las  Elementales  preparatorias  de  aquellas  que  es- 
tablezcan los  programas  de  examen  que  se  pu- 
blicarán anualmente. 
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Art.  2i3.  Los  Ayuntamientos  de  la  Isla  podrán 
consignar  en  sus  respectivos  presupuestos  las 
cantidades  que  estimen  convenientes  para  el  sos- 
tenimiento de  alumnos,  en  las  Escuelas  superio- 
res ó  profesionales  de  la  Península. 

TIT.  II.—  DE  LOS  ESTABLECIUIENTOS  PRIVADOS. 

Art.  2U.  Son  establecimientos  privados  los 
costeados  y  dirigidos  por  personas  particulares, 
sociedades  ó  corporaciones. 

Art.  215.  Todo  el  que  tenga  veinte  años  cum- 
plidos de  edad  y  título  para  ejercer  el  Magisterio 
de  primera  enseñanza,  puede  establecer  y  diri- 
gir una  escuela  particular  de  esta  clase,  según  lo 
que  determinen  los  Reglamentos. 

Art.  216.  Para  establecer  en  la  isla  un  Cole- 
gio privado  de  segunda  enseñanza,  se  requiere 
autorización  del  Gobierno  Supremo,  que  la  con- 
cederá oido  el  Gobernador  superior  civil,  y  pre- 
via justificación  de  los  extremos  siguientes: 

1  .^  Que  el  empresario  es  persona  de  buena 
vida  y  costumbres,  tiene  veinticinco  años  de  edad, 
no  está  incapacitado  civilmente  y  se  halla  dis- 
puesto á  prestar  la  fianza  pecuniaria  que  prescri- 
biere el  Reglamento. 

2.*^  Que  el  Director  tiene  título  de  Licenciado 
en  cualquiera  Facultad  ó  su  equivalente  en  car- 
rera superior. 

3.^  Que  el  local  reúne  las  convenientes  condi- 
ciones higiénicas,  atendido  el  número  de  aliXm- 
nos  internos  y  externos  que  ha  de  haber  en  él. 
4.^  Que  el  Reglamento  interior  no  contiene 
disposiciones  contrarias  á  las  generales  dictadas 
por  el  Gobierno,  ó  perjudiciales  á  la  educación 
ñ>ica,  moral  ó  intelectual  de  los  alumnos. 

6.®  Que  el  Colegio  tiene  los  Profesores  nece- 
sarios, autorizados  con  el  correspondiente  título 
académico. 

6.^  Que  hay  en  el  Colegio  los  medios  materia- 
les que  requiere  la  enseñanza. 

Art.  217.  Los  estudios  hechos  en  Colegios 
privados  tendrán  validez  académica  mediante  los 
requisitos  siguientes: 

\  .^  Que  los  Profesores  tengan  la  edad  y  el  tí- 
tulo universitario  que  exige  este  Plan  para  ser 
Catedrático  de  Instituto. 

2.^  Que  se  remitan  anualmente  al  Instituto 
público  de  segunda  enseñanza  de  la  Isla  á  que 
esté  incorporado  el  Colegio,  las  listas  de  la  matrí- 
cula, satisfaciendo  la  mitad  de  los  derechos. 

3.°    Que  los  estudios  se  hagan  por  los  libros  de 

texto  designados  por  el  Gobierno,  y  en  el  mismo 

orden  y  con  sujeción  á  los  mismos  programas  que 

en  los  establecimientos  públicos. 

4.^    Que  los  exámenes  anuales  se  celebren  en 


el  Instituto  á  que  esté  incorporado  el  Colegio,  y 
si  estuviese  en  distinta  población  y  á  la  distancia 
que  los  Reglamentos  señalen,  con  asistencia  de  un 
Catedrático  d%. aquella  escuela. 

Art.  218.  Las  Sociedades  y  Corporaciones  de- 
bidamente autorizadas  por  las  leye$,  podrán  es- 
tablecer en  la  Isla  Escuelas  ó  Colegios  privados 
para  la  primera  y  segunda  enseñanza,  pero  tan- 
to en  un  caso  como  en  otro  necesitan  la  autoriza- 
ción del  Gobierno,  que  la  concederá  con  sujeción 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  216,  pudiendo  relevarlas 
de  la  obligación  de  prestar  fianza. 

Art.  219.  Los  estudios  de  Facultad  hechos  pri- 
vadamente no  tienen  valor  ninguno  académico. 
Sin  embargo,  los  Catedráticos  de  Instituto  podrán 
optar  á  los  grados  de  Licenciado  y  Doctor  que 
•necesiten  para  ascender  en  el  Profesorado,  estu- 
diando privadamente  las  materias  que  les  falten 
para  aspirar  á  ellos,  computándoseles  cada  tres 
años  de  enseñanza  por  un  año  académico  de  los 
que  aquellos  grados  requieran.  Los  comprendi- 
dos en  esta  excepción  deberán  sufrir  los  exáme- 
nes de  curso  y  Jiacer  los  ejercicios  que  para  cada 
grado  estuviesen  establecidos,  satisfaciendo  los 
correspondientes  derechos  de  matrícula  y  títulos. 

TIT.   III.— DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DIRIGIDOS  POR 
CORPORACIONES  RELIGIOSAS. 

Art.  220.  Las  Corporaciones  religiosas  esta- 
blecidas en  la  isla  de  Cuba  por  orden  del  Gobier- 
no para  ia  enseñanza,  se  regirán  por  las  reglas 
que  establecerá  una  disposición  general,  conti- 
nuando en  el  ínterin  sujetas  á  la  Real  orden  de 
30  de  Setiembre  de  1856  y  demás  disposiciones 
dictadas  por  el  Gobierno. 

TIT.   IV. — DE  LA  ENSEÑANZA   DOMéSTIGA. 

Art.  224.  Serán  admitidos  á  los  exámenes  de 
ingreso  para  la«segunda  enseñanza  los  que  hayan 
adquirido  la  primera  en  casa  de  sus  padres,  tu- 
tores ó  encargados  de  su  educación,  aun  cuando 
no  laliubiesen  recibido  de  Maestro  con  título. 

Art.  222.  También  podrán  estudiarlos  alum- 
nos en  casa  de  sus  padres^  tutores  ó  encargados 
de  su  educación  las  materias  designadas  en  el 
art.  19,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

{.^    Que  tengan  la  edad  señalada  en  el  art.  44. 

2.*^  Que  se  matriculen  en  el  respectivo  Insti- 
tuto público  de  Segunda  Enseñanza,  para  lo  cual 
deberán  ser  aprobados  en  un  examen  general  de 
Primera  Enseñanza,  y  satisfacer  la  mitad  de  los 
derechos  de  matrícula. 

3.*  Que  estudien  bajo  la  dirección  de  Profesor 
debidamente  autorizado. 
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Una  disposición  especial  fijará  los  requisitos 
que  son  necesarios  para  obtener  la  autorización. 

4.^  Que  sufran  los  exámenes  anuales  de  curso 
en  el  Instituto  donde  estuvieren  'matriculados. 

TlT.   V,— DE  LAS  ACADEMIAS,   BIBLIOTECAS, 
ARCHIVOS  Y  MUSEOS.  ' 

Art.  223.  Las  Academias,  Bibliotecas,  Archi- 
vos y  Museos  se  consideran  para  ios  efectos  de 
este  Plan  dependencias  del  ramo  de  Instrucción 
pública. 

Art.  224.  El  Gobierno  Supremo  cuidará  del 
establecimiento  de  Academias  de  Jurisprudencia, 
Medicina  y  Farmacia,  procurando  que  tengan  á 
su  disposición  en  cuanto  sea  posible  los  medios 
de  llenar  el  objeto  de  su  Instituto. 

Art.  225.  Para  establecer  Academias  ú  otras 
Corporaciones  que  tengan  por  objeto  discutir  ó 
estudiar  cuestiones  relativas  á  cualquier  ramo 
del  saber  humano,  se  necesitará  autorización  es- 
pecial del  Gobierno  Supremo. 

Art.  226.  El  mismo  Gobierno  promoverá  el 
aumento  y  mejora  de  las  Bibliotecas  existentes; 
cuidará  de  que  en  ninguna  población  de  impor- 
tancia deje  de  haber  á  lo  menos  una  Biblioteca 
pública,  y  dictará  las  disposiciones  convenientes 
para  que  en  cada  una  haya  aquellas  obras  cuya 
lectura  pueda  ser  más  útil,  atendidas  las  circuns- 
tancias especiales  de  la  localidad  y  del  estableci- 
miento á  que  pertenezca. 

Art.  227.  Igualmente  cuidará  el  Gobierno  Su- 
premo del  establecimiento  de  Museos  y  de  Archi- 
vos, formando  un  Reglamento  especial  para  los 
mismos. 

Ar.  228.  Cuando  el  Gobierno  lo  estime  conve- 
niente, ampliará  á  la  Isla  de  Cuba  el  servicio  del 
Cuerpo  de  Archiveros-Bibliotecarios,  ácuyo  cui-» 
dado  se  encomendarán  los  Archivos  y  Bibliotecas. 

Seceion  tercera.— Bel  profesorado  público. 

TÍTULO  I.— -DEL  PROFESORADO  EN  GENERAL 

Art.  229.  Para  ejercer  el  Profesorado  en  todas 
las  enseñanzas  se  requiere: 

\ .°  Ser  español,  circunstancia  que  puede  dis- 
pensarse á  los  Profesores  de  lenguas  vivas  y  á  los 
de  Música  vocal  é  instrumental. 

2.^  JustiQcar  buena  conducta  religiosa  y 
moral. 

Art.  á30.    No  podrán  ejercer  el  Profesorado: 

i  .^  Los  que  padezcan  enfermedad  ó  defecto 
físico  que  imposibilite  para  la  enseñanza. 

2.^  Los  que  hubiesen  sido  condenados  á  pe- 
nas aflictivas  ó  que  lleven  consigo  la  inhabilita» 


cion  absoluta  para  cargos  públicos  y  derechos  po- 
líticos, á  no  obtener  una  rehabilitación  suficiente 
y  especial  para  la  enseñanza. 

Art.  231.  El  nombramiento  de  Profesores  de 
los  Establecimientos-públicos  corresponde  al  Go- 
bierno ó  á  sus  delegados,  que  lo  harán  previas 
las  formalidades  que  se  dirán  en  los  títulos  res- 
pecUvos. 

Art.  232.  Ningún  Profesor  podrá  ser  separado 
sino  en  virtud  de  sentencia  judicial  que  le  inha- 
bilite para  ejercer  su  cargo,  jd  de  expediente  gu- 
bernativo en  el  cual  se  declare  que  no  cumple 
con  los  deberes  de  aquel,  que  infunde  en  sus  dis- 
cípulos doctrinas  perniciosas,  ó  que  es  indigno  por 
su  conducta  moral  de  pertenecer  al  Profesorado. 

Este  expediente  se  formará  con  audiencia  del 
interesado  y  consulta  del  Real  Consejo  de  Instruc- 
ción pública,  ó  de  la  Junta  Superior  de  la  Isla, 
según  su  nombramiento  proceda  del  Gobierno 
Supremo  ó  del  Gobernador  superior  civil. 

Art.  233.  El  Gobernador  superior  civil  podrá 
suspender  al  Profesor  por  los  expresados  motivos, 
oida  la  Junta  Superior  de  Instrucción  pública,  y 
dando  cuenta  sin  dilación  al  Gobierno  Supremo 
con  el  expediente. 

La  separación  de  un  Catedrático  por  causas 
distintas  de  las  expresadas,  sólo  podrá  acordarse 
en  Consejo  de  Ministros. 

Art.  234.  Los  profesores  que  no  se  presenten 
á  servir  sus  cargos  en  el  término  que  prescriban 
los  Reglamentos,  ó  permanezcan  ausentes  del 
punto  de  su  residencia  sin  la  debida  autorización, 
se  entenderá  que  renuncian  sus  destinos:  si  ale- 
gasen no  haberse  presentado  por  justa  causa,  se 
formará  expediente  en  los  términos  proscriptos 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  233.  Tampoco  podrá  ningún  Profesor  ser 
trasladado  á  otro  establecimiento  ó  asignatura 
sin  previa  consulta  del  Real  Consejo,  salvo  si  se 
acordare  en  Consejo  de  Ministros. 

Art.  236.  Cuando  el  Gobierno  Supremo  lo  es- 
time conveniente,  para  mayor  economía  ó  prove- 
cho de  la  enseñanza ,  podrá  encargar  á  un  Profe- 
sor ,  además  de  la  asignatura  de  que  sea  titular, 
otra,  mediante  la  gratificación  que^para  el  caso 
se  establezca. 

Art.  237.  El  ejercicio  del  Profesorado  es  com- 
patible con  el  de  cualquier  profesión  honrosa  que 
no  perjudique  al  cumplido  desempeño  de  la  en- 
señanza ,  é  incompatible  con  todo  otro  empleo  ó 
destino  público. 

Art.  238.  Ningún  Profesor  dé  establecimiento 
público  podrá  enseñar  en  establecimiento  priva- 
do,  ni  dar  lecciones  particulares  sin  expresa  li- 
cencia del  Gobierno  superior  civil. 

Art.  239.    Los  que  disñruten  prebenda  ede- 
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siástica  percibirán  sólo  la  mitad  del  sueldo  que 
les  corresponda  como  Profesores. 

Art.  J40.  Los  Profesores  que  después  de  ha- 
ber servido  en  propiedad  sus  plazas  por  espacio 
de  diez  años  dejen  la  Enseñanza  para  pasar  á 
otros  destinos  públicos,  podrán  ser  nombrados 
de  nuevo  para  cargos  del  Profesorado  de  igual 
clase  que  los  que  hubieran  servido ;  contándose- 
les los  años  de  antigüedad  que  llevaban  al  salir 
de  la  Carrera  de  la  Enseñanza ,  y  recobrando  la 
categoría  que  antes  hubiesen  obtenido.  * 

Art.  24í.  Los  Profesores  que  por  supresión  ó 
reforma  quedasen  sin  colocación,  percibirán  las 
dos  terceras  partes  del  sueldo  que  disfrutaban, 
hasta  tanto  que  vuelvan  á  ser  colocados. 

Art.  Ht.  Les  Catedráticos  de  los  estableci- 
mientos sostenidos  por  el  Estado,  tendrán  dere- 
cho á  jubilación,  y  trasmitirán  á  sus  viudas  y 
huérfanos  el  derecho  á  pensión,  conforme  á  las 
disposiciones  vigentes  generales  para  clases  pasi- 
vas, respetándose  los  derechos  adquiridos. 

CAP.  I. — De  los  Maestros  de  Primera  Enseñanza, 

Art.  243.  Además  de  los  requisitos  generales 
se  necesita  para  aspirar  al  Magisterio  en  las  Es- 
cuelas públicas. 

r°    Tener  veinte  años  cumplidos. 

2.^    Tener  el  título  correspondiente. 

Art.  244.  Quedan  exceptuados  de  este  último 
requisito  los  que  regenten  Escuelas  Elementales 
incompletas ,  los  cuales  ,  como  igualmente  los 
Maestros  de  Párvulos ,  podrán  ejercer  mediante 
un  certificado  de  aptitud  y  moralidad  expedido 
por  la  referida  Junta  local ,  y  visado  por  el  Go- 
bernador superior  civil ,  en  la  forma  y  términos 
que  determine  el  Reglamento. 

Art.  245.  Los  Maestros  delBscuelas  de  Prime- 
ra Enseñanza  serán  nombrados  por  el  Goberna- 
dor superior  civil ,  á  propuesta  de  los  Ayunta- 
mientos que  las  sostienen. 

Art.  246.  Se  exceptúan  de  esta  regla  las  Es- 
cuelas sujetas  á  derecho  de  patronato ,  cuya  pro- 
visión se  hará  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  fun- 
dador en  personas  que  tengan  los  requisitos  que 
exige  este  Plan ,  y  con  la  aprobación  de  la  autori- 
dad, á  quien,  á  no  mediar  el  derecho  de  patrona- 
to ,  correspondería  hacer  el  nombramiento. 

Art.  247.  Cuando  los  patronos  no  hagan  la 
provisión  en  los  plazos  que  los  Reglamentos  se- 
ñalaren ,  perderán  por  aquella  vez  el  derecho  de 
elegir ,  que  se  trasladará  á  la  Administración. 

Art.  248.  Siempre  que  ocurra  una  vacante  en 
las  plazas  de  Maestros  de  Escuelas  públicas  de 
Primera  Enseñanza,  se  anunciará  por  el  Ayunta- 
miento respectivo,  señalándose  un  término  para 


presentarlas  instancias;  y  se  proveerá  por  ahora 
en  el  aspirante  de  más  méritos. 

El  Gobierno  Supremo  establecerá,  cuando  lo 
estime  oportuno,  el  sistema  de  oposiciones  para 
la  provisión  de  dichas  plazas,  determinando  por 
medio  de  los  Reglamentos  la  forma  en  que  aque- 
llas deberán  celebrarse. 

Art.  249.  Los  Reglamentos  determinarán  el 
orden  que  ha  de  observarse  en  las  traslaciones  y 
ascensos ,  atendiendo  á  la  antigüedad ,  méritos  y 
servicios  de  los  Maestros. 

Ar.t.  250.  En  las  Escuelas  Elementales  incom- 
pletas podrán  agregarse  las  funciones  de  Maestro 
á  las  Je  Cura  párroco,  Secretario  de  Ayuntamien- 
to, ú  otras  compatibles  con  la  enseñanza.  Pero  en 
las  Escuelas  completas  no  se  consentirá  seme- 
jante agregación  sin  especial  permiso  del  Gober- 
nador superior  civil ,  que  tan  sólo  podrá  darla 
para  pueblos  de  escaso  vecindario. 

Art.  25  f.  Cuando  en  Tos  casos  previstos  en  el 
artículo  anterior,  el  cargo  de  Maestro  recaiga  en 
persona  eclesiástica ,  el  certificado  de  que  trata 
el  art.  244  será  expedido  por  el  respectivo  Dioce- 
sano ,  dando  conocimiento  al  Gobernador  supe- 
rior civil. 

Art.  252.  Los  Maestros  de  Escuelas  públicas 
Elementales  completas,  disfrutarán  habitación 
decente  y  capaz  para  sí  y  su  familia ,  y  el  sueldo 
fijo  que  se  determine  por  el  Gobernador  superior 
civil,  oyendo  á  los  respectivos  Ayuntamientos  y 
á  las  Juntas  superior  y  local  de  InstruccioTí  pú- 
blica. 

Art.  253.  Los  Maestros  y  Maestras  de  las  Es- 
cuelas percibirán,  además  de  su  sueldo  ñjo,  el 
producto  de  las  retribuciones  de  los  niños  que 
puedan  pagarlas;  estas  retribuciones  se  fijarán 
por  la  respectiva  Junta  local  de  Instrucción  pú- 
blica. 

Las  Maestras  tendrán  de  dotación  respectiva- 
mente una  tercera  parte  menos  de  lo  señalado  á 
los  Maestros. 

Art.  254.  Los  Maestros  y  Maestras  de  Escuela 
Superior  disfrutarán  ciento  cincuenta  pesos  más 
de  sueldo  que  los  de  Escuela  Elemental  de  los 
pueblos  respectivos. 

Art.  255.  El  Gobernador  superior  civil  adop- 
tará cuantos  medios  estén  á  su  alcance  para  ase- 
gurar á  los  Maestros  el  puntual  pago  de  sus  dota- 
ciones, pudiendo,  cuando  fuere  necesario,  esta- 
blecer en  las  capitales  de  departamento  la  recau- 
dación y  distribución  de  los  fondos  consignados 
para  este  objeto  y  para  el  material  de  escuelas,  á 
fin  de  que  los  pagos  se  hagan  con  la  debida  regu- 
laridad y  exaclitud. 

I  Art.  256.  Las  condiciones  que  han  de  exigir- 
se á  los  Maestros  de  Escuelas  Normales  y  á  los 
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Profesores  de  las  Escuelas  de  Sordo-mudos  y 
Ciegos,  así  como  los  sueldos  que  han  de  disfru- 
tar, serán  objeto  de  disposiciones  especiales. 

Art.  257.  Las  disposiciones  de  este  capítulo 
no  impedirán  que  se  encomiende  la  dirección  de 
las  Escuelas  públilsas  de  Instrucción  primaria, 
que  el  Gobierno  estimase  oportuno,  á  Congrega- 
ciones ó  Institutos  religiosos  dedicados  á  la  Pri- 
mera Enseñanza. 

Una  disposición  general  fijará  en  su  caso  las 
bases  con  arreglo  á  las  cuales  podrá  esto  efec- 
tuarse. 

CAP.  li.—- Z>e  los  Catedráticos  de  Instituto. 

Art.  S58.  Se  consideran  Catedráticos  de  Insti- 
tuto para  los  efectos  de  este  Plan; 

\,^  Los  de  los  estudios  generales  de  la  Segun- 
da Enseñanza. 

2.^  Los  de  los  estudios  de  aplicación  de  que 
trata  el  art.  21. 

Art.  259.  Para  aspirar  á  cátedras  de  Instituto 
se  requiere: 

4 .°    Tener  veinticuatro  años  Cumplidos. 

2.^    Tener  el  título  correspondiente. 

iBste  será  en  los  estudios  generales  de  Segunda 
Enseñanza  ef  grado  de  Bachiller  en  la  Facultad  á 
que  corresponde  la  asignatura. 

En  las  enseñanzas  de  aplicación  los  Reglamen- 
tos determinarán  para  qué  asignaturas  se  ha 
de  exigir  el  mismo  grado  de  Bachiller,,  y  para 
qué  otras  el  título  Superior  ó  profesional  de  la 
carrera  á  que  correspondan  los  respectivos  es- 
tudios. 

Los  Profesores  de  Lenguas  vivas  y  Dibujo  y  los 
de  Música  vocal  é  instrumental  y  Declamación  no 
necesitan  titulo. 

Art.  260.  Los  Catedráticos  de  Instituto  en  la 
Isla  se  dividirán  según  su  antigüedad  y  servicios 
en  tres  categorías,  de  Entrada,  de  Ascenso  y  de 
Término,  Formarán  la  primera  las  tres  sextas  par- 
tes de  los  Catedráticos  de  Instituto;  la  segunda 
una  sexta  parte  de  los  mismos,  y  la  tercera  las 
dos  sextas  partes  restantes. 

Art.  261.  Las  plazas  vacantes  de  Catedráticos 
de  entrada  se  proveerán  todas  por  oposición. 

Art.  262.  De  cada  dos  plazas  vacantes  de  Ca- 
tedráticos de  ascenso  y  de  término  se  proveerán 
medíante  concurso,  una  en  Catedráticos  de  Ins- 
tituto de  la  Península  y  otra  en  Catedráticos  de 
Institutos  de  la  Isla  y  de  Puerto-Rico  y  Santo  Do- 
mingo, después  que  se  establecieren. 

Art.  263.  El  Reglamento  determinará  las  con- 
diciones á  que  se  han  de  sujetar  las  oposiciones 
y  la  tramitación  de  los  expedientes  de  concurso. 

Art.  264.    Los  Catedráticos  de  Instituto  de  la 


Isla  de  Cuba  serán  admitidos  á  concurso  con  los 
demás  de  su  clase  en  los  Institutos  y  démas  esta- 
blecimientos públicos  de  lá  Península,  en  los 
casos  de  que  hablan  los  artículos  208  y  227  de  la 
Ley  gene;*al  de  Instrucción  pública.  Para  los 
efectos  de  dicha  Ley  en  esta  parte,  se  consideran 
los  Catedráticos  de  término  como  de  primera  clase 
los  de  ascenso  conlo  de  segunda,  y  los  de  entrada 
como  de  tercera, 

Art.  265.  Los  Catedráticos  de  entrada  gozarán 
del  sueldo  anual  de  mil  pesos:  mil  doscientos  cin** 
cuenta  los  de  ascenso,  y  mil  quinientos  los  de 
término.  Disfrutarán  también  los  derechos  de 
examen  que  determinen  los  Reglamentos.  Estos 
designarán  ademas  las  circunstancias  que  han  de 
reunir  los  Catedráticos  de  ascenso  y  término  para 
percibir  un  sobresueldo  de  doscientos  cincuenta 
y  seiscientos  pesos  respectivamente. 

Art.  266.  Los  Catedráticos  de  Institutos  se  au- 
xiliarán unos  á  otros  en  vacantes,  ausencias  y  en- 
fermedades. Cuando  esto  no  fuese  posible ,  nom- 
brará el  Jefe  del  establecimiento  un  sustituto  con 
la  gratificación  que  prevengan  los  Reglamentos. 

GAP.  III. — De  los  Catedráticos  de  enseñanza 
profesional, 

Art.  267.  Se  consideran  para  los  efectos  de 
este  Plan  Catedráticos  de  Enseñanza  Profesional, 
los  de  aquellas  para  cuyo  estudio  se  exija  á  los 
alumnos  la  preparación  de  que  trata  el  art.  36. 

Art.  268:  Para  aspirar  á  Cátedras  de  Escuelas 
Profesionales  se  requiere: 

1.^    Tener  veinticinco  años  cumplidos. 

2.®  Tener  el  g^ado  de  Licenciado  en  la  facul- 
tad á  que  corresponda  la  asignatura,  ó  el  título 
profesional,  término  de  la  respectiva  carrera. 

Art.  269.  Los  Catedráticos  de  Enseñanza  Pro- 
fesional constituirán  las  mismas  categorías  y  en 
igual  proporción  que  se  establecen  en  el  art.  260 
para  los  Catedráticos  de  Instituto. 

Art.  270.  Las  plazas  vacantes  de  los  Catedrá- 
ticos de  Enseñanza  Profesional  se  proveerán  en 
la  misma  forma  que  determinan  los  artículos  261 
y  262  para  los  Catedráticos  de  Instituto,  y  tendrán 
en  las  vacantes  de  la  Península  los  mismos  dere- 
chos que  conceden  á  los  de  su  clase  los  Regla- 
mentos vigentes  en  aquella. 

Art.  271.  El  sueldo  de  los  Catedráticos  de  en- 
trada será  de  mil  doscientos  pesos  anuales;  de  mil 
quinientos  el  de  los  de  ascenso  y  de  d  os  mil  el  de 
los  de  término.  Ademas  disfrutarán  iguale's  dere- 
chos de  examen  y  percibirán  el  mismo  sobresuel- 
do que  expresa  el  art.  265  respecto  de  los  Cate- 
dráticos de  Instituto. 

Tomo  iv.  ^  II 
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Art.  2*73.  Son  aplicables  á  estos  Catedráticos 
i  as  disposiciones  del  art.  266. 

GAP.  IV. — be  los  Catedráticos  de  Facultad. 

Art.  273.  Se  consideran>  Catedráticos  de  Fa- 
cultad para  ios  efectos  de  este  Pian: 

r^    Los  de  la  Universidad. 

2.^  Los  de  las  Enseñanzas  Superiores  que  no 
pueden  comenzarse  sin  haber  obtenido  el  título 
de  Bachiller  en  Artes,  ó  la  preparación  de  que 
trata  el  art.  35. 

3.^  Los  que  desempeñen  asignaturas  prepara- 
torias para  las  Facultades  y  Escuelas  Superiores 
que  estén  comprendidas  entre  los  estudios  de  Fa- 
cultad, con  arreglo  á  los  capítulos  I  y  II  del  titu- 
ló III,  sección  primera  de  este  Plan. 

Art.  274.  Para  ser  Catedrático  do  Facultad  se 
necesita: 

4.^    Tener  veinticinco  años  de  edad. 

2.^  Tener  el  título  correspondiente:  éste  será 
en  las  Enseñanzas  Superiores  el  que  se  obtenga 
al  terminar  los  estudios;  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias, el  de  Doctor  en  ellas  ó  los  de  Ingeniero  ó 
Arquitecto;  en  las  demás  Facultades,  el  de  Doctor. 

Cuando  la  Facultad  tenga  varias  secciones,  el 
título  de  Doctor  ha  de  ser  en  aquella  á  que  per- 
tenezca la  asignatura. 

Art.  275.  Los  Catedráticos  de  Facultad  so  di- 
viden en  numerarios  y  supernumerarios. 

Art.  276.  Las  plazas  de  Catedráticos,  supernu- 
merarios se  proveerán  por  oposición  con  las 
condiciones  que  los  Reglamentos  determinen^  y 
no  excederá  de  una  tercera  parte  de  las  de  Cate- 
dráticos de  número.  Los  Reglamentos  fijarán 
también  la  forma  en  que  han  de  verificarse  las 
oposiciones. 

Art.  277.  Se  esceptúan  de  las  reglas  señala- 
das en  los  artículos  anteriores  las  enseñanzas  de 
Pintura,  Escultura  y  Música,  á  cuyo  desempeño 
podrá  proveer  el  Gobierno  en  la  forma  que  de- 
terminen los  Reglamentos. 

Art.  278.  £1  sueldo  de  los  Catedráticos  super- 
numerarios será  el  de  mil  pesos. 

Art.  279.  Es  obligación  de  los  Catedráticos  su^ 
pernumerarios: 

4  .^  Sustituir  á  los  numerarios  en  ausencias, 
enfermedades  y  vacantes. 

2.^  Enseñar  las  asignaturas  que  los  Regla- 
mentos pongan  á  cargo  de  esta  clase  de  Profe- 
sores. 

3.^  Desempeñar  las  demás  funciones  faculta- 
tivas que  los  Reglamentos  les  prescriban. 

Art.  280.  Los  Catedráticos  de  Facultad  esta- 
rán divididos  en  tres  categorías,  de  Entrada,  de 
Ascenso  y  de  Término.  El  Reglamento  determi- 


nará las  circunstancias  necesarias  para  pasar  de 
una  á  otra  categoría. 

Art.  281.  De  cada  tres  plazas  vacantes  de  Ca- 
tedráticos numerarios  se  proveerán  dos  mediante 
concurso,  y  una  por  oposición. 

Las  dos  primeras  se  proveerán  por  tumo  en 
supernumerarios  de  Facultad  de  la  Isla,  y  en 
Catedráticos  de  número  ó  supernumerarios  de  la 
misma  clase  en  la  Península.  En  concurrencia 
con  los  Catedráticos  de  la  Isla  ó  de  la  Península, 
podrán  aspirar  á  las  vacantes  que  ocurran  en  ta 
Universidad  y  Escuelas  de  Enseñanza  Superior 
de  la  Isla,  los  Catedráticos  de  Instituto  que  tengan 
la  edad  y  título  cientíñco  competente  y  desem- 
peñen Cátedras  de  la  Facultad  y  sección,  ó  bien 
de  la  Enseñanza  Superior  á  que  corresponda  la 
asignatura  vacante  y  lleven  tres  años  de  anti- 
güedad en  ella. 

En  el  turno  correspondiente  á  Catedráticos  de 
la  Isla,  podrán  concurrir  también  Catedráticos  de 
Institutos  de  Puerto-Rico  y  Santo  Domingo  luego 
que  so  estableciesen,  con  tal  que  reúnan  las  cir- 
cunstancias que  expresa  el  párrafo  anterior. 

La  oposición  que  esUtblece  el  párrafo  primero 
de  este  artículo,  se  efectuará  con  las  condiciones 
y  en  la  forma  que  prescriban  los  Reglamentos. 

Art.  282.  Los  Catedráticos  numerarios  de  en- 
trada percibirán  el  sueldo  anual  de  mil  quinien- 
tos pesos,  dos  mil  los  de  ascenso  y  dos  mil 
quinientos  los  de  término.  Los  Reglamentos  de- 
terminarán las  circunstancias  que  deberán  reu- 
nir los  Catedráticos  numerarios,  do  ascenso  y 
término,  para  tener  derecho  ademas  á  un  sobre- 
sueldo de  cuatrocientos  y  seiscientos  pesos  res- 
pectivamente. 

Art.  283.  Los  Catedráticos  numerarios  de 
Clínica  recibirán  un  aumento  de  quinientos  pe- 
sos sobre  los  sueldos  que  respectivamente  les 
correspondan. 

Art.  284.  Los  Catedráticos  numerarios  y  su- 
pernumerarios de  Facultad  de  la  Isla  de  Cuba 
serán  admitidos  á  <;oncurso  con  los  de  su  clase 
de  la  Península,  en  los  casos  de  que  hablan  los 
artículos  222,  226  y  227  de  la  ley  de  Instrucción 
pública. 

También  podrán  los  expresados  Catedráticos 
numerarios  solicitar  del  Gobierno  Supremo,  por 
conducto  del  Gobernador  superior  civil,  su  tras- 
lación á  cátedras  de  su  clase  á  la  Penfnsula. 

A  la  resolución  de  estas  instancias  precederá  el 
informe  del  Consejo  de  Instrucción  pública. 
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Sección  GiiaRta.--Del  Gobierno  y  Adminis* 
tracion  de  la  Intruccion  pública. 

TIT.  L  —DE  LA  ADMINISTRACIÓN  GENERAL. 

CAP.  I.— De/  Ministro  de.  Ultramar  y  Gobernador 
superior  civiL 

Art.  285.  Corresponden  al  Ministre  de  Ultra-» 
mar  las  mismas  atribuciones  y  facultades  en  los 
asuntos  de  Instrucción  pública  de  la  Isla  de  C^- 
ba,  que  al  Ministro  de  Fomento  en  los  de  la  Pe- 
nínsula. 

EJ  Real  Consejo  de  Instrucción  pública  será 
oido  en  los  casos  y  en  la  forma  que  previene  el 
artículo  256  de  la  Ley  general  de  Instrucción 
pública. 

Art.  286.  £1  Gobernador  superior  civil,  como 
delegado  del  Ministro  de  Ultramar,  es  el  Jefe  su- 
perior del  ramo  de  Instrucción  pública  en  la  Is- 
la. Por  su  conducto  se  comunicarán  las  órdenes 
del  Gobierno  Supremo  y  ejercerá  las  atribucio- 
nes que  le  encomienda  este  Plan  y  las  que  de- 
signen los  Reglamentos. 

CAP.  n.^Dela  Junta  iuperior  de  Instrucción  pública 
de  la  isla  de  Cuba. 

Art.  287.  La  Junta  Superior  de  Instrucción 
pública  de  la  Isla  de  Cuba  se  compondrá,  de  un 
Vicepresidente  y  doce  Vocales  más  nombrados 
por  Mí  y  á  propuesta  en  terna  del  Gobernador 
superior  civil,  que  será  Presidente  nato. 

Art.  288.  El  nombramiento  de  Vocal  de  la 
Junta  podrá  recaer: 

i.°  En  los  que  hayan  sido  Consejeros  de  Ins- 
trucion  pública,  si  los  hubiere  en  la  Isla. 

2.°  En  los  que  son  ó  hayan  sido  Consejeros 
de  Administración,  Secretarios  del  Gobierno  Su- 
perior civil  ó  Rectores  de  Universidad. 

3.°  En  Dignidades  eclesiásticas  que  tengan  el 
grado  de  Doctor. 

4.°    En  individuos  de  las  Reales  Academias. 

5.®  En  Inspectores  generales  de  los  Cuerpos 
facultativos  del  Estado  en  el  orden  civil. 

6.°  En  Catedráticos  propietarios  de  Facultad 
ó  Enseñanza  Superior  que  ^lieren  del  Profeso- 
rado con  buena  reputación  científica. 

7.°  En  personas,  que  aunque  no  pertenezcan 
á  las  categorías  expresiidas,  hayan  dado  por  sus 
escritos  ó  trabajos  científicos  ó  lítétarios  prue- 
bas de  saber  eo  cualquiera  de  los  ramos  que 
comprende  la  Instrucción  pública. 

Art.  289.  Serán  Vocales  natos  el  Consejero 
de  Administración  más  antiguo,  el  Rector  de  la 


Universidad,  el  Director  del  Colegio  Seminario  de 
San  Carlos  y  el  Vicario  general  eclesiástico. 

Art.  290.  El  cargo  de  Vocal  es  honorífico  y 
gratuito,  á  excepción  del  de  Ponente. 

Art.  291.  Los  Vocales  ordinarios  se  renova- 
rán por  mitad  cada  dos  años,  á  excepción  de  los 
Ponentes;  pero  podrán  ser  reelegidos  indefinida- 
mente. 

Art.  292.  El  cargo  de  Vocal  es  incompatible 
con  el  de  Catedrático  en  activo  servicio. 

Art.  293.  La  Junta  Superior  de  Instrucción 
pública  se  dividirá  en  tres  secciones: 

i  ,^  De  Primera  enseñanza.  Bellas  Artes,  Filo- 
sofía y  Letras  y  Derecho.  . 

2.*  De  ^gunda  Enseñanza,  de  Enseñanzas 
Superiores  preparatorias  y  Profesionales. 

3.*    De  Ciencias  médicas. 

Art.  294.  Los  Vocales  podrán  pertenecer  á 
más  de  una  seccjon. 

Art,  295.  Habrá  en  cada  una  de  las  secciones 
primera  y  segunda  un  Ponente,  el  cual  disfrutará 
el  sueldo  de  tres  mil  pesos. 

Art.  296.  El  Gobierno  Supremo  nombrará  en- 
tre los  Vocales  los  Vice-presidentes  de  seccion'y 
los  Ponentes. 

Art.  297.  Será  Secretario  de  la  Junta  Superior 
de  Instrucción  pública  el  Jefe  de  sección  de  la 
Secretaría  del  Gobierno  de  la  Isla  á  que  corres- 
ponda el  negociado  del  ramo. 

Art.  298.  Será  oida  la  Junta  Superior  de  Ins- 
trucción pública: 

4.°  En  la  formación  de  los  Reglamentos  que 
se  expidan  fiara  el  cumplimiento  de  este  Plan. 

2.^  En  la  creación  ó  supresión  de  cualquier 
establecimiento  público  de  enseñanza  y  en  las 
autorizaciones  que  exije  este  Plan  para  los  esta- 
blecimientos privados. 

S.P    En  la  creación  ó  supresión  de  cátedras. 

4.^  En  la  provisión  de  plazas  de  Auxiliares 
facultativos  de  la  enseñanza. 

S.°  En  la  aprobación  de  libros  de  texto  pro- 
puestos por  residentes  en  la  Isla  para  las  asigna- 
turas en  ellas  establecidas. 

6.^  En  los  expedientes  de  separación  de  Maes- 
tros de  Instrucción  primaria. 

7,°  En  los  casos  en  que  el  Gobernador  Supe- 
rior civil  debe  informar  al  Gobierno  Supremo  con 
arreglo  á  este  Plan. 

8.^  En  los  demás  casos  que  previene  el  mismo 
ó  expresen  los  Ueglameintos. 

Art.  299.  La  organización  de  la  Junta  Superior 
de  Instrucción  pública  podrá  variarse  ppr  una 
disposición  especial. 
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TIT.  II.— C4P.  i.—M  gobierno  y  administraGton 
de  la  Universidad. 


Art.  300,  Al  frente  de  la  Universidad  déla 
Habana  habrá  un  Rector  que  será  Jefe  inmediato 
de  dicho  establecimiento. 

Art.  301.  El  Rector  será  nombrado,  por  Mi  á 
propuesta  del  Gobernador  Superior  civil. 

Art.  302.  El  cargo  de  Rector  recaerá  en  per- 
sonas que  se  hayan  distinguido  por  sus  conoci- 
mientos ó  servicios  en  los  altos  cargos  de  la  Isla, 
y  notablemente  en  Magistradosjubilados  ó  cesan- 
tes, Canónigos  de  oficio,  Dignidades  eclesiásticas 
^ó  catedráticos  do  Facultad  ó  Enseñanza  Superior. 

Art.  303.  Cuando  un  Catedrático  sea  nombra- 
do «Rector,  se  le  computará  el  tiempo  que  sirva 
este  cargo  del  mismo  modo  que  si  continuara 
ejerciendo  la  enseñanza;  pero  se  proveerá  su  cá- 
tedra por  los  medios  que  el  Reglamento  determi- 
ne, sin  perjuicio  de  que  al  cesar  en  el  referido 
cargo  vuelva  á  percibir  el  haber  íntegro  que  le 
corresponda  hasta  ingresar  de  nuevo  en  el  ejer- 
cicio del  Profesorado. 

Art.  304.  El  Rector  de  la  Universidad  tendrá 
el  sueldo  anual  de  cinco  mil  pesos. 

Art.  305.  Para  suplir  al  Rector  en  vacaciones, 
ausencias  y  enfermedades,  habrá  un  Vice-rector 
nombrado  por  Mí  de  entre  los  Catedráticos  de 
término  ó  ascenso,  á  propuesta  del  'Gobernador 
Superior  civil. 

El  Vice-rector  percibirá  la  tercera  parte  de 

sueldo  señalado  al  Rector  cuando  este  vacante 

este -cargo,  y  ademas  el  haber  íntegro  que  por 

Catedrático  le  corresponda;  en  las  demás  circuns- 

^  jlancias  su  deslino  será  meramente  honorífico. 

Art.  306.  A  las  inmediatas  órdenes  del  Rector 
habrá  en  la  Universidad  un  Secretario  nombrado 
por  el  Gobierno  Supremo.  Para  obtener  este  des- 
tino se  requiere  ser  Licenciado,  ó  haber  recibido 
título  equivalente  en  la  Enseñanza  Superior. 

Art.  307.  El  Secretario  disfrutará  el  mismo 
sueldo  que  los  Catedráticos  numerarios  de  entra- 
da de  la  Universidad,  y  percibirá  cada  cinco  años 
una  sexta  parte  de  aumento  hasta  llegar  á  dos 
mil  quinientos  pesos.  - 

Art.  308.  Habrá  también  en  la  Universidad  un 
Consejo  universitario  para  aconsejar  al  Rector  en 
los  asuntos  graves,  y  juzgar  á  los  Profesores  y 
alumnos  en  los  casos  que  determinen  los  Regla- 
mentos. 

CAP.  II. — Del  régimetí  interior  de  los  establecimientos 
de  enseñanza. 

Art.  309.  Al  frente  de  cada  Facultad  habrá  un 
Decano  nombrado  por  el  Gobierno  Supremo  de 
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entre  los  Catedráticos  de  la  misma,  á  propuesta 
del  Gobernador  superior  civil. 

Para  ello  se  dividirán  por  antigüedad  los  Cate- 
dráticos en  do^  secciones  iguales  en  número,  y  la 
propuesta  deberá  componerse  de  individuos  per- 
tenecientes á  ^a  sección,  de  los  más  antiguos. 

Art.  310.  Cada  escuela  superior  profesional  ó 
instituto  tendrá  un  Director  nombrado  por  el  Go- 
bierno Supremo.  Este  cargo  podrá  recaer  en  un 
Profesor  del  Establecimiento. 

Art.  3H.  A  los  Decanos  y  Directores  corres- 
ponde gobernar  las  facultades  ó  establecimientos 
que  tengan  á  su  cargo  en  la  forma  que  los  Regla- 
mentos determinen. 

Art  312.  En  las  facultades,  Institutos  y  Es- 
cuelas profesionales  desempeñará  el  cargo  de 
Secretario  un  Catedrático  nombrado  por  el  Go- 
bernador superior  civil,  á  pt*opuesta  del  Kector 
ó  Director  respectivo. 

Art.  313.  Los  Reglamentos  señalarán  la  retri- 
bución de  los  cargos  de  Decanos,  Directores  y  Se« 
cretarios  de  las  Facultades,  Escuelas  é  Institutos. 

Art.  3U.  Compondrán  el  Claustro  ordinario 
de  la  Universidad  los  Catedráticos  de  ia  misma. 
Los  Reglamentos  determinarán  la  composición 
del  Claustro  extraordinario. 

Art.  315.  Formarán  la  Junta  de  profesores  de 
cada  Facultad,  Escuela  Superior,  Profesional  é 
Instituto,  los  Catedráticos  del  respectivo  estable- 
cimiento: la  Presidencia  corresponde  á  los  Deca- 
nos y  Directores. 

Art  3i6.  Los  Reglamentos  determinarán  los 
casos  y  forma  en  que  se  han  de  reunir  los  Claus- 
tros y  las  Juntas  de  Profesores,  así  como  los 
asuntos  que  se  han  de  tratar  en  ellos. 

Art.  317.  Las  Juntas  de  Profesores  tendrán 
también  el  carácter  de  consejos  de  disciplina  pa- 
ra conocer  de  las  faltas  académicas  de  los  alum- 
nos, cuya  represión  encomienden  los  Reglamen- 
tos á  esta  clase  de  Corporaciones. 


GAP  III. — De  las  Junios  locales  de  Instrucción  pública. 

Art.  318.  Se  establecerá  en  cada  distrito  ó  ju- 
risdicción una  Junta,  que  se  denominará  Junta 
local  de  Instrucción  pública. 

Art.  319.    Esta  Junta  se  compondrá: 

i  .^  De  ia  Autoridad  superior  gubernativa  del 
distrito,  Presidente. 

2.^  De  un  Catedrático  de  I^acultad,  de  Instituto 
ó  de  Escuelas  Superiores  ó  Profesionales,  si  lo 
hubiese  en  %ctivo  servicio,  ó  bien  que  hubiese 
dejado  éste  con  buena  nota  en  su  Carrera. 

3.^  De  un  individuo  de  la  Junta  local  de  Fo- 
mento ó  de  la  corporación  que  la  sustituya. 

4.^    De  un  Regidor.' 
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5.^  De  un  Eolesiástíco,  nombrado  por  el  Tes- 
pectíTo  Diocesano. 

6.^  De  dos  padres  de  familia  de  reconocido  ar- 
raigo y  probidad. 

Árt.  320.  Ademas-  de  los  individuos  expresa- 
dos habrá  otro  Vocal  que  será  al  mismo  tiempo 
el  Secretario  de  la  Junta. 

Art.  321.  El  cargo  de  Vocal  de  la  Junta  local 
es  honorífico  y  gratuito. 

£1  Secretario  tendrá  la  asignación  que  se  esti- 
me necesario  para  gastos  de  escritorio,  pagada 
por  el  presupuesto  nranícipal  respectivo. 

Art.  323.  Los  Vocales,  incluso  el  Secretario, 
serán  nombrados  por  el  Gobernador  superior 
civil. 

Art.  3S3.  Las  Juntas  locales  de  Instrucción 
pública  de  sus  respeptivos  distritos  son  delega- 
dos del  Gobierno,  para  el  ejercicio  de  la  inspección 
y  tutela  que  les  corresponde  en  lo  concerniente  á 
la  Primera- y  la  Segunda  Enseñanza. 

Art.  324.  En  la  enseftanza  pública,  ó  sea  la 
corteada  y  sostenida  con  fondos  del  Estado  ó  de 
los  pueblos,  ejercerán  dicha  inspección  de  una 
manepa  activa  é  inmediata. 

Art.  325.  Respecto  de  la  enseñanza  costeada 
por  obras  pías  ú  otras  fundaciones  análogas,  se 
limitarán  á  vigilar  el  cumplimiento  exacto  de  las 
disposiciones  del  fundador,  y  á  dar  cuenta  al  Go- 
bernador superior  civil  de  todo  lo  que  adviertan 
digno  de  enmienda  ó  reforma,  proponiendo  las 
mejoras  que  crean  oportunas. 

Art.  326.  En  la  enseñanza  privada  propon- 
drán al  Gobernador  superior  civil  cuanto  crean 
digno  de  mejora  ó  corrección. 
Art.  327.  Son  atribuciones  de  estas  Juntas: 
I.*  Presidir  los  exámenes  délos  estableci- 
mientos públicos  de  Primera  y  Segunda  Ense- 
ñanza, dando  cuenta  de  su  resultado  al  Gober- 
nador superior  civil  con  su  informe.  Esta  Presi- 
dencia seejercerá  por  Gomisionesde  dos  individuos 
por  lo  menos. 

2.^  Visitar  en  la  misma  forma  cada' dos  meses 
los  establecimientos  públicos  expresados,  elevan- 
do un  informe  de  su  estado  al  Gobernador  su- 
perior civil. 

3.^  Presidir  los  exámenes  de  los  establecí-^ 
mientes  privados  cuando  lo  estimasen  conve- 
niente, elevando  su  informe  al  mismo  Gobierno. 
4.*  Vigilar  sobre  la  buena  administración  de 
los  fondos  de  los  establecimientos  públicos  á  que 
se  contrae  este  articule. 

5.^    Instruir  el  expediente  gubernativo  de  que 
habla  el  art.  232  en  los  casos  de  remoción  de  un 
Maestüo,  remitiendo  aquel  al  Gobernador  supe- 
rior civil  para  la  decisión  que  corresponda. 
6.*   Suspender  á  los  Maestros  en  casos  graves 


dando  cuenta  inmediatamente  al  Gobernador  Su- 
perior civil. 

.  7.*^  Vigilar  el  pago  exacto  y  puntual  á  los 
Maestros,  como  asimismo  que  se  dedique  á  la 
enseñanza  toda  la  cantidad  presupuestada. 

8.^  Promover  el  adelanto  de  la  Instrucción 
primaria  en  su  distrito,  proponiendo  la  crea- 
ción de  nuevas  Escuelas,  y  estimulando  á  ios^ 
Maestros  .y  alumnos  por  cuantos  medios  estén  á 
su  alcance. 

9.^  Vigilar  el  exacto  culoapli miento  de  todas 
las  disposiciones  de  este  Plan  y  de  los  Reglamen- 
tos que  se  expidan  para  su  ejecución  en  lo  rela- 
tivo á  la  Primera  y  Segunda  Enseñanza. 

10.  Evacuar  todos  los  informes  que  se  le 
pidan  por  el  Gobernador  superior  civil. 

Art.  328.  Los  Reglamentos  determinarán  las 
restantes  atribuciones  de  las  Juntas,  modo  y  for- 
ma de  sus  sesiones  y  demás*  detalles  relativos  al 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  329.  Los  Vocales  podrán  visitar  aislada- 
mente los  establecimientos  públicos  de  Enseñan- 
za Primaria  y  Secundaria,  siempre  que  lo  creye- 
ren eonveniente,  informando  á  la  Junta  en  la  pri- 
mera sesión  de  lo  que  les  pareciese  digno  de 
atención. 

Art.  330.  En  las  poblaciones  importantes  en 
que  no  sea  suficiente  el  número  de  Vocales  nom- 
brará el  Gobernador  superior  civil,  á  propuesta 
de  la  Junta,  los  Vocales  auxiliaros  que  estimase 
necesarios. 

Art.  331.  El  número  de  Vocales  de  la  Junta 
local  de  Instrucción  pública  de  la  Habana  será 
el  de  doce,  además  del  Presidente  y  Secretario. 
'  Cuatro  de  dichos  Vocales  por  lo  menos,  serán 
Catedráticos  supernumerarios  de  Facultad  y  dos 
jde  Instituto  ó  Escuelas  Superiores  y  Profesio- 
nales." 

Ejercerá  las  funciones  de  Secretario  el  del  Go- 
bierno Político. 

Art.  332.  Si  hubiere  en  la  jurisdicion  pobla- 
ciones de  corto  vecindario  con  Escuela,  ó  se  es- 
tableciesen en  distritos  rurales,  se  fgrmará  una 
Comisión  auxiliar  compuesta  de  la  Autoridad  ad- 
ministrativa del  partido,  el  Cura  y  un  vecino  de- 
signado por  la  Junta  local.  Esta  Comisión  ejerce- 
rá sus  funciones  de  inspección  inmediata,  bajo  la 
dependencia  de  la  local  en  la  Escuela  ó  Escuelas 
del  partido  en  el  orden  que  señalare  el  Regla- 
mento. 

TiT.  III.— DE  LA  IIVTBaVENCION  UB  LAS  AUTOEIDA* 
DBS  ADMINISTRATIVAS. 

Art.  333.    Las  autoridades  administrativas  de 
los  departamentos  y  distritos  ó  jurisdicciones 
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como  delegados  del  Gobierno  tendrán,  además 
de  lüs  atribuciones  de  que  trata  el  capítulo  ante- 
rior, las  facultades  que'  les  señalen  los  Regla- 
mentos. 

En  este  concepto  ejercerán  cuando  lo  estimen 
conveniente,  ó  la  autoridad  superior  inmediata  se 
Jo  encargue,  las  atribuciones  consignadas  en  el 
artículo  317,  á  excepción  de  la  expresada  en  el 
párrafo  5.^,  pudiendo  adoptar  en  casos  urgentes 
las  medidas  que  sean  necesarias,  dando  cuenta  á 
la  junta  y  á'  las  Autoridades  superiores  expre- 
sadas. 

Las  atribuciones  de  lor.  Gobernadores  de  de- 
partamento se  extienden  á  los  establecimientos 
de  enseñanza  de  su  territorio,  inclusos  los  de  En- 
señanza Superior  y  Profesional. 

TIT.  IV.—DE  LA  INSPECCIÓN. 

Art.  334.  Sin  perjuicio  de  las  disposiciones  del 
capítulo  anterior,  el  Gobierno  ejercerá  su  ins-, 
peccion  y  vigilancia  sobre  los  establemientos  de 
instrucción,  así  públicos  como  privados,  en  la 
forma  que  se  expresa  en  este  título. 

Art.  335.  Las  autoridades  administrativas  cui- 
darán, >bajo  su  qiás  estricta  responsabilidad,  de 
que  ni  en  los  establecimientos  públicos  de  ense- 
ñanza, ni  en  los  privados,  se  ponga  impedimento 
alguno  á  los  reverendos  Prelados  diocesanos  en- 
cargados por  su  ministerio  de  velar  sobre  la  pu- 
reza de  la  doctrina,  de  la  fe  y  de  las  costumbres, 
y  sobre  la  educación  religiosa  de  la  juventud  en 
el  ejercicio  de  este  cargo. 

Art.  336.  Guando  un  Prelado  diocesano  ad- 
vierta que  en  los  libros  de  texto  ó  en  las  explica- 
ciones de  los  Profesores  se  emiten  doctrinas  per- 
judiciales á  la  buena  educación  religiosa  de  la 
juventud ,  dará  cuenta  al  Gobierno  superior  t;i- 
vil  quien  instruirá  el  oportuno  expediente,  oyen- 
do á  la  Junta  superior  de  Instrucción  pública,  y 
dando  cuenta,  si  lo  creyere  necesario,  al  Gobier- 
no Supremo. 

Art.  337.  El  Gobierno  vigilará  por  medio  de 
sus  Inspectores  la  enseñanza  en  todos  losáramos. 

Art.  338.  Son  Inspectores  los  Vocales  Ponen- 
tes de  la  Junta  Superior  de  Instrucción  pública. 

Art.  339.  Dichos  Vocales  visitarán  respectiva- 
mente, durante  las  vacaciones  escolares,  las  es- 
cuelas de  instrucción  primaria  del  departamento 
occidental  y  oriental,  y  girarán  ademas,  cuando 
el  Gobernador  superior  civil  lo  determino,  visitas 
especiales,  así  á  dichas  Escuelas  como  á  los  de- 
mas  establecimientos  públicos  de  la  Isla  que  con- 
venga. Durante  su  ausencia,  turnarán  los  Voca- 
les de  la  sección  respectiva  en  la  ponencia. 

Art.  340.    Se  asignará,  en  el  presupuesto  de  la 


Isla  para  gastos  de  viaje  de  estos  funcí9Darios,  la 
suma  de  mil  pesos,  de  cuya  aplicación  darán 
cuenta  en  la  parte  que  invirtiesen. 

Disposiciones  transitorias, 

r*  El  Ministro  de  Ultramar,  oyendo  al  Go- 
bernador superior  civil  y  al  Real  Consejo  do  Ins- 
trucción pública,  formará  los  Reglamentos  nece- 
sarios para  la  ejecución  de  este  Plan. 

2.*  El  mismo  Ministro  dictará  las  disposicio- 
nes provisionales  que  estime  conveniente  para 
acomodar  á  las  prescripciones  de  este  Plan  lo 
vigente  en  la  actualidad,  así  en  cuanto  al  orden 
de  los  estudios  como  en  punto  á  la'  organización 
del  Profesorado  público,  respetando  siempre  los 
derechos  adquiridos. 

3.^  Los  actuales  supernumerarios  de  la  Uni- 
versidad de  la  Habana  serán  declarados  Cate- 
dráticos supernumerarios  de  Facultad  de  dicho 
establecimiento,  con  los  mismos  derechos  y  obli- 
gaciones que  se  designan  á  los  de  su  clase  en  este 
Plan. 

4.^  Se  determinarán  por  medio  de  disposicio- 
Bes  especiales  los  derechos  pasivos  de  los  Maes- 
tros y  Catedráticos  que  no  perciban  sus  haberes 
con  cargo  al  presupuesto  general  de  la  Isla. 

5.*^  Los  Directores  de  los  Colegios  privados  de 
Segunda  Enseíianza,  que  á  la  fechado  la  publica^ 
cion  de  este  Plan  general  lleven  ocho  años  de 
ejercicio  al  frente  de  un  establecimiento  de  aque- 
lla clase,  quedan  desde  luego  facultados,  con  sólo 
este  hecho,  para  continuar  dirigiendo  sus  Cole- 
gios, y  dispensados  de  llenar  cualquiera  otro  re- 
quisito. 

6.*^  En  la  primera  provisión  de  cátedras  que 
no  existan  actualmente  en  la  Isla,  podrá  el  Go- 
bierno, si  conviaíeris  al  mejor  desempeño  de  la 
enseñanza,  alterar  el  orden  que  para  los  nombra- 
mientos de  Catedráticos  fija  este  Plan,  aunque 
siempre  tendrán  lugar,  previo  concurso  ú  oposi- 
ción en  la  Isla  ó  en  la  Península. 

La  misma  facultad  tendrá  el  Gobierno  en  las 
provisiones  ulteriores  de  dichas  enseñanzas,  si 
no  hubiere  en  la  Isla  individuos  con  preparación 
suficiente  para  optar  á  ellas. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  15  de  Julio  de  1863.— 
Rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de  Ul- 
tramar, José  de  la  Concha. 

1863.— aposto  \0,^R,  O.  trasladando  el  R¿al  decre- 
to de  i6  de  JuliOy  expedido  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  ampliando  los  estudios  de  la  Escuela  su- 
perior de  Diplomij^ica, 

Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Fomento  so 
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ha  servido  S.  M.  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 
almportando  ampliar  los  estudios  de  la  £scuela 
superior  de  Diplomática,  y  que  en  ella  ingresen 
los  alumnos  con  especial  preparación;  en  vista  de 
las  razones  expuestas  por  mi  Ministro  de  Fomen- 
to, y  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Real 
Consejo  do  Instrucción  pública:  Vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  \  .^  Para  ingresar  en  la  Escuela  su- 
perior de  Diplomática  se  requiere,  ademas  del  tí- 
tulo de  Bachiller  en  Artes,  ser  aprobado  en  un 
examen  especial  de  Historia  general  de  España  y 
nociones  generales  de  Literatura  latina  y  caste- 
llana, ante  los  Profesores  de  la  Escuela. 

Art.  2.^  La  enseñanza  se  distribuirá  en  tros 
años  y  en  la  forma  siguiente: — Primer  año:  Pa- 
leografía general,  comprenderá  la  historia  del  al- 
fabeto, la  del  desarrollo  de  la  escritura  y  demás 
procedimientos  gráficos,  especialmente  en  Espa- 
ña, la  lectura  é  interpretación  de  los  documen- 
tos y  diplomas  anteriores  al  siglo  diez  y  ocho: 
tres  lecciones  semanales.— iLatin  de  los  tiempos 
medios  y  conocimiento  del  romance  castellano, 
del  lemosin  y  gallego;  comprenderá  un  sumario 
de  la  gramática  en  general,  unas  nociones  de  lin- 
güística, examen  de  las  causas  que  influyeron 
en  la  corrupción  del  latin,  origen  y  formación  de 
los  romances  é  idiomas  neo-latinos,  traducción 
y  análisis  gramatical  de  los  documentos  escritos 
en  los  romances  de  nuestros  antiguos  reinos r 
tres  Pecciones  semanales. — Ejercicios  prácticos; 
lectura  y  copia  [de  cartas  y  diplomas:  una  lec- 
ción semanal. — Segundo  año:  Paleografía  críti- 
ca.— Abraza  la  explicación  de  los  caracteres  de 
los  diplomas  y  códices,  y  cuanto  conviene  á  dis- 
tinguir los  auténticos  de  los  apócrifos:  tres  lec- 
ciones semanalés.-rNumismática  antigua  y  de  la 
edad  media  y  en  especial  de  España:  Sistemas 
métricos  y  estudios  comparativos  de  las  pesas  y 
medidas  antiguas  con  las  moderdas,  y  del  valor 
relativo  de  la  moneda;  tres  lecciones  semanales. 
— Epigrafía  y  geografía  antiguas  y  de  la  edad  me- 
dia; tres  lecciones  semanales. — Ejercicios  prác- 
ticos: Lectura  y  traducción  de  cartas  y  diplomas: 
tres  lecciones  semanales» — Tercer  año:  Histo- 
ria de  España  en  los  tiempos  medios  y  en  par- 
ticutsir  de  sus  instituciones  sociales,  civiles  y 
políticas,  inculcando  á  los  alumnos  la  utilidad 
que  para  su  conocimiento  han  de  sacar  del  estu- 
dio de  los  diplomas;  tres  lecciones  semanales. — 
Bibliografía,  clasificación  y  arreglo  de  Archivos 
y  Bibliotecas.— Historia  de  la  imprenta,  nocio- 
nes generales  de  Bibliografía  teórica  y  práctica, 
de  la  clasificación  y  arreglo  de  Archivos  y  Bi- 
bliotecas, métodos  empleados  dentro  y  fuera  de 
España,  historia  y  organización  de  los  estable* 


cimientos  de  ambos  ramos;  tres  lecciones  sema- 
nales.— Historia  de  las  Bellas  Artes  en  los  tiempos 
antiguos,  edad  media  y  renacimiento.  Cerámi- 
ca glytica.  Muebles. — Iluminaciones  de  manus- 
critos; clasificación  y  arreglo  de  objetos  arqueo- 
lógicos y  artísticos  en  los  museos;  tres  lecciones 
semanales. — Ejercicios  prácticos:  Traducciones  y 
análisis  de  los  documentos;  conocimiento  de  la 
Aljamia:  cincuenta  lecciones. 

Art.  3.°  La  Cátedra  de  Epigrafía  y  Geografía 
antiguas  se  desempeñarán  por  el  Director  de  la 
Escuela  como  obligación  aneja  á  su  cargo. 

Art.  4.0  La  enseñanza  de  Bibliografía  será 
desempeñada  por  los  dos  Bibliotecarios  de  nú- 
mero de  la  Nacional,  alternando  por  años  en  este 
servicio,  inherente  también  á  su  cargo. 

Art.  5.°  Queda  ampliado  con  estas  disposicio- 
nes el  Reglamento  de  31  de  Marzo  de  4850.— Da- 
do en  San  Ildefonso  á  15  de  Julio  de  4863.— Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  Fo- 
mento, Manuel  Moreno  López. » 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su 
conocimiento  y  efectos  correspondientes,  y  á  fin 
de  que  lo  tenga  presente  como  modificación  á  los 
artículos  115,  416,  117  y  118  del  Plan  general  de 
Estudios,  aprobado  por  Real  decreto  de  15  de  Ju^ 
lio  último.  (1] 

De  Real  órdeíi,  etc.— Madrid  10  de  Agosto  de 
1863.— Sr.  Gobernador  Superior  civil  de  la  isla 
de  Cuba. 

iSñZ.— Setiembre  %%,— Decreto  del  Gobernador  Ca- 
vilan general  suprimiendo  la  antigua  facultad  de 
Filosofía^  instalando  en  su  lugar  las  de  Filosofía  y 
Letras  y  de  Ciencias, 

El  Plan  de  estudios  aprobado  por  S.  M.  con  fe- 
cha 15  de  Julio  próximo  pasado,  exije  una  refor- 
ma que  deberá  llevarse  á  cabo  antes  de  que  co- 
mience el  próximo  curso  académico.  En  su  con- 
secuencia, no  perdiendo  de  vista  lodo  lo  que  la 
enseñanza  pública  demanda,  y  teniendo  en  cuen- 
ta las  prescripciones  del  Gobierno  de  S.  M.,  tanto 
en  lo  que  se  refiere  á  lo  preceptuado,  especial- 
mente para  esta  Isla,  como  lo  que  se  ordenó  para 
plantear  la  Ley  de  Instrucción  pública  de  1857 
para  la  Península,  y  después  de  oido  sobre  tan 
importante  asunto  el  ilustrado  dictamen  de  la 
Inspección  de  Estudios,  he  tenido  por  convenien- 
te disponer  que  la  reorganización  de  esta  Univer- 
sidad se  verifique  del  modo  siguiente: 

4.°  Queda  suprimida  la  antigua  facultad  de 
Filosofía,  parte  de  cuyos  estudios  pasarán  al  Ins- 
tituto de  esta  ciudad,  instalándose  en  lugar  de 

(1)    V.pág.71. 
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aqniella  las  eiíseñatizas  pertenecientes  á  las  facul- 
tades de  Flosofía  y  Letras  y  de  Ciencias,  que  se 
exijen  como  preliminares  para  el  ingreso  de  los 
alumnos  en  los  estudios  de  facultad.  En  la  parte 
relativa  á  la  Sección  de  Filosofía  y  Letras  habrá 
dos  Cátedras  que  serán  desempeñadas  por  otros 
tantos  individuos  de  los  pertenecientes  á  la  ex^ 
tinguida  facultad  de  Filosofía  que  se  indicarán  á 
y.  S.  y  abrazarán  las  asignaturas  siguientes: 

4.*  Cátedra. —  Historia  Universal,  de  lección 
diaria,  y  Geografía,  de  lección  alterna. 

í.*  Literatura  latina,  de  lección  alterna,  cuyo 
Profesor  tendrá  á  su  cargo  la  Cátedra  de  la  mis- 
ma asignatura,  de  lección  diaria,  que  se  exige  para 
la  facultad  de  Derecho. 

Para  la  Sección  de  Ciencias  se  establecerán  tres 
Cátedras. 

i.^    De  ampliación  de  la  Física  experimental. 

2.^  Química  general  para  Medicina  y  Far- 
macia. 

3.^  ideología.  Botánica  y  Mineralogía  con  no- 
ciones de  Geología  para  Medicina  y  Farmacia. 

La  facultad  de  Derecho  «quedará  organizada  del 
modo  que  sigue: 

Para  el  período  del  Bachillerato  se  establecerá 
una  Cátedra  á  la  introducción  del  estudio  del  De- 
recho; principios  del  Derecho  natural,  historia  y 
elementos  del  Derecho  Romano,  primer  curso 
que  será  do  leccion^diaria. 

Otra  de  Elementos  del  Derecho  Romano,  se- 
gundo curso,  también  de  lección  diaria. 

Otra  de  Historia  y  elementos  del  Derecho  es- 
pañol común  y  forál,  diaria. 

Otra  del  Derecho  mercantil  y  penal,  diaria. 

Otra  del  Derecho  político  y  administrativo  es- 
pañol, diaria. 

Otra  de  instituciones  del  Derecho  canónico^ 
diaria. 

Otra  de  Elementos  de  Economía  política  y  Es- 
tadística, de  lección  alterna. 

Para  el  periodo  de  la  Licenciatura. 

Una  de  Disciplina  general  de  la  Iglesia  y  parti- 
cular de  España,  de  lección  diaria. 

Otra  deTeoría  de  los  Procedimientos  judiciales 
de  España,  alterna. 

Otra  de  Práctica  forense,  alterna. 

Otra  de  Principios  generales  de  literatura  y  li- 
teratura española  y  latina,  alterna. 

Periodo  del  Doctorado. 

Una  de  filosofía  del  Derecho  y  Derecho  inter- 
nacional, lección  alterna. 
Otra  de  legislación  comparada,  alterna. 


Y  otra  de  Historia  eclesiástica,  concilios  y  co- 
lecciones canónicas,  alterna. 

Para  la  facultad  de  Medicina. 

Una  de  Anatomía  descriptiva,  lección  diaria. 

Otra  de  Anatomía  descriptiva  y  general,  segun- 
do curso,  diaria. 

Otra  de  ejercicios  de  Osteología,  treinta  leccio- 
nes en  el  curso. 

Otra  de  ejercicios  de  Disección,  desde  i  .^  de 
Noviembre  á  31  de  Marzo. 

Otra  de  Fisiología,  lección  alterna. 

Otra  de  Higiene  privada,  sesenta  lecciones  en 
el  curso. 

Otra  de  Patología  general  con  su  clínica  y  Ana- 
tomía patológica,  lepcion  diaria. 

Otra  de  Terapéutica,  materia  médica  y  arte  de 
recetar,  lección  diaria. 

Otra  de  Patología  quirúrgica,  diaria. 

Otra  de  Anatomía  quirúrgica,  operaciones,  apo- 
sitos y  vendajes  en  su  clínica  especial  corres- 
pondiente, diaria. 

Otra  de  Patología  médica,  diaria. 

Otra  de  Obstetricia  y  Patología  especial  de  la 
mujer  y  de  los  niños,  diaria. 

Periodo  de  la  Licenciatura. 

Una  de  Preliminares  clínicos  y  clínica  médi- 
ca, lección  diaria  por  dos  años  solares. 

Otra  de  Clínica  quirúrgica ,  diaria  por  dos 
años  solares. 

Otra  de  Clínica  de  obstetricia,  diaria  por  un 
año  solar. 

Otra  de  Higiene  públiea,  lección  alterna. 

Otra  de  Medicina  legal  y  Toxícología ,  diaria. 

Periodo  d^l  Doctorado. 

Una  de  Historia  de  la  medioi(ia,  lección  al- 
terna. 

Otra  de  análisis  químico^  aplicado  á  las  cien- 
cias médicas,  alterna. 

Para  la  facultad  de  Farmacia  en  el  período  del 
Bachillerato  se  establecerán: 

Una  Cátedra  de  materia  farmacéutica  corres- 
pondiente á  los  reinos  animal  y  mineral,  lección 
diaria. 

Otra  de  Materia  farmacéutica  correspondiente 
al  reino  vegetal,  diaria. 

Otra  de  Farmacia  químico-orgánica,  diaria. 

Otra  de  ejercicios  prácticos ,  diaria. 

Periodo  de  la  Licenciatura. 

Una  de  Práctica  de  operaciones  farmacéuti- 
cas, diaria. 
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Periodo  del  Doctorado, 


ÜDa  de  análisis  químico  aplicado  á  la  ciencia 
médica,  alterna. 

Y  otra  de  Historia  crítico-literaria  dé  la  Far- 
macia, alterna. 

Por  separado  acompaño  á  V.  S.  los  Reglamen- 
tos y  comunicaré  las  órdenes  que  sean  conducen- 
tes para  que  tenga  debido  cumplimiento  lo  resuel- 
to por  S.  M. 

Finalmente  en  los  indicados  Reglamentos  se 
detalla  el  número  de  dependientes  que  deberá 
haber  en  esa  Universidad,  y  se  señalan  las  grati- 
ficaciones que  pueden  coresponder  á  los  Catedrá- 
ticos y  el  sueldo  que  se  designe  á  aquellos. 

En  vista  de  todo  y  de  los  nombramientos  que 
comunico  á  V.  S.  con  esta  fecha,  se  servirá  for- 
mar y  remitir  á  la  Secretaría  en  el  término  de 
cuatro  días  los  respectivos  presupuestos,  para  po- 
der reclamar  del  Gobierno  de  S.  M.  los  compe- 
tentes créditos  extraordinarios. 
.  Habana  y  Setiembre  S8de  1863.— Señor  Rec- 
tor de  la  Universidad. 

\S^Z.Setiefhbre  t%,— Decreto  del  Gobernador  Ca- 
pitán general  dictando  reglas  para  la  mejor  orga-- 
nisacion  de  los  estudios. 

A  fin  de  que  Y.  S.  pueda  organizar  los  estu- 
dios en  esa  Universidad  de  una  manera  conforme 
á  lo  establecido  por  el  Plan  do  Estudios,  he. dis- 
puesto que  se  observen  las  siguientes  disposicio- 
nes transitorias: 

\  .*  Los  alumnos  que  hayan  probado  el  tercer 
año  de  Filosofía  en  el  curso  próximo  anterior,  po- 
drán pasar  á  estudiar  en  el  período  preliminar 
respectivo.  Literatura  latina  los  que  aspiren  á  la 
facultad  de  derecho,  y  Geología  los  que  hayan  de 
dedicarse  á  Medicina  y  Farmacia,  asistiendo  ade- 
mas simultáneamente  á  la  asignatura  de  Filosofía 
moral  correspondiente  á  la  segunda  enseñanza, 
pudiendo  aspirar  una  vez  terminados  estos  estu- 
dios al  grado  de  Bachiller;  recibido  el  cual  podrán 
ingresar  en  las  respectivas  facultades.- 

2.^  Los  actuales  Bachilleres  en  Filosofía  que- 
darán habilitados  desde  luego  para  ingresar  en 
las  facultades. 

Z.^  Los  que  habiendo  estudiado  el  cuarto  año 
de  Filosofía  no  hubiesen  sin  embargo  recibido  el 
grado  con  arreglo  al  plan  anterior,  podrán  asi- 
mismo aspirar  á  él  siempre  quo  lo  pidiesen  y  ha- 
brán de  ser  Jueces  en  este  acto  los  Catedráticos 
del  período  preliminar  respectivo. 

4.*  Loa  actuales  Bachilleres  en  derecho  ingre- 
sarán desde  luego  en  el  período  delalicenciatura, 


teniendo  obligación  durante  el  mismo  de  estu- 
diar derecho  penal. -rEstarán  eximidos  de  estu- 
diar los  principios  generales  de  literatura  y  lite- 
ratura española  así  como  también  la  asignatura 
de  Disciplina  eclesiástica,  por  tener  ya  estudiadas 
y  probadas  estas  enseñanzas. 

5.*  Los  que  hayan  ganado  el  quinto  año  ten- 
drán que  estudiar  Práctica  forense  en  un  ano  más» 
asistiendo  durante  éstei  al  estudio  de  un  abogado 
para  poder  optar  al  grado  de  Licenciado. 

6.*^  Los  que  hayan  terminado  el  sexto  año  po- 
drán aspirar  sin  ningún  otro  requisito  á  la  Licen- 
ciatura de  Derecho  Civil  y  Canónico. . 

7.*  Los  que  hayan  probado  el  primer  año  de 
Medicina  estudiarán  en  tres  años  á  lo  menos  to- 
das las  asignaturas  que  señala  el  art.  65  del  nuevo 
plan  y  á  la  conclusión  de  aquellos  se  graduarán 
de  Bachilleres. 

8.*^  Los  que  hayan  ganado  el  segundo  estudia- 
rán en  dos  á  lo  menos  las  siguientes  asignaturas. 
— Terapéutica;  materia  médica  y  arle  de  recetar, 
lección  diaria. — Anatomía  quirúrgica,  lección 
diaria. — Obstetricia  y  Patología  especial  de  la 
mujer  y  de  los  niños,  lección  diaria.— Patología 
quirúrgica  ,  lección  diaria.  — Patología  médica, 
lección  diaria. — Terminados  estos  estudios  po- 
drán aspirar  al  grado  de  Bachiller. 

9.*^  Los  que  hayan  ganado  el  tercer  año  estu- 
diarán en  uno. — Anatomía  quirúrgica,  lección 
diaria.— Obstetricia  y  Patología  especial  de  la 
mujer  y  de  los  niños,  lección  diaria. — Patología 
quirúrgica. — A  la  terminación  de  este  año  reci- 
birán el  grado  de  Bachiller;  pero  estarán  obliga- 
dos á  estudiar  en  el  período  de  la  Licenciatura 
la  Patología  médica. 

10.  Los  que  hayan  ganado  el  cuarto  año  reci- 
birán desde  luego  el  grado  de  Bachiller,  quedando 
obligados  á  estudiar  en  el  período  de  la  Licencia- 
tura las  asignaturas  de  Patología  médica  y  Obste- 
ricia.  No  necesitarán  asistir  en  este  período  más 
que  un  año  á  la  Clínica  quirúrgica.       / 

H.  Los  que  hayan  probado  el  quinto  año  re- 
cibirán desde  luego  el  grado  de  Bachiller,  pero 
deberán  estudiar  la  Patología  médica  en  el  perío- 
do de  la  Licenciatura. 

-  En  este  mismo  período  no  están  obligados  á 
asistir  á  las  asignaturas  de  Clínica  y  Patología 
quirúrgica. 

Se  permite  á  estos  alumnos  simultanear  en  el 
referido  período  las  materias  exigidas  para  el 
Doctorado,  pudiendo  recibir  este  grado  una  vez 
tomado  el  de  Licenciado. 

\  2.  Los  alumnos  del  sesto  año  estudiarán  las 
materias  que  les  falten  en  el  período  de  la  Licen- 
ciatura, extendiéndose  á  ellos  el  párrafo  último 
de  la  disposición  anterior. 

TOMO  IV.  '  lí 
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43.  Exigiendo  la  ley  dos  cursos  de  Clínica,  que 
no  tienen  los  actuales  alumnos  del  sesto  año  de 
Medicina,  están  en  el  caso  de  completar  su  ins- 
trucción para  aspirar  á  la  Liconciatura. 

\  i.  La  Secretaría  cuidará  de  poner  en  los  títu- 
los de  los  alumnos,  comprendidos  en  las  disposi- 
ciones anteriores,  las  correspondientes  anotacio- 
nes relativas  á  la  obligación  en  que  quedan  unos 
de  si'nultanear  en  el  período  de  la  Licenciatura 
las  materias  no  estudiadas  que  se  señalan,  así 
como  también  la  libertad  que  tienen  otros  de  si- 
multanear en  este  mismo  período  las  del  Docto- 
rado»—Xos  que  hayan  probado  el  primer  año  de 
Farmacia  completarán  en  dos  más  las  materias 
que  les  falten  para  el  Bachillerato,  según  el  ar- 
tículo 58  del  Plan  y  á  la  conclusión  recibirán  este 
grado. 

16.  Los  que  hayan  probado  el  segundo  com- 
pletarán en.un  año  las  materias  que  les  falten 
para  el  Bachillerato,  de  conformidad  con  el  mis- 
mo artículo  citado. 

n.  Los  que  hayan  probado  el  tercero  podrán 
optar  al  grado  de  Bachillet*  con  la  obligación  de 
estudiar  en  un  año  la  Farmacia  químico-orgánica 
y  Icf  químjco-inorgánica,  además  de  las  asigna- 
turas del  período  de  la  Licenciatura;  concluido  el 
cual  y  justificado  un  año  de  práctica  en  una  ofi- 
cina pública,  podrán  aspirar  al  grado  de  Licen- 
ciado. 

48.  Los  Bachilleres  actuales  podrán  estudiar 
en  un  año  las  asignaturas  incluidas  en  el  artículo 
anterior  y  seguir  un  año  la  práctica  en  una  ofici- 
na de  Farmacia,  lleno  el  cual  tienen  la  aptitud 
necesaria  para  la  LiceuQiatura. 

49.  Los  que  hayan  seguido  el  quinto  año  po- 
drán aspirar  sin  ningún  otro  requisito  á  la  Licea- 
ciatura. 

20.  Los  actuales  Licenciados  de  Facultad  de 
esta  Universidad  que  tengan  trascurrido  un  año 
después  de  haber  recibido  su  grado,  podrán  as- 
pirar al  Doctorado  sin  necesidad  de  otro  requisito. 

2 1 .  Los  alumnos  que  se  encuentren  en  el  caso 
de  la  regla  4  4  podrán  matricularse  desde  luego 
en  lasTÚaterias  que  corresponden  al  período  de 
la  Licenciatura,  estando  obligados  á  recibir  el 
grado  de  Bachiller  en  los  primeros  se.'s  meses  del 
año  académico  que  ahora  comienza. 

22.  Los  Bachilleres  en  Derecho  Civil  de  la  an- 
tigua Universidad  Pontificia,  que  estaban  en  apti- 
tud de  recibirse  de  Licenciado  con  arreglo  al  Plan 
que  ahora  cesa,  podrán  optar  á  este  grado  sin  ne- 
cesidad de  matricularse  en  el  período  de  la  Licen- 
ciatura que  exige  el  Plan  actual.  - 

23.  Los  que  estando  recibidos  de  Cirujanos  la- 
tinos ó  de  Médicos  quisieren  completar  la  carre- 
ra podrán  hacerlo,  sujetándose  al  examen  para  el 


grado  de  Licenciado  sobre  las  asignaturas  cor- 
respondientes á  la  parte  de  la  facultad  en  que 
deseen  obtenerlo,  exhibiendo  la  mitad  del  depósi- 
to de  la  Licenciatura. 

24.  Todos  los  grados  y  exámenes  de  que  se 
habla  en  las  disposiciones  anteriores  deberán  re- 
cibirse conforme  al  orden  establecido  en  el  nuevo 
Plan  y  Reglamento,  exceptuándose  únicamente  el 
caso  de  la  disposición  tercera. 

Lo  que  comunico  etc.— Habana  28.  de  Setiem- 
bre de  4863.— Sr.  Rector 'de  la  Universidad. 

4863.— iVoví>m&r«  25.— Por  el  art.  4.°  del  Real 
decreto  de  esta  fecha  (4) ,  dando  pueva  organiza- 
ción al  Gobierno  superior  civil,  se  dLsponeque 
dicho  Gobierno  reasuma  la  gestión  superior  de 
los  servicios  administrativos  de  ios  ramos  de  Go- 
bierno y  Fomento. 

Por  el  7.^,  que  la  Dirección  de  Administración 
del  Gobierno  despache  los  asuntos  propios  de 
dichos  ramos. 

4863.— /)íct>m6rí  27.— ií.  O.  aprobando  la  insta- 
lación de  la  Junta  de  Instrucción  pública,  y  de  lot 
nombramientos  de  vocales  ponentes  en  concepto  de 
interinos. 


Excmo.  Sr.:  Vista  la  carta,  fecha  4 3  de  Noviem- 
bre próximo  pasado,  en  que  V.  S.  da  cuenta  de  la 
instalación  de  la  Junta  Superior  de  Instrucción 
pública  y  de  los  nombramientos  que  en  concepto 
de  interinos  ha  hecho,  para  el  cargo  de  vocales 
ponentes;  S.  M.  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  refe- 
rida instalación  y  nombramientos,  que  deberán 
quedar  sin  efecto  en  el  momento  que  se  presen- 
ten á  servir  sus  cargos  las  personas  designadas 
para  las  mencionadas  plazas  de  vocales  ponentes. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  27  de  Diciembre 
de  4863. — Señor  Gobernador  Superior  civil  de  la 
Isla  de  Cuba. 

UNIVERSIDAD  DE  LA  HABANA. 

4842.— i46rí7  H,— Reglamento  déla  üniversidid  de 
la  Habana, 

TIT.   I.  — DE    LA  ENSEÑANZA  SEGUNDAaiA  SUPEEIOR 
PÚBLICA. 

CAP.  i. ^--^ Admisión  de 'los  alumnos,  y  exámenes 
para  obtenerla. 

Artículo  4.0^  Las  cátedras  de  la  universidad 
son  públicas,  ybastará  para  asistir  á  ellas  hacerse 


(1)   Y.  tom.  I,  pág.  454. 
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inscribir  en  la  secretaria  y  presentarse  al  Cate- 
drático ,  que  dará  su  autorización  por  escrito ,  la 
cual  manifestarán  los  interesados  á  los  porteros 
cuando  éstos  la  exijan;  pero  á  nadie  se  permitirá 
la  entrada,  empezada  la  explicación  del  Profesor. 

No  podrán  sin  embargo  ganar  curso  sino  los 
que  estuviesen  matriculados  como  alumnos  de  la 
Universidad. 

Art.  2.°  Para  ser  admitido  de  alumno  en  la 
Universidad  se  requiere : 

i.^    Ser  mayor  de  doce  años  (\), 

2.^  Presentarse  al  Rector  para  que  baga  ins- 
cribir al  interesado  en  la  secretaria. 

3.^  Practicar  una  información  por  ante  el 
mismo  Rector,  para  acreditar  la  limpieza  de 
sangre. 

i.°    Exhibir  su  fe  de  bautismo. 

5.^  Depositar  en  poder  del  Tesorero  68  rs.  de 
plata  fuerte  para  gastos  de  admisión,  de  cuya 
entrega  le  expedirá  el  correspondiente  recibo, 
que  exhibirá  en  el  acto  de  entrar  á  examen. 

6,^  Sufrirá  un  examen  sobre  las  materias  si- 
guientes (2): 

Quedan  dispensados  del  tercero,  cuarto  y  ses- 
to  requisito,  los  alumnos  procedentes  del  colegio 
que  hubieren  recibido  en  él  la  segunda  ense- 
ñanza elem^ital  y  sufrido  el  último  examen  de 
salida* 

,    ,     .     j , 

Art.  43.  De  los  68  rs.  de  depósito,  20  entra- 
rán en  el  arca  Je  la  Universidad,  y  de  los  ¿8  res- 
tantes y  36  se  distribuirán  entre  el  Rector  y  exa- 
minadores, y  it  entre  el  secretario ,  bedel  y  por- 
teros-, en  la  proporción  de  5  el  primero,  3  el  se- 
gando, y  4  á  los  últimos. 

CAP.  II.  — Duraeion  del  curso .  asignaturas  y  método 
de  enseñanza, 

Art.  M.  El  curso  se  di vidírá  para  los  alumnos 
de  filosofía ,  en  dos  semestres.  El  primero  empe- 
zará el  primer  lunes  del  mes  de  Setiembre,  y  ter- 
minará en  31  de  Enero.  El  segundo  dará  princi- 
pio el  2  del  siguiente  mes  siendo  lectivo ,  y  con- 
cluirá en  30  de  Junio. 

Art.  45.  Serán  lectivos  todos  los  días,  excepto 
los  doniingos  y  fíestas  enteras ,  los^  tres  días  de 
Carnaval,  los' seis  desde  eUMiércoles  Santo  hasta 
el  siguiente ,  ambos  exclusive,  y  los  ocho  desde 
el  24  de  Diciembre  hasta  el  2  de  Enero  siguiente, 
ambos  exclusive  igualmente. 

(I)    V.  los  arta.  i4  y  3i  del  Plan  de  estudios  de  15  de  Julio 
aei83€»págB.6S7  64. 
(S)    V.  los  arts.  13  y  14  de  id.,  pág.  62. 


Art.  16.  La  Universidad  estará  abierta  ocho 
horas  todos  los  dias.  £1  claustro  particular  deter- 
minará según  las  estaciones  y  circunstancias  la 
distribución  de  estas  horas. 

Art.  17.  Los  Profesores  darán  de  seis  á  nue- 
ve lecciones  por  semana ,  de  hora  y  media  ca- 
da una. 

Art.  22.  El  claustro  particular  distribuirá  las 
asignaturas  al  principio  de  cada  semestre  por  un 
orden  análogo  al  de  los  modelos  1 ,  2  ,  3  y  4,  de  . 
suerte  que  cada  Profesor  no  puede  tener  más  ^e 
dos  lecoiones  en  un  mismo  dia  ,  ni  los  alumnos 
más  de  tres. 

Art.  23.  Para  la  enseñanza  de  las  asignaturas 
expresadas ,  habrá  á  lo  menos  los  Profesores  si- 
guientes (1): 

Uno  de  Matemáticas. 

Uno  de  Geografía  é  Histeria. 

Uno  de  Física. 

Uno  de  Química.  , 

Dos  de  Historia  Natural. 
,  Uno  de  Filosofía. 

Uno  de  Derecho  natural  y  Religión. 

Uno  de  Oratoria  y  Literatura. 

Y  otro  de  Lengua  griega. 

Art.  26.  Los  Profesores  ocuparán  la  primera 
media  hora  en  pasar  lista  ,  tomar  la  conferencia 
(que  deberán  decorar  especialmente  los  alumnos 
de  Filosofía,  Religión,  Historia  y  Geografía),  y 
dirigirles  preguntas  sobre  las  lecciones  de  ios 
dias  anteriores,  cuidando  de  anotar  en  la  libreta 
que  al  efecto  llevarán ,  con  arreglo  al  modelo  nú 
mero  5 ,  la  censura  que  formen  de  las  respuestas, 
así  como  de  la  compostura  y  conducta  que  los 
alumnos  observen  en  la  cátedra. 

Art.  27.  Estas  libretas  se  pasarán  originales  á 
la'secretaría  al  fía  de  cada  semestre ,  para  que 
puedan  tenerse  presentes  en  los  exámenes  y  ad- 
judicación de  premios. 

Art.  28.    Además  de  estos  exámenes  diarios. 


(1)    Los  aciaales  catedráticos  y  sus  sueldos  son : 

1  de  Matemáticas Pesos.  1,000 

1  de  Física -        >  1,000 

1  de  Qnimica.  .......        »  1,500 

1  de  Historia  Natural >  1,900 

1  de  Botánica 1,500 

1  do  Griego •  1,000 

1  do  Literatura.    ......       »  1,000 

1  de  Geografía  é  Hírtoria •  1,500 

1  de  Lógica  y  Metafísica.'.  ,  .  .        >  1,900 

1  de  Beligion  y  Derecho  nataral.       «  1,500 

1  Ayudante  de  Química  y  Física.       •  900 

1  id.  de  Historia  Natnral. .    .    .       «  500 
Esta  planta  habrá  de  ser  modificada  ál  aplicarse  el  Plan  de 
estudios  de  15  de  Julio  de  1803. 
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en  que  alterDaran  los  alumnos  de  modo  que  á  lo 
menos  sufran  uno  cada  quince  días ,  habrá  otro 
semanal  á  que  asistirán  reunidos  los  domingos 
por  la  mañana  durante  dos  horas,  todos  los  alum- 
nos de  primero  y  segundo  año  en  un  local,  y  ios 
de  tercero  y  cuarto  en  otro. 

£1  claustro  particular  asignará  para  cada  se- 
mestre la  hora  en  que  han  de  empezar  estos  ejer- 
cicios. 

Art.  29.  Antes  de  dar  principio  á  ellos ,  se  in- 
troducirán con  separación  en  dos  urnas  los  nom- 
bres de  los  alumnos  de  cada  año,  de  los  que  for- 
men la  respectiva  sección,  y  de  cada  una  de  aque^ 
lias  sacará  el  Presidente  hasta  seis  de  los  que  es- 
tuvieren presentes  para  ser  examinados. 

Art.  30.  Los  respectivos  Catedráticos,  presi- 
didos por  el  más  anttguo  ,  harán  estos  exámenes 
sobre  todas  las  asignaturas  en  general,  alternan- 
do las  preguntas  á  los  doce  alumnos ,  cuidando 
sin  embargo  de  no  hacérselas  sino  sobre  los  pun- 
tos ya  explicados. 

Art.  3 1 .  Las  censuras  de  estos  exámenes  se 
anotarán  en  la  libreta  que  al  efecto  llevará  el 
Presidente  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  26. 

TIT.   n.— DÉ  LA  FACULTAD  DE  lÜaiSPRUDENClA. 

CAP.  ÚNICO. — Duración  del  curto,  asignaturas^ 
y  método  de  enseñar. 

Art,  32.  El  curso  de  jurisprudencia  dará  prin- 
cipio el  primer  lunes  del  mes  de  Setiembre,  y 
concluirá  en  el  30  de  Junio. 

Art.  33.  Los  dias  lectivos,  la  distribución  de 
horas  de  enseñanza,  el  número  de  lecciones  de 
los  profesores  y  su  duración  se  arreglarán  á  lo 
dispuesto  en  los  arls.  15,  16  y  H. 

Art.  3i.  Los  alumnos  de  la  facultad  de  leyes 
asistirán  en  el  primer  año  á  la  cátedra  de  Historia 
y  elementos  de  Derecho  romano,  que  será  diaria, 
cuidando  el  catedrático  de  no  ocupar  en  él  estu- 
dio de  la  primera,  sino  treinta  ó  cuarenta  leccio- 
nes. Con  esta  asignatura  combinarán  los  alumnos 
la  del  Derecho  público  internacional  ó  de  gentes, 
en  tres  lecciones  semanales. 

Art.  3o.  En  el  segundo  continuarán  con  el 
'  mismo  profesor  tres  veces  por  semana,  el  estudio 
de  las  Instituciones  del  derecho  civil  romano  que 
deberá  ampliar  aquel  al  de  sus  antigüedades.  En 
el  mismo  año  y  en  igual  número  de  lecciones  da- 
rán principio  al  estudio  del  Derecho  civil  patrio, 
empezando  por  el  de  su  historia,  en  que  ocuparán 
los  dos  primeros  meses  del  curso.  Asistirán  ade- 
mas á  la  cátedra  de  Economía  política,  que  desem- 
peñará por  ahora  el  profesor  de  Derecho  mercan- 
til, en  tres  lecciones  semanales. 


Art.  36.  Continuíi^rán  en  el  tercer  año  él  estu- 
dio del  Derecho  X  patrio  con  el  mismo  profesor  en 
lección  diaria,  y  empezarán  el  de  las  Institucio- 
nes canónicas  en  tres  lecciones  por  semana,  y  en 
los  tres  restantes  asistirán  á  la  cátedra  de  Dere- 
cho administrativo. 

Art.'  37.  En  el  cuarto  continuarán  con  el  mis- 
mo profesor  y  en  igual  número  de  lecciones  las 
Instituciones  canónicas,  combinando  con  ellas 
en  los  otros  tres  dias  de  la  semana  el  Derecho  pú- 
blico eclesiástico;  extendiéndose  especialmente  el 
catedrático  sobre  el  de  la  Iglesia  de  España,  con- 
cordatos celebrados  por  nuestros  monarcas  con 
la  Santa  Sede  y  regalías  que  les  corresponden. 

Asistirán  también  tres  veces  por  semana  á  la 
cátedra  de  Derecho  mercantil. 

Art.  38.  Los  alumnos  del  quinto  año  asistirán 
tres  veces  por  semana  á  la  asignatura  de  Digesto 
romano-hispano,  en  la  cual  esplicará  el  catedrá- 
tico todos  los  títulos  de  las  Pandectas  que  faltan 
á  la  Instituta,  haciendo  la  debida  referencia  á  los 
correspondientes  de  nuestro  Derecho. 

En  combinación  con  esta  asignatura  y  en  igual 
número  de  Jecciones  estudiarán  los  alumnos  el 
Derecho  criminal;  y  por  último  asistirán  á  la  cá- 
tedra de  Sustanciacion  ó  procedimientos  judicia- 
les, otras  tres  veces  por  semana. 

Art.  39.  En  el  sesto  asistirán  á  los  ejercicios 
prácticos  de  Sustanciacion,  que  tendrán  lugar  en 
tres  dias  alternados  de  la  semana. 

En  el  mismo  curso,  y  como  complemento  de  las 
asignaturas  anteriores,  asistirán  los  alumnos  dia- 
riamente al  curso  de  Derecho  público  español  y 
colonial,  sirviendo  de  texto  por  ahora  los  mismos 
códigos  de  la  Novísima  Recopilación  y  de  la  de 
Indias,  limitándose  el  profesor  á  los  títulos  refe- 
rentes/á  este  objeto;  pero  cuidando  de  advertir  las 
alteraciones  hechas  por  la  ordenanza  de  in tendea  - 
tes  y  otras  disposiciones  posteriores. 

Art.  40.  Además  de  estas  asignaturas  deberán 
coficurrir  los  alumnos  del  sesto  año  á  la  de  Medi- 
cina legal,  que  será  común  á  los  alumnos  que  se 
dediquen  á  la  carrera  de  las  ciencias  médicas. 

Art.  41.  £1  claustro  particular  arreglará  la 
distribución  de  las  asignaturas  al  principio  de 
cada  curso,  de  suerte  que  ni  los  catedráticos  ni 
alumnos  pueden  tener  más  de  dos  lecciones  por 
dia,  de  un  modo  análogo  á  los  modelos  núme- 
ros 6,  7,  8,  9,  40  y  H. 

Art.  42.  Para  desempeñar  las  asignaturas  ex- 
presadas habrá  por  ahora  los  profesores  si- 
guientes (1): 

Uno  de  Derecho  romana 


(1)    V.  60  eaaDlo  i  raí  sueldos  los  articnlos  VIS,  182  y  283 
del  Plan  de  estudios  de  15  á»  Julio  de  1863,  pág.  82 
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Uno  de  Derecho  patrio. 

Uno  de  Derecho  público  internacional  y  de  Di- 
gesto romaoo-hispano. 

Uno  de  Instituciones  canónicas  y  Derecho  pú- 
blico eclesiástico. 

Uno  de  Derecho  mercantil  y  Economía  política. 

Uno  de  Código  criminal  y  Procedimientos  de 
sustanciacion. 

Uno  de  Derecho  público  español  y  Derecho  ad- 
ministrativo. 

Art.  43.  Los  libros  de  texto  serán  designados 
en  los  términos  prescritos  en  el  art.  S5.  {i) 

Art.  44.  Los  profesores  ocuparán  la  primera 
media  hora  en  pasar  lista  y  tomar  la  conferencia 
que  deberán  decorar  indispensablemente  los 
alumnos  de  las  asighaturas  elementales.  Las  fal- 
tas de  asistencia,  aplicación  ó  compostura  se  ano- 
tarán del  modo  prevenido  en  el  art.  26. 

Art.  45.  Todos  los  libros  de  texto  deberán  es- 
tar en  castellano,  excepto  los  del  Derecho  civil 
romano  y  los  de  Instituciones  canónicas  y  Dere- 
cho público  eclesiástico ,  que  deberán  estar  en 
latin. 

Art.  46.  Los  alumnos  de  primero  y  segundo 
año  se  reunirán  en  un  mismo  local,  dos  veces 
por  semana  (en  los  días  que  no  tengan  más  de 
una  lección],  para  ser  interrogados  por  espacio 
de  hora  y  media ,  en  los  términos  prevenidos  en 
losarts.  29,  30  y  31. 

Art.  47.  Asistirán  igualmente  los  domingos 
después  de  los  oficios  divinos  á  la  academia  domi- 
nical por  el  tiempo  de  dos  horas.  Los  ejercicios 
de  esta  consistirán  en  una  disertación  ó  compo- 
sición de  media  hora,  que  leerá  un  alumno  de  se- 
gundo año  sobre  el  punto  que  el  Presidente  le 
hubiese  señalado  en  el  domingo  anterior.  Con- 
cluida esta  lectura  el  Presidente  designará  por 
seis  alumnos,  para  que  por  turno,  y  durante  un 
cuarto  de  hora  cada  uno,  hagan  reflexiones  al 
actuante  sobre  la  misma  cuestión. 

Art.  48.  El  claustro  particular  nombrará  al 
principio  de  cada  curso,  previa  la  aprobación 
del  Vioe-Real  protector,  un  supernumerario  para 
moderante  de  esta  Academia,  por  cuyo  trabajare 
le  retribuirá  de  ios  fondos  del  establecimiento 
con  la  suma  de  trescientos  pesos. 

Art.  49.  Los  alumnos  de  tercero,  cuarto  y 
quinto  formarán  la  segunda  Academia  dominical 
de  Leyes ,  bajo  la  presidencia  de  otro  profesor 
supernumerario  con  igual  retribución,  y  nom- 
brado por  el  claustro  particular  en  los  términos 
indicados  en  el  articulo  precedente.  Los  ejerci- 
cios se  harán  por  el  mismo  método  que  en  la  pri- 


(I)    T.  el  titulo  5.0  Mccion  S.*  del  Plan  de  Estadios  de  15  de 
JiUo  de  1853,  páf.  74. 


mera,  pero  las  cuestiones  deberán  ser  de  un  or- 
den más  elevado  y  los  actuantes  habrán  de  ele- 
gir entre  los  de  cuarto  y  quinto  año. 

Art.  50.  Los  de  sesto  formarán  por  sí  solos 
una  academia  dominical,  sometida  á  un  regla- 
mento especial  hecho  por  el  claustro  particular, 
previa  la  aprobación  del  Yice-Real  protector.  £1 
moderante,  que  será  nombrado  y  retribuido  co- 
mo los  anteriores,  fijará  por  escrito  cada  domingo 
la  cuestión  que  ha  de  tratarse  en  el  siguiente  por 
el  alumno  que  designe  la  suerte.  Este  explicará 
durante  tres  cuartos  de  hora  por  lo  menos  toda 
la  doctrina  concerniente  á  la  materia,  y  el  resto 
del  tiempo  se  empleará  en  las  reflexiones  y  pre- 
guntas que  le  dirigirán  los  demás  alumnos  sobre 
su  explicación. 

Art.  51.  Ademas  en  último  mes  se  sacará  á 
concurso  en  esta  Academia  el  examen  de  alguna 
cuestión  importante  sobre  la  legislación  y  sus 
mejoras,  y  se  adjudicará  un  premio  de  una  obra 
clásica,  costead  por  los  fondos  de  la  Universidad, 
al  autor  de  la  mejor  memoria,  calificada  por  los 
seis  alumnos  que  designen  los  demás.  Este  acto 
será  presidido  por  el  Rector  con  asistencia  del 
decano  de  la  facultad,  y  los  cuatro  supernumera- 
rios más  modernos. 

TIT.     IIL— ÜB     LAS      FACULTADES      DE     MBDICIXA 
T  GIRUIÍÁ,  T    DB  FARMACIA* 

CAP.  u^Duracion  del  cursó,  asignaturas  y  método 
de  enseñanza. 

Art.  52.  El  curso  de  estas  facultades  d^rá  prin- 
cipio el  dia  1 .°  de  Setiembre,  y  concluirá  el  dia  30 
de  Junio,  menos  en  las  Clínicas  médicag  y  quirúr- 
jicas,  que  durarán  doce  meses. 

Art.  53.  Los  días  lectivos ,  la  distribución  de 
horas  de  enseñanza  y  el  número  de  lecciones  de 
los  profesores  se  arreglarán  á  lo  dispuesto  en  los 
artículos  15,  16  y  17. 

Art.  54.  (1)    .    . 

Art.    61.  (2) .    • 

Art.  65.  Para  desempeñar  las  asignaturas  ex- 
presadas, habrá  por  ahora  los  profesores  siguien- 
tes (3): 


(I)  Derogado  este  arl.  y  los  siguientes  hasta  el  60  por  el  64, 
69.  66  y  67  del  Plao  'de  Estudios;  V.  págs.  69  y e6. 

(f)  Derogado  esta  art.  y  siguientes  por  el  07, 68,  59  y  60  del 
Plan  de  Bsladios.  V.  pág.  66. 

(3)  Esta  planta  y  los  sueldos  de  les  catedráticos  habrá  de 
reformarse  con  arreglo  á  los  artículos  67,  58,  59,  60, 978,  989 
y  983  del  Plan  de  Estudios,  págs.  65, 66  y  89. 
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Uno  de  Anatomía  general  descriptiva  y  práctica 
y  de  la  Patología. 

Uno  de  Fisiología,  Patología  general,  é  Higiene 
privada. 

Uno  de  Terapéutica,  Materia  médica  y  Arte  de 
recetar.  ^ 

Uno  de  farmacia  e1emen(al  y  teórica  y  de  prin» 
cípios  de  botánica,  aplicada  á  la  medicina  y  á  la 
farmacia. 

Uno  de  Farmacia  experimental  y  práctica,  y  de 
principios  de  Química,  aplicada  á  la  Medicina  y  á 
la  Farmacia. 

Uno  de  Patología  extema,  medicina  operatoria 
y  Clínica  Quirúrgica. 

Uno  de  Patología  interna.  Introducción  á  la 
práctica  de  la  medicina  y  Clínica  médica  6  in- 
terna. 

Uno  de  Obstetricia,  enfermedades  de  mujeres  y 
de  niños,  Enfermedades  sifilíticas  y  cutáneas,  de 
método  de  visitar,  y  esplicacion  de  los  deberes 
del  médico. 

Uno  de  Medicina  legal  y  de  Jurisprudencia  mé- 
dica, de  Higiene  pública  y  policía  médica,  y  de 
Histeria,  biografía  y  bibliografía  médica. 
,     Art.  66.    (1). 

Art.  68.  Los  alumnos  de  primero,  segundo  y 
tercer  año,  asistirán  los  domingos  después  de  los 
oficios  divinos  á  la  Academia  dominical,  que  dura- 
rá dos  horas.  Los  ejercicios  de  ésta  serán  los  mis- 
mos que  designa  el  artículo  47  para  los  de  juris- 
prudencia. 

Art.  69.  Iguales  ejercicios  y  por  el  mismo 
tiempo  harán  los  alumnos  de  cuarto,  quinto,  ses- 
to  y  sétimo  año,  reunidos  en  un  solo  local. 

Art.  70.  £1  nombramiento  y  retribución  de 
los  modera'ntes  de  estas  Academias,  se  arreglarán 
á  lo  prevenido  en  el  artículo  iS  para  los  de  la  fa- 
cilitad de  Jurisprudencia. 

GAP.  lU'-'De  la  Sala  de  Disección, 

Art.  71.  Habrá  una  sala  con  todo  lo  necesario 
para  que  los  alumnos  puedan  ejercitarse  en 
la  Disección  anatómica  desde  i  .^  de  Noviembre 
hasta  31  de  Marzo,  empleando  diariamente  tres 
horas  por  la  mañana  y  dos  por  la  tarde. 

Junto  á  la  misma  sala  habrá  otra  pieza  más 
pequeña,  destinada  á  las  preparaciones  que  han 
de  hacer  el  Director  y  sus  ayudantes. 

Art.  7í.  El  Director  deberá  ser  un  Catedrático 
supernumerario  nombrado  por  el  Yice-Real  pro- 
tector, previa  consulta  de  la  Inspección  de  estu- 
dios, y  gozará  el  sueldo  de  SOO  pesos. 

(i)    V.  el  art.  159  del  Plaa  Tígente,  pag.  74. 


Art.  73.  Habrá  dos  plazas  de  JLyudantes  con 
el  sueldo  de  100  pesos  cada  una  (1).  No  podrán 
optar  á  ellas  sino  los  alumnos  desde  el  tercero 
hasta  el  sesto  año,  sometiéndose  á  una  oposición, 
que  consistirá: 

4.^  £n  disponer  una  preparación  anatómica, 
señalada  por  los  jueces,  la  cual  esplicaráa  de  vi- 
va voz  ante  los  mismos. 

2.^  En  un  examen  público  de  Anatomía,  que 
le  harán  por  espacio  de  media  hora  cada  uno  de 
los  dos  jueces  sacados  por  suerte  entre  los  demás. 

Art.  74.  Los  censores  Sierán  cinco,  á  saber:  el 
Decano,  el  Catedrático  de  Anatomía,  el  Director  y 
otros  dos  nombrados  por  el  Claustro  de  la  fa- 
cultad. 

Art.  75.  Concluidos  los  ejercicios  de  todos  los 
opositores,  procederán  los  censores  á  nombrar  á 
los  que  juzguen  más  beneméritos,  previa  la  apro- 
bación del  Vice-Real  protector,  teniendo  presen- 
te que  no  pueden  recaer  estos  nombramientos  en 
alumnos  de  un  mismo  año  ni  de  dos  seguidos,  á 
fin  de  que  no  falte  nunca  un  ayudante,  y  que 
puedan  asistir  los  dos  á  las  clases  que  les  corres- 
pondan. 

Cuando  sólo  haya  una  vacante,  no  se  admiti- 
rán á  oposición  sino  los  alumnos  de  los  dos  años 
que  puedan  obtener  la  plaza. 

Art.  76.  L'a  sala  de  Disección  estará  abierta 
todos  los  dias  lectivos  desde  i.^  de  Noviembre  á 
fin  de  Marzo.  Los  ayudantes  dirigirán  los  ejerci- 
cios de  los  alumnos  de  primero  y  segundo  afio 
en  las  horas  que  señale  el  Director. 

El  ayudante  que  sea  de  quinto  ó  sesto  año  ten- 
drá obligación  de  hacer  practicar  toda  clase  de 
operaciones  á  los  discípulos  de  cuarto  y  quinto 
año,  tres  veces  por  semana  á  las  horas  de  la  tarde. 

Art.  77.  Las  juntas  ó  administraciones  de  los 
hospitales  deberán  franquear  los  cadáveres  que 
se  necesiten  para  los  ejercicios  anatómicos. 

Art.  78.  Todos  los  instrumentos  necesarios 
para  disecar,  inyectar,  preparar  y  conservar  las 
piezas  de  Anatomía^  así  naturales  c  mo  patológi- 
cas, estarán  bajo  la  custodia  del  mismo  Profesor 
de  Anatomía  práctica. 

Art.  79.  Finalmente  el  Director  cuidará  de  que 
los  mozos  de  aseo,  ó  los  enterradores  saquen  de 
la  sala  los  cadáveres  inútiles  y  los  reemplacen 
con  otVos  frescos,  por  cuyo  trabajo  y  demás  cor- 
respondiente se  les  pagará  del  fondo  de  la  Uni- 
versidad lo  que  fuere  acordado  por  el  Claustro  de 
la  facultad ,  con  aprobación  del  Rector. 

Art.  80.  El  anfiteatro  será  una  pieza  capaz, 
clara,  de  figura  elíptica  y  construida  coa  la  ma- 


(1)   V.  la  Real  orden  de  4  Junio  de  i848  inserta  á  conti- 
nuación: Profesores. 
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yor  perfección  posible  para  el  objeto  á  que  se 
destina.  En  el  oentro  de  ella  habrá  ana  mesa  de 
mármol  con  movimiento  giratorio,  y  todo  lo  de- 
mas  propio  de  su  uso.  • 

Arl.  81.  Los  discípulos  de  primero  y  segundo 
ano  llevarán  costeada  de  su  cuenta,  la  caja  de 
los  instrumentos  que  se  necesitan  para  la  disec- 
ción, y  que  presentarán  al  Director  antes  de  em- 
pezar ésta. 

CAP.  III.— De  las  Enfermerías  ó  salas  de  CUnica  para 
la  enseñanza práclica  de  los  alumnos  (f ). 

Art.  82.  Habrá  en  el  Hospital  General  dos  sa- 
las de  enfermos  destinadas  para  la  enseñanza  de 
las  Clínicas  médicas  y  quirúrgicas. 

Los  Profesores  de  estas  asignaturas  las  visita- 
rán por  mañana  y  tarde  acompañados  de  sus 
alumnos,  y  harán  luego  sus  explicaciones  en  el 
aula  destinada  al  efecto. 

En  la  Casa  de  Maternidad  asistiré  á  las  partu- 
rientas el  Profesor  de  Obstetricia  acompañado  de 
sus  discípulos,  y  allí  visitarán  también  una  sala 
de  niños  para  explicar  las  enfermedades  infan- 
tiles. 

Art.  83.  Si  ocurriese  un  caso  grave  ó  dudoso 
en  alguna  sala  de  Clínica,  el  Profesor  encargado 
de  ella  lo  hará  presente  al  Decano  para  que  cite  á 
todos  los  Catedráticos.  A  esta  junta  asistirán  los 
alumnos  desde  el  cuarto  al  sétimo  año,  y  tomará 
la  palabra  el  Médico  que  asista  al  enfermo,  si- 
guiendo el  más  moderno,  y  asi  sucesivamente 
hasta  el  Decano. 

Art.  84.  £1  número  de  enfermos  de  cada  sala 
no  deberá  bajar  de  veinticuatro  ni  exceder  de 
treinta. 

Arl.  8$.  Todos  los  practicantes  y  dependientes 
de  estas  salas  estarán  á  las  órdenes  de  los  respec- 
tivos profesores  de  Clínica ,  quienes  en  caso  de 
observar  algún  desorden  darán  parte  al  Inspector 
del  Hospital. 

CAP.  w.—De  los  sangradores  ó  flebotomianos  y  de  las 
matronas  ó  parteras  (í). 


TiT  IV. — DISPOSICIONES    COMUNES  A  TODAS  LAS  EN- 
SEÑANZAS DE  LA  UNIVERSIDAD. 

CAP.  I.— Df  la  matricula,  eoíámen,  prueba  de  curso 
é  incorporaciones. 

Art.  91.    En  los  quince  primeros  dias  de  los 

(1)  V.  ]fe  Real  orden  de  S7  do  Mayo  de  1S46  y  la  de  17de  Fe- 
brero de  1853,  insertas  á  continuación. 

(S)  Derogado  por  íes  artícalos  69  y  70  del  Plan  de  estadios, 
página  66. 


meses  de  Setiembre  y  Febrero,  habrán  de  pre- 
sentarse necesariamente  ios  alumnos  eu  la  Se- 
cretaría de  la  Universidad,  á  matricularse  en  las 
respectivas  asignaturas,  debiendo  entregar  en  el 
acto  al  Secretario  el  correspondiente  recibo. del 
Tesorero,  en  que  conste  haber  satisfecho  en  aquel 
semestre  la  cuota  de  %6  pesos  4  rs.  si  el  alumno 
fuese  de  Filosofía,  y  el  doble  si  de  Facultad  mayor. 

*E\  término  de  la  matrícula  podrá  prorogarse 
sin  embargo  hasta  un  mes  para  los  alumnos  que, 
á  juicio  dei  Rector,  alegasen  justa  causa  para  ello. 

Art.  92.  Los  exámenes  generales  de  Ou  de 
curso  se  harán  en  cada  facultad  por  una  Junta 
compuesta  de  cuatro  individuos  del  respectivo 
Claustro  particular,  nombrados  por  suerte  el  dia 
antes  que  empiecen  aquellos;  y  de  otras  dos  per- 
sonas, individuos  ó  no  del  claustro,  nombrados 
por  la  Inspección  de  estudios,  cpn  asistencia  de 
los  Catedráticos  respectivos  y.  presidida  por  el  » 
Rector  ó  Vice-rector  en  su  caso. 

Art.  93.  Los  exámenes  empezarán  al  siguien- 
te dia  de  haberse  cerrado  los  respectivos  cursos, 
y  deberán  terminarse  antes  del  IS  de  Agosto:  si 
el  crecido  número  de  alumnos  lo  exigiera,  podrá 
subdividirse  la  comisión  en  dos  secciones,  com- 
puesta de  tres  individuos  cada  una,  incluso  el 
nombrado  por  la  Inspeccionado  estudios  y  presi- 
didas por  el  Rector  y  Vice-Rector  (<). 

Art.  94.  La  comisión  estará  reunida  seis  ho- 
ras á  lo  menos  cada  dia,  pero  podrá  suspender 
sus  sesiones  cuando  ie  pareciere, 

Art.  95.  Podrán  examinarse  hasta  cuatro 
alumnos  á  la  vez,  y  se  procederá,  así  en  el  exá* 
men  como  en  la  calificación  de  aptitud,  en  los 
términos  prevenidos  en  los  artículos  18  y  49.  Sin 
embargo,  el  primero  no  deberá  exceder  de  dos 
horas  si  los  alumnos  fuesen  cuatro,  ni  bajar  de 
tres  cuartos  de  hora  si  fuese  uno  sólo:  y  para  la 
calificación  deberán  tenerse  presentes  las  libre- 
tas de  que  hablan  los  artículos  26,  S7  y  31,  á  cuyo 
efecto  las  pondrá  de  manifiesto  el  Secretario  en 
el  acto  de  la  votación. 

Art.  96.  Ningún  alumno  podrá  ser  admitido 
á  examen  si  tuviese  más  de  quince  faltas  volun- 
tarias de  asistencia.  Los  que  tuviesen  mayor  nú- 
mero (y  no  llegasen  á  cincuenta)  por  causa  de 
enfermedad  competentemente  justificada,  serán  , 
admitidos  á  examen  en  los  quince-primeros  dias 
del  curso  siguiente. 

La  computación  de  estas  faltas  la  hará  el  Se- 
cretario, sumando  todas  las  de  un  mismo  alum- 
no en  las  libretas  respectivas. 

Art.  97.  Los  que  hubiesen  sido  reprobados 
repetirán  el  curso,  pero  si  lo  fuesen  segunda  vez 

(4)  y.  el  art.  156  de  Id.  página  74. 
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en  la  misma  asigoatura,  no  serán  admitidos  á 
nueva  matrícula,  y  quedarán  escluidos  de  la  Uni- 
versidad. 

Art.  98.  Ninguno  podrá  matricularse  en  el 
año  inmediato,  si  no  hubiese  sido  aprobado  en 
todas  las  asignaturas  del  anterior,  ni  el  Secreta- 
rio podrá  librar  certificación  aislada  de  haber 
sido  aprobado  en  alguna  de  ellas,  sin  hacer  men- 
ción de  todas  las  demás  y  de  la  censura  que  hu- 
biese obtenido  en  cada  una  [i), 

Art.  99.  Para  que  el  Secretario  pueda  probar 
el  curso  á  los  alumnos,  del)erán  presentarle  és- 
tos el  recibo  del  Tesorero,  que  acredite  haber 
satisfecho  12  ps.  6  rs.  los  de  filosofía,  y  %o  pe- 
sos 4  rs.  los  de  facultad  mayor.  De  es^as  sumas 
se  distribuirán  irs.  á  cada  examinador,  6  al  Rec- 
tor Presidente,  2  al  Secretario,  uno  al  bedel  y 
otro  para  los  porteros  ó  maceres.  £1  resto  ingre- 
sará en  los  fondos  de  la  Universidad. 

Art.  100.  (2)  Para  incorporar  los  cursos  ga- 
nados en  otras  Universidades  del  Reino,  presen- 
tarán los  interesados  al  Rector  un  memorial  (3) 
acompañando  los  atestados  correspondientes  le- 
galizados en  debida  forma,  con  cuyo  conocimien- 
to librará  el  Secretario  la  oportuna  acordada, 
precediendo  el  depósito  de  17  pesos  por  cada 
curso  paira  los  fondos  de  la  Universidad. 

Los  exámenes  para  la  incorporación  de  los 
cursos  de  la  enseñanza  secundaria  superior  ga- 
nados en  establecimientos  privados,  se  harán  por 
los  individuos  de  que  habla  el  art.  3  de  esto  re- 
glamento, y  el  192  del  Plan. 

Art.  101 .  A 1  fin  de  cada  curso  se  adjudicarán 
todos  los  años  tres  premios  y  otros  tantos  acce- 
tit  á  los  autores  de  las  mejores  memorias,  sobre 
el  punto  que  señale  el  claustro  particular  de  cada 
una  de  las  tres  facultades  de  Filosofía,  Jurispru- 
dencia y  Ciencias  médicas  (4). 

Art.  102.  Los  programas  de  los  premios  se 
anunciarán  en  el  primer  mes  del  segundo  se  mes-, 
tre,  y  las  memorias  se  entregarán  en  la  secreta- 
ría antes  del  1 P  de  Julio.  Cada  memoria  llevará 
un  epígrafe  que  se  repetirá  en  la  carpeta  del  plie- 
go cerrado  donde  conste  el  nombre  del  autor. 

Art.  103.  Estas  memorias  las  pasará  el  Rector 
á  los  tres  Jueces  que  designe  el  claustro  particu- 


(1)  V.  á  contÍDuacion  el  Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general  de  21  de  Octubre  de  1843  y  el  artlcnlo  149  del  Plan  de 
EetñdioSi  pág.  74. 

(9)  Este  artículo  en  lo  que  «e  reitere  ti  depósito  de  los  i7  pe- 
sos, quedó  derogado  por  la  Beal  orden  de  SI  de  Junio  de  1862. 

(3)  V.  la  Real  orden  de  31  de  Diciembre  de  1847  pág.  44  y  la 
de  97  de  Mayo  de  1854:  Incorporación  de  Estudios,  pág.  110. 

(4)  V.  el  Reglamento  publicado  en  10  de  Marzo  de  18SS, 
inserto  á  eontiniiaelon,  y  los  artículos  157  y  158  del  Plan  de 
Sstndiosijiág.  74. 


lar  de  la  respectiva  facultad  para  su  examen,  ios 
cuales  deberán  darlas  censuradas  antes  del  31  de 
Julio. 

Art.  104.  £1  primer  domingo  después  de  con- 
cluidos los  exámenes  se  reunirá  el  Claustro  ge- 
neral en  sesión  publica,  con  asistencia  del  Vice- 
real  protector  ó  del  regente  de  la  Audiencia  por 
delegación  del  primero,  de  los  individuos  desig- 
nados por  la  Inspección  de  Estudios  conforme  al 
artículo  94,  y  de  las  demás  Autoridades  y  per- 
sonas notables  del  pueblo  á  quienes  se  convidará 
al  efecto  con  algunos  dias  de  anticipación,  anun- 
ciándolo igualmente  en  los  diarios  públicos  para 
la  mayor  soleinnidad  y  concurrenola  del  acto. 
Dará  éste  principio  por  un  discurso  del  Rector, 
en  que  analice  sumariamente  el  mérito  áe  las 
memorias  premiadas,  y  concluido  abrirá  los  plie- 
gos que  lleven  el  mismo  epígrafe,  y  leerá  en  alta 
voz  el  nombre  de  los  Autores. 

El  Rector  lo§  invitará  á  acercarse  á  la  mesa  si 
estuviesen  presentes;  y  el  VicerReal  protector  6 
el  que  ejerza  sus  veces  les  adjudicará  el  premio. 
En  seguida  el  Profesor  de  oratoria  pronunciará 
un  discurso  que  no  excederá  de  media  hora,  en 
que  hará  una  breve  reseña  de  los  resultados  que 
hayan  ofrecido  los  exámenes  y  mejoras  que  se 
hayan  obtenido  en  la  enseñanza,  concluyendo 
con  una  exhortaeion  á  los  jóvenes  estimulándo- 
los al  estudio. 

Art.  105.  Los  premios  consistirán  para  las 
tres  memorias  principales  en  una  medalla  de 
oro  del  peso  de  tres  onzas,  con  una  inscripción 
que  indique  la  respectiva  facultad,  y  este  lemí 
en  el  anverso,  al  mérito;  y  las  armas  y  el  nombre 
de  la  Universidad  en  el  reverso. 

Los  accésit  consistirán  en  una  obra  clásica  bien 
encuadernada  sobre  la  respectiva  facultad,  cuyo 
valor  no  baje  de  25  á  40  ps.  Los  de  los  alumnos 
de  medicina  consistirán  en  una  cartera  quirúr- 
gica ó  bolsa  portátil,  que  sea  del  mismo  precio 
que  la  obra(1). 

Art.  106.  Las  memorias  premiadas  se  entre- 
garán á  los  interesados  para  que  las  impriman  si 
quieren  por  su  cuenta,  sacando  antes  una  copia 
para  el  archivo  de  la  Universidad. 

Los  discursos  del  Rector  y  del  Profesor  de  Ora- 
toria, con  el  nombre  de  los  agraciados  se  impri- 
mirán á  espensas  de  los  fondos  de  la  Univer- 
sidad. 

Art.  107.  Las  memorias  que  no  hubiesen  sido 
premiadas  permanecerán  en  la  Secretaría  á  dis- 
posición de  los  que  las  hubieren  presentado, 
siempre  que  las  reclamen  dentro  de  cuatro  me- 
ses. Si  no  lo  hicieren  en  este  tiempo  se  quemarán 


I      (1)    T.  el  articulo  158  del  Plan  do  Estudios,  pág.  74. 
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los  pliegos  cerrados  que  contengan  los  nombres 
de  los  autores. 

Arl.  108.  Ademas  de  estos  premios  se  distri- 
buirán en  el  mismo  acto  .otros  dos  en  cada  una 
de  las  facultades  de  Filosofía,  Jurisprudencia,  y 
ciencias  Médicas;  uno  de  conducta  y  otro  de 
aplicación  (1). 

Art.  409.  Estos  premios  serán  adjudicados 
con  la  debida  antelación  á  pluralidad  absoluta 
devotos  del  respectivo  Claustro,  con  presencia 
de  las  libretas  ó  notas  mensuales  de  los  Profe- 
sores. 

Art.  i  10.  Consistirá  cada  uno  de  ellos  en  una 
medalla  de  oro  de  tres  onzas,  con  este  lema  en  el 
anverso:  conducía  5  aplicación  (según  su  objeto), 
y  el  nombre  de  la  Universidad  y  sus  armas  en 
el  reverso  (2). 

Art.  Hl.  Los  nombres  de  los  agraciados  se 
publicarán  en  los  términos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo 406  para  las  memorias,  y  el  de  todos  ellos 
en  los  diarios  públicos. 

CAP.  II.— Z)e  los  grados  académicos  (3). 

Att.  4  42.  Los  aspirantes  al  grado  de  bachiller 
presentarán  un  memorial  al  Rector,  acompañán- 
dolo coa  los  correspondientes  certificados,  dados 
por  el  Secretario,  dé  los  cursos  que  hubiesen  ga- 
nado, y  otro  en  que  acrediten  haber  asistido  por 
un  semestre  á  lo  menos  á  alguna  esplicacion  de 
extraordinario  hecha  por  los  profesores  super- 
numerarios de  la  respectiva  facultad. 

Art.  4 13.  Aprobado  su  expediente  por  el  Rec- 
tor, préviQ  informe  de  la  Secretaría,  consignará  el 
aspirante  en  poder  del  Tesorero  54  ps.  sí  el  gra- 
do fuere  en  filosofía,  y  85  sí  en  facultad  mayor, 
de  cuya  soma  percibirá  4  ps.  el  Presidente,  3  cada 
ono  de  los  examinadores,  2  el  Secretario,  4  el 
Bedel  y  medio  cada  uno  de  los  porteros  que  asis- 
tan al  acto:  el  resto  ingresará  ¿n  el  arca  de  la 
Universidad. 

Art.  444.  La  comisión  de  examen  para  los 
grados  de  Bachiller  se  compondrá  del  decano  ó 
Vice-decano  de  la  facultad.  Presidente,  de  dos 
individuos  del  Claustro  particular  nombrados 
anualmente  por  suerte  el  4.°  de  Julio,  y  de  la 
persona  designada  por  la  Inspección  de  Estudios 
conforme  al  art.  492  del  Plan. 

Art.  445.  Los  exámenes  para  el  grado  de  Ba- 
chiller no  podrán  empezar  antes  del  40  de  Julio, 
ni  prorogarse  más  allá  del  4  .^  de  Octubre. 


(i)   Y.  el  articulo  157  del  Plan  de  Estadios,  pá;.  74. 

(S)   Y.elart.iSSdaid.»  pág.  74. 

(3)   V.  los  arU.  498 1 454  do  id.,  pág.  74. 


Art.  4  46.     (4) 

Art.  4Í4.  Terminado  el  examen  conferencia- 
rán los  censores  á  puerta  cerrada,  sobre  el  mé- 
rito del  candidato,  y  luego  que  estén  acordes,  el 
Secretario  le  llamará  de  nuevo  si  hubiese  sido 
aprobado,  y  el  Presidente  antes  de  conferirle  el 
grado,  anunciará  en  público  la  censura  que  hu- 
biese merecido. 

Art.  422.  Habrá  cinco  grados  de  censura  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  articulo  9. 

Los  que  salgan  suspensos  podrán  ser  admiti- 
dos á  huevo  examen  en  los  quince  últimos  días 
del  mes  de  Diciembre.  Los  que  hubiesen  sido  re- 
probados no  podrán  hacerlo  hasta  el  próximo 
curso,  precediendo  nuevo  depósito;  y  si  enton- 
ces volviesen  á  serlo,  quedarán  escluidos  de  la 
Universidad. 

Art.  423.  Los  aspirantes  al  grado  de  licencia- 
do deberán  instruir  sus  expedientes  en  los  tér- 
minos proscriptos  en  él  artículo  4  42  para  los  can- 
didatos de  bachiller;  pero  el  depósito,  que  será  de 
450  ps.  para  los  de  Filosofía  y  de  250  para  los  de 
Facultad  mayor,  no  se  hará  hasta  después  del 
ejercicio  de  tentativa.  De  estos  depósitos  ingresa- 
rán en  el  arca  de  la  Universidad,  75  ps.en  los  gra- 
dos de  Filosofía  y  450  en  los  de  Jurisprudencia  y 
ciencias  Médicas,  y  el  resto  se  distribuirá  res- 
pectivamente por  partes  iguales  entre  los  exami- 
nadores que  asistan  á  la  secreta  (silo  hubiesen 
hecho  también  á  los  ejercicios  precedentes),  in- 
cluso el  nombrado  por  la  Inspección  de  Estudios, 
excepto  el  Presidente  y  el  Decano,  que  recibirán 
propina  y  media,  una  el  Secretario,  media  el  Be- 
del y  media  los  dos  porteros. 

Art.  424.  El  examen  de  tentativa  para  los  as- 
pirantes al  grado  de  licenciado  en  arles,  versará 
sobre  las  mismas  materias  que  para  el  grado  de 
bachiller,  aunque  tratadas  con  mayor  extensión, 
y  ademas  comprenderá  la  literatura  griega,  la  li- 
teratura comparada  é  historia  de  la  española, 
francesa  é  italiana;  y  finalmente  la  oratoria: 

Art.  425     (2) 

Art.  4  27.  En  los  diplomas  ó  títulos  que  obten- 
gan los  examinados  y  aprobados,  se  expresará  si 
el  grado  es  en  ciencias  matemáticas  ó  naturales. 

Art.  428.    C^) 

Art.  429.  Para  las  secretas  y  en  general  para 
lodos  los  ejercicios  en  que  hayan  de  tomarse 
puntos  se  elegirán  por  el  Claustro  de  la  respec- 
tiva facultad,  de  ciento  á  doscientas  proposicio- 


(1)  Este  articulo  y  siguientes  están  derogados  por  oí  Plan 
de  Estudios,  arU.  41, 47,  57.  &y,  74  y  77.  V.  págs.  64, 65, 66  y  67. 

(2)  Derogado  por  los  arts.  49, 51  y  53  de  id.  pig.  65. 

(3)  V.  los  arts.  69, 66,  75  y  78  de  id.,  págs.  65, 66  y  67. 
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jíies,  redactadas  en  forma  de  problema,  de  las 
cuales  sacará  por  suerte  tres  el  candidato,  y  es 
cogerá  de  ellas  una  para  deducir,  previa  la  cen- 
sura del  Rector,  la  proposición  sobre  que  ¡ha  de 
disertar. 

Art.  430.  Los  grados  de  censura  paralase- 
creta,  serán  los  mismos  que  para  el  grado  de 
bachiller;  pero  en  el  ejercicio  de  tentativa  no  ha- 
brá más  que  la  simple  aprobación  á  pluralidad 
absoluta  de  votos.  En  la  pública  no  habrá  cen- 
sura. 

Art.  131 .  Para  proceder  á  la  votación  en  la  se- 
creta, se  distribuirá  á  cada  examinador,  incluso  el 
Rector  y  el  nombrado  por  la  Inspección  de  Estu- 
dios, una  nota  impresa  comprensiva  de  las  cinco 
caliñcaciones,  conforme  al  modelo  número  U,de 
las  cuales  depositará  una  en  la  urna,  reserván- 
dose las  demás. 

Art.  432.  Ninguno  se  entenderá  reprobado,  á 
Q)énos  que  la  mayoría  absoluta  de  las  notas  lleve 
esta  calificación:  en  otro  caso  se  contarán  estas 
con  las  de  suspenso;  y  si  aun  asi  no  se  reuniese 
la  mayoría  absoluta,  se  entenderá  aprobado  el 
candidato  con  la  censura  de  capaz. 

Para  que  puedan  obtener  la  de  aprovechado 
debe  reunir  la  mayoría  absoluta,  con  esfa  califi- 
cación ó  la  de  sobresaliente,  pero  no  podrá  optar 
á  la  última  si  no  se  hubiese  espresado  así  en  las 
tres  cuartas  partes  de  las  papeletas. 

En  los  títulos  ó  diplomas  se  hará  necesaria- 
mente mención  de  la  censura  que  haya  obtenido 
el  interesado. 

Art.  i  33.  Los  suspensos  serán  admitidos  á  nue- 
vo examen,  trascurridos  seis  meses,  sin  necesi- 
dad de  nueva  consignación. 

Art.  134.  Los  que  hubiesen,  sido  reprobados 
podrán  ser  admites  por  una  sola  vez  á  nuevo 
examen  pasado  un  año,  y  consignando  la  parte 
del  depósito  que  se  hubiese  distribuido  en  propi- 
nas á  los  examinadores. 

Art.  435.  £1  examen  público  para  los  grados 
de  Doctor  versará  sobre  las  mismas  materias  que 
el  de  licenciado;  pero  los  examinadores  procura- 
rán contraerse  á  las  materias  y  cuestiones  más 
profundas  de  la  respectiva  facultad. 

Art.  436.  En  los  grados  de  Doctor  habrá  una 
sola  Censura  para  los  tres  ejercicios  que  señala 
el  artículo  408  del  Plan,  precediéndose  á  su  vo- 
tación conforme  á  los  artículos  431  y  432. 

Art.  137.  Los  suspensos  ó  reprobados  podrán 
ser  admitidos  á  nuevo  examen  conforme  á  lo 
prevenido  en  los  artículos  433  y  434  para  los  de 
licenoiado. 

Art.  438.  El  depósito  para  los  grados  de  doc- 
tor será  de  200  ps.  en  los  de  Filosofía,  y  300  en  los 
de  Jorisprudencia  y  ciencias  Médicas.  La  distri- 


FOMENTO. 

bucion  de  estos  depósitos  se  hará  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  423  para  los  de  licenciado, 
pero  de  ellos  precisamente  ingresarán  en  el  arca 
de  la  Universidad,» 4 25  ps.  en  los  de  Filosofía,  y 
450  en  los  de  facultad  mayor. 

Art.  4  39.  Concluido  el  examen  para  el  grado 
de  Doctor,  señalará  el  Rector  un  dia  feriado  para 
conferir  la  borla  al  candidato.  Este  acto,  que  será 
público,  y  al  que  asistirán  con  el  Claustro  -  gene- 
ral, el  padrino  y  demás  personas  condecoradas 
que  convide  el  candidato,  previo  el  conocimiento 
del  Rector,  dará  principio  por  una  oración  sin 
tiempo  determinado,  que  hará  el  graduado  sobre 
la  utilidad  de  la  facultad  en  general  ó  de  alguna 
de  sus  partes,  y  la  influencia  que  haya  tenido  en 
la  civilización,  y  concluirá  con  otra  que  pr<mun- 
ciará  el  Rector  después  de  conferido  el  grado, 
exhortando  á  los  jóvenes  al  estudio  ó  sobre  cual- 
quier otro  objeto  análogo  á  las  circunstancias. 

Art.  440.  Los  grados  *aóadémicos  se  conferi- 
rán por  el  que  lo  presida  con  las  fórmulas  y 
ceremonias  de  estilo,  y  previo  el  juramento  acos- 
tumbrado; ó  del  modo  que  en  lo  sucesivo  deter- 
mine el  Supremo  Gobierno  para  las  Universida- 
des de  la  Península  (4). 


TITULO    V.— DE  LOS    ENCARGADOS 
hB    LA  ENSEÑANZA. 


DIBECTAICBNTB 


CAP.  4.^— De  los  catedráticos  propietarios^  super- 
numerarios,  sustitutos  y  suplentes  (2). 

Art.  441 .  Los  catedráticos  se  presentarán  con 
puntualidad  en  sus  respectivas  aulas  á  la  hora 
señalada;  pero  deberán  hacerlo  antes  en  el  cuar- 
to del  bedel  ó  sala  de  conferencias,  en  donde 
aguardarán  los  que  hubiesen  concurrido  con  an- 
ticipación. 

Art.  442.  Los  catedráticos  no  podrán  ausen- 
tarse del  pueblo  en  los  dias  lectivos,  sin  previa 
licencia  por  escrito  dql  Rector,  que  no  podrá 
concedérsela  más  que  por  ocho  dias.  El  Claustro 
particular  podrá  prorogarla  hasta  quince;  pero  si 
hubiese  de  ser  por  más  tiempo  y  no  escediese 
de  dos  meses  deberán  dirigir  su  solicitud  al  Yice- 
Real  protector  por  conducto  del  Claustro  general, 
que  la  acompañará  con  su  informe. 

Art.  443.  En  ningún  caso  podrán  los  Cate- 
dráticos ausentarse  por  más  de  dos  meses  sin  que 
preceda  Real  licencia. 

Art.  444.  Si  por  alguna  indisposición  6  por 
ocupación  precisa  no  pudiese  asistir  el  Cátedra* 


(1)  V.  á  conliDuacion  la  Real  orden  de  6  de  Enero  delSSS. 

(2)  V.  el  lii.  i.S  leccioo  3.*,  y  c»p.  2.o  lít.  !.«,  tecciOB  4.* 
del  Plan  de  Eiindios  de  i8  de  Jolio  de  IW,  páf .  63, 
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tico  á  sa  respectiva  aula,  deberá  ponerlo  en  co- 
nocimiento del  Rector,  manifestando  los  motivos 
que  se  lo  impidieren;  pasando  al  mismo  tiempo 
aviso  al  suplente  para  que  se  presente  á  reem- 
plazarle. 

Art.  U5.  Si  la  enfermedad  pasase  de  tres  me- 
ses deberá  el  interesado  acompañar  certiñcacion 
del  médico;  pero  ni  en  este  caso  ni  en  los  demás 
se  le  considerará  como  enfermo  sí  le  constase  al 
Rector  que  habia  salido  de  su  Qasa,  á  no  ser  que 
la  naturaleza  de  la  enfermedad  lo  exigiese,  y  que 
asilo  ei^presase  el  facultativo  en  su  certificación. 
El  Rector  podrá,  siempre  que  lo  juzgue  conve- 
niente, asegurarse  de  la  verdad  haciendo  visitar 
ai  enfermo  por  otro  profesor  de  su  elección. 

Art.  4  i6.  Lo  dicho,  respecto  al  Rector  en  ios 
artículos  anteriores,  deberá  entenderse  con  el 
Decano  de  las  facultades  de  Medicina  y  Cirugía  y 
de  Farmacia,  en  su  caso. 

Art.  iil.  Los  supernumerarios  que  quisiesen 
esplicar  de  extraordinario,  podrán  hacerlo  sobre 
cualquier  materia  de  su  facultad  por  espacio  de  un 
semestre  cuando  menos,  previa  la  venia  del  Rec- 
tor, que  les  designará  hora  y  local  para  el  efecto. 
Art.  iiS.  Los  supernumerarios  podrán  ausen- 
tarse por  tiempo  de  dos  meses  con  la  autoriza- 
ción del  Rector,  ó  del  Yice^Real  protector,  siendo 
por  término  más  largo.  Pero  si  desempeñasen  al- 
guna clase  ó  mbderantía,  quedarán  sujetos  á  lo 
prescrito  en  los  art.  U3  y  U4. 

Art.  4  49.  Los  sustitutos  quedarán  sujetos  á 
las  mismas  obligaciones  que  los  Catedráticos,  y 
también  los  suplentes  en  los  dias  que  regenteen 
las  Cátedras. 

Art.  i  50.  Será  obligación  de  todo  profesor  ha- 
cer que  los  alumnos  guarden  orden  y  compostu- 
ra en  el  aula,  siendo  responsable  de  cualquier 
desorden  que  hubiese,  si  no  tomase  las  medidas 
oportunas  para  contenerlo. 

Art.  451.  Los  Catedráticos  deberán  dar  al 
principio  del  curso  una  papeleta  de  admisión 
firmada  por  ellos  que  contenga  el  nombre  del 
alumno,  el  cual  tendrá  obligación  do  presentar- 
la á  los  porteros  siempre  que  éstos  la  exigiesen 
para  permitirle  la  entrada  en  la  Universidad. 

Art.  452.  Cuando  por  muerte,  remoción,  re- 
nuncia ó  jubilación,  quedase  vacante  alguna  Cá- 
tedra, deberá  el  Rector  hacerlo  saber  al  Vice-Real 
protector  para  que  proponga  sustituto  conforme 
al  artículo  134  del  Plan,  remitiéndole  igualmente 
la  relación  de  méritos  de  todos  los  supernumera- 
rios con  los  informes  reservados  que  tenga  por 
conveniente,  para  los  efectos  expresados  en  el 
artículo  4  42  del  Plan  (4). 

(1)   V.alart.  279,pág.82. 


GAP.  u.-^De  las  oposiciones  á  las  plazas  de  svper* 
numerarios  (2). 

Art.  453.  Acordada  por  el  Claustro  general  la 
convocación  al  concurso  de  alguna  plaza  de  Ca- 
tedrático supernumerario,  nombrará  una  Comi- 
sión do  tres  individuos  del  Claustro  particular  de 
la  respectiva  facultad,  para  que  le  proponga  la 
cuestión  que  ha  de  anunciarse  en  los  edictos  de 
convocación,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 445  del  Plan. 

Esta  Comisión  presentará  su  trabajo  en  el  si- 
guiente Claustro  ordinario,  cuidando  de  extender 
la  cuestión  con  toda  claridad  sobre  alguno  de   ' 
los  puntos  más  importantes  y  dificultosos  de  la 
ciencia. 

Art.  454.  Discutida  y  aprobada  la  cuestión 
por  el  Claustro  genenral,  se  fijará  por  el  mismo 
el  término  que  ha  de' concederse  á  los  candidatos 
para  la  remisión  de  las  memorias  de  que  habla  el 
artículo  445  del  Plan,  siempre  que  ¿o  baje  do 
cuatro  meses  ni  exceda  de  seis. 

Art.  455.  El  Rector  cuidará  de  que  se  impri-- 
man  y  circulen  los  edictos  de  convocación  á  las 
principales  ciudades  de  la  Isla  ó  las  de  Puerto- 
Rico,  y«á  la  Dirección  general  de  estudios  que  lo 
haga  á  las  Universidades  de  la  Península. 

Art.  456.  Concluido  el  término  prefijado  para 
la  admisión  de  las  memorias,  nombrará  el  Claus- 
tro general  los  tres  jueces  conforme  al  art.  446 
del  Plan. 

Art.  457.  Dentro  de  un  mes  deberán  éstos  dar 
censuradas  las  memorias  con  un  informe  motiva- 
do, que  se  presentará  al  Claustro  particular  para 
su  aprobación. 

Art.  458.  Obtenida  ésta,  convocará  el  Rector 
al  Claustro  general  para  la  apertura  de  los  plie- 
gos cerrados  que  acompañen  á  las  memorias 
aprobadas;  y  conocidos  que  sean  los  autores,  se 
les  avisará  si  residiesen  en  la  Isla,  fijándoles  el 
dia  en  que  han  de  empezar  los  ejercicios,  que  en 
ningún  caso  podrán  diferirse  más  de  un  mes. 

Art.  459.  Al  Rector  y  Juez  corresponde  fijar 
las  horas  y  dias  en  que  han  de  continuarse,  así 
como  la  distribución  de  las  ternas,  si  fueren  más 
de  cinco  los  opositores. 

Art.  460.  El  Rector  presidirá  por  sí  mismo  es- 
tos ejercicios,  á  no  tener  algún  impedimento  le- 
gítimo que  manifestará  al  Claustro. 

Art.  461.  Si  alguno  de  los  Jueces  resultare 
emparentado  dentro  del  cuarto  grado  civil,  é  del 
segundo  de  afinidad  con  alguno  de  los  opositores, 


J2)    V.  los  artíCQlps  «1, 176,  «6,  277,  «8  y  279  del  Plan 
de  Efindios,  pigs.  79  y  sigaieotea. 
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deberá  reemplazarse  por  otro,  sorleado  entre  los 
demás  que  hubiesen  sido  aprobados  por  el  Claus- 
tro (ari.  ri6  del  Plan). 

Art.  162.  Dentro  de  los  tres  días  designados 
á  la  conclusión  de  los  ejercicios,  deberán  los  Jue- 
ces entregar  cerradas  al  Redor  las  respectivas 
.propuestas,  para  los  fines  espresados  en  el  artícu- 
lo U7  del  Plan;  así  como  el  delegado  del  Vice- 
Real  protector  remitirá  á  éste  oportunamente  su 
informe. 

GAP.  III. — De  la  Biblioteca,  gabinetes  y  colecciones, 

Art.  463.  La  Biblioteca  estará  á  cargo  del  su- 
penmmerio  designado  por  el  Yice-Real  protector 
(art.  150  del  plan)  y  de  dos  estacionarios  nombra- 
dos por  el  mismo  á  propuesta  del  Rector;  que  ha- 
brán de  estar  graduados  de  bachilleres  en  facul- 
tad mayor  y  go;zarán  del  sueldo  de  200  pesos  ca- 
da uno. 

Art.  464.  Será  obligación  de  estos  formar  los 
índices  bajo  la  dirección  del  bibliotecario  y  ser- 
vir á  los  concurrentes  las  obras  que  les  pidan, 
escepto  la  de  testo  de  alguna  asignatura  y  Ins 
prohibidas  por  la  autoridad  competente,  que  no 
se  franquearán  á  ningún  alumno  sin  expresa  au- 
torización del  Rector.  « 

Art.  465.  La  Biblioteca  será  pública  para  los 
profesores  y  alumnos,  debiendo  presentar  estos 
yltimos  la  papeleta  de  admisión  siempre  que  la 
exijan  los  estacionarios. 

Art.  466.  Podrán  también  concurrir  á  la  Bi- 
blioteca todas  las  demás  personas  que  tengan  una 
autorización  por  escrito  del  Rector. 

Art.  467.  La  biblioteca  estará  abierta  todos  los 
dias  lectivos  do  ocho  á  dos  de  la  tarde. 

Art.  468.  No  podrá  sacarse  ningún  libro  de 
la  Biblioteca  sin  la  autorización  del  Rector,  que 
sólo  la  concederá  á  los  profesores  por  término  de 
un  mes  á  lo  más. 

Art.  469.  Se  asignará  anualmente  para  el  au- 
mento del  gabinete  de  física,  la  cantidad  de  400 
pesos,  que  se  emplearán  en  los  aparatos  é  ins- 
trumentos que  acuerde  el  claustro  particular,  á 
propuesta  de  los  respectivos  profesores. 

Si  en  el  año  no  se  emplease  toda  la  cantidad 
que  corresponda  al  gabinete,  con  arreglo  á  la  ba- 
se anterior,  deberá  acumularse  el  sobrante  á  las 
cuotas  sucesivas,  de  suerte  que  la  asignación  se 
invierta  necesariamente  en  su  objeto. 

Art.  470.  £1  Ayudante  de  física  gozará  del 
sueldo  de  300  pesos,  y  ademas  se  le  abonará  por 
el  Tesorero  con  el  visto  bueno  del  Rector  y  Cate- 
drático, los  pequeños  gastos  de  las  preparaciones 
que  ocurran. 

Art.  474.    Estará  á  su  cargo  el  cuidado  inme- 


diato del  espresado  gabinete,  bajo  la  dirección 
del  Catedrático:  y  será  responsable  de  los  insiru- 
montos  ó  aparatos  que  se  deterioren  por  su  cul- 
pa, conforme  al  inventario  que  al  efecto  se  hará 
anualmente  en  presencia  de  un  individuo  de  la 
junta  de  Hacienda. 

Art.  172.  El  Ayudante  ó  preparador  de  quí- 
mica disfrutará  el  sueldo  de  600  pesos,  y  ademas 
se  le  abonará  para  gastos  del  laboratorio  la  can- 
tidad mensual  de  40  pesos,  siendo  de  su  cargo  la 
reposición  de  las  vasijas  y  matraces  que  se  rom* 
pan,  igualmente  que  el  salario  del  mozo  destina- 
do al  aseo  y  limpieza  del  laboratorio. 

Art.  473.  Para  el  aumento  de  éste  y  de  sus 
productos  se  destinará  anualmente  la  cantidad  de 
200  pesos,  que  se  emplearán  en  los  términos  in- 
dicados en  art.  469. 

Art.  474.  Podrán  admitirse  hasta  cuatro  alum- 
nos para  que  auxilien  al  Ayudante  en  sus  opera- 
ciones. Estas  plazas  se  darán  por  el  Yice-Real 
protector  previa  oposición,  que  consistirá  en  un 
examen  público  de  una  hora  sobre  la  ciencia,  he- 
cha por  los  Catedráticos  de  física  y  química  pre- 
sididos por  el  Rector. 

Art.  47o.  Habrá  un  conservador  cuando  se 
estime  necesario  para  las  colecciones  de  minera- 
logía, botánica  y  zoología  con  el  sueldo  de  200 
pesos. 

Art.  4  76.  Se  destinará  anualmente  para  el  au« 
mentó  y  mejora  de  estas  colecciones  la  cantidad 
de  400  pesos,  en  los  términos  prescritos  en  el  ar- 
tículo 469. 

Art.  477.  En  el  edificio  destinado  á  la  ense- 
ñanza de  las  Ciencias  médicas,  habrá  una  colec- 
ción de  drogas  y  demás  objetos  de  materia  médi- 
ca, como  también  un  herbario  de  plantas  indíge- 
nas y  exóticas. 

Art.  478.  Habrá  una  colección  de  piezas  ana- 
tómicas y  patológicas,  así  naturales  como  artifi- 
ciales; y  se  formará  otra  de  objetos  naturales  y 
artificiales  relativos  á  la  obstetricia. 

Este  gabinete  se  aumentará  con  las  piezas  de 
enfermedades  orgánicas  y  de  vicios  de  conforma- 
ción, presentadas  por  los  profesores  de  dentro  ó 
fuera  del  Claustro. 

Se  formará  un  catálogo  de  todas  en  idioma 
vulgar  y  latino,  y  se  escribirá  el  nombre  del  au- 
tor que  haya  presentado  cada  objeto,  al  lado  de  la 

historia  del  mismo. 

Art.  479.  Se  formará  una  colección  la  más 
completa  posible  de  máquinas  operatorias  é  ins^ 
trumentos  antiguos  y  modernos,  corregidos  y 
perfeccionados,  como  también  de  vendajes,  pie- 
zas de  aposito,  máquinas,  maniquíes,  y  demás 
objetos  necesarios  para  la  enseñanza  de  la  ci- 
rugía. 


Digitized  by 


Google 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 


fOf 


Nadie  podrá  sacar  estos  instrumentos  que  es- 
tan  reservados  para  la  enseñanza  de  los  alumnos, 
ó  para  que  los  profesores  operen  con  ellos  en  las 
enfermerías. 

Se  custodiarán  en  sitio  conveniente,  y  se  ins- 
cribirán en  un  catálogo  razouado  en  lengua  lati- 
na y  vulgar.  , 

Art.  i  SO.  Todos  los  años  se  destinará  al  au- 
mento de  estas  colecciones  la  cantidad  de  400 
pesos. 

Los  catedráticos  de  estas  asignaturas  cuidarán 
de  la.conservacion  y  aumento  de  los  respectivos 
objetos. 

Ai:t.  4  8  f .  Para  la  conservación  y  aumento  de 
la  colección  de  instrumentos  matemáticos,  se 
aplicarán  400  ps.  anuales  en  la  forma  indicada  en 
el  art.  469. 

Art.  482.  Aunque  estos  distintos  gabinetes  es- 
tán al  servicio  inmediato  de  las  respectivas  cá- 
tedras, podrán  sin  embargo  servirse  de  ellos  los 
profesores  de  las  demás,  cuando  lo. crean  necesa- 
rio para  sus  explicaciones,  previa  la  autoriza- 
ción del  Rector. 

TIT.  VI-'^DEL  GOBIERNO    INTERIOR  DE  LA 
UNIVERSIDAD. 

CAPÍTULO  I.— J?e/  Claustro  {\). 

Art.  483.  El  Claustro  sea  general  ó  particular, 
no  podrá  reunirse  sin  previa  convocación  del 
Rector,  que  deb'erá  hacerla  en  los  casos  señala- 
dos por  el  art.  47í  del  Plan,  y  por  cédula  aní* 
diem, 

Art.  484.  En  los  Claustros  generales  se  senta- 
rán los  catedráticos,  sin  distinción  de  facultades, 
de  derecha  á  izquierda  del  Rector  por  orden  de 
rigurosa  antigüedad. 

Art.  485.  En  los  actos  solemnes  concurrirán 
en  traje  de  ceremonia,  que  por  ahora  será  el 
mismo  que  ha  estado  en  uso  hasta  el  presente. 

Art.  486.  Cuando  el  Claustro  asista  en  cuerpo 
á  algún  acto  público  dentro  ó  fuera  de  la  Univer- 
sidad, le  precederán  dos  maceres  y  el  bedel,  Se- 
cretario y  Tesorero. 

Art.  487.  El  Secretario  déla  Universidad  16 
será  también  del  Claustro,  y  en  su  defecto  por 
vacante,  ausencia  ó  enfermedad  lo  será  el  Cate- 
drático más  moderno. 

Art.  488.  Serán  nulas  las  resoluciones  del 
Claustro  que  se  haya  reunido  sin  la  citación  del 
Rector  ó  Vice-Rector  en  su  caso,  como  también 
todas  aquellas  á  que  no  concurra  la  mayoría  ab- 
soluta de  los  individuos  que  la  compongan,  ó  las 

(i)    V.loiarti.908y3Upág.84. 


dos  terceras  partes  si  se  tratase  de  personas. 

Art.  489.  Las  votaciones  se  harán  en  alta  voz 
en  los  casos  comunes,  ó  por  papeletas  secretas  si 
se  tratase  de  personas. 

Art.  490.  Formará  resolución  la  votación  que 
reúna  en  su  favor  la  pluralidad  absoluta  de  votos 
de  los  concurrentes. 

CAP.  lu—Del  Rector  (2). 

Art.  491.  El  Rector  ó  Vice-rector  en  su  caso  es 
la  Autoridad  superior  inmediata  de  la  Universi- 
dad, y  sus  órdenes  deben  observarse  por  todos 
los  individuos  de  ella,  salvo  el  derecho  de  repre- 
sentar al  Vice-Real  protector  si  se  creyesen  ofen- 
didos por  alguna  de  sus  determinaciones. 

Art.  4  92 .  El  Rector  podrá  amonestar  á  los  Ca- 
tedráticos y  demás  dependientes  de  la  Universi- 
dad, cuantas  veces  lo  tuviese  por  conveniente; 
pero  no  podrá  nunca  hacerlo  en  público  sino  á 
los  segundos  con  un  calificado  motivo. 

Art.  493*.  No  podrá  tampoco  multar  á  los  Ca- 
tedráticos omisos  en  la  asistencia,  sin  que  pre- 
cedan las  amonestaciones  privadas  y  el  acuerdo 
de  la  Junta  de  disciplina  á  quien  deberá  con- 
sultar. 

Art.  494.  Para  imponer  á  los  alumnos  alguna 
pena  én  los  casos  graves,  procederá  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  el  art.  483  del  Plan:  en  los  leves 
podrá  hacerlo  por  sí  solo,  siempre  que  la  pena  no 
exceda  de  dos  diasde  arresto,  ó  se  reduzca  á  im- 
pedirles la  entrada  por  uno  ó  dos  dias  en  la  Uni- 
versidad. 

Art.  496.  Al  Rector  corresponde  autorizar  con 
su  visto  bueno  todos  los  pagos  que  haya  de  hacer 
el  Tesorero;  pero  no  podrá  disponer  por  sí  solo 
sino  aquellos  que  no  excedan  de  50  ps. 

En  todos  los  demás  casos,  incluso  el  abono  de 
sueldos ,  deberá  preceder  el  correspondiente 
acuerdo  de  la  junta  de  Hacienda. 

Art.  497.  El  Rector  convocará  alo  menos  una 
vez  por  mes  y  en  dias  diferentes  á  las  juntas  de 
Hacienda  y  disciplina,  para  tratar  de  los  asuntos 
que  respectivamente  les  estén  confiados. 

Art.  498.  Ademas  de  las  visitas  prescritas  en 
el  art.  479  del  Plan,  deberá  el  Rector  hacerlas 
precisamente  á  las  aulas  en  los  puntos  de  Pascua. 
Semana  Santa  y  fin  de  curso,  precedido  de  los 
maceres,  bedel  y  Secretario ;  en  cuyo  acto  pro- 
curará informarse  de  los  Catedráticos  respecti- 
vos acerca  de  los  progresos  y  comportamiento 
general  de  los  discípulos,  concluyendo  con  una 
breve  exhortación  á  estos  sobre  el  objeto  de  las 

(S)    V.  el  cap.  to,  tit.  9.o,  sección  4.«  de  id.,  pág.  84. 
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vacaciones  y  el  modo  de  emplear  en  ellas  el 
tiempo. 

Art.  499.  Seis  meses  antes  de  concluirse  el 
trienio  del  Rector  ó  Vice-Rector,  deberá  el  Vice- 
Real  prolector  elevar  al  Supremo  Gobierno  la 
propuesta  para  el  siguiente,  en  los  términos  pre- 
venidos en  el  art.  174  del  Plan. 

Art.  200.  El  nuevo  Rector  tomará  posesión  el 
dia  l.^de  Octubre  inmediato,  posterior  á  su  nom- 
bramiento. 

Art.  201.  A  este  On  se  reunirá  dicho  dia,  sea 
ó  no  lectivo,  el  Claustro  general  en  traje  de  ce- 
remonia en  sesión  pública,  y  después  que  el  Rec- 
tor saliente  baya  dado  cuenta  en  una  sucinta  me- 
moria de  su  admisión  y  de  las  mejoras  que  se 
hayan  obtenido  durante  ella,  asi  en  los  esludios 
como  en  los  fondos  de  la  Universidad,  procederá 
á  dar  posesión  al  electo,  con  la  fórmula  de  estilo, 
ó  bien  si  hubiese  sido  reelecto,  lo  anunciará  as¿ 
al  público;  concluyendo  el  acto  con  una  corta 
oración  que  pronunciará  el  nuevo  Rector  exhor- 
tando á  los  Catedráticos  y  alumnos  al  puntual 
cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes. 

Art.  202.  Si  durante  el  trienio,  vacase  el  rec* 
torado  ó  Vice-Rectorado,  lo  nombrará  interina- 
mente el  Vice-Real  protector  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  Í87  del  Plan;  pero  procederá 
inmediatamente  á  elevar  la  correspondiente  pro- 
puesta al  Supremo  Gobierno. 

CAP.  m.'—De  losDe^ianosdelaxfacultadesdeFilosofta, 
Jurisprudencia,  y  Ciencias  médicas  (1). 


Art.  20Í.  Corresponde  á  los  Decanos  presi- 
dir y  conferir  los  grados  de  bachiller,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  179  del  Plan. 

Presidirá  también  el  Decano  de  la  facultad  de 
Ciencias  médicas,  todos  los  actos  públicos  y  pri- 
vados dentro  del  establecimiento,  á  ^o  ser  que 
asista  el  Rector  de  la  Universidad. 

Art.  205.  Podrá  también  reunir  á  los  profeso- 
res de  la  facultad,  siempre  que  ocurra  algún  caso 
grave  en  las  salas  de  Clínica  para  conferenciar 
sobre  el  mismo. 


CAP.  IV.— Z>tf|  secretario  (2). 

Art.  207.  Será  obligación  del  Secretario  tener 
al  corriente  los  libros  de  inscripción  de  matrícula 
y  prueba  de  curso;  formar  los  expedientes  de  ad- 
misión, así  á  la  Universidad  como  á  la  recepción 


(I)    V.  los  arti.  a09, 311  y  314  del  Plan  de  Estadios,  pág.  84. 
(í)    V.  los  ar  ts.  306  y  307  de  id.,  pág.  84. 


de  grados  académicos ;  expedir  las  certificacio- 
nes que  le  pidan  los  alumnos  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  el  art.  98  y  asistir  á  la  colación 
de  los  grados,  y  redactar  el  acta  que  autorizará 
con  su  firma;  redactar  igualmente  las  actas  de 
los  Claustros  generales  y  las  de  las  juntas  de  dis- 
ciplina y  Hacienda;  actuar  como  notario  en  los 
casos  deque  habla  el  art.  183  del  Plan,  y  por  úl- 
timo ejercer  las  funciones  de  archivero. 

Art.  208.  Para  auxiliarle  en  sus  trabajos  y 
reemplazarle  en  ausencias  y  enfermedades,  ex- 
cepto en  la  asistencia  á  los  Claustros,  habrá  un 
oficial  con  el  sueldo  de  500  pesos,  y  ademas  los 
escribientes  temporeros  que  el  Rector  estime 
convenientes  con  acuerdo  de  la  Junta  de  Ha- 
cienda (1). 

Art.  209.  El  secretario  no  podrá  exrjir  más 
derechos  que  un  peso  por  el  testimonio  ó  certifica- 
ción de  cada  curso,  de  cuya  suma  sólo  percibirá 
la  mitad,  debiendo  ingresar  el  resto  en  las  arca^ 
de  la  Universidad. 

Art.  210.  Por  la  información  de  limpieza  do 
sangre  de  que  habla  el  artículo  2^  satisfarán  los 
alumnos  30  pe^s  por  todo  gasto;  5  para  el  Secre- 
tario y  el  resto  para  el  arca. 

Art.  211.  Por  los  diplomas  para  el  grado  de 
bachiller  en  Filosofía  deberán  satisfacer  los  alum- 
nos la  suma  de  8  pesos,  de  los  cuales  2  percibirá 
el  Secretario  y  6  ingresarán  en  el  arca. 

Por  el  mismo  diploma  en  facultad  mayor  satis- 
farán 12  pesos,  tres  para  el  Secretario  y  9  para  la 
Universidad. 

Art.  212.  Por  los  diplomas  de  Licenciado  y 
Doctor  en  todas  facultades  pagarán  los  interesa- 
dos 24  pesos;  i  para  el  Secretario  y  20  para  la 
Universidad. 

Art.  213.  Será  obligación  del  Secretario  pasar 
en  i .°  de  Setiembre  de  cada  año  al  Vice-Real  pro- 
lector una  nota  circunstanciada  de  la  distribución 
de  propinas,  emolumentos  y  derechos  eventuales 
que  por  cualquier  concepto  hayan  percibido  cada 
uno  de  los  individuos  de  la  Universidad,  así  como 
también  de  la  parte  que  les  haya  correspondido 
do  sus  sueldos  ñjos. 

Art.  21  i.  Los  gastos  de  la  Secretaría  en  que 
se  incluyen  también  los  de  los  escribientes  tem- 
poreros, se  pagarán  de  los  fondos  del  estableci- 
miento por  ajuste  alzado  con  el  Secretario,  ó  como 
lo  estime  más  conveniente  la  Junta  de  Hacienda. 

CAP.  v. — Del  bedel,  maestro  de  ceremonias  y  porteros. 

Art.  215.  Habrá  un  bedel  con  el  sueldo  de  800 
pesos,  nombrado  por  el  Vice-Real  protector,  cn- 

(1)  V.  las  Reales  órdenes  de  3  de  Octubre  de  1846  y  6  d0 
Julio  de  186S,  pág.  103. 
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cargado  de  celar  la  puntual  asistencia  de  los  pro- 
fesores, y  conservar  el  orden  dentro  del  estable- 
cimiento. 

Art.  Í46.  Será  obligación  suya  llevar  nota 
diaria  de  la  hora  en  que  se  presentan  los  cate- 
dráticos en  el  aula,  y  si  lo  hacen  por  medio  de 
sustitutos. 

Art.  jn.  Los  catedráticos  no  podrán  presen- 
tarse á  cobrar  su  sueldo  sin  la  certificación  de 
asistencia  dada  por  el  bedel,  con  arreglo  á'  lo  que 
resultase  de  sus  libros,  á  fin  de  que  se  les  hagan 
las  deducciones  de  que  habla  el  articulo  f  S5  del 
Plan. 

Art.  t\B.  £1  Rector  podrá  examinar  cuando  le 
parezca,  si  dichos  libros  están  llevados  con  pun- 
tualidad: y  si  notare  en  ellos  alguna  omisión  ó 
falta  de  conformidad  con  el  tenor  de  las  certifica- 
ciones podrá  multar  6  suspender  al  bedel,  previo 
el  parecer  de  la  Junta  de  disciplina,  y  dando 
cuenta  al  Vice-Real  protector  para  su  ulterior  re- 
solución y  el  nombramiento  interino  que  cor- 
responda. 

Art.  849.  Se  reputarán  faltas  de  asistencia  en 
los  catedráticos  la  demora  que  esceda  de  media 
hora,  y  esplicaciones  hechas  por  el  sustituto 
siempre  que  no  preceda  aviso  de  estar  enfermo. 

Art.  220.  Aunque  las  demoras  no  lleguen  al 
tiempo  indicado,  si  fueren  frecuentes  deberá  el 
bedel  participarlo  al  Rector  que  podrá  multarlos 
con  arreglo  al  artículo  479  del  Plan. 

Art.  221.  £1  bedel  librará  á  los  Catedráticos 
supernumerarios  la  certificación  de  los  cursos 
extraordinarios  que  hubiesen  desempeñado,  con 
espresion  de  la  asignatura  que  hayan  tratado,  y 
de  su  buena  6  mala  asistencia. 

Art.  222.  Si  dentro  de  alguna  aula  se  notase 
ruido,  algazara  ó  gritos  descompasados  que  tur- 
ben la  tranquilidad  de  las  otras,  será  obligación 
del  bedel  presentarse  en  ella  para  inquirir  la  causa 
y  prestar  auxilio  al  profesor,  si  fuere  necesario, 
dando  aviso  de  todo  al  Rector. 

Art.  223.  £n  la  colación  de  grados  y  demás 
actos  públicos  en  que  fuese  necesaria  la  asisten- 
cia del  maeslro  de  ceremonias,  desempeñará  sus 
veces  el  bedel. 

Art.  224.  Habrá  dos  porteros  que  serán  tam- 
bién maceres,  con  el  sueldo  fijo  do  200  pesos 
anuales  cada  uno. 

Art.  225.  Los  porteros  estarán  bajo  las  Inme- 
diatas órdenes  del  bedel,  y  su  obligación  será  la 
de  cuidar  del  aseo  y  limpieza  del  edificio  de  la 
Universidad,  y  prestar  auxilio  al  bedel  ó  á  los 
Catedráticos  cuando  fuere  necesario  para  el  sos- 
tenimiento del  orden  dentro  del  edificio.  También 
deberin  impedir  la  entrada  de  las  aulas  á  perso- 
nas desconocidas  que  no  presenten  la  autoriza- 


ción de  que  habla  el  artículo  1 .°,  y  podrán  ademas 
detener  á  los  escolares  que  turben  la  tranqui- 
lidad, ó  que  su  traje  y  comportamiento  falten  á 
la  decencia  debida;  pero  habrán  de  dar  parte  in- 
mediatamenie  al  bedel  para  que  éste  lo  ponga  en 
conocimiento  del  Rector. 

Art.  226.  £stará  á  cargo  del  portero  más  anti- 
guo la  sala  de  reclusión,  que  deberá  ser  clara  y 
bien  ventilada  con  las  separaciones  convenientes, 
para  que  los  alumnos  penitenciados  no  puedan 
comunicarse  entre  sí. 

Art.  227.  En  los  actos  públicos  precederán 
los  porteros  al  Claustro  en  clase  de  maceres;  y  lo 
mismo  al  Rector  en  las  visitas  generales  que  haga 
á  las  aulas  en  las  vacaciones  de  ambas  Pascuas  y 
al  cerrarse  el  curso. 

Art.  228.  En  el  edificio  en  que  se  establezcan 
las  easeñanzas  de  Medicina  y  Cirujía  y  de  farma- 
cia habrá  también  un  conserje,  con  el  sueldo 
de  400  pesos. 

Art.  229.  Será  obligación  suya  cuidar  del  aseo 
y  limpieza  del  establecimiento. 

Art.  230.  Ejercerá  ademas  en  dicho  edificio 
las  funciones  del  bedel,  y  bajo  de  este  concepto 
tendrá  respecto  de  los  catedráticos  y  alumnos  de 
Medicina  y  de  Farmacia,  las  mismas  obligaciones 
que  se  imponen  al  bedel  de  la  Universidad  en  los 
artículos  desde  el  216  al  222. 

TIT.   VIL— DE  LA  ADMINISTRACIÓN  ECONÓMICA. 

CAPÍTULO  ÚNICO. — Del  Tesorero  y  fondos  de  la  Unir 
versidad, 

Art.  231.  El  Tesorero  está  encargado  de  re- 
caudar todas  las  rentas  y  fondos  de  la  Universi- 
dad, así  fijos  como  eventuales,  de  los  cuales  per- 
cibirá el  6  por  100  con  la  excepción  indicada  en 
el  artículo  199  del  Plan. 

Al  mismo  corresponde  hacer  toda  clase  de 
pagos,  previo  libramiento  ó  intervención  del 
Rector. 

Art.  232.  A  este  fin  llevará  los  libros  de  con- 
tabilidad en  la  forma  que  se  acostumbre  en  las 
oficinas  reales. 

Art.  233.  Para  custodiar  los  fondos  habrá  una 
arca  de  tres  llaves,  de  las  cuales  una  estará  en 
poder  del  Rector,  otra  del  Tesorero,  y  la  tercera 
de  un  individuo  de  la  Junta  de  Hacienda  designa- 
do por  esta. 

Art.  234.  Se  hará  un  oorte  de  coja  el  primer 
dia  de  cada  trimestre,  con  asistencia  de  los  llave- 
ros y  del  Secretario  que  certificará  el  acto.  Ade- 
mas se  hará  uno  general  en  el  dia  inmediato  al 
de  la  apertura  del  curso. 

Art.  235.    £1  Tesorero  llevará  con  separación 
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la  cuenta  de  cada  año,  cuyos  sobrantes,  si  los 
hubiere,  dispondrá  de  ellos  la  Inspección  de  Estu- 
dios, conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  497 
del  Plan. 

Art.  236.  £1  año  económico  escolar  se  contará 
desde  i,^  de  Setiembre  al  3\  de-  Agosto  del  año 
inmediato. 

Art.  237.  El  Tesorero  presentará  sus  cuentas 
generales  al  Rector,  antes  del  40  de  febrero  de 
cada  año,  y  examinadas  que  sean  por  la  Junta 
de  Hacienda  y  por  el  Claustro,  las  remitirán  por 
el  Rector  al  Tribunal  tnayor  del  ramo  para  su 
glosa  final,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo 201  del  plan. 

Disposiciones  transitorias, 

20  Quedan  derogados  todos  los  reglamentos, 
estatutos,  reales  órdenes,  y  demás  soberanas  dis- 
posiciones que  se  opongan  al  presente. 

Habana  24  de  Abril  de  1842. 

1  846.— Jíayo  27.-7?.  O.  determinando  el  orden  de 
entrada  de  los  alumnos  de  las  clases  de  Clínica, 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  detenida- 
mente de  lo  que  resulta  del  expediente  instruido 
á  conseccuencia  de  los  inconvenientes  que  se 
advirtieron  para  la  ejecución  de  lo  prevenido  en 
el  art.  40  de  la  Real  orden  de  24  de  Agosto  de  1844, 
expedida  por  ese  ministerio  acerca  de  la  trasla- 
ción á  la  Universidad  de  la  Habana  del  museo 
anatómico,  biblioteca  y  demás  efectos  análogos 
de  aquel  Hospital  militar:  y  considerando,  que 
pertenecen  al  enunciado  establecimiento,  por- 
que unos  fueron  comprados  espresa  mente  para 
él,  y  otros  se  le  donaron  por  varios  facultativos, 
que  sin  un  violento  despojo  no  hay  razón  ni  de- 
recho para  privarle  de  ellos:  que  ademas  le  son 
precisos,  y  muy  provechosa  la  aplicación  inme- 
diata que  hace  de  las  observaciones  que  con  ellos 
practica  diariamente:  que  estando  en  distancia 
larga  ydíametralmcnte  opuestos  los  edificios  del 
Hospital  y  la  Universidad,  aquel  estramuros  y  es- 
te dentro  de  la  ciudad,  seria  perjudicial  y  muy 
eiiíljara/obu  ci  tjue  los  trabajos  anatómicos  se 
ejecutaran  cu  la  Universidad;  y  por  último,  que 
no  es  bajo  ningún  concepto  ventajoso  que  esta 
se  surta  de  lo  que  há  menester,  á  espensas  de 
aquel,  pareciendo  lo  más  natural,  que  cada  esta- 
blecimiento cuente  con  los  elementos  adecuados, 
lo  que  muy  bien  puede  hacer  la  Universidad, 
pues  tiene  recursos  bastantes,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver,  que  el  Hospital  militar,  por  las  ra- 
zones insinuadas,  y  por  ser  un  establecimiento 
especial  de  suma  importancia,  conserve  todos 


los  objetos  que  posee,  sin  hacer  de  ellos  cesioa 
ni  trasladarlos  á  otro  sitio.  Y  como  en  dicho  esta- 
blecimiento, así  por  el  local  en  que  está  situado 
como  por  el  número  considerable  de  enfermos, 
facultativos  y  dependientes  que  existen  en  él,  no 
haya  posibilidad  para  permitir  la  entrada  á  todos 
los  estudiantes  de  la  Universidad,  porque  por 
gran  cuidado  que  se  tuviese  no  se  evitarían  tras- 
tornos y  perturbación  en  el  régimen  interior,  es 
la  voluntad  deS.  M.  que  no  se  consíenla  la  en- 
trada indistintamente,  y  sí  solo  en  horas  condu- 
centes, en  las  salas  de  Clínica  médica  y  quirúrgi- 
ca á  los  escolares  de  la  Universidad,  que  estéu 
aptos  por  el  curso  en  que  se  hallen,  y  sus  res- 
pectivos catedráticos.  De  real  orden  lo  digo  á 
y.  E.  para  los  consiguientes  efectos  en  respuesta 
á  su  comunicación  de  4  de  Noviembre  último,  en 
inteligencia  de  quejón  esta  fecha  se  hacen  á  la 
Intendencia  de  la  Habana  las  prevenciones  con- 
ducentes en  el  sentido  espresado. — Madrid  27  de 
Mayode48i6  [i), 

4852.— Fftrero  47— .Tí.  O.  disponiendo  que  los  ca- 
dáveres de  los  ajusticiados  se  lleven  á  la  Sala  de 
disecciones, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina ,  Ntra.  Sra.,  del 
expediente  instruido  á  instancia  del  Rector  de  esa 
Real  Universidad,  en  solicitud  de  que  los  cadáve- 
res de  los  ajusticiados  sean  conducidos  á  la  Sala 
de  disecciones  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de 
esa  ciudad,  con  el  objeto  de  que  sirvan  para  el 
estudiq  de  la  Anatomía  y  Fisiología;  se  ha  servido 
resolver,  de  conformidad  con  lo  consultado  por 
las  secciones  del  Consejo  Real  que,  siempre  que 
no  se  opongan  las  familias  de  los  ajusticiados, 
puedan  ser  conducidos  sus  cadáveres  al  hospital 
referido  con  el  fin  que  se  pretende  (2). 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  4  7  de  Fe- 
brero de  4832.— Señor  Gobernador,  Capitán  Ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba. 

4858.— ^n^ro  6.—/?.  O.  disponiendo  que  los  grados 
de  Licenciados  se  confieran  con  arreglo  al  art,  440 
del  Reglamento  de  la  Universidad, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  £.  nú- 
mero 496,  fecha  20  d^  Octubre  próximo  pasado, 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  el 
acuerdo  del  Claustro  general  de  esa  Universidad, 
dirigido  á  que  se  confieran  los  grados  de  licencia- 


(1)  Véase  el  cap.  3.o  del  Reglamento  de  la  Uoi Tersidad,  pi- 
gioa  95. 

(2)  Id.  id. 
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do  con  arreglo  al  art.  U0(1)  del  Reglamento  de  la 
misma. 

De  Real  orden ,  etc.  Madrid  6  dé  Enero  de  1858. 
Señor  Gobernador,  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba. 


1859. — Junto  12. — R,  2).,  reglamentando  la  carrera 
de  Farmacia, 


Penetrado  de  la  conveniencia  de  facilitar  el 
ingreso  en  la  carrera  de  Farmacia  que  se  estudia 
en  la  Universidad  de  la  Habana,  al  efecto  de  pro* 
veer  por  este  medio  á  la  notable  y  urgente  falta 
de  farmacéuticos  que  de  algún  tiempo  á  esta  par* 
te  se  observa  en  la  isla  de  Cuba,  en  vista  de  lo 
propuesto  por  Mi  Ministro  de  la  Guerra  y  Ultra- 
mar, y  oído  el  Consejo  de  Instrucción .  pública  y 
el  de  Estailo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  4.0   (%),    . 

Art.  5.0  Se  dispensarán  anualmente  los  de- 
rechos de  matrícula  y  grados  á  cuatro  individuos 
que,  teniendo  los  estudios  preliminares  indispen- 
sables, prueben  la  imposibilidad  de  satisfacer  el 
importe  de  aquellos  por  escasez  de  bienes  de  for- 
tuna (3). 

Dado  en  Aranjuez  á  12  de  Junio  de  1859.— Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— fl  Ministro  de  la 
Guerra  y  de  Ultramar,— Leopoldo  O^donnell 

1860.— DiciVfiiire  28.— jR.  O.  dictando  reglas  para 
la  admisión  de  Cirujanos  de  segunda  clase,  á  con- 
tinuar la  carfera  de  Medicina, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  Y.  E. 
remite  en  carta  núm.  329,  fecha  12  de  Julio  últi- 
mo, en  que  D.  Manuel  Ib^ñez  y  Henrich,  Ciru- 
jano de  segunda  clase,  solícita  que  se  le  permita 
continuar  en  esa  Universidad  la  carrera  para  la 
Licenciatura  en  Medicina;  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Real  Conse- 
jo de  Instrucción  pública,  se  ha  servido  acceder 
á  la  pretensión  del  interesado,  en  cuanto  á  per- 
mitirle proseguir  su  carrera  de  Medicina  en  la 
expresada  Universidad,  previniéndole  que  habrá 
de  cursar  y  probar  en  dos  años  solares  las  mate- 
rias científicas  y  prácticas  siguientes:  Patología 
médica  en  un  curso  de  lección  diaria,  un  año  so- 
lar de  Clínica  quirúrgica;  dos  años  también  sola- 

(1)   v.Pág.M. 

(S)  VéanM  los  artículos  57, 58, 59  y  60  del  Plan  de  estudios 
pifinas  65  7  66  qoe  derogan  los  coatros  primeros  de  este  de- 
creto. 

(3)   y-,  loa  artlcaloa  i57  j  168  de  id. 


res  de  Clínica  médica;  un  curso  de  Higiene  pública 
de  tres^ lecciones  semanales,  y  uno  de  Medicina 
legal  y  Toxicologí^a  de  lección  diaria \  disponien* 
do  al  propio  tiempo  S.  M.  que  esta  resolución  se 
haga  extensiva  á  todos  los  que  se  hallen  en  igual 
caso. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  28  de  Diciembre  de 
1860. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla 
de  Cuba. 


1862. — Junio  i, — R.  O.  admitiendo  por  otro  año  los 
estudios  hechos  en  el  Colegio  de  Escolapios  de 
Puerto-Principe. 


Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  nú-> 
mero  1 820,  fecha  26  de  Noviembre  próximo  pasa- 
do, la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ampliar  por 
otro  año  la  incorporación  á  la  Universidad  de  los 
estudios  hechos  en  el  Colegio  de  PP.  Escolapios 
de  Puerto-Príncipe,  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones de  la  Real  orden  de  30  de  Setiembre 
de  1856. 

Déla  deS.  M.  etc.— Madrid  4  de  Junio  de  1862.— 
Sr.  Gobernador  Xlapitan  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

SECRETARIA  DE  LA   UNIVERSIDAD. 

1846.— Oc/«6r<  3.— Por  Real  orden  deísta  fecha 
se  crearon  en  la  Secretaría  de  la  Universidad  de 
la  Habana  dos  plazas,  una  de  Oficial  con  600  pesos 
fuertes  de  sueldo  anual  y  otra  de  Escribiente 
con  500  pesos  fuertes. 

1862.— /tt/io6.— ií.  O.  aumentando  el  personal  subal- 
terno de  la  Universid^. 


Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  tomando  en 
consideración  las  razones  expuestas  por  la  Junta 
de  Hacienda  de  la  Universidad  de  esa  ciudad,  en 
apoyo  de  varias  partfdas  que  se  rebajaron  á  di- 
cho establecimiento  al  aprobar  el  presupuesto  de 
1861,  de  que  Y.  £.  da  cuenta  en  su  carta  núme- 
ro 1934,  de  4  de  Enero  último,  ba  tenido  á  bien 
aprobar  el  aumento  de  un  segundo  escribiente 
con  316  pesos  anuales;  un  tercer  portero  con  306 
pesos,  y  dos  mozos  para  la  facultad  de  Medicina 
con  240  pesos  cada  uno  en  la  expresada  Univer- 
sidad, asi  como  el  de  70  pesos  anuales  á  los  80  que 
antes  se  abonaban  para  el  alumbrado  del  estable- 
cimiento, todo  á  contar  desde  1  ^  de  Enero  de 
1863,  en  cuyo  presupuesto  se  incluirá. 

TOMO  IV.  44 
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De  Real  orden  etc.  Madrid  6  áe  Julio  de  1862.— 
Sr.  Gobernador  superior  civil  de  la  Isla  de 
Cuba.    \ 

4863.— /tí/io.  45.— Por  los  artículos  306  y  307  del 
Plan  de  Estudios  aprobado  en  esta  fecha  (4)  se  dis- 
pone que  haya  un  Secretario  en  la  Universidad  y 
se  le  señale  el  sueldo  que  á  los  Catedráticos  nu- 
merarios de  entrada,  con  el  derecho  de  aumentar 
cada  cinco  años  una  quinta  parte  hasta  llegar 
á  2,500  pesos. 

PROFESORES. 

4SiS._/t{nio  4.— A.  O.  asignando  tOO  pesos  de  suel- 
do al  Ayudante  del  Director  anatómico  de  la  Uni- 
versidad, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
queTemitió  V.  E.  con  carta  número  49,  se  ha 
servido  aprobar  su  resolución  provisional  de  48 
de  Marzo  último  accediendo  á  la  solicitud  de  Don 
Juan  Manuel  Sánchez  de  Bustamante,  Ayudan- 
te del  Director  anatómico  de  esa  Universidad, 
para  que  se  le  aumente  el  sueldo  á  los  200  pe- 
sos que  tenia  señalados  su  plaza  cuando  la  ob- 
tuvo por  oposición;  no  obstante  lo  que  previene 
el  artículo  73  del  Reglamento  de  la  propia  Upiver- 
sidad. 

De  orden  de  S.  M.— Madrid  4  de  Junio  de  4848. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  General  de  Cuba. 

4849^.— líflyo  4.— /?.  O.  disponiendo  que  en  el  caso 
de  ocupar  á  los  Catedráticos  en  una  comisión^  sea 
sólo  por  el  tiempo  que  marca  el  articulo  435. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
del  contenido  de  las  cartas  de  Y.  E.  de  5,  7  y  8  de 
Marzo  último,  números  274,  2^8  y  280,  en  lasque 
al  propio  tiempo  que  participa  los  nombramien- 
tos de  Asesores  para  las  Tenencias  de  Gobierno 
de  Puerto-Principe  y  Sancti  Spiritus,  que  habia 
verificado  á  Hivor  de  Don  Pascual  Salazjr,  y  Don 
José  Girait,  Catedráticos,  propietario  el  primero  y 
supernumerario  el  segundo  de  esa  Universidad, 
y  el  de  sustituto  para  servir  la  Cátedra  de  Salazar 
4  favor  de  D.  Federico  Fernandez  Vallin;  consulta 
la  duda,  de  si  deberán  conservar  aquellos  dichas 
Cátedras  con  todos  los  derechos  que  como  Cate- 
dráticos les  correspondan,  á  pesar  de.que  el  des- 
empeño de  las  Asesorías  pueda  prolongarse  hasta 

(I)    V.pág.«4. 


tres  años,  ó  si  corresponde  que  sean  declaradas 
como  vacantes.  S.  M.  se  ha  enterado  de  todo;  y 
teniendo  presente  qne  ni  la  letra  ni  el  espíritu  de 
Plan  general  de  estudios  autorizan  la  ausencia  de 
los  Catedráticos  para  servir  otros  destinos;  así 
como  los  perjuicios  que  produciría  el  estableci- 
miento de  un  precedente,  que  pudiera  suscitar 
ambiciones,  y  dar  lugar  á  quejas  fundadas,  con 
perjuicio  de  la  enseñanza  pública,  y  del  bien  cu- 
tendido  interés  del  Profesorado,  se  ha  servido  re- 
solver, que  si  en  alguna  ocasión  cree  Y.  E.  opor- 
tuno conferir  comisión  del  servicio  á  algún  Cate- 
drático, lo'veri fique  tan  solo  por  el  tiempo  qae  en 
concepto  del  Yice-Real  protector  lé  autoriza  para 
conceder  licencias  el  artículo  435  del  plan  gene- 
ral de  estudios  (4),  y  que  en  el  caso  actual  pre- 
venga á  los  Catedráticos  D.  Pascual  Salazar  y  Don 
José  Girait,  que  inmediatamente  opten  entre  con- 
servar sus  Cátedras  respectivas,  volviendo  al  des- 
empeño de  ellas,  ó  renunciarlas,  si  prefieren  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  los  cargos  de  Asesores 
de  las  Tenencias  de  Gobierno  para  que  fueron 
nombrados:  debiendo  Y.  E  ,  en  vista  del  estremo 
que  elijan,  acordar  la  resolución  consiguiente  y 
dar  cuenta  del  resultado  por  conducto  de  este 
Ministerio.  (2) 

De  Real  orden  etc.  Madrid  4  de  Mayo  de  4849.— 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  do 
Cuba. 


4836. — Junio  26. — R,  O.  determinando  que  soto  se 
abone  á  los  Catedráticos  supernumerarios,  para  las 
,  categorías  de  ascenso  y  término,  el  tiempo  que 
lleven  en  propiedad, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de 
la  consulta  que  por  conducto  de  Y.  E.  elevó  á  la 
Superior  consideración  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  la  Habana,  en  42  de  Enero  del  afio  pró- 
«ximo  pasado,  acerca  de  si  para  la  declaración  de 
las  categorías  de  ascenso  y  término  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  420,  42f  y  422  del  Plan  de  es- 
tudio» vigente  en  esa  Isla,  deben  contarse  los  años 
que  los  Catedráticos  supernumerarios  sirven  co- 
mo tales,  ó  sólo  desde  que  adquieren  el  carácter 
de  propietarios,  y  de  la  carta  de  Y.  E.  núme- 
ro 432  de  23  de  Setiembre  del  indicado  año,  eva- 
cuando  el  informe  que  por  Real  orden  de  3  de 
Abril  se  le  habia  pedido:  S.  M.,  después  de  haber 
oido  y  meditado  los  diversos  dictámenes  que  en 
este  expediente  se  han  reunido,  y  de  consideraj 

(i)    SflñalabA  dot  m«Mi. 

(2)  Cooeutrda  con  ti  art.  SS7  dt  1  Plan  de  Ettadiot.  V.  páti- 
na 79. 
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la  perturbación  que  en  el  orden  de  la  enseñanza 
habria  de  producir  la  circunstancia  de  que  sólo  á 
beneficio  do  un  iucicrto  y  desigual  trascurso  de 
tiempo,  muchos  supernumerarios  adquiriesen  las 
categorías  de  ascenso  y  término ,  sin  haber  des- 
empeñado cátedra  ó  representándola  en  muy  cor- 
tos períodos  y  el  gravamen  que  sobre  los  fondos 
uniTersitarios  baria/pesar  una  resolución  apro- 
batoria de  lo  indicado  por  V.  E.;  teniendo  presen- 
te por  otra  parte  que  el  paso  de  supernumerario 
á  catedrático  de  entrada  es  ya  por  sí  solo,  un 
ascenso,  y  no  despreciable  seguramente  pues 
allega  á  la  vez  categoría  y  sueldo  ó  sea  la  realiza* 
cion  del  derecho  á  que  aspira  el  candidato  que 
se  presenta»  oposición,  base  indispensable  del 
título  de  supernumerario,  S.  M.,  repito,  ha  tenido 
á  bien  resolver  que  sólo  debe  abonarse  á  los  Ca- 
tedráticos supernumerarios,  para  la  declaración 
de  las  categorías  de  ascenso  y  término  ef  tiempo 
que  lleven  de  Catedráticos  en  propiedad  {{). 

De  Real  ordénete.-— Madrid  26  de  Junio  de  f  856 
—Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 


\%oñ. —Setiembre  42.— i?.  O.  aprobando  la  creación 
de  «na  plaza  de  Ayudante^ conservador  del  Gabi- 
nete  de  Historia  natural.. 


Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comu- 
nicación de  y.  E  número  661,  fecha  30  de  Abril 
último,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  creación  pro- 
puesta por  y.  E.,  de  una  plaza  de  Ayudante  con- 
servador de  la  Cátedra  y  Gabinete  de  Historia  na- 
tural, con  la  dotación  de  quinientos  pesos  anua- 
les, en  vez  de  las  dos  que,  con  las  de  trescientos  y 
doscientos  respectivamente,  constituían  el  expre- 
sado cargo. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  12  de  Setiembre 
de  1856.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba.    ^ 


1862.— J/arjío  7.— i?.  O.  concediendo  el  abono  del 
tiempo  servido  en  el  Seminario  á  un  Catedrático 
de  la  Universidad. 


Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que 
V.  E.  remite  en  carta,  número  4563,  fecha  26  de 
Setiembre  del  afio  próximo  pasado;  en  queD.  Fe- 
lipe Lima  y  Renté  Catedrático  de  Derecho  canó- 
nico de  esa  Universidad,  solicita  el  abono  en  su 
carrera  del  Profesorado  del  tiempo  transcurrido 
desde  el  31  de  Mayo  de  1854  aHI  de  Febrero  de 

(i)  V  lMartf.2i97  980deInQeToPland«Brtiidiofl. 


1857,  que  sirvió  en  el  Seminario  Conciliar  de  esa 
diócesis  la  Cátedra  de  Retórica  y  Latinidad,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  oido  eldiclámen  del  Real  Consejo 
de  Instrucción  pública,  se  ha  servido  acceder  á 
la  solicitud  del  interesado,  concediéndole  la 
computación  de  los  cinco  años,  diez  y  nueve 
días  que  comprende  aquel  período  con  los  de- 
mas  añps  de  su  carrera  para  los  efectos  de  que 
hablan  los  artícuos  119  y  siguientes  del  Plan  ge- 
neral de  Instrucción  pública  deesa  Isla. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  7  de  Marzode  1862. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

1863.— /ti/ío  15.— Por  el  tít.  1.°  general  y  capí- 
tulo 4.^  de  id.,  Sección  3.^  del  Real  decreto  de  es- 
ta fecha,  se  establecen  las  circunstancias  que  se 
requieren  en  los  Catedráticos  de  facultad,  sus  ca- 
tegorías, incompatibilidades  y  sueldos  (1). 

TRAJE  DE  LOS  CATEDRÁTICOS. 

iSil. --Febrero  26.— ü.  O.  determinando  el  traje  de 
los  Catedráticos,  en  actos  oficialfs. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  documentada  de  y.  E.  núm.  616,  relativa  al 
traje  que  deben  usarlos  Catedráticos  de  esa  Uni- 
versidad en  los  actos  solemnes  de  Estatuto,  y  de 
conformidad  con  el  dictamen  de  la  sección  de 
Ultramar  del  Consejo  Real,  se  ha  dignado  su  Ma- 
jestad aprobar  el  propuesto  por  el  claustro  gene- 
ral de  la  misma  Universidad,  mandando  en  con« 
secuencia  lo  siguiente: 

1 .°  £1  traje  de  los  expresados  Catedráticos  se 
compondrá:  de  pantalón  negro,  ropilla  sencilla  se- 
gún se  usa  por  los  abogados,  con  golilla  cuadrada 
corta,  muceta  de  color  distintivo  de  la  facultad  á 
que  cada  uno  pertenezca,  bonete  ó  gorro  igua 
también  al  que  usan  los  abogados,  con  hilos  de 
seda  suelta  á  los  cuatro  lados  y  en  el  centro  una 
mota  de  seda  del  mismo  color;  pudiendo  usar 
anillo,  medias  y  guantes. 

2.^  La  muceta  de  los  farmacéuticos  deberá  ser 
morada. 

3.^  Ningún  Catedrático  usará  adorno  de  oro, 
plata  ni  oropel,  en  muceta  ni  gorro. 

i.°  Los  Catedráticos  que  sólo  tengan  el  grado 
de  Licenciado  llevarán  el  mismo  traje,  excepto  los 
hilos  de  seda  colgantes  á  los  cuatro  lados  del  bo- 
nete, el  cual  sólo  tendrá  la  mota  de  seda  en  el 
centro. 

Y 5.^  Los  Catedráticos  que  no  sean  masque 
Bachilleres  ó  que  no  tengan  grado  académico 

(I)  v.pág.ei. 
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usarán  del  propio  traje  talar  con  muceta  negra 
y  ribete  de  cinta  del  color  de  la  facultad,  con 
gorro  sin  caídos  de  seda;  pero  con  utía  mota  en 
el  centro  más  pequeña  qiíe  la  de  los  Doctores  y 
licenciados. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de  Febrero 
de  1847.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba. 

OPOSICIONES  A  CÁTEbRAS. 

iSol.—Áhnl  2^— i?.  O.  disponiéndole  eleve  pro- 
puesta en  terna  para  la  provisión  de  nna  Cátedra, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 89,  fecha  6de  Marzo  próximo  pasado,  en  que 
propone  á  D.  Domingo  de  León  y  Mora  para  la 
plaza  de  Catedrático  de  física  de  esa  Universidad, 
vacante  por  fallecimiento  del  que  la  servia;  ha 
tenido  á  bien  resolver  S.  M.  la  Reina  que,  según 
el  Plan  de  Estudios  vigente,  no  puede  recaer  nom- 
bramiento á  consecuencia  de  una  propuesta  uni- 
personal y  desnuda  de  comprobaciones,  y  que 
por  tanto,  arreglándose  al  art.  H2  del  enunciado 
Plan  general  de  instrucción  pública  y  con  previa 
observancia  del  art.  152  del  reglamento  univer- 
sitario, eleve  V.  E;.  como  Vice-Real  protector,  con- 
sulta en  tema  para  la  provisión  de  la  expresada 
cátedra,  documentando  la  propuesta  con  la  Vela- 
ción de  méritos  remitida  por  el  Rector  ó  informes 
reservados  que  hubiese  podido 'dar  ei  mismo  y 
también'  con  el  competente  dictamen  de  la  Ins- 
pección de  estudios. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  26deAbril  de  1852. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba. 

1g55._ilf(irj80  31.—/?.  O.  disponiendo  que  tan  luego 
como  se  produzca  una  vacante  se  proceda  á  la 
convocación  para  proveerla. 

Excmo.  Sr.:  Con  fecha  12  de  Febrero  próximo 
pasado,  ha  consultado  Y.  E.  el  nombramiento  de 
tres  Catedráticos  supernumerarios  para  la  facul- 
tad de  filosofía  en  la  Universidad  de  esa  Isla.  Ha 
llamado  la  atención  del  Gobierno  la  circunstancia 
de  que  para  cada  una  de  aquellas  tres  plazas  se 
ha  presentado  un  solo  opositor,  y  como  este  he- 
cho, á  la  vez  que  haya  podido  hoy  ser  muy  natu- 
ral, pueda  también  llegar  á  repetirse  en  lo  suce- 
sivo por  inteligencia  que  entonces  medie  entre 
los  aspirantes,  si  á  un  iBísmo  tiempo  se  sacan  á 
concurso  varias  plazas  de  Catedráticos  supernu- 
merarios en  una  misma  facultad;  S.  M.  ia  Reina 
se  ha  servido  disponer  que  inmediatamente  que 
resulte  una  vacante  se  proceda  á  hacer  la  cer- 


FOMENTO. 

respondiente  convocatoria  para  su  provisión,  en 
la  forma  que  previene  el  Plan  de  Estudios  vi- 
gente en  esa  Isla. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  31  de  Marzo  de  1855. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba. 


1855. — Abril  3. — R,  O.  disponiendo  se  saque  de  nue- 
vo á  oposición  una  Cátedra, 

Excmo.'  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la 
carta  de  Y.  E.  de  12  de  Febrero  último  en  que  re- 
mite el  expediente  sobre  provisión  de  una  plaza 
de  Catedrático  supernumerario  de  filosofía,  sec- 
ción de  Ciencias  naturales,  vacante  en  esa  Uni- 
versidad, en  el  que  aparece: 

1  .^  Haberse  presentado  únicamente  á  las  opo- 
siciones de  la  misma  D 

Y  2.^  Que  de  los  tres  jueoes  que  le  han  exa- 
minado, dos  le  calificaron  de  mediano  y  el  ter- 
cero no  lo  cree  apto  para  el  desempeño  de  la  Cá- 
tedra. En  su  vista,  considerando:  que  si  bien  el 
no  haberse  opuesto  más  que  un  sólo  individuo 
no  es  motivo  bastante  para  que  se  prive  á  quien 
haya  hecho  sobresalientemente  sus  pruebas  del 
merecido  galardón,  es  muy  distinto  el  caso  cuan- 
do á  aquella  circunstancia  se  une  la  de  que  al 
único  que  se  presenta,  lo  reprueba  uno  de  los 
.tres  jueces  y  los  restantes  lo  califican  de  media- 
no, S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer  se  saque  de 
nuevo  á  oposición  la  mencionada  Cátedra. 

De  Real  orden,  etc. — Aranjuez  3  de  Abril  de 
1855.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

1855. — Mayo  6.-  -A.  O.  recordando  que  se  hagan  las 
propueUas  en  tema, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  de  \i 
de  Febrero  último,  núm.  132,  en  que  acompaña 
una  comunicación  del  Rector  ^e  «sa  Universidad 
relativa  á  la  provisión  de  una  Cátedra  de  Derecho 
Romano,  vacante  en  la  misma  por  salida  de  Don 
Federico  Fernandez  Yallin;  S.  M.  la  Reina,  de 
conformidad  con  lo  manifestado  por  V.  E.  y  por 
la  Inspección  general  de  estudios,  se  ha  dignado 
conferirla  propiedad  de  la  referida  Cátedra  á  Don 
José  Domingo  Guerrero,  en  atención  á  ser  el 
propuesto  en  primer  lugar  y  á  las  circunstancias 
especiales  que  en  él  concurren;  siendo  al  propio 
tiempo  la  voluntad  deS.  M.  se  recomiende  á  vue- 
cencia que  en  lo  sucesivo  se  observe  puntual- 
mente  el  art.  1 12  del  Plan  de  Estudios,  que  dispo- 
ne quQ  las  propuestas  sean  en  terna,  y  no  que 
consten  de  cuatro  individuos,  .como  ha  sucedido 
en  el  caso  presente. 
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De  Real  orden,  etc.-^Aranjuez  6  c}e  Mayo  de 
4855. — Sr,  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

4863.— /ttífo  lo.—Por  los  artículos  Í76  y  281 
del  Plan  de  Estudios  vigente  (1)  se  declara  que  se 
proveerán  por  oposición  todas  las  vacantes  de  Ca- 
tedráticos supernumerarios  y  una  de  cada  tres 
de  las  de  numerarios. 

PREMIOS. 

1862. — Marzo  10. — Reglamento    especial  de  Pre- 
mios (2). 

Artículo  1.^  Al  fin  de  cada  curso  se  adjudica- 
rán todos  los  años  tres  premios  y  otros  tantos 
accésit^  á  los  autores  de  las  mejores  memorias  so- 
bre el  punto  que  señale  el  Claustro  particular  de 
cada  una  de  las  cuatro  facultades  de  filosofía,  ju- 
risprudencia, medicina  y  cirugía  y  de  farmacia. 

Art.  2.°  El  Claustro  particular  de  esta  facultad 
nombrará  en  Enero  una  comisión  para  que  en  el 
término  de  un  mes  proponga  el  programa  para 
las  memorias,  y  aprobado  por  el  Claustro,  se 
anunciará  en  los  diarios  públicos  en  Febrero,  de- 
biendo presentarse  en  la  Secretaría  las  memorias 
antes  del  1.^  de  Julio,  cada  una  de  las  cuales  lle- 
vará un  epígrafe  que  se  repetirá  en  la  carpeta  del 
pliego  cerrado  en  que  conste  el  nombre  del  autor- 

Art.  3.®  Estas  memorias  las  pasará  el  Rector 
á  los  tres  jueces  q\\e  designe  el  Claustro  particu- 
lar de'la  respectiva  facultad  para  su  censura,  que 
presentará  al  mismo  Claustro  para  su  aprobación, 
y  obtenida  ésta,  se  abrirán  los  pliegos  que  acom- 
pañen las  memorias  aprobadas,  con  el  nombre  de 
sus  autores,  á  quienes  se  dará  aviso  y  contesta- 
rán durante  tres  cuartos  de  hora  á  las  observa- 
ciones que  ^obre  ellas  les  hagan  los  tres  jueces 
nombrados. — Concluidos  estos  ejercicios,  que  se-i 
rán  públicos,  se  adjudicarán  los  premios  y  acce- 
sU  por  mayoría  de  votos  de  los  jueces. 

Art:  i.^  Los  premios  consistirán  para  las  tres 
memorias  principales,  en  una  medalla  de  oro  del 
peso  de  onza  y  media  con  una  inscripción  que  in- 
dique la  respectiva  facultad  y  este  lema  en  el  an- 
verso: al  mérito  y  las  armas  y  el  nombre  de  la 
Universidad  en  el  reverso,  y  una  obra  cUsica  de 
la  respectiva  facultad  de  valor  pesos  25-4  rs.  ó 
instrumentos  científicos  de  igual  valor. 

Art.  5.^  Los  accésit  consistirán  en  una  obra 
clásica,  bien  encuadernada,  sobre  la  respectiva  fa- 
cultad, cuyo  valor  no  baje  de  25  á  -40  pesos.— 
Para  los  alumnos  de  medicina  consistirán  en  una 

(1)  V.  pág.  82. 

(2)  Y.  los  arlícalos  101  y  sfgalentes  del  Reglamentó  de  la 
UnÍTeriidad>  pág.  96. 


cartera  quirúrgica  ó  bolsa  portátil  que  sea  del 
mismo  precio  que  la  obra  y  para  los  de  filosofía 
en  instrumentos  científicos. 

Art,  6.°  En  el  mes  de  Junio  se  sacará  á  con- 
curso entre  los  alumnos  del  6.^  año  de  Jurispru- 
dencia, si  su  número  llegare  á  diez,  el  examen  de 
una  cuestión  importante  sobre  la  legislación  y  sus 
mejoras,  que  presentará  á  la  aprobación  del 
Claustro  de  esta  facultad  la  misma  comisión  nom- 
brada para  el  programa  á  que  se  refiere  el  art.  2.® 
y  se  publicará  con  anticipación,  para  que  se  ad- 
judique un  premio  al  autor  de  la  memoria.  Estas 
se  presentarán  en  la  Secretaria,  y  leidas  en  sesión  , 
pública  ante  el  Rector,  el  Decano  y  los  Catedrá- 
ticos supernumerarios  de  la  facultad,  con  asisten- 
^  cia  de  los  alumnos  del  citado  año,  contestará  ca- 
da uno  de  los  aspirantes  durante  qaedia  hora  á  las 
observaciones  que  les  hagan  los  Catedráticos  so- 
bre las  memorias. — En  seguida  se  adjudicará  el 
premio  por  mayoría  de  votos  de  seis  de  los  alum- 
nos asistentes  que  designe  el  Rector  en  el  acto, 
cuyo  premio  será  de  una  obra  clásica  de  la  facul- 
tad, de  valor  de  25  á  40  pesos. 

Art.  7.^  Se  adjudicarán  ademas  de  estos  pre- 
mios otros  dos  en  cada  una  de  las  facultades  dd 
filosofía,  j(/risprudencia  y  ciencias  médicas,  uno 
de  conducta,  y  otro  de  aplicación  á  pluralidad 
absoluta  de  votos  del  respectivo  Claustro,  con- 
cluidos los  exámenes  de  prueba  de  curso,  con 
presencia  de  las  libretas  de  los  Catedráticos. 

Art.  8.^  Consistirá  cada  uno  de  ellos  en  una 
medalla  de  oro  de  onza  y  media  de  peso,  con  este 
lema  en  el  anverso,  a  conducía»  ó  ^ aplicación  y» 
según  su  objeto,  y  el  nombre  y  armas  de  la  Uni- 
versidad en  el  reverso,  y  una  obra  clásica  de  la 
respectiva  facultad  ó  instrumentos  científicos  de 
valorde  pesos  25 — 4rs.  ' 

Art.  9.^  Todas  las  obras  en  que  consistan  los 
premios  estarán  bien  encuadernadas  y  en  su  por- 
tada expresará  el  Secretario  con  el  V.^  B.°  del 
Rector,  que  se  ha  adjudicado  al  agraciado  por  el 
premio  que  haya  obtenido. 

Art.  10.  La  distribución  de  todos  estos  pre- 
mios se  verificará  en  el  acto  solemne  de  la  aper- 
tura de  las  clases  ó  del  año  académico,  en  el  mes 
de  Setiembre  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  con 
asistencia  del  Vice-Real  protector  ó  del  Regente 
de  la  Audiencia  por  delegación  del  primero,  de 
los  individuos  de  la  Inspección  de  Estudios,  de 
l^s  demás  Autoridades  y  personas  notables  á  quie- 
nes se  convidará  al  efecto  con  la  debida  anticipa- 
ción, anunciándose  en  los  diarios  públicos,  y 
fijándose  ocho  dias  antes  en  las  puertas  del  Aula 
Magna,  nota  que  i  contenga  los  nombres  de  los 
agraciados. 

Se  procederá  al  acto  por  un  discurso  del  Rec- 
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toren  que  analice  sumariamente  el  mérito  de  las 
memorias  premiadas,  y  leidos  en  alta  voz  por  el 
Secretario  los  nombres  dejos  agraciados,  los  in- 
vitará ei  Rector  á  acei'carse  ¿  la  mesa  si  estuvie- 
ren presentes,  y  el  Vice-Real  prolector  ó  el  que 
haga  sus  veces,  les  distribuirá  dichos  premios. 

En  seguida  el  profesor  de  Oratoria,  pronuncia- 
rá un  discurso  que  no  excederá  de  media  hora, 
en  que  hará  una  breve  reseña  de  los  resultados 
que  hayan  ofrecido  los  exámenes  y  mejoras  que 
se  hayan  obtenido  en  la  enseñanza,  concluyendo 
con  una  exhortación  á  los  jóvenes,  estimulándo- 
los al  Estudio. 

Art.  \  I.  Las  memorips  premiadas  se  entrega- 
rán á  los  interesados  para  que  las  impriman  si 
quisieren  por  su  cuenta,  sacándose  antes  una  co- 
pia para  el  archivo  de  la  Universidad.  Los  dis- 
cursos del  Rector  y  del  profesor  de  Oratoria  con 
el  nombre  de  todos  los  agraciados,  se  imprimirán 
á  expensas  de  los  fondos  de  la  Universidad,  ex- 
presándose la  clase  de  premios  que  cada  uno 
haya  obtenido. 

Art.  <2.  Las  memorias,  aprobadas  y  no  pre- 
miadas quedarán  en  el  expediente,  y  ¡as  que  no 
hubiesen  sido  aprobadas  permanecerán  en  la  Se- 
cretaría á  disposición  de  los  que  las  hubiesen 
presentado,  siempre  que  las  reclamen  dentro 
de  cuatro  meses:  no  haciéndolo  en  ese  tiempo  se 
quemarán  los  pliegos  que  contengan  los  nombres 
de  los  autores. 

Habana  10  de  Marzo  de  1862 

Í863.— ./ttíío  <5.— Por  los  artículos  157  y  158 
del  Plan  de  Estudios  (1)  se  dispone  que  sedistribu- 
yan  premios  y  se  determina  su  especie  y  calidad. 

INCORPORACiON  DE  ESTUDIOS. 

4846.— /unto  18. — R,  O,  disponiendo  que  sólo  sean 
de  ahono  los  años  de  práctica  en  el  bufete  de  un 
ahogadOy  cuando  estos  fueren  anteriores  al  nuevo 
Plan  de  estudios, 

Excmo.  Sr.:El  señor  Ministro  de  la  goberna- 
ción de  la  Península  ha  comunicado  con  fecha 
(7  del  actual,  á  los  Rectores  de  las  Universidades 
de  España,  la  Real  orden  siguiente.; 

«Desde  que  se  publicó  en  24  de  Abril  de  1842,  el 
arreglo  de  estudios  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  ha  sido  grande  el  número  de  los  cursantes  de 
Jurisprudencia  de  aquellas  posesiones,  que  se  han 
trasladado  á  la  Península  para  concluir  su  carre- 
ra. Ha  debido,  sin  duda,  ser  causa  de  esto  el  ha- 
berse prohibido  en  las  disposiciones  transitorias 
que  se   adoptaron   para   la   ejecución  de  aquel 


(t)    Véac«p4g.74. 


Plan,  el  estudio  de  la  práctica  hecha  privadamen- 
e  como  se  ejecutaba  hasta  entonces,  y  la  validez 
que  este-mismo  estadio  obleuia  en  la  Península 
en  virtud  de  lo  mandado  en  la  Real  órJen  de  2  de 
Mayo  de  1843.  Esta  falta  de  armopía  que  se  ob- 
serva entre  la  legislación  que  rige  en  las  Antillas 
y  lá  que  está  vigente  en  la  Península,  ha  llama- 
do la  atención  de  S.  M.,  y  habiéndose  formado  el 
expediente,  y  oídose  á  las  Autoridades  de  la  isla 
de  Cuba,  de  acuerdo  con  lo  que  éstas  opinan,    y 
con  lo  mandado  en  la  disposición  cuarta  de   las 
transitorias,  adoptadas  para  la  ejecucionudel  Plan 
de  Estudios  que  rige  en.  aquellas  posesiones,  se 
ha  dignado  resolver,  que  sólo  se  abonen  ea  las 
Universidades  de  la  Península  los  años  de  prácti- 
ca hecha  en  el  bufete  de  un  letrado  por  los  cur  - 
santos  de  Ultramar,  anteriormente  al  día  24  de 
Abril  de  4842,  siempre  que  haya  precedido    el 
grado  de  Bachiller  y  el  estudio  de  quinto   año, 
como  dispone  la  real  orden  de  2  de  Mayo  de  4843; 
supuesto  que  desde  dicha  época  debieron  hacer 
sus  estudios  en  la  forma  prevenida  en  el   Plan 
vigente  en  aquellas  Islas»  (1). 

De  orden  de  S.  M.  etc. — Madrid  48  de  Junio  de 
4846.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba. 

4832. — Octubre  3, — R.  O.  aplicando  á  los  Cirujanos 
de  2.*  y  3.^  clase,  la  excepción  3^*  Titulo  adicio- 
nal del  Plan  de  estudios. 

Excmó.  Sr:  Instruido  expediente  en  vista  de  la 
consulta  de  V.  E.,  núm.  456 ,  fecha  20  de  Junio 
del  año  próxnno  pasado,  sobre  ejercer  en  esa  Is- 
la su  profesión  los  cirujanos  de  2.*  y  3.*  clase 
procedentes  de  la  Península;  dada  cuenta  á  la 
Reina  (Q.  D.  G.),  ha  tenido á bien  resolver  S.M.  de- 
clarando que  los  Cirujanos  de  tales  clases  y  pro- 
cedencia están  comprendidos  en  la  excepción  fa- 
vorable de  la  disposición  3.%  título  adicional  del 
Plan  de  estudios  de  Cuba  y  Puerto-Rico  (2). 

De  Real  orden  etc. — Madrid  3  de  Octubre  de 
48o2.  —  Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba. 

4854. — Mayo  27. — R.  O,  disponiendo  que  las  instan- 
cias para  incorporación  de  estudios  y  se  dirijan  á 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.' 

Excmo.  Sr:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad 
con  lo  manifestado  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia ,  se  ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesi- 
vo las  instancias  sobre  incorporación  de  grados 


(1)  Yéaso  la  real  órdou  de  15  do  Octubre  de  iS59.  pá6.  45. 

(2)  V.  pág.  59. 
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y  títulos  literarios  obtenidos  en  las  Universidades 
de  las  posesiones  ultramarinas ,  se  dirijan  á  esta 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros ,  para  que 
con  el  informe  de  la  Dirección  general  de  Ultra- 
mar ,  se  resuelva  lo  que  corresponda  por  el  refe- 
lido  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  (1). 

De  Real  orden  etc.— Madrid  27  de  Mayo  de  1854. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

{ 859. — Agosto  30.—/?.  O.  dhponiendo  sé  admitan  las 
ioliciiudes  presentada»  antes  del  9  de  Setiembre 
de  4857,  pidiendo  incorporación  de  eludios  y  gra- 
dos aeadémicos  conferidos  en  el  extranjero, 

Excmo.  Sr:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.  E.  núm.  í  ,01 1 ,  fecha  12  de  Diciembre 
de  1858,  en  que  hace  presente  la  conveniencia 
de  que  quede  sin  efecto  la  Real  orden  de  23  de 
Setiembre  anterior,  denegando  á  D....  la  incor- 
poración en  esa  Universidad  del  titulo  de  Doctor 
en  Medipina  y  Cirujía  expedido  por  la  de  Filadel- 
fía,  y  de  la  consulta  acerca  de  las  condiciones 
bajo  las  cuales  pudiera  admitirse  dicha  incorpo- 
ración de  títulos  extranjeros; 

Vista  la  falta  de  disposiciones  sobre  la  materia 
en  el  Plan  de  Instrucción  pública  vijcnte  en  esa 
Isla ;  ' 

Visto  el  art.  54  del  de  la  Península  que  regia  en 
ésta  al  tiempo  de  elevarse  ambas  pretensiones, 
cuyo  artículo  prescribe  los  estudios  y  circunstan- 
cias que  han  dé  acreditar  los  graduados  proce- 
deutes  del  extranjero,  para  incorporar  sus  títulos 
en  las  Universidades  del  Reino: 

Vistos  los  arts.  94  y  95  de  la  ley  de  Instrucción 
pública,  que  establecen  los  términos  y  trámites 
con  que  habrán  de  ser  admitidos  á  incorporación 
los  años  académicos  cursados  también  en  pais 
extranjero; 

Considerando  que  á  la  fecha  en  que  se  publicó 
esta  última  disposición,  ya  estaban  incoadas  las 
pretensiones  de  que  se  hace  mención  en  la  cita- 
da carta  de  V.  E. ,  y  que  las  presentadas  con  pos- 
terioridad han  debido  quedar  sujetas  á  lo  que  se 
resolviese  sobre  la  consulta  en  este  particular, 
S.  M.,  oidoel  Consejo  de  Instrucción  pública  y  el 
de  Estado ,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  dé 
curso  á  las  solicitudes  que  se  hubiesen  presenta- 
do áules  del  9  de  Setiembre  de  1857,  pidiendo  la 
incorporación  en  esa  Universidad  no  sólo  de  los 
años  académicos ,  sino  .también  de  los  grado»  re- 
cibidos en  el  extranjero,  á  fín  de  que  el  Gobierno 

(1)   V.  la  R.  o,  (to  19  d«  Octobre  de  1819,  pág.  4S. 


Supremo,  oyendo  el  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica, decida  lo  que  estime  más  oportuno ;  que- 
dando prohibida  desde  dicha  fecha  la  incorpora- 
ción de  grados  extranjeros,  y  permitiéndose  úni- 
camente la  de  los  años  académicos  cursados  con 
buena  nota  en  los  establecimientos  públicos  de 
otros  paises ,  y  de  ningún  modo  los  que  fueran 
hechos  á  enseñanzas  libres  y  no  sometidas  á  la 
Dirección  administrativa  de  los  Gobiernos  de  los 
mismos  ( I ). 

Al  propio  tiempo  y  conforme  á  lo  expuesto,  es 
la  voluntad  de  S.  M.  que  se  cumpla  la  referida 
Real  orden  de  23  de  Setiembpe  de  4858,  en  virtud  . 

de  la  cual  se  negó  á  D la  incorporación  que 

solicitaba. 

De  Real  orden  etc.  San  Ildefonso  30  de  Agosto  - 
de  1859. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  b 
isla  de  Cuba. 

1862.— /tinto  21.— /í.   O.  derogando  el  articulo  \(iQ 
del  Reglamento  de  la  Unii)er$idad, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.  número  181 9,  fecha  26  de  Octubre  próxi- 
mo pasado,  en  que  se  da  cuenta  de  la  solicitud  de 
Don  Eugenio  Nava  Caveda  que  al  incorporar  eu 
esa.  Universidad  el  quinto  año  de  la  facultad  de 
Jurisprudencia  pide  la  exención  del  pago  de  los 
derechos  de  matrículas  correspondientes  á  los 
años  anteriores,  no  cursados  en  ellas,  con  cuyo 
motivo  se  propone  la  derogación  del  artícnlo  400 
del  Reglamento  que  establece  estas  prescripcio- 
nes; la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  el  Real  Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca, se  ha  servido  acceder  á  la  solicitud  de  Nava 
Caveda,  eximiéndole  por  consiguiente  del  pago  de 
los  n  duros  por  cada  año  de  incorporación,  y  á 
cuantos  se  encuentren  en  su  mismo  caso;  que- 
dando derogado  el  mencionado  artículo  ÍOO  del 
Reglamento,  pues  variado  el  sistema  económico 
de  la  Universidad^  cuyos  gastos  como  en  las  de 
España  se  cubren  por  fondos  generales,  ha  cesa- 
do la  causa  que  venia  autorizando  aquel  oneroso 
arbitrio. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  21  de  Juniode  1862. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

1863.— /u/to  15.— Por  los  artículos  167  al  169, 
título  ^.^,  sección  1.*  del  Piando  Estudios  (2),  se 
dictan  reglas  para  ia  incorporación  de  los  estu- 
dios hechos  en  pais  extranjero. 

(1)    T.  los  arts.  167  ,  168  y  169  d«l  PUn  de  estudios  de  15  de 
Jolio  de  1863.  pig.  76. 
(3)    V.  ¡d.id. 
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ACADEMIAS. 


\U{. Setiembre  <6.— /?.  O.  aprobando  los  Estatu- 
tos de  la  Academia  de  Jurisprudencia. 

Excmo  Sr.:  Habiendo  dado  cuenta  al  Regente 
del  Reino  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  22  de 
Julio  último,  remitiendo  testimonio  de  los  Estatu- 
tos de  la  Academia  teórico-práctica  establecida  en 
esa  Capital;  enterado  S.  A.  se  ba  servido  apro- 
barlos (4). 

De  su  orden,  etc.— Madrid  46  de  Setiembre 
de  48^1. —Sr.  Capitán  general  Presidente  de  Ja 
Audiencia  de  la  Habana. 

Estatutos  áb  la  Real  Academia  Teórico- 
práctica  de  Jurisprudencia  de  San  Fer- 
nando, erigida  en  la  siempre  fidelísima 
ciudad  de  la  Habana,  bajo  la  protección 
del  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador 
y  Capitán  general,  sancionados  en  sesión 
académica  de  18  de  Diciembre  de  1836. 

TITULO  I.— DE  LA  REAL   ACADEMIA  Y  DB  SÜS  OFI- 
CIALES. 

Artículo  4.°  La  Real  Academia  de  Jurispru- 
dencia Teórico  práctica,  erigida  para  rectificar  los 
estudios  forenses,  é  infundir  virtudes  morales  y 
políticas  á  los  que  han  de  ejercer  la  noble  profe- 
sión de  Abogados,  reconoce  por  Patrono  Tutelar 
á  San  Fernando,  Rey  de  lafe  Españas,  y  en  su  dia 
tendrá  función  en  una  de  las  Iglesias  de  esta  ciu- 
dad con  la  solemnidad  que  permitan  sus  fondos. 

Art.  2.°  Estará  bajo  la  inmediata  protección 
del  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán 
general;  y  se  Compondrá  de  un  Director,  un  Pre- 
sidente, un  Vice-presidente,  dos  Fiscales  con  la 
nomenclatura  de  primero  y  segundo,  un  Tesore- 
ro y  dos  Secretarios,  todos  con  voz  y  voto  en  las 
juntas  de  Academia. 

Art.  3.0-  Será  Director  el  Sr.  Magistrado  que 
tenga  á  bien  nombrar  el  Excmo.  Sr.  Protector,  y 
su  encargo  no  tendrá  tiempo  determinado. 

Art.  4.^  Al  cumplimiento  de  los  dos  años  de 
servicios  de  los  actuales  Oficiales,  y  en  los  pri- 
meros días  de  las  vacaciones  de  Julio  será  nom- 
brado el  Sr.  Presidente  y  Vice-presidente  por  el 
Excmo.  Sr.  Protector,  de  acuerdo  con  elSr.  Direc- 
tor, y  así  sucesivamente  cada  dos  años. 

Art  5.°  Los  Fiscales,  el  Tesorero  y  Secretarios 
serán  nombrados  por  los  señores  Director,  Pre- 
sidente, Vice-presidente  y  confirmados  por  el 
Excmo.  Sr.  Protector,  que  se  servirá  dar  cuenta 
á  la  Real  Audiencia  y  Chancillería  del  distrito, 

(1)  Por  Real  órdon  de  9  de  Junio  de  1847  quedó  en  tuspeoso 
la  Academia. 


publicándose  los  nombramientos  en  los  papeles 
oficiales,  sin  perjuicio  de  que  se  comunique  de- 
rechamente á  la  propia  autoridad  de^S.  A. 

Art.  6.^  Estas  elecciones  serán  bienales,  debe- 
rán recaer  precisamente  en  letrados  idóneos  y  se- 
rán por  lo  mismo  considerados  los  oficios  como 
honoríficos  y  meritorios  en  la  Carrera,  á  cuyo  fin 
al  terminar  sus  destinos  se  les  despachará  y  remi- 
tirá por  el  Sr.  Director  el  dqpumento  competente, 
que  acredite  el  servicio  que  hayan  prestado  y  el 
particular  mérito  que  hubiesen  contraído,  con  el 
viisto  bueno  del  Excmo.  Sr.  Protector. 

Art.  7.°  En  las  vacantes  intermediasque  acae- 
cieren se  procederá  á  nuevo  nombramiento,  en  el 
orden  que  respectivamente  corresponda  al  empleo, 
entendiéndose  ]en  este  caso  su  duración  hasta  el 
tiempo  que  falte  para  el  completo  de  los  dos  años. 

Art.  8.*^    La  reelección  puede  tener  lugar  siem- 
pre que  se  estimare  conveniente  y  los  reelectos  . 
podrán  aceptar  6  renunciar  libremente. 

TIT.  n.— PUNCIONES  DEL  DIRECTOR. 

Art.  9.^  Estará  atento  á  que  la  Academia  llene 
los  objetos  de  su  instituto,  y  que  los  empleados 
cumplan  con  sus  respectivas  funciones,  para  lo 
cual  pedir  á  las  noticias  que  quisierey  podrá  asis- 
tir los  dia  que  le  parezca  á  los  actos  y  ejercicios, 
prcbidiendoy  reasumiéndolas  funciones  del  Pre- 
sidente. 

Art.  40.  De  acuerdo  con  el  Sr.  Presidente, 
hará  la  reforma  ó  variaciones  que  estimare  coa- 
venientes en  los  ejercicios,  y  corregirá  los  abu- 
sos del  modo  más  prudente  y  eficaz. 

Art.  41.  Concurrirá  necesariamente  en  to- 
das las  disposiciones  generales  que  convengan 
adoptarse  de  nuevo,  fuera  de  los  Estatutos  y  délas 
reglas  ya  establecidas  en  la  práctica  de  la  Acade- 
mia, sien4o  el  órgano  de  ésta  para  con  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Protector. 

.    .  TIT.  III.-^DEL  PRESIDENTE  T  VICÉ-PRESIDENTE. 

Art.  12.  El  primer  cargo  deberá  recaer  en 
un  Magistrado  ó  Abogado  de  los  más  'distinguidos 
por  su  talento,  conocimientos  forenses  y  genio 
de  enseñanza. 

Art.  13.  Presidirá  todos  los  ejercicios  litera- 
rios y  los  dispondrá  en  la  manera  más  conve- 
niente ñ  su  importante  objeto;  celebrará  sobre  la 
observancia  de  los  Estatutos  y  reglas  ya  estable- 
cidas y  sobre  la  asistencia,  aplicación  y  aprove- 
chamiento de  los  alumnos  Académicos  á  quienes 
impondrá  prudentemente  las  correcciones  á  que 
den  lugar  en  los  actos  de  los  Ejercicios. 

Art.  44.  El  Vice-Presidente  lo  será  Umbiea 
un  Abogado  de  buenas  circunstancias,  y  servirá 
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para  sufrir  las  veces  del  Presidente,  y  auxiliarle 
en  el  gobierno  interior  de  la  Academia. 

TIT.  IV.-tDB  los  fiscales. 

Art.  15.  Lo  serán'  dos  Abogados  de  conocida 
instrucción.  Se  denominarán,  primero  y  segundo 
en  el  orden  de  sus  nombramientos  y  alternarán 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Árt.  46..  Vigilarán  promoviendo  lo  que  más 
convenga  al  cumplimiento  de  los  Estatutos; 
apuntarán  en  un  puaderno  en  que  estén  escritos 
los  Alumnos  matriculados  las  faltas  de  éstos;  lle- 
varán razón  de  las  correcciones  que  se  impusie- 
ren para-que  se  verifiquen  y  de  las  notas  que 
merezcan  por  su  buen  ó  mal  desempeño;  serán 
oidos  en  los  expedientes  de  admisión  y  certifica- 
ción de  Pasantía,  y  censurarán  las  disertaciones 
y  trabajos  que  se  les  pasaren  para  calificar  su 
mérito. 

TIT.  V.— DEL  TESORERO. 

Art.  41.  Será  otro  letrado  de*buen  concepto  y 
de  responsabilidad  conocida,  á  cuyo  cargo  esta- 
rán los  caudales  de  la  Academia. 

Art.  48.  En  las  dos  primeras  Academias  del 
mes,  cobrará  délos  Académicos  la  pensión  mensual 
que  éstos  le  jeben  llevar  por  obligación,  ponien- 
do—Pa^teáo — en  la  lista  que  llevará  al  efecto  á 
cada  individuo  que  cumpliere;  al  fin  de  cada  mes 
requerirá  á  los  que  falten,  y  á  los  dos  meses  dará 
cuenta  al  Presidente  para  que  éste  aprejoie  á  los 
deudores. 

Art.  49.  Dentro  de  ocho  dias  después  de  nom- 
brado, presentará  documento  de  fianza  bipotecaria 
sobre  finca  urbana  hasta  en  cantidad  de  2,000  pe- 
sos, la  cual  será  calificada  en  Junta  Académica, 
previa  Audiencia  Fiscal  y  constando  la  calificación 
por  atestado  de  secretaría,  visado  del  Sr.  Director, 
entrará  en  el  ejercicio  de  su  destino. 

Art.  20.  Llevará  dos  libros,  uno  de  entrada  y 
otro  de  salida  y  conservará  en  legajos  numerados 
los  documentos  de  data. 

Art.  24  Anualmenterendirácuenta  del  estado 
de  caudales;  será  examinada  con  el  voto  de  éstos 
en  junta  Académica  y  aprobada  se  acordará  la 
cancelación  de  la  fianza,  en  el  caso  de  cesación 
del  encargo  y  exactitud  de  su  desempeño. 

Art.  22.  Las  datas  serán  comprobadas  con  or- 
den del  Presidente,  visadas  por  el  Sr.  Director  hasta 
en  cantidad  de  cincuenta  pesos,  y  de  a.quí  en  ade- 
lante con  acuerdo  formal  de  la  Junta  Académica, 
aprobación  del  Excmo.  Sr.  Protector  y  recibo  de 
consiguiente  entrega  de  la  suma  librada. 

Art.  23.    Todos  lósanos  publicaráen  el  periódi- 


co oficial  de  esta  ciudad,  una  razón  y  demostra» 
cion  exacta  del  estado  de  los  fondos  de  la  Acade- 
mia, y  de  su  inversión  después  del  examen  y 
glosa  de  que  habla  el  articulo  24. 

Art.  24.  Todos  los  pagos  y  cobros  serán  inter- 
venidos por  el  fiscal  primero,  y  llevará  un  libro 
.para  la  debida  constancia  y  formalidad. 

TIT.    VL— DEL  SECRETARIO. 

Art.  2o.  Será  Secretario  primero  un  abogado 
instruido  y  de  expedición. 

Art.  26.  Estarán  a  su  cargo  los  libros  faculta- 
tivos de  la  Academia. 

Art.  27.  Llevará  un  libro  en  que  asiente  las 
recepciones  de  los  matriculados  y  su  despedida 
ó  separación  de  la  Academia. 

Art.  28.  Llevará  también  otro  libro  en  que 
siente  las  actas  de  elecciones,  y  demás  que  perte* 
nezca  aUégimen  y  gobierno  de  la  Academia.  Ten- 
drá un  segundo  que  lo  auxilie,  y  supla  sus  veces. 

Art.  30.  A  las  inmediatas  órdenes  del  Secre- 
tario estará  un  Bedel  nombrado  por  el  Sr.  Direc- 
tor, con  el  competente  salario  á  cuyo  cargo  estará 
el  cuidado  de  los  enseres  de  la  Academia,  sus 
puertas  á  las  horas  de  ejercicios,  la  citación  de 
los  Oficiales,  y  demás  diligencias  que  se  le  encar-*> 
garen. 

TIT.   VIL — ^DB  LOS  EJERCICIOS   LITERARIOS.       , 

Art.  31;  Será  obligación  de  todos  los  Oficiales 
empleados  desde  el  Presidente  hasta  el  segando 
Secretario,  la  continua  asistencia  á  los  ejercicios 
de  la  Academia,  y  concurrir  con  sus  luces  ai  ex- 
clareci miento  de  los  puntos  del  Derecho  que  se 
ventilen  y  de  sus  determinaciones'.     " 

Art.  32.    Todos  los  Empleados  por  suórden,^ 
presidirán  en  el  caso  necesario  los  ejercicios  del 
dia  de  Academia  para  que  no  dejen  de  verificarse.  ' 

Art.  33.  El  Presidente  en  ejercicio  dispondrá 
la  forma  délos  literarios  en  los  dias  de  la  semana, 
que  serán  los  lunes  y  jueves  de  las  cinco  de  la 
tarde  hasta  las  siete,  desde  el  45  de  Marzo  al  45  de 
Julio;  y  desde  las  cuatro  y  media  á  las  seis  y  me- 
dia, desde  el  45  de  Setiembre  aH5  de  Marzo;  que- 
dando de  vacaciones  los  dos  meses  de  intermedio 
desde  el  4  5  de  Julio  hasta  el  45  de  Setiembre,  trans- 
firiéndose en  caso  de  ser  feriado  al  dia  siguiente 
hábil. 

Art.  31.  Por  ahora  y  mientras  la  Academia  no 
tenga  local  propio,  continuará  sus  ejercicios  en 
el  Aula  Magna  del  Real  y  conciliar  Colegio  de  San 
Carlos. 

Art.  35.  Dichos  ejercicios  serán  públicos,  pe- 
diendo concurrir  los  Letrados  que  quieran  coa^ 
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tribuir  con  sus  luces  y  experiencia,  á  los  progre- 
sos de  esta  noble  planta  de  su  profesión,  y  se  les 
dará  asiento  preferente  ai  lado  de  los  Oficiales. 

Art.  36.  Los  ejercicios  comenzarán  por  las  se- 
gundas instancias  pendientes,  y  los  Alumnos  que 
hagan  de  Relatores  en  los  expedientes  fígurados 
derán  cuenta  de  sus  estrados;  los  que  hagan  de 
Abogados  alegarán  en  sus  defensas,  y  los  que  el 
St.  Presidente  nombre  de  Jueces,  fallarán  expo- 
niendo de  palabra  los  fundamentos  de  sus  sen- 
tencias. 

Art.  37.  Se  nombrarán  también  todos  los 
Ministros  necesarios  en  primera  instancia  que  se 
ocupen  en  sustanciar,  y  ordenar  todo  género  de 
causas  civiles,  eclesiásticas,  criminales  y  ej.ecu- 
tivas,  así  en  juzgados  ordinarios  como  en  los  es- 
peciales, sobre  casos  dados  por  el  Sr.  Director  ó 
Presidente  ó  con  su  beneplácito  por  los  demás 
Oficiales  empleados,  dictando  en  ellas  los  autos 
interlocutorios,  y  definitivos  que  correspondan. 

Art.  38.  Seguirá  después  la  discusión  y  argu- 
mentos sobre  el  pleito  visto  y  sentenciado,  y  la 
esplicacion  de  las  Leyes  y  doctrinas  concernien- 
tes, aclarándose  y  resolviéndose  las  cuestiones 
por  el  Sr.  Presidente  y  Oficiales  de  la  mesa. 

Art.  39.  Queda  ál  arbitrio  del  Presidente  se- 
ñalar como  ejercicio  extraordinario,  una  diser- 
tación sobre  cualquiera  materia  de  derecho  que 
lo  exija  por  su  gravedad  ú  otro  motivo,  y  dichas 
disertaciones  en  sus  casos  se  pasarán  á  uno  de 
los  fiscales,  y  si  con  su  voto  merecieren  la  apro- 
bación del  Presidente,  se  leerán  en  la  Academia, 
archivarán  é  imprimirán  según  se  acuerde,  sir- 
viendo de  nota  meritoria  al  individuo  en  su  asien- 
to respectivo. 

TIT.  YIII.  —  FORUALIDADES  PARA  LA  RECEPCIÓN, 
llATaicULA,   CERTIFICACIÓN  DE  PASANTÍAS  T  PENAS. 

Art.  40.  Elque  pretenda  entrar  en  la  Acade- 
mia presentará  un  memorial,,  acompañado  del  tí- 
tulo de  Bachiller  en  leyes,  y  pasado  á  vista  del 
Fiscal,  si  no  tuviere  nada  que  exponer  al  título  del 
pretendiente,  se  resolverá  su  admisión  por  el  se- 
ñor Presidente,  participándose  al  Sr.  Director;  y 
anotado  al  título  original  por  Secretaría  con  refe- 
rencia á  su  asiento  se  archivarán  las  diligencias. 

Art.  41.  Es  requisito  indispensable  para  ma- 
tricularse, que  el  Bachiller  admitido  en  la  Acade- 
mia, presente  al  Secretario  el  recibo  del  Tesore- 
ro, que  compruebe  el  abono  de  los  ocho  pesos 
cuatro  reales,  que  están  fijados  por  pensión  de 
entrada. 

Art.  4í.  Para  despedirse  presentará  igual- 
mente el  interesado  un  memorial  con  recibo  del 
Tesorero,  de  tener  pagado  el  completo  de  su  pen- 


sión mientras  fué  Académico,  y  dada  vista  al  Fis- 
cal, no  habiendo  reparo  que  ponerle  sobre  sa 
asistencia,  se  le  despachará  certificación  por 
mandado  del  Presidente,  llevando  su  visto  bueno 
para  mayor  solemnidad,  y  se  dará  parte  de  la  sa- 
lida al  Sr.  Director,  igual  al  de  la  entrada. 

Art.  43.  Estando  dispuesto  por  la  Real  cédu- 
la de  4  de  setiembre  de  4819,  que  para  recibirse 
de  Abogado  los  Bachilleres  en  Derecho  deben  te- 
ner dos  años  de  pasantía  en  la  Real  Academia  de 
Jurisprudencia,  no  se  despachará  cerlificacioa 
sin  que  hayan  cumplido  exactamente  y  sin  nota 
su  tiempo;  expidiéndose  por  Secretaría  con  pre- 
cisa referencia  ai  Libro  de  Matrículas,  fecha  de 
admisión  y  asiento  del  interesado,  con  el  mérito 
y  circunstancias  que  constará  en  las  actas,  y  no 
en  otra  forma. 

Ari.  44.  Todos  los  dias  de  Academia,  al  dar- 
se principio  á  los  Ejercicios  se  leerá  la  Lista  de 
los  Académicos  y  se  anotarán  las  faltas,  expre- 
sándose las  causas  legítimas  que  han  impedido  la 
asistencia  de  alguno,  la  cual  deberán  avisar  pre- 
viamente los  Alumnos,  teniéndose  las  demás  por 
voluntarias. 

Art.  45.  Las  faltas  continuas  con  causa  legí* 
tima  y  previo  aviso,  y  no  voluntarias,  se  dispen- 
sarán no  pasando  un  meS;  y  siendo  más  tiempo 
se  reemplazará  con  otro  tanto.de  recargo  en  la 
Academia. 

Art.  46.  Un  mes  de  faltas  voluntarías  conti- 
nuas se  repondrán  con  igual  tiempo  de  recargo 
de  asistencia  ala  Academia,  quedando  apercibido 
el  individuo. 

Art.  47.  Por  dos  meses  continuos  de  faltas 
voluntarias,  y  ya  apercibido  el  Académico  será 
suspenso  y  notificado,  y  no  haciendo  gestión 
dentro  de  quince  dias  para  que  se  le  conceda 
continuar,  reponiendo  su  tiempo,  quedará  sepa- 
rado de  la  Academia  y  borrado  de  su  lista,  con 
la  correspondiente  nota  en  su  asiento. 

Art.  48.  Si  el  número  de  fallas  en  todo  el 
término  de  los  dos  años,  llegaren  á  veinte  sin  ser 
continuas,  sino  salteadas,  se  repondrá  con  un 
mes  más  de  asistencia,  y  proporcionalmente  si 
fuere  mayor  el  número. 

Art.  49.  El  alumno  que  no  asista  el  dia  que 
tuviere  señalado  algún  ejercicio,  ademas  de  con- 
siderarse la  falta  por  doble,  se  anotará  en  su 
asiento.    . 

.  Art.  50.  Aunque  no  es  de  esperarse  que  los 
Académicos,  por  su  buena  educación  y  princi- 
pios, incidan  en  abusos  y  faltas  dignas  de  correc- 
ción, sin  embargo,  si  alguna  vez  se  cometieren 
en  los  ejercicios  con  infracción  de  los  Estatutos, 
y  práctica  establecida,  faltando  al  respeto  y 
obediencia  al  Presidente  y  demás  Oficiales  de  la 
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mesa  y  excediéndose  de  palabra  ó  de  hecho  con- 
tra el  buen  orden,  moderación  y  urbanidad  que 
entre  sí  deben  observar  los  condiscípulos,  se  cor- 
regirán tales  excesos  con  amonestaciones  ante  la 
misma  Academia,  con  nota  en  los  asientos  de  los 
individuos,  inultas  proporcionadas,  recargo  de 
ejercicios  y  de  asistencia  á  la  Academia,  segpn  lo 
gr9duare  y  dispusiere  el  Presidente  del  acto;  y  si 
fuere  de  mayor  gravedad  la  falta,  se  dará  cuenta 
en  junta  para  la  suspensión  temporal,  y  hasta  la 
espulsion  del  Académico  si  hubiere  reincidencia 
é  incorregibilidad. 

TÍT.   IX.— DB  LOS  FONDOS. 

Art.  51.  Los  fondos  de  la  Academia  se  for- 
marán de  la  pensión  de  ingreso  señalada  en  el 
artículo  41,  y  de  la  de  un  peso  mensual  por  aho- 
ra con  que  contribuirá  cada  alumno,  durante  la 
época  de  la  pasantía,  y  del  importe  de  las  multas 
que  se  impusieren. 

Art.  52.  Dichos  fondos  serán  exclusivamente 
aplieados  á  cubrir  los  costos  necesarios  que  exi- 
giere la  celebración  de  juntas,  ejercicios  y  demás 
funciones  de  la  Acadetnia,  y  según  16  permitan 
las  existencias  á  adquirir  una  colección  selecta 
de  libros  de  Jurisprudencia,  la  más  útil  y  precisa 
para  la  instrucción  de  los  mismos  Académicos, 
de  cuya  materia  se  tratará  en  acuerdos  particu- 
lares con  arregla  á  las  circunstancias. 

TÍT.  X.— DB  LAS  JUNTAS. 

Art.  53.  £1  quince  de  cada  mes,  á  las  cinco 
de  la  tarde,  celebrará  la  Academia  Junta  ordina- 
ria en  la  morada  del  señor  Director,  para  tratar 
de  los  asuntos  correspondientes  al  sostenimiento 
y  progresos  del  Instituto;  y  cuando  no '  pueda 
asistir  el  Sr.  Director  lo  avisará  un  dia  antes  por 
medio  del  Bedel  y  se  veriñcará  la  Junta  en  casa 
del  Sr.  Presidente. 

Art.  54.  Habrá  también  juntas  extraordina- 
rias cada  vez  que  el  Sr.  Director  lo  considere 
conveniente,  y  lo  dispusiere  por  sí,  ó  á  indicación 
del  Presidente  y  á  promoción  de  los  demás  se- 
ñores Oficiales  empleados;  con  determinado 
objeto. 

Art.  56.  Todas  las  juntas  serán  citadas  por  el 
Sr.  Director  ó  con  su  anuencia,  bastando  la  con- 
currencia de  tres  individuos  para  las  ordinarias 
y  dos  terceras  partes  de  su  número  para  las  ex- 
traordinarias; y  en  los  casos  de  empate  en  las  vo- 
taciones, preferirá  la  parte  que  obtenga  el  voto  del 
Director  ó  Presidente  del  acto,  y  se  tendrá  por 
mayoría  y  acuerdo,  evitándose  así  los  efectos  de 
la  discordia. 


Real  Academia  de  Jurisprudencia  de  la  ciudad 
de  la  Habana  y  Enero  29  de  4841. 

i^il.— Agosto  5.— /í.  O.  disponiendo  quede  en  sus-' 
pensó  el  establecimiento  de  la  Academia  Teórico^ 
práctica  de  Jurisprudencia^  de  la  Habana. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente remitido  por  V.  E.  con  su  carta  núme- 
ro 710,  el  cual  fué  promovido  por  un  auto  de 
esa  Audiencia  Pretorial  mandando  que  se  esta- 
bleciese una  Academia  Teórico-práctica  de  Ju- 
risprudencia. Enterada  de  todo  S.  M.  y  confor- 
mándose con  el  parecer  de  las  secciones  reuni- 
das de  Ultramar  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo 
Real,  se  ha  servido  resolver  que  el  estableci- 
miento de  la  expresada  Academia  continúe  sus- 
penso, hasta  que  recaiga  la  oportuna  determina- 
ción en  la  reforma  del  Plan  de  Estudios  que  de- 
be proponer  la  Inspección  del  ramo  en  esa  Isla. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  45  de  Agosto 
de  4847.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba. 


4858.— Jíffyo  23.—  R.  O.  aprobando  el  estableció 
miento  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  de  San* 
tiago  de  Cuba  y  el  Reglamento  de  la  misma. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  Y.  E.  fecha  42  de  Junio  próximo  pasado, 
remitiendo  el  expediente  instruido  sobre  la  soli- 
citud de  los  Abogados  de  Santiago  de  Cuba,  pi- 
diendo la  creación  de  una  Academia  de  Jurispru- 
dencia en  dicha  ciudad:  S.  M.  ha  tenido  á  bien,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  la  Sección  de 
Ultramar  del  consejo  Real,  aprobar  la  creación 
de  dicha  Academia  con  sujeción  al  Reglamento 
adjunto. 

De  Real  orden  etc.-~Aranjuez  23  de  Mayo  de 
4858. — Señor  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba. 

Reglajnento  que  se  cita. 

GAP  I. — Organización  de  la  Aeademta, 

Ai*t.  4  .^  La  Academia  de  Santiago  de  Cuba 
tiene  por  objeto  el  estudio  teórico-práctico  de  la 
Jurisprudencia;  se  denominará  de  Isabel  Segun- 
da y  estará  bajo  el  patrocinio  de  S.  M.  la  Reina  y 
superior  inmediata  protección  del  Excmo.  S^ 
ñor  Presidente  Gobernador  y  Capitán  general  de 
la  Isla. 

Art.  2.^  Consta  de  tres  clases  de  Académicos: 
profesores,  numerarios  y  corresponsales. 

Art.  3.°    Son  profesores:  4.^  Los  que  por  tres 


DigUized  by 


Google 


146 


FOMENTO. 


años  hayan  sido  numerarios  y  cumplido  sus  car- 
gos. 2.^  los  que  al  efecto  escriban  tres  disertacio- 
nes sobre  temas  del  Instituto,  obteniendo  la  apro- 
bación de  la  Academia  con  este  objeto,  en  vota- 
ción secreta:  3.°  los  que,  teniendo  un  mórilo  ge- 
neralmente conocido,  obtengan  esta  gracia  en 
Junta  general. 

Art.  i.^  Son  numerarios  los  que  no  tengan 
tres  años  de  ingreso  en  la  Academia. 

Art.  5.°  Son  corresponsales,  todos  los  Acadé- 
micos que  sfi  ausenten  y  maní Besten  sus  deseos 
de  continuar  perteneciendo  á  la  Academia. 

Art.  6.°  Se  concederá  el  título  de  Académico 
do  mérito  al  que,  por  sus  relevantes  trabajos,  se 
haga  digno  de  obtenerle  Esta, distinción  no  cons- 
tituirá clase  separada. 

CAP  II. — Del  Gobierno  de  la  Academia. 

Art.  7.^  La  Academia  tendrá  un  Presidente, 
un  Censor,  tres  Revisores,  un  Bibliotecario,  un 
Tesorero  y  dos  Secretarios.  La  Presidencia  de  ho- 
nor y  orden  compete  al  Excmo.  Sr.  Protector  y, 
en  su  nombre  al  Gobernador  y  Comandante  ge- 
neral del  Departamento  Oriental  ó  á  la  persona 
en  quien  la  delegue. 

Art  8.°  En  ausencia  del  Presidente  y  Vice- 
presidente, presidirá  la  Academia  un  individuo 
de  la  Junta  de  Gobierno  por  el  orden  que  se  de- 
signa en  el  artículo  anterior,  prefiriendo  el  más 
antiguo  entre  los  funcionarios  de  una  misma  cla- 
se. La  falta  de  cualquiera  otro  funcionario  se  su- 
plirá por  el  Académico  que  nombre  interina- 
mente el  Presidente,  ó  el  que  hiciere  sus  veces, 
para  que  ejerza  su  cargo. 

Art.  9.°  El  Presidente  y  Vice-Presidenle  se- 
rán nombrados  por  el  Excmo,  Sr.  Protector,  á 
propuesta  del  Sr.  Gobernador  Comandante  gene- 
ral del  Departamento,  y  los  demás  empleados  lo 
serán  del  mismo  modo;  pero  la  propuesta  se  hará 
de  acuerdo  con  ^1  Presidente  de  la  Academia,  ó 
con  el  Vice-Presidente  en  su  caso;. participándose 
los  nombramientos  á  S.  A,  la  Real  Audiencia  Pre- 
torial, por  el  conducto  regular,  y  publicándose  en 
los  diarios  oficiales. 

Art.  f  0.  Estos  nombramientos  serán  bienales, 
deberán  recaer  precisamente  en  letrados  idóneos, 
y  serán  por  lo  mismo  considerados  los  oficios 
como  honoríflcos  y  meritorios  en  la  carrera,  á 
cuyo  fin  al  terminar  su  destino  se  les  despachará 
y  remitirá  por  el  Sr.  Presidente  6  el  Vice-Presi- 
dente en  su  caso,  el  documento  competente,  que 
acredite  el  servicio  que  hayan  prestado  y  el  par- 
ticular mérito  que  hubieren  contraído,  con 
el  V.°  B.*^  del  Sr.  Gobernador  Comandante  gene- 
ral del  Departamento 

Art.  II.    En  las  vacantes  intermedias  que  acae- 


cieren, se  procederá  á  nuevo  nombramiento  en  el 
orden  que  respectivamente  corresponda  al  em- 
pleo, entendiéndose  en  este  caso  su  duración  hasta 
el  tiempo  que  falte  para  el  completode  los  dos  años. 

Art.  42.  La  reelección  puede  teper  lugar  siem- 
pre que  se  estime  conveniente,  y  los  reelectos 
podrán  aceptar  ó  renunciar  libremente. 

Art.  43.  La  Academia  celebrará  una  Junta  ge- 
neral cada  tres  meses  con  el  objeto  de  examinar 
y  aprobar  las  cuentas.  En  ella  se  podrán  hacer  las 
observaciones  que  se  crean  convenientes  al  me- 
jor lustre,  prosperidad  y  beneficio  de  la  corpora- 
ción. El  Presidente  podrá  convocar  á  Junta  ex- 
raordinaria,  cu  ando  lo  estime  oportuno. 

Art.  H.  La  Juntado  Gobierno  queda  encarga- 
de  la  Dirección  de  la  Academia. 

CAP.  iiu-^Trahajos  literarios. 

Art.  45.  La  Academia  celebrará  en  cada  sema- 
na dos  sesiones  ordinarias,  la  primera  teórica  y  la 
segunda  práctica. 

Art.  46.  Las  sesiones  teóricas  consistirán  en 
la  discusión  de  un  tema  de  derecho  presentado 
por  el  Presidente  ceu  ocho  dias  de  anticipación,  y 
empezarán  por  la  lectura  de  una  disertación,  á  la 
que  se  seguirán  las  observaciones  de  los  Acadé- 
micos, terminando  con  el  resumen  del  Presidente^ 

Art.  47.  Se  invitará  á  los  Académicos  que  opi- 
naren en  contra  á  que  formen  memorias  sobre 
los  puntos  que  se  discutan,  y  premiándose  las 
que  lo  merezcan  á  juicio  de  la  Junta  de  Gobierno* 
Los  premios  consistirán  en  la  impresión  de  la 
memoria  ó  mención  honorífica  en  el  acta.  Si  la 
Junta  de  Gobierno  considerase  alguna  memoria 
digna  de  un  premio  extraordinario  lo  propondrá 
así>á  la  Academia. 

Art.  1 8.  Cualquiera  corporación  directamen- 
te, los  particulares  por  medio  de  los  Académicos, 
y  éstos  por  sí,  podrán  presentar  á  la  Academia 
consultas,  que  resolverá  circunstanciadamente. 

Art.  49.  Las  sesiones  prácticas  tendrán  por 
objeto  la  sustanciacion  de  toda  clase  de  expedieo- 
tes  con  arreglo  á  derecho,  desde  la  primera  hasta 
la  última  instancia,  por  todos  sus  trámites,  y  se 
tendrán  especialmente  los  mformes  en  estrados, 
de  lo  que  cuidará  el  Presidente  y  Revisores;  ha- 
ciendo el  primero  cuantas  observaciones  crea 
convenientes  sobre  puntos  de  práctica  forense. 
Los  premios  deq^ie  se  trata  ea  el  art.  47  serán 
extensivos  á  los  trabajos  prácticos,  á  juicio  tam- 
bién de  la  Junta  de  Gobierno. 

Art.  20.  Para  «I  buen  orden  de  las  actuacio- 
nes judiciales,  un  Secretario  y  los  Revisores  for- 
marán al  principio  de  cada  año  los  Tribunales  que 
deban  actuar. 
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Art.  í  I.  ^  Los  Revisores  extenderán  las  papele- 
tas de  casos  prácticos,  vigilarán  la  marcha  de  los 
procedimientos  y  asistirán  á  la-  Academia  todos 
los  dJas  de  sesión  práctica  con  alguna  anticipa- 
-cion,  para  reconocer  los  expedientes  de  que  deba 
darse  cuenta,  y  corregir  las  faltas  que  en  ellos 
noten. 

Art.  Sí*  Tanto  para  los  ejercicios  teóricos 
como  para  los  prácticos,  serán  preferidos  los  Aca- 
démicos que  se  presenten  voluntariamente  á  de- 
sempeñarlos; pero.si  no  los  hubiere,  los  Secreta- 
rios designarán  los  actuantes  por  turno:  el  que 
por  tres  veces  dejase  de  hacerlo  sin  justa  causa  ó 
motivo,  á  juicio  de  la  Junta  de  Gobierno,  dejará 
de  ser  Académico. 

Art.  Í3.  Para  obtener  certificación  es  necesa- 
rio la  asistencia  á  las  dos  terceras  partes  de  las 
sesiones  del  año,  y  el  desempeño  de  los  ejerci- 
cios cometidos  por  turno.  En  los  trabajos  prácti- 
cos s6lo  tendrán  obligación  de  turnar  los  Acadé- 
micos numerarios. 

Art.  2lu  EraQo  Académico  empieza  el  dia  pri- 
mero de  Setiembre  de  cada  año  y  concluye  el  úl- 
timo dia  del  mes  de  Mayo;  si  .el  primero  de  éstos 
fuese  festivo  lo  será  el  posterior  y  si  el  último  el 
anterior. 


H7 


CAP.  IV.— Z)r/M  foiid(y9  de  la  Academia. 

Art.  Í6.  Pertenecen  á  la  Sociedad  los  produc- 
tos de  la  contribución  de  entradas,  los  derechos 
de  las  certificaciones  que  se  expidieren  á  los  Aca- 
démicos, los  de  las  consultas  que  diere  la  Acade- 
mia y  los  de  las  que  dieren  los  Académicos  á  los 
particulares  en  los  pleitos  en  que  no  intervengan 
como  Abogados,  el  cuatro  por  ciento  de  los  ho- 
norarios que  como  tales  devenguen  y  los  demás 
derechos  que  se  establezcan  por  la  misma  Aca- 
demia; así  como  los  bienes  que  por  cualquiera 
motivo  le  vengan. 

CAP.  y.-^De  los  deberes  y  atribuciones  de  los  oficios 
de  la  Academia, 

Art.  26.  Todos  los  oficios  que  forman  la  Jun- 
ta de  Gobierno  están  exceptuados  de  la  obliga- 
ción de  ejercitar. 

Art.  27.  £1  Presidente  de  la  Academia  está 
encargado  de  dirigir  las  sesiones  y  de  hacer  que 
en  ellas  se  guarde  el  decoro  y  orden  debidos; 
cuidará  de  la  observancia  de  los  Estatutos;  se  in- 
teresará en  los  trabajos  literarios  de  todas  clases; 
formará  en  unión  del  Vioe-Presideale  y  Censor 
un  catálogo  de  temas  para  las  discusiones  de  las 
sesiones  teóricas,  pronunciará  ó  leerá  un  discurso 
el  dia  en  que  se  celebre  la  primera  sesión  del  año; 


señalará  los  días  y  horas  en  que  se  han  de  cele- 
brar las  sesiones,  y  será  ademas  el  órgano  de  la 
Academia  para  con  el  Excmo.  Sr.  Protector. 

Art.  Í8.  El  Vice-presidente,  cuando  ocupe  la 
Presidencia,  queda  revestido  de  las  mismas  atri- 
buciones y  deberes  que  señala  el  artículo  ante- 
rior, y  cuando  no,  auxiliará  al  Presidente  en  la 
Dirección  de  la  Academia. 

Arl.  29.  El  Censor  deberá  reclamar  la  obser- 
vancia de  los  Estatutos  y  acuerdos;  anotará  las 
fallas  de  asistencia  y  ejercicios;  llevará  un  asien-^ 
to  de  las  cantidades  que  salgan  de  Tesorería;  in- 
tervendrá con  su  firma  todos  los  recibos  que  ex-- 
pida  el  Tesorero:  examinará  las  cuentas  que  éste 
presente  á  la  Academia,  y  dará  su  dictamen  en 
lodos  los  asuntos,  tanto  literarios  como  guberna- 
tivos, que  la  Academia  ó  la  Junta  de  Gobierno 
consideren  importantes. 

Art.  30,  Los  Revisores  extenderán  las  papele- 
tas de  casos  prácticos,  vigilarán  la  marcha  de  los 
procedimientos,  asistirán  á  la  Academia  todos  los 
dias  de  sesión  práctica  con  alguna  anticipación 
para  que  puedan  examinar  los  expedientes  que 
cursen,  y  corregir  las  faltas  que  en  ellos  noten: 
concluidos  los  expedientes  darán  á  la  Academia 
su  dictamen  y  por  último,  al  principio  de  cada 
año,  en  unión  de  los  Secretarios,  formarán  los 
Tribunales  que  deban  actuar. 

Art.  31.  El  Bibliotecario  tendrá  á  su  cargo  la 
Biblioteca,  y  cuidará  desu  conservación  y  aumen- 
to, proponiendo  á  la  Junta  de  Gobierno  la  adqui- 
sición de  las  obras  que  considere  necesarias  ó 
útiles. 

Art.  32.  Verificado  el  nombramiento  de  Bi- 
bliotecario, el  saliente  entregará  la  Biblioteca  al 
entrante,  bajo  inventario  á  presencia  del  Censor 
y  un  Secretario  que  extenderá  la  correspondien- 
te acta.  La  Biblioteca  estará  abierta  todos  los 
dias  que  no  sean  festivos;  tres  horas  por  lo  me- 
nos en  la  época  en  que  celebre  sus  sesiones  la 
Academia,  y  dos  cuando  estén  suspendidas. 

Art.  33.  £1  Bibliotecario  de  acuerdo  con  la 
Junta  de  Gobierno,  designará  las  horas  en  que  ha 
de  estar  abierta  la  Biblioteca  y  cuidará  de  que  en 
ellas  no  falte  el  Oficial  encargado  de  su  servicio, 
que  estará  á  sus  inmediatas  órdenes  con  el  sala- 
rio correspondiente. 

Art.  34.  No  podrá  sacarse  ningún  libro  ni  me- 
moria de  la  Biblioteca  sino  en  los  casos  y  con  las 
formalidades  siguientes: 

r°  Los  individuos  de  la  Junta  de  Gobierno, 
pedirán  por  escrito  al  Bibliotecario  la  obra  que 
deseen  y  no  podrán  tenerla  en  su  poder  sino  quin- 
ce dias  si  tiene  más  de  tres  tomos,  y  si  consta  de 
menos  sólo  ocho. 
2.^    Los  Académicos  que  tengan  algún  traba- 
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jo  en  la  Academia  presentarán  al  Bibliotecario 
certificación  de  uno  de  los  Secretarios  que  lo 
acredite,  y  sólo  podrán  mantener  las  obras  en  su 
poder  el  tiempo  marcado  en  el  caso  anterior. 

Y  3.^  Los  que  saquen  una  obra  ó  Memoria  de 
la  Biblioteca,  firmarán  su  recibo  en  el  libro  que 
ál  efecto  llevará  el  Bibliotecario. 

Art.  35.  No  podrán  sacarse  de  la  Biblioteca, 
ni  aun  en  los  casos  anteriores,  los  Códigos  espa- 
ñoles ni  los  Diccionarios  de  Jurisprudencia. 

Art.  36.  El  Bibliotecario  presentará  todos  los 
meses  á  la  Junta  del  Gobierno  para  su  aproba- 
ción, la  lista  de  las  obras  que  piensa  adquirir;  y 
la  Junta,  atendido  el  Estado  de  los  fondos  de  la 
corporación,  le  señalará  una  cantidad,  de  cuya 
inversión  deberá  dar  cuenta.  . 

Art.  37.  En  la  última  Junta  general  del  año 
Académico,  leerá  el  Bibliotecario  una  memoria 
acerca  del  Estado  de  la  Biblioteca,  adquisiciones 
y  cambio  que  haya  hecho  duranta  el  año  y  se 
repartirá  á  los  Académicos  un  índice  nuevo  ó 
una  edición  á  él  según  fuere  necesario. 

Art.  38.  El  Académico  que  pierda  una  obra 
ó  tomo  suelto,  queda  obligado  á  su  inmediata  re- 
posición. 

Art.  39.  £1  Tesorero  tendrá  á  su  cargo  y  bajo 
su  responsabilidad  los  fondos  de  la  Academia: 
recibirá  y  cobrará  las  sumas  que  por  derechos 
de  entradas,  certificacioaes,  consultas,  contri- 
buciones y  demás  deban  entrar  en  Tesorería, 
dando  al  efecto  los  recibos  correspondientes; 
pondrá  en  conocimiento  del  Censor  todas  las  can- 
tidades que  por  cualquier  título  entregue,  y  le 
presentará  los  recibos  para  que  los  intervenga, 
sin  cuya  circunstancia  no  se  admitirán  en  cuen- 
ta; pagará  los  libramientos  firmados  por  el  Pre- 
sidente, Censor  y  Secretarios,  no  abonándosele 
las  cantidades  que  entregue  sin  este  requisito; 
dará  cuentas  á  la  Academia  en  las  Juntas  gene- 
rales, informará  sobre  los  asuntos  que  le  están 
cometidos,  y  presentará  una  memoria  del  Estado 
de  los  fondos,  su  progreso  ó  decadencia,  con  las 
causas  que  la  hayan  producido,  que  se  leerá  en 
la  primera  Junta  general  del  año  Académico,  en 
la  cual  se  pondrán  de  manifiesto  todas  las  cuen- 
tas del  año  vencido.  Para  la  simplificación  y  ma- 
yor claridad  en  las  cuentas,  deberá  llevar  dos 
libros,  uno  para  anotar  la  entrada  y  otro  la  sa- 
lida de  los  fondos. 

Art.- 40.  Las  cuentas  que  presente  el  Teso- 
rero en  la  primera  Junta  general  del  año,  'como 
se  expresa  en  el  artículo  anterior,  se  pasarán  á 
los  Revisores  para  su  glosa  y  con  la  aprobación, 
ó  satisfechos  los  reparos  que  se  les  pusieren,  se 
publicarán  íntegras  en  los  periódicos  oficiales  de 
esta  ciudad. 


Art.  14.  Los  Secretarios  llevarán  la  corres- 
pondencia de  la  Academia,  tendrán  á  su  cargo  el 
Archivo  y  los  papeles  de  su  pertenencia,  distri- 
buirán los  ejercicios  literarios  anunciándolos  con 
anticipación,  anotarán  la  falta  de  asistencia  y 
ejercicios,  expedirán  los  títulos,  certificaciones  y 
libramientos,  escribirán  en  un  libro  maestro  las 
entradas  de  los  Académicos,  sus  ejercicios  y  as- 
censo, redactarán  y  firmarán  con  el  Presidente  y 
Censor  las  actas  de  las  sesiones,  citarán  á  todos 
los  Académicos  para  las  elecciones;  y  firmaren 
una  memoria  del  Estado  y  trabajos  de  la  Acade- 
mia, que  se  leerá  en  la  primera  Junta  general  del 
siguiente  año. 

Art.  41.  A  laS  inmediatas  órdenes  de  los  Se- 
cretarios, estará  un  conserge,  nombrado  por  el 
Presidente  de  la  Academia  con  el  competente  sa- 
lario, á  cuyo  cargo  estará  el  cuidado  de  los  ense- 
res de  la  Academia,  su  puerta  á  las  horas  de  ejer- 
cicios, la  citación  de  los  Académicos  y  demás 
diligencias  que  se  le  encargaren, 

CAP  VI.— De  las  cualidades  necesarias  para  obtener  los 
oficios  de  la  Academia. 

Art.  43.  El  nombramiento  de  Presidente  y 
Vice-Presidente  sólo  podrá  recaer  en  Académi- 
cos que  lleven  por  lo  menos  tres  años  de  Profeso- 
res; el  de  Censor  y  Revisores  en  Académicos  Pro- 
fesores y  el  de  Bibliotecario,  Tesorero  y  Secreta- 
rios en  Académicos  de  cualquiera  clase,  que  resi- 
dan en  esta  Ciudad. 

CAP  yii.— Derechos  y  deberes  de  los  Académicos. 

Art.  44.  A  todo  Académico  se  le  espedirá  un 
título  que  lo  acredite,  con  espresion  de  la  clase  á 
que  pertenece,  sellado  con  el  de  la  Academia  y  fir- 
mado por  el  Presidente,  Censor  y  Secretarios:  uno 
de  éstos  le  entregará  también  los  Estatutos  y  catá- 
logo de  Académicos. 

Art.  45.  Para  ser  admitido  como  Académico 
se  necesita  ser  Abogado  del  Colegio  de  esta  ciu- 
dad y  presentar  una  solicitud  al  Presidente  de  la 
Academia  para  que  dé  cuenta  de  ella  á  la  Juota 
de  Gobierno,  la  que  resolverá  lo  que  correspon- 
da, atendidas  las  circunstancias  del  interesado, 
previo  informe  del  Censor.  SI  la  resolución  es  fa- 
vorable, no  producirá  sus  efectos,  mientras  el  ad- 
mitido no  pague  cuatro  pesos  dos  reales,  en  cuyo 
caso  se  le  despachará  su  título, 

Art.  46.  A  todo  el  que  lo  pida  se  le  expedirá 
por  Secretaría  la  correspondiente  certificación  de 
asistencia,  siempre  que  el  Censor  informe  no 
tener  las  faltas  marcadas  en  el  art.  23,-el  Tesore- 
ro haber  satisfecho  los  pagos  que  le  hayan  corres- 
pondido y  los  Secretarios  haber  desempeñado  los 
ejercicios  cometidos  por  turno,  con  sujeción  ai 
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mismo  artículo^  cayo  documento  llevará  el  Visto ' 
Boeno  áei  Presidente  de  la  Academia,  y  el  inte- 
resado, al  expedírsele,  pagará  un  peso  para  los 
fondos  de  4$lla. 

Arl.  47.  Todo  Académico  está  obligado  á  re- 
nunciar en  favor  de  los  fondos  de  la  Academia,  los 
honorarios  que  le  correspondan  por  las  consultas 
que  diere  en -pleitos  en  que  no  intervenga  como 
Abogado,  con  cuyo  objeto,  pasará  mensual  mente 
la  correspondiente  relación  jurada  al  Tesorero,'  de 
su  valor  y  nombres  de  las  personas  que  fueren 
responsables  á  su  pago,  para  que  les  sean  cobra- 
dos. El  Tesorero  cobrará  asimismo  el  valor  de  las 
consultas  que  diere  la  Academia. 

Art.  48.  También  los' Académicos  ceden  en  fa- 
vor de  los  fondos  de  la  Academia,  el  cuatro  por 
ciento  do  lo  que  les  corresponda  por  sus  traba- 
jos judiciales,  para  lo  cual  el  Tesorero  se  encar- 
gará de  percibir  la  ascendencia  total  de  éstos, 
deduciendo  entonces  la  parte  que  toca  á  la  Aca- 
demia, y^  entregará  el  resto  á  sus  respectivos 
dueños,  cobrando  para  sí  por  este  trabajo  el  dos 
por  ciento.  Los  Académicos  pasarán  anualmente 
al  Tesorero  una  relación  de  los  derechos  que  hu- 
bieren devengado,  con  expresión  de  las  personas 
que  deban  satisfacerlos,  y  el  Tesorero  para  ma- 
yor claridad,  llevará  en  sus  cuentas  con  los  Aca- 
démicos los  libros  necesarios-. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Con  motivo  de  ser  nueva  la  creación  de  la  Aca- 
demia, se  prescinde  en  los  dos  primeros  bienios 
de  lo  que  dispone  el  art.  43  para  la  elección  de 
los  oficiales  de  la  Academia. — Aranjuez  23  de 
Mayo  de  J858. 

1858, — Mayo  23. — R,  O.  previniendo  que  presida 
la  Academia  de  Jurisprudencia  el  Gobernador  Ca- 
pitán general  6  un  delegado  suyo, 

Excmo.  Sr.^Aprobada  por  Real  orden  de  esta 
fecha  la  creación  de  una  Academia  de  ^Jurispru- 
dencia en  Santiago  de  Cuba  bajo  la  presidencia  de 
honor  de  V.  E.,  y  en  su  lugar  el  Gobernador  Po- 
lítico militar  del  Departamento  ó  personas  en 
quienes  la  delegue:  S.  M.,  conformándose  con  el 
parecer  de  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo 
Real,  ha  dispuesto  se  prevenga  á  V.  E.,  como  de 
su  Real  orden  lo  ejecuto,  que  es  precisa  y  obli- 
gatoria la  asistencia  del  Presidente  ó  persona  de- 
legada, que  con  el  carácter  de  autoridad  evite 
^  que  las  conferencias  y  discusiones  se  separen  del 
objeto  principal  de  la  institución. 

Aranjuez  J3  de  Mayo  de  1858.— Sr.  Goberna- 
dor CaiÜtan  general*  de  la  isla  de  Cuba. 


1860.— iVbüiVm&ftf  6.—/?.  D.  estableciendo  la  Aca- 
demia de  Ciencias  médicas,  físicas  y  uaturales,  en 
la  Habana, 

En  vista  de  lo  manifestado  por  el  Gobernador 
Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  y  en  atención 
á  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  Ministro  de 
la  Guerra  y  de  Ultramar,  vengo  en  mandar  s© 
establezca,  en  la  ciudad  de  ia  Habana,  una  Real 
Academia  denominada  de  «Ciencias  médicas,  físi- 
cas y  naturales»  y  en  aprobar  los  adjuntos  Esta- 
tutos por  los  cuales  se  ha  de'regir. 

Dado  en  palacio  á  6  de  Noviembre  de  4860.— 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de 
la  Guerra  y  de  Ultramar,  Leopoldo  O^DonnelL— 

Estatutos  quo  se  citaji. 

CAPÍTULO  I.— /nsí/ítt/o  y  organización  de  la  Acal- 
de mia. 

Artículo  f.^    La  Real  Academia  de  Ciencias 
médicas,  físicas  y  naturales  de  la  Ha.bana  tiene ' 
por  objeto  el  estudio  de  estas  ciencias. 

Art.  2.^  Es  obligación  de  la  Acadenjia  ilustrar 
al  Gobierno  en  los  casos  que  éste  tenga  á  bien 
consultarle. 

Art.  3.^  Estará  bajo  la  inmediata  dependen- 
cia del  Vice-Real  protector  de  Estudios. 

Art.  4.^  Tendrá  por  sello  el  escudo  de  armas 
de  la  ciudad  de  la  Habana  con  la  inscripción  de 
su  propio  nombre. 

Art.  5.^  Se  compondrá  de  Académicos  nume- 
rarios, supernumerarios,  corresponsales  y  de 
mérito.  Los  de  número  serán  treinta,  elegidos 
por  esta  sola  .vez  con  el  carácter  de  fundadores 
por  una  Junta  general  compuesta  de  todos  los 
Profesores  é  individuos  consagrados  al  estudio  de 
las  ciencias  quo  acepten  el  proyecto  de  la  funda- 
ción. 

Art.  6.^  Los  Académicos  de  número  se  distri- 
buirán en  la  forma  siguiente:  veinte  para  la  sec- 
ción de  medicina  y  cirujía:  cinco  para  la  de  far- 
macia, y  cinco  para  la  de  ciencias  físicas  y  natu- 
rales. 

Art.  7.^  Para  optar  en  lo  sucesivo  á  la  clase  de 
Académico  de  número,  será  requisito  indispen- 
sable el  de  la  ^oposición  previa,  en  los  términos 
que  la  Academia  determine. 

Art.  8.° "De  la  elección  de  Académicos  y  del 
nombramiento  que  éstos  hagan  de  los  empleados 
de  la  Academia  se  dará  cuenta  al  Gobierno. 

Art.  9.°  En  todo  nombramiento  posterior  al 
de  lo^  primeros  Académicos  de  número  ó  funda- 
dores, será  obligación  del  admitido  al  tiempo  de 
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ocupar  su  puesto,  hacer  el  elogio  de  su  antecesor, 
si  la  vacante  que  ocupare  fuese  por  fallecimiento, 
y  en  caso  de  no  ser  así,  pronunciar  un  discurso 
solare  al^n  punto  importante  de  la  ciencia;  des- 
pués de  cuyo  acto  se  le  expedirá  el  correspon- 
diente diploma 

Art.  iO.  Los  Académicos  de  número  tendrán 
derecho  á  votar  sobre  todos  los  asuntos  científícos 
y  económicos  de  la  Academia. 

Art.  ÍL  Los  Académicos  de  número  deberán 
presentar  cada  tres  años  una  memoria  sobre  un 
punto  científico  que  elegirá^  á  su  voluntad,  sin 
perjuicio  de  los  demás  trabajos  que  tengan  por 
conveniente  ofrecer  á  la  Academia.  Estas  memo- 
rias y  trabajos  serán  leidos  y  discutidos  en  las  se- 
siones de  la  misma. 

Art.  42.  Los  Académicos  numerarios  pagarán 
á  su  ingreso  en  la  Academia  48  ptesos  fuertes,  con- 
tribuyendo ademas  para  los  gastos  de  ésta,  con  la 
cuota  mensual  de  8  reales  fuertes. 

Art.  43.  Es  obligación  de  los  mismos  residir 
en  la  Habana  y  desempeñar  fos  trabajos  que  les 
señale  la  Academia  por  medio  de  su  Presidente, 
debiendo  al  ausentarse  temporalmente  ponerlo  en 
conocimiento  de  la  Secretaría  de  la  misma. 

Art.  14.  Si  algún  Académico  de  número  se 
ausentase  al  interior  ó  fuera  de  la  Isla  por  menos 
térmipo  de  un  año,  conservará  el  carácter  de  tal; 
pero  si  excediese  su  ausencia  de  aquel  plazo,  sin 
embargo  de  dársele  el  título  de  corresponsal,  ten- 
drá que  pedir  á  su  regreso  nueva  incorporación 
como  de  número,  que  le  será  concedida  si  hubiere 
vacante. 

Art.  45..  El  número  de  Académicos  supernu- 
merarios, será  ilimitado,  sirviendo  de  títulos  para 
optar  á  esta  clase  los  universitarios,  exceptuán- 
dose de  esta  regla  los  de  la  sección  de  ciencias 
físicas  y  naturales. 

Art.  46.  Su  residencia  será  como  la  de  los  nu- 
merarios en  la  ciudad  de  la  Habana;  y  los  aspi- 
rantes presentarán  á  la.  Academia  por  conducto 
de  la  Secretaría  la  correspondiente  solicitud,  apo- 
yada en  los  documentos  necesarios  como  grados, 
servicios,  méritos  ó  cualquiera  otro  que  acredite 
su  idoneidad  y  suQciencia,  con  inclusión  de  un 
trabajo  sobre  determinado  punto  de  la  ciencia  á 
que  se  consagre  el  candidato. 

La  Academia,  previo  informe  de  una  comisión 
especial  acerca  de  este  trabajo  y  de  los  antece- 
dentes del  candidato,  procederá  libremente  á  su 
admisión. 

Art.  17.  Sólo  los  supernumerarios  tienen  de- 
recho de  aspirar  á  las  plazas  de  número,  salva  la 
preferencia  dada  en  el  caso  especial  que  señala 
el  artículo  U. 

Art.    48,     Los  Académicos  supernumerarios 


asistirán,  con  la  misma  puntualidad  que  los  de 
número,  á  todas  las  sesiones  de  la  Academia  para 
tomar  parte  en  sus  debates;  pero  absteniéndose 
de  votar,  por  ser  este  derecho  exclusivo  de  ios  de 
número;  mas  no  por  eso  podrán  rehusar  los  tra- 
bajos que  la  corporación  les  conñera. 

Ari.  49.  Cada  socio  supernumerario  abonará 
por  derecho  de  entrada  ocho  pesos,  cuatro  reales 
y  por  cuota  mensual  ocho  reales  fuertes  desde  la 
fecha  de  su  nombramiento. 

Art.  20.  Si  temporalmente.se  ausentase  de  la 
ciudad  cualquier  Académico  supernumerario  lo 
pondrá  en  conocimiento  de  la  Academia;  pero  sí 
fíjase  fuera  de  la  Habana  su  residencia,  se  le  cam- 
biará el  título  por  el  de  corresponsal  con  derecho 
de  volver  á  adquirir  el  primitivo. 

Art.  24.  Los  Académicos  corresponsales  no 
tendrán  número  determinado,  y  toca  á  la  Acade- 
mia deliberar  sobre  el  nombramienXo  de  los  mis- 
mos cuando  lo  solicitaren,  siempre  que  los  juzgue 
acreedores  á  esa  distinción. 

Art.  22.  Pueden  ser  admitidos  como  corres- 
ponsales no  sólo  loá  que  tengan  un  grado  cientí- 
fico sino  los  que  sean  amantes  de  las  ciencias,  de- 
hienda  remitir  á  la  Academia  un  trabajo  digno  de 
su  estimación. 

Art.  23.  Todo  Académico  de  número  ó  super- 
numerario puede  proponer  en  calidad  de  corres- 
ponsal á  la  persona  que  reúna  los  requisitos  de- 
signados en  el  artículo  anterior. 

Art.  24.  El  socio  corresponsal  está  obligado  á 
remitir  por  lo  menos  anualmente  y  á  su  elección 
un  trabajo  científico. 

Art.  25.  Si  algún  académico  corresponsal  se 
presentase  en  la  Habana,  ocupará  un  asiento  en  la 
Academia  y  tendrá  voz  pero  no  voto  en  sus  se- 
siones. 

Art.  26.  Se  condecorará  con  el  título  de  Aca- 
démicos de  mérito^  á  los  Profesores  de  las  cien- 
cias médicas,  físicas  y  naturales  que  por  4os  ser- 
vicios y  trabajos  extraordinarios  prestados  á  la 
Academia,  á  la  ciencia  ó  á  la  humanidad,  se  ha- 
yan hecho  dignos  de  esta  distinción;  pudiendo 
emanar  la  propuesta  de  cualquier  Académico, 
aunque  no  obtendrán  la  gracia  sino  con  la  apro- 
bación por  lo  menos  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  Académicos. 

Art.  27.  En  la  clase  de  Académicos  de  mérito 
no  habrá  número  determinado.  Las  atribuciones 
de  estos  serán:  asistir  á  las  sesiones  de  la  Acade- 
mia, tener  voz  como  los  supernumerarios  y  no 
estar  sujetos  á  trabajos  ni  cuota  alguna. 

Art.  28.  La  Academia  considerará  como  un 
servicio  muy  importante  de  sus  individuos,  el 
que  ofrezcan  ol)jetos  naturales  del  país  ó  exóti- 
cos, clasificados  ó  sin  clasificar,  pero  con  una  re- 
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lacíoa  más  ó  menos  exacta  de  sus  usos  y  propie- 
dades, ó  bien  monstruos  ó  piezas  interesantes  de 
anatomía  patológica,  con  cuyos  materiales  pueda 
la  Corporación  formar  un  gabinete  de  Medicina  é 
Historia  natural. 

CAP.  II.— Del  (xohiemode  la  Academia, 

Arl.  29.  La  Academia  se  regirá  por  un  Presi- 
dente, un  Yice-Presidente ,  un  Secretario,  un 
Yice-Secretario,  un  Censor,  un  Tesorero  y  un 
Bibliotecario  elegidos  entre  los  académicos  de 
número  y  únicamente  por  ellos. 

Art.  30.  Los  empleados  se  renovarán  cada  dos 
años,  pudíendo  ser  todos  ellos  reelegidos  siempre 
que  lo  estime  conveniente  la  Academia,  quedán- 
dole la  facultad  al  nombrado  de  poder  renunciar 
el  cargo  por  motivos  justos  y  legítimos  á  juicio 
de  la  misma. 

Art.  34.  Los  empleos  se  proveerán  por  vota- 
ción secreta  á  mayoría  absoluta  de  votos,  y  en 
caso  de  empate  se  procederá  á  un  segundo  escru- 
tinio forzoso  entre  los  que  hayan  obtenido  igual 
número  de  aquellos;  si  resultase  nyevo  empate 
decidirá  la  elección  del  Presidente. 

Del  Presidente . 

Art.  32.  Las  atribuciones  del  Presidente  so  n 
las  siguientes: 

4.* .  Nombrar  Ios^ Académicos  de  número  ó  su- 
pernumerarios que  hayan  de  constituir  las  co- 
misiones para  calificar  los  ^trabajos  que  se  pre- 
senten á  la  corporación,  estableciendo  un  rigu- 
roso turno  en  estos  nombramientos: 

2.*    Convocar  las  sesiones: 

3.*  Reasumir  la  discusión  una  vez  determina- 
da, apoyando  el  parecer  que  crea  más  conve- 
niente: 

4.*  Pronunciar  un  discurso  en  la  primera  y 
última  sesión  de  su  ministerio,  estimulando  el 
celo  y  el  amor  al  estudio  y  dando  en  el  último 
cuenta  de  los  trabajos  de  la  Academia  durante 
el  bienio  de  sus  servicios: 

5.*  Formar  con  los  Académicos  de  número  el 
programa  de  los  trabajos  que  hayan  de  ocuparla 
durante  el  año: 

6.*  Firmar  con  el  Secretario  las  observacio- 
nes ó  discursos  presentados  y  que  merezcan 
aprobación  así  como  las  actas,  títulos,  órdenes 
de  pago  y  percepción  para  la  entrada  y  salida  de 
fondos. 

Art.  33.  El  Vice^Presidente  sustituirá  al  Pre- 
sidente en  sus  ausencias  y  enfermedades,  gozan- 
do cuando  así  suceda  de  todas  sus  atribuciones 
y  estando  su  jeto  á  la  misma  responsabilidad  que 


aquel,  á  quien  siempre  está  obligado  á  auxiliar 
en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Del  Secretario. 

Art.  34.    Serán  obligaciones  del  Secretario: 

i  .•  Llevar  un  libro  en  que  se  anoten  las  re- 
cepciones de  los  Académicos,  sus  méritos,  servi- 
cios y  comisiones. 

2.^  Llevar  además  el  en  que  se  copie  las  actas 
de  la  Academia,  y  si  fuesen  necesarios  oiros  pa- 
ra las  resoluciones,  descubrimientos  y  hechos 
académicos. 

3.*  Conservar  estos  libros  en  el  mejor  orden, 
así  como  el  sello,  las  memorias  mientras  no  me- 
rezcan la  aprobación  de  la  Academia,  las  obser- 
vaciones, oficios  y  domas  papeles  que  correspon- 
dan al  archivo. 

4.*  Citar  por  oficio  á  los  Académicos  cuando 
hubiere  sesión. 

5.*  Entregar  por  recibo  al  Bibliotecario  las 
memorias  aprobadas,  obras,  instrumentos  y  ob- 
jetos de  Historia  natural  que  se  fueren  adquirien- 
do para  su  debida  colocación  en  el  gabinete, 
formando  sobre  cada  particular  el  oportuno  ex-, 
podiente.' 

Art.  35.  A  las  inmediatas  órcTenes  del  Secre- 
tario habrá  un  Bedel,  nombrado  por  el  Presiden- 
te con  el  competente  salario,  á  cuyo  cargo  estará 
el  cuidado  de  la  puerta  de  la  Academia,  á  las  ho- 
ras de  ejercicio,  los  enseres  de  la  misma,  la  ci- 
tación de  los  Académicos  y  demás  diligencias  que 
se  le  encarguen. 

Art.  36.  El  Vice-Secretario  hará  las  veces  del 
Secretario  en  casos  de  ausencia  ó  enfermedades, 
y  ocupará  definitivamente  la  plaza  cuando  que- 
dare vacante,  si  no.  tuviere  para  elJo  inconvenien- 
te, auxiliando  al  Secretario  en  todos  los  asuntos 
en  que  necesitaré  de  él,  con  los  mismos  cargos  y 
responsabilidades . 

Del  Censor. 

Art.  37.    Al  Censor  corresponde: 

i.^  Vigil.-ir  sobre  el  cumplimiento  del  Regla- 
mento, para  que  se  ejecuten  con  puntualidad 
los  acuerdos  y  deliberaciones  de  la  Academia. 

2.^  Exponer  á  ésta  los  abusos  que  observe  en 
cualquier  materia,  proponiendo  los  medios  que 
juzgue  más  á  propósito  para  corregirlos  y  evi- 
tarlos. 

3.^  Firmar  con  el  Pi*esidente  las  órdenes  de 
pagos  para  las  atenciones  de  la  Academia,  sin 
cuyo  requisito  no  abonará  cantidad  alguna  el  Te- 
sorero. 

4.^  Llevar  la  Dirección  de  un  periódico  que 
Tomo  iv.  16 
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se  publicará  con  el  título  de  «Anales  de  la  Aca- 
demia» en  cuanto  lo  permitan  los  fondos  de 
ella. 

5.*^  Revisar  y  corregir  el  estilo  de  los  diferen-, 
tes  trabajos  que  por  acuerdo  de  aquella  hayan 
de  publicarse. 

Del  Tesorero, 

Art.  38.  El  Tesorero  deberá  llevar  lasoueiUas 
según  el  sistema  de  contabilidad  generalmente 
adoptado  ,  recaudando  las  cuotas  de  entrada, 
mensualidades  y  cualquiera  otra  suma  que  deba 
ingresar  en  los  fondos  del  instituto  con  el  Visto 
Bueno  del  Presidente,  haciendo  los  pagos  que 
correspondan  con  tas  formalidades  prescritas  en 
este  reglamento,  y  presentando  anualmente  á  la 
Academia  un  estado  general  y  circunstanciado 
de  los  fondos,  su  existencia  é  inversión. 

Del  Bibliotecario. 

*     Art.  39.    Las  obligaciones  del  Bibliotecario  se- 
rán: 

1.*^  Ordenar  y  cuidar  esmeradamente  las 
obras,  manuscritos,  registros,  títulos,  cédulas  y 
demás  objetos,  como  preparaciones  anatómicas^ 
instrumentos  y  curiosidades  de  Historia  natural, 
formando  catálogos  metódicos  é  inventarios  exac- 
tos de  que  entregará  un  ejemplar  en  Secretaría, 
quedando  responsable  de  cuanto  se  pusiere  á  su 
cargo,  y  pudiendo  solo  franquear  los  libros  por 
tiempo  limitado  á  los  Académicos,  de  quienes  re- 
cojera  el  competente  recibo. 

2.^  Permitir  la  entrada  en  la  Biblioteca  á  los 
estraños  y  extranjeros  que  lo  soliciten,  previo 
permiso  del  Presidente. 

3.^  Hacer  entrega  de  todo  en  el  mejor  orden  y 
por  inventario  al  que  le  relevare  en  el  destino, 
ante  una  comisión  nombrada  al  efecto  por  el 
Presidente. 

CAP.  iir. — De  las  Secciones. 

Art.  10.  El  Presidente  de  la  Academia  lo  será 
de  todas  las  Secciones,  pudiendo  delegar  sus  fa- 
cultades en  el  Vice-Presidente  ó  en  alguno  de 
los  individuos  de  la  sección  que  haya  de  presidir, 
el  cual  se  titulará  «Director  do  la  Sección.» 

Art.  41.  A  la  Sección  de  Medicina  y  Girujía 
corresponde  ocuparse  con  preferencia  de  los  ra- 
mos concernientes  á  su  facultad,  y  presentar 
trabajos  que  concurran  al  progreso  y  engrande- 
cimiento de  la  ciencia. 

Art.  42.  A  la  de  Farmacia  incumbe  dedicarse 
en  los  ramos  que  constituyen  tan  importante 


profesión,  despertando  en  el  pais  la  afición  al 
estudio  experimental  de  sus  varias  y  ricas  pro- 
ducciones en  ios  tres  reinos  de  la  naturaleza. 

Art.  43.  La  de  Ciencias  físicas  y  natarales 
tendrá  por  objeto  cuanto  se  refiera  á  la  Física,  la 
Química  y  la  Historia  natural  y  á  todo  lo  demás 
que  directa  ó  indirectamente  se  enlace  con  los 
ramos  médicos. 

Art.  44.  Los  Académicos  de  las  tres  secciones 
contraen  forzosa  obligación  de  asistir  con  pun- 
tualidad á  ios  actos  de  la  Academia  y  en  parti- 
cular y  sin  escusa  de  ningún  género,  salvo  los 
casos  de  imposibilidad  justificada,  á  los  actos  de 
su  sección  respectiva,  así  para  dar  esta  prueba 
de  amor  á  la  ciencia,  como  para  ilustrar  con  sus 
observaciones  los  puntos  que  se  pongan  á  discu- 
sión, siendo  del  cargo  del  Presidente  el  nombra- 
miento de  las  comisiones  mistas  cuando  lo  exya 
la  materia. 

Art.  45.  Las  tres  secciones  de  la  Academia  se 
distribuirán  en  las  siguientes  Comisiones  ordina- 
rias y  permanentes: 

I  .^  De  trabajos  y  estudios  anatómicos  y  fisio- 
lógicos. 

2.^    De  Patología  y  Anatomía  patológica.  Tera- 
péutica y  Farmacología. 
3.^    De  aguas  minerales. 
4.^    De  Medicina  legal  é  higiene  pública. 
5.*    De  Farmacia. 
6.*^    De  Física  y  Química. 
Y  7.^    De  Historia  natural,  Anatomía  compara- 
da. Geología  y  Paleontología. 

Art.  46.  Podrán  pertenecer  á  una  misma  Co- 
misión, cuando  la  naturaleza  del  objeto  ú  otra 
circunstancia  lo  exijíin,  socios  y  vocales  de  dos  ó 
de  las  tres  secciones  de  la  Academia. 

Art  47.  Cada  sección  (1)  nombrará  su  Presi- 
dente y  Secretario,  cuyos  cargos  so  renovarán  ca- 
da dos  años,  pudiendo  ser  reelegidos  los  que  los 
hayan  desempeñado. 

CAP.  IV.— Di  las  Sesiones. 

Art.  48.  Las  Sesiones  de  la  Academia  se 
dividirán  en  ordinarias,  extraordinarias  y  solem- 
nes. Las  primeras  se  celebrarán  los  domingos 
primero  y  tercero  de  cada  mes,  con  la  concur- 
rencia, por  lo  menos,  de  la  mitad  más  uno  de  ios 
Académicos  numerarios.  (%) 

Art.  49.  Se  dividirán  las  Sesiones  en  econó- 
micas ó  de  Gobierno,  y  literarias  ó  cientifico^li- 
terarias. 

Art.  50.    En  las  económicas  se  tratará  de  los 


(1)  V.  U  Real  orden  de  15  de  Setiembre  de  1861. 

(2)  V.  la  Real  6rdea  do  M  de  Julio  de  1861. 
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asuntos  meramente  económicos  y  de  buen  go- 
bierno de  la  Academia.  En  la  cientíñco-literaria 
se  leerán,  expondrán  y  discutirán  las  memorias 
y  los  demás  asuntos  científicos  que  se  presenten 
á  la  Corporación. 

Art.  5Í.  Las  sesiones  económicas  serán  pri- 
vadas: las  científico- literarias  serán  públicas,  fue- 
ra de  ios  casos  en  que  la  Academia  acuerde  lo 
contrario. 

Art.  62.  Comenzará  la  sesión  por  la  lectura 
del  acta  de  la  anterior,  y  después  de  aprobada  se 
dará  cuenta  de  la  correspondencia  del  Gobierno 
y  de  las  Autoridades,  de  las  comunicaciones  diri- 
gidas por  individuos  correspondientes  ó  no  á  la 
Academia ,  de  las  observaciones ,  memorias  y 
obras  impresas  ó  manuscritas,  que  se  hubieren 
presentado;  leyéndose  enseguida  las  providencias 
adoptadas  en  materia  de  orden  y  administración, 
los  informes  de  las  Comisiones  y  demás  asuntos 
que  ocurran;  terminándose  el  acto'  por  las  elec- 
ciones cuando  llegare  el  caso  ó  la  época  de  veri- 
ficarse. 

Este  orden  podrá  alterarse  por  el  Presidente,  ó 
á  propuesta  de  la  Secretaría,  ó  de  alguna  de  las 
Comisiones  si  las  circunstancias  lo  exigiesen. 

Art.  53.  Habrá  sesiones  extraordinarias  siem- 
pre que  el  Presidente  lo  juzgue  necesario,  por 
requerirlo  así  la  naturaleza' de  los  negocios,  ó 
bien  para  aligerar  el  trabajo  de  la  sesiones  ordi- 
narias. 

Art.  5i.  Si  algún  Académico  pidiese  sesión 
extraordinaria,  lo  manifestará  al  Presidente,  y  és- 
te al  Secretario  para  la  citación  de  los  Académi  - 
eos,  siempre  que  el  referido  Presidente  lo  consi- 
dere oportuno. 

Art.  55.  Habrá  todos  los  años  una  sesión  so- 
lemne, que  se  celebrará  en  el  aniversario  del 
Establecimiento  de  la  Academia,  y  tendrá  por  ob- 
jeto dar  cuenta  detallada  de  sus  trabajos  y  de 
los  progresos  hechos  en  el  arte  de  curar;  tanto 
en  la  Isla  como  fuera  de  ella;  leer  los  elogios  de 
los  Académicos  que  hayan  fallecido,  y  publicar 
los  nombres  de  los  individuos  agraciados  con  al- 
gún premio,  que  se  le  adjudicará  en  seguida,  ter- 
minando la  sesión  con  la  lectura  del  Programa 
para  los  premios  ulteriores.  Este  acto  será  presi- 
dido por  el  Yice-Real  protector,  por  la  autoridad 
en  quien  el  mismo  delegue  ó  por  el  presidente  de 
la  Academia,  sin  que  en  él  se  admita  ninguna 
clase  de  discusión,  pudiendo  prorogarse  para  otro 
día  si  las  circunstancias  lo  exigen. 

CAP.  y.^De  los  premios. 

Art.  56.    La  Academia  propondrá  por  lo  me- 
nos un  premio  anual  para  cada  sección,  siendo 


de  más  ó  meaos  importancia  dichos  premios  se- 
gún lo  permitan  los  fondos;  no  pudiendo  optar  á 
ellos  los  académicos  de  número. 


Artículos  adicionales, 

Art.  57.  Si  la  experiencia  demostrase  la  nece- 
sidad de  reformar  este  reglamento,  podrá  alterar- 
se con  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  58.  Si  por  cualquier  motivo  se  disolviese 
la  Academia,  pasarán  todos  sus  objetos,  hbros, 
curiosidades  y  fondos  á'  la  Real  Universidad  de  la 
Habana. 

Art.  59.  Se  desempeñarán  gratis  los  empleos 
de  la  Academia;  pero  al  Bibliotecario  podrá  con- 
cedérsele una  gratificación,"  y  al  Secretario  asig- 
narle la  cantidad  que  se  juzgue  necesaria  para 
los  gastos  de  Secretaría. 

Madrid  6  de  Noviembre  de  <  860.— Aprobado 
por  S.  M. 

iSSi.-^Julio  26.— /{.  O.  aprobando  la  instalación  de 
la  Academia  de  Ciencias  médicas,  físicas  y  natu- 
rales. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.  núm., 1,964,  fecha  12  de  Junio  último,  en 
que  se  da  cuenta  de  haberse  planteado  y  consti- 
tuido en  esa  capital  la  Academia  de  Ciencias  mé- 
dicas, físicas  y  naturales,  creada  por  Real  decre- 
to de  6  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  su  instala- 
ción y  los  nombramientos  hechos  por  la  misma  en 
la  forma  siguiente: 

Asimismo  aprueba  S.  M.  el  acuerdo  adop- 
tado de  celebrar  la  Academia  sus  reuniones  los 
domingos  2.os  y  4.o»  de  cada  mes ,  en  vez  de  los 
4.08  y  3.QA  señalados  en  el  art.  48  del  Reglamen- 
to ,  de  cuya  medida  da  también  cuenta  Y.  £.  en 
carta  núm.  4,260  de  igual  fecha. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  26  de  Julio  de  4861. 
— Señor  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 


iSñi .^Setiembre  45. — R,  O.  aprobando  una  correc- 
ción hecha  en  el  art.  47  del  Reglamento  de  la  Aoa-^ 
demia  de  Ciencias  médicas,  físicas  y  naturales. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 4,409,  fecha  42  de  Agosto  último,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  la  corrección  he- 
cha por  y.  £.  en  el  art.  47  del  Reglamento  de  la 
Academia  de  Ciencias  médicas,  físicas  y  natura- 
les, sustituyendo  la  palabra  «Comisión»  á  la  de 
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«sección»,  que  indudablemente  se  habia  puesto 
por  error  material. 

De  Real  orden  etc. — San  Ildefonso  45  de  Se-, 
tiembre  de  4861.— Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  Cuba. 

4863.— /u¿{'o  45. — R,  O. asignando  4, 000 pesos  anua^ 
les  para  material  de  la  Academia  de  Ciencias  Mé- 
dicas, Físicas  y  Naturales. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  de  que  da 
V.  E.  cuenta  en  carta  núm.  3,348,  fecba  46  de  Oc- 
tubre del  año  próximo  pasado,  promovido  por  el 
Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas, 
Físicas  y  Naturales,  pidiendo  se  consigne  poruña 
vez  la  cantidad  de  3,000  pesos  para  los  gastos  de 
instalación  de  la  misma ,  y  8,000  pesos  anuales 
para  alquiler  Je  local  y  formación  de  un  museo: 
la  Reina  se  ha  servido  disponer  que  la  primera  de 
dichas  cantidades  se  satisfaga  con  los  recursos 
propios  que  la  corporación  posea  y  que  se  con- 
signe en  el  presupuesto  anual  para  la  segunda 
atención  la  cantidad  de  4,000  pesos,  recomendan- 
do á  y.  E.  que  cuando  lo  permitan  los  locales 
disponibles  del  Estado,  procure  que  la  Academia 
ocupe  alguno  de  esta  clase  en  la  parte  que  nece- 
site; con  lo  cual  le  será  posible  atender  con  más 
desahogo  á  sus  demás  atenciones.  También  aprue- 
ba la  elección  de  los  individuos  de  la  misma  para 
servir  los  cargos  en  el  bienio  de  4863  á  4865,  de 
que  da  Y.  £.  cuenta  en  carta  núm.  725,  fecha  27 
de  Mayo  último  y  nombrar 

De  Real  orden  etc.— Madrid  45  de  Julio  de  4863. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

4863.— /«/ío  4 5.— Por  los  arts.  223,  224  y  225, 
titulo  5.^  sección  2.*^  delPlande  Estudios  aproba- 
do por  Real  decreto  de  esta  fecha  (4),  se  dictan 
reglas  para  el  establecimiento'  y  régimen  de  las 
Academias. 

F»UEFiTO-rtIOO. 

ORGANIZACIÓN. 

4  839.— Fe6r*ro  25.— Por  R.  O.  de  esta  fecha  (2)  se 
manda  establecer  en  S.  Juan  de  Puerto-Rico,  una 
subdelegacion  de  Medicina  y  Cirujía  compuesta 
de  tres  Médico-cirujanos  vocales,  y  un  supernu- 
merario Secretario:  esta  Subdelegacion  tiene  por 
objeto  examinar  los  facultativos  de  uno  y  otro 
ramo. 


4841.— i4^osto  4.— Por  R.  O.  de  esta  .fecha  (I)  se 
establece  en  Puerto-Rico  una  subdelegacioi^  de 
Medicina  y  Cirujía  á  la  que  se  le  conceden  facul- 
tades para  examinar  y  admitir  facultativos  ex- 
tranjeros, y  enseñar,  examinar  y  expedir  títulos 
á  matronas  y  parteras. 

4844.— iá&n7  27.— Por  R.  O.  de  esta  fecha  (2)  se 
aprueba  el  Reglamento  de  la  Subdelegacion  de 
Farmacia,  que  dispone  por  el 

Art.  4.°  Que  la  subdelegacion  será  dependien- 
te de  la  Dirección  general  de  estudios,  y  el  sello 
que  use  el  mismo  que  acostumbra  la  Dirección, 
con  el  lema  «Real  Subdelegacion  principal  guber- 
nativa de  Farmacia». 

Art.  9.^  Que  los  que  se  dediquen  á  la  Farma- 
cia, y  quieran  ejercer  la  facultad,  deberán  suje- 
tarse á  la  práctica  de  cuatro  años  en  cualquiera 
de  las  boticas  de  la  Isla. 

Art.  21.  Que  la  Subdelegacion  podrá  admitir 
á  examen,  sin  sujetarse  al  plan  de  estudios  que 
se  establece,  á  los  que  reúnan  los  requisitos  que 
so  expresan.     ' 

Art.  25.  £n  lo  sucesivo,  los  Farmacéuticos 
que  tengan  título  expedido  por  la  Junta  de  la  Ha- 
bana, pagarán  por  la  revalidación  de  dicho  título 
en  la  subdelegacion  principal  450  pesos,  y  los 
Farmacéuticos  extranjeros  que  se  establezcan  en 
adelante,  otros  450  pesos. 

Art.  37.  Requisitos  que  deberán  reunir  los 
aspirantes  extranjeros  que  se  presenten  á  optará 
la  prerogativa  de  Profesor  en  la  facultad  de  Far- 
macia. 

\%o9,— Agosto  30.— il.  O.  disponiendo  los  derechos 
que  han  de  pagar  los  Farmacéuticos ,  y  que  se  re- 
forme la  tarifa  de  medicamentos. 

Excmo.  Sr. :  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 330,  fecha  24  de  Julio  del  año  próximo  pa- 
sado, y  de  conformidad  con  lo  informado  potel 
Consejo  de  Sanidad,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  accedien- 
do á  lo  propuesto  por  V.  E.,  ha  tenido  á  bien  djs- 
poner:  1.°  La  supresión  del  pago  de  los  400  pesos 
que  por  via  de  derechos  se  exigen  en  esa  Isla  á 
los  Farmacéuticos  procedentes  de  la  Universidad 
y  Junta  Superior  de  la  Habana ,  conservándose 
únicamente  la  exacción ,  respecto  de  los  proce- 
dentes del  extranjero;  y  2.°  que  la  Subdelegaciou 
principal  de  Farmacia  de  esa  Isla ,  proceda  desde 
luego  á  la  redacción  de  un  proyecto  de  reforma 
de  la  tarifa  vigente  para  la  espendicion  de  medi- 


(«)    V.pág.79. 

(3)    V.toin.U,pág.325. 


(4) .  V.  tomo  II,  pag.  325. 
(1)    V.  tom.  n ,  pag.  339. 
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mentos  en  esa  Isla,  y  que  una  rez  formulado  lo 
remita  á  Y.  £.  para  su  exámeo  y  aprobación; 

De  Real  orden  etc.— San  Ildefonso  30  de  Agos- 
to de  4859.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
la  isla  de  Puerto-Rico. 

4863.— Z)2Ci>wi6r*  Í6.— Por  R.O.  de  esta  fecha  (I) 
se  declara  que  los  Fiscales  ó  Promotores  Fiscales 
deben  ser  siempre  parte  en  los  pleitos  ó  causas 
que  interesen  á  los  establecimíentcs  de  Instruc^ 
cion. 


INCORPORACIÓN  DE  ESTUDIOS. 

4855. — Mayo  22.— /?.  O.  declarando  incorporahles 
los  estudios  hechos  en  el  Seminario  conciliar. 

Exorno.  Sr. :  £1  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia ,  dijo  con  fecha  24  de  Marzo  próximo  pasado 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  encargado  del  despacho 
de  los  asuntos  de  Ultramar,  lo  que  sigue : 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G. )  del  expe- 
diente promovido  por  el  reverendo  Obispo  de 
Puerto-Rico,  para  que  se  declare  que  los  grados 
de  bachiller  en  filosofía  recibidos  en  el  Seminario 
conciliar  de  su  diócesis,  son  incorporahles  en  to- 
das las  Universidades  del  Reino,  y  S.  M.,  solicita 
siempre  por  el  bienestar  de  los  habitantes  de 
aquella  Isla  ,  se  ha  servido  resolver  de  acuerdo 
con  el  Real  Consejo  de'  Instrucción  pública  lo  si- 
guiente : 

4  .^  Los  estudios  de  Segunda  enseñanza  y  gra- 
dos de  bachiller  en  Filosofía  hechos  en  el  citado 
Seminario ,  serán  ^admitidos  á  incorporación  en 
los  establecimientos  públicos,  siempre  que  en 
aquella  Escuela  se  observen  las  disposiciones  que 
rijan  en  la  Península  respecto  de  los  libros  de 
texto,  programas,  duración  y  orden  de  los  estu- 
dios, con  solo  los  cambios  que  exija  la  diferencia 
de  clima. 

2.^  Conferirá  los  grados  de  bachiller  y  expe- 
dirá los  títulos  el  superior  del  Seminario. 

3.°  Queda  derogado  en  cuanto  se  opone  ó  las 
anteriores  disposiciones  el  plan  de  estudios  de  las 
Antillas;  pero  subsistente  en  cuanto  á  la  obliga- 
ción que  en  él  se  inripone  al  Seminario  de  Puer- 
to-Rico de  remitir  á  la  Universidad  de  la  Habana 
las  listas  de  alumnos  matriculados  y  las  califica- 
ciones que  hayan  obtenido  en  los  exámenes,  de- 
biendo también  dirigirse  anualmente  á  aquella 
Escuela  relación  de  los  grados  de  bachiller  que 
se  hayan  conferido.»  * 

De  Real  orden  comunicada  etc.,  lo  traslado  á 

-       -  -  -  ■  I 

(1)   V.  Gracia  y  lasticia ,  Ministerio  Pisca]. 


y.  £.,  á  fin  deque  la  Inspección  de  estudios  ma- 
nifieste sobre  el  particular  cuanto  crea  conve- 
niente. 

Madrid  22  de  Mayo  de  4  855. ~Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

4856.— i46n7  5.— /I.  O.  exigiendo  á  un  extranjero 
para  el  ejercicio  de  la  abogaoia^  su  naturalización 
y  la  incorporación  del  titulo. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  declarar  que 
el  permiso  concedido  á  D.  Mauricio  Berrizbeitia 
Abogado  Venezolano,  por  Real  orden  de  2  de  Ju- 
lio del  año  último,  para  ejercer  la  abogacía  en  los 
Tribunales  de  esa  Isla,  se  entienda  previas  la  na- 
turalización de  aquel  y  la  incorporación  de  su  tí- 
tulo de  Abogado  de  Venezuela  en  esa  Audiencia- 
Chancillería. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  5  de  Abril  de  4856. 
— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia, 
Chancillería  de  Puerto-Rico. 

4859.— iá^osío  30.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4)  se  sopriihe  el  derecho  qae  se  exije  á  los 
farmacéuticos  procedentes  de  la  Universidad  y 
Junta  superior  de  la  Habana,  conservándose  la 
exacción  respecto  d&  los  del  extranjero. 

4862. — Mar»o  {S.—Áeuerdo de  laReal  subdelegacion 
de  Farmacia,  declarando  que  sólo  tendrán  deresho 
á  revalidar  sus  títulos  los  Farmacéuticos  extranje- 
ros y  no  los  naturales  que  vayan  á  estudiar  á  otros 
paises. 

En  la  sesión  que  celebró  hoy  esta  Junta,  se  le- 
yó una  representación  del  ministerio  Fiscal,  cu- 
yo contenido  así  como  el  decreto  recayente,  son 
como  sigue. 

«El  Fiscal  de  V.  SS.,  considerando  que  la 
mente  do  los  artículos  24,  25  y  37  del  Regla- 
mento de  esa  Facultad,  en  lo  concerniente  á  re- 
validar los  títulos  de  Farmacéuticos  extranje- 
ros, nunca  pudo  ser  referente  á  individuos  natu- 
rales, que  por  encontrarse  practicando  en  alguna 
oficina  sin  los  requisitos  reglamentarios  y  no  pu- 
diendo  lograr  su  reválida,  toda  vez  que  para  con- 
seguirla se  les  hacia  indispensable  la  matrícula  y 
estudio  de  cuatro  años,  viesen  logrados  sus  de- 
seos ocurriendo  á  un  pais  extranjero,  para  con 
ese  título  presentarse  ante  esta  Real  Juuta  ale- 
gando esos  derechos^  ha  traido  á  la  vista  dichos 
artículos,  y  su  literal  sentido  lo  convence  de  que 

(i)  v.pá3.m. 
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esta  gracia  sólo  es  y  debe  ser  acordada  á  Iqs  Far- 
macéuticos extranjeros  y  no  á  los  naturales  que 
desde  este  país  deseen  optar  al  título  sin  otra  di- 
Acuitad  que  la  de  trasladarse  á  aquellos  países 
para  lograrlo. — V.  SS.  como  yo  han  tocado  las 
graves  consecuencias  que  podrían  nacer  de  este 
abuso,  ven  el  perjuicio  que  se  iroga  en  particu- 
lar á  los  alumnos  matriculados  en  la  Facultad,  y 
tendrán  presente  también  que  el  año  de  1842  al 
instalarse  este  Tribunal,  se  señalaron  seis  meses 
de  término  para  que  se  presentasen  á  examen  do 
reválida  todos  los  que  se  encontrasen  dedicados 
á  la  carrera  farmacéutica;  pasado  cuyo  término 
quedarían  sujetos  á  la  matrícula  y  demás  dispo- 
siciones acordadas. — Este  ministerio,  omitiendo 
razonamientos  que  no  se  esconden  al  buen  juicio 
de  V.  SS.,  pide  que  desde  luego  sea  declarado  y 
publicado,  que  no  tendrán  derecho  á  optar  esa 
gracia,  sino  los  Boticarios  extranjeros  después  de 
probar  el  ejercicio  de  la  Farmacia  como  tales  pro- 
fesores, pues  sólo  así  podrán  cortarse  abusos  de 
incalculables  consecuencias  para  la  misma  pro- 
fesión, cuyo  buen  desempeño  toca  tan  da  cerca 
á  la  humanidad.— V.  SS.  no  obstante  resolverán 
como  siempre  lo  que  sea  de  su  mayor  agrado. 

Puerto-Rico  Marzo  48  de  f  862.  » 

Visto  el  precedente  informe  Fiscal,  y  penetra- 
da la  corporación  de  la  necesidad  imperiosa  en 
que  se  está  de  aclarar  la  verdadera  índole  de  los 
artículos  que  se  citan,  por  los  fundamentos  que 
contiene,  publíquese  en  la  Gaceta  de  Gobierno  por 
tres  veces  consecutivas  el  susodicho  informe,  que 
se  tendrá  como  aclaratorio  de  los  artículos  21,  25 
y  37  del  Reglamento,  para  que  nadie  alegue  igno- 
rancia. 

SANTO-OOMINOO- 

ORGANIZACIÓN. 

iSñt.-^Ágosto  16.— Por  Real  orden  de. esta  fe- 
cha (O  se  aprueba  la  creación  en  la  isla  de  San- 
to-Domingo de  una  Junta  superior  de  Medicina 
Cirugía  y  Farmacia. 

4862.-^Z>iOi>fR&re  12. — R.  O.  maudando  formar  un 
Plan  de  Estudios  y  comprar  instrumeiUos  para  la 
Junta  de  Medióina  Cirujia  y  Farmacia, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 37,  fecha  3  de  Mayo  último,  y  de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  el  Real  Consejo  de 
Instrucción  pública,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 

(!)    V.Tomo2.«>,  pág.W. 


servido  disponer  que  adopte  Y.  £.  las  disposicio- 
nes convenientes  para  que  la  Junta  de  Medicina 
adquiera  los  instrumentos  más  indispensables 
que  reclame  el  importante  servicio  que  presta, 
cuidando  si  es  posible,  que  el  Tesoro  se  libre  de 
estos  gastos  y  caso  de  no  serlo  se  forme  un  pre- 
supuesto detallado  con  el  pormenor  y  valor  de 
los  instrumentos,  para  en  su  vista  acordar  lo  que 
corresponda.  Al  propio  tiempo  es  la  voluntad  de 
Su  Majestad  quequede  sin  efecto  la  autorización 
que  ha  concedido  V.  E.  para  la  imposición  de  la 
tarifa  de  derechos  á  los  médicos,  sean  ó  no  ex- 
tranjeros, con  objeto  de  habilitar  un  observato- 
rio y  otras  dependencias  en  la  Junta  de  Medici- 
na, pues  no  es  justa  ni  equitativa  esta  exacción 
á  una  clase  determinada,  toda  vez  que  las  medi- 
das que  la  ocasionan  son  para  el  mejor  servicio 
público.  En  cuanto  á  la  determinación  de  las  di- 
versas clases  de  facultativos  que  han  de  autori- 
zarse y  establecerse  en  el  pais,  así  como  á  la 
organtzacion  de  cierta  clase  de  estudios  y  exá- 
menes módicos  y  de  la  corporación,  corporacio- 
nes ó  Autoridades  Académicas  por  quien  haya  de 
verificarse  la  enseñanza  y  los  exámenes,  quiere 
Su  Majestad  que  se  instruya  el  oportuno  expe- 
diente ampliándose  con  cuantos  dictámenes  sean 
necesarios  para  su  mayor  ilustración,  incluyén- 
dose en  él  un  ey'emplar  ó  copia  del  Reglamento 
de  la  facultad  de  Medicina  de  esa  Isla  que  es 
aquí  desconocido.  Finalmente,  quiere  también  la 
Reina  que  de  la  misma  mapera  instruya  vuecen- 
cia, oyendo  á  las  Autoridades  y  corporaciones 
competentes,  otro  expediente  coa  el  objeto  de 
constituir  y  mejorar  la  instrucción  pública  de^ 
ese  territorio,  formulándose  un  Plan  que  com- 
prenda hasta  la  segunda  enseñapza  bajo  las  ba- 
ses de  la  de  la  Península,  salvas  las  modificacio- 
nes que  exijan  las  especiales  circunstancias  de 
esa  localidad,  procurando  ajustarse  en  los  gastos 
que  este  servicio  haya  de  ocasionar,  á  lo  pura- 
mente indispensable  con  relación  al  estado  na- 
ciente de  la  Isla,  y  á  los  recursos  con  que  se  ha 
de  contar  en  algunos  años  para  atender  al  fo- 
mento de  los  demás  ramos,  y  dándose  cuenta  de 
todo  para  la  resolución  conveniente. 

De  Real  orden  etc. — Madrid  12  de  Diciembre 
de  4862. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  do 
Santo  Domingo. 

1863. — Octubre  27.-77.  O.  disponiendo  yue  los  tii- 
^resos  que  produzcan  los  derechos  de  reválidas  de 
títulos  en  la  Junta  de  Afedicina,  Cirujia  y  Farma- 
cia, ingmsen  en  el  Tesoro, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nii- 
mero  8i,  fecha  20  de  Mayo  último,  en  que  participa 
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10  que  le  ba  expuesto  la  Junta  de  medicina  deesa 
Isla,  acerca  de  ios  instrumentos  qué  le  faltan  y  de 
haberse  habilitado  de  los  demás  con  las  utilida- 
des de  los  derechos  de  reválidas  de  títulos;  pro- 
poniendo al  mismo  tiempo  que  se  le  conceda  un 
crédito  de  S5  pesos  mensuales  para  los  gastos  de 
escritorio;  la  Reina  se  ha  servido  disponer  for- 
mule y.  £.  su  presupuesto  sobre  el  costo  de  los 
instrumentos  á  que  se  refiere,  y  que  se  adopten 
las  medidas  necesarias  para  que  ingrese  en  el  Te- 
soro la  suma  que  se  recaude  por  razón  de  los  de- 
rechos que  expresa  V.  E.  en  su  carta,  sin  perjui- 
cio de  que  el  Tesoro  cubra  los  gastos  de  los  ser- 
vicios que  están  asignados  á  la  espresada  corpo- 
ración, manifestando  ademas  cuáles  sean  los 
citados  derechos,  después  de  lo  prevenido  en  Real 
6rden  de  4  2  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado. 
De  Real  orden  etc.— Madrid  Í7  de  Octubre 
de  4863. — ^Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Sauto  Domingo. 

ACADEMIAS. 

1863. — Febrero  lí. — R,  O.  sobre  alquilar  la  casa  que 
ocupa  la  Academia  de  la  Capital, 

Excno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
caria  de  V.  Ei  número  23,  de  27  de  Agosto  de  \  862, 
y  del  expediente  que  la  acompaña,  instruido  para 
el  abono  de  40  pesos  mensuales  para  alquiler  de 
la  casa  que  ocupa  la  Academia  de  esa  Capital, 
S.  ftf.  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  gasto  de  que  se 

trata 

Recomendando  á  Y.  E.  que  si  en  alguno  de  los 
edificios  del  Estado  pudiese  tener  colocación  la 
mencionada  Academia,  acuerde  su  traslación  á  la 
brevedad  posible,  para  aliviar  al  Estado  de  esta 
atención.  Es  también  la  voluntad  de  S.  M.  qucí 
para  el  presupuesto  económico  de  4863  y  1864,  se 
cargue  la  partida  de  que  se  trata  en  su  totalidad  á 
los  gastos  municipales,  capítulo  1,^  de  la  sec- 
ción qumta  (1). 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  42  de  Febrero 
de  4863  .^— Sr.  Superintendente  Delegado  de  Ha- 
cienda de  Santo  Domingo. 

4863.—  Octubre  42.— ü.  O.  concediendo  subvención  al 
Seminario  Conciliar  y  Academia. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 
disponer  que,  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
de  4863  á  4864,  ^e  asignen  al  Seminario  Conciliar 

(i)  V.  la  Real  orden  de  12  do  Oclabre  del  mjsmo  año,  in- 
serta á  con  tinoacion,  qoo  señala  i50  pesos  fuertes  para  el  al- 
qniler  de  la  casa. 


de  esa  capital  en  concepto  de  subvención,  600  pe- 
sos, á  la  Academia  de  Santo  Domingo  720  y  que 
se  abonen  á  la  misma  para  alquiler  de  casa  450 


De  Real  orden  etc.— Madrid  42  de  Octubre 
de  4863. — ^Sr.  Gobernador  superior  civil  de  Santo 
Domingo.  . 

FILIF^INAS. 

UNIVERSIDAD  DE  MANILA. (1) 

Nuevos  estatutos  d^  la  Real  y  Pontificia  Universidad 
de-  Santo  Tomás  de  Manila^  formados  por  su  Co^ 
misionado  el  R,  P.  Pr,  Juan  Amador,  del  orden  de 
Predicadores,  Presidente  del  Real  Colegio  de  San 
Juan  de  Letran,  y  Catedrático  de]Sagrados  Cánones 
que,  en  cumplimienio  de  la  Real  Cédula  de  1  de 
Diciembre  de  ilS\ ,  se  presentan  al  muy  ilustre 
Señor  Gobernador  para  su  aprobación  en  Ínter 
con  el  voto  consultivo  de  la  Real  Audiencia,  y 
finalmente  al  Real  y  supremo  Consejo  de  las 
Indias, 

TEXTO  REGIO. 

La  referida  Universidad  por  sí  ó  por  el  sugeto 
ó  sugetos  que  comisionare,  forme  estatutos  y  os 
lo  presente,  para  que  con  voto  consultivo  de  esa 


(1)  Memoria  breve  de  lai  materias  que  se  enseñan  en  la 
Real  y  Pontificia  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila, 
asi  como  de  sus  actuales  Catedráticos  y  alumnos,  tanto  tn- 
ternos  como  extemos  que  concurren  d  ella,  formada  por  el 
Rector  de  la  misma  y  remitida  por  el  Gobernador  Supe- 
rior civil  de  las  Islas,  en  cumplimiento  de  la  Real  orden 
de  26  de  Julio  de  i86i. 

Siendo  el  estudio  ano  de  los  principales  deberes  marcados 
en  laa  constituciones  de  la  Orden  de  Predicsdoros,  como  con* 
sagrada  especialmente  á  la  enseñanza  y  á  la  predicación  toro 
la  provincia  del  Santísimo  Rosario,  desde  sa  instalación  on  es- 
tas Islas,  escuelas  y  maestros  que  llenaron  dignamente  el  obje- 
to de  su  institución;  si  bien  se  concretaban  en  un  principio  á 
la  instrucción  de  los  Religiosos  jóvenes  que  venian  á  las  Islas 
sin  haber  concluido  en  la  Península  sus  estudios  ni  su  educa- 
ción científica.  Agregándose  después  á  esta  enseñan»,  priyada 
en  cierto  sentido,  algunos  jóvenes  seglares  qne  deseaban  par- 
ticipar de  tan  beneficiosa  ilustración,  hubo  de  pensar  la  Orden 
Dominicana,  movida  por  un  impulso  de  pública  beneficencia, 
en  fundar  un  colegio  de  su  dependencia,  en  el  que  pudiera 
darse  más  amplitud  i  la  enseñanza.  Efectivamente,  fundado  es- 
te Colegio  á  principios  del  siglo  XVII,  el  Capitulo  intermedio 
celebrado  en  20  de  Abril  de  1619  sancionó  su  fundación,  y  lo 
incorporó  á  la  provincia  del  Santísimo  Rosario,  como  casa  re- 
ligiosa dependiente  esclusivamente  de  la  orden.  En  4620  se 
instalaron  en  este  establecimiento  religiosos  catedráticos,  que 
dieron  principio  desde  luego  á  la  enseñanza  publica,  encargán- 
dose la  provincia  del  Santísimo  Rosario  de  proveer  á  su  sub- 
sistencia de  una  manera  decorosa.  En  vista  de  la  importancia 
literaria  á  que  vino  elevándose  progresivamente  este  Colegio, 
y  á.  instancia  de  S.  If.  Felipe  IV,  fué  erigido  en  Universidad 
por  bula  de  Inocencio  X,  de  20  do  NoTÍambre  4o  A6U« 
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Audiencia,  los  aprobéis  en  lo  quesean  conformes 
y  hagáis  observar  interinamente,  remitiéndolos 
al  enunciado  mi  Consejo  para  su  e^men  y  con- 
firmación. Real  Cédula  fecha  en  Madrid  á  T  de 
Diciembre  de  HSÍ,  dirigida  á  D.  José  Basco  y 
Vargas,  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  Is- 
las Filipinas. 


TITULO  I.— DE  LOS  PATRONOS  DE  LA  UNIVERSIDAD. 

\ .°    Primeramente  ordenamos,  que  esta  üni- 


Y  por  8orf  icios  de  lealtad  y  patriotismo  que  el  Rector  de  es- 
ta Universidad  prestara  en  circunstancias  criticas  al  Gobier- 
no de  S.  M.  en  estas  Islas,  organizando  y  poniendo  en  pió  de 
guerra  por  sú  cuenta,  cuatro  compañías  de  estudiantes  para 
ayudar  á  la  defensa  del  país  contra  invasiones  esl rañas,  fué 
concedido  á  este  establecimiento  Universitario  el  titulo  de 
Real  y  admitido  bajo  la  protección  y  Patronato  de  S.  M.  por 
Real  orden  de  7  de  Marzo  de  1785. 

Existieron,  pues,  desde  un  principio  en  esta  Universidad  dos 
Cátedras  de  Latinidad,  dos  de  Filosofía,  dos  de  Teología  Esco- 
lástica y  una  de  Teología  Moral.  Posteriormente,  ó  sea  por  los 
años  de  1736,  se  fundaron  las  de  Cánones  y  Derecho  Romano,  y 
más  tarde,  en  el  de  1835,  se  creó  la  de  Derecho  Patrio  ó  Español, 
cuyas  diez  Cátedras  forman  el  cuerpo  de  enseñanza  de  esta 
Universidad. 

De  todas  las  enumeradas  sólo  las  de  Derecho  Romano  y  Pa- 
trio se  hallan  dotadas,  antes  con  400  pesos  cada  una  y  en  la 
actualidad  con  800,  la  primera  por  S.  M.,  sobre  la  que  ejerce  el 
Derecho  de  Patronato,  y  la  segunda  por  la  Provincia  del  San- 
tísimo Rosario  ó  sea  la  corporación  de  PP.  Dominicos.  Aunque 
por  los  estatutos  vigentes  está  dispuesto  que  la  persona  ó  cor- 
poración que  dote  ó  baya  dotado  una  Cátedra,  sea  su  legitimo 
Patrono  y  goce  los  privilegios  del  Patronato  respecto  á  su 
provisión;  no  obstante  la  referida  Provincia  del  Santísimo  Ro- 
sario ha  cedido  espontáneamente  este  Derecho  al  Superior  Go- 
bierno en  cuanto  á  la  de  Derecho  Patrio,  correspondiendo  á 
aquel  en  virtud  de  esta  cesión,  y  de  conformidad  con  el  Real 
Acuerdo,  la  provisión  de  dicha  Cátedra.  Todas  las  demás  ó 
sean  las  ocho  restantes  son  y  >han  sido  siempre  servidas  gra- 
tuitamente por  Relig^iosos  Dominicos,  pues  no  tiene  la  Univer- 
sidad fondos  para  atender  á  su  dotación,  ni  recibe  del  Real 
Erario  estipendio  de  ninguna  especie,  siendo  por  lo  mismo  del 
Patronato  de  la  Provincia  del  Santísimo  Rosario  las  citadas 
ocho  Cátedras  de  humanidades,  Filosofía,  Cánones,  Teología 
Moral  y  Teología  Escolástica. 

Las  materias,  pues,  que  se  enseñan  en  esta  Universidad  son, 
según  va  indicado;  Latinidad,  Filosofía,  Teología  escolástica 
y  moral,  Derecho  Canónico,  romano  y  patrio  ó  español. 

La  Latinidad  comprende  en  sus  asignaturas.  Doctrina  cris- 
tiana. Gramática  castellana  y  latina,  los  principios  elementales 
do  retórica,  poesía,  urbanidad  y  religión;  pero  estas  materias 
no  están  cl&sificadas  por  cursos  académicos,  exigiéndose  tan 
sólo  un  certificado  de  aprobación  y  suficiencia  para  pasar  á  es- 
tudiar Filosofía,  y  siendo  á  este  efecto  accidenMil  elque  se  haya 
estudiado  dos,  tres  ó  más  años  de  latinidad.  No  sucede  así  en 
la  Filosofía,  cuya  facultad  se  halla  dividida  en  tres  cursos  dife- 
rentes y  cuya  clasificación  se  reduce  á  Lógica,  Física  y  Metafí- 
sica, en  términos  que  sin  haber  obtenido  aprobación  en  cada 
uno  de  estos  tres  cursos,  no  se  puede  pasar  al  estudio  de  fa- 
cultades mayores. 

En  la  primera,  ó  sea  en  Lógica,  están  comprendidos  los  ele- 
mentos de  Aritmética,  Algebra  con  la  teoría  y  aplicación  de 
los  Logaritmo!  y  Geometría. 


Tersidad  se  intitule  con  advocación  del  Angélico 
Doctor  Santo  Tonaás,  bajo  cuyo  poderoso  patroci- 
nio la  ponemos. 

2.°  Ítem.  Ordenamos,  que  esta  Universidad 
tengapor  Patronos  especiales  al  glorioso  Santo 
Tomás  de  Aquino,  quinto  Doctor  de  la  Iglesia  y  á 
Santa  Catalina,  Virgen  y  Mártir,  cómelos  ha  tenido 
hasta  aquí;  celebrando  sus  festividades  del  modo 
y  forma  que  se  dispone  en  el  título  siguiente. 

3.°  ítem.  Ordenamos,  que  en  reconocimiento 
de  haber  la  Católica  Majestad  pedido  é  impetrado 
de  su  Santidad  la  Bula  de  erección  de  esta  Uui- 


En  la  segunda  Física,  insti luciónos  de  Física  general,  elemen- 
tos de  Mecánica,  Hidrostáticaé  Hidráulica,  institucione»  de  Fí- 
sica particular,  elementos  de  Cosmogonía,  Cosmología,  Astro- 
nomía, Geografía  y  Óptica. 

Y  en  la  tercera.  Metafísica,  Ontología,  Psicología,  Teología 
natural,  Ética  y  Religión. 

Concluida  la  Filosofía  en  la  forma  indicada,  se  puede  pasar 
á  estudiar  Teología  escolástica  ó  los  Sagrados  Cánones.  Debe 
advertirse  que  los  Cánones  se  estudian  simultáneamente  con  el 
Derecho  romano,  no  pudiendo  obtener  el  alumno  certificado  de 
aprobación  separadamente  en  cualquiera  de  estas  facultades, 
sin  haber  merecido  á  la  vex  en  la  otra,  siendo  preciso  al  efecto 
el  concurso  de  los  dos  Catedráticos  para  el  examen  de  ambas 
asignaturas. 

Las  facultades  de  Teología  escolástica,  moral  y  Derecho  Ca- 
nónico y  romano  se  enseñan  en  todas  sus  partes,  adiccionán- 
dose  éste  último  para  la  más  fácil  inteligencia  de  loi  discípu- 
los con  las  explicaciones  que  contiene  la  obra  titulada:  «El  De- 
recho Romano  comparado  con  el  español  por  D.  Pedro  Gomes 
de  la  Serna.» 

Después  de  uno  ó  más  cursos  vencidos  en  Teología  escolásti- 
ca-ó  Cánones  y  Derecho  Romimo,  el  estudiante  está  en  liberUd 
de  pasar  á  la  Cátedra  de  Teología  Moral,  la  cual  no  tiene  cur- 
sos académicos  propiamente  dichos,  y  por  lo  reguUr  la  estu- 
dian la  mayor  parte  de  los  que  siguen  la  cart-era  eclesiástica. 

Los  que  se  deciden  á  seguir  la  del  foro,  después  de  haber  ga- 
nado los  tres  cursos  completos  y  simultáneos  de  Cánones  y  De- 
recho Romano  asisten  cinco  años  más  á  la  Cátedra  de  Derecho 
patrio  ó  español,  que  comprende  en  su  enseñanza,  ai  bien  sin 
formar  asignatura  especial,  el  Derecho  civil  y  criminal  con  sus 
respectivos  procedimientos. 

Los  alumnos  que  en  la  actualidad  asisten  á  la  Universidad 
son  715,  de  los  cuales  58  son  inUrnos  de  este  colegio  de  Santo 
Tomás  en  que  se  les  dá  gratis  habitación  y  alimento,  y  dichos 
alumnos  están  clasificados  en  la  forma  siguiente: 

Cursantes  de  Teología  escolástica 77 

Id.       de  Teología  moral. •  •  38 

Id.  de  Cánones  y  Derecho  Romano.  .  .  .  114 

Id.       Ce  Derecho  Patrio 30 

Id.       de  Física IM 

Id.       de  Lógica 176 

Id.       de  Gramática.  • 95 

715 


Antes  de  concluir  esla  Memoria,  se  advierte  que  de  Isa  dos 
Cátedras  de  Filosofía,  en  la  una  se  enseña  exclusivamente  la 
Lógica,  y  en  la  otra  alternan  la  Física  y  Metafísica,  pues  en  um 
año  se  explica  la  primera  y  en  otro  la  segunda  y  ui  sucesiva- 
mente. 

Manila  á  SI  de  Octubre  de  1801. 


Digitized  by 


Google 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 


(29 


vcrsídád,  como  consta  de  su  Real  cédula ,  dada  en 
Madrid  á  20  de  Diciembre  de  4644,  y  haberla  ad- 
mitido bajo  su  Real  patronato  y  protección,  como 
consta  de  otra  Real  cédula  dada  en  Madrid  á  M 
de  Mayo  de  (680,  tenga  y  venere  dicha  nuestra 
Universidad  por  legítimos  Patronos  y  Protectores 
á  los  Reyes  Católicos  de  España,  nuestros  Seño- 
res, y  en  su  nombre  á  los  Señores  Gobernadores 
de  estas  Islas;  para  que  como  hechura  de  su  Real 
grandeza  la  conserven,  aumenten  y  defiendan 
para  el  bien  espiritual  y  temporal  de  estas  sus 
Islas  y  vasallos. 

TIT.  li:— DK  LAS  FIESTAS  DE   LOS  PATRONOS* 

i.  Ordenamos,  que  la  fiesta  principal  del  An- 
gélico Doctor  Santo  Tomás,  que  es  el  dia  7  de 
Marzo,  la  celebre  esta  Universidad  con  la  mayor 
solemnidad,  oomo  su  principal  patrono  y  titular, 
en  la  forma  siguiente: 

La  víspera  habrá  escuela  hasta  las  ocho  de  la 
mañana;  y  á  las  diez  (pues  regularmente  se  cele- 
bra en  Cuaresma)  asistirán  á  la  Universidad  lodos 
los  Doctores,  Maestros,  Conciliarios  y  Ministros,  { 
bajo  la  pena  de  diez  pesos  para  la  Caja  de  la  Uni- 
versidad, con  las  insignias  de  sus  grados  y  en 
formado  Claustro  irán  á  la  Iglesia  de  Santo  Domin 
go,  á  asistir  á  las  Vísperas  que  cantará  la  Música 
ó  la  Comunidad.  El  año  que  se  celebrare  en  lunes 
asistirán  á  las  tres  de  la  tarde  para  el  mismo  efec- 
to. Al  toque  de  Ave-maría  saldrá  el  Rosario  de 
la  Universidad,  con  la  efigie  del  Santo  Doctor,  al 
que  tendrán  obligación  de  asistir  todos  los  esiu- 
diantesy  cursantes  sub  pena  prestiti  juramenti\ 
para  lo  que  el  bedel  avisará  tres  dias  antes  en  to- 
dos los  generales  de  todas  las  facultades. 

£1  dia  siguiente  habrá  Misa  solemne,  que  can- 
tará el  Doctor,  ó  Maestro  á  quien  el  Rector  la  en- 
comendare, vistiéndose  de  Diácono  y  Subdiáco- 
no,  los  Doctores  ó  Maestros  más  modernos,  pena 
de  diez  pesos  á  cada  uno  para  la  Caja;  y  el  Ser- 
món lo  Predicará  un  Doctor  en  Teologia  ó  Cáno- 
nes, secular  ó  regular,  á  quien  el  Rector  enco- 
mendare. El  Rector  convidará  antes  del  dia  do 
la  fiesta  al  Muy  limo.  Sr.  Gobernador,  Ilustnsi- 
mo  Señor  Arzobispo,  y  Señores  Oidores,  para  que. 
asistan  si  gustan. 

2.  Ordenamos,  que  la  segunda  fiesta  de  Santo 
Tomás,  que  es  el  dia  veintiocho  de  Enero,  en  cu- 
yo dia  se  celebrará  la  fiesta  de  la  Milicia  Angéli- 
ca y  Cíugulo  dtí  Santo  Tomas,  se  celebre  del  mo- 
do siguiente: 

La  Víspera  por  la  tarde  no  habrá  escuelas.  Al 
toque  de  Ave  María  saldrá  el  Rosario  de  la  Uni- 
versidad, del  modo  dicho  en  el  estatuto  antece- 
dente. El  dia  siguiente  habrá  Misa  solemne,  que 


cantarán  los  Religiosos  Dominicos  ó  Clérigos,  y 
Sermón,  que  encomendará  el  Rector  á  quien 
gustare  nunque  no  sea  del  Claustro,  y  se  le  da- 
rán diez  pesos  de  limosna  por  su  trabajo.  Al  sa- 
cerdote que  canta  la  Misa  se  le  darán  cinco  pe- 
sos, tres  al  Diácono,  y  otros  tres  al  Subdiácono. 
A  esta  fiesta  no  se  asiste  á  Vísperas,  pero  si  se 
asiste  en  forma  de  Claustro  á  Ja  misa  y  sermón, 
aunque  no  se  impone  multa  por  su  falta. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  la  fiesta  de  Santa 
Catalina,  virgen  y  mártir,  que  se  celebra  el  dia 
veinticinco  de  Noviembre,  sea  del  modo  si- 
guiente: 

La  víspera  por  la"  parle  hay  escuelas  hasta 
las  cuatro.  El  dia  siguiente  asistirán  todos  los  ' 
Doctores,  y  Maestros  Conciliarios,  y  Ministros 
bajo  la  pena  de  diez  pesos  para  la  caja,  á  las  ocho 
de  la  mañana  á  la  Universidad,  y  asistirán  en  la 
Iglesia  de  Santo  Domingo  en  forma  de  Claustro  á> 
la  Misa  y  Sermón,  que  predicará  un  Maestro  en 
Arle  secular  ó  regular,  á  quien  el  Rector  lo  en- 
comendare; y  la  Misa  la  cantará  un  Doctor,  ó 
Maestros  del  mismo  modo,  con  los  mismos  Minis-- 
tros,  y  bajo  la  misma  pena,  que  se  dijo  en  el 
estatuto  primero. 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  mande  eje- 
cutar luego  al  punto  todas  las  multas,  que  van 
en  este  título  expresadas,  salvo  si  la  falta  de  asis- 
tencia fuere  por  enfermedad,  ú  otro  impedi- 
mento legítimo  á  juicio  del  Rector,  y  de  los  dos 
Doctores  más  antiguos,  que  se  hallaren  presen- 
tes. Los  gastos  de  estas  fiestas  se  pagarán  de  la 
Caja  de  la  Universidad. 

TIT   III.— DEL  PRINCIPIO  Y  PIN  DEL.  CUASO  Y  DE  LAS 
FIESTAS  DEL    LA  UNIVERSIDAD. 

\.  Ordenamos,  que  desde  el  dia  2  de  Julio 
hasta  la  víspera  del  J)oiningo  de  Ramos  sea  el 
tiempo  del  curso  de  esta  Universidad,  por  causa 
de  los  muchos  calores. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  dicho  dia  2  de  Ju- 
lio por  la  mañana  á  las  ocho,  el  Rector,  Deplores 
y  Maestros,  bajo  la  pena  de  cuatro  pesos  para  la 
Caja,  y  todos  los  estudiantes  y  cursantes,  svb  pe^ 
naprestiti,  asistan  á  la  Universidad  donde  se  ten- 
drá una  Oración  Latina  por  el  Catedrático  de 
Retórica,  si  quiere,  y  sino  por  un  Doctor  ó 
Maestro,  el  que  el  Rector  señalare,  y  no  otra 
persona,  y  al  que  la  tuviere  se  le  darán  diez  pe- 
sos de  la  Caja  por  su  trabajo. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  concluida  la  oración 
se  celebre  Claustro  pleno,  para  nombrar  Concilia- 
rios y  Diputados,  los  cuales  nombramientos  se 
harán  uno  después  dé  otro,  del  modo  que  se  dirá 
en  los  títulos  siguientes.  Sobre  estos  nombramien- 

TOMO  rv.  n 


Digitized  by 


Google 


130 


FOMENTO. 


tos,  véase  loque  se  establece  en  el  título  19,  pár- 
rafo 3,  de  estos  estatutos. 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  en  dicho  Claustro 
pleno,  después  délos  nombramientos  dichos,  se  eli- 
jan por  la  mayor  parte  los  dos  Jueces  que  han  de 
hacer  la  información  de  limpieza  á  los  que  pre- 
tenden graduarse,  según  se  ordenará  en  el  título 
fi,  estatuto  7,  délos  cuales  uno  deberáserprecisa- 
mente  Doctor  en  Cánones  ó  Leyes.  Y  asimismo  se 
elegirá  un  Promotor  Fiscal  para  el- dicho  efecto, 
que  será  precisamente  Jurista  ó  Abogado,  aun- 
que no  sea  Doctor  en  Derechos,  pero  sí  deberá 
ser  individuo  del  Claustro. 

5.  ítem:  Ordenamos,  que  si  dentro  del  año  mu- 
riese ó  faltasen  algunos  de  los  tres  expresados,  el 
Claustro  pleno  (cuando  llegue  el  caso  de  hacer  in- 
formación), nombre  otro  del  modo  dicho  de  las 
mismas  calidades  que  el  que  faltó. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  en  dicho  Claustro  so 
vean,  y  examinen  el  cuidado,  puntualidad  y  fide 
lidad  con  que  los  oficiales  y  Ministros  de  la  Uni- 
versidad, como  son  Secretario,  Tesorero,  Bede- 
les etc.,  sirven  sus  oficios;  y  hallándolos  culpa- 
dos, y  que  no  acuden  á  la  obligación  que  tienen 
como  es  justo,  los  pueda  remover  y  quitar  eligien- 
do otros  en  su  lugar. 

7.  Itera:  Ordenamos,  que  en  la  Universidad  so 
guarden  por  festivos  todos  los  que  la  ciudad  guar- 
dare, y  todas  las  fiestas  de  corte,  y  ademas  la  vi- 
gilia de  Pascua  de  Navidad:  las  fiestas  de  los  seis 
Doctores  de  la  Iglesia  en  sus  propios  dias,  que 
son  San  Gregorio,  San  Ambrosio,  San  Agustín, 
San  Gerónimo ,  San  Buenaventura  y  San  León 
Magno.  Sobre  las  fiestas  de  Santo  Tomás  y  Santa 
Catalina,  se  observa  lo  dispuesto  en  el  título  ante- 
cedente. San  Raymundo  de  Peñafort,  á  23  de  Ene- 
ro, por  respeto  á  los  Sagrados  Cánones,  y  los 
dias  del  nacimiento  y  santo  del  nombre  do  nues- 
tro Católico  Monarca. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  cuando  la  ciudad  ce- 
lebrare algún  regocijo  público,  como  coronación 
de  Rey,  etc.,  ó  se  hiciere  alguna  rogativa  pública, 
como  so  verifique  que  cesan  los  Tribunales,  ce- 
sarán tan^bien  las  escuelas,  pues  es  muy  justo 
que  sea  uniforme  la  Universidad  con  los  demás 
cuerpos  que  componen  la  república,  y  declara- 
mos, que  estos  dias  extraordinarios  no  quitan  el 
asueto  de  jueves. 

9.  ll^m:  prdenaraos,  que  la  semana  que  no 
tuviere  fiesta  de  las  mencionadas,  el  Jueves  sea 
asuelo  por  lodo  el  dia,  para  que  los  estudiantes 
puedan  repasar  sus  lecciones. 

\0.  ítem:  Ordenamos,  que  fuera  de  los  dias 
señalados,  todos  los  demás  indispensablemente 
sean  lectivos,  sin  que  se  pueda  dispensar,  ni  por 
el  Rector,  ni  por  el  Claustro  pleno,  ni  por  otra 


persona  alguna,  ni  aun  en  un  cuarto  de  hora 
al  dia.  , 

41.  ítem:  Ordenamos,  que  las  lecciones  por  la 
tarde  se  tengan  á  las  horas  siguientes:  Desde  el 
dia  3  de  Julio  hasta  Octubre  exclusive  se  princi- 
piará á  las  tres.  Desde  primero  do  Octubre  hasta 
fin  de  Febrero,  se  principiarán  á  las  dos  y  media, 
y  desde  el  primero  de  Marzo  hasta  concluir  cL 
curso  se  principiarán  á  las  tres.  Las  lecciones  por 
la  mañana,  siempre  se  principiarán  á  las  siete. 

La  siguiente  lista  de  fiostas  es  para  que  los  Be- 
deles las  tengan  presentes,  y  las  publiquen  en 
todos  lo3  generales  la  víspera. 

FIESTAS  r  ASUETOS  DE  LA  UNIVEESIDAD  DE  MANILA. 

Jvlio. 

Dia  H.  San  Buenaventura,  Doctor. 

—  23.  Sjntiago  Apóstol,  patrón  de  España. 
— •  26.  Sania  Ana. 

—  31.  San  Ignacio  de  Loyola. 

Agosto. 

Día   S.  Nuestra  Señora  de  los  Angeles. 

—  4.  Santo  Domingo  de  Guzman. 

—  5.  Nuestra  Señora  de  las  Nieves. 

—  6.  La  Transfiguración  del  Señor. 

—  \0,  San  Lorenzo. 

—  13.  Santa  Clara. 

—  15.  La  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

—  16.  San  Jacinto  y  San  Roque. 

—  20.  San  Bernardo. 

-^  2 i.  San  Bartolomé  Apóstol. 
■—  25.  San  Luis,  Rey  de  Francia. 

—  28.  San  Agustín,  Doctor, 

—  30.  Santa  Rosa  de  Lima. 

Setiembre. 

Dia    8.  La  Natividad  de  Nuestra  Señora. 

—  10.  San  Nicolás  de  Tolentino. 

—  21.  San  Mateo  Apóstol  y  Evangelista 

—  24.  Nuestra  Señora  de  la  Merced. 

—  29.  San  Miguel  Arcángel. 

—  30.  ,San  Jerónimo,  Doctor. 

Octubre. 

Dia   2.  Los  Santos  Angeles  Custodios. 

—  4.  San  Francisco  de  Asis. 

—  12.  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

—  15.  Santa  Teresa  de  Jesús. 

—  18.  San  Lucas  Evangelista. 

—  28.  San  Simón  y  San  Judas  Apóstol. 
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Noviembre. 


Dia    f .  Todos  los  Santos. 

—  2.  La  Conmemoración  de  los  Difuntos. 

—  3.  Aníveraario  por  los  Doctores,  Maestros, 
Ministros  y  estudiantes  difuntos  de  la  Universi- 
dad. Asistencia  general  en  la  Iglesia  de  Santo  Do- 
mingo. 

—  21 .  La  Presentación  de  Nuestra  Señora. 

—  21.  Desde  i^s  cuatro  de  la  tardo  no  hay  es- 
cuelas. 

—  S5.  Santa  Catalina,  virgen  y  mártir,  patrona 
de  la  Universidad.  Asistencia  de  Claustro  á  la 
Misa  y  Sermón. 

—  S9.  La  Fiesta  del  Santísimo  Sacramento. 
•—  30.  San  Andrés  Apóstol. 

Diciembre, 

Dia  3.  San  Francisco  Javier. 

—  7.  En  el  Calendario  del  público,  San  Am-  ' 
brosio,  Doctor. 

—  8.  La  Concepción  de  Nuestra  Señora. 
^  18.  La  Espectacion  de  Nuestra  Señora. 
^  21.  Santo  Tomás  Apóstol. 

—  24.  Vigilia  de  Navidad  Desdo  este  dia  hasta 
el  de  los  Santos  Reyes,  hay  vacaciones,  y  no  hay 
escuelas. 

Enero. 

Dia  n.  San  Antonio  Abad. 

—  20.  San  Sebastian. 

--21.  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

—  23.  San  Raimundo  de  Peñafort. 

—  24.  Nuestra  Señora  de  la  Paz^ 

—  26.  San  Policarpo,  mártir. 

—  27.  Por  la  tarde  no  hay  escuelas:  Hay  asis- 
tencias de  estudiantes  al  rosario. 

—  28.  La  Fiesta  del  Cíngulo  de  Santo  Tomás, 
Asistencia  de  Claustro  á  la  Misa  y  Sermón. 

—  29.  San  Francisco  de  Sales. 

Febrero. 

Dia  2.  La  Purificación  de  Nuestra  Señora. 

—  3.  San  Blas. 

—  5.  Los  Santos  Mártires  del  Japón. 

—  2i.  San  Matias  Apóstol. 

Lunes  y  Martes  de  Carnestolendas,  y  el  Miér- 
coles de  Ceniza  no  hay  escuelas. 

Mar»o. 

Dia  6.  Desde  las  ocho  de  la  mañana  no  hay 


escuela.  Hay  asistencia  de  Claustro  á  las  Víspe- 
ras, y  de  estudiantes  al  Rosario. 

—  7.  Santo  Tomás  do  Aquino,  Doctor,  pa^ 
tron  y  titular  de  la  Universidad.  Asistencia  de 
Claustro  á  la  Misa  y  Sermón. 

Dia  8.  San  Juen  de  Dios. 

—  12.  San  Gregorio,  Doctor; 

—  19.  San  José. 

—  25.  La  Anunciación  de  Nuestra  Señora. 

Abril. 

Dia  2.  San  Francisco  de  Paula. 

—  41.  San  León  Magno,  Doctor 

Desde  el  Domingo  de  Ramos  hasta  el  dia  2  de 
Julio  son  vacaciones  mayores;  no  hay  escuelas. 
Los  días  del  Nacimiento,  y  Santo  del  Nombre  de 
Nuestro  Católico  Monarca,  no  hay  escuelas.  Los 
dias  que  no  hay  por  la  larde  lección,  ó  hay  paseo 
de  grado  mayor,  se  leen  las  lecciones  do  Víspe- 
ras por  la  mañana  en  la  última  hora. 

Los  dias  que  hay  acto  mayor  de  obligación  de 
Universidad,  no  hay  escuelas  de  la  facultad  en 
que  es  el  acto,  pero  tendrán  obligación  los  Cate- 
dráticos y  estudiantes  de  dicha  facultad  de  asistir 
á  él. 
'  Cuando  hay  fiestas  públicas  ó  rogativas  en  la 
ciudad,  si  no  hay  Tribunales  no  hay  Escuelas, 
peroné  quitan  el  asueto  del  jueves. 

El  Jueves  de  la  semana  en  que  no  hay  fiesta  de 
las  dichas  es  asueto  por  todo  el  dia. 

TIT.    IV. — DEL  NOMBRAMIENTO  DE   CONCILIARIOS 
T  DE   SUS  OFICIOS. 

Por  cuanto  el  oficio  de  Conciliarios  es  de  mu- 
cha consideración:  Ordenamos,  que  de  los  ocho 
Conciliarios  que  hade  haber  en  esta  Universidad, 
ios  cuatro  sean  Doctores,  el  primero  en  Teología 
Clérigo  ó  Doctor  en  Leyes,  también  Clérigo  alter- 
nativamente cada  año,  comenzando  por  el  Teólo- 
go, y  en  caso  que  no 'haya  Legista  Clérigo,  que 
sea  de  la  facultad  de  Cánones.  El  segundo  Doctor 
en  Cánones  ó  Leyes  indiferentemente  Clérigo  ó 
secular.  El  tercero,  un  Doctor  en  Medicina,  y 
mientras  no  haya  de  esta  facultad  se  nombrará 
en  su  lugar  de  cualesquiera  de  las  otras.  El  cuar- 
to, un  Maestro  en  Artes,  que  no  tenga  otro  gra- 
do mayor.  Y  los  otros  cuatro,  Bachilleres  Pasan- 
tes en  las  facultades  de  Teología,  Cánones,  Leyes 
y  Medicina  que  tengan  veinte  y  un  años  cumpli- 
dos y  que  ninguno  de  ellos,  así  Doctores  como 
Bachilleres,  hayan  sido  Conciliarios  el  año  ante- 
cedente ni  sustituido  por  otro  más  tiempo  que 
un  mes,  ni  que  sea  opositor  á  Cátedra  al  tiempo 
de  la  elección  y  sidespues  de  hecha  lo  fuere,  lue- 
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go  que  conste  á  su  posición  vaque  su  oñcio  do 
Conciliario,  y  el  Rector  y  los  demás  Conciliarios 
elijan  luego  otro  en  su  lugar  de  la  misma  clase  y 
profesión. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Catedráticos  pue- 
dan ser  Conciliarios.  Y  si  sucediere  haber  tan  po- 
cos Doctores  en  Medicina,  que  no  pasen  de  tres 
se  elejirá  en  su  lugar  un  Maestro  en  Artes,  y  si  es- 
tos no'pasaren  también  de  tres,  se  elejirá  otro  Ba- 
chiller de  las  mismas  calidades  y  facultades  di- 
chas. 

3.  Itera:  Ordenamos,,  que  el  nombramiento  de 
Conciliarios  se  haga  por  suertes,  en  la  forma  si- 
guiente: Junto  el  Claustro  pleno  con  los  Concilia- 
rios del  año  antecedente,  se  pondrán  en  una  urna 
los  nombres  de  los  Doctores,  Teólogos  ó  Juristas 
que  quedan  referidos,  según  el  turno  que  los  to- 
care aquel  año,  viendo  al  Rector,  Doctores  y  de- 
masdel  Claustro  que  se  pone  dentro  de  ella,  y  el 
primero  que  saliere  de  ellos  quede  por  Concilia- 
rio. Y  lo  mismo  se  hará  con  las  demás  clases  di- 
chas, guardando  su  clase  y  facultad,  según  el  or- 
den dicho. 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  los  que  en  la  urna 
entraren,  para  el  sorteo,  estén  presentes  en  esta 
ciudad,  y  no  tengan  oñcios  que  les  obliguen  estar 
fuera  de  ella  como  Cura  ó  BeneQciado,  etc.,  de 
fuera  de  esta  ciudad  y  sus  extramuros. 

5.  ítem:  Ordenamos,  que  acabados  de  sortear 
los  Conciliarios,  se  les  dé  noticia  por  el  Secreta- 
rio de  la  Universidad,  los  cuales  tendrán  obliga- 
ción de  venir  luego  al  Claustro,  donde  en  manos 
del  Rector,  harán  los  juramentos  que  les  loca,  se- 
gún se  dispone  en  el  título  veinte  y  dos. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Doctores  y  Minis- 
tros que  salieren  sorteados  por  Conciliarios,  ten- 
gan obligación  de  aceptar  sus  oficios,  pena  de  50 
pesos  para  la  Caja  sí  no  es  por  causas  justas,  que 
apruebe  el  Claustró  pleno  por  la  mayor  parte,  y 
de  no  otra  manera. 

7.  ítem:  Ordenamos,  que  el  nombramiento  de 
Conciliarios,  que  se  hiciere  de  otra  manera  de  la 
que  está  establecida  en  este  título,  y  con  todas 
las  calidades  referidas,  sea  nula  y  de  ningún  va- 
lor ni  efecto  como  hecha  contra  Estatuto,  sin 
guardarse  la  forma  esencial  en  lo  que  no  puedan 
alterar,  mudar,  innovar,  ni  interpretar  ni  Claus- 
tro pleno  ni  otra  persona  alguna. 

8.  Ítem:  Ordenamos,  que  el  oficio  de  Concilia- 
rio sea,  asistir  al  Rector,  y  tener  otro  voto  con- 
sultivo y  decisivo  en  sus  Claustros  que  harán 
para  vacar  las  Cátedras,  y  en  lodo  lo  concernien- 
te á  la  provisión  de  ellas:  y  en  los  Claustros  ple- 
nos los  Bachilleres  Conciliarios,  si  fueren  mayo- 
res de  25  años,  tendrán  voz  activa. 

9.  Ítem:  Ordenamos,  que  cuando  algún  Con- 


ciliario tuviere  causa  legítima,  para  ausentarse 
de  esta  ciudad,  pida  licencia  en  el  Claustro  de 
Rector  y  Conciliarios,  ante  el  Secretario  por  el 
tiempo  que  tuviere  necesidad  de  ausentarse;  con 
tal  que  no  sea  más  que  tres  meses,  y  con  que  an- 
tes que  se  ausente  jure  en  manos  del  Rector  que 
va  con  ánimo  de  volver,  los  cuales  tres  meses  no 
so  puedan  prorogar;  y  si  no  viniese  dentro  del 
término  señalado,  ó  se  hubiere  ausentado  sin  la 
licencia  dicha  en  la  forma  expresada,-  pasados 
ocho  dias,  el  Rector  y  Conciliarios  elgan  otro  en 
su  lugar  de  la  misma  clase  y  profesión,  para  el 
tienupo  restante  de  aquel  año,  el  que  gozará  de 
las  mismas  preeminencias  y  voto  que  los 
demás. 

10.  ítem:  Ordenamos,  que  en  niguo^  caso  se 
pueda  nombrar  Vice^ConcUiario,  sino  es  oaando 
habiéndose  precisamente  de  juntar  Claustro  no 
haya  número  de  cinco  Conciliarios,  por  estar  legí- 
timamente impedidos  ó  ausentas  con  licencia, 
que  sólo  en  este  caso  podrán  el.  Rector  y  Conci- 
liarios que  se  hallaren,  nombrarlo  para  que  haya 
número  bastante  para  dicho  Claustro,  y  que  en 
el  Vice-Conciliario  que  se  nombrare  concurran 
las  mismas  calidades  que  son  necesarias  para  ser 
Conciliario. 

i  i .  ítem:  Ordenamos,  que  cuando  se  tratare  de 
recusar,  ó  privar  á  algún  .Conciliario  por  causas 
que  se  opongan,  ó  por  no  concurTÍr  en  él,  las 
calidades  que  se  ordenan  en  estos  estatutos  co- 
nozca de  ello;  y  lo  determiaen,  el  Rector  y  Claus- 
tro de  Conciliarios. 

TIT.  V.— DEL  NOHBRAIIIENTO  DE    DIPUTADOS. 

i.  Ordenamos,  que  atendiendo  al  corto  nú- 
mero de  Catedráticos  que  hay  en  nuestra  Uni- 
versidad, haya  en  ella  solamente  Icuatro  diputa- 
dos, los  que  han  de  ser  Catedráticos  de  ella.  Uno 
de  Teología,  otro  de  Cánones,  otro  de  Leyes  em- 
pezando por  los  de  prima,  y  el  cuarto  so  elegirá 
por  su  turno  de  los  demás  Catedráticos,  que  ha- 
ya, sin  exclusión  de  Facultad  alguna,  sólo  los  de 
Gramática,  pero  no  se  excluye  el  de  Retórica,  y 
no  se  pueda  elegir  Diputado  el  que  lo  haya 
sido  el  año  antecedente,  ni  se  pueda  escusar  al 
que  le  cupiere,  pena  de  60  pesos  para  la  Caja,  si 
no  es  por  causas  justas,  que  apruebe  el  Cláus- 
tro-pleno  ó  la  mayor  parle,  y  de  otra  manera 
no  sean  admitidas  y  si  Jas  aprobare  entre  el  que 
se  sigue  por  turno  con  la  misma  calidad,  y  luego 
que  fueren  nombrados,  harán  el  juramento  que 
les  toca,  según  está  en  el  título  veintidós,  y  á  los 
dos  más  antiguos  se  les  entregarán  las  dos  llaves 
de  las  tres  de  la  caja  de  la  Universidad,  pues  la 
pira  la  ha  de  tener  el  Rector. 

2.    Ítem;  Ordenamos,  que  si  alguno  de  los  Di- 
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ptttados  muriere,  ó  se  ausentare  por  más  de  dos 
meses  en  los  casos  que  por  estos  estatutos  se  les 
permite,  se  nombre  otro  ea  su  lugar  por  la  mayor 
parte  del  Claustro  de.  Diputados,  y  si  los  votos 
fueren  iguales  sea  electo  aquel  por  quien^  el  Rec- 
tor hubiere  votado,  y  en  ningún  casó  pueda  el 
Rector  nombrar  Diputado  por  si  solo. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Diputados  ten- 
gan obligación  precisa  de  acudir  á  los  Claustros 
al  tiempo,  y  cuando  por  estos  estatutos  se  orde- 
na, y  al  que  faltare  no  estando  legítimamente 
impedido  de  modo  que  conste  al  Rector,  ó  se  es- 
cusare  de  asistir  sin  causa,  por  cada  vez  incurri- 
rá en  pena  de  tres  pesos  para  la  Caja,  los  que  co- 
brará el  Tesorero  Síndico  del  salario  de  su  Cáte-r 
clra,  ó  de  las  primeras  propinas;  y  si  no  las  co- 
brare los  pague  de  su  bolsa,  sólo  el  testimonio 
del  Bedel  de  haberle  citado,  y  del  Secretario  de 
haber  faltado  ea  dicho  Claustro  que  deba  dar  fé, 
«y  escribir  los  que  asisten  para  que  por  allí  se 
puedan  reconocer  las  multas. 

TIT.  VI— DÉ  LAS  CÁTEDRAS. 

En  esta  Universidad  hay,  y  ha  de  haber  las 
Cátedras  siguientes,  mientras  S.  M.  no  determine 
otra  cosa. 

Primeramente  una  cátedra  de  prima  de  Teolo- 
gía de  Sto,  Tomás,  que  se  ha  de  leer  desde  las 
siete  hasta  las  ocho  de  la  mañana. 

"Otra  Cátedra  de  Sagrada  Escritura,  como  lo 
manda  el  Santo  ConciUo  de  Trente,  Ses,  5,  capí- 
lo  I  de  Reform,  que  se  ha  de  leer  desde  las  ocho 
bástalas  nueve  de  la  mañana. 

Otra  Cátedra  de  Víspera  de  Teolegia  de  Santo 
Tomás,  que  se  ha  de  leer  desde  las  tres  hasta  las 
cuatradeJa  tarde. 

Otra  Cátedra  de  Teología  Moral ,  que  se  ha  de 
leer  desde  las  cuatro  hasta  las  cinco  de  la  tarde. 

Otra  Cátedra  de  Prima  de  Cánones,  que  se  ha 
de  leer  desde  las  ocho  hasta  las  nueve  de  la  ma- 
ñana. 

Otra  Cátedra  de  Vísperas  de  Cánones,  que  se  ha 
de  leer  desde  las  cuatro  hasta  las  cinco  de  la 
tarde. 

Otra  Cátedra  de  Liturgia  y  Ceremonias  Sagra- 
das, que  se  ha  de  leer  desde  las  cuatro  hasta  las 
cinco  de  la  tarde. 

Otra  Cátedra  de  Prima  de  Leyes  Españolas,  que 
se  ha  de  leer  desde  las  nueve  hasta  las  diez  de  la 
mañana.  (I) 

Otra  Cátedra  de  Vísperas  de  Leyes,  que  se  ha 


(1)  Se  creó  ana  Cátedra  do  Derecho  patrio:  V.  las  Reales  ór- 
deoes  de  I.»  de  Notiembre  de  1835  y  S  de  Setiombro  Í9  1837 
iiiiiertas  á  coDlinaacioQ. 


de  leer  desde  las  cuatro  hasta  las  cinco  de  la 
tarde. 

Otra  Cátedra  de  Medicina,  que  se  ha  de  leer 
desde  las  nueve  hasta  las  diez  de  la  mañana. 

Otra  Cátedra  de  Filosofía;  que  se  ha  de  leer 
desde  las  siete  hasta  las  ocho  de  la  mañana  y  des- 
de las  tres  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

Otra  Cátedra  de  Lógica,  que  se  ha  de  leer  á  las 
mismas  horas. 

Otra  Cátedra  de  Matemáticas,  que  se  ha  do  leer 
de  cinco  á  seis  de  la  tarde. 

Otra  cátedra  de  Retórica,  que  se  ha  de  leer  de 
siete  á  ocho,  y  nueve  á  diez  de  la  mañana. 

Y  de  tres  á  cuatro,  y  de  cinco  á  seis  de  la 
tarde. 

Otra  Cátedra  de  Gramática,  que  se  ha  de  leer 
á  las  mismas  horas  que  la  de  Retórica,  y  podrá 
dividirse  esta  de  Gramática  en  dos  clases  con 
dos  Maestros  al  arbitrio  del  Rector,  según  el  nú- 
mero de  estudiantes. 

En  todas  las  Cátedras  dichas  se  leerán  lasmate- 
rias,  que  se  dirán  en  el  título  nueve. 

TIT.  VIL— DE  LOS  PATRONOS  DE  LAS  CÁTEDRAS. 

El  ret  nuestro  señor  es  patrono  de  las  dos  Cá- 
tedras de  Leyes,  librando  de  sus  Reales  cajas  los 
salarios  para  los  Catedráticos;  y  así  S.  R.  M.  las 
provee  cuando  vacan ,  y  en  su  Real  nombre  la 
Real  Audiencia  en  ínterin. 

La  Provincia  del  Santísimo  Rosario] tiene  el  Pa- 
tronato de  las  dos  Cátedras  de  Teología  de  Santo 
Tomás,  de  la  Prima  de  Cánones,  de  la  de  Moral, 
de  las  dos  de  Filosofía,  y  de  las  de  Retórica  y 
Gramática,  proveyéndolas  de  Catedráticos,  que 
leen  sin  extipendio.  Dicha  provincia,  y  en  su 
nombre  el  padre  provincial  de  ella,  proveerá  en 
lo  sucesivo  de  Catedráticos  á  dichas  Cátedras  y  en 
la  misma  forma  que  hasta  aquí  lo  ha  practicado. 

De  las  dos  Cátedras  de  Medicina  y  Matemáti- 
cas damos  el  Patronato  al  muy  Illmo.  Sr.  Gober- 
nador, para  que  en  nombre  de  nuestro  Rey  y  se-  . 
ñor  provea  de  Catedráticos,  presentándole  la 
terna  el  Claustro  en  el  modo  y  forma  que  esta- 
blecerá en  el  título  siguiente. 

Las  demás  Cátedras,  que  son  la  de  Sagrada  Es- 
critura, la  de  Liturgia  y  la  de  Vísperas  de  Cáno- 
nes no  tiene  actual  Patrono;  pero  si  el  lUmo.  sé^ 
ñor  Arzobispo,  el  Cabildo  Eclesiástico,  ó  alguna 
provincia  religiosa,  ú  otra  persona  quisiere  dotar 
alguna  de  ellas,  ó  proveerlas  de  Catedráticos  éa 
los  términos  que  lo  practica  la  provincia  del  San- 
tísimo Rosario;  Ordenamos,  que  los  tales  sean  te- 
nidos por  Patronos»  y  en  la  misma  forma  que  se 
dispone  de  la  expresada  provincia  del  Santísimo, 
Rosario. 
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Las  dos  Cátedras  de  Leyes,  y  las  dos  de  Medi- 
cina y  Matemáticas,  se  darán  por  oposición  del 
modo  que  se  dirá  en  el  título  siguiente.  Y  lo  mis- 
mo se  practicará  con  cualesquiera  otra  de  las 
mencionadas,  siempre  que  la  Universidad  tenga 
fondos  para  poder  señalar  salarios  á  los  Catedrá- 
ticos esceptuando  las  que  son  del  Patronato  de  la 
provincia  del  Santísimo  Rosario;  pues  éstas,  en 
atención  á  los  relevantes  méritos  que  tiene  con- 
traídos dicha  provincia  con  esta  Universidad,  se 
le  conceden  en  los  términos  expresados  para 
siempre. 

TlT.  VIIL— DE  LA  PROVISIÓN  DB  LAS  CÁTEDRAS. 

<.  Por  cuanto  en  nuestra  Universidad  hay  ya 
muy  competente  número  de  Doctores  en  ambos 
derechos,  de  modo  que  pueda  hacerse  ya  con  to- 
do rigor  la  oposición  de  las  dos  Cátedras  de  Leyes 
en  las  escuelas:  Ordenamos,  que  se  haga  dicha 
oposición  en  la  Universidad,  y  se  rcrpita  la  terna 
á  la  Real  Audiencia,  para  que  en  nombre  (^e  su 
Majestad  provea  interinamente  la  Cátedra. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  las  que  son  del  Pa- 
tronato de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario, 
luego  que  el  provincial  de  ella  les  dé  á  los  Cate- 
dráticos la  patente  ó  institución,  sean  reputados 
por  Bachilleres  pasantes,  y  se  pongan  en  pose- 
sión de  sus  Cátedras,  como  se  ha  observado  hasta 
aquí,  graduándose  del  modo,  y  dentro  del  tiempo 
que  se  dirá  en  el  título^die^'y  seis. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  las  Cátedras,  que  se 
proveyeren  en  Regulares  por  razón  del  Patronato, 
según  se  dijo  eh  el  título  antecedente,  sean  teni- 
dos los  Catedráticos  nombrados  por  sus  prelados 
como  Bachilleres  pasantes,  y  tomen  posesión  de 
sus  Cátedras  graduándose  del  modo,  y  dentro  del 
tiempo  que  se  dirá  en  el  citado  título  diez  y  seis. 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  las  demás  Cátedras 
que  se  proveyeron  por  los  jdemas  Patronos,  que  no 
sean  Regulares,  las  hao  de  proveer  precisamente 
en  Bachilleres  pasantes  á  lómenos  los  que  dentro 
del  tiempo  que  se  dirá  tendrán  obligación  á  gra- 
duarse. 

5.  Ítem:  Ordenamos,  que  las  demás  Cátedras  se 
den  por  oposición  del  modo  siguiente.  En  ocur- 
riendo cualquier  vacante  .dentro  de  dos.  dias,  el 
Rector,  y  Conciliarios  se  juntarán  en  Claustro,  y 
declararán  la  Cátedra  por  vacante,  y  mandarán 
poner  edictos,  para  que  cualquiera  de  la  facul- 
tad se  pueda  oponer,  los  que  firmarán  el  Rector, 
Conciliarios,  y  Secretario,  sellándolos  con  el  sello 
de  la  Universidad.  Estos  edictos  han  de  ser  con 
termino  de  treinta  dias. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  deban  ser  admitidos  á 
la  oposición  de  cualesquiera  Cátedras  todos  los 


que  fueren  graduados,  ó  incorporados  en  esta 
Universidad  aunque  sean  Bachilleres,  como  ten- 
gan  los  años  de  pasantes,  que  se  requieren  en  la 
Facultad  de  que  fuere  la  Cátedra. 

7.  ítem:  Ordenamos,  que  el  que  se  quisiere 
oponer  parezca  por  sí,  ó  por  persona,  que  tenga 
su  poder  bastante  ante  el  Rector  por  petición  que 
presente,  la  que  firmará  ante  Secretario  de  la 
Universidad  cumplido  el  término  de  los  edictos, 
juntará  él  Rector  á  Claustro  á  los  Conciliarios,  y 
en  él  cerrará  los  edictos,  y  dará  noticia  de  los 
opositores  que  hay. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  si  cumplidos  los 
edictos  no  hubiere  más  que  un  opositor,  eJ  Rec- 
tor y  Conciliarios,  juntos  en  Claustro  provean 
Auto,  en  que  le  adjudiquen  la  Cátedra  por  ónice 
opositor,  y  tome  posesión  de  ella  pagando  prime- 
ro los  derechos,  que  se  ordenarán  en  el  Estatuto 
veintiséis  de  este  título;  con  condición  que  lea 
antes  la  hora  que  debiei^a  leer,  si  tuviera  otros 
opositores,  y  no  se  le  4é  posesión  de  otra  mane- 
ra, y  si  le  diere  sin  haber  leído  antes,  sea  nula  la 
provisión  de  la  Cátedra. 

9.  Ítem:  Ordenamos,  que  si  el  único  opositor 
no  completase  la  hora  de  la  lección,  ó  aunque  la 
complete  no  se  juzga  idóneo,  digno,  y  suficiente, 
por  lo  cual  según  las  Reales  disposiciones  no  le 
deba  eí  dicho  Claustro  de  Conciliarios  adjudicar 
la  Cátedra;  en  este  caso  el  Rector  proveerá  dicha 
Cátedra  de  idóneo  sustituto  ,  y  se  prorogará  el 
tiempo  de  los  edictos  con  término  competente 
según  lo  determinare  el  plaustro  pleno.  Y  lo 
mismo  se  hará  siempre  que  cumplido  el  término 
ordinariode  los  edictos,  no  compareciere  opositor 
que  se  presente. 

ÍO.  ítem:  Ordenamos,  que  ala  lección  de  opo- 
sición asistan  como  peritos  en  la  Facultad  dos 
Doctores,  los  más  antiguos  de  ella ,  con  el  Rector; 
teniendo  el  primer  lugar  el  Catedrático  6  Cate- 
dráticos, que  hubiere  en  dicha  facultaJ,  y  estos 
informaran  al  Claustro  pleno,  ó  de  Conciliarios, 
gun  los  casos  de  la  mayor  ó  menor  suficiencia 
de  los  opositores. 

i  I .  ítem:  Ordenamos,  que  cuando  se  hayan  de 
asignar  puntos  á  algún  opositor,  el  Rector  haga 
notificar  á  los  demás  opositores  la  hora  de  la 
asignación,  para  que  asistan  si  quieren;  y  si  el 
Rector  tuviere  descuido  en  esto,  incurrirá  en 
pena  de  diez  pesos  parala  caja,  y  la  asignación, 
y  lección  que  por  ella  se  hiciere  sea  nula. 

\%,  Ítem:  Ordenamos,  que  al  que  hubiere  de 
leer  asignará  el  Rector  los  puntos  en  la  forma 
que  ahora  se  dispondrá,  haciéndose  la  dicha  qsig- 
naci<yi  en  el  libro,  que  se  lee  en  la  Cátedra  á  que 
se  opone,  abriendo  por  tres  partes  un  niño,  que 
no  exceda  de  doce  años  de  edad,  con  cuchillo  ú 


Digitized  by 


Google 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


435 


otro  iaslr|irocn(o  proporcionado,  y  «de  aquellas 
picadas  escoja  el  opositor  la  que  quisiere,  y  el  Se- 
cretario lo  ponga  por  auto. 

43.  ítem:  Ordenamos,  que  la  lección  de  opo- 
sición dure  una  hora,  que  sea  regular  por  la  am- 
polleta de  la  Universidad,  y  sea  una  misma  en  to- 
das las  oposiciones;  y  la  asignación  do  puntos 
sea  inviolablemente  ti  horas,  y  no  más  antes  de 
dicha  lección,  y  así  se  lo  notifique  el  Secretario  al 
que  hubiere  de  leer  luego  que  acabe  de  elegir  el 
plinto,  y  este  término  de  las  H  horas  sea  común 
á  todos  los  opositores,  y  ninguno  lo  pueda  renun- 
ciar, ni  el  Rector  consentir. 

14.  ítem:  Ordenamos,  que  para  leer  do  oposi- 
ción en  las  Cátedras  de  Teología  escolástica,  se 
señalen  los  puntos  en  los  tres  libros  primeros  de 
Maestro  de  las  sentencias,  en  cada  uno  de  ellos 
una  picada. 

Para  la  Cátedra  de  Sagrada  Escritura,  en^  la  Bi- 
blia dos  picadas,  en  el  Testamento  Viejo,  y  la  ter- 
cera en  el  Testamento  Nuevo. 

Para  las  Cátedras  de  Cánones  tres  picadas,  en 
el  Libro  de  las  Decretales. 

Para  la  Cátedra  de  Liturgia,  tres  picadas  en  las 
rúbricas  del  Misal  Romano. 

Para  las  Cátedras  de  Leyes,  tres  picadas  en  la 
Instituía. 

Para  la  Cátedra  de  Medicina,  la  primera  en  los 
Aforismos  de  Hipócrates;  la  segunda  en  los  Pro- 
nósticos; y  la  tercera  en  las  Epidemias. 

Para  las  Cátedras  de  Artes,  la  primera  en  los 
Libros  de  Física  de  Aristóteles,  la  segunda  en  los 
de  Generación,  y  la  tercera  en  los  de  Anima. 

Para  la  Cátedra  de  Matemáticas,  en  los  nueve 
Libros  de  Euclides. 

Para  las  Cátedras  de  Moral,  de  Retórica  y  Gra- 
mática, no  se  toman  puntos,  pues  han  de  ser  so- 
lamente do  sustitución. 

i5.  ítem:  Ordenamos,  que  en  la  lección  de 
oposición  no  haya  arenga,  sino  que  tocada  la 
hora  y  tiempo  que  ha  de  leer  se  gaste  en  la  lec- 
ción, y  si  alguna  arenga  hiciere  en  cualquiera 
parte  de  la  lección,  no  se  computo  en  el  dicho 
tiempo  y  el  Rector  vuelva  la  ampolleta,  y  no  la 
ponga,  hasta  que  acabe  la  arenga  pena  de  20  ps 
para  la  Caja. 

46.  ítem:  Ordenamos,  que  el  que  hubiere  de 
leer  de  oposición  dentro  de  dos  horas  de  la  asig- 
nación de  los  puntos,  tenga  obligación  de  enviar 
la  conclusión  del  punto  que  escogiere  con  un  be- 
del á  todos  sus  coopositores,'  para  que  después  de 
h  lección,  si  quisieren  argüir  contra  la  dicha 
conclusión  lo  puedan  hacer. 

n.  ítem:  Ordenamos,  que  sean,tres  losargu- 
ycntes  si  hay  bastantes  opositores,  y  sino  dos,  y  á 
oslos  tenga  obligación  de  responder  el  que  leyere. 


i8.  ítem:  Ordenamos,  que  acabada  la  última 
oposición,  el  Rector  convoque  á  Claustro  pleno, 
para  la  votación  de  la  Cátedra,  y  por  auto  se  no- 
tifique á  todos  los  opositores  la  hora  de  dicha  vo- 
tación. 

i9,  ítem:  Ordenamos,  que  junto  el  Claustro 
pleno  á  la  hora  señalada,  antes  de  votar  informen 
á  dicho  Claustro  el  Rector  y  Catedráticos,  ó  Docto- 
res que  asistieren,  y  suficiencia  de  los  opositores: 
y  luego  se  vote  secretamente  en  dos  urnas;  en  la 
una  se  echará  el  voto  de  la  Cátedra,  y  en  la  otra 
las  cédulas  en  que  no  se  da  el  yoto. 

20.  ítem:  Ordenamos,  que  si  al  tiempo  de  vo- 
lar opositor  opusiere  alguna  excepción  contra 
alguno  de  los  vacantes,  ó  lo  recusare,  examina- 
das que  las  causas  opuestas  son  legítimas,  según 
la  mente  de  las  Leyes  2,  3,  y  i,  t¿L  40,  ñecop.  Cast. 
se  admitan,  pero  el  Rector  reciba  el  voto,  y  con 
una  cubierta  de  papel  con  el  nombre  del  que  vota 
sobre  escrito  se  deposite  en  una  cajita  que  habrá 
para  este  efecto,  para  no  interrumpir  ni  retardar 
la  votación:  y  después  do  haber  recibido  todps 
los  votos,  se  verá  si  la  tal  excepción  es  verdadera 
dentro  del  tiempo,  y  del  modo  que  se  dirá  en  el 
estatuto  siguiente,  y  siéndolo,  se  romporá  ó  que- 
mará dicho  voto,  y  sino  el  Rector  le  quitará  la 
cubierta  á  dicha  cédula,  y  la  pondrá  en  la  urna 
de  la  aprobación  con  las  demás. 

21.  ítem:  Ordenamos,  que  en  acabando  de  re- 
cibir todos  los  votos,  el  Rector  y  Claustro  man- 
den notificar  por  auto  á  todos  los  opositores,  que 
dentro  de  una  hora,  que  se  les  asigna  por  térmi-^ 
no  perentorio  por  ampolleta,  prueben  'todas  las 
recusaciones  opuestas;  y  para  ello  el  Rector  nom- 
bre á  cada  opositor  un  Escribano  Real,  ó  Recep- 
tor de  la  Real  Audiencia,  para  que  haga  las  di- 
chas informaciones,  y  á  cada  Escribano  asista  un 
Doctor,  el  que  el  Rector  seííialare,  y  cada  opositor 
pague  al  Escribano  sus  derechos;  y  pasada  la  hora 
se  queden  las  dichas  informaciones  en  el  estado 
en  que  se  hallaren ,  y  no  se  puede  prorogar  al 
término. 

22.  ítem:  Ordenamos,  que  antes  de  determi- 
nar las  causas,  que  hubiere  contra  alguno  ó  al- 
gunos de  los  votantes,  se  les  notifique  por  auto  á 
los  opositores  si  tienen  alguna  inhabilidad ,  ó  ex- 
cepción de  estatutos,  que  oponerse  unos  á  otros, 
por  lo  que  no  se  pueda  proceder  á  la  regulación 
de  dicha  Cátedra,  y  recibida  sO  respuesta  por  es- 
crito firmada  de  todos,  seles  despida,  y  se  va- 
yan á  sus  casas. 

23.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  y  Claus- 
tro pleno  vean  las  excepciones  opuestas,  y  las  pro- 
banzas, que  contra  los  recusados  se  hubieren  he- 
cho; y  esto  lo  hagan,  y  determinen  con  toda  jus- 
tificación, y  conocida  y  decidida  la  causa^  se  hará 
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coa  las  cédulas  lo  que  queda  ordenado  en  el  es- 
tatuto veinte. 

24.  ítem:  Ordenamos,  que  habiendo  el  Claus- 
tro pleno  jdeterminado  las  causas,  y  no  antes,  el 
Rector  pida  por  testimonio  al  Secretario,  como  las 
urnas  están  cerradas,  y  abrirá  la  de  la  aproba- 
ción, é  irá  sacando,  uno  á  uno  los  dichos  votos,  y 
leyendo  cada  uno  de  por  sí,  lo  irá  mostrando  á 
los  dos  Doctores  más  antiguos  y  concluido  se  ajus- 
te el  húmero  de  las  cédulas  con  los  volantes;  y  si 
se  hallare  no  estar  justos,  si  que  hay  más,  ó  me- 
nos cédulas  que  votantes,  se  quemen  y  se  vuel- 
va á  votar  de  nuevo;  pero  si  estuvieren  justos,  se 
regularán  los  votos,  y  si  salieren  ¡guales,  esto  es, 
tantos  por  un  opositor,  como  por  otro,  el  Rector 
manifieste  el  suyo,  y  así  se  desempate. 

to,  ítem:  Ordenamos,  que  concluida  la  vo- 
tación del  modo  dicho  se  forme  la  terna,  ó  pro- 
puesta por  el  Claustro,  poniendo  en  primer  lugar 
al  que  tuvo  más  votos,  y  en  segundo  al  que  se 
sigue,  y  en  tercero  lo  mismo,  y  se  presentarán 
al  Sr.  Vice-Patron  ó  Real  Audiencia,  según  fue- 
re la  Cátedra,  conforme  *á  lo  determinado  en  el 
título  VII. 

Í6.  ítem:  Ordenamos,  que  el  que  llevare  la 
Cátedra  pague  al  Rector  seis  pesos,  y  á  cada  uno 
de  los  Conciliarios  dos  pesos,  y  al  Secretario  se 
le  pagarán  los  derechos  de  lo  que  escribiere,  se- 
gún la  tasación,  que  hará  un  tasador  de  la  Real 
Audiencia,  á  la  caja  de  la  Universidad  ocho  pesos, 
y  á  cada  bedel  un  peso.  Estos  derechos  deberá 
pagar  el  que  llevare  la  Cátedra  antes  de  tomar 
posesión  de  ella,  y  el  Rector  no  se  la  dé  hasta 
que  no  haya  pagado.  Y  todos  los  aquí  nombrados 
no  puedan  por  otro  cualquier  título  ni  razón  re- 
cibir otros  derechos  ni  por  via  de  albricias,  ni 
dádivas,  pena  de  que  lo  deban  volver  con  el  cua- 
tro tantQ  más. 

27.  ítem:  Ordenamos,  que  este  modo  de 
proveer  las  Cátedras  se  observe  inviolablemente 
hasta  que  el  Rey  nuestro  señor  ó  su  Supremo 
Consejo  Real  de  las  Indias,  determinare  otra  cosa 
para  esta  universidad. 

28.  ítem:  Ordenamos,  que  si  algún  Bachi- 
ller llevare  la  Cátedra  tenga  obligación  dentro 
de  los  seis  meses  primeros  de  graduarse  de  Li- 
cenciado, y  dentro  de  los  seis  siguientes  de  Doc- 
tor; y  si  fuere  Licenciado  el  que  la  lleva,  dentro 
de  los  seis  meses  primeros,  deba  graduarse  de 
Doctor;  y  el  que  así  no  lo  hiciere  pasado  el  dicho 
término  quede  ipso  fado  vacante  la  Cátedra. 

29.  ítem:  Para  obviar  las  dificultades  que 
puedan  ocurrir  sobre  si  un  Doctor  en  Cánones, 
6  Teología  v.  g.  se  opone,  y  obtiene  la  Cátedra 
de  Leyes  6  Filosofía,  se  deba  graduar  ó  nó,  en  la 
facultad  de  la  Cátedra  en  que  entra:  Ordenamos, 
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que  el  que  obtuviere  alguna  Cátedra  siendo  Doc- 
tor en  otra  facultad  se  deberá  graduar  en  la  Cá- 
tedra, que  ha  de  leer  dentro  de  los  seis  meses  de 
Licenciado,  pero  tendrá  más  obligación  que  ha- 
cer una  repetición,  y  hecha  se  le  dé  el  grado  de 
Licenciado,  y  después  para  el  grado  de  Doctor  la 
cuestión  doctoral  acostumbrada  con  las  demás 
ceremonias,  ménes  ía  pompa  y  propinas,  y  cum- 
plirá sólo  con  dar  un  par  de  guantes  á  cada  Doc- 
tor; pero  el  tal  así  graduado,  no  llevará  propinas 
en  la  dicha  facultad,  sino  sólo  los  guantes,  y  los 
que  dentro  del  dicho  término  no  se  graduaren 
pierdan  la  Cátedra. 

30.  ítem:  Ordenamos,  que  las  vacanteá  de 
las  Cátedras,  desde  que  se  declaren  por  tales  has- 
ta que  se  tome  posesión  de  ellas,  se  quede  para  la 
caja  de  la  Universidad,  para  sus  gastos  y  sa- 
larios. 


TÍT.  IX.— DE    LOS  CATEDRÁTICOS  T   SUS  OBLIGA- 
CIONES. 

i .  Ordenamos,  que  desde  el  dia  3  de  Julio 
tengan  obligación  todos  los  Catedráticos  á  leer 
sus  Cátedras  todo  el  año  continuo,  excepto  las  va- 
caciones y  fiestas  mencionadas  en  el  tít.  III,  las 
que  el  Bedel  publicará  en  los  generales.  Las  lec- 
ciones serán  de  una  hora;  la  media,  dictando  ó  di- 
ciendo los  estudiantes  la  lección,  y  la  otra  media 
explicando  el  Catedrático  y  los  que  faltaren  en 
leer;  y  aunque  no  haya  estudiantes  en  asistir  á  la 
Universidad  la  hora  entera  dentro  de  sus  genera- 
les, sea  multado  en  el  salario  de  aquel  dia,  y  si  en 
todo  el  año  hiciere  faltas  de  treinta  días  para  ar- 
riba, sin  impedimento  legítimo,  se  lleve  la  multa 
doblada;  y  si  fuere  mayor  la  falta  de  modo  que 
lleguen  ^á  60  mullas  en  un  año,  sea  privado  de  la 
Cátedra.' 

%,  ítem:  Ordenamos,  que  los  Catedráticos  que 
leen  sin  estipendio  si  fueren  omisos  en  la  asis- 
tencia hecha,  sean  avisados  por  el  Rector,  y  si  no 
se  enmendaren,  llegando  sus  faltas  á  60  en  el 
año  se  pase  oficio  por  el  Rector,  y  Claustro  de 
Conciliarios  al  Patronato  de  dicha  Cátedra,  para 
que  provea  de  otro  Catedrático  asistente  y  pun- 
tual. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Catedráticos 
después  de  la  hora  de  la  lección  asistan  á  las 
puertas  de  sus  generales  algún  espacio  de  tiem- 
po, para  satisfacer  á  los  estudiantes  las  dudas 
que  tuvieren,  y  declararles  lo  que  no  hubieren 
entendido.       • 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  ningún  Catedrático 
pueda  hacer  ausencia  por  más  de  dos  meses,  según 
lo  manda  la  Ley  12,  tit.  22,  lib.  /.  Recop.  Indiar.^ 
en  tiempo  que  sea  lectivo  con  licencia  del 
Rector,  y  de  este  modo  podrá  percibir  el  salario 
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de  dichos  dos  meses;  pero  si  se  ausentare  sin  li- 
cencia, será  multado  según  los  días  de  su  ausen- 
cia; y  pasados  los  dos  meses,  sin  esperar  rii  ser 
necesaria  más  citación,  ni  llamamiento,  se  les 
espere  otros  quince  dias,  para  que  en  ellos  pueda 
venir  á  escusarsc,  y  la  escusa  que  diere  se  vea 
por  el  Rector,  y  Claustro  pleno  convocado  ex- 
presamente para  esto,  y  si  pareciere  justa  la 
causa  se  admita,  y  pueda  dar  más  tiempo,  y  no 
pareciendo  serla  se  dé  la  Cátedra  por  vacante,  y 
lo  que  en  este  Claustro  so  determinare  se  ejecu- 
tará irremisiblemente,  sin  que  en  otro  Claustro 
se  pueda  variar  ni  alterar,  por  los  daños  que  re- 
sultaD  á  los  Estudios  de  no  proveer  brevemente 
do  remedio  en  estos  casos. 

5.  ítem:  Ordenamos,  que  los  que  se  ausenta- 
ren por  servicio  de  S.  M.  con  licencia  de  la 
Universidad  no  se  incluyen  en  el  Estatuto  ante* 
cedente;  antes  bien  en  tales  casos  podrá  el  Rector 
y  Claustro  pleno  dar  licencia,  para  más  tiempo 
de  dos  meses,  como  pase  de  un  año,  y  en  otro 
ningún  caso  no  la  pueda  dar,  y  si  la  diere  no 
valga;  y  los  que  volaren  paguen  cada  uno  doce 
pesos  para  la  Caja. 

6.  Ítem:  Ordenamos  que  si  algún  Catedrático 
fuere  proveído  en  algún  empleo,  ó  beneficio 
Eclesiástico,  ú  Oficio  de  Justicia  en  estas  Islas, 
que  pida  ausentarse,  y  residir  fuera  de  esta  Ciu- 
dad y  sus  extramuros- no  se  dé  su  Cátedra  por 
vacante  hasta  que  baya  salido  de  ella,  como  la 
lea  con  las  mismas  obligaciones  y  subordinación 
que  los  demás;  pero  si  no  la  leyere  dentro  de 
ocho  dias  de  haber  recibido  su  título,  ó  merced 
que  le  han  hecho,  se  lo  dé  la  Cátedra  por  vacan- 
te, según  la  disposición  de  la  Ley  ^3,  til,  22,  li- 
hro  /,  Reéop.  indiar. 

7.  ítem:  Ordenamos  que  el  Catedrático  que 
por  enfermedad,  üotro  impedimento  legítimo  no 
pudiere  leer,  sea  obligado  luego  que  lo  tenga  á 
poner  ó  nombrar  sustituto,  que  lea  por  el  tiem- 
po que  estuviere  impedido,  6  avise  al  Rector,  para 
que  provea  ío  que  convenga,  de  modo  que  los 
estudiantes  no  estén  sin  lección,  y  el  sustituto 
que  pusiere  en  este  caso  basta  que  sea  Bachiller 
graduado  en  la  facultad  de  que  fuere  la  Cátedra, 
comoienga  las  calidades,  y  erudición  que  se 
requiere  con  aprobación  del  Rector,  y  no  de  otra 
manera. 

8.  Ordenamos  que  si  la  enfermedad  se  en- 
tendiere ser  perpetua,  y  que  no  puede  más  leer 
el  Catedrático,'  se  provea  de  sustituto,  que  en  es- 
te casO'deberá  ser  Bachiller  pasante  de  la  Facul- 
tad, á  lo  menos  hasta  completar  los  cuatro  años, 
dándole  al  tal  sustituto  f  00  pesos  de  salario,  y  lo 
restante  se  dará  al  Catedrático.  Cumplidos  los 
cuatro  años  vacará  la  Cátedra,  y  se  proveerá  por 


oposición,  pues  (odas  las  que  se  leyeren  con  sa- 
lario deberárn  ser  de  Regencia  vacando  do  cuatro 
en  cuatro  años. 

9.  ítem:  Ordenamos,  que  en  cumptimiento  do 
Real  cédula  dada  en  el  Pardo  á  <7de  Enero  do 
1771,  todas  las  Cátedras  de  esta  Universidad,  que 
se  leen  con  salario  sean  de  Regencia,  y  ninguna 
en  propiedad,  vacando  de  cuatro  en  cuatro  años, 
y  proveyéndose  por  oposición. 

10.  Itom:  Ordenamos,  que  en  esto  no  se  en- 
tienda con  los  Catedráticos  que  actualmente  po- 
seen Cátedras  di2  propiedad  con  los  que  no  se  ha- 
ce novedad,  como  dispone  la  citada  Real  cédula; 
pero  en  vacmdo  por  muerte  ó  ascenso,  renunoia,- 
etc,  so  quedarán  de  Regencia  como  las  demás, 
por  cuyo  motivo  ya  no  hay  jubilaciones. 

H.  ítem:  Ordenamos,  que  mientras  S.  M.  no 
disponga  otra  cosa,  no  se  entienda  esto  con  las 
Cátedras  que  tienen  Patronos,  y  ellos  suministran, 
los  salarios  á  los  Catedráticos,  pues  las  tales  no 
se  dan  por  oposición.  Pero  sí  se  entenderá  con  las 
que  son  del  Patronato  del  Rey  nuestro  señor, 
pues  así  es  su  voluntad. 

12.  ítem:  Ordenamos,  que  las  tardes  que  hay 
paseo  por  grado  do  borla,  ó  no  hay  escuelas,  se- 
gún lo  dispuesto  en  estos  Estatutos,  tengan  obli- 
gación los  Catedráticos,  que  debian  leer  por  las 
tardes  á  anticipar  la  lección  aquel  mismo  día  por 
la  mañana  enJa  última  hora,  que  es  de  diez  á 
once.  Pero  cuando  hay  acto  mayor  de  obliga- 
ción de  la  misma  Facultad,  que  fuere  la  Cátedra, 
no  habrá  lecoton  de  aquella  Facultad,  y  cumplan 
los  estudiantes  cuki  asistir,  y  ganen  curso  con 
esto. 

13.  ítem:  Ordenamos,  que  en  las  Cátedras  que 
hay  actualmente  en  esta  Universidad,  y  en  las 
que  se  exijan  de  nuevo,  so  lean  las  materias  si- 
guientes: 

£1  Catedrático  de  Prima  de  Santo  Tomás  leerá 
en  el  primer  año,  la  primera  parte  de  la  suma  has- 
ta la  cuestión  sesenta  y  cinco  de  opere  creattonis: 
y  en  el  segundo  año  hasta  acabar.  En  el  tercer 
año  leerá  la  secunda  secunde  hasta  la  qitesL  ciento 
de  Simonía  y  en  el  cuarto  año  hasta  acabar. 

El  Catedrático  de  Vísperas  leerá  en  el  primer 
año  la  Prima  secunde  hasta  la  quest.  sesenta  y  una 
de  virtutibtts  cardinalibus;  y  en  el  segundo  hasta 
acabar.  En  el  tercer  año  leerá  la  tercera  parte  y 
en  el  cuarto  el  suplemento.  Concluidos  los  cuatro 
años  mudarán  de  lección,  esto  es,  de  materias  sin 
mudar  las  Cátedras  la  Prima,  ni  las  horas;  si,  que 
el  Catedrático  de  Prima  leerá  en  el  segundo  cua- 
trienio lo  que  se  señala  para  el  de  Vísperas,  y  és- 
te lo  que  está  ordenado  para  el  de  Prima,  y  así 
alternará  cada  cuatrienio  dejando  á  la  prudente 
elección  de  los  Catedráticos  elescojer  los  arlícu- 
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los  más  principales,  de  modo  que  puedan  leerse 
los  más  importantes. 

£1  Catedrático  de  Escritura  leerá  un  año  el 
Testamento  Viejo,  y  elotroel  Testamento  Nuevo 
siempre  alternando  por  libros,  de  modo  que  si  el 
primer  año  concluyó  el  curso  en  el  libro  de  los 
Números,  el  tercero  empezará  en  el  Deuterono- 
niio,  que  es  el  que  se  sigue;  y  lo  mismo  observa- 
rá en  la  lección  del  Testamento  Nuevo. 

El  Catedrático  de  Primado  Cánones  leerá  el 
primer  año  el  l.bro  primero  de  los  Decretales;  el 
segundo  año  el  segundo  libro;  el  tercero  el  ter- 
cer libro,  y  qI  cuarto  ano  el  cuarto  y  quinto  li- 
bro; añadiendo  lo  que  haya  de  abrogación  ó  de 
nuevas  disposiciones  canónicas,  así  en  el  Sexto, 
Clemcntinas  extravagantes  y  Bulas  apostólicas, 
teniendo  siempre  presente  nuestro  Derecbo  espa- 
ñol, y  regalías  de  la  corona,  como  lo  han  practi- 
cado los  Catedráticos  de  Cánones  de  esta  Univer- 
sidad. 

£1  Catedrático  de  Vísperas  de  Cánones  leerá  en 
los  cuatro  años  los  cinco  libros  del  Sexto  y  Cle- 
mcntinas, con  el  mismo  orden  y  método  que  que- 
da dicho. 

£1  Catedrático  de  Moral  leerá  en  su  hora  por 
la  obra  del  padre  Cuniliatí.    ' 

El  Catedrático  de  Prima  de  Leyes  leerá  el  pri- 
mer año  el  primer  libro  de  la  Instituta,  añadien- 
do en  la  explicación  los  comentarios  de  Vinio,  y 
asi  en  los  tres  años  siguientes:  concordando  y 
explicando  las  leyes  de  Partidas,  Recopilaciones^ 
novísimas  disposiciones  Reales  y  demás  del  dere- 
cho español,  á  cuyas  disposiciones  se  atenderá 
cuando  derogan  al  civil  de  los  Romanos. 

£1  Catedrático  de  Vísperas  de  Leyes  leerá  en 
su  hora  hi  Instituta  de  Torres,  por  el  mismo  orden 
de  los  libros  y  con  el  mismo  método  que  queda 
ordenado. 

£1  Catedrático  de  Medicipa  leerá  el  primer  año 
la  Fen  segunda  en  la  suma  de  Pulsib^fS,  et  oriiifs, 
H  coeíiojií6«$;  en  el  segundo  los  Aphorismos;  en  el 
tercero  los  Pronósticos  de  Hipócrates  c:n  los 
libros  de  DtfereiUus  fehrinm;  y  en  el  cuarto  los  li- 
bros do  CrisihMSy  dejando  á  la  elección  del  Cate- 
drático el  escojer  los  tratados  más  útiles  y  nece- 
sarios. 

Los  dos  Catedráticos  de  Filosofía  leerán  en  los 
tres  años  cada  uno  los  tros  lomos  del  curso  del 
padre  Budin,  un  tomo  en  cada  año,  dejando  asi- 
mismo á  su  elección  las  conclusiones  y  tratados 
más  importantes,  teniendo  siempre  presente  que 
salgan  los  estudiantes  bien  impuestos  en  la  física 
experimental. 

El  Catedrático  de  Matemáticas  leerá  el  primer 
afto  los  seis  primeros  libros  de  la  Geometría  de 
Euclides  y  la  perspectiva  del  mismo ;  el  segundo 


leerá  la  Aritmética ,  las  raices  cuadradas  y  cúbi- 
cas,- declarando  la  letra  de  7.°,  8.^  y  9.°  libros  de 
Euclides;  la  Agrimensura,  que  es  el  arte  de  medir 
la  área  de  cualquiera  Ggura  ó  plano.  El  tercer 
año  leerá  los  tres  libros  de  TrianguUs  ípherici 
de  Teodosio;  la  Geografía  de  Ptolomeo,  y  la  Cos- 
mografía de  Pedro  Apiano  con  el  Arte  de  hacer 
mapas  ,  y  el  cuarto  año  el  Astrolabio,  el  Planisfe- 
rio, el  Arle  de  navegar,  y  el  Arte  militar;  se  deja 
asimismo  al  dictamen  del  Catedrático  la  elección 
de  las  materias  más  útiles,  mayormente  que  so 
instruyan  los  cursantes  en  el  Arte  dfe  navegar, 
que  es  el  que  más  se  necesita  en  estas  Islas. 

Los  Catedráticos  de  Retórica  y  Gramática  esco- 
gerán los  más  bellos  autores  que  permite  el  pais, 
para  el  aprovechamiento  de  los  estudiantes ,  y  el 
Rector,  con  el  parecer  de  dichos  Catedráticos,  po- 
drá mudar  Jos  autores  ó  mandar  que  se  enseñe 
por  los  que  pareciere  más  convenientes,  según  las 
circunstancias  del  tiempo  y  abundancia  de  libros, 
de  modo  que  puedan  surtirse  de  ellos  acomodada- 
mente los  estudiantes. 

i  4.  ítem :  Ordenamos  que  todos  los  Catedráti- 
cos tengan  cuidado  que  los  estudiantes  oigan  con 
silencio  y  quietud  ,  y  á  los  que  lo  contrario  hi- 
cieren reprendan  de  palabra,  y  si  no  se  enmien- 
dan los  eche  del  general; y  el  bedel  ejecute  lo  que 
desde  la  cátedra  le  ordenare  el  Catedrático,  y  avi- 
se al  Rector  para  que  los  castigue,  el  que  proce- 
derá en  esto  con  toda  rectitud  hasta  borrarlos  de 
la  matrícula  y  echarlos  de  la  Universidad  si  hu- 
biere causa  para  ello. 

1 3.  Ítem:  Ordenamos  que  los  Catedráticos  pue- 
den si  quieren  leer  por  sustitutos  desde  la  Purifica- 
ción de  Nuestra  Señora  hasta  la  víspera  del  Domin- 
go de  Ramos,  con  tal  que  los  tales  sustitutos  sean 
aprobados  por  el  Rector,  y  sean  Bachilleres  pa- 
santes de  la  facultad,  y  si  los  sustitutos  nombra- 
dos no  leyeren  por  algún  impedimento  leg:ítimo, 
cuide  el  Rector  que  se  pongan  otros  en  la  misma 
forma  que  ellos  y  no  se  les  muller  á  los  Catedrá- 
ticos. 

16.  ítem :  Ordenamos  que  lo  didio  en  el  esta- 
tuto antecedente,  no  se  entienda  con  los  sustitu- 
tos en  los  casos  que  se  lean  las  Cátedras  por  ellos 
según  lo  dispuesto  en  los  estatutos  7.®  y  8.^  de 
este  titulo ,  pues  el  privilegio  dicho  se  entiende 
solamente  respecto  de  los  Catedráticos. 

f  7.  ítem :  Ordenamos  que  para  conciliar  la  ma- 
yor autoridad  para  con  los  discípulos ,  todos  los 
Catedráticos  lean  y  expliquen  d^e  las  cátedras, 
sin  que  le  sea  permitido  el  pasearse  por  el  gene- 
ral ó  sentarse  en  otro  lugar  que  no  sea  en  U  Cá- 
teJra,  y  sobre  esto  celará  el  Rector. 

18.  ítem:  Ordenamos  que  siempre  qae  se 
ofrezca  algún  pleito  de  la  Universidad,  teogao 
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obligacioo  de  su  defensa  los  Catedráticos  de  Pri- 
ma  y  Vísperas  de  Leyes,  cada  uno  por  su  turno, 
sin  que  por  esto  hayan  de  llevar  cosa  alguna,  pues 
por  el  juramento  están  obligados  á  esta  defensa, 
y  por  la  de  su  profesión  y  facultad  á  los  de  este 
género ,  y  declaramos  que  el  turno  empiece  por 
los  Catedráticos  de  Prima,  y  seguirá  el  pleito  has- 
ta que  se  concluya ,  y  en  ocurriendo  otro  lo  de- 
fienda el  de  Vísperas. 

iO,  ítem:  Ordenamos  que  cuando  se  ofrezca 
algún  pleito ,  el  Rector  y  Claustro  pleno,  nombre 
Procurador  pagándole  su  trabajo,  sin  que  se  nom- 
bre perpetuo  por  s:?r  raros  los  pleitos  de  la  Uni- 
versidad. 

TIT.   X.  —  DE  LOS  ACTOS  MATOjlBS  Y  CONCLUSIONES. 

\.  Ordenamos  que  ningún  acto  se  pueda  im- 
primirni  defender  sin  licencia  del  Rector  y  apro- 
bación do  alguno  de  los  Catedráticos  de  la  Faaul- 
tad ,  como  se  manda  eh  la  Ley  23 ,  tít.  7,  lib,  /, 
fíecop.  cast,^  y  habiéndose  de  imprimir,  se  dé  por 
escrito,  así  la  licencia  del  Rector  como  la  aproba- 
ción y  censura  del  Catedrático. 

2.  ítem:  Estando  mandado  novísimamente 
por  Real  provisión  de  S.  M. ,  dada  en  el  Pardo  á 
seis  do  setiembre  de  mil  setecientos  y  setenta,  que 
en  cada  Universidad  haya  en  lo  sucesivo  un  Cen- 
sor regio  que  precisamente  revea  y  examine  an- 
tes de  íqaprimirse  todas  las  conclusiones  que  se 
hubieren  de  disputar,  y  que  en  las  Universidades 
donde*  hay  Audiencias  ó  Chanci Herías,  sean  los 
Censores  los  señores  F.scales  de  ellas :  Ordena- 
mos que  cuando  se  hubieren  de  imprimir  con- 
clusiones^, antes  de  su  impresión,  se  presenten  al 
dicho  señor  Fiscal  para  el  efecto  dicho,  y  con  su 
licencia  se  imprimirán. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  ningún  estudiante, 
que  no  sea  Bachiller  pasante  pueda  tener  acto 
público  de  conclusiones,  sin  que  le  presida  algún 
Doctor  ó  Maestro  de  esta  Universidad,  ni  el  Rec- 
tor le  pueda  dar  licencia,  pena  de  perdimiento  de 
cursos  el  estudiante,  y  al  Rector  si  la  diere,  pena 
de  cincuenta  pesos  para  la  Caja. 

4  ítem:  Ordenamos,  que  cada  Catedrático, 
dé  quince  ea  quince  dias  los  sábados,  y  si  está 
impedido,  el  dia  antes  este  obligado  á  tener  en  el 
general  donde  leyere  á  la  hora  de  su  lección  con- 
fereneias  de  la  materia  que  sé  I6e  en  las  que  sus- 
tentará un  estudiante,  el  que  señalare  el  Cate- 
drático, dos  ó  tres  conclusiones,  y  los  demás  ar- 
güirán; y  el  que  las  tuviere  deberá  fijarlas  tres 
dias  antes  en  la  puerta  del  general. 

5.  ítem:  Porc[ue  la  facultad  de  Filosofía  necesi- 
ta de  mayor  ejercicio  que  las  demás;  ordenamos 
que  ademas  de  las  conclusiones  dichas  en  el  Es- 
tatuto antecedente,  defiendan  los  dos  Catedráticos 


de  Filosofía  dos  conclusiones  más  en  cada  sema- 
na alternativamente:  la  primera  la  defenderá  el 
Catedrático  de  Lógica  el  martes  en  su  general,  y 
estando  hnpedido  el  dia  antes,  sustentando  un 
estudiante,  y  arguyendo  el  Catedrático  de  Filo- 
sofía, quién  tendrá  obligación  de  asistir  con  sus 
discípulos.  La  segunda  conclusión  la  defenderá  el 
Catedrático  de  Filosofía  en  su  general  el  viernes, 
y  estando  impedido,  el  dia  antes  del  mismo  mo- 
do, y  argüirá  el  Catedráticp  de  Lógica,  que  ten- 
drá obligación  de  asistir  con  sus  discípulos;  y  es- 
tas conclusiones  se  defenderán  en  la  última  hora 
de  la  tarde;  fijándolas  en  la  primera  hora  de  la 
mañana  al  mismo  dia-  en  la  puerta  del  general, 
cuyo  Catedrático  la  ha  de  defender. 

6.  Ilem:  Ordenamos,  que  cada  Catedrático 
tenga  obligación  de  tener  y  presidir  cada  año  un 
acto  público  y  general  de  conclusionfes  por  todo 
el  dia,  con  estudiantes  ó  Bachilleres  pasantes,  el 
que  el  Catedrático  señalare,  y  este  acto  durará 
dos  horas  por  la  mañana,  desde  las  ocho  hasta 
las  diez,  yotras  dos  por  la  tarde,  desde  las  tres 
hasta  las  cinco;  y  el  Rector  deberá  compeler  á  los 
Catedráticos,  á  que  lo  tengan  en  el  tiempo,  y  se- 
gún el  orden  que  señalará,  pena  de  cincuenta  pe- 
sos al  Rector  si  fuere  omiso  en  éste  para  la  Cajal 
y  si  pasaren  tres  años  sin  haberlo  tenido  se  dó 
ipso  fado  la  Cátedra  por  vacante. 

7.  ítem:  Ordenamos,  que  para  evitar  confusión 
se  observe  el  siguiente  orden:  El  Catedrático  de 
Prima  de  Santo  Tomás,  tendrá  el  que  le  toca  en 
todo  el  mes  de  Agosto.  El  de  Prima  de  Cánones 
en  todo  el  de  Setiembre.  El  de  Leyes  en  todo  Oc- 
tubre. El  de  Vísperas  de  Santo  Tomás  en  Noviem- 
bre. El  de  Filosofía  en  Diciembre,  y  el  de  Lógica 
en  Enero. 

En  llegándose  á  fundar  las  demás  Cátedras,  se 
observará  el  orden  siguiente: 

El  de  Prima  de  Santo  Tomas,  en  todo  Julio.  El 
de  Escritura,  desde  l.^de  Agosto  hasta  el  dia  i3. 
El  de  Prima  de  Cánones,  desde  el  í  5  hasta  el  30.  El 
da  Prima  de  Leyes,  desde  4.°de  Setiembre  hasta 
el  15:  El  de  Medicina  hasta  el  30:  £1  de  Filoso- 
fía én  todo  Octubre:  El  de  Vísperas  de  Teología, 
desde  l.°de  Noviembre  hasta  el  45:  El  de  Moral, 
hasta  el  30:  El  de  Vísperas  de  Cánones,  en  Diciem- 
bre: El  de  Vísperas  de  Leyes,  en  Enero:  El  de  Ló- 
gica, desde  í.°  de  Febrero  hasta  el  io:  Y  el  de 
Matemáticas,  hasta  fin  del  mes;  y  se  declara,  que 
mientras  no  estuvieren  erigidas  todas  las  Cáte- 
dras, el  Rector  vaya  señalando  el  tiempo  en  que 
trate  tener  su  acto  el  nuevo  Catedrático,  pero  en 
estando  ya  erigidas  todas  las  mencionadas,  no  se 
pueda  alterar  dicho  orden. 

8  ítem: .  Ordemos,  que  si  algún  Catedrático 
I  estuviere  legítimamente  impedido  para  presidir 
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su  acto  en  el  tiempo  que  le  toca,  lo  presida  otro 
Catedrático  de  la  faCuJtad,con.parecer  dol  Rector, 
con  tal  que  el  que  estuvo  impedido  presida  des- 
pués el  acto  que  le  loca  al  que  suplió  por  él. 

9.  ítem:  Ordenamos,  que  por  este  orden  no 
se  prohibe,  que  así  los.Catedráticos,  como  los  de- 
mas  Doctores  y  Maestros  pujsdan  presidir  otros 
actos  de  conclusiones  en  todo  tiempo  con  pare- 
cer del  Rector,  como  no  sea  en  los  días  que  los 
Catedráticos  eligiesen  para  tener  los  suyos,  pues 
cslos  como  obligatorios,  han  de  ser  preferidos. 

\0.  ítem:  Ordenamos  quepara  que  los  estudian- 
tes se  animen  á  tener  actos  literarios,  y  los  Doc- 
tores y  Maestros  á  asistir  á  ellos  se  darán  al  que 
presida  dos  pesos  por  la  mañana,  y  otros  dos  por 
la  tarde;  al  estudiante  actuante  dos  pesos,  al  Rec- 
tor y  Doctores  de  la  facultad  en  que  fuere  el  acto, 
si  asistieren  por  la  mañana  desde  el  principio,  y 
argüyeren,  un  peso  á  cada  uno  y  si  no  argüyeren 
cuatro  reales;  y  lo  mismo  por  la  tarde;  y  estas 
propinas  se  entienden  en  los  actos  públicos  y 
generales,  y  se  pagarán  inmediatamente  acabado 
el  acto  de  la  Caja. 

\\,  ítem.  Siendo  costumbre  en  esta  Univer- 
sidad, que  en  la  venida  de  los  Señores  Goberna- 
dores y  Arzobispos  se  tengan  actos  de  conclusio- 
nes públicas;  ordenamos,  que  los  dichos  actos 
sean  de  todas  facultades  y  los  presidan  los  Cate- 
dráticos de  Prima  y  do  Vísperas  por  su  turno, 
empezando  la  faculUd  de  Teología,  de  modo  que 
el  primero  que  se  tenga  sea  Teología  y  lo  presida 
el  Catedrático  de  Prima  y  el  segundo  que  ocur- 
riere sea  de  Cánones  y  lo  presida  el  Catedrático 
de  Prima,  y  así  de  los  demás,  y  concluida  la  se- 
rio de  los  Catedráticos  de  Prima,  entren  los  de 
Vísperas  con  el  mismo  orden,  según  queda  orde- 
nado para  el  turno  de  los  actos,  y  no  se  pueda 
alterar  ni  pervertir  esta  orden.  El  estudiante  que 
lo  ha  de  tener  será  á  elección  del  Rector. 

Í2.  ítem.  Para  evitar  disputas  sobre  quién  ha 
de  argüir  primero  en  los  actos  públicos  si  el 
Catedrático  de  Prima  de  la  facultad  ú  otro  Doctor 
más  antiguo;  ordenamos,  que  el  Catedrático  de 
Pjímadela  facultad  si  estuviere,  arguya  antes 
que  cualesquiera  otro  Doctor  ó  Catedrático  más 
antiguo,  y  en  caso  de  no  estar  el  Catedrático  de 
Prima  6  si  no  quiere  argüir,  arguya  el  de  Víspe- 
ras, y  habiendo  argüido  ün  Catedrático  no  más 
sea  el  de  Prima  ó  Vísperas,  se  seguirá  arguyendo 
por  antigüedad  entre  los  Doctores,  exceptuando 
la  facultad  de  Artes,  en  cuyos  actos  argüirán  los 
Doctores  y  Maestros  por  su  antigüedad. 

13.  ítem.  Porque  es  muy  justo  que  los  lecto- 
res de  las  sagradas  religiones  aunque  no  sean 
graduados  en  esta  Universidad  tengan  en  ella  la 
estimación  que  se  merecen,  ordenamos,  que  para  | 


los  actos  públicos  se  puedan  convidar  para  ar- 
güir ¿  los  dichos  Lectores,  como  ha  sido  costam- 
bre  en  esta  Universidad,  lo  que  se  hará  dos  ó  tres 
veces  lo  más  cada  año,  y  con  consentimiento  del 
Rector  si  lo  tuviere  por  entonces  por  más  conve- 
niente, lo  que  no  se  hará  en  los  actos  de  obli- 
gación sino  en  los  voluntarios  y  extraordinarios. 
Y  en  este  caso  el  primer  argumento  será  del  Ca- 
tedrático ó  Doctor,  según  lo  dispuesto  en  el  Esta- 
tuto antecedente  y  después  se  seguirán  los  dichos 
Padres  Lectores,  empezando  por  la  Religión  más 
antigua  y  se  les  dará  la  propina  establecida. 

U.  ítem.  Ordenamos,  que  el  Catedrático  que 
defendiere  el  acto  de  que  se  trató  en  el  estatuto 
H,  se  le  compute  éste  por  el  que  tiene  obligación 
de  defender  cada  año. 

15.  ítem.  Ordenamos,  en  orden  alas  Tenias, 
que  siesta  presente  el  Sr.  Gobernador,  se  le  haga 
áS.  S.  solo,  por  representar  al  Rey  nuestro  se- 
ñor, pero  si  estuviere  con  la  Real  Audiencia  se 
ponderará  la  grandeza  que  es  presidir  á  tan  gran 
Senado,  y  con  esto  se  cumple  con  todo;  sí  no  es- 
tuviere el  Sr.  Gobernador  -y  asistiere  la  Real 
Audiencia  sola  ó  el  Sr.  Arzobispo  ú  Obispo,  se 
pida  la  venia  al  Tribunal  6  Prelados  dichos,  des- 
pués al  Rector  y  después  á  la  Universidad. 

En  los  exámenes  secretos  de  Licenciados  y 
grados  de  Doctor,  aunque  asistan  los  Sr.  Oidores 
como  Doctores  particulares,  se  hará  la  venia 
primero  al  Cancelario  como  cabeza  del  Claustro 
y  después  á  dichos  Srs.  Ministros.  Lo  mismo  so 
practicará  en  los  actos  de  conclusiones  á  que 
asistieren  no  en  forma  de  Audiencia. 

16.  ítem.  Ordenamos,  que  en  los  actos  públi- 
cos de  todas  las  facultades,  el  que  precediere  ten- 
ga obligación  al  fín  de  los  argumentos  á  resumir 
la  verdad  en  la  materia  que  se  tratare,  como  se 
practica  en  todas  las  Universidades,  para  que  oo 
quede  alguna  duda  á  los  oyentes,  y  en  especial 
si  el  acto  fuere  en  Teología,  y  kí  el  que  preside 
no  lo  hiciere  y  sucediere  haber  dicho  alguna 
proposición  que  en  aquella  facultad  deba  ó  pue- 
da ser  censurable  y  no  haya  satisfecho  á  ella  el 
Catedrático  de  Prima  de  la  facultad, /¡ue  es  el  Re- 
gente de  ello  y  por  su  falta  el  de  Vísperas,  hagan 
lo  que  el  Presidente  debia  hacer!  De  suerte,  que 
en  ningún  caso  quede  opinión  alguna  que  no  se 
pueda  seguir.  Pero  si  la  cuestiones  opinablOi  no 
es  necesario. 

4  7.  ítem.  Ordenamos  que  en  los  aptos  públicos 
de  conclusiones,  no  estando  presente  el  Rector, 
presida  el  Docano  Je  la  facultad  de  que  fuere  el 
acto,  aunque  haya  otros  Doctores  más  antiguos. 

TÍT.  XI. — DE  LOS  ESTUDIANTES  T  MATRÍGCLXS. 

I.    Ordenamos,  que  todos  los  Estudiantes  de 
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esta  Universidad,  para  gozar  de  los  privilegios  de 
ella,  estén  obligados  á  matricularse  cada  año  por 
el  tiempo  que  está  señalado  en  estos  Estatutos,  y 
no  lo  ostando  no  puedan  cursar,  ni  graduarse 
por  los  carsos  que  oyeren  sin  matrícula  aunque 
den  probanza  de  omisión  y  descuido  suyo  ó  del 
Secretario,  y  al  tiempo  que  se  matricularen  han 
de  declarar  en  qué  facultad  se  matriculan,  y  juren 
la  obediencia  al  Rector  ín  licitas  ethone$ti$.  Por 
cada  matrícula  ban  de  pagar  dos  reales,  uno  para 
ol  Secretario,  ante  quien  se  lia  de  hacer,  y  el 
otro  para  la  Caja. 

2.  ttem:  Ordenamos,  que  dentro  de  ocho  días, 
desde  ei  dia  dos  de  Julio,  que  es  cuando  da  prin- 
cipio el  curso,  el  Rector  haga  poner  y  publicar 
edictos,  para  que  todos  los  estudiantes  que  pre- 
teQdan;ganar  curso,  y  graduarse  y  las  demás  per- 
sonas que  quieran  gozar  de  los  privilegios  de  la 
Universidad,  como  son  todos  los  Bachilleres  en 
todas  las  facultades,  se  matriculen,  y  juren  la 
obediencia  al  Rector,  dentro  de  cuarenta  dias 
contados  desde  ei  dia  dos  de  Julio,  y  no  matricu- 
lándose en  este  tiempo,  mandamos  que  no  gocen 
de  los  dichos  privilegios,  ni  puedan  ganar  curso 
en  las  facultades  que  oyeren:  lo  cual  no  se  en- 
tiendan con  los  estudiantes  que  fueren  de  las 
provincias  algo  distantes,  y  no  vinieren  por  al- 
gún accidente  en  ei  tiempo  de  la  matricula,  que 
veriQcando  esto  ante  el  Rector  podrán  matricu* 
larse. después  de  dicho  término,  y  les  aprove- 
chará la  matdcula  desde  aquel  dia  en  que  se  hi- 
ciere, y  gozarán  de  los  privilegios,  como  ios 
demás. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Secretario  esté 
obligado  á  poner  en  la  matrícula  el  dia,  mes  y 
año  en  que  cada  uno  se  matricula,  y  el  lugar  de 
donde  es  natural,  pena  de.  cuatro  pesos  para  la 
caja  por  cada  vez  que  lo  dejara  de  hacer,  po* 
niendp  la  matrícula  en  la  forma  que  se  ordena 
en  el  tit.  30,  par,  1 ,  Estat.  H . 

4.  ítem:  Declaramos  que  los  privilegios  que 
gozan  los  estudiantes  matriculados  sox)  todos  los 
que  las  leyes  les  conceden,  y  novísimas  Reales 
cédulas  por  cuyo  motivo  los  Bachilleres  en  artes 
raalríj^ttlados  y  los  cursantes  de  primer  año  de 
Teologia,  Cánones,  Leyes  y  Medicina  de  las  Uni- 
versidades de  estos  reinos  asistiendo  á  las  aulas, 
oyendo  dos  lecciones  al  dia,  y  cumpliendo  con  los 
demás  ejercicios  Académicos,  gozan  desde  el  año 
en  que  se  matriculan  el  privilegio  de  exención  de 
sorteos  para  el  servicio  militar,  y  reemplazo  del 
ejército,  por  Real  cédula  de  8  de  Julio  de  n73 
que  es  declaratoria  de  la  de  3  de  Noviembre  de 
1770  y  de  la  de  H  de  Marzo  de  1773. 

ítem:  Declaramos,  que  por  Decreto  del  Supe- 
rior Gobicurno  de  estas  Islas  de  1 2  do  Junio  de  1 739, 


confirmado  por  otro  de  26  de  Mayo  de  478 f,  los 
estudiantes  actuales  de  esta  Universidad  están 
reservados  de  tributos,  Polos  y  Oficios  persona- 
les, y  los  Bachilleres  que  dejaren  los  estudios  go- 
zan solamente  la  reserva  de  Polos  y  Oficios  per- 
sonales; y  declaramos,  que  para  gozar  los  estu- 
diantes  de  esta  reserva,  deben  estar  matriculados 
aunque  sean  gramáticos,  y  han  de  tener  ya|  un 
año  entero  de  estudio,  asistiendo  todos  los  dias  á 
las  lecciones  de  su  Cátedra,  como  lo  dispone  la 
Ley  48,  tit.  7,  Itb.  4,  ñecop.  Cast,  y  lo  mismo  los 
Bachilleres,  en  cuanto  la  matricula,  para  gozar 
del  que  les  está  concedido. 

5.  Ítem:  Ordenamos,  que  para  probar  el  goze 
del  fuero  Académico,  de  los  privilegios  de  la  Uni- 
versidad, deben  los  estudiantes  presentar  testi- 
monio de  la  matrícula  por  el  Secretario,  y  una 
certificación  jurada  de  dos  Catedráticos  si  los  hu- 
biere de  la  facultad  que  estudia,  de  haber  asistí- 
do  diariamente  á  sus  Cátedras,  con  aplicación  y 
aprovechamiento,  como  se  ordena  en  la  Real  cé- 
dula dada  en  Madrid  á  23  de  Julio  de  1768,  núme- 
ro 2,  dirigida  al  Alcalde  mayor  de  la  ciudad  de 
Alcalá.  Y  éste  será  también  el  medio  má^  seguro 
según  lo  dice  la  citada  Real  cédula,  para  que  con- 
curran los  estudiantes  á  las  escuelas  de  la  Uni- 
versidad, y  oigan  á  los  Catedráticos. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  todos  los  estudian- 
tes estén  obligados  á  obedecer  al  Rector  y  cum- 
plir sus  mandatos,  é  ir  á  las  fiestas,  acompaña- 
mientos y  actos  públicos  que  les  mandare;  y  no 
lo  haciendo  incurran  en  la  pena  de  Prestitl  jnra- 
mentif  y  sean  castigados. 

7.  ítem:  Ordenamos,  que  los  estudiantes  vi- 
van en  casas  honestas  y  sin  sospecha,  y  donde  no 
den  nota  y  escándalo;  y  si  estuvieren  en  parle 
sospechosa,  el  Rector  los  compela  á  salir  de  ella, 
y  no  haciéndolo  los  castigue  y  prohiba  la  entra- 
da en  las  escuelas. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  los  estudiantes  vis- 
tan con  honestidad  y  no  traigan  vestidos  de  colo- 
res, sí  que  todos  vistan  de  negro,  que  no  crien 
copetes  ni  ca belfos  largos,  que  todos  los  que  en- 
tran en  la  Universidad  vistan  el  traje  español  de 
color  negro,  y  al  que  no  lo  vistiere  ó  fuere  de 
otro  color  se  le  prohiba  la  entrada  en  las  escue- 
las, sobre  lo  que  celará  el  Rector. 

TÍT.  XII. — OBL  BXÁMEI?  PARA  PASAR  Á  FILOSOFÍA  T 
OTRAS  FACULTADES. 

4.  Ordenamos,  que  ningún  estudiante  pueda 
pasar  á  oír  y  ganar  curso  en  otras  facultades  sin 
haber  probado  primero  un  curso  de  Retórica,  y 
el  Catedrático  de  ella  le  examine  primero,  y  por 
su  ausencia  el  de  Gramática,  y  por  la  de  entre 
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ambos  el  Catedrático  de  Artes  más  antiguo;  y  lle- 
vando el  estudiante  cédula  de  aprobación  firma- 
da del  dicho  Catedrátrco  de  Retórica  ó  de  los 
otros  por  su  falta,  la  firmará  el  Rector,  y  de  este 
modo  los  pondrá  el  Secretario  en  la  matrícula,  y 
no  de  otra  manera,  y  si  lo  contrario  hiciere,  pa-* 
gara  en  pena  10  pesos  para  la  Caja. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Catedrático  de  Re- 
fórica  ó  el  que  examinare,  lleve  de  derechos  por 
cada  estudiante  que  examine  dos  reales  excep- 
tuando á  los  pobres  que  no  se  les  llevará  nada 
por  el  examen,  lo  que  se  remite  á  la  conciencia 
del  examinador.  El  Rector  no  llevará  derechos 
algunos  por  estas  firmas. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  los  que  estudiaren 
la  Gramática  fuera  d^  la  Universidad  no  ssau  ad- 
mitidos á  la  matrícula  ni  á  cursar  facultad  mayor, 
sin  que  traigan  cédula  firmada  del  Maestro  con 
quien  la  estudiaron,  y  con  ella  pasará  al  examen 
dicho,  y  saliendo  aprobado  con  la  cédula  del  Ca- 
tedrático de  Retórica  y  firma  del  Rector  como* 
queda  dicho,  serán  puestos  en  la  matrícula. 


TIT.  XIII.— DE  LOS   CURSOS  TENIDOS  FÜJERA.  DE  LA 
UNIVERSIDAD. 

<.  Por  cuanto  todas  las  Leyes,  y  novísimas 
Reales  disposiciones  conspiran  á  que  los  estu- 
diantes concurran  á  los  estudios  generales  de  las 
Universidades;  ordenamos,  que  los  cursos  de  Fi- 
losofía tenidos  fuera  de  esta  Universidad,  no  val- 
gan para  poderse  graduar  en  ella,  según  lo  dis- 
ponen las  leyes  5<  y  51,  Ht,  2í,  líh.  {,  Recop  Indiau 
sí,  que  próximamente  han  de  asistir  los  cursantes 
á  las  escuelas  de  la  Universidad  en  todas  las  fa- 
cultades. Y  los  cursos  que  tengan  de  Artes,  Teo- 
logía ú  otra  facultad  en  cualquiera  Convento,  Co- 
legio, ó  Sem  nario  que  no  sean  Universidades  no 
puedan  servir  para  recibir  los  grados  de  Bachi- 
lleres ni  otro  alguno  en  las  expresadas  facultades 
en  ninguna  Universidad:  son  palabras  formales 
do  la  Real  cédula  dada  en  Madrid  á  H  de  Marzo 
den7l. 

?.  ítem:  Ordenamos,  que  en  esta  Universidad 
se  admitan  los  cursos  tenidos  en  otras  Universi- 
dades aprobadas  de  estos  Reinos  conforme  lo  dis- 
ponen las  leyes  \t  y  U^  tíL  7,  lib,  i, "^  Recop.  Cast. 
pero  ha  de  hicer  según  lo  dispuesto  por  las  cita- 
das leyes,  y  lo  ordenado  por  la  novísima  Real  cé- 
dula dada  en  el  Pardo  á  veinte  y  cuatro  de  Enero 
de  n70  y  es  que  el  estudiante  traiga  precisamen- 
te certificación  jurada  de  los  Catedráticos,  ó  Maes- 
tros, con  quienes  hubiere  cursado  con  la  firma  del 
Rector,  y  signada  y  autorizada  por  el  Secretario 
de  la  Universidad  donde  hubiera  ganado  los  cur- 
sos, y  lo  mismo  de  la  matrícula,  y  no  viniendo  en 


esta  forma,  no  se  admitan  ni  pasen  aunque  esté 
justificado. 

TIT  XIV.— DB  LAS  PRUEBAS,  T  ACTOS  QUE  HAN  DE 
HACER  LOS  ESTUDIANTES  PARA  GftADfJARSB  DE  BA- 
CUILLERES  EM  TODAS  FACULTADES. 


í.  Ordenamos  que  el  estudiante,  que  no  pro- 
bare el  curso  en  cualquiera  facultad  en  el  año 
que  le  ganó,  no  le  valga  ni  para  graduarse  ni  para 
otro  cualquier  efecto,  ni  se  lo  admita  el  Secreta- 
rio, y  si  lo  hiciere  incurra  en  pena  de  treinta  pe- 
sos para  la  Caja.  Y  declaramos,  que  el  año  debe 
xSer  entero  contando  desde  el  dia  en  que  se  ma- 
triculó hasta  el  mismo  dia  del  siguiente  año. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  para  admitir  el  cur- 
so en  la  forma  diclia,  ha  de  presentar  el  estu- 
diante precisamente  certificación  firmada,  y  ru- 
bricada de  los  Maestros  que  oyó  aquel  año,  con 
el  nombre  del  estudiante  á  quien  pertenece  y  no 
de  otra  manera. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  para  graduarse  de 
Bachilleres  en  todas  facultades,  han  de  jurar  los 
cursos,  que  se  requieren  por  estos  estatutos,  en 
cada  año  uno  de  más  de  seis  meseí^,  y  en  cada 
lección  la  mayor  parte  de  la  hora:  y  esto  coa  in- 
formación sumaria  ante  el  Secretario  con  dos 
testigos  cursantes  de  aquel  año  en  la  misma  ía- 
cullad  y  Cátedra,  sin  poder  echar  más  de  una 
matrícula  en  cada  año,  y  esta  al  tiempo  queque- 
da  ordenado  en  estos  Estatutos. 

4.  ítem:  Ordenamos  que  el  Rector  en  ninguna 
manera  pueda  dispensar  en  quese^echen  dos  ma- 
trículas en  un  año  ó  en  curso  alguno,  ni  parte  de 
él  para  graduarse  en  cualquiera  facultad;  y  si  con 
tal  dispensa  se  graduaren  de  Bachilleres,  el  grado 
sea  nulo  y  los  demás  que  se  le  dieren  sobre  él,  y 
en  cualquiera  tiempo  se  le  pueda  oponer  la  nuli- 
dad, y  el  Rector  que  dispensare  ó  diere  la  dicha 
licencia.  Incurra  en  pena  de  suspensión  de  Doc- 
tor por  seis  años,  y  de  cien  pesos  para  la  Caja;  y 
el  Secretario  que  lo  hiciere  en  pena  de  suspen- 
sión por  seis  años,  y  ni  el  Claustro  pleno  pueda 
dar  dicha  dispensa.  Por  la  probanza  de  cada  curso 
é  información  sumaria,  llevará  el  Secretario  tres 
reales  de  derechos  y  no  más. 

5.  ítem:  Ordenamos  que  por  ninguna  causa  ni 
con  ninguna  persona  de  cualquiera  calidad  ó  con- 
dición que  sea,  para  recibir  el  grado  de  Bachiller 
en  ninguna  facultad  se  pueda  dispensar  en  ningún 
curso,  ni  parte  de  él,  ni  por  el  Rector,  ni  por  el 
Claustro  pleno,  ni  por  otra  persona  alguna :  y  si 
sucediere  que  contra  lo  dispuesto  en  este  estatu- 
to se  dispensare  el  gradó  que  se  diere  sea  nulo, 
y  el  estudiante  que  lo  recibiere  pierda  los  cursos 
que  tenia  ganados,  y  el  Rector  incurra  en  la  pena 
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de  suspensión  de  Docior  por  seis  años  y  de  500 
pesos  para  Ja  Caja  por  estar  estas  dispensaciones 
y  otras  de  su  naturaleza  prohibidas  y  reprobadas 
por  la  Uy  30,  Ut.  2Í,  li'b.  \ .  Recop.  Indiar,  y  por  la 
Real  cédula  de  12  de  Julio  de  1642,  dirigida  á  la 
Universidad  de  Méjico,  cuya  identidad  de  razón 
milita  en  la  nuestra ,  pues  semejantes  dispensas 
son  en  conocido  menoscabo  y  atraso  de  los  es- 
tudios. 

6.  ítem:  Ordenamos  que  cualquiera  que  hu- 
biere sido  penitenciado  por  el  Santo  Oficio,  ó  cas- 
tigado por  la  justicia  cclesiáslica  ó  secular,  ó  sus 
padres,  ó  abuelos,  ó  tuvierealgunanota  de  infamia 
DO  sea  admitido  á  grado  alguno  en  esta  Universi- 
dad, ni  tampoco  los  negros  ni  mulatos,  ni  los  que 
descienden  de  moros  ó  judíos,  ni  los  que  han 
sido  ó  son  esclavos.    , 

7.  ítem:  Ordenamos  que  para  evitar  los  frau- 
des que  suelen  cometerse  en  semejantes  ocasio- 
nes, tomarán  los  dos  comisionados  que  se  eli- 
gieren en  el  primer  Claustro  del  año,  según  lo 
dispuesto  en  el  título  3.^,  estatuto  4,  información 
de  oficio  de  limpieza  de  sangre,  llamando  tres  ó 
cuatro  testigos  y  examinándolos  bajo  juramento 
ante  el  Secretario  de  la  Universidad,  según  el  in- 
terrogatorio siguiente,  presentando  antes  el  pre- 
tendiente la  fé  de  bautismo,  y  concluidas  las 
declaraciones,  se  dará  traslado  de  ellas  ai  Promo- 
tor Fiscal,  para  que  pida  lo  que  juzgue  necesario, 
según  derecho  y  dada  por  bastante  por  los  di- 
chos comisionados,  se  procederá  á  la  prueba  de 
cursos  y  demás  requisitos  prevenidos  en  estos 
estatutos.  Por  lo  que  el  Rector  ante  todo  provee- 
rá á  Ja  presentación  del  pretendiente,  que  los  co- 
misionados tomen  la  información. 

Intefrogatorio. 

1.^  Primeramente,  sean  preguntados  por  el 
conocimiento  del  pretendiente;  si  son  sus  pa- 
rientes, y  en  qué  grado.  Si  son  enemigos  suyos 
capitales;  por  sus  edades,'  y  demás  generales  de 
la  Ley. 

2.^  ítem:  Si  saben,  que  el  pretendiente  es  hijo 
de  legítimo  matrimonio. 

3.^  ítem:  Si  saben,  que  sus  Padres,  Abuelos, 
Yisabuelos,  y  Tatarabuelos,  paternos  y  maternos 
son,  y  han  sido  buenos  cristianos,  sin  mácula,  ni 
raza  de  Moros,  ni  Judies. 

4.°  ítem:  Si  saben,  que  los  dichos  sean  ó  des- 
ciendan de  casta  de  Negros,  Gitanos,  Mulatos,  ó 
de  otras  mezclas  ruines,  ó  indecorosas  al  honor 
Ilustre  de  la  Universidad. 

5.^  ítem:  Si  saben,  que  los  dichos  sean,  ó  ha* 
yan  sido  apóstatas  de  nuestra  Santa  Fé,  ó  que  ha- 
yan sido  notados  de  sospechosos  en  la  observan- 
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cia  de  los  ritos  gentílicos,  y 
lá  tricas. 

6.0  ítem:  Si  saben,  que  los  dichos  son,  ó  ha- 
yan sido  traidores  ó  infieles  á  la  Magostad  Cató- 
lica de  nuestro  Rey  y  Señor. 

7.°  ítem:  Sí  saben ,  que  hayan  sido  castigados 
por  alguna  de  las  Justicias  Eclesiásticas  ó  secular 
y  especialmente  por  el  Santo  Tribunal  de  la  In- 
quisición. 

S.^  ítem:  Si  saben ,  que  el  pretendiente  ó  sus 
Padres  y  Abuelos  ejercen  pública,  ó  secretamen- 
te oficios  bajos  y  viles,  como  de  verdugo,  cami* 
cero  ú  otros  semejantes. 

9.*^  ítem:  Si  saben,  de  alguna  otra  nota ,  ó  vi- 
cio indecente  ó  infame ,  como  el  de  usurero,  y 
otros,  en  que  estén  comprendidos  el  pretendiente 
y  sus  Padres  y  Abuelos. 

iO.  Itera:  Sean  preguntados  de  público  y  no- 
torio de  pública  voz  y  fama. 

41.  ítem:  Ordenamos,  que  para  proceder  se- 
gún derecho  si  los  pretendientes  se  sintieren  agra- 
viados del  auto  declaratorio  de  los  dos  Jueces  Co- 
misionados puedan  apelar  al  Claustro  pleno,  como 
que  es  el  delegante,  ante  el  cual  podrán  alegar  su 
derecho. 

12.  ítem:  Por  cuanto,  á  los  que  se  hubieren 
graduado  de  Bachilleres,  antes  de  la  formación 
de  estos  estatutos,  no  se  les  ha  tomado  antes  de 
obtener  dicho  grado  la  información  expresada: 
Ordenamos,  que  cuando  los  tales  se  presentaren 
para  obtener  el  grado  de  Licenciados ,  ante  todo 
se  les  haga  la  dicha  información  en  los  términos 
que  está  ordenado. 

13.  ítem:  Por  cuanto  en  las  leyes,  4,  6  y  7,  ttt, 
7,  Itb.  1.°  Recop.  Indiar.  están  dispuestas,  y  orde- 
nadas las  disposiciones  y  requisitos ,  que  deben 
preceder,  para  r¿cibir  las  Sagradas  Ordenes;  Or- 
denamos, que  á  los  que  estén  ordenados  í»  $acris 
no  se  les  tome  la  expresada  información.  Así  mis- 
mo no  se  deberá  tomar  á  los  hijos,  nietos  y  her- 
manos de  los  Doctores  y  Maestros  de  esta  Univer- 
sidad, de  la  de  Salamanca,  Valladolid,  Alcalá,  Li- 
ma y  Mégico,  tampoco  se  les  tomará  á  los  hijos, 
nietos  y  hermanos  de  los  títulos  de  Castilla,  y  de 
cualesquiera  otros  de  conocida  nobleza,  ó  limpie- 
za de  sangre. 

'  1 4.  ítem:  Por  cuanto  puede  ocurrir,  que  haya 
algún  pretendiente  de  talento  superior ,  y  cono- 
cida suficiencia,  que  pueda  servir  de  lustre  y  ho- 
nor á  nuestra»  Universidad;  Ordenamos,  que  en 
tal  caso  haya  facultad  en  el  Claustro  pleno,  para 
que  con  conocimiento  de  las  calidades  dichas  y 
declarándolas  por  tales,  por  las  tres  partes  de  las 
cuatro  de  los  que  concurrieren,  dispense  en  la 
pregunta  tercera  del  expresado  interrogatorio, 
para  que  pueda  graduarse  teniendo  sus  Padres  y 
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Abuelos  cristianosi  no  más,  quedando  intactas 
las  demás  preguntas. 

Teologia. 

15.  Por  cuanto,  por  Real  cédula  dada  en  el 
Pardo  en  ti  de  Enero  de  1770,  se  manda  á  todas 
las  Universidades  de  estos  Reinos,  que  en  confe- 
rir los  grados  de  Bachilleres  en  todas  facultades, 
se  guarde  y  observe,  lo  en  ella  dispuesto:  Orde- 
namos, que  el  que  se  hubiere  de  graduar  de  Ba- 
chiller en  Teología,  sea  primero  Bachiller  en  Ar- 
tes, ó  por  lo  menos  justificación  de  haberlas  es- 
tudiado por  el  tiempo  necesario,  para  recibir  en 
la  Universidad  aprobada,  y  ha  de  probar  también 
del  inodo  arriba  dicho  ante  el  Secretario  de  la 
Universidad  haber  ganado  cuatro  cursos  en  cua- 
tro años  distintos,  de  más  de  seis  meses  cada  uno 
y  en  todas  ha  de  haber  cursado  la  Cátedra  de  Pri- 
ma y  Vísperas,  y  habiendo  Cátedra  de  Escritura 
deberá  acompañar  dos  de  ellos  (sin  faltar  á  la  Cá- 
tedra de  Prima)  con  la  Escritura  y  los  otros  dos, 
con  la  de  Vísperas,  y  ha  de  haber  leido  diez  lec- 
ciones en  diez  días  lectivos,  en  el  General  de  su 
facultad,  y  cada  lección  ha  do  durar  por  lo  menos 
media  hora:  y  presentada  información  ante  el 
Rector  de  dichas  lecciones  y  testimonio  de  los 
cursos,  por  el  Secretario  se  le  darán  los  p  untos 
para  el  examen. 

16.  ítem:  Ordenamos,  que  los  puntos  se  den 
veinte  y  cuatro  horas  antes;  y  el  examen  será  de 
media  hora  de  lección  sobre  el  texto  del  Maestro 
de  las  sentencias  que  elija  entre  los  tres  piques, 
y  responderá  á  los  argumentos  de  á  cuarto  de 
hora  cada  uno,  y  á  las  preguntas  que  por  igual 
tiempo  le  hará  el  tercero  de  ios  examinadores, 
estos  serán  los  tres  Catedráticos  más  modernos 
de  esta  facultad,  entrando  en  este  número  el  Ca- 
tedrático de  Escritura,  cuando  estuviere,  crijida 

esta  Cátedra;  y  no  habiendo  más  que  dos  el  De- 
cano de  la  facultad  elejírá  un  graduado  de  la  mis- 
ma, para  tercer  examinador.  Este  examen  se  U^n- 
drá  en  el  general  mayor  públicamente,  y  á  puerta 
abierta. 

n.  ítem:  Ordenamos,  que  acabado  el  examen 
se  den  las  propinas,  y  se  pongan  las  urnas  sobre 
una  mesa;  y  habiendo  jurado  los  examinadores 
de  votar,  guardando  la  forma  de  estos  Estatutos, 
aprobando  ó  reprobando,  según  conciencia  y  jus- 
ticia se  darán  á  cada  uno  dos  letras  de  bronce 
J  y  lí,  y  se  comenzará  á  votar  secretamente  por 
el  examinador  más  antiguo,  y  si  asistiere  el  Rec- 
tor no  votará,  como  ni  tampoco  el  Doctor,  que  ha 
de  dar  el  grado,  si  no  fuere  examinador,  pues  so- 
lamente los  tres  examinadores  han  de  volar  según 
la  disposición  de  la  Real  cédula. 


4  8.  ítem:  Ordenamos,  que  aeabada  la  YOtacton 
abra  el  Secretario  las  urnas  delante  de  tos  exami- 
nadores, y  se  contarán  las  letras^  y  si  se  hallare 
estar  aprobado  por  la  mayor  parte,  se  le  dé  el 
grado  de  Bachiller,  y  si  reprobado  se  le  negará. 

£1  grado  lo  dará  el  Doctor  de  la  facultad,  que 
elijiere  el  graduando,  quien  tendrá  obligación  al 
dársele  de  decir  el  número  de  votos  con  que  salió 
aprobado  ó  si  fuere  nemiñe  discrepante. 

f  9.  ítem:  Ordenamos,  que  la  aprobación  ó  re- 
probación no  se  vote  más  de  una  vez,  y  que  esta 
sea  sin  condición  ni  penitencia  alguna,  en  lo  cua^ 
no  pueda  dispensar  el  Rector,  Claustro  pleno  ni 
otra  persona  alguna,  según  lo  ordena  la  ley  2^, 
lit.,  «,  lib.  1.°  ñecop.  Indiar. 

SO.  ítem:  Ordenamos,  que  concluida  la  nota- 
ción si  saliere  aprobado  puesto  en  pió  el  graduan- 
do descubierta  la  cabeza,  y  á  sus  dos  lados  los  dos 
Bedeles  con  las  mazas,  con  una  breve  oración 
pedirá  el  grado,  y  el  Doctor  que  lo  ha  de  dar  es- 
tando con  sus  insignias  Doctorales,  sentado  en  su 
silla,  sin  decir  oración  ni  arenga,  pena  de  perder 
la  propina  y  de  pagar  otro  tanto  más  para  la  Caja, 
se  lo  dará  según  la  fórmula  que  se  dice  en  el  tí- 
tulo 23.  Haciendo  antes  la  profesión  de  la  fé,  y 
juramentos  mandados  por  estos  Estatutos.  Y  lue- 
go subirá  á  la  Cátedra  el  Bachiller  y  comenzará  á 
leer  un  lugar  ó  texto,  y  haciéndole  señal  el  que 
preside  se  bajará,  dará  las  gracias,  y  se  acaba  el 
acto. 

21.  Itom:  Ordenamos,  que  las  propinas  que  se 
han  de  pagar  son  las  siguientes:  al  Rector  si  asi^ 
üere,  y  no  do  otra  manera  3  pesos;  al  Doetor  que 
diere  el  grado' 4  pesos;  á  los  examinadores,  á  ca- 
da uno  tres  pesos:  á  la  Caja  de  la  Universi- 
dad, 4  pesos;  al  Secretario  por  todo  lo  actuado 
asistencia,  despacho  de  título  y  asiento  del  eiiá- 
men  en  el  libro,  5  pesos;  al  Maestro  de  ceremonias 
que  se  ha  de  hallar  precisamente  en  este  ado^ 
dos  pesos;  á  cada  Bedel  un  peso.  V  no  se  puedan 
llevar  otros  derechos,  bajo  la  pena  de  tener  obli- 
gación en  conciencia  de  restituirlo,  y  con  el  cua- 
tro tanto  más  para  la  Caja.  Y  estas  propinas  se 
han  de  pagar  acabado  el  examen,  antes  de  TOtari 
como  queda  dicho. 

Cánones  y  Lfyes. 

22.  Ordenamos,  que  el  que  se  hubiere  de 
graduar  de  Bachiller  en  Cánones  y  Leyes  ha  de 
presentar  justi.lcacion  de  haber  estudiado  á  lo 
monos  la  Dialéctica  en  Universidad  aprobada,  y 
ha  de  probar  del  modo  dicho  en  el  grado  de  Teo- 
logía cuatro  cursos  en  otros  tantos  años  en  la  fa- 
cultad, asistiendo  i  las  dos  Cátedras  de  Prima  y 
Vísperas,  cuando  estén  eryídas  estas  segundas,  y 
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ha  de  haber  leído  diez  lecciones  del  modo  dicho 
ó  haber  actuado  por  lo  menos  un  acto  mayor. 

fB.  ítem:  Ordenamos,  que  el  examen  sea  tam- 
bién en  el  general  mayor  á  puerta  abierta^  leyen- 
do media  hora  con  puntos  de  veinte  y  cuatro  so- 
bre la  Ley  ó  Decretal  que  elija  entre  los  tres* pi- 
ques, y  satisfará  á  los  argumentos  que  por  espa- 
cio de  un  cuarto  de  hora  le  pondrán  cada  uno  de 
los  dos  examinadores,  y  á  las  preguntas  sueltas 
del  tercero,  que  ha  de  ser  Catedrático,  y  no  ha- 
biendo suficientes  Catedráticos  el  Decano  de  la 
facultad  nombrará  uno  ó  dos  graduados  de  ella  del 
modo  dicho.  Y  los  tres  examinadores  votarán  en 
secreto,  del  modo  que  queda  ordenado,  sii  apro- 
bación ó  reprobación,  y  saliendo  aprobado  le 
dará  el  grado  el  Doctor  de  la  facultad,  que  elijiere 
en  la  misma  forma;  y  con  las  mismas  ceremonias 
que  quedan  ordenadas  para  el  grado  de  Teo- 
logía. 

2i.  ítem:  Ordenamos,  que  en  cumplimiento 
de  lo  mandado  por  la  citada  Real  cédula,  si  algún 
estudiante,  pasados  tres  cursos  quisiere  sujetarse 
.al  examen  público  al  Claustro  entero  de  su  fa- 
cultad, en  que  todos  los  individuos  concurrentes, 
puedan  hacerle  las  preguntas,  que  les  parecie- 
ren, se  le  admita  á  este  examen,  bajo  de  las  mis- 
mas formalidades  y  ejercicios,  que  el  privado:  y 
hechQ  el  Claustro  de  la  facultad  se  vote  en  secre- 
to sobre  su  admisión  en  el  mismo  general,  y  ha- 
llándole hábil,  se  le  confiera  el  grado  expresán- 
dose en  su4ítulo  haberlo  obtenido  en  esta  forma. 

25.  Ítem:  Ordenamos  ,  que  si  algún  graduado 
en  alguna  de  las  dos  facultades  de  Cánones,  ó  Le- 
yes, quisiere  recibir  el  grado  de  Bachiller  en  la 
otra,  se  le  pueda  dar,  con  sola  la  just.ficacion  de 
haber  ganado  después  de  Bachiller  dos  cursos  en- 
teros en  la  facultad  de  lo  que  pide;  pero  deberá 
sujetarse  al  mismo  examen,  acto  y  censura,  que 
quedan  referidos. 

26.  ítem:  Ordenamos,  que  las  propinas  de  los 
grados  de  estas  dos  facultades,  sean  las  mismas 
que  las  que  se  señalaron  para  la  facultad  de  Teo- 
logía, y  se  repartirán  al  mismo  tiempo  que  que- 
da dicho. 

Medicina. 

27.  Ordenamos,  que  para  obtener  el  grado  de 
Bachiller  en  Medicina  ha  de  preceder  necesaria- 
mente el  de  Bachiller  en  Artes,  y  ha  de  justificar 
del  modo  ordenado,  haber  cursado  cuatro  años 
enteros  de  más  de  seis  meses  cada  uno  la  dicha 
facultad,  y  haber  tenido  diez  lecciones  en  días 
lectivos  del  modo  que  queda  dicho ,  ó  haber  sus-- 
tentado  un  acto  mayor. 

28.  ítem:  Ordenamos,  que  el  examen  se  ha  do 


hacer  también  por  el  Catedrático,  y  dos  Doctores 
más  modernos  de  la  facultad,  y  mientras  no  las 
hubiere  en  esta  Universidad,  señalará  el  Catedrá- 
tico dos  Maestros  en  Arles,  ó  uno  según  fuere  la 
falta.  Tendrá  media  hora  de  lección  con  punios 
de  veinte  y  cuatro  sobre  el  Texto,  ó  Aforismo, 
que  elija  en  los  tres  piques:  responderá  á  los  ar- 
gumentos de  los  examinadores  de  cuarto  de  hora 
cada  lino,  y  á  las  preguntas,que  por  el  mismo  es- 
pacio de  tiempo  le  hará  el  tercero,  los  que  con- 
cluido votarán  secretamente  en  el  mismo  General 
del  modo  dicho  en  la  facultad  de  Teología,  y  lo 
mismo  también  se  observará  en  cuanto  á  las 
propinas,  modo,  y  forma  de  dar  el  grado. 

Artes. 

29.  Ordenamos,  que  el  que  se  ha  de  graduar 
de  Bachiller  en  Artes  ha  de  haber  cursado  tres 
cursoá  en  tres  años  distintos  de  más  de  seis  mc- 
sercada  uno,  asistiendo  á  su  Cátedra  por  maña- 
na, y  tarde,  y  la  probanza  de  dichos  cursos  se 
hará  del  modo  establecido:  y  ha  de  haber  tenido 
diez  lecciones,  tres  de  Lógica,  cuatro  de  Física, 
dos  de  Gcneratione,  y  una  de  Anima.  Y  á  este 
grado  precederá  indispensablemente  el  examen 
de  tres  Catedráticos  de  Artes,  los  más  modernos, 
y  no  habiendo  más  que  dos,  el  Decano  de  la  fa- 
cultad elegirá  uno  de  los  graduados,  para  tercero. 

30.  ítem:  Ordenamoá;  que  el  examen  sea  de 
este  modo.  Los  tres  exami  nadores  harán  al  gra- 
duando preguntas  sueltas,  por  espacio  de  un  cuar- 
to de  hora  cada  uno,  ó  le  argüirán  por  el  mismo 
espacio  de  tiempo,  y  concluido  votarán  del  modo 
dicho,  y  dará  el  grado  el  Maestro  que  eligiere  el 
graduando,  en  la  misma  forma  que  se  dispuso 
para  la  facultad  de  Teología,  y  pagará  los  mismos 
derechos  y  propinas. 

31.  Ítem:  Ordenamos,  que  si  un  Bachiller  gra- 
duado en  otra  Universidad,  quiere  incorporar  su 
grado  en  la  nuestra,  ha  de  hacer  presentación  do 
su  título,  y  se  ha  de  sujetar  al  mismo  examen 
que  queda  prevenido,  como  si  no  tuviera  tal  gra- 
do, y  esto  se  entienda  con  todos  sin  diferencia  de 
Universidades,  según  lo  dispone  la  citada  Real 
cédula. 

32.  ítem:  Ordenamos,  que  en  conformidad  á 
lo  mandado  por  la  misma  Real  cédula,  ni  el  Rec- 
tor, ni  el  Claustro  pleno,  pueda  dispensar  con 
persona  alguna,  por  ninguna  causa,  título  ó  mo- 
tivo en  alguna  de  las  formalidades,  requisitos, 
ejercicios  literarios,  y  demás  que  quedan  men- 
cionados, así  en  cuanto  á  la  incorporación  de  los 
grados  de  Bachiller,  como  en  cuanto  al  examen, 
justificación, y  número  de  cursos  necesarios,  para 
su  colación,  bajo  la  pena  de  nulidad  del  grado,  y 
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de  restitución  del  doble  de  su  importe,  y  ademas 
incurran  los  contraventores  en  la  pena  de  priva- 
ción de  sus  oficios  en  la  Universidad. 

33.  Ítem:  Ordenamos,  que  con  arreglo  á  lo 
mandado  por  varias  Leyes  de  estos  Reinos  especial- 
mente la  Ley  6:  t¿t.  7:  líb.  \:  Recop.  Cast.  y  noví- 
simamente por  la  citada  Reat  Cédula,  se  den  exi 
esta  Universidad  graciosamente,  y  sin  propinas 
algunas  los  grados  de  Bachilleres  en  cualíjuiora 
Facultad,  á  los  estudiantes,  que  haciendo  justifi- 
cación de  su  pobreza,  los  pidieren  sujetándose  al 
examen,  y  lo  mismo  en  la  incorporación  de  ellos. 
Y  en  consecuencia  de  esto  mandamos  que  por 
cada  diez  grados,  que  so  confieran  con  derechos 
y  propinas,  haya  obligación  de  dar  uno  de  estos 
sin  ellas,  y  estos  grados  han  de  ser  en  todo  igua- 
les á  los  ^otros  sin  poner  en  ellas  cláusula,  que 
denote  haberse  dado  título  de  pobreza,  y  sufi- 
ciencia, para  ([ue  do  esta  suerte  los  pretendan 
sin  rubor  los  pobres  beneméritos. 

34.  Ítem:  Ordenamos,  que  ninguno  pueda 
graduarse  de  Bachiller  en  ninguna  facultad  sino 
en  el  último  año  de  los  que  por  estos  estatutos  se 
requieren,  esto  es,  después  de  Navidad;  como 
prueben  haber  completado  los  cursos  necesarios 
de  más  de  seis  meses  cada  uno.  Y  así  en  confor- 
midad de  esto,  los  artistas  v.  g.  podrán  graduar- 
se al  fin  del  tercer  año,  que  es  después  de  Navi- 
dad, si  tienen  completos  los  tres  cursos  de  más 
de  seis  meses,  lo  que  se  probará  por  la  matrícu- 
la, y  así  en  las  demás  facultades. 

35.  ítem:  Ordenamos,  que  en  el  año  que  se 
gradúen  de  Bachilleres  del  modo  dicho  en  el  es- 
tatuto antecedente,  no  puedan  echar  matrícula, 
para  ganar  curso  en  otra  facultad,  sí,  que  esto  se 
ha  de  hacer  al  principio  del  curso  siguiente,  y 
en  el  tiempo  señalado  por  estos  e&tatutos  títu- 
lo XI,  estatuto  2. 

TIT.  XV.— DE  LOS  GRADOS  DE  LICENCIADOS,  Y  DB 
LOS  ACTOS  QUE  PARA  ELLOS  SE  REQUIEREN. 

4.  Ordenamos,  que  el  que  hubiere  de  gra-. 
duarse  de  Licenciado,  parezca  por  presentación 
ante  el  Cancelario  presentado  el  título  de  Bachi- 
ller en  la  facultad  en  que  pretende  graduarse,  y 
testimonio  de  haber  acabado  el  tiempo  de  pasan- 
te, el  cual  se  entienda,  y  se  hace  contar  en  los 
Canonistas  y  legistas,  cuatro  años  después  que 
recibieron  el  grado  de  Bachiller,  y  en  los  Teólo- 
gos, Médicos  y  Artistas,  tres  años,  y  se  declara, 
que  el  dicho  término  se  ha  de  contar  también 
desde  el  dia  que  acabaron  de  jurar  el  último 
curso  en  dichas  facultades,  aunque  entonces  oo 
hubieren  recibido  el  grado  de  Bachiller  por  algún 
motivo,  pues  ya  podían  recibirlo,  y  así  desde  di- 


cho dia,  se  deben  empezar  á  contar  fos  años  de 
pasantía. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  en  los  años  de  la 
pasantía  que  van  expresados  ni  en  ninguno,  ni 
parte  de  ninguno  de  ellos  pueda  dispensar  el 
Rector,  y  Cancelario  ni  el  Claustro  pleno  ú  otra 
cualquiera  persona  por  estar  así  mandado  por  la 
ley  30,  tit.  22,  líb,  i. ^. Recop.  Indiar.,  y  en  la  Real 
cédula  de  H  de  Junio  de  16i2. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  á  la  presentación 
provea  auto  el  Cancelario,  mandando  que  tengan 
los  actos  necesarios,  que  por  estos  Estatutos  se 
previenen,  para  obtener  dicho  grado,  y  quede 
información  sumaria  ante  el  Secretario  que  ha 
tenido,  y  tiene  libros  de  la  facultad,  en  que  pre- 
tende graduarse:  y  por  esta  presentación  c  infor- 
mación no  pague  derecho. 

i.  ítem:  Ordenamos,  que  el  que  hubiere  de 
graduarse  Licenciado  en  cualquiera  facultad  ten- 
ga obligación  á  tener  un  acto  de  reelección,  es- 
cogiendo á  su  arbitrio  un  texto  del  Maestro  de  las 
sentencias,  Derechos,  Filosofo  ó  Aforismo,  según 
la  facultad  en  que  so  ha  de  graduar,  y  ponién- 
dolo entero  por  cabeza  ha  de  deducir  de  él  tres 
conclusiones,  y  por  remat<e  el  dia  y  hora,  y  el 
dia  será  el  que  le  señale  el  Cancelario. 

5.  ítem:  Ordenamos  que  si  algún  Bachiller  in- 
corporado en  nuestra  Universidad  del  modo  di- 
cho en  el  título  antecedente  hubiere  tenido  dicho 
acto  de  reelección  en  la  Universidad  donde  se 
graduó,  no  le  valga  para  obtener  el  grado  de  Li- 
cenciado que  pretende,  sí,  que  precisamente  ha 
de  tener  el  que  aquí  se  ordena. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  el  pretendiente 
ocha  dias  ántesdel  acto  tenga  obligación  de  mos- 
trar las  conclusiones  al  Rector,  y  Decano  de  la 
facultad,  y  con  su  aprobación  las  repartirá  cua- 
tro dias  antes  por  lo  menos  á  toJos  los  Doctores 
y  Maestros  de  ella,  bajo  la  pena  de  nulidad  de 
dicho  acto,  y  las  fijará  en  las  puertas  deja  Univer- 
sidad y  del  general,  donde  se  han  de  defender. 

1,  ítem:  Ordenamos,  que  ninguno  pueda  tener 
dicho  acto  de  reelección  en  dia  lectivo,  y  esto  ni 
el  Rector,  y  Cancelario,  ni  el  Claustro  pleno  pue- 
dan dispensar.  Dicho  acto  se  tendrá  por  la  tarde 
en  el  General  mayor,  el  que  estará  compuesto 
con  alfombras,  como  para  acto  solemne,  y  se 
principiará  en  los  meses  de  Julio  hasta  Octubre 
á  las  cuatro,  y  desde  Octubre  hasta  Marzo  á  las 
tres,  y  en  los  meses  restantes  á  las  cuatro. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  á  dichas  reeleccio- 
nes se  hallen  presentes  indispensablemente  los 
cuatro  Doctores  ó  Maestros,  que  han  de  asistir  al 
examen,  que  se  llama  de  noche  triste,  bajQ  la  pena 
de  perder  la  mitad  de  la  propina  del  examen  para 
la  Caja;  y  faltando  ellos  no  se  pueda  tener  dicho 
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acto,  excepto  por  cansa  de  eofermedad  ú  otro  im- 
pedimento legítimo  á  juicio  del  Cancelario,  en  lo 
que  se  le  encarga  la  conciencia. 

9.  ítem:  Ordenamos,  que  en  este  acto  presida 
en  la  Cátedra  el  Decano  de  la  facultad,  ú  otro 
Doctoren  la  misma,  pero  esto  sea  con  consenti- 
miento del  Decano,  y  no  de  otra  manera.  La  lec- 
ción deberá  durar  una  hora  por  la  ampolleta  de 
la  Universidad,  la  que  gastará  el  actuante  en  la 
explicación  del  texto,  y  pruebas  de  las  conclusio- 
nes, y  en  este  tiempo,  no  pueda  dispensar  el  Can- 
celario, ni  el  Decano  de  la  Universidad,  cuando 
hace  las  veces  del  Cancelario,  en  los  casos  que  se 
ordenan,  y  el  que  leyere  menos,  no  se  le  pase  por 
lección,  ni  se  le  admita  á  examen  sino  fuere  le- 
yendo otra  vez. 

iÚ,  ítem:  Ordenamos  que  en  este  acto  haya 
tres  que  arguyan,  y  el  primero  ha  de  ser  Doctor, 
ó  Licenciado  en  la  facultad,  y  no  queriendo  ar- 
güir ninguno  de  los  Doctores  ó  Licenciados,  ten- 
ga esta  obligación  el  Doctor  ó  Licenciado  más 
moderno  en  la  facultad,  pena  de  seis  pesos  para 
la  Caja.  Los  otros  dos  arguyeates  podrán  ser  Ba- 
chilleres en  la  facultad,  ó  cursantes  en  ella  á  falta 
de  Bachilleres.  Cada  uno  propondrá  su  argumen- 
to contra  conclusión  distinta,  y  lo  proseguirá 
todo  el  tiempo  que  le  pareciere,  sin  que  en  esto  se 
le  ponga  impedimento. 

i  I .  ítem:  Ordenamos,  que  antes  do  tener  di- 
cho acto  se  paguen  las  propinas  siguientes.  Al 
Decano  de  la  facultad,  ó  al  que  presida  el  acto  en 
su  nombre,  cuatro  pesos.  A  la  Caja  de  la  Universi- 
dad, tres  pesos.  Al  Secretario  dos  pesos  por  hallar- 
se presente  á  dar  testimonio  del  acto.  Al  Maestro 
de  ceremonias,  un  peso,  y  á  cada  Bedel  un  peso;  y 
las  mismas  propinas  se  paguen  en  todas  las  fa- 
cultades por  dicho  acto. 

Del  Acto  mayor^  y  Qvodlihetos. 

U.  Ordenamos,  que  el  que  hubiere  de  gra- 
duarse dé  Licenciado  en  Teología  fuera  del  acto 
de  reelección  ha  de  tener  otros  cuatro  actos  de 
disputas,  en  cuatro  días  distintos,  sobre  las  cua- 
tro partes  de  Santo  Tomás,  en  cada  acto  una  parte; 
escogiendo  las  materias  que  quisiere  tener  de 
conclusiones,  y  ocho  días  antes  de  tener  los  di- 
chos actos,  los  ha  de  mostrar  al  Decano  de  la  fa- 
cultad, que  es  el  que  los  ha  de  presidir,  y  tres 
días  antes  los  fijará  en  las  puertas  de  la  Univer- 
sidad, y  General  mayor,  que  es  doQde  se  han  de 
defender,  y  repartirá  ejemplares  á  los  Doctores  de 
la  facultad,  para  que  asistan  si  quieren.  Y  encada 
acto  ha  de  haber  tres  argumentos, .  que  han  de 
poner  tres  Bachilleres  ó  estudiantes  cursantes,  y 


podrán  replicar  los  Doctores  que  asistieren  sí 
gustaren. 

43.  ítem:  Ordenamos,  que  estos  actos  se  han 
de  tener  en  días  lectivos,  á  elección  del  que  los 
tiene,  sin  que  por  esto  se  dispensen  las  lecciones 
de  la  facultad,  pues  ni  el  Cancelario,  ni  Catedrá- 
ticos ni  demás  Doctoras  están  obligados  á  asistir 
á  ellos;  solamente  el  Secretario  precisamente  ha 
de  asistir  á  todos  ellos  para  dar  fé,  pero  no  lleva- 
rá derechos  algunos  por  el  testimonio  y  asis- 
tencia. 

U.  ítem:  Ordenamos,  que  el  dicho  preten- 
diente esté  obligado  á  tener  otro  acto,  que  llaman 
de  Quodlilietos  en  el  día  que  le  señalare  el  Can- 
celario, que  no  será  lectivo,  para  no  impedir  las 
lecciones  ordinarias.  Dicho  acto  ha  de  durar  dos 
horas  por  la  mañana,  y  otras  dos  por  la  tarde;  en 
ól  se  ha  de  disputar  doce  cuestiones,  las  seis  es- 
colásticas, y  las  seis  .expositivas,  y  ha  de  haber 
cuatro  argumentos  por  la  mañana,  y  otros  cuatro 
por  la  tarde;  el  primero  un  Bachiller  pasante  en 
la  facultad,  y  ios  otros  tres  podrán  ser  los  Padres 
lectores  de  las  Sagradas  Religiones  por  sus  anti- 
güedades, y  los  argumentos  han  de  ser  contra 
las  seis  cuestiones  escolásticas,  pues  contra  las 
expositivas  no  se  ha  de  argüir.  Por  este  acto  no 
se  pagan  derechos,  ni  propinas. 

De  las  diligencias  que  se  han  de  practicar  antes 
de  señalar  los  puntos, 

15.  Ordenamos,  que  diez  días  antes  del  dia 
del  examen  se  presente  el  pretendiente  ante 
el  Cancelario  por  escrito,  en  que  pida  ser  ad- 
mitido á  él,  y  acompañe  justificación  sumaria  de 
haber  cumplido  los  actos  previos  que  por  estos 
estatutos  quedan  ordenados.  Y  si  fuere  para  Teo- 
logía ha  de  estar  á  lo  menos  ordenado  tn  sacriSy  y 
de  otro  modo  no  se  admita  al  examen.  Y  el  Can- 
celario mandará  que  se  publique  en  las  Cátedras 
de  la  facultad,  para  que  si  hubiere  alguno  que 
pretenda  derecho  de  apelación,  comparezca  pre- 
sentándose dentro  de  tres  días  naturales,  y  para 
el  dicho  efecto  mandará  fijar  edictos  en  las  puer- 
tas de  la  Universidad  y  lugares  públicos;  y  sí  al- 
guno se  presentase  dentro  de  los  tres  dias  dichos. 
y  probare  ser  más  antiguo  Bachiller,  lo  admita  el 
Cancelario  dando  primero  fianzas,  que  dentro  de 
diez  dias  hará  los  a<;^os  necesarios  y  entrará  en 
examen,  y  depositará  las  propinas  que  por  estos 
estatutos  se  señalan:  y  no  cumpliendo  con  esta 
obligación,  el  que  se  opusiere  á  la  antigüedad  sea 
nula  la  dicha  oposición  y  preferencia,  y  el  publi- 
cado sea  admitido  al  examen. 

16.  Item:X)rdenamos,  que  concluidos  los  tres 
dias  de  los  edictos ,  el  Cancelario  le  señale  el  dia 
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que  ka  de  tomar  punto,  y  la  noche  antes  de  la 
asignación  se  hará  señal  con  la  campana  ma- 
yor de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  como  se  acos- 
tumbra, y  el  Bedel  avisará  á  los  Examinadores, 
que  son  los  que  se  dirán  en  el  estatuto  SO  ,  para 
que  se  hallen  presentes  á  la  asignación  de  los 
puntos. 

n.  ítem:  Ordenamos,  que  el  dia  antes  de  la 
asignación  de  los  puntos,  deposite  el  examinando 
en  poder  del  Tesorero  síndico,  en  presencia  del 
Secretario,  el  dinero  necesario  para  las  propinas, 
para  que  se  repartan  la  noche  del  examen,  según 
se  ordena  en  el  estatuto  siguiente. 

\S.  Ítem:  Ordenamos,  que  en  el  dicho  grado 
de  licenciado  se  depositen  para  propinas  y  dere- 
chos 200  pesos,  y  se  han  de  llevar  la  noche  del 
examen  para  repartirlos  y  distribuirlos  en  la  for- 
ma siguiente. 

Primero  se  ha  de  sacar  la  propina  que  toca  á 
la  Caja  de  la  Universidad ,  que  son  30  pesos ;  al 
Secretario  12  pesos  por  todos  los  derechos  del 
grado;  al  Maestro  de  ceremonias  8  pesos;  al  Te- 
sorero síndico  ocho  pesos ;  á  los  Bedeles  6  pesos; 
3  á  cada  uno,  que  montan  6i  pesos.  Lo  restante, 
que  son  136  pesos,  so  pi^oratearán  pagando  al 
Cancelario  dos  propinas  y  media  de  las  que  cu- 
piere en  la  rata  á  cada  Doctor,  al  Decano  dos  pro- 
pinas, y  lo  restante  se  repartirá  por  iguales  par- 
tes entre  los  Examinadores,  cuantos  fueren,  pues 
pueden  ser  más  de  cuatro,  como  se  dirá  en  el 
estatuto  3i.  Ademas  de  lo  dicho ,  se  dará  al  Can- 
'  celario,  Decano,  y  cada  uno  de  los  cuatro  Exami- 
nadores, dos  candelas,  una  despabiladera  ,  y  una 
fuente  de  dulces  á  cada  uno,  y  la  fuente  do  dulces 
se  puede  conmutar  con  dar  12  reales  en  dinero 
por  cada  fuente. 

19.  Ítem:  Ordenamos,  que  no  se  pueda  llevar 
más  de  lo  ordenado  en  el  estatuto  antecedente,  y  el 
Doctor  que  fuere  graduado  en  dos  facultades  no 
pueda  llevar  dos  propinas  en  el  examen,  sino 
sólo  una,  según  está  ordenado;  y  en  lo  contenido 
en  estos  estatutos  no  pueda  alterar  ni  dispensar 
el  Rector  y  Cancelario,  ni  Claustro  pleno,  y  al 
Cancelario  se  le  encarga  la  conciencia ,  que  no 
exceda  cosa  alguna  en  lo  ordenado ,  bajo  la  pena 
•do  que  las  propinas  que  llevare  ó  permitiere  lle- 
var, excediendo  de  lo  ordenado,  las  deba  resti- 
tuir en  conciencia  y  otro  tanto  más  para  la  Caja. 

20.  Ítem :  Ordenamos,  que  los  Examinadores 
deban  ser  los  Catedráticos,  W un  lo  disponen  las 
Leyes  18  y  21 ,  tit  22,  lib,  17,  liecop,  ¡adiar.,  y  se- 
rá con  este  orden,  según  lo  mandan  dichas  leyes. 
En  todas  facultades  arguyan  cuatro  Catedráticos 
de  la  Facultad,  Doctores  del  Claustro,  aunque 
haya  otros  Doctores  más  antiguos ,  pues  los  Cate- 
dráticos deben  ser  preferidos  ,  y  entre  lo:i  Cate- 


dráticos entrarán  los  más  antiguos  con  el  siguien- 
te orden  :  En  Teología,  los  Catedráticos  de  Prima, 
Vísperas,  Sagrada  Escritura,  y  el  Doctor  más  an- 
tiguo después  del  Decano.  En  Cánones ,  los  Cate- 
dráticos de  Prima,  de  Cánones  y  Leyes,  y  de  Vís- 
peras de  Cánones  y  Leyes.  En  Leyes,  los  de  Pri- 
ma de  Leyes,  y  Cánones,  y  los  de  Vísperas  de 
Leyes  y  Cánones.  En  Artes  los  dos  Catedráticos^ 
comenzando  por  el  más  antiguo,  aunque  sea  me- 
nos antiguo  en  el  grado  ,  y  los  dos  Maestros  más 
antiguos  después  del  Decano.  Y  caso  que  falte  al- 
gún Catedrático,  dos  ó  más,  por  enfermedad, 
ausencia  ó  justa  causa  ,  ó  por  no  estar  todas  las 
Qátedras  aun  erigidas,  de  modo  que  no  esté  com- 
pleto el  número  de  cuatro,  no  se  admitan  en  su 
lugar  los  sustitutos  ,  si  que  en  este  caso  argüirán 
los  Doctores,  empezando  por  los  más  antiguos, 
como  lo  ordena  la  Ley  18  citada,  y  serán  solamen- 
te los  que  fueren  menester  para  llenar  el  núme- 
ro de  los  cuatro,  y  suplir  la  falta  de  Catedráticos, 
guardando  entre  §í  solamente  la  antigüedad  del 
grado. 

2 i.  ítem:  Ordenamos  que  en  los  exámenes 
de  Medicina  (mientras  no  esté  erigida  la  Cátedra 
de  esta  facultad) ,  para  el  primer  grado  que  se 
diere  cuando  se  erija,  suplicará  el  Cancelario 
á  algún  graduado  en  dicha  Facultad  en  Universi- 
dad legítima,  que  asista  para  argüir,  y  recibirá 
la  propina  que  le  toca :  su  voto  en  el  examen  se- 
rá puramente  consultivo,  salvo  si  es  Doctor  en  la 
Facultad  ,  ya  incorporado  su  grado  en  esta  Uni- 
versidad ,  que  entonces  su  asistencia  y  voto  se- 
rán de  justicia,  y  ademas  de  él,  entrarán  por  £xa< 
minadores  los  dos  Catedráticos  de  Arles,  y  el 
Maestro  en  Artes  más  moderno,  hasta  que  haya 
Catedrático  de  la  Facultad  graduado  que  entre,  y 
luego  los  demás  que  van  dichos  hasta  que  haya 
suficiente  número  de  Doctores  en  Medicina,  que 
puedan  completar  el  numero  de  los  cuatro  exami- 
nadores. El  Decano  de  la  Facultad  de  Artes,  será 
el  Padrino,  hasta  que  haya  graduado  de  Medici- 
na. Véase  lo  que  se  ordena  en  el  estatuto  31  de 
este  título. 

Ásif^nacion  de  los  puntos. 

22.  Ordenamos,  que  el  dia  que  el  Cancelario 
citare  para  la  asignación  de  los  puntos,  se  han  de 
hallar  presentes  en  la  Capilla  del  Colegio,  á  las 
seis  de  la  mañana,  el  Cancelario,  el  examinan- 
do, y  los  cuatro  examinadores,  los  que  precisa- 
mente se  han  de  hallar  presentes  á  la  dicha  asig- 
nación, pena  de  perder  la  mitad  de  la  propina  pa- 
ra la  Caja  el  que  faltare:  y  lo  mismo  los  demás 
Oñciales  de  la  Universidad,  que  se  han  de  hallar 
también  .presentes,  y  el  que  faltare  ha  de  sufrir 
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la  rntsma  pena:  y  si  alguno  de  los  examinadores 
estuviere  legí  ti  mámente  impedido,  para  hallarse 
en  la  dicha  asignación,  tendrá  obligación  de  avi* 
s:ir  al  Cancelario  el  día  antes,  para  que  mande  ci- 
tar al  que  le  toca,  según  el  orden  establecido,  el 
cual  estará  obligado  á  asistir  bajo  la  misma  pena. 

23  ítem:  Ordenamos,  que  en  dicha  Capilla,  que 
es  donde  se  han  de  dar  los  puntos  haya  una  mesa 
adornada  con  los  libros  necesarios,  y  demás  me- 
nesteres para  escribir,  y  á  los  lados  se  pondrán 
las  sillas,  para  los  examinadores,  y  en  la  cabecera 
la  del  Cancelario.  Acabada  la  Misa  rezada,  que  en 
honor  del  Espíritu  Santo  se  ha  de  dec.r  antes 
dando  él  examinando  la  limosna  de  un  peso, 
y  oyéndola  todos  los  dichos,  estando  todos  senta- 
dos se  asignarán  los  puntos  del  modo  siguiente. 
Teniendo  el  Cancelario  el  libro  cerrado  en  sus 
manos  un  niño  que  no  exceda  de  doce  años  de 
edad  con  un  cuchillo,  ú  otro  instrumento  propor- 
cionado abrirá  en  tres  partes  seis  planas,  y  el 
examinando  escoja  el  testo  de  ellas,  y  no  úa  las 
planas  siguientes,  sino  fueren  del  mismo  texto,  y 
porque  las  lecciones,  que  se  han  de  leer  han  de 
ser  dos,  habrá  dos  asignaciones,  conforme  se  de- 
clara en  el  estatuto  siguiente. 

S4.  ítem:  Ordenamos,  que  para  Teología  se  se- 
ñalen los  puntos  en  el  Maestro  do  las  Sentencias, 
para  la  primera  lección  en  los  tres  primeros  li- 
bros en  cada  uno  una  picada,  y  para  la  segunda 
en  el  libro  cuarto,  donde  se  harán  las  tres  picadas. 

Para  Cánones,  para  la  primera  lección  se  darán 
tres  piques  én  las  Decretales  y  para  la  segunda 
otras  tres  en  el  Sesto  y  Clementinas. 

Para  Leyes,  para  la  primera  lección  se  darán 
los  tres  piques  en  el  Dtgesto  y  para  la  segunda 
otros  tres  en  el  Código. 

Para  Medicina,  para  la  primera  lección  se  dará 
el  primer  pique  en  el  libro  de  los  Aforismos  de 
Hipócrates;  el  segundo  en  los  Pronósticos  y  el 
tercero  en  las  Epidemias,  y  para  la  segunda  en 
Avicena  en  una  de  las  series  lectivas. 

Para  Artes,  para  la  primera  lección  se  dará  el 
primer  pique  en  los  ocho  libros  de  Física,  el 
segundo  en  los  de  GenertUioney  y  el  tercero  en 
los  de  Anima;  para  la  segunda,  el  primer  pique 
en  los  Predicables,  el  segundo  en  los  Predica- 
mentos, y  el  tercero  en  los  Posteriores. 

25  ítem.  Ordenamos,  que  habiendo  escogido 
el  examinando  el  punto,  el  Secretario  lo  escriba, 
y  dé  fe  para  que  conste,  poniendo  e\  texto  que 
escogiere,  y  señalando  el  principio  y  fin  de  él,  y 
el  Cancelario  mande  al  examinando  que  dentro 
de  dos  horas  envié  conclusiones  de  él  con  los  Be- 
deles, á  todos  los  Doctores  y  Maestros  que  han  de 
asistir  al  examen,  so  pena  do  que  no  será  admi- 
tido á  él  si  uo  lo  hiciere,  y  lo  mismo'se  observe  en 


todas  las  facultades.  Y  después  enviará  las  dichas 
conclusiones  á  los  demás  Doctores  y  personas 
que  gustare,  asimismo  le  notificará  el  Cancelario 
que  el  día  siguiente  á  las  cinco  de  la  tarde  ha  do 
estar  apercibido  para  entrar  en  el  examen. 

Ejiámen, 

36.  Ordenamos,  que  el  dicho  examen  se  haga 
como  es  costumbre  en  la  Capilla  del  Colegio,  que 
para  este  acto  estará  adornada  y  colgada,  y  des- 
pués de  rezada  la  citación  del  Ave^María,  entra- 
rán en  la  Capilla  el  Cancelario,  Decano  de  laí* 
facultad,  los  examinadores  todos  con  el  exami- 
nando y  el  Secretario,  y  tomando  sus  asientos 
haciendo  señal  el  Cancelario,  comenzara  á  leer  la 
primera  lección,  la  que  ha  de  durar  una  hora 
entera  que  se  ha  de  medir  por  la  ampolleta  de  la 
Universidad  y  por  ninguna  razón  ni  tnotivo,  el 
Cancelario  ni  Doctores  puedan  dispensar  en  que 
lea  menos  tiempo  de  una  hora  ni  lo  impidan,  ( y 
se  entiende  impedir  no  continuar  el  examinando' 
su  lección)  bajo  la  pena  de  que  los.  que  así  lo 
impidieren  hayan  perdido  y  pierdan  las  propinas 
del  grado  aplicadas  para  la  Caja,  cuya  ejecución 
se  encarga  al  Cancelario. 

27.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Doctores  que 
entran  en  el  examen  do  ninguna  manera  lleven 
armas,  so  pena  de  perder  las  propinas  para  la 
Caja  y  de  ser  echados  del  Chkustro  y  que  no  asistan 
á  aquel  grado:  y  asimismo  ninguno  de  los  que 
asisten  al  examen,  después  de  comenzado  éste 
se  pueda  salir,  sin  urgente  causa  y  sin  licencia 
del  Cancelario,  sopeña  de  perder  la  propina. 

28.  ítem:  Ordenamos,  que  acabada  la  primera 
lección  se  salga  á  descansar  un  rato  el  exami- 
nando, y  en  el  ínterin,  podrán  ir  á  cenar  los 
demás. 

La  cena  se  dispondrá  á  costa  del  examinando, 
como  lo  dispone  la  Ley  26,  ttí.  22,  lib.  L^delck  Re- 
cop.  Indiar. 

29.  ítem:  Ordenamos,  que  concluida  la  cena 
traiga  el  Decano  al  examinando  á  la  Capilla,  para 
que  lea  la  segunda  lección,  la  que  en  derecho  Ca- 
nónico y  civil  ha  de  ser  á  lo  menos  hasta  poner 
el  caso  y  sacar  la  conclusión  con  una  razón  de 
dudas,  y  otra  ha  decidir  remitiendo  lo  demás  al 
discurso  del  examen,  y  respuesta  de  los  argu- 
mentos; en  Teología,  Medicina  y  Artes,  hasta  de- 
ducir la  conclusión  del  texto,  y  controvertirla  por 
ambas  partes  y  en  esto  uo  pueda  haber  dispensa, 
bajo  la  pena  á  los  que  lo  impidieren,  que  se  im- 
puso á  los  que  impidan  que  no  se  lea  la  hora  en- 
tera en  la  primera  lección. 

36.  ítem:  Ordenamos,  que  acabadas  las  dos 
lecciones,  el  Secretario,,  que  se  ha  de  hallar  pre- 
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senté  á  todo  el  acto,  para  dar  fé  de  él,  reciba^ju- 
rameiHo  de  los  cuatro  examinadores;  que  lo  han 
de  ser  en  el  mismo  número,  en  todas  las  faculta- 
des, según  lo  dispuesto  por  la  Ley  21,  tit.  22,  li- 
bro  L^f  Recop,  Iñdiar.  que  no  han  comunicado 
los  argumentos  con  el  examinando,  y  este  ju- 
ramento no  se  omita  sobre  lo  que  se  le  encarga 
-la  conciencia  al  Cancelario,  y  si  no  mandare  que 
se  reciba,  pierda  la  propina,  y  el  Secretario  la 
suya  para  la  Caja. 

31.  ítem:  Para  evitar  las  diferencias  y  dudas 
que  puedan  ocurrir,  en  los  exámenes  de  Medici- 

"ha  y  Artes,  ya  sobre  el  padrino,  y  ya  sobre  los 
arguyentes:  Ordenamos,  que  los  Padrinos  en  di- 
chas facultades,  sean  los  que  se  ordenan  en  el  tí- 
tulo 48,  par.  4.°,  estat.  2  y  3.  Los  arguyentes  se- 
rán los  Catedráticos  que  hubiere;  y  para  saplir 
y  completar  el  número  de  cuatro  en  la  facultad 
de  Artes,  entrarán  los  Maestros  más  antiguos  en 
ella,  aunque  sean  solamente  Maestros,  y  haya 
otros  Maestros  graduados  de  Doctores  en  otras 
facultades,  aunque  sea  en  Teología;  pues  en  estos 
casos  se  atiende  solo  á  la  facultad  de  que  es  el 
examen  ó  grado,  y  así  los  más  antiguos  en  QÜa 
deben  tener  la  antelación. 

32.  ítem:  Ordenamos,  que  hecbo  el  juramen- 
to, empiece  á  argüir  el  Catedrático  más  antiguo, 
según  lo  dispone  la  dicha  Ley  21,  tit.  22,  Ub.  4.° 
Recop.  Indiar,  que  previene  que  el  Catedráti- 
co de  Prima  sea  el  primero,  de  modo  que  pri- 
mero deben  ser  los  Catedráticos,  según  el  orden 
de  sus  Cátedras,  aunque  haya  otro  ú  otros  Doe-r 
tores  más  antiguos  entre  los  examinadores,  y  ha- 
biendo concluido  los  Catedráticos  se  seguirán  los 
demás  Doctores,  siguiendo  después  de  los  Cate- 
dráticos el  Doctor  más  antiguo,  entre  los  que  no 
son  Catedráticos,  de  modo,  que  el  menos  antiguo 
de  los  examinadores  sea  el  último  que  arguya.  Y 

.  esto  se  observe  en  todas  las  facultades. 

33.  ítem:  Ordenamos,  que  cada  examinador 
ponga  dos  medios  eontra  las  conclusiones  de  ca- 
da lección,  y  seguirá  el  uno  de  ellos  contra  cada 
uno,  de  suerte  que  de  cuatro  medios  que  ha  de 
proponer  cada  examinador,  siga  los  dos,  y  sino 
hiciere  ipso  jure  pierda  la  propina,  y  lo  mismo  el 

.  Cancelario,  Doctor  ó  Doctores  que  lo  consintie- 
ren, y  el  argumento  lo  pueda  seguir  todo  el  tiem- 
po que  quisiere,  sin  que  se  atreviese  Doctor  algu- 
no, mientras  argüyere  estorbando  al  que  respon- 
de, para  que  no  se  reconozca  su  suficiencia. 

34.  ítem:  Ordenamos,  que  si  algún  Doctor  ó 
Maestro,  que  no  fuere  de  los  cuatro  examinado- 
res, quisiere  argüir  ó  hacer  alguna  pregunta  por 
modo  de  duda,  ó  impugnando  la  conclusión,  lo 
pueda  hacer  libremente,  sin  que  se  le  impida, 
como  hayan  acabado  do  argüir  los  cuatro  exami- 


nadores, porque  hasta  que  acaben,  no  lo  ha  de 
poder  hacer;  sobre  lo  que  se  le  encarga  la  con- 
cieácia  al  Cancelario,  y  á  los  demás  Doctores, 
pues  son  estos  medios  necesarios  para  que  mejor 
se  reconozca  la  suficiencia,  ó  habilidad  del  exa- 
minando, y  en  utilidad  del  bien  común,  y  decla- 
ramos, que  los  que  así  argüyeren  lleven  las  pro- 
pinas que  les  toquen  en  el  proratco,  según  se  di- 
jo en  el  estatuto  18,  y  voten. 

35.  ítem:  Ordenamos,  que  acabados  los  argu- 
mentos, el  Cancelario  mande  salir  al  axaminando 
fuera  de  la  Capilla,  y  á  todos  losdemfflTs  quebubie- 
re,  aunque  sean  Doctores  ó  Maestros  en  la  facul- 
tad, quedándose  solos  los  que  han  de  votar  y  el 
Secretario,  según  lo  manda  la  Ley  20,  tU,  22,  lib.  i,° 
Recop,  ¡ndiar,y  y  ej  Doctor  más  moderno  cerra- 
rá la  puerta,  y  se  darán  las  propinas,  en  la  for- 
maque  queda  ordenado,  y  el  Secretario  habiendo 
dado  fe  del  acto,  lo  pondrá  en  el  proceso,  y  trae- 
rá las  urnas  de  la  aprobación  y  reprobación, 
y  recibirá  juramento  en  forma  de  cada  uno  de 
los  Doctores  y  Maestros,  que  en  votar,  aprobar  ó 
reprobar  al  examinando,  guardarán  justicia,  y 
lo  ordenado  por  estos-  Estatutos,  y  que  procede- 
rán ,  pospuesto  todo  odio ,  amor  y  temor ,  el 
cual  juramento  por  ningún  caso  se  deje  recibir, 
so  pena  que  el  Cancelario  y  Doctores  incurran 
ipso  facto  en  perdimiento  de  las  propinas-,  que  en 
conciencia  deberán  restituir  á  la  Caja. 

36.  ítem:  Ordenamos,  que  hecho  el  juramen- 
to, vaya  el  Secretario  dando  al  Decano  y  Doctores 
una  A  y  una  R  de  bronce,  y  luego  inmediatamen- 
te abra  las  urnas  delante  de  todos  los  Doctores  á 

.satisfacción  del  Cancolurio,  y  las  vuelva  abiertas 
hacia  abajo,  dando  fe  que  no  hay  letras  en  ningu- 
na de  ellas,  y  vueltas  á  cerrar  las  ponga  sobre  la 
mesa,  y  allí  irán  los  Doctores  á  echar  sus  TO.tos 
por  sus  antigüedades,  votando  el  Decano  prime- 
ro, sino  es  en  caso  que  el  Rector  y  Cancelario  sea 
de  la  facultad  en  que  ha  sido  el  examen;  porque 
en  éste  caso,  solamente  votará,  y  su  voto  será  el 
primero,  y  después  inmediatamente  el  Decano,  y 
luego  los  demás  examinadores,  como  queda  dicho» 
sin  que  haya  persona  alguna  junto  á  ellos,  en 
parte  donde  puedan  verlos,  y  ninguno  muestre  á 
otro  la  letra,  ni  la  de  otro  para  que  la  eche  por 
él,  como  lo  prohibe  la  Ley  33,  tit,  %i,  lib.  \.^ 
Recop,  Indiar.^  bajo  la  pena  contenida  en  la  citada 
Ley,  que  es  perder  las  propinas  para  la  Caja,  la 
que  luego  se  ejecutará,  allí  mismo;  y  sino  lo  su- 
piere entóneos  el  Cancelario,  la  mandará  ejecutar 
en  sabiéndolo;  y  si  no  lo  supiere,  ó  sabiéndolo  no 
lo  condenare,  no  las  haga  suya  sin  foro  concienttee^ 
sí,  que  las  deba  restituir  á  la  Caja  en  todo  tiempo. 
37.  ítem:  Ordenamos,  que  ningún  Dootor  de 
los  que  deban  votar  en  el  examen,  pueda  casar 


Digitized  by 


Google 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 


fSf 


so  voto,  ó  dejar  de  votar,  sí,  que  todos  precisa- 
mente han  de  votar,  ó  la  aprobación  ó  reproba- 
ción, según  su  conciencia. 

38.  Ilem:  Ordenamos,  que  habiendo  votado, 
se  abran  las  urnas,  primero  la  de  Ja  aprobación 
en  presencia  del  Cancelario  y  Doctores,  el  cual 
rfegule,  cuente  y  vea  las  AA  y  las  KK  que  hay  en 
ellas;  y  siendo  por  todos,  ó  por  la  mayor  parte 
aprobado,  se  ponga  por  auto  y  lo  firme  el  Cance- 
lario y  Secretario;  y  si  la  mayor  parte  de  los  vo- 
tos fueren  i) A  quedará  reprobado,  y  también  se 
ponga  por  auto,  y  lo  firmarán  los  dichos  Cance- 
lario y  Secretario,  diciendo  expresamente  cuan- 
tas AA  ó  ñK  tuvo.  Y  si  sucediere  haber  tantas  AA 
como  Rh  en  este  caso,  si  el  Rector  no  hubiere 
votado  por  no  ser  de  la  faculta J,  en  que  es  el 
examen,  votará,  y  con  su  voto  se  decidirá,  pero 
si  hubiere  votado  antes  publicará  su  voto  en  este 
caso,  y  según  él,  se  terminará  el  empate  y  la  dis- 
cordia. Hecho  esto  se  abrirá  la  otra  urna  para  ver 
si  están  cabales  las  letras  en  ella. 

39.  ítem:  Ordenamos,  que  habiendo  votado 
una  vez  en  dicho  examen,  por  ninguna  manera 
se  vuelva  otra  vez  á  votar  con  ningún  protesto, 
ni  otro  cualquier  efugio  paliado,  aunque  alguno 
ó  algunos  Doctores  ó  Maestros  aleguenó  juren  ha- 
berse errado  en  el  votar,  porque  siempre  se  ha 
de  estar  á  lo  que  la  primera  vez  se  votó,  según  lo 
dispone  la  ley  22, ÜL  22,  lih,  K .°,  /?ecoj}.  ííi¿/ar.,  bajo 
la  pena  qne  impono  la  misma  ley,  que  es  que  sea 
nulo  el  grado  que  se  le  diere  al  examinado  en 
fuerza  de  la  segunda  votApion.  Y  el  Cancelario 
que  lo  consintiere  pierda  en  conciencia  ípso  fado 
toda  la  propina  del  grado  para  la  Caja. 

40.  ítem:  Ordenamos,  que  por  ninguna  vía  se 
puedan  conmutar  las  RR  en  penitencia  secreta^ 
ni  en  otra  cosa  alguna,  y  el  Cancelario  ó  Docto- 
res que  propusieren  que  le  conmuten,  incur- 
ran en  la  pena  de  perder  en  conciencia  tpso  facto 
las  propinas  del  grado  para  la  Caja,  y  en  los  dos 
años  siguientes  eñ  que  hubiere  otros  grados  no 
puedan  entrar  en  examen,  y  en  esto  ninguno 
pueda  dispensar. 

41.  ítem:  Ordenamos,  que  si  alguno  de  los 
examinadores  antes  ó  después  de  haber  votado  le 
pareciere  justo  que  se  imponga  alguna  peniten- 
cia al  examinado,  lo  avise  al  Cancelario,  el  cual 
sea  obligado  á  proponerlo,  y  sobre  si  impondrá  ó 
no,  ó  sobre  qué  penitencia  se  haya  de  dar,  se 
vote  y  se  esté  á  lo  que  en  la  mayor  parte  de  vo- 
tos secretos  se  determinó. 

42.  ítem:  Ordenamos,  que  aunque  es  justo  que 
las  tales  penitencias  sean  públicas,  se  permite  que 
al  tiempo  de  votar  .se  impondrá  óno  la  penitencia, 
se  trate  también,  sí  será  pública  ó  secreta,  y  en 
esto  se  esté  á  lo  que  la  mayor  parto  determine,  y 


siendo  secreta  no  se  ponga  en  la  tabla  de  la  cues- 
tión, ó  teorema,  pero  siendo  publica  se  diga  cla- 
ramente cuando  le  dieren  el  grado,  y  se  escriba 
oon  las  RR  irremisiblemente  en  la  tabla,  las  cua- 
jes RR  por  ningún  caso  se  dejarán  de  poner  en 
dicha  tabla  del  teorema,  ó  cuestión  Doctoral. 
,  43.  ítem:  Ordenamos  que  lo  que  se  determi- 
nare por  el  Claustro  de  los  Doctores  y  Maestros 
en  el  examen  privado,  no  se  pueda  mudar  ni  al- 
terar, ni  en  el  Claustro  pleno,  ni  en  otra  manera, 
pena  de  que  sea  nulo  todo  cuanto  se  hiciere,  y 
de  25  pesos  á  cada  uno  de  los  Doctores  y.  Maes- 
tros que  en  el  dicho  Claustro  lo  votaren,  para  la 
Caja.  Pues  ademas  de  deberse  presumir  que  en 
caso  tan  grave  habrán  votado  según  Dios  y  con- 
ciencia los  de  la  facultad,  los  que  son  de  ella  ño 
pueden  juzgar  la  causa  á  que  no  asistieron. 

4i.  ítem:  Ordenamos,  que  luego  que  so  acabe 
de  votar,  se  notifique  al  examinando  por  el  Can- 
celario, siesta  aprobado,  ó  reprobado,  y  la  peni- 
tencia que  ha  de  cumplir,  la  cual  jure,  que  cum- 
plirá, y  lo  firme  aule  el  Cancelario  y  Secretario. 
Y  al  que  saliere  aprobado,  se  le  notificará  asimis- 
mo, que  á  otro  dia,  ó  el  mismo  por  la  tarde  (según 
la  costumbre  de  esta  Universidad  por  el  calor  del 
clima),  se  presente  al  Cancelario,  para  recibir  el 
grado  de  Licenciado. 

45.  ítem:  Ordenamos,  .que  aunque  al  exami- 
nado, se  le  deniegue  al  grado  de  Licenciado,  se 
han  de  repartir  y  dar  las  propinas  al  Cancelario, 
Doctores,  Maestros  y  Ministros,  que  las  habían  do 
haber,  si  se  diera  dicho  grado,  pues  ellos  trabaja- 
ron y  pusieron  de  su  parte  lo  que  eran  obligados 
á  hacer,  y  la  culpa  del  graduando,  no  les  ha  de  ser 
á  ellos  de  perjuicio.  Y  lo  mismo  se  debo  practicar 
en  los  grados  de  Doctor,  si  acaso  después  que  los 
Doctores,  Maestros  y  Ministros  asistieren  á  los 
paseos  y  pompa  Doctoral,  por  algún  caso  inopi- 
nado no  se  borlare  el  Laureando. 

Graio  de  Licenciado. 

46.  Ordenamos,  que  el  dia  siguiente,  á  las  cua- 
tro de  la  tarde ,  si  el  graduando  no  estuviere  im- 
pedido por  enfermedad,  ú  otra  causa  legítima,  ha- 
biendo salido  aprobado,  irán  á  su  casa  el  Deoano 
y  los  cuatro  examinadores  con  sus  insignias  Doc- 
torales; el  Secretario,  Maestro  de  Ceremonias,  y 
Bedeles,  todos  en  coches  con  solemnidad  de  trom- 
petas y  chirimías  y  llevarán  al  graduando  en  un 
coche  acompañado  del  Decano  al  lado  izquierdo 
de  éste,  y  los  demás  en  sus  coches  por  las  calles 
de  la  Ciudad  y  vendrán  á  la  Universidad,  donde 
estarán  esperando  todos  los  domas  Doctores  y 
Maestros  con  las  insignias  de  sus  grados,  y  en  for- 
ma de  Claustro  irán  (saliendo  por  la  calle)  al  gene- 
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ral  mayor  (segun'se  ha  acostumbrado  en  esta  Uni- 
versidad), el  que  estará  adornado  con  alfombras 
y  tapetes,  llevando  al  graduando  en  el  superior 
lugar  con  este  orden ,  el  Cancelario  en  medio  y  á 
su  lado  derecho  el  Decano,  y  al  izquierdo  el  gra- 
duando. * 

En  llegando  al  general  mayor,  se  sentará  el 
Cancelario  en  su  silla  y  el  Decano  en  otra  ,  en  la 
que  estará  colocada  sobre  una  mesa  la  muceta  y 
los  demás  Doctores  y  Maestros  tomarán  sus  asien- 
tos por  su  orden,  y  estando  el  Laureando  en  me- 
dio, en*pie,  descubierta  la  cabeza,  yá  su  lado  de- 
recho el.  Decano ,  pedirá  el  grado  de  Licenciado 
con  una  breve  arenga  y  oración  latina  y  respon- 
derá el  Cancelario  con  otra  oración  breve,  (según 
la  costumbre  de  esta  Universidad)  y  hecha  la.  pro- 
fesión de  la  fe,  y  juramentos  mandados  por  estos 
estatutos;  si  el  graduando  hubiere  tenido  todas 
las  A  A,  en  la  aprobación,  dirá  el  Cancelario  en 
alta  voz:  Cum  fueri$  ah  ómnibus  appi^obatus  nemi^ 
ne  discrepante^  ego,  etc.  y  proseguirá  la  fórmula 
de  dar  el  grado  según  está  en  el  título  23.  Y  si  tu- 
biere  algunas  B  R.  dirá  conforme  al  numero  de 
ellas:  Cum  fueris  ah  ómnibus  approbatus  demptis 
duobuSy  vel  tribus,  Y  si  tuvo  alguna  penitencia  en 
la  aprobación  dirá:  ut  cum  potueris  possis  ad  gra- 
dum  Doctoratus  ascenderé.  Y  si  no  tuvo  dirá:  ut  cum 
volveris  possis  ad  gradum  Doctorctus  ascenderé:  y 
conferido  el  grado  le  pondrá  la  muceta.y  el  bone- 
te sin  borla  en  la  cabeza,  y  le  dará  el  libro  de  la 
Facultad  y  acompañado  del  Decano  subirá  á  la 
Cátedra,  y  empezará  á  leer  un  texto  y  hecha  se- 
ñal se  bajará. 

Concluido  el  grado,  puesto  en  medio  y  á  su  lado 
¡zquierdo  el  Decano ,  pues  después  de  graduado 
se  honra  de  ese  modo  y  no  antes,  le  dará  las  gra- 
cias al  Cancelario  con  otra  breve  oración  y  con- 
cluida, lo  llevará  el  Decano  ante  el  Cancelario  á 
quien  dará  un  abrazo  y  lo  mismo  á  ios  demás 
Doctores,  y  sentando  en  el  lugar  que  correspon- 
de á  su  grado ,  se  saldrán  en  la  misma  forma  y 
orden  y  por  el  mismo  camino  que  vinieron;  so- 
lamente que  ahora  irá  el  nuevo  graduado  en  me- 
dio, el  Cancelario  á  su  derecha  y  el  Decano  á  la 
izquierda,  y  así  irán  todos  á  dejar  al  Cancelario 
en  el  lugar  de  su  habitación. 

47.  ítem:  Ordenamos,  que  lo  dispuesto  en  este 
titulo  y  siguiente,  no  se  entienda  en  un  todo  res- 
pecto de  los  grados  de  Licenciados ,  Doctores  y 
Maestros  de  los  regulares:  sí  que  respecto  de  es- 
tos, se  observará  lo  que  se  ordena  al  fin  del  tí- 
tulo siguiente. 

i8.  ítem:  Ordenamos,  que  todos  los  Catedrá- 
ticos, se  gradúen  en  la  facultad  de  la  Cátedra,  que 
han  de  leer,  según  lo  dispuesto  en  el  estatuto  28 
y  Í9,  tit.  8,  y  los  Catedráticos  <ie  Escritura,  se 


graduarán  en  Teología  y  los  de  Liturgia  y  Cere- 
monias sagradas  en  Cánones. 

49.'  ítem:  Ordenamos,  que  todosrlos  actos  pre- 
vios al  examen  y  el  mismo  examen,  no  se  puedan 
tener  en  tiempo  de  vacaciones,  ni  en  los  días  des- 
de la  Vigilia  de  Navidad  hasta  el  dia  de  Reyes; 
pues  ademas  que  son  actos  lectivos  propios  de 
tiempo  de  curso,  el  tiempo  dicho  está  destinado 
para  el  descanso  de  los  Catedráticos,  que  son  los 
examinadores  y  no  parece  justo  molestarlos  es 
el  tiempo  que  se  les  concede  para  su  alivio. 

TIT.  XVL— DR  LOS  GRADOS  DE  DOCTORES,  MAES- 
TROS EN  TODAS  FACULTADES. 

L  Ordenamos,  que  el  que  hubiere  de  gra- 
duarse de  Doctor  en  cualquiera  facultad  parezca 
ante  el  Cancelario  por  presentación,  presentando 
el  título  de  Licenciado,  ó  testimonio  del  dicho 
grado  por  esta  Universidad,  y  también  si  tuvo 
penitencia,  si  la  ha  cumplido,  y  visto  por  el  Can- 
celario, se  admita  al  grado,  y  constando  de  lo 
contrario  le  repela,  y  al^  que  admitiere,  mando 
luego  se  publique  por  edicto  en  las  Cátedras  de 
su  facultad,  y  se  fijen  en  los  lugares  acostumbra- 
dos, para  que  dentro  de  nueve  dias,  el  que  pre- 
tendiere  antigíiedad  en  el  grado  de  Doctor,  pa- 
rezca ante  el  Cancelario,  y  lo  pida,  y  pareciendo 
alguno,  ó  algunos  Licenciados,  constando  legíti- 
mamente de  su  derecho  de  antigüedad,  la  que  se 
probará  por  la  que  tiene  de  Licenciado,  los  ad- 
mita, y  señale  veinte  días  de  término,  dentro  de 
los  cuales  tenga  obligación  de  recibir  el  grado 
de  Doctor,  con  la  solemnidad  y  pompa  que  se 
ordena,  y  deposite  las  propinas  y  derechos  del 
grado,  para  que  si  dentro  de  los  dichos  veinte 
dias  no  lo  recibiere  por  legítimo  impedimento, 
pierda  la  antigüedad,  pero  se  le  devuelva  el  di- 
nero que  depositó,  y  si  no  se  graduare  no  te- 
niendo legítimo  impedimento,  juntamente  con 
perder  la  antigüedad  sea  condenado  en  perder 
200  pesos  para  la  Caja,,  y  se  le  devuelva  lo  res- 
tante del  dinero  que  depositó.  Si  los  que  se  opu- 
sieren á  la  antigüedad  no  tuvieren  derecho  á  ella, 
el  Cancelario  proceda  al  grado  del  publicado,  al 
que  mandará  luego  que  deposite  las  propinas,  y 
demás  derechos  ante  el  dicho  Cancelario,  Tesore- 
ro Síndico,  y  Secretario,  para  pagar  á  los  Doc- 
tores. 

2.  Jtem:  Ordenamos,  que  el  Cancelario  seña- 
le el  dia  en  que  ha  de  ser  el  paseo,  y  el  dia  si- 
guiente el  grado,  el  que  ha  de  ser  con  toda  pom- 
pa y  solemnidad,  con  trompetas,  chirimías  y 
atabales,  y  acompafiámientos,  saliendo  el  dia  se^ 
ña  lado  á  las  cuatro  de  la  tarde  (ó  á  otra  hora, 
según  la  estación  del  tiempo  al  arbitrio  del  Can- 
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celario)  de  la  Universidad  (según  se  ha  acostum- 
brado) á  donde  todos  los  Doctores  y  Maestros, 
han  de  ser  obligados  á  asistir  á  caballo  con  las 
insignias  de  borla  y  muceta,  según  su  grado,  y 
se  declara,  que  no  se  pague  la  propina  á  Doc- 
lor  ó  Maestro  alguno  de  cualquiera  calidad,  ó 
preeminencia  que  sea,  si  no  es  acompañando 
al  doctorando  mañana  y  tarde,  pues  sólo  por  es- 
to se  da  y  no  la  pueda  adquirir  in  foro  conciencia 
sino  que  tenga  obligación  de  restituirla  á  la  Ca- 
Ja,  si  se  la  remitiere  el  doctorando,  y  á  él,  si  no 
se  la  remitiere,  y  asimismo,  no  se  da  la  propiría, 
al  que  no  tuviere  puestas  todas  las  insignias  doc- 
torales dichas,  en  el  acto  de  dicho  grado.  Pero  á 
los  señores  Oidores,  y  demás  Ministros  de  S.  M. 
se  les  dará  como  las  tengan  puestas,  aunque  no 
estén  sentados  en  el  asiento  de  la  Universidad, 
sino  en  las  sillas  con  el  señor  Gobernador,  cuan- 
do asistiere  al  grado. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  si  algún  Doctor  ó 
Maestro  poj:  enfermedad  estuviere  impedido  para 
subir  á  caballo,  por  lo  que  no  pueda  acompañar 
al  doctorando,  con  certifícacion  del  Catedrático 
de  Bledicina,  ó  de  otro  Médico  público  mientras 
no  haya  esta  Cátedra,  de  este  impedimento,  asis- 
tiendo en  el  acto,  podrá  llevar  la  propina  que  le 
pertenece. 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  la  propina  sea  divi- 
sible, y  así  el  Doctor  que  no  asistiere  á  uno  de 
los  dos  paseos  dichos  pierda  la  mitad,  y  si  faltaré 
á  los  dos,  la  pierda  entera. 

5.  Ilem:  Ordenamos,  que  el  paseo  del  docto- 
rando se  fiaga  en  la  forma  siguiente:  Han  de  ir 
adelante  los  que  tocan  los  atabales  vestidos  con 
sus  ropas,  como  se  acostumbra  con  las  trompetas 
y  chirimías,  luego  seguirá  el  acompañamiento  de 
los  ciudadanos  y  demás  convidados,  é  inmediata- 
mente el  gremio  déla  Universidad,  yendo  delante 
los  bedeles  con  sus  ropas  y  mazas  en  los  hom- 
brosf  y  luego  el  Secretario  y  Tesoreio  Síndico 
juntos  y  no  otra  persona,  según  lo  ordena  la 
ley  26,  tit.  XXIÍ,  Itb,  /.,  Recop.  Judiar^  después  de 
dos  en  dos  irán  los  Bachilleres  Conciliarios  de 
aquel  año,  guardando  el  orden  de  sus  antigüeda- 
des; después  los  Maestros  en  Artes  por  sus  anti- 
güedades; después  los  Doctores  Médicos  con  el 
mismo  orden  y  después  se  seguirán  los  Doctores 
teólogos,  canonistas  y  legistas,  todos  de  dos  en  dos, 
conforme  la  antigüedad  de  grado,  llevando  á  la 
derecha  al  más  antiguo,  y  si  algún  señor  Oidor 
Fiscal,  ú  otro  Ministro  de  S.  M.  fuere  Doctor,  ó 
estuviere  incorporado  en  esta  Universidad  irá  en 
el  sitio  que  le  corresponde,  según  la  Facultad  y 
antigüedad  de  grado,  conforme  á  lo  ordenado  por 

"la  ley  t8,  ííí.  XXU,  lib.  /.,  Recop.  Indiar.  Después 
de  todos  irá  el  doctorando  con  sus  lacayos,  y  pa- 


jes de  librea,  que  Ib  pareciere  y  á  su  mano  dere- 
cha al  Cancelario,  y  á  su  izquierda  el  Decano  de 
la  Facultad,  llevando  los  dos  al  doctorando  en 
medio  y  detrás  irá  un  hombre  de  armas  en  un 
caballo  á  la  brida  bien  aderezado,  con  un  bastón 
dorado,  el  que  lleve  la  borla  en  un  bonete  ó 
gorra  según  el  estado  del  doctorando  y  el  padri- 
no del  grado  con  dos  caballeros,  los  que  elijiere, 
vayan  detrás  de  todos,  y  con  este  orden  pasearán 
las  calles  principales  públicas  de  la  ciudad,  pero 
de  ningún  modo  por  calles  privadas  y  se  volve- 
rán á  la  Universidad. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  si  sucediere  que  al- 
gún señor  Obispo,  señor  Oidor  ó  Fiscal  de  esta 
Real  Audiencia,  que  no  sean  graduados  de  esta 
Universidad,  se  hallare  en  dicho  paseo  lo  1  Leven  en 
medio  yendo  el  doctorando  á  la  mano  izquierda 
del  señor  Obispo^  etc.  y  el  señor  Obispo  preceda 
siempre  al  señor  Oidor,  y  lo  mismo  se  hará  en  el 
acto  del  grado,  y  ninguna  otra  persona  fuera  de 
las  dichas  tenga  lugar  entre  los  Doctores,  según 
lo  ordena  la  ley  26,  tit.XXIÍy  lib.I,,  Recop.  Indiar, 

T.  ítem:  £1  dia  siguiente  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana saldrán  todos  los  dichos  con  el  misme  orden, 
solemnidad  y  pompa  de  la  Universidad,  é  irán  al 
palacio  del  señor  Gobernador  si  hubiere  de  asis- 
tir al  grado  (convidándolo  siempre  el  Cancelario 
y  Decano,  y  suplicándole  que  honre  la  Univer» 
sidad  como  su  Yice-Patron),  y  le  acompañarán  á 
la  iglesia  de  Santo  Domingo,  donde  ha  de  estar  un 
Teatro  adornado  con  alfombras,  tapices  y  colga- 
duras capaz  para  todo  el  Claustro,  oficiales  y  Mi- 
nistros que  han  de  asistir  al  acte.  Al  lado  del 
Evangelio,  se  pondrá  en  la  medianía  un  dosel 
con  las  armas  del  Rey  á  la  derecha,  y  las  de  la 
Universidad  á  la  izquierda  y  en  él  so  sentará  el 
señor  Gobernador,  si  asistiere;  al  lado  derecho 
fuera  del  dosel  se  pondrá  una  silla  para  el  Can- 
celario, y  al  izquierdo  otra  para  el  Decano  de  la 
Facultad;  y  después  á  un  lado  y  otro  de  IsTs  sillas 
los  asientos  de  la  Universidad. 

Al  lado  del  frente  se  pondrá  una  mesa  en  la 
que  estarán  las  insignias  Doctorales,  borla,  anillo 
y  libro;  y  para  los  seglares  espada  y  espuelas,  to- 
do en  sus  fuentes  de  plata,  y  asimismo  las  propí-, 
ñas  y  guantes  que  se  han  de  repartir.  Junto  á  la 
mesa  se  pondrá  una  Cátedra,  donde  presida  el  De- 
cano y  se  haga  la  ceremonia,  donde  ha  de  subir 
el  doctorando.  Junto  á  la  Cátedra  se  pondrán  tres 
sillas  donde  se  siente  el  Padrino  y  sus  acompa- 
ñados. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo,  se  señala  para  estas  funciones  y  otras 
de  esta  Universidad,  y  en  ella  se  celebrarán,  si 
no  fuere  que  por  alguna  grave  causa  al  arbitrio 
del  Rector  y  Cancelario,  se  juzgue  por  más  con- 
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veniente,  que  se  den  en  otra  Iglesia  ó  Convento; 
y  lo  mismo  igualmente,  se  entienda  en  todas  las 
demás  ocasiones,  que  por  estos  Estatutos  s'e  se- 
ñala la  Iglesia  de  Santo  Dooiingo  por  lugar  de 
alguna  solemnidad. 

9.  ítem:  Ordenamos,  que  llegados  á  la  Iglesia 
dicha,  se  mentarán  él  Cancelario,  Decano,  Doc- 
tores y  Maestros,  por  el  orden  dicho,  y  se  dirá 
lo  Misa  rezada,  como  es  costumbre,  la  que  en- 
comendará el  doctorando,  y  acabada  subirá  el 
Decano  á  la  Cátedra,  y  estará  el  doctorando  en 
pió  junto  á  la  Mesa,  á  quien  asistirán  el  Maestro 
de  Ceremonias,  Secretario,  y  Bedeles  en  pié  tam- 
bién con  sus  mazas,  y  vuelto  el  rostro  al  dosel, 
propondrá  una  cuestión  de  la  facultad,  y  la  dis- 
putará por  ambas  partes  brevemente;  luego  ar- 
güirán dos  Doctores,  ó  Maestros  contra  dicha 
conclusión,  arengando  antes  y  el  doctorando 
les  responderá,  pero  no  se  replica:  y  después  ar- 
güirá un  Bachiller  por  esta  Universidad,  á  cuyo 
argumento  no  se  responde. 

40.  Ítem:  Ordenamos,  que  acabada  la  cues- 
tión Doctoral,  vayan  el  Maestro  de  Ceremonias 
y  Bedeles  á  la  Cátedra  por  el  Decano,  y  lo  lleva- 
rán á  su  asiento,  y  luego  acompañarán  y  lleva- 
rán á  ella,  al  que  ha  de  dar  el  Vejamen,  que  lo 
ha  de  haber  en  los  grados  de  Doctor  de  todas  las 
facultades,  según  lo  manda  la  Ley  XVIIy  titu- 
ló XXI ¡^  libro  /.,  Recop.  Indiar.y  y"  lo  ha  de  dar  el 
Doctor  más  moderno  en  la  facultad  de  que  fuere 
el  grado,  según  lo  dispone  la  ley  citada,  dándole 
tiempo  competente  para  ello;  y  estando  legítima- 
mente escusado,  pase  al  segundo  en  antigüedad 
con  orden  del  Rector,  el  que  declara  si  la  causa 
es  bastante,  y  declarando  no  serio,  y  notificán- 
doselo una  vez,  al  que  se  escusarc,  y  no  le  qui- 
siere dar,  pierda  la  propina  de  aquel  grado,  para 
la  Caja;  y  pareciéndole  al  Rector,  que  hay  nece- 
sidad de  ver  el  Vejamen,  antes  que  se  dé  en  pú- 
blico, lo  podrá  hacer  por  sí  mismo  ó  remitirlo  á 
quien  le  pareciere,  para  que  lo  vea,  censure,  y 
corrija,  el  cual  lo  firme,  declarando  lo  que  se 
deba  quitar,  y  el  Doctor  que  dgere  más  que 
aquello  que  diere  por  escrito,  y  se  aprobare 
pierda  la  mitad  de  la  Propina  que  por  dar  el 
Vejamen  ha  de  llevar  para  la  Caja. 

41.  Ítem:  Ordenamos  que  el  Vejamen  sea 
prosa  Castellana,  diciendo  con  gracia,  y  donaire 
¡as  especies  festivas  que  se  le  ofrezcan,  así  del 
doctorando,  como  de  los  demás  de  la  Universi- 
dad, sin  ofender  á  ninguno;  y  todo  el  tiempo  que 
dure  el  Vejamen,  que  ha  de  ser  un  cuarto  de  hora, 
estará  él  doctorando  en  pió,  y  la  cabeza  descu- 
bierta, y  á  él  principalmente,  se  ha  de  dirigir  todo. 
Al  Doctor  que  lo  diere  se  le  darán  40  pesos  de 
propina,  «idemas  de  la  que  le  toca  por  su  grado. 


42.  ítem:  Ordens^mos,  que  acabado  el  Veja- 
men ,  vaya  el  Maestro  de  Ceremonias  y  Bedeles  al 
asiento  del  Decano,  y  lo  acompañen  á  la  mesa 
donde  están  las  insignias  ,  en  donde  se  sentara  en 
una  silla  que  estará  allí  preparada,  y  los  demás 
llevarán  al  doctorando  ante  el  Cancelario,  para 
que  pida  ]a<<  insignias  Doctorales,  y  las  pedirá 
con  una  breve  oración  latina,  y  el  Cancelario  le 
responderá  con  otra  oración  breve  en  loor  suyo, 
remitiéndole  al  Decano  para  que  se  las  dé,  y  vol- 
viendo otra  voz  en  la  misma  forma  junto  á  la 
mesa ,  pedirá  con  otra  breve  oración  las  insignias 
al  Decano,  el  que  habiéndole  respondido  con  otra 
oración  breve,  recibirá  de  manos  del  Padrino  las 
insignias,  y  se  las  dará  en  esta  forma. 

Primero  le  dará  el  ósculo  en  el  carrillo  dicien- 
do :  accipe  oscula  pacis  insignum  fraternitatis^  ami- 
citiWy  et  unionii  cum  academia  nostra:  luego  le  pon- 
drá el  anillo  en  el  dedo  diciendo:  accipe  anulum 
avreum  in  signum  desponsationis  et  conjungii  tnter 
te  et  sapientiam  tamquan  sponsam  charisimam:  lue- 
go le  dará  el  libro  diciendo:  accipe  lihrum  sapteU" 
tice  y  ut  possis  libere  et  publtce  alios  docere:  Y  si  fue- 
re seglar  le  ceñirá  la  espada  diciendo:  accipe  ensem 
deauratum  in  signum  militicenon  enim  minusmili^ 
tant.  Doctores  adversus  inimicos  corporis,  Y  si  fuere 
el  grado  de  Medicina  dirá:  non  minus  mtlitaiU  Doc- 
tores medid  morbos  profligando f  quam  milites  fvrtes 
inimicos  superando:  y  luego  se  calzará  las  espue- 
las doradas  ayudando  el  Padrino,  diciendo:  accipe 
calcar ia  áurea:  nam  quemadmodum  equites  hostili- 
ter  prorrumpunt  in  inimicos,  ita  Doctores  adversus 
ignoranticecatervam:  Luego  el  Decano  lo  llevará 
de  la  mano  para  que  suba  á  la  Cátedra  y  se  sien- 
te en  ella,  diciendo:  ascende  in  Cathedram,  et  sede 
in  ea  ut  tamquam  Doctor  jura  Canónica,  si  fuere  en 
Cánones;  Jura  civila,  si  fuere  en  leyes;  sacras  lite- 
,  raSy  si  es  en  Teología;  Hipocratem  et  Galenum^  si  en 
medicina;  yAristotelem,  si  fuere  en  artes,  possis  ex- 
poneré  ac  interpretan:  y  esta  forma  de  ningún 
modo  se  pueda  alterar,  pena  de  perder  la  propina 
para  la  Caja  el  Decano  que  la  altere. 

13.  ítem:  luego  que  baje  de  la  Cátedra  el  doc- 
torando irá  con  los  demás  Ministros  ante  el  Gao- 
celario,  é  hincado  de  rodillas,  y  puestas  las  ma- 
nos sobre  los  Evangelios,  hará  la  profesión  de  ia 
fe,  y  los  juramentos,  que  en  estos  Estatutos  se 
ordenan,  y  hecho  se  levantará,  y  pedirá  ai 
Cancelario  el  grado  de  Dqctor  con  una  breve 
oración  latina  refiriendo  como  ya  está  orde- 
nado con  las  insignias  doctorales ,  y  que  sólo 
resta  la  borla  y  grado,  y  puesto  otra  vez  de  rodi- 
llas el  Cancelario  se  lo  dará  según  la  fórmula 
puesta  en  el  título  XXIII,  y  luego  el  nuevo  Doctor 
le  dará  las  gracias  con  otra  breve  oración,  y  el 
Decano  lo  llevará  ante  el  Sr,  Gobernador  {si  es- 
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tuviere),  y  después  abrazará  al  Cancelario,  y  á  to- 
dos los  demás  Doctores,  y  el  líltímo  el  Decano,  el 
que  se  sentará  en  su  lugar,  y  el  nuevo  Doctor  en 
el  suyo,  y  se  repartirán  las  propinas  y  guantes, 
y  se  acaba  el  acto.  Y  todo  el  Claustro  so  irá  como 

•  vino  á  acompañar  al  Sr.  Gobernador  (si  hubiere 
asistido)  y  lo  dejará  en  su  Palacio,  y  prosiguien- 
do la  estación  vendrá  á  la  Universidad ,  sin  que 
en  todo  esto  se  pueda  dispensar  cosa  alguna. 

li.  ítem:  Ordenamos,  que  porque  es  grande 
inconveniente  que  se  den  los  grados  de  Doctores 
sin  la  pompa  ordinaria,  y  ser  esto  en  menoscabo 
del  lustre  de  la  Universidad,  mandamos  que  no 
se  pueda  dispensar  con  ninguna  persona,  de  nin- 
gún estado,  calidad  ó  condición  que  sea  (excep- 
to los  religiosos)  sino  que  todos  hayan  de  pasear 
y  recibir  los  grados  dichos  con  la  pompa  y  cere- 
monias ordenadas.  Y  declaramos,  que  si  la  tal  dis- 
pensación se  hiciere,  aunque  sea  por  el  Claustro 
pleno,  sea  nula,  y  de  ningún  valor  ni  efecto;  y  los 
que  la  volaren  incurran  ipso  fado  en  pena  de 
perdimiento  de  la  propina  para  la  Caja,  y  los  gra- 
dos, que  con  tal  dispensa  se  dieren  sean  nulos,  y 
de  ningún  valor  ni  efecto. 

\o.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Doctores,  que 
ya  han  paseado  otra  vez  en  esta  Universidad,  si 
se  graduaren  en  otra  facultad ,  sean  reservados 
del  dicho  paseo,  pero  si  quisieren  volver  á  pasear, 
se  hará. 

16.  ítem:  Ordenamos,  que  en  los  grados  de 
Doctores  y  Maestros  en  todas  las  facultades,  se 
han  de  pagar  las  propinas  siguientes:  Al  Cance- 
lario ti  pesos  ,  y  más  la  propina  del  grado ,  que 
tuviere.  Al  Decano  32 pesos  por  propina  de  Deca- 
no y  de  Poctor.  A  la  Caja  de  la  Universidad  30 
pesos.  A  los  Doctores  ó  Maestros  de  la  facultad 
en  que  fuere  el  grado,  si  actualmente  se  hallaren 
en  cl,  y  hubieren  asistido  á  ambos  paseos  t2  pe- 
sos á  cada  uno  por  toda  su  propina:  á  los  que  es- 
tán graduados  en  dos  facultades,  si  la  una  de  ellas 
fuere  en  la  que  es  el  grado,  se  le  darán  16  pe- 
sos por  ambos  grados  tan  solamente,  y  si  no  fue- 
re el  grado  en  ninguna  do  las  dos  facultades  en 
que  está  graduado  se  le  darán  10  pesos,  y  declara- 
mos, que  son  una  misma  facu  Itad  para  la  paga 
de  propinas  Cánones  y  Leyes,  Medicina  y  Artes; 
á  los  que  no  fueren  de  la  facultad  en  que  es  el 

*  grado  ?eis  pesos:  Al  Secretario  16  pesos  por  to- 
dos sus  derechos,  título,  asistencia ,  acompaña- 
miento, fe  que  ha  de  dar  de  todo  el  acto,  y  escri- 
birlo en  el  libro  de  los  grados:  al  Maestro  de  Ce- 
remonias seis  pesos  y  las  propinas  del  grado  que 
tuviere:  Al  Tesorero  Síndico  seis  pesos;  al  Doctor 
que  da  el  Vejamen  diez  pesos;  y  ademas  la  propi- 
na de  su  grado:  A  los  Bedeles  á  cuatro  pesos  ca- 
da uno ;  y  al  Cancelario,  Doctores  y  Maestros  un 


par  de  guantes  cada  uno,  ó  cuatro  reales  'por  ca- 
da par. 

17.  ítem:  Ordenamos,  que  si  por  alguna  cau- 
sa ó  pretexto  el  Rector  y  Cancelario ,  mandare 
pagar  propina  al  Doctor  ó  Maestro,  que  no  se 
halló  en  el  acompañamiento,  paseo  y  grado,  ten- 
ga obligación  en  conciencia  á  restituirla,  y  vol- 
verla al  graduado  y  si  éste  se  la  perdonare  á  la 
Caja. 

18.  ítem:  Ordenamos,  que  los  grados  de  los 
Maestros  en  Artes  sean  sin  pompa  ni  paseo,  ni 
haya  Vejamen  sino  que  se  haga  todo  dentro  do  la 
Universidad,  sin  salir  á  la  callo;  pero  en  cuanto  á 
las  demás  ceremonias  del  acto,  se  hará  como  está 
dispuesto  en  estos  Estatutos. 

19.  ítem:  Ordenamos,  que  si  hubiere  alguno 
de  conocida  sufíciencia  de  que  se  pueda  esperar 
lustre  á  la  Universidad,  y  fuere  muy  pobre  éste 
tal,  haciendo  antes  información  de  su  pobreza,  y 
presentándola  al  Claustro  pleno,  podrá  ser  admi- 
tido por  él  á  los  grados  de  Licenciado  y  Doctor,  ó 
Maestro,  dando  las  propinas  que  pudiere,  ó  sin 
ningunas  sí  no  pudiere,  según  lo  dispone  la  Ley  6, 
tü,  7,  lih.  /,  Reco'p,  Indíar.,  y  sin  las  demás  pom- 
pas y  solemnidades;  pero  se  declara  que  ios  que 
así  fueren  recibidos  y  graduados  no  han  de  lle- 
var, en  los  demás  grados  de  la  Universidad  á  que 
asistieren,  las  propinas  que  ellos  no  dieron,  y  así, 
si  hubiere  dado  solamente  propinas  en  el  exa- 
men, en  semejantes  actos  las  podrá  llevar  y  no 
más,  y  si  en  el  examen  ó  grado  hubiese  dado  me- . 
dias  propinas,  sólo  medias.ha  do  llevar  en  lo  fu- 
turo, y  si  ningunjs  dio  nada  llevará,  y  para  que 
conste  quedará  escrito  en  el  libro  de  grados,  y  en 
esto  no  pueda  dispensar  ni  el  Claustro  pleno. 

20.  ítem:  Ordenamos,  que  no  siendo  justo 
que  en  tiempo  de  mortificación  se  celebren  actos 
públicos  de  pompa,  como  son  los  grados  de  Docto- 
res; mandamos,  que  desde  el  Miércoles  de  Ceniza 
hasta  el  dia  de  Resurrección  inclusive  no  se  pueda 
ninguno  graduar  de  Doctor;  pero  sí  se  podrá 
conferir  dicho  grado  en  tiempo  de  vacaciones 
pues  no  es  acto  lectivo,  sí  sólo  de  mera  pompa. 

SI.  ítem:  Ordenamos,  el  lustre  de  la  Univer- 
sidad, y  su  respetable  Claustro,  y  honor  de  sus 
grados  depende'del  porte  honroso  de  los  indivi- 
duos de  su  gremio,  considerando  asimismo,  que 
en  todas  las  naciones  pierden  los  nobles  los  privile- 
gios de  nobleza,  siempre  que  no  vivan  como  tales, 
y  estar  mandado  en  el  cap.  3  de  las  Cortes  de  Sego- 
viadel  año  1532,  que  los  hi¡osdalgos  que  trataren 
y  mercadearen,  no  gocen  de  hidalguía:  para  que 
en  manera  alguna  venga  á  deslucirse  y  envilecerse 
la  estimación  de  los  grados  con  deshonor  de  este 
cuerpo.  Ordenamos,  que  el  Licenciado,  Doctor  ó 
Maestro,  que  no  procediendo  y  portándose  como 
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tal,  so  aplicare  á  grangcrías  y  mercaderías  públi- 
cas en  pública  tienda  y  mostrador,  ó  se  emplease 
en  ocupaciones  menos  honestas  y  oficios  viles  ó 
reputados  por  tales  en  esta  ciudad,  sea  ipso  fado 
privado  del  honor  del  grado  y  de  todos  los  privi- 
legios que  le  están  concedidos,  y  asimismo  de  la 
asistencia  á  los  Claustros,  y  demás  funciones  de 
la  Universidad,  y  el  Cláusto  pleno  instru  do  por 
información  sumaria  del  hecho  expresado,  le  de- 
clare incurso  en  la  pena  establecida  por  el  pre- 
sente Estatuto,  borrándolo  del  número  de  sus 
graduados. 

De  hs  grados  de  los  Religiosos, 

22.  En  atención  á  los  méritos  y  servicios  que 
la  provincia  del  Santísimo  Rosario  y  sus  Religio- 
sos tienen  contraídos  con  esta  Universidad,  como 
es  público  y  notorio:  Ordenamos,  que  los  Catedrá- 
ticos que  actualmente  están  leyendo,  sean  gra- 
duados de  Licenciados  privadamente  en  las  facul- 
tades que  leen,  haciendo  antes  la  profesión  de  la 
fé  y  juramentos  ordenados,  poniéndoles  la  mu~ 
ceta  correspondiente  á  la  facultad,  en  presencia 
solamente  de  ios  demás  Religiosos  Catedráticos  y 
el  Secretario,  que  dará  fé,  y  esto  sin  examen,  pues 
éste  es  paca  probar  la  suficiencia  del  graduando, 
y  dichos  Catedráticos  están  en  posesión  de  ella, 
pues  son  públicos  Maestros  y  Catedráticos  de  esta 
Universidad. 

23.  ítem:  Ordenamos,  que  el  dia  que  señalare 
el  Cancelario,  se  les  confiera  el  grado  de  Doctores 
6  Maestros  en  la  forma  siguiente:  £1  Rector  cita- 
rá á  todos  los  Doctores  y  Maestros  de  esta  Univer- 
sidad, para  que  á  la  hora  señalada  concurran  á  la 
Universidad  y  en  forma  de  Claustro  con  las  in- 
signias de  sus  grados  (pero  sin  tocar  instrumen- 
tos), acompañarán  desde  la  sala  de  Claustro  al 
doctorando  con  el  orden <iue  queda  dispuesto  en 
el  Estatuto  5.°  de  este  título,  hasta  el  Generad 
mayor  (pero  sin  ^alir  á  la  calle)  el  que  estará 
adornado,  y  puesto  el  Cancelario  en  su  silla,  el 
doctorando  con  una  breve  oración  latina  pedirá 
el  grado,  y  respondiéndole  con  otra  el  Cancelario 
en  loor  suyo,  le  dará  el  grado  del  modo  que  que- 
da establecido,  y  luego  el  graduado  le  dará  las 
gracias,  y  dándose  los  abrazos  acostumbrados,  se 
sentará  el  graduado  en  el  lugar  que  tenia  antes 
de  borlarse,  según  la  antigüedad  de  su  anterior 
reconocimiento  en  el  Claustro;  y  concluido,  por 
el  mismo  camino  lo  acompañarán  á  Id  sala  de 
Claustros. 

24.  Ítem:  Ordenamos,  que  los  que  han  sido  Ca- 
tedráticos en  esta  Universidad,  si  viniesen  á  leer 
otra  vez  la  facultad  en  que  han  sido  Catedráticos, 
so  gradúen  del  modo  dicho,  pues  en  ellos  se  veri- 


fica la  razón  expresada,  y  á  todos  los  dichos  se  les 
dispensan  todas  las  propinas  por  los  servicios  per- 
sonales que  han  hecho  al  público  y  Universidad, 
enseñando  sin  estipendio. 

25.  ítem:  Ordenamos,  que  los  que  vinieron  de 
nuevo  á  ser  Catedráticos  no  habiendo  leido  antes 
en  la  Universidad,  ó  si  hubieren  leido,  viniesen  á 
leer  facultad  distinta  de  la  que  han  leido  v.  g.  si 
un  Catedrático  que  sólo  ha  leido  Artes,  viniese  á 
ser  Catedrático  de  Teología,  ó  los  Catedráticos  ac- 
tuales do  Artes  ascienden  en  algún  tiempo  á  las 
Cátedras  de  Santo  Tomas  ú  otra  facultada  éstos 
tendrán  obligación  dentro  de  los  seis  meses  pri- 
meros á  tener  el  examen  secreto,  como  está  or- 
denado y  establecido  por  estos  estatutos,  recibien- 
do el  grado  de  Licenciado,  según  se  previene  en 
el  estatuto  46  del  título  antecedente;  y  lo  mismo 
los  Doctores  ó  Maestros,  sólo  que  dichos  grados 
no  sean  con  pompa  por  no  corresponder  ésta  cou 
la  humildad  del  estado  y  observancia  regular  que 
profesan,  ni  haya  Vejamen,  si  que  todo  se  baga  en 
el  General  mayor,  sin  tocar  instrumento  ai  salir 
á  la  calle:  en  cuanto  á  las  propinas,  atendiendo  á 
la  pobreza  que  profesan,  sólo  pagarán  la  mitad  do 
ellas,  quedando  al  arbitrio  del  Claustro  pleno  el 
dispensar,  en  que  en  los  grados  á  que  asistieren 
las  lleven  enteras. 

26.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Religiosos  de  las 
demás  religiones  que  obtuvieren  Cátedras,  ó  se 
quisieren  graduar  en  nuestra  Universidad,  tengan 
el  examen  secreto,  y  reciban  los  ^ados  del  mis- 
mo modo  que  queda  establecido  en  el  estatuto 
antecedente,  y  lo  mismo  ¿e  observe  en  cuanto  á 
las  propinas. 

27.  ítem:  Ordenamos,  que  para  evitar  equivo- 
caciones y  dudas:  Declaramos,  que  los  Catedráti- 
cos Dominicos,  que,  después  de  haber  leido  en  la  ' 
Universidad,  se  gradúen  del  modo  dicho  en  los 
estatutos  22,  23  y  24,  aunque  no  pagan  propinas 
las  reciban  enteras  en  los  grados  subsiguientes  á 
que  asistieren,  como  los  demás  Doctores,  por  la 
posesión  en  que  ya  están  fuera  de  las  demás  ra- 
zones dichas. 

TIT.  X VIL— DE  LAS  INCORPORACIONES  (I). 

\.  Ordenamos,  que  siguiendo  el  espíritu  de 
las  novísimas  Reales  disposiciones,  no  se  admita 
ningún  Doctor  ó  Maestro  de  otra  Universidad  á 
ser  incorporado  en  ésta,  sin  que  primero  se  gra- 
dué de  Licenciado,  haciendo  los  actos  que  por 
estos  estatutos  se  ordenan,  principiando  por  el 
examen  secreto,  y  esto  se  guarde  y  cumpla  con 


(1)  '  V.  en  Incorporaciotí  de  etlndios,  lu  Reales  órdenet  qae 
modifiean  lo  dispaesto  en  esto  titulo. 
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todo  rigor,  y  no  pueda  ea  ello  dispensar  el  Rector 
y  Cancelario  ni  al  Claustro  pleno,  por  ser  contra 
la  mente  de  S.  M. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  todos  los  que  se  han 
de  incorporar,  sean  de  la  Universidad  que  fuere, 
han  de  presentar  indispensablemente  ante  el  Rec- 
tor  sus  títulos  originaies,  y  no  se  admita  testimo- 
nio ni  probanza  de  testigos  para  suplir  los  títulos, 
por  decir  habérseles  perdido  6  por  otra  causa  al- 
guna. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  todos  los  que  se  in- 
corporareil  de  Doctores  ó  Maestros  en  esta  Uni- 
versidad, se  cuente  su  antigüedad  y  sitio,  desde  el 
día  á^  su  incorporación,  según  lo  dispone  la  Ley 
28,  í/í.  22,  Zi6.-í.o,  Recop.  Indiar. 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  los  señores  Oidores 
y  Fiscales  de  esta  Real  Audiencia,  que  quisieren 
incorporar  el  grado  que  tuvieren  en  nuestra  Uni» 
versidad,  no  sean  examinados  en  atención  á  la 
aprobación  de  S.  M.,  sí  que  presentando  sus  tí- 
tulos serán  incorporados  en  nuestro  Claustro  y 
gremio,  haciendo  antes  la  profesión  de  la  fó  y 
juramentos  ordenados,  pero  deberá  pagar  las  pro- 
pinas por  entero,  según  lo  dispone  la  Ley  27,  ti- 
tulo  22.  lib.  <.°,  Recop.  Indiar,  y  para  esta  incor- 
poracioii  se  juntará  ei  Claustro  pleno,  y  se  votará 
secretamente,  habiendo  de  concurrir  de  cuatro 
partes  las  tres  y  no  menos. 

TU.    XVIIL— DB  LAS  PERSONAS  DE  LA  VMV&RSI- 
SIDAD. 

h—Del  Rector. 

En  esta  Universidad,  por  la  Bula  de  su  crea- 
ción del  Sr.  Inocencio  X,  despachada  á  petición 
de  nuestro  Católico  Monarca,  el  Señor  D.  Feli- 
pe IV,  es  el  Rector  de  ella  el  que  lo  fuere  del 
Colegio  de  Santo  Tomás,  en  donde  está  fundada, 
y  éste  mismo  es  su  Cancelario,  por  disposición  de 
la  misma  Dula,  concurriendo  en  una  misma  per- 
sona ambos  oficios,  y  así  para  proceder  con  mé- 
todo y  no  confundir  el  orden  de  los  oficios,  trata- 
remos, primero,  de  sus  facultades  como  Rector; 
y  después  de  las  que  le  competen  como  Can- 
celario. 

1.  Ordenamos,  que  el  Rector  del  Colegio,  lue- 
go que  esté  electo,  haga  en  mano  de  su  antecesor 
la  profesión  de  la  fé,  y  el  juramento  que  le  toca, 
según  estos  Estatutos,  y  luego  dé  parte  de  su 
elección  al  Decano  de  la  Universidad,  quien  den- 
tro de  tres  dias  convocará  á  Claustro  pleno  á  to- 
dos los  Doctores,  Maestros  y  Conciliarios  de  la 
Universidad,  en  el  cual  todos  jurarán  la  obedien- 
cia al  dicho  Rector,  al  cual  Claustro  tengan  todos 
obligación  de  asistir,  pena  do  4  pesos  para  la  Ca- 


ja, sino  es  los  que  estuvieren  legítimamente  im- 
pedidos, de  cuyo  impedimento  dará  parte  el  Be- 
del, y  constándole  al  Rector  por  suficiente,  so 
tendrá  por  cscusado. 

2.  ítem:  Por  cuanto  la  elección  da  Rector, 
cuando  no  es  por  muerte,  ascenso  ó  renuncia  os 
en  tiempo  de  vacaciones,  cuando  los  estudiantes 
no  están  en  esta  ciudad:  Ordenamos,  que  cuando 
haya  elección  de  Rector  se  publique  por  el  bedel 
en  los  generales  de  la  Universidad  el  primer  dia 

-del  curso,  que  es  el  dia  tres  de  Julio,  y  se  mande 
sub  pena  pretíiti,  que  el  dia  siguiente,  á  las  nueve 
de  la  mañana,  acudan  todos  á  la  Universidad  á  ju-' 
rar  y  dar  la  obediencia  al  Rector.  Y  el  dia  si- 
guiente acudirán  á  la  hora  dicha  el  Rector  y  Con- 
ciliarios, nuevamente  electos  con  sus  antecesores 
al  General  mayor,  el  que  estará  adornado;  y  allí 
todos  los  estudiantes  le  darán  la  obediencia  y  ju- 
rarán por  su  Rector. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  cuando  la  elección 
de  Rector  fuere  por  muerte,  ú  otra  de  las  causas 
expresadas,  se  ejecutará  lo  dispuesto  en  los  dos 
Estatutos  antecedentes,  luego  que  se  publique  di- 
cha elección,  sea  en  el  tiempo  que  fuere,  menos 
en  las  vacaciones  mayores  y  menores,  respecto  de 
la  convocación  do  los  estudiantes  que  se  deferirá 
hasta  que  se  abrán  las  Escuelas. 

i.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  que  fuere 
electo,  tenga  en  esta  Universidad  el  lugar  y  asien- 
to más  principal  y  preeminente,  como  cabeza  de 
ella,  y  se  le  dé  por  los  Doctores  y  Maestros  toda 
la  autoridad  que  le  compete,  para  que  con  ella,  y 
con  el  honor  y  respeto  que  le  tuvieren,  tomen 
ejemplo  los  estudiantes  para  obedecerle  y  respe- 
tarle como  deben. 

5.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  de  la  Uni- 
versidad tenga  autoridad  y  mando  dentro  de  las 
Escuelas,  para  hacer  y  proveer  todo  aquello  que 
le  pareciere  convenir  al  bien,  utilidad  y  perfec- 
ción de  los  Estudios,  y  pueda  multar  á  los  Doc- 
tores, Maestros  y  Ministros,  que  en  los  Claustros 
y  actos  públicos  se  excedieren  en  algo,  con  tal 
que  la  multa  en  dinero  no  exceda  de  20  pesos;  y 
la  que  toca  á  suspensión  de  ingreso  en  Claustro 
ú  otra  de  éste  género,  no  pase  de  dos  meses  do 
tiempo,  y  si  pasare  por  merecerlo  así  esceso,  de- 
ba comunicarlo  primero  con  el  Claustro,  y  se  eje  - 
cutara  lo  que  en  él  se  resolviere,  y  las  multas 
que  se  impusieren  de  cualesquiera  calidad  que 
sean,  se  ejecuten  luego  de  las  primeras  propinas 
6  salarios  de  las  Cátedras,  si  los  multados  fueren 
Catedráticos  con  salario  ,y  se  apliquen  a  hi  Caja. 

6.  Ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  de  la  Uni- 
versidad es  el  Juez  ordinario  de  todas  las  causas 
de  estudios,  y  otras,  según  lo  dispone  la  Ley  12, 
tit.  22,  lib.  i  .^  Recop.  Indiar. ^  y  así  según  ella  ejer- 
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cera  el  Rector  la  jurisdicción  que  le  es  concedida, 
así  en  las  causas  civiles  como  criminales,  que  se 
expresan  en  la  citada  ley  Real  recopilada. 

7.  ítem:  Ordeñamos,  que  el  Rector  tenga  obli- 
gación de  celebrar  los  Cláusfros  ordinarios,  así 
de  Doctores  como  de  Diputados  en  el  tiempo  y 
cuando  por  estos  Estatutos  se  ordena.  Y  el  Rec- 
tor que  no  los  celebrare  por  cada  uno  qué  omita, 
incurra  en  pena  de  4  pesos  para  la  Caja. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  (no  estan- 
do legítimamente  impedido]  tenga  obligación  de 
asistir  á  todos  los  actos  públicos  y  secretos  que 
se  hiciere  en  las  escuelas,  y  no  se  puede  hacer 
acto  ni  examen  de  Bachiller,  sin  licencia  y  man- 

.  dalo  suyo.  Y  lo  mismo  se  entienda  del  Vice -Rec- 
tor en  los  casos  que  lo  puede  nombrar. 

9.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  tenga  obli- 
gación precisa  de  asistir  personalmente  á  todos 
los  demás  actos  que  no  fueren  literarios,  que  por 
su  oficio  le  pertenecen,  y  en  particular  á  las  fics- 
ta§  de  la  Universidad,  entierros  y  honras  de  los 
Doctores  y  Maestros,  y  á  todos  los  Claustros  que 
por  estos  estatutos  se  establecen. 

10.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  tenga 
cuidado  con  el  Decano  de  cada  facultad  (y  estan- 
do impedido  el  que  se  sigue)  de  visitar  cada  dos 
meses  á  todos  los  Catedráticos  en  el  General,  lle- 
vando consigo  al  Secretario  para  hacer  averigua- 
ción como  leen,  y  si  losestudiantes  cumplen  y 
hacen  lo  que  deben,  y  ejecutan  lo  que  por  esto^ 
estatutos  les  está  mandado,  á  los  cuales  según  ha- 
llare culpados  multe,  castigue  y  reprenda*  y  to- 
das las  veces  que  fueren  á  hacer  dicha  visita,  ha- 
gan juramento  el  Rector  y  Decano,  ó  el  que  fuere 
en  su  lugar,  de  que  guardarán  los  estatutos,  y 
conforme  á  ellos  multarán,  castigarán  y  repren- 
derán á  los  Catedráticos  y  estudiantes  que  halla- 
ren culpados,  lo  cual  hará  el  Rector,  pena  de  6 
pesos  para  la  Caja,  por  cada  visita  que  dejare  de 
hacer. 

41.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  no  pueda 
hacer  ausencia  de  la  Universidad  en  cada  año, 
sino  fuere  con  causa  bastante  y  legítima,  y  si  la  hi- 
ciere, no  pueda  estar  ausente  más  que  dos  meses 
en  el  año,  y  en  este  caso,  antes  de  ausentarse  pasa- 
rá un  recado  al  Decano  de  la  Universidad,  que  es 
quien  por  derecho  queda  gobernando  en  estos  ca- 
sos para  que  esté  enterado  de  su  ausencia;  pero 
si  hubiere  de  estar  más  tiempo.ausente,  lo  debe- 
rá proponer  al  Claustro  pleno,  y  con  su  consenti- 
miento podrá  ausentarse  por  más  tiempo,  y  cuan- 
do se  ausentare  de  este  modo  nombre  Vice-Rec- 
tor  á  uno  de  los  Doctores  de  la  Universidad,  y  el 
y  ice-Rector  nombrado  hará  el  mismo  juramento 
que  TÍÍ20  el  Rector  cuando  entró  en  el  oficio.  Lo 
mismo  practicará  cuando  tuviere  alguna  enfer- 


medad y  conste  de  ella  por  certificación  del  Cate- 
drático de  Medicina,  ó  de  algua  Médico  público 
por  defecto  del  Catedrático. 

42.  ítem:  Declaramos,  que  el  Vice-Rector 
nombrado. por  el  Rector  en  los  dos  casos  expre- 
sados, es  Juez  delegado  del  Rector ,  y  por  tanto, 
no  puede  subdelegar,  ni  aun  para  casos  particu- 
lares; y  de  su  sentencia  se  da  apelación  al  Rec- 
tor como  delegante.  De  la  autoridad  del  Decano, 
cuando  queda  haciendo  las  veces  del  Rector,  se 
dirá  en  el  párrafo  4.°  de  este  título. 

43.  ítem:  Ordenamos  que  fuera  de  los  dos  ca- 
sos expresados  no  pueda  el  Rector  nombrar  Vice- 
Rector,  ni  Vice-Cancelario,  sí  que  teniendo  algún 
impedimento  legítimo  que  no  sea  de  los  dichos 
por  lo  que  no  ]í!»ueda  asistir, á  los  actos  y  funcio- 
nes de  su  oficio,  lo  participe  al  Claustro  para  no 
incurrir  en  la  pena  que  se  dirá  en  el  Estatuto  si- 
guiente; pero  no  puede  nombrar  Vice-Rector,  ni 
menos  enviar  persona  que  asista  en  su  lugar  en 
ningún  acto,  acompañamiento,  ó  fiesta  de  escue- 
las, sí  que  en  estos  casos  ha  de  presidir  el  Doctor 
más  antiguo  de  los  que  se  hallaren  presentes,  se- 
gún la  mente  de  La  Ley  32,  tit.  5.°,  Itb.^  2.o,  ñeco- 
pilacion  Cast.,  aunque  el  acto  sea  de  relaciones,  ó 
examen  ó  grado  de  Licenciado  ó  Doctor,  celebra- 
ción de  Fiestas,  entierro  de  Doctores  ó  Conclu- 
siones públicas,  pues  sustituto  no  lo  ha  de  poder 
nombrar  sino  en  Tos  dos  casos  dichos.  Y  si  prin- 
cipiado ya  el  acto  viniere  otro  Doctor  más  anti- 
guo que  el  que  está  ya  presidiendo,  se  observará 
lo  que  se  ordena  en  el  estatuto  15. 

U.  Ítem:  Porque  resulta  gran  menoscabo  al 
lustre  de  la  Universidad  do  no  asistir  el  Rector,  y 
Cancelario  en  ios  actos  que  le  tocan ,  según  am- 
bos oficios;  Ordenamos,  que  en  caso  de  no  estar 
legíti mámente  impedido,  con  impedimento  que 
conste  al  Claustro  (fuera  de  los  dos  ya  menciona- 
dos ,  si  no  asistiere  á  los  actos  y  funciones  que 
por  razón  de  ambos  oficios  respectivamente  le  to- 
can, se  le  multe  en  diez  pesos  cada  vez  que  fal- 
tare, los  que  se  sacarán  de  las  primeras  propinas, 
y  se  aplicarán  á  la  Caja;  y  el  Tesorero  síndico  ten- 
ga obligación  de  rebajarlos ,  pena  de  pagarlos  de 
su  bolsa. 

15.  ítem.  Ordenamos,  que  porque  puede  su- 
ceder ofrecerse  aun  mismo  tiempo  actos  y  Claus- 
tros ú  otras  ocupaciones  que  por  estos  Estatutos 
pertenezcan  al  Rector,  y  no  pueda  asistir  á  en- 
trambas; mandamos,  que  á  la  que  dejare  de  asis- 
tir, asista  el  Doctor  mád  antiguo  de  los  presentes, 
el  que  presidirá  en  aquel  acto  á  todos  los  demás 
que  vinieren,  aunque  sean  más  antiguos  que  él 
en  el  grado,  por  el  inconveniente  que  resulta  de 
'alterarse  las  precedencias  y  presidencias  de  estos 
actos  literarios  y  de  gobierno  una  vez  comeoza- 
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dos.  Pero  esto  no  se  entienda  en  los  actos  públi- 
cos de  conclusíonos,  en  los  que  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  estat.  n,  í.  <0. 

lí. — Del  Cancelario, 

46.  Aunque  el  Rector  de  la  Universidad  en 
cualidad  de  tal  no  es  necesario  que  sea  gradua- 
do, pues  como  á  Rector ,  no  le  competen  dar  los 
grados,  pero  si  en  cuanto  Cancelario ,  y  por  tanto 
ordenamos,  que  luego  que  el  Rector  sea  electo 
y  se  le  haya  dado  la  obediencia  por  el  Claustro, 
si  aún  no  estuviese  borlado,  recibirá  de  manos  de 
su  antecesor  la  muceta  y  grado  de  Licenciado  en 
la  facultad  que  ^hubiere  leido  en  esta  Universi- 
dad, y  después  la  borla  de  Doctor  del  modo  di- 
cho en  el  Ut.  46,  estat.  23:  si  el  oficio  de  Rector  y 
Cancelario  so  proveyese  por  muerte,  renun 
cia,  etc.,  en  este  caso,  que  sea  por  muerte,  como 
no  hay  antecesor,  le  dará  el  grado  al  nuevo  Can- 
celario el  Decano  de  la  facultad  en  que  se  hubie- 
se de  borlar. 

47.  Ítem:  Ordenamos,  que  aL  Cancelario  por 
razón  de  su  oficio  toca  recibir  á  los  que  se  pre 
senlan,  para  graduarse  de  Licenciados,  Doctores, 
y  Maestrosen  todas  (¿icultades  ante  el  Secretario 
de  la  Universidad,  y  asimismo  hacer  las  demás 
diligencias  que  por  estos  estatutos  son  necesarias 
para  obtener  dichos  grados,  ver  y  examinar  los 
títulos  de  los  que  pretendieren  siendo  gradua- 
dos por  otras  Universidades  incorporarse  en 
esta,  del  modo  que  queda  dispuesto  en  el  estatu- 
to antecedente. 

48.  ítem:  Ordenamos,  que  al  Cancelario  le 
toca  tener  el  primer  lugar  en  los  actos  de  reelec- 
ciones, quodlibetos,  exámenes  secretos  de  Licen- 
ciados y  en  sus  grados  y  en  los  de.  Doctores  y 
Maestros,  y  en  los  acompañamientos  y  paseos  de 
ellos,  pues  estos  son  los  actos  propios  de  su  ofi- 
cio, y  no  en  otros, 

4  9.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Cancelario  señale 
al  que  hubiere  de  tener  las  reelecciones  en  cual- 
quiera facultad,  el  dia  que  las  ha  de  tener,  y  á 
los  Teólogos  el  de  sus  QuodUbetos;Y  á  todos  los 
que  s»9  han  de  graduar,  el  dia  (|ue  han  de  tomar 
puntos  para  el  examen  de  Licenciados  y  en  el 
que  han  de  recibir  los  Licenciados  el  grado  de 
Doctor  ó  Maestro. 

tO,  Ítem:  Ordenamos,  que  en  los  dos  casos 
que  se  expresaron  en  el  estatuto  H  del  párrafo 
antecedente  de  enfermedad  ó  ausencia,  calificado 
en  los  que  puede  como  Rector  nombrar  Vice- 
Rector,  pueda  asimismo  como  Cancelario  nom- 
brar Vice-Cancelario  á  ,uno  de  los  Doctores  de 
esta  Universidad  que  se  hallaran  presentes,  y 
podrá  nombrar  sugelos  distintos,  uno  de  Yice- 


Rector  y  otro  de  Vice-Cancelario  si  le  pareciere 
conveniente,  y  en  este  caso  cada  uno  suplirá  sus 
ausencias  en  el  oficio  en  que  le  sustituye,  según 
lo  dispuesto  en  estos  dos  párrafos,  y  el  que  fuere 
nombrado  por  Vica-Concelario  hará  el  juramen- 
to que  le  corresponda. 

III. — De  los  Doctores  y  Maestros,  orden  de  ^U8  ásien^ 
tos  y  de  sxts  obligaciones. 

21.  Ordenamos,  que  todos  los  Doctores  gra- 
duados ó  incorporados  en  esta  Universidad,  en- 
tren en  los  Claustros  y  se  hallen  en  los  actos  pú- 
blicos de  ella  y  tengan  voz  activa  y  pasiva  como 
Capitulares  de  dicha  Universidad,  y  lo  mismo  se 
entienda  con  los  Maestros  en  Artes,  como  tengan 
veinte  y  un  anos  cumplidos,  porque  los  que  fue- 
ren de  menos  edad,  no  han  de  entrar  ni  tener 
votos  en  los  Claustros  activo  ni  pasivo,  pero  pue- 
den hallarse  en  todos  los  actos  públicos,  y  exá- 
menes de  su  facultad  y  paseos  de  los  grados  y 
llevar  sus  propinas  y  derechos. 

22.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Doctores  y  Maes- 
tros graduados  ó  incorporados  en  el  primerCláus 
tro  en  que  entraren,  hagan  juramento  en  manos 
del  Rector,  de  guardar  secreto  dé  todq  lo  que  en 
los  Claustros  se  tratare,  y  si  no  es  habiendo  he- 
cho este  juramento,  no  se  admitan  en  dicho 
Claustro. 

23.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Doctores  y  Maes- 
tros tengan  sus  asientos,  y  lugares  en  el  Claustro 
y  en  todos  los  actos  públicos  y  secretos  de  la 
Universidad  y  en  los  paseos  y  acompañamientos 
por  la  antigüedad  de  sus  grados,  y  declaramos 
que  entre  Teólogos,  Canonistas  y  Legistas,  no  debe 
haber  preeminencia,  sino  que  las  tres  facultades 
se  reputen  una  misma  en  cuanto  á  esto,  y  se 
atienda  á  la  antigüedad  del  grado  de  cada  uno, 
de  suerte  que  el  más  antiguo  en  el  grado  aun- 
que sea  Legista  preceda  al  Teólogo  ó  Canonista 
más  moderno,  y  así  de  los  Teólogos  y  Canonistas; 
y  respecto  de  los  Médicos  y  Artistas  les  precedan 
siempre  las  tres  facultades  dichas,  aunque  los 
Médicos  y  Artistas  sean  más  antiguos  en  el  gra- 
do. Después  de  las  tres  facultades  dichas,  se  se- 
guirán los  Doctores  Médicos,  aunque  sean  asi- 
mismo más  modernos  en  el  grado  que  los  Maes- 
tros en  Artes:  de  modo  que  los  que  son  Maestros 
en  Artes  solamenteseanlos  últimos.  Después  de 
dichos  Maestros  se  seguirán  los  Bachilleres  que 
fueren  Conciliarios  aquel  año,  según  el  orden 

de  sus  antigüedades.^ 

2i.  Ítem:  Ordenamos,  que  ninguna  persona 
tenga  lugar  ni  asiento  entre  los  Doctores  y  Maes- 
tros del  Claustro  en  ningunos  actos  ni  públicos  ni 
secretos,  si  no  fuere  algún  señor  Obispo,  señores 
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Oidores  y  Fiscales  de  esta  Real  Audiencia,  se- 
gún )o  dispone  la  Ley  26,  tit.  22,  lih,  4.^,  Recop, 
Hitar.  ^  y  en  esto  nopueda  dispensar  el  Rector  ni  el 
Claustro  pleno,  según  lo  previene  la  )ey  citada. 

25.  ítem:  Ordenamos,  que  ningún  Doctor  ó 
Maestro  pueda,  aunque  se  hagan  cortesías,  ceder 
su  antigüedad,  ni  dejar  de  sentarse  y  colocarse 
en  el  lugar  que  le  corresponde,  según  la  disposi- 
ción del  estatuto  23, y  el  que  lotomare  incurra  en 
pena  de  seis  pesos  para  la  Caja. 

26.  Ítem:  Ordenamos,  que  los  Doctores  y 
Maestros  tengan  obligación  de  asistir  á  los  Claus- 
tros así  ordinarios  como  plenos,  todas  las  veces 
que  el  Rector  los  llamare  si  no  fuere  por  legítimo 
impedimiento  ó  ausencia  que  haya  de  hacer,  que 
en  estos  casos  se  enviará  á  escusar  y  dar  noticia 
al  Rector  so  pena  de  dos  pesos  por  cada  vez  que 
faltare,  si  es  Catedrático  con  salarió,  y  de  un  peso 
á  los  domas  y  se  ha  de  creer  al  Bedel  de  como  lo 
citó,  y  esto  haciendo  escribir  su  declaración  en 
el  libro  de  Claustros,  y  el  Rector  mandará  ejecu- 
tar las  penas  y  se  aplicarán  á  la  Caja. 

27.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Doctor  y  Maestro 
que  en  acto  público  excediere  en  alguna  cosa  ha- 
ya de  estar  obediente  á  la  corrección  del  Rector 
y  cumpla  lo  que  allí  le  ordenare,  y  si  contravi- 
niere, el  Rector  le  pueda  castigar  como  está  di- 
cho y  sise  dijere  entre  los  Doctores  alguna  pala- 
bra de  injuria,  los  multe  el  Rector,  y  si  fuere 
necesario  les  ponga  pena  que  callen  ó  salgan  del 
acto  como  le  pareciere,  y  deban  obedecerle,  pena 
de  seis  meses  de  destierro  de  la  Universidad  y 
ademas  de  la  mitad  del  salario  de  la  Cátedra, 
siendo  Catedrático  con  salario  y  á  todos  los  de^ 
masde  200  pesos,  y  dicha  condenación  se  ejecute 
luego  para  la  Caja. 

28.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Doctor  ó  Maestro, 
que  entrare  en  Claustro,  ó  en  algún  acto  público 
después  de  estar  comenzado,  se  siente  en  el  lu- 
gar que  el  Rector  óVicc  Rector  le  señalare,  aun- 
que caiga  fuera  de  orden;  para  que  los  demás, 
que  están  sentados,  no  se  anden  levantando,  ni 
trocando  lugares,  y  el  Rector,  6  Vice-Rector ,  y 
Maestro  de  Ceremonias ,  tengan  mucho  cuidado 
que  así  se  observe. 

29.  ítem:  Ordenamos,  que  en  los  actos  pú- 
blicos en  ios  que  concurriere  la  Universidad,  y 
otros  T  ribunales  ó  cuerpos,  vayan  con  su  Univer- 
sidad, los  Doctores  ^.Maestros,  Licenciados,  y  no 
con  otro  Tribunal ,  sino  es  que  sean  los  señores 
Oidores,  Fiscales,  Prebendados,  ó  superiores  ac- 
tuales de  las  Religiones  en  caso  que  concurran 
enlosdichos  actos,  porque  entonces  podran  \r  con 
sus  comunidades  ó  cuerpos,  pena  de  veinte  y 
cinco  pesos,  y  si  fuere  Catedrático  con  salario,  de 
cincueata  para  la  Caja ;  y  el  Rector  ó  Vice-Rector, 


lo  ejecute  en  sus  bienes  de  los  que-  no  perciben 
renta  de  la  Caja ,  y  en  los  que  la  perciben  lo  eje- 
cute en  sus  salarios. 

IV. — Jk  los  Decanos. 

30.  Estando  tan  expresa  la  Ley  40,  tit.  21, 
lib.  L,  Reeop.  /tidtar.,  no  podemos  menos,  que  or- 
denarcomo  ordenamos,  que  el  Doctor  .más  an- 
tiguo en  la  facultad  de  Cánones,  sea  el  Decano 
general  de  esta  Universidad,  y  como  tal  preceda 
en  el  lugar  á  todos  los  demás  Doctores  y  Maestros 
en  todos  los  actos  públicos  y  privados. 

31.  ítem:  Declaramos,  que  ai  Decano  de  la 
Universidad  pertenece  por  derecho  ser  el  Vice- 
Rector  y  Vice-Cancelario  en  las  ausencias  del 
Rector  (fuera  de  los  dos  casos  expresadus),  y 
goza  de  jurisdicción  más  noble,  que  la  del  Vice- 
Rector,  nombrado  por  el  Rector,  pues  este  es 
Juez  Delegado,  y  ejerce  jurisdicción  mandada,  y 
de  él  se  da  apelación  al  Rector  como  delegante, 
mas  el  Decano  general  goza  de  jurisdicción  ordi- 
naria dada  y  concedida  .por  la  ley;  de  modo,  que 
siempre  que  severiíiqueel  caso  de  quedar  de  Vice- 
Rector  en  los  casos  ordenados  por  estos  estatutos, 
luego  queda  constituido  Jii^ez  por  ministerio  de  la 
Ley;  p)r  lo  que  de  la  sentencia  del  Decano  como 
Vice-Rector,  no  se  debe  apelar  al^Rector  sino  al  se- 
ñor Gobernador,  como  Vice-Patron  de  laüniversi- 
dad,  y  por  tanto  su  inmediato  superior:  Ni  el  Vice- 
Rector  nombrado  por  el  Rector  puede  subdelegar 
ni  aun  para  casos  particulares,  pero  el  Decano 
cuando  hace  las  veces  de  Rector  puede,  pues  es 
Juez  ordinario,  como  dicho  es,  ni  cuando  queda 
de  Vice-Rector  debe  hacer  el  juramento  que 
está  obligado  á  hacer  el  nombrado  por  el  Rt^ctor. 

32.  ítem :  Acerca  del  Decanato  particular  de 
las  facultades  ordenamos :  que  en  cada  facultad 
sea  el  Decanoel  que  fuere  graduado  más  antiguo 
en  ella. 

33.  ítem :  Para  evitar  la  confusión,  que  resulta 
respecto  del  Decano  en  la  facultad  de  Artes ;  or- 
denamos, que  el  Decano  de  esta  facultad  lo  sea  el 
Maestro  en  Artes  más  antiguo,  aunque  sea  sola- 
mente Maestrean  Artes,  y  haya  Maestros  gra- 
duados también  de  Doctores  en  otras  facultades. 

34.  ítem:  Ordenadnos,  que  el  Decano  de  cada 
facultad ,  deba  tener  el  puesto  más  honorífico  en 
los  actos  de  la  facultad  en  que  es  Decano,  pues 
en  estos  casos  representa  la  Universidad  de  los 
Doctores  ó  Maestros  de  su  facultad ;  y  así  ninguno 
le  debe  preceder  en  los  actos  propios  de  ella: 
solamente  el  Rector  y  Cancelario  ó  el  Decano  de 
la  Universidad,  en  los  casos  que  queda  haciendo 
las  veces  del  Rector  y  Cancelario,^  y  el  Vice-Rec- 
tor ó  Vice-Cancelario,  nombrados  por  el  Rector, 
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íe  preceden;  pero  después  de  los  dichos ,  deberá 
seguirse  el  Decano  de  la  facultad  en  que  fuere  el 
acto  ó  función. 

35.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Decano  en  cada 
facultad  sea  el  Padrino,  para  todos  ios  grados,  que 
en  aquella  facultad  se  hubieren  de  dar,  presi- 
diendo desde  las  Reelecciones,  como  queda  orde- 
nado, y  ninguno  otro  pueda  ser  Padrino  sin  su 
consentimiento. 

36.  ítem :  Ordenamos,  que  cuando  fuere  De- 
cano de  alguna  facultad  alguno  que  se  graduó  á 
título  de  suficiencia  y  pobreza,  al  que  no  se  de- 
ben dar  propinas,  según  lo  dispuesto'en  el  esta- 
tuto título  46,  en  este  caso  el  oficio  de  Padrino 
pasará  al  que  se  le  sigue  en  antigüedad,  si  á  este 
tal  se  le  deben  dar  propinas.  Lo  que  debe  ejecu- 
tar el  Padrino,  así  en  los  exámenes  de  Licencfia- 
dos,  como  en  los  grados  de  pompa,  queda  ya  or- 
denado en  sus  lugares  respectivos. 

TIT.  XIX.— DE  LOS  CLAUSTROS, 

Cuatro  géneros  ó  especie  de  Claustro  hay  en 
las  Universidades,  conviene  saber:  el  Claustro 
pleno  general  y  supremo  para  tratar  los  negocios 
más  graves  de  la  Universidad,  Claustro  ordina- 
rio, para  los  negocios  ordinarios  y  causas  meno- 
res; Claustros  de  Conciliarios,  para  las  provisio- 
nes de  las  vacantes  de  Cátedras;  y  Claustros  de 
Dipotados,  que  es  como  Junta  de  Hacienda,  para 
los  negocios  de  gastos  y  bienes  de  la  Universidad. 
De  todos  cuatro  se  trata  en  este  título  estable- 
ciendo y  ordenando,  lo  que  es  propio  para  cada 
uno. 

I.— 2>«  la  sala  de  Claustros. 

i.  Ordenamos,  que  en  la  Universidad  haya 
una  sala,  donde  el  Rector,  Doctores,  Maestros  y 
Conciliarios  celebren  los  Claustros,  y  no  se  ce- 
lebren en  otra  parte,  pena  de  10  ps.  para  la  Caja, 
al  Rector  que  lo  hiciere. 

2.  Ítem:  Ordenamos,  que  en  dicha  sala  ó  lu- 
gar seguro  de  ella  haya  un  Archivo  en  que  es- 
tén los  privilegios,  escrituras,  libros  y  papeles  de 
la  Universidad,  y  en  él  se  guarde  el  libro  de  los 
Grados,  y  el  de  los  Claustros,  y  solamente  estén 
fuera  los  de  Cursos  y  Matrículas,  que  son  los  que 
sirven  de  ordinario.  Este  Archivo  tendrá  tres  lla- 
ves, la  una  la  guardará  el  Rector,  la  otra  el  Di- 
putado más  antiguo  (y  mientras  no  lo  haya  la 
tendrá  el  Decano  de  la  Universidad),  y  la  tercera 
el  Secretario.  Asimismo  estarán  en  dicha  sala  las 
urnas  de  los  votos,  las  mazas  de  plata,  reloj  y  de- 
mas  cosas  preciosas  de  la  Universidad. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  en  dicha  sala,  ó  en 


el  lugar  seguro  de  ella,  donde  esté  el  Archivo 
esté  la  caja  de  la  Universidad  con  tres  llaves,  las 
que  tendrán  los  que  se  dirá  en  el  título  21 . 

U. — De  los  Claustros  en  común, 

4.  Ordenamos,  que  cuando  el  Rector  llamare 
á  Claustro,  que  no  sea  ordinario,  le  dará  al  bedel 
una  carta  en  la  que  se  contengan  las  cosas  que 
se  han  de  determinar;  y  si  en  el  Cláustrq  ordina- 
rio, se  hubieren  de  determinar  otras  cosas,  fuera 
de  las  ordinarias,  se  dará  la  misma  carta  expre- 
sando en  particular,  lo  que  se  ha  de  tratar  en  di- 
cho Claustro,  la  que  mostrará  el  bedel  á  los  que 
citare.  Y  si  otra  cosa  se  propusiere  fuera  do  lo 
contenido  en  dicha  carta,  no  se  pueda  determi- 
nar hasta  el  Claustro  siguiente. 

5.  ítem:  Ordenamos,  que  en  los  Claustros,  solo 
se  vote  sobre  lo  expresado  en  la  carta  citatoria,  y 
no  se  hará  lo  contrario,  aunque  todo  el  Claustro 
uenga  en  ello,  y  si  lo  contrario  se  hiciere  sea  nu- 
lo el  dicho  Claustro,  y  la  carta  citatoria  se  en- 
viará un  día  antes  exceptuando  algún  caso  de  ne- 
cesidad, en  el  que  llamando  á  todos  por  carta, 
expresándose  la  causa  en  ella,  se  podrá  votar  el 
negocio  el  mismo  dia. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  en  los  Claustros  no 
se  halle  persona  alguna  que  ao  tenga  voto,  sí  no 
fuere  el  Secretario  de  la  Universidad;  y  un  bedel 
estará  por  la  parte  de  afuera,  y  abrirá  la  puerta 
cuando  viniere  algún  graduado,  y  no  la  abrirá 
para  dar  recado  alguno,  sino  es  llamado  prime- 
ro, y  tocando  la  campanilla  el  Rector  para  que 
entre. 

7.  ídem;  Ordenamos,  que  si  llegada  la  hora  en  ' 
que  se  ha  de  celebrar  el  Claustro  para  que  fueron 
citados,  los  Doctores  y  Diputados,  y  hubiere  el 
número  suficiente  para  Claustro  pleno,  ú  ordina- 
rio ó  de  Diputados,  según  se  ordenará,  sin  espe- 
rar más  tiempo,  ni  aun  al  Rector,  siendo  pasada 
la  hora,  se  junten  á  Claustro  presidiendo  en  .él  el 
Doctor  á  quien  toca,  según  lo  ordenado  por  cstos- 
estatutos,  tít.  48,  estat.  43,  y  si  después  entrare  el 
Rector  ó  Vice-Rector,  estos  presidirán,  pero  no 
otro  alguno;  y  se  esté  y  pase  por  lo  que  la  mayor 
parte  determinare:  mas  esto  no  se  entiende  en 
los  Claustros  de  Conciliarios,  pues  en  esto  se  ob- 
servará lo  que  se  determina  en  su  propio  lugar. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  primero  que  se  de- 
termine ni  trate  cosa  alguna  en  el  Claustro,  se 
vea  y  lea  lo  determinado  en  el  pasado,  y  lo  que 
se  hubiere  puesto  en  ejecución,  se  escriba  pri- 
mero en  el  libro  por  memorial,  dando  término 
para  que  se  haga  lo  que  estuviere  por  hacer,  para 
que  en  otro  Claustro  se  tome  cuenta  de  ello,  y 
se  advierta  en  todos  los  Claustros  hasta  que  se 

TOMO  IV.  %i 
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cumpla  y  lleve  á  ejecución,  lo  que  una  vez  se  re- 
solvió, y  no  quede  olvidado  ni  omitido;  y  si  allí 
pudiere  ejecutarse  lo  acordado,  no  se  proceda  á 
otra  cosa  sin  que  primero  se  cumpla  y  ejecute, 

9.  Ítem:  Ordenamos,  que  lo  que  una  vez  se 
determinare  en  algún  Claustro,  no  se  pueda  re- 
vocar en  otro,  si  no  fuere  concurriendo  en  la  re- 
vocación las  tres  partes  de  cuatro  de  los  Doctores 
y  Maestros  que  allí  se  hallaren,  y  que  para  ello 
haya  justa  causa,  y  por  tal  lo  tengan  y  declaren 
las  dichas  tres  partes  en  el  dicho  Claustro,  prece- 
diendo la  carta  de  ante  diem,  y  procurando  que 
concurran  todos  si  no  es  los  legítimamente  escu- 
sados. 

10.  ítem:  Ordenamos,  que  en  todos  los  Claus- 
tros, el  Rector  ó  Vice-Rector,  pongan  al  principio  el 
caso  y  la  materia  sobre  que  se  han  j  untado,  y  1  uego, 
para  volar  con  mayor  libertad,  se  comienze  por  el 
más  antiguo,  sin  que  lo  impidan  el  Rector  ó  Vice- 
Rector,  pena  de  25  pesos  para  la  Caja,  y  el  úl- 
timo volará  el  Rector  ó  Vice-Rector,  y  si  por 
común  consentimiento  de  todos  vinieren  en  una 
cosa,  deba  el  que  presida  antes  de  escribirse  en 
el  libro,  preguntar  si  hay  alguno  que  disienta,  y 
al  que  fuere  de  contrario  parecer,  se  le  oiga  y  sí 
pidiere  testimonio  se  le  dé,  mas  sin  embargo,  se 
ejecutará  lo  resuelto. 

i  i'.  Itera:  Ordenamos,  que  en  todo  lo  que  se 
propusiere  y  votare  en  todos  los  Claustros,  sean 
los  que  fueren,  se  ejecute  lo  que  el  mayor  nú- 
mero de  votos  determinare,  siendo  caso  de  justi- 
cia, y  si  fuere  de  gracia,  hayan.de  concurrir  to- 
dos, de  modo  que  uno  solo  que  contradiga  ,  no 
tenga  efecto  lo  resuelto  por  los  demás. 

42.  ítem:  Ordenamos,  que  si  habiendo  dicho 
alguno  su  voto  y  parecer,  después  quisiere  re- 
fórmalo por  haber  oído  otras  razones  en  el  mismo 
Claustro,  lo  pueda  hacer,  aunque  se  haya  escrito 
la  resolución,  como  sea  antes  de  salir  de  él;  pero 
después  de  haber  salido,  se  estará  á  lo  resuelto. 

13.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Doctores  y 
Maestros  traten  los  negocios  en  los  Claustros  con 
palabras  graves  y  decentes  ,  como  en  semejante 
lugar  conviene,  y  no  digan  razones  descomedidas, 
ni  injuriosas,  y  sien  estose  excedieren,  el  Rector, 
echando  fuera  los  que  hubieren  incurrido,  los 
multe  y  castigue ,  como  mejor  le  parezca ,  según 
la  calidad  de  la  culpa. 

U.  Item^  Ordenamos,  que  cada  uno  vote,  se- 
gún el  lugar  que  le  compete,  sin  atravesarse,  ni 
hablar  antes  de  llegar  su  vez,  y  al  que  lo  contra- 
rio hiciere,  si  una  vez  advertido  por  el  que  presi- 
de, no  obedece ,  pueda  multarlo  hasta  cantidad 
de  seis  pesos,  creciendo  la  pena  conforme  fuere 
la  contumacia,  lo  que  se  ejecutará  luego  y  será 
para  la  Caja. 


\  5.  ítem:  Ordenamos,  que  en  cualquier  Cíáus  - 
tro  que  se  votare ,  no  se  pueda  hallar  ninguno 
de  los  interesados,  si  no  que  esté  fuera,  hasta  que 
se  haya  acabado  de  votar;  y  si  se  dudare  sobre  si 
es  ó  no  interesado,  se  salga  y  se  vote  sobre  ello  y 
se  ejecute,  lo  que  se  re^-uelva  por  la  mayor  parle 
sobre  este  punto,  y  esto  se  observe,  así  en  las  ma- 
terias de  Gobierno  como  en  las  de  Hacienda,  Gra- 
cia y  oirás,  aunque  sea  el  mismo  Rector,  porque 
nadie  ha  de  poder  asistir  volándose  cosa  que  le 
toque,  ó  en  que  sea  interesado. 

16.  ítem:  Ordenamos,  que  si  alguno  ó  algunos 
no  vinieren  á  los  Claustros,  para  que  fueron  lla- 
mados, no  puedan  enviar  su  voto,  y  si  lo  envia- 
ren no  valga,  aunque  se  hallen  legítimamente  im- 
pedidos; pero  si  el  que  asistiendo  al  Claustro  por 
alguna  justa  razón,  se  saliere  de  él,  con  licencia 
del  Rector,  podrá  dejar  su  parecer  escrito  y 
firmado  ante  el  Secretario,  habiéndose  empezado 
á  proponer  la  materia  estando  él  presente. 

n.  ítem:  Ordenamos,  que  si  entrare  alguno 
de  los  Doctores  en  Claustro,  después  de  haber.se 
propuesto  la  materia,  no  hallándose  bastantemen- 
te instruido,  no  sea  necesario  volvérsela  á  expli- 
car, sino  que  vote  el  último,  y  con  la  noticia  que 
tuviere  do  su  parecer,  y  si  no  estuviere  instruido 
deje  de  votar. 

\8.  ítem :  Ordenamos ,  que  el  Rector  ejecute 
inviolablemente  lo  acordado  por  el  Claustro ,  sin 
alterarlo  ni  mudarlo,  pena  de  cincuenta  pesos 
por  cada  vez  que  lo  contrario  hiciere,  para  la 
Caja,  y  cuando  fuere  en  ello  remiso,  lo  pueda  ha- 
cer el  Decano  de  la  universidad. 

19.  ítem:  Ordenamos,  que  si  en  algún  Cláus- 
tro,  ya  sea  ordinario  ó  de  Conciliarios  ó  de  Diputa- 
dos hubiere  discordia  en  el  negocio,  que  se  trata- 
re, se  remita  al  Claustro  pleno,  al  cual  luego 
mande  llamar  el  Rector  y  en  él  se  conñera  y  vote 
la  tal  discordia,  pues  el  Rector  en  ningún  Claus- 
tro puede  tener  más  que  un  voto,  s^gun  la  mente 
de  la  Ley  43.,  tit.  5,  lib.  2,  Recop,  Cast.;  si  en  el 
Claustro  pleno  hubiere  también  discordia,  se  ob- 
servará lo  que  se  dispone  en  el  párrafo  siguiente. 

20.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  y  Doctor 
más  antiguo  y  el  Secretario,  firmen  solos  en  el  li- 
bro de  Claustros  (el  que  ha  de  estar  en  el  Archi- 
vo) lo  que  se  acordare,  tratare  y  determinare  en 
ellos  y  se  le  dé  entera  fe  y  crédito,  como  si  lo  fir- 
mara todo  el  Cláustrp;  salvo  las  elecciones  de  Ofi- 
ciales; las  que  se  han  de  firmar  por  el  Rector  y 
los  cuatro  Doctores  más  antiguos  de  las  cuatro 
facultades  mayores  y  lo  que  en  dicho  libro  no  se 
hallare  escrito  y  firmado,  como  aquí  se  ordena, 
sea  de  ningún  valor  ni  efecto. 
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III.-- Di  los  Claustros  plenos. 

31.  Atendiendo  al  corto  número  de  graduados 
que  hay  actualmente  en  nuestra  Universidad,  pues 
con  el  Rector  no  son  más  al  presente,  que  21: 
Ordenamos,  que  mientras  no  Heguen  á  treinta,  sin 
el  Rector,  baste  el  número  de  catorce  graduados 
por  lo  menos  con  el  Rector,  para  celebrar  ef 
Claustro  pleno,  y  así  estos  catorce  como  los  trein- 
ta mencionados,  han  de  ser  de  los  que  tengan  voló 
activo  á  lo  menos,  según  lo  dispuesto  por  estos 
Estatutos,  y  no  se  puedan  juntar  si  no  es  prece- 
diendo la  carta  de  ante  dtem  (exceptuando  algún 
caso  urgente,  según  lo  dispone  en  el  Estatuto  5), 
en  la  que  se  declare  á  cada  uno  de  los  llamados 
las  materias  y  negocios  que  se  han  de  tratar,  y 
sólo  á  ellos  puedan  proponerse,  y  no  á  otros. 

22.  ítem:  Ordenamos,  que  llegando  el  numero 
de  graduados  á  treinta  y  uno  con  el  Rector  como 
dicho  es,  sea  el  número  para  Claustro  pleno 
veinte  Doctores  y  Maestros  por  lo  menos  con  el 
Rector. 

23.  ítem:  Ordenamos,  que  este  Claustro  pleno 
lo  pueda  juntar  el  Rector,  siempre  que  le  pare- 
ciere que  el  negocio  que  se  ha  de  tratar  es  grave- 
y  deberán  asistir  los  llamados,  bajo  la  pena  im  - 
puesteen  el  Estatuto  26,  párrafo  3,  título  antece- 
dente. 

24.  ítem:  Ordenamos,  que  en  los  Claustros 
plenos  tengan  voz  activa  los  Bachilleres  que  fue- 
ren Conciliarios  aquel  año,  si  fueren  mayores 
do  25  años,  y.en  este  caso,  se  sentarán  y  votarán 
en  dichos-Claustros  después  de  todos  los  Doctores 
y  Maestros,  guardando  entre  sí  el  orden  de  sus 
antigüedades. 

25.  ítem:  Ordenamos,  que  si  en  el  Claustro 
pleno  que  se  juntó  para  quitar  la  discordia  de 
otro  Claustro  inferior  ocurriese  haber  también 
discordia,  se  observará  lo  siguiente,  siguiendo  el 
espíritu  y  mente  de  las  Reales  Leyes.  Primera, 
mente,  se  procurarán  regular  les  votos  de  modo 
que  los  que  son  en  número  menor,  puedan  deci- 
dir en  contraposición  do  los  que  son  en  número 
mayor,  si  aquellos  menores  son  en  todo  con- 
formes y  ios  otros  son  entre  sí  mismos  diversos, 
con  tal  que  haya  tres  votos  uniformes,  y  si  los 
hay,  siendo  los  demás  diversos  y  singulares,  se 
estará  á  la  decisión  de  los  tres  votos  uniformes: 
esta  determinación  está  fundada  en  la  admirable 
disposición  de  la  Ley  43,  tit ,  V,  lilb,  II,  Recop, 
Cast.j  si  todos  los  votos  fueren  diversos  y  contra- 
rios, de  modo  que  ni  tres  uniformes  se  puedan 
encontrar  por  ser  todos  pareceres  singulares ,  se 
llamarán  todos  los  graduados  que  no  han  .asistido 
para  quo  -con  sus  votos  se  termine  la  discordia: 


también  esta  determinación  está  fundada  en  la 
mente  de  dicha  citada  Ley  y  en  la  97,  tit.  46,  lib.  Ih 
Recop,  Indiar.;  si  llamados  y  estando  presentes  los 
ausentes  aún  hubiere  entre  ellos  discordia,  se  re- 
mitrá  el  negocio  al  Sr.  Vice-Patron,  según  la 
mente  de  la  Ley  5,  tit.  /,  lib,  VII^  para  que  lo  de- 
termine; pues  es  el  superior  inmediato  á  quien  so 
debe  recurrir  en  semejantes  casos,  como  que 
nuestra  Universidad  está  bajo  el  Real  Patronato. 

26.  ítem:  Ordenamos,  que  en  atención  al  corto 
número  de  graduados  como  dicho  es,  no  haya  por 
ahora  elecciones  de  Conciliarios  ni  Diputados  ni 
por  consiguiente,  se  celebrarán  sus  Claustros,  sí 
que  todas  las  facultades  de  los  dichos  se  refundi- 
rán por  ahora  en  el  Claustro  ordinario  y  pleno, 
según  fuere  la  gravedad  del  negocio  hasta  que 
haya  el  número  de  treinta  y  un  graduados  con 
el  Rector,  que  en  llegando  este  caso,  se  harán  las 
elecciones  dichas  del  modo  que  va  establecido  en 
estos  Estatutos,  y  se  celebrarán  sus  Claustros  del 
modo  que  se  ordenará. 

27.  ítem:  Ordenamos,  que  Jos  negocios  que  se 
han  de  tratar  en  este  Claustro  están  expresados 
en  todos  los  títulos  de  estos  Estatutos,  y  se  de- 
clara que  cuando  en  ellos  se  dice  que  se  deter-  . 
mine  por  el  Claustro  ó  se  participe  al  Claustro,  ú 
otras  expresiones  semejantes,  se  entiende  del 
Claustro  ordinario,  pues  cuando  ha  de  ser  por 
Claustro  pleno,  se  expresa  diciendo:  Claustro 
pleno;  también  se  declara  que  fuera  de  los^  casos 
expresados  en  los  Estatutos  podrá  juntar  el  Rec- 
tor dicho  Cldustro,  cuando  la  gravedad  del.  nego- 
cio lo  pidiere,  según  se  dijo  en  el  estatuto  23. 

lY. — De  los  Claustros  ordinarios, 

28.  Ordenamos,  que  por  el  corto  número  do 
graduados  baste  por  ahora  el  número  de 
ocho  Doctores  y  Maestros  con  el  Rector  para  estos 
Claustros,  y  en  llegando  al  número  dicho  de 
treinta  y  uno  deberán  ser  diez  con  el  Rector. 

29.  Itém:  Ordenamos,  que  en  éstos  Claustros, 
se  traten  todos  los  negocios  ordinarios  en  las  co- 
sas que  pertenecen  al  gobierno  y  conservación 
de  los  estudios,  y  demás  causas  menores. 

30.  ítem:  Ordenamos,  que  todos  los  años  ha- 
ya seis  Claustros  ordinarios  con  el  orden  siguien- 
te: El  último  sábado  del  mes  de  Julio,  no  siendo 
dia  feriado,  y  siéndolo,  el  dia  antecedente  se  ce- 
lebre Claustro  ordinario.  Y  en  el  dicho  dia  del 
mes  de  Setiembre,  y  así  de  los. demás  meses,  de 
modo,  que  un  mes  sí  y  otro  no,  se  han  de  cele- 
brar dichos  Claustros  en  los  días  mencionados. 

34.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  que  no 
juntare  estos  Claustros,  incurra  en  la  pena  de 
40  pesos  para  la  Caja,  por  cada  vez  que  dejare  de 


Digitized  by 


Google 


161 


FOMENTO. 


juntarlos,  y  en  este  caso  lo  juntará  el  Decano  de 
la  Universidad,  bajo  la  misma  pena,  y  para  que 
se  citen  los  Doctores  y  Maestros,  dé  aviso  el  Se- 
cretario al  bedel,  para  que  recurra  al  Rector,  ó 
Vice-Rector. 

32.  ítem:  Ordenamos,  que  si  en  el  Claustro 
ordinario  se  difícultare  sobre  lo  que  se  trata,  y  se 
juzgare  por  la  mayor  parte  ser  causa  grave,  y  que 
conviene  tratarla,  y  resolverla  en  Claustro  ple- 
no, el  Rector  tenga  obligación  dentro  del  térmi- 
no que  se  resolviere  de  juntarlo,  para  que  en  él 
se  determine  sin  más  dilación. 

33.  ítem:  Ordenamos,  que  no  habiendo  nego- 
cio pendiente,  ó  que  ocurra  de  nuevo,  se  pueda 
omitir  la  celebración  de  estos  Claustros  en  los 
meses  de  las  vacaciones  mayores,  por  los  gran- 
des calores  que  se  experimentan  por  dicho  tiem- 
po en  este  clima. 

y,— De  los  Claustros  de  Conciliarios. 

3i.  Ordenamos  que  los  Conciliarios  tengan 
voto  consultivo  y  decisivo  en  sus  Claustros,  co- 
mo está  ordenado  por  estos  estatutos,  y  en  dichos 
Claustros,  se  sentarán  por  su  antigüedad  de  gra- 
dos, prefiriendo  siempre  el  más  antiguo,  y  según 
las  facultades;  de  modo,  que  primero  se  sienten 
y  voten  los  tres  Doctores  de  las  tres  facultades 
mayores.  Teología,  Cánones  y  Leyes,  según  la 
antigüedad  de  sus  grados;  después  el  Doctor  en 
Medicina;  después  el  Maestro  de  Artes,  y  luego 
los  Bachilleres,  observando  entre  sí  el  orden  de 
sus  antigüedades  y  facultades,  según  se  ha  dicho 
de  los  Doctores:  de  modo,  que  los  Bachilleros  en 
las  tres  facultades  mayores  precedan  á  los  demás 
aunque  sean  más  antiguos  que  ellos  en  sus 
grados. 

35.  ítem :  Ordenamos  que  este  Claustro  no  se 
pueda  celebrar,  sin  que  presida  el  Rector  ó  Vice- 
Rector  que  lo  fuere. 

36.  ítem :  Ordenamos  que  en  dichos  Claustros 
no  pueda  hallarse  otro  doctor  ni  Maestro,  ni  otra 
persona  alguna ,  si  no  fuere  el  Secretario  de  la 
Universidad  ,  y  en  dichos  Claustros  no  se  trate, 
ni  pueda  tratar  más  que  lo  que  pertenece  á  la 
vacante  de  las  Cátedras ,  y  lo  demás  que  pertene- 
ce á  sus  oficios,  según  está  dispuesto  en  estos  es- 
tatutos. 

37.  ítem:  Ordenamos,  que  en  dichos  Claustros 
se  instruya  el  proceso  ó  actas  de  las  provisiones 
de  las  Cátedras  y  de  los  opositores ,  y  en  todo  esto 
tenga  autoridad  dicho  Claustro,  hasta  que  se  de- 
clare por  él  que  ya  están  concluidos  por  los  opo- 
sitores los  actos  necesarios,  que  se  requieren  pa- 
ra obtener  las  Cátedras,  como  lo  dispone  la 
Ley  40 ,  tit.  %tj  lib.  /,  Recop,  indiar.  tu  fine ,  y  he- 


cho esto  lo  remitirán  al  Claustro  pleno ,  que  es 
en  donde  por  ahora  se  han  de  votar  las  Cátedras, 
mientras  S.  M.  no  determine  otra  cosa. 

38.  ítem :  Ordenamos  que  para  que  haya  Claus- 
tro de  Conciliarios,  bastará  quesean  cíñeosla  el 
Rector,  y  sin  haber  este  número  no  pueda  el 
Rector  celebrarlos,  pena  de  ser  nulos:  Para  com- 
plemento de  este  párrafo ,  véase  lo  ordenado  en 
los  títulos  4.°  y  8.°  de  estos  estatutos. 

YL— Del  Claustro  de  Diputados. 

39.  Ordenamos  que  los  Claustros  de  Diputa- 
dos se  tengan  en  los  últimos  sábados  de  los  meses 
de  Agosto ,  Octubre  ,  etc.,  alternando  con  los  or- 
dinarios, de  modo  que  al  año  haya  también  seis 
Claustros  de  Diputados ,  y  si  el  último  sábado  fue- 
re feriado,  se  tendrá  el  día  antes. 

40.  ítem  :  Ordenamos  que  el  Rector  deba  jun- 
tar dichos  Claustros  pena  de  10  pesos  para  la  Caja, 
por  cada  vez  que  dejare  de  j  unitario ,  y  en  este 
caso,  lo  juntará  el  Decano  bajo  la  misma  pena. 

41.  ítem :  Ordenamos  que  en  dichos  Claustros 
no  se  halle  persona  alguna  que  no  sea  Diputado, 
si  no  fuere  el  Secretario,  ni  en  ellos  se  pueda  tra- 
tar ni  trate  otra  cosa  que  lo  que  tocare  á  mate- 
rias de  hacienda  y  bienes  de  la  Universidad,  pues 
para  esto  está  privativamente  instruido. 

42.  ítem :  Ordenamos  que  la  imposición  de 
censos  no  se  pueda  hacer  con  la  determinación 
sola  de  este  Claustro ,  sí  que  en  estos  se  han  de 
imponer  con  acuerdo  y  resolución  del  Claustro 
pleno. 

43.  ítem:  Ordenamos  que  no  habiendo  negocio 
urgente,  se  puedan  dispensar¡dichos  Claustros  en 
los  meses  de  las  vacaciones  mayores,  por  la  cau- 
sa expresada  en  el  párrafo  4.°,  estatuto  33.  Para 
complemento  de  estos  Claustros,  véase  lo  ordena- 
do en  el  título  5.^  de  estos  estatutos. 

TIT.  XX.— DE  LOS  OFICIALES  DE  LA  UNIVERSIDAD. 

l.—Del  Secretario. 

4 .  Ordenamos  que  el  Secretario  se  nombre  en 
Cláus.ro  pleno  por  votos  secretos,  que  escrutarán 
el  Rector  y  los  Doctores  más  antiguos  en  presen- 
cia de  un  Escribano  que  dé  fe  de  ello,  y  sea  elec- 
to aquel  en  quien  concurrieren  de  cuatro  partes 
las  tres  del  Claustro,  y  debe  tener  25  años  do 
edad,  según  la  disposición  de  la  Ley  30 ,  Ut.  25, 
lib.  JK,  Recop.  cflsf.,  que  sea  de  satisfacción  y  con- 
fianza ,  hábil  y  expedido  para  los  negocios,  y  que 
sea  de  legítimo  matrimonio ,  de  sangre  pura  sin 
nota  de  judio  ó  moro,  ni  que  sus  padres  níabue- 
los  hayan  sido  castigados  por  el  Santo  Oficio ,  y 
que  no  esté  notado  de  infame,  con  infamia  de  he- 
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cho  ó  de  derecho,  pues  tal  y  ño  otro  debe  ser  el 
Secretario  de  un  Congreso  taa  respetable,  como 
es  el  Claustro  de  una  Real  y  Pontificia  Universi- 
dad ,  bajo  cuya  fe  han  de  pasar  los  negocios  más 
graves  é  interesantes. 

2.  ítem  :  Ordenamos  que  luego  que  fuere  ele- 
gido, jure  en  manos  del  Rector  de  usar  bien  y 
fíelmente  su  oficio,  y  guardar  secreto  de  lo  que  en 
los  Claustros  pasare,  y  de  obedecer  al  Rector. 

3.  ítem  :  Ordenamos  que  ante  dicho  Secreta- 
río  pasen  todos  los  votos  públicos  y  secretos  de 
la  Universidad,  y  no  ante  otro  alguno. 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  luego  que  se  aprue- 
ben estos  estatutos  interinamente  por  el  Sr.  Vice- 
Patron  obligue  lo  que  se  ordena,  para  la  elección 
de  Secretario,  aunque  no  se  señale  salario' por 
ahora  por  no  tener  aun  fondo  la  Caja  de  la  Uni- 
versidad; pero  con  los  derechos,  y  propinas  que 
se  le  señala  por  estos  estatutos,  y  el  honor  que 
goza  podrá  servir  este  odoio,  y  ameritarse,  para 
cuando  se  le  señale  salario,  pues  á  este  ofíclo  será 
el  primero  á  que  se  deba  señalar.  £1  dicho  sala- 
rio lo  señalará  el  Cláil^tro  pleno  cuando  juzgue, 
que  la  Caja  puede  soportar  estos  y  otros  gastos, 
teniendo  presentes  el  corto  trabajo  que  tendrá, 
y  los  derechos  y  propinas,  que  ya  le  están  seña- 
ladas. , 

5.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Secretario  tenga 
una  llave  del  Archivo,  y  tenga  obligación  de  asis- 
tir á  la  Universidad  parte  del  dia,  para  hacer  las 
matriculas,  que  fueren  menester,  y  otras  cosas 
que  ocurrierep,  sin  que  haya  necesidad  de  irle 
á  buscar  fuera,  pena  do  un  peso  para  la  Caja,  por 
cada  dia  que  faltare,  cuando  tuviere  salario ,  y 
mientras  no  lo  tuviere,  si  llegaren  á  seis  las  fal- 
las, sea  avisado  antes  por  el  Rector;  y  sino  se  en- 
mendare, sea  removido  del  Oíicio. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Secretario  haga 
registro  de  los  grados,  escrituras,  y  demás  pape- 
les; y  que  no  dé  testimonio,  ni  certificación,  sin 
petición  de  parto,  y  mandato  del  Rector. 

7.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Secretario,  se  ha- 
lle presente  á  todos  los  Claustros,  y  escriba  en  el 
libro  de  ellos  todo  cuanto  se  tratare,  y  determi- 
nare, y  asimismo  al  señalar  puntos  para  grados 
de  Licenciados,  y  opositores  de  Cátedras  de  exá- 
menes secretos  y  públicos;  y  al  darse  los  grados 
mayores  y  menores,  y  al  dar  la  posesión  délas 
Cátedras,  sopeña  de  cuatro  pesos  para  la  Cajai 
por  cada  vez  que  faltare. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  en  los  exámenes  se- 
cretos para  Licenciados,  esté  presente  el  Secre- 
tario sentado  en  un  banco ,  y  no  en  silla ,  para 
que  dé  fé  de  todo  Jo  que  allí  pasare  y  dé  acto. 

9.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Secretario  tenga 
un  modelo  por  donde  se  hagan  todos  los  titules 


de  los  grados,  de  manera,  que  siempre  se  hagan 
por  un  tenor  y  forma,  sopeña  de  seis  pesos;  y  asi 
mismo  tenga  un  libro  donde  se  escriban  todos 
los  grados  de  Rachi llores  con  distinción  de  los  de 
cada  Facultad ,  y  los  de  Licenciados,  Doctores  y 
Maestros;  otro  de  las  posesiones  de  las  Cátedras, 
otro  en  que  se  escriban  los  Claustros  de  Rector  y 
Conciliorios,  y  las  vacantes  de  las  Cátedras,  po- 
niendo por  fé,  y  testimonio,  el  dia  que  vacaron 
por  muerte,  ausencia,  renuncia,  etc.  y  estos  estén 
en  el  Archivo. 

10.  ítem:  Ordenamos,  que  en  el  Claustro  tenga 
asiento  el  Secretario  en  un  banco,  junto  á  una 
mesa,  que  ha  de  estar  al  fin  del  Claustro,  sobre  la 
cual  estarán  los  libros  necesarios.  Y  en  los  actos 
públicos,  se  sentará  en  otro  banco  junto  á  la  Cá- 
tedra, y  en  los  paseos  y  acompañamientos  irá 
detrás  de  los  Redeles. 

n.  ítem:  Ordenamos,  que  tenga  el  Secretario 
libro  de  matrículas  por  abecedario,  y  la  matrícu- 
la de  cada  facultad  la  escriba  de  su  mano,  y  letra; 
y  de  otra  manera  no  valga,  y  se  hará  de  la  forpa 
siguiente  declarando;  para  qué  curso  se  matrícu- 
la diciendo:  en  tantos  dias:  dt  tal  mes,  y  año,  se  ma- 
trtculó  N.  natvraMe  tal  parte;  para  oir  primer  cur- 
so de  Cánones  v.  g,  con  cédula  de  examen  del  CaVe- 
drático  de  Retóricay  y  firmada  del  Rector,  y  juró  la 
obediencia^  y  los  estatutos  en  forma.  Y  en  los  demás 
cursos,  no  es  necesario  referir  la  Cédula  de  exa- 
men, por  que  esta  es   solo  para  el  primer  curso. 

it.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Secretario,  paso 
las  informaciones,  y  probanzas,  que  los  estu- 
diantes dieren  de  sus  cursos,  y  las  escriba  de  su 
mano,  y  letra,  y  si  no  fueren  dadas  por  el  Secre- 
tario, no  valgan,  ségun  lo  ordena  la  ley  121:  titu- 
loVII:lib.  i.^Recop,  Cdst.  y  los  testigos  no  fir- 
men en  blanco,  pena  de  suspencion  de  su  oficio 
por  dos  años,  y  de  100  pesos  para  la  Caja,  y  mien- 
tras no  tenga  salario,  de  privación  de  su  oficio.  Y 
de  estas  probanzas  de  cursos,  tenga  libro  por  abe- 
cedario, y  por  la  probanza  de  cada  purso,  lleve 
cuatro  reales  de  derechos. 

43.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Secretario  firme 
en  el  libro  de  grados,  el  grado  de  cada  uno,  y 
también  el  Doctor  ó  Maestro,  que  lo  diere,  ponien- 
do el  dia,  mes,  y  año ,  en  que  se  graduó,  y  con 
qué  penitencia  y  gravamen;  y  en  la  carta,  ó  títu- 
lo del  grado,  que  de  allí  sacare,  no  ha  de  poner 
lo  que  toca  á  las  penitencias,  por  que  sólo  han  de 
quedar  en  el  libro.  Y  todas  las  cartas  títulos  do 
Bachilleres  en  todas  las  facultades,  y  los  de  Licen- 
ciados, Doctores  y  Maestros,  los  selle  con  el  sello 
de  la  Universidad;  y  por  los  dichos  títulos  no 
lleve  derechos,  pena  de  pagar  lo  que  llevare  con 
el  cuatro  tanto  más  para  la  Caja. 

44.  ítem:  Ordenamos,  que   dentro  de  ocho 
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días,  teDga  obligación  de  dar  el  título  del  grado 
al  graduado;  y  sí  urje  por  que  tenga  que  hacer 
ausencia,  se  le  dará  dentro  de  tres  Y  pueden  di- 
chos títulos  estar  impresos,  y  el  Secretario  los 
firmará,  y  autorizará. 

lo.  ítem:  Ordenamos',  que  dicho  Secretario 
no  pueda  hacer  ausencia,  aunque  sea  por  pocos 
días  sin  licencia  del  Rector,  el  cual  se  la  pueda 
dar  sólo  para  quince  días;  y  si  fuere  por  más 
tiempo,  no  la  pueda  dar  sin  el  Claustro  pleno,  y 
éste  sólo  por  dos  meses:  y  si  se  ausentare  sin  li- 
cencia, ó  con  ella  se  detuviere  más  tiempo,  que 
el  expresado,  ipso  fado  pierda  el  oficio,  y  se 
nombre  otro  Secretario.  Y  en  caso  de  ausencia 
con  licencia,  el  Rector  nombre  un  Escribano 
Real,  que  haga  el  oficio  de  Secretario. 

46.  ítem:  Ordenamos,  que  si  el  Secretario  es- 
tuviere enfermo,  de  suerte  que  no  pueda  acudir 
á  su  oficio  dentro  de  ocho  días,  el  Rector  y  Claus- 
tro pleno  nombre  quien  supla  por  el  tiempo  de 
su  enfermedad,  dándole  las  dos  tercias  partes  de 
los  derechos  al  enfermo,  y  al  sustitdto  la  tercera 
parte  de  ellos  por  su  trabajo,  y  en  ningún  otro 
caso,  pueda  tener  Teniente  ni  ayudante,  según  la 
Ley  6,  tü,  2,  lib.  VIL  Recop.  Cast.  y  la  48  y  h^Ji- 
tulo  3.^  del  mi$mo  libro:  ni  el  Rector  ni  Claustro 
pleno  lo  consientan,  y  el  que  lo  consintiere  in- 
curra en  la  pena  de  25  pesos  para  la  caja  por 
cada  vez. 

n,  ítem:  Ordenamos,  que  en  nuestra  Univer- 
sidad haya  dos  sellos,  mayor  y  menor,  y  puedan 
ser  los  que  actualmente  usa,  los  que  tienen  los 
Gcroglíficos  siguientes:  un  Sol,  y  bajo  de  él,  un 
perro  con  una  estrella  spbre  sí,  á  un  lado  una 
palma,  y  al  otro  una  azucena;  por  corona  esta  la 
Tiara-y  abajo  está  pendiente  el  Toisón,  signifi- 
cando todo  junto  ser  armas  de  la  Universidad  de 
Santo  Tomás,  Pontificia  y  Real,  como  lo  dice  el 
letrero,  que  rodea  dicho  sello.  Y  por  cuanto  per- 
tenece privativamente  á  .su  Real  Majestad  seña- 
lar y  dar  semejantes  armas,  según  las  Reales  le- 
yes: se  suplica  al  Rey  Nuestro  Señor  se  sirva 
conceder  por  armas  propias  de  esta  Universidad 
las  expresadas,  ó  las  que  fueren  de  su  Real  agra- 
do, usando  en  ínterin  de  las  ya  dichas. 

48.  ítem:  Ordenamos,  que  estos  sellos  estén 
en  poder  del  Rector^  según  la  mente  de  los  Leyes 
6,  y  7,  Ht.  45.  /í6.  //.  Recop.  Cast.  y  cuando  fuere 
necesario  sellar  algunos  recados  con  el  mayor 
ó  menor,  conforme  se  dispone  en  estos  estatu- 
tos, se  los  dará  al  Secretario  para  que  los  haga, 
y  hecho  se  los  devuelva. 

49.  ítem:  Ordenamos,  que  con  el  sello  menor 
se  sellen  las  Cartas  misivas,  y  despachos  comu- 
nes de  la  Universidad,  y  todos  los  títulos  de  Ba- 
chilleres en  todas  facultades,  y  los  de  Licencia- 


dos en  Artes:  y  coo  el  sello  mayor  los  títulos  de 
Licenciados  en  facultades  mayores  y  de  Doctora- 
dos y  Magisterios,  y  los  edictos  de  las  vacantes: 
y  todos  los  demás,  se  han  de  sellar  con  el  sello 
menor. 

IL^Del  Sindico  Tesorero, 

4.  Ordenamos,  que  haya  en  la  Universidad 
un  Tesorero  síndico,  que  sea  secular,  y  en  nin- 
guna manera  eclesiástico,  que  cobre  y  reciba  las 
rentas  pertenpcientes  á  la  Universidad  (cuando 
las  tuviere)  y  las  gaste  y  distribuya  según  el 
Rector  y  Diputados  le  ordenaren,  el  cual  io  ele- 
girá es  Claustro  pleno  por  votos  secretos  por  la 
mayor  parte. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  el  tal  Tesorero  he- 
cho  el  juramento,  que  le  toca  en  manos  del  Rcc- 
tpr  dentro  de  tres  dias  después  de  su  elección  dé 
fianzas  abonadas,  en  la  cantidad  que  el  Claustro 
pleno  juzgare  necesarias,  según  las  rentas  que 
hubiere  de  administrar  Y  dará  cuenta  con  pago 
cada  año  al  Rector,  y  Diputados  en  su  Claustro. 

3.  ítem;  Ordenamos,  que  ht  escritura  de  fian- 
zas, se  haga  con  condición  de  que  si  por  las 
cuentas,  que  se  tomaren  por  el  contador  de  la 
Universidad,  y  sus  resultas  hubiere  algunas  adic- 
ciones  sin  formar  juicio  las  determine  el  mismo 
Contador,  y  si  alguna  de  las  partes  se  sintiere 
agraviada,  se  nombren  dos  Contadores,  uqo  por 
la  Universidad,  y  otro  por  el  Tesorero,  y  si  en- 
trambos (sin  formar  juicio)  sobre  ello  determina- 
ren contra  lo  resuelto  por  el  Contador  de  la  Uni- 
versidad, aquello  se  ejecute;  y  si  alguno  de  ellos 
se  formare  con  el  de  la  Universidad,  se  ejecute 
asimismo  lo  resuelto  por  él,  sin  embargo  de 
apelación  cuanto  al  efecto  suspensivo,  renun- 
ciando en  la  escritura  el  derecho  que  le  pueda 
pertenecer,  para  evitar  pleitos  dé  adicciones, 
gastos,  y  costas. 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Tesorero  tenga 
libro  con  día,  mfes  y  año  de  todo  lo  que  recibie- 
re y  gastare,  con  razón  de  cada  partida  para  qué 
fué,  y  á  quien  se  pago.  El  salario  se  lo  señalará 
el  Claustro  pleno,  cuando  la  Caja  pueda  sopor- 
tarlo, atendiendo  al  trabajo,  que  hubiere  de 
tener. 

5.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Doctores  y  Maes- 
tros no  puedan  ser  fiadores  del  Tesorero,  según 
la  mente  de  la  ley  3,  (tí.  F,  lib.  VIL  Recop,  Casi,  ni 
tampoco  los  estudiantes  actuales  aunque  sean  ri- 
cos, según  el  espíritu  de  la  ley  4,  tit.  Vil,  lib,  L 
Recop,  Casti 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Tesorero  tenga 
obligación  en  caso  que  se  muera  ó  falte  alguno  ó 
algunos  de  los  fiadores  de  dar  otro  ú  otros^  en  su 
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lagdr,  y  se  encarga  al  Rector  y  Diputados  pongan 
todo  cuidado  en  esto  y  si  fueren  omisos,  que  cor- 
ra por  su  cuenta  los  daños  que  se  sigutdren  á  los^ 
bienes  de  la  Universidad. 

7.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Tesorero  tenga 
en  un  libro  cuenta  aparte  de  las  vacantes  de  las 
Cátedras  y  de  las  multas  y  penas  que  se  aplican 
á  la  Caja,  y  el  dia  que  se  introducen  para  que 
con  él  se  coteje  el  otro  libro  que  está  en  la  Caja, 
en  el  que  se  ban  de  sentar  las  condenaciones 
que  entran  en  ella  según  la  mente  de  la  ley  663 
tu.  IV,  It'b,  IIL  Recop.  Cast.  y  si  alguna  cosa  fal- 
tare por  introducir  se  deba  cobrar  por  dicho  Te- 
sorero y  meterla  en  la  Caja. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Tesorero  tenga 
obligación  de  entregar  al  Rector  y  Diputados  las 
rentas^  las  propinas  de  los  grados  mayores  y  me- 
nores, matrículas  y  otros  emolumentos  cada  dos 
meses,  cuando  se  celebran  los  Claustros  de.  Di- 
putados y  entonces  se  hará  la  cuenta  de  lo  caldo, 
aute  dicho  Claustro  para  que  se  introduzca  en  la 
Caja,  reservando  lo  que  les  pareciere  en  poder  del 
dicho  Tesorero  para  los  gastos  que  se  ofrecieren. 

9.  ítem:  Ordenamos,  que  dicho  Síndico  sea 
Procurador  de  la  Universidad  y  haga  los  nego- 
cios de  ella;  y  para  ello  el  Rector  y  Claustro  ple- 
no le  den  poder  bastante,  menos  para  responder 
á  demanda  nueva  sin  que  primero  lo  comunique 
con  dicho  Claustro. 

40.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Tesorero  sea  De- 
positario de  todas  las  propinas  y  derechos  de  to- 
dos los  que  se  graduaren  de  cualquiera  grados 
y  en  cualesquier  Facultades  y  le  dará  al  Bedel  que 
fuere  semanero  las  de  los  Bachilleres  al  tiempo 
queso  les  diere  el  grado  para  que  las  reparta,  y 
sin  certificación  de  que  las  tiene  ya  en  su  poder 
no  pueda  el  Rector  dar  licencia  para  que  se  den 
dichos  grados.  Y  las  do  los  Licenciados  las  repar- 
tirá en  la  noche  del  examen.  Y  asimismo  las  de 
los  grados  de  Doctores  y  Maestros,  reservando  en 
su  poder  la  que  le  toca  á  la  Caja  para  Tnlroducirla 
en  ella  con  el  Rector  y  Diputados. 

41.  Ítem:  Ordenamos,  que  el  Tesorero  ten- 
ga lugar  y  asiento  en  los  grados  y  paseos,  con  los 
demás  oílciales  y  Ministros  de  la  Universidad. 

43.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Tesorero  cobre 
las  rentas  de  todas  las  Cátedras  así  de  las  que  ac- 
tualmente la  tienen,  como  de  las  que  se  erijieren 
con  ellas  y  conforme  á  la  certificación  del  Bedel, 
pague  puntualmente  á  los  Catedráticos  en  pre- 
sencia del  Rector  y  Diputados,  rebajadas  las  mul- 
tas que  tuvieren,  las  que  introducirá  en  la  Caja. 

43.  ítem:  Ordenamos,  que  si  vacare  el  oficio  de 
Tesorero  por  muerte,  ausencia  ú  otro  cualquier 
accidente,  tenga  obligación  el  Rector  á  juntar 
Claustro  pleno  dentro  del  tercer  dia,  para  nom* 


brar  persona  que  lo  sea,  y  sino  se  hallare  tan 
presto  ínterin  se  hacen  las  diligencias  por  dos 
Doctores  ó  Maestros  que  para  esto  se  nombren, 
el  Claustro  de  Rector  y  Diputados  señale  por  Te- 
sorero Síndico  en  ínterin  uno  de  los  del  Claus- 
tro que  no  sea  Catedrático  ni  Religioso,  el  que 
hará  dicho  oficio  en  ínterin  y  se  le  dé  poder  para 
cobrar,  dando  las  fianzas  que  se  juzguen  conve- 
nientes. 

44.  ítem:  Ordenamos,  que  por  el  trabajo  que 
ha  de  tener  por  esta  ocupación  se  le  dé  la  mitad 
del  salario  que  se  dá  al  Tesorero.  Y  declaramos 
que  el  Síndico  en  ínterin  no  pueda  serlo  más  do 
cuatro  meses  y  pasado  este  tiempo  sino  hubiere 
quien  lo  sea  en  propiedad,  se  nombre  otro  con  la 
misma  calidad  por  el  Claustro  de  Diputados. 

IIL— Del  Contador. 

4 .  Ordenamos,  que  cuando  sea  necesario,  que 
será  cuando  la  Universidad  tuviere  rentas,  se  nom- 
bre un  Contador  por  el  Claustro  de  Diputados  (y 
no  lo  pueda  ser  el  Secretario  ni  Tesorero),  y  lo  se- 
rá el  que  fuese  nombrado  por  el  mayor  número 
de  votos,  y  luego  que  fuere  nombrado,  jure  en 
manos  del  Rector  de  acudir  con  toda  fidelidad  y 
legalidad  á  su  oficio  y  que  vendrá  á  los  Claustros 
todas  las  veces  que  el  Rector  lo  llamare  y  se 
ofreciere  para  hacer  cuentas  y  ajustarías. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  debe  hallarse  pre- 
sente á  la  paga  que  se  ha  de  hacer  cada  cuatro 
meses  á  los  Catedráticos  y  Ministros,  para  que  re- 
bajadas las  multas  según  queda  ordenado  se  les 
pague.  El  salario  lo  señalará  el  Claustro  de  Dipu- 
tados atendiendo  al  trabajo  que  tuviere. 

IV.— De  los  Bedeles. 

4 .  Ordenamos,  que  haya  en  nuestra  Universi- 
dad dos  Bedeles  que  sean  seglares  y  sepan  leer  y 
escribir  por  lo  menos,  y  los  nombrará  el  Claustro 
pleno  por  mayor  número  de  votos,  los  que  asis- 
tirán siempre  en  los  actos  públicos  y  demás  co-* 
sas  que  hay  acompañamiento  ó  acto  con  mazas,  y 
en  todos  los  exámenes  y  Claustros,  y  sirvan  en 
todo  lo  que  el  Rector  les  mandare.  Y  lleven  de  sa- 
larios cada  uno,  420  pesos  al  año,  y  ademas  las 
propinas  que  por  estos  Estatutos  se  les  señalan. 

2.  Iteín:  Ordenamos,  que  los  Bedeles  por  se- 
manas hagan  barrer  y  limpiar  las  escuelas  y  ge- 
nerales, dos  veces  cada  semana  á  costa  de  la  Uni- 
versidad, sopeña  de  dos  pesos  por  cada  vez  que  lo 
dejaren  de  hacer,  y  esta  pena  mandará  el  Rec- 
tor descontar  de  su  salario  luego  que  incurra 
en  ella. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  después  que  los  Be^ 
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deles  fueren  nombrados  juren  en  manos  del  Rec- 
tor de  servir  sus  oficios  con  fidelidad  y  de  obede- 
cer al  Rector  y  de  guardar  secreto  en  las  cosas 
que  se  deba,  y  en  los  Estatutos  que  les  tocan,  los 
que  se  les  legran  á  la  letra. 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  \oU  Bedeles  tengan 
obligación  de  llamar  á  todos  los  Doctores  y  Maes- 
tros y  Conciliarios  á  Claustros,  todas  las  veces  que 
el  Rector  se  lo  mandare  ó  el  Vice-Rector,  bajo  la 
pena  de  dos  pesos  por  cada  vez  que  lo  dejaren  de 
hacer.  Y  cuando  llamaren  á  Claustro,  al  tiempo 
de  entrar  en  él  den  por  fe  ante  el  Secretario  de 
como  llamaron  para  él  á  todos  los  Doctores, 
Maestros  y  Conciliarios,  para  que  si  alguno  falta- 
re, se  pueda  multar  por  la  fe  que  hubiere  dado 
cualquiera  de  los  Bedeles,  sin  que  se  admita  es- 
cusa en  contrario. 

5.  ítem:  Ordenamos,  que  ios  Bedeles  tengan 
en  su  poder  una  lista  de  las  fiestas  de  la  Univer- 
sidad y  la'  víspera  de  ellas  ó  el  sábado,  si  la  fies- 
ta cae  en  lunes,  vaya  el  Bedel  semanero  á  todos  los 
generales  á  la  hora  de  las  lecciones  de  todas  las 
facultades,  y  publique  la  fiesta  ó  fiestas,  si  fuere 
más,  para  que  todos  los  Catedráticos  y  estudian- 
tes sepan  qué  dias  son  los  lectivos,  bajo  la  pena  de 
cuatro  reales  por  cada  vez  que  en  algún  general 
dejare  de  publicar  la  fiesta,  y  cuando  no  la  hu- 
biere en  la  semana,  publicará  el  miércoles  por 
asueto  el  jueves. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  en  todos  los  actos 
públicos  vayan  los  dos  Bedeles  con  sus  mazas  al 
hombro  á  pié  óá  caballo,  como  fuere  la  Universi- 
dad, sin  que  puedan  escusarse  por  razón  alguna. 
Y  asimismo  han  de  asistirá  todos  los  exámenes, 
actos  públicos  y  secretos,  grados  de  Bachilleres, 
de  Licenciados  y  Doctores  con  las  dichas  mazas. 

7.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Bedel  semanero 
tenga  obligación  de  visitar  todos  los  Generales  y 
ver  al  Doctor  ó  Maestro  que  deja  de  leer  su  Cáte- 
dra ó  n  j  lee  la  hora  entera,  y  pondrá  por  memo- 
ria las  faltas  que  hicieren,  en  un  libro  que  tendrá 
con  dia,  mes  y  año,  y  cuando  se  hayan  de  pagar 
los  salarios,  lo  llevará  para  que  se  descuenten  las 
multas  en  las  pagas  y  queden  en  la  Caja  y  la  re- 
lación que  diere  cuando  se  hayan  de  pagar  di- 
chos salarios  la  dé  jurada  de  que  son  aquellas  las 
multas  y  no  más  ni  menos,  Y  al  Bedel  que  se  ha- 
lle falto  en  esto,  se  le  quite  luego  el  oficio. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Bedeles  tengan 
obligación  de  colgar  y  adornar  el  General  mayor 
6  teatro,  todas  las  veces  que  sea  necesario  para 
acto  público  ó  grados  sin  llevar  por  ello  cosa 
alguna,  dándoles  el  que  ha  de  tener  el  acto  ó  re- 
cibir el  grado,  todos  los  adornos  para  ella.  Y  asi 
mismo  de  disponer  los  bancos  y  demás  cosas  para 
la  Universidad  cuand»  asistiere  á  alguna  fies- 


ta,  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  ú  otra  parte. 

9.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Bedeles  publi- 
quen por  todos  los  Generales  los  actos,  reeleccio- 
nes, conclusiones  y  grados  que  hubiere  en  la 
Universidad,  llevarán  á  los  Catedráticos  de  las 
facultades  las  concln sienes  para  que  avise  de  ellas 
á  sus  oyentes  y  lo  mismo  las  llevará  á  los  Doc- 
tores y  Maestros  de  la  facultad,  y  los  puntos  quo. 
se  asignaren  al  que  ha  de  entrar  en  examen;  y  la 
conclusión  Doctoral  á  todos  los  del  Claustro,  y  si 
dejaren  de  darlas  dichos  puntos  y  conclusiones 
Doctorales  á  algún  Doctor  ó  Maestro,  y  por  esto 
no  supiere  del  examen,  paseo  y  grado  para  ha- 
llarse en  ellos,  el  Rector  haga  que  la  propina  que 
perdió  el  Doctor  por  no  ser  citado  por  el  Bedel 
se  le  descuente  de  su  Salario  y  se  le  pague  al 
Doctor.  Y  asimismo  llevarán  los  puntos  y  con- 
clusiones de  oposición  á  los  opositores. 

40.  ítem:  Ordenamos,  que  los  Bedeles  no  pue- 
dan hacer  ausencia  de  esta  ciudad  por  pocos  ni 
muchos  dias,  sin  licencia  del  Rector,  pena  de 
perder  su  oficio,  y  si  con  ella  la  hicieren  ó  estu- 
vieren enfermos,  nombrará  el  Rector  quien  supla 
en  su  lugar. 

\  I .  ítem:  Ordenamos,  que  en  los  dias  feriados 
y  de  asueto,  tengan  las  Escuelas  cerradas  y  no 
permitan,  ni  consientan  por  ningún  motivo  que 
en  ellas  se  junten,  so  pena  de  dos  pesos  por  cada 
vez  para  la  Caja. 

V. — Del  Maestro  de  Ceremonias, 

I .  Ordenamos,  que  en  la  Universidad  haya  un 
Maestro  de  Ceremonias  que  ha  de  nombrar  el 
Claustro  pleno  y  precisamente  será  un  Doctor  ó 
Maestro  por  esta  Universidad  el  que  tuviere  más 
votos,  para  que  así  sea  más  respetado  y  esté  el 
oficio  más  autorizado. 

2  ítem:  Ordenamos,  que  el  salario  del  Maes- 
tro de  Cerefhonias  sea  cien  pesos  cada  año  fuera 
de  las  propinas. 

3 .  ítem:  Ordena  mos,  que  el  oficio  de  Maestro  de 
ceremonias  sea  asistir  á  todos  los  actos  públicos, 
lecciones  de  oposición,  relaciones,  Licénciamien- 
tos, Magisterios  y  Doctorados  en  el  paseo  de  ellos: 
asimismo  en  las  fiestas  de  la  Universidad  y  en 
los  entierros  de  Doctores,  y  honras,  y  en  las  con- 
clusiones públicas.  Y  en  todos  los  dichos  actos 
pondrá  en  sus  asientos  y  lugares  á  los  graduados, 
y  á  todas  las  personas  de  calidad  que  asistieren, 
les  dará  su  lugar  según  le  corresponde,  obser- 
vando puntualmente  lo  ordenado  por  estos  Es- 
tatutos. 

4.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Maestro  de  cere- 
monias para  que  sea  conocido  traiga  un  báculo 
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en  la  mano,  y  en  el  remate  de  él,  guarnecido  de 
plata  ú  oro,  con  las  armas  de  la  Universidad. 

5.  ítem :  Ordenamos ,  que  no  consienta  el 
Maestro  de  ceremonias  que  en  los  asientos  de  los 
Doctores  se  siente  persona  que  no  sea  graduada 
por  esta  Universidad,  y  si  algún  Doctor  ó  Maes- 
tro, estando  con  las  insignias  Doctorales  convida- 
re á  alguna  persona,  que  no  lo  sea  por  esta  Uni- 
versidad, y  se  le  diere  incurra  en  pena  de  10 
pesos  para  la  Caja,  y  el  Rector  que  lo  consintiere 
avisándoselo  el  Maestro  de  ceremonias  incurra 
en  la  misma  pena. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  asistiendo  en  los  ac- 
tos públicos  el  limo.  Sr.  Arzobispo  se  le  coloque 
su  dosel  ó  sitial  en  medio  del  teatro,  estando  los 
Doctores  repartidos  á  los  lados  en  dos  coros. 
Si  asistiere  algún  Sr.  Obispo,  se  le  colocará  su 
almobada  en  la  parte  del  general,  que  se  acos- 
tumbra. 

7.  ítem:  Ordenamos,  que  concurriendo  la 
Universidad  en  cuerpo  de  Claustro  á  alguna  fun- 
ción de  concurrencia  de  cuerpos  y  tribunales, 
tenga  su  lugar  después  de  la  Real  Audiencia,  y 
ambos  Cabildos  Eclesiástico  y  Secular,  prece- 
diendo á  todas  las  Comunidades,  así  eclesiásticas, 
como  seculares,  y  demás  tribunales  por  la  exce- 
lente dignidad,  que  goza  de  ser  Pontificia  y  Regia 
y  ser  Tribunal  Real  y  Pontificio. 

TIT.  X^I.— DE  LA  CAJA  DE  LA  UNIVERSIDAD. 

^  1 .  Ordenamos,  que  la  Caja  tenga  tres  llaves,  de 
las  cuales  una  tenga  el  Rector,  y  las  otras  dos  los 
dos  Diputados  más  antiguos,  en  la  que  se  han  de 
introducir  todas  las  rentas  que  tuviere  la  Uni- 
versidad y  salarios  de  las  Cátedras,  y  las  propinas 
de  grados,  multas,  penas,  condenaciones,  vacan- 
tes de  Cátedras,  y  los  demás  emolumentos  que  le 
pertenecen,  sin  que  pueda  el  Rector,  ni  Diputa- 
dos, Claustro  pleno  ú  otra  persona  alguna  dispen- 
sar en  que  las  dichas  rentas  y  demaa  efectos  re- 
feridos entren  ó  se  detengan  ó  depositen  en  per- 
sona alguna,  pena  de  100  pesos  para  la  Caja  al 
que  lo  hiciere  ó  consintiere. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  el  Rector  y  Diputa- 
dos, luego  que  el  Tesorero  cobrare  las  rentas  de 
las  Cátedras,  tengan  obligación  dentro  de  un  dia 
natural  á  introducirlas  en  dicha  Caja,  pena  de  25 
pesos;  y  cada  dos  meses  ajustar  con  dicho  Teso- 
rero lo  que  hubiere  cobrado  de  todos  los  efectos, 
é  introducirlos  en  la  Caja;  y  si  el  Rector  ó  algún 
Diputado  estuviere  impedido,  entregue  la  llave 
al  Vice-Rector,  y  el  Diputado  al  Diputado  que  se 
sigue  para  que  indispensablemente  se  ejecute  este 
orden. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  porque  conviene 


que  haya  puntualidad  en  cobrar  las  multas  y  pe- 
nas en  que  se  incurre  por  el  Rector  y  Cancelario, 
Doctores,  Catedráticos  y  demás  ministros,  so 
manda  que  haya  dos  libros  de  multas  y  penas;  el 
uno  en  poder  del  Secretario  y  el  otro  en  poder  del 
Tesorero,  y  uno  y  otro  se  correspondan;  el  del 
Secretario  para  que  apunte  según  queda  ordena- 
do, y  el  del  Tesorero  para  que  cobre;  y  cada  dos 
meses  se  reconozca  por  el  Rector  y  Diputados,  si 
está  ejecutado,  y  si  no  lo  estuviese  lo  mande  eje*- 
cutar  ii^dispensablemente. 

i.  ítem:  Ordenamos,  que  en  esta  Caja  haya  un 
libro  de  entrada  y  salida,  en  que  se  escriba  lo 
que  entra,  y  de  qué  procede,  con  dia,  mes  y  año, 
y  lo  que  se  saca  y  paga  á  quién,  cómo,  y  para  qué 
efecto,  formando  las  partidas  el  Rector  y  Diputa- 
dos ante  el  Secretario,  cobrando  cartas  de  pago 
de  aquellos  á  quienes  se  pagare  en  otro  libro,  que 
para  esto  ha  de  haber  asimismo  en  la  Caja:  lo  cual 
cumpla  el  Rector  y  Diputados,  pena  por  cada  par- 
tida que  dejaren  de* escribir  y  formar,  de  \0  pe- 
sos, demás  de  pagar  el  daño  que  resultare  de  ello 
á  la  Caja. 

5.  ítem:  Ordenamos,  que  cada  cuatro  meses 
se  junten  el  Rector  y  Diputados  y  abran  It  Caja 
y  paguen  tercios  á  los  Catedráticos  y  demás  mi- 
nistros de  la  Universidad,  y  no  puedan  pagar  ni 
librar  cantidad  alguna  anticipada  á  ningún  Cate-* 
drálico  ni  ministro,  ni  para  la  Real  Caja  ó  Teso- 
rero de  cualquiera  efecto  que  sea ,  para  que  co- 
bren primero  que  los  demás,  pena  de  pagar  otro 
tanto  para  la  Caja  de  lo  que  pagaren  ó  libraren 
en  lo  que  desde  luego  los  damos  por  condenados. 

6.  ítem:  Ordenamos,  que  antes  de  sacar  el  di- 
nero de  la  Caja,  se  salgan  los  Diputados,  Catedrá- 
ticos, y  sin  que  ninguno  de  ellos  intervenga, 
entren  los  Doctores  más  antiguos  que  no  sean  Ca- 
tedráticos, y  estando  estos  impedidos,  los  que  se 
siguen  para  ver  las  multas  que  se  presentaren 
por  los  Bedeles,  y  ante  todas  las  cosas  se  rebajen 
de  sus  salarios  y  se  queden  en  la  Caja. 

7.  ítem:  Ordenamos, 'que  para  que  lo  ordena- 
do se  haga  con  todo  cuidado,  se  aplica  la  sesta 
parte  para  que  se  reparta  entre  el  Rector  y  los 
Doctores  más  antiguos  (no  Catedráticos)  que  asis- 
tieren, y  ajustadas  las  multas,  el  Rector  y  Dipu- 
tados hagan  la  paga,  como  dicho  es,  no  asistiendo 
ya  los  Doctores  que  no  son  Catedráticos,  pues 
sólo  han  de  asistir  al  rebajar  las  multas  para  que 
los  interesados  no  intervengan  en  lo  que  les  toca. 

TIT.   XXIL— DE  LOS  JURAMENTOS. 

1 .  Ordenamos,  que  los  que  se  hubieren  de  gra- 
duar en  esta  Universidad,  así  en  grados  menores, 
como  mayores,  hagan  primero  la  profesión  de  la 
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fe,  y  los  juramentos  de  fidelidad  al  Rey  Nuestro 
Señor,  y  su  Gobernador,  según  lo  dispone  la  ley 
43,  tiL  22,  lib.  r°,  Recop.  Indiar,,  asimismo  de  no 
defender  la  Doctrina  condenada  en  el  Concilio 
Constanciense,  sobre  el  Regicidio,  y  Tiranicidio, 
según  lo  mandado  por  Real  cédula  de  23  de  Mayo 
de  4767.  ítem  de  defender  la  Doctrina  de  Santo 
TomáSyá  quien  esta  Universidad  reconoce  y  ve- 
nera como  á  su  Maestro  y  Patrón,  y  defender  y 
enseñar  por  escrito  y  de  palabra,  la  oponion  pia 
de  baber  sido  la  siempre  Virgen  María  concebida 
sin  pecado  original  en  el  primer  instante  de  su 
ser  natural.  Y  finalmente  de  obedecer  al  Rector, 
y  observar  los  Estatutos. 

2.  ítem:  Ordenamos,  que  todos  hagan  los  jura- 
mento^ establecidos  por  estos  Estatutos,  según 
sus  empleos  y  oficios,  sin  que  sean  admitidos  á 
sus  oficios  antes  de  hacerlos. 

FÓEKULAS  DE  JUBAMENTOS. 

JurametUo  del  Rector  y  Cancelario, 

Ego  N.  Rector  electus  ia  hac  celebri  Universi- 
tate  studis  generalis  civitatis  Manilensis,  juro  per 
santa  Dei  evangelia,  per  me  corporaliter  tacta, 
quod  ab  hac  hora  in  antea  fideiis,  et  obediens 
ero.  Beato  Petr«  Ápostolorum  Principi;  et  Sanctao 
ac  Universali  Eclesi»  Catholic®,  et  Sanctissimo 
Domino  nostro  N.,  Pontifici  Máximo,  ejusque  suc- 
cesoribus  canonice  intrantibus,  ^t  Invictissimo 
Regi  nostro  N.  ejusque  succesoribus,  necnon  dio- 
tea  Universitati  Matrime»,  et  ñeque  ero  in  Con- 
cilio, quo  eisdem  Domini  nostri,  aut  aliquis  suc- 
cesorum  eorum  vitam  perdant ,  aut  membri 
mutilationem  patiantur;  aut  pericülum  aliud  cap- 
tur»,  aut  dignitatis ,  vel  authoritatis  amissionis 
immineant;  sed  quidquid  in  meam  pervenerit  no- 
sitiam  in  ipsorum  detrimentum  (nulia  intervenien- 
te mora)  proposse  meo  impediam,  ne  fiat  quod 
ti  per  me  impediré  non  possim  ipsis,  aut  eorum 
Yicariis  notum  fatiam,  et  Concilium  quod,  per 
se,  yel  Nuntium,  aut  litteras  mihi  credideriut  sig- 
no, verbo  vel  nutuad  eorum  damnum ,  vel  pre- 
judicium,  et  insuper  Ofícium  Rectoratus  mihi 
commlssum  bene,  et  fídelitér  geram ,  et  excerce- 
bo  honores;  ac  jura  utilitatem,  et  commoda,  Uni- 
versitatis ,  et  studentíum,  remotis  odio ,  gratia  et 
favore  pro  viribus  procurabo,  pecunias,  et  alia 
bona  quaequmque  iThiversitatis,  qu»  ad  manus 
meas ,  et  in  potestatem  meam  devenerint  fideliter 
conservabo,  nec  aliquid  ex  eis  expendeam ,  nisi 
in  Universitatis  utilitatem,  et  pro  ut  in  constitu- 
tionibu4  is  cavetur,  et  dum  Oíficium  functus  iue- 
ro,  veram  futuro  Rectori ,  et  Deputatis  rationem 
reddam,  et  si  quid  penes  me  remanserit  illud  sta- 


tim,  reddita  ratione  reddam ,  et  statuta  ejusdem 
Universitatis  servabo,  et  faciam  proposse  ab  alliis 
servari,  á  muneribus  abstinebo,  el  meos  omni  di- 
ligentia,  qua  potero  abstineri  procurabo,  et  alia 
faciam  quae  ad  Rectoris  ipsius  studis  Officium  de 
jure ,  vel  consuetudine  pertinere  noscuntur ,  sic 
me  Deus  adjuvet,  et  haec  Sancta  Dei  Evangelia  per 
me  gratis  tacta,  et  ita  juro. 

Juramento  de  los  Conciliarios. 

Ego  N.  Conciliarius  electus  in  hac  celebri  Uni- 
yersitate,  juro  per  Sancta  Dei  Evangelia,  per  me 
corporaliter  tacta,  quod  ab  hac  hora  in  antea  fide- 
iis, et  obediens  ero  Beato  Petro  Ápostolorum  Prin- 
cipi, et  Santas,  ac  Universali  EclesiaD  Catholics,  et 
Sanctissimo  Domino  nostro  N. ,  Pontifici  Máximo, 
ejusque  succesoribus  Canonice  intrantibus,  et 
invictissimo  Regi  nostro  N.  et  ejus  succesoribus, 
nec  non  dicta  Universitati  Matrimcae,  nec  ero  in 
Concilio  quo  eisdem  Domini  nostri,  aut  aliquis 
succesorum  suorum  vitam  perdant,  aut  membri 
mutilationem  patiantur,  aut  perículum  aliud  cap- 
turae ,  vel  status ,  aut  dignitatis ,  vel  authorita- 
tis amisionís  immineant ,  sed  quidquid  in  meam 
pervenerit  notitiam  in  ipsorum  detrimentum 
(nuUa  interveniente  mora)  proposse  meo  impe- 
diam, ne  fiat,  quod  si  per  me  impediré  non  pos- 
sim, ipsis,  aut  eorum  Yicariis  notum  faciam,  et 
eoncilium,  quod  per  se,  vel  Nuntium,  aut  Hile- 
ras mihi  reddiderit  signo,  verbo,  vél  nutu  ad 
eorum  damnum,  vel  prejudicium  nuUi  pan- 
dam,  et  insuper  Officium  Conciliaratus  mihi 
commissum  bene,  et  fideliter  geram,  et  exerce- 
bo  bonumque  et  légale  concilium  Rectori  meo 
dabo,  et  quoties  vocatus  fuero  ab  eodem  veniam 
ad  ejus  mandatum :  statuta  Universitatis  pro- 
posse servabo  et  in  factis,  ac  negotiis  Univer- 
sitatis áiíxilium  concilium,  et  favorem  fideliter 
prestabo  á  muneribus  abstinebo,  et  meos  omni 
diligentia,  qua  potero  abstinere  procurabo,  et  alia 
fatiam  quaB  ad  ipsius  Conciliaratus  Officium  de 
jure,  vel  consuetudine  pertinere  noscuntur,  sic 
me  Deus  adjuvet,  et  haec  S.  Dei  Evangelia  per  me 
gratis  tacta,  et  ita  juro. 

Juramento  de  los  Oficiales. 

Ego  N.  juro  per  haec  Sancta  Dei  Evangelia  cor- 
poraliter per  me  gratis  tacta,  quod  vobis  Domino 
Rectori  meo,  et  pro  tempere  futuro  Rectoriam 
exercentibus,  et  ómnibus,  et  singulis  mandalís 
vestrís  in  licitis  et  honestis  obediam,  et  in  nego- 
tis  Universitatis,  et  factis  Concilium,  auxilium, 
et  favorem  fideliter  prestabo,  nec  praedicta  con- 
tra ipsam  Uaiversitatem,  seu  ejus  bonum  statum 
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alicDi  dabo,  et  ad  vocationem  vestram  veniam  to- 
ties,  quoties  fuero  requisitus,  et  insuper  offícium 
mihi  commisum  bene,  et  fideliter  exequar,  et 
exercebo  honores,  ac  jura  utilitates,  et  commoda 
üniversitatis  (remotis  odio,  gratía,  et  favore), 
pro  viribus  procurabo  statula  Üniversitatis  ipsius 
quantum  ad  OfQcium  meuúi  pertinuerit  observa- 
bo;  sic  me  Deus  adjuvet,  et  hoec  S.  Del  Evan- 
gelia  ita  juro. 

Juramento  de  los  graduados, 

Ego  N.  firma  fide  credo,  et  profileor  omnia,  et 
siogula,  quaB  continentur  in  símbolo  fidei,  quo 
Sancta  Romana  Ecclesia  utitur,  videlicet:  Credo 
in  unuro  Deum,  Patrem  omnipotentem,  factorem 
Cssli,  et  terrsB,  vísibilium  omnium,  el  invisibi- 
lium,  et  in  unum  Dominum  Jesum-Chnstum,  Fi- 
lium  Dei  unigenitum,  et  ex  Patre  natum  ante  om- 
nia saecula,  Deum  de  Deo,  lumen  de  lumine, 
Deum  verum  de  Deo  vero,  genitum,  noa  factum 
consubstantiaiem  Patri,  per  quem  omñia  facta 
sunt,  qui  propter  nos  homines,  et  propter  nos- 
tram  salutem  descendit  de  C®lis,  et  incarnatus 
cst  de  Spiritu  Sancto  et  Marías  Virgine,  et  homo 
factus  est,  Crucifíxus  etiam  pro  nobis  sub  Pon- 
do PUato,  passus,  et  sepultus  est,  et  resurrexit 
tcrtiadie,  secundum  scripturas,  et  ascendit  in 
Caelum,  sedet  ad  dexteram  Patris,  et  iterum 
venturus  est  cum  gloria  judicare  vivos,  et  mor- 
íaos, cujus  regni  nom  erit  finis,  et  in  Spiritum 
Sanctum  Dominum,  et  vivificantem ,  qui  ex  Pa- 
ire ,  Filioque  procedit ,  qui  cum  Patre,  et  filio 
si  muí  adora  tur,  et  conglorifícatur,  qui  locu- 
tus  est  per  Prophetas,  et  unam  Sanctam  Catoli- 
cam ,  et  Apostolicam  Ecclesiam,  confiteor  unum 
baptismum  in  remissionem  peccatorum,  et  expec- 
to  resurreccionem  mortuorum  ,  et  vitam  venturi 
saBcculi.  Amen.  Apostólicas,  et  Ecclesiasticas  tra- 
ditiones,  reliquasque  ejusdem  Eciesi»  observatio- 
nes ,  et  constitutiones  firmissime  admitió ,  et  am- 
plector.  ítem  Sacram  Scripturam  juxta  eum  sen- 
sum,  quem  tenuit,  et  tenet  Sancta  Mater  Ecclesia 
(cujus  est  judicare  de  vero  sensu  ,  et  interpreta- 
lione  Sacrarum  Scripturarum]  admitió ,  nec  eam 
unquam  nisi  juxta  unanimem  consensum  Patrum 
accipiam,  et  interpretabor ;  Profileor  queque  sep- 
tem  esse  veré  el  proprie  Sacramenta  novsD  legis 
á  Jesu  Chrislo  Domino  nostro  instituta  ,  atque  ad 
salutem  humani  generis,  licet  non  omnia  singulis 
necessaria  scilicet:  Baptismum,  Confirma tionem, 
Eucharistiam ,  Penítentiam,  Extremauntionem, 
Ordinem  et  Matrimonium  ,  illaque  gratiam  con- 
ferré ,  et  ex  bis  Baptismum  ,  Cohfírmationem  et 
Ordinem  sine  sacrilegio  reiterari  non  posso  ,  re- 
ceptos quoque  etaprobatus  Ecclesi»  Católicas  ri- 


lus  in  supradíctorum  omnium  Sacramentorum 
solemni  administratione,  recipio,  el  admitió  om- 
nia; etsingula,  quas  depeccato  original!,  et  de  jus- 
tifícatione  in  Sacro  sancta  Tridentina  sinodo  de- 
finita,  et  declárala  fuerunt,  amplector,  et  recipio. 
Profileor  pariter  in  Missa  offerri  Deo  verum  pro- 
pitium,  et  propiliatorum  sacrifícium  pro  vivís,  et 
defunctis,  atque  in  Sanctissimo  EucharistiaB  Sa- 
cramento esse  veré ,  el  realiter  et  substantiahter 
Corpus ,  et  Sanguinem  una  cum  Anima ,  el  Divi- 
nitate  Domini  nostri  Jesu  Chrísli  fierique  conver- 
sionem  lotiussubstanlíaB  Pañis,  in  Corpus,  et  totius 
substantiaB,  Vini  in  Sanguinem,  quam  conver- 
sionem  Catholica  Ecclesia  transubstantiationem 
appellat.  Faleor  etiam  sub  altera  tantum  specie  lo- 
tum,  atque  integrum  Christum  verumque  Sacra- 
menlum  summi  conslanter  teneo  Purgatorium 
esse  animasque  ibi  detentas,  fideliumsufragijs  ju- 
vari  similiter ,  et  sánelos  una  cum  Chrislo  reg- 
nantes,  venerandos,  atque  invocandos esse,  eos- 
que  orationes  Deo  pro  nobis  offerre  atque  eorum 
reliquias  esse  venerandas  ñrmissime  assero:  Ima- 
gines Chrislí,  ac  Dei  paro)  semper  Virgínis  nec  non 
aliorum  Sanctorum  habendas,  el  retinendas  esse, 
atque  eis  debitum  honorem ,  ac  Yenerationem 
impartiendam ;  indulgenliarum  etiam  potesta- 
lem  á  Chrislo  in  Ecclesia  relíctam  fuisse,  illa- 
rumque  usum  Chrisllano  Populo  máxime  sa- 
lutarem  esse  affirmo;  Sanctam  Catholícam,  el 
Apostholicam  Romanam  Ecclesiam  Omnium  Ec— 
clesiarum  Matrem,  et  Magistram  agnosoo :  Ro- 
manoque  Ponlifici  Beati  Pelri  Apostolorum  Prin- 
cipis  succesori,  ac  Jesu  Chisli  Vicario  veram  obe- 
dienliam  spondeo,  ac  juro  castora  ítem  omnia  á 
Sacris  Canonibus,  et  ecumenicis  Conciliis,  ac  pre- 
cipuo á  Sancro  Sánela  Tridentina  sinodo  tradita, 
definita,  et  declárala  indubilanter  recipio,  atque 
profileor,  simulque  contraria  omnia  atque hasre- 
ses  quascumque  ab  Ecclesia  damnatas,  el  rejiec- 
tas,  el  anatematizatas  ego  pariter  damno,  rejicio, 
el  anathemátizo :  hanc  veram  Catholicam  fídem, 
extra  quam  nemo  salvos  esse  potest,  quam  in 
praesenli  sponle  profileor,  et  veraciter  teneo  eam- 
dem  integram,  et  inviolatam  usque  ad  extremum 
vitas  spiritum  conslantissime  (Deo  adjuvante)  re- 
tiñere, el  confiten,  atque  meis  subditis,  bel  illis, 
quorum  cura  ad  me  in  muñere  meo  expectavit 
teneri,  doceri,  et  predican,  quantum  in  me  erit 
curaturum.  Ego  idem  N.  spondeo,  boveo,  ac  juro, 
atque  etiam  juro  per  Sancta  Dei  Evangelia  á  me 
corporaliter  lacla.  Quod  D.  Regí  Caslellas,  et  Le- 
gionis  hujus  üniversitatis  Patronos  suisque  Vice- 
Palronís  hoc  Regnum  ejus  potestate  gubernalio- 
nibus  fidelis  ero  et  vobis  D.  Rectori  meo,  et  pro 
tempere  futuro  Recloriam  exercenlibus,  et  ómni- 
bus, et  singulis  mandatis  veslris.  in  licilis,  et 


Digitized  by 


Google 


nt 


FOMENTO. 


honestis  obediam,  et  ín  negotüs  Universitatis'et 
factis  coDcílium,  auxilíum,  et  favorem  fídeliter 
prestabo,  nec,  prsBdicta  contra  ipsam  Universi- 
tatem,  seu  ejus  bonum  statum  alicui  dabo,  et  ad- 
Yocationem   vextram   veníam  ,  toties ,  quoties^ 
fuero  requisitus,  sic  me  Deus  adjuvet,  et  h»c 
sancta  Dei  Evangelia,  ñeque  ero  in  Concilio  ad- 
versus  consti  tu  tienes,  et  statuta  prsedicta  Unl- 
versitatis.  Itt.  per  eadem  S.  Dei  Evangelia  juro 
me  semper,  el  ubique  Profesorum,  Doctorum, 
defensurum,  ñeque  unquam  aliter  verbo,  scrip- 
to  f  aut  quacumque  alia  ratione  acturum  Yir- 
ginem  Sanctissimam  in  primo  ipso  vit»  initio  pri- 
moque  Conceptionis  instanti  omni  prorsus  Ori- 
ginalis  culpae  labe  carruisse  quod  (quantum  mihi 
per  ecclesids  GatholicsB,  et  Sanctisimorum  Patrum, 
ac  Pontiñcium  Sanctiones  lícet)  toto  corde  pro- 
fiteor,  ac  credo,  atque  ad  Dei,  et  inmaculatae  Vir- 
ginis  Matris  gloriam  sapientiae  splendorem,  hu- 
jusAcademi®ornamentum,etanimsBmeaBsalutem 
cessurum  spero. — Itt.  per  eadem  S.  Dei  Evange- 
lia juro,  boveo,  et  promittome  numquam  defen- 
surum    probaturum  doctrinam    damnatam    in 
Concilio  Constanciensi  circa  Regícidium ,  et  Ti- 
ranicidium.— Itt.  per  eadem  S.  Dei  Evangelia  juro, 
boveo,  et  promitto,  me  defensurum  Doctrinam 
S.    Thomffi  Unrversitatis   Patroni.  Sequentia  S. 
Evangelii  secundum  Matheum.  In  illo  tempere: 
Dixit  Jesús  Díscípulis  suis :  vos  estis  sal  terr®. 
•Quod  si  sal  evanuerit  in  quo  salietur?  et  re- 
liqua.— Sequentia  S.   Evangelii  secundum  Mar- 
cum.  In  illo  tempere:  Dixít  Jesús  Discipulis  suis: 
Habete  fídem  Dei.  Amen  dico  vobis  quiaquicum- 
que  dixerit  huic  monti  et  reliqua. — Sequentia 
S.  Evangelii  secundum  Lucan^.  In  illo  témpore: 
Postquam  consummati  sunt  díes  octo,  ut  circum- 
cideretur  puer  vocatumesl  nomen  ejus  Jesús,  et 
reliqua. — Sequentia  S.  Evangelii  secumdum  Joan 
nem.  In  illo  témpore:  Dixit  Jesús  Díscípulis  suis 
cum  venerit  paraclitus,  quem  ego  mittam  vobis 
a  Patre:  spiritum  veritatis,  qui  a  Patre  procedit 
ille  testimonium  perhibebit  de  me,  et  reliqua. 

TIT.  XXIIL— FÓRMULA  DE  DAR  GROOS. 

Et  ego  N.aut]ioritate  Pontificia,  et  Regia  insti- 
tuo,  creo,  et  fació  te  Bachalaureum  ín  Philoso- 
phia  naturali,  (vel  ín  jure  Canónico,  aut  Civili, 
vel  in  Sacra  Theologia)  doque  tibi  Potéstatem,  et 
facultatem  Gathedram  ascendendi,  concedoque 
tibi  ut  ómnibus  privilegüs,  indultis,  honoribus, 
etgratiis,  quibus  in  almis  Universitatibus  potiri 
solent  consimiles  Bachalaurei  plene,  et  mérito 
ubique  potiaris.  In  nomine  Patris,  et  Fílii,  et 
Spiritus  Sancti. 


Pro  grádu  Licenciature, 


Et  ego  N.  authoritate  Pontificia,  et  Regia,  qua 
fungor  in  hac  parte,  instltuo,  creo,  et  fació  te  Li- 
cencialum  in  Philosophia  naturali,  (aut  in  jure 
Canónico,  aut  Civili  vel  in  Sacra  Theologia]  con- 
cedoque tibi  facultatem  ut  possis  Gathedram  as- 
cenderé, et  ut  ómnibus  privilegüs  indultis,  hono- 
ribus, et  gratiis  quibus  in  almis  Universitatibus 
potiri  solent  consimiles  Licenciali,  plene,  et  mé- 
rito potiaris.  In  nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spi- 
ritus Sancti. 

Pro  gradu  Doctorali, 

Et  ego  N.  authoritate  Pontificia,  et  Regia,  qua 
fungor  in  hac  parte,  instituo,  creo,  et  fació  le 
Doctorem,  et  Magistrum  in  Sacra  Theologia,  (vel 
Doctorem  in  Jure  Canónico,  aut  Civili)  et  conce- 
dp  tibí,  ut  ómnibus  privilegüs,  indultis,  honori- 
bus, et  gratiis,  quibus  in  almis  Universitatibus 
potiri  solent  consimiles  Doctores  plene,  et  méri- 
to hic,  et  ubique  potiaris.  In  nomine  Patris,  et 
Filü,  et  Spiritus  Sancti. 

Pro  gradu  Magísterü. 

Et  ego  N.  authoritate  Pontificia,  et  Regia,  qua 
fungor  in  hac  parte,  instituo,  creo,  et  fació  te  Ma- 
gistrum in  Philosophia  naturali,  doque  tibi  po- 
téstatem, et  facultatem  Magislralem  ascendendi,  el 
insignia  deíerendi,  publico  legendl,  docendi,  in- 
terprelandi,  exponendi,  et  declarandi  Philofo- 
phiam  naturalem.  et  concedo  tibi  ut  ómnibus  pri- 
vilegüs, indultis,  honoribus,  et  gratiis  quibus  in 
almis  Universitatibus  potiri  solent  consimiles  Ma- 
gistri,  plene,  et  mérito  hic,  et  ubique  potiaris. 
In  nomine  Patris,  et  Fílii,  et  Spiritus  Sancti. 

TIT.  XXIV.— DB   LOS  ENTIERROS  T  HONRAS  DE  LOS 
DOCTORES  T  MAESTROS. 

f .  Ordenamos,  que  en  muriendo  el  Rector,  ó  al- 
gún Doctor,  ó  Maestro  de  la  Universidad ,  luego 
se  haga  doblar  en  el  Convento  de  Santo  Domingo, 
dando  la  limosna  correspondiente:  y  el  Bedel  se- 
manero con  toda  brevedad  acuda  á  la  casa  dei 
difunto,  y  sepa  la  parte  donde  se  entierra,  y  avise 
al  Rector,  para  que  mande  á  todos  los  Doctores, 
Maestros,  y  estudiantes  sub  pcnia  presttti  acudan 
al  entierro,  á  donde  quiera  que  se  hiciere,  como 
sea  dentro  de  la  ciudad,  y  los  Doctores  y  Maes- 
tros más  antiguos  de  la  facultad  dei  difunto  sa- 
carán el  cuerpo  hasta  fuera  de  la  puerta  de  la  ca- 
lle, y  desde  allí  todos  los  Doctores ,  y  Maestros  le 
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lleven,  y  acompañen  en  forma  de  Universidad, 
hasta  la  iglesia  ó  convento  donde  se  hubiere  de 
enterrar,  con  candelas  encendidas  en  las  manos 
á  coita  de  la  Universidad  y  cualquier  Doctor  y 
Maestro,  que  faltare  incurra  en  la  pena  de  cuatro 
pesos,  y  el  Rector  lo  ejecute  irremisiblemente,  y 
los  mandará  decir  Misas  para  el  difunto. 

8.  ítem:  Ordenamos,  que  por  cualquier  Doc- 
tor, ó  Maestro,  que  muriere  dentro  de  quince  dias 
de  muerte,  (y  si  estuviere  ausente  dentro  del  mis- 
mo tiempo  desde  el  dia  en  que  se  supiere)  se  ha- 
gan las  honras  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo, 
ó  en  el  Convento  ó  Iglesia  donde  se  enterrare 
como  el  Rector  le  parezca  estando  la  Iglesia  den- 
tro de  esta  ciudad,  con  vigilia  y  misa,  y  el  Maes- 
tro de  Ceremonias,  tenga  á  su  cargo  el  mandar 
poner  la  tumba  con  las  insignias  Doctorales  del 
difunto,  con  la  cera  que  le  pareciere ;  procuran- 
do que  no  haya  exceso,  sino  una  cosa  moderada» 
para  no  gravar  á  la  Universidad,  y  han  de  tener 
obligación  de  asistir  á  ellas  el  Rector,  Doctores  y - 
Maestros,  Conciliarios  y  estudiantes  bajo  la  pena 
establecida  en  el  estatuto  antecedente:  la  Misa  la 
podrán  cantar  clérigos  seculares,  dándoles  la  li- 
mosna acostumbrada.  Y  el  Rector,  que  no  cum- 
pliere con  esta  obligación,  ó  la  dilatare  incurra 
en  la  pena  de  veinte  y  cinco  pesos,  quince  para  la 
Caja,  y  lo  restante  se  diga  misas  por  el  difunto. 

3.  ítem:  Ordenamos,  que  un  dia  después  de  los 
difuntos  ó  si  fuere  Domingo  el  dia  siguiente,  se 
diga  en  dicha  iglesia  de  Santo  Domingo  una  Misa 
cantada  con  su  Vigilia  por  todos  los  Doctores, 
Ma^tros,  estudiantes  y  Ministros  de  la  Univer- 
sidad, ya  difuntos,  á  lo  que  han  de  asistir  todos 
los  dichos  en  los  Estatutos  antecedentes  bajo  la 
misma  pena. 

TIT.  XXV.— DE  LA  APLICACIÓN    DE  LAS  PENAS  DE 
ESTOS  ESTATUTOS. 

Ordenamos,  que  las  penas,  que  por  estos  Esta- 
tutos se  incurrieren  sean  irremisibles,  y  por 
ninguna  razón  el  Rector,  Cancelario,  ni  Claustro 
pleno  las  puedan  alterar,  mudar,  ni. remitir,  y  las 
que  por  estos  no  están  aplicadas,  se  aplican  todas 
á  la  arca  de  la  Universidad. 

TIT.  XXVI. —  DE  LA  CONSERVACIÓN  DE  ESTOS 
ESTATUTOS. 

Ordenamos,  que  estos  Estatutos  aprobados, 
que  sean  por  el  Muy  limo.  Sr.  Gobernador,  se 
guarden  cuinplan  y  ejecuten  indispensablemente 
de  tal  manera,  que  el  Rector,  Cancelario,  Claus- 
tro pleno,  ni  otra  persona  por  ninguna  causa 
puedan  dispensar,  alterar,  ni  mudar  cosa  alguna 


de  ellos,  y  lo  que  en  contrario  se  hiciere  sea  irri  - 
to,  nulo,  y  de  ningún  valor,  ni  efecto,  mientras 
el  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  no  or- 
denare otra  cosa,  á  menos  que  el  Muy  limo,  señor 
Gobernador  se  reserve  en  sí  el  declarar  y  re- 
solver cualquiera  duda  que  acerca  de  los  Esta- 
tutos se  ofrezca.— Mabita  y  Marzo  15  de  n85. — 
Fr.  Juan  Amador,  Catedrático  de  Sagrados  Cáno- 
nes, y  Comisario  de  la  Universidad. 

Sala  de  Claustros,  y  Marzo  <6  de  4785.  En 
cuanto  está  de  nuesta  parte  aprobamos  estos  Es- 
tatutos, y  los  presentamos  al  Muy  Ilustre  Señor 
Gobernador,  para  las  ulteriores  providencias,  ex- 
cepto las  multas,  que  se  imponen  en  todos  ellos, 
fíor  no  considerarlas  convenientes,  ménbs  las 
que  se  imponen  á  los  Catedráticos  por  faltar  á 
sus  Cátedras,  exceptuando  el  de  Leyes,  y  lo  mis- 
mo se  entienda  de  las  propinas  á  excepción  de  las 
selladas  en  los  grados  y  asistencias  de  los  Cate- 
dráticos, también  revocamos  los  Estatutos,  que 
hablan  con  el  Catedrático  de  Leyes  por  correr 
esta  Cátedra  por  cuenta  de  la  Real  Audiencia,  y 
asimismo  revocamos  el  que  sea  de  Regencia  que 
se  provea  por  opinión  en  la  Universidad,  y  demás 
que  le  es  gravoso.  También  queremos,  que  todos 
los  Estatutos  formados  con  arreglo  á  Reales  dis- 
posiciones del  Consejo  de  Castilla  no  sobrecarta- 
das  por  el  de  Indias,  no  digan.  Ordenamos,  y 
mandamos,  si  que  empiecen.  Pedimos  y  suplica- 
mos, pues  no  son  estas  Reales  órdenes  mas  que 
directivas.  ítem:  que  la  lostituta,  no  se  comente 
por  Vinnio,^ino  por  algún  autor  regnícola.  ítem: 
revocamos  el  interrogatorio  en  la  parte  que  pide 
tres  abuelos  cristianos,  bastando  el  que  sean  hi- 
jos de  padres  cristianos;  y  por  lo  que  hace  al 
nuevo  orden  de  preferencias  de  los  graduados  y 
Decano  do  la  Universidad,  sobre  si  se  han  de  ob- 
servar estos  Estatutos  6  la  costumbre  de  esta  Uni- 
versidad en  que  es  Decano  general  el  más  anti- 
guo en  Teología,  y  los  Teólogos  y  Canonistas  se 
sienten  entreverados  por  el  orden  de  sus  grados 
y  lo  mismo  los  Legistas  y  Artistas  entre  si,  empa- 
tamos   nuestro  voto.— Fr.  Domingo   Collantes, 
Rector;— Doctor  Pedro  Qrisologo  Fabie.— Fr.  José 
Muñoz,  Lector  de  Prima  de  Teología,— Doctor  Luis 
Joxon,— Doctor  Juan  Vieira  Ribeiro,r-I>octor  Juan 
Aramburu,— Ángel  Moguel,— Doctor  Simón  Fer- 
nandez,—Fr.  Salvador  Llorens,  Lector  de  Artes;— 
S.Manuel  del  Barrio,  Catedrático  de  Filosofía;— 
Dotor  Raymundo  Mijares,—Doctor  Mariano  de  Ro- 
jas.— Por  acuerdo  de  la  Universidad,  Francisco 
Molleda,  Secretario. 

Mandalogon  20  de  Octubre  de  4786.  No  permi- 
tiendo el  actual  estado  de  la  Universidad  de  Santo 
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Tomás  de  esta  ciudad,  el  poder  verificar  la  tefor- 
ma  de  sus  Estatutos  y  gobierno,  conforme  á  las 
Reales  intenciones,  y  según  la  exigencia  de  estas 
Islas,  pónganse  por  ahora  en  planta  los  nuevos 
Estatutos,  que  por  comisión  de  la  universidad  y 
Claustro  formó  el  P.  Fr.  Juan  Amador,  en  45  de 
Marzo  del  año  próximo  pasado,  con  las  modifica- 
ciones que  en  su  examen  halló  por  necesarias  el 
Claustro,  según  espuso  en  su  papel  de  46  de  dicho 
mes  y  año;  lo  que  se  haga  saber  en  la  forma  con- 
veniente á  fin  de  que  vigile  sobre  su  puntual  eje- 
cución, ínterin  S.M.  se  digna  determinar  lo  que 
fuese  de  su  soberano  agrado.  En  vista  de  todo  el 
expediente  y  de  las  razones  que  este  superior 
Gobierno  expondrá  en  informe  separado,  para  lo 
cual  saqúese  testimonio  literal  y  duplicado,  y  di- 
ríjase al  Supremo  Consejo.— Basco. 

iSZ^.— Noviembre  \.^—R.  O,  autorizando  al  Gober- 
nador Capitán  general  para  el  arreglo  de  los  estu- 
dios de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  y  estable- 
ciendo una  cátedra  de  derecho  patrio. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  de  lo  expuesto  por  V.  E.  y  el  muy 
Reverendo  Arzobispo  de  esa  ciudad  de  Manila,  en 
cumplimiento  de  la  comisión  que  para  visitar  la 
Universidad  establecida  en  el  colegio  de  Santo 
Domingo  de  la  misma,  se  les  confirió  por  Real  or- 
den de  S4  de  Mayo  de  1832,  y  enterada  se  ha  ser- 
vido comisionar  nuevamente  á  Y.  E.  para  que  au- 
xiliado de  las  personas  cuyas  luces,  celo  é  inteli- 
gencia en  la  materia  merecieren  su  confianza, 
proceda  interinamente  hasta  la  publicación  del 
nuevo  Plan  de  Estudios,  al  arrpglo  de  los  de  aque- 
lla Universidad,  sirviéndose  al  efecto  de  las  leyes 
y  reglamentos  vigentes,  en  cuanto  lo  permitan  las 
circunstancias)  y  estableciendo  una  Cátedra  de 
derecho  patrio,  á  que  deberán  asistir  ios  cur- 
santes del  tercer  año  de  leyes  cuya  dotación  de 
cuatrocientos  pesos  fuertes  (4),  con  que  según  el 
M.  R.  Arzobispo  estará  pronto  á  concurrir  el  co- 
legio, procurará  V.  E.  hacer  efectiva,  y  nombrar 
para  desempeñarla  la  persona  que  de  acuerdo 
con  ese  Sr.  Regente  juzgasen  más  idónea;  cuidan- 
do en  lo  demás  que  los  jóvenes  se  conformen  en 
sus  estudios  con  las  disposiciones  que  en  virtud 
t  de  la  presente  autorización  estimare  convenien- 
te adoptar.— De  Real  orden  etc.  Madrid  4.°  de 
Noviembre  de  4  835. — Sr.  Capitán  general  de  Fi- 
lipinas. 

(4)   V.  la  RmI  orden  de  18  de  Febrero  de  1860. 


\S31. —Setiembre  8.-/1.  O.  autorizando  elestablect" 
miento  de  una  Cátedra  de  derecho  patrio  en  la 
'  Universidad, 

Excmo.  Sr. :  Habiéndose  enterado  S.  M.  la  Rei- 
na Gobernadora'  del  expediente  que  el  antecesor 
de  V.  E.  remitió  con  fecha  20  de  Diciembre  últi- 
mo, núm.  48,'  relativo  á  las  reformas  hechas  en  la 
Universidad  literaria  de  esas  Islas,  en  virtud  de 
la  Real  orden  de  4.^  de  Noviembre  de  4835 ;  y  de 
conformidad  con  lo  informado  en  su  razón  por  la 
Dirección  general  de  Estudios ,  ha  tenido  á  bien 
S.  M.  aprobar  por  ahora  el  establecimiento  de  la 
Cátedra  de  Derecho  patrio ,  en  los  términos  pro- 
puestos por  ese  Gobierno  Capitanía  General;  sien- 
do la  Real  voluntad  de  S.  M.  que  V.  E.  por  todos 
los  medios  de  su  autoridad  y  con  toda  la  actividad 
de  su  celo,  promueva  la  reunión  de  medios 
y  arbitrios  para  ampliar  la  enseñanza  de  dicha 
Universidad,  en  la  forma  más  análoga  al  estado 
que  tienen  los  estudios  en  el  mundo  civilizado,  y 
del  resultado  de  las  gestiones  que  practique 
V.  £.  en  esta  parte ,  dará  cuenta  para  las  provi- 
dencias á  que  haya  lugar.— De  Real  orden  etc.— 
Madrid  8  de  Setiembre  de  4837. — Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Filipinas. 

4839. — Junio  45. — Superior  decreto  del  (rohemador 
Capitán  general  determinando  que  los  estudian- 
tes chinos  que  vienen  á  continuar  sus  estudiasen  lo$ 
colegios  de  Santo  Tomás  y  San  Juan  de  Letran 
para  volver  á  las  misiones  de  China^  no  están  com- 
prendidos en  el  pago  del  tributo, 

Manila  45  de  Junio  de  1839.— De  acuerdo  con 
los  Sres.  Fiscales  de  S.  M.  y  Asesor  de  Gobierno, 
vengo  en  declarar  que  los  chinos  que  vienen  de 
cualquier  punto  de  la  China  á  concluir  sus  estu- 
dios en  los  colegios  de  Santo  Tomás  y  San  Juan  de 
Letran,  para  ordenarse  y  volver  á  las  misiones  de 
aquel  imperio,  por  el  contenido  de  las  Reales  cé- 
dulas de  7  de  Noviembre  de  4738  y  3  de  Julio  de 
4759,  no  pueden  comprenderse  entre  los  que  de- 
signó, para  el  pago  de  tributo,  la  Real  orden  de  6 
de  Abril  de  4828  (1);  pero  tanto  á  su  ingreso  ea 
dicho  colegio,  como  á  su  salida  deberán  sus  prin- 
cipales encargados,  dar  parte  á  esta  Superioridad 
y  no  permitirán  que  salgan  de  ellos  con  motivo 
de  enfermedad  ú  otro  cualquiera,  sin  una  certi- 
ficación del  Rector  ó  Presidente,  so  pena  en  caso 

(1)  La  Real  orden  que  ciUdifidoáloichÍDOsea  tres  eUset 
para  el  pago  del  tributo;  en  la  1,*  coloca  i  loe  comerciantes  al 
por  mayor;  en  la  2.*  los  que  lo  sean  al  por  menor;  y  en  la  3.* 
los  artesanos  de  todas  clases:  pagaba  la  1.*  10  pesos  foertof 
mensuales:  4  la  2,*  y  2  la  3.*. 
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de  coDtrayencioD,  de  ser  tratados  con  el  rigor  de 
las  leyes  de  policía.  Tómese  razón  de  esta  prof  i- 
dencia  en  el  estadio  del  Sr.  Fiscal  y  Asesoría  de 
Gobierno,  dése  conocimiento  de  ella  al  Excelen- 
tísimo Sr.  Intendente,  Sr.  Alcalde  mayor  de  Ton- 
do,  y  RR.  PP.  Rector  del  colegio  de  Santo  Tomás 
y  Presidente  del  de  San  Juan  de  Letran,  y  fecho 
archívese. 

485a,— iVoütwnftre  30. --J?.  O.  declarando  exentos 
del  pago  de  tributos  á  los  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  ex- 
pediente instruido  en  esa  Superintendencia  á  ins- 
tancia de  Pr.  Joan  Bautista  Reig,  Rector  y  Concilia- 
rio de  la  Real  Universidad  de  Santo  Tomás  de  esa 
capital,  sobre  que  se  esceptúe  de  tributar  á  los  co- 
legiales y  estudiantes  de  la  misma,  S.  M.,  de  con- 
formidad con  lo  informado  por  el  Consejo  Real,  ha 
tenido  á  bien  resolver  que  los  expresados  estu- 
diantes continúen  en  la  exención  de  pagar  tribu- 
to, donativo  de  Zamboanga  y  Cajas  de  Comunidad 
que  disfrutan  desde  tiempo  inmemorial;  siendo  su 
Real  voluntad  que  á  fin  deque  este  privilegio  pro- 
duzca el  laudable  objeto  que  le  motiva,  sólo  deban 
gozar  de  él  los  estudiantes  que  ganen  sus  años  es- 
colares bajo  examen;  para  lo  cual  el  Rector  de  la 
Universidad,  al  principio  de  cada  curso,  remitirá 
á  la  Smperintendencia  certificación  comprensiva 
de  los  quese  hayan  matriculado  y  estén  en  edad 
de  tributar ,  y  otra  de  los  que  hubiesen  obtenido 
la  aprobación  de  su  asignatura  (i).  De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  30  de  Noviembre  de  4833.— 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

i%^3,— Diciembre  4.°- /í.  O.  eximiendo  de  tributar 
á  los  estudiantes  del  Colegio  de  San  Carlos  de 
Cebú, 

Excmo.  Sr. :  La  Reina  (Q.  D.  G.)  en  conformi- 
dad con  el  dictamen  del  Consejo  Real,  oidoen  sus 
secciones  de  Hacienda,  Marina  y  Ultramar,  bate- 
nido  á  bien  declarar  exentos  de  la  obligación  de 
tributar,  á  los  estudiantes  del  Colegio  de  San  Car- 
los de  Cebú,  en  virtud  de  las  consideraciones  que 
á  su  favor  resultan  del  expediente  instruido  acer- 
ca de  este  asunto.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
4.0  de  Diciembre  de  4853.— Sr.  Superintendente 
Subdelegado  de  Hacienda  de  Filipinas. 


(1)   V.  el  snperior  Decreto  del  Gobernador  CapiUn  general 
de  i9  de  Jnnio  de  1839. 


4859. — Setiembre  4.®— J?.  O, eximiendo  de  la  inves- 
tidura de  Doctor  á  un  Catedrático  nombrado  para 
la  Universidad. 

Excmo.  $r. :  Tista  la  carta  documentada  de 
V.  E.  núm.  VO  ,  fecha  28  de  Mayo  último,  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  atendiendo  á  que  el  grado  de  doctor 
no  requiere  nuevos  ejercicios  ni  estudios  acadé- 
micos después  de  recibido  el  de  Licenciado  y  á 
los  gastos  que  origina  el  referido  grado ,  se  ha 
servido  disponer  que  por  ahora  y  sin  perjuicio 
de  quedar  ob  ligado  á  cumplir  lo  que  sobre  el 
asunto  se  disponga  en  el  nuevo  Plan  de  Estudios, 
se  dispense  á  D.  Francisco  Marcaida  nombrado 
Catedrático  de  derecho  patrio  de  esa  Universidad 
por  Real  orden  De  de  47  de  Febrero  último,  la  in- 
vestidura de  Doctor  que  exige  el  art.  28  del  tít.  8.° 
del  Plan  de  Estudios  vigente  en  esas  islas  (4). 

De  la  de  S.  M.  etc.— San  Ildefonso  4  .^  de  Setiem- 
bre de  4859.-^r.  Gobernador  Capitán  general  de 
Filipinas. 

4860.— Feórero  48.— A.  O.  asignando  sueldos  á  los 
Catedráticos  de  Derecho  romano  y  patrio. 

Excmo.  Sr. :  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.  núm.  862,  fecha  9  de  Noviembre  de  4859, 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  se 
asigne  á  la  Cátedra  de  Derecho  romano  de  esa 
Universidad  el  sueldo  anual  de  800  pesos  fuertes, 
señalándose  igual  dotación  á  la  de  derecho  pa- 
trio (2)  con  cargo  ambas  asignaciones  á  los  fondos 
de  donde  hoy  se  satisfacen  sus  sueldos ,  sin  per- 
juicio de  quedar  sujetas  estas  alteraciones  á  ía 
reforma  que  se  establezca  con  motivo  del  nuevo 
Plan  de  Estudios  que  se  proyecta  para  esas  Islas; 
siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
su  redacción  se  asimile  en  lo  posible ,  según  está 
ya  mandado,  al  que  rige  en  la  Península :  con  tal 
objeto  incluyo  á  Y.  E.  un  ejemplar  del  última- 
mente publicado  y  de  los  Reglamentos  para  su 
ejecución  ,  recomendándole  de  la  propia  Real  or- 
den la  urgente  necesidad  de  llevar  á  cabo  esta  re- 
forma ,  sin  que  el  siniestro  ocurrido  con  el  expe- 
diente entorpezca  la  pronta  remisión  del  referido 
proyecto.— De  Real  órden^  etc. —Madrid  48  de 
Febrero  de  4860.— Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  las  islas  Filipinas. 


(«)    V.pág.i36. 

(S)    V.  U  R.  o.  de  1.0  de  Nonembre  de  1835. 
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4862.— /ttfiío  4.— i?.  O.  aplicando  el  arancel  de  dere- 
chos judiciales  á  las  informaciones  que  se  hagan 
en  la  Universidad^  para  la  incorporación  de  cur- 
sos  y  grados. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documen- 
tada de  y.  E.  núm.  2i2,  fecha  49  de  Julio  próxi- 
mo pasado,  en  que  se  propone  la  aplicación  de  los 
aranceles  judiciales  á  las  informaciones  y  actua- 
ciones que  se  hacen  en  esa  Unirersidad,  para  la 
incorporación  de  cursos  ó  grados  académicos,  y 
demás  expedientes  que  se  instruyan,  y  que  se 
apliquen  los  emolumentos  que  fija  el  art.  i 8,  tí- 
tulo i  4,  de  los  Estatutos  del  establecimiento  á  los 
exámenes  de  los  maestros  de  latinidad,  haciendo 
extensivo  á  éstos  el  pago  de  aquellos  derechos;  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  lo  deter- 
minado por  y.  E.  respecto  á  la  denegación  del 
primer  extremo,  y  aprobar,  de  conformidad  con 
lo  informado  por  el  Real  Consejo  de  Instrucción 
pública,  el  segundo;  disponiendo  que  para  fijar 
los  derechos  de  los  examinadores,  se  tengan  en 
cuenta  las  prácticas  de  la  Universidad  y  la  ana- 
logía prudente  entre  los  ejercicios  necesarios 
para  adquirir  el  título  de  Maestros  de  latinidad  y 
los  demás  actos  académicos  do  facultad.— De  Real 
orden  etc. — Madrid  i  de  Junio  de  4862.---Sefior 
Superintendente  de  Filipinas. 

4863.— /«nto  3.— /í.  O.  declarando  que  los  Sacerdo- 
dotes  pueden  estudiar  á  la  ves  el  derecho  Canónico 
y  el  civil. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  vue- 
cencia remite  en  carta  número  448,  fecha'5  de  No- 
viembre próximo  pasado,  promovido  por  el  Sacer- 
dote D.  Miguel  de  Lara  en  solicitud  de  que  se  le 
permita  eursar  derecho  canónico  con  esclusion 
del  civil  en  esa  Universidad,  toda  vez  que  está  en 
la  creencia  de  que  por  razoi\  de  su  estado  y  en 
virtud  de  los  Cánones  le  está  prohibido  el  es- 
tudio del  referido  derecho  civil,  y  los  regla- 
mentos universitarios  vigentes  en  esas  Islas, 
establecen  la  necesidad  de  estudiar  á  la  vez  en- 
trambos derechos;  considerando  que  si  bien  la 
prohibición  Canónica  antes  mencionada  ha  podi- 
do estar  por  algún  tiempo  en  observancia  en  los 
dominios  de  España,  es  por  otro  lado  indudable 
que  aquella  no  se  reconoce,  ni  tuvo  ejecución  por 
el  Plan  y  Reglamentos  vigentes  ni  por  ninguno 
de  los  anteriores,  y  que  en  materia  de  disciplina 
no  basta  que  exista  alguna  determinación  ecle- 
siástica, sino  que  es  preciso  ademas  que  haya 
sido  admitida  en  las  diferentes  cegiones  católica3 
y  aun  después  de  admitida,  que  no  se  haya  dero-  | 


gado  por  lá  costumbre;  y  teniendo  por  fin  en 
cuenta  que  hoy  no  existe  la  antigua  facultad  de 
Cánones,  sino  que  se  halla  refundida  en  la  de 
Derecho,  constituyendo  la  sección  denominada 
de  Derecho  civil  y  Canónico^  no  pudiendo  en 
consecuencia  prohibirse  á  los  eclesiásticos  el 
Estudio  de  las  Leyes  civiles  cuando  precisamen- 
te sin  ellas  no  podria  ultimarse  ni  aun  empezar- 
se la  facultad  de  Cánones,  establecida  principal- 
mente para  aquellos:  lo  cual  está  en  consonancia 
con  lo  consignado  en  los  precitados  Reglamentos 
universitarios,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Instruc- 
ción pública,  se  ha  servido  determinar  que  al 
Sacerdote  D.  Miguel  de  Lara  le  está  permitido  es- 
tudiar el  Derecho  civil  á  la  vez  que  el  Canónico, 
en  la  forma  establecida  ppr  el  Plan  de  Estudios  vi- 
gente en  esa  Universidad.  AI  propio  tiempo  es  la 
voluntad  de  S.  M.  qué  esta  resolución  se  tenga 
presente  al  proponer  la  reforma  del  mencionado 
Plan  de  Estudios,  que  por  diversas  Reales  órde- 
nes le  está  á  y.  E.  encomendada. — De  la  de  S.  M. 
etc.— Madrid  3  de  Junio  de  4863. — ^Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Filipinas. 

MEDICINA  Y  cirugía 

4844.— Enero  2.— Por  la  regla  4.^  de  la  Real  or- 
den de  esta  fecha  (4)  se  dispone  que  los  exiranje- 
ros  profesores  de  medicina,  cirugía  ó  fasmacla 
que  se  establezcan  en  las  Islas,  no  puedan  ejer- 
cer su  profesión  sin  la  presentación  del  corres- 
pondiente título,  autorización  del  Gobernador 
Capitán  general  y  previo  exámea  ante  la  Subde- 
legacion  de  dichas  facultades. 

4857. — Noviembre  ^0. — R.  O.  aprobando  la  ewpe- 
dicion  de  un  titulx>  de  Cirujano. 

Excmo  Sr.:  yista  la  carta  de  y.  E.  fecha  30  de 
Junio  último,  en  que  con  remisión  de  un  expe- 
diente sobre  expedición  de  título  de  cirujano  á 
Don  Pedro  B.  Ibañez  manifiesta  las  razones  que 
le  han  movido  á  aplicar  á  aquel  caso  la  Real  or- 
den de  28  de  Abril  de  4856,  por  la  cual  se  auto- 
riza á  V.  E.  para  expedir  previos  ciertos  requisi- 
tos, títulos  de  profesores  en  farmacia.'  S.  M.  ha 
tenido  á  bien  aprobar  la  interpretación  dada  por 
y.  E.  á  la  mencionada  Real  orden. — De  la  deS.  M., 
etc.— Madrid  30  de  Noviembre  de  4857.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  las  Islas  Filipinas. 

4869. — il^osto  46.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2)  se  dispone  que  la  Subdelegacion  de  medi- 


(1) 


V.  tomo  1«,  pig.  465. 
V.  tomo  1.0,  pAg.  138. 
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cína  y  cirugía  quede  separada  de  la  Sabinspeccion 
de  Sanidad  militar. 

FARMACIA. 

^BAL'—Enero  2.— Por  la  regla  4.*  de  la  Real  ór- 
dea  de  esta  fecha  {i)  $e  dispone  que  los  extranje- 
ros profesores  de  medicina,  cirugía  ó  farmacia 
que  se  establezcan  en  las  Islas,  no  pueden  ejercer 
su  profesión  sin  la  presentación  del  correspon- 
diente título,  autorización  del  Gobernador  Capi- 
tán general  y  previo  examen  ante  la  Subdelega- 
cion  de  dichas  facultades. 

<850. — Abril  28. — R.  O.  concediendo  autorización  á 
un  extranjero  para  ejercer  la  profesión  de  farma- 
céutico, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  de  la  carta 
de  y.  E.  núm.  485,  fecha  12  de  Julio  del  año 
próximo  pasado,  relativa  á  los  trámites  que  habia 
seguido  la  solicitud  de  D.  Hermán  Saepke,  en 
que  pedia  ^ue  se  le  permitiese  ejercer  su  pro- 
fesión de  farmacéutico,  á  la  necesidad  de  dar  una 
aclaración  de  las  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria para  los  casos  que  más  adelante  se  pudieran 
presentar,  y  á  la  inteligencia  que  debe  darse  al 
art.  L^  de  la  Real  orden  de  2  de  Enero  de  <844, 
de  conformidad  con  lo  consultado  por  el  Consejo 
Real  en  su  Sección  de  Ultramar.'  ha  tenido  á  bien 
resolver  lo  siguiente: 

4.^  Que  se  continúen  otorgando  las  autoriza- 
ciones para  regentar  boticas  en  los  términos  en 
en  que  ahora  se  hace,  hasta  que,  consultada  la 
facultad  especial,  se  establezca  una  regla  de  ha- 
cerlo fija  y  acomodada  á  las  necesidades  del  ser- 
vicio público. 

2.*  Que  se  conceda  á  Paepke  autorización 
para  regentar  despachos  de  farmacia  como  Y.  E. 
propone,  aunque  no  el  título  de  Licenciado  que 
se  le  negó,  en  atención  á  lo  que  sobre  el  particu- 
lar expuso  el  Ministerio  de  Comercio,  Instruc-' 
cion  y  Obras  públicas. 

Y  3.^  Que  la  aplicación  de  los  artículos  de  la 
Real  orden  de  2  de  Enero  de  1844  sea  la  que  V.  E. 
estima  acertada  con  la  cláusula  de  que  los  títulos 
de  Profesores  de  Medicina,  y  C ¡rujia  y  Farmacia  se 
remitan,  para  obtener  la  validez  perpetua  y  defi- 
nitiva, á  la  calificación  de  las  /acultades  espe- 
ciales.— De  Real  orden,  etc.  Madrid  28  de  Abril 
de  4850. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Fi- 
lipinas. 


(1)   y.  tomo  lo>  pág.  465. 


\S66,^Abril  28.—/?.  O.  mandando  expedir  su  titulo 
á  un  farmacéutico  y  antori»ándole  para  que  ejer- 
za su  profesión, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
solicitud  hecha  en  2  de  Mayo  último  por  D.  Luis 
Ballarino  para  que  se  le  expida  título  de  Profesor 
de  Farmacia  y  autorización  para  el  ejercicio  de  su 
facultad  en  el  territorio  de  ese  Gobierno  Capita* 
nía  general,  y  teniendo  en  cuenta  á  la  vez  que  la 
idoneidad  del  exponente,  probada  en  las  certifi- 
caciones que  acompañan  su  solicitud,  lo  manifes- 
tado por  el  Ministerio  de  Fomento  y  el  Consejo  de 
Instrucción  pública,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  auto- 
rizar á  V.  E.  para  que  como  Yice-Real  protector 
de  aquella  en  esas  Islas  expida  á  favor  de  D.  Luis 
Ballarino  el  correspondiente  título,  mediante  el 
que  podrá  ejercer  su  profesión  en  ellas,  siendo 
ademas  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  su  resolu- 
ción sirva  de  regla  general  para  los  casos  análo- 
gos que  en  lo  sucesivo  se  presentaren. — ^De  Real 
orden,  etc.  Madrid  iS  de  Abril  de  4856.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  General  de  Filipinas. 

INCORPORACIÓN    DE   ESTUDIOS. 

\Hi.— Enero  2.— Por  la  regla  4.*  de  la  Real  or- 
den de  esta  fecha  (I),  se  dispone  que  lós  extran- 
jeros Profesores  de  Medicina,  Cirujía  y  Farmacia 
que  se  establezcan  en  las  Islas,  no  pueden  ejercer 
su  profesión  sin  la  presentación  del  correspon- 
diente título,  autorización  del  Gobernador  Capi- 
tán general  y  previo  examen  ante  la  subdelega- 
cfon  de  dichas  facultades. 

184  i. — Junio  20. — R,  O.  disponiendo  se  incorporen 
en  la  Universidad  los  estudios  hechos  en  la  de  To^ 
ledo. 

Excmo.  Sr.:  Accediendo  S.  M.  la  Reina  á  una 
instancia  que  á  nombre  de  D.  Vicente  Saez  ha  he- 
cho su  hermano  D.  Anastasio  se  ha  dignado  man- 
dar que  los  cursos  de  leyes  ganados  en  la  Uni- 
versidad literaria  de  Toledo  y  que  se  acreditan 
en  la  adjunta  certificación  se  le  incorporen  en  la 
de  es¿i  capital  donde  reside,  para  que  pueda  con- 
cluir su  carrera.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  20 
de  Juniode  4844.— Sr.  Gobernador  Capitangene- 
ral  de  Filipinas. 

\Si%,'-Diciemhre  \i.—R.  O.  denegando  autoriza- 
ción á  un  extranjero  para  recibir  el  grado  de  Li- 
cenciado en  Farmacia. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  una  solicitud 


(1)    y.  tomo  2.0,  pág.  465. 
Toxo  lY. 
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promovida  por  Hermán  Paepke,  natural  de  Lube- 
kin,  en  el  Gran  Ducado  de  Meckiemburgo  Schewe- 
rin,  y  residente  en  esa  ciudad,  pidiendo  revalidar- 
se de  Licenciado  en  Farmacia,  y  en  atención  á  es- 
tar prevenido  que  para  optar  á  aquel  grado  es  in- 
dispensable haber  seguido  la  carrera  literaria  con 
todos  los  trámites  de  Reglamento,  io  cual  no  ha 
verificado  el  expresado  sugeto;  S.  M.,  conformán- 
dose con  el  dictamen  de  la  Sección  5.^  del  Real 
Consejo  de  Instrucción  publica^  se  ha  servido  de- 
sestimar la  referida  solicitud. — Lo  comunico  á 
V.  £.  de  Real  orden,  etc.— Madrid  H  de  Diciem- 
bre de  4848. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Filipinas. 

I86S;.— /finio  4.— Por  Real  orden  de  esta  fecha 
se  aplica  el  arancel  de  derechos  judiciales  á  las 
informaciones  que  se  hagan  en  la  Universidad 
para  la  incorporación  de  cursos  y  grados. 

4863. — Diciembre  tO. — A.  O.  disponiendo  que  no  se 
oblCgtie  á  los  estudiantes  de  la  Universidad  á  repetir 
l(is  asignaturas  que  ya  tuviesen  ganadas  en  la  Pe- 
nínsula. 

Ecxmo.  Sr:  En  vista  del  expediente  promovi- 
do por  D.  Luis  Ortiz  de  Taranco,  en  solicitud  de 
que  se  le  conceda  Ja  gracia  de  obtener  el  grado 
de  Licenciado  en  Jurisprudencia  á  los  seis  años 
de  estudios,  según  se  verifica  en  la  Península,  de 
cuyo  expediente  da  Y.  £.  cuenta  en  carta  núme- 
ro 313,  fecha  24  de  Marzo  último,  y  de  conformi- 
dad coa  lo  informado  por  el  Real  Consejo  de  Ins- 


trucción pública,  la  Reina  se  ha  servido  disponer 
no  sólo  para  el  caso  presente  sino  para  los  demás 
que  puedan  ocurrir,  que  no  se  obligue  á  los  alum- 
nos de  la  Universidad  de  es^  capital  á  repetir  las 
asignaturas  que  hubieran  ya  ganado  en  las  de  la 
Península,  bajo  cuya  determinación  podrá  el  ex- 
presado Ortiz  de  Taranco  concluir  la  carrera 
de  derecho  en  siete  años  y  aun  en  seis  (pero 
nunca  en  menos,  por  ser  el  mínimun  según 
los  actuales  programas  de  la  Península),  si  es  que 
las  materias  de  dos  años  ó  de  uno  de  los  cuatro 
Je  pasantía  posteriores  al  Bachillerato  los  hubie- 
siese  ya  ganado  y  probado  académicamente  en  la 
Península.  Al  propio  tiempo  es  la  voluntad  de  su 
Majestad  reitere  á  Y.  E.  la  Real  orden  de  23  de 
Julio  último  por  la  cua4  se  le  recomendó  propu- 
se con  presencia  de  las  bases  del  Plan  de  Estudios 
de  Ja  isla  de  Cuba,  la  organización  que  convieoe 
dar  á  la  enseñanza  en  esas  Islas,  encargándole 
mire  con  "preferencia  el  asunto,  elevando  el  opor- 
tuno expediente,  en  el  cual  deberá  ser  oido  el 
Comisario  Regio  para  estudiar  la  Administracioa 
en  esas  provincias,  y  teniendo  á  la  vista,  así  el 
plan  de  instrucción  primaria  y  memoria  que  so- 
bre ella  ha  remitido  dicho  funcionario,  sobre  las 
cuales  recaerá  en  breve  la  resolución  convenien- 
te, como  el  proyecto  que  aquel  ha  elevado  re- 
cientemente á  este  Ministerio  sobre  el  estableci- 
miento de  una  escuela  de  Cirujía  y  Medicina  en 
esa  capital. — De  Real  orden,  etc. — Madrid  20  de 
Diciembre  de  4863.— Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  las  islas  Filipinas. 
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Enseñanzas  superiores  preparatorias  y  Escuelas  especiales. 


OXJJ3A  (1). 

ESCUELA  GENERAL  PREPARATORIA. 

i  855. — Junio  \  \ . — Reglamento  de  la  escuela  general 
preparatoria^  fara  las  especiales  de  Maquinaria, 
Náutica j  Telegrafía,  Agrimensura,  Arquitecturaj 
Comercio,  etc. 

TIT.  L— OBJETO  Y  CONSTITUCIÓN  DE  LA  ESCUELA. 

Artículo  4.^  La  Escuela  general  Preparatoria 
tiene  por  objeto  reunir  en  un  solo  establecimien- 
to las  enseñanzas  preliminares  para  las  carreras 
de  Maquinaria,  Náutica,  Telegrafía,  Agrimensura, 
Arquitectura,  Comercio,  Agricultura,  etc. 

Art.  %.°  Para  ingresar  en  las  Escuelas  espe- 
ciales de  que  babla  el  artículo  anterior,  será  re- 
quisito indispensable  el  haber  cursado  y  sido 
aprobado,  en  la  Escuela  general  Preparatoria. 

Art.  3.^  La  Escuela  general  Preparatoria  está 
sometida  á  la  inmediata  dependencia,  administra- 
ción é  inspección  de  la  Real  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País,  que  nombrará  de  su  seno  dos 
individuos  de  notoria  ilustración  con  calidad  de 
Inspectores  del  Instituto  (2). 

Art^  4.^  Habrá  en  la  Escuela  un  Director, 
nueve  Profesores ,  tres  Ayudantes,  un  Conserje, 
un  Portero  y  dos  mozos. 

Art.  5.^  Las  plazas  de  Profesor  cuando  va- 
quen por  fallecimiento  ú  otro  motivo,  como  el  de 
renuncia  de  los  Profesores  actuales  que  han  me- 
recido el  nombramiento  directo  del  Gobierno  su- 
perior, se  conferirán  por  concurso  público.  El 

(1)  V.  e)  cap.  Z.^  del  tit.  3.^  Sección  l.«  del  Plan  de  Estadios 
de  15  de  Jollo  de  1863,  pág.  71  j  los  decretos  del  Gobierno  supe- 
rior ci  Til  de  28  y  30  de  Setiembre  de  1853  insertos  á  continua- 
cíon. 

(S)   V.  la  8«ceion  M  de  id.  pág.  83. 


caitgo  de  Director  siempre  será  conferido  por  elec- 
ción del  Excmo.  Sr.  Gobernador  superior  civil. 
Capitán  general  de  la  Isla,  con  la  asignación  de 
dos  mil  pesos  anuales,  debiendo  ser  retribuido 
con  el  sobre-sueIdo.de  quinientos  pesos,  cuando 
recayese  en  uno  de  los  Profesores. 

Art.  6.^  En  la  Escuela  general  Preparatoria 
se  cursarán  en  tres  años  los  Estudios  siguien- 
tes (í): 

1.^  Matemáticas  elementales,  suficientes  para 
emprender  el  estudio  de  la  Mecánica  elemental. 

2.^  Mecánica  elemental  bajo  el  punto  de  vista 
de  sus  aplicaciones  prácticas. 

3.^    Principios  de  Geometría  descriptiva. 

4.^    Principios  de  Perspectiva  lineal. 

5.^    Principios  de  Topografía. 

6.^  Dibujo  lineal  y  de  adorno  aplicado  á  la  fa- 
bricación: modelado. 

7.^  Elementos  generales  de  Geografía  é  His- 
toria. 

8.^  Elementos  de  Física  y  Química,  en  sus  apli- 
caciones á  los  usos  más  comunes  de  la  vida. 

9.^    Aritmética  mercantil. 

40.  Partida  doble  y  práctica  de  la  teneduría  de 
libros. 

4  4 .    Idiomas  francés  é  inglés. 

Art.  7.^    Los  profesores  serán: 

Dos  de  Matemáticas  elementales  con  la  asigna- 
ción de  1,500  pesos  anuales  el  primero,  y  el  se- 
gundo con  la  de  1,000. 

Uno  de  Mecánica  con  la  dotación  de  1^500  pesos 
anuales. 

Uno  de  Geometría  descriptiva.  Topografía  y 
Perspectiva,  con  la  de  1 ,000. 

Uno  de  Física  y  Química  con  la  de  1.500  (2). 

(1)  V.  el  cap.  3.0,  tit.  3.o  de  la  Sección  II  del  Plan  de  Btto- 
dios  de  15  de  Jallo  de  18d3. 

(2)  V.  á  continoacion  la  Real  orden  de  7  de  Mayo  de  1857, 
la  de  6  Enero  de  1862,  en  Instituto  de  inTestigaciones  qnf 
micas. 
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Uno  de  Geografía  é  Historia,  con  la  de  800. 

Uno  de  Dibujo  lineal  y  de  adorno,  con  la 
de  <,000. 

Uno  de  Idiomas,  con  la  de  800. 

Uno  de  Teneduría  de  libros  y  partida  doble, 
con  la  de  800. 

Art.  8.^  Los  Ayudantes  disfrutarán  del  sueldo 
de  500  pesos  anuales  cada  uno,  y  serán- 

Uno  de  Física  y  Química. 

Uno  de  Geometría  descriptiva,  Topografía  y 
Perspectiva. 

Uno  de  Dibujo  lineal,  de  adorno,  etc. 

Art.  9.^  Las  plazas  de  Ayudantes  se  conferi- 
rán á  propuesta  del  Profesor  de  su  respectiva 
asignatura  y  con  la  aprobación  de  la  Real  Socie- 
dad Económica,  previo  el  informe  de  la  Inspec- 
ción y  Dirección  de  la  Escuela. 

Art.  40.  Los  Profesores  reunidoay  presididos 
por  el  Director,  formarán  una  Junta  cuyas  atri- 
buciones se  marcan  en  el  tít.  3.^ 

An.  H .  £1  Ayudante  de  la  clase  de  Física  ó 
de  Topografía,  será  Secretario  de  la  Junta  de  Pro- 
fesores. 

Art.  \i.  El  Ayudante  de  Física  tendrá  á  su 
cargo  el  gabinete  de  máquinas  é  instrumentos 
correspondientes  á  su  ramo ;  y  el  de  Dibujo  el 
Archivo  de  la  Escuela. 

Artículo  transitorio.  Debiendo  formarse  una 
Biblioteca  para  la  Escuela,  conforme  á  la  natura- 
leza de  estos  institutos,  cuando  llegare  á  realizar- 
se, designará  la  Junta  de  Profesores  cuál  de  ellos 
desempeñará  las  funciones  de  Bibliotecario  (I). 

TlT.  II.— OBLIGACIONES  T  FACULTADES  DE  LOS  SENO- 
EBS  INSPECTORES,  DIRECTOR  ,  PROFESORES  T  AYU- 
DANTES; DEL  GONSERCE  Y  DEMÁS  DEPENDIENTES. 

CAPITULO  I. — De  los  Inspectores, 

Art.  43.  Los  Sres.  Inspectores  de  la  Escuela, 
nombrados  por  la  Real  Sociedad  Ejconómica  en 
el  orden  y  forma  prevenido  por  sus  Estatutos  y 
acuerdos,  desempeñarán  á  nombre  del  Cuerpo, 
la  alta  vigilancia  que  les  corresponde  sobre  el  es- 
tablecimiento. Director,  Profesores  y  empleados, 
á  cuyo  efecto  repetirán  sus  visitas  y  asistirán  á 
las  Juntas  de  Profesores,  exámenes  y  demás  ac- 
tos, con  la  frecuencia  posible;  dando  cuenta  á  la 
Corporación  de  que  dependen,  cuándo  y  como  lo 
juzguen  conveniente,  del  resultado  de  su  inspec- 
ción; y  proponiendo  asimismo  á  la  Junta  de  Pro- 
fesores las  reformas  de  Reglamento  ó  mejoras 
que  juzguen  oportunas  para  el  mayor  bien  de  la 
Escuela. 

(1)  T.  á  continaacioD  la  Real  orden  de  i.^  de  Dieiembre 
de  i837. 


Art.  U.  Presidirán  las  Juntas  de  Profesores 
cuando  asistan  á  ellas,  y  con  el  Director  los  actos, 
á  que  con  éste  concurran. 

Art.  45.  Visarán  los  libramientos  de  gastos 
mensuales  que  exija  la  economía  de  la  Escuela,  y 
asimismo  con  vista  de  los  libros  de  la  Dirección, 
los  libramientos  mensuales  para  el  pago  de  los 
honorarios  de  los  Sres.  Director,  Profesores  y 
Ayudantes  y  los  sueldos  de  los  otros  empleados. 

,     CAP.  II.— Z)eí  Director  (1). 

Art.  \ñ.    Será  cargo  del  Director: 

\  .^  Cuidar  de  la  exacta  observancia  de  los  re- 
glamentos. 

2.^  Dar  conocimiento  á  la  Junta,  así  como  á 
los  Profesores  y  Ayudantes  de  todas  las  disposi- 
ciones que  se  le  comuniquen  por  los  Sres.  Ins- 
pectores del  Instituto  ó  por  el  Gobierno. 

3.^  Disponer  lo  conducente  á  la  conservación 
del  orden  y  disciplina  de  la  Escuela. 

4.®  Presidir  las  tareas  del  Instituto  y  perma- 
necer en  él  durante  el  tiempo  de  ellas. 

5.^  Distribuir  las  clases  según  los  diferentes 
grados  de  instrucción  de  los  alumnos. 

6.^  Dirigirá  la  Inspección  de  la'Escuela  las  co^ 
municaciones  que  estime  oportunas  para  la  con- 
tinua mejora  de  la  enseñanza  y  del  régimen  de 
ella. 

7.*^    Presidir  la  Junta  de  Profesores. 

8.0  Presidir  en  unión  de  los  Sres.  Inspectores 
todos  los  exámenes  que  se  verifiquen  en  la  Es- 
cuela, así  para  la  admisión  de  alumnos  como  los 
correspondientes  á  la  mitad  y  al  ñn  de  curso  que 
se  establecen  en  los  títulos  i.^  y  5.^,  capítulo  1.^ 
yí.° 

'  9.0  Presupuestar  los  gastos  de  útiles  de  con- 
sumo y  aprobados  por  los  Sres.  Inspectores,  ex- 
pedir los  libramientos  contra  el  Tesorero  de  la 
Real  Sociedad  Económica  con  el  visto  bueno  de 
aquellos. 

40.  Llevar  los  libros  siguientes:  Uno  titulado 
Registro  de  Aspirantes,  en  que  anotará  por  orden 
alfabético  de  apellidos  todos  los  jóvenes  que  ha- 
yan solicitado  su  admisión  en  la  Escuela,  expre- 
sando su  nombre  y  apellido,  edad,  naturalidad, 
fecha  de  su  presentación  y  documentos  que  han 
exhibido.  A  continuaciop,  y  verificados  que^sean 
los  exámenes  de  admisión  se  pondrá  una  nota 
que  exprese  si  fué  ó  no  admitido  en  la  Escuela  y 


(1)  V.  el  cap.  i.^,  tít.  %  sección  4.«  del  Plan  de  ^ludios  de 
15  do  Julio  de  1863,  pág.  81. 

Tor  el  art.  11  del  Real  decreto  de  4  de  Febrero  de  1860, 
éreando  la  Escuela  de  Agricultura,  se  dá  al  Director  la  eonti- 
deracion  de  miembro  de  esta  Janta. 
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la  censura  que  mereció  ea  los  exámenes,  y  en  la 
misma  hoja  firmará  el  interesado  el  recibo  de  sus 
documentos  cuando  le  sean  devueltos. 

£1  otro  libro  será  el  de  Matriculas  de  Alumnos. 
£n  él  se  escribirán  cada  año  las  listas  de  los 
alumnos  que  principian  cada  una  de  las  asigna- 
turas por  el  orden  que  les  haya  correspondido, 
según  la  clasificación  hecha  en  los  exámenes  del 
curso  anterior,  y  se  anotarán  las  bajas  que  ocur- 
ran con  sus  fechas  y  causas  que  las  motivaron. 

Llevará  otro  titulado  ñegistro  general  de  alumnos. 
Este  libro  será  de  la  forma  y  tamaño  convenien- 
tes, á  fin  de  que  en  él  se  puedan  anotar  con  la 
mjiyor  sencillez  y  claridad  posibles  las  faltas  de 
asistencia,  puntualidad  y  subordinación  que  cada 
alumno  cometa:  las  notas  ó  censuras  de  aprove- 
chamiento y  aptitud  que  merezcan  en  los  exá- 
menes de  mitad  y  fin  de  curso:  y  en  fin  todos  los 
incidentes  que  ocurran  dignos  de  notarse  durante 
su  permanencia  en  la  Escuela,  y  que  juntos  han 
de  formar  la  hoja  de  estudios  y  servicios  del 
alumno.  Las  hojas  de  este  libro  se  dispondrán  en 
la  forma  que  presenta  el  modelo  número  2. 

Llevara  también  un  libro  titulado  Asistencia  de 
profesores. 

Uno  de  Comunicaciones  de  la  Inspección  de  la  Es- 
cuela ó  del  Gobierno, 

Otro  de  las  comunicaciones  que  se  dirijan  á  la 
Inspección  ó  al  Gobierno. 

Y  por  último  el  de  Gastos  mensuales  en  que  ano- 
tará las  sumas  invertidas  en  útiles  de  consumo 
para  la  ensieñanza. 

Art.  n.  Servirán  de  datos  para  la  composición 
del  Registro  general  de  alumnos  los  partes  diarios 
de  los  Profesores  y  Ayudantes,  los  extraordinarios 
que  haya  necesidad  de  dar  en  casos  particulares 
y  los  resultados  de  los  exámenes  de  mitad  y  fin 
de  curso. 

Art.  18.  En  el  libro  titulado  Asistencia  de  Pro- 
fesores anotará  las  lecciones  que  dejen  de  dar 
estos  por  falta  de  asistencia  puntual :  cuando  su 
número  merezca  alguna  advertencia  el  Director 
la  hará  privadamente.  Si  esta  no  bastase  para 
evitar  las  faltas,  dará  cuenta  á  la  Sociedad  para 
que  ésta  lo  participe  al  Gobierno. 

Art.  49.  El  Director  intervendrá  en  los  reci- 
bos de  pago  de  matricula  de  los  alumnos. 

Art.  20.  Propondrá  á  la  Inspección  en  caso 
de  vacante  las  personas  que  hayai^  de  desem- 
peñar los  cargos  de  Conserje,  Portero  y  Mozos. 

Art.  21.  Informará  á  la  misma  si  los  Ayudan- 
tes propuestos  por  los  Profesores  son  ó  no  aptos 
para  desempeñar  sus  plazas. 

Art.  22.  Por  último,  siendo  responsable  de  la 
enseñanza,  de  la  buena  disciplina  y  demás  para 
con  el  Gobierno,  podrá  delegar  en  el  Profesor 


que  tenga  por  conveniente  en  caso  de  enfermedad 
y  con  la  anuencia  de  la  Inspección  si .  fuese  de 
corta  duración,  y  no  siendo  así,  con  la  apro- 
bación del  Gobierno  y  de  la  Real  Sociedad  Eco- 
nómica. 

CAP  III.— Dtf  los  Profesores. 

Art.  23.  Las  obligaciones  de  los  Profeso- 
res son: 

\  .*  Dirigir  sus  respectivas  asignaturas  con  ar 
reglo  al  programa  aprobado  para  ks  mismas  por 
la  Junta  de  Profesores. 

2.^  Dirigir  la  ejecución  de  los  trabajos  grá- 
ficos de  las  respectivas  clases. 

3.*^  Presentar  al  fin  de  cada  curso  el  programa 
de  su  respectiva  ó  respectivas  asignaturas  para 
el  siguiente. 

4.*  Ocuparse  continuamente  en  la  mejora  de 
sus  respectivas  enseñanzas,  á  cuyo  fin  propon- 
drán todos  los  años  las  modificaciones  conve- 
nientes en  los  programas  de  sus  asignaturas, 
acompañando  una  sucinta  memoria  en  que  se 
expresen  los  motivos  que  han  tenido  para  adop- 
tarlas. 

5i^  Imponer  á  los  alumnos  las  correcciones  á 
que  se  hayan  hecho  acreedores  dando  parte  in- 
mediatamente al  Director. 

6.*  Auxiliar  al  Director  en  cuanto  concierna 
al  mejor  régimen  y  disciplina  de  la  Escuela,  eje- 
cutando las  órdenes  que  diclare  para  este  fin. 

7.*  Presentarse  por  sí  ó  su  suplente  cuando 
fueren  estos,  en  el  aposento  del  Direotor  á  fin  de 
que  anote  su  asistencia  y  en  caso  contrario  su 
falta  de  puntualidad,  á  los  efectos  indicados  en  el 
capítulo  2.°,  artículo  48. 

8.^  Cuando  por  enfermedad  ú  otra  causa  no 
pueda  un  Profesor  asistir  á  su  cátedra,  procurará 
avisar  oportunamente  al  Ayudante  respectivo,  á 
fin  de  que  la  enseñanza  no  padezca  interrupción, 
y  lo  deberá  poner  en  conocimiento  del  Director. 
En  caso  de  omitir  el  aviso  se  anotará  su  falta, 
como  dice  el  artículo  48. 

Art.  24.  Los  Profesores  podrán  elegir  suplen- 
tes bajo  su  responsabilidad  para  sus  respec- 
tivas asignaturas,  participando  de  antemano  el 
nombramiento  ó  nombramientos  á  la  Inspec- 
ción por  medio  del  Director.  Pero  estos  suplen- 
tes sólo  lo  serán  para  los  casos  de  enfermedad, 
ocupación  por  el  Gobierno  ú  otro  semejante 
de  tal  entidad;  en  el  concepto  de  que  sin  la 
licencia  especialmente  concedida  por  el  mismo 
Superior  Gobierno,  con  informe  de  la  junta  do 
Profesores  y  de  la  Inspección,  la  sustitución  del 
suplente  no  podrá  prolongarse  por  más  de  dos 
meses  seguidos. 
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GAP.  jy.^De  los  Ayudantes . 

Art.  25.  Las  oblígaoíones  de  los  Ayudantes 
son: 

i  .*  Auxiliar  á  los  Profesores  en  todos  los  ejer- 
cicios de  la  enseñanza  en  que  sea  necesaria  su 
cooperación. 

2.*  Preparar  los  trabajos  para  la  misma  con 
arreglo  á  las  instrucciones  del  Director  ó  Pro- 
fesor. 

3.*  Sustituir  á  los  Profesores  en  caso  de  au- 
sencia ó  enfermedad  de  breve  duración,  confor- 
me á  lo  previsto  en  el  capítulo  anterior. 

4.*  Vijilarálos  alumnos  duraate  su  perma- 
nencia en  la  £scuela,  con  arreglo  á  lo  que  se  pre- 
viene en  los  títulos  4.°  y  5.°,  capítulos  2.°  de  aquel 
y  3.0  de  éste. 

5.^  Ejecutar  las  órdenes  que  se  le  comuniquen 
por  el  Director  y  Profesores,  contribuyendo  oon 
ellos  á  la  mayor  perfección  do  la  enseñanza. 

6.^  Permanecer  en  la  Escuela  las  horas  en  que 
se  halle  abierta  ó  que  sean  necesarias. 

Art.  26.  El  Ayudanta  que  haga  de  Secretario 
en  la  Junta  de  Profesores  llevará  también  la  cor- 
respondencia y  libros  con  el  Director. 

Art.  2*7.  El  Ayudante  de  Física  y  Química  en- 
cargado del  Gabinete,  será  responsable  de  la  con- 
servación de  todos  los  objetos  que  éste  encierre, 
á  cuyo  fin  se  formará  un  inventario,  del  que  con- 
servará una  copia  y  otra  el  Director  de  la  Escue- 
la, firmadas  por  ambos. 

Art.  28.  £1  Ayudante  de  Dibujo  encargado  del 
archivo,  será  responsable  de  la  conservación  de 
los  libros,  estampas,  dibujos  etc.,  que  existan  en 
él,  de  todo  lo  cual  formará  los  índices  necesarios, 
reservando  en  su  poder  una  copia  y  otra  el  Di- 
rector de  lá  Escuela,  firmadas  por  ambos. 

Art.  29.  El  Ayudante  de  Topografía  será  res- 
ponsable de  los  instrumentos  y  útiles  correspon- 
dientes á  esta  clase,  á  cuyo  fin  se  formará  un  in- 
ventario de  los  mismos,  del  cual  conservará  una 
copia  y  otra  el  Director  de  la  Escuela,  firmadas 
por  ambos. 

Art.  30.  Guando  por  enfermedad  ú  otra  causa 
no  pueda  un  Ayudante  asistir  á  la  Escuela,  pro- 
curará avisar  al  Director  por  escrito:  en  caso  de 
omitir  el  aviso  se  anotará  su  falta  como  dice  el 
artículo  48  con  respecto  á  los  Profesores. 

Art.  31.  No  podrán  imponer  más  corrección 
nes  á  los  alumnos  que  la  primera  de  que  habla  el 
título  5.0  capítulo  3.0,  dando  inmediatamente 
cuenta  al  Director. 


CAP.  V.— DíZ  Conserje. 

Art.  32.  El  Conserje  es  el  encargado  y  respon- 
sable de  la  custodia  del  establecimiento  y  de  to- 
dos los  objetos  que  encierra;  y  el  jefe  inmediato 
del  Portero  y  de  los  mozos. 

Art.  33.  Para  que  esta  responsabilidad  pueda 
hacerse  efectiva,  el  Conserje  deberá  vivir  dentro 
del  establecimiento  y  al  tomar  posesión  de  su 
destino,  deberá  hacerse  cargo  ^e  todo  el  material 
de  la  Escuela;  á  cuyo  fin  se  formarán  los  corres- 
pondientes inventarios  por  duplicado,  conservan- 
do una  copia  en  su  poder  el  Conserje  y  otra  el  Di- 
rector, firmadas  por  ambos, 
Art.  34.  Será  ademas  obligación  del  Conserje: 
4.0  Cuidar  del^seo  y  buen  orden  de  las  salas 
y  demás  del  edificio,  haciendo  que  el  Porte- 
ro y  los  mozos  cumplan  exactamente  con  su  obli- 
gación, dando  parte  al  Director  en  caso  de  que 
notase  alguna  falta. 

2.0  liacer  las  compras  de  los  objetos  que  ocur> 
ran,  previa  orden  del  Director  ó  Sres.  Inspec- 
tores. 

3.0  Cumplir  cuantas  éirdenes  se  le  comuni- 
quen por  el  Director,  Profesores  y  Ayudantes,  re- 
lativas al  mejor  servicio  del  establecimiento. 

4.0  Hará  las  funciones  de  Bedel  en  lo  que  dice 
al  orden  y  compostura  de  los  alumnos  dentro  del 
establecimiento,  dando  parte  al  Director  de  las 
faltas  en  que  incurran. 

CAP.  VI. — Del  Portero  y  de  los  mozos  (<). 

Art.  35.  El  Portero  y  los  m(»zos  tendrán  á  su 
cargo  la  limpieza  y  el  aseo  de  las  Cátedras  y  de- 
mas  de  la  Escuela,  y  ejecutarán  puntualmente 
cuantas  órdenes  se  les  comuniquen  por  medio  do 
los  señores  Insl)ectores,  por  el  Director,  Profeso- 
res, Ayudantes  y  Conserje.— Deberán  vivir  en  la 
Escuela. 

TtT.  III.— DE  LA  JUNTA  DE  PROFESORES. 

Art.  36.  Las  atribuciones  de  la  Junta  de  Pro- 
fesores serán  las  siguientes: 

{ .*  Ocuparse  continuamente  cu  las  mejoras  y 
perfección  de  la  enseñanza,  discutiendo  y  adop- 
tando las  variaciones  q^ie  propongan  los  Profeso- 
res, ya  para  ponerlas  desde  luego  en  práctica,  ya 
para  consultarlas  al  Gobierno  por  medio  de  la 
Real  Sociedad  Económica,  si  su  adopción  afectase 
al  régimen  establecido  en  el  Reglamento. 

2.*    Discutir  y  proponer  al  fin  de  cada  curso 

(1)    V.  á  continuación  la  Real  6rden  de  i6  de  Enero  de  i861. 
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los  programas  de  todas  las  asignaturas  que  pre- 
sentarán los  respectivos  Profesores,  haciendo  en 
ellos  las  modificaciones  que  estimen  convenien- 
tes. Aprobados  que  sean,  se  sacarán  tres  copias, 
una  para  conocimiento  de  la  Real  Sociedad  Eco- 
nómica, otra  para  que  se  conserve  en  el  archivo 
de  la  Escuela,  y  la  tercera  para  los  Profesores. 

3.*  Proponer  al  Gobierno  por  medio  de  la 
Real  Sociedad  Económica,  los  libros  de  texto  que 
hayan  de  servirá  los  alumnos  en  cada  curso  y 
asignatura. 

4.*  Hacer  la  clasificación  y  calificación  final 
ó  definitiva  de  los  alumnos  después  de  conclui- 
dos los  exámenes  de  cada  uno. 

5.*  Acordar,  constituidos  en  Junta  de  Disci- 
plina con  el  Director,  las  correcciones  que  en 
casos  graves,  de  insubordinación  ó  faltas  notables 
cometidas  por  los  alumnos,  deban  imponerse  á 
estos,  ya  individual,  ya  colectivamente,  así  como 
las  medidas  que  en  los  mismos  casos  deban  adop- 
tarse para  la  conservación  del  orden  y  para  el 
buen  régimen  de  la  enseñanza. 

6.*  Discutir  y  proponer  á  la  Real  Sociedad 
Económica  las  variaciones  que  la  experiencia 
aconseje  introducir  en  este  reglamento  y  en  el 
programa  de  admisión. 

Art.  37.  La  Junta  de  Profesores  ^e  reunirá 
una  vez  cada  mes,  y  tendrá  ademas  las  sesiones 
extraordinarias  que  el  Director  ó  los  Sres.  Ins- 
pectores dispongan.  En  la  sesión  ordinaria  del 
último  mes  de  cada  curso,  acordarán  las  vaca- 
ciones de  final  de  curso  y  lo  necesario  para  su 
objeto,  conforme  al  título  5.°  capítulo  \.°  ar- 
tículo 85. 

Art.  38.  Para  que  haya  junta  se  necesita  al 
menos  la  concurrencia  de  tres  vocales,  contando 
entre  ellos  al  Director.  El  Ayudante  que  sea  Se- 
cretario de  la  Junta  no  tendrá  voto  en  ella. 

Art.  3di.  Si  alguno  de  los  Sres.  Inspectores  se 
hallase  en  el  acto,  tomará  la  Presidencia,  para 
cuyo  efecto  se  le  avisará  de  antemano  el  dia  y 
hora  de  las  reuniones,  así  ordinarias  como  ex- 
traordinarias. 

Art.  40.  Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayo- 
ría absoluta  de  votos;  en  caso  de  empate  deci- 
dirá el  Presidente. 

Art.  44 .  La  votación  empezará  por  el  Profesor 
más  moderno,  y  cualquier  vocal  tendrá  derecho 
á  que  conste  en  el  acta  su^voto  particular. 

Art.  42.  Las  actas  se  extenderán  en  un  libro 
firmándolas  el  Secretario  con  el  V.^  B.^  del  Direc- 
tor, y  se  redactarán  de  manera  que  den  una  idea 
exacta  de  los  acuerdos  de  la  Junta,  expresando 
al  margen  los  nombres  de  los  individuos  que  ha- 
yan asistido  á  cada  sesión. 
Art.  43.    Los  acuerdos  de  la  Junta  que  hayan 


de  comunicarse  á  los  Profesores,  Ayudantes  ó 
alumnos,  deberán  ir  firmados  por  el  Director  y 
refrendados  por  el  Secretario,  y  aquellos  que 
contengan  resoluciones  ó  disposiciones  genera- 
les, se  fijarán  con  las  mismas  formalidades  en  la 
tabla  de  órdenes  que  deberá  estar  colocada  en  el 
paraje  más  público  de  la  Escuela  y  de  cuya  co- 
locación y  conservación  cuidará  el  Conserje. 

TIT.   IV. — DE  LOS  ALUMNOS. 

CAPITULO  PRiMEao. — Admtsíon  de  alumnos. 

Art.  44.    Para  ser  admitido  alumno  en  la  Es- 
cuela genera]  Preparatoria  se  necesita: 
1  .^    Tener  doce  años  de  edad  cumplidos  (f ). 
2.°    Ser  de  buena  vida  y  costumbres,  acredi- 
tándolo por  medio  de  certificación  del  párroco  de 
la  feligresía  en  qíie  resida  el  aspirante. 

3.°  Abonar  en  concepto  de  matrícula  47  pesos 
anuales,  pagaderos  por  trimestres  adelantados  en 
la  Tesorería  de  la  Real  Sociedad  Económica,  y 
en  provecho  de  los  fondos  de  la  Escuela:  de  estos 
fondos  se  llevará  cuenta  separada  para  invertirlos 
en  beneficio  de  aquella  en  los  términos  que  pro- 
ponga la  Junta  de  Profesores  á  la  Sociedad  y  esta 
al  Gobierno.  Los  alumnos  absolutamente  pobres 
y  que  justifiquen  esta  circunstancia  á  satisfac- 
ción de  la  misma  Sociedad  y  por  medio  de  la  in- 
formación que  ella  estime,  quedarán  exentos  del 
pago  de  matrícula. 

4.^  Los  alumnos  en  la  solicitud  que  presen- 
taren para  ingresar  en  la  Escuela,  expresarán  la 
carrera  á  que  aspiren. 

5.^  Acreditará  el  alumno  para  ingresar  por 
medio  de  examen  en  la  Escuela,  conocimientos  de 
Gramática  castellana  y  nociones  de  Aritmética  y 
de  Geografía  de  Europa  y  América. 

Art.  45.  La  convocatoria  para  la  admisión  de 
alumnos  en  la  Escuela,  se  publicará  en  les  pri*^ 
meros  dias  del  mes  de  Agosto  por  medio  de  la 
Gaceta  Oficial  y  demás  periódicos,  expresando 
en  ella  la  extensión  con  que  han  de  exijirse  las 
materias  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  46.  Las  solicitudes  de  los  aspirantes  de- 
berán ir  diríjiáas  á  los  Sres.  Inspectores  de  la 
Escuela  y  presentadas  al  Director,  acompañadas 
de  la  fe  de  bautismo  del  interesado  y  de  los  de- 
mas  documentos  que  exige  el  artículo  44.  Se 
admitirán  hasta  el  último  dia  del  mes  de  Agosto. 
Art.  47.  Desde  el  dia  1.°  de  Setiembre  empe- 
zarán los  exámenes  para  la  admisión  de  alum- 
nos. Estos  exámenes  se  verificarán  ante  una  Co- 

(i)  y.  el  articulo  4.^  del  Reglamento  para  la  Escuela  espe- 
cial de  Maquinaria. 
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misión  nombrada  por  la  Real  Sociedad  Económi- 
ca y  por  la  Sxcoia.  Inspección  de  Estudios,  y 
compuesta  de  individuos  de  su  seno,  la  cual  pre- 
sidirá el  acto  con  los  Sres.  Inspectores  y  Direc- 
tor.— Los  sinodales  serán  tres  Profesores  de  la 
Escuela  nombrados  al  efecto. 

Art.  48.  Los  ejercicios  serán  por  el  orden  si- 
guiente: 

4  .^  Sobre  Aritmética^  comprendiendo  las  cua- 
tro reglas  de  enteros  y  quebrados  inclusive. 

S.^  Sobre  Gramática  castellana,  por  medio'del 
análisis  de  un  periodo. 

3.°  Sobre  escritura  al  dictado  y  reglas  de  Or- 
tografía. 

4.^  Sobre  nociones  de  Geografía  general  y  en 
particular  de  Europa  y  América. 

Art.  49.  Estos  'ejercicios  consistirán  en  pre- 
guntas de  los  examinadores  por  espacio  de  una 
hora,  para  el  número  de  examinados  que  se  acuer- 
de por  el  Director. 

Art.  50.  La  calificación  de  los  examinadores 
se  hará  con  las  notas  de  sobresaliente,  huenOj  me- 
diano Y  malo.  Concluido  el  examen  ca(la  Juez  pon- 
drá en  la  relación  que  se  le  presente  al  efecto  la 
nota  correspondiente  al  juicio  que  hubiere  for- 
mado de  cada  examinado  y  la  firmará. 

Art.  51.  El  Director  pondrá  á  continuación 
sus  notas,  teniendo  presente  que  las  inferiores 
para  entrar  en  la  Escuela,  son  las  de  bueno  por 
pluralidad  en  Aritmética;  y  mediano  por  plurali- 
dad en  Gramática  y  Geografía;  y  hará  la  propues- 
ta correspondiente  á  la  inspección  de  la  Escuela, 
para  que  ésta  acuerde  los  aspirantes  que  han 
de  ingresar  en  ella,  con  arreglo  á  las  espresadas 
notas. 

En  el  caso  de  que  no  resulte  unanimidad  ó  plu- 
ralidad» la  nota  intermedia  será  la  que  determine 
el  resultado. 

Art.  52.  Las  relaciones  de  las  notas  de  censu- 
ra se  extenderán  por  duplicado  con  arreglo  al  for- 
mulario núm.  i :  una  de  ellas  se  pasará  á  la  Se- 
cretaria de  la  Real  Sociedad  ó  á  la  de  su  Sección 
de  Historia,  Ciencias  y  bellas  Artes;  y  la  otra  que- 
dará archivada  en  la  Escuela. 

A  los  candidatos  que  no  fueren  admitidos  se  les 
devolverán,  mediante  recibo,  los  documentos  con 
que  hubiesen  acompasado  su  solicitud. 

Art.  53.  Admitido  un  alumno  en  la  Escuela 
que  no  sea  gratuito,  abonará  lo  correspondiente 
al  primer  trimestre  por  derecho  de  matrícula  de 
que  habla  en  el  art  44,  sin  cuyo  requisito  no  po- 
drá concurrir  á  la  Escue^. 

Art.  54.  Pueden  admitirse  en  calidad  de  alum- 
nos á  clases  especiales  como  la  de  dibujo  lineal, 
los  artesanos  que  deseen  obtener  esa  instrucción, 
y  en  calidad  de  oyentes  á  otras,  sin  que  esto  les 


sirva  para  ganar  cursos  y  poder  luego  ingresar 
en  las  Escuelas  especiales,  sujetándose,  sin  em- 
bargo á  las  demás  obligaciones  de  los  alumnos  de 
la  Escuela  en  cuanto  al  orden. 

Art  i  55.  Los  alumnos  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior,  concurrirán  á  la  Escuela  á  la  hora  se- 
ñalada para  su  clase  especial. 

GA^.  II. — Obligación  de  los  alumnos. 

Art.  56.  Una  vez  admitidos  los  alumnos  en  la 
Escuela  general  Preparatoria,  quedan  sujetos  á 
la  exacta  observancia  de  las  reglas  que  se  esta- 
blecen en  los  artículos  siguientes: 

Art.  57.  Todos  los  alumnos  deberán  con- 
currir á  la  hora  señalada  para  dar  principio  á  las 
clases. 

Art.  58.  El  alumno  que  cometiere  en  un  cur- 
so veinte  faltas  absolvías  perderá  el  año  que  podrá 
repetir  en  el  curso  siguiente  si  por  otra  causa  no 
hubiese  desmerecido  la  aplicación  de  esta  gracia.' 

Art.  59.  El  alumno  que  hubiese  incurrido  en 
la  pena  de  perder  año  dos  veces,  aunque  sea  en 
distintos  años  y  cursos,  será  expulsado  de  la  Es- 
cuela. 

Art.  60.»  Se  toleran  sesenta  faltas  por  enferme- 
dad debidamente  justificada:  pasado  este  núme- 
ro, el  alumno[perderá  el  año,  pero  tendrá  opción 
á  repetirlo  un  número  indefinido  de  veces,  siem- 
pre que  la  pérdida  provenga  de  aquella  causa. 

Art.  6f.  Las  faltas  de  asistencia  por  enferme- 
dad ó  causa  justas,  se  avisarán  con  la  debida 
oportunidad  al  Director  de  la  Escuela  por  medio 
de  esquela  firmada  por  el  padre  ó  interesado  del 
alumno,  acompañada  de  certificación  competen- 
te del  facultativo  ó  del  documento  que  convenga 
para  comprobar  la  legitimidad  de  la  falta. 

Art.  62.  Cuando  un  alumno  haya  cometido 
todas  las  faltas  menos  dos  necesarias  para  perder 
curso,  conforme  á  los  artículos  anteriores,  será 
advertido  de  ello  por  el  Director. 

Art*  63.  Una  vez  dentro  de  la  Escuela  los 
alumnos,  no  podrán  salir  de  ella  bajo  ningún  pre- 
testo,  como  no  sea  de  marcada  indisposición  de  sa- 
lud, en  cuyo  caso  el  Profesor  ó  Ayudante  respec- 
tivo podrá  conceder  al  alumno  el  permiso  para 
retirarse,  dando  parte  al  Director  de  la  Escuela. 

Art.  64.  Ningún  alumno  podra  salir  de  las  cla- 
ses sin  permiso  del  Profesor  ó  Ayudante,  ni  per- 
manecer fuera  de  ella  más  tiempo  que  el  pura- 
mente preciso  para  el  objeto  con  que  salió. 

Art  65.  Los  alumnos  concurrirán  ala  Escuela 
con  traje  decente,  y  guardarán  dentro  de  las  cla- 
ses el  mayor  silencio,  moderación  y  compostara; 
no  distrayéndose  del  objeto  de  cada  una,  ni  ocu- 
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pandóse  por  ningún  pretexto  de  objetos  ó  traban 
jos  pertenecientes  á  otra. 

Art.  66.  Todos  los  alumnos  deben  al  Sr.  Di- 
rector y  Sres.  Profesores  y  Ayudantes ,  sumisión, 
obediencia  y  respeto:  y  están  obligados  á  cumplir 
exactamente  sus  órdenes  en  cuanto  concierna  al 
buen  orden  de  las  clases  y  régimen  de  la  ense- 
ñanza. 

Art.  67.  Si  los  Sres.  Inspectores  ú  otra  perso- 
na pasase  á  cualquier  clase  para  visitarla,  los 
alumnos  se  pondrán  inmediatamente  de  pié. 

Art.  68.  Se  reputarán  por  faltas  de  subordi- 
nación, la  desobediencia  al  Director,  Profesores, 
Ayudantes  y  Conserje  ó  Bedel,  así  como  á  las  re- 
glas establecidas  para  el  buen  orden  de  las  cla- 
ses, las  respuestas  ofensivas  ó  insultantes  y  lodos 
cuantos  actos  ó  palabras  tengan  una  tendencia 
marcada  á  alterar  el  orden  y  relajar  la  disciplina 
de  la  Escuela. 

Art.  69.  Se  prohibe  absolutamente  fumar  den- 
tro de  las  clases;  llevar  otros  libros  que  los  seña- 
lados para  textor  de  la  enseñanza  y  aprobados 
por  el  Gobierno:  concurrir  á  la  Escuela  con  palos 
ó  bastones  y  con  otra  cualquier  cosa  que  sea  per- 
judicial y  no  necesaria  para  los  estudios. 

Art.  10.  Al  principio  de  cada  curso  se  distri- 
buirá gratis  á  los  alumnos  pobres,  los  libros  de 
textos  señalados  para  la  enseñanza.  El  Catedráti- 
co respectivo  lo  hará  constar  así  en  cada  uno  de 
los  ejemplar&s  distribuidos. 

Art.  71 .  También  deberán  estar  provistos  de 
los  instrumentos  y  útiles  que  á  continuación  se 
expresan  para  las  clases,  cuando  se  los  pidan  los 
Profesores. 

Un  estuche  de  Matemáticas  que  contenga  por 
lo  menos  tres  compases,  uno  de  puntas  fijas  y  dos 
de  piezas  de  diferentes  tamaños. 

Una  pizarrita  de  media  vara  de  largo. 

Dos  reglas  y  dos  plantillas  de  escuadra. 

Tres  tacülas  para  la  tinta  y  un  vaso  para  el 
agua. 

Un  juego  de  cuatro  pinceles  por  lo  menos,  la- 
picero, tinta  china,  goma  elástica  ,  papel  para  el 
dibujo,  cola  de  boca,  esponja,  cortaplumas,  plu- 
mas para  el  dibujo  topográfico,  libros  en  blanco 
para  la  teneduría  y  plumas  de  acero  ú  ave  para 
escribir  lo  que  sea  necesario  de  sus  lecciones. 

Art.  72.  Por  último,  se  prohibe  que  á  la  entra- 
da ó  á  la  salida  de  la  Escuela  se  formen  reuniones 
en  las  calles. 

El  alumno  que  cometa  escándalos  dentro  ó  fue- 
ra del  establecimiento  alterando  el  orden  estable- 
cido, será  juzgado  por  el  Consejo  de  disciplina 
compuesto  por  la  junta  de  Profesores,  para  ser 
amonestado  ó  expulsado  de  la  Escuela. 


TIT.  Y.^DISGIPLINA  DE  LA  ESCUELA  Y  RJÍGIMEN  DE 
LA  ENSEÑANZA. 

CAPÍTULO  paiMEHO. — Régimen  de  la  Escuela, 

Art.  73.  La  enseñanza  de  las  materias  que  han 
de  estudiarse  en  esta  Escuela  se  distribuirá  en  los 
siguientes  años  y  asignaturas. 

Primer  año. 

Algebra. 

Geometría  plana  y  del  espacio! 

Geografía  é  Historia. 

Dibujo  lineal. 

Física  y  Química. 

Aritmética  mercantil  y  Teneduría  de  libros. 

Idiomas 

Segundo  año. 

Trigonometría  rectilínea  y  esférica. 

Principios  de  Geodesia. 

Geometría  analítica. 

Geografía  é  Historia. 

Física  y  Química. 

Dibujo  lineal. 

Aritmética  mercantil  y  Teneduría  de  libros. 

Idiomas. 

Tercer  año. 

Geometría  descriptiva,  Topografía  y  Perspec- 
tiva. 

Mecánica  elemental  y  aplicada. 

Dibujo  modelado,  etc. 

Idiomas. 

Ademas  de  estas  asignaturas,  todos  los  Domin- 
gos durante  el  curso  y  á  la  hora  que  por  el  Direc- 
tor de  la  Escuela  se  les  prevenga ,  asistirán  los 
alumnos  á  una  plática  doctrinal  de  media  hora, 
de  que  se  hará  cargo  uñ  sacerdote.  La  falta  de 
este  acto  se  considerará  como  de  asistencia  á  las 
clases. 

Art.  7i.  Las  clases  de  Matemáticas  que  de- 
sempeñarán los  dos  Profesores,  se  enseñarán  con 
toda  la  extensión  que  exijen  los  estudios  de  Me- 
cánica, Geometría  descriptiva  que  se  señalan 
para  el  tercer  año,  como  materias  preferentes  de 
los  respectivos  cursos,  en  el  concepto  de  que 
cuanto  se  adelante  en  estos  ramos,  tanto  llevarán 
aventajado  los  alumnos  á  las  Escuelas  especia- 
les en  que  después  hayan  de  entrar.  La  enseñan- 
za de  las  Matemáticas  comprenderá  dos  años,  á 
fin  de  que  en  el  tercero  se  hallen  en  aptitud  de 
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emprender  el  estudio  de  la  Mecánica,  Geometría 
descriptiva,  etc.  en  la  forma  siguiente: 

Primer  año.  En  el  primer  semestre  se  ense- 
ñará el  Algebra  hasta  ,1a  resolución  de  los  pro- 
blemas de  primer  grado  con  varias  incógnitas 
determinadas,  y  ademas  la  Geometría  plana.  En 
el  segundo  semestre  se  estudiará  el  Algebra  has- 
ta logaritmos  y  Geometría  del  espacio. 

Segundo  año.  En  el  primer  semestre  de  este 
año  comprenderá  la  enseñanza  la  Trigonometría 
esférica  y  algunos  priíicipios  de  Geodesia.  Y  en  el 
segundo  semestre  se  enseñará  la  Geometría  ana- 
lítica, comprendiendo  también  la  teoría  de  las  cur- 
vas. El  Algebra  y  la  Geometría  pueden  enseñar- 
se simultáneamente  por  lecciones  alternadas. 

Art.  75.  Las  nociones  de  Geografía  é  Historia 
abrazarán  un  resumen  de  la  Universal  y  en  par- 
ticular al  Estudio  de  la  Geografía  é  ffisloria  de  la 
Monarquía. 

Art.  76.  Las  nociones  de  Física  se  extenderán 
al  estudio  de  las  propiedades  generales  y  parti- 
culares de  los  cuerpos  ponderables  y  de  los  lla- 
mados imponderables,  con  algunas  lecciones  de 
Meteorología.  Las  nociones  de  Química  se  limi- 
tarán á  generalidades  de  más  importante  conoci- 
miento popular  y  algunas  aplicaciones  de  útil 
difusión  en  el  país. 

Art.  77.  Se  dará  todo  el  desarrollo  que  pueda 
tener  á  la  enseñanza  del  Dibujo  lineal  sin  suje- 
ción á  años,  quedando  al  juicio  de  los  Profesores 
del  ramo  el  adelanto  de  los  alumnos,  conforme  al 
estado  en  que  cada  cual  se  halle. 

Art.  78.  En  el  primer  año  de  Aritmética 
mercantil  y  Teneduría  de  libros,  será  completa 
la  enseñanza  de  estos  dos  ramos  y  obligatoria  la 
asistencia  para  todos  los  alumnos.  El  segundo 
año  será  de  un  curso  menos  rápido  y  más  deta- 
llado, acerca  de  los  cálculos  comerciales  y  la  par- 
tida doble,  pero  no  será  obligatorio  sino  para 
aquellos  alumnos  que  eligiesen  la  carrera  mer- 
cantil. 

Art.  79.  A  los  mismos  alumnos  no  será  exi- 
gible  la  asistencia  á  la  clase  de  Geometría  des- 
criptiva, Topografía  y  Perspectiva,  debiendo  en 
su  lugar  repetir  otro  curso  de  Aritmética  mer- 
cantil y  Teneduría  de  libros  en  el  tercer  año. 

Art.  80.  Tampoco  se  les  exigirá  la  asistencia 
á  la  clase  de  Mecánica. 

Art  81.  A  la  Topografía  no  se  dará  más  ex- 
tensión que  la  que  indica  la  naturaleza  prepara- 
toria de  esta  Escuela. 

Art.  8Í.    La  clase  de  Mecánica  elemental  ten- 
drá muy  presente  el  objeto  de  su  institución  que 
no  es  otro  que  dar  á  conocer  sus  aplicaciones 
prácticas. 
Art.  83.    En  la  enseñanza  de  la  Geometría 


descriptiva  se  habrá  de  tener  la  posible  cuenfa 
con  la  dedicación  futura  del  alumno,  y  al  mismo 
tiempo  que  se  expongan  sus  doctrinas  se  ejecu- 
tarán las  construcciones  gráficas  correspon- 
dientes. 

Art.  84.  La  enseñanza  de  Idiomas  compren- 
derá el  francés  y  el  inglés,  sin  sujeción  á  años, 
siendo  discreccional  al  juicio  del  Profesor  el  ade- 
lanto Respectivo  de  cada  alumno. 

Art.  85..  Los  cursos  de  esta  escuela  principia- 
rán eH5de  Setiembre  de  cada  año,  y  laasisten* 
cia  será  diaria  excepto  las  siguientes  vacaciones 
y  dias. 

<.*  La  vacación  que  acuerde  la  Junta  de  Pro- 
fesores el  último  mes  de  cada  año  escolar  para 
dedicarla  á  exámenes  de  curso  y  de  admisión  de 
alumnos:  vacación  que  jamás  podrá  ser  mayor 
de  30  dias  para  lo  uno  que  para  lo  otro. 

2.*^  La  vacación  de  Pascuas  que  durará  del  81  de 
Diciembre  al  t  de  Enero  siguiente. 

3.^  La  vacación  de  Semana  Santa  que  co- 
menzará en  el  Domingo  de  Ramos  y  terminará 
con  el  martes  de  Pascua  de  Resurrección. 

4.^  Los  dias  de  Pascua  de  Pentecostés,  los  de 
Carnaval,  y  el  Miércoles  de  Ceniza. 

5.^  Los  domingos  y  fiestas  enteras  de  pre- 
cepto. 

6.^    Los  dias  y  cumpleaños  de  SS.  MM. 

Art.  86.  Cada  una  de  las  asignaturas  será  de 
lección  diaria.  Las  clases  durarán  hora  y  media, 
excepto  las  de  Algebra,  Geometría^  Trigonome- 
tría, Geometría  descriptiva,  etc.  y  Mecánica, 
que  durarán  dos  horas. 

Art.  87.  La  asistencia  á  la  Escuela  será  de 
ocho  horas  diarias ,  á  comenzar  desde  las  7  en 
verano  y  desde  las  8  en  invierno,  distribuidas 
como  sigue: 

Del  á9,  úS  á  40.— Las  dos  de  Matemáticas 
que  se  estén  cursando  y  la  de  Mecánica. 

De  9á\0y  ó  \0  áU  áia— Geografía  é  Historia, 
Física  y  Química  y  Geometría  descriptiva  que  se 
prolongará  hasta  las  i\  ó  las  42,  según  la  época. 

De  \0iitái%,ódeMii3íá  i2iiS.— Dibujo  lineal; 
pero  para  los  de  tercer  año  no  principiará  basta 
las  H  ó  42,  según  la  época. 

De  1 2 d  4  ifi, óde  i  á% iij,— Aritmética  mercan- 
til y  Teneduría  de  libros. 

De  4  4i2  d  3,  ó  de  2  4i2  d  4.— Idiomas. 

El  intervalo  que  queda  para  el  tercer  año,  des* 
de  que  termina  la  clase  de  Dibujo  modelado  bas- 
ta que  principia  la  de  idiomas,  se  llenará  por  el 
Director  en  una  clase  de  Higiene  y  á  la  que  úni- 
camente podrán  concurrir  los  alumnos  pertene- 
cientes al  último  año,  porque  los  otros  se  halla- 
rán ocupados  en  la  Aritmética  mercantil  y  Tene- 
duría. 
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Art.  88.  Cinco  minutos  después  de  la  hora  se- 
ñalada para  dar  principio  á  las  clases,  se  pasará 
lista  general, por  el  Bedel,  é  inmediatamente  pa- 
sarán los  alumnos  á  las  clases  primeras  y  conse- 
cutivamente á  las  demás,  por  el  orden  que  marca 
el  artículo  anterior. 

Art.  89.  Si  algún  alumno  llegase  á  la  EscuelSai 
después  de  haber  pasado  lista,  deberá  presentar- 
se inmediatamente  al  Bedel,  á  fín  de  que  anote  la 
hora  en  que.  llegó  y  no  se  le  cuente  por  falta  ab- 
soluta la  que  sólo  es  de  puntualidad. 

Art.  90.  Cada  Profesor  dará  diariamente  un 
parte  de  todas  las  ocurrencias  que  haya  habido 
en  la  Cátedra  puesta  á  su  cargo;  estos  partes  se 
formarán  con  arreglo  al  formulario  núm.  3. 

Art.  91.  £1  Ayudante  de  guardia  ó  el  Bedel, 
concluidas  todas  las  clases  dará  también  un  par- 
to al  Director  conforme  al  formulario  núm.  4, 
acompasando  los  de  los  Profesores  y  los  avisos  y 
documentos  referentes  á  los  alumnos  y  que  haya 
recibido. 

Art.  92.  El  Bedel  ó  Conserje  recojerá  cada^a 
todos  los  partes  y  los  entregará  al  Director.  El 
Director  después  de  vistos  los  conservará  orde- 
nados, á  ñn  de  que  le  sirvan  de  datos  para  la  for- 
mación del  Registro  general  de  que  habla  el  ar- 
tículo 46. 

Art.  93.  La  enseñanza  se  desempeñará  por  los 
respectivos  Profesores,  teniendo  presentes  las  re- 
glas generales  que  se  establecen  desde  el  art.  74 
al  84,  y  con  sujeción  á  los  programas  adoptados 
por  la  Junta  de  Profesores,  pudiendo  por  lo  de- 
más emplear  en  cuanto  al  modo  material  de  la 
enseñanza  el  sistema  que  sus  conocimientos  y 
experiencia  les  aconseje,  como  más  útil  y  conve- 
niente á  los  progresos  de  los  alumnos. 

Art.  94.  Sin  embargo  de  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo anterior  con  respecto  al  método  especial 
de  cada  clase,  procurarán  los  Profesores  que  rei- 
ne todo  lo  más  posible  el  conocido  por  método  ex- 
plicativo, Y  adoptando  para  aquellas  clases  cuyos 
trabajos  son  gráficos,  la  enseñanza  mú¿tia,  sin  que 
por  esto  se  entienda  que  deje  de  ser  el  siste- 
ma general  de  la  Escuela  la  enseñanza  simultánea, 
en  cuanto  al  estudio  de  las  materias  que  se  en- 
Art.  95.  Cuando  un  alumno  principie  y  con- 
sonan. 

cluya  un  dibujo  topográfico,  de  adorno,  de  arqui- 
tectura, etc.,  el  Profesqr  ó  Ayudante  lo  rubricará 
en  uno  de  los  ángulos  inferiores,  expresando  la 
fecha  en  que  se  empezó  y  concluyó.  El  alumno  lo 
firmará  con  su  nombre  y  apellido.  Concluido  un 
dibujo  el  Ayudante  lo  recogerá  y  lo  colocará  con 
todos  los  de  su  clase  en  una  cartera  destinada  al 
efecto,  donde  permanecerán  hasta  que  se  pro- 
nuncie el  juicio  definitivo  de  su  mérito. 


Art.  96.  Los  pliegos  de  Geometría  descriptiva 
llevarán  sólo  la  fecha  y  la  firma  del  alumno,  y 
después  de  revisados  por  la  Junta  de  exámeH)  se 
les  pondrá  el  sello  del  establecimiento. 

Art.  97.  Concluidos  los  exámenes  se  devolve- 
rán á  los  alumnos  los  dibujos  y  pliegos  que  ha- 
yan ejecutado  el  año  anterior. 

Art.  98.  No  se  permitirá  sacar  de  la  Escuela 
ningún  tablero,  modelo,  ni  útil  alguno,  sin  co- 
nocimiento y  permiso  del  Director. 

Art.  99.  Cada  año  se  formará  una  colección 
completa  de  los  trabajos  de  Geometría  descripti- 
va y  otra  de  sus  aplicaciones,  entresacando  los 
dibujos  que  han  de  formarla  de  los  pliegos  que 
hayan  sido  mejor  ejecutados  por  los  alumnos  en 
SU!*  colecciones  respectivas. — Asimismo  se  esco- 
gerán entre  los  dibujos  de  adorno  y  topográficos 
aquellos  que  á  juicio  del  Profesor  respectivo  me- 
rezcan esta  distinción,  á  fín  de  que  puedan  servir 
de  modelo  en  los  años  sucesivos. 

CAP.  II.— Dtf  los  exámenes, 

Art.  400.  En  todas  las  clases  se  celebrarán 
exámenes  de  medio  curso  y  exámenes  de  fin  de 
curso. 

Art.  404.  Los  exámenes  de  medio  curso  se 
verificarán  en  el  mes  de  Febrero:  estos  exámenes 
tienen  por  objeto  calificar  la  aptitud  y  el  aprove- 
chamiento de  los  alumnos:  y  se  harán  por  los  se- 
ñores Profesores  délas  respectivas  asignaturas, 
presididos  por  los  señores  Inspectores  y  el  Di- 
rector. 

Art.  402.  Estos  ejercicios  serán  verbales  y 
consistirán  en  preguntas  sobre  todas  las  asig- 
naturas por  espacio  de  una  hora  por  lo  menos: 
para  las  clases  de  Dibujo ,  Topografía  y  demás 
que  consten  de  trabajos  gráficos,  se  reducirán 
sólo  á  la  revisión  de  éstos  ejecutados  por  los 
alumnos. 

Art.  403.  Del  resultado  de  estos  exámenes  se 
formará  por  el  Profesor  de  cada  clase  una  rela- 
ción conforme  al  modelo  núm.  5,  en  la  cual  pon- 
drá su  V.^  B.°  el  Director  y  lo  mismo  harán  los 
señores  Inspectores  si  se  hubiesen  hallado  en  tan 
importantes  actos,  ó  harán  uno  y  otros  las  ob- 
servaciones que  estimen  convenientes. 

El  mérito  relativo  de  los  alumnos  que  obten- 
gan unaá  mismas  notas  se  distinguirá  por  el  or- 
den de  su  colocación  en  la  lista.  Esta  lista  se  ha- 
rá por  duplicado,  una  para  remitirla  á  la  Real 
Sociedad  Económica  y  la  otra  para  archivarla  en 
la  Escuela. 

Art.  404.  Los  alumnos  que  no  sufrieren  e 
examen  de  medio  curso  perderán  año,  excepto 
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cuando  la  falta  de  presentación  procediese  de  im- 
pedimento justificado,  en  cuyo  caso  podrán  su- 
frirlo en  los  primeros  15  dias  después  de  conclui- 
dos los  mismos. 

Art.  105.  Los  exámenes  de  fin  de  curso  tienen 
por  objeto  declarar  á  los  alumnos  aptos  ó  no  para 
pasar  del  primer  año  al  segundo,  de  este  al  ter- 
cero, ó  de  este  último  á  la  Escuela  especial  que 
el  alumno  elija;  en  cuyo  caso  es  suficiente  una 
certicacion  del  Director  de  la  Escuela  general 
preparatoria,  con  el  V.°  B.°  de  los  Sres.  Inspec- 
tores. 

Art.  106.  Estos  ejercicios  para  todas  las  clases 
serán  orales  y  consistirán  en  preguntas  sobre  di- 
chas asignaturas  por  espacio  de  una  hora  por  lo 
menos,  excepto  para  aquellas  de  trabajos  gráficos 
que  se  reducirán  sólo  á  la  revisión  de  los  referi- 
dos trabajos  ejecutados  por  los  alumnos. 

Art.  107.  El  jurado  para  estos  actos  se  com- 
pondrá de  tres  Profesores,  si  el  examen  es  cor- 
respondiente al  primero  ó  segundo  año,  debiendo 
ser  uno  de  los  Profesores  precisamente  el  de  la 
clase  objeto  del  examen.  Las  notas  de  calificación 
serán  las  ya  expresadas  para  los  exámenes  de 
admisión. 

Art.  108.  La  censura  de  Geometría  descriptiva 
comprenderá  la  de  los  ejercicios  gráficos  corres- 
pondientes; la  de  Topografía  y  Geodesia,  el  dibu- 
jo topográfico  y  de  cartas:  y  la  de  Paisaje  y  Dibu- 
jo modelado  y  de  adorno  se  indicará  con  el  epí- 
grafe de  Dibujo  de  imitación. 

Art.  109.  Para  ganar  año  se  necesita  por  lo 
menos  la  nota  de  bueno  por  pluralidad  de  Mate- 
máticas, Geometría  descriptiva,  Topografía  y  Me- 
cánica, y  la  de  mediano  por  pluralidad  en  las  res- 
tantes ó  bien  la  de  mediano  por  unanimidad  en 
todas  las  clases.  En  el  caso  de  no  sacar  dichas 
notas  en  alguna  de  las  clases,  podrá  el  alumno 
repetir  el  examen  de  ella  en  los  15  primeros  dias 
de  Setiembre,  perdiendo  entonces  el  año  si  tam- 
oco  lo  consiguiere. 

Art.  110.  £1  examen  de  último  año  ó  s¿a  de 
tercero,  se  solemnizará  déla  mayor  manera  que 
sea  posible,  y  se  hará  extensivo  á  todas  las  asig- 
naturas de  la  Escuela  á  que  haya  debido  asistir 
el  alumno  desde  su  Ingreso  en  el  concepto  de  que 
serán  Sinodales  para  este  acto  todos  los  Profeso- 
res, y  que  no  podrá  verificarse  sin  la  asistencia 
de  cuatro  y  del  Director.  Si  el  resultado  no  fuese 
favorable  para  el  alumno,  tendrá  derecho  á  pre- 
sentarse á  nuevo  examen  dentro  de  los  quince 
primeros  dias  de  Setiembre.  En  el  caso  de  nue- 
vos resultados  desfavorables,  los  Profesores  ex- 
presarán por  escrito  el  tiempo  y  asignatura  en 
que  les  parezca  que  el  examinado  debe  empren. 
der  nuevos  estudios  participándosele  esta  resolu- 


ción por  el  Director.  El  tercer  examen  conse- 
cuente será  de  un  resultado  definitivo,  sin  que  se 
admita  al  alumno  á  nuevo  examen. 

Art.  111.  Las  notas  de  calificación  para  el 
examen  de  último  año,  serán  sobresaHenUj  apro- 
vechado^ aprobado  y  reprobado.  Para  poder  ingre- 
sar en  una  de  las  Escuelas  especiales,  es  necesa- 
rio obtener  por  lo  menos  en  el  examen  del  últi- 
mo año  la  nota  de  aprobada. 

Art.  112.  Las  notas  de  aprovechamiento  y 
aptitud  de  que  tratan  los  artículos  anteriores  oo 
darán  derecho  alguno  si  no  se  reúne  la  calidad 
por  lo  menos  de  conducta  mediana,  cuya 'Califi- 
cación, corresponde  al  Director  de  la  Escuela  en 
vista  del  registro  general  de  alumnos  de  que  tra- 
ta el  artículo  16. 

Art.  113.  La  calificación  final  dejos  alumnos 
en  cada  curso  se  hará  por  la  Junta  de  Profesores, 
combinando  entre  sí  las  censuras  que  hayan  ob- 
tenido en  las  diferentes  asignaturas  y  teniendo 
presente  la  conducta  que  hayan  observado  du- 
el  curso. 

rt.  1 1  i.  Las  relaciones  de  censura  de  fio  de 
año  se  extenderán  por  duplicado  arregladas  al 
formulario  número  6.  Con  estas  relaciones  for- 
mará el  Director  un  estado  general  semejante  al 
modelo  número  7,  proponiendo  los  alumnos  que 
hayan  de  ganar  curso  ó  repetirlo  y  los  que  no 
deban  continuar  en  la  Escuela.  Este  estado 
acompañado  de  un  ejemplar  de  dichas  relaciones^ 
se  remitirá  á  la  Real  Sociedad  Económica  y  el 
otro  se  archivará  en  la  Escuela. 

Art.  115.  La  lista  de  calificación  tanto  de  los 
exámenes  de  mitad  como  de  fin  de  curso,  se  ha- 
rán públicos  en  la  tabla  de  órdenes  de  la  Escuela 
para  inteligencia  de  los  alumnos;  y  de  todas  se 
conservarán  copias  en  el  archivo  de  la  misma, 
después  de  haber  tomado  de  ellas  el  Director  Jos 
apuntes  necesarios  para  la  formación  del  libro  de 
registro  general  de  alumnos. 

CAP.  III. — Premios  y  Correcciones  (1). 

Art.  116.  Aquellos  alumnos  que  se  hayan  dis- 
tinguido durante  los  tres  años  de  enseñanza  por 
su  buena  conducta,  serán  recompensados  con 
una  medalla  de  plata  que  en  el  anverso  diga: 
«Premio  de  conducta,  »*-y  en  el  reverso  esta  otra 
inscripción:  «Escuela  Preparatoria  para  las  Espe- 
ciales de  la  Habana,»  ambas  contenidas  en  coro- 
nas formadas  por  dos  palmas  de  laurel. 

Art.  117.  Los  alumnos  que  en  los  tres  exáme- 
menes  de  sus  años  hubieren  obtenido  la  nota  de 


(1)    V.  los  artículos  157  y  158  del  PUn  de  Estudios  de  15  de 
Julio  de  1863,  pág.  74. 
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8obrtsáltente$j  serán  recompensados  asimisioo  con 
otra  medalla  de  plata  sobredorada,  con  estos  mo- 
tes: ttPremio  de  aplicación»  y  «Escuela*  Prepara^ 
toria  para  las  Especiales  de  la  Habana,»  ambas 
dispuestas  de  manera  como  lasque  dice  el  artículo 
anterior. 

Art.  448.  Los  alumnos  que  hall  ndose  en  el 
caso  del  anterior  artículo  merezcan  también  el 
premio  que  dice  el  artículo  i  16,  ademas  de  ambas 
medallas  serán  recompensados  con  una  eficaz  re- 
comendación al  Gobierno  Superior  de  la  Isla,  que 
la  atenderá  como  un  mérito  distinguido  para  la 
futura  colocación  del  alumno. 

Art.  1 1 9.  Los  alumnos  que  en  ios  tres  años  de' 
sus  estudios  hubiesen  merecido  la  nota  de  bueno 
obtendrán  una  certificación  honorífica  en  que  así 
conste,  extendida  por  el  Director  del  Estableci- 
miento, con  el  Visto  Bueno  de  uno  de  los  Señores 
Inspectores  que  en  tiempo  fuere  y  refrendada  por 
el  Secretario  de  la  Junta  de  Profesores.  Los  nom- 
bres de  los  premiados  se  publicarán  en  el  perió- 
dico de  la  Sociedad,  ó  en  el  oficial  del  Gobierno. 

Art.  i  20.  Los  alumnos  que  en  los  exámenes 
de  los  años  i.^  ó  2.°  obtuvieren  la  nota  de  sobre- 
salienUSj  si  reúnen  la  constancia  de  una  buena 
conducta,  serán  premiados  con  una  obra  propia 
para  sus  estudios,  que  en  la  primera  hoja  blanca 
tendrá  extendida  una  certificación  del  Director, 
expresiva  del  premio. 

Art.  421.  Se  determinarán  todos  los  premios 
de  que  hablan  los  artículos  anteriores  por  la  Junta 
de  Profesores,  reunida  al  efecto  ó  en  sesión  ordi- 
naria si  fuere  oportuna.  Las  obras  para  los  pre- 
mios del  artículo  420,  serán  también  designadas 
por  dicha  Junta  que  señalará  dia  para  la  distribu- 
ción pública  de  todos  los  premios,  acto  que  se  so- 
lemnizará con  todo  el  prestigio  necesario  para  ex- 
citar el  estímulo  deseado. 

Art.  422.  Las  correcciones  que  podrán  impo- 
nerse á  los  alumnos  serán  las  siguientes: 

4.*  Reprensión  privada  por  el  profesor  res- 
pectivo. 

2.^  Reprensión  pública  en  la  cátedra  á  que 
pertenezca  el  alumno. 

3.*  Recargo  de  una,  dos  ó  tres  faltas  en  el  nú- 
mero de  las  veinte  que  bastan  para  perder  curso, 
según  el  artículo  58. 

i,*  Amonestación  del  director  ó  de  la  Junta  de 
Profesores  con  apercibimiento  de  pérdida  de 
curso. 

6^    Pérdida  del  año. 

6.^  Amonestación  del  Director  ó  de  la  Junta  de 
Profesores  con  apercibimiento  de  expulsión. 

7.^    Expulsión  del  Establecimiento. 

Art.  423.  Las  tres  primeras  podrán  ser  im- 
puestas en  todos  casos  por  los  Profesores,  dando 


siempre  parte  al  Director,  de  la  corrección  im- 
puesta y  de  la  causa  que  la  motivó. . 

Art.  424.  Los  Ayudantes  no  podrán  imponer 
otra  corrección  que  la  primera,  y  darán  parte  al 
Director  ó  Profesor  de  la  clase  de  las  otras  faltas 
que  noten. 

Art.  425.  Las  correcciones  4.*,  5.^  y  6.*  sólo 
se  podrán  imponer  previo  acuerdo  de  la  Junta  de 
Profesores,  entendiéndose  siempre  los  efectos  del 
apercibimiento  para  la  primera  falta  de  cualquiera 
especie  que  el  alumno  cometa. 

Art.  426.  Para  expulsar  un  alumno  del  Esta- 
blecimiento, ha  de  precederse  por  acuerdo  de  la 
Jwnta  de  Profesores,  y  con  la  aprobación  de  la 
Real  Sociedad  Económica.  El  Director  sin  embar- 
go y  con  conocimiento  de  los  Sres.  Inspectores, 
podrá  suspender  al  alumno,  Ínterin  el  ilustre  Cuer- 
po Económico  aprueba  ó  no  la  corrección  pro- 
puesta. 

Art.. 427.  Las  correcciones  impuestas  por  la 
Junta  de  Profesores  ó  por  la  Real  Sociedad  Eco- 
nómica ó  bien  por  el  Gobierno,  se  harán  públicas 
en  la  tabla  de  órdenes  de  la  Escuela. 

CAP.  IV.— D«  los  textos  (4). 

Art.  428.  Ningún  Profesor  podrá  introducir 
para  la  enseñanza  texto  alguno  que  no  baya  sido 
examinado  por  la  Junta  de  Profesores  y  aprobado 
por  el  Gobierno  á  propuesta  de  la  Real  Sociedad 
Económica. 

Art.  429.  Las  obras  que  sirvan  de  textos,  des- 
tinadas para  los  Profesores  en  sus  respectivas 
clases,  no  se  podrán  extraer  del  Establecimiento 
sin  consentimiento  del  Director  y  bajo  recibo. 

TITULO  TI. 

CAP.  UOTCO.— D«  la  BiUoteca. 

Art.  430.  Conforme  á  la  índole  de  estos  Esía- 
blecimientos,  se  procurará  constituir  una  biblio- 
teca propia  para  el  uso  de  la  Escuela,  en  una  pie- 
za especial  y  en  la  forma  que  se  acuerde  en  Jun- 
ta de  Profesores  y  se  apruebe  por  la  Real  Sociedad 
Económica,  con  cuyo  acuerdo  asimismo  se  seña- 
lará un  sobresueldo  á  uno  de  los  Profesores  de 
menor  dotación  que  se  escogerá  para  el  cargo  de 
Bibliotecario.  (2). 

Art.  434.  Este  estará  encargado  del  cuidado  y 
acrecentemiento  déla  Biblioteca,  de  su  apertura 
á  las  horas  oportunas,  de  llevar  los  índices  nece- 
sarios de  que  conservará  uno  el  Director,  y  de 

(1)    y.  ol  llt.  i.^  Sección  i.*  del  Plan  do  esiodios  de  45  de 
Julio  de  i863,  pág.  81 
(3)  y,  áwnUoaacionla  Real  órdeo  de  i.®  de  Diciembro  de  1837* 
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tener  un  registro  de  las  obras  que  saquen  los 
Profesores  con  recibo  en  él. 

Art.  432.  Los  libros  de  la  Biblioteca  no  pue- 
den prestarse  para  salir  del  local  sino  á  los  Pro- 
fesores y  Ayudantes,  con  el  recibo  de  que  habla 
el  artículo  anterior  y  debiendo  devolverse  cada 
ocho  dias. 

Art.  433.  Los  discípulos  de  la  Escuela  podrán 
asimismo  hacer  uso  de  ellos  en  el  mismo  local,  y 
al  efecto  se  procurará  que  esté  abierto  á  horas  no 
ocupadas  por  clases. 

Art.  431.  Cada  año  se  renovarán  los  índices  y 
se  comprobará  su  exactitud  por  el  Director. 

Art.  435.  Los  Profesores  serán  responsables 
de  los  libros  que  sacaren  de  la  Biblioteca. 

Art.  436.  Debe  destinarse  anualmente  una 
cantidad  del  producto  de  las  matrículas  de  alum- 
nos para  la  adquisición  de  obras. 

ARTÍCULOS  TaANSITORIOS. 

Art.  4  .^  El  presente  curso  que  se  abrirá  en 
4.^ de  Abril,  durará  hasta  el  31  de  Agosto  y  sólo 
so  considerará  de  ensayo,  de  tal  manera  que  no 
se  computará  como  ganado  sino  por  aquellos  alum- 
nos que  por  la  Junta  de  Profesores  se  consideren 
aptos  ó  para  pasar  al  año  siguiente  ó  aquel 
que  se    les    clasifique   ahora,    ó   para  decla- 


rárseles expeditos  para  la  entrada  en  a1gu« 
ñas  de  las  Escuelas  especiales  que  para  aque- 
lla época  deben  ya  hallarse  establecidas.  Asi- 
mismo servirá  el  presente  curso  extraordinario, 
para  encarrilar  la  Escuela  y  notar  las  reformas  ó 
mejoras  que  hayan  de  hacerse  en  el  presente  Re- 
glamento. 

Art.  2.°  -Los  alumnos  de  la  Escuela  de  Ma- 
quinaria y  de  Dibujo  lineal  que  han  de  ingresar 
en  la  Escuela  Preparatoria,  conforme  á  lo  dis- 
puesto, serán  clasificados  por  la  Junta  de  Profe- 
sores, de  manera  que  con  arreglo  á  sus  conoci- 
mientos, así  se  les  señalará  el  año  en  que  hayan 
de  entrar.  Esta  clasificación  se  tendrá  presente 
para  el  examen  del  último  aña,  sin  embargo  de 
que  en  éste  podrá  verificarse  dicho  acto  aun  con 
respecto  á  las  materias  que  por  la  dicha  clasifica- 
ción no  estudiaron  los  tales  alumnos,  á  quienes 
se  advertirá  que  privadamente  deben  adquirir 
las  nociones  de  dicho  ramo,  para  poder  contestar 
á  ellos  en  el  examen  citado.  No  versará,  sin  em- 
bargo, este  examen  acerca  de  los  idiomas. 

Art  3.^  Los  alumnos  existentes  recibidos  en 
concepto  de  pobres,  continuarán  exentos  del  pa- 
go de  matrículas;  los  que  no  tengan  esta  circuns- 
tancia, abonarán  en  los  cursos  sucesivos  la  ma- 
trícula que  establece  el  párrafo  3.^  del  artículo  43. 

Habana  44  de  Junio  de  4855.. 
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MODELO  NÚM.  6. 


ESCUELA  GENERAL  PREPARATORIA. 


EIAhEN  de  curso  CORRESPONDIENTE  AL  ANO 


DEL  día        al  día      DE      DE  18 


PROFESOR  D 


CLASE  DE 


Fueron  nombrados  examinadores  para  esta  clase:  \  .^  D. 
y  3.®  D.  profesores  de  esta  EscueliJL 
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ESCUELA  GENERAL  PREPARATORIA. 
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ISSS.-^/tt/to  27.— A.  O.  creando  dos  Eicuelas  gene- 
rales preparatorias  de  enseñanjiaj  especiales^  en  la 
Habana  y  Santiago  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  caria  de  V.  E.  de  22  de  Mar- 
zo del  corriente  año,  dando  cuenta  de  las  disposi- 
ciones que  ha  adoptado  para  la  organización  de 
las  Escuelas  especiales  de  esa  capital,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  de  conformidad 
con  lo  resuelto  por  Vi  E.: 

4.^  Se  crean  en  la  isla  de  Cuba  por  ahora  dos 
Escuelas  generales  preparatorias  de  enseñanza, 
especiales,  abiertas  en  la  Habana  y  Santiago  de 
Cuba. 

2.^  En  la  Escuelas  'preparatorias  se  cursarán 
en  tres  años  los  estudios  siguientes :  Matemáticas 
elementales,  suficientes  para  emprender  el  estu- 
dio de  la  Mecánica  elemental;  Mecánica  elemental 
bajoel  punto  de  vista  de  sus  aplicaciones  prácticas; 
principios  de  Topografía,  de  Geometría  descripti- 
va  y  de  Perspectiva;  elementos  generales  de  Geo- 
grafía é  Historia;  idiomas  Ingles  y  Francés;  Parti- 
da doble  y  práctica  de  Teneduría  de  libros;  Di- 
bujo lineal  y  de  adorno,  aplicado  á  la  fabricación 
y  modelado. 

3.^  £1  gobierno  y  la  enseñanza  de  las  Escue- 
las preparatorias  se  desempeñarán  por  el  núme- 
ro de  Profesores  y  mediante  las  dotaciones  si- 
guientes :  Un  Director,  con  2,000  pesos;  Matemá- 
ticas elementales,  uno  con  4,000  pesos;  otro 
con  4,500:  Mecánica  elemental;  uno  con  4,500  pe- 
sos: Física  y  Química  elementales,  uno  con  4 ,500 
pesos:  un  Ayudante  con  500.  Principios  de  Geo- 
metría descriptiva,  Topografía  y  perspectiva,  uno 
con  4,000:  un  Ayudante  con  500.  Idiomas:  uno 
con  800.  Teneduría  de  libros,  uno  con  800:  Dibu- 
jo lineal  modelado,  etc.,  uno  con  4,000:  un  Ayu- 
dante, con  500:  principios  generales  de  geografía 
é  historia,  uno  con  800. 

i.^  Las  Escuelas  estarán  sometidas  á  la  admi*- 
nistracion  é  Inspección  de  la  Sociedad  Econó- 
mica de  amigo§  del  país. 

5/^  Las  plazas  de  profesores  se  conferirán  por 
concurso  público  y  el  cargo  de  Director,  por  elec- 
ción de  ese  Gobierno,  debiendo  ser  sólo  retribui- 
do con  el  sobre-sueldo  de  500  pesos  cuando  re- 
cayere en  unx>  de  los  profesores. 

6.^  Para  ingresar  de  alumno  en  esta  Escuela, 
se  requieren  las  condiciones  siguientes:  Doce 
años  de  edad  cumplidos,  conocimientos  de  Gra- 
mática castellana  y  nociones  de  Aritmética  y  Geo- 
grafía de  Europa  y  América. 

7.^  Los  exámenes  dé  los  alumnos  serán  públi- 
cos y  se  verificarán  cada  seis  meseS;  distribuyen* 


dose  premios  consistentes  en  libros  y  medallas 
de  honor  entre  los  más  aventajados. 

8.^  A  la  conclusión  de  los  tres  cursos  de 
enselfianza  preparatoria  en  lasescuelas,  y  pre- 
vio examen  general,  se  expedirá  á  los  aprobados 
una  certificación  suscrita  por  el  Director  de  la 
Escuela,  con  el  V.°  B.°  de  la  Socie-dad  Econó- 
mica y  autorizada  por  ese  Gobierno  superior, 
en  que  conste  la  aptitud  en  los  estudios  que  han 
recorrido  con  espresion  de  las  notas  que  hayan 
obtenido  en  todos  los  ejercicios  de  examen  se- 
mestral. 

9.^  £1  reglamento  de  estudios  de  las  escuelas, 
fyará  el  orden,  método  y  textos  de  enseñanza, 
establecerá  la  forma  en  que  ha  deser  distribuida, 
determinará  las  condiciones  con  sultivas  de  la 
economía  de  estos  establecimientos  y  señalará 
el  presupuesto  de  gastos. 

40.  Conforme  al  reglamento ,  se  formarán  to- 
dos los  años  por  el  cuerpo  de  Profesores,  progra- 
mas detodas  las  asignaturas  que  se  someterán  á  la 
aprobación  de  ese  Gobierno  superior,  estando 
obligados  los  Profesores  á  observarlos  escrupu- 
losamente. 

4 1 .  Las  escuelas  preparatorias  se  abrirán  en 
4.^  de  Marzo  del  presente  año. 

42.  La  Inspección  de  Estudios  deberá  ser  con- 
sultada en  todos  los  asuntos  relativos  á  las 
escuelas  pre-paratorias. 

43.  El  Reglamento  se  formará  por  el  cuerpo 
de  Profesores,  sometiéndose  al  examen  de  la  Real 
Sociedad  Económica  é  Inspección  de  Estudios, 
y  ala  definitiva  aprobación  de  ese  superior  Go- 
bierno. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  Í7  de  Julio  de 
4  855. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla 
de  Cuba. 

4857.— i46n7  i1.-^  Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general f  autorizando  á  los  Colegios  privados  para 
establecer  las  mismas  asignaturas  que  se  cursan  en 
la  Escuela  general  Preparatoria^  á  fin  de  que  los 
alumnos  ingresen  en  esta,  previo  examen^  en  caso 
que  les  convenga. 


Fundado  en  estas  consideraciones  y  oído  el  dic- 
tamen de  la  Real  Sociedad  Económica  y  de  los 
respectivos  cuerpos  de  profesores  de  las  Escue- 
las he  venido  en  resolver  lo  siguiente: 

4.0  Se  modifica  el  art.  2. ^  del  Reglamento  de 
la  escuela  general  Preparatoria,  que  declara  co- 
mo requisito  indispensable  el  haber  cursado  en 
ella,  para  ingresar  en  las  especiales  creadas  oque 
se  crearen. 

2.^    En  lo  sucesivo  los  Directores  de  Colegios 
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ó  Academias  que  tCDgaa  la  aprobación  necesaria 
son  Tacultados  para  plantear  en  su  Estableci- 
miento todas  las  asignaturas  que  se  cursan  en 
las  Escuelas  generales  Preparatorias. 

3.°  Los  alumnos  procedentes  de  ellos  pueden 
ingresar  al  principio  de  cada  curso  en  el  de  la 
Escuela  general  Preparatoria  para  que  se  en- 
cuentren aptos,  ó  ganar  los  tres  de  una  vez,  in- 
gresando desde  luego  en  la  Escuela  especial  que 
elijan. 

Para  gozar  de  la  ventaja  que  le  concede  el  ar- 
tículo precedente,  deberán  justiGcar  con  certifi- 
cación del  Director  del  Colegio  ó  Academia  en 
que  haya  estudiado,  que  lo  han  hecho^  en  efecto, 
de  las  materias  exigidas  en  la  Escuela  para  el 
curso  que  desean  ganar.  Este  documento  lo  pro- 
sentarán  al  Director  de  la  Escuela  con  una  soli- 
citud en  que  espresen  el  curso  ocursos  que  quie- 
ren ganar. 

5.^.  El  Director  acordará  desde  luego  que  se 
proceda  al  examen  designando  el  Tribunal  que 
deba  verificarlo,  el  cual  habrá  de  componerse  de 
los  profesores  de  todos  los  ramos  en  que  el  as- 
pirante haya  de  probar  su  suficiencia.  Por  este 
examen  abonará  el  examinando  un  derecho  que 
so  fijará  oportunamente. 

6.°  Una  vez  aprobado  el  alumnoá  pluralidad  de 
votos  de  los  examinadores,  quedará  agregado  des- 
do luego  al  curso  superior  correspondiente,  si 
sólo  hubiese  ganado  uno  ó  dos,  ó  ingresará  en  la 
Escuela  especial  á  que  aspire,  si  hubiese  ganado 
los  tres,  pagando  sólo  la  matrícula  del  curso  ó 
cursos  que  estudie  en  la  Escuela.— Habana  17  de 
Abril  de  4857. 

i  mSl.—Mayo  7. — R.  O.  disponiendo  que  las  dos  en- 
señanzas de  Física  y  Química,  en  la  escuela  central 
preparatoria  de  la  Habana,  sean  desempeñadas  por 
dos  distintos  profesores, 

Excmo.  Sr.:  Penetrada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
la  conveniencia  de  establecer  la  oportuna  sepa- 
ración entre  dos  estudios  tan  importantes  como 
son,  el  de  la  física  y  el  de  la  Química  aplicadas, 
que,  si  es  necesaria  en  todos  los  países  para  el 
progreso  de  la  Industria  y  de  las  artes,  lo  es  ma- 
yormente en  Cuba  por  las  condicvpnes  especia- 
les en  que  la  Isla  se  encuentra,  ha  tenido  á  bien 
disponer  que  las  dos  referidas  enseñanzas  en  la 
Escuela  central  preparatoria  de  la  Habana,  sean 
desempeñadas  por  dos  distintos  profesores  de  los 
cuales  quedará  uno  esclusivamente  encargado 
de  la  enseñanza  de  la  Física  con  sus  aplicaciones 
prácticas,  y  desempeñará  el  otro  la  Cátedra  es- 
pecial de  Química,  que  al  indicado  fin  se  insti- 
tuye, con  sus  aplicaciones  á  la  Agricultura  y 


Botánica  de  la  isla  de  Cuba  y  coq  la  misma  do- 
tación de  f,500  pesos  que  estaban  asignados  á  la 
de  Física  y  v Química  reunidas. — Re  Real  orden, 
etcétera.-— Madrid  7  de  Mayo  de  4857.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

i %^1. ^Diciembre  l.°— i?.  O.  aprobando  la  creación 
de  la  plaza  de  Secretario  Bibliotecario,  en  la  Es- 
cuela general  preparatoria. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de- la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 457,  fecha  12  de  Setiembre  último,  la  Reina 
(Q.  D.  Gr.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  disposición 
adoptada  por  Y.  E.  en  12  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  en  que  creó  la  plaza  de  Secreta- 
rio-Bibliotecario, en  la  Escuela  general  prepara- 
toria para  las  enseñanzas  técnicas  profesionales, 
con  el  haber  anual  de  1 ,100  pesos,  suprimiendo  la 
de  Conserje  í.°  de  la  misma,  y  nombró  para  ser- 
vir aquella  á  D.  Francisco  Morales,  antiguo  pri- 
mer Conserje,  con  opción  al  sueldo  desde  que 
entró  á  servirel  nuevo  cargo  (1).— De  Real  orden 
etcétera. — Madrid  4.^ de  Diciembre  de  1857. — Se- 
ñor Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

1861.— Enero  46.— i?.  O.  aumentando  el  sneldo  at 
Portero  de  las  Escuelas  general  prepartUoria  y 
especiales  de  la  Habana. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E  ,  núm.  581,  fecha  12  do  Noviembre  últi- 
mo, la  Reina  (Q.  D.  G.)  conformándose  con  lo 
propuesto  por  Y.  E.,  se  ha  servido  disponer  que 
el  sueldo  de  20  pesos  mensuales  que  disfruta 
D.  Isidro  Alcalde  Portero  de  las  Escuelas  general 
preparatoria  y  especiales  de  esa  capital,  se  au- 
hasmente  hasta  la  cantidad  de  25;  desestimando  al 
propio  tiempo  la  pretensión  igual  presentada  por 
el  sirviente  del  mismo  establecimiento  Francisco 
Prado.— De  Real  orden  etc.  Madrid  16  de  Enero  do 
4861.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

4862.— /lí/ío  9.— Reglamento  para  exámenes  á  ti- 
tulo de  suficiencia,  formado  por  el  Gobernador 
saperior  civil  de  la  Ma. 

Art.  4.^  Los  que  no  hayan  hecho  sus  estudios 
en  las  Escuelas  especiales  de  esta  Isla,  ni  incor- 
porado cursos  en  ellas,  y  aspiren  á  ser  Agrimen- 
sores. Maestros  de  obras,  Maquinistas,  Pilotos, 
Telegrafistas  ó  Profesores  en  los  demás  ramos  á 
que  atienden  aquellas  Escuelas,  podrán  obtener 
los  correspondientes  títulos  de  estas  carreras, 
previo  examen  de  suficiencia. 

(1)    V.  el  art.  4.o  dol  Reg  lamento  de  la  EseaeUi  pág.  t$7. 
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Art.  9.^  £ste  examen  se  pedirá  por  medio  de 
instancia  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  superior  ci^ 
vil,  acompañada  de  los  documentos  siguientes : 

1  .^  La  partida  de  bautismo  del  interesado  para 
acreditar  ser  mayorde  22  años. 

2.^  Un  informativo  de  limpieza  de  sangre, 
buena  vida  y  costumbres  promovido  ante  la  au- 
toridad competente. 

3.^  Los  documentos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo siguiente  según  la  profesión  á  que  aspire  el  in- 
teresado. 

Art.  3.®    Estos  documentos  son:(f) 

Para  Agrimensores. — Los  planos  de  las  medidas 
que  hayan  practicado,  y  otro  ademas  que  re|»re- 
senrte  un  caso  de  pensado. 

Para  Maestros  de  Obras.— Un  proyecto  de  pen- 
sado relativo  á  un  edificio  de  segundo  orden  con 
su  planta,  corte  y  alzada,  y  el  correspondiente 
presupuesto.  ' 

Para  Maquinistas. — Certificación  de  práctica  en 
talleres,  ferro-carriles  y  buques  de  vapor  que 
acredite  la  inteligencia  en  el  ramo,  conforme  á  la 
clase  de  título  que  soliciten. 

Para  Telegrafistas. — Certificación  de  práctica 
en  las  líneas  públicas  ó  privadas. 

Art.  4.^  Concedido  el  examen  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Gobernador  Superior  civil,  y  pasa- 
do el  expediente  á  la  Dirección  general  de  las  Es- 
cuelas Preparatoria  y  especiales  de  esta  ciudad, 
se  procederá  por  la  especial  del  ramo  á  que  aspi- 
ra el  interesado,  al  «xámen  que  tendrá  lugar  en 
la  forma  que  determina  este  Reglamento. 

Art.  5.^  Estos  exámenes  á  título  de  suficien- 
cia, serán  teóricos  y  prácticos. 

Art.  6.^  El  examen  teórico  comprenderá  dos 
actos  en  distintos  dias. — El  primero  será  el  exá- 
meii  de  la  carrera,  que  consistirá  en  las  asigna- 
turas propias  de  ella  según  el  reglamento  de  la 
Escuela  especial  respectiva. — El  segundo  será  el 
examen  complementario  que  consistirá  en  las 
asignaturas  auxiliares  que  se  cursan  en  la  Pre- 
paratoria. 

Art.  7.®  El  examen  práctico  constará  de  un 
solo  ejercicio. 

Art.  8.^  En  el  primer  acto  del  examen  teórico 
preguntará  cada  Juez  el  tiempo  que  juzgue  con- 
veniente, no  excediendo  de  una  hora  ni  menos  de 
quince  minutos,  y  en  el  segundo  acto,  que  es  el 
examen  complementario  preguntará  cada  juez 
diez  minutos  cuando  más  y  cinco  cuando  menos. 

Art.  9.®  El  examen  práctico  durará  una  hora 
que  se  distribuirá'  entre  todos  los  jueces. 

Art.  40.    Concluido  el  primer  acto  deLexámen 


(1)    V.  ol  cap.  3,0  UL  3;<*  seccioQ  l.^dol  Plao  de  estadios, 
pág.7i 


teórico  se  votará  por  los  jueces  con  bolas  blancas 
y  negras;  si  resultare  aprobado  el  candidato  se 
pasará  al  examen  complementario,  y  aunque 
también  ha  de  votarse  en  la  misma  forma,  cual- 
quiera que  sea  el  resultado  no  impedirá  que  se 
paso  al  examen  práctico,'que  terminado  se  votará 
como  en  los  dos  anteriores. 

Art.  H.  Verificados  los  actos  del  examen  teó- 
rico y  del  práctico,  se  reunirá  todo  el  jurado,  ó 
sean  los  profesores  que  han  asistido  á  todos  ellos, 
y  se  procederá  á  la  votación  general  calificativa 
por  medio  de  notas.  • 

Art.  f  2.  Si  el  candidato  fuese  reprobado  en  el 
primer  acto  de  examen  se  suspenderá  la  conti- 
nuación de  éste  y  se  señalará  un  plazo  de  seis 
meses  por  primera  vez  y  de  un  año  por  segunda, 
para  que .  pueda  presentarse  de  nuevo  el  can- 
didato. 

Art.  13.  Si  el  examinado  fuese  reprobado  en 
el  examen  práctico  se  le  señalarán  iguales  plazos 
para  repetirlo  conforme  al  articulo  anterior. 

Art.  1  i.  Los  que  aspiren  al  título  de  agrímen  • 
sor  tendrán  que  acreditar  los  conocimientos  teó- 
ricos siguientes:  (1) 

En  el  examen  de  la  carrera. — Topografía.— Di- 
bujo topográfico. — ^Agrimensura  teórico-práclica 
y  legal.-— Algebra  —Geometría  y  Trigonometría 
rectilínea. 

En  el  examen  complementario.— Física.— No- 
ciones de  Geometría  analítica. — ^Geografía  é  His- 
toria.—Dibujo  lineal.— Química,  Francés  é  Inglés. 

En  el  examen  práctico. — Manejo  de  instrumen- 
tos.—Uso  práctico  de  las  tablas  trigonométricas. 
Resolución  de  un  caso  práttico  de  agrimensura; 
que  resolverá  el  candidato  con  los  datos  que  se 
le  den  por  el  Jurado,  en  doce  horas  cuando  menos 
durante  las  cuales  permanecerá  en  la  Escuela. 

Art.  f  5.  Los  que  aspiren  al  título  de  Maes- 
tros de  Obras  probarán,  los  conocimientos  si- 
guientes (2); 

En  el  examen  de  la  carrera.— Materiales.— 
Corte  de  piedra  y  madera.— Nociones  ligeras  do 
sombras. — Dibujo  aplicado.— Arquitectura.— AI- 
bañilería.— Teoría  mecánica  de  las  construccio- 
nes.-Cimientos.— Arte  de  proyectar.— Presu- 
puestos.—Andamies.— Algebra.  —  Geometría  y 
Trigonometría  rectilínea. 

En  el  examen  complementario. — Física,  Quí- 
mica, Nociones  de  Geometría  analítica.  Geografía 
é  Historia,  Geometría  descriptiva,  PerspeclíTa, 
Mecánica,  Dibujo  lineal,  Francés  é  Inglés. 

En  el  examen  práctico.— Resolución  de  un  caso 
práctico,  con  los  datos  que  dé  el  jurado  al  candi- 


(1).  V  oUrt.  no  de  id.  pág.  7J. 
(S)    V.oUrt.  13ideid.id. 
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dalo  ea  doce  Coras  cuando  menos,  durante  las 
cuales  pei*manecerá  en  la  Escuela. 

Art.  f  6.  Los  que  aspiren  al  título  de  Maqui- 
nistas  tendrán  que  probar  los  conocimientos  si- 
guientes: 

En  el  examen  de  la  carrera. — Algebra,  Geome- 
tría, Trigonometría  rectilínea,  Geometría  analí- 
tica, Mecánica,  Geometría  descriptiva. 

En  el  examen  complementario. — Física,  Quí- 
mica, Dibujo  lineal,  Francés  é  Ingles. 

En  el  examen  práctico.— Trabajos  de  lima,  de 
fragua  y  manejo  de  máquinas  de  herramienta  y 
de  vapor. 

Art.  n.  Los  que  aspiren  al  título  de  Telegra- 
fiólas acreditarán  los  conocimientos  siguientes: 

En  el  examen  de  la  carrera  — Telegrafía  teóri- 
co-práctica.  Física. 

En  el  examen  complementario. — Francés  é 
Ingles. 

Art.  f  8.  Los  que  aspiren  á  la  declaratoria  de 
aptitud  para  ser  pilotos  acreditarán  bs  conoci- 
mientos siguientes:  (1) 

En  el  examen  de  la  carrera.-  Cosmografía, 
Pilotaje,  Algebra,  Geometría  rectilínea  y  esférica. 

En  el  examen  complementario. — Frapces  é  In- 
glés, Geografía  é  Historia. 

Art  49.  Los  que  aspiren  á  la  declaratoria  de 
aptitud  para  dedicarse  al  comercio,  probarán  los 
conocimientos  siguientes:  (2) 

En  el  examen  de  la  carrera  — Aritmética  mer- 
cantil, Teneduría  de  libros,  Francés  é  Ingles. 

Y  en  el  examen  complementario. — Geografía  é 
Historia. 
Habana  y  Julio  9  de  1862. 

1863.--/»/io  15.— Por  el  cap.  3  °  til.  2.°  sección 
i  ,\  del  plan  de  estudios,  aprobado  por  Real  Decre- 
to de  esta  fecha  (3)  se  establecen  los  estudios  que 
han  de  hacerse  en  las  enseñanzas  de  Veterinaria, 
la  de  Profesores  mercantiles,  Náutica,  Maestros  de 
Obras,  Aparejadores  y  Agrimensores,  y  Maestros 
de  primera  enseñanza. 

1863.— S«ííwi6rtf  28.— Dfcreío  del  Gobernador  Ca- 
pitán general  dictando  reglas  para  la  xeorgani^ 
saeion  de  las  Escuelas  general  preparatoria  y 
Especiales, 

Para  llevar  á  debido  efecto  lo  que  he  tenido 
á  bien  disponer  en  esta  fecha,  sobre  la  creación 
del  Instituto  de  Segunda  enseñanza  y  reorgani- 
zación de  las  Escuelas  general  Preparatoria  y 


(I)    y.  lo&articQlos  1S7  y  1S8  dtl  Plan  d«  estadios»  pág.  72. 
(3)    V,elarl.á26deid.  id. 
(3)    V.pág.7i. 


Especiales  de  su  digno  cargo,  y  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  V.  S.  he  resuelto: 

f.^  Que  los  alumnos  de  segundo  año  déla 
Preparatoria,  aspirantes  á  las  carreras  de  Agri- 
mensor, Maestros  de  Obra,  Aparejadores,  de  Náu- 
tica y  de  Maquinaria  ingresen  desde  luego  en 
las  antedichas  Escuelas  Profesionales,  á  cursar  el 
primer  año  de  la  carrera  á  que  respectivamente 
aspiran. 

2.°  Que  los  alumnos  del  tercer  año  de  la  Pre- 
paratoria ingresen  también  en  las  referidas  Pro- 
fesionales á  estudiar  el  primer  año,  excepto  los 
aspirantes  á  Maquinistas  que  se  matricularán  en 
el  2.^  año  de  esta  Escuela. 

3.°  Que  suprimidos  los  estudios  elementales 
de  la  Preparatoria,  en  los  cuales  como  de  apli- 
cación se  refunden  en  el  Instituto,  pasen  á  esta 
los  alumnos  que  hayan  sido  examinados  de  ad- 
misión en  esa  Escuela,  para  cursar  los  Estudios 
de  aplicación  á  las  carreras  Profesionales. 

4.°  Que  ios  alumnos  de  la  referida  Prepara- 
toria que  hayan  probado  las  asignaturas  de  pri- 
mer año,  ingresen  en  él  Instituto,  donde, com- 
pletarán en  nn  año  los  estudios  que  les  faltan 
de  Geometría  y  Trigonometria  rectilínea  y  Dibujo 
lineal,  á  fin  deque  concluidos, upasen  á  las  Es- 
cuelas profesionales  á  cursar  los  de  la  carrera  á 
que  aspiran. 

5.°  y  último.  Los  derechos  de  matricula 
que  hubiesen  abonado  lo^  alumnos  para  el  nuevo 
curso  y  la  nómina  de  estos  alumnos,  los  remitirá 
V.  S.  al  Director  del  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza de  esta  ciudad  para  los  fines  oportunos. 

Lo  que  digoá  V.  S.  e(c.— Habana  28  de  Setiem- 
bre de  1863.— Señor  Director  de  las  Escuelas  Pre- 
paratoria y  Especiales. 

1863— Srtíewifcrc  t^,-— Decreto  del  Gobernador  Ca-- 
pitan  general  reorganizando  las  Escuelas  general^ 
Preparatoria  y  especiales  de  la  Habana, 

A  fin  de  establecer  el  nuevo  Plan  de  Estudios 
para  el  próximo  curso,  en  cumplioiiento  de  lo 
dispuesto  por  S.  M.  en  su  Real  decreto  de  15  de 
Julio  último  y  Real  orden  de  la  misma  fecha,  y 
después  de  oir  el  parecer  de  la  Excma.  Inspec- 
ción de  Estudios:  he  tenido  á  bien  disponer  que 
las  Escuelas  general.  Preparatoria  y  especiales 
de  esta  ciudad  que  están  á  cargo  de  Y .  S.  se  reor- 
ganicen del  modo  siguiente: 
/  1.^  Creado  el  Instituto  de  segunda  enseñanza 
déla  Habana,  que  debe  comprender  los  estudios 
generales  de  segunda  enseñanza  y  de  aplicación 
que  por  ahora* se  estima  conveniente  eslablecor 
en  c!  mismo,  queda  suprimida  la  actual  Escuela 
general  Preparatoria,  refundiéndose  en  el  Inslitu- 
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to  las  enseñanzas  elementales  de  Algebra,  Geo- 
metría, Trigonometría,  Dibujo  lineal,  Nociones 
de  Geografía  é  Historia,  de  Física  y  Química,  de 
Aritmética  Mercantil,  Teneduría  de  Libros  y  de 
de  los  idiomas  ingles  y  francés,  debiendo  pasar  á 
las  Escuelas  Profesionales  como  enseñanzas  pro- 
pias de  estas  carreras  las  asignaturas  de  Mecáni- 
ca, Geometría  descriptiva.  Perspectiva  y  topo- 
grafía y  los  complementos  del  Algebra,  de  la  Geo- 
metría y  Trigonometría  rectilínea  y  esférica. 

2.^  En  vez  de  la  referida  Escuela  general  Pre- 
paratoria se  crea  la  de  Enseñanzas  superiores  pre- 
paratorias, de  que  habla  el  artículo  2H  del  Plan 
de  estudios  para  poder  ingresar  en  las  Escuelas 
superiores  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos ,  de  Ingenieros  de  Minas ,  de  Montes ,  de 
Ingenieros  Agrónomos  y  de  Ingenieros  Industria- 
les, cuyas  carreras  deben  cursarse  en  la  Penín- 
sula. 

3.^  Las  Escuelas  especíales  hoy  existentes 
continuarán  con  el  nombre  de  Profesionales,  ajus- 
tando  sus  enseñanzas  al  nuevo  Plan  de  Estudios 
y  creando  en  la  de  Agrimensores  y  Maestros  de 
Obras,  la  enseñanza  de  Aparejadores  y  en  la  de 
Náutica  la  de  Constructores  navales. 

i.^  La  Escuela  de  Telegrafía  pasará  á^  cargo 
de  la  Dirección  de  Obras  públicas  con  el  Profesor 
que  la  sirve. 

5.^  Las  Escuelas  profesionales  de  Maestros  de 
Obras,  Aparejadores  y  Agrimensores,  de  Náutica, 
de  Comercio,  de  Maqumaria  y  enseñanzas  supe- 
riores preparatorias  mencionadas,  quedarán  to- 
das reunidas  en  el  edificio  de  San  Isidro,  donde  se 
hallan  las  mismas,  hasta  aquí  llamadas  especia- 
les y  la  general  Preparatoria  que  se  suprime. 

6.^  Las  Escuelas  arriba  mencionaJas  depen- 
derán en  lo  sucesivo  de  este  Gobierno  superior 
civil  á  quien  le  corresponde  su  inspección  y  go- 
bierno. El  gobierno  inmediato  del  Establecimien- 
to y  su  administración  estarán  á  cargo  de  un  Di- 
rector general  que  nombrará  el  (jo^ierno  Supre- 
mo á  propuesta  de  este  superior  civil  y  con  el  ha- 
ber de  tres  mil  pesos  de  sueldo  anual,  y  el  gobier- 
no y  régimen  de  las  enseñanzas  estarán  á  cargo  del 
mismo  Director  y  Junta  de  Profesores,  que  la  com- 
pondrán los  Catedráticos  de  todas  las  Escuelas 
reunidas. 

7.^  La  duración  de  cursos,  el  régimen  de  las' 
enseñanzas,  exámenes,  matrículas  y  demás  asi 
como  del  orden  administrativo- y  gubernativo  del 
Establecimiento,  serán  conformes  al  Reglamento 
de  las  referidas  Escuelas,  aprobado  provisional- 
mente en  esta  fecha  por  este  Gobierno,  hasta  la 
definitiva  aprobación  del  de  S.  M.— Los  gabine- 
tes, laboratorios,  biblioteca  y  material  para  la 
enseñanza  correspondientes  a  las  «actuales  Es- 


cuelas Preparatoria  y  Especiales  {rasarán  á  ser- 
lo de  las  mismas  Profesionales  excepto  la  parte 
que  á  juicio  de  Y.  S  como  innecesaria  para  estas 
pueda  utilizarse  en  el  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza. 

8.^  En  la  Escuela  Profesional  de  Agrimenso- 
res, Aparejadores  y  Maestros  de  obras  se  ense- 
ñarán: 

r°    Topografía. 

t.°  Agrimensura  teórico-práctica,  cálculo 
de  Gibson. 

3.^    Agrimensura  legal . 

4.°    Dibujo  topográfico  y  arquitectónico. 

5.^  Geometría  descriptiva  y  sus  aplicaciones 
á  las  sombras  y  á  los  cortes  de  piedra,  madera  y 
metales. 

6.^    Mecánica  aplicada  á  la  construcción. 

"7.^  Materiales,  su  manipulación  y  empleo  eo 
las  obras. 

8.^    Construcción  de  todo  género. 

9.^  Montea  aplicada  á  la  cantería,  carpintería 
y  obras  de  hierro. 

10.  Construcción  de  edificios  rurales  y  de- 
mas  que  los  Maestros  de  Obras  están  autorizados 
á  dirigir. 

f  \ .  Parte  legal  correspondiente  á  la  profe- 
sión de  Maestros  de  Obras. 

9.^  En  la  Escuela  de  Náutica  que  compren- 
derá la  Sección  de  pilotos  y  la  de  Constructores 
navales  se  enseñará  respectivamente  cada  una  y 
conforme  a r Reglamento  de  las  Escuelas: 

\.^    Física  exper i mentaL 

2.°    Geografía  Física  y  Política. 

3.^    Cosmografía. 

4.^    Pilotage  y  maniobras. 

5.^    Estudios  prácticos  en  los  buques. 

6.^  Geometría  descriptiva  con  aplicaciones  á 
los  buques. 

7.°  Mecánica  aplicada  y  resistencia  de  ma- 
teriales. 

8.^  Dibujo  lineal  iopográfico,  geográfico  c 
hidrográfico. 

9.^    Construcción  y  Arquitectura  naval. 
\0.    En  la  Escuela  Profesional  de  Comercio  se 
enseñará: 

f  .^    Reseña  histórica  del  Comercio. 

2 .°  Nociones  de  Derecho  internacional  mer- 
cantil . 

3.^  Conocimiento  de  efectos  de  Comercio 
públrco  y  privado  de  las  principales  Nacioocs. 

4.°  Conocimientos  teórico-práclicos  que  sou 
más  generalmente  objeto  de  Comercio. 

II.    En  la  Escuela  de  Maquinaria  se  enseñara: 

f  .^    Complementos  de  Algebra. 

2.°  Id.  de  Geometría,  Trigonometría  recti- 
línea y  esférica. 
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3.^    Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dir- 
mensiones. 

4.^    Fístca  aplicada  á  1%  profesión. 

5.^    Descriptiva  y  sus  aplicaciones  á  las  má- 
quinas. 

6.^    Mecánica  industrial  aplicada  á  las  má- 
quinas de  vapor. 

7.®    Trabajos  prácticos  de  fragua ,  lima  y 
torno. 

8.°    Manejo  de  máquinas  de  vapor. 

9.®    Práctica  en  locomotivas  de  ferro-carri- 
les y  en  los  buques  de  vapor.  - 

ii.  Las  enseñanzas  superiores  preparatorias 
para  ingresar  en  las  Escuelas  superiores  de  la  Pe- 
nínsula, serán; 

i.^    Complemento  de  Algebra. 

2.°    Geometría  y  Trigonometría  rectilínea  y 
esférica. 

3.®    G  eometría  analítica  de  dos  y  tres  di- 
mensiones. 

4.^    Cálculo  diferencial  é  integral  de  dife- 
rencias y  variaciones. 

5.^    Mecánica  racional. 

6.*^    Geometría  descriptiva. 

1.^    Geodesia. 

8.®    Física  experimental. 

9.°    Química  general. 

10.    Zoología,  Botánica  y  Mineralogía  con 
nociones  de  Geología. 

H.    Dibujo  lineal  hasta  copiar  á  la  aguada 
los  diversos  órdenes  de  Arquitectura. 

43.  Siendo  comunes  á  diversas  carreras,  la 
mayor  parte  de  las  asignaturas  de  las  ensefianzas. 
de  las  Escuelas  profesionales  y  Superior  Prepa- 
ratoria, se  explicarán  en  una  misma  Cátedra 
aunque  correspondan  á  varias  Escuelas.  En  este 
concepto  las  Cátedras  que  se  establecen  son:  Una 
de  complemento  de  Algebra,  Geometría  y  Trigo- 
nometría rectilínea  y  esférica,  lección  diaria.  Una 
de  Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dimensio- 
nes y  Geodesia,  lección  diaria.  Una  de  Mecá- 
nica industrial  aplicada  á  la  construcción,  resis- 
tencia de  materiales  y  á  las  máquinas  de  vapor, 
lección  diaria.  Una  de  Química  general  y  Física 
experimental,  lección  diaria.  Una  de  dibujo  li- 
neal topográfico,  geográfico  é  hidrográfico,  lec- 
ción diaria.  Una  de  Cálculo  diferencial  c  integral 
de  diferencias  y  variaciones,  y  de  Mecánica  ra- 
cional, lección  diaria.  Una  de  Geometría  des- 
criptiva y  sus  aplicaciones,  cortes  de  piedras, 
maderas  y  metales  y  á  los  buques,  lección  diaria. 
Una  de  Derecho  mercantil  internacional ,  de 
Agrimensura  legal  y  parte  legal  para  los  Maestros 
de  obras,  lección  diaria.  Una  de  Zoología,  Botá- 
nica, Mineralogía  con  nociones  de  Geología,  lec- 
ción diaria.  Una  de  Geografía  física  y  poíílica, 


lección  diaria.  Una  de  Óosmografía  y  Pilotage, 
lección  diaria.  Una  de  Construcción  y  Arquitec- 
tura naval,  lección  diaria.  Una  de  Conocimientos  , 
de  materiales,  su  manipulación,  construcción, 
mon.tea  aplicada,  composición  de  edificios  rurales 
y  de  segundo  orden,  lección  diaria.  Una  de  To- 
pografía y  Agrimensura,  lección  diaria.  Una  de 
Historia  del  comercio,  conocimientos  de  los  prin- 
cipales artículos  de  comercio  público  y  privado 
de  las  principales  naciones,  conocimiento  teóri- 
co-práctico  de  los  artículos  que  son  más  princi- 
palmente objeto  de  comercio,  lección  diaria. 

14.  Estando  contratado  el  taller  de  maquina- 
ria, continuará  el  mismo  contratisia  en  los  tér- 
minos y  condiciones  de  su  contrata,  hasta  que  el 
Gobierno  crea  oportuno  variar  el  actual  sistema, 
en  cuyo  caso  se  establecerá  la  plaza  de  Maes- 
tro práctico  á  que  se  refiere  el  adjunto  Regla 
mentó  de  las  Escuelas,  que  acompaño  á  Y.  S.  para 
su  observancia  y  cumplimiento.  Lo  que  digo 
á  V.  S.,  etc—Habana  28  de  Setiembre  de  1863.— 
Sr.  Director  de  las  Escuelas  general  Preparatoria 
y  Especiales. 

ESCUELAS  ESPECIALES  DE  LA  HABANA. 
ESCUELA  DE  MAQUINARIA 

1852. — Mío  Í9.—Real  orden  aprobando  las  medi* 
'   das  adoptadas  por  el  Gobernador  Capitán  gene-- 

ral,  dando  nueva  organización  á  la  Escuela  de 

Maquinaria. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  carta  de  V.  E.  número  136,  fecha  10  de 
Abril  último,  en  que  remite  testimonio  del  ex- 
pediente sobre  la  nueva  organización,  dada  á  la 
Escuela  de  maquinaria  creada  en  esa  Isla,  ha  te- 
nido á  bien  S.  M.  aprobar  las  medidas  adoptadas 
por  V.  E.  acerca  del  particular,  pero  con  calidad 
de  por  sJiora,  ya  reserva  de  lo  que  llegue  á  resol- 
verse en  cuanto  á  la  pertenencia  y  aplicación  del 
edificio  en  que  se  ha  establecido,  y  con  respecto 
al  ramo  de  emancipados,  de  cuyos  fondos  se  ha 
consignado  una  cantidad  para  este  objeto,  ha- 
biéndose servido,  sin  embargo  S.  M.  disponer 
que  se  adopten  las  modificaciones  siguientes:  Pri- 
mera, que  los  aspirantes  á  plazas  de  alumnos 
hayan  de  presentar  certificados  competentes  de 
su  buena  conducta  moral  y  política.  Segunda,  que 
se  trate  de  óastigar  todavía  el  presupuesto  de  la 
mencionada  Escuela;  y  no  se  proceda  al  otorga- 
miento de  más  pensiones  á  alumnos  extraordi- 
narios, hasta' que  pueda  recaer  una  disposícion- 
de  todo  punto  definitiva  en  este  expediente. 
Y  tercera,  quo  una  vez  formados  los  estatutos 
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para  la  misma  eiLpresada  Escuela,  se  oiga  acerca 
de  ellos  á  la  Real  Sociedad  Económica,  á  la  Real 
Junta  de  Fomento  y  á  la  Inspección  de  Estudios, 
y  lo  eleve  todo  V.  E  wCon  su  informé  para  los  efec- 
tos que  convengan.-rDe  Real  orden,  etó. — Ma- 
drid \9  de  Julio  de  f  852.— Sr.  Gobernador  Capi- 
tán general  de  la  isla  de  Cuba. 

Medidas  que  $e  citan. 

El  establecimiento  de  la  Escuela  de  Maquinaria 
que  promovió  y  llevó  á  cabo  esa  Real  Sociedad  Eco- 
nómiea  con  conocimiento  y  aprobación  del  Gobier- 
no, no  ha  correspondido  ventajosamente  á  las  li- 
sonjeras esperanranzas  que  se  concibieron  de  una 
institución  que  entre  otros  resultados  favorables  al 
país,  ha  de  ofrecer  en  breve  tiempo  el  de  redimirle 
del  gravoso  tributo  que  aún  se  vé  en  la  necesidad 
de  pagar  al  extranjero.  Sensible  fué  que  \^s  escasos 
fondos  con  que  se  contaba  al  instalarse  la  Escue- 
la no  hubiesen  permitido  más  que  la  admisión  de 
60  alumnos  y  que  los  gastos  de  enseñanza  se  hu- 
bieran limitado  igualmente  á  esa  misma  carencia 
de  recursos.  Reconociendo  su  utilidad  y  conve- 
niencia, en  el  estado  de  fomento  que  hoy  se  halla 
la  Isla  y  en  el  mayor  aún  de  que  es  susceptible, 
y  deseoso  yo  de  extender  en  cuanto  fuere  posible 
la  enseñanza  de  la  Maquinaria  á  la  juventud  es- 
pañola de  ambos  hemisferios  para  que  se  logre  el 
importante  y  primordial  objeto  de  satisfacer  con 
ella  nuestras  necesidades  locales  sin  el  axilio 
de  manos  extrañas,  vengo  en  acojer  bajo  la  es- 
pecial protección  del  Gobierno  el  indicado  esta- 
blecimiento, cuyos  alumnos  se  aumentarán  hasta 
el  número  de  S40,  destinando  para  este  personal 
el  edificio  de  San  Isidro,  cuya  venta  tiene  solici- 
tada á  la  casa  de  Maternidad,  á  quien  se  hará 
oportunamente  la  debida  indemnización  — Las 
erogaciones  que  origine  la  Escuela  bajo  la  nueva 
organización  que  va  á  recibir,  se  costearán  con 
lo  que  debe  contribuir  la  Junta  de  Fomento  á  los 
fondos  del  Estado  que  el  Gobierno  pone  á  su  dis- 
posición; y  el  resto  lo  haré  facilitará  cuyo  fin  me 
'  remitirá  V.  E.  el  correspondiente  presupuesto.— 
Gomo  para  la  traslación  de  la  escuela  al  local  ex- 
presado sea  necesario  la  construcción  de  algunas 
obras  ó  reparaciones  de  las  existentes,  doy  la  or- 
den para  que  por  el  Cuerpo  de  Ingenieros  se  pro- 
ceda desde  luego  á  su  ejecución  con  presencia  de 
lo  que  informen  los  Inspectores  de  la  Escuela, 
cuyos  gastos  satisfaré  igualmente  entregándolo 
después  barjo  inventario  á  la  personfaque  nombre 
esa  Sociedad.—Concluyo  encargando  á  V.  £.  se 
sirva  dar  las  gracias  en  mi  nombre  á  todos  los 
señores  suscritores  de  la  creación  de  la  Escuela 
manifestándoles  al  propio  tiempo  que  quedan  li- 


bres de  su  voluntario  y  generoso  compromiso, 
cuyos  donativos  serán  no  obstante  admitidos,  si 
continuasen  haciéndolos  para  invertir  su  produci- 
do en  las  mejoras  y  adelantos  que  requiera  la  in- 
dicada institución  ó  en  pensiones  ó  premios  á  los 
alumnos,  proponiéndome  V.  £.  lo  que  estime  coa- 
veniente para  que  se  proceda  desde  luego  á  la 
admisión  de  los  mismos  hasta  el  número  desig- 
nado.—Habana  6  de  Enero  de  I85f  .«—Al  Presiden- 
te de  la  Sociedad  Económica. 

Excmo.  Sr. :  Deseando  dará  los  alumnos  la  de 
Escuela  de  maquinaria  une  prueba  del  interés 
coa  que  el  Gobierno  mira  este  establecimiento 
y  le  presta  su  protección,  y  con  el  objeto 
también  de  proporcionar  á  sus  familias  el 
ahorro  posible  en  los  gastos  de  estudio ,  he  in- 
vitado á  las  empresas  de  vapores  de  Regla  y 
ferro-carril  de  Guanabacoa,  para  que  favorez- 
can á  los  alumnos  que  vivan  en  aquellos  pueblos, 
trasportándoles  sin  estipendio  alguno  de  uno 
á  otro  lado  de  la  bahía,  cuando  se  presente 
de  ida  ó  regreso  de  sus  clases.  Las  mencionadas 
empresas  han  correspondido  generosamente  á 
semejante  manifestación,  conel  fin  de  propo- 
rcionar desde  luego  este  beneficio  á  los  alum- 
nos que  se  hallen  en  aquel  caso  y  evitar  al  mis- 
mo tiempo  los  abusos  que  pudieran  cometerse, 
encargo  á  V.  E.  I.  que  se  les  provea  de  un  do- 
cumento que  les  haga  conocer  al  presentarse  en 
los  vapores  y  en  el  ferro-carril. 

Ademas,  conforme  lo  solicitan  los  señores  Ins- 
pectores en  su  oficio  de  13  del  actual,  he  tenido 
á  bien  conceder  y  mandar  que  se  expidan  gratui- 
tamente los  pases  y  licencias  de  tránsito,  así  como 
las  certificaciones  correspondientes  de  identidad 
de  persona  por  los  Comisarios  de  barrio  á  los  jó- 
venes que  acudan  á  esta  capital  para  ingresar  en 
la  Escuela  de  Maquinaria,  y  á  los  que  durante  las 
vacaciones  ó  con  Ucencia  de  la  Dirección,  salgan 
á  practicar  en  los  ingenios  mientras  permanecen 
en  clase  de  alumnos  del  mencionado  estableci- 
miento. 

Lo  digo  á  V.  E.  etc.— Enero  Mdel85l.-Al' 
Director  de  la  Real  Sociedad  Económica. 

Disposiciones  que  se  observarán  desde  luego 
en  la  Escuela  de  Maquinaria ,  y  que  servirán  de 
bases  para  la  formación  del  Reglamento  de  la 
misma  y  de  su  Plan  de  Enseñanza. 

4.^  El  Gobierno  nombrará  un  Director  de  la 
Escuela,  cuyo  cargo  será  gratuito  y  honorífico. 

2.^  Nombrará  también  una  Junta  gubernativa 
compuesta  del  Director  como  Presidente,  de  seis 
Vocales  elegidos  de  entre  los  individuos  de  la 
Real  Sociedad  Económica,  y  de  un  Secretario  que 
elegirá  igualmente  el  Gobierno. 
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3/  Obo  ¿B  los  vocales  de  la  Junta,  ejercerá 
gratuitamente  el  cargo  de  Contador  Tesorero. 

A.^  Habrá  el  número  de  Profesores  que  se 
considere  necesario,  y  además  un  maestro  herre- 
ro cerrajero ,  uno  calderero  y  otro  tornero ,  un 
Conserje,  un  Portero  y  dos  sirvientes. 

5.^  £1  número  de  alumnos  queda  fíjado  en  el 
de  S40. 

6.^  Para  obtener  esta  plaza  se  hará  acredi- 
Uiv(\): 

i  .^    Ser  español 
2.^    Limpieza  de  sangre. 
3.0    Tener  i  8  años  de  edad. 
4.0    Tener  la  robustez  necesaria  con  certifi- 
cación del  facultativo. 

5.0  Saber  escribir,  leer,  y  las  cuatro  prime- 
ras reglas  de  Aritmética  con  examen.  Con  la  par- 
tida de  bautismo  (t). 

7.^    Serán  atribuciones  del  Director : 
Aprobar  las  solicitudes  para  las  plazas  de  alum- 
nos sometidos  á  la  calificación  de  la  Junta; 

Dirigir  y  vigilar  el  cumplimiento  del  Reglamen- 
to y  del  Plan  de  Enseñanza ; 

Proponer  al  Gobierno  los  Profesores  que  haya 
de  establecerse ; 

Nombrar  por  sí ,  dando  cuenta  á  la  Junta  ,  los 
Maestro^  de  oficios  y  los  dependientes  infe- 
riores ; 

Proponer  las  reformas  que  la  experiencia  acre- 
dite como  ventajosas  á  la  Escuela  y  á  la  ense- 
ñanza ; 

Señalar  á  cada  Profesor  las  obligaciones  á  que 

deba  contraerse. 

Prescribir  los  textos  y  métodos  de  enseñanza; 

Dar  cuenta  al  Gobierno  cada  tres  meses  del 

estado  de  la  Escuela ,  y  de  las  novedades  que  en 

ese  período  hubiesen  ocurrido;   . 

Presidir  la  Junta  Gubernativa  en  todos  sus 
actos ; 

Expedir  á  los  alummos  las  certificaciones  com- 
petentes cuando  éstos  se  hallen  en  el  caso  de  po- 
der dedicarse  á  la  práctica  de  la  maquinaria ,  en 
máquina  de  ingenios,  ú  otras  de  vapor. 
8.^  Las  atribuciones  de  la  Junta,  serán: 
Calificar  las  solicitudes  para  las  plazas  de 
alumnos; 

Asistir  á  todos  los  exámenes  para  el  mejor  ré- 
gimen de  l^  Escuela  ,  pudíendo  promover  por  sí 
los  que  crea  convenientes; 
Nombrar  el  Vocal  que  como  Contador  Tesorero 
'  entienda  de  los  caudales  del  establecimiento; 


(1)  Y.  el  art.  4.o  del  Reglamento  de  la  Escocia,  inserto  á 
cootiriiiaeioD. 

(9)  v.  la  modiíieaeion  1.*  á$  U  Beal  6rden  aprobatoria  que 
precede. 


Examinar  cada  tres  meses  las  cuentas  que 
aquel  le  presentará;  . 

Cada  uno  de  los  vocales  será  considerado  como 
Inspector  de  la  Escuela ,  y  con  tal  carácter  cela-   . 
rán  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  vigen- 
tes en  la  misma  ,  poniendo  en  conocimiento  del 
Director  las  faltas  que  pudieran  advertir.. 

9.^  Los  acuerdos  de  la  Junta  no.tendrán  efec- 
to mientras  no  sean  aprobados  por  el  Director. 

10.  El  Gobierno  se  entenderá  exclusivamente 
con  éste  en  los  casos  que  se  ofrezcan ,  respecto  á 
la  Escuela  y  á  la  enseñanza. 

H .  La  instrucción  de  la  maquinaria  se  dividi- 
rá en  teórica  y  práctica. 

42.  La  teórica  consistirá  por  ahora  en  un  qur- 
so  completo  de  Aritmética,  elementos  de  Geome- 
tría plana  y  del  espacio,  ó  de  las  dimensiones; 
conocimiento  de  las  Secciones  cónicas ,  algunas 
nociones  de  Mecánica  y  de  Física,  Dibujo  lineal  y 
geométrico ,  y  de  conocimiento  del  uso  del  baró- 
metro y  termómetro  (1). 

13.  La  práctica  consistirá  en  artes  de  herrería, 
cerrajería  y  calderería;  y  el  manejo  material  de 
la  máquina  de  vapor  de  alta  y  baja  presión,  y  la 
ejecución  de  las  recomposiciones  que  se  ofrez- 
can (2). 

14.  En  esta  instrucción  se  emplearán  tres 
años ,  á  cuyo  término  los  alumnos,  siendo  apro- 
bados en  los  exámenes,  obtendrán  una  certifiea- 
cion  de  suficiencia  que  les  expedirá  el  Director 
para  dedicarse  en  la  práctica  de  la  profesión  en 
las  máquinas  de  vapor,  pudiendo  después  que  en 
esta  empleen  un  año,  ser  admitidos  de  Ayudantes 
de  la  Escuela  de  maquinaria  (3). 

lo.  Cursados  los  tres  años  de  Escuela  y  uno 
de  práctica,  los  alumnos  optarán  al  título  de  Ma- 
quinistas, y  al  efecto  sufrirán  un  examen  públi- 
co y  rigoroso  de  las  materias  correspondientes. 

16.  Los  títulos  se  expedirán  por  el  Gobierno. 

17.  Con  arreglo  á  estas  bases,  el  Director, 
oyendo  á  la  Junta  Gubernativa  ,  se  ocupará  del 
Plan  de  enseñanza,  del  Reglamento  interior  de  la 
Escuela, y  someterá  á  mi  aprobación  las  minutas 
que  se  formen. 

Habana  24  de  Mayo  de  1851. 

Presupuesto  mensual  de  la  Escuela  que  aprobó  el  Go- 
bernador Capitán  general  de  Cuba, 

Por  las  pensiones  de  los  alumnos 

agraciados..  ^ 272  pesos. 

Por  los  sueldos  de  tres  Profesores 

actuales.     ........         326 

(1)    V.  el  art.  6.o  del  Reglamento  de  la  Escuela,  pág.  202. 
(9)    V.  el  ?.•  id. 
(3)    V.Id.id. 

TOMO  IV.  26 
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Reglamento  para  la  Escuela  especial 
de  maquinaria. 

TÍTULO  U—Objeto  y  constitución  de  la  Escuela, 

Artículo  1.^  La  Escuela  especial  de  Maquína- 
'  ría  tiene  por  objeto  principal,  ofrecer  las  enseñan- 
zas teóricas  y  prácticas  propias  para  dotar  al  país 
de  hábiles  maquinistas  de  máquinas  de  vapor. 

Art.  2.°  Debiéndose  dar  las  enseñanzas  teóri- 
cas en  la  Escuela  Preparatoria,  esta  de  Maquina- 
ria se  considerará  como  anexa  á  ella,  y  correrá 
bajo  la  misma  Inspección  que  para  el  citado  Ins- 
tituto general  nombra  la  Real  Sociedad  Econó- 
mica. Por  lo  mismo  el  régimen  y  disciplina  de  la 
Escuela  de  Maquinaría,  á  cargo  del  Director  y 
Junta'  de  Profesores  de  la  Preparatoria,  se  regirá 
por  el  Reglamento  de  esta;  y  el  conserje  y  demás 
dependientes  de  dicha  Escuela  lo  serán  igual- 
mente del  taller  de  Maquinaria. 
*Art.  3.^  Este  taller  estará  bajo  la  inmediata 
dirección  del  Profesor  de  Mecánica  de  la  Prepa- 
ratoria, siendo  de  sus  atribuciones  la  dirección 
de  los  trabajos  prácticos  y  la  economía  del  esta- 
blecimiento de  que  se  trata,  y  dotándosele  de  un 
ayudante  segundo  profesor  de  su  elección. 

Art.  4.^  Para  ser  admitido  de  alumno  para  la 
Escuela  de  Maquinaria  será  necesario  serlo  de  la 
Preparatoria  y  llenar  los  requisitos  del  art.  44  del 
Reglamento  de  esta.  Sin  embargo,  y  aunque  en 
este  artículo  sólo  se  exigen  doce  años  para  la  ad- 
misión de  alumnos,  ninguno  que  declare  su  in- 
tento de  ser  maquinista  ganará  al  efecto  los  años 
que  se  cursen  en  la  Preparatoria  sino  tiene  ya  U 
cumplidos  de  edad. 

TIT.  II.— ECONOMÍA  DE  LA  ESCUELA  T  DE  SUS 
ENSEÑANZAS. 

Art.  5.^  Las  enseñanzas  para  la  carrera  do 
maquinistas  durarán  tres  años  y  se  dividen  en 
teóricas  y  prácticas. 

Art.  6.^  Las  enseñanzas  teóricas  se  distribu- 
yen en  los  años  y  asignaturas  siguientes: 


Primer  año. 


Algebra. — Geometría.— Física. — ^Química.— Di- 
bujo lineal. — ^Idioma  ingles  ó  francés. 

Segundo  año. 

Trigonometría.— Geometría  analítica.— Física 
y  Química.  — Dibujo  lineal.— Idioma  ingles  6 
francés. 

Tercer  año. 

Geometría  descriptiva  y  perspectiva.— Dibujo 
modelado,  etc. — Mecánica  elemental  y  aplicada, 
Idioma  ingles  ó  francés. 

Estas  enseñanzas  se' darán  á  los  alumnos  en  la 
Escuela  general  Preparatoria. 

Art.  7.^  La  enseñanza  práctica,  simultánea 
con  la  teórica  en  los  dichos  tres  años,  la  recibi- 
rán los  alumnos  en  el  taller  de  la  Escuela  de 
Maquinaria,  donde  según  su  disposición  y  ade- 
lantos á  juicio  del  profesor  Director  se^xjuparáo 
por  espacio  de  cuatro  horas  diarias  en  los  traba- 
jos de  fragua  y  y^unque,  de  banco  y  lima  y  do 
tomos  y  taladros,  en  la  construcción  de  tornillos 
y  demás  anexo  al  ramo  de  herrería,  con  excep- 
ción de  lo  que  pertenezca  á  la  parte  de  fundición. 
Igualmente  y  siempre  á  juicio  del  Profesor  se 
ejercitarán  en  el  manejo  y  entretenimiento  de 
las  máquinas  de  vapor  estacionarias,  en  lim- 
piarlas y  armarlas  y  recibirán  nociones  acerca 
de  su  asiento  y  entretenimiento. 

Art.  8,^  Los  materiales,  el  combustible  y  de- 
mas  objetos  necesarios  que  exija  la  enseñanza 
práctica,  se  pedirán  por  el  Profesor  encalcado 
por  papeleta,  que  visará  el  Director  de  la  Prepa- 
ratoria y  á  que  pondrá  el  Dése  uno  de  los  señores 
Inspectores. 

El  Conserje  queda  encargado  de  hacer  al  Pro- 
fesor la  entrega,  así  como  de  recoger  el  V.<*  B.®  y 
el  Dése  mdiCados  que  no  podrán  negarse  sin  justa 
causa. 

Art.  9.^  Gomo  sin  ser  un  establecimiento  que 
trabaje  para  el  público,  pudiera  ser  que  en  el  ta- 
ller de  la  Escuela  se  hiciesen  obras  que  no  se 
necesitasen  para  él,  en  este  caso  /á  juicio  del 
Profesor  Director,  previa  su  tasación  y  en  junta 
que  con  él  formarán  el  Director  de  la  Preparato- 
ria y  un  Inspector  se  dispondrá  la  más  fácil  y 
provechosa  venta  de  tales  efectos,  cuyo  producto 
se  remitirá  á  la  Tesorería  de  la  Real  Sociedad,  en 
la  forma  que  las  matrículas  de  la  Preparatoria. 

Art.  40.  £1  Ayudante  del  Profesor  llevará  an 
libro,  que  foliarán  y  que  rubricarán  enlaprime- 
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ra  y  última  página  el  Director  de  la  Preparatoria 
y  el  Profesor  Director  del  taller,  para  asentar  los 
matriculados  en  aquella  Escuela  como  aspirantes 
á  maquinistas. 

Art.  ii.  ^Aunque  como  alumnos  tengan  su- 
frido su  examen  de  tercer  año  los  que  se  dedi- 
quen á  la  carrera  de  maquinistas,  no  se  despa- 
chará el  título  de  tal  maquinista  á  ninguno  sin 
previa  declaración  que  en  su  expediente  de^estu- 
dios  nevado  por  la  Preparatoria,  hagan  el  Profe- 
lor  encargado  y  su  ayudante,  de  la  aptitud  física 
teórica  y  práctica  en  que  se  encuentre  el  alumno 
para  manejar  una  máquina  de  vapor. 

Art.  42.  Como  puede  ser  y  es  constante  que 
muchos  individuos  tienen  pocas  disposiciones 
|)ara  la  carrera,  sin  dejar  de  ser  hábiles  mecáni- 
cos en  el  sentido  práctico  que  se  dé  á  esta  pala- 
bra, cualquier  alumno  de  quien  no  se  pudiese 
hacer  la  declaratoria  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior y  que  no  quisiere  continuar  en  ia  Escuela 
hasta  hallarse  con  la  necesaria  capacidad  y  apti- 
tud para  maquinista,  puede  pedir  un  título  de 
herrero  mecánico  que  se  le  despachará. 

Art.  49.  Habrá  cuatro  clases  de  títulos  de  ma« 
,  qutnistas:  maquinistas  de  máquinas  estacionarias 
de  ingenio,  de  sierras  de  vapor,  de  máquinas  de 
mprenta  y  otras  asentadas  en  firme),  maquinis- 
tas de  locomotivas,  maquinistas  de  barcos  de  va- 
por, y  maquinistas  de  todas  ciases  de  máquinas  de 
vapor. 

Art.  44.  Para  expedir  á  los  alumnos  el  titulo 
de  maquinistas  de  máquinas  estacionarias,  basta- 
rá la  declaratoria  de  aptitud  de  que  habla  el  ar- 
tículo 4  4 . 

Art.  45;  Los  que  quieran  el  título  de  maqui- 
nistas de  locomotivas  ó  solicitaren  este  ademas 
del  anterior,  tendrán  antes  que  practicar  por  dos 
meses  continuos  en  alguna  línea  de  ferro-carril 
de  esta  Isla,  y  luego  y  constando  como  se  pro- 
veerá oportunamente  esta  práctica,  y  previo  exa- 
men de  que  se  hablará  después,  se  les  expedirá  ci 
título  que  desean-. 

Art.  46.  Los  que  quieran  el  titulo  de  maqui- 
nistas de  barcos  de  vapor  6  ademas  de  alguno  de 
los  títulos  anteriores  t>ptaren  á  este  otro,  tendrán 
antes  que  practicar  por  seis  meses  continuos  en 
algún  barco  de  vapor,  de  las  empresas  naciona- 
les ya  de  travesía,  ya  de  cabotaje;  y  luego  y  cons- 
tando como  se  proveerá  oportunamente  esta 
práctica;  y  previo  el  examen  de  que  se  hablará 
después,  se  les  expedirá  el  título  que  desean. 

Art.  47.  Con  la  práctica  de  que  se  habla  en 
los  artículos  anteriores  y  constando  como  se  ha 
dicho,  se  presentarán  los  que  soliciten  los  respec- 
tivos^ títulos  de  maquinistas  de  locomotivas  y  de 
barcos  de  vapor,  ó  de  ambas  clases  de  máquinas, 


á  un  nuevo  examen  que  sufrirán  en  la  Escuela 
del  Profesor  de  Mecánica,  de  su  ayudante  y  de 
otro  Profesor  de  la  Preparatoria  que  el|ja  el  Di- 
rector de  ésta,  y  resultando  favorable  se  le  expe- 
dirá el  correspondiente  título. 

ESCUELA  DE  NÁUTICA  (4). 

iSW. ^Setiembre  22.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  se  autorizó  á  varios  vecinos  del  pueblo  de 
Regla,  para  abrir  en  él  una  escuela  náutica  bajo 
la  inspección  del  Comandante  general  dé  Marina, 
quien*  trataría  de  los  medios  de  asegurar  su  sub- 
sistencia, para  que  fuese  la  enseñanza  entera- 
mente gratuita  para  los  alumnos. 

4816.— Jtfarío  8.— Por  Real  orden  de  esta  fecha 
se  aprobaron  los  consultados  arbitrios  para  el  sos- 
tenimiento de  la  Escuela  náutica  do  Regla,  supri- 
miéndose solo  el  de  dos  reales  por  cada  viage  de 
buques  costeros,  pues  que  si  no  se  cubrían  los 
precisos  gastos  de  la  Escuela,  se  podria  recargar 
proporcionalmeete  el  derecho  de  estraccion  de 
mieles;  y  que  las  dos  plazas  de  maestros  se  pro- 
veyesen por  oposición  en  pilotos  de  la  armada,  y 
en  defecto  de  no  presentarse,  en  pilotos  del  co- 
mercio. 

me.'-Fehrero  20.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha, se  puso  á  cargo  del  Real  Consulado  la  Es- 
cuela Náutica  de  Regla. 

4829.— Fe6r«ro  20.—/?.  O.  dietanído* prevenciones 
para  la  administración  délos  fondos  de  la  Éscue^ 
la  náutica  de  Regla. 

He  dado  cuenta  al  Rey  Nuestro  Señor,  de  la 
carta  de  V.  SS.  I.  de  48  de  Setiembre  de  4827,  en 
que  participan  haberse  encargado  de  la  Escuela 
náutica  del  pueblo  de  Regla  en  virtud  de  la  real 
orden  de  20  de  Febrero  do  4826,  y  adaptándose 
en  la  misma  un  nuevo  método  de  enseñanza,  con 
lo  demás  que  expresan;  como  igualmente  de  una 
instancia  promovida  por  D.  Mateo  Manuel  García 
y  consocios,  que  se  titulan  fundadores  de  la 
mencionada  Escuela ,  que  piden  por  esta  razón 
y  otras  que  alegan  se  les  permita  continuar  con 
su  vigilancia,  gobierno  y  administración  econó- 
mica, aun  cuando  ese  Consulado  ejerza  sobre  ella 
la  Inspección  y  Dirección,  según  la  precitada  Real 
orden;  acerca  de  cuya  solicitud  expuso  su  pare- 
cer el  Asesor  general  de  Marina  y  el  Comandante 


(1)  V.  en  losarticnlos  4S7  y  128  d«l  Plan  de  Bstodioi,  de  15 
de  Jnlio  de  1863,  las  asignatnras  qoe  comprende  la  carrera  de 
h'áatica.  pág.  72. 
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general  de  ese  apostadero ,  manifestando  ademas 
este  jefe  el  estado  actual  del  citado  establecimien- 
to, mejoras  de  que  es  susceptible,  y  utilidades 
que  puede  reportar.  Y  habiéndose  enterado  tam- 
bién S.  M.  de  lo  que  con  vista  de  todos  estos  do- 
cumentos informa  el  Director  general  de  la  ar- 
mada, conforme  con  su  parecer,  y  teniendo  pre- 
soQte,  que  dicha  escuela  ha  sido  erigida  bajo 
otro  aspecto  que  las  demás,  pues  varios  vecinos 
del  referido  pueblo  de  Regla  contribuyeron  con 
su  peculio  á  su  fundación;  so  ha  dignado  re- 
solver: 

r°  Que  no  tiene  derecho  alguno  D.  Mateo 
Manuel  García  y  consocios  para  continuar  con  la 
vigilancia ,  gobierno  y  administración  económi- 
ca de  la  escuela  náutica  de  Regla,  pues  debo 
correr  á  cargo  de  ese  Consulado  en  virtud  de  la 
Real  orden  citada  de  20  de  Febrero  de  4826. 

2.*^  Que  con  arreglo  á  lo  mandado  en  la  mis- 
ma siga  dicha  Escuela  donde  se  fundó,  y  que  en 
ella  se  enseñe  el  mismo  curso  de  estudios  que  en 
las  del  reino. 

3.^  Que  respecto  á  que  los  arbitrios  de  la  es- 
cuela  son  más  que  suficientes  para  sus  gastos,  z>e 
fomenten  lo  posible  las  de  primeras  letras. 

4.^    Que  siga  el  establecimiento  para  niñas. 

S.^  Que  esa  corporación  dé  parte  á  esta  supe- 
rioridad del  caudal  que  recibió  cuando  se  hizo 
cargo  de  la  referida  Escuela  náutica,  y  del  que 
ha  recibido  desde  aquella  época,  expresando  to- 
dos los  gastos  que  haya  hecho. 

6.^  Que  no  se  disponga  de  cantidad  alguna 
del  fondo  déla  Escuela  para  otro  objeto  que  no 
sea  propio  de  ella ;  y  si  se  hubiese  ejecutado  sin 
previo  permiso  de  S.  3Í.,  reponga  ese  Consulado 
lo  invenido. 

1°  Que  bastando  al  parecer  para  el  isosteni- 
riiVento  de  la  Escuela,  el  arbitrio  de  los  dos  rea- 
les por  bocoy  de  miel  á  la  exportación,  y  deber 
tenerse  consideración  con  los  matriculados,  se 
rTiduzca  á  medio  real  el  que  pagan  los  botes  que 
trancan  entre  los  muelles  de  Luz  y  Regla. 

£s  asimismo  la  soberana  voluntad  de  S.  M.  que 
si  resultase  algún  remanente  de  los  fondos  del 
mencionado  establecimiento,  que  no  sea  necesa- 
rio emplear  en  el  fin  de  su  instituto,  se  ponga  á 
disposición  de  esta  superioridad  para  invertirle 
en  beneñcio  de  los  colegios  de  San  Telmo  de  Se- 
villa y  Málaga,  que  pesan  sobre  la  triste  consig- 
nación de  Marina;  pero  en  tin  caso  de  que  se  dis- 
minuyesen dichos  fondos  á  punto  de  no  poder 
sostener  las  Esouelas  de  náutica  y  de  primeras 
letrasy  se  sostenga  esta  última  clase.  D/golo  á 
V.  SS.  de  Real  orden  etc. 

1833.— ifayo  28.— Por  Real  orden  de  esta  fecha 


se  asignaron  sobre  el  derecho  de  mieles,  ocho  mil 
pesos  párala  Escuela  náutica  de  Regla,  y  seis  mil 
para  las  Escuelas  de  Matanzas. 

484Í.— Ocftt&r#  27.— Por  el  artículo  9.^  délas 
diaposiciones  transitorias  del  Plan  de  Instrucción 
pública  de  esta  fecha,  se  incorporan  las  Cátedras 
de  Náutica  de  Regla  y  la  de  Química,  costeada  por 
la  Junta  de  Fomento  y  Agricultura,  á  la  univer- 
sidad (f). 

t8í6. — Agosto  27. —  Real  orden  disponiendo  que  cese 
el  auxilio  anual  por  las  cajas  de  la  Isla,  para  el  sos- 
tenimiento de  la  Escuela  Náuticadel pueblo  de  ñegta. 

Excmo.  Sr.:  Habiéndose  enterado  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  Y.  E.4iúmero  2951,  de  26 
de  Junio  último,  y  de  cuanto  resulta  del  espedien- 
te instruido  para  demostrar  la  ninguna  obliga- 
ción en  que  está  esa  hacienda  de  facilitar  por  más 
tiempo  el  auxilio  anual  que  hasta  hora  ha  satisfe- 
cho para  la  Escuela  Náutica  de  Regia,  y  teniendo 
S.  M.  presente  la  angustiada  situación  de  ese  era- 
rio y  la  precisioo  de  descargarle  de  obligaciones 
que  no  le  son  peculiares,  para  que  pueda  atender 
á  las  n^uchas  propias  y  preferentes  que  sobre  él 
gravitan,  se  ha  servido  resolver  que  cese  desde 
luego  el  pago  del  mencionado  auxilio  por  las  ca- 
jas de  esa  Isla.  Lo  que  de  Real  orden  comunico  á 
V.  E.  para  su  intelíjencia  y  puntual  cun^plimien- 
to,  añadiendo  que  con  esta  propia  fecha  doy  el 
oportuno  aviso  al  Ministerio  de  gobernación  de 
Ultramar  á  los  efectos  convenientes  (2). — Dios  etc. 
Madrid  27  de  Agosto  de  1846.  Sr  Intendente  de  la 
Habana. 

ESCUELA   ESPECIAL  DE  TELEGRAFÍA. 

4853.- I><c¿>m6r«  ^,—ReglamentQ  de  la  Escuela  es- 
pecial de  Telegrafía. 

TIT.  I.-«-0tlBT0  T  GOIISTITUGION  1MB  LA  ESCUELA. 

Art.  \.^  La  Escuela  especial  de  Telegrafía  tie- 
ne por  objeto,  ofrecer  las  enseñanzas  teóricas  y 
prácticas  propias  para  formar  individuos  capaces 
de  tomar  á  su  cargo  la  dirección  y  manejo  de  los 
telégrafos  eléctricos. 

Art.  2.^  Debiéndose  dar  las  enseñanzas  teóri- 
cas en  la  Escuela  Preparatoria,  esta  de  Telegrafía 


(1)  V.pág.60. 

(2)  V.  el  arl.  302  del  Plaa  de  Estadios  de  i9  d  Jealio  d»  1863, 
pdg.  77. 
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se  considerará  como  nna  dependencia  de  ella  en 
el  propio  edificio,  y  correrá  bajo  la  propia  inspec- 
ción que  para  el  citado  Instituto  general  nombra 
la  Real  Sociedad  Económica.  Por  lo  mismo,  el  ré- 
gimen y  disciplina  de  la  Escuela  de  Telegrafía,  á 
cargo  del  Director  y  junta  de  Profesores  de  la  Pre- 
paratoria, se  regirá  por  el  Reglamento  de  esta ,  y 
el  Conserje  y  dd^ás  dependientes  de  dicha  Escue- 
la general  lo  serán  igualmente  de  la  de  Telegrafía. 

Art.  3.°  La  clase  de  Telegrafía  estará  á  cargo 
de  un  profesor  especial ,  que  formará  parte  de  la 
junta  de  profesores  de  la  Escuela  Preparatoria. 

Art.  4.^  Para  ser  admitido  de  alumno  para  la 
Escuela  de  Telegrafía  será  necesario  serlo  de  la 
Preparatoria  y  llenar  los  requisitos  del  art.  4  i  del 
reglamento  de  esta  (f ). 

TIT.   IL— BCONOMÍA  DE  Lk  ESCUELA   T  DE   SUS 
ENSEÑANZAS. 

Art.  5.^  Las  enseñanzas  para  la  carrera  de 
Telegrafistas  durarán  dos  años  y  serán  teóricas  y 
prácticas. 

Art.  6.°  Las  enseñanzas  teóricas  comprende- 
rán las  asignaturas  siguientes: 

1.®  Física  y  Química. — Geografía  é  Historia. — 
Idiomas,  francés  ó  ingles;  que  se  estudiarán  en  la 
Escuela  general  Preparatoria  en  la  forma  ordena- 
da en  su  reglamento. 

2.°  Estudio  de  los  aparatos  telegráficos,  de  sus 
accesorios  y  demás  relativo  at  aprendizaje  de  la 
telegrafía,  historia  y  legislación  de  los  telégrafos; 
cuyo  estudio  harán  con  el  profesor  de  la  ciase  efe 
telegrafía. 

Art.  7.^  La  enseñanza  práctica  será  simultá- 
nea con  la  teórica  y  estará  á  cargo  del  citado  pro- 
fesor consistiendo  en  ejercicios  repetidos  en  los 
aparatos,  en  trabajos  é  instrucciones  prácticas 
para  aprender  la  manera  de  remediar  las  altera- 
ciones que  pueden  sobrevenir  en  los  postes  oon- 
ductores,%isladores  y  demás ,  y  para  poder  exa- 
minar el  estado  de  estos  objetos. 

Art.  8.*  El  profesor  de  Telegrafía  llevará  en 
un  libro  que  foliará  y  rubricará  el  Director  de  la 
Preparatoria,  una  lista  de  los  alumnos  ma.trícula- 
dos  en  ésta  con  intento  de  ser  telegrafistas. 

Art.  9.°  Las  sustancias  y  materiales  que  ne- 
cesite el  profesor  para  el  entretenimiento  de  la 
ciase,  se  pedirán  por  papeleta  que  visará  el  Direc- 
tor de  la  Preparatoria  y  á  que  pondrá  el  Dé$e  uno 
de  los  Sres.  Inspectores. 

El  Conserje  queda  encargado  de  hacer  al  pro- 
fesor la  entrega,  así  como  de  recoger  el  Visto  Bue^ 

(I)    V.pig.  183. 


no  y  el  Dése  indicados  que  no  podrán  negarse  sin 
justa  causa. 

Art.  10.  Los  alumnos  de  segundo  año  que  ob- 
tuvieren en  el  examen  final  cualquiera  de  las  tres 
primeras  notas,  de  que  habla  ^l  art.  I H  del  regla- 
mento de  la  Preparatoria,  habrán  de  pasar  inme- 
diatamente á  la  práctica  de  la  telegrafía  en  las  lí- 
neas establecidas  y  la  harán  en  ella  por  seis  me- 
ses continuos,  y  entonces,  y  constando  dicha 
práctica  y  previa  declaratoria  de  aptitud  del  alum- 
no que  en  su  respectivo  expediente  llevado  en  la 
preparatoria  haga  el  profesor  de  la  telegrafía,  se  le 
expedirá  el  correspondiente  título. 

Art.  1 1 .  Los  que  no  se  hallasen  con  la  aptitud 
de  que  habla  el  artículo  anterior  habrán  de  se- 
guir en  la  práctica  de  la  Escuela  hasta  que  lo  juz- 
gue oportuno  el  Profesor  de  Telegrafía. 

Habana  5  de  Diciembre  de  1855. 

ESCUELAS  DE  AGRIVEXSORES  T  MAESTROS  DE  OBRAS. 

iSM.-^Dicíembre  ^.-^ñeglamerUo  para  ¡asEsctte- 
las  especiales  de  Agrimensores  y  Maestros  de 
Obras. 

TITULO    l.^—ORJETOT  CONSTITUCIÓN 
DE  LAS  ESCUELAS. 

Art.  I .®  Las  Escuelas  especiales  de  Agrimen- 
sores y  de  Maestros  de  obras,  reunidas  en  una, 
tienen  por  objeto  ofrecerlas  enseñanzas  teóricas 
y  prácticas,  propias  para  dotar  al  pais  de  Agri- 
mensores y  de  Maestros  de  obras  capaces. 

Art.  2.°  Sin  perder  de  su  carácter  especial, 
estas  Escuelas  se  considerarán  anexas  á  la  Gene- 
ral Preparatoria  de  la  Habana,  en  cuyo  edificio 
quedan  establecidas,  y  correrán  bajo  la  misma 
Inspección  que  para  ese  Instituto  general  nom- 
bra la  Real  Sociedad  Económica  (t).  Por  lo  mismo, 
su  disciplina  y  régimen,  á  cargo  del  Director  y* 
Junta  do  Profesores  de  la  Preparatoria,  se  regirán 
por  el  Reglamento  de  esta;  y  el  Conserje  y  otros 
dependientes  de  la  Escuela  General  lo  serán  asi- 
mismo de  las  especiales  de  que  se  trata. 

Art.  3.^  En  las  Escuelas  especiales  de  Agri- 
mensores y  Maestros  de  obras  se  seguirán  en  dos 
años  los  estudios  y  prácticas  siguientes  (9): 

4.®— Agrimeusara  teórioo-prática. 

2.®— Agrimensura  legal. 

3.°— Geometría  descriptiva  pura,  y  su  apli- 
cación á  sombras,  cortes  de  piedras  y  maderas. 


(1)  V.  la  8«ecioii  4.*  del  Plaa  de  Estadios  de  15  de  f  ulio 
do  1863,  pag.  83. 

(S)  V.  los  arts.  1Í9  al  135  del  Plan  do  estudios  de  18  de  InKo 
de  1863,  pag.  72. 
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4.o_.xopografía  y  Perspectiva. 
5.^ — Mecánica,  como  base  fundamental  de  la 
construcción. 
6.°— Dibujo  aplicado  á  la  respectiva  carrera. 
7.0 — Composición  de  edificios  rurales  y  de  se- 
gundo y  tercer  orden. 

8.0— parto  legislativa  y  práctica  de  la  fabri- 
cación. 
9.°— Ejercicios  de  composición. 
Art.  4.°  Estas  enseñanzas  serán  desempeña- 
das por  el  Profesor  y  ayudantes  de  Geometría 
descriptiva  y  Topografía  de  la  Escuela  Prepara- 
toria, con  el  sobresueldo  de  500  pesos  anuales  el 
primero  y  300  el  último,  que  tendrá  el  carácter 
de  segundo  Profesor;  y  la  Agrimensura  legal  y 
parte  legislativa  de  la  fabricación,  por  uno  de  los 
profesores  letrados  de  la  misma  Preparatoria,  con 
igual  sobresueldo  de  500  pesos. 

Art.  5.°  Para  ingresar  de  alumno  en  las  Es- 
cuelas especiales  de  que  se  trata  son  necesarios 
los  requisitos  siguientes: 

1.0 — Tener  quince  años  de  edad  cumplidos. 
S.^-^Acreditar  por  certificación  los  que  aspiren 
á  Agrimensores  que  han  cursado  por  tres  años 
en  la  Preparatoria  los  ramos  siguientes:  Arit- 
mética superior,  Sistema  métrico  nacional  y  de- 
cimal, Algebra,  Geometría,  Trigonometría,  Di- 
bujo lineal  y  de  adorno,  principios  de  Geodesia, 
Geografía,  Física  y  uno  de  los  dos  idiomas  ingles  ó 
francés.  Los  que  aspiren  á  Maestros  de  obras 
deberán  acreditar  que  han  cursado  en  dicho  Ins- 
tituto y  tiempo  los  ramos  siguientes:  Aritmética 
superior,  Sistema  métrico  decimal,  Algebra  y 
Geometría,  Trigonometría,  Dibujo  lineal.  Geo- 
grafía, Mecánica  elemental.  Física  y  Química,  y 
un  idioma,  francés  ó  ingles. 
.   Art.   6.°    Sin  embargo,   los    individuos  que 
fuera  de  la  Escuela  Preparatoria  hayan  hecho  los 
estudios  respectivos  de  que  habla  el  artículo  an-* 
terior,  pueden  presentarse  á  examen  da  ellos,  y 
aprobados  con  alguna  de  las  tres' primeras  notas 
deque  habla  el  artículo  Mi  der  reglamento  de 
la  Preparatoria,  podrán  ingresar  en  la  Escuela 
Especial  de  Agrimensores  ó  de  Maestros  de  obras. 
Art.  1.^    Los  alumnos  de  estas  Escuelas  es- 
peciales abonarán  por  matrícula  dos  onzas  anua- 
les divididas  en  trimestres  adelantados,  en  la 
misma  forma  para  su  recaudo  que  se  abonan  ac- 
tualmente las  matrículas  de  la  Preparatoria  (I). 

TITULO  8.^— BGON0IIÍ4  DE  LAS  ESCUELAS  T  DB 
sus  ENSEÑANZAS. 

Art.  9.^    Las  enseñanzas  especiales  para  las 
<l)    V.>g.l83. 


carreras  de  Agrimensores  y  de  Maestros  de  obras 
serán  teóricas  y  prácticas,  y  se  distribuirán  en 
los  siguientes  años  y  asignaturas: 

Primer  año, 

i. °— Agrimensura  teórica. 

2.° — geometría  descriptiva :  .-i^  aplicación  á 
sombras,  cortes  de  maderas  y  piedras. 

3.**    Topografía  y-Perspectiva. 

i.°    Dibujo  topográfico  á  pluma. 

Los  que  aspiren  á  Agrimensores  no  tendrán 
que  estudiar  la  Geometría  descriptiva,  ni  los 
Maestros  de  obras  la  Agrimensura  teórica. 

Segundo  año.  * 

i.^  Práctica  de  la  agrimensura  sobre  el  ter- 
reno. 

2.°    Mecánica  aplicada  á  la  construcción. 

3.^  Dibujo  topográfico  con  colores  y  delinca- 
ción de  arquitectura. 

i.°  Agrimensura  legal;  parte  legislativa  de  la 
profesión  de  Maestros  de  obras. 

5.^  Composición  de  edificios  rurales  y  de  se- 
gundo y  tercer  orden.  Ejercicios  de  composición. 

Los  que  aspiren  á  Agrimensores  no  tendrán 
que  estudiar  la  aplicación  de  la  mecánica,  la  de- 
lincación de  arquitectura,  la  parte  legislativa  de 
edificios,  etc.,  ni  la  composición  de  éstos;  como 
los  Maestros  de  obras,  no  tendrán  que  estudiar  la 
práctica  de  la  Agrimensura,  la  Agrimensura  le- 
gal, ni  el  Dibujo  topográfico  con  colores. 

Art.  10.  En  programas  adhoc^  que  redactarán 
los  Profesores  encargados  y  se  aprobarán  por  la 
Junta  de  Profesores  de  La  Preparatoria,  se  especi- 
ficarán detalladamente  las  materias  que  debe 
comprender  cada  una  de  las  asignaturas  arriba 
expresadas,  advirtiéndose  desde  luego  que  en  la 
clase  de  Mecánica  aplicada  se  estudiarán  princi- 
palmente la  teoría  de  los  centros  de  gravedad,  el 
agua  como  motor,  los  materiales  propiqp  para  la 
construcción,  su  manipulación  y  aplicación  á  la 
misma  construcion,  y  la  resolución  de  problemas 
de  construcción. 

Art.  U.  Los  aspirantes  á  Maestros  de  obras 
tendrán  ademas  que  acreditar  que  han  seguido 
práctica,  durante  las  vax^aciooes  ó  en  horas  no 
ocupadas  por  la  Escuela,  en  los  trabajos  de  obras 
públicas  ó  particulares;  practica  que  acreditaráu 
participando  oportunamente  al  Director  de  la  Pro 
paratoria  la  obra  ú  obras  á  que  asistan,  siendo  de 
•cargo  de  los  Profesores  de  la  Escuela  especial  cer- 
ciorarse de  ello. 

Art.  \t.    Los  aspirantes  á  Agrimensores  ten- 
drán asimismo  que  acreditar  la  práctica  de  su 
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ejercicio,  bajo  un  Agrimensor  reetbído,  durante 
dos  años  continuos.  £1  Gobierno  Superior  dis- 
pondrá oportunamente  la  manera  con  qne  sea 
hacedera  y  haya  de  acreditarse  esta  práctica. 

Art.  13.  La  enseñanza  de  Geometría  descrip- 
tiva y  de  Topografía  y  Perspectiva  se  recibirán  en 
estas  asignaturas  unidas  de  la  Preparatoria.  Las 
demás  asignaturas  de  que  habla  el  art.  9.^  se  da- 
rán repartidas  como  fuese  hacedero  por  espacio 
de  hora  y  media  diaria  á  continuación  dé  la  cita- 
da clase  de  Geometría  descriptiva,  etc.  Singular- 
mente ta  Agrimensura  legal  y  parte  legislativa  de 
la  carrera  de  Maestros  de  obras,  se  dará  tres  veces 
por  semana  y  por  espacio  de  una  hora  en  cada 
día,  debiendo  escojerse  el  tiempo  de  manera  que 
sea  la  clase  después  de  las  horas  que  necesitan 
las  de  la  Preparatoria. 

Art.  U.  Los  trabajos  prácticos  de  Topografía 
y  de  Agrimensura  no  tendrán  horas  fijas,  y  con- 
currirán á  ellos  los  dos  Profesores  encargados, 
proveyéndoseles  por  la  Dirección  de  la  Prepara- 
toria de  lo  que  ademas  de  los  instrumentos  fuese 
necesario  para  esos  trabajos. 

Art.  15.  Dichos  instrumentos,  si  no  los  pose* 
yese  el  Instituto  para  la  clase,  así  como  lo  demás 
necesario  para  esos  trabajos  prácticos,  se  pedirán 
por  los  Profesores  con  papeleta,  que  visará  el  Di- 
rector de  la  Preparatoria  para  que  ponga  el  Dése 
uno  de  los  Sres.  Inspectores  de  la  Escuela. 

Art.  16.  Acerca  áe  las  matrículas  y  otras  pre- 
Tenciones  sobre  los  alumnos,  obligaciones  de  los 
Profesores,  duración  de  los  cursos,  vacaciones, 
exámenes,  premios,  correcciones  y  textos  se  ob- 
servarán los  artículos  que  sobre  estos  particula- 
res comprende  el  Reglamento  de  la  Preparatoria. 

Art.  17.  Los  aspirantes  que  hubiesen  obteni- 
do en  los  exámenes  del  segundo  año  cualquiera 
de  las  notas  de  aprobado,  aprovechado  ó  sobresa- 
líente,  y  que  hubiesen  becho  la  práctica  que  para 
los  Agrimensores  y  Maestros  de  obras,  respecti- 
vamente exijen  los  artículos  M  y  12,  serán  exa- 
minados de  aptitud  fmal  por  los  Profesores  de 
estas  Escuelas  especiales  y  el  Director  de  la  Pre- 
paratoria, versando  el  acto  acerca  de  los  estudios 
teóricos  y  de  la  práctica  de  la  profesión;  y  siendo 
el  resultado  favorable  por  obtener  el  solicitante 
alguna  de  las  citadas  tres  notas,  tendrá  derecho 
al  respectivo  título  de  Maestro  de  obras  6  de 
Agrimensor,  título  que  se  despachará  de  la  ma- 
nera que  proveerá  el  Gobierno  superior.— Haba- 
na 5  de  Diciembre  de  1855. 


1 836.— Jlíayo  5.— DtfCftfío  del  Gobernador  Capitán  ge'' 
neral,  mandando  que  los  aspirantes  á  Agrimensores 
en  la  Escuela  Preparatoria,  sean  examinados  en  la 
especial  de  Agrimensura, 

Enterado  del  oficio  de  V.  S.  fecha  18  de  Enero 
último,  en  el  que,  á  propuesta  del  cuerpo  de  Pro- 
fesores de  la  Escuela  Preparatoria,  se  manifiesta 
al  Gobierno  la  necesidad  y  conveniencia  de  que 
los  individuos  que  actualmente  practican  para 
Agrimensores,  cursen  en  la  Escuela  especial  del 
ramo  que  acaba  de  instalarse  los  estudios  teóri- 
cos necesarios  para  aquella  profesión,  ó  cuando 
menos  se  sujeten  á  sufrir  en  ella  un  examen 
que  acredite  su  suficiencia  en  la  parte  indicada, 
en  concepto  de  que  no  haya  de  expedírseles  el 
título,  si  no  justifican  por  medio  de  certificación 
haber  cumplido  con  este  requisito:  he  venido  en 
decretar  lo  siguiente*.  1 .°  Las  aspirantes  á  Agri- 
mensores, que  hubieslh  cumplido  con  lo  prescri- 
to en  el  artículo  29  del  Reglamento  vigente  del 
ramo,  y  con  lo  que  dispone  el  4.°  adicional,  con- 
tinuarán haciendo  la  práctica  en  los  términos 
dispuestos  por  el  Estatuto;  pero  al  terminarla  se- 
rán examinados  en  la  Escuela  especial  de  Agri- 
mensura, conforme  á  las  asignaturas  establecidas 
en  la  misma.  2.^  Los  que  en  lo  sucesivo  quisieran 
dedicase  á  la  carrera  de  Agrimensura  se  matri- 
cularán en  la  Escuela,  y  cursarán  en  ella  en  los 
términos  que  previene  su  Reglamento.  3.^  No  será 
válida  la  matrícula  pasará  practicar,  mientras  no 
se  justifique  en  debida  forma  el  estudio  hecho  en 
la  Escuela  y  el  examen  sufrido  en  la  misma.  4.^ 
La  Junta  de  Agrimensura  pasará  inmediatamente 
á  la  Dirección  de  la  Escuela,  una  nota  expresiva 
de  las  matrículas  que  la  haya  comunicado  el  Es- 
cribano del  Cabildo,  en  cumplimiento  del  artículo 
4.^  del  Reglamento  vigente.  Asimismo  remitirá 
otra  en  que  consten  los  aspirantes  que  han  lle- 
nado el  requisito  de  examen  previo,  según  los 
citados  artículos,  y  4.°  adicional  y  19.  Las  ante- 
riores disposiciones  comenzarán  á  regir  desde 
que  sean  comunicadas  á  la  Sociedad  y  á  la  Junta 
de  revisión,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva 
definitivamente  en  el  Reglamento  orgánico  de  la 
carrera.— Habana  5  de  Mayo  de  1856. 

ESCUELA  DE  AGEICULTURA  (I). 

1829.— i16fi722.— /í.  O.  aprobando  el  establecimien-- 
to  de  un  Jardin  Botánico  que  sirva  de  Escuela  de 
Agricultura, 

Excmo.  Sr.:  Con  carta  de  21  de  Junio  de  1827, 

(1)    V.  los  art.  199  y  190  del  Plan  de  Estudios  de  15  de  ialio 
do- 1863,  pág.  72. 
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número  4006,  dirigió  V.  E.  ana  memoria  escrita 
por  D.  Raiiion  de  la  Sagra,  corresponsal  del  Real 
jardin  botánico  de  esta  Corte,  sobre  la  necesidad 
de  ensanchar  con  nuevos  cultivos  la  agricultura 
de  esa  ísla,  cuyo  pensamiento  no  sólo  es  venta- 
joso sino  interesante  á  nuestra  industria  penin- 
sular. Teniendo,  pues,  presente  el  Rey  nuestro 
Señor  que  la  aclimatación  de  los  diversos  Vejeta- 
Íes  que  se  enumeran  en  dicha  memoria,  podrán 
,  dar  al  país  nuevos  ramos  de  producciones,  mul- 
tiplicando' así  las  fuentes  de  la  prosperidad  pú- 
blica, porque  variando  los  cultivos  se  da  movi- 
miento á  todos  los  ramos  de  la  economía  rural, 
se  facilitan  las  prácticas  agrarias  y  se  introducen^ 
mejoras;  que  pudiendo  ser  esa  Isla  un  centro  de 
aclimataciones  recíprocas  entre  ambos  hemisfe- 
rios, y  un  vivero  que  cubra  nuestros  campos  de 
ios  ricos  veje  tales  de  las  regiones  análogas  de 
América,  India  y  Nueva  Holanda,  conviene  esta- 
blecer ahí  un  jardin  capiz  de  surtir  al  de  esta 
Corte  de  los  vejetales  exóticos  y  de  los  indígenas 
que  crecen  espontáneamente  en  ese  suelo  y  cons- 
tituyen en  mucha  parte  el  comercio  de  gomas, 
resinas,  maderas,  frutos  y  otros  objetos  que  re^ 
cibimos  del  extranjero:  que  á  fin  que  el  pensa- 
miento de  Sagra  pueda  llevarse  á  efectúen  todas 
sus  partes,  es  absolutamente  preciso  que  el  es- 
tablecimiento agrario  de  esa  Isla  sea  una  Escuela 
de  agricultura,  en  que  se  dé  á  la  botánica  y  de- 
mas  ciencias  naturales  el  debido  lugar,  ostensión 
y  aplicación,  haciéndose  palpables  las  prácticas 
confirmadas  por  la  experiencia,  combatiendo  así 
por  la  ilustración  la  ignorancia,  la  rutina  y  las 
preocupaciones.  Que  siendo  una  de  las  principa- 
les causas  del  atraso  de  todos  los  ramos  de  agri- 
cultura,  la  falta  de  su  enseñanza  de  un  modo 
práctico  que  convenza  de  la  necesidad  de  adop- 
tar y  propagar  los  conocimientos  útiles,  deberá 
enseñarse  la  agricultura  y  ramos  agrarios  de  ma- 
nera que  sea  el  plantel  donde  se  formen  sugetos 
que  difundan  por  toda  la  Isla  las  prácticas  ven- 
tajosas, abrazando  una  extensión  de  terreno  con- 
siderable, que  contenga  toda  la  diversidad  posi- 
ble de  sitios  agrónomos,  para  que  se  verifiquen 
el  mayor  número  de  experimentos  que  pide  la 
industria  rural:  que  en  esta  Escuela  práctica,  con 
el  auxilio  de  instrumentos  y  medios  oportunos,  y 
acomodándose  á  las  estaciones  y  circunstancias 
que  piden  las  diversas  operaciones,  dará  el  pro- 
fesor la  instrucción  necesaria,  y  hará  ensayos  de 
aclimatación,  formando  así  una  serie  de  obser- 
vaciones, que  señalen  cuanto  debe  tenerse  pre- 
sente, para  mejorar  el  cultivo  de  las  plantas  que 
cpecen  en  esa  Isla,  y  de  las  que  se  introduzcan  en 
olla,  y  para  la  conducción  y  conservación  de  las 
que  se  trasporten  sucesivamente  á  Canarias  y 


Sanlúcar  de  Barrameda,  á  fin  de  connaturalizar* 
las  en  nuestro  suelo:  que  el  conocimiento  de  las 
afinidades  naturales  de  los  vegetales,  para  lo  que 
tanto  contribuye  la  botánica  y  los  preceptos 
combinados  de  esta  y  demás  ciencias  naturales, 
harán  ver  algún  dia  que  en  la  Península  se  pue- 
de connaturalizar  sin  grandes  esfuerzos  el  té,  el 
café,  la  canela,  el  árbol  del  alcanfor  y  otras  plan- 
.tas,  como  también  las  maderas  esquisitas;  y  úl- 
timamente que  las  nuevas  luces  que  debe  produ- 
cir esta  Escuela,  removerán  tal  vez  los  obstáculos 
de  que  V.  E.  hace  mérito,  al  exponer  el  poco  fa- 
vorable éxito  que  tuvo  el  cultivo  del  añil  y  del 
cacao:  se  ha  servido  mandar  S.  M.  que  V.  E.  in- 
forme si  en  los  contornos  de  esa  ciudad  habrá  un 
terreno  con  la  extensión  suficiente  para  el  indi- 
cado objeto,  y  de  donde  podrá  sacarse  el  fondo 
necesario  para  pagar  el  sueldo  del  profesor  y 
atender  á  los  gastos  que  debe  causar  el  estable-* 
cimiento  en  los  términos  expresados,  no  dudan- 
do S.  M.  que  V.  E.  concurrirá  con  su  celo  á  que 
se  realice  su  plantificación,  como  tan  interesado 
en  el  mejor  Real  servicio,  en  la  pública  felicidad, 
y  en  la  gloria  y  prosperidad  de  esa  isla.  Lo 
que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  etc.— Ma- 
drid tt  de  Abril  de  l829.-^eñor  intendente  de 
la  Habana. 

<  830.— Ocínftrtf  20.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha se  consignan  sobro  el  erario,  para  recom- 
pensar de  alguna  manera  las  útiles  tareas  del 
director  del  jardin  botánico,  don  Ramón  de  la 
Sagra,  los  1,500  pesos  que  percibía  del  Consulado 
y  sociedad  patriótica,  para  que  pagándose  de  Ca- 
jas reales  como  los  otros  500  que  recibía  de  ellas, 
quede  así  á  cargo  de  las  mismas  Si  total  do  los 
2,000  pesos  que  le  estaban  señalados. 

iSZQ,— Noviembre  to.—fí,  0.  sQbre  establecimtentü 
de  la  Escuela  de  Farmacia  en  el  Jardin  BotánicOy 
y  señalando  el  sueldo  del  Catedrático  de  b<^ánica. 

Exorno.  Sr.:  Con  carta  de  26  de  Julio  último 
dirigió  V.  E.  dos  expedientes  promovidos  por  esa 
Junta  superior  Gubernativa  de  Farmacia,  el  uno 
sobre  concesión  de  una  parte  del  terreno  inculto 
del  Jardin  Botánico,  con  el  objeto  de  construir  en 
ól  casa  para  plantear  su  Colegio  con  las  corres- 
pondientes Cátedras,  á  lo  cual  se  habia  opuesto 
esa  Intendencia,  por  decir  que  el  terreno  de  que 
se  trata  no  puede  distraerse  de  su  principal  ob- 
jeto, ni  tampoco  cederse  para  otro  alguno  sin  es- 
pecial Real  orden;  y  el  otro  sobre  dotación  del 
Catedrático  de  botánica  nombrado,  la  que  acor- 
dó la  Junta  sea  por  ahora  de  mil  pesos  anuales, 
pagados  de  los  fondos  de  la  misma,  con  laobliga- 
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cíon  de  que  haya  de  ser  de  cuenta  da  aquel  el 
acopio  de  plantas  indispensables  para  la  ense- 
ñanza,  en  el  caso  de  faltar  en  el  Jardín  Botánico. 
Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  uno  y 
Giro  punto,  ha  tenido  á  bien  resolver  en  cuanto 
al  primero,  que  V.  E.  instruya  expediente  sobre 
la  conveniencia  de  edificar  el  referido'^  Colegio  de 
Farmacia  en  el  Jardin  Botánico,  debiendo  oír  en 
el  asunto  al  Intendente  y  éste  exponer  en  virtud 
de  qué  causa  se  halla  puesto  á  su  cuidado  el  ex- 
presado terreno,  y  que  si  resultase  que  es  útil 
edificar  el  Colegio  donde  se  pretende,  se  proceda 
desde  luego  por  la  Junta  á  plantearle,  dando 
cuenta  á  S.  M.  Al  propio  tiempo  se  ha  servido  su 
Majestad  aprobar  el  citado  sueldo  de  mil  pesos 
asignado  por  la  Junta  al  Catedrático  de  botánica 
D.  Pedro  Alejandro  Aubert,  sin  perjuicio  de  que 
se  aumente  después,  si  éste  mostrase  celo,  apti- 
tud y  habilidad  para  sacar  discípulos  aprovecha- 
dos capaces  de  enseñar  la  ciencia  en  otras  cáte- 
dras ¡guales. — De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E. 
para  su  inteligencia,  la  de  la  Junta  y  demás  efec- 
tos correspondientes. — Madrid  25  de  Noviembre 
ed  4836  — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba. 

1860.— fV6rero  4.— il.  D.  creando  «na  Escuela  espe- 
cial de  Agricultura  para  la  Isla, 

Oidos  el  Real  Consejo  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  y  el  de  Instrucción  pública^  y  de 
acuerdo  con  Mi  Consejo  de  Ministros,  Vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Art.  i .°  Se  crec\  una  Escuela  especial  de  Agri- 
cultura parar  la  isla  de  cuba,  bajo  la  inmediata 
dependencia  del  Gobernador  Capitán  general  de 
la  misma;  estableciéndose  en  el  potrero  "denomi- 
nado Ferro,  á  las  inmediaciones  de  la  Habana. 

Art.  2.°  La  Escuela  se  compondrá  de  un  Di- 
rector, dotado  con  2,000  pesos;  de  un  primer  pro- 
fesor con  4,000;  de  otro  segundo  con  4,000;  de 
un  Jefe  de  labor  con  1,000;  de  un  Administrador 
con  800;  de  un  dependiente  con  300;  y  de  un  mo- 
zo sirviente  con  200. 

Art,  3.*^    Se  asignan  para  gastos  de  material  de 
a  misma  5,490  pesos,  que  habrán  de  distribuir- 
se según  el  detalle  que  comprende  el  Reglamen- 
to orgánico  aprobado  en  esta  fecha. 
Art.  4.°    La  Instrucción  tecnológica  de  la  Es- 
■    cuela  tendrá  por  objeto: 

4 .°  Enseñar  la  práctica  del  Arte  agrícola,  fun- 
dada en  el  conocimiento  de  las  reglas  que  le 
constituyen . 

2.^  Formar  por  principios  labradores,  horti- 
cultores, arbolistas,  capataces  y  mayorales. 


3.^  Propagar  el  uso  de  los  métodos  conocidos 
como  ventajosos. 

Art.  5.^    Los  alumnos  que  habiendo  concluido 
con  aprovechamiento  los  cursos  de  esta  enseñan-    . 
za,  fuesen  aprobados,  recibirán  el  título  de  Pe- 
ritos agrícolas. 

Art  6.°  Los  Peritos  agrícolas  podrán  autori- 
zar las  tasaciones  de  fincas  de  campo  que  hayan 
de  hacer  fe  en  juicio;  y  serán  preferidos  para  las 
plazas  de  horticultores,  jardineros,  capataces  y 
mayorales,  en  el  servicio  público;  debiendo  eje- 
cutarse por  ellos,  cuando  los  haya, en  el  pueblo, 
antes  de  acudir  á  los  que  no  tengan  título,  todos 
los  actos  periciales  que  ocurran  y  demás  diligen- 
cias pertenecientes  al  ramo  de  cultivo. 

Art.  1,^  Estos  peritos  tendrán  derecho  á  los 
honorarios  establecidos  por  arancel  en  las  dili- 
gencias oficiales,  y  cuando  sirvan  á  particulares, 
conforme  á  lo  que  se  haya  convenido.  * 

Art  8.^  Habrá  en  la  Escuela  doce  plazas  de 
alumnos,  costeadas  por  los  fondos  de  la  misma; 
debiendo  proveerse  entre  los  pobres  que  reúnan 
en  los  exámenes  las  condiciones  que  se  espre- 
san en  el  Reglamento  orgánico.  Todos  los  demás 
alumnos  serán  también  pensionistas  internos, 
sostenidos  por  sus  respectivas  familias  ó  por  las 
Corporaciones  municipales  que  quieran  hacerlo. 
Art.  9.^  La  Escuela  se  costeará  con  fondos 
del  Estado,  en  cuanto  no  alcancen  á  cubrir  sus 
gastos  los  productos  de  la  finca  y  el  importe  de 
las  pensiones  de  420  pesos  al  año  cada  una,  sa- 
tisfechos por  trimestres  adelantados. 

Art.  40.  El  Establecimiento  estará  bajo  la  in- 
mediata inspección  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  Pais,  la  que  ejercerá  sus  funciones 
par  medio  de  un  individuo  de  su  seno,  elegido 
por  el  Gobernador  Capitán  general  para  este  ob- 
jeto, con  el  título  de  Inspector. 

Art.  4  4.  El  cargo  de  Director  recaerá  siempre 
en  un  Profesor  de  Agricultura,  de  autoridad  en 
la  ciencia,  que  tendrá  la  consideración  de  miem- 
bro del  Cuerpo  de  Catedráticos  de  las  Escuelas 
Preparatorias  y  especiales. 

Art.  4'2.  La  enseñanza,  la  disciplina  y  el  ré- 
gimen de  la  Escuela,  se  sujetarán  al  Reglamento 
que  lie  tenido  á  bien  aprobar  con  esta  fecha. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Febrero  de  4860.— Es- 
tá rubricado  de  la  Real  Mano.— El  Presidente  in- 
terino del  Consejo  de  Ministros,  Saturnino  Cal- 
«deron  Coliantes. 
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i^SO.— Febrero  i. -^Reglamento  orgánico  de  la  Es- 
cuela especial  de  Agricultura  de  la  Isla, 

CAPÍTULO  I.— Z)e  la  tnseñanza.    . 

Art.  I  .^  La  enseñanza  de  la  Escuela  especial 
de  Agricultura  durará  cuatro  años,  y  en  estos  se 
cursarán  diariamente  las  materias  siguientes: 

Primer  año:  Aritmética,  Geometría,  Agrimen- 
sura y  Dibujo  lineal. 

Segundo  año:  Nociones  de  Física  y  Química  ne- 
cesarias para  conocer  la  influencia  que  ejercen 
los  agentes  externos  en  la  Agricultura,  y  Dibujo 
de  las  máquinas  é  instrumentos  agrícolas. 

Tercer  año:  NociOQes  de  Historia  natural  agrí- 
cola en  general  y  Dibujo  de  objetos  de  historia 
natural. 

Cuarto  año:  Elementos  de  Agricultura  y  Di- 
bujos de  proyectos  de  cultivo. 

Art.  8.°  Las  prácticas  rurales  serán  también 
diarias,  desde  el  ingreso  en  la  Escuela,  unas  en 
la  casa  de  labor  y  otras  en  el  campo.  Las  prime- 
ras se  verifícarán  en  los  establos,  cuadras,  car- 
retería, fragua,  ingenios  y  demás  ofictnas;  las  se- 
gundasen los  terrenos  propios  de  la  Escuela  y  en 
las  escursiones  agrícolas. 

Art.  3.^  Los  detalles  de  la  enseñanza  se  aco- 
modarán extrictamente  á  los  programas  aproba- 
dos por  el  Gobierno  superior  de  la  Isla. 

CAP.  II.— De  los  alumnos. 

Art.  i.^  Para  ser  admitido  en  clase  de  alumno 
se  necesita  reunir  las  circunstancias  siguientes: 

i,^    Tener  <5  años  cumplidos. 

2.^  Ser  de  complexión  sana  y  robusta  y  estar 
vacunado,  acreditándolo  todo  con  certiñcacion 
de  facultativo  en  que  se  exprese  ademas  que  el 
aspirante  puede  resistir  las  faenas  del  campo. 

3.^  Probar  buena  conducta  por  medio  de  un 
atestado  de  la  policía  local. 

Art.  5.°  Los  aspirantes  dirigirán  al  Inspector 
de  la  Escuela  las  instancias  en  que  soliciten  su 
admisión,  acompañándolas  con  los  documentos 
de  que  se  habla  en  el  artículo  anterior;  y  el  Ins- 
pector en  su  vista  señalará  día  para  el  examen  á 
que  previamente  se  deben  someter. 

Art.  6.^  El  examen  de  ingreso  en  la  Escuela 
versará  sobre  las  materias  siguientes:  lectura, 
escritura  con  ortografía,  y  cuatro  reglas  funda- 
mentales de  Aritmética  con  algunas  nociones  de 
quebrados  decimales. 

Art.  7.^  Este  examen  tendrá  siempre  lugar 
en  la  propia  Escuela  y  sólo  habrá  en  él  las  dos 
calificaciones  de  «aprobado  ó  «reprobado.» 

Art.  8.^  La  admisión  de  alumnos  se  verifica- 
rá únicamente  en  los  meses  de  Agosto  y  Setiem- 


bre de  cada  año;  pasados  los  cuales,  no  se  podrá 
ingresar  en  el  establecimiento. 

Art.  9.°  Los  alumnos  de  las  Escuelas  genera- 
les preparatorias  de  la  Habana  y  Santiago  de  Cu- 
ba estarán  exentos  del  examen  de  admisión,  si 
quisieren  ingresar  en  la  especial  de  Agricultura. 
Les  bastará  acompañar  la  instancia  con  certifica- 
ción de  haber  sido  admitidos  en  la  Escuela  gene- 
ral respectiva. 

Art.  ÍO.  Las  solicitudes  para  la  admisión  ea 
clase  de  alumno  gratuito,  se  dirigirán  al  Gobier- 
no superior  civil  por  medio  del  Inspector,  con 
todos  los  documentos  de  que  habla  el  art.  i°  y 
ademas  con  el  correspondiente  atestado  de  po- 
breza expedido  por  la  autoridad  local.  El  Inspec- 
tor al  elevar  las  peticiones  emitirá  el  informe  que 
Obtime  conveniente. 

Art.  i  \ .  Para  la  provisión  de  las  plazas  va- 
cantes de  alumnos  gratuitos  se  preferirán  los  que 
siendo  pobres  procedentes  de  las  Escuelas  pre- 
paratorias de  la  Habana  y  Santiago  de  Cuba,  hu- 
biesen obtenido  en  sus  exámenes  la  nota  de  «so- 
bresaliente, o  También  tendrán  derecho  preferen- 
te los  alumnos  de  la  misma  Escuela  especial  de 
Agricultura,  que  habiendo  venido  á  pobreza,  se 
hayan  distinguido  por  su  aplicación  y  aprove- 
chamiento en  los  cursos  anteriores,  obteniendo 
la  misma  nota  de  sobresaliente. 

Art.  it.  Aprobado  el  alQmno  en  el  examen  de 
admisión,  se  inscribirá  en  la  matrícula  del  estable- 
cimiento. Los  alumnos  no  gratuitos  presentaráa 
á  su  ingreso  ui\a  obligación  de  sus  padres,  tuto- 
res ó  familias  de  satisfacer  anticipadamente  por 
trimestres  la  pensión,  así  como  el  importe  del 
equipo  de  entrada  y  el  entretenimiento  de  ropa 
y  libros,  durante  su  permanencia  en  la  Escue- 
la, que  designará  el  Reglamento  interior  de  la 
misma. 

Art.  43.  Ningún  alumno  se  podrá  ausentar 
del  establecimiento  sin,  licencia  del  Director, 
quien  la  concederá  solamente  en  casos  urgentes 
de  enfermedad  ó  llamamiento  de  la  familia. 

Art.  i  i.  El  alumno  que  cometiere  16-faltas  de 
asistencia  será  borrado  de  la  lista  y  perderá  cur- 
so. Las  dimanadas  de  enfermedades  ú  otra  causa 
que,  á  juicio  del  Director  de  la  Escuela,  sea  bas- 
tante para  escusar  al  alumno,  se  anotarán  como 
involuntarias,  imputándose  sólo  la  mitad  para  los 
efectos  de  esta  disposición.  A  los  alumnos  expul- 
sados se  les  volverá  la  parte  alícuota  correspon- 
diente desde  el  día  de  la  expulsión  hasta  el  ven- 
cimiento del  trimestre  anticipado. 

Art.  45.  El  año  agrícola  para  regalar  la  ense- 
ñanza principiará  el  dia  4.^  de  Setiembre,  y  con- 
cluirá el  último  de  Julio. 

Art.  46.    El  mes  de  Agosto  de  cada  año,  se  yc- 
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ríflcarán  los  exámenes  geoerales  de  prueba  de 
curso. 

Art.  n.  £q  estos  exámenes  habrá  caatro  cla- 
sificaciones: sobresaliente,  aprovechado,  aprobado 
y  reprobado. 

Art.  18.  Bastará  para  ganar  el  año  haber  ob- 
tenido en  los  exámenes  la  calificación  de  apro- 
bado. 

Art.  19.  Los  exámenes  de  final  de  curso  se- 
rán individuales,  paro  cuya  ejecución  habrán  de 
reducirse  las  materias  que  hayan  sido  objeto  de 
todas  las  lecciones  del  mismo,  á  conclusiones  nu- 
meradas, y  cada  alumno  deberá  contestar  á  tres 
de  estas  que  la  suerte  designe  por  medio  de  bolas 
contenidas  en  una  urna  con  tantos  números  como 
conclusiones. 

Art.  20.  £1  examen  final  de  carrera  ó  para  ob- 
tener el  título  de  perito  agrícola  será  teórico  y 
practico.  El  primero  versará  sobre  todas  las  ma- 
terias que  se  hubieren  cursado  en  los  cuatro 
anos  de  la  Escuela  y  su  duración  será  lo  más  de 
una  hora. 

Art.  2 1 .  Aprobado  en  este  el  alumno  habrá  es- 
critas, para  proceder  al  otro  ejercicio,  cierto  nú- 
mero de  cuestiones  prácticas,  y  colocadas  en  una 
urna  otras  tantas  bolas  numeradas  se  sacará  una 
á  la  suerte. 

Art.  22.  Leida  la  cuestión  que  tenga  igual  nú- 
mero que  la  bola  sacada  á  la  suerte,  el  tribunal 
de  examen  fijará  el  tiempo  para  la  preparación 
práctica;  trascurrido  el  cual,  entrará  el  candidato 
á  2.^  ejercicio,  también  de  una  hora  para  hacer 
la  esplicacion  y  contestar  á  las  observaciones 
que  le  hagan  los  examinadores. 

Art.  23.  Todos  los  exámenes  serán  públicos 
y  se  efectuarán  por  los  Profesores  de  la  Escuela, 
presididos  por  el  Inspector,  y  á  falta  de  estos  por 
el  Director  de  la  misma. 

Art.  2i.  Para  ser  examinados  de  peritos  agrí- 
colas, tendrán  los  alumnos  que  dirigirse  al  Ins- 
pector, quien  no  concederá  el  examen  sin  que  á 
juicio  del  Director  y  mediante  su  informe,  quede 
justificada  la  actitud  práctica  del  candidato. 

Art.  25.  Todos  los  días  serán  lectivos  salvo 
los  domingos,  fiestas  de  precepto,  la  vacación  de 
Pascuas  desde  el  24  de  Diciembre  al  2  de  Enero 
siguiente,  la  de  semana  Santa,  desde  el  domingo 
de  Ramos  hasta  el  Martes  de  Pascua  de  resurrec- 
ción, los  dias  de  Pascua  de  Pentecostés,  los  de 
Carnaval  y  los  dias  y  cumple  años  de  S.S.  M.M. 
Art.  26.  Las  faltas  que  cometan  los  alumnos, 
se  corregirán  por  el  Director  y  á  su  juicio:  4.°  con 
reprensión  privada  ó  pública.  2.^  Con  apercibi- 
miento de  pérdida  de  curso.  3.^  Con  arresto  que 
Jio  podrá  exceder  de  cuatro  dias.  i.^  Co»  pérdida 
del  año.  5.^  Con  espulsion  del  establecimiento. 


Art.  27.  El  Director  está  en  el  deber  de  in- 
formar á  la  Sociedad  Económica,  por  conducto 
del  Inspector,  siempre  que  disponga  la  espulsion 
de  algún  alumno  ó  pérdida  de  curso,  explicando 
los  motivos. 

Art.  28.  Los  Profesores  darán  parte  al  Direc- 
tor para  su  corrección,  de  las  faltas  cometidas 
por  los  alumnos  en  las  clases  y  trabajos. 

Art.  29.  Los  alumnos  que  se  hayan  distingui- 
do por  su  conducta,  aplicación  y  aprovecha- 
miento, serán  recompensados  con  los  premios 
que  establezca  el  reglamento  interior,  los  cuales 
se  adjudicarán  con  la  solemnidad  posible. 

CAP.  III. — Del  Inspector, 

Art.  30.  El  Inspector  de  la  Escuela  especial 
de  Agricultura,  en  su  carácter  de  delegado  de  la 
Sociedad  Económica,  desempeñará  la  vigilancia 
que  le  compete,  visitando  el  establecimiento  y 
asistiendo  á  los  exámenes  y  demás  actos. 

Art.  31.  Acordará  asimismo  con  el  Director 
todo  lo  relativo  á  la  economía  de  la  Escuela,  y  se- 
rá el  órgano  por  medio  del  cual  se  entienda  esta 
con  la  Sociedad  Económica. 

CAP.  IV.— Dei  Director. 

Art.  32.     Corresponde  al  Director: 

\ .°  Cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  las  dis- 
posiciones del  Gobierno  y  los  reglamentos  de  la 
Escuela. 

2.^  Adoptar  las  medicas  convenientes  para  el 
régimen  de  ésta,  tanto  en  el  orden  facultativo  ó 
de  enseñanza  como  en  el  económico  ó  admi- 
nistrativo. 

"3.°  Admitir,  reprender  y  espulsar  á  los  alum- 
nos en  la  forma  prescrita  por  este  reglamento. 

i.^  Vigilar  la  asistencia,  puntualidad  y  buen 
comportamiento  de  los  mismos  y  de  los  emplea- 
dos de  la  Escuela,  dando  parte  á  la  Sociedad 
Económica  cuando  no  creyese  que  cumplan  con 
su  deber,  para  que  esta  proponga  al  Gobierno 
superior  civil  las  medidas  que  juzgue  conve- 
nientes. 

5.°  Presidir  y  dirigir  todas  las  tareas  del  Es- 
tablecimiento, para  lo  cual  deberá  permanecer  en 
él  constantemente. 

6.^  Enseñar  los  elementos  de  agricultura  que 
constituyen  la  principal  asignaturadel  cuarto  año, 

1.^  Proponer  al  Gobierno  superior  civil  las 
reformas  de  Reglamento  interior  que  crea  nece- 
sarias, así  como  también  los  textos  de  la  ense- 
ñanza por  conducto  de  la  Sociedad  Económica. 

8.°  Llevar  los  libros  que  estime  necesarios 
para  Registros  de  alumnos,  correspondencia  con 
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la  Sociedad,  ingresos  y  salidas,  y  demás  asuntos 
rolalivos  al  régimen  de  la  Escuela. 

9.°  Disponer,  previo  acuerdo  con  el  Inspec- 
tor, la  enagenacion  de  los  produtos  de  las  ñncas, 
haciendo  de  ellos  la  oportuna  distribución  para 
semillas,  consumo  y  venta. 

<0.  Visar  los  libros  de  cuenta  y  razón  que  lle- 
ve el  Administrador,  y  comprobar  sus  partidas. 

1 1 .  Acordar  los  gastos  de  la  economía  interior 
del  Establecimiento  con  el  visto  bueno  del  Ins* 
pector. 

42.  Remitir  á  la  Intendencia  al  principio  de 
cada  año,  una  nota  detallada  de  los  productos 
agrícolas  que  aproximadamente  puedan  tener  lu- 
gar en  el  mismo,  y  otra  de  las  atenciones  tam- 
bién anuales  del  Establecimiento,  á  Gn  de  que  se 
comprendan  éstas  y  aquellos  en  los  respectivos 
presupuestos  generales. 

13.  Mandar  igualmente  á  la  Intendencia  con 
la  debida  anticipación,  el  presupuesto  de  las  obli- 
gaciones que  hayan  de  pagarse  con  cargo  al  ge- 
neral de  la  Isla  en  el  mes  siguiente,  por  personal 
y  material  de  la  Escuela,  á  Gn  de  que  la  Conta- 
duría pueda  comprender  su  importe  en  las  res- 
pectivas distribuciones  mensuales. 

U.  Manifestar  de  oGcio  oportunamente  á  la 
Intendencia  cuál  haya  de  ser  aproximadamen- 
te el  gasto  económico  del  establecimiento  en  el 
inmediato  mes,  á  fin  de  que  por  dicha  oGcina  se 
mande  librar  como  operaciones  del  Tesoro,  bajo 
el  concepto  de  anticipaciones  á  reintegrar  la  can- 
tidad de  su  importe. 

,  15.  Remitir  mensualmente  á  la  expresada  In- 
tendencia la  justificación  del  referido  gasto  eco- 
nómico, con  el  objeto  de  que^e  mande  expedir 
el  libramiento  de  su  verdadero  valor  con  el  de- 
talle de  la  sección,  capítulo  y  artículo,  y  pueda 
entregarse  en  Caja  el  esceso,  sino  se  hubiere  in- 
vertido toda  la  cantidad  librada  en  suspenso,  ó 
recogerse  la  diferencia  en  el  caso  contrario. 

46.  Mandar  igualmente  por  semestres  á  la 
mencionada  Intendencia  la  cuenta  justificada  de 
los  productos  de  la  huerta,  entregando  en  Caja 
su  importe. 

cAfr.  V.— Dtf  los  Profesores, 

Art.  33.  El  primer  Profesor  t^idrá  á  su  car- 
go la  enseñaza  de  Física,  Química  é  Historia  na- 
tural agrícola,  y  auxiliará  al  Director  en  cuanto 
haga  relación  á  la  ínstrucion,  disciplina  académi- 
ca, vigilancia  y  economía  del  Establecimiento, 

Art.  3i.  El  segundo  enseñará  Aritmética,  Geo- 
metría, Agrimensura,  el  dibujo  correspondiente 
á  las  ouatro  asignaturas,  y  hará  las  veces  do  In- 


terventor en  todo  lo  relativo  á  la  economía  del 
Establecimiento. 

Art.  35.  Ninguno  de  los  dos  Profesores  po- 
drá ausentarse  del  Establecimienio  sin  permiso 
del  Director,  quien  sólo  deberá  darlo  én  caso  de 
urgencia  reconocida,  ó  para  necesidades  de  al 
Escuela. 

CAP.  \i.—  Del  Jefe  de  labor. 

Art.  36.    Corresponde  al  Jefe  de  labor: 

4 .®  Ejecutar  bajo  las  órdenes  del  Director  to- 
do lo  relativo  al  cultivo  y  enseñanza  práctica. 

í.°  Verificar  bajo  las  órdenes  del  mismo,  cou 
la  dotación  de  la  Escuela,  la  recolección  de  frutos 
y  su  entrega  al  Administrador. 

3.*'  Llevar  un  libro  registro  en  que  se  anoten 
los  trabajos  prácticos  que  se  emprendan ,  expre- 
sando los  alumnos  que  á  ellos  se  destinen. 

4.^  Entenderse  con  el  Director  para  todo  lo 
que  considere  provechoso  poner  en  planta,  bien 
sea  para  la  enseñanza,  bien  para  el  mayor  pro- 
ducto de  la  finca. 

5.°  Llevar  un  registro  de  los  alumnos,  ano- 
tando en  él  la  conducta,  aptitud  y  aprovechamien- 
to de  los  mismos,  de  que  ha  de  dar  parte  men- 
sualmente al  Director. 

CAP.  VII. — Del  Administrador. 

• 

Art.  37.    Corresponde  al  Administrador: 

4.*^  La  custodia,  conservación,  policía  y  arre- 
glo del  material  de  la  Escuela,  sus  locales,  de- 
pendencias, utensilios,  máquinas  y  enseres,  para 
lo  cual  llevará  un  libro  inventario,  recibiéndolos 
efectos  por  cargareme  y  entregándolos  por  recibo 
con  el  Dése  del  Director. 

2.^  La  conservación  de  las  cosechas  y  su  ven- 
ta, bajo  las  órdenes  del  Director  y^  con  la  inler- 
vjencion  del  segundo  Profesor. 

3.®  Dar  parte  al  Director  de  los  deterioros  qiic 
se  experimenten  en  el  material  del  establecimien- 
to para  los  efectos  que  correspondan. 

4.®  Proveer  con  el  carácter  de  Mayordomo'de 
la  casa  á  la  subsistencia  de  los  alumnos,  emplea- 
dos y  obreros,  y  cuidar  del  aseo  del  edificio  y  de- 
mas  necesidades  de  la  vida,  en  los  términos  que 
prevenga  el  reglamento  interior. 

5.°  Recibir  de  la  Tesorería  de  Hacienda  públi- 
ca las  consignaciones  mensuales  por  personal  y 
material  de  la  Escuela,  á  fin  de  darles  la  distri- 
bución correspondiente. 

Art.  38.  Debiendo  destinarse  de  los  5,490  pe- 
sos consignados  para  material  de  la  Escuela,  4,010 
al  vestuario,  equipo  y  pensiones  de  los  doce 
alumnos  gratuitos  que  debe  haber  en  ella;  4,480 
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pesos  al  equipo  y  vestuario  de  treinta  negros 
emancipados  que  se  destinarán  á  su  servicio,  y 
los  8,000  restantes  á  la  compra  y  manutención  de 
animales,  adquisición  y  entretenimiento  de  ins- 
trumentos, utensilios,  servicio  de  mesa,  semillas 
y  gastos  imprevistos  del  establecimiento,  el  Ad- 
ministrador deberá  formar  cuenta  por  separado, 
con  la  intervención  del  segundo  Profesor  y  el  vis- 
to bueno  del  Director,  de  la  cantidad  invertida  en 
los  dos  primeros  conceptos,  á  fin  de  dar  cumpli- 
miento á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  15  del  art.  3S 
de  este  Reglamento,  y  observar  ademas  las  for- 
malidades que  prescriba  el  interior  de  la  Escuela, 
para  la  redacción  de  la  cuenta  interior  de  gastos 
de  material. 

Art.  39.  Tanto  la  de  los  productos  de  la  finca, 
cuyo  importe  liquido  debe  ingresar  en  la  Teso- 
rería de  Hacienda  pública  para  que  constituya 
parte  del  presupuesto  general  de  ingresos  de  la 
Isla,  como  la  de  gastos,  deberán  rei^itirse  á  la 
jpcncionada  Tesorería  de  Hacienda,  según  lo  ya 
mandado  en  el  párrafo  46  del  art.  32  con  respecto 
á  la  primera,  con  las  formalidades  que  prefijan  el 
Real  decreto  é  Instrucción  de  Contabilidad  de  6 
y  7  de  Marzo  de  1835  (!}. 

Art.  40.  Para  el  desempeño  de  todas  estas 
funciones,  el  Administrador  tendrá  un  depen- 
diente que  le  jauxíliará  en  loque  estime  conve- 
niente encargarle. 

CAP.  VIII. —  Del  dependiente  y  mo%o. 

Art.  41.  El  dependiente  auxiliará  al  Adminis- 
trador y  estará  á  sus  inmediatas  órdenes,  para  los 
efectos  del  artículo  anterior,  desempeñando  ade- 
más las  funciones  de  policía  interna  que  le  en- 
cargue el  Director. 

Art.  42.  £1  mozo  tendrá  á  su  cuidado  el  aseo 
y  demás  funciones  domésticas  del  estableci- 
miento. 

Disposiciones  generales, 

Art.  43.  Las  plazas  de  Director ,  Profesores  y 
Jefe  de  labor ,  se  proveerán  mediante  concurso 
público,  en  la  forma  prevenida  para  las  vacantes  , 
(le  la  Escuela  general  preparatoria :  la  1.^  por  el 
Gobierno  de  S.  M. ,  á  propuesta  del  Gobernador 
Capitán  general,  oyendo  á  la  Inspección  de  Estu- 
dios, y  las  demás  serán  provistas  por  éste  á  pro- 
puesta de  la  misma  Inspección. 

Art.  44.  El  Administrador,  el  dependiente  y 
el  mozo,  serán  nombrados  por  el  gobernador  Ca- 
pitán general,  oyendo  al  Inspector  de  la  Es- 
cuela. 

(1)   V.Hacieoda:  Contabilidad.  ^ 


Art.  45.  El  importe  de  las  pensiones  ingresa- 
rá en  la  Tesorería  de  Hacienda  pública  de  la  Ha- 
bana, mediante  oficio  del  Administrador  de  la  Es- 
cuela ,  que  exprese  la  cantidad  que  deba  satisfa- 
cerse, entregándose  en  la  misma  Escuela  para  los 
efectos  consiguientes,  la  carta  de  pago  que  expida 
la  Tesorería. 

Art.  4jS.  ün  Reglamento  interior  formado  por 
el  Director  y  aprobado  por  el  Gobernador  Capitán 
general,  fijará  el  modo  de  proceder  en  todo  lo 
relativo  á  las  tareas,  detalles  de  la  enseñanza, 
aseo,  régimen,  disciplina  y  economía  del  estable- 
cimiento. 

Madrid  4  de  Febrero  de  Í860. 

1861.— /«nío  26.— /{.  O.  autorizando  al  Capitán 
general  de  la  Isla  para  contratar  una  ñnca  en  que 
pueda  plantearse  la  Escuela  especial  de  Ágri- 
cultura. 

Excmo.Sr.:  En  vista  de  la  carta,  núm.OÍO  fe- 
cha 26  de  Marzo  último,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  autorizar  á  V.  E.  para  que  por  cuenta  del 
Estado,  designe  una  finca  con  las  copdiciones 
necesarias  para  que  pueda  plantearse  en  ella  la 
Escuela  especial  de  Agricultura,  creada  por  Real 
Decreto  de  4  de  Febrero  del  año  próximo  pasa- 
do; entendiéndose  que  no  podrá  llevarse  á  efecto 
ningún  contrato  que  cree  compromisos  á  la  ac- 
ción libre  del  Gobierno,  en  aceptar  ó  no  la  finca 
que  V.  E.  elija;  y  cuidando  al  propio  tiempo  que 
el  precio  sea  lo  más  módico  posible,  y  dentro  de 
los  límites,  si  posible  es  también,  de  los  gastos  que 
debieran  haberse  practicado  en  el  potrero  Ferro, 
si  en  él  se  hubiere  establecido  el  Instituto.— 
De  Real  orden,  etc.  —  Madrid  26  de  Junio  de  1 86< . 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

<863.— Ocítíftre  42.— If.  O.  disponiendo  que  no  se 
hagan  nombramientos  de  Profesores  para  la  Es- 
cuela de  Agricultura  mientras  esta  no  se  establezca. 

'  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  nú- 
mero 801"  fecha  Í5  de  Junio  último,  la  Reina,  en- 
terada de  que  por  parte  de  ese  Gobierno  no  se  ha 
hecho  nombramiento  alguno  de  Profesores  ni  em- 
pleados de  la  Escuela  de  Agricultura  de  esa  Isla, 
no  obstante  que  D  J.  M.  B.  hizo  oposición  con  éxito 
satisfactorio  á  la  plaza  de  primer  Profesor,  de  lo 
cual  dio  V.  E.  cuenta  á  este  Ministerio  oportuna- 
mente, y  de  conformidad  con  lo  que  V.  E.  pro- 
pone, se  ha  servido  disponer  S.  M.  que  no  se 
hagan  nombramientos  mientras  la  Escuela  no  se 
establezca,  así  como  que  B.  no  entre  en  el  goce 
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del  sueldo  sino  después  de  la  toma  de  posesión 
de  su  cargo,  á  cuyo  nombramiento  meramente 
tiene  derecho  el  interesado  en  la  actualidad. — 
De  Real  orden,  etc.  Madrid  12  de  Octubre  de  1863. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  General  de  la  Isla  de 
Cuba. 

1863. — Noviembre  27.— H.  O.  disponiendo  que  el 
Profesor  de  Zoologia,  Botánica  y  Mineralogía  de 
las  Escuelas  Profesionales,  sea  Director  del  Jardin 
Botánico  y  que  se  nombre  el  personal  necesario 
para  este  Establecimiento, 

Excmo.  Sr.;  Én  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 869,  fecha  28  de  Junio  último,  y  del  informe 
que  á  la  misma  acompaña  acerca  del  estado  del 
Jardin  Botánico  de  esa  Capital,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  disponer  que  el  profesor  que  des- 
empeñe la  Cátedra  de  Zoología,  Botánica  y  Mi- 
neralogía con  nociones  de  Zoología,  en  las  Escue- 
las profesionales  y  preparatorias  para  las  carreras 
superiores  que  establecen  el  nuevo  Plan  de  Es- 
tudios, se  encargue  de  la  Dirección  del  expresa*^ 
do  Jardin  Botánico;  mandando  al  propio  tiempo 
que  para  el  cuidado  y  conservación  del  mismo 
cstai)lecimiento  y  sus  dependencias,  proponga 
vuecencia  el  personal  que  conceptué  absoluta- 
mente indispensable,  con  objeto  de  gravar  lo 
menos  posible  el  presupuesto  de  las  menciona- 
das Escuelas,  de  las  cuales  dependerá  desde  hoy 
el  Jardin  Botánico.  Asimismo  dispone  S.  M.  qué 
vuecencia  procure  dar  colocación  al  actual  Di- 
rector de  este  Establecimiento  D.  Fernando  La- 
yunta  en  la  indicada  planta  ó  en  cualquier  otro 
destino  en  qne  puedan  ser  útiles  sus  conocimien- 
tos y  recompensados  sus  buenos  servicios. — 
De  Real  orden  etc.— Madrid  27  de  Noviembre 
de  1863. — Sr.  Gobernador  superior  civil  de  la 
isla  de  Cuba. 

ESCUBLA   PaOFESIONAL  DE  PINTURA,   ESCULTURA 
T  GRABADO. 

iSo\, --Febrero  3.— jR.  O.  sobre  expedición  de  títulos 
á  los  profesores  de  pintura,  decoración  y  pers- 
pectiva. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  £.,  número  648,  de  19  de  Octubre  de  1850, 
remitiendo  para  la  aprobación  soberana  testi- 
monio del  expediente  formado  sobre  la  expe- 
dición de  títulos  de  profesor,  en  los  ramos  de 
pintura  de  decoración  y  perspectiva,  S.  M.  la 
Reina  ha  tenido  á  bien  aprjobar  lo  determinado 
por  V.  E.  acerca  del  particular,  pudiendo  por 
consiguiente  expedirse  los  títulos  de  profesor  en 
los  ramos  enunciados,  en  el  moJo  y  forma  que  se 


practica  por  la  sección  de  Industria  de  esa  Socie- 
dad económica,  acreditándose  previamente  por 
el  solicitante  el  ejercicio  de  aquel  arte  por  cinco 
años,  una.  buena  conducta  moral  y  poUtica  y  la 
capacidad  para  ejercerlo,  tomándose  razón  de 
estos  títulos  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento, 
sin  exigir  por  ellos  derecho  alguno. — De  Real  or- 
den etc. — Madrid  3  de  Febrero  de  4851. — Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

1854. — Diciembre  16.— i2.  O.  disponiendo  se  abonen 
por  las  Reales  cajas  los  gastos  que  ocasione  el  sos- 
tenimiento de  las  Escuelas  de  Bellas  Artes  de  San 
Alejandro,  Maquinaria  y  Dibujo. 

Excmo.  Sr.:  Atendiendo  á  la  utilidad  que  re- 
porta la  instrucción  pública,  con  el  sostenimien- 
to de  las  Escuelas  de  Bellas  Artes  de  San  Alejan- 
dro, Maquinaria  y  Dibujo,  establecidas  en  esa 
Isla,  S.M.  la  Reina  ha  tenido  á  bien  disponer,  que 
los  gastos  -que  ocasionen  las  mismas  sean  sufra- 
gados por  las  Cajas  Reales,  conforme  con  lo  ya 
determinado  por  el  antecesor  de  V.  E.  de  que  dio 
conocimiento  en  su  carta  fecha  5  de  Enero  últi- 
mo.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  16  de  Diciem- 
bre de  1854. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba. 

4863.— Sfíi«n6re28. — Decretodel  Gobernador  Capi- 
tán general  estableciendo  en  la  Habana  una  Es- 
cuela profesional  de  Pintura ,  Escultura  y  Gra- 
bado, 

En  virtud  á  lo  propuesto  por  V.  S.  y  después 
de  oir  á  la  Excelentísima  Inspección  de  Estu- 
dios, he  venido  en  resolver  que  se  establezca  en 
esta  ciudad  una  Escuela  profesional  de  Pintura, 
Escultura  y  Grabado,  en  cumplimiento  de  lo  quo 
dispone  el  art.  204  del  Plan  general  de  estudios, 
bajo  las  bases  siguientes: 

1  .*  La  Escuela  de  Pintura,  Escultura  y  Graba- 
do se  establecerá  en  el  edificio  que  ocupa  la  Real 
Sociedad  Económica,  refundiéndose  en  ella  la  ac- 
tual Academia  de  Pintura  y  Dibujo  de  San  Ale- 
jandro y  comprenderá,  ademas  de  los  estudios 
para  los  ramos  indicados,  los  elementos  de  dibujn 
natural  cuyas  clases  se  darán  por  las  noches 
como  al  'presente. 

2.^  La  enseñanza  de  pintura  comprenderá  la 
Teoría  é  Historia  de  lus  Bellas  Artes;  Trajes,  usos 
y  costumbres  de  los  diferontes  pueblos  do  la  an- 
tigüedad. Anatomía  pictórica,  Perspectiva,  Dibu- 
jo de  lo  antiguo  y  ropajes,  paisage,  colorido  y 
composición. 

3.*^  Los  estudios  de  Escultura,  ¿on  los  siguien- 
tes: Teoría  y  Estudios  de  las  Bellas  Artes;  trajes, 
usos  y  costumbres  de  los  diferentes  pueblos  de  la 
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antigüedad,  Perspectiva,  Anatomía  pictórica,  Di- 
bujo y  modelado  de  lo  antiguo  y  ropage.  Dibujo 
del  natural  y  composición. 

4.*  Los  estudios  del  Grabado  son:  i.^  Para  el 
Grabado  en  dulce,  teoría  é  histot'ia  de  las  Bellas 
Artes,  trajes,  usos  ▼  costumbres  de  los  diferentes 
pueblos  de  la  antigüedad ,  Perspectiva ,  Anatomía 
pictórica  ,  Dibujo  de  lo  antiguo  y  Modelado  ;  Di- 
bujo del  natural.  2.^  Para  el  Grabado  en  hueco  ó 
medalla,  la  teoría  é  Historia  de  las  Bellas  Artes, 
trajes,  usos  y  costumbres  de  los  diferentes  pue- 
blos de  la  antigüedad.  Perspectiva,  Anatomía  pic- 
tórica, Dibujo  y  Modelado  del  anl'gúo,  y  ropaje; 
Dibujo  y  Modelado  del  natural;  Composición. 

5.^  A  los  estudios  de  Pintura,  Escultura  y 
Grabado,  estarán  agregados  en  esta  Escuela  pro- 
fesional, los  elementos  de  dibujo  que  deberán 
comprender  la  Geometría  de  dibujantes,  el  dibu- 
jo de  adorno,  el  de  figura  (principios,  extremos, 
anatomía  y  cuerpo  entero.) 

6.*  Los  alumnosde  estudios  elementales  asis- 
tirán á  la  clase  de  Perspectiva  si  el  Director  lo 
creyese  conveniente. 

7.'  Con  el  fin  de  que  dicho  establecimiento 
se  monte  con  el  menor  sacrificio  posible,  ca- 
da uno  de  los  edificios  comunes  á  las  enseñan- 
zas qCie  se  han  mencionado  anteriormente,  se  ha- 
rán en  una  Cátedra  sola  á  que  asistirán  juntos  los 
alumnos  de  todas  ellas,  y  para  cada  uno  de  estos 
estudios  habrá  un  solo  Profesor. 

En  este  concepto  habrá  dos  Cátedras  para  los 
estudios  del  Grabado ,  una  para  la  enseñanza  de 
grabados  en  hueco  y  otra  para  la  de  grabado  en 
dulce. 

Para  los  estudios  de  Pintura  y  Escultura  ha- 
brá tres  que  serán,  una  de  colorido,  composición 
y  teoría  sobre  las  Bellas  Artes  y  dibujos  del  anti- 
guo y  del  natural;  otra  de  Perspectiva  y  Paisage, 
y  otra  de  Modelado  del  natural,  composición, 
Anatomía  pictórica. 

Para  los  estudios  elementales  de  dibujo  habrá 
un  Profesor  que  tendrá  la  categoría  de  Catedráti- 
co de  Instituto,  siendo  los  otros  de  la  de  profesio- 
nales. 

8<*  Los  Catedráticos  serán  tres  de  entrada, 
dos  de  a.sccnso  y  uno  de  término. 

9.*  Al  frente  del  establecimiento  habrá  un  Di- 
rector que  lo  será  uno  de  los  Catedráticos  con  el 
sobresueldo  de  500  pesos. 

10.  La  referida  Escuela  de  Pintura,  Escultura 
y  Grabado,  dependerá  directa  y  exclusivamente 
de  este  Gobierno  superior  civil,  y  las  atribucio- 
nes del  Director,  el  régimen  de  ella,  el  de  sus  en- 
señanzas y  administración ,  serán  conformes  al 
adjunto  reglamento,  que  he  tenido  á  bi^n  aprobar 
con  el  carácter  de  provisional,  hasta  la  definitiva 


resolución  de  S.  M.— Lo  que  digo  á  V.  S.  etc. — 
Habana  28  de  Setiembre  de  1863:--Sr.  Director 
de  las  Escuelas  preparatoria  y  especiales. 

JUNTA  DE  APRENOIZAGES. 

1836.— /tt»io  25. — 7?.  O.  disponiendo  que  de  los  fon-- 
dos  de  PoliMa,  se  abonen  350  pesos  con  destino  á 
las  Escuelas  de  aprendizage, 

Excmo*  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.  E.  núm.  191,  fecha  16  de  Abril  úl- 
timo, dando  cuenta  de  haber  mandado  abonar, 
por  trimestres  de  los  fondos  de  policía,  los  350  pe- 
sos á  que  anualmente  asciende  el  importe  de  las 
multas  que  á  tenor  de  sus  Reglamentos"  imponía 
y  cobraba  la  Real  Sociedad  económica  de  la  ciu- 
dad de  la  Habana,  con  destino  á  sus  Escuelas  de 
aprendizaje  y  ahora  por  efecto  de  la  reforma  in- 
troducida en  el  sistema  de  percepción  de  multas, 
ingresan  en  las  Arcas  Reales,  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  aprobar  la  indicada  resolución  de  V.  Ei  y 
disponer  que  conforme  V.  E.  propone  para  lo  su- 
cesivo se  haga  á  cargo  de  aquellas  esta  consigna- 
ción.— De  Real  orden  etc.— Madrid  25  de  Junio 
de  1856. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba. 

1862.  Enero  L— Acuerdo  de  la  Junta  de  aprendi-» 
zaje  de  artes  y  oficios  de  la  Habanay  señalando  la 
fecha  en  que  debe  tener  lugar  la  revira  de  apreu-^ 
dices  y  programa  que  deberá  observarse. 

En  cumplimiento  de  lo  qne  dispone  el  artículo 
17  del  Reglamento  del  ramo,  la  revista  general 
de  aprendices,  correspondiente  al  año  próximo 
pasado,  tendrá  efecto  en  el  mes  entrante,  comen- 
zando el  dia  3  hasta  su  conclusión,  con  arreglo  al 
programa  formado  por  el  Sr.  Director  del  ramo  y 
aprobado  por  el  Sr.  Gobernailor  político.  Presi- 
dente, que  á  continuación  se  inserta.  Se  reco- 
mienda muy  particularmente  á  los  maestros  la 
presentación  de  sus  aprendices,  debiéndolo  veri- 
ficar con  una  muestra  de  su  trabajo  en  aquellas 
arter,  oficios  ó  industria  que  lo  permitieren,  con 
el  fin  de  que  pueda  juzgarse  del  estado  de  ade- 
lantos en  que  se  hallen,  advertidos  de  que  al  te- 
nor de  loque  previene  el  mismo  artículo  Í7,  la 
falta  de  cumplimiento  á  estos  actos  se  castiga  con 
dos  pesos  de  multa  por  cada  aprendiz  que  dejen 
de  presentar. 
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Programa  qae  debe  observarse  para  la  re- 
vista general  de  aprendices  de  artes  y 
oficios,  escriturados  con  intervención  de 
la  Junta  y  Dirección  del  ramo. 

Tendrá  lugar  en  el  local  que  ocupa  la  Secreta- 
ría de  la  Junta. 

i,^  £1  acto  comenzará  el  lunes  tres  del  mes 
entrante,  continuándose  en  los  demás  días  sub- 
secuentes hábiles,  desde  las  10  de  la  mañana  has- 
ta las  3  de  la  tarde. 

S.^  Serán  presididos  estos  actos  por  los  Seño- 
res vocales  de  la  Junta,  con  asistencia  del  Direc- 
tor del  ramo. 

3.^  Se*destinarán  dos  días  para  los  aprendices 
de  tabaquero:  uno  para  los  decarpintería  de  todas 
clases  inclusos  los  torneros,  toneleros  y  carrua-» 
jeros:  uno  para  los  sastres,  cordoneros  y  borda- 
dores: uno  para  los  zapateros  y  talabarteros,  otro 
para  los  albañiles  y  canteros,  y  dos  para  los  li- 
tógrafos, barberos,  peluqueros,  herreros,  hoja- 
lateros y  demás  oficios  no  comprendidos  en  esta 
nomenclatura. 

i.^  Se  previene  á  los  maestros  que  al  presen- 
tar sus  aprendices  lo  hagan  también  de  sus  es- 
crituras y  de  una  muestra  de  su  trabajo,  para 
calificar  el  estado  de  su  enseñanza,  advertidos  de 
que  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  artículo  M 
del  Reglamento  vigente,  incurren  en  la  multa  de 
dos  pesos  por  cada  aprendiz  que  dejen  de  pre- 
sentar, pues  en  el  caso  de  no  poderlo  hacer  per- 
sonalmente el  dia  en  que  se  les  cite,,  lo  verifica- 
rán por  medio  de  encargados  ó  personeros,  sin 
dejar  de  presentar  los  testimonios  de  las  escri- 
turas de  los  aprendices  que  estuviesen  prófugos 
ó  enfermos,  y  sin  perjuicio  de  hacerlo  con  estos 
luego  que  sean  capturados  ó  se  restablezcan,  pues 
de  este  acto  no  podrán  eximirse  aunque  sea  pa- 
sada la  época  de  la  revista. 

5.°  Los  Sres.  Inspectores  de  barrio  podrán 
asistir  á  estos  actos  siempre  que  así  lo  deseen  y 
se  lo  permitan  sus  ocupaciones. 

6.°  Para  la  visitade  los  talleres  de  modistas,  cos- 
tureras y  casas  particulares  en  que  haya  apren- 
dices,^ se  comisiona  al  Sr.  Inspector  del  bar* 
rio  de  San  Felipe,  á  fin  de  que  como  ha  hecho 
en  años  anteriores,  se  sirva  informar  cuanto  ad- 
vierta, ya  sobre  el  estado  de  adelanto,  ya  sobre 
el  trato  y  aplicación  que  se  las  da. 

7.^  Se  recomienda  eficazmente  á  los  maestros 
calificadores  y  eiuiminadores  de  los  diferentes 
oficios,  se  sirvan  asistir  puntualmente  á  esos 
actos  en  los  dias  que  les  correspondan,  dando 
aviso  con  anticipación  en  caso  de  impedimento 
para  nombrar  quien  los  sustituya. 


8.^  Concluida  la  revista  se  verificará  dentro 
de  tercero  dia  la  clasificación  de  las  obras  pre- 
sentadas, para  acordar  los  premios  que  la  Junta 
estime  conveniente  distribuir  á  los  más  ade- 
lantados, conforme  dispone  el  reglamento  del 
ramo. 

9.°  Se  previene  á  los  maestros  que  tengan 
aprendices  en  depósito,  los  presenten  con  la  pa- 
peleta con  que  les  fueron  entregados,  asi  como 
los  contratados  particularmente. 

iO,  La  Secretaría  publicará  una  nota  diaria 
convocando  á  los  de  cada  oficio  en  los  dias  que 
les  correspondan. 

H.  Se  publicará  todo  con  la  debida  anticipa- 
cion  para  conociniiento  y  exacto  cumplimiento  de 
las  personas  á  quienes  corresponda,  haciéndolo 
la  Secretaría  en  particular  á  los  Sres.  Vocales  que 
deban  presidir  los  actos,  los  Inspectores  de  barrio 
y  maestros  calificadores. 

Lo  que  en  virtud  alo  resuelto  por  el  Sr.  Gober- 
nador Presidente,  y  decretado  por  el  Sr,  Direc- 
tor, se  publica  por  medio  de  la  Gaceta  oficial,  para 
inteligencia  y  cumplimiento  de  los  maestros  ar- 
tesanos á  quienes  corresponda. 

Habana  4  de  Enero  de  4862. 

ESCUELA  ESPECIAL  PREPARATORIA  DE 
SANTIAGO  DE  CUBA. 

i  855.— /u/f  o  Í7.— Por  Real  orden  de  esta  fecha  (I) 
se  crea  una  Escuela  general  preparatoria  de  en- 
señanza especial  en  Santiago  de  Cuba. 

1858. — Abril  30.— A.  O.  desestimando  la  creación  di 
una  plaza  de  Profesor  de  Matemáticas^  en  la  Es- 
cuela  general  preparatoria  de  Santiago  de  Cuba^  y 
disponiendo  que  los  servicios  prestados  por  un  Ayu- 
dante  en  el  desempeño  de  una  de  las  dos  secciones  en 
que  está  dividida  aquella  enseñansta^  sirvan  de  muy 
especial  mérito  para  optar  aplaza  de  Catedrático, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.]  de  la 
carta  de  V.  E.,  número  653,  fecha  it  de  Febrero 
último,  en  la  que  propone  la  supresión  de  la  plaza 
de  Ayudante  de  Matemáticas  de  la  escuela  gene- 
ral preparatoria  de  Santiago  de  Cuba,  y  la  crea- 
ción en  su  lugar  de  la  de  otro  Profesor  de  dicha 
asignatura,  S.  M.,  atendiendo  á  que  ni  la  unidad 
de  la  enseñanza,  ni  la  regularidad  y  economía  del 
presupuesto  pueden  conllevar  semejante  innova- 
ción, no  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  espresada 
medida,  S.  M.  se  ha  servido  disponer  al  propio 
tiempo,  que  los  servicios  prestados  por  el  Ayu- 
dante en  el  desempeño  de  una  de  las  dos  seccio- 
nes en  que  está  dividida  la  enseñanza  de  Hatemá- 

(i)    V.pág,194. 
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ticas,  de  que  V.  E.  hace  mención  en  su  referida 
comunicación,  sirvan  á  aquel  de  muy  especial 
mérito  para  obtar  á  la  plaza  de  Catedrático  en  el 
caso  de  que  llegase  á  vacar. — De  Real  orden  etc., 
Madrfd  30  de  Abril  dé  <8o8.— Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  Cuba. 

<859. — Abril  \.^ — R.  O.  aprobando  la  inclusión  en  el 
presupuesto  del  mayor  gasto  qtie  se  ocasiónaráy  tan- 
to, en  el  personal  como  en  el  material  de  la  Escue- 
la preparatoria  de  Santiago  de  Cuba, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  enterada  de  la 
carta  de  V.  E.  número  970,  de  12  de  Noviembre  úl- 
timo, solicitando  la  inclusión  en  el  presupuesto 
general  de  esa  Isla  para  el  año  actual  del  mayor 
gasto  que  se  ocasionará  tanto  en  el  personal  como 
en  el  material  de  la  escuela  preparatoria  de  Santia- 
go de  Cuba,  según  la  nota  detallada  que  á  la  citada 
carta  acompaña,  comparada  con  las  cantidades 
comprendidas  en  el  presupuesto  remitido  por 
y.  E.  en  ii  de  Junio  del  año  último  para  la  aten- 
ción de  que  se  trata,  y  teniendo «n  consideración 
la  necesidad  de  este  aumento,  se  ha  dignado  apro- 
bar la  planta  del  personal  que  en  la  mencionada 
nota  se  espresa,  importante  9319  pesos,  debiendo 
Y.  E.  servirse  manifestar  á  este  Ministerio  á  la  ma- 
yor brevedad  el  sugeto  que  desempeña  la  plaza  de 
Profesor  de  Topografía,  Geometría  descriptiva  y 
Perspectiva;  y  en  cuanto  á  los  gastos  del  material 
que  se  proponen  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  solo 
se  aprueben  1,722  pesos  en  la  forma  siguiente: 
300  pesos  para  reparación  y  adquisición  de  apa- 
ratos de  Física  y  Química  y  aumento  de  la  biblio- 
teca; 600  pesos  para  material  de  la  escuela,  com- 
prendiéndose en  él  los  gastos  de  alumbrado  y 
limpieza,  útiles  de  escritorio,  impresiones,  entre- 
tenimiento y  reposición  de  muebles,  adquisición 
de  reactivos  y  otros  gastos  menores,  y  822  pesos 
para  alquiler  de  la  casa  que  ocupa  actualmente 
la  escuela  (I);  debiendo  advertir  á  Y.  £.  que  las 
partidas  designadas  son  las  que  se  han  compren- 
dido en  el  presupuesto  de  esa  Isla  para  el  corrien- 
te año,  cuya  aprobación  se  comunica  á  Y.  £.  por 
esto  mismo  correo. — De  Real  orden  etc.,  Madrid 
I.®  dé  Abril  de  1859.— Sr.  Superitendente  delo- 
'  gado  de  Hacienda  de  Cuba. 

1860.— ilbrtí  7.— /?.  0.  asignando  una  cantidad  para 
alquiler  de  un  edificio  capaz^  destinado  á  la  Escue- 
la preparatoria  de  Santiago  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.  nú- 
mero 80,  fecha  12  de  Febrero  último,  la  Reina 

(t)    V.  U  Real  órdea  do  7  d«  Abril  d«  M0O. 


(Q.  D.  G.y  se  ha  servido  disponer  se  asigne  para 
alquiler  de  un  edificio  capaz,  destinado  á  la  Es- 
cuela preparatoria  de  Sant  ago  de  Cuba,  la  canti- 
dad de  150  pesos '  mensuales,  incluyéndose  en  el 
presupuesto  de  este  año,  1,800  pesos  que  impor- 
tan estas  mensualidades,  en  vez  de  los  822  que  el 
mismo  comprende  para  dichas  atenciones. — De 
Real  orden  etc.— Madrid  7  de  Abril  de  1860.— Se- 
ñor Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

DENTJSTAS.  SANGRADORES  Y  MATRONAS. 

1853. — Setiembre  22. — R.  O.  dictando  reglas  respecto 
á  los  requisitos  que  deben  exigirse  á  los  que  aspiren 
á  obtener  los  títulos  de  Dentistas ,  JSangradores  y 
Parteras, 

Excmo.  Sr.:  Yisto  cuanto  resulta  del  expedien-* 
te  remitido  por  Y.  E.  en  carta  número  672,  fe« 
cha  7  de  Julio  último,  sobre  la  conveniencia  de 
alterar  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  esa  Uni- 
versidad, respecto  á  los  requisitos  que  deben  exi- 
girse á  los  que  aspiren  á  obtener  títulos  de  Den- 
tistas, Sangradores  y  Parteras;  la  Reina,  de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  esa  Inspección  de 
Estudios  y  adoptado  interinamente  por  Y.  E.,  se 
ha  servido  dictar  las  reglas  siguientes: 

1.*  Los  que  aspiren  á  recibirse  de  Dentistas, 
Sangradores  y  Parteras  (1)  deberán  acreditar  que 
han  practicado,  respectivamente  las  indicadas  pro- 
fesiones, por  espacio  de  tres  años  con  un  Profesor 
recibido. 

2.^  Para  acreditar  esta  práctica  se  matricula- 
larán  al  principio  de  cada  uno  de  dichos  tres  años 
en  esa  Real  Universidad,  abonando  la  cantidad 
de  17  pesos  fuertes  por  cada  matrícula  y  espre- 
saudo  el  Profesor  con  quien  piensan  seguir  la  prác- 
tica, á  fin  de  que  la  Secretaría  de  aquel  estableci- 
miento tome  la  oportuna  razón. 

3.*  Sólo  estos  Profesores  especialmente  desig- 
nados al  principio  de  cada  año  por  los  interesados 
podrán  expedirles  las  certificaciones  de  práctica. 

i,^  Los  que  residan  fuera  de  la  Habana,  pero 
en  su  distrito  uuiversitario,  podrán  matricularse 
ante  los  respectivos  Subdelegados  de  Medicina  y 
Cirugía,  los  cuales  deberán  cobrar  y  remitir  in- 
mediatamente los  derechos  de  matrícula  ni  Teso- 
rero de  la  Universidad  y  dar  cuenta  á  la  vez 
del  Profesor  designado  por  el  interesado. 

5.^  Los  aspirantes  al  título  de  Dentistas  ó 
Sangradores  acreditarán  que  han  cumplido  18 
años  de  edad,  y  presentarán  ademas  una  certifica- 
ción del  Párroco  y  otra  de  la  Autoridad  local,  en 

(1)  V.  los  arU.  69  y  70  del  Re«l  Decreto  de  10  de  Jalio  de 
1863pág.66. 
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justiñcacion  de  su  buena  vida  y  costumbres:  las 
que  aspiren  á  título  de  Parteras  no  serán  admiti- 
das á  examen  sin  acreditar  que  reúnen  los  requi- 
sitos prevenidos  en  el  art.  89  del  Reglamento  de 
esa  Universidad. 

6.^  Los  que  hayan  de  ser  admitidos  á  examen 
de  Sangradores  ó  de  parteras  deberán  sujetarse 
estrictamente  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  86  y  90  del 
Reglamento,  en  cuanto  á  examen  y  pago  de  dere- 
chos. 

.  7.^  Los  aspirantes  al  titulo  de  dentistas  depo- 
sitarán previamente  la  cantidad  de  50  pesos  en 
la  Secretaria  de  esa  Universidad,  de  los  cuales  se 
abonarán  los  honorarios  marcados  en  el  referido 
artículo  86  para  los  examinadores,  Secretario  y 
portero,  ingresando  el  resto  en  las  Cajas  del  es- 
tablecimiento. 

8.^  Los  exámenes  para  ser  admitido  en  esta 
profesión  consistirán  en  un  ejercicio  teórico  de 
una  hora  sobre  los  principios  y  reglas  de  la  mis- 
ma y  en  otro  práctico,  que  tendrá  lugar  en  un 
hospital,  ó  donde  los  examinadores  designen  (1). 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento,  advirtiéndole  que  S.  M,  se 
ha  dignado  aprobar  también  el  término  y  la 
forma  fijados  por  Y.  £.  para  que  tenga  principio 
la  aplicación  de  las  anteriores  disposiciones,  y 
previniéndole  al  propio  tiempo  que  en  cualquier 
tiempo  en  que  considere  conveniente  introducir 
alguna  alteración  en  los  Reales  decretos.  Reales 
órdenes  y  Reglamentos  vigentes  sobre  instruc- 
ción pública  ó  sobre  cualquiera  otro  ramo  del 
servicio,  instruya  el  oportuno  expediente  y  se  li- 
mite á  proponer  á  S.  M.  lo  que  corresponda,  sin 
adoptar  resolución  como  lo  ha  hecho  en  este 
asunto.— De  Real  orden,  etc.  Madrid  tt  de  Se- 
tiembre de  4853.— Señor  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba. 

1863.— /tiíío  45.— Por  el  art.  69,  cap.  4.°,  títu- 
lo 3.^  del  Plan  de  Estudios  aprobado  por  Real  de- 
creto de  esta  fecha  (2),  se  suprime  la  enseñanza 
de  la  Cirujía  menor  ó  ministrante  y  se  deja  para 
el  Reglamento  determinar  ios  conocimientos 
prácticos  que  han  de  tener  los  Practicantes. 

Por  el  art.  70  también  se  declara  que  el  Re- 
glamento íyará  las  condiciones  necesarias  para 
obtener  el  titulo  de  Matrona  ó  Partera. 


(i)  V.  loi  art.  81  j  69  del  Reglamento  de  Medicina  y  Cira- 
jla,  7  el  arancel  de  l,<^  de  Octubre  de  1843.  qne  flja  los  derechos 
qne  deben  abonarse  á  los  Profesores  de  Medicina  y  Cirnjia, 
DatisUi,  Sangradores  7  Parteras,  Tomo  S.<>  pág.  3i2 7  313. 

(1)   V.pág.66. 
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ESCUELAS  DE  NOBLES  ARTES. 

1821. — Octubre  it.-^ReglamefUo  para  la  Insíituet&H 
y  Gobierno  de  las  Escuelas  de  Nobles  Artes. 

Art.  1.^  La  Sociedad  Económica  se  encarga 
de  plantear  y  sostener  las  Escuelas  cíe  Nobles 
Arles  en  el  mejor  pié,  á  proporción  de  los  fondos 
que  tenga  disponibles,  é  igualmente  del  método, 
enseñanza  y  Gobierno  de  ellas. 

Art.  2.^  Se  establecerán  las  tres  Cátedras  ó 
Academias  de  Matemáticas  puras,  Arquitectura 
civil  y  Dibujo,  dotadas  suficientemente,  costeando 
el  alumbrado,  enseres  más  precisos  y  entreteni- 
miento de  las  salas,  las  que  se  situarán  en  el 
'convento  de  San  Francisco. 
Art.  3.^  £1  primer  curso  será  el  de  Matemáticas 
puras  en  un  año,  en  esta  forma:  dos  Qieses  para 
la  Aritmética,  tres  de» Algebra  hasta  las  ecuacio- 
nes de  2.°  grado, tres  para  la  Geometría  especu- 
lativa, dos  de  Geometría  práctica,  y  los  dos  res- 
tantes para  elementos  de  las  Geometrías  analítica 
y  descriptiva,  incluyendo  en  dicho  tiempo  los 
exámenes  particulares,  que  deben  tenerse  al  fin 
de  cada  materia,  y  el  general  de  fin  de  año.' 

Art.  4.°  El  segundo  curso  "de  Arquitectura 
civil,  será  de  un  año  y  compreenderá  la  distri- 
bución, firmeza  y  decoración  ú  ornato  de  los 
edificios,  empujes  de  tierras  y  arcos,  y  la  mon- 
tea ó  cortes  de  las  piedras.  Los  exámenes  serán 
cada  cuatro  meses,  contando  con  el  de  ñn  de 
año. 

Art.  6.^  El  tercer  curso  de  dibujo  durará  dos 
años,  en  los  cuales  se  enseñará  por  principios  la 
perspectiva,  dibujo  natural  en  todas  sus  partes, 
de  paisajes  y  de  pincel.  Al  fin  de  cada  año  se 
presentarán  las  obras  de  examen.  Los  alumnos 
de  las  dos  clases  primeras  deben  asistir  á  esta 
para  su  mayor  adelanto. 

Art.  6.^  Los  exámenes  generales  de  fin  de 
año  serán  públicos,  presididos  por  el  Sr.  Jefe 
político  superior,  Vice-Protector  [y  Presidente 
de  la  Sociedad,  y  en  su  defecto  por  el  Director; 
igualmente  se  manifestarán  las  muestras  de  la 
clase  de  dibujo. 

Art.  7.^  Concluidos  los  exámenes  generales, 
se  hará  la  distribución  de  premios,  y  se  formará 
la  lista  de  los  alumnos  que  poi*  su  aplicación  y 
adelanto  se  hallen  en  estado  de  pasar  á  la  otra 
clase,  ó  de  recibir  la  certificación  de  conclusión 
de  cursos  con  aprovechamiento. 

Art.  8.^  Los  cursos  empezarán  en  4  .^  de  Ene* 
ro,  y  terminarán  el  dia  %i  de  Diciembre.  Las 
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clases  dararán  dos  horas,  y  serán  diarias,  sin 
exceptuar  de  los  Estudios  más  días  que  las  fíes- 
tas  de  ambos  preceptos,  vísperas  de  San  Juan  y 
San  Pedro,  miércoles,  jueves,  viernes  y  sábado 
de  la  semana  Santa.  La  Academia  de  dibujo  se 
tendrá  de  noche,  y  las  de  materias  en  las  horas 
que  detallará  el  Presidente  de  Estudios  con  rela- 
ción á  las  estaciones,  y  al  orden  de  las  demás 
Cátedras  de  Instrucción  pública  (1). 

Art.  9.^    Las  Matemáticas  se  estudiarán  por  la 

obra  de  D.  José  Mariano  Vallejo,  la  Arquitectura 

por  D.  Benito  Bails,  y  los  modelos  de  Bibujo,  que 

serán  de  lápiz,  los  facilitará  el  Maestro  sacados  de 

"Ips  mejores  originales. 

Art.  40.  Los  alumnos  contribuirán  mensual- 
mente  con  un  peso  por  cada  clase  á  que  asista,  pa- 
ra la  asignación  de  premios  y  adelanto  del  estable- 
cimiento, que  entregarán  el  dia  \ .°  al  Profesor,  y 
reunido  el  total  lo  pasará  al  Tesorero  de  la  So- 
ciedad. Dq  cada  diez  alumnos  se  comprenderá, 
uno  de  plaza  gratuita  á  beneficio  de  los  huérfa- 
nos, quedando  á  disposición  de  la  Junta  Guber- 
nativa su  admisión,  en  virtud  de  las  circunstan- 
cias que  concurran  en  los  que  la  solicitan. 

Art.  H .  Se  nombrarán  [entre  los  socios  según 
el  amor  que  tengan  á  las  nobles  artes  y  gusto  por 
la  literatura,  un  Presidente  de  Estudios  que  dura^ 
rá  dos  años;  cuya  elección  será  conforme  y  en  los 
mismos  términos  que  previene  el  Estatuto  3S  de 
la  Sociedad,  pero  podrá  ser  reelegido  si  se  consi- 
derase conveniente. 

Art.  12.  El  Presidente  de  Estudios  será  indivi- 
duo de  la  Comisión  Gubernativa,  presidirá  los  exá- 
menes particulares,  visitará  las  clases  con  fre- 
cuencia, tendrá  á  su  cargo  la  vigilancia  de  los  mé- 
todos de  enseñanza,  lo  gubernativo  y  económico 
de  ellas,  fijará  las  horas  de  éstas,  los  dias  en  que 
deben  celebrarse  los  exámenes,  intervendrá  las 
certificaciones  de  aprovechamiento  de  clases,  da- 
das por  los  Profesores;  las  cuales  visará  el  Direc- 
tor, y  llevará  en  un  cuaderno  el  asiento  de  los  in- 
-tiividuos  admitidos  en  cada  una,  pasando  las  cor- 
respondientes listas  á  los  respectivos  Profesores 
y  al  Tesorero. 

Art.  43.  A  propuesta  de  la  Junta  Preparatoria, 
se  nombrarán  mensualmente  en  la  ordinaria  del 
dia  4.^  dos  socios  para  Celadores  de  Estudios, 
dando  noticia  de  los  elegidos  al  Presidente  de 
éstos. 

Art.  4 1.  Los  Celadores  de  Estudios  acompaña- 
rán al  Presidente  á  los  exámenes  particulares,  vi- 
sitarán diariamente  las  clases  con  el  fin  de  Con-' 
servar  el  buen  orden  y  cumplimiento  de  las  res- 
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pectivas  obligaciones  de  los  Profesores  y  alum- 
nos. Tendrán  facultad  en  caso  de  faltas  de  tomar 
las  providencias  que  estimen  oportunas,  de  lo 
cual  advertirán  al  Presidente  de  Estudios,  como 
igualmente  de  cuanto  crean  útil  ^al  estableci- 
miento. 

Art.  45.  El  Director,  Vice-Director  y  Censor  de 
la  Sociedad,  y  el  Presidente  de  Estudios  formarán 
la  Comisión  Gubernativa  de  las  Escuelas  de  no- 
bles artes.  Corresponde  á  esta  Comisión  tratar  de 
lo  concerniente  al  mejor  adelanto  de  todas  las 
clases  constituidas,  proponer  el  planteo  en  otras 
nuevas,  indicar  los  autores,  proporcionar  los 
Maestros,  fijar  las  asignaciones  y  premios,  admi- 
sión y  separación  de  alumnos,  determinar  su  nú- 
mero, y  poner  en  ejecución  los  acuerdos  de  la 
Sociedad,  con  referencia  al  Establecimiento.  En- 
terado el  ;Director  de  los  resultados  de  la  Comi- 
sión los  llevará  á  la  Junta  Preparatoria,  y  apro- 
bación de  la  ordinaria^ 

Art.  46.  La  Comisión  Gubernativa,  se  reunirá 
por  el  Director  cuando  lo  juzgue  conveniente,  ó  á 
petición  del  Presidente  de  Estudios,  á  la  cual  asis- 
tirán los  Profesores  que  se  estimen  conducentes 
según  los  asuntos  que  se  hayan  de  tratar. 

Art.  47.  Los  Profesores  serán  sugetosde  cono- 
cida Instrucción  é  inteligencia  en  la  facultad  que 
han  de  practicar:  harán  guardar  el  mejor  orden  y 
compostura  en  sus  clases,  adoptarán  el  método  de 
enseñanza  más  análogo  al  mayor  adelanto,  con- 
sultando todos  los  puntos  con  el  Presidente  de 
Estudios,  sin  cuyo  conocimiento  y  aprobación 
nada  verificarán,  á  quien  pedirán  cuantos  ense- 
res necesiten  para  el  desempeño  de  su  Insti- 
tuto. 

Art.  48.  Los  Profesores  tendrán  una  listado 
los  alumnos  con  las  notas  de  aplicación  y  faltas, 
reprenderán  á  los  omisos  y  pedirán  al  Presidente 
de  Estudios  la  separación  cuando  tengan  suficien- 
tes causas  para  ello.  Al  fin  de  cada  examen  pasa- 
rán al  Presidente  de  Estudios  una  noticia  de  los 
conocimientos  que  hayan  enseñado,  y  la  relación 
de  aprovechamiento  de  los  alumnos,  con  expre- 
sión de  los  que  estén  aptos  para  continuar  la  cla- 
se siguiente: 

Art.  49.  En  4.°  de  Noviembre  de  cada  año,  se 
anunciará  al  público  la  apertura  de  las  clases,  á 
fin  de  que  soliciten  su  admisión  los  individuos 
que  quieran  seguirlas,  dando  por  término  todo  el 
mes.  Para  ser  admitidos  deben  saber  leer  y  es- 
cribir correctamente)  y  de  edad  de  doce  años  á  lo 
menos. 

Art.  20.  Las  peticiones  se  dirigirán  al  Presi- 
dente de  Estudios  escritas  y  firmadas  por  los 
mismos  interesados,  manifestando  tener  las  con- 
diciones expresadas,  las  clases  á  que  quieran 
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asistir  y  comprometiéndose  á  satisfacer  la  módi- 
ca cantidad  destallada  en  el  art.  tO. 

Art.  21.  Reunida  la  Comisión  Gubernativa,  el 
Presidente  de  Estudios  presentará  las  solicitudes 
de  los  que  deseen  emprender  las  clases,  y  rela- 
ción nominal  de  los  individuos,  y  en  su  virtud 
elegirán  los  que  deban  ser  admitidos  hasta  el 
completo  del  número  que  determine  haya  de  ha- 
ber en  cada  una,  guardando  en  la  elección  las 
consideraciones  que  crean  justas  con  relaciona 
las  circunstancias  que  concurran  en  los  aspi- 
rantes. 

Art.  22.  Después  de  los  exámenes  generales 
el  Presidente  de  Estudios  llevará  las  relaciones 
de  aprovechamiento  del  art.  18á  la  Comisión  Gu- 
bernativa, á  cuya  sesión  asistirán  todos  los  Pro- 
fesores para  acordar  sobre  la  adjudicación  do 
premios  y  su  distribución;  como  igualmente  de 
los  que  hayan  de  volver  á  empezar  la  clase,  pa- 
sar á  la  inmediata,  ó  darle  por  concluido  el  cnrso. 

Art.  23.  Las  asignaciones  de  los  Profesores  y 
gastos  de  las  clases  se  satisfarán  por  el  Tesorero 
do  la  Sociedad,  por  certificación  del  Presidente 
de  Estudios,  siguiendo  las  demás  formalidades 
del  Estatuto  35. 

Art.  24.  Si  en  cualquier  caso  se  creyese  con- 
veniente modificar,  añadir  ó  reformar  alguno  ó 
algunOjS  de  los  artículos  de  este  Reglamento  será 
á  propuesta  del  Presidente  de  Estudios,  dictamen 
de  la  Comisión  Gubernativa,  parecer  de  la  Junta 
Preparatoria,  y  aprobación  de  la  ordinaria  en  dos 
distintas  sesiones. 

Puerto-Rico  12  de  Octubre  de  1821. 

1822. — Enero  \o. — Reglamento  para  conservar  el 
buen  orden  y  policía  interior  de  la  Academia  de 
Dibujo, 

Siendo  indispensable  que  en  todo  estableci- 
miento de  Instrucción  pública  haya  un  reglamen  - 
to  para  su  régimen  y  gobierno  anterior,  bajo  el 
cual  se  dirijan  las  operaciones  económicas  do  una 
Academia  regida  por  los  deberes  del  honor,  á  fin 
de  que  todo  cuanto  en  ella  se  practique  lleve  una 
marcha  decorosa,  en  que  so  vea  resplandecer  el 
buen  orden  y  método  del  Profesor,  y  la  buena 
educación  de  los  alumnos,  para  que  el  xesultado 
corresponda  á  las  benéficas  ideas  que  se  ha  pro- 
puesto la  ilustrada  y  respetable  corporación  á 
quien  debe  su  establecimiento;  y  que  lejos  de 
causar  fastidio  y  desagrado,  merezca  el  aprecio 
público,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  estímulo  á 
los  que  aspiren  á  instruirse  en  tan  noble  arte:  he 
dispuesto,  como  Presidente  de  estudios  nombrado 
por  la  Sociedad  Económica  dd  Amigos  del  País,  y 
conformo  á  las  facultades  que  me  concede  cl  Re- 


glamento aprobado  para  la  inslruccioD  y  gobier- 
no de  las  Escuelas  de  nobles  artes,  príncipalmente 
en  el  articulo  42,  formar  el  presente  con  el  objeto 
indicado,  concebido  en  los  artículos  siguientes: 

\  .^  La  Academia  de  Dibujo  durará  dos  horas 
y  será  diaria,  exceptuándose  las  fiestas  de  ambos 
preceptos,  vísperas  de  San  Juan  y  San  Pedro, 
miércoles,  jueves,  viernes  y  sábado  de  la  Semana 
Santa.  Desde  eHd  de  Abril  hasta  el  15  de  Setiem- 
bre se  comenzará  á  las  ocho  de  la  noche,  y  en  los 
restantes  meses  del  año  se  dará  principio  á  las 
siete. 

2.^  A  la  hora  señalada  se  abHrá  la  Academia, 
y  los  alumnos  entrarán  con  el  debido  orden  y 
compostura,  ocupando  sus  respectivos  asientos. 
Seguidamente  se  tocará  la  campanilla  para  que  se 
guarde  silencio,  prohibiéndose  absolutamente 
hablar  con  el  inmediato,  pues  las  dudas  ó  dificul- 
tades que  se  les  ofrezcan ,  deberán  preguntarlas 
al  Profesor,  cuando  pase  revistando  los  trabajos. 
3.^  Ninguno  de  los  alumnos  se  levantará  de 
su  asiento  sin  permiso  del  Profesor,  á  quien  lo  pe- 
dirán cuando  les  ocurra  alguna  necesidad  indis- 
pensable. 

4.^  Si  alguno  faltase  á  la  Academia  tres  dias 
seguidos  sin  participar  al  Profesor  el  motivo  que 
le  impida  su  asistencia,  se  le  dará  parte  al  Presi- 
dente de  Estudios,  para  que  con  arreglo  á  sus  fa- 
cultades determine  su  separación.  Lo  mismo  se 
ejecutará  si  las  faltas  démenos  consideración  fue- 
ren frecuentes  sin  justa  causa,  y  advertido  el  que 
las  cometa  por  el  Profesor  no  acredita  la  en- 
mienda. 

5.^  El  dia  primero  de  cada  mes,  al  entrar  en 
la  Academia  y  antes  de  comenzarse  la  instruc- 
ción, entregarán  al  Profesor  por  el  órdea  en  que 
se  hallan  sentados  todos  los  alumpos,  el  peso  que 
se  han  comprometido  á  satisfacer  para  los  fines 
prevenidos  en  el  art.  tO  del  Reglamento  de  Estu- 
dios: si  alguno  fuese  moroso  en  el  pago  y  re- 
convenido por  el  mismo  Profesor  no  lo  verifica, 
se  dará  cuenta  al  Presidente  para  que  acuerde  su 
exclusión. 

6.°  Los  alumnos  deberán  tratar  al  Profesor 
con  todo  el  respeto  y  consideración  que  corres- 
ponde, oyendo  sus  advertencias  y  consejos  con 
la  mayor  atención,  y  como  de  un  padre  que  sólo 
aspira  á  la  felicidad  de  sus  hgos,  persuadidos  al 
mismo  tiempo  de  que  cuanto  se  les  corrija  se  di- 
'  rije  á  proporcionarles  su  mayor  bien  y  aprove- 
chamiento; sin  embargo,  si  alguno  olvidado  de 
los  deberes  que  impone  la  buena  educación  con- 
traviniere á  estos  preceptos,  se  propasare  con  ex- 
presiones irregulares  ó  acciones  descompuestas, 
faltare  al  buen  orden  estableqido  en  la  Academia 
ó  diere  pruebas  positivas  de  inaplicación,  se  avi- 
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sará  al  Presidente  para  que  acuerde  lo  que  esti- 
mo coD veniente,  hasta  excluir  al  infractor  si  lo 
considera  necesario. 

7.^'  Si  con  el  fin  de  visitar  la  Academia  ó  con 
cualquiera  otro  motivo ,  se  presentaren  en  ella  el 
Sr.  Jefe  superior  político,  el  Illmo.  Sr.  Obispo,  ó 
el  Sr.  Capitán  General,  se  llamará  la  atención  con 
un  golpe  de  campanilla,  para  que  todos  los  alum- 
nos se  pongan  en  pié ,  manteniéndose  en  esta  dis- 
posición hasta  que  se  les  mande  sentar.  La  mis- 
ma demostración  de  respeto  se  observará  al  reti- 
rarse aquellas  Autoridades, 

8.^  Al  concluirse  las  dos  horas  de  Academia, 
se  tocará  la  campanilla  y  todos  saldrán  con  el 
mismo  buen  orden  y  silencio  que  entraron. 

9.^  Ea  la  Academia  se  permitirá  la  entrada  á 
toda  persona  decente,  esperándose  de  su  mode- 
ración que  guardarán  silencio  y  compostura  para 
uo  perturbar  la  atención  de  los  alumnos.   . 

10.  Como  los  Celadores  de  estudio  nombrados 
cada  mes  por  la  Sociedad ,  deben  visitar  diaria- 
ii2ente  la  Academia  con  el  fin  de  conservar  el  buen 
orden  y  cumplimiento  de  las  respectivas  obliga- 
ciones del  Profesor  y  alumnos,  en  caso  de  faltas 
tomarán  las  providencias  que  estimen  oportunas 
para  remediar  las  que  notasen,  corrigiendo  igual- 
mente cualesquiera  defecto  que  adviertan,  parti- 
cipando todo  al  Presidente  de  Estudios,  como 
principal  encargado  del  establecimiento ,  y  cui- 
dando con  especialidad  de  la  puntbal  observan- 
cia de  este  Reglamento. 

44.  £1  portero  se  ocupará  en  todo  cuanto  con- 
cierne al  servicio  de  la  Academia,  procurando 
mantener  con  el  mejor  aseo  la  sala,  mesas,  sillas 
y  demás  enseres,  obedeciendo  las  prevenciones 
y  órdenes  que  le  dieren  el  Presidente  de  estudios, 
los  Celadores  de  ellos  y  el  Profesor,  cuidando 
igualmente  de  que  á  las  horas  de  principiarse  la 
Academia  se  halle  bien  preparado  el  alumbrado 
y  demás  necesario ,  sin  permitir  que  en  la  puerta 
se  agolpen  gentes  que  impidan  la  entrada  y  sali- 
da,  y  de  ningún  modo  que  los  muchachos  que 
suele  haber  en  la  inmediación ,  hagan  t)ulla  que 
pueda  distraer  los  alumnos. 

Y  para  la  debida  observancia  de  cuanto  queda 
prevenido  en  los  once  artículos  precedentes,  se 
fijará  este  Reglamento  en  la  sala  de  la  Academia, 
y  ademas  se  leerá  todos  los  sábados  por  uno  de 
los  alumnos  antes  de  darse  principio  á  la  instruc- 
ción, á  fin  de  que  la  costumbre  de  oirlo  haga  más 
fácil  y  corriente  su  ejecución. 

Puerto-Rico  45  de  Enero  de  4822. 


4822.— i46n7  42. — Reglamento  para  el  buen  orden  y 
Gobierno  interior  de  la  Academia  de  Matemáticat, 

Aunque  en  el  Reglamento  aprobado  por  la  So- 
ciedad Económica  de  Amigos  del  País,  para  la 
instrucción  y  gobierno  de  las  Escuelas  de  nobles 
artes  establecidas  bajo  sus  auspicios,  (4)  se  desig- 
na el  método  y  orden  que  ha  de  seguirse  en  el 
plan  de  enseñanza  para  el  mayor  aprovechamien- 
to y  adelanto  de  los  alumnos;  sin  embargo  estando 
por  el  propio  Reglamento  confiado  al  Presidente  de 
Estudios  todo  lo  relafivo  al  gobierno  económico 
de  las  mismas  Escuelas,  y  siendo  indispensable 
que  en  esta  clase  de  establecimientos  haya  un 
particular  Reglamento  para  su  régimen  interior, 
bajo  el  cual  se  dirijan  las  operaciones  de  una 
Academia  bien  organizada,  á  fin  de  que  cuanto  se 
practique  lleve  una  marcha  decorosa  en  que  se 
vea  resplandecer  el  buen  orden  y  método  del  Ca- 
tedrático y  la  buena  educación  de  los  alumnos 
estimulados  por  los  deberes  del  honor,  para  que 
el  resultado  corresponda  á  las  benéficas  ideas  que 
se  ha  propuesto  la  ilustrada  y  respetable  Corpo- 
ración á  quien  debe  su  establecimiento:  bajo  es- 
tos seguros  principios,  y  deseando  por  mi  parte 
corresponder  igualmente  á  la  confianza  que  he 
merecido  á  la  espresada  Corporación  al  encar- 
garme la  dirección  de  tan  importantes  estableci- 
mientos; he  creido  de  mi  obligación  en  virtud  de 
las  facultades  que  me  concede  el  indicado  Regla- 
mento de  las  Escuelas  de  nobles  artes,  principal- 
mente en  el  art.  42,  formar  el  presente  para  el 
buen  orden  y  gobierno  interior  de  la  Academia 
de  Matemáticas,  persuadido  de  que  la  puntual 
observancia  de  los  artículos  que  comprende,  ade- 
mas de  dar  á  conocer  á  los  alumnos  las  obligacio- 
nes á  que  se  comprometen,  hará  más  apreciable 
en  el  concepto  público  el  establecimiento  de  unas 
instituciones  científicas,  donde  se  inspira  respe- 
to, amor  al  orden,  y  decoro  en  el  modo  de  com- 
portarse. 

Artículo  I  .^  La  Academia  de  Matemáticas  será 
diaria,  exceptuándose  las  fiestas  de  ambos  pre- 
ceptos, vísperas  de  San  Juan  y  San  Pedro,  Miér- 
coles, Jueves,  Viernes  y  Sábado  de  la  Semana 
Santa:  durará  de  las  diez  á  las  doce  de  la  maña- 
na, á  menos  que  por  circunstancias  particulares 
convenga  variar  las  horas,  ségun  lo  disponga  el 
Presidente  de  Estudios. 

Art.  2.^  A  la  hora  señalada  se  abrirá  la  Aca- 
demia, y  los  Alumnos  entrarán  con  la  mayor 
compostura  ocupando  sus  respectivos  asientos 
sin  hacer  bulla  ó  ruido  que  desdiga  del  buen 

(4)    V.p*g.2i8. 
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orden  que  debe  observarse.  Seguidamente  se  to- 
cará la  campanilla  para  que  se  guarde  silencio,  y 
se  dará  principio  á  ia  instrucción,  prohibiéndose 
hablar  con  el  inmediato,  ni  hacer  ninguna  otra 
demostración  que  pueda  distraer  la  atención  de 
los  demás,, preguntando  al  Catedrático  con  respe- 
to y  franqueza  las  dudas  ó  diBcultades  que  se  les 
ofrezcan  sobre  la  materia  que  estuviese  espli- 
cando. 

Art.  3.^  Durante  las  dos  horas  de  Academia, 
ninguno  de  los  alumnos  saldrá  de  la  sala,  «i  se 
levantará  de  su  asiento  sin  permiso  del  Catedrá- 
tico, á  quien  lo  pedirán  cuando  ocurra  alguna 
necesidad  indispensable. 

Art.  4.^  Para  que  los  alumnos  se  acostumbren 
á  hablar  en  público  con  el  despejo  y  desembara- 
zo que  corresponde,  y  á  esplicarse  con  la  firmeza 
y  seguridad  que  inspira  el  verdadero  conoci- 
miento de  lo  que  bien  se  aprende,  ha  de  ser  regla 
general,  que  para  dar  la  lección  ó  para  demostrar 
cualesquiera  materia  que  se  les  pregunte,  debe- 
rán salir  á  la  pizarra,  cuyo  método,  conforme  á  la 
práctica  Je  la  Academia,  conviene  observar  en 
todos  casos,  por  las  conocidas  ventajas  y  mayor 
facilidad  que  proporciona  ea  la  enseñanza. 

Art.  5.°  El  Catedrático  tendrá  una  lista  ó- cua- 
derno de  todos  los  alumnos,  con  las  notas  de 
aplicación,  inaplicación  y  faltas,  para  que  con  es- 
tos seguros  conocimientos  pueda  deducirse  el 
grado  de  aprovechamiento  ó  atraso  de  cada  uno, 
asi  en  los  exámenes  particulares  de  cada  mate- 
ria, como  en  el  general  de  fin  de  año,  que  han  de 
verificarse  en  las  épocas  que  previene  el  Regla- 
mento de  Escuelas,  y  en  los  dias  que  señale  el 
Presidente  de  Estudios,  á  quien  en  .ambos  casos 
después  de  concluidos  le  pasará  el  mismo  Cate- 
drático una  noticia  exacta  y  circunstanciada  del 
resultado,  con  espresion  de  los  que  considere 
más  sobresalientes,  y  de  los  que  se  hallen  aptos 
para  continuar  la  clase  siguiente:  todo  conforme 
á  lo  que  dispone  el  citado  Reglamento  de  Escue-r 
las,  é  fin  de  que  presentadas  las  referidas  noti- 
cias á  la  Comisión  gubernativa  del  establecimien- 
to, pueda  acordar  la  adjudicación  de  premios  á 
los  que  lo  merezcan,  y  demás  providencias  que 
estime  oportunas .  con  arreglo  á  sus  peculiares 
atribuciones. 

Art.  6.^  Los  alumnos  deberán  tratar  al  Cate- 
drático con  todo  el  respeto  y  consideración  que 
corresponde,  oyendo  sus  advertencias  y  consejos 
con  la  mayor  atención,  y  como  do  un  padre  que 
solo  aspira  á  la  felicidad  de  sus  hijos,  persuadidos 
al  mismo  tiempo  de  que  cuanto  se  les  corrija  se 
dirije  á  proporcionarles  su  mayor  bien  y  aprove- 
chamiento: sin  embargo,  si  alguno  olvidado  de 
los  deberes  que  impone  la  buena  educación  coa- 
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traviniere  á  estos  justos  preceptos,  se  propasare 
con  espresiones  irregulares  ó  acciones  descom- 
puestas, faltare  al  buen  orden  establecido  en  la 
Academia  ó  diere  pruebas  positivas  de  inaplica- 
ción, se  avisará  al  Presidente  de  Estudios  para 
que  acuerde  lo  que  corresponda,  hasta  excluir  al 
infractor  si  lo  considera  necesario. 

Art.  7.^  Si  alguno  faltare  á  la  Academia  tres 
dias  seguidos  sin  participar  al  Catedrático  el  mo- 
tivo que  le  impida  su  asistencia,  se  le  dará  parte 
al  Presidente  para  que  con  arreglo  á  sus  faoul- 
tades  determine  su  esclusion.  Lo  mismo  se  eje- 
cutará si  las  faltas  de  menos  consideración  fueren 
frecuentes  sin  justa  causa,  y  reconvenido  el  que 
las  cometa  por  el  mismo  Catedrático,  no  acredita 
la  enmienda;  pero  en  ningún  caso  tendrá  efecto 
la  separación  sin  conocimiento  del  Presidente  de 
Estudios. 

Art.  8.°  El  dia  \.^  de  cada  mes,  al  entrar  en 
la  Academia  y  antes  de  comenzarse  la  instrucción 
entregarán  al  Catedrático  todos  los  alumnos  el 
peso  que  se  han  comprometido  á  satisfacer  para 
ios  fines  prevenidos  en  .el  art.  40  del  reglamen- 
to de  Escuelas:  si  alguno  fuere  moroso  en  el 
pago,  y  reconvenido  por  el  propio  Catedrático  no 
lo  hubiese  verificado  el  dia  i,  se  dará  cuenta  al 
Presidente  para  que  disponga  su  esclusion. 

Art.  9.^  Si  con  el  fin  de  visitar  la  Academia, 
ó  con  cualquier  otro  motivo,  se  presentaren  en 
ella  el  Sr.  Jefe  superior  político,  el  limo.  Señor, 
Obispo,  el  Sr.  Capitán  General,  ú  otra  persona 
de  alto  carácter,  se  hará  la  respetuosa  demos- 
tración de  ponerse  en  pié  el  Catedrático,  y  á  su 
imitación  todos  los  alumnos  á  su  entrada  y  salí* 
da;  cuya  igual  atención  se  ejecutará  con  todos 
aquellos  sugctos  distinguidos  á  quienes  por  su 
representación  considere  el  mismo  Catedrático 
que  debe  prestársele  el  propio  obsequio. 

Art.  \0.  En  la  Academia  se  permitirá  la  en- 
trada i  toda  persona  decente,  esperándose  de  su 
moderación  que  mientras  permanezca  en  ella, 
guardará  silencio  y  compostura,  para  que  no  se 
interrumpa  el  orden  de  enseñanza,  ni  se  pertur- 
be la  atención  de  los  alumnos. 

Art.  H .  Al  concluirse  las  dos  horas  de  Aca- 
demia, se  tocará  la  campanilla  para  suspender  la 
instrucción ,  y  todos  saldrán  con  el  mismo  buco 
orden  y  silencio  que  entraron  ,  escusando  aun 
después  de  estar  fuera  la  bulla  y  algazara  escan- 
dalosa que  se  nota  al  salir  de  otros  cstableci- 
mientosde  instrucción  pública,  que  tanto  desdice 
de  1j  buena  educación,  para  que  el  circunspecto 
comportamiento  de  los  Alumnos  de  la  Clase  de 
Matemáticas  sirva  de  ejemplo  á  lo&  demás,  y  se 
corrija  un  desorden  que  se  hace  demasiado  re- 
parable en  el  público,  degradándose  los  que  los 
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cometen  con  detrimento  de  su  propio  honor,  y 
de  las  buenas  costumbres  que  deben  resplan- 
decer en  la  juventud  para  ganarse  el  aprecio  y 
la  estimación  general,  detestando  cuanto  se  se- 
pare de  estos  decorosos  y  honorífícos  seritimien- 
tos;  pero  si  sucediere  que  alguno  olvidado  de 
ellos  y  de  lo  que  tanto  se  recomienda,  faltare  al 
buen  orden  con  alborotos  ó  acciones  impropias  á 
la  salida  de  la  Academia,  se  dará  parte  al  Pre- 
sidente de  Estudios  para  que  precedida  la  cor- 
respondiente averiguación  disponga  inmediata- 
mente su  esclusion. 

Art.  42.  Gomo  los  Celadores  de  Estudios  nom- 
brados cada  mes  por  la  Sociedad  Económica,  de- 
ben visitar  diariamente  la  Academia  con  el  fín  de 
conservar  el  buen  orden  y  cumplimiento  de  las 
respectivas  obligaciones  del  Catedrático  y  alum- 
nos, en  caso  de  faltas  tomarán  las  providencias 
que  estimen  oportunas  para  remediar  las  que 
notasen,  corrigiendo  igualmente  cualesquiera 
defecto  que  adviertan,  participándolo  todo  al 
Presidente  de  Estudios,  como  principal  encaí  gado 
del  establecimiento,  y  cuidando  con  especialidad 
de  la  puntual  observancia  de  este  reglamento. 

Art.  43.  El  Portero  se  ocupará  en  todo  cuanto 
concierne  al  servicio  de  la  Academia,  procurando 
mantener  con  el  mejor  aseo  la  Sala,  mesas, 
asientos  y  demás  enseres,  obedeciendo  las  pre- 
venciones y  órdenes  que  le  dieren  el  Presidente 
de  Estudios,  los  Celadores  de  ellos  y  el  Catedrá- 
tico, cuidando  igualmente  de  que  á  las  horas  de 
principiarse  la  Academia  se  halle  todo  bien  pre- 
parado, sin  permitir  que  en  la  puerta  se  agolpen 
gentes  que  impidan  la  entrada  y  salida,  y  de  nin- 
gún modo  que  se  haga  bulla  que  pueda  distraer 
la  atención  de  los  alumnos. 

Y  para  la  debida  observancia  de  cuanto  queda 
prevenido  en  los  trece  artículos  precedentes,  se 
fijará  este  Reglamento  en  la  Sala  de  la  Academia, 
y  ademas  dispondrá  el  Catedrático  que  por  uno 
de  los  alumnos  se  lea  todos  los  Sábados  antes  de 
darse  principio  á  la  instrucción,  á  fin  de  que  la 
costumbre  de  oírlo  haga  más  fácil  y  corriente  su 
ejecución.— Puerto -Rico  12  de  Abril  de  1822. 

4853. — Enero  H.— /?.  O.  sobre  creación  de  una  Áca- 
demia  de  Buenas  Letras  en  la  Isla. 

Eterno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediento  sobre  creación  de 
una  Academia  de  Buenas  Letras  en  esa  Isla,  acer- 
ca de  cuyo  instituto  elevó  sus  consultas  ese  Go- 
bierno en  cartas  números  272  y  27S,  íechas  10 
y  20  de  Febrero  de  4851.  Y  en  vista  de  la  legisla- 
ción vigente  sobre  el  particular,  S.  M.  ha  tenido 
á  bien  resolver  que  para  subsistir,  en  lo  que  sea 


posible,  dicha  Academia,  que  tal  como  se  ha  esta- 
blecido viene  á  ser  una  comisión  inspectora  y 
consultiva  de  Instrucción  pública,  haya  de  aco- 
modarse desde  luego  á  las  bases  y  prescripciones 
de  tramitación  y  definitivas  del  Plan  de  Estudios 
para  Cuba  y  Puerto-Rico,  sancionado  en  27  de 
Octubre  de  4844.— De  Real  orden,  etc.  Madrid  44 
de  Enero  de  4853.— Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  Puerto-Rico. 

DENTISTAS  SANGRADORES  Y  MATRONAS. 

•  4844.— i^^rosfo  4.— .Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1)  se  aprueba  el  Reglamento  de  la  Subdelega- 
cionde  Medicina  y  Cirujia  de  San  Juan  de  Puer- 
to-Rico; que  dispone. 

Art.  48.  Ademas  de  los  libros  de  acuerdos  y 
resoluciones  llevará  uno  de  matriculas,  otro  de 
exámenes  y  otro  de  los  ingresos  y  salida  que  ten- 
ga la  Subdelegacion  por  razón  de  las  reválidas 
que  diere. 

Art.  48.  Los  que  habiendo  estudiado  fuera  de 
los  dominios  españoles  la  Medicina  ó  la  Cirujia 
ó  ambas  profesiones,  quisieren  bachillerarse  en 
alguna  de  las  dos  ó  en  entrambas  á  la  vez,  podrán 
verificarlo  en  la  Subdelegacion;  pero  cumplien- 
do, con  la  presentación  de  sus  documentos  legí- 
timos, la  consignación  del  depósito  detallado  pa- 
ra este  título  y  sufriendo  el  examen  general  según 
se  prescribe  en  los  antecedentes  artículos. 

Art.  56.  Las  que  en  lo  sucesivo  quisieren  ob- 
tener este  título,  (2)  el  de  matronas  ó  parteras 
deberán  matricularse  en  la  Subdelegacion,  pre- 
sentando en  debida  forma  su  fe  de  bautismo  y  la 
de  buena  vida  y  costumbres,  y  hacer  por  espacio 
de  (los  años  los  estudios  y  práctica  de  las  partes 
de  la  obstetricia  que  siguen. 

Art.  57.  En  el  primer  año  estudiarán  la  na-* 
turaleza  de  las  partes  duras  y  blandas,  que  tie- 
nen relación  con  las  funciones  propias  de  su  sexo, 
de  las  que  componen  el  feto,  facilitan  ó  retardan 
su  salida  y  de  las  señales  positivas  de  la  preñez 
hasta  el  parto. 

Art.  58.  En  el  2.^  se  versarán  en  los  síntomas 
más  probables  para  conocer  el  parto  natural  y 
verdadero,  del  laborioso  ó  pretor  natural;  en  el 
modo  de  socorrer  á  las  parturientas  en  estos 
casos,  á  las  criaturas  cuando  nacen  asfitícas  6 
apopléticas  y  por  fin  en  la  manera  de  adminis- 
trar el  agua  del  socorro  á  los  párvulos,  cuando 
peligra  su  vida. 


(1)    V.  tono  3.<»>  pág.  325. 

(3)    V.  los  arlicalos  69  7  70  d«l  Plan  de  estudios  de  la  isla 
dp  Gaba  de  i5  de  Jallo  de  1863  pág.  66. 
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Art.  59.  Concluidos  que  tengan  estos  estudios 
y  práctica,  y  previo  el  depósito  de  50  pesos  en 
moneda  española  de  cordón,  podrán  ser  aproba- 
das de  parteras  ó  matronas;  y  la  Subdelegacion 
las  examinará  en  un  sólo  acto  teórico-práctico, 
que  durará  tres  cuartos  de  hora  y  se  referirá  á 
los  conocimientos  y  obligaciones,  expresados  en 
los  estudios  precedentes;. 

FILIPINAS. 

ESCUELA   DE  COMERCIO. 

iH\.—Julto  22.— H.  O.  aprobando  la  creación  de  la 
Escuela  de  Comercio^  de  la%  dates  de  Teneduría  de 
libros  é  idioma  francés^  difiriendo  la  provisión  de 
la  de  Economia  poUtica. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Regente  del  Reino  de  la 
carta  del  antecesor  de  V.  E.  número  77,  de  r°  de 
Febrero  de  este  año,  en  que  dá  cuenta  con  testi- 
monio del  expediente  en  virtud  del  cual  autorizó 
á  esa  Junta  de  Comercio,  para  la  instalación  de 
una  Escuela  con  las  clases  de  Teneduría  de  libros, 
ó  idiomas  francés  é  ingles  y  de  otra  de  Economía 
política,  que  deberán  ser  desempeñadas  por  dos 
profesores,  asignándoles  4,200  pesos  anuales  al 
uno  y  4,000  al  otro,  pagaderos  del  fondo  del  depó- 
sito mercantil,  (4);  se  ha  servido  aprobar  S.  A.  las 
referidas  clases  de  Teneduría  de  libros  y  de  idio- 
mas francés  é  ingles,  en  los  mismos  términos  que 
dispuso  el  antecesor  de  V.  E.,  mandando  al  propio 
tiempo  que  se  di  ñera  la  provisión  de  la  Cátedra 
de  Economía  política  para  tiempo  más  oportu- 
no.—De  orden  del  Regente  etc. — Madrid  22  de  Ju- 
lio de  4841.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
las  Islas  Filipinas. 

♦  862.— Jfaya2l.— /?.  O.  sobre  incompatibilidades  de 
sueldos  de  los  empleados  públicos,  que  desempeñen 
Cátedras  de  las  Escuelas  de  Comercio  de  Manila, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  V.  E, 
remite  en  carta  núm.  202,  fecha  9  de  Julio  del  año 
próximo  pasado,  acerca  del  cumplimiento  de  la 
Real  orden  de  20  de  Octubre  de  4860,  sobre  in- 
compatibilidad de  sueldos  de  los  empleados  pú- 
blicos que  desempeñen  Cátedras  de  las  escuelas 
de  comercio  de  Manila;  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  con- 
formidad con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Es- 
tado, se  ha  servido  disponer  se  aplace  la  obser- 
vancia de  lo  prevenido  en  este  asunto  por  la  re- 
ferida Real  orden,  hasta  que  se  establezca  el 

nuevo  Plan  de  Estudios  para  esas  Islas,  aproban- 

^ 

(1)   Este  fondo  ingresó  en  Arcas  Reales. 


do  interinamente  lo  propuesto  por  Y.  E.  en  U 
expresada  carta  en  el  concepto  indicado,  y  man- 
dar que  los  haberes  que  disfruten  como  Catedráti- 
cos los  que  al  mismo  tiempo  tengan  los  empleados 
públicos,  se  consideren  como  gratificaciones.— 
De  Real  orden,  etc. — Madrid  24  de  Mayo  de  4862. 
— Sr^  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

Disposiciones  que  propone  el  Gobernador  Superior 
civil. 

Que  el  sueldo  de  Catedrático  de  la  Universidad, 
Colegios  ó  Institutos  cualesquiera  de  esta  capital, 
sostenidos  por  fondos  del  Estado  ó  locales  sea 
compatible  con  el  empleo  público,  siempre  que 
se  dieren  las  circunstancias  siguientes: 

4  .^  Que  entre  las  hora^  reglamentarias  de  cla- 
se y  las  ordinarias  de  la  dependencia  á  que  perte- 
nezca el  Catedrático,  medien  dos  cuando  menos. 

2.^  Que  el  Catedrático  hubiese  obtenido  la  Cá- 
tedra por  oposición  pública ,  antes  del  cumpli- 
miento de  la  Real  orden  de  20  de  Octubre  de  4860. 

3.^  Que  si  la  obtuviese  con  posterioridad,  sea 
en  segundo  juicio  de  oposiciones,  por  no  haberse 
presentado  al  primero  individuos  no  empleados 
con  las  condiciones  necesarias . 

ESCUELA  DE  DIBUJO  NATURAL  Y  PINTURA. 

4846.— ¥arjso  43.~/{.  O.  señalando  el  sueldo  que 
ha  de  disfrutar  el  Profesor  de  la  Escuela  de  Di- 
bujo natural  y  PttUura,  y  asignando  una  cantidad 
para  adquisición  de  útiles,  originales  etc.  para 
la  misma. 

Excmo  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
con  lo  propuesto  por  Y.  E.  en  carta  de  47  de  Junio 
último,  núm.^  60,  se  ha  servido  confirmaren  los 
mismos  términos  que  lo  verificó  Y.  E.,  la  autori- 
zación que  dio  á  esa  Junta  de  Comercio  para  es- 
tablecer una  Escuela  de  Dibujo  natural  y  Pintura, 
costeada  por  los  fondos  del  Depósito  mercaDtil, 
debiendo  en  consecuencia  disfrutar  el  Profesor 
de  ella  el  sueldo  anual  de  4 ,200  pesos,  y  paga- 
do ademas  el  pasage,  si  fuese  de  la  Península;  y 
asignar  hasta  la  suma  de  4,000  pesos  para  la 
adquisición  de  todos  los  útiles,  originales,  bus- 
tos, prensa  lilográ  fica  y  demás  enseres  necesa- 
rios paro  dicho  establecimiento.  (4)  De  Real  or- 
den etc.  Madrid  43  dé  Marzo  de  1846.— Sr.  Gober- 
nador Capitán  general  de  Filipinas. 


(i)    Los  foDdoi  del  Deposito  mereanttl  formu  parU  .d«  loi 
del  Estado. 
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IB5S. — Noviembre  7. — R.  O.  sobre  adquisición  de 
-copias  de  algunos  cuadros  del  Real  Museo  depin- 
tura  de  esta  Corte,  con  destino  á  la  Academia  de 
dibujo  y  pintura  de  Manila. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
la  carta  de  V.  E.,  número  476,  de  i  de  Agosto  del 
corriente  año,  manifestando  que  la  Academia  de 
dibujo  y  pintura  de  esa  capital  carece  de  mode- 
los para  los  alumnos;  S.  M.  se  ha  dignado  autori- 
zar á  la  Junta  de  Comercio,  para  que  invierta  de 
sus  fondos  la  cantidad  de  1,000  pesos,  en  adqui- 
rir coplas  de  algunos  cuadros  del  Real  Museo  de 
esta  Corte,  con  el  indicado  objeto.  AI  mismo  tiem- 
po, y  considerando  S.  M.  que  con  tan  pequeña 
cantidad  serta  imposible  adquirir  el  número  de 
cuadros  absolutamente  indispensables,  y  que 
reúnan  las  condiciones  necesarias  para  servir  de 
útiles  modelos,  se  ha  servido  disponer  que  pro- 
cure y.  £.  que  la  mencionada  junta  destine  una 
cantidad  anual  al  expresado  objeto,  para  que  en 
el  trascurso  de  algunos  años  pueda  formar  una 
mediana  colección;  y  finalmente,  que  tanto  los 
f,0O0  pesos  mencionados  anteriormente  como 
las  cantidades  quQ  en  lo  sucesivo  se  designen,  se 
pongan  á  disposición  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola de  San  Fernando,  á  fin  de  que  ésta  designe 
las  personas  que  deban  hacer  las  copias,  los  cua- 
dros que  deben  ser  copiados,  y  las  cantidades 
que  deban  abonarse  según  el  mérito  y  trabajo 
que  tenga  y  exija  cada  copia.— De  Real  orden,  etc. 
— ^Madrid  7  de  Noviembre  de  1855.— Al  Goberna- 
dor Capitán  general  de  Filipinas. 

iSSL— Abril  27. — /?.  O.  negando  el  aumento  de  suel- 
do á  un  pensionista  de  la  junta  de  Fomento ,  man- 
dado  á  Madrid  para  perfeccionar  sus  estudios  de 
dibujo  y  pintura. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  V.  E. 
remite,  en  carta  núm.  1019,  fecha  30  de  Marzo  del 
año  próximo  pasado,  en  que  la  junta  de  Fomento 
propone  el  aumento  de  la  pensión  de  400  pesos 
que  disfruta  en  Madrid  D.  Lorenzo  Rocha,  por  cua- 
tro años,  para  perfeccionar  sus  estudios  de  dibujo 
y  pintura»  laReina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  deses- 
timar esta  pretensión,  y  mandar  continúe  subsis- 
tente la  pensión  indicada.  De  Real  orden,  etc. — 
Madrid  27  de  Abril  de  1861.— Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  Filipinas. 


{Bñ^.— Agosto.  V. — R.  O.  disponiendo  se  remitan  á 
la  Peninsulay  algunos  cuadros  de  las  exposiciones 
que  se  celebren,  dando  la  preferencia  á  los  que  re- 
presenten tipos  del  pais. 

Excmo.  Sr.:  Por  conducto  puramente  confiden- 
cial, ha  podido  apreciar  este  depart^metilo  los 
adelantos  que  en  el  Arte  de  la  pintura  obtienen 
en  esa  Academia  los  discípulos  que  se  dedican  á 
él,  y  el  celo  é  inteligencia  desplegados  por  su  ac> 
tual  Director  D.  Agustín  Saez,  en  el  desempeño 
de  su  cargo.  Es  la  voluntad  de  S.  M.,  que  al  pro- 
pio tiempo  que  se  le  den  las  gracias  por  estos 
servicios,  se  signifique  á  V.  E.  que  para  que  se 
puedan  seguir  apreciando  esos  mismos  adelantos,  . 
se  remitan  de  las  exposiciones  que  se  celebren  al- 
gunos cuadros,  dando  entre  ellos  preferencia  á 
los  que  representen  tipos  del  pais.  De  Real  or- 
den, etc.— San  llderonso,  21  de  Agosto  de, 1862.— 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

1862. — Noviembre  i. — R.  O.  prorogando  por  dos 
años  más  la  estancia  en  la  Península  de  unpensio- 
nista  para  el  estudio  de  la  pintura,  y  aumentando 
á  12,000  rs.  su  pensión  anual. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  Y.  E.  número  2,  fecha  10  de  Julio  último,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  mandar  conti- 
núe.por  otros  dos  años  improrogables  la  pensión 
que  D.  Lorenzo  Rocha  disfruta  para  perfeccionar 
sus  estudios  de  Pintura,  y  elevarla  á  12,000  rs.,  en 
vez  de  los  8,000  en  que  hasta  aquí  ha  consistido, 
atendiendo  á  lo$  mayores  gastos  que  le  ocasiona- 
rán los  viajes  á  Paris  y  Roma,  que  debe  hacer  con 
el  mismo  objeto;  cuya  gracia  debe  entenderse  con 
las  mismas  obligaciones  que  tiene  el  interesado  de 
remitir  cuadros  á  esa  Capital,  para  que  los  ade- 
lantos que  haga  en  el  Arte  justifiquen  la  protec- 
ción que  le  dispense  el  Gobierno.— De  Real  orden, 
etcétera.— Madrid  i  de  Noviembre  de  1862.— Se- 
ñor Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

ESCUELA  DE  DIBUJO  Y  ESCULTURA. 

1851. — Enero  8. — R.  O.  declarando  compatible  la 
plaza  de  oficial  de  la  Administración  de  Correos 
con  la  de  Catedrático  de  Dibujo  que  desempeñaba 
D.  Enrique  Nieto  y  Zamora. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  nú- 
mero 20,  fecha  12  de  Agosto  último,  S.  M.  la  Rei- 
na se  ha  dignado  aprobar  la  resolución  de  Y.  E., 
mandando  optar  á  D.  Enrique  Nieto  y  Zamora, 
entre  la  plaza  de  oficial  auxiliar  de  la  Administra- 
ToMO  IV.  29 
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cion  general  dé  Correos  de  esas  Islas,  y  la  Cátedra 
do  Dibujo  que  al  mismo  tiempo  tenia  á  su  cargo; 
poro  considerando,  por  otra  parte,  que  después 
de  los]primeros  trabajos  de  instalación  de  la  citada 
Cátedra,  su  desempeño  no  debe  ocupar  de  tal 
modo  al  interesado,  que  lé  imposibilite  de  cumplir 
con  las  obligaciones  de  su  destino,  ha  tenido  á  bien 
S.  M.  reponerle  en  la  indicada  plaza.  — De  Real 
orden,  etc.— Madrid  8  de  Enero  de  \%o\ . — Sr,  Go- 
bernador Capitán  general  de  Filipinas. 

4S5S. — Agosto  SS.— A.  O.  disponiendo  que  las  pla- 
stas de  Directores  de  las  Escuelas  de  Dibujo  y  Es- 
cultura  se  den  por  oposición. 

Excmo.  Sr. :  En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.  nú- 
mero S6,  fecha  SI  de  Marzo  del  corriente  afio,  en 
que  remite  la  solicitud  de  D.  Enrique  Nieto  y  Za- 
mora, pidiendo  recaiga  la  Real  aprobación,  sobre 
su  nombramiento  de  Director  de  la  Escuela  de 
Dibujo  y  Escultura  do  esa  capital ,  S.  M.  la  Reina 
ha  tenido  á  bien  disponer  diga  á  V.  E.,  como  de 
Real  orden  comunicada  etc.  lo  verifico,  que  aun- 
quo  aquella  plaza  no  necesite  de  la  aprobación  so- 
berana, por  ser  de  provisión  exclusiva  de  la  Junta 
de  Comercio,  esta  circunstancia  no  impide  el  que 
todas  las  de  su  clase  seden  por  oposición,  y  que 
asi  se  verifique  con  esta  misma  en  lo  sucesivo. — 
Dios, etc.— Madrid  %%áe  Agosto  de  1832.— Señor 
Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

ESCUELA  DE  NiUiTICA  (1). 

IS39.— iíayo  9.— A.  O.  aprobando  el  Reglamento  de 
la  Academia  de  Pilotaje^  de  Manila. 

Excmo.  Sr. :  Conformándose  S.M.  la  Reina  Go- 
bernadora ,  con  el  parecer  de  la  Junta  del  Almi- 

(1)  MMMria  jf  Mtado  dewMth'atito  de  la»  tuiffnatwra»  y 
»M«Mr»  d0  úiumnot»  qué  existen  en  la  Bseutia  de  NenUica 
d»  las  Itía»,  formada  par  ta  Junta  de  Comercio  jr  remitida 
por  él  Gohemador  tuperior  eivii,  en  cumpttmiento  de  ia 
M.  O.  deUde  JuNo  de  iSlH, 

La  KmmU  Niatica  m  attaUació  ea  atlas  lalas  al  año  de  1810, 
y  ta  acordó  por  S.  M.  (Q.  D.  G.)  qaa  aa  eUa  ta  aacaaata :  Arit- 
■ética ,  Gaomatria  elemaaUI  y  prictiea ,  aplicada  étU  i  la 
aoasiraecioa  da  Cartas  y  Plaaos  hidrogrifcos,  coa  el  aiétodo 
de  dibajarlos ;  aMbas  Trifoaonetrias ,  plana  y  atftrica;  Goa- 
MOf ralla  y  Navafacioa  6  PUotaja:  iodo  por  al  carto  da  Bsia- 
dios  de  Mariaa  escrito  de  Real  orden  por  el  Jefe  de  Iscaadra 
de  la  Real  Armada  O.  Gabriel  Ciscar.  Las  Malarias  coaleaidas 
en  dicbos  tratados  ban  sido  por  tanto  basta  abora  objeto  de  la 
aMoianaa ,  si  bien  los  Profeeorea  ealU  encargados  de  astpiiar 
ta  iastraceioa  todo  lo  qae  es  posible,  para  qae  los  conoci- 
mientos qne  los  alamnos  adquieran ,  te  ballea  á  la  altara  de  lot 
qae  ba  llecado  i  alcaaaar  la  ciencia. 

Can  poaleríoridad  at  mand6  lasrinea  qne  te  enteiase  d  Alie- 
nlalteaUacnaciaMtdaatfñda  gndo^  ysirra  da 


rantazgo,  y  con  el  de  la  Dirección  (xeneral  de  Es- 
tudios del  Reino,  ha  tenido  á  bien  aprobar  en 
todas  sus  partes  el  nuevo  Reglamento  para  la 
Academia  de  Pilotaje,  de  Bíaníla,  que  el  antecesor 
de  V.  E.  remitió  á  este  Ministerio  para  la  resolu- 
ción conveniente,  con  carta  de  20  de  Julio  de  f  837, 
núm.  157  (<).-— De  Real  orden,  etc. — Madrid  9  de 
Mayo  de  4839. — Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  Filipinas. 

Reglamento  que  se  cita. 

* 

Articulo  f  .^  La  Academia  de  Pilotage  ó  Escue- 
la Náutica,  seguirá  bajo  la  protecion  del  Superior 
Gobierno  de  estas  Islas,  reservándose  al  Jefe  de  la 
Marina  militar  la  especial  inspección  que  le  se- 
ñalan las  Ordenanzas  generales  de  la  Real  Arma- 
da en  la  parte  científica  ó  facultativa;  y  la  ejerce- 
rá del  modo  que  se  juzgue  más  conveniente  para 
llenar  las  benéficas  intenciones  de  S.  M.  en  los 
progresos  del  arte  y  ventajas  de  la  navegación. 

Art.  S.^  Habrá  en  la  referida  Escuela  cuatro 
salas  ó  clases;  en  la  primera  de  ellas  se  enseñará 
la  Aritmética;  en  la  segunda  la  Geometría  ele- 
mental y  Trigonometría  plana;  en  la  tercera  Tri- 
gonometría esférica,  Cosmografía  y  Pilotaje,  y  en 
la  cuarta  se  darán  lecciones  de  Dibujo  y  de  for- 
mación de  Plantos  bidrográficos. 

Art.  3.^  Lo  expresado  en  el  artículo  anterior 
se  enseñará  en  las  cuatro  salas  ó  clases,  por  el 
curso  de  estudios  elementales  de  Marina,  escrito 
por  el  Sr.  D.  Gabriel  Ciscar,  y  mandado  estudiar 
de  orden  de  S.  M. 

Art.  4.^  Para  optar  á  las  clases  de  Profesores 
deberá  preceder  rigurosa  oposición,  con  arreglo  á 
la  Real  orden  de  6  de  Agosto  de  48fO;  autorizarán 
este  acto  los  examinadores  que  nombre  al  «fecto 
el  Jefe  de  la  Marina  militar  en  estas  Islas;  y  será 


teito  en  dicha  asignatara.  al  Algebra  elemenUl  de  D.  Francis- 
co Vallin  y  Bastillo,  y  por  tU  de  adición,  el  Direclor  actnal  de 
la  expresada  Rscaela  ha  tenido  por  cooTeniente  ampliar  asi- 
BisBM  sa  instmccion,  hasta  el  grado  de  qne  los  alattnos  pnedaa 
aplicarla  á  la  Geometria  y  aaüías  TrigonoaMtrias. 

Ka  dicha  Escaela ,  coa  arreglo  i  lo  dispoesto  ea  el  art.  Si  de 
sa  Reglamento ,  solo  son  admitidos  les  jóTones  españoles  de  Eb- 
ropa  é  ladias ,  y  los  hijos  de  extranjeros  earopeos  estableeides 
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ASIGlTATimAS. 


Clase  de  Aritmética. ....    *  > 

Clase  de  Algehra. U 

Clases  de  Geometria  y  Trigonome- 
tría plaaa. id. 

Clase  de  Geometria  prictiea  y  Di- 

hajo  hidrogriico.  ......  10 

Clases  de  Trigonoamirla  esférica, 

Ooamografla  y  NaTeíadan.  .    .  id. 
(i)    T.ácontiniaaioaUB.O.dti9d0OEt«hrtdtl8«l. 
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muy  conyeníente  que  en  igualdad  de  mérito, 
buena  conducta,  disposición  y  demás  recomen- 
dables circunstancias ,  se  provean  estos  destinos 
en  indÍTÍduos  de  ia  clase  de  Pilotos,  no  sólo  para 
que  puedan  suplirse  mutuamente  en  ausencias, 
enfermedades  ú  ocupaciones  que  legitimen  su 
falta  de  asistencia  á  las  clases  respectivas,  sino 
también  porque  habiendo  estudiado  los  Pilotos 
por  el  mismo  autor,  les  será  más  fácil  acomodar 
sus  explicaciones  al  testo  de  la  obra. 

Art,  5.*^  El  primer  Profesor,  que  reunirá  el 
carácter  de  inmediato  Director  del  establecimien- 
to, tendrá  á  su  cargo  todos  los  útiles  de  la  terce- 
ra sala  en  la  que  debe  enseñar  Trigonometría 
esférica,  Cosmografía  y  Pilotaje;  empleará  á  este 
fln  tres  horas  diarias,  que  serán  por  más  conve- 
nientes las  de  ocho  á  once  de  cada  mañana,  y  sus 
alumnos  asistirán  por  la  tarde  á  la  cuarta  sala 
p  ira  adquirir  en  ella  la  instrucción  que  la  está 
consignada  (I). 

Art.  6.°  Será  de  su  obligación  dirigir  á  los 
demás  Profesores  en  la  enseñanza  de  sus  respec- 
tivas clases;  y  celará  con  el  mayor  esmero  el 
exacto  cumplimiento  de  cuanto  se  prevenga,  para 
conseguir  con  la  debida  uniformidad  en  los  estu- 
dios, la  mia  completa  instrucción  de  los  alumnos 
y  la  mejor  inteligencia  del  curso  de  Marina  que 
está  á'su  cargo. 

Art.  7.^  El  Director  deberá  tener  un  gran  li- 
bro, titulado  Matriz,  en  el  cual  anotará  los  nom- 
bres de  todos  los  alumnos  que  obtuviesen  la  gra- 
cia de  ser  admitidos  en  la  Academia,  expresando 
bien  sus  circunstancias,  y  haciendo  sobre  cada 
uúo  de  ellos  las  observaciones  que  crea  condu- 
centes, para  fundar  las  certi6caciones  de  estudio 
que  les  diere,  las  cuales  deberán  ser  visadas  por 
el  Prior  del  Consulado;  y  para  que  pueda  expe- 
dirlas con  perfecto  conocimiento  de  aplicación, 
aptitud  y  circunstancias  de  cada  alumno,  recibirá 
mensualmente  de  los  otros  Profesores  las  notas 
del  concepto  que  les  merezcan  sus  discípulos  res- 
pectivos. 

Art.  8.^  El  segundo  Profesor  tendrá  á  su  car- 
go todos  los  útiles  de  la  segunda  sala,  en  la  cual 
enseñará  la  Geometría  elemental  y  la  Trigono- 
metría plana,  siguiendo  puntualmente  las  ins- 
trucciones del  Director  del  establecimiento;  y 
empleará  en  esta  enseñanza  las  tres  horas  de 
ocho  á  once  de  la  mañana. 

Art.  9.^  £1  tercer  Profesor  estará  encargado 
de  los  útiles  de  la  primera  sala,  en  la  cual  ense- 
ñará la  Aritmética,  según  el  método  que  le  dictare 
el  primer  Profesor:  y  empleará  en  esta  clase  las 

(I)  y.  U  fieal  órd«n  de  i9  de  Octubre  de  iSOO,  que  modifica 
este  Reglameoto. 


mismas  horas  que  se  han  expresado  en  el  artícu- 
lo precedente  (4). 

Art.  \Q.  Estarán  al  cargo  del  cuarto  Profesor  - 
los  útiles  de  la  cuarta  sala,  en  la  cual  dará  sus 
lecciones  dos  horas  por  la  tarde;  y  enseñará  á  los 
alumnos  de  la  tercera  clase  la  parte  de  Geometría 
práctica  aplicable  á  el  arte  de  trazar  los  planos 
hidrográficos  y  el  modo  de  dibujarlos;  siguiendo 
en  uno  y  otro  el  método  que  prefije  el  Director  de 
la  Escuela. 

Art.  ti.  Los  Profesores  disfrutarán  al  año  los 
sueldos  siguientes;  el  primero  4200  ps.;  el  segun- 
do 600;  el  tercero  480;  y  el  cuarto  360. 

Art.  \i,  Al  dia  siguiente  del  último  que  se 
designe  para  la  admisión  de  alumnos,  se  proce- 
derá á  la  apertura  del  curso  de  lecciones  en  todas 
las  clases;  y  se  continuará  sin  interrupción  por 
mañana  y  tarde  según  queda  referido;  excep- 
tuando ios  dias  feriados;  y  los  Jueves  de  la  sema- 
na en  que  no  hubiere  fiesta ,  conforme  al  uso  co- 
mún y  antigua  costumbre  de  este  Estableci- 
miento. 

Art.  43.  Cada  Profesor  formará  una  lista  no- 
minal de  los  alumnos  que  asistan  á  su  k'espectiva 
clase;  anotará  en  ella  individualmebte  las  faltas 
de  asistencia  y  de  lecciones  en  que  incurran, 
para  que  no  sólo  se  forque  juicio  á  primera  vista 
de  la  aplicación  de  cada  alumno,  sino  también 
para  que  se  pueda  tomai*  en  caso  de  frecuente 
reincidencia  en  iguales  faltas,  una  medida  capaz 
de  corregir  á  los  que  las  cometieren,  y  de  evitar 
el  mal  ejemplo  de  sus  condiscípulos:  y  mensual- 
mente  remitirán  los  Profesores  de  las  clases  4."^ 
2.^  y  4.^  al  Director  del  Establecimiento,  una  no- 
ticia detallada  del  concepto  que  les  merezcan  sus 
respectivos  discípulos,  para  Ias  efectos  indicados 
en  el  art.  7.^ 

Art.  44.  Los  Profesores  señalarán  las  leccio^ 
ncs  aclarándolas  con  ejemplos,  para  la  mejor  in- 
teligencia de  los  concurrentes  á  la  clase;  al  efec- 
to esplicarán  todas  las  mañanas  la  lección  del  dia 
siguiente:  exigirán  de  cada  uno  de  sus  discípulos 
que  les  presente  diariamente  su  planilla  de  ejer- 
cicio de  cuentas;  y  que  ademas  tenga  un  libro  de 
todas  las  operaciones  de  Aritmética  que  haya 
aprendido,  con  muchas  aplicaciones  y  ejemplos  de 
cada  una:  y  en  todas  las  clases  se  destinará  una 
hora,  para  que  los  alumnos  se  ejerciten  mutua- 
mente y  conferencien  entre  sí,  dividiéndolos  en 
trozos  y  secciones  del  número  y  modo  que  pa- 
rezca más  prudente  y  ventajoso,  sin  que  falte  á 
estos  ejercicios  la  presencia  del  Profesor. 

Art.  45.    Para  el  mejor  aprovechamiento  de 


(1)    Y.  U  Real  orden  de  13  de  Octubre  de  1890  ingerta 
i  coQtinaacioD. 
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esta  hora  de  conferencias,  cuidarán  los  Profeso- 
res de  poner  cada  sección  á  cargo  del  discípulo 
más  adelantado  que  hubiere  en  ella,  el  cual  se 
titulará  Jefe  de  sección;  y  será  de  su  deber  es- 
plicar  y  repasará  los  individuos  que  se  le  con- 
fian, la  lección  diaria,  ó  lo  que  determine  el  Pro- 
fesor, á  quien  dará  parte  todos  los  dias  á  la  en- 
trada en  clase,  de  los  adelantos  que  hicieren  sus 
conferenciantes. 

Art.  16.  Celarán  los  Profesores  que  los  alum- 
nos progresen  cuanto  fuere  dable  en  las  clases;  y 
se  enterarán  asimismo  del  modo  con  que  proce- 
den en  las  conferencias  privadas,  para  conocer  el 
talento  y  aplicación  de  cada  uno  y  poder  formar 
idea  exacta  de  su  aptitud  y  aprovechamiento. 

Art.  n.  Cuando  algún  Profesor  por  indispo- 
sición de  salud  ú  otra  causa,  no  se  halle  en  estado 
de  poder  asistir  á  su  dase,  lo  avisará  con  la  com- 
petente anticipación  al  Profesor  primero,  para  que 
disponga  quien  le  reemplace;  y  con  el  mismo  ob- 
jeto dará  éste  igual  aviso  anticipado  á  su  inme- 
diato sucesor,  siempre  que  no  pueda  asistir  á  la 
clase  de  que  se  halla  encargado. 

Art.  18.  £1  estudio  de  cada  clase  de  esta  en- 
señanza durará  diez  meses;  á  la  mitad  de  este 
tiempo  los  alumnos  sufrirán  el  examen  de  su 
Profesor;  y  al  fin  serán  examinados  por  el  mismo 
y  por  los  demás  Profesores  del  Establecimiento. 
Concluido  este  examen  los  examinadores  forma- 
rán la  relación  correspondiente  de  los  alumnos, 
con  sus  votos  separados  y  firmados  de  cada  uno, 
poniendo  al  margen  el  resultado  del  concepto 
que  mereciere  cada  discípulo;  los  que  obtuvie- 
ren la  nota  de  buenos  ó  sobresalientes  pasarán  á 
la  clase  siguiente;  y  si  fuesen  ya  de  la  tercera,  se 
entenderá,  en  virtud  de  dichas  notas,  que  han 
concluido  el  curso  ventajosamente.  Y  los  que 
sólo  consiguiesen  la  calificación  de  medianos  ó 
malos,  continuarán  el  estudio  de  la  clase  á  que 
pertenezcan,  manifestándoles  que  han  perdido  el 
curso  y  estimulando  por  los  medios  posibles  su 
aplicación. 

Art.  19.  Estos  exámenes  podrán  denominarse 
escolares,  para  distinguirlos  de  otros  públicos  que 
se  celebrarán  en  seguida,  en  los  dias  que  seña- 
lare el  Real  Consulado,  con  acuerdo  del  Jefe  de  la 
Marina  militar  de  estas  Islas;  se  presentarán  á 
ellos  los  discípulos  que  hubiesen  obtenido  la 
censura  de  buenos  ó  sobresalientes  eti  cada  cla- 
se; y  los  presidirá  aquella  corporación,  sin  per- 
juicio de  que  se  dé  el  sitio  preferente  al  Inspec- 
tor de  la  Escuela,  siempre  que  guste  presenciar  el 
acto  referido. 

Art.  20.  En  los  exámenes  de  fin  de  clases  se 
premiarán  los  alumnos  más  adelantados;  y  á  ñn 
de  evitar  que  la  demasiada  prodigalidad  en  estos  I 


premios  los  haga  perder  de  su  estimación,  no  ha- 
brá en  cada  clase  masque  un  premio  y  dos  accésit. 

Ai^t.  21.  El  premio  de  la  primera  clase  será 
un  tratado  de  Aritmética;  el  de  la  segunda  uno  de 
Geometría  elemental  y  Trigonometría,  y  el  de  la 
tercera  y  cuarta  uno  del  curso  de  los  estudios  ele- 
mentales de  Harina  de  que  se  ha  hecho  mención, 
ó  algunas  cartas  Marinas,  ó  un  buen  estuche  de 
Matemáticas.  Los  libros  se  darán  encuadernados 
con  primor,  y  llevarán  al  principio  una  hoja  im- 
presa que  dirá  Escuela  Náutica  de  Manila,  Tal  da- 
se; En  Premio  de  la  aplicación  constante  á  N.  N.  Fir- 
mará esta  hoja  el  primer  Profesor  y  llevará  el 
V.*>  B.o  del  Prior  del  Consulado. 

Los  accésit  consistirán  en  hojas  impresas  que 
digan  Escuela  Náutica  de  Manila,  Tal  clase;  N.  N. 
se  aproximó  el  primero  6  el  segundo  al  premio^  en  el 
año  de  tantos;  estarán  firmadas  y  autorizadas 
como  las  de  los  libros,  y  ademas  se  pondrán  los 
nombres  de  los  alumnos  premiados  y  de  los  que 
Hayan  logrado  el  accésit,  en  todas  las  salas  des- 
tinadas á  las  ciases,  de  forma  que  estén  muy  visi- 
bles y  sirvan  de  estímulo  á  los  demás. 

Art.  22.  Para  conseguir  los  premios  no  es 
suficiente  condición  la  de  haber  hecho  progresos 
científicos,  pues  ademas  ha  de  concurrir  en  el 
premiado  la  circunstancia  de  una  conduela  irre- 
prensible. 

Art.^23.  Acabado  de  esta  manera  el  estudio 
de  cada  clase,  quedarán  cerradas  estas  por  el 
tiempo  que  falte  hasta  completar  un  año  desde  el 
dia  en  que  empezaron;  dicho  tiempo  será  el  plazo 
que  se  designe  para  la  admisión  de  nuevos  alum- 
nos; durante  él  se  ocupará  el  Director  en  el  examen 
de  las  circunstancias  que  han  de  reunir  los  pre- 
tendientes; y  cumplido  el  término  que  se  asigna 
para  la  admisión  de  estos,  se  empezará  en  el  si- 
guiente dia  sin  escusa  alguna  un  nuevo  curso  de 
lecciones. 

Art.  24.  En  esta  Escuela,  ó  Academia,  solo 
serán  admitidos  los  jóvenes  españoles  de  Europa 
é  Indias,  y  los  hijos  de  extranjeros  Europeos  es- 
tablecidos en  estas  Islas;  los  pretendientes  de- 
berán acreditar  estas  cualidades  en  las  solicitudes 
que  presentaren;  y  ademas  justificarán  las  cir- 
cunstancias de  ser  mayores  de  trece  años  de 
edad,  y  de  saber  leer  y  escribir  el  castellano  cor- 
rectamente. 

Art.  25.  Los  que  deseen  ser  admitidos  se  pre- 
sentarán al  Real  Consulado  por  sí,  6  por  sus 
padres  ó  por  quienes  hicieren  veces  de  tales,  cou 
un  memorial  documentado,  en  que  hagan  constar 
que  son  aci'eedores  á  la  gracia  que  piden;  y  pre- 
vio informe  del  primer  Profesor  Director  de  la 
Escuela,  se  accederá  ó  no  por  el  Consulado  á  la 
admisión  que  se  solicita. 
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Art.  26.  Luego  que  el  interesado  consiga  eí 
Decreto  para  ser  admitido  en  la  Academia,  se 
presentará  con  él  al  inmediato  Director  de  ella, 
pnra  que  le  forme  el  correspondiente  asiento  en 
el  libro  matriz  de  que  habla  el  artículo  7.^ 

Art.  27.  Solo  se  admitirán  solicitudes  de  en- 
trada en  la  Academia,  en  el  tiempo  que  medie 
dcade  el  fin  de  los  exámenes  públicos  hasta  em- 
pezar el  nuevo  curso;  y  el  Consulado  cuidará  de 
anunciarlo  con  anticipación  por  carteles  fijados 
en  los  parajes  convenientes. 

Art.  28.  Todos  los  alumnos  concurrirán  á  las 
clases  con  la  decencia  y  compostura  qu^  exigen 
su  propio  decoro  y  el  de  la  Academia,  sobre  lo 
cual  velarán  los  Profesores  en  su  respectiva  sala; 
y  harán  observar  en  ellas  el  buen  orden  y  silen- 
cio de  que  tanto  se  necesita,  extendiendo  este 
cuidado  á  la  entrada  y  salida  de  la  Casa  Consular 
donde  se  halla  establecida  la  Escuela  expresada. 

Art.  29.  Las  faltas  menores  que  los  Discípulos 
cometan  en  las  clases  y  fuera  de  ellas,  serán  cor- 
regidas con  moderación  por  los  Profesores  que 
las  advirtieren,  quienes  darán  cuenia  al  Director 
de  las  que  no  consiguieren  enmendar  por  sí,  para 
que  éste  proceda  á  tomar  la  providencia  que 
mejor  cond  uzea  á  remediarlas. 

Art.  30.  Si  entre  los  alumnos  hubiese  alguno 
tan  incorregible  é  inaplicado,  que  pueda  con  su 
ejemplo  alterar  el  orden  y  perjudicar  á  sus  com- 
pañeros, lo  hará  presente  el  Director  al  Prior  del 
Consulado,  para  que  éste  resuelva  desde  luego  la 
espulsion  de  la  Academia,  del  discípulo  que  fuere 
pernicioso  en  ella;  y  por  ninguna  consideración 
se  volverá  á  admitir  á  los  que  fuesen  espulsados 
por  semejante  causa,  pues  tal  condescendencia 
destruiría  el  remedio  del  mal  que  se  trata  de  pre- 
caver con  aquella  medida. 

Art.  31.  Cualquier  alumno  que  por  incapa- 
cidad invencible  ó  inaplicación,  perdiere  el  curso 
de  las  lecciones  en  su  correspondiente  Sala ,  dos 
años  sucesivos,  deberá  ser  despedido  de  la  Aca- 
deúiia  y  considerado  como  inhábil  para  conti- 
nuar sus  estudios  en  ella;  pon  lo  cual  se  evitará 
el  perjuicio  de  que  pierdan  más  tiempo  aquellos 
que  no  tuvieren  la  disposición  necesaria,  para 
adquirir  la  primitiva  instrucción  teórica  de  la 
ciencia  marina. 

Art.  32.  A  los  que  hubieren  terminado  com- 
pletamente y  con  aprovechamiento  el  curso  ele- 
mental que  se  enseña  en  esta  Escuela,  se  les  ex- 
pedirá por  el  Director  una  certificación  en  que 
pondrá  su  Visto  Bueno  el  Prior  del  Consulado;  y 
este  formal  documento  les  servirá  de  recomen- 
dación y  hai^  constar  donde  les  convenga,  que 
pueden  embarcarse  con  la  denominación  de  Me- 
ritorios de  Pilotaje,  distinguiéndose  como  es  de- 


bido de  aquellos  que  lo  verifiquen  sin  el  mérito 
y  ventaja  de  haber  estudiado  en  el  Estableció 
miento,  los  cuales  sólo  tendrán  la  simple  deno- 
minación de  agreigados  al  Pilotaje. 

Art.  33.  El  Prior  del  Consulado  será  Presi- 
dente de  la  Academia;  todos  los  Profesores, 
alumnos  y  dependientes  de  ella  le  reconocerán 
por  su  Jefe  inmediato;. y  estará  encargado  de 
surtir  las  clases  de  los  muebles,  instrumentos  y 
utensilios  necesarios,  enWo  cual  procederá  de 
acuerdo  con  los  Profesores  y  con  la  Corporación 
á  que  pertenece. 

Art.  34.  Cuando  el  Prior  no  pueda  encar- 
garse del  surtimiento  de  las  clases,  el  Consulado 
elegirá  de  entre  sus  vocales  el  que  le  pareciere 
para  sustituirlo  en  esta  parte. 

Art.  35.  Fuera  de  los  muebles,  instrumentos 
y  utensilios  que  deberán  darse  á  los  Profesores 
para  la  enseñanza  de  sus  respectivas  clases,  y 
costearse  de  los  fondos  Consulares,  los  alumnos 
cuidarán  de  proporcionarse  á  sus  espensas  los 
libros,  papel,  lápices,  etc,  que  necesiten;  pro- 
poniéndose el  Consulado  en  su  obsequio,  tener 
un  depósito  de  donde  podrán  surtirse  si  quieren 
á  los  precios  cómodos  en  que  se  compren  por 
mayor. 

Art.  36.  Al  fin  de  cada  mes  se  presentará  al 
Consulado  por  el  Profesor  Director  una  relación 
de  los.  sueldos  del  mes,  para  que  en  su  conse- 
cuencia se  acuerde  su  libramiento. 

Art.  37.  Semanalmente,  ó  con  más  frecuen- 
cia si  fuere  posible,  visitará  las' clases  uno,  de  los 
dos  Cónsules  suplentes;  eximiéndose  al  Prior  y 
Cónsules  de  esta  obligación  por  otras  que  tienen 
sobre  sí  y  de  que  aquellos  están  exentos. 
'  Art.  38.  El  objeto  de  esta  visita  es  celar  que 
en  las  clases  se  observe  el  mejor  orden  y.  no  se 
introduzcan  abusos  perjudiciales  á  la  enseñanza; 
pues  los  que  se  noten  deberán  los  visitadores 
advertirlos  privadamente  al  Director  del  Estable- 
cimiento, para  que  los^destierre^  debiendo  hacer- 
los presentes  al  Prior  del  Consulado  cuando  fue- 
ren infructuosas  sus  insinuaciones. 

Art.  39.  Los  artículos  que  anteceden  podrán 
ser  en  adelante  reformados,  anulados  y  sustitui- 
dos por  otros,  siempre  que  la  experiencia  acre- 
dite su  insuficiencia  para  lograr  el  importante 
objeto  á  que  se  dirigen;  pero  deberá  preceder  á 
cualquier  variación  que  se  haga  en  ellos  la  con- 
sulta y  aprobación  de  este  superior  Gobierno;  y 
por  ahora  se  pondrán  desde  luego  en¡práctica,  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  á  S.  M.  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  del  Reino  para  su  Real  apro- 
bacíon,  según  se  previene  en  la  Real  orden  co- 
municada por  dicho  Ministerio  con  fecha  de  H  de 
Enero  de  4836.— Manila  49  de  Julio  de  4837. 
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\SoO,^Octubre  Í3.— fl.  O.  aprobando  el  estableei- 
miento  de  vna  Cátedra  de  Algebra^  en'la  Escuela 
Náutica, 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  se  ha  dignado  apro- 
bar el  establecimiento  de  una  Cátedra  de  Algebra 
en  la  Escuela  Náutica,  á  cargo  de  la  Junta  de  Co- 
mercio de  esa  capital,  en  los  términos  que  V.  E. 
propone  en  su  comunicación  núm  5S,  fecha  pri- 
mero de  Junio  último.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 23  de  Octubre  de  <850.— Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de' Filipinas. 

(El  Gobernador  Capitán  general  propone:  «La 
creación  de  la  asignatura  del  Algebra  por  lo  me- 
nos hasta  las  ecuaciones  de  segundo  grado,  en  la 
Escuela  Náutica,  sin  variar  en  nada  el  curso  de 
las  lecciones  que  hasta  aquí  se  han  seguido  en  la 
referida  Escuela,  que  será  desempeñada  por  el 
Catedrático  de  Aritmética  D.  Alberto  García,  ct)n 
el  sobresueldo  de  30  pesos  mensuales,  cuyo  gas- 
to se  costeará  por  los  propios  fondos  que  los  de- 
mas  de  la  Escuela;  teniendo  lugar  las  lecciones 
por  las  tardes  á  los  alumnos  que  estudien  Geo- 
metría elemental  por  la  mañana.») 

1859.— Jíflyofe.— Tí.  O.  reformando  el  Reglamento 
para  la  navegación  del  cabotage,    ' 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  car- 
ta de  V.  S.  núm.  913  de  \t  de  Febrero  último,  en 
la  que  demuestra  la  necesidjd  de  reformar  el  Re- 
glamento de  1844,  para  la  navegación  del  cabota* 
ge  en  ese  Archipiélago,  é  incluye 'dos  proyectos 
relativos  á  la  matrícula  de  pilotos  en  esas  Islas 
y  patroníasde  los  buques  que  se  emplean  en  la 
referida  navegación.  Enterada  S.  M.,  y  de  confor- 
midad con  lo  expuesto  por  la  Junta  Consultiva  de 
la  Armada,  se  ha  dignado  resolver  que  en  dicho 
servicio  del  Comercio  marítimo  se  observen  las 
reglas  siguientes: 

I.*  Todo  buque  de  cabotage,  mayor  de  veinte 
toneladas,  no  podrá  ser  mandado  por  quien  no 
acredite  su  aptitud  para  ello,  obteniendo  el  com- 
petente nombramiento. 

í.'  Los  que  lo  soliciten,  presentarán  instan- 
cia á  la  Comandancia  general  de  Marina,  pidiendo 
examen  para  patrón  de  cabotage.  Este  se  redu- 
cirá al  conocimiento  del  Archipiélago,  sus  prin- 
cipales abrigos,  derrotas  en  ambas  monzones, 
maniobras,  determinaciones  en  la  mar  y  reme- 
diar averías. 

3,*  El  examen  será  presidido  por  un  Jefe, 
asistiendo  como  vocales  dos  Tenientes  de  navio 
y  un  práctico  del  Archipiélago,  extendiendo  so  él 


acta  en  un  libro,  firmada  por  el  Presidente  y  vo- 
cales, y  dando  cuenta  el  primero  al  Comandante 
general  del  resultado. 

4.^    En  su  vista  la  Comandancia  general  ex- 
pedirá el  título  de  patrón  de  cabotage  ó  determi- 
nará el  plazo  en  que  debe  presentarse  el  preten- 
diente á  nuevo  examen,  si  le  faltasen  algunos  re- 
quisitos. 

'  5.^  Los  pilotos,  contramaestres  de  título,  pa- 
trones de  lanchas  y  falúas  de  las  fuerzas  sutiles, 
podrán  patronear  buques -de  cabotage  con  sólo 
presentar  sus  respectivos  nombramientos. 

6.^  Todo  patrón  de  cabotage  deberá  llevar 
diario,  en  el  que  anote  siempre  que  salga  á  la 
mar  el  calado,  aguadas,  víveres,  estado  de  su  cas- 
co y  aparejo  y  los  acaecimientos  notables  de  la 
navegación. 

7.^  Los  expresados  patrones  gozarán  del  fuero 
de  Marina. 

8.^  Este  Reglamento  se  llevará  á  efecto  desde 
luego,  dándose  un  año  de  término  para  presea 
tarse  á  examen  á  los  patrones  de  cabotage,  que  á 
su  publicación  se  hallen  ejerciendo  como  tales. 
Y  en  cuanto  á  los  pilotos  particulares,  se  esté  á  lo 
dispuesto  en  Real  orden  de  26  de  Marzo  próximo 
pasado  (1). 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de  Mayo  de  1859. 
— Sr.  Comandante  general  de  Marina  del  Aposta- 
dero de  Filipinas. 

1860.— Ocíu6rí  19.— /í.  O.  modificando  el  Regla- 
mento de  la  Escuela  de  Náutica. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.  núm.  984,  fecha  7  de  Marzo  último,  y  de 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Real  Conse- 
jo de  Instrucción  pública,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  aprobar  las  siguientes  alteraciones  en 
el  Reglamento  de  la  Escuela  de  Náutica  de  esa 
capital,  ínterin  se  organizan  radicalmente  las  del 
mismo  ramo  en  la  Península: 

1.^  El  cargo  de  Director  de  la  Escuela  no  es- 
tará anejo  á  Cátedra  determinada,  sino  que  será 
de  elección  entre  los  Profesores  de  la  misma,  y  el 
nombramiento  en  caso  de  vacante  se  hará  por  el 
Gobernador  superior  civil,  á  propuesta  déla  Jun- 
ta de  Comercio  y  oída  la  Comandancia  general  de 
Marina. 

2.^    Se  declaran  suprimidas  las  calificaciones 
de  «primeros,  segundos,  terceros  y  cuartos  Pro- 
fesores,» estableciéndose  en  su  lugar  las  de  «Di 
rector  y  Profesores,»  con  sus  deberes  respec- 

(1)  Aunque  esta  Real  orden,  expedida  portel  Viaitlerio  de 
Marina,  en  nada  afecU  á  la  enseñania  de  la  Nintica,  m  interU 
aqni  por  delorminarse  en  ella  las  condiciones  que  «sre<ivíef«a 
para  el  ejercicio  de  esta  profesión. 
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tiros,  según  el  Reglamento)  y  con  los  sueldos  que 
se  designará  más  adelante. 

3.^  En  caso  de  vacante,  ausencia  ó  enferme^ 
dades  sustituirá  al  Director  el  Catedrático  más 
antiguo,  y  la  interinidad  en  el  desempeño  á  las 
Cátedras  la  dispondrá  la  Junta  de  Comercio  dan- 
do cuenta  en  cada  caso  al  Gobernador  superior 
civil. 

Y  4.^  La  plantilla  de  la  expresada  Escuela, 
mientras  otra  cosa  no  se  disponga,  será  la  si- 
guiente; Un  Director  con  mil  quinientos  pesos, 
un  Catedrático  de  Cosmografía  y  pilotaje  con  mil 
doscientos  pesos,  uno  de  Aritmética  con  seiscien- 
tos y  otro  de  Geometría  práctica  y  Dibujo  hidro- 
gráfico con  cuatrocientos  cincuenta.  Ademas  se 
ha  servido  S.  M.  confirmar  en  las  plazas  de  Di- 
rectoral Catedrático  de  Geometría  y  Algebra  Don 
Alberto  García,  que  actualmente  la  sirve  y  en  la 
de  Geometría  práctica  y  Dibujo  hidrográfico  ai 
actual  D.  Mariano  González;  disponiendo  al  pro- 
pio tiempo  se  proceda  á  proveer  por  oposición  la 
Cátedra  de  Cosmografía  y  pilotage  y  la  de  Arit- 
mética, vacantes  por  fallecimiento  de  D.  José  An- 
tonio Vico  y  renuncia  de  D.  José  Vicente  Velas- 
co,  quedando  subsistentes  las  prevenciones  del 
art.  4.^  del  Reglamento  respecto  á  las  oposiciones. . 
Por  último  y  en  vista  de  la  carta  de  V.  £.  núme- 
ro 219,  fecha  30  de  Setiembre  de  4839,  en  que  se 
pide  la  autorización  del  crédito  necesario,  para  re- 
tribuir cuando  convenga  á  un  Catedrático  su- 
plente en  el  expresado  Instituto  náutico,  y  en  ra- 
zón á  estar  ya  consignado  con  este  fin  -en  el  pre- 
supuesto corriente  el  crédito  de  seiscientos  pesos, 
es  la  voluntad  de  la  Reinase  declare  permanente 
la  expresada  cantidad  en  los  -presupuestos  de  los 
años  sucesivos,  aplicándola,  no  al  sostenimiento 
de  un  sustituto  de  planta,  sino  al  que  temporal- 
mente deba  desempeñar  determinada  Cátedra 
cuando  por  enfermedad,  ausencia  ú  otras  causas 
no  sea  posible  la  sustitución  mutua  de  ios  Profeso- 
res entre  síj  atendida  la  especialidad  de  las  mate- 
rias señaladas  á  la  Cátedra  vacante.-~De  Real  or- 
den, etc. —Madrid  19de Octubre  de  1860.-— Sr. Go- 
bernador Capitán  generalde  las  islas  Filipinas. 

4861.— /«uto  i.— i?.  O.  tradadando  ¡a  expedida  por 
Marina  en  i9  de  Ábril^  autorizando  al  Comandan^ 
te  General  del  Apostadero,  para  prorogar  las  h- 
cencias  de  los  Pilotos  que  ladisfruten  en  aquel  Apos- 
tadero. 

E&Cmo.  Sr. :  El  Sr.  Ministro  de  Marina  djce  al 
de  la  Guerra  y  de  Ultramar  en  19  de  Abril  último 
lo  que.  sigue: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G  )  del  expe- 


cion  de  V.  E.  de  17  de  Enero  último,  con  lo  que 
remite  á  informe  varios  documentos  relativos  al 
fomento  del  Comercio  español  en  las  Islas  Filipi- 
nas, y  falta  |de  pilotos  particulares  en  aquel  Ar- 
chipiélago, de  que  se  queja  la  Junta  de  Comercio 
de  Manila  ,  culpando  á  la  Marina  en  este  asunto: 
enterada  S.  M. ,  y  teniendo  presente  que,  á  cuan- 
tos Pilotos  lo  han  solicitado  se  les  ha  concedido 
permiso  para  permanecer  en  aquel  país,  como 
también  que  todas  las  Soberanas  disposiciones 
posteriores  á  la  ordenanza  de  matrículas,  han 
sido  siempre  encaminadas  á  favorecer  el  desarro- 
llo del  comercio  marítimo ,  prestándole  su  apoyo 
y  protección,  tanto  el  Gobierno  como  ios  buques 
de  guerra ,  dejando  á  los  Pilotos  amplia  libertad 
en  su  ejercicio ,  y  á  pesar  de  la  regla  general  que 
dispone  bUS  exámenes  en  los  departamentos  á 
cuyas  matrículas  corresponden,  se  les  exime  de 
esta  formalidad  á  los  que  se  encuentran  navegan- 
do en  aquellas  Islas,  permitiéndolos  verificarlos 
en  el  Apostadero  de  Manila,  para  no  causarles  la 
estorsion  del  regreso  á  la  Penísula,  siendo  por  lo 
tanto  infundados  los  cargos  que  sobre  el  particu- 
lar hace  la  referida  Junta  de  Comercio  de  Manila; 
y  de  conformidad  con  los  informes  de  la  Junta 
consultiva  de  la  Armada  y  Auditor  del  Juzgado 
de  Marina  en  esta  corte ,  se  ha  dignado  autorizar 
al  Comandante  General  de  aquel  Apostadero,  para 
que  pueda  conceder  prórogas  á  los  Pilotos  que 
cumpliendo  sus  licencias  las  soliciten,  dando 
el  correspondiente  aviso  al  Capitán  General  del 
Departamento  á  donde  corresponda  la  matrícula 
del  solicitante. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  con 
devolución  de  los  expresados  documentos,  para 
su  conocimiento,  efectos  que  estime  oportunos 
por  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo,  y  como  re- 
sultado de  su  citada  comunicación.» 

Lo  que  de  la  propia  Real  orden  comunicada  por 
el  referido  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultra- 
mar,  traslado  á  V.  £.  para  su  conocimiento  y 
efectos  correspondientes. 

Dios,  etc.— Madrid  4  de  Junio  de  1861.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  las  islas  Filipinas. 

Í86Í.  — F(e6rero  21.  — /?.  0.  aprobando  el  nombra-- 
miento  del  Director  de  la  Escuela  de  Náutica  para 
la  Cátedra  de  Cosmografía  y  Pilotaje  y  y  dispo- 
niendo que  en  lo  sucesivo  se  remitan  los  expedien^ 
tes  originales  de  oposición, 

Excmo.  Sr.  t  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 352,  fecha  15  de  Noviembre  del  año  próxi- 
mo pasado,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  con- 
firmar el  nombramiento  del  Director  de  la  Escuela 
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Cosmografía  y  Pilotaje,  con  el  sueldo  de  1,200  pe- 
sos asignado  á  la  misma  por  Real  orden  de  49  de 
Octubre  de  1860,  pero  con  opción  al  de  4,500 
como  Director  que  es  del  establecimiento  mien- 
tras desempeñe  este  cargo,  siendo  al  propio  tiem- 
po lavoluntad  de  S.  M.,  que  en  lo  sucesivo  remi- 
ta V.  E.  los  expedientes  originales  de  los  ejercicios 
de  oposición  á  las  Cátedras  vacantes  que  ocurran' 
en  los  establecimientos  de  Enseñanza,  según  está 
prevenido. 

De  Real  orden,  etc.  —  Madrid  t\  de  Febrero 
de  4S6S. — Sr.  Gobernador  Superintendente  dele- 
gado de  Hacienda  de  Filipinas. 

l862.--/ttftio  SI.-* A.  O.  aprobando  la  provisión  de 
la  Cátedra  de  Gtometria  y  Algebra  de  la  Escuela 
de  Náutica,  dispontendo  que  en  lo  sucesivo  se  remi^ 
tan  los  expedientes  de  oposición,  y  haciendo  decla- 
raciones respecto  á  la  dotación  de  esta  plaza. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 494,  fecha  45  de  Marzo  último,  y  de  la  co- 
pia del  expediente  que  acompaña  en  que  da  cuen- 
ta del  nombramiento  interino  que  ha  hecho  V.  E., 
de  acuerdo  con  la  Comandancia  general  de  Mari- 
na, en  D.  Antonio  Rochli  para  servir  la  Cátedra 
dé  Geometría  y  Algebra  de  la  Academia  Náutica 
de  esa  Capital,  el  cual  justiflcó  su  aptitud  para 
desempeñarla  en  los  ejercicios  de  oposición  ve- 
rificados en  Diciembre  de  4860;  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  aprobar  el  expresado  nombramien- 
to con  el  haber  anual  de  4,S00  pesos,  que  es  el 
asignado  á  la  expresada  Cátedra,  mas  significan- 
do á  y.  E.  al  propio  tiempo,  según  ya  se  le  tiene 
recomendado  por  Real  orden  de  SI  de  Febrero 
último,  que  para  lo  sucesivo  se  remitan  al  Go- 
bierno los  expedientes  originales  de  los  ejercí  - 
cios  de  oposición  á  las  Cátedras  vacantes  que 
ocurran  en  los  Establecimientos  de  enseñanza. 
También  ha  acordado  S.  M.  se  hagan  á  V.  £.  al- 
gunas aclaraciones  respecto  á  la  Real  orden  de 
49  de  Octubre  de  4860.  Aprobado  por  ella  con  al- 
gunas alteraciones  el  Reglamento  de  la  Escuela  de 
Náutica  y  su  plantilla,  no  se  hizo  mérito  especial 
de  la  Cátedra  de  Geometría  y  Algebra,  sin  duda 
porque  al  confirmar  S.  M.  en  el  cargo  deDirectoi; 
á  D.  Alberto  García,  que  entonces  la  desempeña- 
ba, se  sobreentendió  que  dentro  de  los  4,500  pe- 
sos de  su  asignación  estaban  los  4,200  que  á  aque- 
lla correspondían.  Este  fué  el  espíritu  de  la  ex- 
presada Real  orden  de  49  de  Octubre.  Y  al  decla- 
rar esta  última  disposición,  permanente  en  pre- 
supuesto un  crédito  de  600  pesos,  no  fué  para  el 
sostenimiento  de  un  sustituto  de  planta,  sino  con 
aplicación  á  los  que  temporalmente  deban  des- 
empeñar determinadas  Cátedras/cuando  por  en- 


fermedad, ausencias  ú  otras  causas  no  sea  posi- 
ble la  sustitución  mutua  de  los  profesores  entre 
sí,  atendida  la  especialidad  de  las  materias  seña- 
ladas á  la  Cátedra  vacante.  De  Real  orden,  etc.— 
Madrid  24  de  Junio  de  4862.— Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  las  Islas  Filipinas. 

ESCUELA  DE  BOTÁNICA  Y   AGRICULTURA. 

4864.— Jfayo  29.— Aeo/  Decreto  creando  en  Manila 
una  Escuela  de  Botánica  y  Agricultura. 

Oidos  el  Real  Consejo  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  y  el  de  Instrucción  pública,  y  de 
acuerdo  con  Mi  consejo  de  Ministros,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Art.  4.^  Se  crea  en  Manila  una  Escuela  de 
Botánica  y  Agricultura,  bajo  la  dependencia  del 
Gobernador  Capitán  general  de  las  islas  Filipinas 
é  inspección  inmediata  de  la  Sociedad  Econó- 
mica, destinándose  el  sitio  llamado  Campo  de 
Arroceros,  como  jardin  Botánico,  á  los  ejercicios 
prácticos  de  la  misma,  y  se  aprueban  los  trabajos 
y  gastos  hechos  anticipadamente  para  plantear 
ambos  establecimientos. 

Art.  2.^  La  Escuela  se  compondrá  por  ahora, 
de  un  Profesor  botánico  que  será  á  la  vez  Direc- 
tor del  Jardin,  cuya  plaza,  dotada  con  S,000  pe- 
sos anuales,  se  proveerá  por  esta  vez  en  virtud 
de  oposición  en  la  Península;  de  dos  Maestros 
horticultores  á  600  pesos,  nombrados  por  el  Go- 
bernador Capitán  general,  de  diez  obreros  alum- 
nos que  relevándose  en  períodos  de  tres  años, 
serán  auxiliados  con  el  haber  de  400  pesos  anua- 
les cada  uno,  y  ademas  del  número  de  estos  que 
las  municipalidades  de  las  poblaciones  más  im- 
portantes quieran  pensionar  de  sus  fondos,  para 
que  hagan  el  aprendizaje  en  la  Escuela.  Deberá 
recaer  siempre  la  lección  de  unos  y  otros  en  los 
que  por  sus  circunstancias  puedan  ser  útiles  á 
esta  clase  de  trabajos,  á  juicio  de  la  Sociedad 
Inspectora. 

Art.  3.°  Habrá  también  para  auxiliar  los  tra- 
bajos del  Jardin,  un  número  suficiente  de  pena- 
dos escogidos  entre  los  de  menor  condena  y  la- 
bradores de  oficio,  concurriendo  á  estas  faenas 
con  iguales  condiciones  que  lo  hacen  á  las  demás 
obras  públicas. 

Art.  4.^  Se  asignan  para  gastos  de  material  del 
Jardin  y  de  la  Escuela,  entre  los  cuales  se  com- 
prende el  de  la  adquisición  de  plantas  y  herra- 
mientas, 2,000  pesos  anuales,  que  habrán  de  in- 
vertirse con  la  justificación  é  intervención  que 
se  establezcan  en  el  Reglamento  para  el  régi- 
men de  ambos  establecimientos;  y  cuya  cantidad 
irá  disminuyendo  ea   los  presupuestos  de  los 
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años  sacesÍTOs  á  medida  que  se  completen  las 
plaotaciones  y  sembrados. 

Árt.  5.^  £1  presupuesto  total  de  gastos  del 
Jar J  u  y  de  la  Escuela ,  importante  6,000  pesos: 
anuales,  será  satisfecho  en  la  forma  siguiente 
3,000  pesos  por  el  Tesorero  püLlico;  4,500  por  las 
Cajas  de  comunidad  de  Indios  y  los  \  ,500  restan- 
tes, por  los  fondos  de  propios  y  arbitrios  del 
Ayuntamiento  de  Manila,  ingresando  en  sus  res- 
pectivas Tesorerías  á  prorata  de  las  cantidades 
con  que  han  de  satisfacer  los  gastos,  los  produc- 
tos de  aquellas  dependencias. 

Art.  6.°  Las  obligaciones  del  Director  del  Jar- 
din,  profesor  botánico,  serán  las  siguientes: 

4.^  Enseñar  públicamente  la  Botánica  y  ele- 
mentos de  Agricultura,  proporcionando  á  los  na- 
turales del  país  toda  aquella  clase  de  adelantos 
en  estos  ramos  de  que  puedan  derivarse  indus- 
trias provechosas,  y  servir  de  estímulo  para  de- 
dicar á  la  Agricultura  los  dilatados  terrenos  que 
existen  en  él  incultos  y  sin  aplicación  alguna. 

2.^  Dirigir  los  trabajos  prácticos  del  Jardin 
Botánico,  así  como  también  los  de  aclimatación  y 
ensayo  de  los  diversos  sistemas  del  cultivo  y 
beneficio  de  plantas,  tanto  exóticas  como  del 
pais. 

3.*^  Formar  buenos  cultivadores  que,  ademas 
de  la  teoría  que  aprendan  en  la  Cátedra  pública, 
adquieran  la  práctica  necesaria  para  poder  di- 
fundir estos  conocimientos  en  las  diferentes  islas 
del  Archipiélago. 

Art.  7.<*  Et  orden  de  la  ensefla/iza,  trabajos  y 
distribución  del  tiempo,  la  disciplina  y  el  régi- 
men académico  y  económico  de  ambos  estable- 
cimientos, habrán  de  sujetarse  á  un  Reglamento 
especial  que  se  someterá  por  el  Gobernador  Ca- 
pitán general  á  la  aprobación  de  Mí  Gobierno.— 
Dado  en  Palacio  á  29  de  Mayo  de  4861  .—Está  ru- 
bricado de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  la 
Guerra  y  de  Ultramar. — Leopoldo  O'Donell. 

4863. — Setiembre  40. — Decreto  del  Gobernador  supe- 
rior  civil,  dictando  reglas  para  tlevar  á  cabo  la 
instalación,  en  Manila,  dt  la  Cátedra  de  Botánica 
y  Agricultura. 

Conviniendo  á  los  importantes  fines  que  se 
propuso  este  Gobierno  superior  civil  al  consultar 
al  Supremo  de  la  Nación,  el  establecimiento  en^ 
Manila  de  una  Cátedra  de  Botánica,  creada  por 
Real  decreto  de  29  de  Mayo  de  4861,  que  cuanto 
antes'  se  realice  la  instalación  de  la  misma,  donde 
se  enseñe  públicamente  dicha  ciencia  y  elemen- 
tos de  Agrieultura,  proporcionando  á  los  natura- 
les del  país  los  indispeesables  conocimientos  de 
est03  ramos,  de  que  pueden  derivar3e  industrias 


provechosas  y  el  estímulo  para  que  se  cultiven 
dilatados  terrenos  existentes  en  él  eriales  y  sin 
aplicación  alguna;  utilizando  la  favorable  cir- 
cunstancia de  haber  llegado  á  las  Islas  el  perso- 
nal de  la  Inspección  de  Montes,  con  el  Ingeniero 
Jefe  de  ellas,  cuyos  individuos  pueden  tomar  á  su 
cargo  la  enseñanza  de  dichas  materias  sin  perjui- 
cio de  su  cometido  especial,  ínterin  se  verifica  el 
nombramiento  y  presentación  del  Profesor  que 
obtenga  la  expresada  Cátedra  en  propiedad;  este 
Gobierno  superior  civil  dispone: 

4.°  El  Ingeniero  Jefe  de  Montes  se  encargará 
en  comisión  de  la  Cátedra  de  Botánica  y  Agricul- 
tura, creada  en  Manila  por  Real  decreto  de  29  de 
Mayo  de  4861,  así  como  de  la  dirección  del  Jardin 
Botánico,  debiendo  ser  sustituido  en  la  enseñan- 
za, cuando  los  deberes  principales  de  su  empleo 
lo  exijan,  por  cualquiera  de  los  auxiliares  á  sus 
órdenes  que  estime  designar. 

2.^  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais, 
inspectora  del  establecimiento,  propondrá  á  este 
Gobierno  superior  civil  los  dos  Maestros  horticul- 
tores y  diez  obreros  alumnos  cuyas  plazas  esta- 
blece el  Real  decreto  citado,  procurando  que  la 
elección  recaiga  en  personas  útiles  al  objeto  de  la 
institución,  manifestando  ademas  si  los  penados 
que  existen  en  la  actualidad  con  destino  al  Jar- 
din,  reúnen  las  condiciones  que  determina  el  ar- 
tículo 3.°  del  Real  decreto. 

3.^  La  misma  Sociedad  dispondrá  desde  luego 
lo  conveniente  para  que  se  verifique  la  entrega 
del  Jardih  en  la  parte  directiva  al  Inspector  de 
Montes,  que  dará  principio  á  la  enseñanza  en  e 
local  que  se  le  designe,  por>  falta  de  otro  en  e^ 
misáio  campo  de  Arroceros,  el  dia  4.°  de  Noviem- 
bre próximo,  á  cuyo  fin  se  le  faculta  para  matri- 
cular, previos  los  anuncios  necesarios,  todos  los 
discípulos  que  se  le  presenten  en  el  período  in- 
termedio desde  que  se  haga  entrega  del  cargo 
hasta  la  última  fecha  citada  en  que  debe  comen- 
zar la  enseñanza. 

i.^  Como  consecuencia  de  estas  prevenciones, 
y  á  medida  que  parcialmente  se  vayan  ejecutan- 
do, cesarán  los  efectos  de  la  disposición  provisio- 
nal de  45  de  Enero  de  4862,  que  limitaba  los  gas- 
tos ordinarios  del  establecimiento  á  la  suma  ab- 
solutamente precisa  para  la  conservación  de  lo 
existente  hasta  la  llegada  del  Director.  Por  lo  tan- 
to, se  hará  oportunamente  en  la  parte  que  se  ne- 
cesite, la  reclamación  de  las  cantidades  para  per- 
sonal y  material  consignadas  en  los  respectivos 
presupuestos  general  y  municipales,  á  tenor  de 
¡o  prevenido  en  el  art.  5.*^  del  Real  decreto  do  29 
de  Mayo  de  4864. 

6.°  Por  ahora  y  en  tanto  no  se  forme  para  el  ré- 
gimen del  Jardin  Botánico  y  enseñanza  especial 
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referida,  el  Reglamento  de  que  habla  el  art.  4.^ 
de  la  repetida  soberana  disposición,  la  interven- 
ción de  los  gastos  por  material  se  verificarán  como 
sigue:  el  Director  presentará  mensualmente,  ó  en 
cada  caso  si  se  tratase  de  gasto  urgente  é  impres- 
cindible, reclamación  de  la  cantidad  que  necesi- 
te dentro  de  la  asignada  para  dichos  gastos  en  el 
primer  año;  la  examinará  la  comisión  de  la  Socie- 
dad Inspectora  del  Jardín  Botánico,  y  con  copia  del 


acuerdo  si  fuere  favorable  á  la  petición,  será  de 
abono  desde  luego,  sin  perjuicio  de  la  justifica- 
ción documentada  que  se  dará  después  á  cada  uno 
de  estos  pagos. 

6.^  *En  las  reclamaciones  mensuales  de  fondos 
para  personal  y  material  constarán  cantidades  to- 
tales y  las  Cajas  diferentes  de  que  ha  de  extraer- 
se cada  parte.— Comuniqúese  etc. — Manila  4  O  de 
Setiembre  de  4863. 


SECCIÓN     TERCERA. 


Establecimientos  especiales. 


OUBA. 

i  860.— Z>tci>m&re  8. — R.  O.  creando  en  la  Ciudad  de 
la  Habana  un  Observatorio  físico  meteorológico, 

Excmo.  Sp.:  En  vista  de  lo  propuesto  por  V.  E. 
en  carta  número  435,  de  12  de  Setiembre  de  1857, 
relativamente  al  establecimiento  provisional  en 
esa  Ciudad,  de  un  Observatorio  físico  meteorológi- 
co, oido  el  Real  Consejo  de  Instrucción  pública  y 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  disponer  lo  siguiente: 

4.®  Se  crea  deñnitivamente  en  la  Ciudad  de  la 
Habana  un  Observatorio  físico  meteorológico,  bajo 
la  inmediata  dependencia  de  Y.  £.,  debiendo  esta- 
blecerse en  el  local  que  se  juzgue  más  á  propósito 
para  que  pueda  llenar  su  cien  tífico  objeto. 

2.^  Este  instituto  se  compondrá  de  un  Direc- 
tor con  3,000  pesos  de  sueldo  anual,  de  un  Ayu- 
dante primero,  con  1,ÍOO,  de  un  Ayudante  segun- 
do, con  1,000  y  de  un  Conserge  portero  con  240. 

3.^  Se  asignan  para  compra  de  los  instrumen- 
tos y  aparatos  adecuados  á  los  fines  del  Observa- 
torio, 4,000  pesos  por  una  sola  vez;  y  1,000  pesos 
anuales  para  atender  á  la  conservación  y  mejora 
de  aquellos  y  á  los  demás  gastos  del  material  del 
Establecimiento ,  incluso  el  de  la  publicación  de 
un  anuario  en  que  se  consignen  las  tareas  del 
mismo,  á  fin  de  poderlo  distribuir  á  las  Corpora- 
ciones científicas  de  España  y  del  Extranjero. 

4.^  Las  obligaciones  del  Director  y  empleados, 
los  trabajos  del  Observatorio,  la  disciplina  y  el  ré- 
gimen del  mismo,  se  sujetarán  á  lo  dispuesto  en 


el  adjunto  Reglamento. — ^De  Real  orden  etc. — ^Ma- 
drid 8  de  Diciembre  de  1860.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

Reglamento  que  se  cita  para  el  régimen  del 
Observatorio  físico  y  meteorológico  de  la 
Habana. 

CAP.  I. — Objeto  del  Observatorio, 

Art.  4  ,^  Tiene  por  objeto  el  Observatorio,  ade- 
más de  los  trabajos  consiguientes  á  estos  impor- 
tantes establecimientos,  conseguir  todos  los  datos 
científicos  que  pueden  enriquecer  las  ciencias  en 
las  posesiones  españolas  de  América. 

Art.  2.^  Se  harán  diariamente  en  este  Insti- 
tuto y  á  diferentes  horas,  observaciones  ba>omé- 
tricas,  termométricas,  hidrométrícas,  piuviomé- 
tricas,  electrométricas  y  ananométricas. 

Art.  3.^  Las  observaciones  termométricas  se 
harán  al  sol  y  á  la  sombra,  lo  mismo  que  en  ex- 
posiciones ventiladas  y  sin  ventilación. 

Art.  4.^  Se  harán  con  particularidad  observa- 
ciones electrométricas  durante  las  tempestades. 

Art.  5.^  En  las  observaciones  ananométricas, 
se  calcularán  la  fuerza,  la  duración  y  la  velocidad 
del  viento. 

Art.  6.^  En  las  observaciones  hidrométrícas, 
se  calcularán  la  extensión  de  ios  vapores  atmos- 
féricos. 

Art.  7.^  Se  describirán  simétricamente loshu- 
racanes,  se  anotarán  las  tronadas  y  casos  de  ra- 
yos que  sucedan  ea  la  Habana  |  lo  mismo  que 
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los  relámjMgos  sin  truenos,  y  traenos  sin  relám- 
pagos. Se  averiguarán  y  consignarán  los  casos  de 
granizadas.  Se  dará  la  relación  de  los  terremotos- 
acontecidos  en  cualquier  punto  de  la  Isla. 

Art.  8.^  En  ciertos  dias  del  año  señalados  en 
la  meteorología  por  la  aparición  de  mayor  núme- 
ro de  estrellas  cadentes,  se  harán  durante  toda  la 
noche  las  observaciones  que  requieran  este  orden 
de  fenómenos. 

Sellará  cuenta  del  estado  del  cielo,  se  estudia- 
rán las  nubes  y  se  determinarán  sus  formas  y  di- 
rección. 

Se  anotarán  I09  meteoros  luminosos  conocidos 
con  los  nombres  de  arco-iris,  paralias,  luzzodia- 
cal  y  etc. 

Art.  9.^  El  año  meteorológico  empezará  en  I  .^ 
de  Diciembre  como  es  costumbre  en  Europa 

CAP.  II. — Del  Director. 

Art.  10.  El  Birector  es  el  Jefe  del  Observato- 
rio físico  meteorológico,  y  como  tal  tiene  atribu- 
ciones propias,  en  todo  lo  relativo  á  las  operacio- 
nes y  trabajos  científicos  que  se  ejecuten  en  el 
mismo. 

Art.  i  1 .  Dependerá  en  todo  lo  que  no  tenga 
relación  con  las  aplicaciones  materiales  de  la  cien- 
cia, del  Gobernador  Capitán  general^  como  Yice- 
Real  Protector  de  Estudios. 

Art.  19.  Es  el  inmediato  responsable  de  todas 
las  máquinas  y  enseres  del  Observatorio ,  á  cuyo 
efecto  deberá  firmar  un  inventario  de  dichos  ob- 
jetos, que  jse  archivará  en  el  Gobierno  Superior 
civil,  remitiéndose  un  duplicado  á  la  Dirección 
general  de  Ultramar. 

Art.  43.  A  fin  de  cada  mes  remitirá  el  Direc- 
tor al  Gobierno  Superior  civil  de  la  Isla,  un  es- 
tado de  sus  observaciones,  presentando  la  tabla 
diaria  de  las  mismas,  calculado  el  término  me- 
dio; y  á  fin  de  año,  un  resumen  de  diclms  obser- 
vaciones incluyendo  igualmente  el  cálculo  del 
término  medio  de  los  doce  meses  trascurridos. 

Art.  U.  Para  que  el  informe  mensual  del  Di- 
rector abrace  cuantos  adelantos  haga  la  ciencia, 
cuidará  de  imponerse  de  todas  las  novedades  me- 
teorológicas acaecidas  en  los  diferentes  puntos  de 
la  Isla  y  de  las  Antillas. 

Art.  15.  La  relación  anual  será  acompañada 
de  notas  instructivas  y  comparaciones  con  los 
años  anteriores,  señalando  las  causas  probables 
de  los  acontecimientos  extraordinarios. 

Art.  46.  Todos  estos  datos  con  las  tablas  y  los 
informes,  se  pasarán  á  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  Pais,  á  fin  de  que  pueda  publicarlos  en 
sus  anales. 

Ari.  n.    En  los  casos  extraordinarios  de  epi- 


demias, informará  el  Director  con  destino  á  los 
anales  de  la  Sociedad  Económica,  acerca  del  es- 
tado normal  ó  anormal  de  la  atmósfera. 

Art.  18.  El  Director  se  pondrá  en  correspon- 
dencia con  las  principales  estaciones  meteoroló- 
gicas de  Europa  y  América,  para  poder  con  su 
consulta  mantenerse  al  nivel  de  los  progresos  de 
la  ciencia,  y  juzgar  con  más  acierto  sobre  algu- 
nas fenómenos  generales,  como  son  los  que  de- 
penden de  los  vientos. 

Art  19.  Observará  la  emigración  de  las  aves 
palmípedas  y  de  rivera,  anotando  el  día  y  la  ho- 
ra que  pasan  por  la  Isla  y  la. dirección  que  lle- 
van. Hará  las  mismas  observaciones  cuando  es- 
tas aves  vuelvan  á  las  regiones  del  Norte. 

Art.  ÍO.  En  general,  hará  también  el  Director 
todas  las  observaciones  que  puedan  conducir  á 
fijar  la  topografía  media  y  agrícola  del  pais,  y  se 
ocupará  en  cuanto  sus  atenciones  se  lo  permitan, 
en  todo  lo  que  interese  á  la  Física  en  general  del 
globo  en  las  regiones  intertropicales. 

Art.  2!.  El  Director  reunirá  todas  las  obser- 
vaciones hechas  hasta  ahora,  sobre  la  Meteoro- 
logía cubana  diseminadas  en  varios  libros  y  pe- 
riódicos, y  acerca  de  su  cómputo  hará  las  obser- 
vaciones oportunas  para  enriquecer  los  datos 
científicos  que  vaya  adquiriendo  el  Obsevatorío. 
Art.  22.^  Reunirá  también  los  datos  que  sir- 
van á  calcular  la  influencia  del  desmonte,  en  el 
aumento  ó  disminución  de  las  aguas  de  lluvias,  y 
en  la  temperatura  de  los  lugares  desmontados. 

Art.  33.  Entre  las  comunicaciones  meteoro- 
lógicas que  el  Director  dirige  al  Gobierno  supe- 
rior civil,  para  ser  incluidas  en  los  anales  de  la 
Sociedad  Económica,  indicará  las  que  son  de  un 
interés  particular  para  los  que  cultivan  la  cien- 
cia, y  con  ellas  se  formará  un  Boletin  meteoroló- 
gico que  la  Sociedad  remitirá  á  las  Corporacio- 
nes científicas,  nacionales  y  extranjeras. 

Art.  2i.  El  Director  estará  obligado  á  csplí- 
car  un  curso  anual  de  Meteorología,  ora  en  el 
edificio  en  que  esté  situado  el  Observatorio,  ora 
en  la  Universidad  ó  en  cualquier  otro  estableci- 
miento público,  con  acuerdo  en  este  último  caso 
del  Gobernador  Capitán  general,  como  Více-Real 
Protector  de  Estudios.  Evacu^irá  también  los  in- 
formes que  el  Gobierno  le  pida,  y  se  encargará 
de  las  observaciones  y  trabay'os  especiales  que  le 
encomiende. 

Art.  25.  Siempre  que,  por  algún  acontecimien- 
to especiafy  que  interese  á  la  ciencia,  disponga 
el  Gobierno  que  el  Director  haga  viajes  á  cual- 
quiera de  las  naciones  de  Europa  ó  América,  ó  al 
interior  de  la  Isla,  el  Director  está  obligado  á 
prestar  este  servicio. 
Art.  26.    En  estos  casos  recibirá  una  gratifí- 
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cacioQ  de  viaje,  que  se  señalará  según  la  impor- 
tancia que  aquellos  tengan. 

Art.  27.  También  podrá  el  Director,  por  amor 
á  la  ciencia,  ó  por  considerarlo  conveniente  para 
el  estudio  de  las  variaciones  atmosféricas  y  de- 
mas  ramos  db  ella,  solicitar  una  salida  anual  á 
algún  punto  de  Europa,  América  ó  del  interior 
de  la  Isla. 

En  este  caso,  deberá  esplanar  su  pensamiento 
en  el  escrito,  solicitando  la  autorización  al  Go- 
bernador Capitán  general,  el  cual  resolverá  oyen- 
do á  la  Sociedad  Económica. 

Art.  28.  Para  estos  viajes  no  se  abonará  la 
gratificación  á  que  se  refiere  el  artículo  26,  pues 
deberá  ser  de  cuenta  del  Director. 

Art.  29.  Las  ausencias  del  Director  no  debe- 
rán dilatarse  por  mas  de  cuatro  meses,  y  sólo  po- 
drán esceder  de  este  tiempo  cuando  la  Comisión 
sea  por  encargo  especial  del  Gobierno. 

Art.  30.  Siempre  que  el  Director  haga  una  es- 
cursion  científica,  presentará  á  su  vuelta  una 
memoria  circunstanciada  de  cuantas  observacio- 
nes y  trabajos  haya  practicado. 

CAP.  III.— Df  las  Ayudantes. 

Art.  31.  El  Ayudante  Toserá  nombrado  por 
el  Gobierno,  á  propuesta  del  Gobernador  Capitán 
general,  oyendo  al  Director  del  Observatorio;  y 
el  segundo  á  propuesta  de  éste  por  el  Gobernador 
Capitán  General. 

Art.  32.  Los  Ayudantes  estarán  á  las  inme- 
diatas órdenes  del  Director  y  le  sucederán  por 
el  orden  gerárquico  establecido  para  los  demás 
funcionarios  públicos. 

Art.  33.  Los  Ayudantes  ademas  de  practicar 
cuantos  trabajos  les  ordene  el  Director,  como  je- 
fe superior  de  los  mismos,  le  auxiliarán  en  las  ob- 
servaciones horarias  y  en  cuantas  operaciones 
exijan  la  presencia  de  dos  observadores  de  dia  ó 
de  noche,  ya  simultáneamente  en  una  misma  lo- 
calidad, ya  en  puntos  diversos. 

Art.  34.  También  estará  á  cargo  de  los  mis- 
mos el  atender  á  la  parte  mecánica  de  los  apa- 
ratos gráficos,  cuidando  de  que  funcionen  con 
regularidad. 

Art.  35.  Reducirán  á  cifras  cada  veinte  y  cua- 
tro horas,  las  ¡observaciones  horarias  que  sumi- 
nistran las  curvas  del  ananómetro,  del  baróme- 
tro, y  del  termómetro  gráficos,  comparando  estos 
resultados  con  el  de  los  demás  instrumentos, 
agrupando  el  conjunto  considerable  dé  observa- 
clones  hechas  diariamente  por  medio  de  estados 
numéricos  diferentemente  combinados ,  consig- 
nando después  en  otros  registros  las  deducciones 
teóricas  que  de  ellas  se  hubieren  sacado,  y  final- 


mente poniendo  estas  iadicaciones  eo  paralelo  con 
las  de  los  dias  anteriores  y  siguientes,  todo  con 
objeto  de  seguir^la  marcha  de  cada  fenómeao  ó  del 
conjunto  de  ellos  en  sus  diversas  evoluciones  ho- 
rarias, mensuales ,  anuales  y  hasta  seculares. 

Art.  36.  Será  circunstancia  necesaria  que  por 
lo  menos  uno  de  los  dos  Ayudantes  sepa  escribir 
al  dictado  en  lengua  española,  francesa  é,  inglesa, 
para  llevar  la  correspondencia  del  Director,  ó 
tomar  copia  de  las  cartas  escritas  por  el  mismo. 

Art.  37.  Los  Ayudantes  alternarán  en  el  serri- 
cio  de  noche,  según  lo  acuerde  el  Director. 

CAP.  IV.— Dií  PétUro, 

Art.  38.    £1  portero  conserje  será  nombrado        i 
por  el  Gobernador  Capitán  general,  á  propuesta 
del  Director. 

Art.  39.  Tendrá  su  residencia  ^'a  en  el  Obser- 
vatorio, y  será  responsable  de  que  nadie  penetre 
en  el  local  de  las  operaciones  científicas,  sin  per- 
miso del  Director.  • 

Art.  40.    Estará  á  su  cuidado  la  parte  material       f 
de  limpieza  de  instrumentos,  en  la  forma  que  se 
le  prevenga  por  el  Director  y  por  los  Ayudantes. 

Art.  4 1 .  Vigilará  por  todos  los  efectos  del  Ob- 
servatorio, según  es  consiguiente  al  cargo  qao 
desempeña. 

Art.  42.  Estará  á  su  cuidado  el  alumbrado  j 
todas  las  demás  faenas  materiales,  que  le  encar- 
gue el  Director  y  tengan  relación  con  el  establd- 
cimiento. 

Art.  43.  Los  sobrantes  que  resultasen  de  la 
consignación  para  gastos  de  material,  se  aplica- 
rán á  la  mejora  de  los  instrumentos  y  á  la  com- 
pra de  otros  nuevos,  debiendo  ser  propiedad  del 
Observatorio  todo  cuanto  se  adquiera,  y  remitir 
un  duplicada  de  Inventario  de  la  existencia  de 
instrumentos  y  aparatos  á  la  Dirección  general 
de  Ultramar. 

Art.  4 i.  La  compra  de  instrumentos  y  apa- 
ratos deberá  justificarse  con  la  correspondieolc 
cuenta  de  su  inversión  ,  remitiendo  igualmealc 
un  duplicado  á  la  Dirección  general  de  Ultramar. 

Art.  45.  Será  objeto  de  un  reglamento  for- 
mado por  el  Director  y  aprobado  por  el  Goberna- 
dor Capitán  general,  cuanto  concierne  al  régimen 
interior  del  establecimiento. 

Madrid  8  de  Diciembre  de  1860. 

1861.— i45n7  5.—/?.  O.  eonsigMñdo  »  d  prtsn-        \ 
puesto  una  cantidad  para  adqumcion  de  objttos 
de  Historia  natural,  con  destino  al  Museo  de  Cien- 

.  cías  naturales. 

Exorno.  Sr.:   La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
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disponer  se  consigné  en  el  presupuesto  de  esa 
isla,  la  cantidad  de  500  pesos  anuales,  sin  perjui- 
cio de  las  alteraciones  que  esta  suma  pueda  tener 
cuando  se  justifique  su  inversión,  para  atender  á 
los  gastos  que  ocasione  la  adquisición  en  esa  An- 
tilla  de  objetos  de  Historia  natural,  con  destino  al 
Museo  de  Ciencias  naturales  de  esta  corte,  y  la 
conducción  de  los  mismos  hasta  su  arribada  á  la 
Península,  siendo  de  cargo  del  Ministerio  de  Fo- 
mento los  demás  gastos  que  ocasionen  hasta  el 
punto  de  su  destino. — De  R.  O.  etc.  Madrid  5  de 
Abril  de  4861.— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba. 

4862.-T-£iiffo  5-— i?.  O.  reformando  d  servicio  del 
íntiitut't  de  Inve^igaoiones  qvimieas  de  la  Habana. 

Excmo.  Sr.: — En  vista  del  expediente  instruido 
acerca  de  las  reformas  propuestas  por  el  Director 
del  Instituto  de  Investigaciones  químicas  de  esa 
capital,  sobre  el  servicio  químico  legal  y  otros,  y 
teniendo  en  cuenta  las  consultas  del  Real  Consejo 
de  Instrucción  pública,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
serTido  disponer  lo  siguiente; 
-  f  .^  Que  se  exima  al  Director  del  Instituto  de 
la  obligación  impuesta  por  Real  orden  de  6  de 
Octubre  de  4859,  de  servir  la  cátedra  de  Química 
general  que,  antes  de  ser  nombrado  para  aquel 
cargo,  desempeñaba  en  la  Escuela  Preparatoria 
de  la  Habana,  pero  conservando  la  de  explicar  en 
el  Instituto  un  curso  de  Qmmica  aplicada  á  la 
Agricultura,  por  espacio  de  seis  meses  eada  año, 
teniendo  cátedra  cuatro  días  por  semana,  tres 
para  lecciones  y  uno  para  repaso. 

9.^  Que  se  encargue  otra  persoaa  de  la  asig- 
natura que  el  expresado  Director  deja  ep  la  Es- 
cuela Preparatoria,  mientras  se  provee  por  opo- 
sición, dotándose  esta  Cátedra  con  la  asigna- 
ción que  tenia  antes  de  lo  determinado  en  la 
citada  Real  orden  de  6  de  Octubre  de  4859,  se- 
gregándose  para  ello  la  cantidad  necesaria  del 
aumento  que  debieron  tener  el  material  del  Ins- 
tituto y  el  de  la  referida  Cátedra,  por  efecto  de  la 
supresión  del  sueldo  asignado  á  la  misma,  en 
virtud  de  la  mencionada  Real  orden. 

3.^  Que  continúe  por  ahora  el  Director  pres- 
tando el  servicio  de  practicar  los  reconocimientos 
médico-legales,  porque  asilo  exige  la  imperiosa 
ley  de  la  necesidad. 

4.°  Que  se  cree  una  plaza  de  Ayudante  en  el 
Instituto,  para  recibir  los  materiales,  sobre  los 
coiales  han  de  recaer  los  reconocimientos,  auxi- 
liar al  Director  en  ellos  y  demás  que  se  le  en- 
cargue, dotada  con  el  haber  de  600  pesos  anuales. 
En  cuanto  á  las  formalidades  con  que  deben 
remitirse  al  Instit^uto  las  materias  sujetas  á  reco- 


nocimiento, S.  M.  determina  que  se  esté  á  lo 
acordado  por  el  acuerdo  en  este  punto  (4)  y  res- 
pecto á  la  devengacion  de  derechos  por  ellos, 
que  se  continúen  satisfaciendo  como  hasta  ahora, 
por  gastos  de  justicia,  con  revisión  y  aprobación 
de  los  Tribunales  encargados  de  administrarla. 
Por  último  y  siendo  el  laboratorio  del  Instituto 
propiedad  del  Estado,  es  la  voluntad  de  S.  M.  se 
formule  un  reglamento,  que  deberá  aprobar  Y.  E., 
para  su  servicio  y  conservación. — ^De  R.  O.  etc. 
Madrid  5  de  Enero  de  4862.  — Sr.  Gobernador 
superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. 

486Í.— Ocfttftftf  30.— fl.  O.  consignando  en  el  presn^ 
puesto  una  contidad  anual  para  adquisición  de 
obras,  con  destino  á  la  Biblioteca  pública. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  délo 
expuesto  por  Y.  E.  en  su  carta  núm.  2,309,  fecha 
44  de  Abril  último,  respecto  á  que  se  sigan  con- 
signando anualmente   en  los  presupuestos  de 
gastos  4,000  pesos,  para  adquisición  de  obras  coa 
destino  á  la  Biblioteca  pública,  según  se  venia 
haciendo  en  los  anteriores  al  del  año  de  4860,  ha 
tenido  á  bien  S.  M.  disponer  que  en  los  presu- 
puestos sucesivos,  á  eontar  desde  el  año  próximo 
de  4863,  se  vuelvan  á  consignar  los  enunciados 
4.000  pesos  para  la  citada  atención;  pero  previ- 
niendo á  Y.  E.  que  según  está  dispuesto  para  las 
demás  partidas  del  presupuesto,  no  se  podrá  li- 
brar cantidad  alguna  con  cargo  á  esta,  sino  en 
virtud  de  libramiento  que  vaya  acompañado  de 
los  correspondientes  justificantes,  que  en  este 
caso  deberán  ser  los  recibos  espedidos  por  los 
particulares  6  establecimientos  en  que  se  ad- 
quieran las  obras.  Al  propio  tiempo  se  ha  digna- 
do S.  M.  mandar  se  sirva  Y.  E.  dar  algunas  noti- 
cias acerca  del  número  de  volúmenes  de  que 
consta  la  biblioteca,  personal  que  se  halla  ocu- 
pado én  ella,  local  en  que  se  halla  establecida, 
con  todo  lo  demás  que  Y.  E.  crea  conveniente 
para  que  el  Gobierno  forme  una  idea  exacta  del 
estableciraiento.-De  Reai  orden  et.— Madrid  30  de 
Octubre  de  4862.— Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  Cuba. 

4863.— /iiZíoMS.— Por  los  art.  223  al  228,  títu- 
lo 5,°  sección  2.*  del  Plan  de  Estudios  aprobado 
en  esta  fecha  (2)  se  dictan;reglas  para  el  estableci- 
miento de  Bibliotecas,  Archivos  y  Museos. 


(1)  V.  los  artieoloi  82  y  83  del  Bando  de  policía  y  boen  go- 
bierno, de  i4  de  Noriembre  de  iíÁX  tomo  I,  pig.  378. 

(2)  V.pá5  79. 
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OUBA. 

\S6t, -^Noviembre  te.— ?0T  el  art. ;!.®  de  Real 
Cédula  de  esta  fecha  (1)  se  determina  que  «se  es- 
tablezca por  ahora,  y  á  reserva  de  hacerlo  más 
adelante  en  otras  poblaciones,  un  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  alguno  de  los  suprimidos 
conventos  de  esa  Ciudad  (Habana],  con  obligación 
de  encargarse  de  la  educación  secundaria  supe- 
rior, con  arreglo  al  Plan  que  Yo  aprobaré.» 

<853. — Marzo  23.— /í.  O.  disponiendo  se  encarguen 
los  PP.  Jesuítas  de  la  enseñanza  secundaria  ele- 
mental, 

Excmo.  Sr.:  Algunos  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús,  la  cual,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 3.°  de  la  Real  cédula  de  26  de  Noviembre  úl- 
timo, ha  de  encargarse  de  la  enseñanza  secunda- 
ria en  esa  provincia  ultramarina,  salen  para  esa 
ciudad  en  el  mismo  buque-correo  que  lleva  la 
presente  comunicación.  Y  para  el  exacto  cumpli- 
miento de  la  disposición  enunciada;  consideran- 
do el  íntimo  enlace  existente  entre  las  clases  de 
instrucción  secundaria  elemental  y  superior,  y 
que  bajo  la  última  denominación,  ó  en  su  espíri- 
tu, se  ha  comprendido  la  otra  como  preliminar  y 
adyeclicia;  con  el  objeto  de  que  domine  más  y  más 
en  el  pensamiento  de  la  educación  literaria  de 
mayor  trascendencia  para  todas  las  clases  de  la 
población  cubana,  una  perfecta  unidad,  en  cuya 
virtud  se  consignan  los  altos  fínes  á  qu€^  dicha 
Real  cédula  se  dirige;  y  deseosa,  en  fin,  S.  M.  de 
que  empiecen  á  obtenerse  sin  demora  tan  bene- 
ficiosos resultados;  ha  tenido  á  bien  resolver  la 
Reina  Nuestra  Señora  (Q.  D.  G.): 

í.*^  Que  desde  luego  se  proceda  á  habilitar 
provisionalmente  el  local  de  uno  de  los  conven- 
ios suprimidos  de  esa  ciudad,  del  modo  necesario 
para  establecer  en  él,  bajo  la  dirección  de  los  in- 

(1)   Y.  Gracia  j  JofticU. 


dicados  PP.  de  la  Gompafiía,  el  colegio  en  que  se 
refunde  el  Instituto  universitario  que  do  llegó  á 
instalarse  hasta  ahora. 

2.^  Que  para  el  definitivo  empleo  de  qd  edifi- 
cio completamente  adecuado  á  un  objeto  tan  im- 
portante, consulte  Y.  £.  acerca  de  la  construcción 
de  casa  al  intento ;  obra  en  que  hayan  de  inver- 
tirse los  fondos  en  depósito  para  el  primer  Cole- 
gio proyectado ,  sobre  coya  cuantía  existente  y 
respectivas  cuentas  hasta  el  dia ,  se  comunica  á 
V.  E.  orden  por  separado  coa  esta  fecha. 

3.^  Que  Y.  E.  pida  en  el  momento  y  tome  de 
los  repetidos  PP.  Jesuítas  un  razonado  dictamen 
sobre  Plan  general  y  reglamento  del  nuevo  cole- 
gio, comprendiendo  por  de  pronto  únicamente  la 
enseñanza  secundaria  elemental  á  que  se  habia 
destinado  el  universitario;  é  instruido  expedjente 
con  urgencia,  del  modo  que  halle  Y.  E.  oportuno, 
lo  remita  con  su  propio  informe  circunstanciado: 
teniendo  en  cuenta  para  esté  y  demás  encargos 
que  se  le  hacen,  que  en  los  primeros  dias  del  mes 
de  Octubre  del  corriente  año,  todo  ha  de  estar 
dispuesto  para  la  apertura  de  dicho  estableci- 
miento de  educación  literaria. 

i,^  Que  con  el  objete  de  verificar  después, 
tan  pronto  como  sea  posible,  la  agregación  de  la 
instrucción  secundaria  superior  al  mismo  Insti- 
tuto, con  manifiesta  ventaja  para  la  unidad  de  la 
enseñanza  y  para  la  economía  en  los  gastos,  se 
instruya  también  en  la  forma  que  parezca  opor- 
tuno expediente  al  efecto,  y  sobre  formación  con- 
siguiente del  plan  de  ambas  clases  de  estudios 
reunidos;  y  lo  eleve  Y.  E.  con  su  propia  consulta 
para  la  determinación  suprema. 

Y  5.^,  en  fin:  Qué  desde  ahora  quedan  dero- 
gados los  artículos  del  cap.  1.^,  tít.  2.^  del  Plan 
general  vigente  (I),  que  tratan  de  establecimien- 
tos privados  de  enseñanza  secundaria  de  las  dos 
clases;  debiendo  cerrarse  todos  ellos  en  conse- 
cuencia. Pero  que  si  Y.  £.  estimase  con'venienle 

'(!)    V.  pág.  30. 
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el  conservar  algunos  por  ahora,  siendo  tales  que^ 
no  estéa  en  la  más  tenue  disonancia  con  el  pro- 
pósito moral  y  político  de  la  susodicha  Real  Cé- 
dula, pueda  autorizarlos  para  continuar,  entre 
tanto  que  no  se  plantea  el  Colegio  con  la  exten- 
sión conducente,  para  obtener  su  completa  reali- 
zación científíca  y  literaria. — De  Real  orden,  etc. 
Madrid  23  de  Marzo  de  1853. — Sr.  'Gobernador 
Capitán  general,  Yice-Real  Protector  de  estudios 
en  la  isla  de  Cuba. 

4856  — Sfhlbi&f»  30.— A.  O.  ponietído  los  Colegios 
de  Jesuítas  bajo  la  inmediata  dirección  y  depeiir- 
denciadel  Gobernador  Capitán  general» 

Excmo  Sr.:  Exigiendo  el  interés  público  y  el 
orden  disciplinario  y  escolástico  de  los  colegios 
de  PP.  Jesuítas,  establecidos  en  esa  Isla  del  dig- 
no mando  de  Y.  E.,  que  aquellos  encierren  den- 
tro de  sí  mismos  todos  los  elementos  de  vida  ne- 
cesarios para  lograr  los  fines  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  desea;  y  conviniendo  que  en  todas  las  con- 
diciones de  su  existencia  y  desarrollo  reciban  di- 
rectamente el  amparo,  aliento  y  prestigio  que 
han  menester  de  la  alta  autoridad  de  V.  E.,  sin  la 
interposición  de  otras  corporaciones  medianeras, 
por  elevadas  y  respetables  que  sean,  la  Reina 
quiere  que  los  mencionados  Colegios  dependan 
directamente  del  Gobierno  superior  de  esa  pro- 
vincia ultramarina,  el  cual  delegará  sus  faculta- 
des é  inspección  tocante  á  ellos  cuando  lo  esti- 
me oportuno  en  el  funcionario  ó  particular  que 
le  mereciere  mayor  confianza  á  este  efecto,  y  es 
la  voluntad  de  S.  M.  que  como  consecuencia  de 
este  principio  baste  para  la  validez  legal  de  los 
estudios  hechos  en  dichos  colegios,  la  aprobación 
obtenida  en  los  exámenes  que  éstos  celebren,  los 
cuales  deberán  ser  públicos  y  estar  presididos  é 
intervenidos  por  V.  E.  ó  el  Comisario  Regio  en 
quien  delegue  al  intento  su  representación,  sien- 
do suficientes  ios  diplomas  ó  títulos  expedidos  por 
el  Colegio,  para  ingresar  en  los  estudios  de  facul- 
tad mayores  en  la  Universidad  de  la  Habana,  sin 
sujeción  á  más  prueba  ni  tramitación.— De  Real 
ordénete— Madrid 30 de  Setiembre  de  1856.— Se- 
ñor Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

i9éi. -Setiembre  15.—/?.  O.  declarando  quérequi-^ 
sitos  necesitan  los  alumnos  del  Colegio  de  Belén 
para  su  ingreso  en  las  Facultades  de  la  Univer-- 
sidad. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.  m^m.  7Í3,  fecha  16  de  Febrero  último,  y 
oído  el  dictamen  del  Real  Consejo  de  Instrucción 
pública,  acerca  de  la  consulta  hecha  á  Y.  E.  por 


el  Rector  de  esa  Universidad ,  que  por  delegación 
de  Y.  E.  presidió  los  exámenes  del  colegio  de  Be- 
lén y  cuya  consulta  se  refiere  á  ciertas  dudas  acer- 
ca de  la  inteligencia  de  la  Real  orden  de  30  de  Se- 
tiembre de  1856,  la  Reina  (Q.  D.  G  )se  ha  dig- 
nado resolver ,  que  siendo  bien  terminante  el 
espíritu  de  esta  disposición ,  los  alumnos  del  ci- 
tado Golejio  de  Belén  no  necesitan  para  ingresar 
en  las  Facultades  de  la  Universidad  el  grado  de 
Bachiller  en  Artes  ó  Ciencia^,  bastándoles  única- 
mente el  título,  diploma  ó  certificado  que  les  ex- 
pida el  Colegio,  y  en  el  cual  debe  expresarse  que 
los  juzga  aptos  para  ingresar  en  facultad  mayor. 
Y  que  no  considerándose  este  diploma  un  verda- 
dero título  de  Bachiller,  por  más  que  en  el  fondo 
no  exista  diferencia  en  cuanto  á  los  efectos  aca- 
démicos del  expedido  por  la  Universidad;  ha  dis- 
puesto S.  M.  que  los  alumnos  procedentes  del  Co- 
legio ,  cangeen  sus  certificados  por  el  título  de 
Bachiller  que  les  expedirá  el  Rector  de  dicha  Uni- 
versidad, en  vista  de  la  exhibición  de  los  mismos 
y  previa  la  correspondiente  acordada  al  Colegio, 
para  asegurarse  de  su  legalidad.  También  es  la 
voluntad  de  S.  M. ,  que  siendo  siempre  el  grado 
académico  precedido  de  un  acto  ó  examen  en  que 
el  graduado  justifica  tener  la  aptitud  correspon- 
diente, no  al  último  año  ,  sino  á  todo  el  período 
de  enseñanza  que  de  Bachillerato  viene  á  realizar 
el  Colegio  de  Belén  no  debe  prescindir  de  esta  ga- 
rantía ,  y  por  consiguiente  habrá  de  cumplir  con 
este  acto  previo  celebrándose  de  la  misma  mane- 
ra que  para  los  exámenes  se  encuentra  estable- 
cida.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  15  de  Setiem- 
bre de  1861.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba. 

1863.— /tííjo  15.— Porlosarts.  216  y  JI7,  tít.  2.^, 
sección  2.^  del  Plan  de  Estudios  de  esta  fecha  (1), 
se  dictan  las  regías  que  rigen  para  el  estobleci- 
miento  de  los  colegios  privados  de  segunda  ense- 
ñanza y  para  que  los  estudios  hechos  en  ellos 
tengan  validez  académica. 

Por  el  218  se  determinan  los  casos  y  eondicio^ 
nes  con  que  pueden  establecer  Colegios  las  Socie- 
dades y  Corporaciones  autorizadas  por  las  leyes. 

Por  el  220  se  dispone  que  continúe  rigiendo  la 
Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1Í56  (2),  respec-» 
to  de  las  Corporaciones  religiosas  establecida  para 
la  enseñanza. 


(1)    V.pág.78. 
(«)    V.pág.íSS. 
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1 863. — Setiembre  t8. — Decreto  del  Gobernador  Capi- 
tán general f  creando  Institutos  de%.^  enseñanza  en 
la  Habana,  Santiago  de  Cuba,  Matanzas  y  Puerto- 
Principe. 

En  curoptimiento  Á  lo  dispuesto  por  el  Real  De- 
creto de  45  de  Julio  último  y  teniendo  en  cuen- 
ta lo  expuesto  sobre  el  particular  por  la  Excma. 
Inspección  de  Estudios,  hetenido  por  conveniente 
resolver  lo  que  sigue: 

i.^  Se  crean  en  esta  Isla  para  el  estudio  de 
segunda  enseñanza,  Institutos  públicos  en  la  Ha- 
bana, Santiago  de  Cuba,  Matanzas  y  Puerto- 
Príncipe. 

8.^  Los  Institutos  de  segunda  ensefianza  de 
la  Habana  y  Santiago  de  Cuba,  serán  completos, 
comprendiendo  loó  estudios  generales  de  segun- 
da ensefianza  y  los  de  aplicación  que  se  estimen 
convenientes,  según  el  artículo  191  del  Plan  de 
Estudios,  limitándose  Im  de  Matanzas  y  Puerto- 
Príncipe  á  sólo  ios  estudios  generales  de  segunda 
ensefianza. 

'  3.^  En  este  concepto  el  Instituto  de  segunda 
ensefianza  de  la  Habana,  que  será  por  ahora  el 
que  deberá  instalarse  para  el  próximo  curso  y 
conforme  á  las  mismas  bases  el  de  Cuba  cuando 
se  establezca  comprenderá: 
1  .^  Los  estudios  generales. 
t,^    Los  estudios  de  aplicación. 

4.^  Los  estudios  generales  de  segunda  ense- 
ñanza, se  harán  en  cinco  afios,  á  lo  menos,  como 
dice  el  artículo  15  del  Plan  de  Estudios,  en  el 
orden  siguiente: 

Primer  año' 

Gramática  latina  y  castellana,  primer  curso  de 
dos  lecciones  diarias. 

Doctrina  cristiana  é  Historia  sagrada,  un  curso 
de  tres  lecciones  semanales. 

Principios  y  ejercicios  de  Aritmética  tres  días 
á  la  semana. 

Segundo  año. 

Gramática  latina  y  castellana,  segundo  curso 
de  dos  lecciones  diarias. 

Nociones  de  Geografía  descriptiva,  un  curso  de 
tres  lecciones  semanales. 

Principios  y  ejercicios  de  Geometría,  tres  dias 
á  la  semana.' 

Tercer  año. 

Ejercicios  de  análisis  y  traducción  latina  y 


rudimentos  de  lengua  griega,  lección  diaria  al- 
ternando. 

Nociones  de  Historia  general  y  particular  de 
España,  tres  lecciones  semanales. 

Aritmética  y  Algebra  hasta  ecuaciones  de  se- 
gundo grado  inclusive,  lección  diaria. 

Cuarto  año. 

Elementos  de  Retórica  y  Poética  con  ejercicios 
de  comparación  de  trozos  selectos  latinos  y  cas- 
tellanos, y  composición  castellana  y  flitiaa,  lec- 
ción diaria. 

Ejercicios  de  traducción  de  lengua  griega,  tres 
días  á  la  semana. 

Elementos  de  Geometría,- Trigonometría  recti- 
línea, lección  diaria. 

Quinto  año. 

Psicología,  Lógica  y  Filesofía  moral,  lección 
diaria. 

Nociones  de  Historia  natural,  tres  lecciones  se- 
manales. 

Terminadas  estas  asignaturas  y  con  un  curso 
de  lengua  francesa  ó  inglesa,  que  los  alumnos  es- 
tudiarán en  el  año  que  elijan,  podrá  aspirarse  al 
grado  de  Bachiller  en  Artes. 

5.^  Los  estudios  de  aplicación,  que  por  ahora 
se  establecen,  .son  los  correspondientes  á  las  car- 
reras profesionales. 

En  este  concepto  los  estudios  de  aplicación  que 
han  de  comprender  los  Institutos  de  s^unda  en- 
señanza serán: 

Dibujo  lineal,  topográfico,  de  adorno  y  figura. 

Aritmética  mercantil,  teneduría  de  libros,  prác- 
tica de  contabilidad,  correspondencia  y  opera- 
ciones mercantiles 

Nociones  de  Economía  política  y  legislación 
mercantil  é  industrial. 

Geografía  y  Estadística  comercial. 

6r.^  La  planta  del  personal  de  Catedráticos  en 
los  Institutos  de  segunda  enseñanza  será  confor- 
me á  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  S3  de 
Agosto  de  1361.  De  consiguiente,  los  Profesores 
para  los  estudios  generales  de  segunda  enseñan- 
za serán:* 

Uno  de  Doctrina  cristiana  é  Historia  sagrada. 

Uno  de  Gramática  castellana. 

Uno  de  Gramática  latina. 

Uno  de  principios  de  Aritmética. 

Elementos  de  Aritmética  y  Algebra,  hasta 
ecuaciones  de  segundo  grado. 

Uno  de  principios  y  ejercicios  de  Geometría  y 
Trigonometría  rectilínea. 

Uno  de  latín  y  griego. 
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uno  de  Retórica  y  Poética. 

Uno  de  Psicología,Xógíca  y  Filosofía  moral. 

Udo  de  Geografía  é  Historia. 

üiio  de  Física  y  Química. 

Uno  de  Historia  nía  tura!. 

Uno  de  lengua  francesa. 

Uno  de  lengua  inglesa. 

7.^  Para  los  Estudios  de  aplicación  habrá  los 
Profesores  siguientes: 

Uno  de  Dibujo  lineal,  topográfico,  de  adorno  y 
figura. 

Uno  de  Aritmética  mercantil,  Teneduría  de 
libros,  Práctica  de  la  contabilidad  y  Operaciones 
mercantiles. 

Uno  de  Geografía  y  Estadística  comercial;  no- 
ciones de  Economía  política  y  Legislación  mer« 
cantil  é  industrial. 

8.^  El  Instituto  de  segunda  enseñanza  de 
esta  Capital  se  establecerá  en  la  parte  Sur  de 
Santo  Domingo,  y  de  consiguiente,  conforme  á 
las  enseñanzas  determinadas  en  esta  disposición, 
se  refunden  en  él  los  estudios  generales  análo- 
gos que  se  cursaban  basta  el  presente  en  la  fa- 
cultad de  filosofía  de  esa  Universidad,  y  los  ele- 
mentos de  aplicacioq  que  constituyen  la  Escuela 
general  Preparatoria  de  esta  Ciudad  que  queda 
suprimida,  refundiéndose  en  las  Escuelas  Profe- 
sionales los  propios  á  estas  carreras. 
Lo  que  comunico  etc. 

Habana,  Setiembre  2S  de  4863.— Sr.  Rector  de 
la  Universidad. 

Í863 — Setiembre  tS, — Decreto  del  Golernador  Ca- 
pitán general  dictando  varias  disposiciones  transi- 
ioriaSy  para  la  instalación  del  Instituto  de  segunda 
Enseñanza  de  la  Habana, 

Para  llevar  á  debido  efecto  lo  dispuesto  en  co- 
municación de  esta  fecha,  referente  á  la  creación 
del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  esta  capi- 
tal, de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  elSr.  Rector 
de  la  Universidad  y  por  el  Sr.  Director  de  las  Es- 
cuelas general  Preparatoria  y  Especiales,  de  con- 
formidad con  la  Excma.  Inspección  de  Estudios, 
he  tenido  por  conveniente  dictar  las  siguientes^ 
disposiciones  transitorias. 

Toda  asignatura  probada  académicamente  será 
de  legítimo  abono,  á  menos  que  no  haya  en  el 
plan  alguna  prohibición  expresa  y  especial,  y 
para  e!  efecto  ingresarán  en  el  Instituto. 

4.*  Los  alumnos'que  hayan  sido  examinados 
de  admisión  en  la  Escuela  Preparatoria. 

2.^  Los  alumnos  que  hayan  ganado  el  primer 
año  de  la  Preparatoria  y  probado  sus  asignatu- 
ras, completarán  en  un  año  los  estudios  que  les 
faltan  de  Geometría,  Trigonometría  rectilínea  y 


dibujo  Lineal^  y  concluidos  ingresarán  en  las  Es- 
cuelas profesionales  de  Maestros  de  obras,  Apa* 
rejadores,  Agrimensura,  de  Náutica  y  de  Maqui- 
naria. 

3.  ^  Los  alumnos  que  examinados  de  admisión 
y  aprobados  conforme  al  art.  2.°  del  Reglamento 
de  la  anterior  Universidad  literaria  debían  in- 
gresar ahora  en  primer  año  de  Filosofía,  tendrán 
que  completar  sus  estudios  de  segunda  enseñanza 
en  dos  años  á  lo  menos,  en  el  orden  siguiente: 
Rudimentos  de  lengua  griega,  lección  alterna. 
Elementos  de  Retórica  y  Poética  con  Ejercicipf 
de  comparación  de  trozos  selectos,  latinos  y  cas- 
tellanos, y  composición  castellana  y  latina,  lec- 
ción diaria. 

Ejercicios  de  traducción  de  lengua  griega,  lec- 
ción alterna. 
Trigonometría  rectilínea,  lección  diaria. 
Psicología,  Lógica  y  FilosofíaMoral,   lección 
diaria. 

Terminadas  estas  asignaturas  y  un  curso  de 
lengua  francesa  ó  inglesa,  podrán  recibir  el  grado 
de  Bachiller  en  Artes,  pasando  á  continuación  á 
estudiar  las  materias  que  constituyejí  el  período 
preliminar  de  las  facultades,  según  la  carrera  á 
que  respectivamente  aspiren. 

4.*  Los  alumnos  que  hayan  probado  el  pri- 
mer año  de  Filosofía,  se  hallan  en  el  mismo  caso 
que  los  anteriores,  pero  usando  del  derecho  que 
tienen,  podrán  estudifir  en  los  dos  últimos  años 
de  segunda  enseñanza,  y  simultaneando  con  ellos 
las  asignaturas  preparatorias  de  los  arts.  57,  64 
y  72  del  Plan. 

Estarán  libres  de  la  asignatura  de  griego  si 
antes  la  hubiesen  estudiado. 

5.^  Los  alumnosque  hayan  probado  el  segundo 
año  de  Filosofía  estudiarán,  en  un  año  y  simultá- 
neamente, las  materias  que  les  falten  del. período 
de  la  segunda  enseñanza  y  las  que  también  les 
falten  correspondiente  al  período  preliminar  res- 
pectivo; transcurrido  este  ano  recibirán  el  grado 
de  Bachiller  en  Artes  conforme  á  los  arts.  204  y 
205  de  este  Reglamento. 

6.*^  Los  alumnos  que  hayan  probado  lel  tercer 
año,  pasarán  á  estudiar  en  el  período  preliminar 
respectivo,  literatura  latina  los  que  aspiran  á  Ju- 
risprudencia, /Geología  los  que  hayan  de  dedi- 
carse á  Medicina  y  Farmacia;  y  además  asistirán 
simultáneamente  á  la  asignatura  de  Filosofía  Mo- 
ral, correspondiente  á  la  segunda  enseñanza,  pu- 
dicndo  aspirar  una  vez  terminados  estos  estudios 
al  grado  de  Bachiller,  y  recibido  éste  podrán  in- 
gresar en  las  respectivas  facultades. 

Lo  que  comunico,  etc.— Habana  28  de  Setiem- 
bre de  Í863.— Sr.  Director  del  Instituto. 


TOMO  IV. 


34 


Digitized  by 


Google 


Uí 


FOMENTO. 


i^ñ^.^Sitiembre  Í8.— -Por  el  art.  í.°  del  Decre- 
to del  Gobernador  Capitán  general,  de  esta  fe- 
cha (I),  se  dispone  que  pasen  al  Instituto  de  la  Ha- 
bana parte  de  los  estudios*de  la  antigua  facultad 
de  Filosofía  que  se  reforma  en  la  Universidad. 

4863. — Octubre  1  — Decreto  del  Gobernador  superior 
civil  disponiendo  que  en  los  colegios  privados  no 
deben  admitirse  matrículas  para  otras  asignaturas 
que  las  que  abra%a  la  segunda  enseñanza. 

Para  llerar  á  efecto  la  transición  del  antiguo  al 
nuevo  Plan  de  Estudios,  fué  necesario  dictar  las 
disposiciones  que  se  comunicaron  á  V.  S.  con  fe- 
cha 38  del  mes  próximo  pasado,  según  las  cuales 
los  alumnos  que  hayan  probado  el  tercer  año  de 
Filosofía  deben  pasar  á  estudiar  las  materias  que 
les  falten  en  el  período  preliminar  respectivo  para 
ingresar  en  la  facultad  á  que  aspiren,  al  mismo 
tiempo  que  á  los  de  primero  y  segundo  año  se  les 
permite  simultanear  con  las  asignaturas  de  se-' 
gunda  enseñanza  que  les  restan,  las  pertenecien- 
tes también  al  referido  período  preliminar.  ' 

Las^materías  de  ampliación  que  á  este  pertene- 
cen corresponden  biea  á  la  facultad  de  Filosofía 
Y  Letras,  bien  á  la  ^e  Ciencias,  y  bajo  tal  concep- 
to de  ninguna  manera  puede  admitirse  el  que  sus 
estudios  para  que  tengan  validez  académica,  pue- 
dan hacerse  en  ningún  establecimiento  fuera  de 
lá  Universidad,  que  es  el  único  habilitado  para 
las  enseñanzas  de  las  facultades. 

Así  pues,  V.  S.  deberá  hacer  comprender  á  to- 
dos los  Directores  de  colegios  privados,  la  imposi- 
bilidad de  que  admitan  matrículas  de  aluínnos 
para  otras  asignaturas  que  las  que  abraza  la  se- 
cunda enseñanza,  pues  á  más  de  lo  expuesto  se- 
ria inconcebible  el  que  establecimientos  privados 
tuviesen  más  amplitud  en  sus  estudios  que  la  que 
tiene  ese  Instituto. 

Respecto  de  todas  las  demás  obligaciones  im- 
puestas á  los  referidos  colegios,  en  el  Reglamento 
aprobado  provisionalmente  por  este  Gobierno, 
V.  S.  cuidará  de  que  se  cumplan  con  toda  exacti- 
tud y  me  dará  cuenta  oportunamente  para  lo  que 
proceda. 

Finalmente  los  colegios  dirigidos  por  comuni- 
dades religiosas  se  encuentran  en  una  situ9Cion 
excepcional.  Bajo  el  mismo  método  y  con  iguales 
formalidades  que  en  ellos  se  hacían  anteriormen- 
te los  estudios  de  Filosofía,  deberán  hacerse  aho- 
ra todos  los  pertenecientes  á  la  segunda  enseñan- 
za, sin  más  intervención  por  parte  de  ese  Insti- 
tuto que  la  misma  que  hasta  aquí  ha  venido 
ejerciendo  ía  Universidad. 

(I)    V.pág.87. 


Lo  que  comunico  á  V.  S.— Habana,  Octubre  7 
de  4863.— Sr.  Director  del  Instituto. 

'    FUEFlTO-IilOÓ. 

4861.— Enfro  5.— fl.  O.  aprobando  el  establecimien- 
to  deun  colegio  de  i.^  enseñanza. 

Excmo.  6r.:  La  Reina  (Q;  D.  G.)  de  conformi^ 
dad  con  lo  informado  por  el  Real  consejo  de 
Instruccibn  pública,  se  ha  servido  aprobar  el  es- 
tablecimiento de  un  colegio  de  2.^  enseñanza  en 
esa  capital,  bajo  las  bases  propuestas  por  V.  £.  en 
el  expediente  que  se  acompaña  á  la  carta  núme- 
ro 495,  fecha  26  de  Agosto  de  1858,  y  teniendo  en 
cuéntalas  prescripciones  del  informe  del  Con- 
sejo á  cuyo  fín  se  incluyó  copia  del  mismo.  Tam- 
bién aprueba  S.  M.  los  gastos  que  se  hayan  ori- 
ginado en  la  instalncion  provisional  del  instituto, 
acordada  por  Y.  E.;  disponiendo  al  propjo  tiempo 
que  previa  formación  de  expediente,  se  propon- 
gan los  gastos  permanentes  que  haya  do  produ- 
cir su  sostenimiento,  así  como  en  su  tiempo  la 
posibilidad  y  medios  de  trasladarlo  á  ún  local  in- 
dependiente del  Seminario  Conciliar,  donde  se  ha 
establecido  interinamente.— De  Real  orden  etc. 
—Madrid  5  de  Enero  de  4861.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

Informe  que  se  cita. 

Real  Consejo  de  Instrucción  pública.— 26  de 
Setiembre  de  4864.— El  Director  general  de  Ul- 
tramar remite  al  Ministerio  de  Fomento,  para  que 
informe  el  Real  Consejo  lo  que  tenga  por  conve- 
niente, el  expediente  instruido  con  objeto  de  es- 
tablecer un  colegio  privado  de  2.^  enseñanza  en 
el  Seminario  conciliar  de  Puerto-Rico,  dirigido 
por  PP.  Jesuítas.  Según  apar-ece  del  mismo,  con- 
sideran de  la  mayor  importancia  para  bien  de 
la  población  este  colegio,  la  Real'  Academia,  el 
Ayuntamiento  y  la  Sociedad  Económica;  y  la 
Inspección  general  de  Estudios  de  la  Habana,  in- 
forma favorablemente.  Las  corporaciones  dichas 
de  la  Isla,  con  mucho  acierto,  al  dar  su  dictamen 
desean  que  se  forme  con  arreglo  al  Reglamento 
y  disposiciones  vigentes  en  la  Península.  El  Reve- 
rendo Obispo  consiente  en  ceder  provisionalmente 
parte  del  ediGcio  del  Seminario,  hasta  tanto  que 
haya  establecimiento  á  propósito ,  y  es  tal  la  una- 
nimidad de  pareceres,  que  desde  luego  se  ha 
convenido  por  las  oficinas  de  Hacienda  en  hacer 
algún  adelanto  para  las  obras  necesarias.  La 
Sección  en  vista  de  estos  antecedentes,  es  de 
dictamen  de  que  se  acceda  á  lo  que  se  solicita,  con 
sujeción  á  las  prescripciones  que  sobre  incorpo- 
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ración  de  colegios  se  establecen  en  la  Ley  y  en  el 
Reglamento  de  2.^  enseñanza  que  rigen  en  la 
Península; 

Bases  que  se  citase. 

\.^  Un  Colegio  de  2.^  enseñanza  queda  esta- 
blecido interinamente  en  el  Seminario,  al  cual 
satisfarán  los  oolegiales  la  correspondiente  pen- 
sión. 

2.^  Deseando  que  la  coexistencia  dedichos  dos 
establecimientos  en  un  mismo  local  se  acorte  lo 
más  que  se  pueda,  el  Superior  Gobierno  dg  la 
Isla  mandará  actmr  las  diligencias  necesarias 
para  que  se  desocupe,  luego  que  sea  posible^  el  lo- 
cal indicado  para  servir  de  Colegio. 

3.^  Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  se  ha- 
cen cargo  de  la  enseñanza  del  Seminario,  confor- 
me á  la  Real  orden  de  17  de  Marzo  último,  y  al 
mismo  tiempo  se  encargarán  de  la  enseñanza  del 
Colegio. 

4.^  Asi  con  respecto  á  esta  como  en  la  direc- 
ción de  los  Seminarios,  concede  el  Prelado  Dioce- 
sano al  Rector  la  libertad  que  exigen  estas  dos 
cosas,  en  las  cuales  empero  procederá  éste  de 
acuerdo  con  el  mismo  Prelado,  quien  previo  el  in- 
forme del  Rector,  decretará  la  admisión  y  dimisión 
de  los  seminaristas. 

5.^  Al  tenor  de  la  mencionada  Real  orden,  es- 
tando los  Padres  de  la  Compañía  ocupados  en  el 
Seminario,  mientras  durase  la  interinidad,  serán 
alojados  en  él,  sostenidos  y  cuidados  hasta  en  sus 
enfermedades  á  expensas  del  mismo,  percibiendo 
ademas  la  pensión  convenida  entreoí  Prelado  y  la 
Compañía.  Esta  disposición  so  hace  extensiva  á 
todos  los  individuos  de  la  misma,  que  habiendo 
sido  enviados  para  realizar  el  plan  del  Gobierno 
sirvieren  también  en  el  Seminario. 

6.^  Los  gastos  de  viaje  de  los  Padres  y  Herma- 
nos de  la  Cpmpañía,  así  como  los  indispensables 
para  ia  instalación  y  mejoras  del  Colegio,  los  su- 
fraga el  Gobierno  de  S.  M. 

7.^  Los  colegiales  no  estarán  obligados  como 
los  Seminaristas  á  llevar  el  traje  eclesiástico,  ni 
á  asistir  á  los  ejercicios  propios  y  peculiares  de 
estos.  J?uerto-Rico  13  de  Julio  de  1858. 

Ley  de  laetHiooion  pública  sancionada  por 
8.  M.  en  9  de  Setiembre  de  1857. 


TIT.  II.— DE  LOS  ESTABLEClMIEr^TOS  PRIVADOS. 

Art.  148.    Son  establecimientos  privados  los 


costeados  y  dirigidos  por  personas  particulares, 
Sociedades  ó  Corporaciones. 

Art.  U9.  Todo  el  que  tenga  veinte  años  cum- 
plidos de  edad,  y  título  para  ejercer  el  magisterio 
de  primera  enseñanza,  puede  establecer  y  dirigir 
una  Escuela  particular  de  esta  clase  según  lo  de- 
terminan los  Reglamentos. 

Art.  150.  Para  establecer  un  colegio  privado 
de  segunda  enseñanza,  se  requiere  autorización 
del  Gobierno,  que  la  concederá,  oido  el  Re^l 
Consejo  de  Instrucción  publica,  y  previa  jusiifi- 
cacion  de  los  extremos  siguientes: 

1.^  Que  el  empresario  es  persona  de  buena 
vida  y  costumbres  y  tiene  veinte  y  cinco  años  de 
edad;  que  se  baila  en  el  ejercicio  de  los  derechos 
civiles  y  políticos  y  que  está  dispuesto  á  prestar 
la  fianza  pecuniaria  que  prescribiere  el  Regla- 
mento. 

%.^  Que  el  Director  tiene  título  de  Licenciado 
en  cualquiera  facultad,  ó  su  equivalente  en  car* 
rera  superior. 

3.^  Que  el  local  reúne  las  convenientes  con- 
diciones higiéuicas,  atendido  el  número  de  alum* 
nos  internos  y  externos  que  ha  de  haber  en  él. 

4.°  Que  el  Reglamento  interiorano  contiene 
disposiciones  contrarias  á  las  generales,  dictadas 
por  el  Gobierno,  ó  perjudiciales  á  la  educación  fí- 
sica, moral  ó  intelectual  de  los  alumnos. 

5.^  Que  el  colegio  tiene  los  Profesores  necesa- 
rios, autorizados  por  el  correspondiente  .título 
académico. 

6.^  Que  hay  en  el  colegio  los  medios  materia- 
les que  requiere  la  enseñanza. 

Art.  15i .  Los  estudios  hechos  en  colegios  pri- 
vados tendrán  validez  académica  mediante  los 
requisitos  siguientes: 

1  .^  Que  los  Profesores  tengan  la  edad  y  el  tí- 
tulo universitario  que  exige  esta  ley  para  ser  Ca- 
tedrático de  Instituto. 

2.^  Que  se  remitan  anualmente  al  Instituto  do 
la  provincia  las  listas  de  la  matrícula,  satisfacien- 
do la  mitad  do  los  derechos. 

3.°  Que  los  estudios  se  hagan  por  los  libros 
de  testo  designados  por  el  Gobierno,  y  en  el  mis- 
mo orden  y  con  sujeción  á  los  mismos  programas 
que  en  los  establecimientos  públicos. 

4.^  Que  los  exámenes  anuales  se  celebren  en 
el  Instituto  á  que  esté  incorporado  el  colegio  f  s\ 
estuviesen  en  distinta  población  y  á  la  distancia 
que  los  Reglamentos  señalen,  bajo  la  presidencia 
de  un  Catedrático  de  aquella  Escuela. 

Art.  15S.  Las  Sociedades  y  Corporaciones  de- 
bidamente autorizadas  por  las  leyes,  ¡Podrán  es- 
tablecer Escuelas  ó  Colegios  privados  para  la  pri- 
mera y  segunda  enseñanza;  pero  tanto  en  un 
caso  como  en  otro,  necesitan  la  autorización  del 
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Gobierno,  que  la  concederá  con  sujeción  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  150,  pudiendo  relevarlas  de  la 
obligación  de  prestar  fíanza. 

Art.  <63,  Podrá  el  Gobierno  conceder  autori- 
zación para  abrir  Escuelas  y  Colegios  de  primera 
y  segunda  enseñanza  ,  á  los  Institutos  religiosos 
de  ambos  sexos  legalmente  establecidos  en  E»pa-' 
ña,  cuyo  objeto  sea  la  enseñanza  pública,  dispen- 
sando á  sus  Jefes  y  Profesores,  del  título  y  fíanza 
que  exige  el  art.  150. 

Art.  154.  Los  Reglamentos  de  las  Escuelas  su- 
periores y  profesionales,  señalarán  los  casos  en 
que  puedan  servir  ios  estudios  hechos  en  estable- 
cimientos privados. 

Art.  i  55.  Los  estudios  de  facultad  hechos  pri- 
vadamente no  tienen  valor  ninguno  académico; 
sin  embargo,  los  Catedráticos  de  Instituto  podrán 
optar  á  los  grados  de  Licenciado  y  Doctor  que  ne- 
cesiten para  ascender  en  el  Profesorado,  estu- 
diando privadamente  las  materias  que  les  falten 
para  aspirar  á  ellos  y  computándoseles  cada  tres 
años  de  enseñanza  por  un  año  académico  de  los 
que  aquellos  grados  requieran.  Los  comprendi- 
dos en  esta  excepción  deberán  sufrir  los  exáme- 
nes de  curso  V  hacer  los  ejercicios  que  para  cada 
grado  estuvieren  establecidos,  satisfaciéndolos 
correspondientes  derechos  de'matríoulay  títulos. 

Reglamento  ele  los  estableoimientos  de  se- 
gunda enseflansa,  aprobado  por  S*  M.  en 
22de  Mayo  de  1869. 


Seeeion  1*— De  los  eiUbUcimiontos  privadoi  y  de  la  enseñanii^ 
doméstica. 

TITULO  ÚNICO. 

CAP.  i.^-^De  las  condiciones  áque  se  han  de 
sujetar  los  Establecimientos  privados. 

Art.  203.  Los  Colegios  privados  de  segunda 
enseñanza  pueden  ser  de  primera  ó  de  segunda 
elase;  son  de  primera,  aquellos  en  que  se  enseñan 
todas  las  asignaturas  necesarias  para  aspirar  al 
grado  de  Bachiller  en  Artes;  y  de  segunda,  los 
en  que  sólo  se  dan  algunas  de  ellas. 

Art.  304.  Quien  pretenda  establecer  un  cole- 
gio prívádo.lo  solicitará  del  Gobierno,  por  con- 
ducto del  Director  del  instituto  proYincial,  acre* 
ditando  documental  mente,  que  tanto  el  empresa- 
rio como  el  Director  reúnen  las  circunstancias 
exigidas  por  la  Ley  de  Instrucción  pública,  mani- 
festando el  local  donde  piensa  establecerle  y  el 
número  de  alumnos  qsí  externos  como  internos. 


que  se  propone  admitir  en  él,  y  remitiendo  una 
copia  del  Reglamento  interior  que  ha  de  regir  en 
el  Establecimiento. — Si  en  la  provincia  hubiere 
más  de  un  Instituto  provincial,  la  instancia  se 
presentará  al  Director  más  antiguo. 

Art.  203.  £1  Director  ex'aminará  los  docu- 
mentos y  visitará  el  local  por  sí  ó  por  persona 
delegada  al  efecto,  y  en  vista  de  todo,  remitirá  el 
expediente  con  su  dictamen  al  Rector  del  distrito. 
Este  lo  elevará  desde  luego  ó  después  de  ampliar 
la  instrucción  si  lo  creyese  necesario,  al  Minis- 
terio de  Fomento  para  ios  efectos  prevenidos  en 
el  art.  4-50  de  la  Ley  de  Instrucción  pública.  Se- 
rán de  cuenta  del  Eipprcsario  los  gastos  de  viaje 
'  que  exija  el  reconocimiento  del  local. 

Art.  206.  Se  comunicará  al  interesado  el  re- 
sultado del*  expediente;  con  la  prevención,  si 
fuere  favorable,  de  que  para  abrir  el  estable- 
cimiento há  de  acreditan  haberse  cumplido  lo 
prescrito  en  los  números  5.^  y  6.^  del  art.  450  de 
la  Ley  de  instrucción  pública  y  tener  consignada 
en  la  Caja  general  de  Depósitos  ó  en  alguna  do 
sus  dependencias,  la  cantidad  de  6,000  rs.  vellón 
si  el  colegio  fuese  de  primera  clase  y  la  de  3,000 
si  de  segunda. — ^El  Rector  al  propio  tiempo  que 
comunique  la  autorización  para  instalar  el  cole- 
gio, determinará  el  Instituto  á  que  ha  de  incor- 
porarse, cuando  haya  más  dé  uno  en  la  población 
á  cargo  de  los  fondos  provinciales. 

Art.  201.  £1  empresario  presentará  en  la  Se- 
cretaría del  Instituto ,  un  mes  antes  de  abrir  el 
establecimiento,  un  cuadro  de  Profesores  (acre- 
ditando que  tienen  los  títulos  científicos  indis- 
pensables), un  catálogo  de  ios  medios  materiales 
de  enseñanza  con  que  cuente,  y  la  carta  de  pago 
que  justifique  haber  prestado  lá  fianza'  que  le 
corresponde.  El  Director  remitirá  tales  documen- 
tos con  su  informe  al  Rector,  quien  si  los  hallare 
conformes  autorizará  la  apertura'de  la  matrícula. 

Art.  208.  Cuando  alguna  Sociedad  6  Corpo- 
ración de  las  comprendidas  en  los  arts.  45S  y 
153  de  la  Ley,  pretenda  establecer  un  colegio 
privado,  se  instruirá  el  expedien'e  en  la  forma 
prescrita  en  los  arts.  anteriores,  salvas  las  exen- 
ciones que  en  punto  á  fianzas  y  á  títulos  de  los  je- 
fes y  profesores  se  establecen  en  la  misma  Ley. — 
Si  el  empresario  fuese  un  Ayuntamiento,  deberá 
hacer  constar  que  hay  en  el  pueblo  el  número 
de  escuelas  de  primera  enseñanza  que  le  corres- 
ponda 

Art.  209.  Es  empresario  de  un  colegio  la  per- 
sona, Sociedad  ó  Corporación  á  quien  se  haya 
concedido  la  autorización  para  erigirlo.  Si  el 
empresario  tuviere  las  circunstancias  necesarias 
para  ser  Director,  podrá  reunir  ambos  cargos. 

Art.  210.    £1  Emprt^sario  es  el  responsable 
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ante  la  Administración  del  Estado,  de  las  faltas 
que  en  el  eslablecicniento  se  cometan  contra  las 
disposiciones  de  este  título. 

Art.  2H.  Cuando  un  Empresario  de  Colegio 
privado  quiera  traspasar  la  Empresa  á  otra  per- 
sona, lo  solicitará  acreditando  que  el  cesionario 
tiene  las  condiciones  exigidas  por  la  ley.  El  di- 
rector del  Instituto  remitirá  con  su  dictamen  la 
instancia  al  Rector,  quien  podrá  autorizar  la  ce- 
sioQ  provisionalmente  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
determine  el  Gobierno,  de  cuya  competencia  es 
la  resolución  definitiva.  Los  mismos  trámites  se 
observarán  cuando  haya  de  variarse  el  Director. 

Art.  242.  Si  tratase  un  Empresario  de  tras- 
ladar el  Colegio  á  otro  local,  lo  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Director  del  Instituto,  á  fin  de  que 
sea  reconocido  el  nuevo  edificio  y  se  designe  por 
el  Rector  el  número  de  alumnos  internos  y  ex- 
ternos que  podrán  admitirse  en  él. 

Art.  ti 3.  Todo  establecimiento  privado  de 
segunda  enseñanza  tendrá  en  su  fachada  prin- 
cipal, un  rótulo  donde  se  exprese  la  clase  á  que 
pertenece,  el  título  con  que  baya -sido  autoriza- 
do, SQ  erección  y  el  nombre  de  su  Director. 

Art.  SU.  Todos  los  años,  \6  días  antes  de 
abrirse  la  matrícula,  presentarán  en  la  Secreta- 
ría del  Instituto  los  Empresarios  de  Colegios  pri- 
vados el  cuadro  de  Profesores,  documentado  en 
la  forma  establecida  en  el  art.  207,  y  el  Director 
lo  elevará  con  su  informe  á  la  aprobación  del 
Rector;  y  lo  mismo  se  hará  si  durante  el  curso 
hubiere  de  hacerse  alguna  alteración  en  el  per- 
sonal del  Profesorado.  No  podrá  abrirse  la  ma- 
trícula de  un  Colegio  privado  mientras  no  se 
apruebe  el  cuadro  de  Profesores. 

Art.  215.  No  se  permitirá  que  un  Profesor 
tenga  más  de  cuatro  lecciones  diarias,  sea  en 
uno,  sea  en  varios  establecimientos. 

Art.  216.  Se  publicarán  todos  los  años  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia,  ios  cuadros  de  Pro- 
fesores de  los  Colegios  privados,  tales  como  ha- 
yan sido  aprobados  por  el  Rector  del  distrito» 

Art.  217.  En  las  Secretarías  délos  Colegios 
privados  se  llevarán  los  libros  de  matrícula,  y  se 
ordenarán  lo^  expedientes  de  los  alumnos  en  la 
misma  forma  que  en  los  Institutos. 

4858.— JWío  fl, '-'Reglamento  4e  escuelas  de  Lati-' 
nidad. 

Interesado  este  Superior  Gobierno  en  mejorar 
la  educación  literaria  y  religiosa  de  la  juventud, 
y  en  corregir  los  abusos  que  el  tiempo  y  el  inte- 
rés particular  han  introducido  en  la  enseñanza 


privada  de  latinidad,  base  fundamental  en  estas 
Islas  para  los  estudios  ulteriores;  v 

Siendo  absolutamente  indispensable  que  el  Pro- 
fesorado sea  ejercido  únicamente  por  personas 
de  aptitud  reconocida  y  conducta  irreprensible  i 
que  á  la  par  de  la  educación  literaria  atiendan  á 
la  moral  y  religiosa,  único  cimiento  de  la  verda- 
dera instrucción; 

Conviniendo  á  todas  luces  regularizar  las  mul- 
tiplicadas escuelas  particulares  de  latinidad  que 
hoy  existen, ^de  tal  manera  que  ofrezcan  á  íos  pa- 
dres de  familia  como  á  la  sociedad,  todas  las  ga- 
rantías necesarias ,  lo  cual  sólo  puede  obtenerse 
sometiendo  á  los  que  pretendan  ejercer  dicho  ma- 
gisterio á  pruebas  de  suficiencia,  introduciendo 
la  debida  uniformidad  en  los  métodos  de  enseñan- 
za y  fijando  los  deberes  de  maestros  y  discí- 
pulos, así  como  sus  relaciones  con  las  Autoridades 
y  con  la  Universidad,  de  la  cual  deben  ser  consi- 
derados aquellos  como  brazos  ausiliares; 

Siendo  una  de  las  obligaciones  más  sagradas  de 
todo  Gobierno  ilustrado  prevenir  los  males  que 
podrían  seguirse  á  los  individuos,  á  las  familias  y 
al  pais  en  general,  de  que  un  número  crecido  de 
jóvenes  pasen,  con  el  pretcsto  de  estudios,  los 
mejores  años  de  su  vida  dedicados  á  una  carrera 
para  la  cual,  ó  no  tienen  capacidad  ,  ó  les  falta 
aplicación,  inutilizando  los  grandes  y  laudables 
esfuerzos  de  sus  padres,  consumiendo  el  fruto  de 
sus  economías  y  trabajo  en  la  ociosidad  y  muchas 
veces  en  la  disipación  licenciosa,  adquiriendo  los 
malos  hábitos  que  contraen  con  frecuencia  en  las 
capitales  los  jóvenes  abandonados  á  sí  mismos ,  y 
dando  por  resultado  la  defraudación  de  las  espe- 
ranzas de  sus  familias  por  un  desengaño  tardío  é 
irremediable: 

Tomando  en  consideración  la  exposición  razo- 
nada del  M.  R.  P.  Rector  de  la  Universidad  litera- 
ría  de  esta  Capital  y  la  no  menos  fundada  del 
Excmo.  Ayuntamiento;  con  vista  de  los  informes 
de  las  cuatro  Comisiones  nombradas  por  este  Su- 
perior Gobierno,  en  If  de  Setiembre  del  año  últi- 
mo, para  visitar  las  escuelas  privadas  de  latinidad 
de  la  Ciudad  y  extramuros,  de  los  cuales  aparece 
justificada  la  necesidad  de  cortar  los  abusos  á  que 
su  existencia  actual  da  lugar;  oido  dictamen  del 
Sr.  Asesor  general  de  Gobierno  y  de  conformidad 
con  él;  vengo  en  mandar  que  las  referidas  escue- 
las queden  sujetas  á  las  prescripciones  del  regla- 
mento que  sigue,  hasta  tanto  que  el  Gobierno  do 
S.  M.  no  arreglado  una  manera  definitiva  el-Plan 
general  de  Instrucción  pública  dé  estas  Islas. 
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FOMENTO. 


TIT.  L^-DK  LOd  PAOPESORBS,  SUS  CUALIDADES  T 
MODO  DE  JUSTIFICARLAS. 

Artículo  4.°  Todo  el  que  desee  obtener  el  tí- 
tulo do  Profesor  de  latinidad ,  deberá  acreditar 
bnber  ganado  un  curso  completo  de  filosofía  en 
la  Universidad  literaria  de  esta  Capital  y  obteni- 
do cL  grado  do  Bachiller,  su  aptitud  para  la  ense- 
ñanza y  ademas  su  moralidad  y  conducta  irre- 
prensibles. 

Art.  '2.°  Para  justificar  el  primer  estremo  del 
artículo  anterior,  el  aspirante  se  presentará  en 
solicitud  á  este  Superior  Gobierno  acompañando 
el  título  do  Bachiller. 

Art.  3.^  A  fin  de  que  los  padres  de  familia  pue- 
dan entregar  sus  hijos  á  la  dirección  de  personas 
de  capacidad  reconocida,  el  aspirante  al  Profeso- 
rado se  someterá  al  examen  de  una  junta  de  cen- 
sura, la  cual,  después  de  examinar  la  suficiencia 
del  pretendiente  en  todas  las  materias  <ile  su  pro- 
fesión, emitirá  en  el  expediente  su  opinión  sobre 
la  conveniencia  (bajo  cualquiera  punto  de  vista  y 
no  sólo  precisamente  en  lo  relativo  á  la  enseñan- 
za del  latin)  de  que  se  le  conceda  ó  niegue  la  auto- 
rización que  solicita. 

Art.  4.^  Para  comprobar  la  suficiencia  de  los 
que  aspiren  al  Profesorado ,  habrá  una  junta  de 
censura,  compuesta  del  R.  P.  Rector  de  la  Uni- 
versidad ,  Presidente,  de  los  dos  Catedráticos  de 
Humanidades  de  la  misma,  vocales  natos,  y  de  loa 
Inspectores  de  escuelas  de  latinidad  nombrados 
por  este  superior  Gobierno. 

Art.  8.^  Siendo  no  menos  necesaria  que  la 
aptitud,  la  buena  conducta  social  y  religiosa  del 
maestro,  si  con  la  ciencia  ha  do  inocubr  también 
la  moralidad  en  las  costumbres  de  los  discípulos, 
esto  Superior  Gobierno  oirá,  antes  de  espedir  al 
interesado  la  autorización  para  la  enseñanza»  al 
D.  C.  Párroco  del  pueblo  de  su  naturaleza  por  el 
tiempo  que  en  él  hubiese  residido,  al  del  pueblo 
donde  esté  domiciliado  y  piense  abrir  la  escuela 
y  al  Jefe  de  la  provincia  respectiva,  quienes  va- 
liéndose de  los  medios  que  le  sugiera  su  pruden- 
cia, informarán  lo  que  averiguaren  acerca  de  las 
circunstancias  y  conducta  del  interesado. 

Arf ,  6.^  Justificados  satisfactoriamente  los  es- 
tudios,  la  aptitud  y  la  moralidad  del  aspirante,  al 
tenor  de  las  reglas  anteriores,  este  Superior  Go- 
bierno le  espedirá  un  titulo  en  forma,  autorizán- 
dole para  que  pueda  abrir  escuela  de  latinidad^ 
coa  los  deberes  y  derechos  que  prefijan  los  artí- 
culos siguientes. 


TIT.  n 


LAS  OHJQAGIONES   DE    LOS  raOFESO- 
EES  BE  LATLMDAD. 


árt.  T^    Todo  aquel  que,  competentemente  | 


autorizado,  quisiere  abrir  escuela  de  latinidad, 
deberá  dar  aviso  al  R.  P.  Rector  de  la  Universi- 
dad, al  Alcalde  mayor  4.^  de  la  provincia,  al  Cura 
Párroco  y  al  Gobernadorcillo  del  pueblo  respec- 
tivo, de  la  calle  y  sitio  en  que  piensa  establecer- 
la; aviso  que  repetirá  siempre  que  mudare  de  do- 
micilio. 

Art.  8.^  El  local  que  haya  d&  servir  de  Escue- 
la, deberá  ser  de  la  capacidad,  ventilación  y  de- 
mas  condiciones  higiénicas  necesarias,  en  pro- 
porción al  número  de  discípulos,  á  fin  de  que  és- 
tos no  contraigan  alguna  enfermedad,  ni  su 
reunión  pueda  afectar  á  la  salud  pública. 

Art.  9.^  Con  mucha  más  razón  y  bajo  la  más 
estrecha  responsabilidad,  deberá  observarse  lo 
prescrito  en  el  artículo  anterior  cuando  el  Maes- 
tro educase  pupilos  internos,  debiendo  tener  las 
habitaciopes  que  basten  para  que  puedan  vivir 
con  decencia,  con  comodidad  y  con  holgura. 

Art.  10.  A  fin  de'  que  produzcan  efecto  estas 
prescripciones,  y  que  el  Maestro  pueda  dedicarse 
con  más  esmero  á  la.  enseñanza  de  los  que  se  so- 
meten á  su  dirección,  se  fijará  por  el  Alcalde  ma- 
yor primero  de  la  provincia,  con  vista  de  cada  lo- 
cal y  sus  condiciones,  oyendo  á  quien  le  parezca 
el  máximun  de  discípulos  internos  y  estemos  que 
se  permitirá  en  cada  Escuela  particular  de  latin, 
y  lo  pondrá  en  noticia  del  Maestro,  de  los  Inspec- 
tores y  de  éste  superior  Gobierno;  entendiéndo- 
se que  este  máximun  no  podrá  exceder  en  todo 
caso  de  cincuenta  alumnos  en  dichas  Escuelas 
particulares. 

Art.  11.  Los  Maestros  que  faltaren  á  los  ar- 
tículos anteriores,  serán  por  primera  vez  aperci- 
bidos; por  la  segunda,  castigados  con  una  multa 
pecuniaria  á  juicio  del  Jefe  de  la  provincia  y  pro- 
porcionada á  la  gravedad  de  la  falta  ó  reinciden- 
cia, y  por  la  tercera  se  procederá  á  la  clausura 
de  la  Escuela,  sin  perjuicio  de  lo  demás  á  que  hu- 
biere lugar. 

Art.  IS.  Habrá  igualmente  lugar  á  la  aplica- 
ción de  esta  última  pena,  y  será  recojido  el  título 
á  todo  Maestro  que  por  sus  doctrinas,  viciosa 
conducta  ú  otra  causa  grave,  diere^otivo  á  este 
castigo,  á  fin  de  que  los  padres  de  familia  tengan 
confianza  completa  en  las  Escuelas  que  el  Gobier- 
no reconoce  y  autoriza. 

Art.  13.  Cada  Maestro  Devará  un  libro  de  ma- 
trículas en  el  cual  constarán  el  nombre  y  apelli- 
do, pueblo  T  provincia  de  cada  discípulo,  fecha 
de  !a  entrada  en  el  establecimiento,  persona  que 
presentó  á  cada  uno,  si  entonces  procedía  de  la 
provincia  ó  de  otra  Escueb ,  y  las  demás  no- 
tas del  tiempo  que  lleva  de  clase,  materias  que 
estudia,  aplicación,  adelantos,  cualidades  bue- 
nas d  malas  que  Inibiere  observado  el  Maestro 
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en  él;  todo  con  la  posible  x^laridad  y  precisión. 

Art.  i  i-  Dos  veces  en  cada  curso,  es  decir, 
para  los  dias  8  de  Julio  y  8  de  Enero,  pasarán  los 
Maestros  una  copia  exacta  de  las  matriculas,  no- 
fas  y  demás  detalles  á  que  alude  el  artículo  ante- 
rior, al  R.  P.  Rector  de  Ja  Universidad  literaria  de 
esta  capital.  ^ 

Art.  45.  Remitirán  igualmente  los  Maestros 
para  el  4 .°  de  Junio  de  cada  ano,  otra  lista  de  los 
que  en  su  concepto  están  aptos  para  cursar  Filo- 
sofía, á  fin  de  que  pasándola  el  P.  Rector  á  los  Ca- 
tedráticos de  Humanidades  de  la  Universidad, 
examinen  únicamente  á  los  en  ellas  contenidos, 
despidiendo  á  los  demás  como  procedentes  de  Es- 
cuelas sin  caráter  4egal  ó  sin  permiso  de  los  Pro- 
fesores. •     . 

Para  presentarse  á  examen  de  latín  é  ingreso 
en  curso  de  Filosofía  alguno  que  hubiese  estu- 
diado aquel  con  pariente  próximo,  no,  autorizado 
para  la  enseñanza  según  este  Reglamento,  debe 
solicitar  previa  habilitación  de  este  superior^ Go- 
bierno. 

Art.  46.  Penetrados  los  Maestros  de  la  impor- 
tancia de  la  educación  moral  de  su3  discípulos, 
pondrán  especial  cuidado  en  inculcarles  de  pala- 
bra 7  mucho  más  con  el  ejemplo  los  principios 
religiosos,  sin  los  cuales  no  puede  haber  verda- 
dera xiencia,  ni  aprovechamiento  en  las  Escue- 
las; corregir  su%  malas  indinaciones;  castigar  sus 
excesos;  moralizar  en  una  palabra  sus  contum- 
bres,  procurando  cumplan  con  todos  los  deberes 
de  cristianos  y  reciban  los  Santos  Sacramentos 
de  confesión  y  comunión  con  más  ó  menos  fre- 
cuencia, según  la  edad,  capacidad  y  demás  cir- 
cunstancia de  cada  uno,  de  acuerdo  siempre  con 
el  D.  C.  Párroco  del  pueblo  en  que  estuviere  la 
Escuela. 

Art.  17.  Así  como  el  hablar  y  escribir  el  idio- 
ma castellano  es  una  condición  precisa  para  el 
magisterio  de  latininad,  harán  los  que  lo  ejerzan 
que  sus  discípulos  lo  aprendan  con  la  posible 
perfección,  corrigiendo  los  modismos  y  locucio- 
nes viciosas  que  traen  de  sus  provincias.  No  po- 
drá ser  admitido  á  cursar  Filosofía  en  la  Univer- 
sidad, el  que  del  examen  citado  en  el  articulo  45 
resultase  que  no  posee  el  castellano. 

TÍT.  IlL— DEL  TIEHPO  T  HOAAS  DE  CLASE,  ASUETOS, 
VACACrONES  T  LIBROS  DE  TEXTO. 


Art.  48.  Las  ciases  de.  latinidad  en  las  Escue«- 
las  privadas  principiarán  y  concluirán  en  los 
mismios  dias  que  en  la  Universidad,  es  decir,  el 
día  2  de  Julio  y  la  víspera  del  Domingo  de  Ra- 
mos. Esto  no  quita  que  los  Maestros  puedan,  si 


quieren,  tener  las  clases  abiertas  en  tiempo  do 
vacaciones. 

Art.  4  9.  Tendrán  igualmente  los  mismos  asue- 
tos y  vacaciones,  todos  los  Domingos,  lo  Jueves 
de  cada  semana  en  el  caso  de  no  caer  alguna 
fiesta  en  ella,  desde  la  vigilia  de  Navidad  hasta  el 
dia  de  Reyes,  los  tres  dias  de  Carnaval,  el  de  Ce- 
niza, y  siempre  que  por  algún  motivo  plausible 
se  celebren  regocijos  públicos  y  haya  vacancia 
de  Tribunales.  Las  horas  de  clase  en  dias  ordina- 
rios serán  las  de  siete  á  diez  de  la  mañana  y  de 
tres  á  cinco  de  la  tarde. 

Art.  20.  £1  Profesor  castigará  paternalmente 
las  faltas  de  asistencia,  que  no  estén  justificadas, 
las  apuntará,  y  cuando  llegue  á  un  número  que 
prudentemente  le  hace  creer  que  el  discípulo  es 
desaplicado  ó  indolente,  lo  despedirá  de  su  Es- 
cuela, poniendo  la  correspondiente  nota  en  el  li- 
bro de  matrículas  al  pié  ó  margen  de  la  del  expe- 
lido. Lo  mismo  hará  en  las  demás  faltas  de  apli- 
cación, siendo  más  severo  en  el  castigo  de  las  de 
moralidad  y  buenas  costumbres.  ^ 

Art.  24.  Un  estudiante  despedido  de  una  Ej- 
cuela  por  faltas  graves  de  moralidad ,  insubordi- 
nación, juegos  prohibidos  y  por  sus  costumbres 
relajadas  y  viciosas,  atendida  su  edad,  no  puede 
ser  admitido  en  otra,  bajo  la  responsabilidad  del 
Profesor  que  lo  admita.  Para  declinar  ésta,  el  Pro- 
fesor á  quien  se  presentare  un  discípulo  proce- 
dente de  otra  Escuela,  pedirá  informes  al  Profe- 
sor de  ella,  para  saber  los  motivos  de  su  salida^  á 
fin  de  admitir  ó  desechar  al  presentado. 

Art.  22,  Los  Profesores  de  la  Universidad  y> 
de  los  Colegios  de  San  José  y  San  Juan  de  Le-^ 
tran,  se  atendrán  también  á  las  prescripciones 
de  los  dos  artíeulos  anteriores,  pues  ante  todo 
conviene  fomentar  la  aplicación  y  moralizar  la 
juventud. 

Art.  23.  Con  este  mismo  fin,  y  con  el  de  que 
ni  Jos  padres  de  familia  gasten  inútilmente  el  fru- 
to de  sus  sudores  y  economías,  ni  sus  hiijos  un 
tiempo  precioso  que  podrían  dedicar  á  otras  car- 
reras, el  estudiante  qoeá  los  seis  años,  en  aten- 
ción á  que  puede  decirse  de  muchos  que  apren- 
den dos  idiomas  á  la  vez,  no  hubiere  concluido  la 
gramática  y  demás  conocimientos  prehQiinares 
para  cursar  Filosofía,  será  despedido  de  las  aulas 
y  remitido  á  su  respectivo  pueblo. 
.  Art  24.  Esto  mismo  deberá  practicarse  gene- 
ralmente en  todóii  los  estudiantes  que  cursen 
cualquiera  facultad  de  los  Colegios  de  San  Juan 
de  Letran,  San  José  y  aun  en  la  Universidad,  con 
la  diferencia  de  que,  para  despedir  á  los  que  es- 
tudian facultad,  bastará  perder  dos  años  seguidos 
un  mismo  curso  por  incapacidad,  indolencia, 
abandono  ó  distracción,  no  por  enfermedad  ú  oirá 
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causa  legítima  agena  á  la  roluntad  del  estu- 
diante. 

Art.  25.  Para  llevar  á  efecto  estas  conveniea- 
tes  prescripciones,  los  Profesores  particulares,  ios 
de  los  Colegios  de  San  Juan  de  Letran,  San  José 
y  la  Universidad  pasarán,  después  de  veriGcados 
los  exámenes  de  cada  año  académico,  una  lista  de 
sus  discípulos,  respectivamente  comprendidos  en 
los  artículos  anteriores,  al  R.  P.  Rector  de  la  mis- 
ma Universidad,  quien  directamente  se  entende- 
rá con  los  jefes  de  las  provincias,  de  los  que  de- 
ban espelerse,  para  que  avisando  á  sus  padres, 
los  mande  llamar  al  seno  de  su  familia,  en  la  in- 
teligencia de  que  no  habiéndolo  verificado  dentro 
de  un  plazo  racional,  serán  tratados  como  vagos. 
.  Art.  26.  A  fin  de  que  haya  uniformidad  en  la 
enseñanza  y  los  estudiantes  tengan  la  libertad  de 
acudir,  sin  los  incouvenientes  que  hasta  ahora 
se  han  palpado,  á  las  escuelas  que  les  inspiren 
más  confianza,  los  libros  de  texto  en  todas  ellas 
serán: 

Gramática  latina,  compuesta  expresamente  para 
la  juventud  de  este  país  por  el  P.  Fr.  Francisco 
Gainza,  impresa  é  introducida  en  la  enseñanza 
con  la  aquiescencia  de  este  superior  Gobierno  y 
aprobada  por  Real  orden  de  48  de  Abril  de  4845. 

Collectio  latina  ad  usum  juventutis  in  Univer- 
sitate  Sancti  Thomas  manilensl  studentis. 

Tesauro  de  Requejo  ó  un  Diccionario  español- 
latino.  . 

Calepino  de  Salas,  Balbuena  ú  otro  Diccionario 
latino-español. 

Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  por  el  Padre 
Astete. 

Catecismo  explicado  por  el  Padre  Mazo. 

Lecciones  de  Urbanidad  cristiana  y  Ortografía 
castellana  por  Torio. 

Cualquiera  otro  libro  que  haya  de  declararse 
de  texto  necesita  la  sanción  de  la  autoridad. 

Art.  27.  Los  Profesores  podrán  valerse  de  las 
obras  que  crean  convenientes,  con  conocimienta 
de  los  Inspectores,  para  adquirir  mayores  ideas 
y  dar  más  amplitud  á  sus  explicaciones;  pero  no 
obligarán  á  sus  discípulos  á  comprar  más  libros 
que  los  asignados  por  texto,  para  evitarles  gastos 
innecesarios,  y  la  confusión  consiguiente  en  la 
enseñanza.  Tendrá  propios  cada  estudiante  de  la- 
tinidad los  indicados,  según  el  grado  de  adelanto 
en  que  se  halle:  estos  libros  estarán  marcados  al 
dorso  de  la  portada  con  el  nombre  de  su  propie- 
tario y  la  firma  á  continuación  del  maestro. 

Los  Inspectores  se  cerciorarán  en  las  visitas  de 
que  se  cumple  esta  prevención. 

Art.  28*v  Los  honorarios  o  retribución  que  ha- 
y^Q  de  cobrar  los  Maestros,  tanto  á  los  alumnos 
iQterno3  como  á  los  estemos,  serán  convencio- 


nales entre  aquellos  y  los  padres  de  familia,  tuto- 
res ó  encargados  de  éstos. 

TIT.  IV,— DÉLOS  INSPECTORES  T  SUS  ATRIBUCIONES: 
DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  Í9.  Por  delegación  de  este  superior  Go- 
bierno ejercerán  la  debida  vigilancia  para  que  no 
sean  ilusorias  las  prescripciones  de  este  Regla- 
mento, tres  Inspectores,  uno  de  los  cuales  será 
un  Religioso  Catedrático  de  la  Universidad,  nom- 
brado á  propuesta  del  M.  R.  P.  Rector,  y  los  otros 
dos  seglares. 

Art.  30.  El  Religioso  Catedrático  nombrado 
Inspector  de  Escuelas  de  latinidad,  podrá  visitar 
siemfpre  que  lo  creyese  oportuno  todas  las  de  la 
prpvincia  de  Manila,  para  cerciorarse  por  sí  mis- 
mo si  respecto  á  localidad,  número  de  discípulos, 
libros  de  matrículas,  método  y  horas  de  enseñan- 
za y  especialmente  en  lo  relativo  á  la  educación 
religiosa,  se  cumple  lo  mandado.  Hará  las  debi- 
das advertencias  á  los  Maestros,  informará  al  Muy 
Reverendo  Padre  Rector,  y  este  dará  cuenta  á  este 
superior  Gobierno  cuando  lo  estime  necesario. 

Art.  31.  Los  dos  Inspectores  seglares  de  Es- 
cuelas de  latinidad  ejercerán  sus  funciones,  uno 
en  la  óiudad  y  otro  en  extramuros,  visitando  en 
la  forma  que  dispone  el  artículo  anterior  los  es- 
ta blecimiento^  particulares  de  dicha  enseñanza, 
dando  cuenta  al  Alcalde  mayor  de  la  provincia 
de  las  irregularidades  que  advirtieren  en  ellos 
para  que  se  adopte  la  medida"  ó  corrección  que 
proceda  en  cada  caso,  según  este  Reglamento. 
En  fin  de  cada  curso  presentarán  ambos  Inspec- 
tores, por  el  mismo  conducto,  un  informe  sobre  el 
estado  de  las  mencionadas  Escuelas,  con  las  rela- 
ciones nominales  de  alumnos,  que  al  efecto  les 
entregarán  los  maestros,  y  notas  de  las  correc- 
ciones ó  apercibimientos  á  que  estos  hubiesen 
dado  lugar. 

Art.  32.  Por  medio  del  M.  R.  P.  Rector  ó  del 
Alcalde  mayor  citado,  les  serán  noticiadas  la 
apertura  de  cada  Escuela  y  las  concesiones  de  U- 
tulos  de  Profesores. 

Los  Inspectores  serán  relevados  siempre  que 
lo  soliciten  ó  pasaren  á  situación  oficial  ó  particu- 
lar, que  no  les  permita  el  desempeño  de  su  hono- 
rífico en.cargo. 

Art.  33.  Los  Inspectores  son  los  Jefes  inmedia- 
tos de  las  Escuelas  de  latinidad,  y  los  Maestros 
les  pondrán  de  manifiesto  en  el  acto  de  las  visitas, 
todos  los  datos  y  noticias  que  {Hdieren,  pinesen* 
tando  los  alumnos  si  lo  exigiesen  también. 

Art.  34.  Al  dar  noticia  el  M.  R.  P.  Rector  de  la 
Universidad  á  este  Superior  Gobierno,  de  las  indi- 
caciones que  sugiera  su  celo  al  Inspector  Religio* 
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so,  conducenCes  á  mejorar  la  educación  literaria 
y  religiosa  de  la  juventud  que  acude  á  las  Escue- 
las privadas,,  informará  loque  estime  con  venien- 
te sobre  el  fondo  de  las  medidas  necesarias,  me- 
dios de  píantearlas,  y  dificultades  que  se  puedan 
ocurrir,  para  que  el  estudio  de  estas  reformas 
se  verifique  con  pleno  conocimiento  de  la  ma- 
teria. 

Art.  35.  Fuera  de  Manila  y  extramuros,  los 
RR.  y  DD.  CG.  Párrocos  serán  los  Inspectores  na- 
tos de  las  Escuelas  de  latinidad ,  si  alguna  se  au^ 
torizase  en  los  pueblos.  En  este  caso  los  Párrocos 
darán  á  este  Superior  Gobierno,  por  conducto  del 
Jefe  de  la  provincia,  las  noticias,  y  propondrán 
las  disposiciones  que  le$  parezcan  correspon- 
dientes. 

Art.  36.  No  se  reconocerán  más  Escuelas  pri- 
vadas de  latinidad  que  las  que  reúnan  las  cir- 
cunstancias consignadas  en  este  Reglamento,  es- 
ccptuando  las  de  los  tres  Seminarios  Conciliares 
de  las  Diócesis  sufragáneas,  que  seguirán  como 
basta  aquí  bajo  la  exclusiva  dependencia  de  los 
Sres.  Obispos.  Sin  embargo ,  sus  alumnos  para 
cursar  filosofía  en  la  Universidad,  deberán,  según 
está  prevenido  en  los  Estatutos ,  ser  examinados 
en  gramática  por  los  Profesores  de  la  misma. 

Art.  37.  Los  que  abriesen  Escuelas  sin  la  au- 
torización indispensable,  serán  castigados  con 
una  multa  arbitraria ,  atendida  la  gravedad  y 
reincidencia  de  la  falta  ,  y  los  estudios  bechosen 
semejantes  Escuelas  no  tendrán  ningún  valor 
para  ulteriores  pasos  en  la  carrera  literaria. 

Manila  27  de  Julio  de  1858. 

i  864 . — Julio  26. — B,  O.  señalando  el  sueldo  que  han 
de  disfrutar  los  Catedráticos  del  Colegio  de  San 
José ,  y  mandando  se  remita  una  Memoria  y  Es- 
tado del  número  de  Colegios  que  existen  en  las  Is- 
las ,  las  materias  que  se  enseñan  etc, ,  y  al  mismo 
tiempo  que  se  forme  un  Plan  de  Estudios. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  £. ,  núm.  419,  fecha  i  de  Mayo  último,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  seaurñen- 
tcn  100  pesos  al  sueldo  de  los  Catedráticos  del  Co- 
lejio  de  S.  José  de  esa  capital ,  quedando  por  con- 
secuencia dotadas  las  Cátedras  en  la  forma  si- 
guiente:  La  de  Filosofía  con  500  pesos;  la  de  La<- 
tínidad  de  Mayores  con  iOO;  y  la  de  Mínimos  con 
300.  Al  mismo  tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
formule  V.  E.  una  Memoria  y  Estado  en  que  cons- 
ten el  número  de  Colegios  que  existen  en  esas 
Islas,  las  materias  que  en  ellos  se  enseñan,  los 
Profesores  nombrados,  los  alumnos  que  concur- 
ren ,  con  distinción  de  internos  y  estemos,  y  todo 
lo  que  pueda  ilustrar  y  hacer  conocer  al  Gobier- 


no el  estado  en  que  se  encuentra  en  ese  Archi- 
piélago el  importante  ramo  de  la  Instrucción  pú- 
blica (1),  reiterando  á  Y.  £  al  propjo  tiempo  el 
cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  de  H  deFe- 


(1)  En  cumplimiento  de  esta  ¿rdon,  el  Gobernador  ^aperior 
civil  remitió  en  carta  núm.  326  de  i4  de  Octubre  rigoiente  al  GO' 
bierno  Supremo  los  datos  y  antecedentes  relativos  ala  Real  7 
.Pontificia Universidad  de  Santo  Tomás  (V.  la  nota  de  la  pág.  i27); 
á  la  Acylemia  de  Náutica  (V.  la  nota  de  la  pág.  230);  á  los  Co- 
legtoi  de  San  Joan  de  Letran  7  de  San  José  (insertos  á  conti- 
nuación), únicos  que  existian  en  las  islas  con  el  carácter  de  es- 
tablecimientos públicos  de  enseñanxa. 

Mtmorla  sobre  el  Real  Colegio  de  S,  Juan  <jíe  Letran  de  Ma- 
nila formada  por  el  Presidente  del  mismo,  y  remitida  por 
•el  Gobernador  Superior  civil  en  cumplimiento  de  la  Real 
orden  de  26  de  Julio  de  1861 . 

El  Real  Colegio  de  S.  Joan  de  Letran  de  Manila,  más  bien 
que  nn  establecimiento  de  enseñanxa  literaria,  puede  llamarse 
una  casa  de  recogimiento  7  education  cristiana,  sapnesto  que 
tuvo  sos  principios  y  fué  fundado  con  tal  objeto,  por  más  que 
después  haya  venido  variando  algo  en  su  forma.  Es  el  caso  que 
por  el  año  de  1620  un  tal  don  Joan  Gerónimo  Guerrero,  espa* 
ñol  vecino  de  esta  capital,  hombre  virtuoso  7  ejemplar  7  lleno 
do  cristiana  caridad,  empesó  á  ejercerla  recogiendo  en  su  casa- 
habitación  muchoe  niños  huérfanos  y  pobres  hijos  de  gspañokf 
7a  paisanos,  7a  militares  de  los  que  venian  á  estas  Islas  en 
servicio  del  Re7  y  del  Estado,  donde  con  ayuda  de  algunos  do- 
nativos manuales  que  le  ofrecían  algunos  vecinos  al  ver  que  los 
empleaba  en  tan  santa  obra,  7  con  otras  limosnas  que  él  recogía 
de  la  caridad  pública  los  sustentaba,  vestía  7  calcaba  7  les  en- 
señaba á  leer,  escribir  7  la  doctrina  crisliana,  criándolos  7 
educándolos  con  el  mismo  cuídalo  espiritual  7  temporal  cual 
si  fuera  su  padre;  á  cu7a  escuela  7  reunión  de  niños  lítalo  Co- 
legio de  S.  Juan  de  Letran,  poniéndolo  bajo  la  advocación  7  pa- 
trocinio de  este  Santo. 

Por  el  mismo  tiempo  se  ocupaba  con  igual  caridad  cristiana, 
7  con  iguales  recursos,  en  la  misma  obra  de  piedad  el  no  menos 
virtuoso  7  de  santa  7  ejemplar  vida  Fr.  Diego  de  Santa  Mari  a 
religioso  lego  portero  del  convento  de  Santo  Domingo,  quien 
recogía  mnehos  niños  en  la  portería  del  Convento,  hospedán- 
dolos en  ella  7  en  otras  habitaciones  bajas  coiUignas,  donde  los 
sustentaba  de  limosnas  que  recogía,  7  dedicaba  á  su  enseñansa 
cristiana  7  de  primeras  letras  el  tiempo  que  le  dejaban  libre 
ans  obligaciones  xie  portero,  7  cnando  7a  estaban  íntrnldos  en 
la  primera  enseñansa,  si  persistían  con  él  7  bajo  sn  dirección 
los  remitía  á  las  clases  del  Colegio  de  Santo  Tomás  i  estudiar 
Latinidad  7  demás  que  alli  se  enseñaba,  según  la  vocación  é 
inclinación  de  cada  uno,  titulando  igualmente  á  esta  rcn- 
^nion  de  niños  Colegio  de  San  Pedro  7  San  Pablo,  Atendida  so 
uniformidad  de  vestido  7  regularidad  metódica  do  vida. 
Mas  medió  que  por  el  año  de  1638,  hallándose  ya  muy 
vi^o  y  casi  ya  decrépito  el  primero  de  estos  fundadores 
don  Juan  Gerónimo  Guerrero ,  y  no  podiendo  ya'  por  tanto 
atender  al  cuidado  nLespiritual  ni  temporal  de  sus  niños  huér- 
fanos, lo  que  era  causa  de  que  muchos  de  ellos  se  le  escapasen 
abandonándose  otra  ves  á  su  vida  errante  7  vagabunda  hasta 
quedarle  7a  muy  pocos  del  numero  que  había  recogido;  enco- 
mendó el  cnídado  de  ellos  al  dicho  Fr  Diego  de  Santa  María, 
con  qnien  desde  antes  tenia  una  estrecha  amistad,  para  que 
juntamente  con  los  suyos  les  enseñase  en  la  portería  del  con- 
vento, y  él  con  permiso  del  P.  Prior  del  mismo,  se  recogió  á  la 
enfermería  del  convento,  donde  murió  religioso  profeso  de 
nuestra  orden,  habiendo  ánte^  hecho  renuncia  y  cesión  formal 
tanto  del  cargo  y  cuidado  de  los  niños,  como  de  algvnas  mer- 
cedes que  para  sn  sostenimiento  le  habían  conoedido,  tanto 
e!  Sr.  Gobernador  don  Sebastian  Hurtado  de  Corcnera,  quien 
había  tomado  con  mucho  empeño  la  fundación  de  este  Colegioi 
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brero  de  4859  y  48  de  igual  mes  de  4860,  en  que 
se  prevenid  á  V.  £.  la  formación  de  un  Plan  de 
Estudios  para  esos  dominios  en  la  parte  no  cum- 
plida ,  teniendo  en  cuenta  el  de  Instrucción  pri- 

como  por  S.  M.,  y  cuya  renoncia  y  cesión  hecha  en  gracia  6  más 
bieo  «o  cargo  do  nuestra  Provincia,  fué  con  conocimiento  y 
aprobación  de  ambos  dichos  Superiores  Gobiernos  de  las  Islas 
y  del  Bstado. 

Desde  este  tiempo  quedaron  á  cargo  de  nuestra  ProTiocia 
los  niños  huérfanos  de  nno  y  otro  (andador,  á  quienes  iBonidos 
y  organizados  en  forma  de  nnsólo  Colegio  bajo  el  litólo  y  advoe 
cacion  de  S.  Jnan  de  Letraaanoqae  también  tiene  por  patrono- 
i  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  á  qnienes  se  da  especial 
culto  en  la  Iglesia  de  dicho  Colegio,  se  les  señaló  ¿  insUló  en 
casa  dehabitacion  aparte  con  sos  oficinas  y  dependencias,  se 
les  redactaaon  unos  ei^tatotos  para  sn  dirección,  regnlaridad«j 
gobierno  y  se  le»  nombró  sn  Rector  Presidente  para  esUr  al 
frente  y  cuidado  de  ellos,  todo  tal  cnal  hoy  eiiste,  puesto  bajo 
la  Real  protección  de  S.  M.  como  consta  de  Tarias  Reales  Cé- 
dalas. 

Estos,  pues,  fneron  los  principios  y  objeto  primario  de  sn 
fundación,  de  donde  ya  consta  que  en  cuanto  á  la  enseñaosa 
superior,  inclusa  la  latinidad,  está  dependiente  y  subordina  o 
este  Colegio  al  de  Santo  Tomás,  como  Universidad  que  es,  á. 
donde  concorren  diariamente  á  estudiar  sus  respectivas  facul- 
tades, no  menos  que  los  externos.  Has  por  cuanto  en  tiempos 
pasados  se  aumentó  tatito  el  número  de  les  estudiantes  de  La- 
tinidad en  aquel  que,  ó  no  babia  local  suficiente  para  todos  ó 
porque  escaseaban  los  religiosos  á  quienes  encomendar  la  en- 
señanza de  Latinidad,  por  necesitar  la  Provincia  ocuparlos  en 
otras  tareas  más  urgentes,  como  es  el  Ministerio  de  las  Misio- 
nas, determinó  la  ProTincia  que  las  clases  de  gramática  se 
trasladasen  i  ¿ste,  poniéndolas  á  cargo  de  los  Colegiales  mis 
adelantados  de  facultades  mayores,  para  que  las  regei^ten  al 
mismo  tiempo  que  siguen  su  carrera  de  estudiantes  en  sus  res- 
pectiTas  facultades  ó  bien  conduciendo  para  la  enseñaosa 
otros  preceptores  externos  cuando  alguna  ves  no  existen  en  el 
Colegio  sugetos  aptos  para  ella,  á  los  cuales  todos  sean  unos  ú 
otros,  siempre  hay  que  gratificar  por  su  trabajo.  Asi  es  que  en 
laa;taalidad  existen  en  él  tres  Catedráticos  de  Latinidad,  dos 
de  los  cuales  son  colegiales  internos  y  enseñan  los  rudimentos 
de  la  Gramática,  asistiendo  cada  uno  da  ellos  dos  horas  por  día 
á  la  clase,  y  el  otro  es  externo  y  asalariado  y  enseña  lo  res- 
laote  de  ella  basta  la  Sintasis  inclusive,  asistiendo  cuatro  ho- 
ras por  día  á  la  clase  y  para  estudiar  la  última  parte  de  ella,  6 
sea  su  complemeoto  y  perfección,  coocnrren  ya  á  Santo  Tomás 
da  facultades  mayores, 

Adessas,  en  todos  los  días  del  año  inclusive  los  de  asueto  en 
la  Universidad,  con  muy  pocas  excepciones,  tienen  todos  los  in- 
ternos, tanto  gramáticos  como  de  otras  facultades,  sus  horas 
diarias  de  repaso,  6  repetición  de  lecciones  di  vi  dos  en  grupos . 
6  secciones  aag un  sos  facultades,  y  presididos  y  diri;;idos  por 
pasantes  autoriados  que  en  las  facallades  de  Filosofía  y  supra 
son  Bachilleres  en  la  fat.ulud  respectiva,  con  lo  que  adelantan 
casi  otro  tanto  como  en  las  clases  tos  que  asisten  á  ellas,  y  á 
los  pasantes  lossirre  da  pretnradon,  como  requisito  necesario, 
para  obtonar  grados  superiores  si  opten  á  ellos,  toaiendo  los 
gramáticos,  tanto  en  la  clase  como  en  los  repasos,  ciertos  diaa 
j  horas  destinados  i  la  esplicacion  de  doctrina  cristiana.  A  es- 
tos sjsrcidos  literarios  se  añaden  respecto  á  todos,  otros  de 
piodad  j  espirituales  y  devotos,  ya  en  la  iglesia  pública  del 
Colegio,  ya  en  sn  capUla  interna,  yn  tasabien  en  sns  respecti- 
TOS  salones  de  habitecion  y  asistencias  á  fiestas  Reales  y  pro- 
cesiones públicas,  y  sn  particular  á  todas  las  funciones  clásicas 
de  la  Iglesia  y  de  Santo  Domingo,  con  lo  que  se  consigue  que 
al  Büsmo  titmpe  qne  Incen  sn  carrera  literaria  para  servir  al 
Kstado  y  á  la  Igl«u^  «orno  es  notorio,  ránservan  la  primera 
•dicacion  ralig iosa  y  mora]  que  recibieron,  ó  bien  en  el  Cola- 


maria  que  se  ha  recibido  en  este  Departamento 
con  la  carta  de  V.  E.  de  21  de  Mayo  iiUimo.^De 
Real  orden,  etc. — Madrid  26  de  Julio  de  1861  .—Se- 
ñor Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

gio  ó  fnera  de  él,  ó  insensiblemente  vayan  cada  ves  aproTochao - 
do  más  en  ella,  lo  que  fué  objeto  primario  de  su  fundación  y 
muy  necesario  á  los  jóTenes.  De  aquí  es  que  por  este  recogi- 
miento y  educación  del  Colegio,  ademas  de  los  colegíales  huér- 
fanos qoe  sostiene  el  Colegio,  desde  muy  antiguo  han  empeza- 
do con  mocho  empeño,  especialmente  por  parte  de  sns  padres, 
que  lo  piden  con  instancias  á  agregarse  al  Colegio  otros  inter- 
nos pensionistas:  porque  estando  recogidos  y  libres  del  'bolli- 
cio de  la  población  pueden  aplicarse  y  aprovechar  más  en  el  es- 
tudio, participar  de  la  educación  y  gozar  de  los  privilegies  del 
Colegio.  , 

En  cuanto  al  número  y  clasificación  de  los  alumnos,  tanto  in- 
ternos como  externos,  que  noadmite  fijeia  alguna  y  está  siem- 
pre con  continua  variación,  al  presente  y  en  el  día  de  la  fecha 
es  como  se  muestra  en  el  esUdo  ó  plantilla  qne  acompaña. — 
MaoiU  18  de  Octubre  de  1861. 

Ligera  memoria  y  estcuio  det&eal  Colegio  de  San  J^é,  for- 
mada por  ni  Rector  y  remitida  por  el  Gobernador  superior 
eivil  en  eumpümiento  déla  Real  orden  de  í6deJnliode  íhBL 

Bl  referido  Colegio,  primer  monumento  en  sn  linea  levan- 
tado en  este  capital,  qne  recuerda  la  regia  solicitnd  de  nuestros 
celosos  Monarcas  que  entonces  reinaban,  y  !a  beneficencia  de 
varios  piadosos  bienhechores  primitivos  españoles  en  este  sue- 
lo Filipino,  recibido  bajo  la  soberana  protección  ycondecorado 
con  el  titulo  de  Real  adhonoten,  según  una. Real  ccdnla  de  9  do 
Mayo  de  i721  erigido  en  Seminario  Conciliar  por  breve  tiempo, 
y  restaurado  á  su  primitivo  ser  y  estado  por  otra  Real  cédula 
de  21  de  Mario  de  1777  por  no  haber  sido  del  agrado  de  su  Mn- 
jested  aquella  creación,  tiene  y  sostiene  actualmente  tres  Cá- 
tedras, una  de  Filosofía,  cuyo  Catedrático  es  el  Doctor  D.  Igna- 
cio José  de  León,  prebendado  do  esta  sante  iglesia  Catedral,  á 
quien  le  so&tiloyeel  Licei>ciado  D.  Antonio  Estrada,  Abogado 
de  matricula  de  está  Real  Audiencia,  y  dos  de  Latinidad,  noa 
de  mayores  ó  de  Sintaxis  y  Prosodia,  regenteda  por  el  Bachiller 
D.  Escolástico  Ruis,  Presbitero,  y  otra  de  mínimos  y  menores 
servida  por  el  Bachiller  D.  Francisco  de  los  Angeles,  igualmente 
Presbítero. 

Los  alumnos  internos  se  dividen  en  cuatro  clases:  una  de  co- 
legíales, otra  de  agregados,  otra  de  pensionistas  qne  pagan  sn 
pensión  anual,  y  otra  de  capilleros.  Los  de  In  primen  qvo  de- 
berán ser  hijos  ó  descendientes  de  españoles,  según  los  Estatu- 
tos del  estebleci miento,  son  de  beca,  coya  provisión  pertenece 
exclusivamente  al  superior  Gobierno  de  estas  Islas  y  tiene  por 
número  fijo  el  de  veinticuatro,  mas  en  el  día  no  son  más  que 
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Pndiendo  ser  de  «stas  últimas  tras  clases  cnnlqvitra  sin  dis- 
tinción de  condición  ni  rain. 

Los  extemos  qne  actualmente  concnrren  á  las  referi- 
das tres  Cátedras  son 409 

Qne  unidos  á  la  suma  anterior  debe  ser  en  todo  y  por 


4U 


Siendo  de  adTertir  que  los  internos  qne  han  concluido  ya  su 
estudios  de  Latinidad  y  Filosofía  en  este  Colegio,  pasan  á  es- 
tudiar la  l^nltad  mayor  qne  mijor  les  pareica  en  la  Universi- 
dad de  Santo  Tomás,  retirándose  después  en  seguida  acá.  con- 
chudas allá,  sns  respectiraskons  de  clases,  enoonliándose  en- 
tre estos  ya  algnnos  ordenados.— ManiU  18  da  Octnbre  da  iSfil* 
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SECCIÓN  QUINTA, 


Primera  enseñanza. 


Tit.  1.^  del  libro  6.<>  de  la  Recop.  de  Indias. 

LEY  xvm. 

]}g  {QSO.'^Qve  donde  fuere  posible  se  pongan  escue- 
las  de  la  lengua  castellana^  para  que  la  aprendan 
los  Indios, 

Habiendo  hecho  particular  examen  sobre  si 
aun  en  la  más  perfecta  lengua  de  los  indios  se 
pueden  esplicar  bien,  y  con  propiedad  los  miste- 
rios de  nuestra  Santa  Fé  católica,  se  ha  reco- 
nocido que  no  es  posible  sin  cometer  grandes 
disonancias  é  imperfecciones  yauíiqueestán  fun- 
dadas cátedras,  donde  sean  enseñados  los  sacer- 
dotes que  hubieren  de  doctrinar  á  los  indios,  no 
es  remedio  bastante  por  ser  mucha  la  variedad 
de  lenguas.  Y  habiendo  resuelto  que  convendrá 
introducir  la  castellana,  ordenamos,  que  á  los  in- 
dios se  les  pongan  maestros  que  enseñen  á  los 
que  voluntariamente  la  quisieren  aprender,  como 
les  sea  de  menos  molestia,  y  sin  costa;  y  ha  pare- 
cido que  esto  podrían  hacer  bien  los  sacristailes, 
como  en  las  aldeas  de  estos  reinos  enseñan  á  leer 
y  escribir  y  la  doctrina  cristiana. 

4^45. —  Junio  II.— Por  Real  Cédula -de  esta 
fecha  se  dispone :  que  se  cumpla  la  de  5  de 
Noviembre  de  n82,sobre  procurarse  el  estableci- 
miento de  Escuelas  dispuesto  por  leyes  y  orde- 
nanzas, y  el  que  sin  coacción  y  por  medios  suaves 
envíen  á  ellas  los  padres  á  sus  hijos,  aplicándose 
á  su  dotación  los  productos  de  fundaciones  ó  de 
bienes  de  comunidad,  cuidando  los  Presidentes 
la  eleceion  de  maestros  hábiles  y  contribuyendo 
los  reverendos  obispos  por  medio  de  los  curas  á 
que  los  niños  aprendan  el  castellano  para  so  me- 
jor instrucción;  y  que  á  este  mismo  ñn  en  los 
pueblos  donde  hubiere  comunidad  religiosa,  se 
las  invite  á  que  se  encarguen  de  la  enseñanza  en 


que  harán  un  gran  servicio  á  la  religión  y  al 
Estado. 

4817.— Ocftiftrí  ^O.-^Real  Cédula  disponiendo  que 
que  en  los  conventos  de  Religiosos  y  religiosas  de 
las  Indias  é  islas  Filipinas  se  establescan  Escuelas 
para  la  educación  y  enseñanza  de  niños  y  niñas, 

£¿üfy.  En  19  de  Noviembre  de  4815,  tuve  á 
bien  dirigir  á  mi  Secretario  del  despacho  de  Es- 
tado el  decreto  siguiente:  La  formación  de  escue- 
las caritativas  de  primera  educación  para  ins- 
truir en  la  doctrina  cristiana,  en  las  buenas 
costumbres  y  en  las  primeras  letras  á  los  hijos  de 
los  pobres  hasta  la  edad  de  diez  ó  doce  años, 
procurándoles  et  alimento  y  vestuario  corres- 
pondientes á  su  pobreza,  es  el  medio  más  ade- 
cuado para  evitar  el  que  desde  los  principios  se 
aficionen  los  niños  á  la  vida  ociosa  y  vagamunda 
y  para  que  por  el  contrario  se  incorporen  en  la 
clase  de  subditos  trabajadores  y  útiles  al  Estado. 
Las  actuales  apuradas  circunstancias  de  mi  Real 
Erario  no  permiten  que  se  destinen 'para  la  do- 
tación de  estas  escuelas  tantas  cantidades  cuan^ 
tas  para  tan  interesante  objeto  serian  necesarias; 
pero  los  conventos  de  todas  las  Ordenes  Reli- 
giosas repartidos  por  mis  reinos,  pueden  en  gran 
parte  suplir  esta  imposibilidad,  y  no  dudo  que  lo 
harán  en  obsequio  de  sus  mismos  institutos  que 
están  cimentados  sobre  la  base  de  la  caridad  en 
justa  correspondencia  á  las  limosnas  y  bienes  que 
han  salido  y  salen  de  los  pueblos  donde  están 
fundados;  en  debida  observancia  de  la  obligación 
de  propagar  el  conocimiento  de  la  religión  y  la 
enmienda  de  las  costumbres,  en  gran  manera  re- 
lajadas por  la  pasada  irrupción  (t'ancesa  y  en 
demostración  también  de  su  gratitud  á  los  bienes 
que  con  larga  mano  les  ha  dispensado  mi  paternal 
y  religioso  desvelo.  Manifestados  mis  deseos  de 
aventajar  la  situación  de  la  parte  más  desvalida 
de  mis  amados  vasallos,  me  prometo  del  celo  de 
los  Prelados  Regulares  que  no  quedarán  fr'us- 
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iradas  mis  esperanzas  de  que  me  ayuden  á  me- 
jorar Ia  suerte  de  mis  pobres  subditos.  Tendreis- 
lo  entendido  y  dispondréis  lo  conveniente  al 
cumplimiento  de  este  mi  Real  decreto  á  ñn  de 
que  á  la  mayor  brevedad  se  emprenda  una  obra 
que  á  la  vez  reclaman  la  Religión  y  el  Estado. 
No  satisfecho  mi  paternal  amor  al  bien  de  mis 
vasallos  con  baber  excitado  el  celo  de  los  Regu- 
lares á  establecer  en  sus  conventos  escuelas  de 
niños,  expuse  á  Su  Santidad,  por  medio  de  mi 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  la  Santa  Sede, 
mis  justos  deseos  de  que  las  Religiosas  se  em- 
pleasen también  en  la  educación  de  las  niñas:  Y 
-  en  su  consecuencia  la  Congregación  de  Cardena- 
les que  entiende  en  los  negocios  de  Obispos  y  Re- 
gulares, expidió  en  15  de  Abril  de  1816  una  car- 
ta decretoria  dirigida  al  AÍ.  R.  Cardenal  Patriarca 
de  las  Indias,  cuyo  tenor,  con  el  de  su  traduc- 
ción al  castellano,  es  como  sigue; 

allustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  como  Her- 
mano: Entre  las  muchas  cosas  establecidas  exce- 
lentemente por  la  Magestad  del  Rey  Católico  en 
sus  reinos,  resplandece  entre  todas  maravillosa- 
mente el  cuidado  con  que  procura  restablecer 
en  su  pureza  las  costumbres  de  sus  vasallos,  que 
tanto  se  han  corrompido  con  la  iniquidad  de  los 
tiempos  y  de  las  circunstancias. 

Expuso  perianto  S.  M.  á  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pío  VII,  por  medio  del  Caballero  D.  Antonio 
de  Vargas  y  Laguna,  varón  de  conocida  diligen- 
cia, y  su  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  Su 
Santidad,  que  deseaba  vivamente  aplicar  eficaz 
remedio  á  un  mal  que  aun  crecia,  y  que  ninguno 
le  parecía  más  oportuno  que  el  instrutr  los  áni- 
mos dóciles  de  los  niños  y  niñas  en  las  institu- 
ciones, avisos  y  prácticas  del  catolicismo;  y  que 
faltando  en  muchos  pueblos  este  género  de  ins- 
trucción, el  Gobierno  se  hubiera  desde  luego  ocu- 
pado en  establecerla  en  todas  partes,  si  no  fue- 
sen de  obstáculo  los  excesivos  gastos  necesarios 
para  su  ejecución,  los  cuales  en  el  actual  estado 
económico,  á  causa  de  las  calamidades  que  se  han 
sufrido,  superan  la  posibilidad  del  Erario.  Por 
esta  razón  ya  habia  S.  M.  excitado  el  celo  de  los 
Regulares  á  establecer  en  sus  conventos  escuelas 
de  niños,  como  loablemente  lo  ejecutan;  y  de- 
seanijlo  ahora  S.  M.  que  las  Religiosas  también  se 
empleen  en  ia  educación  de  las  niñas,  para  esto 
pide  á  la  Santa  Sede  que  conceda  á  los  Arzobis- 
pos, Obispos  y  otros  Prelados  de  sus  reinos,  que 
tienen  jurisdicción  sobre  los  monasterios  de  Mon- 
jas, las  facultades  oportunas  para  que  puedan  es- 
tablecer escuelas  para  niñas  en  todos  los  lugares 
'  y  monasterios  donde  juzgarán  más  expediente  á 
los  pueblos  y  conventos  su  colocación;  quedan- 


do siempre  en  su  integridad  los  votos  religiosos 
que  estas  sagradas  vírgenes  han  hecho,  y  sin 
perjuicio  de  las  reglas  que  observa  cada  familia 
religiosa,  exceptuando  solamente  aquellos  arltca- 
los  de  las  mismas  reglas  que  pudiesen  servir  de 
impedimento  á  las  Religiosas  para  el  piadoso  ejer- 
cicio de  la  instrucción  de  las  niñas. 

Este  ardiente  celo  y  amor  del  bien  de  sus  va- 
sallas de  un  Rey  tan  grande  y  tan  benemérito  de 
la  Religión  Católica,  de  cuya  reverencia  y  obse- 
quio á  esta  Santa  Sede  hay  tan  recomendables 
documentos,  expuestos  á  Su  Santidad  por  el  in- 
frascrito vice-Secretario  de  la  Congregación  de 
Eminentísimos  Cardenales  para  los  negocios  de 
Obispos  y  Regulares,  no  pudieron  dejar  de  mover 
el  ánimo  del  Santo  Padre;  el  cual,  juzgando  opor- 
tunísima esta  ocasión,  para  dar  cumplimiento  á 
los  deseos  del  piadosísimo  Rey,  ha  mandado  que 
se  escriba  á  V.  S.  liustrísima  y  Reverendísima 
esta  carta,  en  la  cual  se  diga  que  Su  Santidad, 
atendidas  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  de 
los  lugares,  y  consideradas  las  cosas  dignas  de 
consideración,  ha  examinado  con  madurez  la  pe- 
tición del  Rey  Católico;  y  como  Su  Santidad  no 
desea  con  menor  celo  el  restablecimiento  de  las 
antiguas  buenas  costumbres  en  los  dominios  de 
España,  ha  determinado  que  se  concedan  por 
medio  de  V.  S.  á  los  Arzobispos,  Obispos  y  Pre- 
lados á  quienes  pertenece,  las  facultades,  como 
efectivamente  las  concede,  para  que  V.  S.  pueda 
comunicar  á  los  dichos  Arzobispos,  Obispos  y 
Prelados,  á  cuyo  gobierno  está  sujeta  la  clausura 
de  los  conventos  de  Monjas,  con  la  autoridad  de 
la  Sede  Apostólica,  las  facultades  necesarias  y 
oportunas,  para  que  según  el  arbitrio  de  Y.  S.  y 
en  el  modo  y  forma  que  juzgará  conveniente  es- 
tablecer, y  mientras  durare  la  actual  necesidad 
de  la  educación,  puedan  y  deban  establecer  las 
dichas  escuelas  en  ios  lugares  y  monasieríos  su- 
jetos á  su  jurisdicción,  como  V.  S.  estimará  opor- 
tuno y  conveniente  á  las  mismas  Religiosas;  con 
condición  que  queden  en  su  integridad  los  YOtos 
hechos  á  Dios  por  las  Religiosas,  y  la  observan- 
cia de  las  reglas  de  cada  familia,  exceptuados  so- 
lamente aquellos  artículos  que  no  estuviesen  de 
acuerdo  con  el  ejercicio  de  la  enseñanza:  en  los 
cuales  artículos  (previas  las  derogaciones  nece- 
sarias y  oportunas,  aunque  sean  dignas  de  espe- 
cial mención)  permita  Su  Santidad  que  se  diq[)eo- 
se  con  aquellas  Monjas  solamente  que  se  emplea- 
rán diligentemente,  y  todos  los  días  en  la  ins- 
trucción, dispensándolas  particularmente  en  el 
rezo  del  Oficio  di-vino,  que  se  les  conmutará  en 
alguna  otra  obra  espiritual:  cuyas  dispensas  se 
entenderán  válidas  solamente  en  aquellos  días 
que  estarán  ocupadas  en  la  Escuela. 
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De  esia  obligación  de  tener  escuela  procura- 
rá V.  S.  exceptuar  aquellos  conventos,  en  los 
cuales,  ó  por  una  más  estrecha  observancia  de 
los  votos,  ó  por  una  costumbre  aprobada,  ó  por 
particulares  prescripciones  dé  su  regla,  ó  por 
otras  causas,  está  prohibido  totalmente  el  trato 
y  familiaridad  con  los  seglares;  pero  si  en  el 
pueblo  no  existe  otro  monasterio  donde  haya 
Escuelas  de  educación,  podrá  obligar  al  que  hu- 
htese,  aunque  sen  el  de  la  más  estrecha  obser- 
vancia, á  establecer  la  Escuela  de  las  niñas,  si  la 
necesidad  lo  pidiese. 

Ademas  recomendará  V.  S.  á  los  dichos  Arzo- 
bispo^,  Obispos  y  Prelados,  que  esciten  cuidado- 
samente las  Religiosas  á  perfeccionar  una  obra' 
tan  saludable,  en  la  cual  se  contienen  Jos  prin- 
cipios de  la  Religión,  la  buena  disciplina  de  las 
costumbres,  f  la  instrucción  en  las  labores  pro- 
pias de  su  sexo,  tan  necesarias  en  la  sociedad;  y 
les  hará  ver  que  esta  obra  es  muy.  agradable  á 
Su  Santidad,  y  no  menos  al  piadosísimo  Rey,  que 
con  tanto  celo  y  amor  de  la  Religión,  y  por  el 
bien  de  sus  vasallos,  restablecidas  las  cosas,  y 
mejoradas  las  costumbres  en  su  floridísimo 
Reino,  cuidará  que  las  Religiosas  sean  á  su  an- 
tigua observancia  restituidas. 

Espera  finalmente  Su  Santidad  con  confianza 
que  los  Prelados  arreglarán  con  tanta  prudencia 
este  negocio,  que  las  Religiosas,  aunque  emplea- 
das en  los  oficios  de  Harta,  sin  ansiedad  y  an- 
gustia, conozcan  que  nada  perderán  de  los  mé- 
ritos de  Haría. 

Dios  guarde  á  V.  S.  Ilustrísima  y  Reverendísi- 
ma con  prosperidad  muchos  años  como  desea- 
mos y  le  pedimos. — Roma  15  de  Abril  de  1816. — 
DeY.S,  lívstrísima  y  Reverendísima,  Afectísimo 
como  hermano. — F.  Cardenal  Carraffa,  Prefecto. 
^Pedro  Adinolfi^  Secretario  interino. — Registra- 
do (olio  466,  número  289,  año  1846. 

Al  Rivérendhimo  Sr,  D,  Francisco  Cebriau  y 
Váida,  Patriarca  de  las  Indias,^ 

Enterado  el  H.  R.  Cardenal  Patriarca  de  mi 
Real  voluntad  en  cuanto  á  que  se  circulase  á 
América  la  inserta  carta  decretoria,  pas6  á  este 
efecto  ejemplares  de  ella  al  Comisario  general  de 
Indias  del  orden  de  San  Francisco;  y  deseoso 
este  Prelado  del  acierto  lo  comunicó  á  mi  Supre- 
mo Consejo  de  las  Indias,  á  fin  de  que  determi- 
nase si  serla  conveniente  que  por  sí  mismo 
encargase  á  los  Prelados  subditos  suyos  se  nive- 
lasen á  lo  que  ejecutasen  los  diocesanos,  para 
que  hubiese  la  debida  uniformidad,  y  nunca  se 
pudiese  presumir  que  los  Regulares  eran  los  que 
calificaban  si  había  ó  no  la  necesidad  que  Su 
Santidad  exigía;  con  cuyo  motivo  solicitó  tam- 


bién se  declarase  si  rQspecto  de  ser  más  necesa- 
rias las  Escuelas  públicas  de  niños  en  los  con- 
ventos de  América  que  en  los  de  España,  se 
hablan  de  establecer  en  aquellos  conforme  á  lo 
mandado  para  la  Península.  Y  habiéndose  visto 
todo  en  el  referido  mi  Consejo  pleno  de  las  In- 
dias, me  hizo  presente,  después  de  oir  á  mis 
Fiscales,  lo  que  estimó  oportuno  en  consulta  de 
seis  de  Harzo  de  e^te  año;  y  conformándome  con 
su  dictamen,  he  resuelto  que  no  sólo  se  establez- 
can Escuelas  para  niñas  en  los  conventos  de 
Honjas  de  América,  con  arreglo  á  la.  referida 
carta  decretoria  de  la  Congregación  de  Cardena- 
les, sino  que  á  ejemplo  de  lo  determinado  en  la 
Península  se  erijan  también  para  niños  en  los 
conventos  de  los  Regulares  de  aquellos  mis  do- 
minios (I).  En  su  consecuencia  mando  á  los  Vi- 
reyes,  Capitanes  ó  Comandantes  generales  y 
Presidentes  de  mis  Reales  Audiencias  y  ruego  y 
encargo  á  los  H.  RR.  Azobispos,  RR.  Obispos  y 
Prelados  Regulares  de  ambas  Américas,  sus  islas 
adyacentes  y  de  Filipinas,  que  poniéndose  de 
acuerdo  dispongan  se  lleve  á  efecto  el  estableci- 
miento de  dichas  Escuelas  en  los  parajes  donde 
haya  necesidad  y  pueda  verificarse,  contribuyen- 
do todos  por  su  parte  á  que  no  se  frustren  mis 
benéficas  intenciones.  Fecha  á  20  de  Octubre 
de  4817. 

4863. — Noviembre  44. — R,  O.  sobre  concesión  de  per- 
misos á  «inoras  eairanjeras  qve  forman  Congrega- 
ciones religiosas,  para  abrir  colegios  de  educación. 

Excmo.  Sr.:  Instruido  expediente  en  virtud  de 
carta  de  ese  Gobierno  Superior  civil,  fecha  6  do 
Setiembre  último,  relativamente  á  la  procedencia 
de  la  concesión  de  permisos  á  señoras  extranjeras 
para  abrir  colegios  de  educación  de  jóvenes  de  su 
sexo,  en  osa  isla;  oido  el  Consejo  do  Estado,  la 
Reina  (Q.  D.  G  )  se  ha  servido  disponer  lo  si- 
guiente: 

4  °  Que  se  circunscriba  el  permiso  para  abrir 
dichos  establecimientos  á  las  Congregaciones  re- 
ligiosas, dedicadas  á  la  enseñanza  que  obtengan 
autorización  del  Gobierno  de  S.  H.  al  efecto,  ó 
que  se  hallen  autorizadas  de  antemano  por  e' 
mismo  Gobierno  en  la  Península. 

2.^  Que  al  otorgamiento  de  la  autorización  en 
el  primer  caso  preceda  el  examen  de  los  Esta- 
tutos y  condiciones  con  arregla  á  los  cuales  ha  do 
funcionar  la  Congregación. 

3.^  Que  en  el  segundo  supuesto  sea  suficiento 
el  permiso  de  V.  E.,  que  queda  autorizado  para 
promover  la  creación  en  esa  provincia  de  nuevas 

(!)  V.  el  art.  SiO  del  PUq  do  Estadios  aprobado  en  tS  do 
Julio  da  1863,  pág.  78. 
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casas,  á  cargo  de  las  Congregaciones  respectiras, 
especialmente  en  las  poblaciones  que  más  carez- 
can de  medios  de  enseñanza,  pudiendo  entender- 
se al  efecto  con  los  jefes  ó  superiores  de  las 
mismas. 

i°  Que  sea  condición  de  la  autorización  que 
la  enseñanza  de  las  primeras  letras,  Geografía  ó 
Historia  de  España  haya  de  darse  en  textos  caste- 
llanos y  por  maestros  españples  de  uno  ú  otro 
sc\o. 

5.^  Que  la  inspección  inmediata  de  las  expre- 
sadas casas,  así  bajo  el  punto  de  vista  religioso 
como  del  cumplimiento  de  las  condiciones  con 
arreglo  á  las  cuales  se  ha  de  dar  la  educación  se 
coloque  á  cargo  del  Prelado  Diocesano,  sin  per- 
juicio de  las  atribuciones  de  Y.  £.  como  Jefe  de 
la  instrucción  publica  en  esa  provincia  y  Vice- 
Real  Patrono. 

Y  6.^  Que  sin  perjuicio  de  esto  se  promueva 
la  remisión  de  hermanas  pertenecientes  á  las 
Congregaciones  españolas,  qyese  dedican  á  la  en- 
señanza poniendo  á  su  cargo  las  escuelas  mode- 
los do  que  habla  el  art.  189  del  Plan  de  Estudios 
vigente  y  las  de  los  pueblos,  y  autorizándolas  para 
abrir  establecimientos  privados  de  educación 
bajo  la  protección  del  Gobierno  superior  civil  de 
esa  Isla.— De  Real  orden,  etc.  Madrid  f  I  de  No- 
viembre de  1863. — Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  la  Isla  de  Cuba. 

Se  trasladó  á  Puerto-Rico,  Santo  y  Domingo  con 
la  misma  fecha  y  á  Filipinas  en  4  de  Diciembre. 

OUBA  Y  I>UE«,TO-RIOO. 

1844.— Ocl«6re27.-..Enelan«  S.<>del  Plan  ge- 
neral de  Instrucción  pública,  aprobado  por  Real 
6rden  de  esta  fecha  (I),  se  declara  que  será  repu- 
tada pública  la  enseñanza  primaria  cuando  esté 
sostenida  en  todo  ó  en  parte  por  los  fondos  pú- 
blicos de  los  pueblos  ó  del  Estado,  etc. 

Los  arts.  S9  y  30  se  refieren  ai  establecimiento 
de  escuelas  primarias  privadas  y  casas  de  pen- 
sión. 

OUBA. 

1811.— il6rt7  SI.— Por  ana  Real  cédula  de  esu 
fecha,  al  paso  de  recomendar  el  ioslitato  de  las 
monjas  Ursulinas  emigradas  de  Nueva-Orleans, 
que  ifrmimm  á  U  tdmetíaom  msfúraa  y  pMüica  de 
las  bijas  del  vecindario  de  la  Habana,  y  de  asig- 
narlas rentas  por  díex  años,  recomienda  al  re- 
Terendo  Obispo;  «las  permilais  admitir  novicias 
que  aspiren  á  la  profesión  religiosa,  prescribien- 

(I)  r.fég.  «s. 


do  por  ahora  el  número  preciso  y  proporcionado 
al  edificio,  y  al  Instituto  de  vida  contemplativa,  y 
enseñanza  de  educandas.» 

1839.— iá^oj^o  2S.— ü.  O.  disponiendo  u  cree  e» 
JfatoBsos  urna EicuAa  gratuita  parala enMeñaa»a 
de  niñas  pobres, 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Aii|;usla 
Reina  Gobernadora  del  expediente  instruido  en 
virtud  de  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad de  Matanzas,  que  Y.  E.  me  remitió  con  su 
apoyo  en  carta  de  4  de  Mayo  último,  número  5, 
en  solicitud  de  que  se  establezca  ea  la  misma 
una  Escuela  gratuita  donde  reciban  la  enseñanza 
necesaria,  tanto  en  lo  moral  cuanto  en  los  debe- 
res sociales,  las  muchas  niñas  pobres  que  hay  en 
dicha  población,  costeada  de  los  fondos  que  pro- 
duce el  derecho  municipal  de  cuatro  reales,  im- 
puestos sobre  bocoy  de  miel,  qne  se  extrae  en  la 
expresada  ciudad;  y  enterada  S.  M.,  conforme 
con  el  dictamen  de  la  Junta  Consultiva  de  Gober- 
nación de  Ultramar,  ha  tenido  á  bien  mandar  que 
se  lleve  á  debido  efecto  la  creación  de  la  expresa- 
da escuela  en  razón  á  la  necesidad  que  hay  de 
ella,  y  cuya  utilidad  y  conveniencia  recomien- 
da Y.  E.;  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  sus  gas- 
tos anuales  se  satisfagan  de  los  productos  del  in- 
dicado derecho  de  mieles,  cuyos  sobrantes  pare- 
ce se  han  comprendido  en  los  presupuestos  de 
esa  Isla  remitidos  al  Ministerio  de  Hacienda. — ^De 
Real  orden,  etc.  Madrid  23  de  Agosto  de  1839.— 
Sr.  Superintendente  general  delegado  de  Hacien- 
da de  la  isla  de  Cuba. 

Se  trasladó  al  Ministerio  de  Hacienda  «para  su 
inteligencia  y  demás  efectos,  en  el  concepto  de 
que  ios  gastos  necesarios  para  constituir  la  indi- 
cada escuela  suben  en  el  primer  año  á  2,080  pe- 
sos y  á  1,980  en  lo  sucesivo.» 

1841.— Oeev6fc  13.— il.  O.  sokt  aomkrmwsieata  de 
dos  Profesores^  para  ¡a  iasialadom  de  la  Escoda 
iMMtnal. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  eoenta  al  Regente  del 
Reino  del  expediente  instruido  acerca  de  ia  con- 
veniencia que  podrá  resultar  para  mcgorar  la 
educacioo  primaria  de  esa  isla  del  nombramiento 
de  dos  jóvenes  que,  ya  vengando  ahí  á  seguir  por 
dos  años  el  curso  ordinario  de  estudios  en  la  Es- 
cuela normal  Seminario  de  maestros,  establecido 
en  esta  Corte,  ó  ya  vayan  éstos  desde  aquí  des- 
pués de  dicha  enseñanza  á  establecer  la  Escuela 
normal  en  esa  capital,  se  verifique  de  todos  mo- 
dos el  formar  por  este  medio  los  maestros  necc- 
sanos.  Enterado  S.  A.  de  todo,  y  particularmente 
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de  lo  iaformado  en  el  asunto  por  el  antecesor  de 
y  E.en  carta  núm.  1S3,  á  la  que  acompañó  el  pa- 
recer de  esa  Sociedad  Económica, délo  cual  apa- 
rece como  medio  menos  coiUoso  el  que  vayan  de 
aquí  los  dos  Profesores  que  han  de  establecer  di- 
cha Escuela,  pero  que  para  ello  es  indisp'ensable 
contar  con  I  js  gastos  de  viaje  y  de  su  dotación  ín- 
terin desempeñan  este  encargo,  ha  tenido  á  bien 
resolver  que,  respecto  á  que  los  fondos  de  Propios 
son  los  más  naturales  y  análogos  á  estas  erogacio- 
nes, manifieste  V.  E.  si  los  de  esa  Isla  podrán  su- 
frir las  necesarias  al  efecto,  y  en  caso  contrario 
qué  arbitrios  de  la  misma  clase  podrán  estable- 
cerse para  cubrirlas;  oyendo  sobre  la  materia,  si 
V.  E.  lo  estima  conveniente ,  al  Ayuntamiento  de 
esa  ciudad  y  demás  que  parezca  acertado.  Lo  digo 
á  V.  E.  de  órdeo^de  S.  A.,  etc.— MadriJ  43  de  Oc- 
tubrede  1841. — Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba. 


4854.— i46r#7  30. — ií.  O.  dictando  reglan  para  el  es- 
tablecimiento, en  Santiago  de  Cuba,  de  un  instituto 
de  enseñanza  de  niña». 


Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expe- 
diente promovido  por  varias  novicias  de  la  Com- 
pañía de  liaría,  en  solicitud  de  autorización  para 
establecer  en  Santiago  de  Cuba  un  Instituto  de 
enseñanza  de  niñas.  Enterada  S.  M.,  en  vista  de 
lo  informado  por  el  Consejo  Real  y  de  acuerdo 
con  el  parecer  del  de  Ministros,  ha  tenido  á  bien 
autorizar  el  establecimiento  del  Instituto  expre- 
sado, á  cuyo  fin  se  observarán  las  prevenciones 
siguientes: 

4.^  Que  la  supariora  de  la  casa  ha  de  ser  ne- 
cesariamente una  religiosa  profesa  del  convento 
de  la  enseñanza  de  la  compañía  de  María,  de  la 
Ciudad  de  Tarragona. 

2.^  Que  esta  y  las  demás  religiosas  ó  novicias 
que  vayan  á  dirigir  la  casa  de  Santiago  de  Cuba, 
observen  la  clausura  y  las  demás  reglas  de  su 
instituto,  sometiéndose  en  un  todo  á  la  autoridad 
del  ordinario  diocesano  y  á  la  del  Yice-Real  Pa- 
trono. 

3.^  Que  para  el  sostenimiento  ée  dichas  reli- 
giosas y  de  su  oasa,  se  fije  por  el  Vice-Real  Pa- 
trono y  por  el  Prelado,  de  común  acuerdo,  la 
cantidad  mensual  ó  anual  con  que  hayan  de  con- 
tribuir las  educandas,  según  fueren  internas  ó 
externas. 

4.^  Que  para  adquirir  h\  Instituto  bienes  in- 
muebles ó  cualquiera*  otra  clase  de  renta,  ha  de 
preceder  el  conocimiento  y  aprobación  Real. 

5.»  Que  el  Vice-Real  Patrono,  de  acuerdo  con 
el  Prelado  Diocesano,  proponga  el  plan  de  ense- 


ñanza y  el  reglamento  económico  que  haya  de 
observarse  en  el  Instituto  de  María. 

6.*  Y  que  para  llevar  á  efecto  su  estableci- 
miento S.  M.  autoriza  al  M.  R.  Arzobispo  de  San- 
tiago de  Cuba,  para  que  so  ponga  de  acuerdo  con 
el  de  Tarragona  en  lo  relativo  á  las  religiosas  y 
novicias  del  convento  de  esta  ciudad,  que  hayan 
de  pasar  voluntariamente  á  la  isla  de  Cuba  con 
el  objeto  de  que  se  trata. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  30  de  Abrif 
de  1854. — Señor  Gobernador  Vice-Patrono  de  las 
Iglesias  de  Cuba. 

1 85  i. — Abril  30. — R.  O.  denegando  al  Gobernador 
Vice-Patrono  la  facultad  de  erigir  por  si  Escuelas 
de  niñas. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  consultado  por  el 
Consejo  Real  en  el  expediente  relativo  al  estable- 
cimiento de  un  Instituto  de  enseñanza  de  niñas, 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  la  Reina  no  ha 
tenido  á  bien  conceder  la  autorización  solicitada 
por  el  antecesor  de  V.  E.  para  otorgar  por  sí  mis- 
mo la  erección  de  |instituciones  análogas  á  aque- 
llas (O— Y  lo  digo  á  V.  E.  de  Real  orden,  etc.— 
Madrid  30  de  Abril  de  Í854.— Sr.  Gobernador  Vi- 
ce-Real Patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

1856. — Setiembre  20.— Tí.  O.  disponiendo  se  forme 
nuevo  expediente  relativo  á  la  adopción  de  Arbi- 
trios, para  atender  á  I»  Instrucción  primaria  y 
sostener  las  Escuelas  que  fueron  de  los  Religiosos 
Belemitas, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  un  expe- 
diente instruido  en  el  Ministerio  de  Hacienda  y 
que  radica  hoy  en  la  Dirección  de  Ultramar,  re- 
lativo á  la  adopción  de  Arbitrtos  para  atender  á- 
la  Instrucción  primaria  y  al  señalamiento  de  una 
cantidad  alzada,  para  sostener  las  Escuelas  que 
fueron  de  los  Religiosos  Belemitas;  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  con  presencia  de  las  cartas  de 
esa  Superintendencia  de  7de  Diciembre  de  4848  y 
de  las  alteraciones  ocurridas  en  la  Instrucción 
primaria,  con  motivo  del  establecimiento  de  las 
Escuelas  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  instruya  de 
nuevo  el  expediente  oportuno  para  la  resolución 
que  proceda,  en  el  concepto  de  que  siempre  han 
de  ser  los  fondos  municipales  los  obligados  á  sos- 
tener la  Instrucción  de  que  se  trata.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  20  de  Setiembre  de  1856.— 
Sr.  Gobernador  Superintendente  delegado  de 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 


(1)    Está  dirigida  por  Religiosas,  téaso  la  Real  órdea  qnt 
procede. 
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elemental,  que  se  ampliará  oportaoamente  á  la 


i%y¡, ^Setiembre  tL^Deertíú  dil  Gobernador  Ca- 
pitán general  creando  en  Guanabaeoa  una  Escuela 
normal  de  profesores. 

ConveDcído  el  Gobierno  de  la  necesidad  de 
formar  un  Magisterio  entendido  y  conveniente* 
mente  educado,  que  pudiera  dirigir  las  Escuelas 
en  que  la  niñez  recibe  la  instrucción  primaria, 
proyectó  en  1851  la  creación  de  una  Escuela 
normal  de  Profesores,  semejante  á  las  estableci- 
das con  tan  buen  éxito  en  todas  las  capitales  del 
Reino.  Circunstancias  y  dificultades  del  momento 
dejaron  por  entonces  sin  efecto  su  planteamien- 
to; pero  la  Real  cédula  de  30  de  Noviembre 
de  18oS  y  el  arreglo  de  los  presupuestos  munici- 
pales lo  hacen  hoy  enteramente  posible. 

La  primera  proporcionó  el  Instituto  de  Sacer- 
dotes de  las  Escuelas  Pias  consagrado  por  un  vo- 
to religioso  á  la  enseñanza,  justamente  acredi- 
tado en  todos  los  países  donde  existe,  y  el  más 
á  apropósíto  por  consiguiente  para  confiarle  la 
dirección  de  un  establ^i miento  destinado  á 
formar  Maestros.  Por  otra  parte,  debiendo  sos- 
tenerse de  los  fondos  de  Regulares,  como  corpo* 
ración  religiosa,  ni  éstos  pueden  tener  una  apli- 
cación más  conforme  á  la  voluntad  de  Su  Majestad, 
significada  terminantemente  en  la  indicada  Real 
cédula,  ni  seria  dable  obtener  con  menor  sacri- 
ficio, un  resultado  tan  ventajoso  como  el  que  ha 
de  producir  la  Escuela  de  que  se  trata. 

Los  presupuestos  municipales,  á  su  vez,  peiv- 
miten  á  los  Ayuntamientos  y  Juntas  municipales 
consignar  cantidades  que  sirvan  para  costear  la 
educación  de  cierto  número  de  alumnos,  que 
puedan  un  dia  ejercer  como  Profesores  en  la  ju- 
risdicción respectiva.  Como  esas  Corporaciones 
son  por  su  propio  carácter  las  representantes 
inmediatas  de  los  intereses  locales,  justo  es  que 
contribuyan  al  mejoramiento  de  la  enseñanza 
primaria,  y  justo  también  que  tengan  el  derecho 
que  se  les  concede  para  elejir  esos  mismos  alum- 
nos. Designados  así,  é  imponiéndoles  la  obligar 
cion  de  servir  por  cierto  tiempo  las  Escuelas 
públicas,  para  que  sean  propuestos  por  el  Ayun- 
lamienio  ó  Junta  que  les  nombró,  las  Municipa- 
lidades recogerán  el  fruto  de  su  sacrificio,  los 
agraciados  cuiuplirán  un  deber  sagrado,  y  la  en- 
señanza mejorará  insensiblemente* 

Para  realizar,  pues,  el  pensamiento  que  viene 
expuesto,  de  acuerdo  con  el  M.  R.  Arzobispo  de 
Coba  y  el  R.  Obispo  de  la  Habana,  y  oida  la  Ins- 
peocioa  de  Esludios,  he  tenido  por  convenieote 
diciar  el  siguiente  decreto: 

Articulo  1.^  Se  crea  en  la  Isla  una  Escuela 
normal  de  Profesores  de   enseñanza  primaria 


enseñanza  superior. 

Art.  2.^  Esta  escuela  será  dirigida  por  los 
Sacerdotes  de  las  Escuelas  Pías,  con  auxilio  de 
los  Profesores  especiales,  que  los  mismos  consi- 
deren necesarios. 

-  Art.  3.^  Los  métodos  de  enseñanza,  duración 
de  ella,  calidades  de  los  alumnos,  condiciones 
de  admisión  de  los  mismos,  y  todo  lo  relativo  á  la 
organización  de  la  Escuela  será  objeto  del  Re- 
glamento general  de  la  misma. 

Art.  4.^  Los  Ayuntamientos  y  Juntas  muni- 
cipales, pensionarán  para  que  reciban  en  la  Es- 
cuela la  instrucción  necesaria,  el  número  de  los 
alumnos  que  á  continuación  se  expresan,  con- 
signando en  sus  presupuestos  respectivos  á  razón 
de  20  pesos  mensuales  para  cada  uno. 


Departamento  Oceidenial. 


AyuotaBMolot. 


Alaanos  q«o  deb«n 
pCBtioBar. 


Habana 6 

Matanzas 3 

Cienfuegos.   .    ^ 2 

Trinidad 2 

Cárdenas 2 

Villa  Clara 2 

Pinar  del  Rio 2 

Sancti  Spíritus 2 

Remedios I 

Sagua  la  grande 4 

San  Antonio 4 

Guanajay I 

Bejucal I 

Santiago  y  Santa  María  del  Roaario. .        4 

Güines 4 

Jaruco , 4 

San  Cristóbal  y  Bahía-Honda.  ...        4 

Guanabaeoa 1 

üepaHawunU  OrítUal. 

Cuba 2 

Puerto-Príncipe 2 

Bayamo. 4 

Manzanillo I 

Holguin.    .  •  ^ 4 

Tunas,  Jiguani  y  Nuevitas  •    •    .    •        4 
Baracoa  y  Guantánamo..'    ....        4 

Art.  S.^  La  elección  de  estos  alomnos  se  ha- 
rá por  los  Ayunlamientos  ó  Juntas  municipales, 
cuidando  de  que  reúnan  las  circunstancias  y 
conocimientos  que  el  Reglamento  determina,  y 
con  la  aprobación  del  Gobiemo  superior  civil  si 
corresponden  al  Departamento  Occidental,  ó  la 
del  Gobernador  del  Oriental  si  pertoneciesen  á 
aqneL 
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Ári.  6.^  £1  pago  de  las  pensiones  se  hará  por 
trimestres  adelantados  al  Director  de  la  Escuela 
con  letra  girada  á  su  favor  que  le  será  entregada 
por  conducto  de  la  Secretaría  del  Gobierno  su- 
perior civil,  cuidando  los  Ayuntamientos  de  re- 
mitirla con  puntualidad. 

Arl.  7.^  Los  alumnos  pensionados  contraen 
la  obligación,  después  que  terminen  su  carrera 
y  reciban  el  título  de  aceptar,  y  servir  por  tiem- 
po de  tres  años,  cuando  menos,  la  Escuela  pú- 
blica para  que  sean  propuestos  por  el  Ayunta- 
miento que  los  pensionó. 

Art.  8.^  Perderán  el  derecho  á  la  pensión  por 
falta  de  aptitud  para  aprender  á  enseñar,  debi- 
damente calificada  por  el  Director  y  Profesores 
de  la  Escuela,  por  perder  dos  cursos  seguidos,  y 
por  mala  conducta  justificada  en  los  mismos  tér- 
minos que  la  incapacidad.  En  cualquiera  de  estos 
casos  el  Ayuntamiento  á  quien  corresponda  ele- 
girá un  nuevo  alumno. 

Art.  9.^  La  instalación  de  la  Escuela  se  verifi- 
cará eH  9  de  Noviembre  próximo  venidero,  en  el 
edificio  del  Convento  de  San  Francisco  de  Guana- 
bacoa. 

Art.  10.  De  este  decreto  se  dará  cuenta  á  Su 
Majestad. — Habana  81  de  Setiembre  de  4857. 

Reglamento  que  se  cita. 

ciPiTCLO  i.—Del  número  y  objeto  di  las  Escuelas, 

Artículo  I  .^  Se  crea  una  Escuela  normal  de 
Profesores  de  Instrucción  primaria  elemental, 
bajo  la  dirección  de  los  PP.  Escolapios. 

Art.  2.®    Los  objetos  de  esta  Escuela  serán: 

4.®  Formar  Maestros  idóneos  y  competente- 
mente instruidos,  para  la  dirección  de  las  demás 
Escuelas  elementales  y  de  las  superiores  de  Ins- 
trucción primaria. 

2.^  Servir  en  esta  última  calidad  en  el  pueblo 
donde  estuviere  establecida. 

3.^  Ofrecer  en  la  Escuela  práctica  un  modelo, 
tipo  común  á  que  deberán  en  adelante  arreglarse 
las  demás  elementales,  ya  públicas  ya  privadas. 

Art.  3.^  Las  Escuelas  prácticas  que  formen 
parte  de  las  normales,  servirán  al  mismo  tiempo 
de  Escuelas  públicas. 

CAP.  ii.~- Del  personal  y  materias  de  enseñanza. 

Art.  iP  El  personal  del  Colegio  de  los  PP.  Es- 
colapios en  donde  se  establezca  dicha  Escuela,  se 
compondrá  de  un  Rector,  un  Vice-Rector,  cuatro 
Profesores,  por  lóamenos,  cuatro  Hermanos  ope- 
rarios, un  Gonserge  y  demás  dependientes  que  S3 
juzguen  indispensables. 

Art.  5.^    El  Gobierno  abonará  anualmente: 


1  .^  La  subvención  de  h  ,200  pesos  al  P.  Rec  tor 
como  Director  de  la  normal. 

2.°  La  de  900  pesos  á  cada  uno  de  los  dos  Sa- 
cerdotes, considerados  como  Profesores  de  dicha 
Escuela. 

3.°  La  de  400  pesos  al  Conserge  como  emplea- 
do de  la  misma. 

Art.  6.°    El  Gobierno  abonará  asimismo: 

{ .^  La  subvención  de  i80  pesos  á  cada  tino  de 
los  demás  Sacerdotes. 

2.°  .  La  de  360  á  cada  Hermano  operario. 

Art.  7.°  La  enseñanza  será  desempeñada  por 
los  individuos  del  Colegio,  conforme  á  la  distri- 
bución que  hará  el  P.  Rector. 

Art.  8.°  La  enseñanza  en  ía  Escuela  normal 
durará  dos  años  y  abrazará  las  materias  si- 
guientes: 

Religión  y  Moral. 

Lectura  y  Escritura. 

Gramática  Castellana,  Noqiones  de  Retórica, 
Poética  y  Literatura  española. 

Aritmética'con  el  sistema  legal  de  pesos,  medi- 
das y  monedas.  , 

Nociones  de  Geometría  aplicables  á  los  usos 
más  comunes  de  la  vida,  y  á  las  artes  indus- 
riales. 

Principios  de  Geografía  y  una  reseña  de  la  His- 
toria de  España  y  de  la  Isla. 

Nociones  de  Agricultura.' 

Métodos  de  enseñanza. 

Ideas  elementales  de  Física,  Química  é  Historia 
Natural. 

Art.  9.°  Las  Escuelas  prácticas  se  dividirán  en 
dos  secciones,  en. las  cuales  se  enseñará. 

PRIMERA  SECCIOM. 

El  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana. 

La  Historia  Sagrada. 

Lectura  hasta  leer  corrientemente  toda  clase  de 
letra  impresa. 

Lá  Ortografía  con  sujeción  á  las  reglas  de  la 
Academia  española. 

Los  rudimentoi  de  la  Gramática  Castellana  en 
que  se  comprendan  la  Etimología  y  las  reglas 
principales  de  la  Sintaxis. 

Principios  de  Aritmética,  ó  sea  la  numeración 
y  las  cuatro  reglas  de  contar  enteros,  quebrados 
comunes  y  decimales. 

Cálculo  mental  ó  ejercicios  para  hacer  cuentas 
de  memoria. 

Nociones  de  Geometría  ó  conocimientos  de  las 
diferentes  Gguras  geométricas  de  un  modo  pura- 
mente práctico. 

Nociones  de  Geografía,  teniendo  á  la  vista  los 
mapas  y  el  globo. 

TOMO    IV.      .         ^  .33 


Digitized  by 


Google 


Í58 


FOMENTO. 


Una  reseña  sucinta  de  la  Historia  de  España  y 
de  la  Isla. 


SEGUNDA  SECCIÓN. 

Explicaciones  del  Catecismo  y  nociones  sobre  la  mo- 
ral práctica, 

I  Perfección  de  la  Lectura,  extendiéndola  á  ma- 
nuscritos que  contengan  letras  cada  vez  más  di- 
fíciles. 

Perfección  de  la  Escritura  y  Ortografía. 

Complemento  de  la  Gramática  Castellana  am- 
pliando la  Sintaxis  y  comprendiendo  la  Prosodia. 

Complemento  de  la  Aritmética,  inclusas  las  ra- 
zones y  proporciones  con  los  problemas  que  se 
fundan  en  ellas. 

Conocimientos  del  sistema  legal  de  monedas, 
pesas  y  medidas,  haci^ndb  aplicación  del  cálbulo 
por  números  denominados. 

Medición  de  líneas ,  superficies  y  cuerpos  só- 
lidos. 

Mayores  conocimientos  de  Geografía  é  Historia. 

Art.  40.  La  enseñanza  para  los  niños  en  cada 
una  de  las  dos  secciones  anteriores,  no  tendrá 
tiempo  determinado;  pasarán  á  la  segunda  cuan- 
do estén  bien  instruidos  en  las  materias  de  la  pri- 
mera, y  previo  examen  rigoroso. 

Para  la  segunda  sección  se  admitirán  niños 
procedentes  de  otras  Escuelas,  pero  acreditando 
mediante  examen  que  están  perfectamente  ins- 
truidos en  todas  las  materias  de  la  primera. 

Art.  H.  La  única  letra  que  se  enseñará  en 
las  Escuelas  normales  será  letra  bastarda  es- 
pañola. 

Art.  i  2.  Para  la  Escuela  Normal  regirá  el  pro- 
grama de  i  de  Octubre  de  4849  y  para  las  Escue- 
las prácticas  el  de  4  de  Diciembre  del  mismo  año 
sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  en  ellas, 
haga  el  Gobierno. 

GAP.  III.— De  las  diferentes  clases  de  alumnos, 

Art.  43.  Los  alumnos  de  la  Escuela  Normal 
serán  de  cuatro  clases: 

4.^  Aspirantes  á  Maestros  de  primeras  letras: 
estos  serán  iuternps. 

%,^  Alumnos  externos,  que  ski  dedicarse  al 
magisterio  'deseen  adquirir  en  su  totalidad  ó  en 
parte  los  conocimientos  que  en  estos  institutos  se 
propaguen. 

3.*  Los  niños  concurrentes  á  la  Escuela  prác- 
tica. 

i.^  Los  Maestros  ya  establecidos  que  quieran 
asistir  á  la  Normal  para  perfeccionar  sus  conoci- 


mientos, bajo  el  nombre  de  Maestros  alumnos. 
Aspirantes  á  Maestros. 

Art.  44.  Todo  alumno  externo  de  la  clase  de 
aspirantes  á  Maestros  en  la  Escuela  Norma!,  pa- 
gará 34  pesos  por  derecho  de  matrícula  al  año; 
la  mitad  al  tiempo  de  inscribirse  en  ella,  y  la 
otra  mitad  intes  de  acabarse  el  curso,  sin  cuyo 
requisito  no  será  admitido  á  examen. 

Art.  45.  Estos  alumnos,  para  Ingresar  en  la 
Escuela,  deberán  presentar  al  Gobierno  superior 
los  documentos  siguientes: 

4.^  Su  fe  de  bautismo  legalizada  por  la  que 
acrediten  no  tener  menos  de  diezisíete  años  ni 
pasar  de  veinticinco. 

2.°  Un  atestado  de  buena  conducta,  firmado 
por  el  Alcalde  y  Cura  párroco  de  su  domicilio. 

3.°  Certificación  de  un  facultativo,  por  la  que 
conste  que  el  aspirante  no  padece  enfermedad 
alguna  contagiosa.  Tampoco  se  admitirán  á  los 
que  tengan  defectos  corporales  que  les  inhabili- 
ten para  ejercer  el  magisterio. 

i.^  Autorización  por  escrito  del  padre,  tutor 
ó  encargado  para  seguir  la  carrera. 

5.°  Siempre  que  el  padre,  tutor  ó  encargado 
del  aspirante  no  resida  en  el  pueblo  donde  se 
halle  establecida  la  Escuela  Normal,  habrá  de 
abonkrle  un  vecino  con  casa  abierta,  con  quien 
se  entenderá  el  Rector  en  todo  cuanto  concierna 
al  mismo  alumno. 

Art.  46.  A  la  admisión  deberá  igualmente  pre- 
ceder un  examen,  sobre  las  materias  que  abraza 
la  Instrucción  primaria  elemental  completa,  y 
no  se  recibirá  al  aspirante  sin  que  pruebe  ha- 
llarse suficientemente  instruido  para  poder  se- 
guir con  fruto  las  lecciones  de  las  Escuelas. 

Art.  47.  El  Tribunal  de  censura  para  dichos 
exámenes  se  compondrá  del  Rector  ó  Yice-Rec- 
tor  y  de  dos  Profesores. 

Art.  48.  Los  alumnos  que  hubieren  cursado 
algún  año  en  una  Escuela  Normal,  podrán  pasar 
á  otra  para  seguir  en  ella  su  carrera,  presentan- 
do su  certificado  de  examen  y  aprobación  en 
aquella,  acompañado  de  los  documentos  que  ex- 
presa el  art.  45,  y  de  su  hoja  de  estudios. 

Art.  49.  Los  alumnos  pensionados  no  pagarán 
derechos  de  matrícula  por  estar  embebidos  en  la 
pensión. 

Art.  20.  El  Gobierno  determinará  la  forma  en 
que  hayan  de  proveerse  las  placas  de  alomaos 
pensionados  por  los  Ayuntamientos,^ 

Art.  24.  Las  Corporaciones  ó  individuos  par* 
ficulares  que  quieran  pensionar  algún  alomoo, 
lo  elegirán  del  modo  que  tengan  por  convenieo- 
te;  pero  el  nombrado  habrá  ^e  presentar  los  do- 
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cimientos  indicados  en  el  art.  15,  y  sujetarse  al 
examen  previo. 

Art.  22.  Los  alamnos  recibirán  todos  igual 
trato  sin  distinción  alguna,  y  obtendrán  iguales 
derechos. 

Art.  23.  Todo  pensionado,  que  por  su  desa- 
plicación, ineptitud  ó  mala  conducta  se  muestre 
indiano  de  pertenecer  al  Profesorado,  será  des- 
pedido de  la  Escuela;  pero  la  espulsion  no  se  ve- 
rificará sino  con  aprobación  del  Gobierno,  pre- 
vio expediente  que  se  formará  al  efecto. 

Alumnos  extemoi. 

Art.  24.  Estos,  alumnos  se  matricularán  para 
aquellas  asignaturas  á  que  gusten  asistir,  se  ad- 
mitirán desde  U  hasta  30  años,  y  no  estarán  su- 
jetos á  más  requisitos  que  á  la  presentación  de  la 
fe  de  bautismo,  y  ellos  por  sus  padres,  tutor  ó 
persona  pue  los  abone. 

Art.  25.  Pagarán  en  el  acto  de  matricularse 
8  ps.  por  cada  una  de  las  clases  á  que  intente 
asistir. 

Art.  26.  Los  de  esta  clase  serán  todos  ex- 
ternos. 

Niños  cancurreiUes  á  la  Escuela  préu^ica, 

Art.  27.  Los  niños  que  se  admitan  en  la  Es- 
cuela práctica,  no  bajarán  de  seis  años  para  la 
primera  Sección,  ni  de  siete  para  la  segunda,  de- 
berán exibir  la  fe  de  bautismo,  y  ser  presentados 
por  sus  padres,  tutores  ó  encargados. 

Art.  28.  No  pagarán  matricula  ni  retribución 
de  ninguna  clase. 

Maestros-alumnos. 

Art.  29.  Los  Maestros-alumnos  serán  admiti- 
dos gratuitamente,  acreditando  hallarse  estable- 
cidos con  Escuelas  en  la  Isla. 

Los  Maestros  no  establecidos  pagarán  por  la 
asistencia  á  la  Escuela  Normal,  la  mitad  de  la 
matrícula,  haciéndolo  al  tiempo  de  inscribirse. 

Art.  30.  Los  Ayunta caientos  concederán  su 
permiso  á  los  Maestros  que  quieran  asistir  á  la 
Escuela  Normal,  siempre  que  dejen  en  la  suya 
un  sustituto  con  título. 

CAP.  vr.—De  la  duración  del  curso  y  del  método  de 
enseñanna. 

Art.  SI.  El  curso  empezará  todos  los  años  en 
7  de  Enero,  y  terminará  en  20  de  Diciembre,  y 
las  vacaciones  durarán  desde  4.^  de  Agosto  hasta 
eH5  de  Setiembre,  durante  las  cuales  los  alum* 


nos  podrán  obtener  licencia  del  Director  por 
tiempo  de  un  mes  á  lo  más  para  parsarlos  junto 
á  su  familia,  el  resto  se  empleará  en  repasar  las 
materias  del  curso  concluido. 

Art.  32.  La  enseñanza  para  los  aspirantes  á 
Maestros,  constará  de  las  partes  siguientes: 

1  ^  Asistencia  á  las  Cátedras  para  la  Instruc- 
cian  teórica:  Las  lecciones  durarán  hora  y  media. 
y  se  dividirán  en  dos  secciones:  la  una  que  se 
empleará  en  la  esplicacion  del  Profesor,  y  la  otra 
dedicada  á  ejercicios  y  conferencias  sobre  las 
materias  aprendidas  en  laS  lecciones  anteriores. 

2.*  Ejercicios  como  Ayudantes  en  la  Escuela 
práctica  para  aprender  y  ejecutar  los. diferentes 
métodos  de  enseñanza. 

3.*  Ejercicios  caligráficos  para  perfeccionar  la 
letra. 

4.*  Práctica  de  la  Agricultura  y  Horticultura 
y  de  la  cria  de  animales^ domésticos  en  la  huerta 
del  Establecimiento. 

5.^    Asistencia  á  la  clase  de  Dibujo  lineal. 

6.^  Estudios  y  repasos  en  el  lugar  destinado 
al  efecto. 

En  todas  estas  lecciones,  ejercipios  y  repasos 
emplearán  los  ali^mnos  seis  clases  diarias,  com- 
prendiendo esta  disposición  á  todos  los  aspiran- 
tes á  Maestros. 

Art.  33.  Los  alumnos  podrán  asistir  á  las  ex-> 
plicaciones  teóricas,  á  la  enseñanza  del  Dibujo 
lineal  y  á  los  ejercicios  prácticos  de  la  Agricul- 
tura. 

Art.  34.  Los  Maestros- alumnos,  asistirán  á 
las  clases  y  ejercicios  que  tengan  por  convenien- 
te según  la  instrucción  que  necesiten  adquirir. 

Art.  35.  Los  niños  de  la  Escuela  práctica  asis- 
tirán á  las  horas  y  darán  las  lecciones  que  se 
prevengan  también  en  los  programas. 

Art.  36 .  El  Director,  de  acuerdo  con  los  Profe- 
sores, formará  los  programas  de  todas  las  clases, 
de  conformidad  con  el  programa  general  publi- 
cado por  la  Superioridad. 

Art.  37.  El  método  será  el  adoptado  para  las 
Escuelas  normales  de  la  Península,  con  las  modi- 
ficaciones que  el  Gobierno  estimase  conveniente. 

Art.  38.  Los  libros  de  texto  se  elegirán  por  el 
Rector  de  entre  los  aprobados  al  efecto  por  la 
Excma.  Inspección  de  Estudios. 

Art.  39.  La  Escuela  Normal  procurará  ir  for- 
mando una^biblíoteca  comprensiva  de  libros  pro- 
pios para  la  instrucción  primaria  y  de  los  que  sin 
tener  este  objeto  especial  puedan  ser  ieidos  con 
aprovechamiento  por  los  aluomos. 

CAP.  V. — De  los  exámenes. 

Art.  40.    Los  exámenes  que  han  de  preceder 
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al  ingreso  tendrán  lugar  en  los  seis  primeros  días 
del  mes  de  Enero. 

Art.  44.  Para  quesean  admitidos  otros  alum- 
nos después  de  terminado  el  plazo  señalado  se 
necesitará  orden  expresa  del  Gobierno. 

Art.  49.  Los  examinadores  en  conferencia 
privada  calificarán  la  capacidad  é  instrucción  do 
todos  los  alumnos  y  escribirán  una  lista  igual  á  la 
de  matrícula,  poniendo  á  continuación  de  cada 
nombre  la  censura  correspondiente. 

Esta  censura  servirá  de  gobierno  á  los  Profe- 
seros. 

Art.  43.  Habrá  ademas  exámenes  de  tres  cla- 
ses, á  saber:  particulares,  anuales  y  de  carrera,  ó 
sean  exámenes  para  obtener  el  título  de  Maestros. 

Art.  44.  Los  particulares  se  verificarán  ante 
los  Profesores  de  la  Escuela,  bajo  la  presidencia 
del  Rector  ó  del  Vice-Rector,  en  lo»»  primeros  dias 
del  mes  de  Abril  y  en  los  últimos  de  Julio. 

Art.  45.  Los  anuales  serán  públicos,  y  ten- 
drán tugar  al  final  del  Cjurso,  debiendo  empezar 
el  20  de  diciembre. 

Serán  Jueces  en  estos  exámenes  el  Rector  del 
Colegio,  que  los  presidirá,  un  individuo  de  la  Co- 
misión Provincial,  y  otro  de  la  Inspección  de  Es- 
tudios, nombrados  por  el  Gobierno,  y  los  Profe- 
sores de  la  Escuela. 

-  Art.  46.  Los  exámenes  serán  orales,  y  dura- 
rán para  cada  aspirante  media  hora  por  lo  menos. 
Cada  Profesor  hará  las  preguntas  que  tenga  por 
conveniente,  sobre  los  ramos  de  cuya  enseñanza 
estuviere  encargado,  pudiendo  los  demás  Jueces 
hacor  las  que  les  parezcan  conformes  al  pro- 
grama. 

Cada  examinando  presentará  igualmente  una 
muestra  de  su  letra,  escrita  el  día  anterior  ante 
el  Rector  y  Maestros  de  las  Escuelas ,  dictando 
uno  de  ellos 

Art.  i7.  Todos  los  individuos  del  Tribunal,  in- 
clusa el  Presidente,  tomarán  en  una  papeleta  dis- 
puesta al  efecto  las  not^s  que  estimen  oportunas 
respecto  de  cada  examinando. 

Art.  48.  Concluidos  los  ejercicios  de  cada  dia 
el  Tribunal  quedará  deliberando  en  secreto  para 
proceder  á  pronunciar  los  respectivos  fallos  de 
cada  examinando,  según  resulte  déla  conferen- 
ci )  que  «i  efecto  tenga  con  toda  imparcialidad  é 
incluiándose  siempre,  en  caso  de  duda ,  á  lo  más 
favorable  al  alumno.  Empezará  volándose  con 
bol  is  negras  y  blancas  si  el  alumno  examinado 
merece  ótio  ser  aprobado;  en  el  primer  caso  pa- 
sará á  la  calieicacH»,  y  en  el  sef;undo  quedará  el 
alumno  suspenso  para  repetir  el  eximen  dentro 
de  los  ocho  días  anteriores  á  la  apertura  del  nue- 
vo curso. 

Art,  49.    Las  calificaciooes  de  los  aprobaJx>s 


serin:  sobresaliente,  buene  6  mediano.  Se  harán 
por  medio  de  papeletas  en  que  cada  Juez  escriba 
lo  que  estime  justo,  valiendo  la  calificación  que 
obtenga  mayoría  absoluta  de  votos;  si  hubiere 
empate,  se  pondrá  la  calificación  mayor,  y  en  to- 
do otro  caso  la  media. 

Art.  50.  El  alumno  que  en  el  segundo  dxamen 
fuera  también  reprobado,  tendrá  que  repetir  el 
curso. 

Art.  51.  La  censura  que  cada  alumno  haya 
obtenido  en  los  exámenes  de  ingreso,  en  los  par- 
ticulares y  en  los^de  fin  de  curso;  se  comunica- 
rán al  Rector  y  servirán  para  formar  la  hoja  de 
estudios. 

Art.  5S.  Los  aspirantes  á  Maestros  que  hubie- 
sen terminado  sus  estudios  recibirán  uh  docu- 
mento con  que  acrediten  haber  sido  aprobados 
en  todos  los  cursos,  y  la  nota  obtenida  en  cada 
uno  para  que  puedan  presentarse  ante  las  comi- 
siones de  exámenes  á  fin  de  obtener  el  título  que 
les  corresponda.' 

Art.  53.  Los  alumnos  úo  aspirantes  á  Maes^ 
tros,  podrán  examinarse  de  las  malcrías  que  hu- 
bieren cursado;  y  siendo  aprobados  se  les  entre- 
gará una  certificación  en  los  mismos  lérminos 
que  á  los  aspirantes  á  Maestros. 

Art.  54.  Para  los  ni&os  concurrentes  á  la  Es- 
cuela práctica,  habrá  también  exámenes  en  los 
mismos  términos  que  está  prevenido  para  las 
Escuetas  ordinarias. 

Art.  55.  El  Gobierno  determinará  todo  lo  re- 
lativo á  los  exámenes  para  obtener  el  iítulo  de 
Maestros,  en  los  que  debéran  tener  intervención, 
el  Rector  y  Profesores  de  la  Escuela. 

CAP.  VI. — Del  árde%¡f  disoijdinm. 

Art.  56.  El  Yice-Real  prolector  ejercerá  en 
estas  Fscuelas  la  autoridad  y  protección  que  tie- 
ne declaradas  sobre  todos  los  Establecimientos 
de  enseñanza  por  el  Plan  general  de  Estudios, 
sosteniéndolas  y  fomentándolas  como  merecen 
por  su  importancia  y  categoría,  procnrápdolas 
recursos  y  corrigiendo  sus  defectos,  según  lo  es- 
limare conveniente  para  su  nuyor  prosperidad  y 
engrandecimiento» 

Art.  57.  Fl  Gobierno  nombrará  dos  indivi- 
duos de  la  comisión  provincial  y  otros  dos  de  la 
Inspección  de  Estudios,  con  quienes,  el  Redor 
pueda  consultar  en  todas  las  dadas  así  teóricas 
como  prácticas  que  le  ocurran,  para  cuyo  efedo 
se  reunirán  cada  tres  meses. 

Art.  58.  El  Redor  del  Colegio  es^sl  Jefe  supe- 
rior de  la  Escuela. 

Se  entenderá  de  oMo  con  el  Gobierno  y  sus 
bcultades  serán: 
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f.*^  fíaccr  que  los  Maestros,  alumnos  y  de- 
pendientes cumplan  sus  deberes  respectivos 
con  entera  puntualidad,  manteniendo  en  todo 
la  más  severa  disciplina. 

2.^  Dirigir  la  enseñanza  con  sujeción  á  los 
programas  aprobados  y  tener  frecuentes  confe- 
rencias con  ios  Maestros,  á  fin  de  acordar  todas 
las  mejoras  posibles  en  ios  métodos. 

3.^  Tener  á  su  cargo  la  parte  económica  de  la 
Escuela  percibiendo  los  fonJos  con  arreglo  al 
presupuesto  mensual  aprobado  por  el  Gobierno. 

i.^  Cuidar  de  la  Biblioteca  y  demás  efectos 
de  enseñanza  y  procurar  aumentarlos,  emplean- 
do {)ara  ello  las  cantidades  que  al  efecto  se 
destinen. 

5.^  Entender  en  todo  cuanto  tengan  relación 
con  los  alumnos  internos,  siendo  responsables  de 
su  buen  trato,  de  la  exacta  policía  de  las  perso- 
nas y  habitaciones  y  de  la  conducta  ejemplar 
que  deben  observar  para  adquirir  hábitos  de 
moralidad  y  decoro. 

.  6.^  Distribuir  ente  los  individuos  que  le  es- 
tán subordinados  los  diferentes  cargos  que  de- 
ben desempeñarse. 

Art.  59.  Sobre  las  bases  de  este  Reglamento 
el  Rector  formará  otro  para  el  gobierno  inte- 
rior de  la  escuela,  comprendiendo  en  él  todo  lo 
relativo  al  orden  y  distribución  de  las  enseñan- 
zas, á  la  disciplina  y  administración  económica. 
Este  Reglamento  interior  deberá  ser  aprobado 
por  el  gobierno 

Art.  60.  Cuando  faltare  el  Rector,  lo  sustitui- 
rá el  Vico-Rector. 

Art.  61 .  El  Secretario  tendrá  á  su  cargo  el  ar« 
chivo  de  la  escuela:  llevará  todos  los  registros 
que  sean  necesarios  para  el  buen  orden  de  la 
misma:  hará  las  matrículas  y  expedirá  todas  las 
certificaciones,  con  acuerdo  y  Visto  Bueno  del 
Rector.  , 

Art.  62.  Los  alumnos,  desde  el  dia  en  que  se 
matriculen,  quedan  sujetos  á  la  autoridad  del 
Rector  y  de  los  maestros  y  á  la  disciplina  del  Es- 
tablecimiento. 

Art.  63.  Los  profesores  pas:irán  lista  diaria- 
mente y  anotarán  las  faltas  de  asistencia  de  cada 
alumno  externo,  señalando  el  dia  en  que  hubie- 
sen sido  cometidas.  En  llegando  estas  fallas  al 
número  de  16  borrarán  de  la  lista  al  culpable,  el 
cual  por  el  hecho  mismo  perderá  el  curso. 

Art.  64..  Coando  el  profesor  borre  de  la  lista 
á  un  alumno  dará  cuenta  al  Rector  y  éste  lo  co- 
municará al  padre,  tutor  ó  autoridad  de  que 
aquel  dependa. 

Art.  65.  Se  tolerarán  también  á  los  externos 
tantas  faltas  de  asistencia  por  razón  de  enfer- 
medad; más  para  que  esto  tenga  lugar  es  indis- 


pensable que  los  padres  ó  tutores  avisen  al  Rector 
de  la  Escuela,  dentro  de  los  tres  primeros  dias  de 
la  enformodad. 

Art.  66.  Todos  los  alumnos  tienen  obligación 
de  obedecer  y  respetar  al  Rector,  Profesores  y 
dependientes  de  la  Escuela:  la  menor  falta  en 
este  punto  esencial  será  castigada. 

Art.  67.  Cada  mes  darán  los  -Profesores  al 
Rector  un  parte  en  que  conste  la  falta  de  asis- 
tencia de  cada  alumno,  su  comportamiento,  los 
castigos  en  que  hubiere  incurrido  y  el  grado  de 
aplicación  y  capacidad  que  manifiesten.  Estos 
partes  estarán  impresos  y  un  estracto  do  e]los  se 
comunicará  cada  tres  meses  á  los  padres  ó  tuto- 
res de  los  alumnos;  lo  mismo  se  hará  con  los 
alumnos  pensionados  respecto  del  Ayuntamiento 
que  lo  sostiene. 

Art.  68.  Con  presencia  de  los  mismos  partes 
y  demás  notas  que  obren  en  la  Secretaría,  llevará 
esta  un  libro  de  registro  en  que  á  eada  alumno 
se  le  vaya  formando  su  hoja  de  estudios,  consig- 
nándose en  ella  desde  la  primera  inscripción  en 
matricula,  sus  faltas  de  asistencia,  su  buena  ó 
mala  conducta,  los  castigos  que  se  les  hubieren 
impuesto,  los  premios  que  haya  obtenido,  las 
calificaciones  de  su  disposición  intelectual  y  las 
notas  que  hubieren  alcanzado  en  los  exámenes. 

Art.  69.  Los  alumnos  que  tienen  obligación 
de  comprar  los  libros  de  texto,  los  presentarán  al 
Secretario  de  la  Escuela,  que  los  rubricará  en  la 
primera  y  última  página  y  también  los  pondrá 
de  manifiesto  á  sus  maestros  siempre  que  estos  lo 
exijan. 

Art.  70.  Los  castigos  que  pueden  imponerse  á 
los  alumnos  son: 

1.^    Reprensión  secreta. 

S.^  Reprensión  ante  todos  los  Profesores  reu- 
nidos. 

3.^  Reclusión  dentro  del  edificio,  nopudiendo 
pasar  de  quince  dias,  y  siendo  en  parage  claro, 
aseado  y  con  buena  ventilación. 

4.^  Recargo  en  «1  número  de  faltas  de  asisten- 
cia, no  llegando  al  número  que  se  necesita  para 
perder  curso. 

5  ^    Pérdida  del  curso. 

6.^'  Expulsión  del  establecimiento. 

7.^x    Prohibición  de  continuar  la  carrera. 

Art.  71.  Los  Profesores  pueden  imponer  la 
reprensión,  la  reclusión  por  dos  dias  y  el  aumen  • 
to  de  las  faltas.  El  Director  puede  imponer  la  re- 
clusión hasta  por  ocho  dias  y  hasta  seis  faltas  do 
recargo.  Los  demás  castigos  los  decretará  el  Con- 
sejo de  disciplina. 

Para  las  penas  6.*  y  7.*  habrá  de  recaer  ademas 
la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  It,    El  Consejo  de  disciplina  se  compon^ 
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drá  del  Rector,  del  Yice  Rector  y  de  un  Profesor 
de  la  Escuela;  de  un  iadividuo  de  la  Comisión 
Provincial  y  de  otro  de  la  Inspección  de  Estudios. 
Estos  dos  últimos  serán  nombrados  por  el  Go- 
bierno al  principio  de  cada  año  escolástico.       , 

Art.  73.  Son  aplicables  á  esta  Escuela  los  ar- 
tículos desde  el  289  hasta  el  294  del  Reglamento 
general  de  estudios ;  pero  en  todos  los  casos  á 
que  se  refieran,  el  Rector  dará  parte  al  Gobierno 
inmediatamente. 

Art.  74.  Todos  los  individuos  del  estableci- 
miento están  sujetos  á  la  autoridad  del  Rector, 
cuyas  órdenes  deben  ejecutar  con  prontitud  y 
celo.  El  Reglamento  interior  determinará  las  re- 
laciones que  deben  tener  unos  con  otros  y  sus 
obligaciones  respectivas. 

CAP.  vil. — De  la  distribución  de  horas. 

Art.  75.  La  distribución  de  la  enseñanza,  las 
horas  de  trabajo  y  descanso,  los  actos  de  piedad 
y  los  deberes  en  el  orden  doméstico,  de  alumnos, 
empleados  y  sirvientes,  serán  objeto  del  Regla- 
mento interior  de  la  Escuela. 

Habana  t\  de  Setiembre  de  1857. 

1859.— Ifayo  7.— H.  O.  aprobando  el  Reglamento  pa- 
ra los  exámenes  de  Maestros  y  auxiliares  de  Jns- 
truccion  primaria  elemental. 

La  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  el  Real  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica, se  ha  servido  aprobar  el  Reglamento  para 
exámenes  de  Maestros  y  auxiliares  de  Instruc- 
ción primaria  elemental  de  esa  Isla,  remitido  por 
y.  E.  con  la  carta  núm.  458,  fecha  2  de  Setiem- 
bre de  4857:  mandando  S.  M.  al  propio  tiempo 
que  al  programa  de  las  materias  que  comprende 
el  art.  45,  y  por  las  que  deBenser  examinados  los 
aspirantes  al  Magisterio,  se  agreguen  nociones  so- 
bre el  régimen  de  las  Escuelas  y  su  estado  de 
enseñanza  (4).— De  Real  orden,  etc.— Madrid  7  de 
Mayo  de  4859.— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba. 

Reglamento  que  se  cita. 

TITULO  I.— DB  LAS  COMISIONES  DB  EXÁMENES  PARA 
MAESTROS  T  AUXILIARES  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA 
ELEMENTAL. 

Articulo  4  .^  Las  respectivas  Comisiones  loca- 
les, bajo  la  presidencia  de  los  Tenientes  Goberna- 

(i)  Y.  lotarticalos  136  al  145, «1  cap.  !<>,  tít.  l.<^  Mccion 
1.*  7  al  cap.  1.0,  tit.  l.o,  sección  3.*  dal  Plan  de  Eitodioi  da  15 
df  Julio  dt  i863,  i»igi.  71,  71  j  80. 


dores,  ó  del  Vocal  de  las  mismas  en  quien  tuvie- 
ren á  bien  delegar  dicha  pr^idencia,  una  vez  al 
mes  y  en  determinado  dia,  se  constituirán  en 
Junta  ó  Comisión  de  examen  para  Maestros  y  au> 
xiliares  de  Instrucción  primaria  elemental,  eo  la 
jurisdicción  de  la  propia  Tenencia  de  Gobierno  ó 
distrito  de  la  Comisión  local  (1)t 

Art.  2.^  El  Presidente  de  la  Comisión,  si  lo  es- 
timase necesario,  podrá  asociar  á  ésta  al  Director 
de  la  Escuela,  ú  otra  persona  instruida  con  la 
misma  calidad  de  sinodal  y  con  igual  voto  que 
los  demás  vocales. 

Art.  3.^  Los  exámenes  se  verificarán  en  la  sa- 
la en  que  el  Ayuntamiento  ó  Junta  Municipal 
acostumbre  celebrar  sus  sesiones.  Siempre  seráü 
públicos  á  excepción  de  los  de  Maestras. . 

Art.  i.^  Las  solicitudes  de  los  que  aspiren  á 
examen,  para  después  obtener  del  superior  Go- 
))ierno  el  correspondiente  título  que  los  habilite 
para  el  ejercicio  de  las  funciones  de  Maestros  de 
Instrucción  primaria  elemental,  ó  de  auxiliares 
en  el  distrito  de  la  Comisión  examinadora,  debe- 
rán dirigirse  á  los  Tenientes  Gobernadores,  co- 
mo  Presidentes  de  las.  Comisiones  locales,  y  acom- 
pañar los  documentos  que  se  expresarán  más 
adelante. 

Art.  5.^  Si  el  aspirante  á  título  de  Maestro 
fuese  graduado  en  cualquiera  facultad  ó  ciencia 
por  alguna  de  ,las  Universidades  del  Reino,  es- 
tando dispensado  para  poder  obtenerlo  del  re- 
quisito del  examen,  bastará  que  por  el  conducto 
del  Teniente  Gobernador  dirija  la  instancia  en 
que  lo  pretenda  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  supe- 
rior Vice-Real  protector,  acompañada  dicha  ins- 
tancia del  titulo  universitario  que  acredite  el  gra- 
do, de  mforme  del  mismo  Teniente  Gobernador 
por  lo  sespectivo  á  la  conducta  del  aspirante,  del 
recibo  del  Mayordomo  de  Propios,  del  que  aparez- 
ca haber  depositado  doce  pesos  cuatro  reales  mi- 
tad de  derechos,  abonando  luego  la  otra  mitad  al 
tiempo  de  la  entrega  del  título  que  por  el  propio 
conducto  del  repetido  Teniente  Gobernador  ha- 
brá de  recibir,  y  cuyas  sumas  se  destinan  al  au- 
mento de  fondos  municipales,  con  exclusiva  apli- 
cación al  ramo  de  Instrucción  primaría. 

Art.  6.®  No  podrán  aspirar  al  honorífico  car- 
go de  Maestro  de  Escuela  ó  auiUUar: 

1 .°  Los  que  hayan  sido  condenados  á  penas 
aflictivas  é  infamatorias. 

2.^  Los  que  se  hallen  procesados  criminal- 
mente siempre  que  haya  recaído  contra  ellos  au- 
to de  prisión. 


(!)    V.  á  continnacion  el  decreto  del  Gobierno  Sopf  rior  ti- 
Til  de  5  da  Mano  de  1863. 
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TlT.  II.-— DBL  BXÁM1CN  ^DE  LOS  AUXILIARES  PARA  LA 
INSTRUCGION  PRIMARIA  ELEMENTAL. 

Art.  7.^  El  aspirante  á  título  de  auxiliar  para 
ser  admitido  á  examen  dirigirá  su  solicitud,  co- 
mo antes  se  ha  indicado,  al  Teniente  Gobernador, 
Presidente  de  la  Comisión  local  respectiva,  acom- 
pañada délos  documentos  siguientes: 

L°  La  fé  de  bautismo  para  acreditar  la  edad 
de  veinte  años. 

i,^  Una  certificación  de  buena  conducta  dada 
por  el  Juez  local  y  Gura  Párroco  de  su  domicilio. 

3.®  Otra  del  Vicario  ó  Eclesiástico  al  efecto 
autorizado,  que  compruebe  su  capacidad  en  doc- 
trina y  moral  cristiana. 

i.°  El  recibo  del  Mayordomo  de  Propios  por 
el  que  conste  haber  depositado  tres  pesos,  mitad 
de  los  derechos  con  que  debe  contribuir  y  cuya 
suma  se  destina  al  mismo  objeto  que  las  ante- 
riores. 

Art.  8.^  Presentada  la  solicitud  con  los  docu- 
mentos requeridos  en  el  anterior  artículo  y  no 
comprendiéndose  alguno  de  los  casos  expresados 
en  el  art.  6.^,  será  admitido  á  examen  y  se  le  se- 
ñalará la  Junta  inmediata  para  que  se  efectúe. 

Art.  9.^  El  examen  durará  por  lo  menos  tres 
cuartos  de  hora,  sin  que  exceda  de  una ;  y  habrá 
de  versar  sobre  las  materias  ó  ramos  siguientes: 

4.^    Lectura  en  impreso  y  manuscrito. 

i.^    Escritura. 

3.^  '  Principios  de  Aritmética,  ó  sean  las  cuatro 
reglas  de  contar  por  números  abstractos  ó  deno- 
minados. 

i.^  Principios  de  Gramática  Castellana,  con 
especialidad  la  Ortografía. 

Art.  40.  Veriiicado  el  examen,  se  procederá  á 
votación  secreta  por  medio  de  6édulast[ue  se  de- 
positarán en  una  urna  ó  jarra,  y  hecho  el  escru- 
tinio, si  resultase  empate  decidirá  el  Presidente. 

Art.  1  f .  £1  vocal  Secretario  cuidará  luego  que 
termine  el  examen,  y  para  la  votación  de  proveer 
á  cada  uno  de  los  vocales,  incluso  el  propio  Se- 
cretario, de  cuatro  cédulas  que  contengan  las  no- 
tas que  se  expresan: 

Una  de  reprobado. 

Otra  de  aprobado. 

Otra  de  aprovechado. 

Y  otra  de  sobresaliente. 

Art.  42.  Hecha  la  votación,  el  expuesto  Secre- 
tario extenderá  el  acta  en  un  libro  que  se  llevará 
al  efecto. 

Art.  43.  Si  resultare  aprobado  el  aspirante,  se 
expedirá  por  duplicado  certificación  del  resulta- 
do, expresando  en  ella  la  nota  que  hubiese  obte- 
nido y  el  ramo  ó  ramos  en  que  más  se  distinguie- 


se, firmándola  todos  los  sinodales  y  con  el  visto 
bueno  del  Presidente;  una  so  entregará  al  mismo 
interesado  y  la  otra  se  agregará  al  expediente, 
para  que  por  conducto  del  Teniente  Gobernador 
y  con  la  brevedad  necesaria,  se  eleve  al  excelen- 
tísimo señor  Gobernador  Superior,  Vice-Real 
Protector,  con  el  fin  de  que  si  también  mereciese 
su  superior  aprobación,  se  sirva  mandar  despa- 
char á  favor  del  examinado  el  correspondiente 
título  que  lo  faculte  para  ejercer,  en  el  distrito  de 
la  comisión  examinadora,  las  funciones  de  auxi- 
liar de  Instrucción  primaria  elemental,  y  que  to- 
mada de  él  razón  en  las  Secretarías  del  Gobierno 
y  Comisión  provincial,  se  remita  al  Teniente  Go- 
bernador para  su  entrega  á  la  parte,  previo  el 
pago  de  tres  pesos,  mitad  pendiente  del  abono  de 
derechos,  que  se  destina  á  la  Secretaría  del  su- 
perior Gobierno  por  gastos  de  la  expedición  de 
título. 

TIT.  III.— DEL  EXAMEN  DE  MAESTROS  DE  INSTRUC- 
CIÓN PRIMARIA  ELEMENTAL. 

Art.  4  i.  Los  aspirantes  al  título  de  Maestros 
de  Instrucción  primaria  elemental  presentarán 
su  solicitud  acompañada  de  iguales  documentos 
que  los  que  pretendan  el  de  auxiliar,  eon  la  dife- 
rencia por  lo  que  hace  á  la  edad  que  será  de 
veinticinco >años  cumplidos,  y  en  cuanto  al  depó- 
sito en  la  Mayordomía  de  Propíos,  que  deberá  en- 
tenderse de  42  pesos  cuatro  reales,  con  la  propia 
aplicación  que  se  le  dá  en  el  art.  5.° 

Art.  45.  Deberán  sufrir  un  detenido  examen, 
que  sin  que  baje  de  hora  y  media,  no  pase  nunca  . 
de  dos,  sobre  todas  y  cada  una  de  las  materias  ó 
ramos  que  para  el  de  auxiliares  se  designan  en 
el  art.  9.°  y  ademas  del  sistema  métrico  decimal, 
Geografía  de  la  Isla  y  urbanidad.  (4) 

Art.  46.  En  cuanto  á  la  votación  y  expedición 
de  título  se  observará  el  orden  prescrito  para  los, 
auxiliares.  / 

Art.  47.  A  la  entrega  del  título  al  interesado 
debe  preceder  la  exhibición  de  4  2  pesos  cuatro 
reales,  con  la  misma  aplicación  indicada  en  el  ar- 
tículo 13. 

TIT.   IV.^DE    LOS   EXÁMENES    PARA   MAESTRAS   DB 
INSTRUCCIÓN  PRIMARIA  ELEMENTAL. 

Art.  48.  Las  que  aspiren  al  título  de  Maestras 
de  Instrucción  primaria  elemental  deberán  pro* 
ducir  al  Presidente  de  la  Comisión  local  respec- 
tiva con  la  solicitud  para  el  examen. 

(1)  V.  la  Real  orden  aprobatoria  de  alte  Reglamento  de  7 
de  Mayo  de  4819  ^ae  precede. 
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4  .^  La  fe  de  bautismo  con  la  que  se  comprue- 
be haber  cumplido  la  edad  de  veinlicinco  años. 

í .®  CertiñcacíoQ  del  Juez  local  y  Cura  Párroco 
de  su  domiciliOi  por  la  que  acredite  su  buena  mo- 
ralidad, así  como  la  conducta  de  su  esposo,  caso 
.  de  ser  casada,  cuya  licencia  marital  presentará 
con  la  fe  de  matrimonio. 

3.^  Certificación  del  Vicario  ó  Eclesiástico 
competentemente  autorizado,  en  la  que  conste  la 
capacidad  de  la  aspirante  en  doctrina  y  moral 
cristiana. 

Ademas  la  comisión  por  medios  prudentes  y 
reservados  procurará  informarse  escrupulosa- 
mente de  la  conducta  y  manejo  dé  la  aspirante, 
así  como  la  de  su  marido,  sí  fuese  casada. 

Art.  49.  Se  asociará  á  la  Juuta  de  exámenes 
una  Maestra  ó  señora  de  instrucción  y  morali- 
dad, en  clase  también  de  Sinodal. 

Art.  30.    El  examen  no  será  público. 

Art.  21 .  Los  ramos  en  que  han  do  examinar- 
se son  los  siguientes: 

i .^    Lectura  en  impreso  y  manuscrito. 

t.®    Escritura. 

3.^  Principios  de  Aritmética  6  las  cuatro  re- 
glas^por  enteros  y  la  multiplicación  y  división 
por  un  solo  guarismo. 

i,^  Costuras  y  labores  propias  del  sexo,  con 
especialicad  las  más  usuales  y  necesarias  para 
las  familias  pobres. 

Art,  2S.  Las  que  sin  estar  atrasadas  en  los  ra- 
mos que  acaba  de  exponerse,  voluntariamente  se 
sujetasen  á  contestar  también  sobre  nociones  de 
Gramática  castellana.  Geografía  particular  do  la 
Isla  ó  universal,  Dibujo:  ó  acerca  del  modo  de 
gobernar  bien  una<  casa,  demostrasen  conoci- 
mientos en  alguna,  ó  en  varias  de  las  materias 
expresadas,  aunque  no  sean  extensos,  optarán  á 
la  nota  de  aprovechadas  ó  de  sobresalientes,  se- 
gún el  juicio  imparcial  de  los  vocales  exami- 
nadores. 

Art.  23.  Por  lo  que  hace  á  la  cuota  con  que 
deban  contribuir,  votación  y  órdert  para  la  con- 
secución del  título,  se  observarán  las  reglas  esta- 
blecidas con  respecto  á  los  Maestros. 

TÍT.    V. — DB    tAS    LICENCIAS    PARA    ESCUELAS    DB 
AMIGAS. 

Art.  2i.  Las  Ucencias  para  abrir  Escuelas  de 
amigas,  que  no  tienen  otro  objeto  que  el  cuidado 
de  niños  de  ambos  sexos  hasta  la  edad  de  seis  á 
siete  años,  predisponiéndoles  á  hábitos  de  orden 
é  inspirándoles  amor  á  la  instrucción,  se  eii pedi- 
rán gratis  por  los  Tenientes  Gobernadores  Presi- 
dentes de  las  Comisiones  locales,  en  virtud  de 
acuerdo  de  éstas,  mediante  la  moralidad  de  las 


que  las  soliciten,  cuya  circunstancia  deberán 
comprobar  con  certificación  del  Juez  local  y  Cu- 
ra párroco  de  su  domicilio. 

1862. — Diciembre  16.  —  Circular  del  Gobernador 
iuperior  civil ,  creando  en  la  lüa  Colegios  de  /m- 
tmccion  primaria  superior. 

Convencido  este  Gobierno  del  beneficio  que 
proporciona  la  creación  de  las  Escuelas  públicas 
do  Instrucción  primaria  elemental ,  en  las  cuales 
se  facilita  gratuitamente  la  Enseñanza  á  los  niños 
de  las  clases  acomodadas,  y  penetrado  á  la  vez 
de  las  ideas  que  animan  á  los  Ayuntamientos  de 
esta  Isla,  á  favor  del  adelanto  y  progreso  de 
este  importante  ramo  de  la  Administración  pú- 
blica, ha  creido  conveniente  secundar  tan  eleva- 
das miras ,  creando  en  todas  las  cabeceras  de  la 
Isla  ,  Colegios  de  Instrucción  primaría  superior, 
sostenidos  con  fondos  municipales  (4). 

Sacrificios  ha  de  traer  consigo  indudablemente 
el  nuevo  gasto  cpn  que  van  á  recargarse  los  pre- 
supuestos de  todos  los  Ayuntamientos ;  pero  tam- 
bién son  innumerables  los  beneficios  que  se  han 
de  conseguir  con  el  planteamianto  de  aquellos 
institutos ,  en  los  cuales  la  juventud  desvalida  de 
Cuba  beberá  las  santas  doctrinas  de  la  Instruc- 
ción, que  es  la  base  fundamental  de  la  civilización 
de  los  pueblos. 

En  vista  de  las  razones  expuestas ,  he  resuello 
con  esta  fecha  lo  siguiente: 

1.^  Se  crean  en  la  isla  de  Cuba  Colegios  de 
Instrucción  primaria  superior  para  varones ,  sos- 
tenidos con  fondos  municipales. 

2.^  Ei  número  de  aquellos  será  igual  al  de  ca- 
pitales de  distrito,  exceptuándose  la  Habana, 
donde  se  establecerán  tres  por  lo  menos. 

3.^  Quedan  suprimidas  tres  de  las  Escuelas 
de  Instrucción  primaria  elemental  existentes  en 
esta  Capital ,  y  una  en  las  demás  cabeceras  de  la 
Isla. 

4.^  La  enseñanza  que  se  ha  de  recibir  ^n 
aquellos  Colegios,  comprenderá  los  ramos  si- 
guientes :  Moral  y  Doctrina  cristiana ,  Lectura, 
Lectura  explicada,  Gramática ,  Aritmética  y  Geo- 
grafía universal  en  toda  su  extensión,  Cosmogra- 
fía, lecciones  de  historia  universal, principalmen- 
te la  de  España  y  de  la  Isla ;  Historia  sagrada,  Ca- 
ligrafía, Dibujo  lineal  y  Teneduría  de  libros. 

5.^  Los  textos  que  han  de  regir  para  los  ra- 
mos citados ,  los  señalará,  este  Gobierno  oportu- 
namente. 

6.°    El  número  de  alumnos  gratuitos  que  han 


(1)    V.  titulo  1.0  de  la  sección  I.*  del  Plan  de  Bstodioi  de 
15  dejolio  de  1863. 
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de  ingresar  en  los  referidos  Institutos,  será  inde- 
terminado, pudiendo  los  Directores  admitir  los 
pensionistas  que  quisieren. 

7.°  Las  dotaciones  correspondientes  á  los  co^ 
legios  de  instruecion  primaria  superior,  las  pro- 
pondrán los  respectivos  Ayuntamientos,  que  cui- 
darán de  que  se  hallen  en  relación  con  la  locali- 
dad donde  aquellos  se  establezcan  y  teniéndose 
en  cuenta  toda  la  utilidad  del  objeto  á  que  se  de- 
dican. 

S.^  Las  cantidades  que  se  destinen  al  mate- 
rial serán  distribuidas  por  los  mismos  Munici- 
pios, los  cuales  se  encargarán  de  que  el  local 
reana  la  comodidad  y  decencia  necesarias,  como 
también  de  facilitar  los  muebles,  mapas,  li- 
bros etc.,  suficientes,  á  propuesta  de  las  comisio- 
nes locales  respectivas. 

9.^  £1  personal  de  los  colegios  de  instrucción 
primaria  superior,  se  compondrá  de!  Director  y 
los  auxiliares  que  los  Ayuntamientos  juzguen 
necesarios. 

40.^    La  dirección  de  cada  uno  de  estos  esta- 
blecimientos se  proveerá  por  medio  de  ejerci- 
cios de  oposición  ante  el  jurado  compuesto  de  los^ 
Sres  Presidente,  Secretario  y  Vocales  de  la  co- 
misión local,  ó  de  la  provincial  donde  la  hubiere. 

H .°  La  forma  en  que  han  de  verificarse  los 
ejercicios  de  oposición,  se  señalarán  por  las  res- 
pectivas comisiones,  al  publicar  ios  anuncios  de 
convocatorias,  que  se  insertará  i  por  espacio  de 
-quince  dias  cudndo  menos  en  los  periódicos  de 
cada  cabecera,  previa  la  aprobación  de  este  Go- 
bierno; teniéndose  cuidado  al  elevar  los  espe- 
dientes, de  que  las  solicitudes  de  ios  aspirantes 
^  estén  acompañadas  de  su  partida  de  bautismo  y 
demás  documentos  prevenidos  por  el  reglamento 
de  exámenes. 

12  y  último.  Las  plazas  de  Ayudantes  ó  de  au^ 
xiliares  se  proveerán  en  la  misma  forma  marca- 
da para  los  anteriores. 

Al  propio  tiempo  recomiendo  á  V.  S.  muy  par- 
ticularmente la  brevedad  en  la  formación  de  los 
expedientes  respectivos,  con  el  fin  de  que  los 
nuevos   institutos  queden  establecidos  cuanto 

antes. 

Habana  16  de  Diciembre  de  1862.— Sr.  Gober- 
nador y  Teniente  Gobernador  de 

1862. — Diciembre  1 9.— Circular  del  Gobernador  Su- 
perior civil  á  los  Gobernadores  y  Tenientes  Gober- 
nadores de  la  Isla,  previniéndoles  hagan  cumplir  á 
los  padres  ó  tutores  de  los  niños  de  ambos  sexos,  la 
obligación  que  tienen  de  enviarles  á  las  escuelas 
públicas  6  particulares. 

Halagüeño  y  satisfactorio  ha  sido  para  este  Go- 


bierno el  resultado  que  ha  ofrecido  la  estadística 
general  del  ramo  de  Instrucción  pública  de  esta 
Isla,  formada  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  26 
de  Junio  del  año  próximo  pasado.  De  eHa  se  des- 
prende, que  más  de  21,000  niños  asisten  a  los 
planteles  de  educación,  tanto  públicos  como  pri- 
vados, á  recibir  en  ellos  las  benéficas  y  santas 
doctrinas  de  la  instrucción.  Sin  embargo,^  ya  por 
punible  desidia,  ya  por  lamentable  ignorancia, 
existen  todavía  muchos  niños  de  todas  edades, 
condenados  á  carecer  de  los  más  indispensables 
rudimentos,  dependiendo  esto,  sin  duda,  de  que 
algunos  padres  de  familia  y  principalmente  los  de 
las  clases  menos  acomodadas,  han  considerado 
hasta  ahora  la  instrucción  como  un  beneficio 
aceptable  ó  renunciable  á  voluntad,  sin  atender 
á  las  prescripciones  del  Plan  general  de  Estudios, 
que  rige  desde  1846  (1)  é  ignorando,  tal  vez,  que 
tan  delincuente  es  aquel  que  pudiendo  niega  á  su 
1)¡jo  ó  á  su  semejante,  cuando  lo  necesita,  el  ali- 
mento que  nutre  el  cuerpo,  como  el  otro  que  le 
priva  de  la  precisa  instrucción  primaria,  que  es 
el  alimento  necesario  del  espíritu.  Por  tanto,  en 
uso  de  las  facultades  que  me  confiere  el  ya  citado 
Plan  de  Estudios,  he  creído  conveniente  resolver 
con  esta  fecha  lo  siguiente: 

1.^  En  virtud  de  lo  mandado  por  el  artículo 
35  del  Plan,  se  previene  á  los  padres  ó  tutores  de 
los  niños  de  arabos  sexos,  residentes  en  esla  Isla, 
el  enviarlos  á  las  escuelas  públicas  ó  particulares, 
desde  los  siete  hasta  los  diez  años,  á  menos  que 
no  acrediten  darles  la  correspondiente  instruc- 
ción primaria  en  sus  mismas  casas,  ó  la  imposi- 
bilidad material  de  la  asistencia,  bien  por  enfer- 
medad ó  causa  física  irremediable. 
^  2.^  Los  Directores  de  las  escuelas  púl)licas  y 
privadas,  pasarán  á  la  Comisión  local  respectiva, 
dentro  de  los  tres  primeros  dias  de  cada  mes,  un 
estado  relativo  al  número  de  niños  que  hayan  te- 
nido en  sus  establecimientos  en  el  mes  anterior, 
clasificándolos  por  edades  y  expresando  las  faltas 
de  asistencia  en'  que  hubiere  incurrido  cada  uno; 
como  también  las  altas  y  bajas  que  haya  habido 
en  el  término  señalado. 

3.^  Las  Comisiones  locales  de  esta  Isla,  que- 
dan obligadas  á  elevar  á  este  Gobierno  por  con- 
ducto.de  las  provinciales  de  ambos  deparlamen- 
tos, dentro  de  los  primeros  quince  dias  de  cada 
año,  un  estado  demostrativo,  en  la  forma  siguien- 
te: Nombre  de  los  institutos. — Situación  |de  i;ada 
uno.— Clasiñcaoion  en  públicos  y  privados  ó  par- 
ticulares.— ^Nombre  de  los  Directores. — Número 
de  niños  gratuitos  y  pensionistas,  por  edades,  de 
tres  en  t  res  años.— Enseñanza  que  se  recibe  en  ca- 

(I)    Derogado  por  el  de  1$  de  Jnlio  de  1863,  pág.  61. 
TOMO  IV.  34 
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da  establecimiento. — Altasy  bajas  do  los  alumnos 
en  cada  Instituto  y,  por  último  la  población  de  ni- 
ños de  ambos  sexos  que  tuviere  cada  cabecera  ó 
pueblo,  donde  hubiere  escuelas  y  colegios,  con 
la    misma  ciasiQcacion  marcada  anteriormente* 

4.^  Las  Comisiones  locales  y  las  provinciales, 
donde  las  hubiere,  cuidarán  de  hacer  cumplir  lo 
prevenido  en  el  artículo  i.^  de  esta  circular; 
amonestando  á  los  padres  que  faltaren  al  deber 
que  se  les  impone,  y  dando  cuenta  por  medio  de 
la  Autoridad  respectiva  á  este  Gobierno,  para  su 
conocimiento. 

<  5.^  Los  funcionarios  do  policía  de  toda  la  Isla, 
quedan  obligados  á  auxiliar  las  Comisiones  loca- 
les con  cuantas  noticias  se  les  pidan  y  fueren  ne- 
cesarias para  el  estricto  cumplimiento  de  esta 
circular. 

Habana  i9  de  Diciembre  de  1862. 

iSSZ,— Mar  so  6, ^Decreto  del  Gobernador  superior 
civil,  dictando  reglas  para  la  provisión  de  las  pla- 
zas de  Directores  y  Ayudantes  de  los  Colegios  de 
instrucción  primaria  superior,  que  se  saquen  á 
aposición. 

A  fin  de  evitar  las  dudas  que  pudieran  presen- 
tarse á  ios  Ayuntamientos  y  Comisiones  locales 
y  Provinciales,  acerca  de  la  forma  en  que  han  de 
proveerse  por  oposición  las  plazas  do  Directores 
y  Ayudantes  de  los  Colegios  de  Instrucción  pri- 
maria superior,  mandados  crear  por  circular  de 
46  de  Diciembre  último,  he  dispuesto  que  aque- 
llos ejercicios  se  verifiquen  de  la  manera  si- 
guiente: 

\  .^  Se  celebrarán  en  la  Sala  capitular  de  cada 
Ayuntamiento  ante  las  Comisiones  locales  y  pro- 
vinciales de  las  cabeceras,  con  asistencia  de  sus 
Presidentes  respectivos,  en  unión  de  los  Jueces 
que  nombrará  este  Gobierno,  á  propuesta  de  los 
Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores. 

2.°  Harán  de  Jueces  examinadores  los  expre- 
sados delegados  de  este  Gobierno,  en  unión  de  los 
miembros  de  la  Comisión  local  ó  provincial. 

3.^  Estos  ejercicios  consistirán  en  el  examen 
de  Cada  aspirante,  acerca  de  los  distintos  ramos 
que  ha  de  comprender  la  enseñanza  de  aquellos 
institutos,  ya  expresados  en  la  circular  de  e^te 
Gobierno,  de  16  de  Diciembre  último,  incluyén- 
dose ademas  la  pedagogía  y  preguntas  acerca  de 
ios  diferentes  sistemas  de  educación;  y  en  una 
memoria  escrita  en  presencia  del  Tribunal  sobre 
un  tema  designado  por  el  mismo,  padiendo  los 
Sres.  Jueces  hacer  las  observaciones  que  juzguen 
convenientes,  y  á  las  cuales  contestará  el  candi- 
dato. 

4.^    Concluidos  los  ejercicios  de  oposición  se 


procederá  á  una  votación  secreta,  por  medio  de 
cédulas,  para  la  calificación  de  cada  uno  ie  los 
candidatos,  y  en  la  cual  tomarán  parte  todos  los 
individuos  de  la  Comisión  local  y  Jueces  nom- 
brados por  este  Gobierno. 

A  cada  uno  de  los  miembros  del  jugado  se  le 
entregarán  cuatro  cédulas-,  tres  de  las  cuales 
tendrán  escritas  las  calificaciones  de  aprohadoy 
aprovechado  y  sobresaliente,  y  la  última  en  blanco. 

Si  al  hacer  el  escrutinio  de  los  votos  del  jura- 
do, resultaren  en  blanco,  la  mitad  más  uno  de 
los  votos,  el  candidato  quedará  reprobado. 

5.^  Los  candidatos  podrán  retirar  sus  solici - 
tudes,  aun  después  de  empezados  los  ejercicios 
de  oposición. 

6.^  Los  ejercicios  durarán  cuatro  horas  por 
lo  menos,  por  espacio  de  tres  dias  consecutivos, 
haciendo  en  ellos  ]a9  veces  de  Secretario  el  déla 
Comisión  local  6  provincial  de  cada  cabecera. 

1,^  £n  el  término  de  los  ocho  primeros  dias 
contados  desde  el  último  de  las  oposiciones,  se 
elevarán  á  este  Gobierno  ios  expedientes  de  todos 
ios  aspirantes,  acompañd*ios  de  las  memorias  que 
hayan  redactado,  proponiendo  una  terna,  com- 
puesta de  los  que  mejores  notas  hayan  obtenido. 
En  oaso  de  ser  estas  iguales  se  preferirán  los  in- 
dividuos que  tengan  mejores  antecedentes. 

8.^  y  último.  £1  Gobernador  superior  civil  coa 
consulta  de  la  Comisión  provincial  de  este  De- 
partamento, nombrará  el  individuo,  que  en  vista 
del  expediente,  resulte  mas  acrcerdor  á  la  direc- 
ción del  instituto  de  Instrucción  Primaría  Su- 
perior,—Dios,  etc.— Habana  6  de  Marzo  de  1863. 
— Sr.  Gobernador  y  Teniente  Gobernador  de...., 

<863.— /aíío  15.— Pbr  el  título  l.°.  sección  <.*del 
Plan  de  Estudios  aprobado  por  Real  decreto  de 
esta  fecha  (1),  se  clasifican  y  determinan  las  ma- 
terias que  componen  la  Instrucción  primaria,  taa- 
to  elemental  como  superior,  y  se  declara  la  obli- 
gación de  los  padres  y  tutores  de  proporcionársela 
á  sus  hijos  y  pupilos. 

Por  el  capitulo  1.°,  titulo  í.®,  sección  2.*,  se 
clasifican  las  Escuelas  estal)leciendo  reglas  para 
su  establecimiento,  régimen  é  inspección  y  soste- 
nimiento. 

Por  el  capítulo  2.°  del  mismo  título  y  sección, 
se  ordena  el  establecimiento  de  Escuelas  norma- 
les para  instrucción  de  los  que  se  dediquen  al  Ma- 
gisterio de  la  primera  enseñanza. 

Por  el  artículo  215  se  determinan  las  condicio- 
nes que  han  de  tener  los  que  quieran  establecer 
Escuelas  particulares. 

Por  el  218  se  faculta  para  establecerlas  á  lasSo- 

(1)    V.pág.61. 
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cieJades  y  corporaciones  debidamente  autoriza- 
das por  las  leyes. 

Por  el  capítulo  \ .°,  título  \ .°,  sección  3.*^,  se  de- 
terminan las  condiciones  que  han  de  tener  los 
Maestros ,  las  autoridades  y  personas  á  quienes 
corresponda  su  nombramiento ,  forma  de  la  pro- 
visión, y  derechos  de  los  nombrados. 

Por  el  título  i,^ ,  capítulo  3.°  ;  título  2.°  y  títu- 
lo 3.^ ,  sección  4.^  ,  se  designan  las  autoridades  y 
Juntas  á  quienes  se  encarga  de  dirigir,  vigilar  é 
iuspeccionar  á  los  establecimientos ,  tanto  públi- 
cos como  privados. 

1863. —  Setiembre  ^.^-' Circular  previniendo  que  en 
lo$  Institutos  no  se  enseñe  por  otros  libros  que  los 
designados  para  cada  ramo. 

Habiendo  llegado  á  noticia  de  este  Gobierno 
que  en  machos  institutos  de  Educación  primaria, 
se  tienen  adoptados  diferentes  textos  de  los  de- 
cretados por  el  mismo ,  haciendo  uso  además  de 
edícioaes  no  autorizadas,  el  Excmo.  Sr.  Gober- 
nador superior  Civil  ha  resuelto  con  esta  fecha,  se 
recomiende  nuevamente  á  los  Gobernadores  y 
Tenientes  Gobernadores  de  esta  Isla ,  el  ejercicio 
de  la  más  estricta  vigilancia  en  los  referidos  ins- 
titutos, á  fin  de  que  no  se  enseñe  por  otros  libros 
que  los  designados  para  cada  ramo ;  en  el  concep- 
to de  que  los  Directores  ó  Profesores  que  no  lle- 
nasen este  requisito,  serán  castigados  en  la  for- 
ma ^jue  corresponda. 

Lo  que  de  orden  de  S.  £.  se  inserta  en  la  Gace- 
ta oficialy  para  conocimiento  de  las  expresadas  Au- 
toridades y  de  los  Directores  de  Escuelas  y  Co- 


Habana  y  Setiembre  3  de  f  863. 

1863.—  Octubre  22.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (f ) ,  se  dispone  que  se  utilizen  para  la  ense- 
ñanza algunas  Hermanas  de  la  Caridad. 

1863.— Offtítre  24. — R.  O.  disponiendo  que  se  prepa- 
re local  para  la  Escuela  Normal  de  PP,  Escolapios 
de  Santiago  de  Cuba, 

Excmo.  Sr. :  Habiéndose  resuelto  por  este  Mi^ 
nisterio  que  la  Escuela  normal  de  Instrucción 
primaria  que  con  arreglo  al  artículo  idi  del  Plan 
general  de  Instrucción  pública  de  esa  Isla,  se  ha 
de  establecer  en  Santiago  de  Cuba,  se  coloque 
bajo  la  dirección  de  los  PP.de  la  Orden  de  las  Es- 
cuelas Pias,  se  ha  dirigido  con  este  objeto  al  Co- 
misario apostólico  de  la  Orden ,  por  medio  de  la 

(1)  T.toni.u,pág.ii7. 
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Real  orden  cuya  copia  es  adjunta,  el  cual  ha  con- 
testado lo  siguiente : 

(Participando  el  embarque  de  varios  PP.) 

Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  Real  órdoo ,  á  fin  de 
que  se  proceda  dosdo  luego  á  dictar  las  medi.las 
necesarias,  para  preparar  la  instalación  de  la  re- 
ferida Escuela,  y  proveer  de  albergue  á  los  men- 
cionados PP.  con  cargo  á  los  fondos  que  determi- 
na el  expresado  Plan,  y  en  la  parle  que  el  Estado 
hubiere  de  sufragar  si  fuere  preciso  con  cargo  al 
presupuesto  de  los  Regulares,  debiendo  dar  cuen- 
ta á  este  Ministerio  una  vez  ejecutado  lo  que  en 
está  Real  orden  se  dispone,  para  que  puedan  em- 
barcarse los  expresados  sacerdotes(l). — Dios  etc. 
—Madrid  24  de  Octubre  de  1863.— Sr.  Goberna- 
dor Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

I^UEFtTO-FtlOO. 

\H\, ^Agosto  M.—VoT  Real  orden  de  estafe- 
cha  se  escita  el  celo  de  las  autoridades  de  la  Isla 
para  el  fomento  de  la  instrucción  primaria. 

\  %i^, -^Setiembre  Í5. — Tt.O.  aprobando  se  veri  fique  un 
repartimiento  entre  todos  los  pueblos  de  la  Isla,  para 
la  dotación  de  la  Secretaria  de  la  Comisión  pro- 
vincial de  intruccion  primaria, 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
con  lo  informado  por  la  Sección  de  Ultramar  del 
Consejo  Real,  en  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 426,  sobre  las  determinaciones  adoptadas 
para  que  la  Comisión  Provincial  de  Instrucción 
primaria  continúe  produciendo  los  buenos  resul- 
tados que  hasta  el  presente  ,  verificando  un  re- 
partimiento entre  lodos  los  pueblos  de  la  Isla,  para 
dotación  de  la  Secretaría  de  la  Comisión  y  demás 
erogaciones  del  Instituto,  se  ha  dignado  aprobar 
provisionalmente  lo  acordado  por  Y.  E.  ínterin  la 
Sociedad  económica  y  la  Comisión  de  instrucción 
primaria,  despachan  el  Reglamento  general  de 
Comisiones  de  instrucción  y  demás  que  les  está 
cometido.— De  Real  ordénete. — Madrid  25 de  Se- 
tiembre de  1849. — Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  Puerto-Rico. 

Acuerdo  que  se  cita. 

He  determinado  que  con  arreglo  á  la  impor- 
tancia y  riqueza  de  los  pueblos  de  la  Isla,  se  prac- 
tique un  repartimiento  entre  todos  por  la  canti- 


(I)    V.  el  cap.  2.0,  tit.  I.o,  soc.  9.a  del  Plan  de  Estndioa  do 
i5deialiodel863,  pág.76. 
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dad  de  600  pesos  en  esta  forma:  400  para  la  asig- 
nación que  por  ahora  he  juzgado  conveniente  se- 
ñalar al  Secretarlo,  y  los  200  restantes  para  gas- 
tos de  escritorio,  premios  queso  ofrecen  todos 
los  años  á  los  alumnos  más  sobresalientes  de  las 
escuelas,  y  otras  erogaciones  que  causa  el  acto 
público  de  su  distribución. 

SAISTO  DOMINGO. 

4862. — Noviembre  4.—/?.  O.  aumentando  la  dotación 
pira  alquiler  de  la  cosa,  que  oéupa  la  escuela  de  ni- 
ñas de  la  capital, 

Ekcíoo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  la  Comisaría  regia  de  esa  Isla,  núm.  H  3,  dé 
24  de  Abril  del  corriente  año,  y  del  expedien^ 
que  se  acompaña  sobre  aumento  dealquiler  de  la 
casa  que  ocupa  la  escuela  de  niñas  de  la  capital, 
y  teniendo  presente  S.  M.  la  subida  que  han  teni- 
do los  alquileres  de  las  fíncas  de  la  Isla,  desde  su 
anexión  á  la  metrópoli,  ha  tenido  á  bien  aprobar 
el  aumento  de  cinco  pesos  de  alquiler  de  la  casa 
que  se  cita,  debiendo  satisfacerlos  de  los  fondos 
que  se  suplían  los  25  pesos  que  se  pagaban  has- 
ta el  15  de  Marzo  próximo  pasado.— De  Real  or- 
den etc.— Madrid  4  de  Noviembre  de  4862.— Se- 
ñor Superintendente  delegado  de  Hacienda  de  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  ' 

4863.— Enero  4.°— Ene.  art.  93  del  bando  de 
Policía  y  Gobierno  mandado  observar  en  Santo 
Domingo,  desde  esta  fecha  se  prohibe  se  abran 
escuelas  de  primeras  letras  ni  establecimientos 
de  educación,  ni  dar  lecciones  en  casas  par- 
ticulares, sin  haber  obtenido  el  correspondiente 
título  (4). 

4863. — Octubre  it, — R.  O.  señalando  la  dotación  de 
los  preceptores  de  las  escuelas,  en  los  pueblos  de  la 
Isla, 

Excmo.Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  que  la  cantidad  con  que  contribuya  el 
Gobierno  al  sostenimiento  de  la  instrucción  pri- 
maria en  esa  Isla  y  que  fígura  en  el  cap.  IX  de  la 
sección  5.^  del  presupuesto  aprobado,  que  con 
esta  fecha  se  remite  á  V.  E.,  sea  la  de  2,350  pesos 
y  que  se  distribuya  en  la  forma  siguiente: 
Cuatro  preceptores  para  las  Escuelas  de 
Santo  Domingo,  Santiago,  La  Vega  y 

Azua  á  400 pesos 4,600 

Uno  id.,  para  la  de  Moca 250 

Cinco  para  las  de  Seibo,  San  Pedro  de  Ma- 

(1)    V.  Tomo  !.«>,  pág  hV, 


coris,  Sabaneta,  Gotuy  y  San  Francisco 

de  Macorisá  400  pesos. 500 

ToUl 2,330 

De  Real  orden  etc.— Madrid  42  de  Octubre 
de  4863.— Sr.  Gobernador  superior  civil  tle  Santo 
Domingo. 

FJBRNANOO  I>¿>0. 

4862. — Agosto  2. — R.  O.  disponiendo  se  permita  d 
establecimiento  de  escuelas  de  primera  enseñatiM^ 
con  independencia  délas  ya  establecidas  por  la 
Misión,  en  aquellas  posesiones. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta 
de  y.  S.  de  10  de  Marzo  último,  en  que  mani- 
fíesta  la  resistencia  que  esos  naturales  oponen  á 
que  sus  hijos  concurran  á  la  escuela  de  la  Misión 
ahí  establecida,  y  la  imposibilidad  que  hay  en  la 
actualidad  dé  que  desaparezca  esa  repugnancia: 
Considerando  que  el  establecimiento  de  otras 
enseñanzas,  lejos  de  traer  inconvenientes,  puede 
producir  ventajas;  S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer 
se  permita  el  establecimiento  de  escuelas  de 
primera  enseñanza  en  esas  posesiones  con  inde- 
pendencia de  las  que  la  Misión  tiene  establecidas. 
De  Real  orden  etc.— Madrid  2  de  Agosito  de  1861 
— Sr.  Gobernador  de  Fernando  Póo  y  sus  depen- 
dencias. 

4768.- Ftf6rero  26.— Por  el  artículo  93  de  las 
Ordenanzas  espedidas  para  los  Gobernadores  y 
alcaldes  d^las  Islas  Filipinas  en  esta  fecha  (I),  se 
les  hace  estrecho  encargo,  á  fin  que  apliquen 
todo  su  celo  en  cumplimiento  de  la  ley  18,  tit  I, 
lib.  6,  (2)  y  Real  cédula  de  5  de  Junio  de  1754  al 
establecimiento  de  escuelas  en  los  pueblos  de  in- 
dios, costeadas  por  los  fondos  de  sus  comunida- 
des, en  que  se  les  enseñe  el  idioma  español  por 
un  Maestro  bien  instruido  en  él,  á  «Juien  se  haga 
llenar  su  deber,  en  que  no  se  consienta  la  menor 
omisión.  Y  el  25  manda,  se  pongan  de  acuerdo 
con  los  curas  en  el  salario,  que  al  efecto  ha  de 
asignarse  á  los  Maestros,  por  ser  inuy  corto  el  de 
un  peso  y  un  cavan  de  arro»,  que  solia  dárseles 
cada  mes. 

4816.— ^^ot)t>m6r<  44.— i{ea¿  Cédmla  disponieudo  Is 
creación  de  Escuelas  de  primeras  letras. 

El  RBT.-rGobernador  y  Capitán  General  de  las 

(4)  V.  tomo  l.o,  pág.  167. 

(5)  V.pág.SSideeste. 
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Islas  Pilipiaas  y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia 
de  ellas  que  reside  en  ia  Ciudad  de  Manila:  Sien- 
do la  educación  de  la  juventud  uno  de  los  prin- 
cipales ramos  de  la  felicidad  del  Estado »  se  han 
tomado  en  estos  tiempos  según  las  circunstancias 
las  providencias  que  han  parecido  oportunas  á 
fomentar  el  establecimiento  de  escuelas  de  pri- 
meras letras  y  la  concurrencia  de  los  niños  á  ellas. 
Con  este  objeto  por  las  leyes  y  ordenanzas  de  In- 
dias y  por  diferentes  Reales  cédulas  expedidas 
para  su  ejecución,  especialmente  en  veinte  y  ocho 
de  Enero  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho;  cinco 
de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos,  y 
siete  de  Junio  de  mil  ochocientos  quince,  está 
mandado  que  se  proceda  á  la  erección  de  dichas 
Escuelas  en  los  pueblos  de  Indios,  donde  no  las 
hubiere:  que  se  persuada  á  los  padres  de  familias 
de  la  utiliJad  de  enviar  sus  hijos  á  la  enseñanza: 
que  se  dote  á  los  Maestros  por  los  medios  que  se 
prescriben:  que  los  Presidentes  y  Audiencias  cui- 
den de  la  elección  de  Maestros  hábiles  y  asigna- 
ción de  dotaciones  á  proporción  de  los  pueblos, 
su  vecindario  y  circunstancias:  que  los  Prelados 
Eclesiásticos  concurran  á  este  efecto  por  sí  y  por 
medio  de  los  Curas  Párrocos,  con  insinuaciones 
afectuosas  á  sus  feligreses:  y  finalmente,  que  en 
los  pueblos  donde  hubiere  Comunidad  Religiosa, 
procuren  los  mismos  Prelados  reducir  á  sus  indi- 
viduos á  que  se  encarguen  de  la  enseñanza  per- 
suadiéndoles del  gran  servicio  que  harán  en  ello 
á  la  Religión  y  al  Estado.  A  pesar  de  esto  por  va- 
rias exposiciones  que  me  han  hecho  los  ex-Dipa-^ 
tados  en  Cortes  por  algunas  Provincias  de  Amé- 
rica y  particularmente  por  las  de  Quesaltenango 
y  Ciudad  Real  de  Chiapa,  me  he  enterado  del  atra- 
so que  se  experimenta  en  el  establecimiento  de 
escuelas ,  con  perjuicio  de  la  civilización  de  los 
Indios,  de  que  se  originan  las  fatales,  consecuen- 
cias consiguientes  á  su  ignorancia  en  los  deberes 
del  hombre  para  con  Dios,  para  con  su  Soberano 
y  para  con  su  semejantes.  Y  habiendo  tomado 
nuevamente  en  consideración  este  asunto,  y  de- 
seando remover  las  causas  que  pueden  inQuir  á 
entorpecer  U  ejecución  de  lo  mandado,  y  facili- 
tar todo  lo  posible  el  remedio  de  los  daños  que 
reclaman  dichos  Diputados,  conformándome  con 
lo  que  me  ha  expuesto  el  mi  Consejo  de  Indias  en 
consulta  de  diez  y  seis  de  Enero  de  este  año ,  he 
venido  en  autorizaros  para  que  precedidos  los  in- 
formes precisos  é  indispensables,  dispongáis  des- 
de luego  el  establecimiento  y  erección  de  Escue- 
las de  primeras  letras,  en  todos  los  pueblos  en  que 
se  consideren  necesarias  y  convenientes  para  ci- 
vilización de  los  Indios,  dotándolas  por  los  medios 
y  arbitrios  que  se  designan  en  las  expresadas 
Reales  Cédulas  y  en  su  defecto  por  otros  que  es- 


timéis más  oportunos  y  menos  gravosos  coi^  voto 
consultivo  de  mi  Real  Audiencia,  dando  cuenta  á 
dicho  mi  Supremo  Consejo  para  su  aprobación  sin 
perjuicio  de  llevarlo  á  efecto.  Que  así  es  mi  vo- 
luntad. Fecha  en  Palacio  á  catorce  de  Noviembre 
de  mi  oehocientos  diez  y  seis.— Yo  bl  Rbt. 

1863.— Z)ícim6r«  20.— il.  D.  estableciendo  un  Plan 
de  instrucción  primaria  en  Filipinas. 

En  vista  de  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi 
Ministro  de  Ultramar,  oído  el  Consejo  de  Estado 
y  de  acuerdo  con  el  de  Ministros,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  \.^  Se  establece  en  la  ciudad  de  Ma- 
nila una  Escuela  Normal  de  Maestros  de  Instruc- 
ción primaria,  á  cargo  y  bajo  la  dirección  de  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Dicha  Escuela  tendrá  la  organización  que  fije 
su  reglamento,  y  los  gastos  que  cause  se  sufraga- 
rán por  la  Caja  central  de  Propios  y  Arbitrios. 

Art.  2.°  Se  admitirán  en  dicha  Escuela,  con 
las  condiciones  que  señale  el  reglamento,  alum- 
nos españoles  naturales  del  Archipiélago  ó  euro- 
peos, los  cuales,  terminados  los  estudios  que  el 
mismo  reglacdento  determine,  obtendrán  el  título 
de  Maestro. 

Los  alumnos  de  la  Escuela  Normal,  hasta  el  nú- 
mero y  en  la  clase  que  aquel  designe,  recibirán 
educación  gratuita,  quedando  los  que  en  tal  caso 
se^  hallen  obligados  á  ejercer  el  Magisterio  en  las 
Escuelas  de  indígenas  del  Archipiélago,  durante 
los  diez  años  siguientes  á  su  salida  del  estableci- 
miento. 

Art.  3.^  Habrá  en  cada  uno  de  los  pueblos  de 
aquellas  provincias  por  lo  meaos  una  Escuela  dé 
instrucción  primaria  de  varones  y  otra  de  hem- 
bras, en  lasque  se  dará  educación  á  los  niños 
indígenas  y  chinos  de  ambos  sexos. 

El  reglamento  determinará  la  proporción  en 
que  ha  de  aumentar  el  número  de  Eícuelas  de 
cada  pueblo  en  razón  de  su  vecindad. 

Habrá  en  todas  ellas  una  clase  dominical  para 
ios  adultos. 

Art.  4.^  La  instrucción  que  se  dará  en  dichas 
Escuelas  será  gratuita  para  los  pobres.  La  asis- 
encia  de  parte  de  ios  niños  será  obligatoria. 

Art.  5.^ ,  Las  Escuelas  de  varones  serán  de  tres 
clases,  á  saber:  de  entrada,  de  ascenso,  de  térmi- 
no de  segunda  clase  y  de  término  de  primera  cla- 
se, y  su  provisión  se  efectuará  en  Maestros  pro- 
cedentes de  la  Escuela  Normal,  con  arreglo  á  la 
calificación  que  obtuvieren  al  concluir  sus  estu- 
dios, efectuándose  íos  ascensos  por  orden  combi- 
nado de  antigüedad  y  mérito. 

Las  Escuelas  de  término  de  primera  clase,  que 
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serán  las  de  Manila  y  su  distrito,  se  proveerán 
por  oposición  entre  los  Maestros  con  título  de  la 
Escuela  Normal  en  ejercicio. 

Art.  6.^  La  clasificación  de  las  Escuelas,  con 
arreglo  al  artículo  anterior,  se  efectuará  por  el 
Gobernador  superior  civil,  oída  la  Comisión  su- 
perior de  Instrucción  primaría,  y  previo  el  infor- 
me del  Jefe  de  la  provincia.  Una  vez  fijada  la  ca- 
tegoría respectiva,  no  podrá  variarse  sino  en  la 
misma  forma. 

Arl.  7.°  Los  Maestros  disfrutarán  la  asigna- 
ción y  demás  ventajas  que  señale  el  Reglamento. 
Dicha  asignación,  así  como  el  establecimiento  de 
la  Escuela,  adquisición  y  conservación  de  mate- 
rial y  útiles  de  enseñanza  y  alquiler  de  edificio 
donde  no  lo  hubiere  público,  constituirán  un 
gasto  obligatorio  del  presupuesto  local  respec- 
tivo. 

Arl.  8.®  En  los  pueblos  donde  el  Gobernador 
superior  civil  lo  decrete  por  permitirlo  su  corto 
vecindario,  desempeñarán  los  Maestros  las  fun- 
ciones de  Secretarios  de  los  Gobernadorciiios, 
disfrutando  por  este  concepto  un  sobresueldo 
proporcionado  á  los  recursos  locales. 

Art.  9.^  Los  Maestros  procedentes  de  la  Es- 
cuela Normal  no  podrán  ser  separados  sino  por 
causa  legítima  y  resolución  del  Gobernador  su- 
perior civil,  previo  expediente  gubernativo  ins- 
truido con  las  formalidades  expresadas  en  el  ar- 
tículo 6.^  y  audiencia  del  interesado. 

Art.  40.  Se  celebrarán  en  la  Escuela  Normal 
exámenes  en  épocas  periódicas  y  en  la  forma  que 
determine  el  Reglamento  para  optar  al  título  de 
Ayudante  de  Maestro.  Los  que  lo  obtengan  re- 
gentarán las  Esauelas  de  indígenas  á  falta  de 
Maestros,  y  desempeñarán  en  todo  caso  las  fun- 
ciones propias  de  su  clase  en  las  Escuelas  en  que 
deba  haber  estos  auxiliares,  según  el  Reglamen- 
to. Dichos  Ayudantes  tendrán  la  asignación  y 
ventajas  que  aquel  señale,  siendo  la  primera  car- 
go obligatorio  del  presupuesto.local. 

Art.  H.  Las  Maestras  de  Escuelas  de  indíge- 
nas necesitan  para  ejercer  su  cargo  el  corres- 
pondiente título,  el  cual,  mientras  no  se  establez- 
ca una  Escuela  Normal  de  Maestras,  se  expedirá 
en  la  forma  que  prescriba  el  Reglamento.  A  falta 
de  titulo  se  exigirá  la  prueba  de  aptitud  que  aquel 
determine.  El  sueldo  y  ventajas  que  han  de  dis- 
frutar se  fijarán  en  el  mismo  Reglamento,  siendo 
el  primero  cargo  obligatorio  del  presupuesto  lo- 
cal, así  como  los  demás  gastos  que  expresa  el  ar- 
ticulo 7.^  respecto  de  las  Escuelas  de  varones. 

Art.  42.  Los  Maestros  y  Ayudantes  estarán 
exentos  del  servicio  de  prestación  personal,  mien- 
tras desempeñen  sus  cargos,  y  después  de  cesar 
en  eUo3  si  los  hubiesen  ejercido  por  15  años.  A 


los  cinco  años  de  ejercicio  los  Maestros,  y  á 
los  40  los  Ayudantes,  gozarán  de  la  considera- 
ción de  principales. 

Art.  43.  Los  Maestros  de  ambos  sexos  y  los 
Ayudantes  tendrán  derecho,  caso  de  inutilizarse 
para  el  desempeño  de  sus  funciones,  á  jubilación 
con  las  condiciones  que  fije  el  Reglamento. 

Art.  4 1.  Los  Maestros  y  Ayudantes  con  título 
que  por  40  y  45  años  respectivamente  hayan 
ejercido  sus  cargos  con  buena  nota,  serán  pre- 
feridos para  la  provisión  de  empleos  de  la  cate- 
goría de  escribiente  que  establece  el  Real  decre- 
to de  45  de  Julio  último,  sin  %  necesidad  de  prue- 
bas de  aptitud,  así  como  en  la  provisión  de  los 
destinos  no  sujetos  al  expresado  Real  decreto, 
que  son  de  nombramiento  del  Gobernador  su- 
perior civil,  y  no  exijan  condiciones  de  idonei- 
dad especial  de  que  carezcan  los  expresados. 

Art.  45.  La  Inspección  superior  de  la  prime- 
ra enseñanza  se  ejercerá  por  el  Gobernador  su- 
perior civil  de  la  Isla,  con  el  auxilio  de  una  Jun- 
ta que  se  establecerá  en  la  capital  con  el  nombre 
de  Comisión,  superior  de  Instrucción  primaría,  y 
que  se  compondrá  del  Gobernador  superior 
Presidente;  del  M.  R.  Arzobispo  de  Manila,  y  de 
siete  Vocales  de  reconocida  competencia,  nom- 
brados por  el  primero.  Los  Jefes  de  las  provincias 
serán  Inspectores  provinciales  y  ejercerán  sus 
funciones  con  el  auxilio  de  una  Comisión  com- 
puesta del  Jefe,  del  Prelado  diocesano,  ó  en  sa 
defecto  del  Cura  párroco  de  la  cabecera,  y  del 
Alcalde  mayor  ó  Administrador  de  rentas. 

Los  Curas  párrocos  serán  "Inspectores  loca- 
les natos,  y  dirigirán  bnjo  la  dependencia  de 
los  RR.  Prelados,  la  enseñanza  de  la  doctrina  y 
moral  cristiana. 

El  Reglamento  designará  las  atribuciones  de 
las  Comisiones  é  Inspectores  citados. 

Art.  46.  A  los  45  años  da  establecida  una 
Escuela  en  el  pueblo  respectivo,  no  serán  admi- 
sibles á  los  cargos  de  Gobernadorcillo  y  Tenien- 
tes de  los  mismos,  ni  podrán  formar  parte  de  la 
principalía,  salvo  si  la  gozasen  por  juro  de  he- 
redad, los  indígenas  que  no  supiesen  hablar, 
leer  y  escribir  el  idioma  castellano.  A  los  30  años 
de  establecida  la  Escuela  sólo  podrán  gozar  de 
exención  de  la  prestación  personal,  salvo  en  ca- 
so de  enfermedad,  los  que  reúnan  la  expresada 
condición. 

Art.  47.  Pasados  cinco  años  de  la  publicación 
de  este  decreto,  no  podrá  ser  nombrado  para 
cargos  retribuidos  en  el  Archipiélago  filipino 
quien  no  posea  la  mencionada  condición,  acre- 
ditada ante  el  Jefe  de  la  provincia. 

Art.  48.  El  Gobernador  superior  civil,  Mos 
Jefes  de  las  provincias  y  las  Autoridades  locales 
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promoyerán  con  especial  cuidado  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  de  este  decreto,  adop- 
tando ó  proponiendo,  según  su  caso,  las  medidas 
necesarias  para  que  reciban  cabal  ejecución/ 

Art.  49.  Se  dirigirán  al  M.  R.  Arzobispo  y 
Reverendos  Obispos  del  Archipiélago  filipino  cé- 
dulas de  ruego  y  encargo,  á  fin  de  que  exciten  el 
celo  de  los  Barrocos  para  el  exacto  desempeño  de 
las  atribuciones  que  les  encomienda  este  decreto, 
en  io  relaüTo  á  la  inspección  de  la  enseñanza  de 
los  indígenas,  y  muy  especialmente  do  la  Santa 
fé  católica  y  de  la  lengua  castellana. 

Art.  20.  Reglamentos  especiales  detallarán  la 
organización  de  la  Escuela.  Normal  y  de  las  Es- 
cuelas de  Instrucción  primaria  de  indígenas. 

Dado  en  Palacio  á  20  de  Diciembre  de  4863.— 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — £1  Ministro  de 
Ultramar,  José  de  la  Concba. 

Reglamento  de  la  Secuela  Normal  de  ICaes- 
tros  de  Instraccion  primarla  de  Indígenas 
de  las  Islas  Filipinas. 

Del  objeto  de  la  Escuela  Normal, 

Art.  [.^  £1  objeto  de  la  Escuela  Normal  es 
servir  de  plantel  de  Maestros  religiosos,  morige- 
rados é  instruidos  para  regentar  las  Escuelas  de 
Instrucción  primaria  de  indígenas,  en  toda  la  ex- 
tensión del  Arcbipiélago. 

Art.  i,^  Los  alumnos  serán  internos  y  suje- 
tos á  una  misma  regla  y  disciplina.  Podrá  por 
ahora  admitirse  el  número  de  externos  que  el 
Gobernador  superior  civil  fije,  con  tal  que  sus 
antecedentes  bagan  esperar  que  puedan  seguir 
los  Estudios  con  aprovechamiento,  y  que  su  con- 
ducta será  la  que  corresponde  al  buen  nombre 
del  establecimiento. 

Art.  3.^  En  el  mismo  local  de  la  Escuela 
Normal,  aunque  con  la  independencia  y  separa- 
ción convenientes,  babrá  una  Escuela  de  Ins- 
trucción primaria  para  niños  externos,  cuyas  cla- 
ses serán  regentadas,  bajo  la  inspección  de  un 
Maestro  de  la  Escuela  Normal,  por  los  alumnos 
de  la  misma. 

De  las  asignaturas  y  duración  de  los  Estudios, 

Art.  i.^  La  enseñanza  de  la  Escuela  Normial 
comprenderá  las  asignaturas  siguientes: 

\.^   Religión,  Moral  é  Historia  sagrada. 

2.°    Teoría  y  práctica  de  la  lectura. 

3.°    Teor/a  y  práctica  de  la  escritura. 
•    4.°    Conocimiento  extenso  de  la  lengua  caste- 
llana, con  ejercicios  de  análisis,  composición  y 
ortografía. 


5.^  Aritmética  hasta  razones  y  proporciones, 
elevación  á  potencias  y  extracción  de  raices  in- 
clusive, comprendiendo  el  sistema  métrico  deci- 
mal con  su  equivalente  de  pesas  y  medidas  lo^ 
cales. 

6.^  Principios  de  Geografía  é  historia  de  Es- 
paña. 

7.°    ídem  de  Geometría. 

8.^  Conocimientos  comunes  de  ciencias  físicas 
y  naturales. 

9.^  Nociones  de  Agricultura  práctica  con  re- 
lación al  cultivo  de  frutos  del  país. 

40.    Reglas  de  Urbanidad. 

i  \ .    Lecciones  de  música  vocal  y  órgano. 

12.    Elementos  de  pedagogía. 

Art.  5.°  En  las  Secciones  de  la  Escuela  Nor- 
mal, solo  usarán  los  Maestros  la  lengua  castella- 
na, y  en  el  mismo  idioma  celebrarán  los  alumnos 
sus  conferencias  y  demás  actos  literarios,  prohi- 
biéndoseles severamente  que  se  expresen  en 
otra  lengua,  aun  en  las  recreaciones  cotidianas  y 
trato  común  dentro  del  recinto  del  Estableci- 
miento. 

Art.  6.^  Los  estudios  que  expresa  el  art.  4.^ 
se  harán  en  tres  años,  y  durante  los  seis  meses 
del  último  curso  ejercerán  los  alumnos  práctica- 
mente el  Magisterio,  enseñaodo  en  las  clases  do 
la  Escuela  primaria  aneja  á  la  Normal  que  esta- 
blece el  art.  3.° 

Los  alumnos  no  podrán  pasar  de  un  curso  á 
otro  sin  probar  su  suficiencia  en  el  examen  ge- 
neral, que  tendrá  lugar  al  fin  de  cada  año. 

Durante  los  cuatro  años  primeros  de  la  insta- 
ación  de  la  Escuela  podrán  hacerse  los  estudios 
len  dos  años, 

Art.  7.^  Los  alumnos  de  la  Escuela  Normal 
que  hubiesen  completado  los  cursos  de  rus  estu- 
dios, alcanzando  por  su  buena  conducta,  aplica- 
ción y  conocimientos,  la  nota  sobresaliente  en  los 
exámenes  finales  de  los  tres  años  consecutivos, 
recibirán  el  título  de  Maestros,  expresándose  en 
él  aquella  nota  honorífica,  y  quedarán  facultados 
para  regentar  Escuelas  de  ascenso.  Los  que  no 
hubiesen  alcanzado  la  nota  de  sobresalientes, 
pero  sí  la  de  buenos  ó  regulares  en  los  expresa- 
dos exámenes,  recibirán  asimismo  título  de  Maes- 
tros con  la  nota  correspondiente,  quedando  habi- 
litados para  regentar  Escuelas  de  entrada.  En 
fin,  los  que* hubiesen  sido  reprobados  en  dichos 
exámenes,  si  después,  repetido  el  ejercicio,  me- 
reciesen la  aprobación,  sólo  recibirán  título  de 
Ayudante  de  Maestro. 

'Art.  8.^  Si  alguno  de  los  alumnos  de  la  Es- 
cuela Normal  quisiese  continuar  un  año  más  los 
estudios  para  perfeccionarse  en  ellos,  podrá  efec- 
tuarlo con  la  condición  de  pagar  de  su  peculio  la 


Digitized  by 


Google 


tlf 


FOMENTO. 


pensioQ  anual  si  fuese  ¡nierno,  y  de  no  haber,  á 
juicio  del  Director  del  establecimiento,  inconve- 
niente en  su  permanencia  en  él. 

De  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal. 

Art.  9.^  Los  alumnos  internos  de  la  Escuela 
Normal  se  dividen  en  internos  de  número  é  in- 
ternos supernumerarios.  Así  los  que  aspiren  á 
dichas  clases  como  á  la  de  externos,  mientras  los 
haya,  han  de  reunir  las  cualidades  siguientes: 
<••  Ser  naturales  de  los  dominios  españoles, 
í.*  Tener  dieziseis  años  cumplidos,  cuyo  re- 
quisito se  comprobará  con  la  fe  de  bautismo  ú 
otro  documento  público  equivalente. 

3.*  No  adolecer  de  enfermedad  contagiosa,  y 
gozar  de  suficiente  salud  para  desempeñar  las 
tareas  propias  del  cargo  de  Maestro. 

4  •  Haber  observado  buena  conducta,  y  acre- 
ditarla con  certificaciones  del  Jefe  de  la  provin- 
cia, y  Cura  párroco  del  pueblo  de  su  naturaleza 
6  domicilio. 

5.*  Hablar  castellano,  saber  doctrina  cristiana 
y  leer  y  escribir  regularmente,  cuya  prueba  se 
ha  de  hacer  en  un  examen  ante  el  Director  y 
Maestros  de  la  Escuela. 

Art.  10.  Los  alumnos  internos  de  número 
recibirán  gratuitamente  la  instrucción,  y  no  abo- 
narán cantidad  alguna  por  el  sustento,  tralo,;úti- 
les  de  enseñanza  y  asistencia  facultativa. 

Art.  M.  Los  alumnos  internos  de  número  tie- 
nen obligación  de  desempeñar  durante  diez  años 
el  Magisterio  en  las  Escuelas  de  Instrucción  pri- 
maria de  indígenas,  que  les  designare  el  Gobier- 
no superior  civil.  En  caso  de  no  cumplirlo,  se- 
rán deudores  al  Estado  de  los  gastos  hechos 
en  su  educación  y  enseñanza.  Lo  propio  sucede- 
rá cuando  sin  causa  legítima  y  por  su  voluntad 
ó  la  de  sus  padres  abandonen  la  Escuela  Normal 
áutes  de  concluir  los  esludios,  ó  sean  espulsados 
de  ella  por  desaplicación  ó  mala^conducta.  El  ti  - 
po  para  calcular  los  gastos  causados  por  dichos 
alumnos  durante  un  período,  dado  será  la  pensión 
que  pague  en  el  mismo  un  alumno  interno  su- 
pernumerario. 

Ari«  IS.  Las  plazas  de  alumnos  internos  de 
DÚmero  se  proveerán  por  el  Gobierno  superior 
civil,  en  indígenas  de  las  provincias  del  Archi- 
piélago, en  proporción  al  censo  respectivo  de  po- 
Uacioo.  Según  fuere  creciendo  el  número  de  as- 
pirantes á  plazas  de  alumnos  internos  super- 
nomeranos»  se  irá  disminuyendo  la  clase  de 
alumos  iniemos  de  número,  principiando  la  re<- 
doocioQ  por  los  pertenecientes  á  las  provincias 
más  próximas  á  la  capital,  y  se  suprimirá  dicha 
dase  cuando  llegue  el  caso  de  haber  entre  los 


alumnos  supernumerarios  número  suficiente  do 
Maestros  para  dotar  las  Escuelas  del  Archipiéla- 
go. En  todo  caso  el  alumno  de  número  que  haya 
entrado  en  la  Escuela,  tendrá  derecho  á  conser- 
rar  su  plaza,  y  solo  podrá  ésta  ser  suprimida 
cuando  haya  concluido  la  enseñanza. 

Art.  43.  Los  alumnos  internos  supernumera- 
rios pagarán  al  establecimiento  8  pesos  de  pen- 
sión mensual,  y  su  condición  dentro  dé  la  Es- 
cuela en  lo  domas  será  igual  á  la  de  los  alumnos 
de  número. 

Art.  U.  Sólo  serán  admitidos  como  alumnos 
externos  los  jóvenes  que,  ademas  de  reunir  las 
condiciones  exigidas  á  los  internos,  vivan  en 
Manila  ó  en  sus  inmediaciones,  bajo  la  patria  po- 
testad ó  al  cuidado  de  un  encargado,  y  en  tales 
condiciones  que  se  pueda  presumir  hallarán  en 
el  hogar  doméstico  ejemplos  de  virtud  y  morali^ 
dad.  Se  dará  á  esta  clase  de  alumnos  gratuita- 
mente los  útiles  de  la  «nsefianza,  y  siendo  pobres 
los  libros  de  texto. 


Del  Director f  Maestros  y  depeadieutes  de  la  Escuela 
Sarmal. 


Art.  15.  La  Escuela  Normal  será  dirigida  y 
regentada  por  los  Padres  de  la  Gompaflia  de 
Jesús.  Al  frente  de  la  misma  habrá  un  Director, 
de  cuya  autoridad  dependerán  los  Maestros  alum- 
nos y  empleados  inferiores,  siendo  atribución 
suya  dirigir  la  educación  y  enseñanza,  presidir 
los  acto$  literarios,  visitar  las  aulas,  vigilar  el 
orden  y  disciplina  doméstica,  corregir  á  los  in- 
fractores y  expulsar  á  los  alumnos  en  los  casos  y 
con  las  condiciones  que  se  expresen  en  el  regla- 
mento interior  de  la  Escuela,  dando  cuenta  á  la 
Autoridad  competente  de  las  medidas  extraordi- 
narias y  determinaciones  de  carácter  grave  que 
creyese  necesario  tomar. 

Art.  16.  Bajo  la  autoridad  del  Director  habrá 
al  menos  cuatro  Maestros,  uno  de  los  coales  ha 
de  ser  al  propio  tiempo  Prefecto  espiritual  de  la 
Escuela,  encargado  de  dirigir  las  conciencias  de 
los  alumnos,  presidir  los  actos  religiosos  y  distri- 
buir el  pasto  de  la  divina  palabra.  Serán  asimis- 
mo de  su  incumbencia  peculiar  las  lecciones  de 
historia  sagrada,  moral  y  religión.  Otro  de  los 
Maestros  desempeñará  el  cargo  especial  de  Pre- 
fecto de  costumbres,  y  su  principal  ocupación 
será  acompañar  á  los  alumnos  y  vigilarlos  en  los 
actos  de  la  vida  interior  del  estabiecimieoto.  Los 
otros  dos  Maestros  se  ocuparán  príncipaímente 
en  la  enseñanza  de  las  demás  malerías. 

Ademas  del  Director  y  Maestros,  habrá  en  la 
Escuela  los  hunnanos  ooadjotores  que  se  coosi- 
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deren  necesarios.  Habrá  también  un  conserje,  y 
los  demás  dependientes  indispensables. 

Art.  n.  Las  asignaciones  que  han  de  perci- 
bir el  Director,  Profesores,  coadjutores  y  depen- 
dientes, así  como  la  asignación  para  gastos  de 
material,  se  fijará  por  el  Gobernador  superior 
civil,  de  acuerdo  con  el  M.  R.  Arzobispo  de  Ma- 
nila, dando  cuenta  al  Gobierno  para  su  apro- 
bación. 

V    De  los  exámenes. 

Art,  18.  Habrá  al  fin  de  cada  mes  en  cada 
una  de  las  clases  de  la  Escuela  Normal  examen 
privado  de  todas  las  materias  estudiadas  durante 
aquel  período.  Igual  ejercicio  tendrá  lugar  al  fin 
del  primer  semestre  de  cada  año  respecto  de  las 
materias  estudiadas  durante  él.  Al  fin  del  curso  ^ 
se  celebrará  examen  general.  Este  ejercicio  será 
público,  en  presencia  de  las  Autoridades  y  per- 
sonas de  distinción  de  la  capital,  y  se  terminará 
con  la  proclamación  y  distribución  de  premios. 

De  tos  asuetos  y  vacaciones, 

Art.  \9s  Serán  dias  de  asueto  déla  Escuela 
Normal  los  domingos,  dias  festivos,  el  miércoles 
de  Ceniza  y  dia  de  la  Conmemoración  de  los  Fie- 
les Difuntos,  y  asimismo  los  del  santo  y  cum- 
pleaños de  SS.  MM.  y  Príncipe  de  Asturias,  y  del 
santo  del  Gobernador  superior  civil. 

Habrá  vacaciones  menores  desde  la  víspera  de 
Navidad  basta  Reyes,  en  los  tres  dias  de  Carnes- 
tolendas y  desde  Miércoles  Santo  hasta  Resurrec- 
ción. Durante  dichas  vacaciones  permanecerán 
los  alumnos  internos  en  el  establecimiento. 

Las  vacaciones  mayores  durarán  mes  y  medio 
y  serán  en  la  época  de  los  mayores  calores.  Los 
alumnos  internos  podrán  pasar  el  período  de  las 
vacaciones  mayores  en  el  seno  de  sus  familias. 

Los  alumnos  podrán  salir  una  vez  al  mes  á  casa 
de  sus  padres  ó  encargados. 

De  los  premios  y  castigos, 

Art.  SOL  Se  recompensará  el  mérito  de  los 
alumnos  con  notas  honoríficas,  que  quedarán 
consignadas  en  el  libro  del  establecimiento  y  con 
los  premios  anuales,  cuya  solemne  distribución 
tendrá  lugar  al  terminarse  los  exámenes  pú- 
blicos. 

Art.  ?l.  Los  castigos  serán:  la  reprensión  pú- 
blica; la  privación  del  recreo  y  paseo,  y  el  encier- 
ro y  separación ^de  los  demás  condiscípulos ;  y  no 
bastando  estos,  la  definitiva  expulsión  de  la  Es- 
cuela, á  la  cual  se  procederá  irremisiblemente  por 


causa  de  enfermedad,  contagiosa,  por  notable  de* 
sidia  y  desaplicación,  por  graves  faltas  de  respeto 
á  los  Maestros  y  por  mala  conducta  ó  costumbres 
perniciosas. 

Art.  tt.  Servirá  igualmente  de  premio  la  pú- 
blica lectura  de  las  notas  de  buena  conducta,  apli- 
cación y  adelanto,  y  de  castigo  la  lecMira  de  las 
notas  contrarias,  la  cual  tendrá  lugar  cada  mes, 
reuniéndose  para  este  efecto  en  un  local  todos  los 
alumnos  con  sus  Maestros,  bajo  la  presidencia  del 
Director. 

Del  Beglamento  interior  de  la  Escuela, 

Art.  23.  Se  redactará  un  reglamento  interior 
de  la  Escuela,  el  cual  especificará  la  distribución 
cotidiana  del  tiempo  por  parte  de  los  alumnos,  el 
orden  de  las  asignaturas  y  división  de  las  clases, 
los  ejercicios  religiosos  y  literarios,  el  trato,  ali- 
mento y  traje,  asi  como  Iqs  deberes  de  los  discí- 
pulos para  con  los  Maestros,  y  los  de  sus  padres  y 
encargados  respecto  del  establecimiento. 

De  los  libras  de  teaio, 

Art  tL  £1  Director  de  la  Escuela  Normal  pro- 
pondrá á  la  aprobación  del  Gobiwno  supenor  ci- 
vil, una  lista  de  libros  que  puedan  servir  de  texto 
á  los  alumnos,  y  á  que  sujetarán  los  Maestros  sus 
explicaciones:  esta  lista  se  renovará  á  medida  que 
las  circunstancias  lo  aconsejen. 

Los  Maestros  dictarán  sus  lecciones  con  las  asig- 
naturas que  convenga  hacer  uso  de  este  sistema 
bajo  la  autoridad  del  Director. 

De  los  exámenes  especiales  para  obtener  el  titulo 
de  Ayudante. 

Art.  S5.  Habrá  cada  seis  meses  en  la  Escuela 
Normal  exámenes  para  optar  al  titula  de  Ayudan- 
te. Los  que  se  presenten  á  dichos  exámenes  ten-; 
drán  las  condiciones  que  establece  el  art.  9.^  para 
los  que  aspiren  á  ingresar  en  la  Escuela.  Versa- 
rán sobre  las  materias  que  establece  el  art.  4.^, 
serán  públicos,  y  tendrán  lugar  ante  el  Director 
y  Maestros  de  la  Escuela  NormaL 

Art.  S6.  No  habrá  más  censura  en  estos  exá- 
menes que  las  de  aprobado  ó  reprobado. 

De  la  expedición  de  los  tihdos  de  Maestro  y 
Ayudante. 

Art.  S7.  Corresponde  al  Gobernador  superior 
civil  expedir  los  títulos  de  Maestro  y  Ayudante, 
á  propuesta  del  Director  de  la  Escuela  Normal. 

Art.  28.  Los  títulos  de  Maestros  expresarán 
Tomo  iv.  36 
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las  notas  que  hubiesen  obtenido  y  la  ciase  de  Es- 
cuelas para  que  ios  habiliten. 
Madrid  20  de  Diciembre  de  4863. 

Heglamento  para  las  Escuelas  y  Maestros 

áe  instraccion  primaria  de  indígenas  del  Ar*> 

chipiélago  filipino. 

Artículo  \  .^  La  enseñanza  de  las  Escuelas  de 
indígenas  se  reducirá  por  ahora  á  la  elemental 
primaria,  y  comprenderá: 

1  .^    Doctrina  cristiana  y  nociones  de  moral  é 
bistoria'sagrada,  acomodadas  á  los  niños. 
2.^    Lectura. 
3.*^    Escritura. 

é.^  Enseñanza  práctica  de  la  lengua  castella- 
na, principios  de  gramática  castellana,  y  con  ex- 
tensión de  ortografía. 

%.^  Principios  de  aritmética ,  que  comprende- 
rán las  cuatro  reglas  por  números  enteros ,  que  • 
brados  comunes,  decimales  y  denominados,  con 
nociones  del  sistema  métrico  decimal  y  su  equi- 
valente de  pesas  y  medidas  usuales. 

6.^  Nociones  de  geografía  general  é  historia 
deEspskña. 

1.^    Nociones  de  agri?;ultura  práctica  con  apli- 
cación á  los  frutos  del  país. 
8.^    Reglas  de  urbanidad. 
9.^    Música  vocaL 

La  primera  enseñanza  de  las  niñas  compren^ 
derá  las  materiiis  que  expresan  los  números,  \  .^. 
•  «.o,  3,<>,  4.°,  6.°,  8.°  y  9.Ó  del  artículo  presente,  y 
las  labores  propias  de  su  sexo. 

Art.  2.^  La  primera  enseñanza  es  obligatoria 
para  todos  los  indígenas^  Los  padres,  tutores  ó 
encargados  de  los  niños  los  enviarán  á  las  Escue- 
las públicas,  desde  la  edad  de  siete  años  á  la  de 
12,  si  no  justifican  que  les.  proporcionan  la  ins- 
trucción suficiente  en  sus  casas  ó  en  Escuela  pri. 
yada.  Los  que  no  cumplieren  con  este  deber,  ha- 
biendo Escuela  en  ei  pueblo  á  distancia  que  pue- 
dan concurrir  á  ella  cómodamente,  serán  amooes- 
tadcs  y  compelidos  á  ello  por  la.  Autoridad  con  la 
multa  de  medio  á  2  rs. 

Los  padres  ó  encargados  de  los  niños  pueden 
también  enviarlos  á  las  escuelas  desde  la  edad  de 
seis  años,  y  desde  la  de  doce  á  catorce. 

Art.  3.°  Los  Maestros  cuidarán  especialmente 
de  que  los  alumnos  se  ejerciten  prácticamente  en 
.hablar  la  lengua  cfistellana.  A  medida  que  la 
comprendan ,  se  les  harán  las  explicaciones  en 
este  idioma,  y  se  les  prohibirá  comunicarse  du- 
rante el  tiempo  de  clase  en  el  suyo  respectivo. 
Art.  4.^  La  primera  enseñanza  se  dará  gra- 
tuitamente á  los  niños  cuyos  padres  no  sean  no- 
toriamente pudientes,  lo  que  deberán  justificar 


con  certificación  del  Gobernadorcillo  del  pueblo, 
visada  por  el  Cura  párroco. 

£1  papel,  muestras  de  escritura,  tinta  y  plu- 
mas, se  darán  gratis  á  todos  los  niños. 

Los  padres,  y  á  falta  de  estos  Tos  niños  que 
fueren  notqriamenie  pudientes,  ajuicio  del  Go- 
bernadorcillo del  pueblo,  confirmado  por  el  Gura 
párroco,  pagarán  una  módica  retribución  men- 
sual que  señalará  el  Gobernador  de  cada  pro- 
vincia, oido  el  Párroco  y  Gobernadorcillo. 

Art.  5.^  Los  Guras  párrocos  dirigiráo  la  en- 
señanza de  la  doctrina  y  moral  cristiana,  y  se  les 
recomendará  que  den  por  lo  menos  una  vez  á  la 
semana  las  explicaciones  correspondientes  ea  el 
local  de  la  escuela,  en  la  iglesia  d  paraje  que 
señalen. 

Art.  6.^  Las  escuelas  vacarán  dos  meses  al 
año  en  la  época  que  designe  e|  Gobernador  su- 
perior civil,  á  propuesta  del  Jefe  de  la  provincia, 
pudiendo  ser  las  -vacaciones  continuas  ó  dividi- 
das en  dos  ó  más  períodos. 

De  los  libros  de  TeacHo. 

.  Art.  7.^  La  doctrina  cristiana  se  enseñará  por 
el  Catecismo  que  esté  en  uso,  aprobado  por  la 
Autoridad  eclesiástica.  Para  la  lectura  se  usará  el 
silabario  que  señale  el  Gobernador  superior 
civil,  el  Catecismo  de  Astete  y  el  Catecismo  de 
Fléuri.  Para  la  escritura  se  usarán  las  muestras 
del  carácter  español  delturzaeta. 

Para  texto  de  las  demás  materias  que  la  ense- 
ñanza comprende,  con  arreglo  al  art.  I.°,  se  for- 
mará un  libro  que  con  la  mayor  claridad  y  con- 
cisión las  contenga  todas,  y  aidemas  nociones  de 
Geometría  y  conocimientos  comunes  de  ciencias 
iísicas  y  naturales.  Este  libro  servirá  tambicn 
para  los  últimos  ejercicios  de  lectura. 

Mientras  el  libro  á  que  se  refiere  el  párrafo  an- 
terior no  esté  formado,  se  dará  la  enseñanza  de  las 
materias  no  enumeradas  en  el  párrafo  primero 
del  artículo  presente,  en  la  forma  que  el  Gober- 
nador superior  civil  disponga. 

De  las  Escuelas. 

Art.  8.°  En  todo  pueblo,  sea  cual  fuere  su 
número  de  almas,  habrá  una  Escuela  de  niilos  y 
otra  de  niñas:  en  los  que  lleguen  á  5,060  almas 
habrá  dos  Escuelas  de  niños  y  otras  dos  deaiilas: 
en  los  que  lleguen  á  10,000  almas  tres  Escuelas, 
y  así  sucesivamente,  aumentándose  una  Escuela 
de  cada  sej:o  por  cada  5,000  habitantes,  sii^mpre 
que  á  todas  las  Escuelas  existentes  hayan  con- 
currido por  término  medio  en  los  tres  úlliraos 
meses  mas  de  \  50  niños. 
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En  las  visitas  muy  distantes  de  los  pueblos 
euyo  vecindario  llegue  á'5(K)  habitantes,  habrá 
también  una  Escuela  para  cada  sexo;  y  si  las 
visitas  fueren  más  de  una,  y  juntas  tengan  aquel 
número  de  almas,  se  establecerán  las  Escuelas  en 
la  más  céntrica. 

Si  el  número  de  niños  de  una  Escuela  excedie- 
re de  80,  habrá  un  Ayudante;  y  si  excediere 
de  150,  dos. 

Art.  9.^  Las  Escuelas  se  situarán  en  los  para- 
jes más  céntricos  de  los  pueblos  ó  barrios,  y 
deberán  ser  edificios  bien  iluminados  y  ventila- 
dos, y  con  habitación  para. el  Maestro  y  su  fami- 
lia,  pero  con   independencia  y  entrada  especial. 

Art.  40.  "Las  Escuelas  se  arreglarán  á  las  ca- 
tegorías que  fija  el  art.  5.^  del  Real  decreto  de 
esta  fecha. 

De  los  Maestros, 

Art.  44.  Correspondo  el  Magisterio  en  las  Es- 
cuelas públicas  de  Instrucción  primaria,  á  los 
alumnos  de  la  Escuela  Normal  habilitados  con  el 
título  competente,  que  tengan  20  años  cumplidos 
y  posean  los  demás  requisítos^qúe  expresa  el 
art.  20. 

Art.  42.  Los  Maestros  ingresarán  en  las  Es- 
cuelas de  entrada  ó  ascenso  con  arreglo  al  dere- 
cho que  les  diere  su  título  respectivo,  según  lo 
que  previene  el  art.  7.°  del  reglamento  de  la 
Escuela  Normal  de  Maestros,  aprobado  por  S.  M. 
en  e§ta  fecha.  Después  do  tres  años  de  Magisterio 
podrán  ascender  á  la  clase  inmediata,  ó  sea  de 
ascenso  y  término  de  segunda  clase.  Cuando  dos 
ó  mas  Maestros  aspirasen  á  Escuelas  de  categoría 
superior,  siendo  iguales  sus  títulos  respectivos, 
será  preferido  eí  más  antiguo  en  el  Magisterio;  si 
los  títulos  no  fuesen  iguales  será  preferido  el 
el  que  lo  posea  para  Escuela  de  ascenso  al  que 
lo  tenga  para  Escuela  de  entrada. 

Art.  43.  Por  falta  absoluta  de  aspirantes  con 
el  título  necesario  podrán  ser  nombrados  Maes- 
tros para  una  Escuela  de  clase  superior  los  que 
tengan  título  inferior,  pero  en  concepto  de  in- 
terinos, y  gozando  el  sueldo  correspondiente  á  la 
clase  ie  su  título,  hasta  que  completen  el  tiempo 
de  ejercicio  con  buena  nota,  en  cuyo  caso  serán 
nombrados  en  propiedad. 

Art.  44.  A  falta  de  Maestros  con  título,  podrán 
regentar  Escuelas,  percibiendo  el  sueldo  de  Maes- 
tro de  tercera  clase,  los  que  teniendo  20  años  de 
edad  y  los  demás  requisitos  que  fija  el  art.  42,  po- 
sean tttulo  de  Ayudante/ 

Art.  45.  A  falta  de  aspirantes  que  tengan  títu- 
lo de  Ayudante ,  podrán  regentar  interinamente 


Escáelas  con  título  de  sustituto  y  el  sueldo  expre- 
sado en  el  artículo  anterior,  los  que  comprueben 
en  examen  celebrado  ante  la  Comisión  provincial 
de  instrucción  primaria  capacidad  suficiente,  y 
tuviesen  la  edad  antedicha. 

Art.  46.  Las  plazas  de  Maestros  de  las  Escue- 
las de  término  de  primera  clase,  ó  sean  las  de 
Manila jy  su  distrito,  se  proveerán  en  la  forma 
que  determina  el  art.  5.^  del  Real  decreto  de  esta 
fecha ,  á  saber:  por  oposición  entre  los  Maestros 
con  título  de  la  Escuela  normal  en  ejercicio!.  £1 
tiempo  de  éste  será  el  de  un  año  ai  míanos ,  y  la 
oposición  tendrá  lugar,  previa  convocatoria  por 
el  término  de  tres  meses,  ante  una  Comisión  com* 
puesta  del  Director ,  ó  en  su-defecto  uno  de  los 
Maestros  de  la  Escueta  Normal,  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  superior  de  instrucción  pri- 
maria ,  otro  de  la  Comisión  provincial ,  el  Cura 
párroco  más  antiguo,  como  Inspector  local,  y  un 
individuo  del  Ayuntamiento. 

Art.  47.  Los  Ayudantes  formarán  un  escala- 
fon  ,  en  el  cual  sin  perjuicio  del  derecho  que  les 
confiere  el  art.  44,  ascenderán  por  antigüedad, 
comenzando  por  la  clase  de  entrada,  y  siguiendo 
á  la  de  ascenso  ,  término  de  segunda  clase  y  tér- 
mino de  primera. 

Art.  4  8.  El  nombramiento  de  Maestros  y  Ayu- 
dantes corresponde  al  Gobernador  superior  civil. 

Art.  49.  La  expedición  de  los  títulos  de  Maes- 
tros propietarios  y  Ayudantes,  se  efectuará  por  el 
Gobernador  superior  Civil ,  en  la  forma  que  de- 
termina el  art.  27  del  Reglamento  de  la  Escuela 
Normal,  de  esta  fecha. 

Los  títulos  de  Maestros  sustitutos,  se  expedirán 
por  la  misma  Autoridad ,  á  propuesta  de  la  Comi- 
sión provincial  respectiva ,  previa  remisión  del 
expediente  del  interesado  y  acta  de  su  examen. 

Art.  20.  Para  ser  Maestro ,  Ayudante  ó  susti- 
tuto ,  será  preciso ,  además  de  las  circunstancias 
respectivamente  expresadas  en  lostirtículos  an- 
teriores : 

4.^    Ser  natural  de  los  dominios  españoles. 

2.°  Justificar  buena  conducta  religiosa  y 
mot*al. 

3.^    Tener  la  edad  competen^te. 

Los  Ayudantes  podrán  entrar  en  el  ejercicjo 
dé  la' Ayudantía  de  Escuelas  á  la  edad  de  4  7  años. 

Art.  2 1 .  No  podrán  ejercer  el  Magisterio  como 
Maestros  ni  Ayudantes: 

4.°  Los  que  padezcan  enfermedad  ó  tengan 
defecto  qué  los  imposibilite  para  la  enseñanza. 

2.°  Los  que  hubieren  sido  condenados  á  pe- 
nas aflictivas ,  ó  estén  inhabilitados  pera  ejercer 
cargos  públicos. 

Art.  22.  Los  Maestros  de  entrada  tendrán  el 
sueldo'de  8  á  42  pesos  mensuales;  los  de  ascenso 
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de  12  á  15;  los  de  término  de  segunda  clase,  de 
45  á  20. 

El  Gobernador  superior  Civil  fijará,  á  propues- 
ta de  la  Comisión  provincial  é  Informe  de  la  su- 
perior, la  cantidad  que  ha  de  percibir  el  Maes- 
tro entre  el  máximo  y  mínimo  señalado,  tenien- 
do en  cuenta  el  coste  material  de  la  vida  y  el  nú- 
mero de  niños  de  pago  que  concui^ren  á  la  Escue- 
la por  término  medio. 

Los  Maestros  de  térmipo  de  primera  clase,  o 
sea  los  de  las  Escuelas  de  Manila,  percibirán  el 
sueldo  que  se  consigne  en  el  presupuesto  muni- 
cipal de  aquella  ciudad,  el  cual  deberá  ser  cuan- 
do menos ,  igual  al  que  se  asigna  como  máximo  á 
los  Maestros  de  término  de  segunda  clase. 

Art.  23.  Los  Maestros  disfrutarán  ademas  las 
ventajas  siguientes : 

\  .^  Habitación  para  sí  y  su  familia  en  la  casa- 
Escuela,  ó  una  indemnización  para  alquiler. 

%.^    Las  retribuciones  de  los  niños  pudientes. 

3.°  Los  privilegios  y  exenciones  que  expre- 
san los  artículos  12  y  U  del  Real  decreto  de  esta 
fecha. 

Art.  24.  Las  Maestros  tendrán  con  arreglo  al 
artículo  43  del  mismo  Real  decreto ,  derecho  á  ju- 
bilación con  la  mitad  del  sueldo,  á  los  20  años  de 
servicio ,  y  con  los  cuatro  quintos  á  los  35 ,  siem- 
pre que  en  uno  y  otro  caso  hubieren  cumplidt)  60 
años  ó  se  inutilizasen  para  el  desempeño  de  su 
profesión. 

Art.  25.  Los  Ayudantes  cuando  funcionen 
como  tales ,  gozarán  el  sueldo  de  4 ,  6  ú  8  pesos 
mensuales,  según  la  Escuela  sea  de  ascenso,  en- 
trada ó  término  de  segunda  clase,  O  el  que  se  asig- 
ne en  el  presupuesto  municipal  de  Manila  si  lo 
fuese  de  término  de  primera  clase.  Disfrutarán 
ademas  de  la  cuarta  parte  del  importe  de  las  re- 
tribucioees  de  los  niños  pudientes,  y  gozarán  de 
las  exenciones  que  expresan  los  artículos  42  y  U 
del  Real  decreto  de  esta  fecha.  Tendrán  ademas 
derecho  á  jubilación,  en  la  misma  proporción  y 
caso  que  se  fija  para  los  Maestros. 

De  las  Maeitras, 

Art.  2^.  Las  Maestras  de  niñas  tendrán  la  edad 
de  25  años  al  menos,  y  las  demás  circunstancias 
que  se  exigen  á  los  Maestros. 

Art.  27.  Para  la  provisión  dejlas  Escuelas  se 
preferirán  las  Maestras  con  títuk),  el  cual,  mien- 
tras no  se  establezca  la  Escuela  Normal  de  Maes- 
tras, será  expedido  por  el  Gobernador  superior 
,  civil,  á]propuesta  de  la  Comisión  que  establece  el 
art.  46,  asociada  de  una  Maestra  con  título  y 
examen  de  las  materias  que  constituyen  la  ense- 
ñanza de  las  niñas. 


^  A  falta  de  Maestras  con  título,  serán  nombra- 
das como  sustitutas,  las  que  acrediten  la  aptitud 
suficiente  ante  la  Comisión  provincial  de  Instruc- 
ción primarla  respectiva. 

Art.  28.  Las  Maestras  gozarán  el  sueldo  men- 
sual de  8  pesos  si  lo  fuesen  con  título,  y  6  en  ca- 
so contrario,  y  todas  las  retribuciones  de  las  ni- 
ñas pudientes,  teniendo  ademas  derecho  á  habi- 
tación en  la  Escuela,  y  en  caso  contrario  á  una 
indemnización  para  satisfacer  el  alquiler. 

De  las  Escuelas  dominicales. 

Art.  29.  "Será  obligación  de  los  Maestros  re- 
gentar la  clase  dominical  que  se  establecerá  en 
cada  pueblo  para  la  enseñanza  de  los  adultos. 
Dicha  clase  será  gratuita,  con  la  sola  excepción 
de  los  pudientes. 

Una  disposición  especial  del  Gobernador  supe- 
rior civil,  expedida  previa  cQnsulta  de  la  Comi- 
sión superior  de  Instrucción  primaria,  fijará  la 
duración  y  método  de  las  expresadas  clases. 

De  la  Inspección  de  la  Instrucción  primaria  de  los 
indigenas, 

Art  30.  La  inspección  superior  estará  á  cargo 
del  Gobierno  superior  civil,  con^  auxilio  de  uua 
Comisión  compuesta  del  Prelado  diocesano  y  sie- 
te Vocales  nombrados  por  el  primero,  de  reco- 
nocida competencia.  Será  Vocal  nato  eL Director 
de  la  Escuela  Normal. 

Art.  34 .  Los  Jefes  de  las  provincias  serán  Ins- 
pectores provinciales,  y  ejercerán  su  cometido 
con  el  auxilio  de  una  Comisión,  presidida  por  los 
mismos  y  compuesta  ademas  del  Prelado  dioce- 
sano, ó  en  su  defecto  del  Párroco  de  la  cabecera, 
y  del  Alcalde  mayor  ó  Administrador  de  Rentas. 
Serán  Inspectores  locales  de  Instrucción  prima- 
ria los  respectivos  RR.  DD.  Curas  párrocos. 

Art.  32.  Las  atribuciones  de  los  Inspectores 
locales  serájA: 

4  ,^  Visitar  con  la  frecuencia  posible  las  Es- 
cuelas, y  cuidar  de  que  se  observe  el  reglamento. 

2.*  Amonestar  á  los  Maestros  que  cometan 
alguna  falta,  y  suspenderlos  en  caso  de  incurrír 
en  exceso  que  á  stii  juicio  no  les  permita  conti- 
nuar regentando  la  Escuela,  dando  parte  al  Ins- 
pector provincial. 

3.^  Promover  la  concurrencia  de  los  niños  á 
las  Escuelas. 

4.^  Dar  por  escrito  las  órdenes  de  admisión 
en  ellas,  expresando  si  la  enseñanza  ha  de  ser 
gratuita  ó  retribuida. 

5.*    Proponer,  por    conducto   del   Inspector 
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provincial,  cuanto  crea  conveniente  para  el  fo- 
meato  ó  mejora  de  la  instrucion  primaria. 

6.^  Ejercer  respecto  á  la  enseñanza  de  la 
doctrina  y  moral  cristiana  la  dirección  que  ex- 
presa el  art.  4.° 

Art.  33.  Los  Inspectores  provinciales  ejerce- 
cerún,  con  el  auxilio  de  la  Comisión  respectiva, 
su  vigilancia  sobre  las  Escuelas  de  la  provincia; 
y  tendrán  facultad,  oída  dicha  Comisión,  de  apro- 
bar ó  desaprobar  las  suspensiones  de  Maestros 
impuestas  por  los  Inspectores  locales,  dando 
cuenta  en  ambos  casos  al  Gobierno  con  remi- 
sión del  expediente. 

Los  Inspectores  remitirán  mensual  mente  á  la 
expresada  Autoridad  noticia  del  número  de  dis- 
cípulos que  en  el  último  dia  del  mes  exista  en 
cada  Escuela  de  ambos  sexos,  con  expresión  de 
los  que  pagan,  del  número  que  ha  entrado  y  sa- 
lido y  del  que  por  término  medio  ha  concurrido 
á  ella  en  el  mes,  con  las  observaciones  que  les 
parezcan  convenientes. 

Art.  34.  Corresponde  á  la  Comisión  superior 
de  Instrucción  primaria  consultar  al  Gobierno 
superior  de  la  Isla: 

<.°    Sobre  la  aprobación  de  libros  de  texto. 

2.^  En  los  expedientes  sobre  separación  de 
Maestros,  declaración  de  categorías  de  las  Es- 
cuelas y  señalamiento  de  sueldo  á  los  Profesores. 

3.^  En  todo  lo  demás  concerniente  á  la  eje- 
cución de  este  plan,  y  señaladamente  á  las  da- 
das á  que  la  misma  dé  lugar. 

Disposición  final. 

Art.  35.  Se  formará  una  instrucción  que  com- 
prenda jas  principales  nociones  de  pedagogi.?,  y 
explique  minuciosamente  los  deberes  de  los 
Maestros  y  pormenores  de  la  organización  de  las 
Escuelas  y  marcha  de  la  enseñanza.  Se  dará  un 
ejemplar  impreso  de  esta  instrucción  á  todo 
Maestro  de  Escuela  de  indígenas  de  ambos,sexos, 
cgn  encargo  de  que  la  aprendan  y  se  sujeten 
á  ella. 

Igualmente  se  comunicará  otro  ejemplar  á  cada 
Jefe  de  provincia  y  Cura  párroco. 

Madrid  20  de  Diciembre  de  1863. 

Reglamento  interior  de  las  Escuelas  dd^s- 
truccion  primaria  de  Indígenas  del  Archi- 
piélago Filipino. 

Del  orden  interior  dé  las  escuelas. 

Artículo  I  .^  El  edificio  destinado  á  Escuela  de- 
berá constar  por  lo  menos,  de  un  salón  de  exten- 


tesala  y  habitación  para  el  Maestro  y  su  familia* 
El  menaje  se,  compondrá  de  los  siguientes  en- 
seres; una  mesa  con  cajones,  una  silla,  un  tinte- 
ro y  una  campanilla  para  el  Maestro;  .mesas  de 
dos  hojas  inmóviles  y  bancos  para  ios  niños,  un 
tintero  para  cada  cuatro,  una  pizarra  con  un  ca- 
ballete, un  reloj  y  cuatro  sillas. 

En  el  testero  del  salón  se  colocará  bajo  un  dosel 

un  crucifijo  y  debajo  de  este  el  retrato  del  Rey  6 

Reina,  que  ahora  será  el  de  S.  M.  Doña  IsabeMI. 

En  las  Escuelas  de  niñas  habrá  igual  menaje,  y 

ademas  tijeras,  agujas,  dedales  é  hilo  para  coser. 

De  los  Maestros. 

Art.  2.^  Los  Maestros  y  Ayudantes  deberán 
estar  en  la  Escuela  media  hora  antes  de  empe- 
zarse las  clases  para  preparar  todo  lo  necesario  á 
la  enseñanza. 

Cuidará  el  Maestro  de  la  limpieza  diaria  de  las 
piezas  de  la  Escuela  y  de  todos  los  enseres  que 
contengan. 

Llevará  dos  libros  titulados:  Libro  de  matricula 
y  Registro  diario  de  asistencia.  En  el  primero  ano-  . 
iará  f  .^  el  número  de  la  matricula:  2.^  los  nom- 
bres y  apellidos  de  los  niños:  3.^  su  edad;  4.^  los 
nombres  y  apellidos  de  los  padres:  5.^  la  profe- 
sión de  éstos;  6.^  si  pagan,  y  qué  cantidad:  7.^  la 
fecha  de  la  entrada  en  la  escuela:  8.^  el  progreso 
de  la  instrucción:  9.^  la  fecha  de  la  salida  de  la 
escuela,  y  I O  las  observaciones  acerca  del  carác- 
ter y  conducta. 

En  el  registro  de  asistencia  anotará  diariamen- 
te el  número  de  niños  ausentes  y  presentes,  todo 
con  arregk)  á  modelos  que  se  formarán. 

También  llovará  un  lil^ro  de  listas  de  presen- 
cia para  anotar  los  niños  que  por  mañana  y  tar- 
de faltona  la  Escuela,  en  conformidad  al  modelo 
correspondiente.  , 

Art.  3.^  Antes  del  dia  cinco  de  cada  mes  remi- 
tirá el  Maestro  al  Jefe  de  la  provincia,  una  nómi- 
na de  los  niños  que  existían  en  la  Escuela  el  úl- 
timo dia  del  anterior,  con  expresión  de  los  que 
pagan  la  enseñanza,  asi  como  de  los  que  han  en- 
trado y  salido  durante  el  mes,  según  el  modelo 
respectivo,  y  una  copia  del  Registro  diario  de 
asistencia  del  mismo  tiempo.  Estos  documentos 
han  de  estar  visados  por  elR.  ó  D.  Cura  párroco, 
para  cuyo  efecto  le  presentará  el  Maestro  los  li- 
bros á  que  se  refieren. 

De  los  discipulos, 
Art.  4.^    Serán  admitidos  en  fas  Escuelas  los 


sien  proporcionada  al  número  de  niños,  una  an-  |  niños  de  ambos  sexos,  desde  la  edad  de  seis  años  ^ 
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hasta  la  de  U;  pero  al  cumplir  esta  edad  dejaráa 
de  coQcurrir  á  ellas. 

Los  niños  concurriráa  á  la  Escuela  coa  la  cara, 
manos  y  veslidos  limpios,  sin  cuyo  requisito  no 
será  a  admitidos. 

Art.  b.^  No  serán  admitidos  las  niños  que  pa- 
dezcan alguna  enfermedad  contagiosa,  debiendo 
«I  Maestro,  desde  luego,  que  la  observe  en  alguno 
avisar  á  sus  padres  ó  encargados,  para  que  de- 
3.en  de  enviarle  á  la  Escuela  hasta  que  se  halle 
perfectamente  curado. 

Art.  6.^  Todo  niño  que  llegue  á  la  Escuela 
después  de  empezada  la  clase,  sin  explicar  satis- 
factoriamente el  motivo  de  la  tardanza,  será  cas- 
tigado en  proporción  al  retardo  de  su  llegada. 

Cuando  algún  niño  faltare  con  frecuencia  á  la 
Escuela  sin  que  sus  encargados  avisen  el  motivo, 
el  Maestro  lo  pondrá  en  conocimiento  de  aque- 
llos, y  sí  después  de  esto  continuare  faltando  del 
mismo  modo,  dará  parte  al  R.  ó  D.  Cura  párroco. 

Art.  7.°  Los  niños  de  pago  satisfarán  por  com- 
pleto la  retribución  del  mes,  sea  cual  fuere  el  dia 
de  su  entrada  y  salida  de  la  Escuela. 

De  los  dias  y  horas  de  Escuela, 

Art.  8.^  Serán  dias  de  Escuela  todos  los  del 
año  menos  los  siguientes:  \  .^  Los  Domingos  y 
fiestas  señaladas  en  el  calendario  con  dos  y  tres 
cruces:  2.^  el  dia  de  Difuntos:  3.^  desde  Pascua  de 
Natividad  hasta  él  dia  siguiente  á  la  Epifanía:  4.^ 
el  miércoles  de  Ceniza:  5.^  los  seis  dias  de  la  Se- 
mana Santa:  6.^  el  dia  de  San  José  de  Calasanz: 
7.^  ios  dias  del  Santo  y  cumpleaños  de  SS.  JMÍM.  el 
Rey  y  la  Reina  y  de  S.  A.  el  Príncipe  de  Asturias: 
é.^  el  dia  de  la  fiesta  del  pueblo:  9.^  los  dias  del 
Santo  del  Gobernador  superior  civil  y  del  Obispo 
de  la  diócesis. 

Art.  9.^  Las  clases  darán  principio  en  toda 
estación  por  la  mañana  á  las  siete  y  concluirán  á 
las  diez,  y  por  la  tarde  empezarán  á  las  dos  y 
media  y  darán  fin  á  fas  cinco. 

En  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio  no  habrá 
Escuela  por  las  tardes,  pero  durarán  una  hora 
más  las  clases  por  la  mañana,  terminando  á  las 
once  en  vez  de  las  diez. 

De  ¡a  marcha  de  la  éinseñan%a, 

Art.  40.  Por  la  mañana  á  la  hora  que  el  Pár- 
roco Inspector  señale,  se  reunirán  el  Maestro  y 
.Maestra  con  sus  discípulos  en  la  iglesia  y  oirán 
misa,  durante  la  cual  rezarán  una  parto  del  ro« 
sario.  Concluida  la  misa  saldrán  niños  y  niñas 
con  separación,  formados,  en  dos  hileras,  presidi- 
dos por  sus  Maestros,  y  Ucvando  al  frente  una 


Cruz,  se  encaminarán  por  calles  diferentes,  siem- 
pre que  así  pueda  ser,  á  sus  respectivas  Escuelas. 
A  las  siete  entrarán  los  niños  en  laclase,  saluda- 
rán al  Maestro,  se  formarán  en  dos  filas  y  aquel 
inspeccionará  la  limpieza  de  cuerpo  y  vestido*. 
En  seguida  se  arrodillarán.,  dando  frente  al  tes- 
tero del  salón,  se  persignarán  repitiendo  las  ora- 
ciones que  irá  diciendo  pausadamente  el  Maes- 
ro.  Estas  oraciones,  así  como  las  que  se  harán  al 
finalizar  laí^ clase,  serán  las  que  señale  el  Obispo 
de  la  diócesis.  Se  pasará  lista.  Clase  dé  escritura 
hasta  las  ocho.  Clase  de  lectura  hasta  las  nueve. 
Clase  de  gramática  hasta  las  diez.  Oraciones  como 
al  entrar  y  saludo..  Salida  de  la  Escuela,  desde 
donde  irán  á  la  iglesia  para  dejar  la  Cruz  en  la 
misma  forma  que  la  trajeron.  ,Por  la  tarde  se 
reunirán  también  los  niños  en  la  iglesia  y  harán 
lo  mismo  que  por  la  mañana  hasta  llegar  á  la  Es- 
cuela. A  las  dos  y  media  entrada,  saludo,  inspec- 
ción de  limpieza,  oraciones  y  lista,  como  por  la 
mañana.  Clase  de  aritmética  hasta  las  tres  y  me- 
dia. Leccioneci  de  doctrina,  moral  é  historia  sa- 
grada hasta  las  cuatro  y  media,  y  el  tiempo  que 
sobre  alternarán  pordias  las  reglas  de  urdanidad 
cienes  de  geografía  é  historia  y  nociones  de 
agricultura  hasta  las  cinco.  A  esta  hora  la  salida 
de  la  Escuela  conduciendo  la  Cruz  á  la  iglesia, 
desde  donde  se  retirarán  los  niños  á  sus  casas 

La  tarde  de  los  sábados  se  empleará  exclusiva- 
mente en  repaso  general  de  doctrina,  moral  é  his- 
toria sagrada,'  lección  de  música  vocal,  y  en  rezar 
una  parte  de  rosario  hasta  la  hora  en  que  se  can- 
ten én  la- iglesia  la  salve  y  letanías,  á  que  asisti- 
rán acompañados  de  sus  Maestros. 

Los  domingos  y  fiestas  de  dos  y  tres  cruces 
irán  los  niños  á  oir  misa  conducidos  por  el  Maes- 
tro, y  después  de  ella  pasarán  á  visitar  al  R.  ó  D. 
Cura  párroco.  Las  conferencias  sobre  doctrna 
moral  y  cristiana  serán  á  la  hora  que  aquel  de- 
signe. 

Cada  tres  meses,  en  el  dia  que  el  Párroco  seña- 
le llevará  el  Maestro  á  confesar  y  comulgar  á  los 
niños  que  estén  dispuestos  para  ello. 

De  los  premios  y  castigos, 

Art.  H.  Los  premios  ordinarios  consistirán 
ea^É^tfS,  que  serán  una  tarjeta  ó  pedazo  de  papel 
con  la  palabra  antedicha,  y  servirán  á  los  alum- 
nos para  librarse  del  castigo  que  merezcan  por 
faltas  leves;  y  los  extraordinarios  en  carta  de  avi- 
so á  los  padres  de  los  que  descuellen  en  aplica- 
ción y  buena  conducCá,  y  carta  de  recomenda- 
ción de  los  sobresalientes  al  R.  ó  D.  Cura  Pár- 
roco. 

Art.  12.    Los  castigos  serán  en  proporción  á 
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la  entidad  def.Ias  faltas  y  consistirán:  f^  En  estar 
de  plantón  ó  arrodillados  hasta  el  máximo  de  una 
hora.  1^  £1  recargo  de  lección  ó  de  escritura:  3.^ 
£o  quedarse  en  la  Escuela  escribiendo  ó  estu- 
diando después  de  terminada  lardase  hasta  una 
hora:  4.°  En  cualquiera  otra  corrección  mode- 
rada y  proporcionada,  á  juicio  del  Párroco  Ins- 
pector, á  la  entidad  de  la  falta.  . 

£n  ningún  caso  se  impondrá  castigo  alguno  no 
comprendido  en  el  artículo  anterior,  y  el  Maes- 
tro que  infrigiese  esta  regla  será  amonestado  dos 
Teces  por  el  Párroco  Inspector,  y  si  no  se  corri- 
giese, suspendido  de  empleo.     * 

De  los  exámenes. 

Árt.  43.  Todos  los  años  en  el  tiempo  de  las 
elecciones  de  justicias  de  los  pueblos  se  verlfíca- 
ráa  exámenes  en  las  Escuelas,  presididos  en  la  ca- 
becera de  la  provincia  por  la  Comisión  provincial 


de  Instrucción  primaria,  y  en  los  pueblos  por  el 
Párroco  en  unión  del  Gobernanorcillo  y  dos  per- 
sonas nombradas  por  el  primero. 

Al  niño  que  sobresalga  en  los  ejercicios  de  doc- 
trina, lectura,  escritura,  aritmética  y  gramática, 
se  dará  un  premio  por  clase,  que  consistirá  en 
libros,  muestras,  dedales,  tijeras  ú  otro  objeto 
análogo  á  la  materia,  á  juicio  de  los  examinado- 
res. Para  este  objeto  se  abonarán  á  cada  Escuela 
20  rs.  al  ^ño. 

Art.  U.  Las  disposiciones  de  este  Reglamento 
podrán  ser  modi^cadas  por  el  Gobernador  supe- 
rior civil,  previo  informe  de  la  Comisión  superior 
de  Instrucción  primaria.  Los  RR.  y  DD.  Curas' 
párrocos  informarán  á  aquella  Autoridad  de  sus 
resultados  y  reformas  que  necesite,  y  especial- 
mente en  lo  que  se  refiere  á  la  duración  de  las 
horas  de  clase  y  su  distribución. 

Madrid  20  de  Diciembre  de  1863 
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CAPÍTULO  IV. 


OBRAS    PtlBI^IOAS. 


SECaON    PRIMERA. 


Organización  del  ramo. 


GRATIFICACIONES    É    INDEMNIZACIONES. 


l858.^JÍ«rjM  5.— Jl.  O.  fíñndo  Im 
que  hQ%  de  oUervmne  para  el  m&mhramientOy  des- 
Uno  sf  regreeo  de  loe  Jefe»  jf  0/Ici  «les  de  lo»  Cuerpo» 
de  Aftilleria,  ¡affeniero»  y  Eetado  Mayor  para  el 
9ervi€i'o  de  üliramar^ 

Excmo.  Sr.:  Coa  moiíTO  de  tenerse  que  reem- 
plazar una  Tacante  de  Comandante  de  Ingenieros 
en  el  Ejército  de  Filipinas,  y  en  vista  de  las  difi- 
cultades que  se  presentaban  para  Teríficarlo,  en 
atención  á  que  el  único  que  la  solicitaba  era  Ca- 
pitán, más  moderna  en  la  escala  general  del  Cuer- 
po que  otros  que  servían  en  esta  clase  en  las 
Islas  por  haber  sido  destinados  cuando  eran  Te- 
nioites  en  la  Península,  tuvo  lugar  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  de  apreciar  los  inconvenientes  que 
ofrece  la  legislación  vigente  sobre  este  particular, 
tanto  en  el  Cuerpo  del  cargo  de  Y.  E.  como  en  los 
de  Artillería  y  Estado  Mayor,  habiendo  notado 
que  á  pesar  de  la  semejanza  de  organización  de 
dicho  Cuerpo,  varían  notablemente  las  disposi- 
ciones que  ríjen  respecto  i  servicio  de  Uitramar, 
ast  en  los  ascensos  como  en  las  demás  condicio- 


nes de  ida  y  vuelta  á  aquellos  paises,  y  desean- 
do S.  M,  regularízar  de  una  vez  tan  importante 
asunto  por  medio  de  disposiciones  que  compren- 
dan á  los  expresados  tres  Cuerpos,  y  que  se  ha- 
llen en  armonía  con  lo  prevenido  por  regla  ge- 
neral para  las  armas  de  Infantería  y  Caballería, 
tuvo  por  conveniente  oír  el  parecer  de  Y.  E.  y  el 
de  los  Directores  generales  de  Artillería  y  de  Es- 
tado Mayor,  así  como  el  de  la  Sección  de  Guerra 
del  Consejo  Real  y  en  vista  de  todo,  ha  tenido  á 
bien  resolver  S.  M.  que  no  obstante  mantenerse 
ileso  el  principio  de  que  puede  disponer  libre- 
mente el  destino  de  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejér- 
cito á  los  pontos  que  los  consideren  convenientes 
á  los  intereses  y  exigencia  del  servicio,  se  ob- 
serven las  siguientes  disposiciones  generales  para 
el  nombramiento,  destino  y  regreso  de  los  Jefes 
y  Oiciales  de  los  Cuerpos  de  Artillería ,  de  Inge- 
nieros y  de  Estado  Mayor  para  el  servicio  de  Ul- 
tramar. 

1.^  Parm  desempeflar  los  diferentes  servicios 
ordinarios  que  se  hallan  á  cargo  de  los  Cuerpos 
de  Artillería,  de  Ingenieros  y  de  Estado  Mayor  en 
los  Ejércitos  de  Ultramar  habrá  un  número  de- 
terminado de  Jefes  y  Oficiales  de  cada  uno  de  los 
mismos  que  se  fijarán  anualmente. 

t.*    Las  vacantes  que  ocurran  en  cada  una  de 
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las  clases  de  Jefes  y  Oñciales  se  proveerán  con 
las  de  las  inmediatas  inferiores  de  los  citados 
Cuerpos  de  la  Península,  promoviéndoles  al  em- 
pleo cuya  vacante  van  á  cubrir,  y  recayendo  el 
nombramiento  en  los  que  hayan  manifestado  su 
deseo  de  pasar  á  servir  á  las  posesiones  de  Ultra* 
mar,  designándose  el  más  antiguo  siempre  que  se 
considere  apto  para  dicho  servicio.  Para  nombrar 
Chítanos  se  exijirá  ademas  en  los  Tenientes  que 
lo  soliciten,  que  hayan  hecho  el  servicio  de  tales 
lo  menos  el  tiempo  de  dos  años. 

3.^  Para  que  en  el  Ministerio  de  la  Gueira 
haya  siempre  noticia  de  los  que  voluntariamente 
se  presten  á  ser  destinados  á  Dltramar,  cada  uno 
de  los  Directores  generales  de  Artillería,  de  In- 
genieros y  de  Estado  Mayor,  remitirá  mensual- 
mente  y  ánles  del  dia  fO,  relaciones  de  los  Jefes  y 
OSciales  que  lo  deseen,  expresando  el  destino 
que  tienen  en  la  Península,  el  distrito  de  Ultra- 
mar, en  que  quieren  servir,  la  fecha  del  regreso 
á  España,  respecto  de  aquellos,  que  antes  hubie- 
ren pertenecido  á  los  ejercidos  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  ó  Filipinas  y  las  observaciones  que  juzguen 
conducentes,  para  que"^  el  nombramiento  de  los 
sugetos,  cuando  tenga  que  haberse,  se  verifique 
con  pleno  conocimiento  de  sus  circunstancias. 

4.^  Cuando  no  hubiere  voluntarios  de  las  cla- 
ses inmediatamente  inferiores,  á  las  de  los  em- 
pleos que  se  hayan  de  proveer,  se  verificará  un 
sorteo  en  la  Dirección  general  del  Cuerpo  respec- 
tivo para  bacer  la  designación  de  la  persona  ó 
personas  que  deban  ser  destinadas  á  Ultramar, 
entrando  en  suerte  los  individuos  que  compren- 
da una  parte  de  la  escala  de  cada  clase,  según 
se  expresará  á  continuación.  Para  nombar  Capi- 
tanes, el  sorteo  tendrá  lugar  entre  los  Tenientes 
que  hayan  prestado  el  servicio  de  tales  por  el 
tiempo  de  dos  años  al  menos,  y  que  no  pertenez- 
can al  primer  tercio  de  la  escalando  dicha  clase.  Se 
sorteará  entre  los  individuos  que  comprenda  la 
segunda  mitad  de  la  clase  de  Capitanes  para  ha- 
cer el  nombramiento  de  Comandantes.  Para  reem- 
plazar Tenientes  Coroneles,  se  verificará  el  sor- 
teo entre  los  Comandantes  del  último  tercio  de 
dicha  clase.  Para  nombrar  Coroneles  se  sorteará 
entre  los  que  compongan  el  último  cuarto  de  la 
clase  de  Tenientes  Coroneles. 

6.^  En  los  sorteos  que  se  verifiquen  para 
reemplazar  vacantes  de  Ultramar,  han  de  entrar 
todos  los  individuos  que  comprendan  la  parte  de 
escala  que  para  cada  cíase  se  designe,  cualquiera 
que  sea  el  destino  ó  comisio»  que  desempeñe, 
sean  ó  nó  supernumerarios  en  el  cuerpo  respec- 
tivo. Serán  escluídos  de  los  sorteos  aquellos  que 
hubiesen  servido  seis  años  al  menos,  en  cual- 
quiera de  los  distritos  de  Ultramar. 


6.^  Para  aplicar  las  reglas  prescritas  en  las 
disposiciones  anteriores,  respecto  á  sorteos,  se 
considerará  la  situación  de  los  Jefes  y  Oficiales  en 
los  escalafones  respectivos  el  dia  en  que  se  de- 
clare la  vacante  por  medio  de  una  Real  orden, 
cuya  declaración  para  el  caso  de  fallecimiento, 
tendrá  lugar  el  dia  en  que  se  reciba  el  parte  ofi- 
cial del  Capitán  general,  en  cuyo  distrito  haya 
ocurrido. 

7.^ ,  La  mitad,  tercio  ó  cuarto  de  las  diferen- 
tes clases  para  verificar  los  sorteos  se  ha  de  to^ 
mar  del  número  de  organización  con  esclusion 
de  las  fracciones,  marcando  por  tal  medio  el  in- 
dividuo desde  el  cual  se  ha  de  comprender  todos 
los  que  siguen  como  pertenecientes  á  la  2.^  mi- 
tad, último  tercio  y  último  cuarto. 

8.^  Cuando  ocurra  el  caso  de  que  se  halle  sir- 
vieado  en  la  posesión  de  Ultramar  en  que  haya 
que  reemplazar  una  vacante,  alguno  que  siendo 
de  la  clase  á  que  corresponda  cubrirla,  tenga  su 
pu3sto  en  la  escala  que  sea  superior  al  de  todos 
los  que  hayan  solicitado  ocuparla,  será  promovi- 
do al  empleo  inmediato  y  llenará  la  vacante, 
reemplazándose  la  que  deje  el  promovido  por  la 
clase  que  corresponda.  £1  ascendido  por  tal  con- 
cepto quedará  obligado  á  servir  el  nuevo  empleo 
por  el  término  de  tres  años  al  menos  en  el  dis- 
trito de  la  Capitanía  general  en  que  se  halle,  á  no 
ser  que  antes  cumpla  nueve  años  de  residencia 
en  cuyo  caso  regresará  á  la  Península  conside- 
rándose que  ha  llenado  su  servicio.  Si  antes  de 
cumplir  con  dicha  obligación  volviese  á  España, 
perderá  el  empleo  á  que  fué  promovido  en  Ul- 
tramar. 

9.^  ^  Luego  que  fuere  nombrado  un  Oficial  de 
Artillería,  de  Ingenieros  ó  de  E.  Mayor,  para  un 
empleo  de  Ultramar,  será  baja  en  su  respectivo 
Cuerpo  y  se  proveerá  la  vacante;  pero  oo  se  con- 
siderará en  posesión  del  empleo  á  que  haya  sido 
ascendido  hasta  el  dia  en  que  se  embarque  para 
su  destino. 

40.  En  los  Reales  despachos  que  se  expidan  á 
los  destinados  á  Ultramar,  se  expresará  que  los 
empleos  son  del  Cuerpo  á  jque  cada  uno  perte- 
nezca pero  correspondientes  á  Jos  ejércitos  de 
Cuba,  de  Puerto-Rico  ó  de  Filipinas,  debiendo 
ocupar  para  el  servicio  en  Artillería,  en.  Inge- 
nieros ó  en  Estado  Mayor  e!  puesto  que  le  cor- 
responda segiín  la  antigüedad  en  la  escala  gene- 
ral respectiva 

II.  El  tiempo  de  servicios  á  que  quedan  obli- 
gados los  que  pasen  á  Ultramar  con  ascenso,  es 
el  de  seis  años,  empezados  á  contar  desde  el  dia 
en  que  se  embarquen  para  su  destino,  y  dedu- 
ciéndose todo  el  que  á  solicitud  propia  pasaren 
separados  del  distrito  de  la  Capitanía  general  á 

TOMO  IV.  36 


Digitized  by 


Google 


iss 


FOMENTO. 


que  fueron  destinados.  El  que  regresare  á  la  Pe- 
nínsula antes  de  cumplir  los  seis  años  de  servi- 
cio que  se  requieren  perderá  el  empleo  á  que 
fué  promovido,  así  como  el  queTiaya  podido  ob- 
tener en  Ultramar,  conservando  tan  sólo  el  uso 
de  las  divisas,  sin  que  tal  uso  le  sirva  en  nada 
para  los  ascensos  ulteriores. 

4Í.  A  la  misma  regia  estarán  sujetos  losJefes 
ú  Oficiales  que  en  casos  extraordinarios  y  ur- 
gentes vengan  á  España  comisionados  por  los 
Capitanes  generales  de  Ultramar  antes  de  haber 
cumplido  seis  años  de  servicio.  Concluida  su  co- 
misión, cuyo  tiempo  se  abonará,  deben  regresar 
á  su  destino  para  completar  el  referido  plazo  de 
seis  años,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  conser- 
var el  empleo  á  que  fueron  promovidos  al  salir 
de  la  Península. 

43.  £1  tiempo  máximo  de  residencia  en  las 
posesiones  de  Ultramar  para  los  Jefes  y  Oficiales 
de  Artillería,  de  Ingenieros  y  Estado  mayor  será 
de  nueve  años,  contados  desde  el  dia  en  que  ar- 
ribaren á  su  destino. 

44.  Todo  Jefe  ú  Oficial  que  haya  cumplido  los 
seis  arios  de  servicio,  podrá  solicitar  su  regreso 
á  la  Península;  pero  para  verificar  su  embarque 
ha  de  esperar  la  Real  orden  de  concesión. 

45.  Al  que  hubiere  cumplido  nueve  años  de 
residencia ,  le  obligará  desde  luego  á  regresar  á 
España  el  Capitán  general  del  distrito  en  que  se 
halle  sirviendo,  y  de  la  Península  irá  su  reem- 
plazo sin  esperar  la  vuelta  de  aquel.  Solamen- 
te mediando  circunstancias  extraordinarias  po- 
drá detenerse  el  regreso  del  que  lleve  nueve 
años  en  su  destino,  dando  cuenta  el  Capitán 
general  de  los  motivos  que  haya  habido  para  di- 
ferirlo. 

46.  Cuando  por  cualquier  motivo  extraordi- 
nario hubiese  de  permanecer  en  las  posesiones 
de  Ultramar  algún  Jefe  ú  Oficial,  después  de  ha- 
ber residido  en  ellas  nueve  años,  ó  bien,  aunque 
no  haya  cumplido  más  que  seis,  después  de  ha- 

'  berse  expedido  la  Real  orden  de  su  regreso,  la 
continuación  no  podrá  concederse  más  que  has- 
ta fin  del  año  que  corra,  si  antes  no  cesare  el 
motivo  de  la  detención,  debiéndose  por  lo  tanto 
impetrar  por  el  respectivo  Capitán  general  nue- 
va Real  autorización  para  permanecer  en  Ultra- 
mar cada  año  de  los  que  sobrepasen  al  plazo 
Cumplido,  manifestando  las  razones  que  haya  pa- 

'  ra  proponer  la  continuación. 

47.  A  los  Jefes  y  Oficiales  que  enfermaren 
en  las  posesiones  de  Ultramar,  los 'Capitanes  ge- 
nerales les  podrán  conceder  licencias  con  el  fin 
de  restablecer  su  salud  para  puntos  que  se  ha- 
llen dentro  de  sus  distritos  respectivos,  y  tam- 
bicA  para  otros  del  eitranjero,  exceptuando  los 


de  Europa,  en  cuyo  caso  darán  cuenta  al  Minis- 
terio de  la  Guerra. 

48.  Si  la  enfermedad  fuese  tal  que  el  indivi- 
duo no  pudiera  recobrar  su  salud  sino  volviendo 
á  España,  podrá  regresar  desde  luego,  dirigieado 
el  Capitán  general  con  su  Informe  el  oportuno 
expediente  formado  para  determinar  el  regreso, 
en  el  cual  han  de  constar  los  pareceres  de  dos 
médicos  castrenses,  al  menos,  y  el  informe  del 
Jefe  inmediato. del  Cuerpo  respecto  á  las  noticias 
que  tenga  de  la  falta  de  salud  del  que  haya  pre- 
tendido regresar.  * 

49.  Los  Jefes  ú  Oficiales  que  habiendo  sido 
destinados  á  Ultramar  por  medio  de  sorteo  ó  en 
virtud  de  orden  expresa,  sin  haberlo  solicita- 
do, enfermaren  en  términos  de  ser  necesario  para 
el  restablecimiento  de  su  salud  venir  á  la  Penín- 
sula, si  se  halla  justificado  debidamente,  podrán 
obtener  Ucencia  para  ^España,  siendo  de  seis  me- 
ses para  los  que  se  hallaren  sirviendo  en  las  An- 
tillas y  de  auD  y  medio  para  los  que  estuvieren 
en  las  islas  Filipinas.  Los  Directores  generales  de 
los  Cuerpos  respectivos  de  quienes  han  de  de- 
pender mientras  estén  en  la  Península,  al  termi- 
nar las  licencias,  darán  cuenta  del  regreso  de  los 
Jefes  ú  Oficiales  á  su  destino,  y  sino  lo  verifica- 
sen, quedarán  sujetos  á  la  resolución  que  se  dic- 
te en  vista  de  su  estado  de  salud  y  demás  cir- 
cunstancias. 

20.  Al  Jefe  ú  Oficial  á  quien  correspondiere 
ascender,  en  la  escala  ge  neral  del  Cuerpo  á  que 
pertenezca,  á  empleo  supprior  al  que  ejerza  en 
Ultramar,  será  promovido  desde  luego  y  entrará 
en  el  ejercicio  del  mismo  al  instante  que  haya 
vacante  coa  preferencia  á  los  del  ejército  de  la 
Península  que  soliciten  ocuparla,  entendiéndose 
que  por  haber  ascendido  no  ha  de  creerse  con 
derecho  á  volver  á  España  antes  de  cumplir  el 
tiempo  menor  de  seis  años  de  servicio.  El  citado 
ascenso  no  lo  podrán  obtener  los  que  por  cual- 
quier concepto,  aunque  autorizado  para  ello  en 
circunstancias  extraordinarias,  sigan  sirviendo 
en  Ultramar  después  de  haber  cumplido  los  nue- 
ve años  de  residencia. 

íl.  Todo  el  que  hallándose  sirviendo  en  Ul- 
tramar obtenga  algún  Gobierno  militar  y  políti- 
co, se  considerará  supernumerario  en  el  Cuerpo 
respectivo,  y  cobrará  su  sueldo  por  cuenta  del 
capítulo  del  presupuesto  correspondiente  al  ser- 
vicio que  preste.  Le  serán  dados  los  ascensos  que 
le  correspondan  en  la  escala  general  del  Cuerpo 
á  que  pertenezcf,  y  volverá  á  continuar  sus  ser- 
vicios en  el  mismo,  cuando  cese  definitivamente 
en  -el  cargo  del  Gobierno  á  menos  que  entonces 
llevase  cumplidos  nueve  años  de  residencia  en  U 
posesión  do  Ultramar  en  que  se  halle,  en  cuyo 
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caso  regresará  ¿  España.  Si  únicamente  conta- 
se servidos  seis  años,  y  le  acomodase  volver  á  la 
Península  podrá  solicitarlo,  como  se  ha  dicho 
para  todos  en  general. 

%t.  Los  Capitanes  generales  de  los  distritos 
de  Ultramar  remitirán  todos  los  años,  y  en  (os 
últimos  meses,  relaciones  circunstanciadas  de  los 
'Jefes^y  OGcialesdecadaunode  los  tres  Cuerpos 
de  Artillería,  de  Ingenieros  y  de  Estado  mayor 
comprendiendo  todos  los  que  á  ellos  pertenezcan, 
sean  ó  no  supernumerarios^  y  cualquiera  que 
sea  el  servicio^ que  presten,  expresando  las  fe- 
chas de  su  embarque  para  Ultramar,  las  de  su 
llegada  á  la  posesión  en  que  se  hallen,  y  el  tiem- 
po que  lleven  servido  ya  sea  continuado  ó  con 
interrupciones,  euyo  espacio  se  anotará,  ocasio- 
nadas por  licencias  ó  por  regreso  á  la  Península. 
Al  remitir  dichas  relaciones,  manifestarán  los 
Capitanes  generales  ios  servicio^  que  desempe- 
ñan cada  nno  de  los  Jefes  y  Ofícialos,  y  su  pare- 
cer motivado  acerca  de  la  conveniencia  del  rele- 
vo ó  continuación  de  cada  uno  de  los  individuos. 
Hará  presente  asimismo  si  su  número  y  clase 
son  los  apropiados  para  el  servicio  que  á  cada 
Cuerpo  corresponde.  Con  tales  datos  á  la  vista, 
se  resolverá  todo  lo  concerniente  á  la  dotación 
ordinaria  del  personal  y  quedará  fijada  para  el 
año  inmediato. 

23.  £1  Jefe  ú  Ofícial  de  Artillería,  de  Ingenie- 
ros ó  de  Estado  Mayor  que  haya  obtenido  la  Real 
autorizapion  para  volver  á  la  Península,  después 
de  haber  cumplido  seis  años  de  servicio  en  cual- 
quiera de  las  posesiones  de  Ultramar,  ó  bien  que 
haya  recibido  la  orden  del  Capitán  general,  llega- 
do el  término  máximo  de  nueve  años  de  residen- 
cia, verificará  desde  luego  el  regreso  Jl  España 
para  continuar  en  ella  sus  servicios. 

ti.  Desde  que  arribe  á  la  Península,  quedará 
dependiente  del  Director  general  del  cuerpo  á  que 
pertenezca,  quien  pTopon4ráal  Ministerio  déla 
Guerra  el  destino  ó  cargo  que  ha  de  desempeñar » 
el  cual  ha  de  ser  con  arreglo  al  empleo  que  le 
corresponda  en  la  escala  general  del  mismo  Cuer- 
po", sin  perjuicio  de  cobrar, el  sueldo  correspon- 
diente en  España  al  empleo  superior  que  hubiere 
servido  en  Ultramar  por  el  tiempo  requerido,  cout 
siderándose  dicho  empleo  superior  como  de  in- 
fantería ó  caballería,  para  la  alternativa  con  los 
Jefes  ú  Oficiales  de  otros  cuerpos. 

23.  El  Jefe  ú  Oficial  procedente  de, Ultramar 
quedará  escódente  solamente  el  tiempo  que  tarde 
en  ocurrir  una  vacante  de  su  empleo,  en  la  escala, 
general  del  cuerpo  respectivo,  en  cuyo  caso  la 
ocupará  desde  luego. 

26.  Si  cuando  llegara  á  la  Península  le  hubie- 
re correspondido  'ascender  en  la  escala  general 


al  empleo  que  sirvió  en  Ultramar ,  se  lo  expedirá 
nuevo  Real  despacho  de  dicho  empleo,  declarán- 
dole la  misma  antigüedad  que  tonga  el  que  le  si-^ 
ga  inmediatamente  en  la  citada  escala  general, 
Asimismo  se- estenderá  tiuevo  Real  despacho^ 
cuando  el  ascenso  le  toque  después  de  estar  sir- 
viendo en  la  Península,  sin  cuyo  requisito,  como 
se  ha  dicho,  no  deberá  hacer  en  ella  el  serví-. 
ció  correspondiente  al  empleo  que  sirvió  en  los 
ejércitos  de  Ultramar. 

27.  Los  Jefes  y  Oficiales  que  se  hallen  en  la 
Península,  después  de  haber  servido  seis  años 
completos  en  cualquiera  de  los  distritos  de  Amé- 
rica ó  Asia,  estarán  libres  de  ser  destinados  con- 
tra su  voluntad  á  ninguno  de  dichos  distritos; 
pero  tampoco  podrán  volver  voluntariamente  á 
ellos  cuando  haya  otros  de  su  misma  clase  que  lo 
soliciten,  siendo  condición  precisa  además,  para 
poder  ir  de  nuevo  al  mismo  en  que  hayan  servi- 
do, que  desde  su  regreso  á  España  hayan  tras- 
currido lo  menos  seis  años. 

28.  Los  que  antes  de  pasar  dicho  tiempo  de 
seis  aflos  en  la  Península,  regresaren,  en  vista  de 
concesiones  por  circunstancias  extraordinarias,  á 
la  misma  posesión  de  Ultramar  en  que  hubiesen  . 
servido,  no  tendrán  ascenso  alguno  al  embarcar- 
se, ni  durante  su  segunda  permanencia  en  el  mis- 
mo distrito  se  les  dará  el  que  pueda  correspon- 
derles  en  la  escala  general  del  Cuerpo  á  queper-^ 
tenezcan,  quedando  además  sujetos  á  obtener  to- 
dos los  ^ños  Real  autorización  para  continuar  al 
siguiente,  sin  cuyo  requisito  no  se  les  abonará 
ningún  sueldo. 

29.  Las  disposiciones  que  preceden  compren- 
derán á  lodos  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuerpos 
de  Artillería,  de  Ingenieros  y  de  Estado  Mayor. 
Sin  embargo,  el  nombramiento  de  los  Jefes  supe- 
riores de  dichos  cuerpos,  de  las  clases  de  Briga- 
dier y  de  Mariscal  de  Campo,  por  la  importancia 
de  los  cargos  que  han  de  desempeñar^  para  los 
cuales  se  han  de  reunir  circunstancias  especia- 
les, se  hará  por  elección  entre  los  Coroneles  y 
Brigadieres,  medíante  propuesta  en  terna  elevada 
al  Ministerio  de  la  Guerra  por  los  respectivos  Di- 
rectores generales.— De  Real  orden,  etc. — Madrid 
5  de  Marzo  de  485.8. — Sr.  CapiCan  general  de  la 
Isla  de 

4862.— liarlo  22.— fí.  O.  aprobando  el  Reglamento 
de  indemnizaciones  y  gratificaciones  á  los  Inge- 
nieros y  demás  empleados  de  obras  públicas, 

Excmo.  S.r.i.En  vista  del  expediente  de  que  dá 
vuecencia  cuenta  en  carta  núm.  6f  4,  fecha  4.^  d^ 
Octubre  de  4  859,  y  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  el  Ministro  de  la  Guerra  y  de  lo  iñ* 
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formado  por  lá  Junta  Consultiva  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos,  y  por  el  Consejo  de  Estado,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  el  adjun- 
to reglamento  de  indemnizircíones  y  gratificacio- 
nes á  los  Ingenieros  y  demás  empleados  de  Obras 
públicas  de  esa  Isla. — De  Real  orden  etc. — Ma- 
drid t%  de  Marzo  de  486t.T~Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  Puerto-Rico. 

Se  trasladó  á  los  de  las  demás  Islas  «  para  que 
instruyendo  ejcpediente  propongan  su  estableci- 
miento en  ellas,  en  la  forma  expresada  ó  con  las 
convenientes  modificaciones  (4).» 

Beglamento  que  se  cita. 

Art.  i  .^  Los  Jefes  de  Ingenieros,  Inspectores 
y  demás  empleados  del  ramo  de  Obras  públicas, 
percibirán  por  indemnizaciones  la  parte  que  les 
corresponda  por  sus  trabajos,  con  arreglo  á  las 
tarifas  ó  tablas  4.*  y  7.*^  de  la  Real  orden  de  28  de 
Agosto  de  4858  (2),  dictada  para  la  Península, 
computándose  el  peso  de  20  reales  vellón  por  es- 
cudo de  oro  de  cuarenta. 

Art.  2.^  Para  el  percibo  de  esta  indemniza- 
ción se  asimilarán  las  clases  facultativas  de  la 


(1)    Por  Real  órdm  da  11  d«  Noviembre  de  IM,  lO  hace 

extonsivoá  Santo  Oomiogo  V,  i  coatinoacion. 

(I)    Réfflat  de  la  Iteai  órdén  dé  Kde  Agotto  de  1858  qu€ 
eeeita. 

Regla  2.*  La  (indemniíacion)  de  los  Inspeetoreí  de  distri^) 
le  flja  en  3,000  rs.  mensuales  por  todo  el  tiempo  qae.dare  la 
visita  de  Inspeecion. 

4.*  Los  tipos  do  U  indemniíacion  por  visitas  i  las  obras 
serán  los  signientes: 


iDgeniere  Jefe  de  provincia.. 

ingeniero 

Aipirantes  en  práctica. .    .    . 

Ayudante  1.06  l.o 

Ayudante  3.^6  4.0 

Ayudante  en  práctica.  .    .    . 
Sobrestante 


Por  Ki- 

rara gas- 

lómetro 

to  perso- 
nal por 

recorri- 

do. 

di  a  de  mo- 

vimiento. 

Rs.  Cs. 

Rs.  vn. 

2 

60 

lt0 

40  • 

1. 

30 

0,6 

90      . 

0,6 

10 

0^ 

10 

0,2 

4 

7.*  Los  tipos  de  la.indemniíacion  para  trabajos  de  campo, 
en  reconocimientos  itinerarias,  anteproyectos  y  proyectos 
serán  los  siguientes: 

Rs.  por  dia* 

Ingeniero  Jefe  de  Provincia 100 

Ingeniero 80 

Aspirante  en  práctica 60 

Ayudante  primero  6  segundo.    ......       40 

Ayudante  tercero  6  cuarto.. 30 

Ayudante  en  práctica 30 

Delineante 90 

Sobrestante 20 


Isla  con  las  de  la  Península  en  la  forma  siguien* 
te:  El  Director  ó  su  delegado  en  las  visitas  que 
bagan  á  las  obras  se  considerarán  como  Inspec- 
tores  de  distrito,  y  se  les  aplicará  la  regla  2.^  de 
la  Real  orden  citada.  Los  Inspectores  de  distrito 
co.nó  Ingenieros  Jefes  de  provincia.  Los  demás 
Ingenieros  serán  comprendidos  en  la  segunda 
categoría  de  las  reglas  4.*  y  7.*  de  las  expresa- 
das tarifas,  á  excepción  de  cuando  su  empleo  fa- 
cultativo fuere  el  de  Teniente  Coronel  ú  otro 
superior,  que  en  este  caso  entrarán  en  la  prime- 
ra categona  de  la  tabla.  Los  Ayudantes  serán 
considerados  respectivamente  como  los  prime- 
ros ó  segundos  de  su  clase  en  la  Península,  seña- 
lados en  la  tercera  línea  de  las  citadas  tarifas. 
Los  auxiliares  se  equipararán  á  ios  ayudantes 
en  prácticas,  y  los  deirñeantes  y  sobrestantes  á 
los^e  su  clase  en  la  Península. 

Art.  3.^  Los  puntos  de  residencia  fíja  de  los 
Inspectores  serán:  la  capital  de  la  Isla  el  del  dis- 
trito oriental,  y  el  del  occidental  la  villa  de  Ponce. 

Art.  4.^  La  travesía  de  la  bahía  de  la  capital 
de  la  Isla  en  barca  ó  bote  se  considerará  para 
los  efectos  del  Reglamento  como  salida  i  más  de 
10  kilómetros,  y  si  se  restableciere  el  vapor  de 
travesía  del  puerto,  se  señalará  en  este  caso  una 
cantidad  fíja  para  la  traslación,  tomando  por  tipo 
los  precios  del  pasaje. 

Art.  5.^  La  traslación  á  cualquiera  de  los  Islo- 
tes ó  Islas  que  rodean  la  de  Puerto -Rico,  cuyas 
distancias  sean  menores  de  10  kilómetros,  se 
considerará  también  para  los  efectos  del  regla- 
meato  como  sí  los  hubiera,  entrando  en  el  caso 
general  si  fuese  mayor  la  travesía,  la  cual  debe 
contarse  por  la  longitud  de  la  línea  y  no  por  la 
distancia  de  la  costa. 

Art.  6.^  Si  el  trabajo  se  ejecutare  en  una  obra 
especial,  como  faros  ú  otras  de  circunstaocias  par- 
ticulares, las  gratificaciones  de  las  clases  que  en 
él  se  ocupen,  se  señalarán  por  una  determinación 
también  especial.     - 

Art.  7.^  Para  qne  puedan  formalizarse  las  in- 
demnizaciones y  sean  de  abono  al  Jefe,  Ingeniero 
ó  empleado  respectivo,  se  formará  por  duplicado 
una  relación  ajustada  al  modelo  adjunto,  cuidan- 
do de  observar  lo  prescrito  en  las  notas  y  adver- 
tencias que  se  hallan  al  final  del  mismo.  Dicha 
relación  se  presentará  al  Jefe  del  distrito,  si  el 
trabajo  fuere  ejecutado  por  cualquieri^  de  las  cla- 
ses de  que  habla  el  art.  2.^,  excepto  el  Director  ó 
Jefe  de  distrito,  y  con  su  V.®  B.®  se  remitirá  á  la 
Dirección,  la  cual  dispondrá^  pago  si  la  encuen- 
tra arreglada.  La  que  deberán  rendir  los  Inspec- 
tores de  distrito  respecto  de  los  trabajos  practi- 
cados por  ellos  mismos,  será  visada  por  la  auto- 
ridad departamental,  y  si  estos  correspondiesen 
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á  más  de  uno  formarán  tantas  refacíones  cuantos 
sean  los  departamentos,  para  que  respectivamen-^ 
te  puedan  estampar  el  V.°  B.® 

Art.  8.^-  La  obvención  que  baya  de  satisfacer- 
se á  los  Oficiales  de  Ingenieros  que  se  empleen  en 
el  servicio  de  obras  públicas,  sin  ser  de  planta  fija 
en  el  ramo,  se  justificará  con  el  recibo  del  inte- 
resado, y  copia  certificada  de  la  órded  por  la  cual 
se  confiere  la  comisión. 

Art.  9.^  Si  los  Jefes  de  distrito.  Ingenieros  y 
demás  empleados  del  ramo;  ó  los  del  de  Guerra 
se  ocuparen  en  obras  de  las  municipalidades  ó 
corporacioues,  las  gratificaciones  fijas  éíndemni^ 
zacíones,  serán  las  señaladas  en  los  artículos  an- 
teriores, caügándose  su  importe  al  presupuesto 
de  las  que  hayan  de  ejecutarse  satisfaciéndose 
por  cuenta  de  los  fondos  de  las  mismas. 

Art.  10.  Para  justificar  en  las  cuentas  respec- 
tivas los  abonos  que  señala  el  artículo  anterior, 
se  formará  una  relación  duplicada  con  arreglo  al 
modelo  citado,  la  cual  debe  contener  la  firma  del 
interesado,  el  «cónstame»  del  Síndico  del  pueblo 
y  el  V.°  B.°  del  Alcalde,  sí  la  obra  fuere  de  mu- 
nicipalidad; y  si  de  corporaciones  el  «cónstame» 
del  Presidente  ó  encargado  de  la  comisión  ó  Jun- 
ta Directiva,  y  el  T.^  B.^  de  la  autoridad  local. 

Disposiciones  transitorias. 

Art.  41.  En  todos  los  proyectos  de  obras  se 
incluirá  la  partida  de  gastos  de  administración 
que  ascenderá  al  5  por  100  del  importe  total  del 
presupuesto-         ' 

Art.  IS.  La  indemnización  por  los  reconoci- 
mientos, Itinerarios  y  ante-proyectos,  de  visita  y 
demás  que  no  se  expresan  en  la  anterior  deno- 
minación, se  abonarán  por  medio  de  un  crédito 
extraordinario,  que  deberá  ser  solicitado,  en  el 


concepto  de  que  esta  medida  es  transitoria  y  sólo 
aplicable  al  ejercicio  de  este  año. 
'  En  los  presupuestos  sucesivos  deberá  incluirse 
un  artículo  separado  en  el  capítulo  correspon- 
diente á  obras  públicas,  fijándose  alzadamente, 
según  cálculo  prudencial,  la  cantidad  á  que  du- 
rante el  tiempo  del  ejercicio  de  cada  uno  podrán 
ascender  las  indemnizaciones  del  personal  facul- 
tativo en  el  desempeño  de  su  servicio,  y  con  car-» 
go  á  este  artículo  especial  se  hará  el  abono. 

Art.  43.  Los  oficiales  de  Ingenieros  que  se 
empleen  en  el  servicio  de  obras  públicas  sin  ser 
de  planta  fija  en  el  ramo,  así  como  los  Arquitec- 
tos Maestros  mayores  de  fortificación,  que  bajo  el 
mismo  concepto  fueron  empleados  en  clase  de 
Ayudantes,  cobrarán  ademas  de  su  sueldo  mili- 
Iflrr  ftbeiMdo  pcMr  el  ramo  de  guerra,  las  gratifica- 
ciones fijas  siguientes,  por  el  ramo  de  obras  pú- 
blicas con  arreglo  á  la  Real  orden  de  6  de  No- 
viembre de  1856:  los  Jefes  70  pesos,  los  Capitanes 
SO  y  los  Maestros  mayores  de  fortificación  iO:  te- 
niendo ademas  opción  á  las  indemnizaciones,  que 
para  sus  respectivas  clases  señalan  las  tablas  de 
la  citada  Real  orden.  Para  las  gratificaciones  fijas 
que  se  abonen  por  este  concepto  se  observará  el 
mismo  orden  que  para  las  indemnizaciones,  cla- 
sificándolas en  el  capítulo  y  artículo  respectivos. 

Art.  U.  En  las  obras  cuyos  presupuestos  es- 
tén ya  aprobados,  se  abonarán  los  gastos  de 
que  habla  el  artículo  anterior  de  la  cantidad  des- 
tinada á  imprevistos,  y  de  los  sobrantes  que  pue- 
dan resultar  en  su  ejecución.  Y  si  estos  arbitrios 
no  alcanzasen,  se  formará  un  presupuesto  adicio- 
nal justificado,  que  por  conducto  del  Inspector 
del  distrito,  se  remitirá  á  la  Dirección  de  obras  pú- 
blicas para  lo  que  corresponda. 

Madrid  22  de  Marzo  de  i  862. 
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OLTBA. 

flUB-DIRBCGlOX  DB  OBBAS  PUBLICAS.     ^ 

iB^L—AgoOo  47.-^Por  el  art.  t.^  del  Epál  de* 
creto  de  esta  fecha,  (I)  se  establece  en  la  Habaaa 
una  dirección  de  Obras  pjíbücas. 

Por  el  art.  4.^  se  dispone  cfu^  se  incorporen  á 
ella  la  Contaduría  y  Tesorería  de  la  Junta  de  Fo- 
mento. 

Por  el  art.  5.^:  Que  la  Dirección  se  costeará 
con  los  fondos  que  administraba  la  Junta  de  f  o* 
mentó. 

Por  el  art,  6.*^:  Que  los  empleados  de  la  Direc- 
ción de  obras  públicas  serán  consiilcrados  cOmo 
los  demás  del  Estado,  ya  procedan  de  los  que  hoy 
existen  en  esta  dependencia,  ya  pertenezcan  á  las 
oficinas  incorporadas  de  las  diferentes  Juntas  que 
quedan  como  consultivas,  según  el  Real  decreto 
de  la  misma  fecha,  ó  ya  sean  de  nuevo  nombra- 
miento. 

1855.— ^nero  9.— A.  Z).  fijando  la  planta  del  peno- 
nal  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Gober- 
nador Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  vengo 
en  decretar  io^  siguiente: 

Artículo  único.  La  planta  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Obras  públicas,  creada  en  aquella  Isla, 
se  compondrá  de  los  empleados  siguientes:  un 
Director  con  el  sueldo  de  cinco  mil  pesos  anua- 
les; dos  Jefes  de  Sección  con  el  de  cuatro  m'ú  ca- 
da uno;  dos  Oficiales  primeros  á  tres  mil  (2);  dos 
segundos  á  dos  mil,  dos  terceros,  uno  de  ellos 
interventor,  á  mil  doscientos  (3)^  tres  cuartos, 
uno  de  ellos  pagador,  á  novecientos  (4);  un  de- 
lineante con  mil  (o);  un  escribiente  primero  con 
seiscientos  doce;  tres  segundos  á  quinientos  diez; 
dos  terceros  á  cuatrocientos  ocho  (6);  un  con- 
serge  con  seiscientos  y  un  portero  con  trescien- 
tos sesenta  pesos  anuales  (7). 

Dado  en  Palacio  i  nueve  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  cinco. — Está  rubricado  de  la 
Real  mano.— El  Ministro  de  Estado,  Claudio  An- 
tón Luzuriaga. 

(i)    V.  •!  Real  Decreto  qae  se  cita  y  el  de  93  de  Notiembre 
do  «863.  tomo  I.»  paga.  147  y  154. 
(9)    V.  el  Real  Decreto  de  29  de  Setiembre  de  1857,  pá|.  S89. 

(3)  V.  la  Real  orden  de  33  de  Agosto  de  1861,  p^g.  290. 

(4)  V.  Real  orden  de  17  de  Noriembre  de  1861  y  la  de  22  de 
Febrero^de  1862,  id.  ^ 

(5)  y.  la  Real  orden  de  8  de  Abril  de  1859,  pág.  289. 

(6)  V.  la  R.  O.  de  28  de  Abril  de  1860.  la  do  26  de  Janio  de 
1861  y  la  de  2i  de  Enero  do  1862,  pági.  289  y  290, 

(7)  V.  el  Ecal  Decreto  de  26  de  Not iembre  da  1663,  tomo  !.• 
Pigs.  164. 


1S55. — Enero  9. — B,'0.  aprobando  las  bases  sobre  las 
que  ha  de  empezar  á  funcionar  la  Dirección  de 
Obras  públicas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  ' 
contenido  de  la  carta  de  Y.  E.,  fecha  12  dé  Octu- 
bre último,  en  que  da  cuenta  de  las  bases  fija- 
das interinamente  por  Y.  £.  para  que  empezara 
á  funcionar  la  Dirección  general  de  Obras  públi- 
cas de  esa  Isla,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  aprobar  lo 
resuelto  por  Y.  E.  acerca  del  particular.— De  Real 
^rden  etc.— Madrid  9  de  Enero  de  1855.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  la  isla^de^Cuba. 

Bases  ^ue  se  citan. 

• 
Para  que  tetga  efecto  desde  luego  lo  prescrito 
en  los  Reales  decretos  de  17  de  Agosto  úliimo 
acerca  de  la  Dirección  de  obras  públieas  y  de  la 
organización  y  servicio  de  la  Real  Junta  de  Fo- 
mento, y  en  virtud  de  la  autorización  en  ellos  con- 
tenida, he  dispuesto  se  observe  la  instrucción  ad- 
junta, cuyas  reglas  se  considerarán  provisionales, 
mientras  se  formen  los  reglamentos  que  deben 
regir  en  estos  asuntos» — Dios,  etc. — Habana  7  de 
Octubre  de  1854. 

Instrucción  provisional  para  la  ejecución  de  los  Rea^ 
les  decretos  de  il  de  Agosto  último,  en  las  partes 
que  comprenden  la  creación  de  la  Dirección  de  obras 
públicas^  y  las  modificaciones  en  la  organización 
de  la  Real  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  co- 
mercio. 

De  la  Dirección  de  obraspúblicas» 

Artículo  1.^  Todas  las  obras  que  se  constru- 
yan en  la  Isla  con  fondos  del  Estado,  son  del  car- 
go especial  de  la  Dirección  de  obras  públicas,  con 
auxilio  de  los  ingenieros  y  empleados  que  se  des- 
tinarán á  ese  servicio  y  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia del*Gobernador  Capitán  general. 

Art.  2.^  Las  principales  atribuciones  de  la  Di- 
rección de  obras  públicas  son  las  siguientes: 

1.^  Preparar  y  ordenar  todos  los  trabajos  y 
datos  necesarios  para  el  completo  conocimiento 
de  Ids  obras  emprendidas  ó  proyectadas  que  ten- 
gan por  objeto  la  construcción,  reparación  ó  con- 
servación de  las  carret^rras  y  demás  caminos  del 
cargo  del  Estado,  de  los  canales,  rios  navegables 
puertos,  faros,  telégrafos  y  sus  partes  dependien- 
tes y  accesorias  y  demás  análogas  que  deben  eje- 
catarse. 

S.*    Instruir  los  expedientes  oportunos  para 
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graduar  las  utilidades,  importancia  y  necesidad 
de  todas  las  obras  páblicaá  de  su  atribución. 

3.^  Redactar  las  instrucciones  que  .los  inge- 
nieros deban  tener  presentes  en  cada  caso,  para 
que  sus  estudios  y  presupuestos  se  ajusten  al 
sistema  general  que  se  establezca  en  las  obras, 
ó  las  particulares  consideraciones  económico-po- 
líticas á  que  deban  satisfacer  los  proyectes. 

i.*  Examinar  los  proyectos,  presupuestos  y 
pliegos  de  condicionas  de  todas  las  obras  públicas, 
sean  del  Estado,  jurisdiccionales,  municipales  ó 
mixtas,  y  proponerlas  á  la  aprobación  del  Gober- 
nador Capitán  general,  indicando  el  método  que 
para  su  ejecución  merezca  la  preferencia. 

6.*  Proponer  la  resolución  acerca  de  las  du- 
das que  ocurran  sobre  la  inteligencia  de  los  pro- 
yectos y  sus  -condiciones  facultatiTas ,  y  presu- 
puestos, asi  como  cualesquiera  otras  dificultades 
que  se  ofrezcan  en  el  curso  de  la  eXecucíon  de 
las  obras. 

Lo  contenido  en  estos  tres  últimos  párrafos  se 
entiende  para  todas  las  obras,  así  del  Estado,  co- 
mo de  las  jurisdicciones  y  de  los  pueblos. 

6.*  Informar  sobre  las  ampliaciones  ó  modifi- 
caciones que  exijan  los  contratos  celebrados 
•siempre  que  la  necesidad  de  variar  los  proyectos 
aprobados  produzca  aumento  ó  disminución  en 
el  costo  de  las  obras. 

7.*  Proponer  las  reformas  que  estime  oportu- 
nas y  las  variaciones  que  la  experiencia  acredite 
ser  necesarias  en  las  disposiciones  y  reglamentos 
vigentes. 

^  8.^  Proponer  las  disposiciones  necesarias  para 
llevar  á  debido  efecto  lo  mandado  por  las  leyes, 
Reales  decretos,  órdenes,  reglamentos  ó  instruc- 
ciones para  el  buen  régimen  de  los  ramos  que 
estén  á  su  cargo. 

9.^  Formar  el  reglamento  interior  de  la  Direc- 
ción y  de  las  dependencias  de  su  cargo,  haciendo 
en  ella  la  distribución  del  personal  que  compren- 
den y  de  los  negociados  que  abracen. 
.  40.  Firmar  de  orden  del  Gobernador  capitán 
general  los  traslados  de  las  Reales  órdenes  y  las 
disposiciones  de  dicha  autoridad  relativas  á  su 
ramo. 

íL  Despachar  directamente  eon  el  Goberna- 
dor Capitán  general  los  expedientes  de  su  cargo 
y  los  nombramientos  de  empleados  de  su  depen- 
dencia y  del  resorte  de  dicha  Superior  autoridad. 

12.    Presidir  los  remates  públicos  de  las  obras. 

Art.  3.^  Con  presencia  de  los  proyectos  apro- 
bados y  de  las  instrucciones  del  Gobernador  Ca- 
pitán general,  formará  todos  los  aftos«l  plan  ge- 
neral de  Obras  públicas  que  hayan  de  ejecutarse 
en  el  siguiente  y  redactará  el  presupuesto  anual 
de  dichas  obras,  para  que  consultado  por  el  6o* 


bernador  Capitán  general  con  la  Real  Junta  de 
Fomento  (I),  vaya  oportunamente  á  la  aprobaciaD 
de  S.  M. 

Art.  i.^  Formará  los  presupuestos  mensuales 
de  su  ramo  dentro  del  presupuesto  anual  apro- 
bado, ivropondrá  las  sumas  que  deban  pedirse  ea 
las  distribuciones  mensuales,  y  examinará  y  ca- 
lificará las  cuentas  de  gastos  de  las  obras. 

Art.  5.^  Formalizará  la  cuenta  anual  y  las 
parciales  de  todas  las  obras  públicas  del  Estado 
y  redactará  la  Estadística  general  de  las  mismas. 

De  la  Junta  facultativa  comultiva  de  la  Dirección  de 
Ooráe  pxiblicas. 

Artículo  único.  Se  formará  en  la  Habana 
una  Junta  facultativa  compuesta  de  los  indivi- 
duoj  que  nombrará  el  Gobernador  Capitán  ge- 
neral pertenecientes  á  las  diversas  profesiones 
que  tienen  relación  con  las  obras  públicas,  que 
será  consultada  en  la  parte  facultativa  por  la  Di- 
rección de  obras  en  los  casos  y  bajo  las  formas 
que  se  prescribirán  en  el  reglamento  general  de 
obras  públicas. 

De  la  Real  Junta  de  fomento  y  de  las  Juntas  de  fo- 
mento departamentales  y  jurisdicionales  [t). 


4857. — Marzo  íl.— i?.  O,  disponiendo  que  los  Inge- 
nieros que  sirvan  algún  cargo  en  comisión  tienen 
derecho  apercibir  gratificación 

Excmo.  Sr.:— He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente instruido  con  motivo  de  las  reclamacio- 
nes del  primer  Jefe  de  sección  de  la  Dirección  de 
obras  públicas  y  de  los  inspectores  de  los  departa- 
mentos de  esa  Isla,  pertenecientes  al  cuerpo  de  In- 
genieros, sob*'e  si  están  Ó  no  comprendidos  en  la 
ley  de  9  de  Julio  de  4855,  que  prohibe  la  simulta- 
neidad de  dos  ó  más  destinos,  sueldos  ó  emolu- 
mentos. Enterada  S.  M.  y  confor Alándose  coa  lo 
manifestado  sobre  el  particular  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra  y  por  las  Secciones  de  ultramar  y 
de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  Real,  ha  tenido  á 
bien  resolver  qbe  tanto  el  Jefe  de  Sección  de  la 
Dirección  expresada  como  los  Inspectores  de  les 
dos  departamentos  de  esa  la 'a,  continúen  en  el 
goce  de  las  gratificaciones  que  hoy  perciben, 
mientras  desempeñen  esas  comisiones  extraordi- 
narias: y  que  respecto  á  los  demás  Ingenieros 


(i)    Hoy  «on  el  Cobmjo  do  Adminíitracion. 
(1)    V.  laR.O.  d«  6  de  Diciembre  de  1861,  tomolS  pif  n>7 
•1  art.  40  del  Real  Decreto  de  4  de  Jalio  de  ISSl,  toao  I>  pif  •  f^S. 
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multares  en  quienes  haya  necesidad  de  acumular 
ásus  ordinarias  funciones  otra  clase  de  servicios 
extraordinarios,  se  les  indemnice  con  la  remune- 
ración que  S9  considere  proporcionada  á  los  tra- 
bajos que  hayan  de  practicar  en  dicho  especial 
^rvicio.  —  Lo  que  de  Real  orden  etc. — Madrid  ti 
de  Marzo  de  i 857. — Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba. 

fnV}!, "Setiembre  29. — R,  D.  creando  vna  Sección 
facultativa  en  la  Dirección  general  de  obras  pú- 
blicas. 

Conformándome  con  lo  que  mi  Minitro  de  Es- 
tado y  de  Ultramar  me  ha  propuesto  para  que  el 
ramo  de  obras  públicas  en  la  Isla  de  Cuba,  tenga 
el  desarrollo  que  reclaman  las  necesidades  del 
pais , vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Arl.  I .°  Se  crea  en  la  Dirección  general  de 
Obras  públicas  de  la  Isla  de  Cuba,  una  Sección 
facultativa  compuesta  de  dos  Ingenieros  del  ejér- 
cito de  la  clase  de  Tenientes  Coroneles.  Esta 
sección  estará  encargada  de  la  redacción  de  los 
documentos  facultativos  y  del  examen  y  rectifi- 
cación de  los  proyectos  y  planos,  con  arreglo  á 
Jas  instrucciones  del  Director  y  á  las  órdenes 
vigentes:  estará  también  engargada  de  llevar  la 
estadística  de  las  obras,  con  presencia  de  los 
datos  y  noticias  remitidos  por  los  Ingenieros  en- 
cargados de  las  mismas. 

Art.  2.*^  Los  dos  Ingenieros  que  se  destinen  á 
la  Sección  de  que  trata  el  artículo  precedente, 
así  como  los  demás  asignados  al  ramo  de  obras 
públicas  en  la  Isla- de  Cuba,  gozarán  de  la  gratifi- 
cación de  720  pesos  anuales  cada  uno,  sobre  el 
sueldo  de  su  empleo  militar. 

Art,  3.°  Se  aumentan  en  la  referida  Dirección 
general  de  obras  públicas  tres  oficiales,  uno  de 
la  clase  de  primeros,  otro  de  la  do  segundos  y 
otro  de  la  de  terceros,  y  tres  escribientes,  uno  de 
la  clase  de  segundos  y  dos  de  la  de  terceros.  Los 
sueldos  de  estos  cargos  serán  los  mismos  señala- 
dos á  las  respectivas  clases  en  la  plantilla  actudl 
de  aquella  dependencia  (1). 

Dado  en  Palacio  á  29  de  Setiembre  de  4557. — 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  ministro  de 
Estado  y  Ultramar,  Pedro  José  Pidal. 

1859.— i4^f/í  8.— íí.  O.  avmentando  á  \iOO pesos  el 
9ueldúdel  delineante  de  la  Dirección  de  obras  pú- 
hlicai, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 


(I)   y.  el  Real  decreto  de  25  de  Notiembro  de  1863.  To- 
no {•,  páf.  154. 


V.  E.  en  carta  número  138,  fecha  9  de  Noviem- 
bre  último,  que  el  sueldo  de  1,000  pesos  señalada 
á  la  plaza  de  delineante  de  esa  Dirección  de  obras 
públicas,  sea  dosde  esta  fecha  el  de  4,200,  en 
atención  al  excecivo  trabajo  que  proporciona  el 
referido  destino  (f),— Do  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 8  de  Abril  de  ISoO.—Sr.  Gobernador  Capi- 
tán general  de  la  Isla  de  Cuba. 

1860. — Abril  28. — Real  orden  comprendiendo  en  ln 
^planta  de  la  Dirección  general  de  obras  públicas 
la  plasa  de  Sobreslante  mayor. 

EciiLmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
declarar  comprendido  en  la  planta  de  esa  Direc- 
ción general  de  obras  públicis  el  destino  de  So- 
brestante mayor  del  ramo,  y  señalará  esta  plaza 
el  sueldo  anual  de  1,800  pesos,  disponiendo  que 
continúe  desempeñándola  D.  José  Ildefonso  de 
León,  y  que  perciba  el  indicado  sueldo  con  cargo 
al  presupuesto  del  corriente  año,  debiendo  en  el 
ínterin,  según  propone  Y.  E.,  cobrar  el  aumeato 
de  los  4.200  pesos  que  antes  disfrutaba  hasta  loft 
1,800  del  material  de  carreteras  (2).  Al  propio 
tiempo  so  ha  servido  mandar  S.  M.  que  en  lo  so- 
cesivo  los  aspirantes  á  esta  plaza  sufran  un  de- 
tenido examen  de  las  materias  que  deberá  fijar 
esa  Dirección  general  de  obras  públicas. — Do 
Real  orden,  etc.— Madrid  28  de  Abril  de  <8G0. — 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  do 
Cuba. 

1861.— /un/o  26. — Real  orden  erando  lapla%ade 
Archivero  de  la  Dirección  de  otras  públicas, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.  número  301,  fecha  6  de  miyo  último,  la 
Reina  (Qr  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  la  crea- 
ción de  una  plaza  de  Archivero  de  la  Dirección 
de  obras  públicas  de  esa  Isla,  asignándole  el 
sueldo  de  2,000  pesos  anuales  (3),  cuya  cantidad 
figurará  en  la  respectiva  partida  del  presupuesto 
de  1862  y  con  cargo  á  un  crédito  que  deberá  pe- 
dirse, previa  liquidación  de  lo  que  devengue  el 
interesado  en  lo  correspondiente  al  corriente 
año .     • 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de.  Junio 
de  186!. —  Sr.  Gobernador  Capit.in  general  de 
Cuba. 


(1).    Goncaerda  eon  la  plantilla  aneja  al  Real  Decreto  de  SS 
de  Noviombre  de  1863.  Tomo  !.<*,  pág.  VS. 

(S)    V.  id.  id.  id. 

(3)    Y.  la  n.  O.  do  21  do  Rooro  de  i86i  qae  le  auaoota. 
i  3.990  petos  fuertes,  pif .  S90. 
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18SI. — Agogto  23. — ff.  O.  cnrm^iifando  los  sueldos  á 
ios  oficiales  de  la  Dirección  general  de  obras  pú^ 
blicas, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  razones  que  V.  E. 
alega  en  su  carta  núm.  307,  fecha  6  de  Julio  úl- 
tima, en  solicitud  de  aumentar  ios  sueldos  á  los 
empleados  de  la  Dirección  de  obras  públicas  de 
esa  Isla,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  dispo- 
ner que  á  los  oñciales  de  la  clase  de  segundos  de 
dicha  dependencia  se  les  asigne  el  haber  anual  de 
S,50(y  pesos  en  vezdelos  2,000  que  hoy  disfrutan; 
á  los  terceros,  1,800  en  vez  de  los  1,200;  á  los 
cuartos,  4,300  en  vez  délos  900  que  les  están  asig- 
iMdos  (I).  Asimismo  se  ha  servido  S.  M.  aumen- 
tar el  sueldo  del  Escribiente  primero  á  900  pesos 
eo  lugar  de  los  612  que  disfruta;  á  los  segundos, 
6d0en  -Tez  de  los  510;  y  á  500  el  de  los  terceros, 
«fue  gozan  de  408;  y  m^indar  que  todos  estos  au- 
OMUitos  empiezen  á  regir  desde  1.^  de  En^ro  de 
4M2. — De  Real  orden,  etc.— San  Ildefonso  23  de 
Agosto  de  1861. — Sr.  Gobernador  Capitán  gene* 
ral  de  la  Isla  de  Cuba. 

t86l. — Noviembre  17. — fí.  O.  aumentando  el  sueldo 
de  los  O  fie  ¿  ale. %  cuartos  de  la  Dirección  de  obras 
públicas. 

Iiixcmo.  Sr :  Aumentados  por  Real  orden  de  23 
de  Agosto  último  los  sueldos  de  los  empleados  de 
la  Dirección  de  obras  públicas  de  esa  Isla,  la.Rei- 
ua  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se  entiendan 
asignados  á  los  Oficiales  de  la  clase  de  cuartos, 
1^00  pesos  anuales,  en  vez  de  los  1,300  qne  equi- 
Yocadamente  les  señaló  la  expresada  Real  orden, 
cuyos  a  omentos,  según  en  ella  se  indica,  empeza- 
irán  á  regir  en  el  próximo  año  de  1862. — De  la  de 
S.K.,  etc. — Madrid  17  de  Noviembre  de  186!. — 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba 

i96f, —Enere  21.—/?.  O.  aumentando  el  sueldo  al 
Archivero  de  la  Dirección  general  de  obras  pú- 
blicas, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.) ,  enterada  de 
la  consulta  hecha  por  Y.  E.  acerca  de  si  á  la  pla- 
za de  Archivero  déla  Dircccion.de  obréis  públicas 
de  esa  Isla,  creada  por  Real  orden  de  25  de  Junio 
último,  le  corresponde  el  aumento  que  consigna 
la  Real  orden  de  30  de  Setiembre  á  los  Oficiales 
segundos  de  dicha  dependencia,  ha  tenido  á  bien 
acordar  que  se  señale  al  expresado  destino  el  ha- 
ber anual  de  2,500,  que  es  el  que  le  corresponde 
según  la  gracia  concedida  á  dichos  Oiiciales  se- 

(1)    V.  la  R.  o.  d«  17  dft  Noriorabra  t¡guieat«. 


gundos.  de  conformidad  al  espíritu  de  la  mencio- 
nada Real  orden  de  30  de  Setiembre  próximo  pa- 
sado.— De  Real  orden  ,  etc. — Madrid  21  de  Enere 
de  1862.— Sr.  Gobernador  Capitán  general^  de 
Cuba. 

1862.— J?Mro  21.—/}.  O.  declarando  la  caUgoria 
que  les  corresponde  á  los  Oficiales  segundos  de  U 
Dirección  de  obras  públicas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  las  exposiciones  de  los  Oficiales  segundos  de 
esa  Dirección  de  obras  públicas,  que  acompaña 
V.  E.  á  su  carta  núm.  329,  de  fecha  6  de  Noviem- 
bre último,  a  Hn  de  que  se  les  considere  con  la 
categoría  del  nuevo  sueldo  que  les  ha  concedido 
la  Real  orden  de  30  de  Setiembre  último,  desde  la 
misma  fecha  que  los  de  la  Secretaria  del  Gobier- 
no Superior  civil,  S.  M.  se  ha  dignado  acordar  que 
se  esté  á  lo  dispuesto  en  la  referida  Real  orden  de 
30  de  Setiembre,  puesto  que  desde  l.°  de  Enero 
actual  debe  entenderse  la  gracia  concedida  á  los 
expresados  Oiiciales.— De  Real  orden,  efe. — Ma- 
drid 2!  de  Enero  de  1862.— Sr.  Gobernador  Capi- 
tán general  de  Cuba. 

1862. — Febrero  22. — R.  O.  creando  nna  plata  de 
oficial  cuarto  en  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 341,  fecha  3  de  Enero  último,  la  Reina  (qoe 
Dios  guarde)  se  ha  servido  disponer  la  creación 
de  una  plaza  de  oficial  de  la  clase  de  cuartos  de 
la  Dirección  de  obras  públicas,  con  el  haber 
anual  de  1,200  pesos,  y  con  destino  á  la  §eccio» 
de  contabilidad  de  esta  dependencia,  y  confirmar 
el  nombramiento  interino  heche  por  V.  E.  á  favor 
de  D.  Faustino  Gómez  para  servirla,  debiendo 
V.  E.  diferir  en  lo  sucesivo  la  toma  de  posesión 
á  los  propuestos  hasta  que  recaiga  el  nombra- 
miento de  S.  M.— I>e  Real  ónien,  etc  —Madrid  22 
de  Febrero  de  1861.— Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de  Cuba. 

i^l.— Agosto  6. — /?.  O.  fijando  la  planta  de  escri- 
bientes de  la  Dirección  de  obras  públicas. 

Excmo.  Sr.:  En  atención  á  las  razones  alega- 
das por  V.  E.  en  carta  núm.  358,  feclw  15  de 
Abril  úItimo,acerca  del  aumento  de  la  planta  de 
escribientes  de  la  Dirección  de  obras  públicas,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  la  modi- 
fícacion  propuesta,  quedan.lo  la  referida  planta 
establecida  en  la  forma  siguiente: 

Un    escribiente     mayor     con     900    pesos 
Dos.    .     .     .     .  primeros  con  700  id. 
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.Coatro.  .  .  .segundos con  600  id. 
Cuatro.  .  .  .  terceros  con  500  id. 
Y  cuatro..    .    .  cuartos  con    400        id. 

Al  mismo  tiempo  dispone  S.  M.  que  ^  canti- 
dad de  4,188  pesos  que  con  cargo  á  varios  artícu- 
los y  capítulos  del  presupuesto,  se  invierte  en  gra- 
tifícaciones  á  los  temporeros  que  la  expresada 
Dirección  ha  venido  admitiendo  para  auxiliar  sus 
trabajos,  se  rebaja  oportunamente  de  los  men- 
cionados artículos  del  presupuesto  que  le  han 
satisfecho.  También  aprueba  S.  M.  el  aumento 
de  dos  escribientes  para  las  Inspecciones  del  ra- 
mo de  los  departamentos  oriental  y  occidental, 
consignándose  á  cada  uno  el  haber  anual  de  480, 
pesos,  según  propone  V.  E.  en  carta  núm.  370,  fe- 
cha 30  de  Mayo  último,  entendiéndose  que  estas 
reformas  empezarán  á  regir  desde  i.^  de  Enero 
de  1863. — De  Real  órdeñ,  etc. — Madrid  6  de  Agos- 
to de  1862. — Señor  Gobernador  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba. 


1862.— iVbt>i>m6re  12.— fi.  O.  determinando  lasatri- 
buciones  de  la  Dirección  de  obras  públicas,  en  la 
instrucción  de  expedientes  sobre  tarifas  dcpeages  y 
trasportes. 


Excmo,Sr.:  Enterada S.M.  (Q.  D.  G.)  de  la 
competencia  suscitada  por  la  Inspección  general 
de  Sociedades  anónimas  y  ferro-carriles  con  la 
Dirección  de  obras  públicas  de  esa  Isla,  acerca 
de  atribuciones  en  la  instrucción  de  expedientes 
sobre  tarifas  de  peage  y  trasporte,  se  ha  dignado 
tesolver  que  la  tramitación  y  acuerdo  con  el  Go- 
bernador Capitán  general  de  estos  expedientes, 
le  corresponde  como  se  ha  venido  practicando,  á 
la  citada  Dirección  de  obras  públicas,  la  cual  de- 
be conservar  en  su  Archivo  todos  los  anteceden- 
tes relativos  á  los  mismos,  limitándose  la  Inspec- 
ción de  Sociedades  anónimas  á  evacuar  los  in- 
formes que  se  la  pidan  sobre  la  averiguación  de 
las  tarifas.  Para  acordarlo  así,  ha  tenido  pre- 
sente S.  M. 

1.**  La  doctrina  y  el  pensamiento  de  la  re- 
dacción del  Real  decreto  de  &  de  Diciembre 
de  1860  (1),  por  el  cual  la  inspección  ejerce  fun- 
ciones de  vigilancia  sobre  el  cumplimiento  de 
las  disposiciones  objeto  de  la  misma  que  rigen 
en  la  materia,  sin  que  pueda  considerarse  por 
ello  revestida  de  la  acción  administrativa  enco- 
mendada á  otros  centros,  que  ya  la  desempeñan 
bajo  su  iniciativa  y  responsabilidad. 

2.^    Que  dependiendo  la  redacción  de  las  tari- 


(1)    V.  Comerció,  lociedades  mercan  liles  aoónimas. 


fas  de  los  cálculos  y  apreciaoiones  de  la  parte  fa- 
cultativa, hay  una  relación  tan  íntima  en  estos 
trabajos,  que  sin  un  conocimiento  exacto  de  to- 
do lo  que  constituye  eLcapital  invertido  en  una 
línea,  no  es  posible  fijar  aquellas  por  una  depen- 
dencia que  no  extiende  también  su  acción  á  los 
funcionarios  facultativos.  Y  finalmente  que  de- 
biendo aplicarse  á  esa  Isla  el  Real  decreto  y  Re 
glamento  de  9  de  Enero  de  1861,  expedido  en  la 
Península  para  la  Inspección  y  vigilancia  de  los 
ferro-carriles,  cuyos  proyectos  están  en  examen 
en  este  Departamento  de  Ultramar,  al  dividir  las 
Inspecciones  en  dos,  la  una  facultativa,  y  la  otra 
administrativa  y  mercantil,  establece  esta  mis- 
ma doctrina,  fundada  en  racionales  preceptos 
que  no  puede  destruir  ni  el  Reglamento,  ni  el  ex- 
presado Real  decreto  do  5  de  Diciembre  de  1860, 
en  que  ha  pretendido  apoyarse  el  Consejo  de  Ad-> 
ministracion,  y  la  Inspección  de  Sociedades,  pnra 
que  se  autorice  lo  que  ni  aun  en  la  práctica  pue- 
de ejecutarse. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  12  de  Noviembre  - 
de  1862.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba. 


1863.— iVoi;i>rw6r«  25.— Por  el  art.  3.°  del  Real 
decreto  de  esta  fecha,  dando  nueva  organización 
al  Gobierno  superior  civil,  se  divide  la  dirección 
de  Administración  en  las  Secciones  siguientes: 
de  Administración  general,  de  Administración  ^ 
local,  de  Telégrafos,  de  Agricultura  Industria  y 
Comercio,  de  Gracia  y  Justicia  é  Instrucción  pú- 
blica y  de  una  Subdireccion  de  Obras  públicas 
dividida  en  dos  Secciones,  una  de  vías  de  comu- 
nicación y  otra  de  Puertos,  Faros  y  Construccio- 
nes civiles. 

Por  el  10;  que  el  Subdirectorde  Obras  públicas 
bajo  la  dependencia  del  Director  de  Administra- 
ción ejerza  las  atribuciones  de  preparaciones, 
instrucción  y  tramitación  de  los  asuntos  de  las 
Secciones  de  vías  de  comunicación  y  á  la  de 
Puertos,  Faros  y  construcciones  civiles  y  á  la  de 
Telégrafos  eh  cuanto  á  construcción  y  repara- 
ción de  líneas. 

Por  el  art.  13;  que  el  Inspector  central  de  Obras 
públicas,  los  Jefes  de  Sección  de  vías  de  comuni- 
cación, Puertos,  Faros  y  construcciones  civiles  y 
Telégrafos,  constituyan  bajo  la  presidencia  del 
Subdirector  de  Obras  púbücas'una  junta  que  dó 
su  dictamen  sobre  los  asuntos  de  estos  ramos. 

Por  el  14;  que  los  nombramientos  de  Subdirec- 
tor de  Obras  públicas  y  Jefes  de  Sección  re- 
caigan en  Ingeniero»  de  Caminos  y  Canales  y  en 
su  defecto  en  Ingenieros  militares. 

En  la  plantilla  que  acompaña  á  este  Real  decreto 
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constaun  Subdirector  de  Obra?  públicas  con  6,000 
pesos  y  tres  delineantes.  (1) 

4863.— Z)íci>ni6rf  H.— Por  el  art.  <3  del  Regla- 
mento de  las  juntas  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio,  de  esta  fecha  (2),  se  previene  que  se 
consulte  á  estas  juntas  para  la  formación  del  Plan 
de  Obras  públicas  que  ordenó  el  Real  decreto  de 
6  de  Octubre  del  mismo  año. 

Por  el  párrafo  6.°  del  art.  45,  se  les  encarga  el 
fomento  material  del  territorio  y  carreteras  y  to- 
do lo  que  tienda  al  desarrollo  de  la  Agricultura, 
Industria  y  comercio. 

Por  el  art.  16^  la  inspección  del  estado  de  las 
carreteras,  puertos,  embarcaderos  muelles  y  fa- 
ros. 

Por  el  art.  47,  la  conservación  y  adquisición  de 
utensilios  para  socorros  de  buques,  limpia  y  re- 
paración de  puertos. 

Por  el  art.  48,  la  recepción  de  las  Obras  públi- 
cas que  se  hagan  por  cuenta  del  Estado  ó  del 
Ayuntamiento. 

Por  el  49,  la  visita  de  las  Obras  públicas. 

COMISIONES  CONSULTIVAS  EXTRA- 
OFICIALES. 

485Í.— il6ni  4.0— ir.  O.  diclarando  que  el  Gober- . 
nador  Capitán  general  puede  valerse  de  reuniones 
de  personas  ctentiftcai^  para  dar  á  los  expedienies  de 
Telégrafos  y  caminos  de  hierro  el  giro  más  conve- 
niente, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  fecha 
49  de  Febrero  último,  dando  cuenta,para  la  apro- 
bación de  S.  M.,  de  haber  organizado  una  comi- 
sión encargada  de  informar  én  las  cuestiones  re- 
lativas á  Ferro-carriles  y  Telégrafos,  ha  tenido  á 
bien  disponer  la  Reina  se  manifieste  á  Y.  E.  que 
no  desdice  de  sus  atribuciones  el  valerse  á  las  ve- 
ces, aunque  siempre  con  el  mayor  tino,  de  reu- 
niones de  personas  científicas  de  la  más  señala- 
da confianza,  sin  perjuicio  do  dar  luego  á  los  ex- 
pedientes el  giro  oficial  que  sea  del  caso  ó  con- 
venga; que  al  arbitrio  de  y.  E.  está,  pues,  el  con- 
servar como  comisión  privada  la  junta  consulti- 
va creada  para  caminos  de  hierro  y  telégrafos. 
y  que  en  todo  caso  convendrá  en  su  dia  se  pro- 
cure Ingerir  en  la  Junta  de  Fomento  (3)  y  en  la 
Sociedad  Económica,  dado  que  fallen  hoy  en  am- 
bas corporaciones,  sugetos  en  proporcionado  nú- 
mero que  posean  los  conocimientos  conducentes. 


(1)    V.  Tom.  !.•  pág.  i56. 

(í)    V.  pág.  38 

(1)   V.  la  Real  órdeD  do  6  Diciembre  de  1861,  tomo  3.o  pág.  32 


— De  Real  orden  comunicada  etc.— Madrid  4.^  de 
Abril  de  485S. — Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba.  _ 

INTERVENCIÓN  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 

4857.^ — Junto  6.— ff.  O.  aprobando  las  instrucciones 
para  la  contabilidad  interior  de  la  Dirección  áe 
obras  públicas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.  E.,  núm.  27,  de-44  de  Enero  del  año 
último,  á  la  cual  acompañaban  las  instracciones 
redactadas  por  la  Dirección  de  Obras  públicas  de 
esa  Isla^para  la  Contabilidad  interior  de  las  mis- 
mas, y  proponiendo  la  creación  de  una  plaza  de 
Interventor  para  la  Habana  y  sus  inmediaciones, 
ha  tenido  á  bien  aprobar  las  referidas  instruccio- 
nes (4)  en  el  concepto  expresado  por  Y.  E.  deque 
no  han  de  plantearse  de  una  manera  definitiva  siao 
provisionalmente,  á  fin  de  corregir  las  dificulta- 
des que  su  observancia  puede  ofrecer  en  la  prác- 
tica^ y  completarlas  con  los  casos  que  puedan 
ocurrir  y  que  no  han  podido  preverse  al  tiempo 
de  su  redacción,  quedando,  por  consiguiente, 
aprobada  la  creación  de  la  plaza  de  Interventor 
de  Obras  públicas  para  la  Habana  y  sus  inmedia- 
ciones; siendo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  en  el  tér- 
mino de  un  año  desde  la  fecha  proponga  Y.  E. 
las  variaciones  que  la  experiencia  haya  aconse- 
jado ser  convenientes  ó  necesarias  en  dichas  ins- 
trucciones, á  fin  de  que  en  este  caso  ó  en  el  de 
no  deber  hacerse  modificaciones  algunas,  recai- 
ga la  aprobación  definitiva. — De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  6  de  Junio  de  4857.— Sr.  Gobernador 
superior  civil  de  la  isla  de  Cuba. 

iS^9.— Diciembre  30.— I?.  O.  aumentando  el  sueldo 
al  Interventor  de  obras  públicas, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  propuesto  por  V.  E. 
en  carta  núm.  493,  fecha  -42  de  Setiembre  últi- 
mo, la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer 
que  desde  4.^  de  Enero  próximo  disfrute  el  Iq- 
teryentor  de  obras  públicas  de  esa  Isla,  el  sueldo 
de  2,500  pesos,  en  vez  de  los  2,000  que  tenia 
asignados  dicha  plaza,  siendo  de  su  cargo  los  gas^ 
tos  de  viaje  y  de  escritorio,  y  mandar  ademas  se 
rebajen  en  el^  capítulo  del  material  correspon- 
diente del  presupnestp  los  500  pesos  señalados 
hasta  ahora,  como  gratificación  á  dicho  destino. 
—De  Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Diciembre 
de  4859.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba. 

(i)    V.  i  coutinuacion  en  Contabilidad,  de  obras  públicas. 
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4859.— .2)tcim6r«30. — R.  O.  creando  don  planas  Jt 
eMeribieniet  en  la  Intervención  de  obras  públicas, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformi- 
dad coa  lo  propuesto  por  Y.  £.,  en  carta  núme- 
ro 493,  de  Setiembre  último,  ha  tenido  á  bien 
aprobar  la  creación  de  áo^  plazas  de  escribiente 
en  la  intervención  de  Obras  públicas  de  esa  Isla, 
dotada  la  una  con  480  pesos  anuales,  y  con  300 
pesos  anuales  también  la  otra,  con  cargo  ambas 
al  presupuesto  de  4860  en  el  capítulo  del  perso- 
nal, y  desde  4.°  de  Mayo  en  que  V.  E.  autorizó 
este  servicio  hasta  fin  del  año  actual  al  material 
dé  carreteras,  debiendo  hacerse  por  ese  Gobierno 
los  nombramientos  para  servirlas.  Del  mismo 
modo  aprueba  S.  M.  el  aumento  de  40  pesos  men- 
suales á  los  escribientes  de  los  dos  Inspectores  de 
los  departamentos  Oriental  y  Occidental,  que 
y.  £.  propone  en  carta  núm.  194,  fecha  42  del 
mismo  mes,  incluyéndose  este  nuevo  gasto  tam- 
bién en  el  presupuesto  del  año  entrante  en  el 
capítulo  del  personal  correspondiente.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  30  de  Diciembre  de  <859.— 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

INSPECCIÓN  DE  OBRAS  PÚBLICAS- 

48S5.—/tiiiio  2 !.—/{.  O.  creando  dos  planas  de 
Inspectores  de  Obras  públtcas. 

Excmo.  Sr:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  £.  de 
42  de  Diciembre  del  año  último,  y  conformán- 
dose con  su  contenido  y  lo  informado  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  S.  M.  la  Reina  ha  tenido 
á  bien  aprobar  la  creación  acordada  por  V.  E.,  de 
dos  Inspectores  de  Obras  públicas  con  el  título 
uno  de  Ingeniero  Inspector  de  las  de  la  isla, 
encargado  en  particular  de  las  del  departamen- 
to Occidental,  con  la- gratificación  de  trescien- 
tos pesos  mensuales,  y  con  la  denominación  otro 
de  Inspector  del  departamento  Oriental  encar- 
gado de  las  del  mismo,  con  la  asignación  de  dos- 
cientos; siendo  de  cuenta  de  ambos  los  gastos  de 
viaje  y  demás  que  tengan  en  el  desempeño  de  su 

cargo 

—De  Real  orden  etc.— Madrid  24  de  Junio  de  4855. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba. 


! 


4858.— Ff6rero  i.^Capitulos  del  proyecto  de  Re- 
glamento general  de  la  Dirección  de  Obras  públicas 
referentes  al  servieio  de  los  Inspectores  ingenieros 
de  Distrito. 

GAP.  VI.— De  ios  Inspectores  y  deberes  de  estos  ^ 

Art.  19.  Para  el  mejor  acierto  y  economía  en 
el  servicio  de  las  Obras  públicas  habrá  dos  Ins- 
pectores  facultativos,  uno  en  et  Departamento 
Occidental  de  la  Isla  y  otro  en  el  Oriental  con 
residencia  en  la  Habana  y  Santiago  de  Cuba, 
ambos  dependientes  inmediatamente  de  la  Direc- 
ción general  y  siendo  el  primero  individuo  nato 
de  la  Junta  facultativa. 

Art.  20.  Es  obligación  de  los  Inspectores  visi- 
tar jurídicamente  los  distritos  comprendidos  en 
su  respectivo  departamento,  observando  y  vigi- 
lando la  Dirección,  ejecución  y  estado  de  las 
obras,  su  buena  administración  y  contabilidad 
y  poniendo  un  particular  cuidado  acerca  de  la 
conducta  y  desempeño  de  todos  los  empleados 
del  ramo,  dando  cuenta  á  la  Dirección  del  resuU 
tado  de  dichas  visitas. 

Ademas  de  esta  incesante  vigilancia,  practicarán 
respectivamente  una  general  cada  seis  meses, 
fijando  su  principal  atención  en  el  estado  de  los 
caminos,  puentes,  canales,  desagües,  lagunas  y 
pantanos,  construcción  y  reparación  de  faros, 
muelles  y  otras  obras  hidráulicas,  portazgos, 
telégrafos,  vías  férreas  y  lo  demás  que  tenga  re- 
lación con  las  obras  públicas,  á  fin  de  proponer  á 
la  Dirección  ]as  nuevas  obras,  modificaciones  en 
las  existentes  y  reparaciones  que  estas  exijan. 

Art.  21.  En  la  propuesta  á  que  se  contrae  el 
artículo  anterior  manifestarán  por  separado  y 
detalladamente:  4  .^  el  estado  de  las  carreteras  y 
demás  vías  de  comunicación:  los  deterioros  qu^ 
hubieren  observado,  los  medios  de  repararlos  ó 
nuevas  obras  que  convenga  ejecutar;  2.°  las  re- 
formas ó  modificaciones  de  que  sea  susceptible  el 
ramo  de  portazgos  para  su  buena  administración, 
ya  respecto  á  los  puntos  en  que  se  hallan  situa- 
dos, ya  sobre  la  observancia  de  los  aranceles  y 
tarifas,  oyendo  al  efecto  á  cuantas  personas  jviz- 
guen  conveniente;  3.°  el  estado  de  los  muelles  en 
construcción,  de  los  nuevos  que  sea  necesario 
establecer  y  modificaciones  de  los  existcTütes,  con 
presencia  de  las  necesidades  públicas  y  de  las 
disposiciones  generales  publicadas  para  tal  ob- 
jeto; 4.°  cómo  se  ejecuta  el.  servicio  por  los  em- 
pleados del  ramo  de  faros,  el  material  que  nece- 
siten estos  establecimientos  y  gastos  que  se  oca- 
sionan; 5.^  el  estado  de  los  puertos,  indicando 
los  medios  propios  de  ponerlos  expeditos,  reour- 


Digitized  by 


Google 


291 


FOMENTO. 


sos  que  puedan  emplearse  y  gastos  que  por  tal 
eoncepto  se  originen:  6.^  Los  que  consideren  más 
conveniente  á  los  intereses  del  Estado  respecto 
al  personal  y  servicio  éel  ramo  de  telégrafos; 
señalando  las  líneas  que  necesiten  modificarse  ó 
extenderse,  y  los  puntt)s  donde  deban  situarse 
las  estaciones;  7.^  el  estado  de  seguridad  que 
ofrezcan  los  caminos  de  hierro  existentes',  su 
construcción  y  explotación,  si  observa  si  las  ta- 
rifas están  arregladas  en  los  términos  aprobados 
por  el  Gobierno;  si  en  la  ejecución  de  esta  clase 
de  obras  se  guardan  las  leyes  y  pliegos  de  con- 
diciones especiales,  á  que  deban  sujetarse,. indi- 
cando los  medios  de  reprimir  los  abusos  que 
hubiesen  notado,  no  solamente  en  la  parte  facul- 
tativa sino  ,dc  construcción,  en  las  reglamen- 
tarias y  de  policía. 

Art.  it.  Examinarán  con  la  mayor  escrupu- 
losidad la  cuenta  y  razón  de  las  obras,  para  ase- 
gurarse de  si  se  llevan  con  la  debida  exactitud 
todos  los  libros  y  registros  y  demás  documentos. 

Art.  23,  Igual  fiscalización  ejecutarán  en  los 
almacenes  establecidos  para  las  atenciones  de  Jas 
obras,  autorizando  los  inventarios  generales  que 
formen  los  guarda-almacenes  y  expidiendo  cer- 
tificaciones para  la' exclusión  de  los  efectos  cali- 
ficados de inútíles,segun  modelo  número  1 . 

Art.  24.  Procurarán  adquirir  noticias  de  las 
autoridades  gubernafivas  ó  personas  de  quien 
juzgan  oportuno  informarse  acerca  de  las  nece- 
sidades y  trabajos  que  deban  emprenderse  con 
preferencia,  para  el  mayor  fomento  y  prosperidad 
de  los  respectivos  distritos. 

Arl.  25.  Al  inspeccionar  las  obras  encomen- 
dadas á  los  Ingenieros,  examinarán  si  aquellas  se 
ejecutan  con  arreglo  á  los  planos,  perfiles  y  con- 
diciones aprobadas  de  antemano,  y  si  los  resul- 
tados corresponden  á  su  estado  de  adelanto. 

Art.  26.  Si  ohseryaren  que  las  obras  en  eje- 
cución son  susceptibles  de  alguna  modificación 
que  proporcione  ventajas  ó  economías,  lo  harán 
presente  inmediatamente  á  la  Dirección  para  la 
resolución  conveniente. 

Art.  27.  No  se  dará  por  concluida  obra  algu- 
na, ni  recibirá  cuando  so  ejecute  por  contrata,  sin 
que  preceda  el  reconocimiento  é  informe  del  Ins- 
pector, quien  expresará  si  se  han  llenado  ó  no 
todas  las  condiciones. 

Art.  23.  Gonoluida  que  sea  una  obra  propon- 
drán los  medios  más  propios  y  económicos  para 
su  servicio,  conservación  y  entretenimiento. 

Art.  29.  Vigilarán  especialmente  sobre  el  buen 
servicio  personal  de  todos  los  empleados  y  de- 
pendientes del  ramo,  para  proponer  á  la  Direc- 
ción los  premios  ó  correcciones  á  que  se  hubie- 
ren hecho  acreedores. 


Art.  30.  Con  presencia  de  los  datos  que  reci- 
ban de  los  Ingenieros  encargados  de  las  obras,  for- 
marán cada  seis  meses  y  remitirán  á  la  Dirección 
un  estado  y  relación  circunstanciada  y  por  el 
mismo  orden  del  presupuesto  general  de  adelan- 
to que  tuvieren  aquellas  con  las  observaciones 
que  consideren  oportunas. 

Art.  31^.  Siempie  que  la  importancia  de  una 
obra  en  las  inmediaciones  de  las  capitales  de  los 
departamentos  lo  requiera,  podrán  los  Inspecto- 
res encargarse  de  su  Dircijcioii,  procurando  con- 
ciliar este  cargo  con  las  atenciones  que  les  estén 
confiadas.  Tanto  en  este  caso  como  cuando  por 
falta  de  ingenieros  tengan  aquellos  qucformarel 
proyecto  do  alguna  obra,  se  arreglarán  enuu  lo- 
do á  lo  que  se  prescribe  para  los  de  distrito. 

Art.  32.  Por  último,  los  Inspectores  extende- 
rán al  fin  do  cada  año  una  memoria  general  y  de- 
tallada, en  la  cual  teniendo  presente  las  noticias 
adquiridas  acerca  de  las  necesidades  del  depar- 
tamento, sus  circunstancias  físicas  y  topográficas 
y  ventajas,  y  con  la  apertura  de  caminos,  cana- 
les, ú  otras  obras  análogas,  propongan  á  la  Di- 
rección general  las  /Qejoras  y  trabajos  que  sean 
dignos  de  llamar  su  atención  y  merezcan  la  apro- 
bación de  sus  proyectos  y  presupuestos. 

CAP.  vil.— De  ¡0$  Ingenieros. 

Art.  33.  Los  Ingenieros,  bajo  la  inmediata  de- 
pendencia de  la  Dirección,  son  en  sus  respectivos 
distritos  los  encargados  de  la  ejecución  y  conser- 
vación $le  todas  las  obras  públicas  que  se  cons- 
truyan por  cuenta  del  Estado,  por  contrata  ó  por 
'  empresas  particulares. 

La  Dirección  sin  embargo,  cuando  lo  requiera 
el  mejor  servicio,  podrá  encargar  á  otro  Ingenie- 
ro y  á'  un  Inspector  ia  ejecución  de  una  obra  de- 
terminada. 

Art.  34.  Los  Ingenieros  ejercerán  el  cargo  de 
Inspectores  con  las  atribuciones  anejas  á  éstos 
en  las  obras  municipales  ó  particulares  califica- 
das de  públicas,  en  los  ferro-carriles  que  se  com- 
pongan ó  se  construyan  en  sus  distritos  y  en  la 
conservación  y  buen  uso  de  las  obras  cons- 
truidas. 

Art.  35.  Formarán  los  proyectos  y  presu- 
puestos de  las  obras  que  ocurran  en  sus  respec- 
tivos distritos,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que 
recibieren  de  la  Dirección  y  á  las  disposidouesy 
formularios  que  se  marcan  en  el  capítulo  para  la 
uniformidad  de  estos  documentos. 

Art.  36.  Aprobado  el  proyecto  de  una  obra  por 
la  superioridad,  no  podrá  el  Ingeniero  del  distri- 
to hacer  en  ella  variación  alguna  sin  solicitar  de 
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motíTos  en  que  se  fonda. 

Art.  87.  Sólo  en  caso  de  urgente  necesidad  y 
por  cuya  dilación  resuKen  graves  perjuicios,  po- 
drán los  Ingenieros  emprender  por  st  la  ejecu- 
ción 6  reparación  de  una  obra,  pero  dando  cuen- 
ta inmediatamente  á  la  Dirección. 

Art.  38.  Cuando  los  Ingenieros  necesitaren 
auxilios  extraordinarios  para  las  obras  citadas 
en  el  articulo  anterior,  acudirán  directamente  á 
las  autoridades  gubernativas  ó  municipales,  á  fín 
de  que  suministren  los  necesarios:  en  ningún 
caso  tendrán  participación  en  el  manejo  de  cau- 
dales. 

kri,  39.  Los  Ingenieros  seguirán  una  corres- 
pondencia activa  con  (a  Dirección,  á  quien  parti- 
ciparán el  curso  de  las  obras  que  estén  á  su  car- 
go, remitiorido  al  efecto  mensual  mente  y  por  el 
orden  del  presupuesto  general  estados  circuns- 
tanciados y  la  relación  del  progreso  y  gastos  de 
todas  ellas,  según  los  modelos  números  S  y  3,  de 
cuyos  documentos  pasarán  un  duplicado  al  ins- 
pector respectivo. 

Art.  iO.  Practicarán  cada  seis  meses  una  vi- 
sita ó  minucioso  reconocimiento  del  distrito,  po- 
niendo especial  cuidado  en  observar  el  estado  de 
los  caminos,  entradas,  travesías  y  salidas  de  los 
pueblos  que  atraviesan,  composiciones  ó  repara- 
ciones que  exigen,  examinando  el  curso  y  cau- 
dal de  las  aguas,  la  situación  y.  calidad  de  los 
materiales  de  construcción  y  uso  que  pueda  ha- 
cerse do  ellos;  los  minerales  útiles  que  descu- 
bran en  sus  investigaciones;  procurando  deter- 
minar asimisn^o  la  longitud  y  latitud  geográficns 
do  las  capitales  y  principales  poblaciones  de  su 
dislríto,  todo  con  ei  fin  de  promover  las  obras  pú- 
blicas ó  municipales  que  fuesen  más  ventajosas, 
y  proponiendo  en  su  caso  á  la  Dirección  ó  Auto- 
ridad local  respectiva  los  medios  propios  para  su 
ejecución. 

Art.  Ai.  Los  Ingenieros  en  sus  respectivos 
distritos  observarán  la  situación  de  los  portaz- 
gos y  toibando  los  correspondientes  informes  de 
los  empicados  y  arrendatarios,  reconocerán  si  se 
ballaD  situados  del  modo  más  propio  á  acrecen- 
tar sus  productos,  sin  vejamen  de  los  contribu- 
yentes; averiguarán  si  se  exigen  los  derechos  de 
aquellos  con  arreglo  á  Arancel  ó  ^e  producen  re- 
clamaeioiMs  y  quejas  por  los  transeúntes,  exami- 
nando al  efecto  k)^  libros  cobradores,  en  cuyo 
caso  y  en  el  de  ootar  cualquier  abuso,  lo  pon- 
drán inmediatamente  en  oonocimtento  de  la  Di- 
rección para  su  remedio. 

Art.  it.  Facilitarán  al  inspector  cuando  visi- 
te su  distrito  todos  los  datos  y  noticias  que  les 
exija  para  ,el  debido  cumplimiento  fie  su  cargo, 
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que  éste  considere  oportunas  para  la  ejecución 
de  las  obras  que  dirigen,  y  sin  perjuicio  de  po- 
nerlo en  conocimiento  de  la  Dirección. 

Art.  43.  Ejercerán  la  mayor  vigilancia  sobro 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  por  parte  de 
los  empleados  subalternos  y  dependientes  coloca*- 
dos  á  sus  órdenes,  procurando  corregir  discipli- 
nariamente las  faltas  que  advirtieren  y  dando 
cuenta  á  la  Dirección  de  las  que  no  estuvieren 
en  su  arbitrio  remediar. 

Art.  ii.  Incumbe  también  á  los  Ingenieros  le 
siguiente: 

i.^  Concurrir  á  las  Juntas  económicas  y  to- 
mar parte  en  el  examen  de  las  cuentas. 

t.^  Designar  las  obras  que  convenga  su- 
bastar. 

3.^  Proponer  los  empleados  subalternos  y  ad- 
mitir los  operarios  que  considere  necesarios  pa- 
ra las  atenciones  de  las  obras. 

4.^  Reconocer  por  sí  los  materiales  antes  do 
ser  empleados  en  las  obras,  y  cuando  no  pucduii 
veriñcarlo.  nombrar  un  subalterno  que  bajo  su 
responsabilidad  practique  dicho  reconocimiento. 

5.^  Expedir  en  las  obras  por  contrata,  certi- 
ñoacion  de  las  construidas  durante  el  raes,  ase- 
gurando estarlo  conforme  á  las  eondiciones  del 
contrato  y  acompañando  á  dicha  certificación  re- 
lación valorada  (Modelo  núm.  4). 

6.®  Visará  los  documentos  por  lo  que  conste 
la  cantidad  de  materiales  recibidos,  consumidos 
y  existentes,  ya  sea  por  consecuencia  de  las  con- 
tratas, ya  adquiridas  por  compra  ú  otros  me- 
ti  vos. 

7.^  Rubricar  por  folios  las  libretas  délos  so- 
brestantes y  demás  subalternos. 

8.^  Remitir  á  las  Juntas  económicas  ó  al  In- 
terventor, nota  semanal  de  los  gastos  originados 
en  todos  conceptos. 

9.°  Formar  y  remitir  en  los  primeros  días  de 
cada  mos  á  la  Dirección  y  por  duplicado  á  la  Jun- 
ta respectiva,  el  presupuesto  de  las  cantidadt^s 
necesarias  para  las  obras  en  el  siguiente,  cou  lan 
observaciones  que  juzguen  convenientes. 

10.  Totalizar  al  fía  de  cada  mes  por  medio  del 
modelo  núm.  6,  el  recibo  de  materiales  y  efectos 
extraídos  del  almacén  en  el  transcurso  del  mis- 
mo, cuya  certitioacion  entregarán  al  guarda-al- 
macen. 

il.  Dar  parte  á  la  Dirección  y  al  Inspectoi» 
respectivo  del  dia  en  que  se  ha  empezado  ó  con- 
cluido una  obra. 

i 2.  Cuiiar  de  que  al  empezarse  una  obra,  el 
sobrestante  á  quien  competa,  se  haga  cargo,  en 
la  forma  prevenida,  de  los  útiles,  efectos  y  her- 
ramientas que  le  correspondan  y  que  al  termi- 
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uarse  aquella  se  ejecute  su  devolución  exigiendo 
Ih  responsabilidad  á  que  hubiese  lugar,  y  pasau- 
4I0  nota  de  las  diferencias  que  resultaren  al  In- 
terventor 6  Junta  respectiva. 

Art.  i^>.  Los  Ingenieros  no  podrán  ausentarse 
mí  salir  de  su  distrito  sin  licencia  de  la  Dirección. 

Art.  46.  Cuando  un  Ingeniero  varié  de  desti- 
uo  ó  encargo,  deberá  entregar  á  quien  le  releve 
todos  los  planos,  instrumentos,  modelos  y  cuan- 
tos documentos  facultativos  tengan  relación  con 
rl  servicio  público  que  desempeñe  y  que  consti- 
tuyan el  Archivo  del  distrito. 

iSo9.— Diciembre  30, — Por  Roal  orden  de  esta 
fecha  (f]se  aumentan  10  pesos  mensuales  á  los 
Kscribientes  de  las  Inspecciones. 

1862.— i4(70sío  6. — Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2)  se  crean  dos  plazas  de  Escribientes  con 
480  pesos  mensuales  en  la  luspeccion  de  Obras 
públicas. 

ATRIBUCIONESDE  LAS  TENENCIAS  DE  GO- 
BIERNO  Y    AYUNTAMIENTOS   EN   EL  RAMO 
DE   OBRAS  PÚBLICAS. 

i S^^.— 'Diciembre  6. — Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (3)  se  dispone  que  los  Gobernadores  y  Te- 
nientes Gobernadores  en  sus  jurtsdicioncs  res- 
pectivas y  las  municipalidades,  presten  los  servi- 
cios á  que  eran  llamadas  las  juntas  de  Comercio 
y  Fomento,  suprimidas  por  el  art.  45  del  Real 
decreto  de  4  de  Julio  anterior,  y  se  encarga  la 
redacción  de  un  Reglamento  para  el  bucndesem- 
pefío  por  las  municipalidades  de  este  cometido. 

i  862. — Enero  i  f . — instrucción  provisional  para  el 
Servicio  del  ramo  de  Obras  públicas  por  las 
Tenencias  de  Gobierno^  en  sustitución  de  las  Juntas 
Fomento. 

Artículo  <.°  Los  Gobernadores  y  Tenientes 
Gobernadores  de  las  jurisdiciones,  en  cuyas  De- 
positarías de  Rentas  Reales  se  verifiquen  pagos  y 
cobros  pertenecientes  á  los  ramos  de  Obras  pú- 
blicas ó  de  Telégrafos,  se  considerarán  como  Je- 
fes inmediatos  de  las  dependencias  de  la  Direc- 
ción de  Obras  publicasen  dichas  jurisdicciones. 

Art.  2.^  En  tal  concepto  será  de  sus  atribu- 
ciones Gscalizar  el  puntual  complimiento  de  las 
obligaciones  que  correspondan  á  las  diversas  cla- 
ses de  los  empleados  en  el  servicio  de  los  ramos 
de  Obras  públicas  y  Telégrafos,  en  sus  respecti- 
vas jurisdicciones. 

Art.  3.^    Se  entenderán  directamente  con  los 


(1)  V.páf.»0. 

(2)  V.  pág.íW. 
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Inspectores  de  los  departamentos  y  con  los  Inge- 
nieros ó  empleados  encargados  del  ramo  en  sus 
jurisdicciones,  en  los  casos  señalados  en  los  re- 
glamentos de  policía  de  las  carreteras,  en  las  de 
ferro-carriles  y  para  cuantas  noticias  é  informes 
necesiten  relativos  4  los  servicios  de  Obras  pú- 
blicas y  Telégrafos.  I 

Art.  4.^  Presidirán  los  remates  que  se  verifr- 
quen  con  la  asistencia  del  Síndico  del  Ayunta- 
miento, para  las  contratas  que  se  celebren  por  los 
ramos  de  Obras  públicas  y  Telégrafos. 

Art.  5.^  Recibirán  por  conducto  de  la  Direc- 
ción las  Reales  órdenes  y  las  instrucciones  ó  pre- 
venciones que  emanen  del  Gobierno  superior  ci- 
vil, relativas  al  servicio  de  los  ramos  de  Obras 
públicas  y  Telégrafos  y  las  comunicarán  á  los  In- 
genieros ó  empleados  de  ambos  ramos  en  sus 
respectivas  jurisdicciones  para  su  conocimiento 
y  cumplimiento  en  la  parte  que  les  corresponda. 

Art.  6.°  Las  Secretarías  de  los  Gobiernos  y 
Tenencias.de  Gobierno  á  que  se  contrae  el  artí- 
culo 1  .^  de  esta  instrucción  provisional,  gozarán 
de  las  mismas  asignaciones  consignadas  en  pre- 
supuesto á  las  extinguidas  Juntas  Jurísdicíona les 
de  Fomento,  para  cubrir  los  gastos  de  escritorio 
que  les  originará  el  ramo  de  Obras  públicas. 

Art.  7.°  Los  Gobernadores  y  Tenientes  Go- 
bernados darán  puntual  conociiniento  á  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas  do  las  variaciones  que 
ocurran-  en  el  personal  cuyo  baber  sea  de  cargo 
del  prosupuesto  de  la  misma  Dirección,  para  lo 
cual  los  ingenieros  ó  empleados  encargados  de 
las  jurisdicciones  la  remitirán  por  duplicado  el  25 
de  cada  mes  las  listas  de  revista  de  dicho  perso- 
nal, que  debe  cobrar  sus  sueldos  por  medio  de 
nómina,  con  expresión  de  las  variaciones  ocurri- 
en  él.  Las  que  puedan  tener  lugar  desde  el  25 al 
fin  del  mes,  también  se  las  comunicarán  los  In- 
genieros ó  empleados  para  queden  cuenta  á  la 
Dirección  en  los  primeros  dias  del  mes  siguien- 
te. Las  listas  de  revista,  visadas  por  los  Gober- 
nadores y  Tenientes  Gobernadores,  serán  remiti- 
das á  las  Administraciones  de  Rentas  para  su  pa- 
go y  á  la  Dirección  de  Obras  públicas. 

Art.  8.°  Dichas  autoridades  pondrán  su  visto 
bueno  en  los  documentos  que  deban  presentar- 
se en  las  Administraciones  Depositarías  para  su 
cobro. 

Art.  9.°  Ordenarán  se  examine  en  su  Secre- 
taría las  relaciones  y  comprobantes  mensuales 
de  gastos  que  les  remitirán  los  Ingenieros  ó  em- 
pleados de  las  jurisdicciones,  por  duplicado,  con- 
frontaindolas  con  los  comprobantes  que  han  de 
acompañará  aquellas.  Si  las  encuentran  arregla- 
da las  pasarán  antes  del  dia  8  de  cada  mes  con  su 
conformidad,  á  la  Administración  Depositaría  d 
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Reatas  Reales  para  sa  abono,  tomándose  razón  de 
ese  gasto  en  las  Secretarías  de  ios  Gobiernos  y 
Tenencias  de  Gobierno  para  la  formación  de  la 
cuenta  mensual  que  han  de  rendir  las  mismas  á 
la  Dirección  de  Obras  públicas  en  el  mismo  or- 
den que  lo  bacian  los  Contadores  Secretarios  de 
las  Juntas  jurisdiccionales. 

Art.  iO,  Los  Gobernadores  y  Tenientes  Go- 
bernadores intervendrán  cuando  lo  juzguen  con- 
veniente en  las  compras  que  debe  practicar  el 
pagador,  precio  de  las  mismas,  recibo  de  mate- 
riales y  de  las  obras. 

Art.  i  I .  Remitirán  á  principios  de  cada  mes 
una  relación  de  las  cantidades  extraídas  en  el 
anterior  de  la  Depositaría  de  Hacienda  para  aten- 
ciones del  ramo  de  Obras  públicas,  con  espror 
sion  de  los  capítulos  del  presupuesto  á  que  cor- 
respondan y  objeto  de  su  inversión,  á  fín  de 
poder  formalizar  los  libramientos  que  debe  ex- 
pedir esta  Dirección,  con  la  advertencia  de  ,que 
dicha  relación  debe  venir  en  concordancia  con 
la  cuenta  mensual  de  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia.— Habana  4 1  de  Enero  de  1862. 


PAGADORES. 

4867.— /iMifo  6.— Por  el  art.  \9,  y  siguientes  de 
la  Instrucción  para  la  contabilidad  de  Obras  pú- 
blicas, aprobada  en  esta  fecha  (4),  se  establecen 
pagadores  en  la  Habana  y  demás  puntos  que  se 
crea  indispensable. 

186Í.— J/ayo5.— fí.  O.  fijando  en  6,0t00  peMsla  fian- 
%a  del  Pagador  de  Obras  públicas. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 395,  fecha  30  de  Marzo  último,  en  que  se  dá' 
cuenta  del  alzamiento  del  Pagador  de  Obras  pú- 
blicas de  Santiago  de  Cuba, con  fondos 

del  Estado,  sin  explicar  la  importancia  del  hecho, 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  partici- 
pe Y.  E.  el  resultado  del  expediente  que  se  habrá 
instruido  para  proceder  contra  ese  funcionario  y 
procurar  el  reintegro  de  los  fondos  malversados; 
con  cuyo  motivo  aprueba  S.  M.,  según  V.  E.  pro- 
pone, el  aumento  de  6,000  pesos  de  fianza  que 
debe  exigirse  al  nuevo  Pagador..— De  Real  or- 
den, etc.  Madrid  5  de  Mayo  de  1862. — Sr.  Gober- 
nador Capitán  general  de  Cuba. 

4863.— Ocfvfrff  27.—/?.  O.  creando  una  plaza  de 
Pagador  de  obras  públicas  en  Matanzas,  con  600 
pesos  desueldo  y  fianza  de  4,000. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
(i)   y.  i  oontinuacion  ContabilidMl  da  Obras  públicas. 


!?D7 

de  V.  É.  núm.  142,  de  fecha  30  de  Agosto  último, 
la  Reina  se  ha  servido  aprobar  la  creación  de  una 
plaza  de  Pagador  do  obras  públicas  en  Matanzas, 
con  el  haber  anual  de  600  pesos,  debiendo  el  que 
la  ocupe  prestar  una  fianza  de  4,000  pesos  y  en- 
tendiéndose que  la  medida  de  que  se  trata  no  se 
llevará  á^cabo  hasta  que  comience  el  ejercicio  del 
próximo  presupuesto. — De  Real  orden,  etc. — Ma- 
drid 27  de  ^kjtubre  de  i863.— Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  Cuba. 

GUARDA-ALMACENES. 

<857. — Junio  6.— Por  los  artículos  30  y  siguien- 
tes de  la  Instrucción  de  contabilidad  de  las  Obras 
públicas,  aprobada  en  esta  fecha  (í),  se  acuerda 
la  ereacion  de  Guarda-almacenes,  donde  lo  exi- 
gieren las  necesidades  del  servicio. 

SUBALTERNOS  DEL  RAMO   DE  OBRAS 
PÚBLICAS. 


4855. — Junio  \ñ. — Instrucciones  que  deben  observar- 
se para  el  nombramiento  de  los  empleados  subal- 
ternos del  ramo  de  Obras  públicas ,  y  servicio  que 
les  corresponde. 

SOBRESTANTES. 

Su  nombramiento  y  obligaciones  generales. 

Art.  i  .^  Los  Sobrestantes  son  empleados  even- 
tuales, nombrados  por  la  Dirección  de  Obras  pú- 
blicas ét  propuesta  del  Inspector  del  Departamen- 
to. Estarán  encargados  del  mando,  cuidado  y  di- 
rección inmediata  de  los  operarios  y  brigadas  de 
trabajadores  que  se  pongan  á  su  cargo,  y  del 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  para  el  mejor 
servicio  reciban  de  dicho  Inspector. 

Art.  2.^  Dependen  directamente  del  Inspector 
para  todo  servicio  de  las  obras  y  en  lo  relativo  á 
la  parte  económica  del  Interventor  de  las  mismis. 
Las  órdenes  que  este  -empleado  comunique  á  los 
Sobrestantes,  emanarán  de  laDireccion  de  Obras 
públicas. 

Art.  3.^  Como  empleados  de  las  Obras  públi- 
cas ,  deben  celar  cuidadosamente  cuantos  intere- 
ses les  están  confiados,  y  no  limitarse  al  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones  escritas,  sino  que 
también  procurarán  de  buena  fe  el  remedio  de 
ios  males  que  noten ,  así  en  la  parte  que  se  halle 
á  su  cargo,  como  en  cuanto  esté  á  su  alcance  fue- 
ra de  su  destino. 

Art.  i.^  Deberán  conciliar  en  lo  posible  la  fir- 
meza en  el  mando,  la  actividad  en  los  trabajos,  y 
el  rigoroso  desempeño  de  todos  sus  deberes  con 

TOMO  IV.  38 
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el  buen  trato  def  los  trabajadores ,  la  moderación 
y  buenos  modales  con  los  operarios  y  empleados 
en  las  Obras  públicas,  y  con  los  peones  de  fuera 
de  ella  con  quienes  están  en  relación ,  así  como 
el  respeto ,  atención  y  la  raejor.armpnía  con  las 
Autoridades  ,  jueces  pedáneos ,  oabos  de  ronda  y 
demás  empleados  del  Gobierno  y  do  la  Policía. 

Art.  5.^  Serán  responsables  de  cuanto  ocurra 
en  los  trabajos  á  cuya  cabeza  se  hallpn  ,  y  no  se 
separarán  de  ellos  sin  causa  legítima  y  sin  licen- 
cia  del  Inspector. 

Art.  6.°  No  podrán  entregar  negro ,  animal, 
herramienta  ni  efecto  alguno  perteneciente  á  su 
brigada ,  ni  hacer  cambio  con  otro  síq  orden  ex- 
presa del  Inspector  de  obras. 

Art.  7.^  Las  relaciones  de  los  sobrestantes 
con  el  guarda-almacén,  se  limitarán  á  la  entre- 
ga recíproca  de  herramientas  y  efectos. 

Art.  8.^  En  las  revistas  de  las  brigadas  que 
mensualmente  veriGquen  los  Inspectores  6  las 
personas  que  estos  deleguen,  los  Sobrestantes 
presentarán  toda  la  dotación  de  trabajadores  y 
operarios  que  tengan  á  su  cargo,  así  como  el  par- 
que de  herramientas  y  demáh  de  su  responsabi- 
lidad. Se  procurará  que  estas  revistas  paralicen 
lo  menos  posible  los  trabajos ,  escogiendo  para 
ello  los  dias  festivos. 

Siitima  de  documentación  que  debe  regir  para  los  so- 
brestantes ó  aparejadores  encargados  de  obras. 

Art.  9.°  Siempre  que  se  pueda  se  procurará 
que  los  sobrestantes  reúnan  las  cualidades  nece- 
sarias para  emplearse  á  la  vez  como  aparejado- 
res, y  en  casos  extraordinarios  en  que  por  la  im- 
portancia de  las  obras  fuese  preciso  nombrar  ex- 
clusivamente aparejador  para  ella  ,  se  hará  en  la 
inteligencia  que  este  empleado  ha  de  estar  pre- 
cisamente para  la  dirección  inmediata  de  ios  tra- 
bajos y  demás  servicios  que  les  correspondan, 
independientemente  de  las  funciones  del  sobres- 
tante que  habrá  también  en  ella  para  la  documen- 
tación y  contabilidad  que  son  de  sucargo. 

Art.  10.  Llevarán  una  libreta  formada  con  ar- 
reglo al  modelo  núm.  4.^,  en  la  cual  constarán 
diariamente  los  trabajadores  que  tengan  á  sus  ór- 
denes ,  el  jornal  de  cada  uno,  el  recibo  de  mate- 
riales y  demás  gastos ,  anotando  en  la  casilla  de 
distribución  las  novedades  que  hubiesen  ocurri- 
do durante  el  día ,  según  expresa  el  mismo  mo- 
delo :  dicha  libreta  estará  foliada  y  por  ningún 
pretexto  podrá  quitarse  hoja  alguna,  ni  dejarán  de 
poner  lo  que  corresponda  á  cada  día ,  expresan- 
do las  fiestas  y  dias  que  no  sean  de  trabajo. 

La  hoja  de  la  libreta  correspondiente  al  primer 
día  de  trabajo  del  mes,  llevará  al  respaldo  la  re* 


lacíon  nominal  de  los  empleados,  operarios  y  peo- 
nes con  sus  haberes  y  jornales,  la  cual  se  repe- 
tirá siempre  que  las  alteraciones  en  el  personal 
sean  importantes. 

Art.  4 1 .  Guando  los  pagos  tengan  que  hacerse 
por  semanas  ó  quincenas,  darán  los  sobrestantes 
por  duplicado  un  parte  al  Inspector  ó  Ingeniero 
de  obra,  y  otro  al  interventor  arreglado  al-mode- 
lonúm.  2. 

Art,  42.  Darán  recibos,  según  modelo  núm.  3, 
de  los  materiales,  útiles  y  herramientas ,  los  cua- 
les deben  convenir  con  los  asientos  de  las  libre- 
tas. En  los  recibos  para  los  contra  tistassi  los  hu- 
biere, de  suministro  de  piedra,  etc.,  expresarán 
el  número  de  carretadas  tiradas,  las  varas  cúbi- 
cas que  midan ,  y  las  demás  circunstancias  que 
para  cada  caso  determinará  el  Inspector  ó  Inge- 
niero de  obras ,  con  arreglo  á  las  condiciones  es- 
tipuladas. 

Art.  43.  En  la  libreta  constarán  las  fechas  de 
los  recibos  que  expresa  el  artículo  anterior,  así 
como  los'  demás  materiales,  etc. ,  para  la  debida 
constancia  y  confrontación. 

Art.  44.  Están  obligados  los  sobrestantes  á 
presentar  su  libreta  al  Inspector  ó.  Ingeniero  de 
obra,  al  Interventor,  así  como  también  á  losco- 
niisionados  de  la  Real  Junta  de  Fomento  y  Juntas 
jurisdiccionales  que  puedan  fiscalizar  los  actos 
siempre  que  lo  teqgan  por  conveniente. 

Art.  45.  Siempre  que  necesiten  los  sobres- 
tantes algún  material  ó  efecto  para  el  destino,  ha- 
rán el  correspondiente  pedido  al  Inspector  ó  In- 
geniero de  obra ,  para  que  lo  autorice  con  su  fir- 
ma ,  comprobada  la  necesidad  de  dicho  pedido, 
como  se  ve  en  los  modelos  núm.  4. 

Art.  46.  Todos  los  meses  pasarán  los  sobres- 
tantes un  estado  ó  reseña  general  al  inspector  é 
Interventor  de  obras  ,  en  el  que  constará  la  rela- 
ción nominal  del  peonaje  y  operarios ,  y  un  esta- 
do de  todos  los  efectos  y  herramientas  de  su  car- 
go, con  la  clasificación  de  buen  uso,  composicioa 
é  inútiles.  Estos  estados  deberán  presentarse  á 
más  tardar  el  3  O  4  de  cada  mes :  constarán  tam- 
bién en  estas  reseñas,  el  número  total  de  racio- 
nes recibidas  i  invertidas  en  todo  el  mes  anterior, 
así  como  del  maiz  etc.;  los  modelos  de  estos  do- 
cumentos son  los  que  expresa  el  núm.  5.° 

Presenciarán  el  pago  de  las  relaciones  y  lo  ha- 
rá constar  así  al  pie  de  las  mismas,  poniendo  cpre- 
sencié  el  pago^  fecha  y  firma.» 

Art.  47.  Tendrán  los  sobrestantes  ademas  de 
las  libretas  un  libro  en  que  copiarán  por  separa- 
do y  con  sus  fechas,  las  órdenes  é  instrucciones 
que  reciban  de  la  Inspección  é  Intervención,  y 
anotarán  el  número  de  peones  de  su  cargo  con 
distinción  de  colonos ,  emancipador  y  esclafoSf 
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sos  filiaciones  correspondientes  y  el  detalle  de  ra- 
ciones consumidas  y  recibidas.  Respecto  del  tren 
tendrán  las  reseñas  de  todos  los  animales.  Tam- 
bién llevarán  un  registro  de  los  partes  que  hu- 
biesen dado. 

Art.  48.  En  el  caso  de  fuga  ó  muerte  de  algún 
colono  6  negro,  darán  los  sobrestantes  inmedia- 
tamente parte  al  Inspector,  Interventor,  Juez  pe- 
dáneo respectivo,  y  principalmente  en  el  acto  á 
este  último  como  está  prevenido  para  la  captura 
y  demás  efectos. 

Art.  49.  Con  arreglo  á  las  épocas  gue  se  fijan 
para  el  suministro  de  esquifaciones  para  los  peo- 
nes de  todas  clases,  los  sobrestantes  harán  el 
pedido  al  Inspector  de  las  que  necesiten,  por  me- 
dio de  una  relación  nominal  de  los  que  deban  re- 
cibir vestuario. 

Art.  20.  El  sobrestante  sufrirá  el  castigo  de 
suspensión  de  cuatro  días  de  haber  por  cada  uno 
en  que  liaya  omitido  los  asientos  de  la  libreta,  el 
de  lo  dias  por  arrancar  una  hoja,  y  el  de  pérdida 
de  empleo  9i  mereciese  dos  veces  dicho  castigo. 

Toma  de  mando  y  entrega  de  lo»  dettinos  de 
iobrestantes, 

Art.  SI.  Al  encargarse  de  un  destino,  sea  por 
nombramiento  especial,  por  cambio  ó  por  ascen- 
so, formará  el  sobrestante  una  lista  de  los  co- 
lonos de  todas  clases  y  negros  de  que  consta  el 
destino  con  distinción  de  su  clase,  y  la  filiación 
de  cada  uno  de  los  emancipados,  en  el  número  y 
buque  de  su  procedencia;  respecto  de  los  alqui- 
lados, so  expresará  el  nombre,  y  si  es  posible  la 
seña  de  la  habitación  de  sus  amos.  Asimismo  for- 
mará otro  estado  de'tren,  animales  con  sus  señas 
y  herramientas  y  de  cuantos  efectos  pertenezcan 
á  la  brigada,  quedando  todo  bajo  su  cuidado  y 
responsabilidad  inmediata. 

Art.  S2.  Las  entregas  de  brigadas  se  harán 
por  inventario  y  recibo  recíprocos,  mandando  un 
ejemplar  de  los  primeros  á  la  Inspección  de 
Obras,  y  otro  á  la  intervención.  Lo  mismo  se  ha- 
rá cuando  los  trabajadores  se  entreguen  al  De- 
pósito. 

Art.  t3.  Cuando  deje  el  sobrestante  un  punto 
con  sus  trabajadores,  conducirá  con  ellos,  si  la  sa- 
lida es  definitiva,  Cuanto  pertenezca  al  destino,  y 
si  se  viese^  obligado  á  dejar  algún  efecto  ó  berra» 
mienta,  hará  entrega  de  ella,  bajo  inventario  y 
recibo  á  persona  de  confianza,  que  provisional- 
mente pueda  responder  hasta  la  resolución  de  la 
Dirección  de  Obras. 

Arí.  24. '  Asi  que  tome  el  mando  de  una  briga- 
da procurará  enterarse  menudamente  del  nom- 
bre, circunstancias,  vicios  y  defectos  de  cada 


trabajador,  y  conocer  perfectamente  el  estado  y 
grado  de  utilidad  do  los  anímale?,  herramientas 
y  enseres,  y  demás  medios  de  trabajos. 

Mayorales^  contra-mayorales  y  operarios. 

Art.  25.  Los  operarios  que  se  empleen  en  los 
trabajos  de  albañilería,  carpintería  ú  otros  de- 
pendientes de  las  obras  á  cargo  de  un  sobrestan- 
fc,  estarán  sujetos  á  la  inspección  de  éste,  y  re- 
cibirán sus  órdenes  en  todo  lo  relativo  al  destino. 

Art.  26.  En  las  brigadas  en  que  haya  uno  ó 
más  mayorales,  estarán  estos  á  las  inmediatas 
órdenes  de  los  sobrestantes,  respetándolos  y  obe- 
deciéndolos en  cuanto  dispongan  del  servicio. 

Art.  27.  El  mayoral  más  antiguo  de  los  que 
existen  en  el  destino,  suplirá  al  sobrestante  en 
sus  ausencias  momentáneas  y  en  sus  enfermeda- 
des, y  en  tales  casos  será  de  su  cargo  llenar  las 
obligaciones  de  los  sobrestantes,  pero  sin  pasar 
á  tomar  por  sí  disposición  de  alguna  trascenden- 
cia sin  previa  autorización  de  la  Inspección. 

Art.  28.  Para  cada  25  negros  habrá  un  con- 
tra-mayoral ó  jefe  de  cuadrilla  que  nombrará 
el  sobrestante,  con  aprobación  del  Inspector  de 
obras,  procurando  recaiga  la  elección  en  los  más 
formales,  enérgicos,  y  antiguos  negros  esclavos  ó 
emancipados,  los  cuales  ademas  de  su  aguinaldo 
gozarán  de  una  gratificación  de  6  pesos  men- 
suales. 

Art.  29.  La  obligación  principal  de  los  mayo- 
rales y  contra-mayorales,  es  no  apartarse  un 
momento  de  los  trabajos,  vigilar  el  buen  com- 
portamiento de  los  negros,  hacer  adelantar  la 
obra,  y  evitar  que  se  sopare  nadie  de  su  puesto 
en  las  horas  de  trabajo,  y  de  la  brigada  fuera  de 
esas  horas.  El  contra-mayoral  trabajará  á  la  ca 
beza  de  su  cuadrilla  cuando  lo  juzgue  necesario 
el  sobrestante;  el  cual  dará  cuenta  inmediata- 
mente al  Inspector  de  obras,  de  cualquier  falta 
que  note  en  los  mayorales  y  contra-mayorales, 
suspendiendo  á  éstos  en  el  caso  que  así  lo  re- 
quieran. 

Art.  30.  Los  mayorales  do  brigadas  de  negros 
esclavos  ó  emancipados,  tendrán  á  su  cargo  á  lo 
más  dos  cuadrillas  para  responder  bien  del  or- 
den en  los  trabajos. 

Art.  31.  Lo  que  se  dice  en  los  artículos  ante- 
riores tienen  aplicación  para  los  capataces  de  las 
cuadrillas  de  colonos  peninsulares  y  extranje- 
ros, según  la  organización  que  se  propone  para 
estos  trabajadores. 
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Organización  de  las  brigadas  de  peninsulares  y  ex- 
tranjeros para  los  trabajos. 

Art«  3S.  Los  colonos  se  distribuirán  en  briga- 
das de  ÍOO  hombres,  que  gubdivididas  en  cua- 
drillas de  25,  y  cada  una  de  estas  en  secciones  de 
seis  hombres,  podrán  atender  por  este  sistema  á 
las  diferentes  clases  de  obras  que  ocurran. 

Art.  33.  Entre  los  25  hombres  de  cada  cua- 
drilla se  elegirá  uno  para  capataz  que  por  su  hon- 
radez y  energía  cuide  con  toda  exactitud  del  or- 
den, policía  de  sus  sobordinados  y  adelanto  de 
los  trabajos.  En  muy  raros  casos  se  le  eximirá 
del  trabajo  personal  como  los  demás  colonos, 
pues  por  lo  general  debe  estar  á  la  cabeza  ani- 
mándolos con  su  ejemplo  y  cumpliendo  con  las 
instrucciones  que  al  efecto  se  le  diesen. 

Art.  3i.  Las  cuadrillas  se  distribuirán  según 
las  necesidades  de  todas  las  obras  en  general  y 
especialmente  á  la  construcción  y  reparación  de 
las  carreteras,  bajo  la  dirección  del  sobrestante 
que  se  le  destine,  el  cual  ademas  de  las  funciones 
que  se  han  expresado  en  los  artículos  respecti- 
vos tendrá  á  su  cargo  como  aparejador  la  ejecu- 
ción práctica  de  los  referidos  trabajos,  con  ar- 
reglo á  las  instrucciones  que  reciba  del  Inspector 
de  obras. 

Art.  35.  Tendrá  una  ó  más^  cuadrillas;  pero  se 
procurará  no  exceda  de  una  brigada  la  que  se 
ponga  á  sus  órdenes,  con  objeto  de  evitar  confu- 
siones con  la  aglomeración  de  mucha  gente. 

Art.  36.  La  dotación  de  herramienta  necesa- 
ria, carros  etc.  depende  del  mayor  ó  menor  ser- 
vicio que  deben  prestar  las  cuadrillas  en  los  tra- 
bajos; pero  conviene  fijar  el  parque  correspon- 
diente á  las  brigadas,  el  cual  organizado  en  el 
edificio  destinado  al  efecto,  surta  conveniente- 
mente á  las  diversas  atenciones  del  servicio  de 
las  obras.  Se  comprenderá  en  este  parque  el 
número  de  barracas  de  madera  portátiles  y  fáciles 
de  desarmar  para  cada  cuadrilla ;  igualmente 
habrá  un  número  de  pequeñas  barracas  con  las 
mismas  condiciones  anteriores  para  las  sec- 
ciones. 

Art  37.  Los  trabajos  de  conservación  de  car- 
reteras se  ejecutarán  sucesivamente  con  las  cua- 
drillas reparadoras  por  leguas,  y  al  tenor  de  las 
lYistrucciones  que  para  cada  caso  señale  el  Ins- 
pector de  Obras  públicas. 

Acuartelamiento  de  los  trabajadores  íe  todas 
clases  y  enfermería. 

Art.  38.  Será  obligación  del  sobrestante  que 
los  barracones  de  que  habla  el  art.  36  y  los  que 
se  destinen  á  las  brigadas,  se  mantengan  siempre 


limpios,  secos  y  ventilados,  no  permitiendo  en 
ellos  aglomeración  de  efectos  ó  muebles  de  los 
negros  ó  colonos,  ni  suciedad  de  ninguna  especie; 
que  todos  los  días  se  barran  y  abran  las  ventanas, 
sacando  fuera  cuando  haya  buen  tiempo  las  tari- 
mas, catres  y  cajas;  que  las  zanjas  que  habitual- 
mente  se  abren  al  rededor  de  los  barracones  s& 
mantengan  limpias  y  corrientes;  que  se  cojan  las 
goteras  inmediatamente  que  se  noten,  así  como 
que  se  atienda  á  cualquier  reparo, que  necesiten 
las  habitaciones  sin  perjuicio  de  la  diaria  aten* 
cion  á  este  cuidado;  lá  policía  de  los  barracones 
será  uno  de  los  objetos  especiales  de  las  faenas 
de  los  domingos. 

Art.  39.  En  los  dormitorios  habrá  separación 
de  sexos,  y  en  cuanto  sea  posible  la  habrá  tam- 
bién entre  negros  de  las  obras  públicas,  los  chi- 
nos, colonos,  y  peones  alquifados.  A  cada  negro 
ó  colono  se  le  destinará  un  catre  ó  tarima,  de 
cuyo  aseo  y  conservación  se  le  hará  responsable. 

Art.  40.  En  el.  cuarto  más  inmediato  á  cada 
barracón  y  en  disposicton  de  poder  entrar  en  él 
á  la  menor  novedad,  dormirá  una  persona  blan- 
ca, repartiéndose  este  servicio  entre  el  sobres- 
tante y  los  mayorales,  á  excepción  únicamente 
del  caso  en  que  hubiere  más  dormitorios  que 
personas  blancas  en  la  brigada,  en  el  cual  podrá 
destinarse  un  contrae-mayoral  á  la  que  más  con- 
venga. 

Art.  41 .  Habrá  luz  durante  toda  Ja  noche  en 
cada  dormitorio,  y  se  castigará  severamente  al 
negro  ó  colono  que  la  apague  ó  trate  de  hacerlo. 
Los  negros  dormirán  bajo  llave,  como  está  dis- 
puesto por  la  autoridad,  á  excepción  de  los  guar- 
dieros que  tengan  que  dejarse  fuera  y  que  se 
procurará  sean  negros  de  la  mejor  conducta. 

Art.  42.  Por  ningún  motivo  se  permitirá  que 
ningún  colono  ó  negro,  tome  ropa,  efecto  ni  her- 
ramienta perteneciente  á  otro,  y  cuando  por 
algún  evento  fuese  necesario,  será  á  presencia 
del  bobrestante  ó  conocimiento  de  éste,  6  la  de 
uno  de  los  mayorales. 

Art.  43.  Se  hará  uo  registro  semanal  de  la 
ropa  y  c^as  de  los  negros  de  cada  brigada  y  por 
meses  de  los  colonos,  recogiéndoles,  caso  de 
hallárseles,  cuchillos  de  punta,  barajas  y  cuaN 
quier  otro  efecto  prohibido,  y  castigando  inme- 
diatamente á  los  que  resalten  culpables  en  Ir 
averiguación  de  la  falta. 

Art.  44.  En  las  enfermerías  establecidas  ó 
que  se  establezcan  en  las  mismas  brigadas,  se 
cuidará  con'  mayor  prolgidad,  si  cabe,  del  aseo  y 
ventilación  de  las  piezas,  del  buen  estado  del 
edificio,  y  de  que  las  camas,  ropa  y  enseres  de  la 
enfermería  estén  constantemente  en  el  mejor 
orden  y  buen  estado  de  servicio. 
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Art.  45.  Tendrá  cada  una  un  botiquin  provis- 
to de  lo  que  pida  el  facultativo,  y  el  sobrestante 
hará  responsable  al  enfermero  del  arreglo  y  aseo 
del  botiquin,  y  de  la  inversión  dé  los  medicamen- 
tos, vigilando  por  sí  la  asistencia  de  los  enfermos 
y  el  cumplimiento  délas  disposiciones  del  facul- 
tativo, á  cuya  visita  diaria  asistirá. 

Art.  46.  Llevará  cuidadosamente  la  alta  y  baja 
de  la  enfermería  y  con  separación^  de  los  negros 
alquilados;  atendiendo  á  que  se  recojan  inme- 
diatamente á  ella  los  que  se  quejen  de  algún  mal; 
y  do  que  salgan  de  la  enfermería  los  que  inde- 
bidamente quieran  permanecer  en  ella. 

Art.  47.  En  los  casos  comunes  de  enfermedad 
ó  accidente,  auxiliará  inmediatamente  al  enfer- 
mero, y  á  poco  que  le  parezca  de  cuidado  llamará 
al  facultativo  más  próximo  para  que  le  preste  los 
auxilios  urgentes,  sin  perjuicio  de  lo  que  disponga 
el  médico  nombrado  ó  contratado. 

Art.  48.  En  caso  de  epidemia  seguirá  las  ins- 
trucciones especiales  que  dé  el  facultativo,  de 
acuerdo  con  la  Dirección  de  Obras  públicas. 

Art.  49.  Los  enfermos  de  las  brigadas  que  tra- 
bajen dentro  de  las  cinco  leguas  de  la  Habana,  á 
menos  que  el  facultativo  dispusiese  lo  contrario, 
se  remitirán  en  el  carretón  cubierto  que  ba  de 
haber  en  cada  brigada,  y  ai  cuidado  de  uno  ó  dos 
negros  6  de  un  mayoral  blanco,  según  el  caso,  á 
la  casa  de  salud  contratada  para  la  asistencia,  ha- 
ciendo la  papeleta  de  remisión  con  expresión  de 
todas,  las  circunstancias  y  señales  del  negro,  y 
recogiendo  de  la  casa  el  recibo  correspondiente. 

Art.  50.  Si  el  negro  fuese  cimarrón  ó  por  cual- 
quier causa  estuviese  preso  ó  con  prisiones,  se 
expresará  esta  circuntancia  en  la  remisión  y  en 
el  recibo. 

Art.  54 .  Consultará  con  el  médico  de  la  enfer- 
mería la  clase  de  trabajo  y  horas  de  ocupación  de 
los  negros  convalecientes  y  la  cantidad  y  calidad 
de  su  alimento  para  arreglarse  en  ese  particular. 

Art.  52.  Se  llevará  cuenta  exacta  de  las  visitas 
de  los  médicos,  y  se  tendrá  un  libro  en  la  enfer- 
mería para  recetario,  de  cuya  conservación  será 
responsable  el  enfermero. 

Art.  53.  Lo  dicho  para  la  asistencia  de  los 
negros  en  sus  enfermedades  que  expresan  los 
artículos  anteriores,  tiene  lugar  respecto  délos 
colonos  que  hubiere  en  los  trabajos,  y  en  ar- 
monía con  ios  artículos  del  Reglamento  de  colonos 
mandado  observar. 

Rueiones. 

-  Art.  54.  Tendrá  copia  el  sobrestante  de  las 
contratas  celebradas  para  suministro  de  radones 
á  los  trabajadores  sanos  y  enfermos,  conforme  el 


Reglamento  de  colonos,  y  para  el  de  maiz  para 
los  animales  del  tren,  y  so  sujetará  por  su  p^rte 
á  lo  que  dichos  contratos  estabVezcan. 

Art.  55.  Recibirá  personalmente  las  raciones 
y  no  dará  recibo  de  ellas  sin  cerciorarse  de  la 
calidad  y  peso  de  los  diferentes  artículos,  á  cuyo 
efecto  tendrá  una  romana  ó  balanza  en  su  desti- 
no bien  acondicionaday  confrontada  con  la  que 
de  muestra  debe  haber  en  el  almacén  de  Obras 
públicas. 

Art.  56.  Cuando  como  sucede  en  algunos  des- 
tinos, tenga  que  enviar  por  las  raciones  al  depó- 
sito del  contratista,  lo  hará  por  medio  de  mayo- 
ral ó  capataz,  quien  reconocerá  y  hará  pesar  á 
su  presencia,  todo  antes  de  entregarse  y  dar  re- 
cibo de  ella,  en  la  inteligencia  de  que  tanto  en 
este  caso  como  en  el  del  artículo  anterior,  la  falta 
que  haya  será  abonada  por  el  que  dé  el  recibo. 

Art.  57.  El  sobrestante  ó  mayoral  que  á  sa- 
biendas ó  pdr  falta  de  cuidado,  recibiese  raciones 
de  menos,  ó  artículos  de  mala  calidad,  ó  no  hicie- 
se el  i^eparto  con  la  escrupulosidad  mandada,  ó 
de  cualquier  modo  distrajese  las  raciones  ó  la 
menor  parle  de  ellas  de  su  preciso  destino,  no 
sólo  será  despedido  sino  que  quedará  sujeto  á  las 
penas  que  le  corresponda  según  las  leyes. 

Art.  58.  Las  almacenarán  en  paraje  ventilado 
y  seco,  donde  no  puedan  ser  robadas,  colocándo- 
las no  sobre  el  suelo,  sinosobre  entarimado  á  pro- 
pósito, según  lo  dispuesto  por  la  Inspección  de 
Obras. 

Art.  59.  El  reparto  de  raciones  se  hará  diaria- 
mente á  presencia  de  toda  la  brigada,  pesando 
cada  ración,  cuando  sea  necesario,  y  decidiendo 
en  el  acto  cualquier  reclamación  que  tenga  lugar 
sobre  la  cantidad  ó  calidad  del  alimento. 

Art.  60.  Se  procurará  que  la  sazón  ó  guiso  sea 
á  gusto  de  la  mayoría  de  los  trabajadores,  inves- 
tigando indirecta  y  prudentemente  su  voluntad 
sobre  las  variaciones  que  apetezcan,  dentro  de  los 
límites  de  lo  contratado. 

Art.  61.  Las  raciones  se  darán  siempre  coci- 
das por  el  cocinero  de  la  brigada  á  quien  se  hará 
responsable  de  cualquier  falta  que  se  note,  así  en 
el  buen  condimento  y  grado  de  cocción  de  la  co- 
mida, como  de  la  falta  de  raciones  ó  cualquier 
otra  que  se  note  y  dependa  de  él.  Las  raciones  se 
colocarán  para  su  reparto  en  una  mesa  corrida 
como  se  ha  prevenido  en  las  brigadas. 

Art  6S.  En  los  casos  en  que  se  suministre 
carne  fresca  será  precisamente  del  mismo  dia, 
obre  lo  que  se  encarga  el  mayor  cuidado  al  so- 
brestante. 

Art.  63.  Se  prohibe  al  sobrestante  dar  racio- 
nes en  dinero  á  ningún  colono  ó  negro  que  salga 
á  algún  trabajo  fuera  de  la  brigada  y  en  estos  ca- ' 
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sos  las  raciones  por  el  número  de  días  que  se 
are  venga  se  darán  precisamente  en  especies. 

Art.  64.  Se  prohibe  severamente  que  los  co- 
lonos y  peones  de  todas  clases  vendan  el  todo  ó 
parte  de  su  ración,  sobre  io  cual  vigilará  cuida- 
dosamente el  sobrestante,  procediendo  al  momen- 
to al  castigo  de  los  culpables,  á  juicio  del  Inspec- 
tor de  obras. 

Contratistas, 

Art.  65.  Tendrá  un  tanto  el  sobrestante  de  las 
contratas  de  suministro  de  materiales  y  de  tiro  de 
piedra  para  cumplirlas  y  hacerlas  cumplir  en  la 
parte  que  le  toca. 

Art.  66.  Cuidará  de  que  la  piedra  en  los  tra- 
bajos de  carreteras  se  coloque  á  un  solo  lado  de] 
camino,  y  si  es  posible  fuera  de  él  en  montones 
separados,  á  fín  de  no  estorbar  el  tránsito  públi- 
co y  para  que  pueda  contarse  y  examinarse. 

Art.  67.  Medirá  una  vez  al  mes  por  lo  menos 
los  cajones  de  los  contratistas  del  tiro  de  piedra, 
y  siempre  cuidará  de  gue  lo  conserven  en  el  es- 
tado en  qae  fueron  aproba^jlos  por  la  Inspección 
de  Obras. 

Art.  68.  No  dará  recibo  de  piedra,  ladrillo,  cal, 
madera  4ii  ningún  otro  material  sin  que  le  cons- 
te perfectamente  su.  nú  mero,  calidad,  tamaño  y 
demás  circunstancias  contratadas,  dando  inme- 
diatamente parte  de  cualquiera  falta  que  notare. 
Art.  69.  En  las  obras  por  contrata,  seguirán 
los  sobrestantes  las  instrucciones  que  se  le  dieren 
por  el  Inspector  de  obras,  para  la  inmediata  fis- 
calización de  todos  los  trabajos  y  dar  cuenta  de 
todos  los  procedimientos,  debiendo  tener  también 
un  tanto  de  la  contrata  para  hacerla  cumplir  en 
la  parte  que  le  corresponda. 

Tren  y  herramientas, 

Art.  70.  Los  bueyes,  mulos,  carretones,  car- 
retas, cilindros  y  demás  efectos  del  tren,  así  co- 
mo la  herramienta  para  los  trabajos,  merecerán 
al  sobrestante  un  cuidado  especial,-  dando  de  bají 
inmediatamente  lo  que  se  inutilice  del  todo,  pro- 
veyendo á  la  composición  de  lo  que  lo  admita  de 
momento  y  dejando  para  su  remisión  al  almacén 
lo  que  exija  una  composición  formal. 

Art.  71.  En  las  brigadas  en  que  haya  carpin- 
teros, hará  componer  por  estos  el  carruaje,  car- 
retillas, parihuelas,  cajones  y  demás  de  su  oficio, 
manteniendo  todo  siempre  en  el  mejor  estado  de 
servicio. 

Art.  1%.  Hará  las  pequeñas  compras  de  clavos 
cuerdas,  sebo  y  demás  que  necesite  para  el  en- 
Iretenimienlo  del  tren,  siempre  que  por  la  dis- 


tancia á  que  86  halle  6  «la  urgencia  del  caso  uo 
pueda  esperar  el  resultado  de  su  pedido. 

Art.  73.  Meosualmente  hará  entrega  al  alma- 
cén, con  separación  de  la  herramienta  y  enseres 
inútiles  y  de  los  en  estado  de  composición,  re* 
cogiendo  el  recibo  correspondiente  para  su  res- 
guardo. 

Art.  74.  Cuidará  escrupulosamente  del  ali- 
mento de  los  bueyes  y  mulos,  distribuyendo  las 
raciones  en  la  forma  que  se  le  prevenga;  según 
las  estaciones  propondrá  las  variaciones  que  crea 
convenientes  en  Jos  alimentos  de  los  animales. 

Art.  75.  En  las  enfermedades  de  los  bueyes  y 
mulos  y  para  herrarlos,  acudirá-  al  albéitar  de 
Obras  públicas,  á  quien  dará  una  papeleta  en 
que  conste  el  número  de  días  de  curación  óeide 
herraduras  puestas  en  el  mes,  para  su  pago. 

Art.  76.  En  caso  de  muerte  de  un  animal  la 
justificará  por  medio  del  reconocimiento  del  al- 
béitar más  cercano,  con  dos  vecinos  de  asisten- 
cia para  que  se  dé  de  baja,  remitiendo  á  la  lus- 
peccion  de  Obras  el  pedazo  de  piel  en  que  se  ha- 
lle la  marca  del  animal. 

Trabajos. 

Art.  77.  Las  horas  de  trabajo  en  todas  las 
obras,  inclusas  las  de  calzadas,  serán  por  regla 
general  desde  el  amanecer  hasta  las  doce  del  día 
y  desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  el  oscurecr; 
teniendo  en  cuenta  la  distancia  que  tengan  que 
andar  la»  brigadas  para  llegar  al  punto  del  tra- 
bajo y  regresar  de  él,  á  fin  de  que  siempre  se  re- 
parta la  segunda  comida  ni  oscurecer.  La  briga- 
da de  cimarrones  debo  salir  de  sus  barracones  y 
retirarse  á  ellos  siempre  con  sol. 

Art.  78.  Al  salir  para  el  trabajo  los  peones 
irán  en  hilera  con  el  mayoral  6  capataz  á  la  vis- 
ta y  contra-mayorales  en  sus  puestos  para  con- 
servar el  orden  y  en  esta  forma  llegarán  al  punto 
donde  tengan  «1  trabajo,  donde  se  les  pasará  lis- 
ta, y  se  hará  la  distribución  de  la  gente;  otra  lis- 
ta se  pasará  al  empezar  el  trabajo  á  las  dos  de  la 
tarde.  En  la  misma  forma  y  orden  regresarán  á 
la  casa  ó  barracón  cuando  se  haya  concluido  el 
trabajo,  donde  soasará  la  tercera  lista  al  repar- 
tir las  raciones,  y  en  seguida  se  hará  entrar  á  los 
peones  en  sus  barracones  respectivos. 

Art.  79.  Durante  las  horas  de  trabajo  no  se 
permitirá  á  los  colonos  y  negros  que  se  distrai  • 
gan  de  él  con  conversaciones,  juegos  ó  ausencia 
indebida,  impidiendo  ademas  que  ninguna  per- 
sona se  detenga  á  hablar  con  ellos,  y  cuando  sea 
preciso  lo  harán  con  permiso  y  á  presencia  del  so- 
brestante. 
Art.  80.    Las  faenas  del  domingo,  de  los  no- 
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gros,  durarán  generalmente  hasta  las  nueve  de  la 
mafiana,  y  cuando  no  interese  mucho  emplear- 
los ea  la  obra,  se  dedicarán  á  lá  limpia  del  bar- 
racón, lavado  de  ropa  y  baños,  si  la  estación  y 
circunstancias  lo  permiten. 

Árt.  81.  La  herramienta  en  las  horas  de  des* 
canso  intermedias  se  guardará  en  la  tienda  de 
campaña  si  la  hubiere  y  si  no  en  el  sitio  mas  á  pro- 
pósito, poniéndole  siempre  un  guardiero,  el  cual 
responderá  de  toda  ella  al  sobrestiinte. 

Art.  82.  A  las  negras  embarazadas  y  negros 
convalecientes,  se  les  dará  ó  empleará  en  aque* 
líos  trabajos  más  suaves  de  la  brigada  y  propor- 
cionados al  estado  en  que  se  encuentren. 

Descanso 

Art.  83.  Por  ningún  motivo  permitirá  el  so- 
brestante ó  encargado  que  se  llame  ó  moleste  á 
ningún  peón  para  cargar  carretas  á  los  contratis- 
tas del  tiro  de  piedra,  ni  para  ningún  otro  trabajo 
que  no  sea  el  que  esté  mandado  hacer  de  aquella 
brigada,  y  mucho  menos  encías  horas  de  des- 
canso. 

Art.  84.  Las  horas  de  descanso  del  peonage 
serán  desde  medio  dia  hasta  las  do^s  de  la  tarde; 
pero  los  sobrestantes  están  autorizados  para  au- 
mentarlas en  tiempo  de  epidemias,  ó  de  fuertes 
calores  en  una  hora  ó  más,  si  las  circunstatacias 
lo  exigen,  pero  con  la  aprobación  del  Inspector 
de  obras. 

Art.  85.  En  estas  horas  de  descanso,  cuidarán 
los  empleados  que  los  peones  estén  á  la  sombra 
y  todos  reunidos  ,bien  en  el  barracón,  tienda  de 
campaña  6  colgadizo,  y  el  que  quiera  dormir  po- 
drá hacerlo  en  su  tarima  ó  en  sitio  seco  y  apro- 
pósito,  á  la  vista  de  los  mayorales  ó  oontra-mayo- 
rales. 

Art.  86.  Se  suspenderá  el  trabajo  y  recojerá 
la  negrada  y  los  colonos  en  caso  de  lluvia,  pero 
tan  luego  como  pase  esta  volverá  cada  uno  á  ocu- 
parse en  lo  que  estaba  haciendo. 

Art,  87.  Los  domingos  y  dias  solemnes,  se 
darán  licenciad  para  que  puedan  pasear  los  colo- 
nos y  negros  de  buena  conducta  y  que  durante  la 
semana  se  hubiesen  portado  bien:  esta  licencia  ó 
pase  firmado  por  ef  sobrestante  y  con  la  filiación 
del  individuo,  se  le  entregará  después  de  la  faena 
de  este  dia,  debiendo  regresar  á  su  destino  á  la 
puesta  del  soL 

Art.  88.  Los  sobrestantes  permitirán  después 
de  la  licencia  obtenida  de  los  jueces  pedáneos,  el 
tango  ó  baile  en  las  brigadas,  y  aun  procurarán 
excitar  á  los  negros  á  esta  diversión;  pero  cui- 
dando que  no  se  mezcle  ni  reúna  á  ellos  ningún 


negro,  ni  persona  que  no  sea  de  las  Obras 
públicas. 

Castigos. 

V  Art.  89,  Los  mayorales  y  contra-mayorales, 
llevarán  siempre  consiga  un  látigo  exactamente 
igual  al  que  se  usa  en  las  fincas  de  campo,  con  el 
objeto  de  hacerse  respetar  de  los  negros;  pero 
se  encarga  especialmente  á  los  sobrestantes  que 
les  imponga  la  mayor  moderación  en  el  uso  del 
cuero,  no  pasando  nunca  de  dos  ó  tres  cuerazos 
en  las  espaldas  ó  paraje  del  cuerpo  en  que  no 
puedan  lastimar  á  los  negros  gravemente. 

Art.  90.  En  cada  brigada  habrá  un  cepo  cuya 
llave  conservará  el  sobrestante  en  su  poder,  el 
cual  siempre  que  se  pueda  estará  en  pieza  sepa- 
rada de  los  dormitorios. 

Art.  91.  Las  faltas  leves  se  castigarán  con  al- 
gunas horas  de  cepo,  con  la  privación  de  licencia 
para  salir  uno  ó  más  domingos,  ó  con  otra  pena 
equivalente;  pero  jamás  con  la  disminución  del 
alimento  ni  de  las  horas  habituales  de  descanso, 
cuya  prevención  es  general  para  toda  clase  de 
faltas. 

Art.  9S.  A  los  negros  esclavos  puede  impo- 
nerles el  sobrestante,  por  causas  de  subordina- 
ción y  faltas  al  trabajo,  desde  uno  hasta  veinticin* 
co  azotes;  y  en  causas  graves  ponerlos  en  barras 
ó  cepo  y  dar  parte  á  la  Inspeccioa  de  Obras  para 
la  determinación  del  castigo  que  se  le  ha  de  im« 
poner. 

Art.  93.  Los  colonos  que  después  de  haberse 
sometido  á  las  correcciones  que  señala  el  capítu* 
lo  3.^  del  reglamento  que  rige  en  la  actualidad, 
reincidiesen  en  las  faltas  por  las  cuales  fueron 
castigados,  llegando  á  ser  ineficaces  aquellas,  se 
dará  parte  inmediatamente  de  ello  al  Inspector 
para  que  se  les  apliquen  las  que  señalan  los  ar* 
tículos  siguientes. 

Art.  9  i.  Las  faltas  de  subordinación  á  los  so- 
brestantes y  capataces  se  castigarán  en  reinciden- 
cia, con  un  número  de  horas  de  cepo  prudencial 
en  los  dias  festivos  y  que  no  haya  trabajo,  que  fi- 
jará el  Inspector  ó  Ingeniero  de  obras,  y  también 
con  arresto  después  del  trabajo  en  local  á  propó- 
sito hasta  el  dia  siguiente,  y  en  los  festivos  por 
el  tiempo  que  se  considere  necesario. 

Art.  95.  Las  faltas  de  laboriosidad  en  los  tra- 
bajos a  que  se  destinen  los  colonos,  en  los  casos 
que  explican  los  artículos  anteriores,  se  castigarán 
con  la  pérdida  del  todo  ó  parte  del  jornal  diario 
que  les  corresponda  y  siempre  precediendo  orden 
para  ello  del  Inspector,  después  de  comprobada 
su  holgazanería. 

Art.  96.     £1  vicio  de  embriaguez  se  corregirá 
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con  castigos  arreglados  al  carácter  y  circunstan- 
cias de  cada  individuo,  que  graduará  el  Inspector, 
sin  perjuicio  de  descontárseles  el  dia  6  días  de 
trabajo  que  por  dicha  causa  hubiesen  perdido. 

Art.  97.  Cuando  las  faltas  que  señala  él  ar- 
ticulo 61  del  reglamento  de  colonos,  son  de  tal 
consideración,  y  que  por  los  castigos  anteriores 
se  conozca  que  son  insuGcientes  para  enmienda 
de  algunos  colonos,  precediendo  el  parte  corres- 
pondiente, se  someterá  por  la  Dirección  de  Obras 
públicas  al  Jefe  Superior  de  la  Isla  la  propuesta 
de  remisión  de  los  incorregibles,  para  que  se  les 
aplique  á  obras  de  fortificación  ó  presidio  correc- 
cional, por  el  tiempo  que  tenga  por  conveniente, 
sin  goce  alguno,  en  inteligencia  de  que  el  costo 


de  manutención  y -demás  será  de  cargo  de  dichos 
ramos  desde  él  dia  que  pasen  hasta  que  vuelvan 
á  Obras  públicas. 

Art.  98.  Los  colonos  que  por  su  buena  con- 
ducta y  aptitud  se  hacen  acredores  á  premios,  se 
nombraran  por  los  Inspectores  de  obras  de  los 
Deparlamentos,  para  las  plazas  de  capataces  de 
cuadrilla,  proponiéndolos  también  á  la  Dirección 
para  la  de  sirvientes  de  portazgos,  telégrafos  y 
faros,  pudieado  darse  caso  en  que  por  la  conve- 
niente aptitud  y  excelente  conducta  de  algunos 
individuos,  se  hagan  acredores  á  plaza  de  mayo- 
rales y  quizas  á  la  de  sobrestante.-— Habana  y  Ju- 
nio 46  de  4855. 
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NÚM.  1. 


día       de 


DE  ISS 


OBRA  DE 


ciSf;tUt'<^^T¿7i^eZ^^^^^ 


MOVIMIENTO  DE  ALMACÉN. 


MATERIALES  RECIBIDOS. 


TRABAJO  EJECUTADO. 


•  •       •      «       * 

•  •       •      •      * 


•  •       •      • 

•  •      •      . 


•      •      f 


Tomo  iv. 


39 
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OBRAS  PÚBLICAS 


MES  DE 


18. 


OBR.A  r>B 


Lista  de  los  operarios  y  peones  empleados  en  los  trabajos  de  la  expresada  obra  en  la  semana  del 
al  de  de  núm,  de  jornales  devengados  por  los  mismos  y  materiales  acopiados. 


'    CLASES. 

NOMBRES. 

1 

2 

\ 
0 

» 

K 

3 

K 
1 
» 
0 

4 

5 

6 

7 

Número 
de  jor- 
nalei. 

Precio 
de  cada 
jornal. 

IMPORTE.      1 

Peíoí. 

Cents. 

Aparejador.  .  .  . 
Carpintero .... 
ídem, ,  . 

D.José  Gómez.  .  . 
Pedro  González. 

1 

0 

9 

1 
9 

to 

46 
6 

9 

n 

40 

9 

K% 

9 

k 

Alhañil 

ídem 

Nicolás  Porto.  . 

Etc 

Etc 

CONDUCCIONES. 


Caballerías  mayores  ó  menores 

Carros  con  dos  caballerías 

Etc ^ 

6 

% 

9 
9 

5 
\ 

9 

9 

2 

0 

9 

9 

0 

3 

9 
9 

0 
0 

9 
9 

0 
0 

9 
9 

0 
4 

9 

9 

43 
fO 

9 

9 

i 

40 

9 

9 

6 
42 

9 
9 

i 

6 

9 
9 

Ele ... 

total ,  : 

.    .    .    . 

58 

4 

MATERIALES,  EFECTOS  Y  HERRAMIENTAS. 


700  Ladrillos  de  D.  N.  N.  «/n  núm.  fecha        de        á  20  pesos  mil. 
300  Fanegas  de  cal  de  D.  N.  N.  recibo       de        de  á  3  rs.  una.  .  . 

Etc.  . 

400  Yaras  cúbicas  de  piedra  de  D.  N.  N.  recibo  de  á  3  rs,  una. 

Etc 

Etc 

Total  de  materiales  y  efectos 


4i0 

442 

9 

50 

9 

9 

. 

302 

i 

V.°  B.° 
Él  Ingeniero, 


Fecha. 
El  Sobrestante: 


Nota. — Como  esta  lista  se  forma  por  duplicado»  una  para  el  Inspector  ó  Ingeniero  y  otra  para  el 
interventor,  en  la  primera  expresará  además  el  sobrestante  los  trabajos  ejecutados  en  el  transcurao 
de  la  semana  con  los  detalles  necesarios  para  dar  á  conocer  el  progreso  que  ha  tenido. 
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OBRAS  PÚBLICAS. 


MES  DE 


486 


OBRA  DE  TAL. 


CAPITULO  3. 


ABTÍGULO  2.<> 


GARRSTERAS. 


He  recibido  de  D,  N.N. 


y  efectos  que  á  continuación  se  expresan  correspondientes  al  pedido  núm. 


para  la  expresada  obra  los  materiales 


4,000  Ladrillos  á  20  pesos  millar 

40  Fanegas  de  cal  á  l(  rs 

30  Arrobas  de  clavos  de  tal  clase.    ... 
Etc . 

Suman, 


Del  Inspector  ó  Ingeniero, 


FECHA. 


Firma  del  sobrestante. 


Pesos. 

Gts. 

80 
40 
60 

a 

ce 
a 
a 

450 

c 

Obra  de 


RECIBO  PARA  LOS  CONTRATISTAS. 
Mes 


de  18.. 


D.  N.  N,  contratista  de  me  ha  entregado  hoy  dia  de  la  fecha 

con  arreglo  á  la  contrata  que  quedan  anotados  eu  la  libreta  y  para  que  conste  doy  el  presente  re- 
cibo en 


'  V.«>  B.° 
Del  Inspector  ó  Ingeniero^ 


El  sobrestante, 
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FOMENTO. 
NÚM.  4. 


Almacenes. 


CAPÍTULO 


ARTÍCULO 


CARRETERA 


OBRA  DE  TAL. 


Se  meesitan  sacar  d$l  almacén  para  dicha  obra  tos  efectos  siguientes: 


Zapapicos  de. tal  clase. 
Azadas  id.  .    <   ,    .    . 

Palas 

ele 


Del  Inspector  ó  Ingeniero, 


Fecha. 


Firma  del  sobrestante. 


Obras  públicas. 


NÚM.  5. 


CAPITULO 


ARTICULO 


Pedidos  de  materiales.  N. 


CARRETERA 


OBRA  DE  TAL. 


Se  necesitan  para  dicha  obra  los  maJterialce  y  efectos  siguientes: 


Ladrillos  de  tal  clase. 
Fanegas  de  cal.  .  .  . 
Arrobas  de  claros.  .  . 
etc 


Del  Inspector  ó  Ingeniero^ 


Fecha. 


Firma  del  sobrestante. 
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Atacadores  de  cantera. 

Asadones. 

Balanzas. 

Barrenas  da  cantara. 

Barretas. 

Barras  de  prisión  con  sns  griUos. 

Barriles  para  agua. 

Cadenas  para  tlradarai. 

Cubos  de  hierro. 

Cajones  para  medidas  cúbicas  da  cal  y  piedra:- 

Cajones  de  cargar  tierra. 

Carretillas  de  mano. 

Calderos  de  hierro. 

Candilejas. 

Cepos  de  madera. 

Kspiochas. 

Escribanías. 

Escalificadores. 

Faroles. 

Frontiles  para  bneyes. 

Grillos  coa  sos  ramales.                             ^ 

GnaUcai. 

Hachas. 

Lienias. 

Máquinas  para  herrar  bneyes. 

Mandarrias. 

Machetes. 

Martillos. 

NiTeleUs  de  madera. 

Niteles. 

Ollas  de  hierro. 

Parihuelas. 

Palas. 

Picos  de  rosar  de  dos  puntas. 

Parapetos. 

Platos  de  hoja  da  lata  para  rancho. 

Romanas  con  pilón. 

Rastrillos  para  tender  piedra. 

Sillas  con  todos  sus  arreos. 

Tarimas. 

Tiendas  de  campana. 

Tijeras  para  tusar  mulos, 

Tinas  para  dapóaito  <W  agna. 

Yugos. 

Yunques  de  herrarla. 

Zambullos. 

Limas  de  acero. 
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4859.— i4frft¿S6.— Eüla  Instrucción  para  clia- 
driUas  de  reparación  permanente  en  las  carrete- 
ras del  Departamento  Ocíl;idental,  dictada  por  el 
Gobernador  superior  ciril  en  esta  fecha  (4),  so  es- 
tablece que  en  cada  carretera  haya  uno  ó  más  so- 
brestantes, según  su  extensión,  y  se  les  señala  el 
sueldo  anual  de  900  pesos. 

1860.— ^nero  28. — Real  orden  aumentando  el  sueldo 
á  los  sobrestantes  de  carreteras. 


Excmo.  Sr.:  En  vista  de  U  carta  de  esa  super- 
intendencia, número  2931,  fecha  10  de  Octubre 
del  año  próximo  pasado,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  aprobar  el  aumento  que  se  propone  en 
los  sueldos  de  los  sobrestantes  de  primera,  se- 
gunda y  tercera  clase  de  las  carreteras  de  esa 
Isla,  fijándose  desde  1.^  de  Enero  actual  el  de 
75,  60  y  51  pesos  mensuales  respectivamente,  en 
vez  de  los  60,  51  y  40  que  hoy  disfrutan  (2),  y 
mandar  so  incluya  este  aumento  en  el  presu- 
puesto de  este  año.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 28  de  Enero  de  1860.— Sr.  Gobernador  Capi- 
tán general  de  la  Isla  de  Cuba. 


1863.— ihcim&re  1 1 .— üeaZ  orden  aprobando  el  ati- 
mento  de  dos  plazas  di  Sobrestantes  de  primera 
clase. 


Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  carta  de  Y.  E.  de  30  de  Setiembre  último, 
número  457,  y  del  expediente  adjunto  á  ella  for- 
mado por  la  Dirección  de  Obras  públicas  de  esa 
Isla,  para  la  creación  de  dos  plazas  de  Sobres- 
tantes de  primera  clase  con  el  sueldo  mensual  de 
75  pesos,  y  encontrando  atendibles  las  razones 
en  que  se  funda  el  aumento  de  que  se  trata,  ha 
tenido  á  bien  aprobarlo,  pero  en  el  concepto  de 
qae  no  ha  de  tener  lugar  hasta  que  empiece  el 
ejercicio  del  presupuesto  del  año  1864  á  1865,  en 
cuya  época  se  hará  el  nombramiento  de  los  indi- 
viduos que  deban  servir  las  indicadas  plazas. — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  11  de  Diciembre 
de  1863. —  Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba.  -       - 


(O  '^'  i  eoDtinaacion  en  CarreteiM. 
(2)   V.  el  último  articalo  de  la  Instroccioo  de  26  de  Abril 
de  185».  Id. 


GRATIFICACIONES    Y  TIEMPO  DE  RESI- 
DENCIA. 

1811. — Enero  21. — Real  orden  denegand»!  el  abono 
de  pasage  á  los  Jefes  y  oficiales  de  Ingenieros^  qne 
se  trasladen  de  unos  á  otros  puntos  para  asuntos  del 
servicio. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  se  ha  enterado  de  la 
carta  del  antecesor  de  V.  E.  número  865,  en  que 
proponerse  satisfaga  á  los  Jefes  y  Oñciales  do 
Ingenieros  en  esa  Isla,  que  so  trasladen  de  unos 
puntos  á  otros  para  asuntos  del  servicio,  el  im- 
porte á  que  ascienda  su  trasporte,  y  en  su  virtud 
se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  se  cumplan 
exactamente  las  Reales  órdenes  de  6  de  Mayo 
de  1787,  12  de  Noviembre  de  1796  y  2  de  febrero 
de  ^820  (1 )  con  las  cuales  está  resuelto  el  punto 
consultado,  pues  si  en  virtud  de  dichas  disposi- 
ciones perciben  los  referidos  Jefes  y  Oficiales  una 
gratiñcacion  cuando  desempeñan  cualquier  comi- 
sión del  servicio  (2),  no  es  justo  que  ademas  abone 
el  Erariosu  trasporte,  porque  entonces  recibirían 
dos  gratiñcaciones  con  un  solo  objeto.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  24  de  Enero  de  1844.— Señor 
Intendente  de  la  Habana. 

1857.— Marjso  24.— Por  Real  orden  de  estafe- 
cha  (3)  se  dispone  que  el  Jefe  de  Sección  do  la  Di- 
rección de  obras  públicas  como  los  Inspectores 
de  los  dos  departamentos,  continúen  en  el  goce 
de  las  g'^atifícaciones  que  hoy  perciben ,  mien- 
tras desempeñan  comisiones  extraordinarias;  y 
que  respecto  á  los  demás  Ingenieros  militares  en 
quienes  haya  necesidad  de  acumular  á  sus  ordi- 
narias funciones  otra  clase  de  servicios  extraor- 
dinarios, se  les  indemnice  con  la  remuneración 
que  se  considere  proporcionada  á  los  trabajos 
que  hayan  de    practicar.   ' 

1859.— i46fíí  26. —  R.  O.  fijando  el  tiempo  de  resi- 
dencia de  los  Jefes  y  Oficiales  de  Ingenieros  desti- 
nados  á  obras  públicas. 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice 
al  de  la  Gueri^a  y  de  Ultramar  en  18  del  actual 
lo  que  sigue: 

aDada  cuenta  á  la  Reina  (Q.D.  G.)  de  la  comu- 
nicaoion  dirigida  á  este  Ministerio  por  la  Direc- 
ción general  de  Ultramar,  con  fecha  24  de  Julio 

(1)  BsUs  Reales  órdenes  disponían  el  abono  de  SO  pesos  men- 
suales de  gratifleacion  á  ios  oficiales  do  Ingenieros,  qne  esUn  en 
comisión,  y  S5  á  los  de  infantería  adictos  al  cuerpo. 

{%)    V.  la  Real  orden  de  22  de  Marzo  de  1863  pág.  283. 

(3)    V.  pág.  288. 
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del  año  último,  manifestando  la  convenieneia  do 
que  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  Ingenieros  del  Ejér- 
cito de  Cuba  que  puedan  sor  destinados  al  servi- 
cio de  las  obras  públicas  de  aquella  Isla,  se  les 
señalo  para  ser  relevados  un  plazo  mayor  quo  el 
de  los  dos  dños  que  se  han  fijado  por  la  Real  or- 
den de  6  de  Marzo  del  propio  ano,  á  fin  de  que 
sus  servicios  en  esta  parte  sean  tan  útiles  como 
la  importancia  de  tan  interesante  ramo  reclama; 
S.  M.,  enterada,  así  cómodo  lo  informado  por  el 
Ingeniero  general  y  el  Capitán  general  do  la 
mencionada  Isla,  teniendo  presentes  los  límites 
de  la  residencia  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  que  se 
li'ata,  en  aquellos  dominios  y  la  consideración 
que  merece  el  servicio  de  obras  públicas,  se  ha 
servido  resolver  que  los  individuos  de  dicha  cla- 
se que  se  destinen  á  las  mismas,  lo  sean  por  el 
tiempo  de  tres  años  en  vez  de  los  dos  que  deter- 
minó la  citada  Real  orden,  sin  perjuicio  do  la  es* 
cepcion  quo  la  misma  resolución  establece  para 
los  casos  de  hallarse  los  intorosados  encargados 
de  obras  tan  importantes  que  exijan  su  conti- 
nuación en  ollas  hasta  su  terminacioa  (i). — De 
Real  orden  etc.— Madrid  26  de  Abril  de  1839.— 
Señor  Gobornador  Capitán  general  do  la  Isla  de 
Cuba. 

I86S.— i46rí/  ti.-^R,  O.  disponiendo  que  el  Goher- 
nador  Capitán  general  se  abstenga  de  conceder 
gratificaciones, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  do  la  carta  documentada 
de  V.  £.  mim.  3oi,  fecha  15  do  Marzo  último,  en 
que  trata  do  justiticarse  la  gratificación  de  i 80  pe- 
sos mensuales  que  percibe  D.  Amando  de  Velasco, 
per  tener  á  su  cargo  las  obras  de  los  faros  Cayo 
Babia  do  Cádiz  y  Cruz  del  Padre,  la  Reina  ^Q.  D.  ^) 
considerando  que  la  expresada  gratificación  no  es 
de  abono,  so  ha  servido  dotonuínar  que  cese  des> 
do  Uiogo,  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad 
do  S»  .M,  manifiesto  á  V.  E.  quo  para  lo  sucesivo, 
so  abstenga  de  acordar  concesiones  que  lleven  en 
si  altoracionos  en  los  haberes  6  gratificacioues, 
hmit;uuÍoso  V.  E.  á  pro^ioner  lasque  eu  casos  es- 
peciales considere  necesarias,  previa  instrucción 
y  remisión  dol  o(H>rtano  oxjH>diento. — De  Real 
tarden,  ctc«--Madrid  tt  do  Abril  do  186^.— Sr.  Go- 
bornador Capilau  general  de  Cuba. 

OBREROS. 

I$6$.— jr«yo  I6.--ÍÍ.  O.  éprt^b•ndú  ei  RefUmenio  é 
fMfrvfciMM»,  fmré  U  ci-micüoii  dé  o4rrrM  di  íft/M* 
fmn  r<m  de$em9  é  «4r«s  jMiMtd». 

Exorno.  Sr.:  Por  el  Mioislerto  de  U  Guerra  se 


dijo  á  este  departamento  en  30  de  Abril  último  lo 
que  sigue: 

oEl  Sr.  Ministerio  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capi- 
tán general  de  la  isla  de  Cuba,  lo  siguiente:~He 
dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente 
instruido  en  este  Ministerio  á  consecuencia  de  la 
Real  orden  de  30  de  Junio  de  1860,  piciiendoá 
V.  E.  informe  sobre  los  resultados  prácticos  del 
empleo  de  la  tropa  en  las  obras  militares  y  en  las 
civiles  de  utilidad  pública  en  esa  Isla.  Enterada 
S.  M.;  visto  lo  manifestado  por  Y.  E.  en  carta  do- 
cumentada núm.  1,012,  acerca  del  satisfactorio 
estado  de  las  brigadas  de  obreros,  tanto  por  lo 
que  respecto  á  la  conservación  de  la  disciplina 
como  á  la  de  la  salud  en  general,  y  acerca  asimis- 
mo de  las  ventajas  que  ofrece  el  empleo  de  la  tro- 
pa en  los  trabajos  de  las  expresadas  obras,  no 
sólo  al  mayor  adelanto  de  estas,  sino  también  al 
porvenir  del  obrero  por  medio  del  importe  de  sa 
salario,  consistente  en  So  pesos  mensuales,  euan- 
do  está  empleado  en  las  obras  civiles,  y  ea  cua- 
tro  reales  fuertes  por  jornal  cuando  lo  eslá  en  las 
militares:  Visto  lo  opinado  sobre  este  asunto  por 
las  Secciones  de  Guerra  y  Marina  y  de  Ultramar 
del  Consejo  de  Estado,  en  acordada  de  1.^  de  Ju- 
nio último,  de  que  se  acompaña  copia,  y  confor- 
me con  su  parecer,  ha  tenido  á  bien  aprobar  las 
disposiciones  reglamentarias  de  esa  Capitanía  ge- 
neral de  19  de  Abril  y  96  de  Mayo  de  1858,  para  el 
empleo  de  la  tropa  en  los  referidos  trabajos,  por 
lo  que  respecta  á  las  obras  militares  y  á  las  que 
estén  al  cargo  de  la  Dirección  de  Obras  públicas, 
únicas  que  en  aquellas  disposiciones  se  hallan 
comprendidas,  sin  que  se  le  emplee  de  ningún 
modo  en  las  de  empresas  particulares,  recomen- 
dándose al  propio  tiempo  á  V.  £.,  que  adopte  des- 
de luego  las  medidas  convenientes  para  que  la  sa- 
lud del  soldado  no  decaiga,  cómo  se  ha  observa- 
do que  sucede  en  dos  de  las  brigadas  del  ferro- 
carril do  Matanzas.  Es  igualmente  la  voluntad  de 
S.  M.  que  esta  ciase  de  servicio  sea  voluntario, 
por  parte  de  los  trabajadores,  en  las  obras  civiles 
y  también  ea  las  militares,  excepto  el  caso  en  es- 
tas últimas  de  perentoria  necesidad,  y  por  últi- 
mo, que  la  tropa  empleada  en  las  obras  de  una  y 
otra  clase  no  exceda  en  situación  ordinaria  de  la 
décima  parte  de  la  fuerza  total  del  arma  de  iofáii- 
teria  de  ese  ejército». 

De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  etc. — ^Madrid  16  de 
Mayo  de  l86S.~Sr.  Superintendente  de  Coba. 
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Reglamento  que  se  cita. 


Condiciones  bajo  las  cuales  pueden  destinarse  briga- 
das formadas  con  fuerzas  del  arma  de  Infantería, 
á  los  trabajos  de  carreteras  á  cargo  de  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas 

i.^  Segua  lá  importancia  ó  cantidad  de  los 
trabajos  se  formarán  tres  clases  de  brigadas  com- 
puestas de 

4.^    Un  capitán^ 

Uu  subalterno. 

Dos  sargentos. 

Cuatro  cabos. 

€ien  soldados.  ^ 

ft.^    Un  subalterno. 

Un  sargento. 

Cuatro  cabos. 

Cincuenta  soldados 
3.^  Un  sargento. 

Dos  cabos. 

Veinte  y  cinco  soldados. 

S.^  Siempre  que  sea  posible,  se  procurará  que 
el  todo  de  la  fuerza  que  compongan  cada  una  de 
las  brigadas,  se  preste  voluntariamente  á  este 
servicio  y  que  entre  los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  haya  algunos  qarpinteros,  ajbaQiles,  can- 
teros y  carreteros,  estando  el  resto  acostumbrado 
á  los  trabajos  del  campo. 

3.^  £1  capitán  tendrá  40  pesos  de  gratificación 
mensual,  30  los  subalternos,  20  los  sargentos,  y 
medio  peso  ó  sean  cuatro  reales  fuertes  de  jornal 
cada  uno  de-Ios  cabos  y  moldados  el  dia  que  tra- 
bajen. 

4.*  Todas  estas  cantidades  serán  abonadas 
por  los  fondos  de  Obras  pú|)licas,  y  ademas  será 
del  cargo  de  éstas  los  gastos  originados  en  la  tras- 
lación de  utensilio  de  las  brigadas. 

5.^  También  corresponde  á  las  Obras  públicas 
proporcionar  á  las  brigadas  local  para  su  aloja- 
miento, en  los  puntos  en  donde  no  existan  cuar- 
teles ú  otros  edificios  del  Estado  destinados  á  es- 
te objeto. 

6.^  Los  útiles,  herramientas  y  efectos  qecesa- 
rios  para  los  trabajos  en  que  se  empleen  las  bri- 
gadas, los  facilitará  la  Dirección  de  Obras  públi- 
cas. 

7.^  Las  brigadas  dependerán  exclusivamente 
de  los  Ingenieros  y  demás  empleados  de  Obras 
públicas  encargados  de  la  dirección  de  los  traba- 
jos en  todo  lo  relativo  á  estos,  y  de  sus  Jefes  ña- 
urales  en  cuanto  sea  independiente  de  este  servi- 
cio: corresponde  por  consiguiente  á  los  emplea- 
dos de  Obras  públicas  determinar  las  horas  de 
trabajo,  que  serán  las  de  costumbre  en  el  pais, 


la  distribución  de  la  fuerza  y  ocupación  de  cada 
individuo;  y  los  Jefes  de  las  brigadas  cuidarán  del 
exacto  cumplimiento  de  las  disposiciones  preve- 
nidas por  los  empleados  de  Obras  públicas,  para 
el  orden  y  adelanto  de  .los  trabajos,  y  sc-á  tam- 
bién del  cargo  de  los  Jefes  de  las  brigadas  la  for- 
mación de  las  relaciones  de  gratificaciones  y  jor- 
nales, con  arreglo  á  los  modelos  que  seles  facili- 
ten por  el  ramo  de  Obras  públicas. 

8.*  No  tendrá  intervención  la  Dirección  de 
Obras  públicas  ¿n  la  distribución  de  las  cantida- 
des, que  por  jornales  ú  otros  conceptos  corres- 
pondan á  las  brigadas,^ateniéndose  los  Jefes  de 
ellas  á  las  órdenes  que  reciban  de  sus  superiores, 
para  determinar  la  parte  que  cada  individuo  ha 
de  poner  en  rancho,  las  que  debe  percibir  en 
mano,  con  lo  demás  relativo  á  este  objeto. 

9.*  También  será  de  la  atrioucion  exclusiva 
de  los  Jefes  de  las  brigadas,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias de  los  edificios  en  que  están  alojados 
y  demás  que  tenga  influencia  en  ello,  determi- 
nar el  número  de  hombres  necesarios  para  el 
servicio  interior  de  cuarteles,  así  como  el  de 
adoptar  las  medidas  que  crea  conducentes  para 
conservar  la  subordinación  etc.,  entendiéndose 
que  los  individuos  qne  no  asistan  á  los  trabajos 
no  deberán  gozar  jornal 

40.^  Trabajarán  las  brigadas  todos  los  dias  á 
excepción  de  los  domingos  y  fiestas  de  solemni- 
dad, que  los  dedicarán  para  la  revista  y  demás 
actos  del  servicio  que  dispongan  sus  Jefes. 

Instrucciones  que  se  citan. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  f  .^  Quedan  aprobadas  en  todas  sus 
partes  las  instrucciones  reglamentarias,  dictadas 
por  el  Director  de  Obres  públicas  y  aprobadas  por 
el  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil,  referentes  á  este 
asunto,  y  que  se  expresan  anteriormente. 

Art.  2.^  Los  señores  oficiales  y  clase  de  tropa 
que  se  dediquen  á  estos  trabajos  no  causarán  ba- 
ja en  sus  cuerpos,  abonándoseles  por  los  mis- 
mos sus  haberes,  y  k  clase  do  tropa  no  se  con- 
siderará como  rebajada. 

Art.  3.^  Los  Jefes  de  los  cuerpos  explorarán 
la  voluntad  de  los  oficiales  é  individuos  de  tropa 
que  deseen  dedicarse  á  los  expresados  trabajos, 
siempre  que  el  Comandante  general  del  departa- 
mento donde  se  halle  el  cuerpo  ó  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Capitán  general  se  le  ordeae  la  forma- 
ción de  uno  ó  más  pelotones  de  obreros. 

Art.  4.^  La  elección  de  los  oficiales  entre  los 
que  se  presenten  voluntarios  será  exclusiva- 
mente del  Jefe  del  cuerpo. 
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Art.  5.^  Para  la  elección  de  los  (Jue  se  presen- 
len  voluntarios  de  la  clase  de  tropa,  se  preferi- 
rán á  los  que  estén  empeñados,  y  en  segundo  lu- 
gar á  los  que  en  concepto  de  sus  Capitanes  res- 
pectivos merezcan  mejores  conceptos 

Del  servicio. 

Artículo  i .°  Ademas  de  lo  dispuesto  en  la  Ins- 
trucción redactada  por  la  Dirección  de  obras  pú- 
blicas, á  lo  que  se  dará  exacto  cumplimiento  por 
el  oficial  encargado  de  un  pelotón,  se  observarán 
las  disposiciones  siguientes. 

Art.  2.°  Todos  los  Domingos,  aprovechando 
las  primeras  horas  de  la  mañana,  se  ejercitarán 
los  pelotones  en  el  tiro  al  blanco,  según  está  pre- 
venido, pasandoi  antes  una  revista  escrupulosa 
al  armamento  y  municiones,  con  objeto  de  que 
aquel  se  encuentre  constantemente  en  el  mejor 
estadoí  de  servicio,  haciendo  responsables  á  los 
oficiales  de  la  menor  falta  en  este  interesante 
punto  del  servicio. 

También  cuidarán  los  oficiales  de  los  pelotones 
de  la  policía  personal  del  soldado,  y  muy  espe- 
cialmente de  su  salud. 

Si  con  el  trabajo  y  fatigas  propias  del  mismo 
observasen  que  algún  soldado  decayese  de  su  sa- 
lud ó  robustez,  pedirá  inmediatamente  el  relevo 
á  su  Jefe,  para  evitar  que  unos  por  exceso  de  pun- 
donor y  otros  por  el  estímulo  del  mayor  haber  se 
perjudiquen  en  su  salud  resistiendo  más  do  lo  que 
su,  físico  les  permita. 

Art.  3.°  El  oficial  encargado  de  un  pelotón 
llevará  un  cuaderno  de  observaciones  que  su  ilus- 
tración y  amor  al -servicio  le  indiquen,  en  que 
anotará  los  resultados  que  pueda  dar  esta  impor- 
tante medida. 

Anotará  si  el  soldado  presta  con  gusto  esta  cla- 
se de  servicio,  si  robustece,  si  fortifica  y  desar- 
rolla á  los  que  no  sean  tan  robustos,  y  por  últi- 
mo anotará  de  cuáles  provincias  de  la  Península 
son  los  más  á  propósito  para  esta  clase  de  tra- 


Art.  4.**  Para  este  servicio  sólo  llevará  la  tro- 
pa el  traje  completo  de  campaña  con  morral  de 
lienzo  á  la  espalda,  y  el  Subinspector  de  infante- 
ría proveerá  de  utensilio,  con  los  conocimientos 
que  por  ti  E.  M.  se  le  den  de  la  situación  de  los 
pelotones.  , 

£1  gasto  que  ocasione  la  traslación  será  cuenta 
del  individuo,  con  cargo  á  la  gratificación  que 
recibe. 

Distribución  de  la  gratificación  asignada. 

Artículo  1.°    De  los  cuatro  reales  fuertes  que 


le  abonan  á  cada  plaza  de  tropa,  se  pondrán  en 
rancho  diariamente  dos  por  plaza  y  medio  para 
pan,  recibiendo  en  mano  un  peso  cada  semana. 

La  cantidad  que  quede  mensualmente  á  cada 
individuo,  entre  lo  que  se  le  acredite  por  gratiG- 
cacion  de  obra  y  lo  que  recibe,  servirá: 

1.°— Para  cubrir  los  gastos  del  individuo,  en 
los  dias  festivos  que  no  percibe  jornal. 

2.°— Para  atender  á  la  reparación  y  entrete- 
nimiento del  traje  de  campaña  y  calzado. 

3.° — Para  pago  de  trasporte  del  utensilio,  y 
cuando  termine  la  estada  en  el  pelotón  de  traba- 
jo, s6  le  ajustará  y  entregará  lo  que  alcance. 

Art.  2.^  A  cada  soldado  se  lo  abrirá  una  libre- 
ta en  que  conste  lo  que  se  le  abona  por  obras 
públicas  y  lo  que  se  le  suministra;  cuyas  libre- 
tas se  conservarán  después  en  los  cuerpos:  igual- 
mente se  Uevará'Ia  libreta  del  rancho  con  arre- 
glo á  Reglamento. 

Art.  3.^  Se  encarga  muy  particularmente  á 
los  oficiales  vijilcn  la  manutención  del  soldado  y 
que  los  ranchos  reúnan  las  circunstancias  mejo- 
res de  nutrición. 

Prevención  particular. 

Los  Jefes  de  ios  cuerpos  solicitarán  de  los  Go- 
bernadores ó  Tenientes  Gobernadores,  el  relevo 
de  todo  ó  parte  de  los  pelotones  cuando  así  lo 
creyesen  necesario,  pero  siempre  teniendo  pre- 
sente las  reglas  establecidas  para  su  nombra- 
miento. 

Siempre  que  un  oficial  deje  por  cualquier  mo- 
tivo el  mando  de  uno  de  estos  pelotones,  remitirá 
á  su  Coronel  el  cuaderno  de  observaciones  qae 
haya  formado,  para  que  pueda  servir  al  objeto 
de  su  formación. 

Los  Coroneles  de  los  regimientos  lo  remitiráu 
al  Comandante  general  respectivo  y  éste  á  mi  au- 
toridad. 

Habana  49  de  Abril  de  1858. 

i%6Z,— Agosto  tñ.'^Real  orden  antort^ando  á  k 
Dirección  de  obras  públicas,  para  contratar  50000- 
lonos  asiáticos,  para  atender  á  las  necesidades  del 
ramo. 

Eiccmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.,  número  423,  fecha  45  de  Mayo  último, 
la  Reina  se  ha  servido  autorizar  á  la  Dirección 
de  obras  públicas  para  que  pueda  contratar  500 
colonos  asiáticos,  con  la  mayor  economía  posible 
para  atender  á  las  necesidades  del  ramo  de  obras 
públicas,  cargándose  el  gasto  que  origine  á  ios 
capítulos  y  artículos  respebtivos  de  la  seccíooG.^ 
del  presupuesto  de  4863  á  i864|  según  los  tra- 
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bajos  á  que  se  les  destine.-^  De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  86  de  Agosto  de  4863.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

BANDERA  DE  LAS  EMBARCACIONES  DESTI- 
NADAS   AL  SERVICIO   DE  LAS    OBRAS    PÚ- 
BLICAS. 

4861. —  Mnrso  45. —  Real  orden  determinando  la 
clase  de  bandera  que  han  de  usar  los  buques  desO^ 
nados  á  obras  públicas. 

Exorno.  Sr.:  Pasado  á  informe  del  Ministerio  de 
Marina,  el  expediente  remitulo  por  Y.  E.  en  carta 
número  242,  fecha  itAe  Julio  último,  relativo  á 
las  dudas  suscitadas  en  esa  Isla  sobre  la  bandera 
que  deberán  usar  las  embarcaciones  destinadas 
al  servicio  de  las  obras  públicas,  se  ha  expedido 
por  aquella  Secretaría  la  Real  orden  siguiente: 

ftije  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente instruido  á  consecuencia  de  la  ReaK  orden 
expedida  por  elMinisterio  de  su  digno  car^o,  de 
41  de  Setiembre  último,  con  la  que  remite  oGcio 
del  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  y  demás 
documentos  que  acompaña,  todo  relativo  á  las 
dudas  suscitadas  sobre  si  la  bandera  que  hkn  de 
usar  las  embarcaciones  destinadas  al  servicio  de 
obras  públicas,  ha  de  ser  con  escudo  como  las 
demás  del  Estado,  ó  sin  él;  impuesta  S.  M.  y  de 
conformidad  con  el  parecer  de  la  Junta  consul- 
tiva de  la  Armada^  se  ha  dignado  resolver:  que 
la  expresada  bandera  sea  la  misma  y  con  iguales 
proporciones  que  la  de  guerra,  con  la  diferencia 
de  ser  repetidos  cruzados  los  escudos  de  Castilla 
y  León  de  las  armas  Reales,  en  medio  de  los 
caracteres  O.  P.  de  color  azul,  con  corona  encima 
de  cada  una  de  estas  letras,  en  analogía  con  lo 
que  determina  el  artículo  2.®,  tratado  I.**,  títu- 
lo 4.^,  respecto  á  las  embarcaciones  propias  de  la 
Real  Hacienda  ó  empleadas  por  ella  en  comisio- 
nes del  Resguardo.» 

Lo  que  de  Real  orden  comunicada,  etc. — Ma- 
drid 45  d^  Marzo  de  4864.— Sir.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  la  Isla  de  Cuba. 

I>UBItTO-FtIOO. 

DIRECCIÓN  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 

4857. — Agosto  40. —  Real  decreto  creando  una  Di- 
rección de  obras  públicai. 

Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  se  ha  servido  S.  M. 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

cDe  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Mi- 
nistro de  Estado  y  de  Ultramar,  vengo  en  decre- 
tar lo  sigulenle: 

Art.  4  .^  Se  crea  en  la  Isla  de  Puerto-Rico  una 


Dirección  de  obras  públicas  bajo  la  Inmediaia 
dependencia  del  Gobernador  Capitán  general. 

Art.  2.^  La  Dirección  se  compondrá  de  un 
Jefe  de  la  clase  de  Ingenieros  civiles  ó  militares 
con  3,000  pesos  de  sueldo  anual;  de  un  oficial  do 
la  misma  clase  con  2,400  pesos  también  anuales 
y  de  dos  escribientes  delineantes  con"  400  pesos 
cada  uno.  El  personal  facultativo  constará  de  dos 
Ingenieros  con  2,400  pesos  anuales  cada  uno  y 
de  dos  Agrimensores  auxiliares  con  700  cada 
uno  (4). 

Art.  3.^  Por  lo  pronto,  y  hasta  que  otra  cosa 
se  resuelva,  seguirán  destinados  ala  construcción 
de  vias  de  comunicación  los  mismos  recursos  que 
actualmente  se  emplean  en  este  objeto. 

Art.  4.^  La  Junta  de  caminos  existente  en 
Pue,rto-Rico  quedará  como  consultiva  del  Go- 
bernador Capitán  general,  en  todo  lo  relativo  á 
obras  públicas  (1).  . 

Dado  en  Palacio  á  40  de  Agosto  dé  4857.— 
Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  ministro  do 
Estado  y  Ultramar,  Pedro  José  Pidal.» 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  correspondientes,  con  inclusión 
de  copia  de  la  Instrucción  vigente  en  la  Dirección 
de  Obras  públicas  de  la  isla  de  Cuba,  para  que 
se  observe  interinamente  en  esa  Isla,  proponien- 
do V.  E.  si  lo  estima  conducente,  las  modificacio- 
nes necesarias  á  su  aprobación.  Al  propio  tiem- 
po es  la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  E.  informe  so- 
bro si  será  conveniente  que  los  fondos  de  la  Junta 
de  comercio  y  de  caminos  ingresen  en  las  cajas 
de  Hacienda  pública ,  señalándose  en  el  presu- 
puesto una  cantidad  fija  para  caminos,  expresan^ 
do  la  que  deba  ser ,  en  el  concepto  de  que  en  tal 
caso  la  referida  Junta  de  comercio  deberá  quedar 
como  puramente  consultiva,  según  está  mandado 
para  la  isla  de  Cuba.  —  Madrid  40  de  Agosto 
de  4857.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Puerto-Rico. 

4858. — Diciembre  7.— /í.  O  aprobando  la  planta  de 
la  Dirección  de  obras  públicas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reinn  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.E.  núm.  302,  fecha  48  de  Junio  último, 
á  la  cual  acompaña  la  planta  del  personal  de  esa 
Dirección  de  Obras  públicas,  tal  como  debe  que*- 
dar  después  de  las  modificaciones  que  ha  creido 
conveniente  proponer  ,  las  cuales  consisten  en 
cuanto  á  la  parte  administrativa ,  en  aumentar 


(1)  V.  iM  Roal«s  órdmes  de  7  de  Diciembre  de  tSBS,  8  dé 
Dieiembre  de  18^  y  41  de  Setiembre  de  1868  insertas  4  cod- 
tinuaeioD  qae  modificain  la  plantilla. 

(2)  Saprimida  per  el  art.  45  del  Beal  deereto  de  4  de  JoTio 
de  1861  qae  orgaais6  los  Consejos  de  Administración,  tomo  I« 
pág.a98. 
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un  Jefe  de  sección  con  el  saeldo  anual  de  1,440 
pesos,  y  un  Escribiente  primero  (Archivero)  con 
480,  suprimiendo  el  gasto  de  360  pesos  destina- 
dos á  un  Escribiente  eventual;  y  eii  cuanto  al 
servicio  facultativo  en  suprimir  las  dos  plazas  de 
Agrimensores,  cuyos  sueldos  á  razón  do  700  pesos 
cida  uno  ascendían  á  1,400  pesos :  S.  M.,  toman- 
do en  consideración  las  razones  expuestas  por 
V.  E.,  se  ha  dignado  aprobar  la  referida  planta  en 
los  términos  que  propone  en  su  citada  carta,  y 
mandar  que  V.  E.  la  remita  íntegra,  expresando 
en  sus  dos  partes  ,  administrativa  y  facultativa, 
todo  el  personal  que  la  compone ,  según  queda 
deñnitivamente  constituida  por  esta  soberana 
disposición  (4). — De  Real  orden,  etc. — Madrid  7  de 
Diciembre  de  1858. — Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  Puerto*  Rico. 

1859. — Diciembre  8. — R.  O.  creando  uñü  plazOi  de 
Portero  y  otra  dé  Ordenan%a^  en  la  Dirección  de 
Obra$  públicas^  y  aumentando  los  sueldos  á  otros 
empleados, 

Excmo.  Sr. :  En  vista  de  las  razones  expuestas 
por  y.  £.  en  carta  documentada  núm.  615,  fecha 
1.^  de  Octubre  último ,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  te- 
nido á  bien  disponer  la  creación  de  una  plaza  de 
Portero  y  otra  de  Ordenanza,  en  la  Dirección  de 
Obras  públicas  de  esa  isla,  dotada  la  primera  con 
t40  pesos  anuales,  y  la  segunda  con  180;  y  apro- 
bar el  aumento  de  15  pesos  mensuales  que  se 
asignan  á  cada  uno  de  los  Escribientes  de  los  dos 
Inspectores  de  distrito,  así  como  el  de  ISO  pesos 
anuales  para  menaje  y  gastos  de  la  referida  Di- 
rección, y  el  de  los  8  pesos  mensuales  para  lo 
gastos  de  escritorio  de  los  Inspectores,  á  razón  de 
4  pesos  cada  uno  (2). — De  Real  6rden,  etc.— Ma- 
drid 8  de  Diciembre  de  1859. -*Sr.  Gobemadoo 
Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

I86t. — Mayo  ^^  Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general,  determinando  el  membrete  que  en  sus  co^ 
municaciones  debe  usar  la  dirección  de  Obras  pú- 
Micos. 

Por  medida  general  dictada  en  6  del  corriente, 
dispuse  que  para  los  asuntos  cuyo  despacho  cor- 
respondiese al  Gobierno  civil,  en  los  membretes 
de  oficio  se  omitiesen  los  dictados  de  Capitanía 
general  y  de  Superintendencia,  cuyo  uso  sólo 
corresponde  en  los  negocios  que  son  respectiva- 
mente del  resorte  de  estas  dos  ramas  del  servicio 
general.  El  objeto  de  dicha  medida  fué  el  de  faci- 
litar el  despacho  y  evitar  los  motivos  de  confu- 


(I)   V.  ieomtU«HioalaB.a4«U4«S»liaiibrt4tl80. 


sioo,  que  surjen  de  las  comunicaciones  oficiales, 
cuando  por  cualquier  concepto  se  pierde  de  vis- 
ta que  son  varias  las  entidades  que  se  hallan  re- 
presentadas por  la  Autoridad  superior  de  la  Isla: 

Constante  en  mis  propósitos;  tomando  en  con'- 
sideración  que  el  ramo  de  Obras  públicas  cons- 
tituye bajo  mi  dependencia  inmediata  una  sec- 
ción especial  de  Gobierno,  cuyo  dcsp^ho  con  la 
necesaria  segregación  del  de  las  demás,  esiá  al 
cargo  de  la  Dirección  de  las  referidas  obras  pú- 
blicas; siendo  por  tal  motivo  preciso  que  en  esta 
radique  el  negociado  central  de  todos  los  servi- 
cios de  su  instituto  y  que  también  por  elU  se 
tramiten  los  expedientes  de  su  competencia,  sin 
dar  lugar  á  las  confusiones  atrás  enunciadas;  á 
fin  de  que  la  citada  medida  general  tenga  la  de- 
bida aplicación  para  este  ramo,  he  dispuesto  que 
en  adelanto  se  observen  las  reglas  siguientes: 

1.^  El  membrete  para  los  asuntos  de  obras 
públicas  se  encabezará  con  el  lema  Gobierno  su- 
perior civil  de  la  Isla  de  Puerto-Rico,  y  debajo  se 
añadirá  Dirección  de  Obras  públicas.  Bajo  el  pro- 
pio epígrafe  comunicará  el  Director  las  disposi- 
ciones que  exija  el  servicio,  ya  lo  haga  de  orden 
mia,  ya  también  por  sí  mismo  según  lo  requiera 
el  caso. 

2.^  Todos  los  documentos  de  este  ramo  que 
hayan  de  dirigirse  á  mi  Autoridad,  lo  serán  bajo 
una  cubierta  especial  y  á  fin  de  que  se  dLUíngan 
de  aquellos  otros  de  Gobierno^  cuyo  despacho  si- 
gue á  cargo  de  la  Secretaria;  en  la  expresada 
cubierta  y  hacia  su  márjen  superior  de  la  dere- 
cha, se  pondrá  el  lema  distintivo  de  06ni5  pú- 
blicas. 

3.^  En  el  ejercicio  de  las  pecniiares  funciones 
que  los  reglamentos  de  este  ramo  señalan  á  los 
Comandantes  de  los  Departamentos, ^ra  sos  co- 
municaciones, oficiales  usarán  el  membrete  de 
Prestdmcia  de  la  Junta  de  Obras  públicas  ¿á  De- 
parlamento, 

4.*  La  Dirección  de  Obras  públicas-en  la  par- 
te que  la  compete,  dispondrá  lo  necesario  para 
que  se  cumpla  desde  luego  cuanto  d^  provi- 
denciado. 

Lo  comunico  á  ?ds.  etc. — Puerto-Rico  8  de  Ma- 
yo de  I86t. 

Sres.  Presidentes  de  las  Juntas  auxiliares  de 
Obrai  públicas  de  los  Depertamentot,  Corregi- 
dores y  Alcaldes  de  lospuebíos  de  esta  Isla. 

4863.— 5c<iei»6re  I  I.--ÍI.  O.  fijando  U  plaaU  de  la 
Dirección  de  Obras  públicas. 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  el  Real  decreto  de  13  de  Julio  último,  orgaai- 
uado  la  carreta  admioistrativa  en  las  Provincias 
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de  Ultramar,  y  de  la  Real  orden  de  5  de  Setiem- 
bre aclaratoria  del  mismo,  (I)  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á 'bien  resolver  que  las  plantillas  de  las 
oficinas  de  Fomento  de  esa  Isla,  sean  las  si- 
guientes: 


DIRECCIÓN  DE  OBRAS  PUBLICAS. 


Bmpleot.  Categoriae. 


Sueldos. 


ün  Director.    Jefe  de  Administración 

de  2.*  clase.  Real  de- 

creto de  15  de  Julio.... 

3,000 

ün  Oficial....    Jefe  de  la  Sección  facul- 

tativa. Jefe  de  negocia- 

do de  ll*  clase 

2,500 

Uno  ídem Jefe  de  la  Sección  Adini- 

nisirativa.  Oficial  1.^. 

í,600 

ün  Tesorero  pagador.      Oficial  2.^,.... 

4,000 

Ün  Guarda- Al  macen 

180 

ün  Escribiente  Archivero.    Escribien- 

te de  2.*  clase 

500 

Dos  segundos  Delineantes  á  pesos  400... 

800 

ün  Portero 

240 

Un  Ordenanza 

480 

40,300. 
En  las  plantillas  de  las  demás  dependencias  de 
Fomento  no  hay  alteración. — De  Real  6rden,  etc. 
— Madrid  Setiembre  H  de  1863.— Sr.  Gobernador 
superior  civil  de  la  Isla  de  Puerto-Rico. 

GRATIFICACIONES. 

i^t.^Marxo  20.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (i)  con  motivo  de  haberle  opuesto  la  Conta- 
duría general  de  Puerto-Rico  al  abono  de  13  pe- 
sos, 52  céntimos  al  Director  de  Caminos  vecinales 
D.  Ramón  Soler  y  Fort,  por  indemnización  de 
gastos  en  los  reconocimientos  de  las  iglesias  de 
Cíales  y  Utuado  y  proyectos  de  su  reparación, 
por  creerlo  incomf^atiblecon  el  sueldo  que  perci- 
be del  municipio,  se  declara ,  de  conformidad  con 
la  Ley  de  21  de  Diciembre  de  1855,  que  no  hay  en 
el  presente  caso  incompatibilidad  de  haberes. 

SANTO    i>om:inoo. 

ORGANIZACIÓN  CENTRAL. 

^B6t,— Noviembre  12.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (3),  se  dispone  que  los  distritos  ó  Inspeccio-  * 
nes  de  Obras  públicas  de  Santo  Domingo  sean  la 
capital  para  el  departamento  oriental  y  Santiago 

(1)  T.Haeiendt. 

(2)  Y.  tomo  3.0,  pág.  60. 

(3)  V.píg.a». 


de  los  Caballeros  para  el  occidental  y  travesías 
de  las  Bahías  de  Samaná  y  Manzanillo,  y  que  se 
organice  un  Negociado  de  Obras  públicas  dentro 
de  la  Secretaría  del  Gobierno  superior  civil  que 
funcione  independientemente  de  la  Dirección  del 
ramo  en  Cuba. 

1863.— i46rí7  24.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  sé  dispone  la  creación  de  un  Negociado  de 
Obras  públicas  en  la  Secretaría  del  Gobierno  su- 
perior civil  y  que  cese  toda  dependencia  dH  la 
Dirección  del  ramo  de  la  isla  de  Cuba,  mandando 
al  mismo  tiempo  que  en  lo  posible  se  observe  lo 
dispuesto  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

1863.— Seíi>m6rí  24.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (2)  se  fija  la  plantilla  del  Negociado  de  Obras 
•  públicas  de  la  Secretaría  del  Gobierno  superior 
civil,  en  un  Oficial  primero  con  1,000  pesos  fuer- 
tes anuales,  dos  Escribientes  terceros  á  200  cada 
uno  y  300  pesos  para  asignación  de  .Porteros. 

1863.— Ocítt^e42.— Ü.'O.  fijando  ta  planta  de  la 
Inspección  de  Obras  públicas, 

Excmo.  Sr.-.  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 

disponer  que  la  planta  de  la  Inspección  de  Obras 

públicas  de  esa  Isla  sea  la  siguiente: 

Un  Jefe  de  Ingenieros  con  la 
gratificación  anual  de.     .    .    Pesos.       1.200 

Un  Ayudante  con  la  do.   .    .    .        »  800 

Un  Escribiente  con  el  sueldo 
anual  de.    ......    .        »  200 

Un  Delineante  con  el  de.    .    .        »  500 

Gratificación  fija  de  dos  Oficiales 
de  Ingenieros  al  servjcio  de 
Obras  públicas,  calculada  pa- 
ra un  Jefe  y  un  Capitán,  du- 
rante medio  ailo,  según  el  Re- 
glamento de  22  de  Marzo  de 
1862,  mandado  cumplir  en  la 
Isla  por  Real  orden  de  22  de 
Noviembre  del  mismo.    .    .        »  IfO 

Un    oficial    Tesorero  pagador.        >  600 


Total.    ,    .    .    .    Pesos.       4,020 
De  Real  orden  etc.— Madrid  12  de  Octabre  de 
1863.— Sr.  Gobernador  superior  civil  de  Santo 
Doiningo. 


(1)   y»  tomo  1.0,  pig.  160. 
(S)    V.  tomo  1.0,  pág.  161. 
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4863. — Octubre  12.— /{.  O.  fijando  el  material  para 
la  Inspección  de  Obras  públicas, 

Exmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  que  á  la  Inspección  de  Obras  públicas 
de  esa  Isla  se  asignen,  para  gastos  do  material,  en 
el  presupuesto  de  4863  á  1864,  4,500  peses  en  la 
forma  siguiente: 

Para  gastos  de  escritorio.    .    .    Pesos. 
Moviliario  de  la  Inspección.     .        « 
Compra  de  instrumentos.    .    .        > 
Alquiler  de  la  oGcina  de  la  Ins- 
pección         » 


400 

200 

4,000 

200 


Total Pesos.        4,500 

Asimismo  se  ha  dignado  S.  M.  mandar  que  du- 
rante el  ejercicio  del^mismo  presupuesto,  se  des- 
tinen á  carreteras  42,200  pesos  en  esta  forma: 
Estudios  de  proyectos  aproba- 
dos y  pago  durante  460  días 
de  dos  auxiliares  y  ocho  peo- 
nes, con  el  jornal  diario  de  dos 

pesos  cada  uno Pesos.       3,400 

Conducción  de  instrumentos.    .        >  600 

Reparaciones  en  los   caminos 

existentes >  6,000 

Pata  estudios  y  levantamiento 
de  planos  en  las  carreteras  de 
Samaná  y  del  Cibao,  dispues- 
tos por  Real  orden  de  6  de 
Noviembre  de  1864.  .  , 
Para  la  carretera  de  Samaná. 
Para  la  del  Cibao 


2,600 
49,600 
40,000 


Total.    ....    Pesos.      45,200 
De  Real  orden  etc. — Madrid  42  de  Octubre  de 
4863.— Sr.  Gobernador  superior  civil  do  Santo 
Domingo. 

.GRATIFICACIONES. 

4862.— iVút?/«m&rtf  42.— A.  O.  haciendo  estensivo  á 
la  Isla,  el  Reglamento  de  gratificaciones  á  Ingenie- 
ros y  demás  empleados  de  Obras  públieaSy  vígenU 
en  Puerto  Rico, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E,  núme- 
ro 58,  fecha  7  de  Julio  último,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  aprobar  para  esa  Isla  el  Reglamen- 
to de  indemnizaciones  y  gratiGcaciones  á  los  In- 
genieros y  demás  empleados  de  Obras  públicas, 
vigente  en  Puerto  Rico  (4),  y  del  cual  se  remitió  á 
V.  E.  copia  con  Real  orden  de  22  de  Marzo  pró- 
ximo pasado,  introduciéndose  en  su  articulo  3.^ 

(1)    y.  la  Real  6rden  de  12  de  Harto  de  IW,  yág.  188. 


y  4.^  las  modiQcaciones  que  V.  E.  indica,  según 
las  cuales  los  distritos  ó  Inspecciones  de  la  Isla, 
serán  Santo  Domingo  para  el  departamento  Orien- 
tal y  Santiago  de  los  Caballeros  para  el  Occiden^ 
tal,  y  las  travesías  de  las  Bahías  de  Samaná  y 
Manzanillo.  Es  al  mismo  tiempo  la  voluntad  de 
S.  M.  que  instruya  Y.  E.  el  oportuno  expediente 
y  formule  una  propuesta  para  organizar  un  ne- 
gociado de  Obras  públicas,  dentro  de  la  Secreta- 
ría de  ese  Gobierno  superior  civil  que,  funcionan- 
do independientemente  de  la  Dirección  del  ramo 
de  la  Isla  de  Cuba,  concluya  con  el  sistema  que 
hoy  se  observa,  que  si  bien  pudo  ser  necesario 
en  los  primeros  momentos  de  la  incorporación  de 
esa  Isla,  es  para  lo  sucesivo  insostenible. — De 
Real  orden,  etc.— Madrid  12  de  Noviembre  de  4862. 
— Sr.  Gobernador  Cppilan  General  de  Santo  Do- 
mingo. 


GARTIFICACIONES. 

ISeO.— 2Vot7t€m6r«  2Í.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (4),  se  dispone  que  la  plaza  de  Arquitecto 
de  Gobierno  sea  desempeñada  por  el  de  Hacienda, 
que  se  llamará  Arquitecto  civil,  y  se  crea  otra  de 
Ayudante  que  será  nombrado  á  propuesta  de  la 
Academia  de  San  Fernando. 

iS^O.— Diciembre  21.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha ,  se  dispone  que  por  los  fondos  de  los  Ar- 
bitrios de  las  provincias  de  Albay  y  Camarines,  se 
satisfagan  las  gratificaciones  á  los  Ingenieros  en- 
cargados del  estudio  de  la  carretera  general  del 
Sur  de  las  Islas. 

1863.— S0tt>m^«24.— PorReal  orden  de  esta  fe- 
cha (%],  se  dispone  que  hasta  que  se  cree  la  Di- 
rección de  Obras  públicas  y  se  organice  el  ramo 
de  Fomento,  seflje  el  máximum  de  la  gratlQcacion 
concedida  al  arquitecto  del  servicio  de  comercio 
en  la  suma  de  480  pesos  que  venia  percibiendo 
en  concepto  de  honorarios. 

BRIGADA  DE  PRESIDIARIOS  CON  DESTINO 
A  LAS   OBRAS  PÚBLICAS. 

4859.-.i¿rt7  2.— >/?.  O.  aprobando  la  creación  de 
una  brigada  de  presi  Hartos  con  destino  á  las  obras 
públicas, 

Excmo.  Sr.:  Instruido  expediente  sobre  el  pro- 

(1)    Y.  tomo  3-0,  pág.  091. 
(1)    V.pág.40. 
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yeclo  de  organización  de  una  brigada  de  presidia- 
rios, con  destino  á  las  obras  que  se  hallan  á  cargo 
del  cuerpo  de  Ingenieros  de  esa  capital,  de  que 
y.  £.  dio  cuenta  en  carta  de  9  de  Junio  último; 
S.  H.  la  Reina,  de  conformidad  con  lo  manifesta- 
do por  las  secciones  de  Ultramar,  Estado  y  Gra- 
cia y  Justicia  y  Gobernación  y  Fomento  del  Con- 
sejo de  Estado,  y  con  el  parecer  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  creación  de 
la  referida  brigada  y  el  Reglamento  propuesto 
por  y.  £.  cenias  modificaciones  siguientes; 

1.*  En  el  art.  i1  se  reducirá  á  425  mancuer- 
nas las  150  que  se  fijan  en  dicho  proyecto. 

2.*  El  art.  19  se  redactará  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Los  penados  que  cometieren  faltas  de  respeto 
y  subordinación  á  ios  empleados  del  cuerpo,  de  de- 
saplicación y  poco  aproYcchamiento  en  los  res- 
pectivos oficios  á  que  se  dediquen,  serán  castiga- 
dos en  proporción  á  las  circunstancias  del  caso, 
ya  rebajándoles  la  gratificación,  ya  privápdoles 
de  ella,  ya  descendiéndolos  de  oficio  á  la  sección 
de  peonaje.» 

Al  propio  tiempo  y  coa  objeto  de  que  no  que- 
den enteramente  desatendidas  las  necesidades 
urgentes  de  las  obras  públicas,  ha  dispuesto 
S.  M.  que  las  bajas  que  ocurran  sean  cubiertas 
en  todo  ó  solamente  en  parte,  según  y.  E.  estime 
más  conveniente,  atendidas  las  circunstancias 
particulares  del  momento  en  que  se  haya  de  efec- 
tuar el  reemplazo  y  las  necesidades  tanto  del  ser- 
vicio de  las  obras  militares  como  de  las  públicas. 
—De  Real  orden,  etc.— Madrid  2  de  Abril  de  1859. 
—Señor  Gobernador  Capitán  general  de  Fili- 
pinas. 

Reglamento  qne  se  cita. 

Los  objetos  que  se  desean  alcanzar  con  la  or- 
ganización de  la  brigada  fija  de  presidiarios,  son 
los  siguientes : 

1  .^  Utilizar  el  trabajo  de  los  penados,  con  ven- 
tajas del  servido  y  economía  de  gastos  en  sus  di- 
ferentes obras. 

2.^  Obtener  un  cuerpo  fijo  de  operarios  y  peo- 
nes, coa 'los  cuales  pueda  darse  el  impulso  que 
requieren  sus'importantes  trabajos. 

3.®  Formar  con  el  tiempo,  la  práctica  y  ense- 
ñanza que  adquieran  de  los  aventajados  y  maes- 
tros, excelentes  y  útiles  operarios. 

4.^  Moralizar  un  número  considerable  de  pre- 
sidiarios con  el  hábito  del  trabajo ,  escala  de  pre- 
mios y  recompensas,  como  de  correcciones  y  cas- 
tigos, de  manera  que  los  que  al  presente  se  ha- 
llan constituidos  en  tan  desgraciada  clase ,  pue- 


dan ser  algún  día  hombres  de  bien  útiles  á  la  So- 
ciedad y  á  sus  familias. 

Del  Jefe  de  la  brigada, 

1  .^  Esta  brigada  estará  á  cargo  del  Oficial  ú 
Oficiales  que  tenga  á  bien  designar  el  Sr.  Direc- 
tor Subinspector  del  Arma  en  estas  Islas ,  á  pror 
puesta  de  la  Comandancia  de  la  Plaza. 

2.^  El  Oficial  de  más  graduación  ó  el  más  an- 
tiguo, que  será  el  Jefe  de  la  Brigada,  formará  una 
relación  general  alfabética ,  que  comprenda  los 
nombres  de  los  individuos  destinados  en  todos 
conceptos  á  la  referida  brigada,  siguiendo  el  or- 
den de  numeración  corrida^  respecto  á  los  pre- 
sidiarios. 

3.°  Tendrá  un  libro  de  cuatrocientas  hojas, 
del  tamaño  de  un  pliego  de  papel  marquílla,  des- 
tinando una  hoja  para  cada  presidiario,  en  don- 
de con  el  correspondiente  encasillado,  sentará  el 
nombre  y  número  del  penado,  tiempo  de  su  con- 
dena ,  motivo  de  esta  ,  edad ,  pueblo  y  provincia 
de  su  naturaleza,  fecha  en  que  fué  alta  en  la  bri- 
gada, oficio  á  que  se  dedica,  adelanto  en  él,  con- 
ducta que  observa,  gratificación  que  disfruta, 
faltas  que  cometa  ,  castigos  que  se  le  impongan, 
censura  que  merezca  y  motivo  de  baja  si  la  fuere. 

I.°  Los  oficiales  visitarán  los  puntos  donde 
se  hallen  trabajando  los  Presidiarios,  en  las  horas 
que  sean  más  convenientes,  providenciando  en 
el  acto  lo  que  esté  al  alcance  de  sus  facultades, 
pues  para  lo  que  no  se  considere  autorizado 
acudirán  ai  Comandante  de  Ingenieros  de  la  pla^ 
za,  á  quien  dará  cuantas  noticias  le  pidieren  refe- 
rentes á  los  penados. 

Celador  de  la  Brigada, 

5.®  Se  destinará  un  Celador  de  fortificación  á 
la  expresada  brigada,  el  cual  llevará  y  formali- 
zará la  documentación  de  los  penados,  en  ar- 
monía con  lo  que  en  el  Cuerpo  se  observa  para 
las  obras,  y  dará  partes  verbales  y  por  escrito 
al  Jefe  de  la  Brigada  y  las  noticias  que  éste  le 
pidiere. 

6.°  Se  hallará  encargado  con  el  Sargento  de 
la  Brigada,  de  recibir  los  presidiarios  del  comisio- 
nado que  al  efecto  nombre  el  Jefe  de  la  Galera,  y 
de  hacer  el  reparto  para  los  diferentes  puntos  de 
obra,  según  la  distribución  marcada  por  el  Jefe 
ú  oficial  de  Ingenieros  encargado  del  Detall,  y 
órdenes  que  reciba. 

7.^  Si  hubiere  distintos  puntos  de  trabajos 
serán  visitados  por  el  Celador  en  16s  dias  y  horas 
convenientes  según  las  distancias. 


Tomo  it. 
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Sargerao  de  la  Brigada. 


8.^  Se  elegirá  un  Sargento  de  la  conapañía 
obrera  para  la  indicada  brigada,  el  cual,  con  ar- 
reglo á  las  instrucciones  que  le  dé  el  Jefe  de  la 
misma,  obrará  dentro  del  círculo  de  su  cometido, 
dando  los  partes  correspoudientes  de  las  nove- 
dades que  ocurran,  y  uno  diario  si  ninguna  hu- 
biese acontecido;  la  hora  prefijada  para  dar  este 
parte  será  por  la  tarde  después  de  concluidos  los 
trabajos  y  cuando  haya  recibido  los  de  los  Cabos 
de  la  expresada  compañía  obrera,  que  tuviese  á 
su  cargo  alguna  sección  de  presidiarios  en  pun- 
tos diferentes.  Guando  ocurra  alguna  novedad 
extraordinaria,  se  trasladará  inmediatamente  al 
punto  donde  acontezca,  para  la  debida  aclaración 
y  redacción  de  los  partes  que  deba  dar,  que  se- 
rán dirigidos  sin  demora  á  cualquiera  hora  qua 
sea,  al  Comandante  de  Ingenieros  de  la  plaza  y 
al  Jefe  de  la  Brigada. 

9.^  Con  el  Celador  de  la  misma  recibirá  los 
presidiarios  en  los  dias  de  trabajos,  auxiliándole 
en  el  reparto  que  de  ellos  haga  para  las  diferen- 
tes obras. 

40.  Este  Sargento  visitará  los  distintos  puntos 
en  que  haya  presidiarios  todos  los  días  y  con  la 
frecuencia  que  convenga,  siempre  que  las  dis- 
tancias no  fuesen  demasiado  excesivas,  para 
asegurarse  del  número  y  destino  de  los  penados 
en  aquella  obra  y  de  la  conducta  que  observen, 
pero  deberá  ser  el  punto  de  su  ordinaria  resi- 
dencia donde  haya  mayor  número  de  penados. 

Húmero  y  división  de  la  Brigada  por  Secciones  y 
oficios, 

H.  La  brigada  se  compondrá  de  ciento  vein- 
te y  cinco  mancuernas  sin  contar  los  bastoneros, 
ó  sean  trescientos  presidiarios,  elegidos  entre  to  - 
do  el  personal  de  la  Galera  de  esta  plaza,  prefi- 
riendo á  los  de  oficio,  juventud  y  robustez.  Se 
subdivirá  en  5  secciones  de  30  mancuernas  cada 
una  ó  sean  sesenta  penados.  A  cada  sección  se 
destinará  un  cabo  de  la  compañía  obrera  y  dos 
bastoneros  presidiarios.  La  primera  sección  será 
de  carpintería  y  aserríos;  la  segunda,  de  cantería 
y  albañilería;  la  3.*  de  pintura,  blanqueo  y  ofi- 
cios varios  y  la  4.*  y  5.*  del  peonaje.  Cuando  no 
fuere  necesario  que  haya  Sección  de  pintura  y 
blanqueo,  serán  tres  las  de  peonsye.  Las  seccio- 
nes de  peonaje  tendrán  á  su  cargo  la  limpieza 
de  las  puertas  de  la  plaza,  puentes,  levadizos  ó 
f\jos  de  la  misma  y  levantamiento  de  los  prime- 
ros de  éstos;  limpieza  de  la  fortificación,  la  de 
letrinas,  de  cuarteles  y  Cuerpos  de  guardia,  el 


FOMENTO. 

acarreo  de  materiales  en  trinquibales,  carros, 
carretillas,  parihuelas  (ó  Langarillas),  apertura 
de  cimientos  y  su  desagüe,  formación  de  male- 
cones, clavazón  de  pilotajes,  pulverización  de 
materiales  para  mezclas  hidráulicas,  faenas  de 
almacenes  y  parques,  derribos  y  cuantos  traba* 
jos  de  fuerza  que  haya  que  ejecutar. 


Personal  facultativo  y  directivo. 

42.  Ademas  del  Celador  y  Sargento  de  que 
anteriormente  se  ha  hecho  mención,  y  de  los 
cabos,  obreros  y  bastoneros  de  la  Brigada,  se 
considerarán  también  los  presidiario?,  durante 
los  trabajos,  bajo  la  inmediata  inspecctoo  y  en- 
señanza de  los  Maestros  permimentes  6  eTentui- 
les.  Aparejadores,  Aventajados  y  8ol>resUntes 
que  la  comandancia  de  Ingenieros  tenga  desti- 
nados en  cada  obra. 

Establecifñieniú  de  talleres. 

43.  Se  establecerán  k>8  talleresde  carpiqtena, 
aserríos,  pintura,  de  efectos  de  traslación  y  cuando 
^ea  posible  el  de  herrería,  en  el  solar  convenien- 
te que  se  designe  al  efecto  y  en  las  respectivas 
ebras  los  de  cantería,  albafliieria  y  seeciones  de 
pintura,  blanqueo  y  peonage. 

4  4.  £1  empleado  subalterno  del  cuerpo,  más 
caracterizado  en  cada  taller  ó  sección  de  penados, 
tendrá  una  relación  de  los  indíTiduos  á  él  desti- 
nados, para  dar  las  noticias,  partes  y  demás  do- 
cumentos qué  se  le  pidieren;  ó  tuviere  obligación 
de  dar  diaria  ó  semanalmente. 

45.  Los  encargados  de  las  secciones  en  las 
obras  no  se  retirarán  de  ellas  á  la  hora  de  dar 
mano,  sin  pedir  antes  permiso  al  Jefe  ú  Oficia- 
les del  cuerpo  ó  de  la  brigada.  Celador  ó  Maestro 
que  se  halle  presente  en  la  obra. 

Gratificaciones  ordinarias  y  extraordmarias. 

46.  Los  penados  con  oficio,.y  aun  los  de  peo- 
naje cuando  convenga,  disfrutarán  en  cada  dia 
de  trabajo,  de  la  gratificación  que  designe  la  Co- 
mandancia de  Ingenieros  de  la  piara,  con  arreglo 
á  los  fondos  disponibles  para  sus  diferentes  aten- 
ciones. Esta  gratificación  se  aumentará  para 
aquellos  que  por  su  aplicación,  adelantos  y  bue- 
na conducta,  se  hagan  merecedores  á  esta  distin- 
ción, con  presencia  de  ios  coimpetentes  informes. 
Cuando  acurran  trabajos  exiraordiaarios  en  ho- 
ras ne  acostumbradas,  ia  gnüfimioicMi  ordíDaria 
se  aumentará  á  juicio  de  la  Comandancia. 
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ñecompensas. 


n.  Todo  presidiario  de  la  brigada,  que  esta- 
viere  seatenciado  á  diez  años  de  presidio,  con  la 
clausula  de  retención,  y  al  cumplir  los  diez  años 
y  el  período  de  tiempo  que  después  está  marcado, 
hubiese  llenado  satisfactoriamente  su  cometido, 
será  recomendado  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  estas  Islas,  como  Juez  de  rema- 
tados, para  que  previo  el  correspondiente  expe- 
diente se*  digne  "S.  £.  impetrar  de  la  soberana 
munificencia  de  S.  M.  la  libertad  del  penado,  el 
cual  podrá  ser  admitido  después  como  operario 
en  las  obras  de  forti6cacion ,  con  destino  al  oficio 
que  ejerza. 

18.  Los  que  después  de  un  largo  período  die- 
sen pruebas  de  aplicación,  adelanto  y  buen  com- 
portamiento, serán  consultados  para  estar  con 
media  cadena  y  ejercer  el  cargo  de  bastonero, 
teniendo  en  cuenta  para  ello  la  mayor  ó  menor 


gravedad  del  delito  por  que  estuviesen  en  presi- 
dio y  tiempo  de  sus  condenas. 

Castigos  pecuniarios  y  corporales. 


4  9.  Los  penados  que  cometieren,  faltas  de  res- 
peto y  subordinación  á  los  empleados  del  cuer- 
po, de  desaplicación  y  poco  aprovechamiento  en 
ios  respectivos  oficios  á  que  se  dediquen,  serán 
castigados  en  proporción  á  las  circunstancias  del 
caso,  ya  rebajándoles  la  gratificación,  ya  priván- 
doles de  ella,  descendiéndoles  ya  de  oficio  á  la 
sección  de  peonage. 

20.  De  este  reglamento  se  sacarán  copias  do 
los  artículos  que  tengan  esclusiva  relación  con 
los  penados,  para  fijar  una  en  cada  taller  ú  obra 
donde  los  hubiere,  cuyas  copias  se  extenderán 
en  el  dialecto  tagalo,  como  el  más  general  en- 
tre los  de  estas  Islas. 

Manila  28  de  Marzo  de  1857. 


SECaON   SEGUNDA. 


Disposiciones  generales  para  toda  clase  de  obras. 


GENERAL. 

1863. — Octubre  6, -^Real  decreto  regularizando  la 
ejecución  de  las  obras  públicas. 

En  atención  á  las  razones  que  me  ha  expuesto 
mi  Ministro  de  Ultramar,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Art.  <.°  Las  Direcciones  de  Obras'públicas  de 
las  provincias  de  Ultramar,  y  donde  no  existan, 
una  Comisión  facultativa  nombrada  por  el  Go- 
bierno superior  civil,  procederán  á  formar,  en 
el  orden  que  permitan  las  demás  atenciones  de 
naturaleza  urgente,  el  plan  de  las  obras  públicas 
que  por  su  carácter  general  y  con  arreglo  á 
la  legislación  vigente,  deben  costearse  por  el 
Estado.  Estos  planes  comprenderán  con  sepa- 
ración: 

\ .°    Las  carreteras. 

2.°    Las  líneas  telegráficas. 

3.^    Los  faros,  puertos  y  obras  de  estos. 


Art.  2.^  Dichos  planes  comprenderán  en  Cuba, 
Puerto-Rico  y  Santo  Domingo'  todo  el  territorio, 
y  én  las  demás  provincias  aquella  parte  de  él 
cuyo  estado  social  y  desarrollo  mercantil  lo  hagan 
considerar  conveniente.  Si  para  el  estadio  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  y  en  el  supuesto  de 
que  á  él  ha  de  estar  dedicado  sin  interruoción  un 
personal  determinado  que  la  Autoridad  superior 
designará,  fuese  necesario  agregar  auxiliares  á 
los  trabajos  de  las  Direcciones  de  obras  páblicas, 
lo  propondrán  estas  á  mi  Gobierno  por  conducto 
de  la  primera  que  informará  lo  que  estime  con- 
veniente. 

Art.  3.^  A  medida  que  se  ñnalice  la  forma- 
ción de  cada  una  de  las  secciones  que  expresa  el 
artículo  i  .*^,  se  publicarán  y  remitirán  ejempla- 
res á  los  Ayuntamientos  y  corporaciones  locales 
á  quienes  interesen  las  obras,  á  fin  de  que  pue- 
dan exponer  respectivamente  lo  que  estimen 
oportuno  dentro  del  plazo  que  j\  efecto  fije  la 
Autoridad  superior,  que  elevara  el  expediente  a 
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Gobierno,  después  de  oído  el  Consejo  de  Admi- 
nistración, para  que  resuelva  acerca  de  su  apro- 
bación. 

Art.  i.^  Una  vez  aprobados  dichos  planes  ó 
secciones  de  los  mismos,  las  expresadas  Autori- 
dades dispondrán  el  estudio  de  los  proyectos  de- 
finitivos por  el  orden  de  su  importancia,  y  los  re- 
mitirán sucesivamente  al  Gobierno  para  la  reso- 
lución que  corresponda,  con  el  presupuesto  de 
su  coste,  memoria  facultativa  y  pliego  de  condi- 
ciones para  su  construcción,  pero  decretarán 
ésta  en  la  forma  y  con  los  requisitos  prevenidos 
por  las  disposiciones  vigentes,  siempre  que  para 
'  ello  hubiere  crédito  expreso  consignado  en  el 
prosupuesto  aprobado  del  año,  y  no  pasase  el 
coste  calculado  al  total  de  la  obra  de  40,000  pesos 
en  Cuba  y  Filipinas  y  20,000  en  Puerto-Rico  y 
Santo  Domingo. 

Art.  5.^  '  ínterin  no  se  forman  planes  á  que  so 
refieren  los  artículos  anteriores,  y  sin  perjuicio 
de  los  trabajos  necesarios  al  efecto,  las  Direccio- 
nes de  Obras  públicas,  ó  Inspecciones  faculta- 
tivas en  su  defecto  ,  proseguirán  los  estudios 
pendientes  y  los  que  por  su  importancia  no  ad- 
miten espera,  y  los  elevarán  al  Gobierno  para  los 
efectos  que  correspondan,  pudiendo  el  Goberna- 
dor superior  civil  decretar  desde  luego  su  ejecu- 
ción, si  no  pasara  su  coste  del  límite  que  fija  el 
artículo  4.^,  existiese  el  crédito  que  el  mismo 
exige,  y  consultara  el  Consejo  de  Administra- 
ción favorablemente  á  su  conveniencia. 

Art.  6.°  Los  Gobernadores  superiores  civiles, 
x;ou  presencia  del  estado  de  los  estudios  en  curso, 
y  á  propuesta  de  las  Direcciones  de  obras  públi- 
ca» ó  Inspecciones  facultativas  en  su  caso,  fijarán 
al  formar  los  presupuestos  anuales,  y  con  dis- 
tiücíon  expresa  de  cada  obra,  los  créditos  que 
reputen  neoesarios  para  la  ejecución  de  los  tra- 
bajos que  hayan  de  realizarse  en  el  período  de 
ejercicio  respectivo. 

Art.  7.^  Las  expresadas  Autoridades  cuida- 
ran escrupulosamente  de  que  los  gastos  que 
86  causea  en  la  ejecución  de  las  obras  públicas, 
ora  se^ hagan  por  Administración,  ora  por  contra- 
ta, uo  excedan  de  los  créditos  consignados  en  el 
presupuesto;  aplazarán  hasta  el  año  inmediato 
las  que  no  que¡pan  dentro  de  las  sumas  que  cons- 
iHuyeo  aquellos  y  únicamente  solicitarán  cré- 
ditos extraordinarios  y  supletorios  para  este 
efecto  en  el  caso  de  grave  urgencia  ó  de  insufi- 
ciencia de  los  consignados»  para  las  obras  en  cur- 
so cuya  no  previsión  se  halle  justificada. 

Art.  8.°  Respecto  de.lasreparaciones  extraor- 
dinarias de  las  obras  públicas  á  que  se  refiere  este 
decreto,  se  ijífbluirán  detalladamente  los  créditos 
necesarios  al  formarse  el  presupuesto  anual  con 


presencia  de  las  necesidades  probables,  sin  per- 
juicio de  elevar  al  Gobierno  los  expedientes  en 
la  forma  prevenida  para  las  construcciones;  pu- 
diendo los  Gobernadores  superiores  civiles  de- 
cretar su  ejecución,  á  propuesta  de  las  Direccio- 
nes de  Obras  públicas  ó  Inspecciones  facultativas 
cuando  ademas  de  hallarse  expresamente  pre- 
vistas en  los  mencionados  presupuestos,  una  vez 
aprobados,  no  exceda  su  coste  de  veinte  mil  du- 
ros en  Cuba  y  Filipinas,  y  diez  mil  en  Puerto- 
Rico  y  Santo  Domiego. 

Art.  9.^  Se  atendrán  á  las  disposiciones  de 
este  decreto  los  proyectos,  construcción,  adquisi- 
ción y  reparación  de  las  dragas,  gánguiles,  re- 
molcadores., boyas,  valizas  y  demás  objetos  que 
sean  necesarios  para  la  limpia  y  seguridad  de  los 
puertos  y  que  deban  ser  costeados  de  fondos  del 
Estado. 

Art.  iO.  Los  Gobernadores  superiores  civües 
recibirán  y  centralizarán  partes  mensuales  deta- 
llados del  estado  y  progreso  de  las  obras  de  cons- 
trucción y  reparación  á  que  se  refiere  este  dfr 
creto,  y  las  cantidades  ^  invertidas  en  ellas  con 
cargo  á  los  créditos  que  las  están  asignados,  y 
remitirán  cada  tres  meses  á  este  Ministerio  el  re- 
sumen correspondiente. 

Art.  í  \ .  Los  Gobernadores  superiores  civiles 
dictarán  las  disposiciones  necesarias  para  la  eje- 
cución de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  6  de  Octubre  de  Í853.— Está 
rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de  Ul- 
tramar, francisco  Permanyer. 

OUBA. 

\* 

\S^3— Agosto  21.— Por  R.  O.  de  esta  fecha  (i), 
se  determina  el  modo  de  haeer  el  reparto  de  los 
beneficios,  las  Sociedades  concesionarias  de  obras 
públicas. 

PUEFtTO-rtlOO. 

ÍS^Z,— Febrero  i9.— Circular  de  la  Direccm  di 
Obras  públicas,  dando  instrucciones  para  el  ftí»- 
dio  de  proyectos  y  formación  de  presupuestos. 

£1  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general 
ha  fijado  su  atención  sobre  las  partidas  de  crédi- 
tos supletorios  que  por  el  concepto  de  gastos  adi- 
cionales no  previstos,  se  han  pedido  en  varias 
ocasiones  para  las  obras  por  contrata  y  por  admi- 
nistración que  se  ejecutan  en  edificios  civiles;  lo 
cual  se  presta  á  suscitar  dudas  sobre  el  deteni- 
miento con  que  los  proyectos  pueden  haber  sido 

(i)    V.  Sociedadss  mercantiles  anónimas:— Geoer&I. 
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estudiados  por  los  facultativos  encargados  de  su 
redacioo. 

Cuando  se  trata  de  las  grandes  construcciones 
pertenecientes  al  ramo  de  Obras  públicas^  la  es- 
cala en  qu^  opera  este  instituto  y  las  condiciones 
especiales  de  su  organización,  no  dan  lugar  á 
que  su  régimen  económico-administrativo  se  re- 
sienta por  los  efectos  siempre  perturbadores  que 
originan  tales  cambios  en  los  cómputos  de  gastos 
aprobados;  todo  en  él  está  dispuesto  para  fun- 
cionar con  la  prudente  reserva  que  por  su  bien 
entendida  indeterminación  sobre  esta  materia, 
prescriben  los  formularios  mandados  observar 
por  el  Gobierno  Supremo  para  la  redacion  de  los 
proyectos  de  este  ramo. 

Mas  no  sucede  lo  mismo  en  lo  que  concierne  á 
otras  construcciones  civiles. 

La  carencia  que  para  éstas  existe  de  los  ade- 
cuados reglamentos  y  formularios,  muy  lejos  de 
otorgar  mayor  libertad  en  sus  procedimientos  y 
apreciaciones  científicas  á  los  facultativos  de  esta 
dependencia  que  reciben  comisión  especial  de 
entender  en  ellas,  les  impone  la  obligación  de 
obrar  con  mucba  cautela  y  circunspección-  en  el 
desempeño  de  tales  cometidos.  No  ignoran  que 
las  corporaciones  administrativas  que  han  de  re- 
cojer  el  fruto  de  sus  conocimientos,  cuentan  con 
recursos  limitados;  que  hay  ocasiones  en  que  los 
gastos  que  se  imponen  se  parecen  mucho  á  un 
verdadero  sacrificio;  y  estas  circunstancias  ne- 
cesariamente contribuyen  á  que  sientan  con  na- 
tural intensidad  cualquier  aumento  irogado  en 
aquellos  por  pequeño  que  sea. 

Por  lo  demás  el  corto  espacio  que  generalmen- 
te ocupan  dichos  edificios,  las  proporciones  que 
tienen  en  sí,  y  la  circunstancia  de  estar  casi  siem- 
pre dentro  de  las  poblaciones  ó  en  sus  cercanías, 
constituyen  otras  tantas  condiciones  que  se  pres- 
tan favorablemente  á  reunir  las  probabilidades 
más  grandes  de  acierto,  en  los  cálculos  de  todas 
clases  quo  exijen  los  proyectos;  y  por  tanto,  sien- 
do preciso  dicho  acierto  en  tanto  como  sea  posi- 
ble, el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general, 
me  ha  prdenado  que  provea  lo  que  estime  opor- 
tuno para  que  por  el  personal  facultativo  de  esta 
Dirección  se  aprovechen  las  enunciadas  condi- 
ciones favorables,  cuando  sus  individuos  se  ocu- 
pen en  estas  comisiones. 

Poco  lengo  que  recomendarles  en  cuanto  con- 
cierne á  las  obras  que  se  hallan  por  encima  del 
enrase  de  cimientos.  La  inteligente  aplicación  que 
de  poco  tiempo  á  esta  parte  viene  haciéndose  en 
estas  construcciones,  de  los  formularios  de  Obras 
públicas,  me  permite  consignar  que  los  proyec- 
tos han  mejorado  en  tanto  como  es  posible  y  po- 
dia  haberle  deseado  por  dichas  Corporaciones 
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para  seguridad  de  sus  operaciones.  Sin  embargo, 
es  preciso  que  los  facultativos  recuerden  que 
trabajan  para  ellas,  asegurándose  de  que  satisfa- 
cen sus  deseos  en  cuanto  á  la  distribución  inte- 
rior por  medio  de  actas  en  que  conste  la  manifes- 
tación de  aquellos  y  tratando  de  atenderlos  en 
cuanto  lo  permitan  las  reglas  del  arte.  De  lo  que 
por  este  concepto  hicieren,  darán  cuenta  en  un 
apartado  que  al  efecto  dedicarán  en  la  Memoria 
descriptiva. 

En  iguales  apartados  de  dicha  Memoria  estu- 
diarán las  condiciones  que  reúne  el  proyecto 
como  elemento  de  ornato  público,  y  en  las  pro- 
piedades higiénicas  de  que  se  halle  dotado  por  sí 
mismo  y  en  combinación  con  los  edificios  que  lo 
rodean  ó  pueden  rodearle  más  tarde. 

Los  estudios  que  para  llenar  estas  cláusulas  son 
precisos,  obligarán  á  los  facultativos  á  fijar  su 
atención  en  los  solares  con  mayor  detenimiento 
que  el  que  hasta  ahora  se  les  ha  concedido;  y  las 
mensuras,  nivelaciones  y  catas  que  en  ellos  ha- 
brán de  verificar  los  pondrán  en  estado  de  apre- 
ciar bien  y  desde  un  princfipio  no  sólo  la  clase  de 
cimentación  que  debe  emplearse,  sino  también 
las  dimensiones  que  en  cada  caso  correspondan; 
por  manera  que  las  diferencias  que  más  tarde 
puedan  aún  resultar  sean  cantidades  tan  peque- 
ñas que  no  perturben  el  régimen  económico  que 
las  Corporaciones  se  propongan  observar. 

Finalmente,  de  los  resultados  que  produzca  este 
conocimiento  previo  del  suelo  y  subsuelo,  se  to- 
mará acta  en  la  Memoria  descriptiva,  según  pue 
da  convenir: 

\  .^  '  Para  aprovechar  los  materiales  de  cons- 
trucción que  pueda  suministrar  el  mismo  solar 
si  fuesen  barros  buenos  para  mezcla,  arenas  de 
mina,  canteras,  etc. 

2.^  Para  aprovechar  la  permeabilidad  del  mis- 
mo en  el  establecimiento  de  pozos ,  de  sumideros 
ó  de  otros  elenientos  que  hacen  más  perfectas  las 
edificaciones  según  su  destino.  Estos  mismos  re^ 
sultados  se  harán  constar  en  la  Ifoja  primera  de 
los  planos  que  contendrá  la  descripción  completa 
déla  localidad* en  que  va  á  construirse,  con  el  nú- 
mero de  perfiles  y  secciones  deh  terreno  y  sus 
acotaciones  que  para  el  fin  propuesto  fueren  ne- 
cesarias. 

Los  facultativos  á  quienes  en  lo  sucesivo  se  co- 
misione para  redactar  tales  proyectos  al  dar  cum- 
plimiento á  estas  prevenciones,  no  perderán  do 
vista  que  no  es  su  único  objeto  el  de  comunicar 
más  perfección  á  las  obras  y  más  acierto  á  los 
cómputos  de  gasto,  sino  también  el  de  evitar 
cuantos  dispendios  sea  posible,  pues  son  incom- 
patibles en  la  generalidad  de  los  casos  con  los 
cortos  alcances  de  las  corporaciones  que  los  eos-  ' 
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lean.  Por  tanto,  este  último  precepto  deberán  ob- 
servarlo en  dicho  cometido,  proporcionando  en 
cuanto  quepa  que  la  prolijidad  de,I  estudio  guar- 
de relación  con  la  entidad  de  la  construcción  que 
van  á  proyectar  y  concertando  él  reconocimien- 
to de  lá  mejor  manera  posible,  para  que  á  poca 
costa  produzca  todos  los  datos  que  sean  de  posi- 
tiva utilidad  en  la  ejecución  que  se  intenta. 
Puerto-Rico,  Febrero  Í9  de  Í863. 

SANTO  i>om:inoo. 

<863. — Octubre  6.-7?.  O.  disponiendo  que  se  inclu- 
yan en  presupuesto]  las  cantidades  necesc^rias  para 
los  estudios  de  Obras  públicas, 

Excmo.  Sr.:  El  Real  decreto  de  esta  fecha  regu<- 
larizando  la  ejecución  de  las  obras  públicas  en' 
las  provincias  de  Ultramar,  supone  la  necesidad 
de  practicar  estudios  previos  á  la  redacción  de 
los  proyectos  definitivos,  para  poder  realizar  los 
planos  ó  secciones  de  los  mismos  á  que  se  refiere 
el  art.  i.^  6  bien  las  obras  cuya  ejecución  debe 
anticiparse  á  la  de  aquellos,  según  el  art.  5.^,  y 
por  último  los  que  expresa  el  9.°',  mas  como  para 
llevar  á  efecto  dichos  estudios  son  indispensables 
gastos  de  personal  y  material  que  es  preciso  pro-r 
ver  con  la  regularidad  debida,  es  la  voluntad  de 


S.  M.  que  Y.  E.  disponga  lo  conveniente  á  fia  de 
que  por  la  dirección  de  Obras  públieás  de  esa 
Isla  se  consigne,  al  formar  los  presupuestos 
anuales  del  próximo  año  económico  y  sigoieotes, 
la  partida  total  que  se  considere  suficiente  para 
la  realización  de  los  trabajos  de  este^nero  que 
hayan  de  ejecutarse  en  el  período  del  ejercicio 
respectivo,  á  reserva  de  detallar  la  suma  que  ba 
de  aplicarse  á  cada  estudio  en  la  memoria  del 
presupuesto  anual,  si  fuese  posible,  y  de  dar  co- 
nocimiento á  este  Ministerio  en  todo  caso  ea  co- 
municación separada,  después  que  hubiere  re- 
caído la  aprobación  correspondiente^  Dicha  apro- 
bación se  otorgara  por  Y.  Eí  á  propuesta  de  la  ex- 
presada Dirección;  debiendo,  si  la  entidad  del  es- 
tudio lo  exigiere,  consultar  para  graduar  su  con- 
veniencia á  las  corporaciones  establecidas  por  las 
disposiciones  vigentes  al  efecto. — De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  6  de  Octubre  de  <863.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  Sanio  Domingo. 

F^JE^NANÓp  Jp¿K>. 

1863.— J/ayo  7.— Por  Real  orden  de  esta  fecha, 
se  dispone  que  se  remitan  loé  planos  y  presu- 
puestos de  las  obras  qué  se  hagan  (t). 


SECaON  TERCERA. 


Expropiación   forzosa. 


1844. — Diciembre  45. — Decreto  de  la  Regencia  ha^ 
ciendo  extensivas  a  Ultrarj^ar  las  reglas  vigentes  en 
la  Peniñsiila,  para  la  enagenacion  fonosápor  cau- 
sa de  utilidad  pública. 

Convencido  de  que  las  provincias  de  Ultramar 
lograrán  un  conocido  beneficio  en  que  se  hagan 
extensivas  á  ellas  las  reglas  establecidas  en  la 
Península,  para  la  enagenacion  forzosa  por  moti- 
vos  de  utilidad  pública,  siempre  que  se  acomo- 
den al  sistema  que  rige  en  ellas  y  á  las  leyes  de 
Indias  que  están  allí  en  observancia;  como  Re- 
gente del  Reino  durante  la  menor  edad  de  S.  M. 
la  Reina  Dofta  Isabel  II,  en  su  Real  nombre,  y 


conformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Bfinistros,  he  venido  en  decretar  lo  sígoiente: 

Art  \.^  Siendo  inviolable  el  derecho  de  pro- 
piedad, no  se  puede  obligar  á  ningún  pacticular 
corporación  ó  establecimiento  de  cualquiera  es- 
pecie, á  que  ceda  ó  enagene  lo  que  sea  de  su  pro- 
piedad para  obras  de  interés  público,  sin  que 
precedan  los  requisitos  siguientes:  4.®  Declara- 
ración  solemne  de  que  la  obra  proyectada  es  de 
utilidad  pública,  y  permiso  competente  para  eje- 
cutarla: S.°  Declaración  de  que  es  indispensable 
que  se  ceda  ó  enageüe  el  todo  ópartedeuoa 
propiedad  para  ejecutar  la  obra  de  utilidad  pú- 
blica: 3.^  Justiprecio  de  lo  que  haya  de  cederse 

(1)    Tomo  U,pág.  461. 
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6  enagenarse:  i.^  Pago  del  precio  de  la  indemni- 
zación. 

Arl.  2.^  Se  entiende  por  obras  de  utilidad  pú- 
blica las  que  tienen  por  objeto  directo  propor- 
cionar al  Estado  en  general,  á  una  ó  más  provin- 
cias, ó  á  uno  ó  más  pueblos,  cualesquiera  usos  6 
disfrutes  de  beneficio  común,  bien  sean  ejecuta^ 
das  por  cuenta  del  Estado,  de  las  provincias  ó 
pueblos,  bien  por  compañías  ó  empresas  parti- 
culares autorizadas  competentemente 

Art.  3.^  La  declaración  de  que  una  obra  es  de 
utilidad  pública,  y  ei  permiso  para  emprenderla, 
serán  objeto  de  una  ley,  siempre  que  para  ejecu- 
tarla haya  que  imponer  una  contribución  que 
grave  á  una  ó  más  provincias.  En  los  demás  ca- 
sos será  de  las  atribuciones  del  Gobernador  polí- 
tico superior  de  la  respectiva  Isla,  que  lo  es  el 
Capitán  general,  debiendo  preceder  á  su  expedi- 
ción los  requisitos  siguientes:  4.^  Publicación  en 
el  Diario  de  la  Capital,  dando  un  tiempo  propor- 
cionado para  que  los  habitantes  del  pueblo  ó 
pueblos  que  se  supongan  interesados  puedan  ha- 
cer presente  al  Gobernador  lo  que  se  les  ofrez- 
ca Y  parezca:  3«^  Que  pida  informe  al  Ayunta- 
miento ó  Ayuntamientos  respectivos,  al  Tribunal 
mercantil  y  Junta  de  Comercio,  (t) 

Art.  4.®  Los  Gobernadores  ó  Tenientes  de 
Gobernador  en  sus  respectivos  territorios  oirán 
instructivamente  á  los  interesados  dentro  del 
término  discrecional  que  se  considere  suficiente, 
y  decidirán  sobre  la  necesidad  de  que  el  lodo  ó 
parle  de  la  propieda/1  deba  ser  cedida  para  la 
ejecución  de  una  obra  declarada  ya  de  utilidad 
pública  y  habilitada  con  el  correspondiente  per- 
miso. 

Art.  5.^  En  el  caso  de  no  conformarse  el  due- 
ño de  una  propiedad  con  la  resolución  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  podrá  alzarse  para 
ante  la  Audiencia  territorial,  á  quien  se  remiti- 
rá el  expediente  original,  y  donde  oyendo  al  mi- 
nisterio fiscal,  y  pasados  los  autos  al  Relator,  ci- 
tadas las  partes,  se  señalará  día  para  la  vista,  y 
se  determinará  definitivamente  sin  más  trámite 
ni  lugar  á  otro  recurso.  (2) 

Art.  6.*^  Se  declara  que  los  tutores,  maridos, 
poseedores  de  vínculos,  y  demás  personas  que 
tienen  impedimento  legal  para  vender  los  bienes 
que  administran,^  quedan  autotizados  para  ejecu- 
tarlo en  los  casos  que  indica  el  presente  decreto, 
sin  perjuicio  de  asegurar  con  arreglo  á  las  leyes 


(1)  Por  el  art.  45  del  Hoal  Decreto  de  4  de  Julio  de  1861,  se 
laprimieroD  las  Juntas  de  Comercio  y  Fomento  y  pasaron  sos 
atribuciones  consaltira»  al  Consejo  do  Administración  déla 
respectiva  provincia.  V.  tomo  i.^  pág.  S98. 

(S)    Hoy  procede  la  ria  contenciosa  ante  los  Consejos  da  Ad-  j 
ministraeion. 


las  cantidades  que  reciban  por  premio  de  indem- 
nización en  favor  de  sus  menores  ó  representa- 
dos. 

Art.  7.^  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  el 
todo  6  parte  de  una  propiedad,  se  justipreciará 
el  valor  de  ella  y  el  de  los  da&os  y  perjuicios  que 
pueda  causar  á  su  dueño  la  expropiación,  á  jui- 
cio de  peritos  nombrados  uno  por  cada  parle,  ó 
tercero  en  discordia  por  entrambas;  y  no  convi- 
niéndose acerca  de  este  nombramiento,  le  hará 
el  Gobernador  ó  Teniente  de  Gobernador  res- 
pectivo, procediendo  de  oficio  y  sin  causar  cos- 
tas, en  cuyo  caso  queda  á  los  intereisados  el  dere- 
cho de  recusar  hasta  por  dos  veces  al  nombrado. 

Art.  8.°  £1  precio  íntegro  de  la  tasación  se 
satisfará  al  interesado  con  anticipación  á  su  de- 
sahucio, ó  se  depositará  si  hubiere  reclamación 
de  tercero  por  razón  de  enfitéusis,  servidumbre, 
hipoteca,  arriendo  ú  otro  cualquier  gravamen 
que  afecte  la  finca;  dejando  á  los  Tribunales  or- 
dinarios la  declaración  de  los  derechos  respecti- 
vos. Ademas  se  abonará  al  interesado  el  tres  por 
ciento  del  precio  íntegro  de  la  tasación. 

Art.  9.^  En  el  caso  de  no  ejecutarse  la  obra 
que  dio  lugar  á  la  expropiación,  si  el  Gobierno  ó 
el  empresario  resolviesen  deshacerse  del  todo  ó 
parte  de  la  finca  que  se  hubiese  cedido,  el  res- 
pectivo dueño  será  preferido  en  igualdad  de  pre- 
cio á  otro  cualquier  comprador. 

Art.  40.  Las  rentas  y  contribuciones  corres- 
pondientes á  los  bienes  que  se  enagenaren  for- 
zosamente para  obras  de  interés  público,  se  ad- 
mitirán durante  un  año  subsiguiente  á  la  fecha 
de  la  enagen^cion,  en  prueba  de  la  aptitud  legal 
del  expropiado  para  el  ejercicio  de  los  derechos 
que  puedan  corresponderle. 

Art.  H.  No  se  alteran  por  el  presente  de- 
creto las  disposiciones  vigentes  sobre  minas, 
tránsito  y  aprovechamiento  de  aguas  ú  otras 
servidumbres  rústicas  ó  urbanas.  Tampoco  se 
hará  novedad  en  cuanto  á  los  arbitrios  aprobados 
y  contratas  celebradas  hasta  el  dia,  para  la  ejecu-  s 
cíon  de  obras  de  utilidad  pública. 

Art.  12.  Últimamente,  en  cuanto  á  las  obras 
de  fortificación  de  las  plazas  de  guerra,  puertos 
y  costas  marítimas,  quedan  en  su  fuerza  y  vigor 
las  ordenanzas  y  disposiciones  que  rigen  en  eistas 
materias. 

Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento.  —  £1  Duque  de  la 
Victoria.— En  Madrid  á  45  de  Diciembre  de 
4844.  (t) 


(1)   V.  el  tleirladejito  para  la  éjeentSoH  da  eite  decreté,  in- 
serto á  continaacioo. 
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<858. — Julio  \Ú. — /f.  O.  haciendo  algunas  concesio- 
nes para  la  ejecución  de  Obras  públicas. 

Con  el  fin  de  evitar  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar dudas,  de  que  pueden  resultar  perjuicios 
considerables  para  las  obras  públicas,  y  d^esean- 
do  al  propio  tiempo  conciliar  el  desarrollo  de  es- 
tas con  los  derechos  de  la  propiedad,  Vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente,  de  conformidad  con  lo  expues- 
to por  mi  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultramar. 

Articulo  f.^  Se  concede  á  las  empresas  de 
obras  públicas: 

1.^  El  terreno  de  dominio  público  que  hayan 
de  ocupar  las  mismas. 

2.*^  El  beneficio  de  vecindad  para  e,l  aprove- 
chamiento de  leña,  pastos  y  demás  que  disfrutan 
los  vecinos  de  los  pueblos  cuyos  términos  abra- 
ce la  obra,  para  los  trabajadores  y  dependientes 
de  las  empresas  y  para  la  manutención  de  los 
ganados  de  trasporte  empleados  en  los  trabajos. 

3.^  La  facultad  de  abrir  canteras,  recoger  pie- 
dra suelta,  construir  hornos  de  cal,  yeso  y  la- 
drillo, depositar  materiales  y  establecer  talleres 
para  elaborarlos  en  los  terrenos  contiguos  á  la 
obra. 

Art.  2.^  Si  estos  terrenos  fuesen  públicos,  usa- 
rán de  aquella  facultad,  dando  aviso  previo  á  la 
Autoridad  local:  mas  si  fuesen  Je  propiedad  parti- 
cular, no  podrán  usar  de  ellos  sino  después  de  ha- 
cerlo saber  al  dueño  ó  su  representante  por  me- 
dio de  la  dicha  Autoridad  local,  y  después  también 
de  haberse  obligado  formalmente  á  indemnizar 
de  los  daños  y  perjuicios  que  se  iroguen  al  refe- 
rido dueño  6  su  representante. 

Art.  3.^  Guando  se  tratase  de  canteras  de  pro- 
.piedad  particular,  si  se  hallasen  ya  en  explota- 
ción, se  abonará  al  dueño,  ó  á  la  persona  que  lo 
represente,  el  valor  del  material ;  en  el  caso  de 
que  se  encontrasen  sin  explotar  y  abandonadas 
desde  cuatro  meses  antes,  se  obligará  formalmen- 
te la  empresa  á  indemnizar  de  los  daños  y  per- 
juicios que  se  ocasionen. 

Art.  i.^  Ninguna  obra  pública  en  curso  de 
ejecución  se  detendrá  por  las  oposiciones  que 
bajo  cualquiera  forma  se  intentaren ,  coh  motivo 
de  los  daños  y  perjuicios  que  al  ejecutar  las  mis- 
mas obras  se  ocasionaren  por  la  ocupación  de 
terrenos,  excavaciones  hechas  en  los  mismos, 
extracción,  acarreo,  depósito  de  materiales  y  de- 
mas  servidumbres ,  á  que  están  necesariamente 
sujetas,  bajo  la  debida  indemnización,  las  propie- 
dades contiguas  á  las  obras  públicas. 

Art.  6.^  Queda  derogada  toda  disposición  que 
se  oponga  á  las  preeorípciones  de  este  decreto. 

Dadoea  Palacio  á  10  de  Julio  de  1858.— Está 


rubricado  de  la  Real  mano.r~El  ministro  de  la 
Guerra  y  de  Ultramar,  Leopoldo  O'donnell. 

1558.— /tf/fo  10.— i?.  O.  aprobando  el  Reglamento 
para,  la  expropiación  for¡60$a  por  causa  de  utili- 
dad pública. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  y  oido  el  Con- 
sejo Real,  vengo  en  aprobar  el  siguiente  Regla- 
mento para  la  ejecución  del  Real  decreto  de  15  de 
Diciembre  de  1 841 ,  sobre  expropiación  forzosa  por 
causa  de  utilidad  publica: 

SECCIÓN  PRIMERA. — Formalidades  que  han  de  obser- 
varse en  los  casos  de  expropiación. 

Art.  1  .^  Declarada  una  obra  de  utilidad  públi- 
ca, se  procederá  al  reconocimiento  y  tasación  de 
las  propiedades  que  sean  necesarias  parasu  cons- 
trucción. Para  la  declaración  de  utilidad  pública 
se  procederá  conforme  dispone  el  art  3.^  del  Real 
decreto  de  15  de  Diciembre  de  1841,  sustituyendo 
al  informe  del  Tribunal  Mercantil  y  Junta  de  Co- 
mercio, de  que  trata  el  párrafo  segundo,  el  de  U 
Real  Junta  de  Fomento  (1). 

Art.  S.**  Los  Gobernadores  y  Tenientes  Gober- 
nadores de  las  jurisdicciones  donde  se  hayan  de 
ejecutar  las  obras,  darán  las  órdenes  convenien- 
tes á  las  respectivas  Autoridades  locales  admi- 
nistrativas, para  que  faciliten  á  los  Ingenieros  las 
noticias  y  auxilios  que  necesiten  y  que  mejor  con- 
duzcan al  desempeño  de  su  encargo. 

Art.  3.^  Luego  que  consten  quiénes  sean  ios 
dueños  de  las  fincas  que  hayan  de  ocuparse  para 
la  ejecución  de  las  obras,  se  les  dará  conocimiea- 
to  por  las  respectivas  Autoridades  locales  admi- 
nistrativas, pasándose  la  correspondiente  nómi- 
na al  Gobernador  ó  Teniente  Gobernador  de  la 
jurisdicción  para  los  efectos  consiguientes. 

Art.  i.^  El  Goberiiador  6  Teniente  Goberna- 
dor de  la  jurisdicción  hará  insertar  en  el  periódi- 
co oficial  del  pueblo  de  su  residencia  y  por  edic- 
tos en  el  que  radique  la  ñnca  la  nómina  de  los  in- 
teresados en  la  expropiación,  prefijándoles  un 
término  perentorio  é  improrogable,  que  no  po- 
drá bajar  de  diezdias,  para  que  presenten  las  re- 
clamaciones que  les  convenga,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 4.®  del  Reíil  decreto  de  15  de  Diciembre 
de  1841  (^).  La  alzada  para  ante  la  Real  Audien- 
cia, que  establece  el  art.  6.®  del  expresado  Real 
decreto,  se  entiende  para  ante  el  Gobernador  sa- 

(I)    Hoy  el  del  Consejo  de  Administración.  V.  la  Real  órdea 
de  S9  de  Enero  de  i860|  qae  ha  modífieado  este  articulo:  Filipísu^ 
(í)    T,pig.»7, 
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períor  civil,  quien  con  presencia  del  expediente, 
y  previos  los  informes  que  juzgue  oportunos,  de- 
terminará definitivamente  lo  que  corresponda. 

Art.  5.°  Trascurrido  el  término  prefijado  y 
resueltas  las  reclamaciones  que  se  hayan  presen- 
tado,  se  procederá  á  la  tasación;  y  á  este  fín  los 
Gobernadores,  Tenientes  Gobernadores  ó  sus  de 
legados  intimarán  á  los  interesados  que  dentro 
del  término  que  se  les  señale  nombren  peritos 
que  en  unión  con  el  que  acompañe  el  Ingeniero 
y  con  precisa  asistencia  en  el  dia  y  punto  que  el 
misme  designe,  verifiquen  dicha  tasación. 

Art.  6.^  Las  tasaciones  se  verificarán  por  pe- 
ritos examinados,  y  á  falta  de  estos,  por  los  prác- 
ticos del  pais  ya  acreditados  en  estas  operaciones; 
unos  y  otros,  antes  dQ  proceder  á  la  tasación, 
prestarán  el  juramento  de  ley  ante  la  respectiva 
Autoridad  local  administrativa. 

Art.  7.^  Los  interesados  darán  conocimiento 
al  Ingeniero,  del  perito  que  hubiesen  elegido  y 
éste  verificará  la  tasación,  puesto  de  acuerdo  con 
cl  designado  por  el  mismo  Ingeniero;  y  si  discor- 
dasen, se  nombrará  un  tercero  por  el  Alcalde  ma- 
yor del  distrito,  que  procederá  de  oficio  y  sin  cau- 
sar costas,  quedando  á  los  interesados  ei  derecho 
de  recusar  hasta  por  dos  veecs  al  nombrado.  Si 
algún  particular  no  nombrase  perito,  se  enten- 
derá que  se  conforma  con  el  nombrado  por  la  Ad- 
ministración. 

Art. -8.^  El  Ingeniero  cuidará  de  que  las  ope- 
raciones de  tasación  se  hagan  legalmente,  y  si 
notare  algún  abuso  lo  participará  al  Gobernador 
superior  civil. 

Ari.  9.^  En  la  tasación  de  toda  finca  se  espe- 
cificará su  clase,  calidad,  situación  y  dimensio- 
nes legales,  representadas  estas  por  plano  ó  figu- 
ra de  la  parte  ocupada,  arreglada  á  la  escala  de  1 
por  400  y  con  vista  de  todos  estos  datos  se  fijará 
el  valor  en  renta  y  venta  de  la  finca,  con  expre- 
sión de  todas  las  circunstancias  que  se  hayan  te- 
nido presentes  para  su  avalúo.  Al  verificar  la  ta- 
sación de  las  fincas  que  solamente  deban  ser  ex- 
propiadas en  parte,  se  tendrá  en  cuenta  el  demé- 
rito que  pueda  resultar  de  la  ocupación  parcial 
y  división  de  la  propiedad  en  la  parte  que  no  sea 
preciso  sujetar  á  la  expropiación,  á  fin  de  abonar 
su  menor  valor  como  daños  y  perjuicios  indem- 
nizables,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  7.°  del  Real  decreto  de  15  de  Diciembre 
de  iSi\.  En  igual  concepto  se  comprenderán  en 
el  precio  de  la  expropiación  los  gastos  de  la  tasa- 
ción que  se  ocasionen  al  du^ño  de  la  finca. 

Art.  40.  £1  Ingeniero  llevará  por  términos  de 
pueblos  en  escala  de  i/400  el  plano  de  la  obra 
en  líneas  negras,  marcando  con  otras  de  carmín 
las  partes  de  cada  propiedad  que  haya  necesidad 


de  expropiar,  y  unidos  estos  planos  al  expediente 
de  tasación  de  cada  pueblo,  lo  remitirá  el  Inge- 
niero encargado  con  su  informe,  al  Inspector  de 
Obras  públicas  del  departamento  respectivo,  y 
éste  lo  dirigirá  con  el  suyo  á  la  Dirección. 

Art.  f  4 .  La  tasación  se  comunicará  á  los  due- 
ños de  las  fincas  valoradas  á  fín  de  que  manifies- 
ten al  Gobernador  ó  teniente  Gobernador  do  la 
jurisdicción  su  conformidad  ó  expongan  de  agra- 
vios, en  cuyo  caso  resolverá  éste  por  sí,  ó  remi- 
tirá las  reclamaciones  con  su  informe  á  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas. 

Art.  4S.  Para  el  pago  de  las  fincas  sujetas  á 
expropiación  se  exped  irán  libramientos  que  se 
entregarán  á  los  interesados  por  mano  de  los  Go- 
bernadores ó  Tenientes  Gobernadores  respecti- 
vos, sin  que  pueda  precederse  á  la  expropiación 
ú  ocupación  de  los  terrenos  hasta  que  conste  que 
dichos  libramientos  se  hayan  hecho  efectivos.  Si 
las  referidas  fincas  tuviesen  cargas  Reales,  se 
procederá  á  la  correspondiente  liquidación  para 
repartir  el  precio  entre  quienes  tengan  derecho 
reconocido,  y  si  promueven  disputas  el  dueño  de 
la  finca  y  el  que  reclame  indemnización  por  cau- 
sa de  enfitéusis,  servidumbres,  hipoteca,  arrien- 
do ú  otro  cualquier  gravamen,  tendrá  lugar  lo 
dispuesto  en  el  artículo  8.°  del  Real  decreto  de 
45  de  Diciembre  de  4841. 

Art.  43.  Si  alguno  de  los  interesados  se  ne- 
gase á  percibir  el  precio  de  tasación  de  la  finca 
expropiada,  se  consignará  su  importe  en  la  Te- 
sorería general  de  Hacienda  publicando  la  juris- 
dicción á  que  pertenezca  el  terreno,  y  se  proce- 
derá á  la  ejecvcion  de  la  obra,  dejando  á  salvo 
cualquier  derecho  que  se  intente  reclamar. 

Art.  4  4.  Las  traslaciones  de  dominios,  cual- 
quiera que  sea  el  título  que  las  produzca,  no 
obstarán  para  continuar  en  las  diligencias  de  re- 
conocimiento y  tasación,  subrogándose  el  nuevo 
dueño  en  las  obligaciones  y  derechos  del  anterior 
poseedor. 

Art.  45.  Hecha  la  indemnización  de  las  fincas 
expropiadas,  previas  las  formalidades  prescritas 
en  los  artículos  anteriores,  no  se  podrá  poner 
obstáculo  á  la  ejecución  de  la  obra  por  ninguna 
persona  particular  ni  Autoridad,  y  si  ocurriese 
cualquier  accidente  imprevisto,  podrá  el  Gober- 
nador ó  Teniente  Gobernador  suspender  las  obras 
bajo  su  responsabilidad,  y  dando  inmediatamen- 
te cuenta  al  Gobernador  superior  civil. 

SECCIÓN  II. — D.e  la  ocupaci0n  temporal  y  aprovecha-- 
miento  de  materiales. 

Art.  46.  Si  la  ejecución  de  las  obras  públicas 
exigiese  que  se  ocuparan  temporalmente  cuales- 
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quiera  fincas,  ó  que  se  aprovecharan  materiales  de 
construcción,  se  observarán  las  reglas  siguientes. 
Arl.  n.  El  Ingeniero  comunicará  á  los  due- 
ños de  las  fincasy  de  los  materiales  la  necesidad 
(Je  §u  ocupación  tempéralo  aprovechamiento,  y  si 
los  propietarios  no  se  conformasen,  podrán  recur- 
rir al  Gobernador  6  Tenienle  Gobernador  de  la 
jurisdicción,  quien,  tomando  los  informes  conve- 
nienjtes  y  oyendo  á  la  Junta  jurisdiccional  de  Fo- 
mento, resolverá  lo  que  corresponda.  Si  los  inte- 
resados no  se  conforman  con  la  resolución ,  po- 
drán acudir  al  Gobernador  superior  civil  por  la 
Dirección  de  obras  públicas. 

Art.  Í8.  Los  edificios  sólo  podrán  ocuparse 
para  habitación  de  operarios  al  servicio  de  las 
obras,  enlaparte  que  los  dueños  no  los  habiten  ó 
aprovechen. 

Art.  \9,  Las  materias  de  construcción  que 
podrán  aprovecharse  para  las  obras  públicas  se 
entienden  aquellas  que  no  están  destinadas  ó  re- 
servadas para  uso  particular. 

Art.  10.  Siempre  que  sea  posible,  la  tasación 
de  los  materiales  necesarios  para  la  construcción 
de  las  obras  públicas  precederá  á  su  aprovecha- 
miento, y  los  dueños  serán  indemnizados  antes 
de  ocupar  su  propiedad.  Cuando  ésta  sea  inde- 
terminada y  su  valor  dependa  del -mayor  ó  menor 
acopio  necesario  para  la  construcción  de  la  obra, 
se  verificará  la  tasación  por  especie,  medida  ó  pe- 
sada, y  se  hará  la  indemnización  liquidando  men- 
sualmente  ó  en  los  períodos  en  que  se  ajusten  los 
demás  gastos  de  la  obra,  incluyendo  entre  ellos  el 
valor  de  las  cosas  aprovechadas, 

Art.  21.  Todas  las  tasaciones  que  sea  preciso 
hacer  por  ocupación  temporal  de  las  fincas  ó  por 
el  aprovechamiento  de  materiales ,  se  verificará 
por  peritos  y  en  la  forma  prescrita  en  los  artículos 
6.°,  6.°,  7.°,  8.°  y  í  I  de  este  Reglamento. 

Si  por  cualquier  motivo  no  fuese  posible  la 
tasación  previa,  entonces  se  notificará  al  pro- 
pietario para  que  haga  las  reclamaciones  que 
crea  oportunas  dentro  del  término  de  10  dias, 
pasados  los  cuales  sin  haberlas  hecho,  se  proce- 
derá á  la  ocupación  de  la  propiedad  ó  materiales 
que  las  obras  necesiten. 

Art.  22.  Los  peritos  tendrán  presente  al  veri- 
ficar estas  tasaciones  el  derecho  que  tienen  los 
dueños  á  ser  indemnizados: 

i .°  de  la  renta  que  les  hubiera  podido  pro- 
ducir su  propiedad  mientras  estuviese  ocupada. 
2.^  Del  demérito  que  hubiese  tenido  dicha 
propiedad,  calculado  por  la  diferencia  que  resulto 
entre  el  precio  de  la  tasación  verificada  antes  de 
ocuparse  la  finca  y  la  que  se  practique  cuando 
cese  la  ocupación. 
3.^    De  los  daños  y  perjuicios  que  los  interesa- 


dos justifiquen  debidamente  que  se  les  hayan 
¡rogado  por  causa  de  la  ocupación. 

Art.  23.  La  piedra  que  no  estando  destinada  á 
uso  particular  se  eiicucntre  apilada  y  que  se 
necesite  para  la  ejecución  de  uqa  obra  púbnca, 
so  tasará  y  abonará  su  importe  al  dueño  junta- 
mente con  el  costero  la  apilacion. 

Art.  2i.  Si  las  obras  se  ejecutan  por  conlrala, 
y  no  se  hubiese  estipulado  expresamente  el  libre 
aprovechamiento  de  los  materiales  que  se  en- 
cuentren en  terrenos,  canteras  ó  montes  de  pro- 
piedad del  Estado ,  abonará  el  contratista  el 
precio  por  tasación  de  dichos  materiales  y  cuando 
estos  pertenezcan  á  los  propios  de  los  pueblos  ó 
común  de  vecinos,  se  usará  de  ellos  pDr  la  admi- 
nistración de  la  obra,  ó  por  el  contratista  que  la 
ejecute  en  ios  términos  que  se  aprovechen  por 
los  vecinos. 

Di$posieion€8  generales. 

Art.  25.  Cuando  se  falte  á  las  disposiciones 
contenidas  en  el  Real  decreto  de  15  de  Diciembre 
de  18il,  y  este  Reglamento,  podrán  las  parles  in- 
tentar, en  la  forma  que  dispone  la  Real  cédula  de 
30  de  Enero  de  1855  (1),  la  via  contenciosa  contra 
la  decisión  gubernativa  que  se  adopte  sobre  la 
necesidad  de  que  el  todo  ó  parte  de  una  propie- 
dad deba  ser  cedida  para  la  ejecución  de  las  obras 
declaradas  ya  de  utilidad  pública. 

Art.  ji6.  Si  la  tasación  de  las  fincas  sujetas  á 
expropiación  contiene  faltas  contrarias  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  9.°  de  este  Reglamento  ú  otras 
que  minoren  el  valor  que  los  dueños  atribuyan 
á  su  propiedad,  podrán  los  mismos  reclamar  de 
la  operación  por  la  via  gubernativa  hasta  obte- 
ner la  decisión  del  Gobernador  superior  civil,  y 
contra  ésta  entablar  la  correspondiente  demanda 
por  la  via  contencioso-administrativa. 

Art.  21.  El  mismo  recurso  puede  tener  lugar 
en  ios  casos  de  ocupación  temporal  de  terrenos  y 
aprovechamiento  de  materiales,  siempre  que  en 
ello  ó|  en  su  estimación  se  perjudique  á  los  dere- 
chos de  los  interesados. 

Art.  26.  sé  derogan  cuantas  disposiciones  sean 
contrarias  al  presente  Reglamento. 

Dado  en  Pajacio  á  <0  de  Julio  de  í 858.— Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  la 
Guerra  y  de  Ultramar^  Leopoldo  O'Donnell. 

<863.— /tííía  13.— Por  Real  decreto  de  estafe- 
cha  (1)  se  aprueba  el  Reglamento  para  la  aplica- 
ción de  la  ley  sobre  enajenación  forzosa  de  la 
propiedad  particular  en  beneficio  público,  á  cuan- 

(1)    V.  Gracia  y  Justicia:  Legislacioa:  General, 
(i)    V.  tomo  111,  pág.  668. 
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to  tiene  relación  coa  la  defensa  del  roino,  y  con 
el^acuartelamiento  y  campo  de  instrucción  de  to- 
das las  armas  del  ejército. 

4857.— Ocfttftrtf  3.— il  O.  aprobando  las  reglas  pro- 
puestas para  los  trámites  de  los  expedientes  sobre 
expropiación  por  causa  de  utilidad  pública. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  núme- 
ro 47,  de  f  t  de  Noviembre  próximo  pasado;  y  de 
conformidad  con  lo  que  en  ella  se  propone  y  con 
lo  informado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Con- 
sejo Real:  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 
aprobar  las  siguientes  reglas  propuestas  por  V.  E. 
para  los  trámites  de  los  expedientes  de  tasación 
de  fincas,  expropiadas  por  causas  de  utilidad  pú- 
blica. 

<.*  Siempre  que  para  cualquier  obra  pública 
se  haga  necesaria  la  expropiación  de  algún  edi- 
ficio é  terreno,  bien  sea  de  corporación  ó  de  par- 
ticular, se  instruirá  en  papel  del  sello  4.°  de 
oficio  el  expediente  de  tasación,  y  las  copias  que 
se  remitan  á  la  aprobación  superior,  se  estende- 
rán en  papel  común  (1). 

.  2."  Para  todo  lo  expropiado  en  cada  tenencia 
de  Gobierno  se  formará  un  sólo  expediente,  y 
ninguno  deberá  contener  tasación"  de  terreno  ó 
edifiqío  alguno  que  pertenezca  á  otra  jurisdic- 
ción. 

3,*  Para  dar  principio  al  expediente  de  tasa- 
ción las  Juntas  jurisdiccionales  de  Fomento,  el 
Inspector  ó  el  Ingeniero,  según  el  caso  (2),  así 
como  los  dueños  ó  representantes  de  las  fincas, 
de  que  se  trate,  procederán  cada  uno  por  su  par- 
le al  nombramiento  do  peritos. 

4.*  Estos  peritos  deberán  tener  por  lo  menos 
el  título  legal  de  Agrimensores  para  valuar  los 
predios  rústicos,  el  de  Maestros  de  obras  para  los 
urbanos,  y  pondrán  al  pié  del  oficio,  en  que  se 
les  nombre,  la  aceptación  de  su  cargo  y  pfotesta 
de  desempeñarlo  según  su  leal  saber  (3). 

5.*  En  el  encabezamiento  del  expediente  de- 
berá manifestarse  la  clase,  trozo  y  nombre  de  la 
carretera,  ó  la  obra  á  que  se  apliquen  las  fincas 
tasadas. 

$.•  Seguirá  la  designación  de  cada  una  de  ellas 
con  espresion  del  nombre  del  propietario,  precio 
de  la  unidad  que  se  adopte  por  tipo,  calidad,  di- 
mensión ó  cabida  total  del  predio  y  de  la  parte 


(1)  T.  el  Real  decreto  de  10  de  JaUoile  l&B,  pig.  3S8. 

(2)  V.  Id.art,7.o 
(I)    V.Id.arl.6.« 
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que  de  él  se  tome,  los  linderos  y  demás  señales, 
que  mejor  conduzcan  á  la  confrontación  (í). 

7.*  Cuando  por  expropiarse  un  terreno  ó  edi- 
ficio se  destruyan,  bien  sea  alguno  de  los  linde- 
ros ó  señales,  ó  bien  muros,  tapias,  árboles,  se- 
tos ó  cualquiera  otra  materia  de  las  que  resulten 
despojos,  se  expresará  si  éstos  quedan  compren- 
didos ó  si  ademas  del  precio  que  la  tasación  mar- 
ca deberán  aplicarse  en  beneficio  del  expropiado. 

8.*  Para  toda  regulación  se  deberán  tener 
presentes  y  ser  separadamente  api:eciados  tanto 
los  daños  ó  valor  de  la  parte  ó  del  todo  de  la  cosa 
expropiada,  cuanto  los  perjuicios  ó  demérito  que 
recae  en  el  resto,  ó  pérdida  en  los  intereses  de 
propietario. 

9.^  A  todo  esto  se  añadirá  el  3  por  400  del 
precio  íntegro  de  la  tasación  que  al  interesado 
concede  el  art.  8.^  déla  ley  de  expropiación. 

f  0.  Entre  la  tasación  de  las  fincas  de  cada  ex- 
propiado y  las  del  siguiente,  se  dejará  un  espacio 
capaz,  en  el  cual  después  de  verificado  el  aprecio 
deberá  aquel,  si  con  éste  se  hallare  de  acuerdo, 
estampar  su  conformidad  y  el  recibí,  cuando  se  le 
entregue  su  importe,  fechado  y  firmando  ambas 
diligencias  por  sí  ó  per  testigo  á  su  ruego. 

W.  Si  cualquiera  de  las  partes  disintiese  en  el 
valor  dado  á  una  finca,  procederán  á  la  elección 
de  un  tercer  perito  en  discordia,  y  cuando  en  la 
persona  de  éste  no  convinieren,  la  señalará  el  Al- 
calde mayor  del  distrito  en  que  esté  situada  la 
finca  sujeta  á  tasación. 

\t.  El  individuo  de  la  Junta,  que  la  misma 
nombre,  ó  el  Ingeniero  concurrirá  á  las  operacio- 
nes de  medición  y  tasación  y  pondrá  al  fin  del 
expediente  el  apresencié»  (2). 

Y  43.  Las  cuentas  que  para  la  regulación  de 
sus  honorarios  presentaren  los  peritos  deberán 
tener  el  V.^  B.°  ó  conforme,  del  Vocal  de  la  Jun- 
ta (3)  ó  del  Ingeniero. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.,  etc.  Madrid  3  de 
Octubre  de  4857. — Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  la  Isla  de  Cuba. 

Se  trasladó  á  Puerto-Rico,  terminando:  ay  ha- 
biéndose dignado  mandar  S.  M  que  las  citadas 
reglas  rijan  también'  en  esa  Isla  lo  traslado  á 
Y.  E.,  etc.» 


(i)    V.  el  Real  decreto  de  10  de  JqIío  de  1888,  pág.  329,  art.  9.» 

(2)  V.  el  art.  7.o  Id. 

(3)  La»  Jnntae  JarisdiecioDalet  de  Fomento  ban  sido  evpri- 
midae.  V.  la  Real  orden  de  11  de  Enero  do  Í8&,  pág.  296. 
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OUBA. 


FOMENTO. 

Marcial  Viera.— De  Real  orden  etc.— Madrid 30  de 
Octubre  de  <86í.— Sr.  Superintendente  de  Coba 


<854. Junio  7. — R.  O.  concediendo^  por  gracia  es-' 

pedal f  exención  del  pago  de  alcabala  á  unas  fin^  " 
cas  expropiadas  por. causa  de  utilidad  pública. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  enterada  de  la 
carta  de  V.  E.  fecha  6  de  Enero  de  1854,  á  la  que 
acompaña  una  exposición  de  la  Junta  de  Fomen- 
to solicitando  se  exima  del  pago  de  alcabala,  á  las 
expropiaciones  para  las  obras  de  calzadas  que  es- 
tán á  su  cargo,  se  ha  dignado  declarar  4a  exen- 
ción del  citado  derecho  devengado  por  la  ventado 
la  casa  y  terreno  de  Puentes  Grandes;  pero  sin 
hacer  extensiva  esta  exención,  como  medida  ge- 
neral, á  todas  las  ventas  por  expropiación  forzo- 
sa, por  los  abusos  á  que  pudiera  darse  lugar.  De 
Real  orden,  etc.— Madrid  7  de  Junio  de  í  854.— Se- 
ñor Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

1862.— Oolti5re  30.— A.  O.  desaprobando  la  tAdemni- 
%acion  hecha  á  un  propietario  por  los  perjuicios 
sufridos  en  la  construcción  de  un  puente, 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (que  Dios 
guarde]  de  la  carta  de  Y.  E.  núm.  1,833,  fecha  15 
de  Agosto  próximo  pasado,  con  la  que  remite  co- 
pia del  expediente  relativo  á  la  indemnización  de 
200  pesos,  acordada  por  el  Gobernador  superior 
civil  de  esa  Isla  á  D.  Marcial  Viera,  por  los  perjui- 
cios que  sufrió  con  motivo  de  la  construcción  del 
puente  de  Arroyo  Arenas,  finterada  S.  M.  y  con- 
siderando que  del  expediente  remitido  por  V.  E. 
no  resulta  que  se  expropiase  de  terreno  alguno 
al  interesado,  que  es  uno  de  los  casos  en  que  cor- 
responde la  indemnización;  que  tampoco  su  fínca 
como  las  de  los  demás  vecinos  han  podido  sufrir 
en  el  raldr  que  tuvieran  antes  de  la  construcción 
del  puente,  pues  no  se  acredita  que  el  rio  muda- 
se su  curso  por  las  obras;  que  según  dice  la  Ins- 
pección de  Obras  públicas  y  Jelégrafos  para  que 
esta  casa  pueda  sufrir  en  la  actualidad  por  efecto 
de  los  temporales,  se  necesita  uno  de  esos  cata- 
clismos que  no  están  al  alcance  de  la  previsión 
humana;  y  por  último,  que  seria  sentar  un  prece- 
dente que  trajera  para  lo  sucesivo  reclamaciones 
de  igual  naturaleza,  el  conceder  en  el  dia  una  in- 
demnización reclamada  después  de  diez  años  de 
causados  los  perjuicios  en  que  se  apoya,  y  cuan- 
do estos  perjuicios  no  se  hallan  suficientemente 
justificados,  no  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  in- 
demnización de  2^6  pesos,  acordada  por  el  Gober- 
nador superior  civil  de  esa  Isla,  al  mencionado  don 


JPUEFiTO-rtlOO. 

1859,— /ttíío  5.— i?.  O.  aprobando  la  JnsírtrccíoiL 
provisional  para  la  ejecución  de  los  artículos  9.^ 
y  40.°  del  Real  decreto  de  10  de  Julio  de  1858, 
sobre  expropiación  forzosa, 

Excmo.  Sr.;  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 446,  fecha  27  de  Enero  último,  y  expediente 
que  á  ella  se  acompaña,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
conformidad  con  lo  consultado  por  la  Sección  de 
Ultramar  del  Consejo  de  Estedo,  ha  tenido  á  bien 
aprobar  la  Instrucción  provisional,  mandada  ob- 
servar por  V.  E.  para  la  ejecución  de  los  artícu- 
los 9.°  y  1Ó.°  del  Real  decreto  de  10  de  Julio  del 
año  próximo  pasado,  sóbrela  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  pública  (1).— De  Real  or- 
den etc.— Madrid  5  de  Julio  de  1859.— Sr.  Gober- 
nador Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

'  Instraccion  que  se  cita. 

1 .®  Todo  plano  de  paroelaje  se  estenderá  en 
un  pliego  entero  de  papel  español,  de  marca  co- 
mún, que  pueda  ser  cosido  por  su  doblez  del  me- 
dio con  todos  los  demás  documentos  que  han  de 
constituir  el  expediente  de  expropiación,  á  fin  de 
que  su  tamaño  en  nada  difiera  del  de  dichos  do- 
cumentos y  que  se  encuentre  en  la  misma  dispo- 
sición que  todos  los  demás  en  el  referido  expe- 
diente. 

2.0    Teniendo  en  cuenta  que  la  generalidad  de 
los  expedientes  tienen  comunmente  22  centíme- 
tros escasos  de  ancho  por  32  también  escasos  de 
largo;  considerando  que  ademas  de!  plano  gene- 
ral de  la  via  habrá  casos  en  que  sean  de  expre- 
sarse en  el  mismo  algunos  perfiles  trasversales, 
para  que  se  vean  con  la  suficiente  clafidad  los 
anchos  de  las  parcelas  que  han  de  ocuparse,  á  fin 
de  reducir  los  gastos  y  el  volumen  de  la  documen- 
tación al  minimua  compatible  con  la  claridad  y 
aprovechando  bien  el  papel;  las  líneas  en  longi- 
tudes ó  directrices  de  la  via  se  trazarán  á  lo  largo 
de  dicho  papel  y  se  expresarán  en  la  escala  de  í 
por  4.000  acompañándolas  de  la  notaciop  numé- 
rica escrita  que  les  corresponda,  para  evitar  lodo 
motivo  de  duda  ó  de  equivocación  al  medirla  con 
el  compás.  De  esta  suerte  quedará  espacio  sufi- 
ciente dentro  del  papel  para  desarrollar  una  ó 
más  fajas  de  expropiación,  cuyas  longitudes  sean 
en  cada  una  de  un  kilómetro  de  camino. 

(i)    V.  pág.328. 
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3.^  Como  el  ancho  del  mismo  papel  desconta- 
do el  margen  necesario  para  coserlo,  deja  tO  cen- 
tímetros dispon ibíes,  los  cuales  en  la  escalado 
iiiooque  fija  el  Real  Decreto,  y  que  se  conserrará 
en  la  representación  de  todas  las  magnitudes  en 
sentido  del  ancho  y  en  los  perfiles  trasversales, 
equivale  asía  80  metros,  y  dejando  espacioso 
claros  suficientes  para  evitar  confusiones  en  este 
espacio  podrán  representarse  de  una  á  cuatro  fa- 
jas de  expropiación  que  con  el  largo  de  un  kiló- 
metro cada  una,  según  queda  dicho ,  sobre  una 
sola  cara  del  papel  darán  lugar  á  que  puedan  di* 
señarse  desde  uno  hasta  cuatro  kilómetros  de 
camino  con  las  zonas  expropiabies  correspondien- 
tes; y  como  son  de  aprovecharse  igualmente  y  sin 
inconveniente  ambas  caras  del  pliego  darán  el  de- 
finitivo resultado  de  que  en  cada  folio  queden  re- 
presentadas para  el  caso  más  desfavorable  dos  ki- 
lómetros y  ocho  en  el  contrario.  También  aquí  se 
tendrá  la  precaución  de  poner  notación  numérica 
á  las  lineas,  para  qu^  no  haya  necesidad  de  acudir 
al  compás  para  confrontar  la  exactitud  de  los  cál- 
culos. 

1.^  Numeradas  que  sean  las  parcelas  de  expro- 
piación sobre  el  plano,  por  el  orden  sucesivo  con 
que  se  presentan  las  propiedades  en  el  desarrollo 
de  la  vía,  se  adjuntará  á  dicho  plano  un  índice  en 
el  cual  se  esprese  con  la  necesaria  separación  el 
número  dé  las  parcelas,  la  clase  y  circunstancias 
de  las  siembras  ó  cultivos  que  en  ellas  haya,  el 
nombre  de  su  propietario,  las  dimensiones  y  figu- 
ras geométricas  que  hayan  servido  de  tipo  para 
el  cálculo  de  las  superficies ,  el  área  de  estas  en 
metros  y  su  equivalencia  en  cuerdas  ó  medidas 
del  pais. 

5.®  Después  de  cerrado  este  índice  con  la  to- 
talización que  corresponde,  como  según  lo  que 
espresa  el  artículo  9.^  habrá  .casos  en  que  la  pe- 
quenez de  la  finca  y  la  mucha  amplitud  de  las 
obras  den  lugar  á  que  el  perjuicio  sea  tan  grande 
que  deba  adquirirse  la  finca  por  entero,  á  conti- 
nuación del  total  anterior,  se  encabezará  un  artí- 
culo de  notas,  y  en  estas,  siguiendo  la  numera- 
ción y  el  orden  que  quedan  establecidos,  se  hará 
mención  de  las  fincas  que  se  encuentran  en  e{ 
caso  especial  citado,  con  espresion  de  las  cantida- 
des adicionales  de  terreno  que  por  tal  concepto 
corresponda  agregar  al  de  la  zona  ocupada  en 
realidad,  haciendo  constar  esta  partida  adicional 
de  saperfioie  en  la  columna  correspondiente  para 
samarla  luego  con  las  anteriores  y  obtener  de  esta 
suerte  el  área  total  que  es  forzoso  adquirir  por 
expropiación.  Entre  estas  mismas  notas  se  con^- 
prenderán  también  por  mención  particular  los 
edificios,  artefactos  y  demás  construcciones  y  ob- 
jetos especiales  que  quedan  encerrados  dentro  de 


la  zona  de  expropiación,  que  habrán  de  pagarse. 

6.^  Para  fijar  las  anchuras  del  parcelage  se 
tendrá  presente  que  en  esta  Isla  no  hay  más  car- 
reteras que  las  provinciales  de  4.^,  2.^ y  3.^  clase, 
cuy/as  dimensiones  eátan  expresadas  en  el  cuadro 
que  figura  sobre  la  página  tercera  de  los  formu- 
larios aprobados  por  Real  orden  de  49  de  Diciem- 
bre de  1855,  contando  además  con  que  las  cercas 
de  las  propiedades  colindantes  han  de  colocarse  á 
un  metro  de  distancia  del  borde  externo  de  las 
obras. 

7.^  Los  planos  arreglados  en  sus  escalas  á  lo 
que  queda  enunciado  se  delinearán,  según  dice  el 
artículo  10  del  Real  decreto  de  10  de  Julio ,  con 
tinta  negra,  sin  más  dibujo  que  el  de  las  líneas  ab- 
solutamente precisas  pai*a  Qiarcar  la  situación  de 
las  obras  cuyo  borde  extremó,  así  como  las  dos 
trasversales  extremas  que  cierren  los  perímetros 
de  cada  parcela  se  representarán  con  tinta  roja. 

8.^  Si  ocurriese  el  caso  de  que  una  propiedad 
particular  se  hallase  colocada  de  suecte  que  fuese 
dividida  en  dos  partes  por  los  lindes  ó  guarda  ra- 
yas de  dos  jurisdicciones  vecinas,  cuando  las 
obras  hubiesen  de  cubrirse  con  fondos  municipa- 
les, se  representarán  las  dos  partes  por  separado  á 
fin  de  que  no  se  mezclen  los  autos  y  gastos  de  la 
una  y  la  otra,  y  que  el  expediente  de  expropiación 
para  cada  jurisdicción  tenga  al  completo  y  con  en- 
tera separación  únicamente  la  parte  de  dicha  pro- 
piedad que  le  corresponde.  Si  las  obras  se  costea- 
sen con  fondos  del  Estado  ú  otros  que  no  exijan 
aquella  separación,  se  harán  pantos  planos  cuan- 
tos fueren  los  trozos  ó  divisiones  que  se  hubieren 
de  ejecutar  á  fin  de  que  en  Su  día  se  efectué  la 
expropiación  tan  solo  para  los  trabajos  que  por 
tener  presupuestos  aprobados,  pasan  al  curso  de 
ejecución. 

9.°  Como  en  la  actualidad  hay  en  curso  varias 
obras  con  antelación  á  la  publicación  del  Real 
Decreto  citado  y  cuyas  expropiaciones  no  estaban 
hechas,  los  gastos  de  mensura  y  demás  que  para 
estas  sean  precisos,  se  cargarán  en  las  cuentas  de 
expropiación. 

10.  En  lo  sucesivo  á  los  documentos  del  pro- 
yecto aunque  con  la  separccion  debida,  se  acom- 
pañarán los  planos  é  índices  del  parcelaje  que  se 
han  dicho  y  una  indicación  sucinta  y  aproxima- 
Uva  del  importe  á'que  podrá  ascender  la  expro- 
piación, á  fin  de  qué  con  vista  de  ella  puedan  las 
municipalidades  proponer  á  la  autoridad  superior 
los  arbitrios  que  por  tal  concepto  sean  necesa- 
rios. En  tales  casos  las  mensuras  y  planos  serán 
cargados  en  la  misma  cuenta  de  gastos  que  iro- 
gue  el  estudio  y  redacción  del  proyecto. 

11.  Como  los  planos  y  los  indioes  son  Tarda- 
doras certificaciones  de  mensura,  que  para  gozar 
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de  toda  la  validez  legal  ban  de  ser  autorizadas  por 
agrimensores  públicos,  debiendo  reunir  ademas 
de  esta  circanstancia  la  de  aceptación  por  parte 
de  los  delegados  de  la  Administración  en  lo  con- 
cerniente á  la  facultad,  se  suscribirán  dichos  do- 
cumentos por  tales  agrimensores  titulares,  quie- . 
nes  á  su  ñrma  antecederán  la  correspondiente 
certificación  de  exactitud  en  dichas  mensuras,  las 

JURISDICCIÓN  DE 


cuales  están  llamados  á  efectuar  por  sí  mismos  á 
las  órdenes  del  Ingeniero  autor  del  proyecto; 
este  último,  después  de  revisarlas,  pondrá  á  con- 
tinuación, su  confrontado  y  conforme;  y  final- 
mente, el  Inspector  del  distrito  añadirá  en  segui- 
da su  V.^  B.°  antes  de  elevarlas  á  la  supe- 
rioridad para  el  curso  correspondiente. 


CARRETERA  DE  <.*  CLASE  A 


Indióe  d«  la  ssona  de  terreno  que  hay  que  esproplar  para  la  coBstraccioa  del  primer  trozo 
de  la  citada  carretera,  con  arreglo  al  plano  que  se  acompafi^. 


Núm.  do  las 
parrelas. 


Núm.  I. 
Núm.  í. 
Núm.  3. 
Núm.  4. 
Núm.  5. 
Núm.  6. 


Nombre 
de  los  propietarios. 


Egidos  del  pueblo. 

Don  A.  B 

Don  C.  D 

Don  E.  F 

Don  G.  H 

Don  I.  j 


Clase  y  condiciones  del  terreno 
7  del  cultivo. 


Figuras  geométricas! 
que  se  han  tomado  ISaperflde  od 
por  tipo.  I     metros, 


Terreno  arcilloso,  con  esposicíon 

al  S.  é  inculto 

Terreno  arcilloso  y  piedra  con*  es- 

posición  al  S.  E.  y  en  pastos. .  . 
Terreno  vegetal,  pedregoso  con  es- 

posicion  al  S.  O.  y  en  pastos.  .  . 
Terreno  vegetal,  con  esposicion  al 

S.  en  parte,  cultivado  de  arroz.. 
Terreno  vegetal  con  basea  reí  llosa, 

con  esposicíon  alS.  E.en  pastos. 
Terreno  vegetal,  llano,  sembrado 

de  cafó 


1  trapecio.   .  .  . 
3  trapecios. .  .  . 

8  trapecios.  .  .  . 

2  trapecios-  y  un 
paralelógramo. . 

i  paralelógramo 

i  paralelógramo. 


Suma. 


882,00 

6,475,00 

15,299,75 

43,965,7á 

524,00 

4,833^ 


Ocupadas 

en 
cuerdas. 


44,396,50 


0,23 
1,61 
3,89 
3.56 
4,52 
0,47 


H,29 


NOTAS  ADICIONALES. 


Núm.  4. 
Num.  5. 


Don  E.  F. 
Don  G.  H. 


ün  rancho— m. — de  madera  del  pais , 

largo  y  2  m.  de  ancho  dedicado  á.. 
Clase  y  condiciones  dichas.  .  . 


de  4  m.  de 


Un  triangulo  a.  6 
c.  adquirido  por 
perjuicio  al  pro- 
pietario. .  .  . 


Total, 


941,00 


I 


45,337,50 


0,24 


H,$3 


DON  N.  DE  N.,  AGRIMENSOR  TITULAR  ETC. 

Certifíco:  qiie  las  notaciones  del  adjunto  plano  y  las  del  presente  índice,  relativas  unas  y  otras  á  la 
demarcación  de  las  superficies  de  propiedad  particular  que  ha  de  ocupar  el  primer  trozo  de  la  carre- 
tera entre y son  exactas,  y  que  representan  en  conjunto  una  superficie  de 

45.337  50  metros,  equivalente  á  i  I  cuerdas  y  00,53  de  cuerda,  cuya  superficie  he  mensurado  perso- 
nalmente conforme  á  las  reglas  del  arte  y  según  mi  jeal  saber  y  entender;  y  para  que  así  conste  la 
firmo  en  el  pueblo  de á.    .    .  de de.    .    .    . 


SI  Inspector  del  Distrito, 

N.  dé  N. 


Confrontado  y  conforme. 

El  Ingeniero  autor  del  proyecto. 
N.  de  N. 


Bl  afiprimeiisor  titular, 

N.  de  N. 
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1S59.— /tríía  H.—AfoJ .  orden  dictando  reglas  para 
la  formación  de  los  expedientes  de  expropiación 
forzosa  por  cavsa  de  utilidad  pública. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  nú- 
mero 403,  de  28  de  Junio  d^l  año  próximo  pasado 
y  de  las  observa cióues  que  en  ella  se  exponen 
para  establecer  en  esas  Islas  los  trámites  que  de- 
ban observarse  en  los  expedientes  de  tasación 
de  fincas  expropiadas  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica, de  conformidad  con  la  consulta  de  la  Sec- 
ción de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado:  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  mandar  se  observen 
en  ese  Archipiélago  las  reglas  siguientes  por 
ahora  y  sin  perjuicio  de  modificarlas  cuando  la 
necesidad  del  país  lo  requiera: 

4.*  Siempre  que  para  cuaquier  obra  pública 
se  haga  necesaria  la  expropiación  de  algún  edifi- 
cio ó  terreno,  bien  sea  de  corporación  ó  de  par- 
ticular, se  instruirá  el  expediente  de  tasación  en 
papel  del%ilo  4.^  de  oficio;  y  las  copias  que  se 
remitan  á  la  aprobación  superior  se  extenderán 
en  papel  común. 

2.^  Para-  todo  lo  expropiado  se  formará  en 
cada  provincia  6  distrito  mililar  un  sólo  expe- 
diente, y  ninguno  deberá  contener  tasación  de 
terreno  ó  edificio  que  pertenezca  á  otra  juris- 
dicción. 

3.^  Para  dar  principio  al  expediente  de  tasa- 
ción, la  municipalidad  ó  representante  de  la 
administración,  así  como  los  dueños  de  Jas  fincas 
ú  obras  de  que  se  trate,  procederán  cada  uno  por 
su  parte  al  nombramiento  de  peritos. 

4.^  Estos  peritos  deberán  tener  por  lo  menos 
el  título  legal  de  agrimensor  para  .valuar  los 
predios  rústicos,  y  el  de  maestro  de  obras  para 
los  urbanos,  y  pondrán  al  pié  del  oficio  en  que  se 
les  nombre  la  aceptación  de  su  cargo,  y  protesta 
de  desempeñarlo  según  su  leal  saber.  Pero  en  las 
provincias  donde  se  carezca  de  tales  peritos  de- 
berán qjercer  sus  funciones  los  que  por  costum- 
bre vengan  desempeñándolas. 

5.^  En  el  encabezamiento  del  expediente  de- 
berá manifestarse  la  clase,  trozo  y  nombre  de  la 
carretera  ó  la  obra  á  que  se  apliquen  las  fincas 
tasadas. 

6.*  Seguirá  la  designación  de  cada  una  de 
ellas,  con  expresión  del  nombre  del  propietario, 
precio  de  unidad  que  se  adopte  por  tipo,  calidad, 
dimensión  ó  cabida  total  del  predio  y  de  la  parte 
que  de  él  se  forme,  los  linderos  y  demás  señales 
que  mejor  conduzcan  á  la  confrontación. 

7.^    Cuando  por  expropiarse  un  terreno  ó  edi* 


fício  se  destruyan,  bien  sea  alguno  de  los  linderos 
ó  señales,  ó  bien  muros^  tapias,  árboles,  setos  ó 
cualquiera  otra  materia  de  las  que  resultan  des- 
pojos, se  expresará  si  estos  quedan  comprendi- 
dos, ó  si  además  del  precio  que  la  tasación  marca 
deberán  aplicarse  en  bene  ficio  del  expropiado. 

8.^  Para  toda  regulación  se  deberán  tener 
.presentes  y  ser  separadamente  apreciados,  tanto 
los  daños  ó  valor  de  la  parte  ó  del  todo  de  la  cosa 
expropiada  cuanto  los  perjuicios  ó  demérito  que 
recae  en  el  resto,  ó  pérdida  de  los  intereses  del 
propietario. 

9.^  A  todo  estose  añadirá  el  3  por  400  del 
precio  íntegro  de  la  tasación  que  al  interesado 
concede  el  art.  8.^  de  la  ley  de  expropiación. 

40.  Entre  la  tasación  de  las  fincas  de  cada 
expropiado  y  las  del  siguiente  se  dejará  un  es- 
pacio capaz,  en  el  cual,  después  de  verificado  el 
aprecio,  deberá  aquel,  si  con  esto  se  hallare  de 
acuerdo,  estampar  su  conformidad,  y  el  recibí, 
cuando  se  le  entregue  su  importe,  fechando  y  fir- 
mando ambas  diligencias  por  sí  ó  por  testigo 
á  su  ruego. 

4  4.  Si  cualquiera  de  las  partes  disintiese  en 
el  valor  dado  á  una  finca,  procederán  á  la  elec- 
ción de  un  tercer  ponto  en  discordia,  y  cuando 
en  la  persona  de  éste  no  convinieren  la  señalará  la 
autoridad  judicial  del  distrito  en  que  esté  situada 
la  finca  sujeta  á  tasación.^ 

42.  £1  individuo  que  la  municipalidad  ó  la 
administracíoix  en  su  caso  nombre,  concurrirá  á 
l^s  operaciones  de  medición  y  tasación  y  pondrá 
al  fin  del  expediente  el  «presencié.» 

Y  43.  Las  cuentas  que  para  la  regulación  de 
sus  honorarios  presentaren  los  peritos  deberán 
tener  el  V.°  B.°  ó  aconforme»  del  representante  de 
la  municipalidad  ó  de  la  administración  que  hu- 
biere asistidla  los  indicados  actos  (4). 

DeR.  O.  etc.— San  Ildefonso  47  de  Julio  de 
4859. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  las  Is- 
las Filipinas. 

4860.— JSiwro  29.— H.  O.  modificando  el  R.  D.  de  \0 
de  Julio  de  4858,  sobre  expropiación  forzosa, 

£xcmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  Y.  E. 
eleva  en  carta  núm.  787,  fecha  22  de  Agosto  últi- 
mo, en  que  se  proponen  algunas  modificaciones 
al  Real  decreto  de  40  de  Julio  de  4858 ,  sobre  ex- 
propiación forzosa  por'causa  de  utilidad  pública, 
la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  la  sección  de  Ultramar  del  Consejo  de 
Estado,  ha  tenido  á  bien  determinar  que  eliafor^ 

(4)  Gononerdan  con  las  aprobadas  j>ara  Coba  y  Puarto  Rico 
por  Real  orden  de  3  de  Octubre  de  1857,  pág.  331  Y,  el  Regla- 
mento de  expropiación  forzosa,  pág.  328, 
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me  á  que  se  contrae  el  párrafo  8.^  del  art;  i,^áel 
citado  Real  decreto  se  pida  al  Tribunal  y  á  la  Jun- 
ta de  comercio  (I);  que  cuanto  se  refiere  á  los  Go- 
bernadores^y  Tenientes  Gobernadores,  debe  en- 
tenderse con  los  Gobernadores  político^miütares 
ó  con  los  Jefes  de  provincia  ó  distrito,  según  el 
territorio  donde  se  hallen  las  fincas  objeto  de  la 
expropiación  ;  que  la  publicación  prescrita  en  el 
art.  4.°,  cuando  no  se  trate  de  la  provincia  de  Ma-, 
nila,  única  en  que  hay  periódico,  se  haga  por  ban- 
dilles,  sin  perjuicio  de  los  edictos  de  que  habla  el 
mismo  artículo ;  que  las  funciones  deV  Ingeniero 
donde  no  le  haya  ,  se  desempefien  en  lo  que  de- 
terminan los  arts.  2.°,  5°,  7.®,  8.^ y  H,  por  el 
representante  de  la  admioistracion  en  la  obra  de 
que  se  trate,  ó  por  el  perito  encargado  de  formar 
los  planos  conforme  corresponda ;  que  en  las  pro- 
vincias en  que  no  haya  Alcaldes  mayores  y  en  los 
distritos  regidos  por  autoridades  político-milita- 
res  ó  puramente  militares,  sean  las  encargadas 
del  ramo  judicial  las  que  hagan  las  veces  do  Al- 
caldes mayores;  c(ue  cuando  por  tratarse  de  obras 
que  comprendan  dos  ó  más  provincias  ó  distritos 
haya  forzosamente  de  intervenir  un  Ingeniero  la 
remisión  de  los  planos  que  conforme  al  art.  fO 
debe  hacerse  á  la  Dirección  de  (M)ras  públicas,  se 
verifique  al  Superior  Gobierno,  con  el  que  se  en- 
tenderá también  lo  que  en  el  art.  \  I  se  prefija 
respecto  á  la  misma  dirección  ;  que  el  informe 
que  debe  pedirse  á  la  Junta  de  Fomento  con  ar- 
reglo al  art.  i  7  se  supla,  no  sólo  con  el  de  las  per- 
sonas competentes  que  previene  el  mismo ,  sino 


ademas  con  el  de  la  Sociedad  Económica;  y  final- 
mente ,  que  sea  directa  al  Gobierno  superior  de 
las  Islas  ,  la  reclamación  que  el  mismo  artículo 
concede  por  conducto  de  la  Dirección  de  Obras 
públicas.— De  Real  orden ,  etc.— Madrid  %9  de 
Enero  de  1860.— Sr.  Gobernador  Capitán  geaeral 
de  Filipinas. 

\S&t.^Enero  3.—  Circular  del  Gobernador  Capitán 
General  determinando  los  requisitos  que  han  de  üe- 
narte,  antes  de  empeñar  cualquier  obra  de  vtilidad 
públiea. 

En  vista  de  las  reclamaciones  producidas  á 
este  Gobierno  Superior  civil,  sobre  abusos  que 
se  cometen  en  las  obras  que  por  convenios,  bajo 
pretesto  de  utilidad  pública  se  llevan  á  efecto; 
á  pesar  de  que  existen  medios  y  formas  de  iadis^ 
pensable  ejecución  para  emprender  las  obras  de 
reconocida  necesidad:  este  Gobierno  Superior, 
para  obvjar  redamaciones  que  pueden  ser  funda- 
das ,  dispone  que  eu  lo  sucesivo  no  se  proceda  á 
la  construcción  de  ninguna  obra,  sin  que  esta  ne- 
cesidad se  acredite,  sin  que  se  ínstruy9expedien- 
te  formal,  y  sin  la  autorización  de  los  funciona- 
rios competentes ,  no  sólo  para  que  en  las  que  se 
ejecuten  previos  estos  requisitos  presida  el  acier- 
to indispensable ,  sino  para  que  se  vele  por  que 
los  intereses  de  los  pueblos  no  se  distraigan  de 
su  aplicación  legal,  y  para  que  tengan  una  in- 
versión racional  y  justa.--Lo  que  manifiesto  á 
V.  etc.— Manila  3  de  Enero  de  4862.— Sr 


SECCIÓN    CUARTA. 


Ferro-carriles. 


OUBA. 

CONCESIÓN. 

4858. — Diciembre  10.— /í.  D.,  instrucción^  pliego  de 
condiciones  generales j  y  modelo  de  tarifa  para  la 
construcción  y  explotación  de  ferro-carriles  de  la 
isla  de  Cubs. 

Penetrada  de  la  necesidad  de  dictar  reglas  ge-^ 
(i)  V.pái.m 


nerales  á  las  cuales  hayan  de  sujetarse  las  cou- 
cesiones  de  ferro-carriles  en  la  Isla  de  Cuba,  y  en 
vista  del  expediente  instruido  al  efecto  de  unifor- 
marlas en  cuanto  fuere  posible  con  las  estableci- 
das para  los  de  la  Península,  vengo  en  decretar, 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de 
la  Guerra  y  do  Ultramar ,  oido  el  Consejo  Real  y 
con  la  conformidad  del  de  Ministros,  lo  que  sigse* 
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CAPÍTULO  u^Dela  clasificación  de  los  ferro-carriles 
en  la  ida  de  Cuba.  '^ 

Artículo  l.°  Los  ferro-carriles  de  la  isla  de. 
Cuba  se  clasiGcarán  en  líneas  de  servicio  general, 
de  primero,  segundo  y  tercer  orden. 

Art.  tP  Se  declaran  de  primer  orden  las  lí- 
neas que,  partiendo  de  la  Habana,  se  dirigen  por 
el  centro  de  la  Isla  á  uno  y  otro  lado  de  los  depar- 
tamentos Oriental  y  Occidental.  De  segundo  or- 
den las  que  partiendo  de  los  puertos ,  vengan  á 
empalmar  con  cualquiera  de  los  ferro-carriles  de 
primer  orden.  Yde  tercero,  las  demás  que  se  des- 
tinen á  la  comunicación  de  puntos  especiales 
donde  las  mutuas  relaciones  de  industria  y  co- 
mercio las  requieran. 

Art.  3.®  Todas  las  líneas  do  ferro-carriles  des- 
tinadas al  servicio  general  son  del  dominio  públi- 
co y  serán  consideradas  como  obras  de  utilidad 
general. 

CAP.  II. — De  la  concesión  ó  autorización  para  canS" 
truir  los  ferro-carriles. 

Art.  4.^  La  construcción  de  las  líneas  de  fer- 
ro-carriles podrá  veriflcarse  por  el  Gobierno,  y 
en  su  defecto  por  .particulares  ó  compañías. 

Art.  5.°  No  podrá  emprenderse  la  construc- 
ción de  una  línea,  ya  se  haga  con  fondos  del  Esta- 
do ó  con  subvención  de  los  pueblos,  ya  por  com- 
pañías particulares  y  con  fondos  de  las  mismas, 
sin  que  preceda  mi  autorización  en  im  Real  de- 
creto. 

Art.  6.**  Podrá  auxiliarse  con  los  fondos  pú- 
blicos la  construcción  de  las  líneas  de  primero  y 
segundo  orden: 
\.^  Ejecutando  con  ellos  determinadas  obras. 
S.°  Entregando  á  las  empresas  en  períodos 
determinados  una  parte  del  capital  invertido,  re- 
conociendo como  límite  mayor  de  éste  el  presu- 
puesto. 

3.^  Asegurándoles  por.  los  mismos  capitales 
un  mínimum  de  interés  6  un  interés  fijo ,  según 
se  convenga  y  determine  en  el  Real  decreto  de 
concesión. 

Art..  7.^  Fijados  por  el  Real  decreto  de  conce- 
sión et  máximun  de  subsidio  ó  el  interés  que  ba- 
ya de  darse  á  la  empresa  constructora,  se  sacará 
bajo  aquel  tipo  á  pública  subasta  por  término  de 
tres  meses  la  concesión  otorgada,  y  se  adjudica- 
rá al  mejor  postor,»con  la  obligación  de  abonar 
éste  á  quien  corresponda  el  importe  de  los  estu- 
dios del  proyecto  que  hubiese  servido  para,  la 
concesión,  importe  que  deberá  fijarse  antes  de 


res^lizarse  la  subasta,  en  los  casos  y  en  la  forma 
que  determinen  los  Reglamentos. 

Art.  8.^  Para  poder  tomar  parte  en  la  subasta 
es  preciso  acreditar  que  se  ha  depositado,  en  ga- 
rantía de  las  proposiciones  que  se  presenten,  el 
2  por  100  del  valor  total  del  ferro-carfil ,  según 
el  presupuesto  aprobado. 

Art.  9.^  No  podrán  en  ningún  caso  expedirse 
los  títulos  de  concesión,  mientras  el  concesio- 
nario no  acredite  haber  depositado  ep  garantía 
de  sus  obligaciones  el  5  por  100  del  valor  de  las 
obras  presupuestas,  si  la  concesión  fuese  subven- 
cionada, y  el  3  por  100  si  no  lo  fuese.  (1]  Si  'el 
concesionario  dejase  trascurrir  quince  dias  sin 
verificar  este  depósito,  se  declarará  sin  efecto  la 
adjudicación  con  pérdida  de  la  fianza  prestada,  y 
se  volverá  á  subastar  la  concesión  de  la  línea  por 
término  de  cuarenta  dias,  si  fuere  de  las  otorga- 
das por  licitación. 

Art.  10.  De  las  sumas  que  hayan  depositado 
en  garantía  de  la  construcción  del  ferro-:carril, 
podrán  las  empresas  concesionarias  disponer  á 
medida  que  acrediten  haber  ejecutado  los  tfa- 
bajos  suficientes  á  cubrir  su  importe,  quedando 
especialmente  hipotecadas  en  reemplazo  de  aque- 
lla garantía,  las  pbras  del  ferro-carril  por  la  su* 
ma  á  que.  asciendan  las  cantidades  devueltas. 

Art.  11.  Las  concesiones  de  las  líneas  direc- 
tamente subvencionadas  poi  el  Estado  ó  por  los 
pueblos,  se  otorgarán  por  término  de  99  años 
cuando  más.  Las  de  líneas  no  subvencionadas  en 
la  forma  expresada ,  se  harán  á  perpetuidad  ó 
temporalmente ,  según  se  estime  necesario  ó 
equitativo  en  cada  caso.  (2) 

Art.  12.  Al  espirar  el  término  de  la  conce- 
sión, ad^irirá  el  Estado  la  línea  concedida  con 
todas  sus  dependencias,  entrando  en  el  goce 
completo  del  derecho  de  explotación. 

CAP.  III. — De  las  formalidades  con  que  debe  pedirse 
la  autorización  ó  concesión, 

Art.  13.  Cuando  se  considere  conveniente  eje- 
cutar con  fondos  públicos  una  línea  de  ferro- 
carril, remitirá  á  mi  Gobierno  el  Superior  civil 
de  la  Isla  los  documentos  siguientes: 

1  .^    Una  memoria  descriptiva  del  proyecto. 

2.^  El  plano  general  y  el  perfil  longitudinal  y 
los  trasversales. 

3.^  El  presupuesto  de  construcción  y  el  anual 
de  reparación  y  conservación  de  la  línea. 


(1)    V.  la  Real  orden  do  5  d4  Febrero  de  1859  inserta  á  con- 
tinnacion,  pig.  349. 

(S)  V.  la  Real  orden  de  5  de  Mano  de  1959,  inserta  á  eon- 
tiooacion,  id. 
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4.^  El  presupuesto  del  material  de  explota- 
ción y  el  anual  de  su  reparación  y  conservación. 

5.^  La  tarifa  de  ios^  precios  máximos  que  de- 
berán exigirse  por  peaje  y  por  trasporte. 

6.°  Una  información  en  que  se  oiga  á  las  Jun- 
tas jurisdiccionales  interesadas  en  la  construc- 
ción, á  la  Real  Junta  de  Fomento  (<)  y  las  corpo- 
raciones y  personas  que,  ajuicio  del  Gobernador 
superior  civil,  puedan  ilustrar  la  materia  por  I^ 
que  se  justiñque  la  utilidad  del  proyecto. 

Esta  información  de  utilidad  no  es  necesaria 
respecto  de  las  líneas  clasificadas  de  primero  y 
segundo  orden  en  el  presente  Real  decreto. 

Art.  U.  Los  particulares  ó  compañías  que 
pretendan  una  línea  de  ferro-carril,  dirigiráa.sus 
solicitudes  al  Gobernador  superior  civil  de  la 
Isla,  debiendo  presentar  con  ella  los  documentos 
que  se  expresan  en  el  atículo  anterior,  excepto  la 
información  prevenida  en  el  párrafo  sexto,  que 
deberá  practicarse  por  el  Gobierno  superior  ci- 
vil, y  acreditar  además  baber'depositado  en  ga- 
rantía de  las  proposiciones  que  hagan  ó  admitan 
en  el  cursa  del  expediente,  el  1  por  ÍOO  del  im- 
porte total  de  las  obras  y  material  de  explota- 
ción de  la  línea,  según  los  presupuestos. 

Art.  45.  Una  ve¿  admitido  el  proyecto  y  acep- 
tadas por  las  empresas  las  condiciones  de  la  con- 
cesión, el  Gobernador  superior  civil  do  la  Isla 
remitirá  á  mi  Gobierno  copia  íntegra  del  expe- 
diente, documento  á  tenor  del  artículo  i3,  para 
los  efectos  prevenidos  en  el  5.^  Siempre  que  las 
lineas  sobre  cuya  concesión  se,  hubiere  termi- 
nado el  expediente  en  el  Gobierno  superior  civil 
de  la  Isla  no  sean  de  las  direcctamente  subven- 
cionadas por  el  Estado  ó  por  los  pueblos,  el  Go- 
bernador superior  civil  podrá  autorizar  el  prin- 
cipio de  las  obras,  poniéndolo  en  conocimiento 
de  mi  Gobierno. 

CAP.  IV. —  De  los  privilegios  .y  exenciones  generales 
que  u  otorgan  á  las  empresas  concesionarias. 

Art.  \6.  Los  capitales  extranjeros  que  se  em- 
pleen en  la  construcción  de  ferro-carriles  6  em- 
préstitos para  este  objeto,  quedan  bajo  la  salva- 
guardia del  Estado,  y  están  exentos  de  represalias 
y  confiscaciones  ó  embargos  por  causa  de  guerra. 

Art.  n.  Se  conceden  desde  luego  á  todas  las 
empresas  de  ferro-carriles; 

r°  Los  terrenos  de  dominio  público  que  ha- 
yan de  ocupar  el  camino  y  sus  dependencias. 

2.^  El  beneficio  de  vecindad  para  el  aprove- 
chamiento de  leñas,  pastos  y  demás  de  que  dis- 
frutan los  vecinos  de  los  pueblos  cuyos  términos 

(1)  V.  U  Insirnedon  <!•  II  do  Baero  de  Í86S,  pág.  296,  y  «1  ar- 
lUalo  45  del  Real  deerelo  de  4  de  Julio  de  iSOl,  tomU,  pif.  298. . 


abrazare  la  línea,  para  los  dependiente  y  traba- 
jadores .de  las  empresas  y  para  la  manutención' 
de  los  ganados  de  trasporte  empleados  en  los 
trabajos. 

3.^  La  facultad  de  abrir  canteras,  recoger 
pj[edras  sueltas,  construir  hornos  de  cal,  yeso  y 
ladrillo,  depositar  materiales  y  establecer  talle- 
res para  elaborarlos  en  terrenos  contiguos  á  la 
línea.  Si  estos  terrenos  fuesen  públicos,  usarán 
de  aquella  'facultad ,  dando  aviso  previo  á  la 
autoridad  local;  mas  si  fuesen  de  propiedad  par- 
ticular, no  podrán  usar  de  ellos,  sino  después 
de  hacerlo"  saber  al  dueño  ó  su  representante  por 
medio  de  aquella  autoridad  y  de  haberse  obligado 
formalmente  á  indemnizarle  de  los  daños  y  per- 
juicios que  se  le  irroguen. 

4.°  La  facultad  exclusiva  de  percibir  mientras 
dure  la  concesión,  y  con  arreglo  á  las  tarifas  apro- 
badas, los  derechos  de  peaje  y  de  trasporte,  sin 
perjuicio  de  los  que  puedan  corresponder  á  otras 
mpresas. 

5.°  El  abono,  mientras  la  construcción  y  diez 
años  después,  del  equivalente  de  ios  derechos 
marcados  en  el  Arancel  de  Aduanas  y  de  los  de 
faros,  portazgos,  pontazgos  y  barcajes  que  deban 
satisfacer  las  primeras  materias,  efectos  elabora- 
dos, instrumentos,  útiles,  máquinas,  carruajes, 
maderas,  coke  y  todo  lo  que  constituye  el  mate- 
rial fijo  y  móvil  que  deba  importarse  del  extran- 
jero y  se  aplique  exclusivamente  á  la  construc- 
ción y  explotación  del  ferro-carril  concedido.  La 
equivalencia  de  tales  derechos  se  fijará,  respecto 
de  las  empresas  constructoras,  en  el  decreto  de 
concesión  del  camino  (I).  Y  respecto  délas  de  ex- 
plotación, la  fijará  anualmente  el  Gobierno  Supe- 
rior Civil  de  la  Isla,  observando  los  trámites  que 
s^  establezcan  en  el  Reglamento. 

6.^  La  exención  de  los  derechos  de  hipoteca 
devengados  hasta  ahora  y  que  se  devengaren  por 
las  traslaciones  de  dominio  verificadas  en  virtud 
de  la  ley  de  expropiación. 

GAP.  Y,— De  la  caducidad  de  las  concesiones. 

Art.  <8.  Las  concesiones  de  los  ferro-carri- 
les caducarán  si  no  se  diese  principio  á  las  obras 
ó  si  no  se  concluyese  el  camino  ó  las  secciones 
en  que  ^e  divida  dentro  de  los  plazos  señalados 
en  ellas,  salvo  los  c;isos  de  fuerza  mayor.  Cuando 
ocurra  alguno  de  estos  casos  y  se  justifique  debi- 
damente, podrá  el  Gobernador  superior  civil  de 
la  Isla  prorogar  los  plazos  concedidos  por  el  tiem- 
po absolutamente  necesario,  dando  cuenta  á  mi 
Gobierno;  pero  al  fin  de  la  próroga  caducará  la 

(1)   V.  á  .  oniinaacíoD  la  Real  drden  de  S?  de  Octnbre  de  iMI 
pig.  350. 
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concesión  si  dentro  de  aquella  no  se  hubiese  cum- 
plido lo  estipulado. 

Art.  f  9.  También  caducará  la  concesión  si  se 
interrumpiere  total  ó  parcialmente  el  servicio 
público  de  la  línea,  por  culpa  de  la  empresa  en  el 
caso  previsto  en  el  artículo  36. 

Art.  ÍO.  De  la  resolución  del  Gobernador  su- 
perior civil,  declarando  la  caducidad,  podrá  el 
coQcesionario  reclamar  por  la  via  contencioso- 
administrativa  dentro  del  término  de  dos  meses, 
coQtados  desde  el  día  en  que  se  le  participe.  Si  no 
reclamase  dentro  de  este  plazo,  se  tendrá  por  con- 
sentida aquella  resolución  y  no  habrá  contra  ella 
recurso  alguno. 

Art.  21.  Siempre  que  se  declare  definitiva- 
mente caducada  una  poncesion,  quedará  á  bene- 
ficio del  Estado  el  importe  de  la  garantía  que  se 
haya  exigido  al  concesionario. 

Art.  tt.  Declarada  definitivamente  la  caduci- 
dad, se  sacará  á  subasta  la  concesión  anulada. 

Art.  23.  El  tipo  para  esta  subasta  será  el  im- 
porte á  que  asciendan ,  según  la  tasación  que 
se  practique,  los  terrenos  comprados ,  las  obras 
ejecutadas  y  los  materiales  de  construcción  y  ex- 
plotación existentes,  con  deducción  de  los  auxi- 
ios  ó  subvenciones  otorgados  al  concesionario  y 
entregados  al  mismo  en  terrenos,  obras,  metálico 
ú  otra  clase  de  valores. 

Art.  24.  Si  abierta  la  subasta  no  se  presenta- 
re postor  dentro  del  plazo  señalado,  se  sacará  á 
nueva  licitación  por  término  de  dos  meses  y  bajo 
Bl  tipo  de  las  dos  terceras  partes  de  la  tasación; 
y  si  aun  así  no  se  rematase,  se  anunciará  la  tor- 
cera y  última  subasta  por  término  de  un  mes  y 
por  la  mitad  de  dicha  tasación. 

Art.  25.  Después  de  esta  tercera  subasta  sin 
efecto,  mi  Gobierno  podrá  proceder  á  construir  y 
explotar  la  línea  por  administración  ó  por  con- 
tratos particulares. 

Art.  26.  Verificada  la  adjudicación  de  la  línea 
en  cualquiera  de  las  tres  expresadas  subastas,  se 
deducirán  del  precio  del  remate  el  importe  de  la 
garantía  que  el  concesionario  hubiese  sacado  del 
depósito  para  invertirla  en  las  obras,  al  tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  10,  y  el  de  los  gastos 
de  tasación  y  subasta,  entregándose  el  resto  al 
concesionario  en  quiebra  6  á  sus  legítimos  repre- 
sentantes. 

CAP.  VI.— D«  las  candieiones  de  arte  áqve  deben  ajvs- 
tañe  todas  las  eoMtmcciones  de  ferro-carriles, 

Art.  27.  Los  ferro-carriles  se  construirán  con 
arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

1  .^  El  ensanche  de  la  vía  6  distancia  entre  los 
bordes  interiores  de  las  barras-carriles  será  de 


un  metro  44  centímetros  ó  un  metro  45  centí- 
metros. 

2.^  El  ancho  de  la  entrevia  será  de  un  metro 
80  centimctros. 

3.^  Las  demás  dimensiones,  así  como  las  con- 
diciones de  arte,  se  fijarán  en  cada  caso  particu- 
lar por  mi  Gobierno. 

4.*  Los  ferro-carriles  podrán  construirse  con 
una  ó  desvias,  ó  combinando  ambos  sistemas; 
pero  la  explanación  y  las  obras  de  fábrica  habrán 
de  hacerse  siempre,  en  los  caminos  de  primero  y 
de  segundo  orden,  como  para  soportar  la  do- 
ble via. 

CAP.  vn. — De  la  explotación  délos  ferro-carriles. 

Art.  28.  Todo  ferro-carril  tendrá  dos  aprove- 
chamientos distintos,  el  de  peaje  y  el  de  trasppr- 
te.  El  aprovechamiento  de  peaje  consiste  en  la 
retribución  que  ha  de  darse  á  la  empresa  conce- 
sionaria 6  al  Estado  por  el  uso  del  ferro-carril. 
El  de  trasporte,  en  el  tanto  de  conducción  ó  tras- 
lación por  persona  y  efectos. 

Art.  29.  Los  precios  de  uno  y  otro  serán  los 
que  señalen  las  tarifas  que  rijan*  en  cada  línea. 

Art.  30.  En  el  pliego  de  condiciones  de  cada 
concesión  se  comprenderán  los  servicios  gratui- 
tos que  deban  prestar  las  empresas  y  las  tarifas 
especíales  para  los  servicios  públicos,  figurando 
entre  los  primeros  la  conducción  de  los  t^orreos 
ordinarios,  á-  las  horas'que  fije  el  Gobierno  supe- 
rior civil  de  la  Isla. 

Art.  31.  A  nadie  podrá  impedirse  el  estableci- 
miento de  empresas  de  conducción  pagando  el 
peaje  de  tarifa. 

Art.  32.  Pasados  los  cinco  primeros  años  de 
hallarse  en  explotación  el  ferro- carril,  y  despjues, 
de  cinóo  en  cinco  años,  se  procederá  á  la  revisión 
de  las  tarifas.  Si  el  Gobernador  superior  civil  cre- 
yese que,  sin  perjuicio  de  los  intereses  de  la  em- 
presa, pueden  bajarse  los  precios  de  ellas  y  ésta 
no  conviniese  en  la  reducción,  podrá,  sin  embar- 
go, llevarse  á  efecto  por  un  Real  decreto,  oyendo 
previamente  mi  Gobierno  al  Consejo  de  Estado, 
y  garantizando  á  la  empresa  los  productos  totales 
del  último  año  y  ademas  el  aumento  progresivo 
que  hayan  tenido  por  término  medio  en  el  últi- 
mo quinquenio. 

Art.  33.  Las  empresas  podrán  en  cualquier 
tiempo  reducir  los  precios  de  las  tarifas  como 
tengan  por  conveniente,  poniéndolo  en  conoci- 
miento del  Gobierno  superior  civil  de  la  Isla.  En 
este  caso,  lo  mismo  que  en  el  comprendido  en  el 
artículo  anterior,  se  anunciarán  al  público  con 
la  debida  anticipación  las  alteraciones  que  se  ha- 
%9^n  en  las  tarifas. 


Digitized  by 


Google 


340 


FOMENTO. 


Árt.  31.  En  todas  las  lineas  se^ establecerá  un 
telégrafo  eléctrico  con  los  hilos  que  se  determine 
en  la  concesión  de  cada  una.  La  construcción  y 
conservación  será  de  cuenta  de  las  empresas,  y  el 
servicio  de  la  correspondencia  oficial  y  privada 
correrá  á  cargo  del  Gobierno,  cuyos  empleados 
estarán  á  la  vez  obligados  á  desempeñar  el  espe- 
cial de  las  líneas  si  las  empresas  lo  pidieren. 

Art.  35.  Toda  empresa  concesionaria  está 
obligada  á  mantener  el  servicio  de  conducción  ó 
procurarle  por  contratos  particulares. 

Art.  36.  Cuando  por  culpa  de  la  empresa  se 
interrumpa  total  ó  parcialmente  el  servicio  pú- 
blico del  ferro-carril,  el  Gobernador  superior  ci- 
vil tomará  desde  luego  las  disposiciones  necesa- 
rias para  asegurarlo  provisionalmente  á  costa  de 
aquella,  dando  cuenta  á  mi  Gobierno.  En  el  tér- 
mino de  seis  meses  deberá  justificar  la  empresa 
concesionaria  que  cuenta  con  los  i'ecursos  sufi- 
cientes para  continuar  la  explotación,  podiendo 
ceder  esta  á  otra  empresa  ó  tercera  persona,  previa 
autorización  especial  de  mi  Gobierno.  Sí  aun  por 
este  medio  no  continuara  el  servicio,  se  tendrá* 
por  caducada  la  concesión,  observándose  en  su 
consecuencia  lo  dispuesto  en  los  artículos  19,  20, 
22  y  siguientes  del  capítulo  5.^  de  este  Real  de- 
creto. 

Art.  37.  La  explotación  de  los  ferro-carriles 
del  Estado  se  hará  por  el  mismo  ó  por  empresas 
que  contraten  este  servicio  en  pública  subasta, 
según  se  considere  más  conveniente  á  los  intere- 
ses públicos. 

Art.  38.  En  cada  concesión  se  determinará  la 
manera  en  que  el  Gobierno  ha  de  ejercer  la  in- 
tervención necesaria,  para  mantener  en  buen  es- 
tado el  servicio  de  los  ferro-carriles  y  asegurarse 
do  los  gastos  é  ingresos  de  las  empresas. 

Art.  39.  En  las  leyes  y  reglamentos  especiales 
que  se  formen  para  la  policía  de  los  ferro-carriles, 
se  determinará  lo  conveniente  sobre  la  conserva- 
ción y  seguridad  de  cada  camino  y  de  sus  obras, 
observándose  en  el  entretanto  las  disposiciones 
rigentes  sobre  carreteras,  en  cuanto  sean  aplica- 
bles á  los  ferro -carriles. 


CAP.  vni.— Z)«  ¡08  estudios  de>  las  lineas  de  ferro- 
carriles. 


Art.  40.  El  Gobierno  superior  civil  de  la  Isla 
dispondrá  se  hagan  desde  luego  los  estudios  ó  se 
complete  1  los  que  existan  comenzados  sobre  las 
lín^S'de  primer  i6rden,  comprendidas  en  este 
Real  decreto,  por  comisiones  de  Ingenieros,  na^ 
cíonales  ó  extranjeros,  para  que  por  ellos  y  se- 
gún los  planos  y  presupuestos  que  formen  y  sean 


aprobados,  se  proceda  á  la  construcción  de  di- 
chas líneas. 

Art.  41.  ^Para  cubrir  Iqs  gastos  de  estos  tra- 
bajos se  consignarán  en  el  presupuesto  ordina- 
rio las  cantidades  necesarias. 

Art.  i2.  El  Gobernador  Superior  civil  podrá 
autorizar  á  los  particulares  y  compañías,  para  que 
verifiquen  estudios  con  el  fin  de  reunir  los  datos 
y  documentos  que,  según  lo  prescrito  en  los  ar- 
ticules 13  y  U,  son  necesarios  para  obtenerla 
concesión  de  una  línea,  sin  que  por  esta  autori- 
zación se  entienda  conferido  derecho  alguno  con- 
tra el  Estado,  ni  limitada  de  ninguna  manera  la 
facultad  que  tiene,  el  Gobierno  para  conceder 
iguales  autorizaciones  á  los  que  pretendan  el  es- 
tudio de  la  misma  línea. 

CAP.  IX. — De  las  compañías  por  acciones  para  U 
construccion^y  explotación  de  los  ferro- carriles, 

Art.  i3.  La  constitución  de  compañías  por 
acciones,  que  tengan  por  objeto  la  construcción 
y  explotación  de  los  ferro-carriles,  se  sujetará  á 
lo  dispuesto  en  la  Real  cédula  de  19  de  Octubre 
do  1853,'en  cuanto  no  sea  modificada  por  las  dis- 
posiciones siguientes: 

1  .*  El  capital  social  será,  cuando  menos,  igual 
al  importe  total  de  las  obras  de  construcción  y 
de  material  de  explotación  de  la  línea  que  se 
proponga  adquirir  la  compañía. 

2.*  Suscritas  que  sean  las  dos  terceras  partes 
del  capital  social,  podra  autorizarse  por  el  Go- 
bierno superior  civil  la  constitución  provisio- 
nal de  la  compañía. 

3.^  Esta  autorización  provisional  la  faculta 
únicamente  para  nombrar  sos  administradores, 
pedir  la  concesión  de  la  línea  que  se  proponga 
construir  ó  explotar,  presentar  sus  proposicio- 
nes en  la  subasta,  si  se  hiciese  la  concesión  coa 
este  requisito,  y  exigir  de  los  accionistas  basta  el 
10  por  100  de  sus  acciones  con  destino  exclusivo 
á  cubrir  los  gastos  de  su  establecimiento,  los  del 
estudio  del  proyecto  y  el  depósito  que  se  exija 
como  garantía  de  la  concesión. 

4.*  Hasta  que  la  compañía  se  halle  constitui- 
da definitivamente  y  haya  obtenido  la  concesión 
ó  adjudicación  de  la  línea,  no  podrá  emitir  títulos 
de  acción  ni  otra  clase  de  documentos  transferi- 
bles  ó  negociables,  siendo  nulas  y  de  ningún  va- 
lor las  transferencias  que  se  hagan  de  las  prome- 
sas de  acciones  ó  de  las  acciones  provisionales 
que  se  entreguen  á  los  suscritores. 

5.*  Los  primeros  suscritores  y  sus  concesio- 
narios son  responsables  solidariaúiente  al  pago 
de  los  primeros  dividendos,  hiasta  que  quede  cu- 
bierta la  mitad  del  valor  nominal  de  sus  acciones. 
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6.*  Guando  los  accionistas  hayan  satisfecho  el 
valor  total  de  sus  acciones,  podrán  convertirse 
éstas  en  títulos  al  portador. 

Art.  44.  Mi  Gobierno  declarará  definitivamen- 
te constituida  la  compañía  y  aprobará  sus  esta- 
tutos,  luego  que  en  ella  baya  recaído  la  concesión 
de  que  trata  el  artículo  6.°  ^ 

Art.  45.  Si  suscritas  las  dos  terceras  partes 
del  capital  social  y  realizadas  é  invertidas  en  las 
obras  de  la  linea,  no  pudiese  la  compañía  hacer 
efectiva  la  otra  tercera  parte  del  capital  por  medio 
de  la  emisión  y  negociación  de  las  acciones  no 
suscritas,  podrá  obtener  autorización  de  mi  Go- 
bierno rpara  adquirir  dicha  tercera  parte  del  ca- 
pital, por  medio  de  empréstitos  contraidos  con  la 
hipoteca  de  los  rendimientos  del  ferro-carril,  á 
cuya  construcción  ó  explotación  se  destina.  En 
este  caso  la  autorización  podrá  comprender  ade- 
mas la  facultad  de  ^emitir  cédulas  ú  obligaciones 
hipotecarias  de  interés  fijo  y  amortizable,  por  el 
número  de  años  que  en  aquella  se  determine. 

Art.  46.  También  podrá  obtener  la  compañía 
autorización  del  Gobierno  superior  civil  de  la 
Isla  para  aumentar  el  capital  social  si  la  inver- 
sión de  éste  no  hubiese  bastado  para  poner  toda 
la  línea  en  estado  de  explotación,  y  si  el  aumen- 
to solicitado  no  afectase  de  modo  alguno  los  fon- 
dos públicos.  Si  los  afectase,  la  autorización  será 
objeto  de  un  Real  decreto. 

Artículos  transitoriQS. 

4.^  Se  confirman  las  concesiones  hechas  á 
perpetuidad  antes  de  este  Real  decreto. 

2.^  En  las  que  no  se  haya  fijado  el  término  ó 
duración  de  la  concesión,  dejando  el  proveer  so- 
bre este  particular  para  cuando  se  hubiesen  pro- 
mulgado las  reglas  generales,  que  son  objeto  del 
presente  Real  decreto,  se  resolverá  en  cada  caso 
particular  á  tenor  del  artículo  4  f ,  y  en  vista  de 
los  datos  que  arroje  el  respectivo  expediente. 

Dado  en  Palacio  á  40  de  Diciembre  de  1858. — 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ulnistro  de 
la  Guerra  y  de  Ultramar,  Leopoldo  O'Donnell. 

Instmccioii  para  el  cumplimiento  del  Real 
decreto  de  esta  fecha  sobre  construcción 
de  ¿érro-carriles  en  la  isla  de  Cuba. 

Art.  4.^  Los  documentos  que  exige  el  art.  43 
del  Real  decreto  sobre  construcción  de  ferro- 
carriles ,  se  redactarán  con  arreglo  á  las  siguien- 
tes prescripciones: 

4  .^  La  Memoria  comprenderá  la  descripción 
del  trazado  y  de  las  obras  de  mayor  importancia; 
el  número ,  clase  y  posición  de  las  estaciones ,  y 


tin  estado  que  esprese  la¡  longitud  de  las  alinea* 
clones  rectas  y  curvas',  con  expresión  de  sus  ra- 
dios y  pendientes. 

í.*  El  plano  general,  perfil  longitudinal  y  per- 
files trasversales ,  así  como  los  presupuestos ,  se 
sujetarán  á  los  formularios  redactados  por  la  Di- 
rección de  Obras  públicas  de  la  isla  de  Cuba,  para 
los  proyectos  de  ferro-carriles. 

3.^  La  tarifa  se  sujetará  al  modelo  que  acom- 
paña al  pliego  de  condiciones  generales. 

Deberá  ir  precedida  del  examen  de  las  circuns- 
tancias económicas  del  camino,  fundando  los 
tipos  adoptados  en  el  costo  de  establecimiento, 
tráfico  actual  y  futuro  probables ,  gastos  de  con- 
servación y  explotación ,  y  subvención  que  se 
proponga  dar. 

Art.  51.°  Formados  por  el  Gobierno  superior 
civil  de  la  Isla  6  por  una  empresa  autorizada,  se- 
gún el  art.  42  del  Real  decreto  sobre  ferro-car- 
riles, los  documentos  citados  en  el  artículo  ante- 
rior» después  de  oir  á  la  Dirección  de  Obras 
públicas  sobre  el  proyecto  y  posibilidad  de  la 
obra  que  se  trata  de  llevar  á  cabo ,  remitirá  á  los 
Tenientes  Gobernadores  de  las  jurisdicciones  que 
recorra  el  camino,  una  copia  del  trazado,  de  los 
presupuestos,  tarifa  y  cálculo  de  los  rendimien- 
tos, para  la  información  que  exije  el  art.  43. 

Art.  3.°  Los  Tenientes  Gobernadores  pasarán 
los  documentos  mencionados  á  las  Juntas  juris- 
diccionales de  Fomento  (4),  que  abrirán  una  infor- 
mación sobre  la  utilidad  pública  del  camino  y  su 
dirección,  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  49  de 
Octubre  de  4853,  oyendo  á  los  Ayuntamientos  de 
los  pueblos  int.eresados  y  á  los  particulares  y  cor- 
poraciones que  crean  conveniente,  admitiendo 
tpdgis  las  reclamaciones  que  se  presenten  en  pro 
y  en  contra  del  proyecto,  durante  dos  meses,  con- 
tados desde  la  pul3licacion  de  los  documentos. 
Dentro  del  mes  siguiente  pasará  el  Teniente  Go- 
bernador con  informes  á  manos  del  Gobernador 
superior  civil,  el  expediente  original  de  informa- 
ción con  el  dictamen  do  la  Junta  jurisdiccional. 

El  Teniente  Gobernador  acompañará  al  expe- 
diente los  dalos  estadísticos  que  puedan  convenir 
para  formar  juicio  de  los  rendimientos  del  cami- 
no, con  arreglo  á  las  instrucciones  que ,  para  la 
reunión  de  estos  datos ,  acuerde  el  Gobernador 
superior  civil. 

Art.  4.°  Este  expediente ,  con  el  proyecto  y 
demás  documentos  del  art.  4.^  pasará  á  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas,  que  propondrá  al  Go- 
bierno la  aprobación  ó  modificación  del  proyec- 
to, presupuesto  y  tarifas. 

Art.  5.**    El  Gobierno  Superior  civil  propondrá 

(1)    V.  U  lostmceioD  de  1  i  de  Boero  de  i86S,  pig.  296. 
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las  condiciones,  además  de  las  generales  adjuntas 
con  que  pueda  otorgarse  la  concesión ,  con  suje- 
ción al  Real  decreto  sobre  ferro-carriles.  Guando 
se  trate  de  hacer  la  concesión  á  determinada  em- 
presa sin  subvención  del  Estado ,  ó^se  haya  admi- 
tido pSirá  la  licitación ,  si  la  concesión  ha  de  ser 
subvencionada ,  alguna  proposición  como  tipo, 
las  condiciones  particulares  deberán  ser  acepta- 
das por  la  empresa  peticionaria. 
'  Art.  6.0  Serán  objeto  de  las  condiciones  par- 
ticulares los  artículos  indeterminados  del  pliego 
de  condiciones  generales,  el  arreglo  de  las  cuotas 
de  tarifa  y  las  condiciones  especiales  que  crea  el 
Gobierno  conveniente  establecer  en  cada  caso. 

Art.  7.°  Cuando  se  trate  de  otorgar  subven- 
ción ,  ya  porque  una  empresa  la  haya  solicitado, 
ya  porque  el  Gobierno  haya  resuelto  tomar  la  ini- 
ciativa para  la  realización  de  alguna  linea  de  fer- 
ro-carril ,  además  de  la  información  á  que  se  re- 
fiere el  art.  3.°  de  esta  Instrucción,  deberá  la  Real 
Junta  de  Fomento  (1]  informar  sobre  este  punto, 
manifestando  la  clase  de  subvención  con  que  en 
su  concepto  puede  contribuirse. 

A^t.  8.0  Adjudicada  la  concesión,  y  constitui- 
do el  depósito  en  el  plazo  que  marca  el  art.  9.° 
del  Real  decreto  de  ferro-carriles ,  se  expedirá  á 
la  empresa  por  mi  Gobierno  el  título  de  concesión, 
en  el  que  se  incluirán  literalmente  el  pliego  de 
condiciones  generales,  las  particulares,  y  la  tari- 
fa de  derechos  máximos. 

Art.  9.0  El  depósito  se  irá  devolviendo  á  la 
empresa  á  medida  que  se  vayan  ejecutando  obras, 
y  en  vista  de  las  certificaciones  acompañadas  de 
relaciones  valoradas,  expedidas  por  el  Inspector 
facultativo  oficial. 

Art.  f  Q.  Guando  el  Estado  auxilie  la  concesión 
de  un  ferro-carril,  ejecutando  con  los  fondos  pú- 
blicos determinadas  obras,  éstas  se  construirán 
por  la  Administración,  haciendo  entrega  á  la  em- 
presa después  de  terminadas,  previo  inventario  y 
tasación  de  ellas,  que  se  incluirá  en  el  acta  de  re- 
cepción que  deberán  autorizar  los  representan- 
tes del  Gobierno  y  de  la  empresa. 

Art.  U,  Guando  los  auxilios  del  Estado  con- 
sistan, ya  en  una  subvención  del  capital,  ya  en 
un  interés  fijo  por  los  capitales  empleados,  se 
abonarán  á  las  empresas  las  sumas  correspon- 
dientes, á  virtud  de  certificaciones  de  los  Inge- 
nieros Inspectores  del  Gobierno. 

Art.  42.  Si  el  auxilio  del  Estado  consiste  en  la 
garantía  de  un  mínimun  de  interés,  se  establece- 
rá una  intervención  económica  para  la  averigua- 
ción de  los  rendimientos  y  gastos  de  la  explota- 


<S)    V.  el  art.  45  del  Real  decreto  de  4  de  Jallo  de  1861. 
creaodp  )g>  Consejos  4q  A4iaÍQÍ«tr«cioii  /tom.  I,  pág.  S9S. 


cion  del  camino.  Los  pagos  se  harán  á  virtud  de 
las  certificaciones  y  liquidaciones  que  formará 
y  expedirá  la  Intervención. 

Art.  i  3.  Siempre  que  los  pueblos  contríbu yaa 
á  la  subvención,  reintegrarán  al  Estado  en  cada 
año  la  parte  que  le  corresponda  según  la  con- 
cesión. 

El  pago  de  las  subvenciones  en  su  totalidad  se 
hará  siempre  á  las  empresas  concesionarias  di- 
rectamente por  el  Gobierno. 

Art.  14.  Guando  la  empresa  no  disfrute  sub- 
vención ni  auxilio  de  los  fondos  generales,  y  si 
de  los  pueblos,  se  entenderán  para  los  abonos  di- 
rectamente con  éstos. 

Art.  15.  Las  gracias  y  privilegios  concedidos 
á  las  obras  de  ferro-carriles  por  el  art.  H  del  Real 
decreto,  se  sujetarán  en  su  disfrute  á  lo  que  es- 
tá prevenido  para  las  demás  obras  públicas. 

Art.  16.  Para  el  abono  de  los  derechos  de 
aduana,  de  faros,  portacsgos,  pontazgos  y  barca- 
jes, deberán  las  empresas  presentar,  con  los  docu- 
mentos del  proyecto,  una  relación  clasificada  y 
detallada  del  material  que  necesitan  importar  del 
extranjero  para  el  completo  establecimiento  del 
ferro-carril. 

En  estas  relaciones  se  expresará  el  peso  y  va- 
lor de  los  objetos  y  se  indicará  el  puerto  por  don- 
de han  de  introducirse.  Gon  estos  datos,  y  apro- 
bada la  relación  por  el  Gobernador  superior  civil, 
oida  la  Dirección  de  obras  públicas,  se  calcula- 
rá la  suma  á  que  asciendan  los  derechos  de  adua- 
nas y  demás  citados  para  fijarla  en  la  concesión, 
con  arreglo  al  párrafo  5.^,  art.  17  del  Real  decreto 
de  ferro-carriles. 

Art.  n.  Las  empresas  abonarán  los  derechos 
por  el  material  que  vayan  introduciendo.  Los 
Administradores  de  las  Aduanas  darán  á  la  per- 
sona que  comisione  la  empresa,  una  certificación 
en  que  consten  laa  sumas  que  haya  abonado,  la 
clase  y  número  de  los  objetos  introducidos  y  la 
nación  á  que  pertenezcan  los^  buques  conducto- 
res, con  referencia  á  la  relación  general  aproba- 
da, que  por  conducto  de  la  Intendencia  se  comn- 
nicará  alas  Administraciones  de  Aduanas  por 
donde  haya  de  verificarse  la  introducción. 

Los  Administradores  de  portazgos  darán  á  los 
conductores  un  recibo  de  las  sumas  que  hayan 
cobrado  por  el  paso  do  estos  objetos.  En  estos 
recibos  se  expresarán  las  circunstancias  del  ve- 
hículo donde  sé  haga  el  trasporte  y  la  clase  de 
objetos  que  se  conducen. 

La  oarga  de  los  vehículos,  destinados  al  tras- 
porte de  los  efectos  de  .ferro-carriles,  deberá 
constar  exclusivamente  de  éstos. 

Art.  48.  La  empresa  presentará  los  documea- 
tos  citados,  coa  la  relación  de  los  efectos  íottth 
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daetdoSy  á  los  lospectores  del  Grobiemo  que, 
previo  el  recoHocimieato  del  material  y  su  re- 
cepcioQ  como  útil  y  apropiado  al  camino,  y  con- 
forme con  la  relación  aprobada,  certificará  la  su- 
ma.á  que  tenga  derecho  la  empresa  por  este  con- 
cepto, pasando  la  certificación,  con  todos  los 
demás  documentos,  á  la  Dirección  de  obras  pú- 
blicas para  dar  cuenta  al  Gobierno  superior  civil. 

Los  derechos  de  faros  se  calcularán  por  el  nú- 
mero de  toneladas  de  peso  del  material  y  objetos 
introducidos,  con  arreglo  á  la  bandera  del  buque 
eo  que  se  baya  verificado  el  trasporte. 

£1  Gobernador  superior  civil  mandará  abonar 
las  cantidades  á  que  asciendan  las  certificaciones^ 
hasta  completar  la  fijada  en  la  ley  de  concesión. 

Art.  49.  Con  dos  meses  de  anticipación  por  lo 
meaos  presentará  ía  empresa  á  la  luspeccion  fa- 
cultativa, para  que  ésta  con  su  informe  la  remita 
ai  Gobierno  superior  civil  de  la  Isla,  la  relación 
de  los  efectos  que  necesite  introducir  para  la  ex- 
plotación en  el  año  siguiente. 

Aprobada  por  el  Gobierno  superior  civil  esta 
relación  y  la  suma  á  que  asciendan  los  derechos, 
se  observarán  para  los  abonos  las  mismas  reglas 
del  artículo  anterior. 

Art.  20.  £1  Gobierno  de  S.  M.  determioará  las 
bases  con  arreglo  á  las  cuales  deberá  ejercerse  la 
Inspección  que  le  compete,  en  lo  que  se  refiere  al 
servicio  de  los  ferro-carrrles,  adoptando  ademas 
en  cada  concesión  las  disposiciones  que  crea 
convenientes  según  las  circunstancias. 

Aprobado  por  S.  M.— Madrid  iO  de  Diciembre 
de  1858. 

Pliego  de  condiciones  generales  y  modelo  de 
tariftt  para  la  concesión  de  férro-carriles 
de  serTicio  general,  en  la  isla  de' Cuba. 

Articulo  i.^  La  empresa  se  obliga  á  ejecutar 
en  el  término  de.... ..años,  contados  desde  la  fe- 
cha de  la  concesión  definitiva,  á  su  costa  y  ries- 
go, todos  los  trabajos  necesarios  para  el  estable- 
cimiento de  un  ferro-carril  desde á de 

modo  que  pueda  hacerse  la  explotación  en  todas 
sus  partes  al  expirar  el  término  fijado. 

Art.  2.^  Al  acicptar  la  empresa  este  pliego  de 
condiciones,  se  entiende  que  ha  verificado  todos 
los  cálculos  y  datos  en  que  estriba;  que  se  con- 
firma en  la  realidad  de  todo  lo  que  en  ella  se  es- 
tablece, y  que  tiene  la  seguridad  de  poderlo  eje- 
cutar en  todas  sus  partes  sin  reclamar  nueras 
gracias  y  concesiones  por  los  errores,  imperfec- 
ciones y  omisiones  que  puedan  encontrarse  en 
la  realización  de  la  obra. 

Art.  3.<>    £1  camino  partirá  de pasará  por 

(&qu{  se  fijarán  los  puntos  principales  por  donde 


el  camino  deba  pasar,  la  manera  con  que  se  ven- 
cerán los- pasos  más  notables,  etc.) 

Art.  4.^  Se  establecerán  estaciones  (aquí  los 
puntos  donde  se  han  de  establecer.)  Cuando  la 
empresa  quiera  establecer  otras  estaciones  no 
podrá  verificarlo  sin  la  autorización  del  Gobierno 
superior  civil. 

Art.  5.^  (Aquí  se  expresará  si  el  camino  ha  de< 
ser  de  una  ó  dos  vias  en  todo  ó  en  parte.) 

Art.  6.^  Cuando  el  camino  se  explote  con  una 
sola  vía  se  establecerán  recodos  6  apartaderos, 
cuya  longitud,  no  comprendida  la  unión,  será  por 
lo  menos,  de  300  metros,  y  la  distancia  de  uno  á 
otro  no  excederá  de  12,000  metros. 

Art.  7.°  Con  la  anticipación  conveniente,  an- 
tes de  emprender  la  construcción  de  cada  trozo 
de  camino,  deberá  presentar  la  empresa  al  Go- 
bierno superior  civil  los  planos  en  la  escala  de... 
del  trazado  definitivo  del  ferro-carril.  En  estos 
planos  se  marcarán  la  posición  y  trazado,  las  es- 
taciones y  apartaderos,  los  sitios  de  carga  y  des- 
carga, y  la  especie,  calidad  y  extensión  de  los 
terrenos  que  se  ocupen,  con  la  designación  de 
sus  dueños  ó  poseedores.  Acompañarán  á  este 
plano  un  perfil  longitudinal  por  el  eje  del  cami- 
no, los  perfiles  trasversales,  el  estado  de  las  pen- 
dientes y  el  de  las  curvas,  su  radio  y  amplitud,  la 
descripción,  planos  y  presupuestos  de  las  obras, 
y  un  dibujo  del  sistema  de  via  que  se  trate  de 
adoptar.  • 

Art.  8.°  Aprobados  estos  documentos  por  el 
Gobierno  superior  civil  de  la  Isla,  sacará  la  em- 
presa dos  copias  á  su  costa,  que  se  autorizarán 
por  la  Dirección  de  Obras  públicas;  una  se  en- 
tregará á  la  empresa  y  otra  á  la  Inspección  ía-r 
cultativa. 

Art.  9.*^  La  empresa  no  podrá  hacer  modifi- 
cación alguna  en  el  proyecto  aprobado  sin  la 
previa  autorización  del  Gobierno  Superior  civil. 

Art.  40.  Los  pasos  del  ferro-carril  al  atrave- 
sar las  carreteras  generales,  jurisdiccionales  y 
vecinales  podrán  ser  á  nivel,  excepto  en  los  ca- 
sos que  se  determine.  En  los  pasos  á  nivel  las 
barras-carriles  se  establecerán  O  m,  02  á  Om,  03 
más  bajas  que  el  firme  de  las  carreteras,  y  será 
obligación  de  la  empresa  poner  barreras  que  se 
abran  hacia  la  parte  exterior  del  ferro-carril,  y 
un  guarda  destinado  á  este  servicio,  con  las  de- 
mas  prevenciones  que  se  juzguen  convenientes 
para  la  seguridad  del  tránsito. 

Art.  M.  Los  perfiles  de  esplanacion  y  obras 
de*  fábrica  tendrán  las  dimensiones  siguientes, 
según  los  casos: 
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Terraplenes.— D'isUticia  0ntre  las 
aristas  superiores 

Distancia  entre  las  aristas  de  la 
parte  interior  del  balasto 

Desmontes .  —  Distancia  entre  las 
aristas  de  las  cunetas 

El  balasto  tendrá  las  mismas  di- 
mensiones que  en  los  terraple- 
nes. ,  .  - 

Tiineíw.— Anchura  de  la  sección 
de  medidd  en  el  plano  que  paáa 
por  las  caras  superiores  de  las 
barras-carriles 

Altura  de  la  sección  sobre  el  ele 
de  cada  una  de  las  vías,  medida 
sobre  el  mismo  plano 

Obras  dé  fábrica.— knchxir9.  entre 
los  pretiles  de  los  puentes,  via 
ductos,  etc . 


Para 
tviat. 


Art.  \t.  Guando  el  ferro-carril  deba  pasar 
por  encima  de  una  carretera  general,  jurisdic- 
cional ó  yeciúal,  la  lujs  de  los  puentes  que  se 
construyan  con  este  objeto  será  igual  al  ancho 
del  firme  de  la  carretera.  La  altura  del  intradós 
de  la  clave  de  los  puentes  de  fábrica  6^  de  la  parte 
inferior  de  los  cerchones  en  los  de  madera  y 
hierro  será  por  lo  menos  de  cinco  metros. 

Art.  <3.    Siempre  que  el  ferro-carril  deba  pa- 


FOMENTD.      . 

la  ventilación  y  construcción  de  los  subterráneos 
no  podrán  abrirse  en  los  caminos  públicos,  y  en 
los  quejón  este  objeto  abra  la  empresa  en  otros 
parajes  debel*á  establecer  brocales  de  fabrica  de 
dos  metros  de  altura. 

Art.  16.  En  los  puntos  de  encuentro  del  ferro- 
carril con  las  comunicaciones  públicas  ó  particu- 
lares, ó  en  sus  inmediaciones,  la  empresa  cons- 
truirá á  su  costa  los  puentes,  trozos  de  carreteras 
y  las  demás  obras  provisionales  que  sean  necesa- 
rias para  no  interrumpir  la  circulación.  Estas 
obras  se  establececán  antes  de  interceptar  las  co- 
municaciones, y  su  duración  no  podrá  pasar  de 
un  término  que  fijará  el  Gobierno  superior  civil. 

Art.  n.  Es  obligación  de  la  empresa  resta- 
blecer y  asegurar  á  su  costa  el  curso  de  las  aguas 
que  se  suspenda  ó  modifique  por  trabajos  que  de 
ella  dependan. 

Art.  48.  Los  trabajos  de  consolidación  que 
haya  que  ejecutar  en  el  interior  de  una  mina  en 
razón  de  la  travesía  de  un  ferro-carril,  y  todos 
los  perjuicios  que  se  iroguoná  los  mineros  serán 
de  cuenta  de  la  empresa  del  ferro-carril. 

Art.  19.  Se  establecerán  muros,  setos,  estaca- 
das, vallas  de  madera  ó  fosos  con  malecones  6 
vallados  de  tierra,  para  separar  el  ferro-carril  de 
las  propiedades  particulares.  La  comunicación  de 
una  parte  á  otra  de  las  propiedades  se  hará  por 
las  puertas  ó  tranqueras  que  colocarán  los  con- 
cesionarios en  las  cercas,  vallas,  etc.,  siendo  de 


sar  por  debajo  de  una  ca/retera,  la  anchura  en- 
tre los  pretiles  de  los  puentes  que  se  construyan  I  cargo  He  los  dueños  de  las  fincas  conservarlas  cer 


al  efecto  será  igual  al  ancho  del  firme  de  la  car- 
retera. La  luz  de  estos  puentes  será  la  que  cor- 
responda á  los  perfiles  del  artículo  7.^,  según  sea 
el  ferro-carril  de  una  ó  de  dos  vías,  y  la  altura 
mínima  desde  el  plano  que  pasa  por  la  cara  su- 
perior de  los  carriles  hasta  el  intradós,  sobre  el 
centro  de  cada  vía,  será  por  lo  menos' de  cinco 
metros  y  cincuenta  centímetros. 

Art.  U.  Cuando  el  ferro-carril  deba  inutili- 
zar algún  trozo  de  carretera  construido  y  sea 
necesario  variar  el  trazado  de  ésta,  será  de  cuen- 
ta de  la  empresa  la  construcción  de  las  nuevas 
porciones.  La  anchura  de  estas  será  la  corres- 
pondiente á  la  clase  de  carretera,  y  sus  pendien- 
tes no  podrán  pasar  de  tres  á  cinco  centímetros 
por  metro,  si  fuese  general  ó  jurisdiccional,  ni 
de  cinco  á  siete  centímetros  por  metro  si  fuese 
vecinal.  El  Gobierno  superior  civil,  sin  embar- 
go, podrá  alterar  la  cláusula  precedente  en  al- 
gunos casos  especiales. 

Art.  45.  En  los  subterráneos,  cuya  sección  se 
sujetará  á  las  condiciones  que  se  expresan  en  el 
art.  6.^,  la  empresa  hará  todas  las  obras  que  sean 
necesarias  para  precaver  ó  contener  los  derrum- 
bamientos y  filtraciones.  Los  pozos,  precisos  para 


radas  y  en  buen  estado  para  que  sus  animales  no 
puedan  entrar  en  la  línea  del  ferro-carril. 

Art.  20.  Establecerá  la  empresa  un  telégrafo 
eléctrico  exclusivaqiente  para  el  servicio  déla 
explotación.  Los  postes  de  esteielégrafo  estarán 
dispuestos  para  recibir  el  número  de  hilos  que 
el  Gobierno  necesite  para  su  servicio  y  el  del 
público,  estando  obligada  la  empresa  á  facilitar 
en  sus  estaciones  el  local  conveniente  para  dicho 
servicio.  La  custodia,  conservación  y  reparacio- 
nes de  los  hilos  y  de  todo  el  material  exterior  á 
las  estaciones,  que  establezca  el  Gobierno,  será 
de  cuenta  de  la  empresa. 

Art.  21.  No  podrá  ponerse  en  explotación  el 
todo  ó  parte  del  ferro-carril  sin  que  preceda  la 
autorización  del  Gobernador  Superior  civil,  en 
vista  de  acta  de  reconocimiento  de  las  obras  y 
material  del  camino,  redactada  por  los  Ingenie- 
ros Inspectores  del  Gobierno,  en  que  se  declare 
que  puede  empezar  la  explotaci«m. 

Art.  22.  Concluidos  todos  los  trabajos,  la  em- 
presa hará  á  sus  espensas,  con  asistencia  de  los 
Ingenieros  del  Gobierno,  el  amojonamiento  y  pla- 
detallado  de  todas  las  parles  jlel  ferro-carril  y 
sus  dependencias.  Formará  también  un  estado 
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descriptivo  de  los  puentes  y  demás  obras  de  fá- 
brica que  se  hayan  construido.  La  empresa  for- 
mará á  sus  expensas  y  depositará  en  la  Dirección 
de  Obras  públicas^  un  ejemplar  competentemente 
autorizado  del  acta  de  amojonamiento,  del  plano 
y  del  estado  de  las  obras. 

Art.  23.  La  empresa  está  obligada  á  conservar 
en  buen  estado  el  camino  de  hierro  y  sus  depen- 
dencias, de  modo  que  la  circulación  sea  fácil  y 
segura  constantemente,  siendo  de  su  cuenta  todos 
los  gastos  de  reparación  y  conservación,  así.or- 
dinarios  como  extraordinarios. 

Art.  24.  £1  camino  de  hierro  y  sus  ramales 
serán  considerados  y  guardados  como  los  cami- 
nos del  Estado :  por  consiguiente,  los  guardas  y 
demás  empleados  que  nombre  la  empresa,  podrán 
usar  las  mismas  armas  y  gozar  las  prerogativas 
que  disfruten  los  del  Gobierno,  ademas  de  los  dis- 
tintivos que  aquella  les  señale. 

Art.  25.  Serán  de  la  elección  de  los  empresa- 
rios los  medios  de  ejecución ,  y  los  agentes  y 
demás  empleados  en  la  construcción,  conser- 
vación y  administración  del  ferro-carril. 

Art.  26.  La  empresa  explotará  el  ferro-carril 
durante  los  años  determinados  por  la  conce- 
sión, con  arreglo  á  la  tarifa  que  en  ella  se  fije. 

Art.  27.  La  empresa  formará  los  reglamentos 
necesarios  para  el  buen  servicio,  administración 
y  explotación  del  ferro-carril,  sujetándolos  á  la 
aprobación  del  Gobierno  superior  civil. 

Art.  28.  La  empresa  no  podrá  hacer  directa 
ni  indirectamente  contratos  con  otras  empresas 
que  trasporten  viajeros  por  tierra  ó  por  agua, 
bajo  cualquier  forma  ó  denominación  que  sea, 
como  no  se  extiendan  á  todas  las  empresas  que 
verifiquen  trasportes  en  los  mismos  caminos.  Los 
reglamentos  que  se  hagan,  de  conformidad  con 
lo  que  se  establece  en  el  artículo  anterior,  pres- 
cribirán todas  las  medidas  necesarias  para  ase- 
gurar la  más  completa  igualdad  entre  las  diver- 
sas empresas  de  trasporte  en  sus  relaciones  con 
el  camino  de  hierro. 

Art.  29.  Las  cartas  y  pliegos,  así  como  sus 
conductores  ó  agentes  necesarios  al  servicio  del 
correo  serán  trasportados  gratuitamente,  por  los 
convoyes^ordinarios  de  la  empresa,  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  línea.  Para  este  objeto  la  empresa 
reservará  en  cada  convoy  de  viajeros  ó  mercade- 
rías una  sección  de  carruajes.  La  forma  y  dimen- 
siones de  los  de  esta  sección  serán  determinadas 
por  el  Gobierno  superior  civil. 

Art.  30.  Ademas  podrá  haber  todos  los  dias,  á 
la  ida  y  ala  vuelta  de  los  convoyes  ordinarios, 
uno  ó  más  convoyes  especiales  destinados  al  ser- 
vicio general  del  correo,  que  podrán  recorrer 
toda  la  línea  ó  solamente  una  parte  de  ella,  y  cu- 


yas horas  de  salida  de  día  ó  de  noche,  igualmente 
que  su  marcha  y  sus  estaciones,  se  arreglarán 
por  el  Gobierno  superior  civil,  oida  la  empresa. 
La  retribución  de  estos  convoyes  especiales  se 
determinará  por  convenio  ó  á  juicio  de  peritos. 
La  empresa  podrá  conducir  en  estos  convoyes 
especiales,  carruajes  de  todas'lclases  para  el  tras- 
porte  de  viajeros  y  mercancías.  Para  cambiar  las 
horas  de  salida  deberá  el  Gobierno  avisar  á  la 
empresa  con  quince  dias  de  anticipación.  La  Ad- 
ministración de  correos  hará  construir  á  sus  ex- 
pensas los  carruajes  propios  para  el  trasporte  de 
las  cartas  por  convoyes  especiales.  La  renovación 
y  reparación  de  estos  carruajes  será  de  cuenta 
de  dicha  Administración;  pero  deberán  guardar- 
se y  conservarse  por  la  empresa  en  sus  cocheras, 
siendo  de  cargo  de  ésta  todas  las  maniobras  y 
gastos  que  exijan  por  los  viajes.  Estos  carruajes 
no  conducirán  más  que  la  correspondencia  y  ios 
agentes  necesarios  para  repartirla. 

Art.  3f.  Fuera  de  las  horas  ordinarias  de  sa- 
lida el  Gobierno  podrá  pedir  también  para  el 
trasporte  excepcional  de  pliegos  ú  órdenes  ur- 
gentes, y  salva  la  observancia  de  los  reglamentos 
de  policía  del  camino,  convoyes  especiales  que  la 
empresa  deberá  facilitar,  sea  de  dia  ó  de  noche, 
mediante  una  indemnización  que  se  fijará  con- 
vencionalmente  ó  por  peritos. 

Art.  32.  El  Gobierno  por  causa  de  utilidad 
pública  debidamente  justificada,  podrá  adquirir 
el  ferro-carril.  Para  determinar  el  precio  de  la 
compra  se  tomará  el  término  medio  de  los  pro-* 
ductos  obtenidos  durante  los  cinco  años  que  á  ella 
precedan,  y  la  cantidad  que  resulte  será  el  im- 
.  porte  de  la  anualidad  que  se  pagará  á  la  empresa 
en  cada  uno  de  los  años  que  falten  para  espirar 
la  concesión,  si  no  fuere  de  las  concedidas  á  per- 
petuidad. Si  este  término  medio  fuese  mayor 
de por  100,  se  fijará  la  anualidad  como  si  fue- 
ra el por  100;  si  es  menor  y  la  empresa  cree 

tener  probabilidades  de  prosperar,  podrá  recla- 
mar que  la  apreciación  de  la  anualidad  que  se  ha 
de  pagar  se  haga  á  juicio  de  peritos,  pero  en  nin- 
gún caso  podrá  bajar  del  término  medio. 

Art.  33.  Cualquiera  ejecución  ó  autorización 
ulterior  de  caminos,  canales,  ferro-carriles,  tra- 
bajos de  navegación  ni  otros,  en  la  comarca  donde 
está  situado  el  camino  de  hierro  que  sea  objeto 
de  la  concesión  ó  en  cualquiera  otra  contigua  ó 
distante,  no  podrá  dar  origen  á  indemnización  ai 
guna  á  favor  de  la  empresa. 

Art.  3i.    Esta  no  podrá  oponerse  á  que  su  fer 
ro-carril  sea  cruzado  por  otros  caminos,  canales 
ó  ferro-carriles,  ni  á  sus-prolongaciones  siempre- 
que  se  abran  con  autorización  del  Gobierno  y 
galva  la  indemnización  á  que  haya  lugar,  por  in- 
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terrupcion  del  tránsito  ó  daño  material  causado 
al  camino. 

Art.  35.  Las  empresas  A  quienes  el  Gobierno 
concediese  la  facultad  de  que  habla  el  artículo 
anterior  podrán  hacer  circular  ,sus  carruajes, 
wagones,  máquinas,  trenes,  etc.,  sobre  una  par- 
te 6  el  todo  del  ferro-carril,  objeto  de  la  conce- 
sión, pagando  los  precios  anotados  en  las  tarifas 
y  cumpliendo  exactamente  los  reglamentos  de 
policía  que  se  hubiesen  establecido  para  el  buen 
servicio  del  camino.  Esta  facultad  será  recíproca, 
y  por  lo  tanto  los  empresarios  la  podrán  ejercer 
en  los  ferro-carriles  que  se  abran  como  ramales 
ó  prolongación  del  que  han  de  ejecutar.  Ademas 
las  citadas  empresas  y  los  empresarios,  lo  mismo 
que  en  sus  respectivas  líneas,  podrán  depositar 
géneros,  tomar  y  dejar  viajeros,  etc.,  en  todos  los 
descansos,  paraderos,  estaciones,  almacenes,  etc., 
que  se  establecieren,  ya  en  el  camino  de  hierro 
concedido,  ya  en  sus  ramales,  ya  en  los  ferro- 
carriles que  fueren  su  prolongación.  Podrán  tam- 
bién dichas  empresas  proveerse  de  agua  y  de 
carbón,  mediante  la  correspondiente  indemni- 
zación, en  los  mismos  puntos  que  la  empresa 
concesionaria,  ó  establecer  pozos  y  depósitos 
donde  les  convenga. 

Art.  36.  En  el  caso  de  que  las  empresas  de 
los  ramales  ó  prolongaciones  no  quisieren  usar 
del  derecho  que  les  concede  el  artículo  anterior, 
tendrán  la  obligación  de  entenderse  entre  sí,  de 
modo  que  jamás  se  vea  interrumpido  el  .Servicio 
de  trasporte  entre  los  puntos  extremos  de  varias 
líneas.  Si  lo  contrario  sucediese,  el  Gobierno  su- 
perior civil  dispondrá  lo  conveniente  para  resta- 
blecer el  servicio. 

Art.  37.  La  empresa,  que  por  causas  impre- 
vistas, se  encuentre  ^n  la  necesidad  deservirse 
del  material  perteneciente  á  otras,  pagará  una 
indemnización  correspondiente  al  uso  y  deterioro 
de  este  material.  En  el  caso  de  que  las  empresas 
no  se  pongan  de  acuerdo  sobre  la  indemnización 
^ó  sobre  los  medios  de  asegurar  la  continuación 
del  servicio  en  toda  la  línea,  el  Gobierno  supe- 
rior civil  proveerá  de  oQcio  y  dictará  todais  las 
medidas  convenientes. 

Art.  38.  Al  espirar  el  término  de  la  concesión 
cuando  ésta  no  sea  á  perpetuidad  ó  en  los  demás 
casos  que  se  establecen  en  este  pliego  de  condi- 
ciones, el  Gobierno  reemplazará  á  la  empresa^  en 
todos  los  derechos  de  propiedad  de  terrenos  y 
obras  designadas  en  el  estado  y  plano  estadístico 
mencionados  en  el  art.  22,  y  entrará  inmediata- 
mente en  el  goce  del  camino  de  hierro  con  todas 
sus  dependencias  y  productos.  La  empresa  ten- 
drá obligación  do  entregar  en  buen  estado  de 
cooservacioQ  el  camino  de  hierro,  las  obras  que 


lo  componen  y  sus  dependencias,  tales  como  es- 
taciones, sitios  de  carga  y  descarga,  estableci- 
miento de  los  puntos.de  partida  y  arribo,  casas 
de  guardas  y  vigilantes,  y  oficinas  de  percepción: 
tendrá  igualmente  obligación  de  entregar  todo  el 
material  de  explotación  en  buen  estado  de  servi- 
cio. El  material  de  explotación  será  por  lo  menos 
el  que  como  mínimum  se  fíje  en  las  condiciones 
particulares  de  la  concesión.  En  los  años  qac 
precedan  al  término  de^la  concesión,  el  Gobierno 
tendrá  derecho  de  retener  los  productos  líquidos 
del  camino  y  de  emplearlos  en  conservarlo  en 
buen  estado  i^on  sus  dependencias,  si  la  empresa 
no  tratase  de  llenar  completamente  esta  obli- 
gación. 

Art.  39.  Axiomas  de  estas  condiciones  se  obli- 
ga la  empresa  á  observar  todas  las  marcadas  en 
el  Real  decreto  de  ferro-carriles  de  esta  fecha, 
reglamentos  de  policía  de  la  explotación  y  demás 
disposiciones  vigentes  y  que  en  lo  sucesivo  se 
dictaren  como  regla  general  para  esta  clase  de 
empresas. 

Art.  40.  La  empresa  se  sujetará  á  la  inspec- 
ción que  el  Gobierno  determine,  con  el  objeto  de 
asegurarse  del  exacto  cumplimiento  de  estas  con- 
diciones. 

Art.  i\.  Para  cubrir  losgastos  del  servicio  ordi- 
nario y  extraordinario  que  corresponde  hacer  al 
Gobierno  con  motivo  de  las  inspecciones,  reco- 
nocimientos y  cualquier  otro  servicio  que  tenga 
relación  con  la  construcción  y  explotación  del 
ferro-carril,  la  empresa  depositará  anualmente 
en  la  Tesorería  general  de  Ejército  y  Real  Hacien- 
da, á  disposición  del  Gobierno  superior  civil,  una 
cantidad  que  no  podrá  exceder  de  la  que  se  se- 
ñale como  máximuñ  en  el  pliego  particular  de 
condiciones  de  cada  línea. 

Art.  it.  La  empresa  nombrará  uno  de  sus  in- 
dividuos para  recibir  las  comunicaciones  que  le 
dirijan  el  Gobierno  y  sus  delegados,  y  el  cual  de- 
berá residir  en. ....  Si  se  faltase  por  la  empresa 
á  cualquiera  de  estas  disposiciones  ó  su  repre- 
sentante se  hallase  ausente  de será  válida 

toda  notiQcacion  hecha  á  la  empresa  conce- 
sionaria, con  tal  que  se  deposite  en  la  Secretaría 
de  la  Tenencia  de  Gobierno  á  que  corresponda. 

Art.  43.  Las  contestaciones  que  puedan  ocur- 
rir entre  la  empresa  y  el  Gobierno,  acerca  de  la 
ejecución  ó  interpretación  de  las  diferentes  cláu- 
sulas de  este  pliego  de  condiciones,  y  de  las  par- 
ticulares estipuladas  con  la  misma,  se  decidirán 
por  los  trámites  y  tribunales  designados  ó  que 
en  adelante  conozcan  de  los  asuntos  contencio- 
sos de  las  obras  públicas  á  cargo  del  Estado. 
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^Tarifapara  el  ferro-carril  de. 


POR  CABEZA  T  KaÓMETRO. 


Viajeros. 


Carruajes  de  1.^  clase, 
ídem  de2.^.  .  . 
Ídem    de3.^.    .    . 


Animales, 

Bueyes,  vacas,  toros,  malas,  aní 
males  de  Uro 

Terneros  y  cerdos 

Carneros,  ovejas  y  cabras. .    . 

Aves  (gallinas,  pollos,  etc.,)  do- 
cena  

Pavos  (decena) 


POR  TONELADA  T  KILÓMETRO. 

Pescadé. 

Ostras  y  pescado  fresco  con  la  ve- 
locidad de  los  viajeros.    .    . 

Mercaderías. 

Primera  clau. — Fandicion  mol- 
deada, hierro  y  plomo  labrado, 
cobres  y  otros  metales  labrados' 
6  en  bruto,  nieve,  vinagres,  vi 
nos,  bebidas  espirituosas,  acei 
te,  algodones,  lanas,  maderas 
de  ebanistería,,  muebles,  espe- 
cias, drogas,  efectos  manufac- 
turados. 

Seounda  clase. — Granos ,  semillas, 
harinas,  papas,  azúcar ,  mieles, 
cafó,  tabaco  en  rama  6  torcido, 
fusteste  ,  cueros  ,  carne  salada 
tasajo,  pescado  salado,  víve- 
res, sal,  sedería,  tablas,  madera 
dura,  mármol  labrado  y  en  bru- 
to, sillerías,  betunes,  fundición 
en  broto,  hierro  en  barra  ó  pa- 
lastro, plomo  en  galápagos,  pai 
las,  tachos  y  calderas,  trapi 
ches,  clariflcadores,  hormas  pa- 
ra ingenio 

Tercera  c/así,— Piedras  de  cal  y 
yeso,  sillarejos,  piedra  molinar, 
grava,  guijarros,  arenas,  tejas, 
ladrillos,  pizarras,  piedra  de 
empedrar  y  materiales  de  toda 
especie  para  la  construcción  y 
conservación  de  los  caminos, 
estiércol,  guano  y  otros  abonos, 
coke,  carbon|de  piedra ,  carbón 
vegetal,  leña,  maloja,  yerbas, 
maiz ,  plátanos  y  toda  clase  de 
viandas,  frutas,  envases  vacíos, 
madera  én  bruto I 


PRECIOS. 


De 

pMJe 


De 

tras 
porte 


Total 


Objetos  diversos. 

Wagón,  diligencia  ú  otro  carrua 
je  destinado  ai  trasporte  por  el 
camino  de  hierro  que  pasa  va 
cío  y  máquina  locomotora  que 
no  arrastra  convoy 

Todo  wagón  ó  carruaje  cuyo  car- 
gamento en  viajeros  ó  mercade- 
rías no  dé  un  peaje  al  menos 
igual  al  que  producirian  estos 
mismos  carruajes  vacies,  se  con- 
siderará para  el  cobro  de  este 
peaje  como  si  estuviera  vacio. 

Las  máquinas  locomotoras  paga 
rán  como  si  no  arrastrasen  con 
voy,  cuando  el  convoy  remol- 
cado, ya  sea  de  viajeros  ó  ya  de 
mercaderías,  no  produzca  un 
peaje  igual  al  que  producirla  la 
máquina  con  su  tender.  .    . 

POR  PIEZA  Y  KILÓMETRO. 

Carruajes  de  dos  ó  cuatro  ruedas 
con  dos  testeras  y  dos  banque- 
tas en  el  interior 

Si  el  trasporte  se  verifica  con  la 
velocidad  de  los  viajeros,  la  ta- 
rifa excederá  en 

En  este  caso  dos  personas  podrán 
viajar  sin  suplemento  de  tarifa 
en  loscarruaies  de  una  banque 
ta  y  tres  en  los  de  dos:  los  que 
pasen  de  este  núinero  pagarán 
la  tarifa  de  los  asientos  de  se- 
gunda clase 


PRECIOS. 


De 
peaje 


De 

tras- 
porte 


Total 


Disposiciones  que  Se  han  de  observar  para  la  percepción 
de  los  derechos  de  esta  tarifa. 

<  .*  La  percepción  será  por  kilómetros,  sin  te- 
ner en  consideración  las  fracciones  de  distancia, 
de  manera  que  un  kilómetro  empezado  se  paga- 
rá como  si  se  hubiese  recorrido  por  entero. 

9.^  La  tonelada  es  de  4,000  kilogramos,  y  las 
fracciones  de  tonelada  se  contarán  de  diez  en  diez 
kilogramos. 

3.*  Las  mercaderías  que,  á  petición  de  los  que 
las  remesan,  sean  trasportadas  con  la  velocidad 
de  los  viajeros,  pagarán  el  doble  de  los  precios  se- 
ñalados en  la  tarifa.  Lo  mismo  se  entenderá  res- 
pecto de  los  caballos  y  ganado. 

4.*    La  cobranza  de  los  precios  de  tarifa  debe-^ 
rá  hacerse  sin  ninguna  especie  de  favor.  En  e 
caso  de  que  la  empresa  conceda  rebaja  en  estos 
precios  á  uno  ó  á  muchos  de  los  que  hacen  re- 
mesaS)  so  entenderá  la  reducción  hecha  para  to- 


Digitized  by 


Dy  Google 


3iS 


FOMENTO. 


dos  cu  general,  quedando  sujeta  á  las  reglas  esta- 
blecidas para  las  demás  rebajas.  Las  reducciones 
bechasen  favor  de  indigentes  no  estarán  sujetas 
á  la  disposición  anterior.  Las  rebajas  de  tarifa  se 
barán  proporcionalmente  sobre  el  peaje  y  tras- 
porte, y  deberán  comunicarse  al  público  por  lo 
'  jnénos  con  quince  dias  de  anticipación. 

5.*  Todo  viajero  podrá  llevar  hasta  30  kilo- 
gramos de  peso  en  equipaje  sin  pagar  mas  precio 
que  el  de  su  billete;  y  le  será  permitido  conducir 
el  todo  ó  una  parte  de  él  á  la  mano  ó  bajo  su  pro- 
pio asiento,  siempre  que  el  volumen  lo  con- 
sienta. 

6.*^  Las  mercaderías,  animales  y  otros  objetos, 
no  especifícadosen  la  tarifa,  se  considerarán  para 
el  cobro  de  derechos  como  de  la  clase  con  que 
tengan  mas  analogía. 

7.*  Los  derechos  de  peaje  y  de  trasporte  que 
se  expresan  en  la  tarifa  no  son  aplicables: 

i .°  A  todo  carruaje  que  con  su  cargamento 
pese  ma^  de  i,300  kilogramos. 

2.^  A  toda  masa  indivisible  que  pese  mas  de 
3,000  kilogramos.  Sin  embargo,  la  empresa  no 
podrá  rehusar  la  circiilacion  y  el  trasporte  de  es- 
tos objetos,  pero  cobrará  más  por  peaje  y  tras- 
porte. La  empresa  no  tendrá  obligación  de  tras- 
portar masas  indivisibles  que  pesen  mas  de  S,000 
kilogramos,  ni  dejar  circular  carruajes  que  con 
su  cargamento  pesen  mas  de  8,000.  No  se  com- 
prenden en  esta  disposición  las  locomotoras.  Si 
la  empresa  consiente  el  paso  de  estas  masas  in- 
divisibles ó  carruajes,  tendrá  obligación  de  con- 
sentirlo también  durante  dos  meses  á  todos  los 
que  lo  pidan. 

8.*    Los  precios  de  tarifa  no  se  aplicarán: 
i .°    A  todos  los  objetos  que,  no  estando  ex- 
presados en  ella,  no  posen  bajo  el  volumen  de  un 
metro  cúbico  \Tá  kilogramos. 

í.°  Al  oro  y  plata,  sea  en  barras,  monedas  ó 
labrados,  al  plaqué  de  oro  ó  de  plata,  al  mercurio 
y  á  la  platina,  á  las  alhajas,  piedras  preciosas  y 
objetos  análogos* 

3.*^  En  general  á  todo  paquete  ó  bala  exce- 
dente de  equipaje  que  pese  aisladamente  menos  de 
60  kilogramos,  cuando  no  formen  parte  de  remesas 
que  pesen  juntas  más  de  50  kilogramos,  en  obje-' 
tos  de  una- misma  naturaleza  remesados  á  la  vez 
y  por  una  misma  persona,  aunque  estén  embala- 
dos separadamente.  Los  precios  de  los  objetos 
mencionados  en  los  tres  párrafos  que  anteceden 
se  fijarán  anualmente  por  el  Gobierno  á  propues- 
ta de  la  empresa.  Pasando  de  50  kilogramos,  el 

precio  de  una  bala  será por  kilómetro,  sin  que 

pueda  bajar  de cualquiera  que  sea  la  distan- 
cia recorrida. 

9.*    En  Tirtud  de  la  percepción  de  derechos  y 


precios  de  esta  tarifas,  y  salvas  las  excepciones 
anotadas  mas  adelante,  la  empresa  se  obliga  á 
ejecutar  con  cuidado,  exactitud  y  la  velocidad  es- 
tipulada, el  trasporte  de  viajeros.  Los  animales, 
géneros  y  mercaderías  de  cualquiera  especie  se- 
rán trasportados  en  el  orden  de  su  número  de 
registro. 

f  0.  En  el  precio  de  trasporte  se  considerarán 
incluidos  los  gastos  accesorios,  y  por  ningún  con- 
cepto se  permitirá  la  empresa  exigir  cantidad  al- 
guna por  la  carga  y  descarga  y  almacenaje  de  los 
efectos  de  comercio,  en  los  apartaderos  y  estacio- 
nes del  camino  de  hierro.  Sin  embargo,  para 
cuando  les  efectos  y  mercaderías  trasportados 
por  el  ferro-carril,  permanezcan'por  causa  desús 
dueños  ó  consignatarios  en  las  estaciones  ó  apar- 
taderos, más  tiempo  del  necesario  para  ser  con- 
ducidos á  otros  puntos,  propondrá  la  empresa 
cada  año  á  la  aprobación  del  Gobierno  Superior 
civil  un  reglamento  en  que  se  fijen  Los  precios  y 
el  servicio  del  depósito  y  almaconaje. 

H.  Los  que  manden  ó  reciban  las  remesas 
tendrán  la  libertad  de  hacer  por  sí  mismos  y  á 
sus  expensas  la  comisión  de  mercaderías  y  el 
trasporte  de  éstas,  desde  sus  almacenes  al  camino 
de  hierro  y  vice-versa,  sin  que  por  eso  la  empre- 
sa pueda  dispensarse  de  cumplir  con  las  obliga- 
ciones que  le  impone  la  disposición  anterior. 

42.  En  el  caso  de  que  la  empresa  hiciese  algún 
convenio  para  la  comisión  y  trasporte  de  que  se 
habla  anteriormente  con  uno  ó  muchos  de  los  que 
remesan,  tendrá  que  hacer  lo  mismo  con  todos 
los  que  lo  pidan. 

f  3.  Los  militares  y  marinos  que  viajen  aisla- 
damente por  causa  del  servicio  ó  para  volver  á 
sus  hogares  después  de  licenciados,  no  pagarán 
por  sí  y  sus  equipajes  mas  que  la  mitad  del  pre- 
cio de  tarifa.  Los  militares  y  marinos  que  viajen 
en  cuerpo  no  pagarán  más  que  la  cuarta  parte  de 
la  tarifa  por  sí  y  sus  equipajes.  Si  el  Gobierno 
necesitase  dirigir  tropas  ó  material  militar  ó  na- 
val por  el  camino  de  hierro,  la  empresa  pondrá 
inmediatamente  á  su  disposición,  por  la  mitad 
del  precio  de  tarifa,  todos  los  medios  de  trasporte 
establecidos  para  la  explotación  del  camino.  Los 
Ingenieros  y  agentes  del  Gobierno  destinados  á  la 
inspección  y  vigilancia  del  camino  de  hierro,  se- 
rán trasportados  gratuitamente  en  los  carruajes 
de  la  empresa,  igualmente  que  ios  empleados  de! 
telégrafo  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  tenga  es- 
tablecido un  servicio  especial. 

Aprobado  por  S.  M.«-Madrid  40  de  IMdembre 
de  4858.  . 
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i%$9.-^Febrero  5.—- /{.  O.  eximiendo  con  ciertas  con-- 
diciones  á  la  empresa  del  ferro-carril  de  Regla  á 
Matanzas ,  del  depósito  que  previene  la  regla  i,^ 
del  R.  D.  de  con*iesion. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E. ,  nú- 
mero M9,  fecha  f2  de  Agosto  último ,  en  que  da 
cuenta  de  haber  cumplimentado  lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de  18  de  Mayo  del  año  próximo  pa- 
sado ,  por  el  qfue  se  autorizaba  á  D,  Jacinto  Gon- 
zález Larrinaga  y  D.  Eduardo  Fesser,  para  cons- 
truir y  explotar  por  su  cuenta  y  riesgo  un  ferro- 
carril de  Regla  á  Matanzas,  y  de  la  exposición  de 
los  concesionarios  en  solicitud  de  que  se  les  ad- 
mita en  Tez  del  depósito  que  previene  el  art.  4.^ 
del  Real  decreto  citado  {^)ye\  valor  de  las  obras 
ejecutadas  y  el  de  los  terrenos  y  efectos  adquiri- 
dos para  el  expresado  camiho,  la  Reina  (Q.  D.  6.) 
se  ha  servido  disponer  que  se  proceda  desde  lue- 
go por  el  Ingeniero  facultativo  oficial  á  la  valora- 
ción de  las  obras  ejecutadas ,  y  que  si  el  importe 
de  las  mismas  iguala  al  de  la  suma  en  que  debió 
consistir  el  depósito,  se  exima  á  los  concesiona- 
rios de  este  requisito;  debiendo  los  mismos  depo- 
sitar la  diferencia  hasta  completarel  expresado  de- 
pósito, en  el  caso  de  que  la  cantidad  invertida  re- 
sultase ser  menor  que  la  de  44,386  pesos,  importe 
déla  garantía  á  que  se  refiere  el  art.  4.^  del  indi- 
cado Real  decreto.  S.  M.  se  ha  servido  mandar  al 
propio  tiempo  ,  prevenga  á  V.  E.  procure  que  en 
lo  sucesivo  no  se  eluda  el  cumplimiento  de  obli- 
gaciones consignadas  como  indispensables  en 
Reales  mandatos. — De  Real  orden  ,  etc. — Madrid 
5  de  Febrero  de  Í859.—  Sr.  Gobernador  Capitán, 
general  de  la  isla  de  Cuba. 

1859.— Jf«r20  5.—  R,  O.  disponiendo  que  el  Gober- 
nador Capitán  general  informe  en  los  expedien- 
tes sobre  concesión  de  lineas  de  ferro-carriles 
nosubvencionadas  acerca  déla  conveniencia  ó  incon- 
veniencia de  que  sea  indefinida  ó  por  tiempo  deter- 
minado. * 

Exemo.  Sr.:  Hallándose  dispuesto  en  el  artícu- 
lo f1  del  Real  decreto  de  10  de  Diciembre  último, 
relativo  á  la  construcción  y  explotación  de  las  lí- 
neas de  caminos  de  hierro  en  esa  Isla,  que  las 
concesiones  de  las  no  subvencionadas  se  harán 
á  perpetuidad  ó  temporalmente,  según  se  estime 
necesario  ó  equitativo  en  cada  caso,  y  no  pudién- 
dose juzgar  de  la  conveniencia  ó  ihconvenieneia 
de  que  la  concesión  sea  indefinida  ó  por  tiempo 


(I)  V,  el  art.  9.o  dol  Real  decreto  de  10  de  Diciembre  de 
i8S8,pig.3l7. 


determinado,  mientras  que  por  ese  Gobierno  su- 
perior civil  no  se  manifiesten  las  causas  que  pue- 
dan concurir  para  que  aquella  tenga  lugar  en 
uno  ú  otro  sentido,  cuya  circustancia  se  echa  de 
menos,  no  solo  en  la  concesión  solicitada  del  fer- 
ro-carril del  Pinar  del  Rio  á  la  Coloma  con  ra- 
males á  Consolación  y  S.  Juan,  si  que  también  en 
la  de  Matanzas  á  Madruga ,  en  la  de  Navajas  á 
Tramojos  hasta  Claudia,  en  la  de  las  Pozas  á  Ma- 
cagua, en  la  de  Regla  á  Guanabacoa,  en  la  de 
Sancti-Spíritus  á  las  Tunas,  y  en  la  de  Puerto  de 
Santa  Cruz  á  Puerto  Príncipe  ;  es  la  voluntad  de 
S.  M.  que  V.  E.  informe  por  separado  con  rela- 
ción á  cada  solicitud  lo  que  se  le  ofrezca  sobre  él 
particular ,  y  que  no  omita  en  lo  sucesivo  el  lle- 
nar siempre  este  requisito  al  dar  cuenta  de  ex- 
pedientes do  esta  clase(l).— De  Real  orden,  co- 
municada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  de 
Ultramar,  lo  digo  á  V.  E.  etc.— Madrid  5  de  Marzo 
de  1859.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba. 

1859.— Seíwmtre  1.°— /I  O.  disponiendo  que  en  los 
proyectos  de  ferro-carriles  estén  los  planos  debi- 
damente acotados  y  expresadas  las  dimensiones  en 
el  sistema  métrico, 

Excmo.  Sr.:  Hecha  la  concesión  del  ferro-car- 
ril de  Sancti-Espíritu  á  las  Tunas  por  Real  decre- 
to de  31  de  Agosto,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  do  confor- 
midad con  lo  informado  por  la  Junta  Consultiva 
de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  ha  tenido  á  bien 
disponer  que  en  todos  los  proyectos  de  ferro- 
carriles estén  los  planos  debidamente  acotados  y 
expresadas  en  medidas  métricas  todas  las  dimen- 
siones. De  Real  orden  etc.  Madrid  1.°  de  Setiem- 
bre de  1859— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba. 

1859.— Ocíufere  5.— ií.  O.  disponiendo  que  en  los  ex- 
pedientes de  constitución  de  sociedades  anónimas  se 
haga  constar  si  hay  ó  no  empresas  de  caminos  de 
hierro  colindantes. 

Excmo.  Sr.:  En  el  expediente  instruido  para  la 
formación  de  la  Sociedad  anónima,  que  ha  de  uti- 
lizar la  concesión  del  camino  de  Hierro  del  Oeste, 
en  esa  isla,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Estado,  ha  te- 
nido á  bien  mandar  se  haga  constar  si  hay  ó  no 
empresas  de  caminos  de  hierro  colindantes  á  la 
del  Oeste  y  en  caso  afirmativo  que  se  las  oiga  ins- 
tructivamente, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 


(1)    V.  el  art.  il  del  Real  decreto  de  10  de  Diciembre  do  1858 
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artícalotOde  la  Real  cédula  de  19  de  Octubre 
de  4853  (4).— De  Real  orden  etc.  Madrid  5  de  Oc- 
tubre de  4859.— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba. 

4860.— ufarlo  4  .^ — B.  O.  disponiendo  que  en  los  ex- 
pedientes de  constitución  de  sociedades  anánímas 
instruidos  con  posterioridad  á  los  de  la  concesión 
se  haga  constar  el  trámite  prevenido  en  la  de  ^ 
de  Octubre  de  4859. 

Excmo  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  núme- 
ro 44,  fecha  4  4  de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado,  contestando  á  ]a  Real  orden  de  5  de  Oc- 
tubre del  mismo ,  sobre  que  se  haga  constar  si 
hay  ó  no  empresas  de  caminos  de  hierro  colin- 
dantes al  del  Oeste  y  en  caso  afirmativo  que  se  las 
oiga  instructivamente  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  20  de  la  Real  Cédula  de  49  de  Octubre 
de  4853  (2),  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispo- 
ner que  en  los  expedientes  de  esta  naturaleza, 
cuando  se  instruyan  con  posterioridad  á  los  de  la 
conce¿$ion  para  construir  el  camino,  se  ponga 
nota  detallada  de  haberse  evacuado  el  trámite  de 
que  habla  la  citada  Real  orden  de  5  de  Octubre 
último  y  viceversa,  cuando  el  de  la  Sociedad  se 
formase  antes  que  el  de  la  autorización  para  ha- 
cer; el  camino.— De  Real  orden  etc.— Madrid  4.° 
de  Marzo  de  4860. — Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba. 

iSSZ. -^Setiembre  22. — A.  O.  mandando  estudiar  el 
camino  de  hierro  central  de  la  Isla. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  paralización,  en  que  por 
diversas  causas  y  no  obstante  las  repetidas  Rea- 
les órdenes  dirigidas  á  removerlas,  se  halla  la 
realización  del  importante  proyecto  del  ferro- 
carril central  de  esa  Isla,  del  cual  sólo  aparece 
estudiada  y  no  de  una  manera  perfecta  la  sección 
comprendida  entre  la  Macagua  y  Yillaclara,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  deseando  imprimir  á  este  asunto 
toda  la  actividad  necesaria ,  para  que  dentro  del 
más  breve  plazo  posible,  adquiera  mayor  desar-^ 
rollo  del  que  en  la  actualidad  logran  los  elemen- 
tos de  prosperidad  y  fomento  que  el  fértil  suelo 
de  una  comarca  importante  de  esa  rica  Antillas 
reclama,  y  cuyo  resultado  indudablemente  se  ha 
de  obtener  con  la  pronta  ejecución  de  la  via  fér- 
rea, antes  mencionada,  se  ha  servido  disponer  lo 
siguiente: 

4  .^  Que  por  la  Dirección  de  Obras  públicas  de 
esa  Isla  y  á  costa  del  Estado,  se  practiquen  los 

(i)    V.    Comercie:  Sociedades    anónimas: 
(2)    V.idíd. 


estudios  del  expresado  camino,  bien  por  seccio- 
nes ó  en  su  totalidad,  según  se  considere  más  con- 
veniente, aprovechando  los  ya  terminados  ante- 
riormente ó  los  presentados  por  particulares  que  lo 
merezcan,  sin  perjuicio  deque  si  alguna  empre«a 
ó  particular  solicitasen  autorización,  para  estudiar 
cualquiera  de  las  secciones  que  no  lo  hubiera 
sido  por  la  Dirección,  pueda  Y.  £.  concederla  coa 
arreglo  alas  prescripciones  del  Real  decreto  de 
40  de  Diciembre  de  4858,  suspendiendo  la  expre- 
sada dependencia  los^  trabajos,  respecto  á  la  sec- 
ción ó  secciones  de  que  aquellos  se  encarguen, 
siempre  que  ofrezcan  la  suficiente  garantía  de 
verificarlo  dentro  de  un  breve  plazo. 

2.°  Que  bien  se  hagan  los  mencionados  estu- 
dios de  una  ú  otra  manera,  remita  V.  E.  á  este 
Ministerio  los  proyectos  para  su  aprobación  i 
medida  que  se  completen,  y  después  de  haberse 
llenado  todos  los  requisitos  que  para  estos  casos 
previene  el  citado  Real  decreto  de  40  de  Di- 
ciembre. 

Y  3.^  Que  á  la  vez  que  tenga  lugar  la  remi- 
sión de  ios  proyectos  en  todo  ó  en  parte,  se  acom- 
pañen los  presupuestos  detallados  coa  el  tipo  y 
forma  de  subvención,  caso  de  que  se  considere 
necesario,  y  se  propongan  también  las  condicio- 
nes facultativas,  administrativas  y  económicas, 
con  arreglo  á  las  cuales  se  ha  de  efectuar  la  con- 
cesión, para  que  el  Gobierno  pueda  tenerlas  en 
cuenta  al  resolver  acerca  de  la  misma.  Al  propio 
tiempo  espera  S.  M.,  del  celo  con  que  Y.  £.  pro- 
mueve y  dirige  todos  los  servicios  útiles  de  la 
provincia  de  su  mando,  removerá  cuantos  obstá- 
culos puedan  oponerse  de  hoy  en  adelante  á  la 
realización  más  inmediata  posible  de  la  construc- 
ción del  ferro-carril  central,  cuyo  proyecto  ha' 
mirado  y  mira  con  especial  interés. — De  Real  or- 
den, etc. — Madrid  22  de  Setiembre  de  4863.— Se- 
ñor Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba. 

4863.— Oc^6re  27. — R.  O.  disponiendo  que  u  re- 
mitan los  presupuestos  de  construcción  y  explota- 
ción de  los  proyectos  de  ferro-carriles, 

Excmo  Sr.:  Si  bien  el  par.  5.^  art.  47  del  Real 
decreto  de  10  de  Diciembre  de  1858,  sobre  cons- 
trucción y  explotación  de  los  ferroM^arriles  de 
esa  Isla,  establece  de  una  manera  terminante 
que  la  equivalencia  de  los  derechos  en  él  dispen- 
,  sados,  haya  de  fijarse  respecto  á  las  empresas 
constructoras  en  el  decreto  de  la  concesión  del 
camino,  esta  prescripción  no  ha  podido  teoer 
cumplimiento  en  las  concesiones  otorgadas  coa 
posterioridad  al  referido  Real  decreto,  ni  macho 
menos  en  las  que  fueron  de  fecha  anterior  ai 
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mismo,  que  hacían  aplicación  de  la  franquicia 
para  cuando  la  disposición  general  se  publicase, 
á  causa  de  que  con  todas  excepciones  á  ningu- 
no de  los  expedientes  de  concesión  anteriores-ni 
posteriores  á  ella  se  ha  unido  el  presupuesto 
del  material  de  explotación,  y  el  anual  de  la  re- 
paración y  conservación  del  respectivo  camino, 
para  el  cual  debe  fijarse  la  equivalencia,  no  obs- 
tante que  los  artículos  f  6, 47,  f 8  y  49  de  la  ins- 
trucción para  el  cumplimiento  del  ya  citado  Real 
decreto  establece  el  modo  de  llenar  aquel  re- 
quisito indispensable  en  todo  expediente  de  con- 
cesión de  un  ferro-carril.  Y  como  acerca  de  las 
franquicias,  de  que  con  relación  al  estremo  indi- 
cado, han  de  disfrutar  las  concesiones  de  vías 
férreas  hoy  existentes,  han  surgido  dificultades 
para  la  resolución  de  expedientes  en  curso,  y 
puedan  presentarse  de  nuevo  en  lo  sucesivo,  es 
la  voluntad  de  S.  M.,  que  para  dar  exacto  cum- 
plimiento á  la  precitada  disposición,  manifieste 
V.  E.  lo  que  se  haya  actuado  en  ese  Gobieriio  su- 
perior político,  desde  el  cúmplase  del  decreto  de 
ÍO  de  Diciembre,  acerca  del  particular,  relativa- 
mente á  cada  uno  de  los  ferro-carriles  existen- 
tes, y  remita  copia  de  las  reclamaciones  respec- 
tivas, ó  bien  relaciones  de  los  presupuestos  del 
material,  sobre  ios  cuales  haya  de  recaer  la  dis- 
pensación de  franquicias,  para  acordar  en  su  vis- 
la  la  resolución  que  en  cada*caso proceda;  no  de- 
biendo por  ningún  motivo  dejar  de  incluirse  los 
presupuestos  detallados  de  construcción  y  explo- 
tación, en  los  proyectos  que  sucesivamente  se  re- 
mitan á  la  "aprobación  del  Gobierno. — De  Real 
orden,  etc.— Madrid  27  de  Octubre  de  <  863.— Se- 
ñor Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

CONSTRUCCIÓN  Y  EXPLOTACIÓN. 

1846. — Mayo  9.— -R.  O.  disponiendo  no  se  construyan 
edificios  para  el  servicio  de  ferrocarriles,  dentro 
de  la  zona  militar, 

^  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  con  motivo 
de  la  carta  documentada  del  Superintendente  de 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  dirigida  por  ese  Mi- 
nisterio en  19  de  Diciembre-de  18i0,  en  solicitud 
de  permiso  para  establecer  depósitos  permanen- 
tes en  el  terreno  del  Jardín  Botánico  de  la  plaza 
de  la  Habana  para  el  servicio  del  camino  de  hier- 
ro. Enterada  S.  M.  y  conformándose  con  lo  ex- 
puesto por  el  Ingeniero  general,  se  ha  servido  re- 
solver que  los  edificios  construidos  provisional- 
mente para  depósitos  del  ferro-carril  de  Güines, 
fuera  de  la  zona  militar  délas  420  varas  señala- 


das^ para  edificar  por  la  parte  de  tierra  ó  al  O.  de 
aquella  plaza  ,  en  Real  orden  de  27  de  Setiembre 
de  1839,  subsistan  permanentes  en  b1  mismo  lugar 
y  sitio;  pero  que  de  ninguna  manera  se  establez- 
can otros  dentro  de  la  zona  designada.  De  Real 
orden,  etc.  (I)— Madrid  9  de  Mayo  de  <846.— Sr. 
Ministro  de  Marina  y  Gobernación  de  Ultramar. 

(En  lOdel  mismo  se  trasladó  al  Capitán  general 
de  Cuba,  Presidente  de  la  Real  Junta  de  Fomento.) 

f  855. — Junio  15. — R.  O.  declarandt)  que  la  de  26  de 
Marzo  de  <853,  expedida  portjuerra  sobre  cons- 
trucción del  ferro- carril  de  los  almacenes  de  San 
Joséf  sólo  se  refiere  á  las  defensas  de  la  plaza. 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con 
fecha  24  de  Abril  último,  dice  á  esta  Dirección 
general  lo  siguiente: 

«La  Reina  (Q.  D.  G.)  en  vista  de  la  comunica- 
ción de  ese  Ministerio,  de  3  del  corriente,  á  la  que 
acompañaba  una  carta  del  Gobernador  Capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  remitiendo  el  expe- 
diente relativo  al  ramal  de  ferro-carril  de  los  aN 
macenes  de  San  José  de  la  Habana,  ha  tenido  á 
bien  mandar  manifieste  á  V.  E.  en  contestación, 
como  lo  verifico  de  su  Real  orden  devolviendo  di- 
chos documentos,  que  la  Real  orden  de  26  de 
Marzo  de  4853,  expedida  por  este  Ministerio,  de 
que  remitQ  á  Y.  E.  adjunta  una  copia,  no  podia 
obrar  otros  efectos  que  los  referentes  al  servicio 
de  Guerra,  queson  permitir  la  construcción  del 
ferro-carril,  cuidando  de  que  no  perjudique  á  las 
defensas  de  la  plaza;  á  cuyojfin  se  encomendó  la 
designación  del  trazado  al  cuerpo  de  Ingenieros, 
sin  que  esto  obstase  para  que  se  tomasen  en  con- 
sideración los  intereses  de  la  empresa  de  los  al- 
macenes y  los  de  la  ciudad,  á  fin  de  conciliarios 
en  lo  posible  con  el  militar;  y  Qjar  las  reglas  que 
exige  la  vigilancia  establecida  y  necesaria  en  las 
plazas  fortificadas,  cuando  se  trata  de  una  vía  que 
atraviesa  el  recinto  de  las  mismas;  pero  no  podia 
entenderse  que  se  hubiesen  de  determinar  por 
las  autoridades  militares  las  reglas  de  explotación, 
toda  vez  que  estas  son  peculiares  de  la  Adminis- 
tración civil.  También  S.  M.  se  ha  servido  man- 
dar diga  á  Y.  E.  que  si  bien  al  final  de  la  precita- 
da Real  orden  de  26^  de  Marzo  de  4853,  se  previno 
al  Capitán  general  que  diese  cuanta  de  lo  que  re- 
solviese sobre  el  particular  en  uso  de  la  autori- 
zación que  se  lo  concedía,  hasta  el  dia  no  se  ha 
recibido  noticia  alguna,  y  por  lojtanto  no  se  ha 
confirmado  todavía  por  este  Ministerio  lo  resuelto 
por  la  expresada  Autoridad.» 

Lo  que  traslado  á  Y.  E.  de  Real  orden  comuni- 

(1)    V.  li  R.  o.  de  »  do  Bnero  de  19^,  tomo  UI,  pig.  MB. 
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cada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  para  los  efec- 
tos correspondientes,  y  en  contestación  á  su  car- 
ta de  lí  de  Febrero  último  sobre  el  particular.— 
Madrid  <5  de  Junio  de  4855.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

^Real  arden  que  se  cita, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
una  instancia,  promovida  dcsdee  sta  corte  por  Don 
Blanuel  Pastor  por  Sí  y  á  nombre  de  D.  Antonio 
Parejo,  en  solicitud  de  permiso  para  construir  un 
ferro-carril,  en  el  que  se  empleará  tan  sólo  la 
fuerza  de  brazos  6  bestias  y  por  el  cual  se  con- 
duzcan los  frutos,  que  del  depósito  ó  paradero  del 
camino  de  hierro  de  la  plaza  de  la  Habana  hayan 
de  trasladarse  á  los  almacenes  construidos  en 
virtud  de  la  Real  orden  de  %S  de  Enero  de  4851, 
cuyo  carril  consta  detalladamente  en  el  proyecto 
general  de  dichos  almacenes,  que  debe  exiatir  en 
la  Dirección  subinspeccion  de  Ingenieros  de  esa 
Isla;  se  ha  servido  autorizar  á  V.  E.  para  que  en 
el  modo  y  forma  que  determina  la  mencionada 
Dirección  subinspeccion  y  con  la  referencia  al 
citado  proyecto,  permita  se  veriGque  la  construc- 
ción del  expresado  ferro-carril,  dictando  las  re- 
glas que  creyese  necesarias  para  su  servicio  y 
dando  cuenta  á  este  Ministerio  de  lo  que  resuelva 
acerca  del  particular.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 26  de  Marzo  de  4853.— Sr.  Capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba. 

4857. — Noviembre  Z.-r-Decreto  del  Gobernador  Ca- 
pitán general  dictando  reglas^  para  la  eonUruccion 
de  ferro-carriles  destinados  al  tráfico  interior  d$ 
las  poblaciones  de  la  Isla. 

De  conformidad  con  lo  que  me  ha  expuesto  es- 
ta dependencia,  he  resuelto  que  la  construcción 
de  los  ferro-carriles  destinados  al  tráfico  interior 
de  esta  capital  y  de  todas  las  poblaciones  de  la 
Isla-  se  verifique,  previo  permiso  de  la  Autoridad 
competente,  con  sujeción  á  las  disposiciones  mu- 
nicipales 6  de  policía  que  son  del  resorte  de  los 
Ayuntamientos  y  ba}0  las  reglas  siguientes: 

4  .*  En  las  calles  cuya  anchura  permita  sólo 
el  paso  de  dos  carruajes,  se  establecerán  ferro- 
carriles de  una  via  adosada  á  la  acera  que  se  con- 
sidere más  conveniente  para  facilitar  la  comuni- 
cación y  el  paso  de  unas  calles  á  otras,  y  de  modo 
que  el  tránsito  por  dicha  acera  se  halle  comple- 
tamente expedito. 

2.^  En  las  calles  anchas  que  permitan  el  paso 
de  tres  carruajes,  á  la  vez  se  situarán  los  ferro- 
carriles en  el  centro  y  con  doble  vía  siempre  que 
Á  uno  y  otro  lad»  quede  el  espacio  suficiente  para 


que  dos  carruajes  puedan  marchar  con  desahogo 
en  direcciones  opuestas,  en  la  inteligencia  que  en 
ese  espacio  no  se  comprenden  las  aceras  ó  sar- 
dineles. 

3.^  Las  barras  carriles  so  establecerán  sobre 
largueros  de  madera  dura,  perfectamente  sentados 
y  sujetos  de  tres  en  tres  metros  por  medio  de 
traviesas  inferiores:  la  calidad  de  Las  maderas 
será  la  que  ofrezca  mayor  duración  para  dismi- 
nuir las  reparaciones. 

i.^  La  faja  comprendida  por  los  carriles  se 
empedrará  formando  cuadrículas  de  adoquines  y 
relleno  su  interior  con  cantos  rodados  ó  chinas 
pelonas,  colocadas  en  forma  de  cuñas,  bien  senta- 
das y  perfectamente  unidas. 

5.^  Las  barras  carriles  quedarán  dos  centíme- 
tros más  bajas  que  la  faja  de  adoquines  situadas 
á  los  costados  de  los  largueros  interior  y  exterior- 
mente  para  su  más  completa  seguridad. 

Y  6.*^  Será  de  cueúta  de  los  particulares,  á 
quienes  se  conceda  ó  se  haya  concedido  permiso 
para  establecer  ferro-carriles,  el  costo  del  entre- 
tenimiento y  conservación  de  todo  el  material  de 
que  constare,  con  especialidad  del  empedrado 
que  se  exige  por  la  condición  L^  para  que  se  ha- 
lle en  perfecto  estado  de  servicio. 

Habana  3  de  Noviembre  de  4857. 

4858.— líar;50  %9.— Decreto  del  Gobernador  Capitat 
general  mandando  que  las  compañías  de  ferro-car- 
riles soliciten  permiso  para  variar  las  lineas. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas  y  á  fin  de  evitar  ulterio- 
res perjuicios,  he  dispuesto  que  las  empresas  de 
ferro-carriles  de  esta  Isla,  cuando  traten  de  intro- 
ducir cualquiera  variación  en  las  líneas,  parade- 
ros y  estaciones  respectivas,  soliciten  el  compe- 
tente permiso  de  este  Gobierno,  presentando  al 
efecto  el  proyecto  en  que  se  marque  con  la  de- 
bida claridad  la  modificación  que  se  pretenda,  lo 
cual  se  halla  en  armonía  no  sólo  con  los  térmi- 
nos de  toda  concesión  de  ferro-carriles,  cuyos 
proyectos  aprueba  el  mismo  Gobierno,  sino  con 
la  intervención  que  éste  debe  tener  en  cuanto 
pueda  afectar  los  intereses  del  público. 

Habana  29  de  Marzo  de  4  858. 

4858.— Z>íci>m6r«  40. —Por  el  cap.  4.^  del  Real 
Decreto  de  esta  fecha  (4 ),  se  establecen  privilegios 
y  exenciones  generales  en  favor  de  las  empresas 
de  ferro-carriles  (2). 


(!)    V.pág.336 
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Por  los  cap.  6.^  y  7.®  del  mismo  Real  Decreto  y 
los  artículos  correspondientes  de  la  Instr  acción 
se  dictan  reglas  para  la  construcción  y  explota- 
ción de  los  mismos. 

iB60, -^Febrero  6.— /í.  O.  declarando  que  las  Em- 
presan  no  están  facultadas  para  imponer  ni  modi- 
ficarlas tarifas, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  Y.  £.,  núm.  i  16,  fecha  if  de  Junio  de  1858,  en 
que  da  cuenta  de  las  determinaciones  tom'adas 
respecto  á  la  revisión  de  las  tarifas  de  las  em- 
presas anidas  de  los  caminos  de  hierro  de  Cár- 
denas y  Jácaro  y  de  la  instancia  de  D.  Francisco 
Javier  Calvo  como  apoderado  de  aquellas,  fe- 
cha 20  de  Diciembre  del  mismo  año,  en  que  hace 
reclamaciones  contra  aquellas  providencias,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  informa- 
do por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  ha  ser- 
vido determinar,  que  las  referidas  empresas  no 
.tienen  facultad  de  modificar  é  imponer  por  su 
propia  autoridad  las  mencionadas  tarifas  (i);  y 
aprobar  ea  su  virtud  las  disposiciones  adoptadas 
por  V.  E.  que  han  dado  origen  á  estas  reclama- 
ciones. De  Real  orden  etc.— Madrid  6  de  Febrero 
de  <860.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba. 

^B^O.—Diciembre  28.— ií.  O.  declarando  compren- 
didos en  los  beneficios  del  art.  23  del  Álcabalato- 
riOy  ciertos  terrenos  yermos  destinados  á  caminos 
de  hierro, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  p.  G.)  en  vista  de  la 
carta  documentada  de  V.  £.  núm.  452,  fecha  22  de 
Setiembre  último,  cursando  el  expediente  rela- 
tivo á  la  exención  déla  mitad  del  derecho  de  al- 
cabala, devengado  en  las  enagenaciones  de  so- 
lares yermos  adquiridos  por  la  empresa  del 
ferro-carril  de  Marianao;  y  considerando  que  la' 
excepción  contenida  en  el  art.  23  del  Reglamento 
de  los  derechos  de  Alcabala  (2)  es  naturalmente 
aplicable  á  las  traslaciones  de  dominio,  que  tie- 
nen por  objeto  la  construcción  de  ferro-carriles, 
por  la  gran  escala  en  que  éstos  contribuyen  al 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública,  ha  teni- 
do á  bien  disponer  S.  M.  se  declaren  comprendi- 
dos en  los  beneficios  del  citado  artículo  los 
solares  yermos  destinados  á  obras  propia  y  es- 
clusivamente  del  servicio  de  los  caminos  de  hier- 
ro, siempre  que  estén  aquellos  situados  á  más  de 


(I)    T.  el  art.  43  dol  Roal  Decreto  de  10  de  Diciembre 
de  I8S8  pig.  3f6. 
(3)    V.  Hacienda:  Rentas  terreitrea. 


una  legua  en  contorno  de  la  ciudad  de  la  Haba- 
na.— De  Real  orden  eic — ^Madrid  28  de  Diciem- 
bre de  4860.— Sr.  Superintendente  de  la  isla  de 
Cuba. 

iS^\. ^Octubre  26.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  dispone  que  se  permita  á  las  empresas 
de  ferro-carriles  garantizar  con  valores  en  car- 
tera de  segura  y  actual  realización,  á  juicio  de 
los.  respectivos  Administradores,  los  derechos 
arancelarios  que  devenguen  los  materiales  con 
destino  á  aquellas  vias,  no  exceptuados  del  im- 
puesto de  Aduanas. 

4862. — Febrero  6.— ií.  O.  concediendo  próroga  á  la 
empresa  del  ferro-carril  de  la  Habana  á  Maria- 
-  nao,  para  terminar  el  camino. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  vue- 
cencia remite  en  carta  núm.  328,  fecha  6  de  No- 
viembre último,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
conceder  á  la  empresa  del  ferro  carril  de  la  Ha- 
bana á  Marianao  el  nuevo  plazo  de  8  meses,  úl 
timo  é  improrogable  para  dar  por  terminado  el 
camino,  á  contar  desde  el  3  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado,  fecha  de  la  exposición  presen- 
tada por  la  misma;  siendo  la  voluntad  de  Su  Ma- 
jestad que  cuando  por  las  empresas  se  hiciesen 
peticiones  de  esta  índole,  que  no  estén  dentro  de 
las  prescripciones  de  la  ley  é  instrucciones  vi- 
gentes en  la  materia,  les  haga  entender  vuecen- 
cia desde  luego,  que  por  improcedentes  no  pue- 
den ser  tenidas  en  consíderacion.-De  Real  orden 
etcétera.- Madrid  ^  de  Febrero  de  4862.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  Cuba 

4862.— Dict>fn6re  42.— Por  Real  órdeu  de  esta 
fecha  (2),  se  aprueban  los  formularios  para  la  re- 
dacción de  proyectos  de  carreteras,  y  áh  ca- 
minos de  hierro.  ^ 

4863.— ii^oífo  47.— D.  del  Gobierno  Superior  civil, 
,  dejando  sin  efecto  la  caducidad  de.  la  concesión, 
para  prolongar  el  ferro-carril  de  Remedios  d  San 
Andrés,  por  haber  existido  fuerza  mayor. 

En  vista  de  las  instancias  de  24  de  Abril,  6 
y  8  de  Agosto, últimos,  de  D.  José  Morales  Lemus, 
Presidente  de  la  Compafiia  Consolidada  del  ferro- 
carril de  Caibarien  á  Sancti-Spíritus,  con  que  ha 
acudido  á  mí  autoridad  pidiendo  la  revocación  de 
mi  decreto  de  9  de  Abril  próximo  pasado,  decla- 
rando caducada  la  concesión. para  prolongar  di- 

(i)    V.  Hacienda:  Rentas  marítimas;  Aranceles;  Gnba« 
(3)    T.  i  continuación  Garreteru. 
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cbó  camino  desde  Remedios  á  San  Andrés,  cuya 
disposición  fué  adoptada  á  consecuencia  de  no 
haber  dado  cumplimiento  á  lo  prevenido  por 
S.  M.  en  la  cédula  de  concesión  de  5  de  Octubre 
de  1856  y  en  las  Reales  órdenes  de  16  de  Enero  y 
6  de  Diciembre  de  1861,  relativas  á  las  prórogas 
que  se  le  concedieron  para  concluir  su  primer 
tramo  hasta  Taguayabon;  teniendo  en  cuenta  que 
la  citada  Empresa  ha  acudido  nuevamente,  á  mi 
autoridad  por  la  vía  gubernativa,  pidiendo  gracia 
é  implorando  la  equidad,  fundándose  en  que  sólo 
por  un  error  pudo  dejar  de  cumplir  á  su  tiempo 
con  las  ór/lenes  eaianadas  del  Gobierno  de  S.  M. 
y  de  este  Gobierno  Superior  civil,  visto  los  docu- 
mentos que  ha  presentado  con  objeto  de  acredi- 
tar que  cuenta  con  los  .recursos  necesarios  para 
concluir  los  dos  tramos  restantes  de  su  camino  y 
los  comprobantes  que  ponen  de  relieve  las  con- 
trariedades y  vicisitudes  porque  ha  pasado  la 
Empresa,  las  cuales  consideradas  cdmo  casos  de 
fuerza  mayor  hubieran  servido  para  concederle 
otra  nueva  próroga  no  habiendo  estado  en  su 
mano  contrarestarlas,  pues  ha  tenido  que  luchar 
con  una  epidemia,  un  temporal  de  lluvias  y  la 
pérdida  de  un  buque  que  conduela  los  carriles; 
Tísto  el  informe  de  la  Inspección  general  de  Socie- 
dades por  acciones,  en  que  propone  la  reforma 
del  decreto  de  caducidad;  considerando  que  el 
terrritorio  de  Remedios  sufrirla  con  efecto  gran- 
des perjuicios  de  sostener  la  declaratoria  de  ca- 
ducidad de  un  camino,  que  ha^de  dar  impulso  á 
sil  riqueza  y  fácil  arrastre  á'  sus  frutos;  conside- 
rando que  gana  en  importancia  el  Gobierno  que 
en  vez  de  servir  de  remora  al  espíritu  de  empre- 
sa, le  tiende  una  mano  protectora  sin  perjuicio 
de  hacer  sentir  su  fuerza  de  acción  al  que  no  se 
muestra  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  dispo- 
siciones; considerando  que  el  decreto  de   9  de 
Abril  es  á  la  par  que  un  aviso  saludable,  un 
apercibimiento  para  ésta  y  las  demás  Empresas 
que  quieran  desconocer  el  derecho  que  tiene  es- 
te Gobierno  de  vigilar  los  mandatos  soberanos  y 
de  fiscalizar  los  actos  de  las  Compañías  en  cam- 
bio de  las  prerogativas  que  les  concede;   oido  el 
parecer  de  la  Dirección  de  Obras  públicas,  he  te- 
nido á  bien  dejar  sin  efecto  la  declaratoria  de  ca 
ducidad,  dictada  contra  el  ferro* carril  de  Caiba- 
rien  á  Sancti-Spíritus  para  prolongar  su  línea 
desde  Remedios  á  San  Andrés. 
Habana  17  de  Agosto  de  1863. 


\S63.— Agosto  31. — Decreto  del  Gobierno  Superior 
civil  dictando  reglai  para  la  venta  y  con$iffnacio% 
del  precio  de  los  efectos,  que  no  se  redamaren  n  30 
dias  á  los  ferro-carriles  de  la  Habana, 

El  Excmo.  Sr.  Gobernador  superior  civil,  en 
vista  de  la  instancia  del  Administrador  de  los  ca- 
minos de  hierro  de  la  Habana,  solicitando  se  mo- 
dificase el  art.  64  de  la  tarifa  vigente,  se  ha  servi- 
do disponer  qye  desde  el  día  13  del  entrante  el 
contenido  del  mencionado  artículo  sea  el  si- 
guiente: 

«Pasados  treinta  dias  sin  que  se  haya  despacha- 
do ó  extraído  alguna  carga,  por  falta  ú  omisioode 
su  dueíío  ó  consignatorio,  se  procederá  á  la  eoage- 
nacion  de  lodos  los  efectos  quo  comprenda,  anun- 
ciándose al  público  por  el  término  de  quince  días, 
practicándose  previamente  la  diligencia  en  forma, 
del  inventario  de  aquellos,  ante  la  Autoridad  lo- 
cal, que  se  entenderá  en  esta  ciudad  el  Comisario 
del  distrito,  y  en  los  demás  puntos  donde  no  lo 
hubiere,  el  Capitán  Pedáneo,  realizando  la  venta 
en  pública  licitación  á  presencia  de  la  misma  Au- 
toridad que  levantará  la  correspondiente  acta.  La 
cantidad  que  resulte  sobrante,  después  de  reinte- 
grarse la  Compañía  de  ferro-carril  del  flete  y  gas- 
tos del  remate,  se  entregará  en  Arcas  Reales  en 
calidad'de  depósito,  á  disposición  del  que  justifi- 
que- en  debida  forma,  ante  el  Juez  competente,  su 
derecho  á  percibirlo.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  se  anuncia  al  público 
para  conocimiento  general. 
Habana  31  de  Agosto  de  1863. 

CONSERVACIÓN^  POLICÍA. 

1843.— Fítrero  11.— Por  los  artículos  65,  66,  67 
y  68  del  fiando  de  policía,  aprobado  por  Real  or- 
den de  esta  fecha  (1),  se  dictan  disposiciones  so<» 
bre  orden  y  policía  de  ferro-carriles. 

1855.r^jFntfro  iS.^Decreto  del  Gobernador  dietando 
reglas  para  el  vso  del  ferro-carril  de  los  almacene» 
de  San  José. 

En  vista  de  la  instancia  que  han^  elevado 
V.  SS.  á  este  Gobierno  Superior,  en  solicitud  de 
que  se  dicten  las  reglas  necesarias  para  el  uso 
del  ferro-carril,  que  une  ese  establecimiento  con 
el  depósito  de  Villanueva,  y  oido  el  parecer  del 
Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  he  venido 
en  resolver  que  se  eleve  á  la  decisión  definitiva 
del  Gobierno  de  S,  M.,  el  expediente  relativo  á  la 

(i)    Y.  Tomo  I,  pág.  970. 
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concesión  y  construcción  de  dicho  ferro-carril,  y 
que  entretanto  se  observen  en  el  uso  provisional 
del  mismo,  en  toda  la  extensión  que  hoy  tiene, 
desde  la  Alameda  de  Isabel  II  hasta  los  indicados 
almacenes,  las  siguientes  prescripciones  de  po- 
licía:    ^ 

r*  No  se  empleará  en  el  arrastre  de  los  con- 
Yoycs  otra  fuerza  motriz  que  la  animal,  y  al  paso; 
ni  permitirán  paradas  voluntarias  en  el  tránsito. 

2.^    Los  conductores  serán  blancos. 

3.*  El  primer  carro  de  cada  convoy  llevará 
una  campana  que  continuamente  anuncie  su 
marcha. 

i.*  No  podrá  ocuparse  el  ferro-  carril  fuera  de 
los  almacenes,  desde  tas  tres  de  la  tarde  hasta  las 
once  de  la  noche. 

5.^  La  compañía  incurrirá  en  la  multa  de  50 
pesos  por  cualquiera  infracción  de  estas  disposi- 
ciones: salva  la  responsabilidad  civil  ó  criminal 
que  contraiga  por  perjuicios  causados  á  terceros, 

Y  lo  comunico  á  V.  SS.  para  su  conocimien- 
to, etc. — Dios,  etc. — Habana  18  de  Enero  de  <855. 
— Sres.  Presidente  y  Director  de  la  Empresa  'de 
Almacenes  de  San  José. 

1859.— Feftríro  6. — R,  O,  aprobando  la  ordenanza 
provisional^  para  la  conservación  y  policía  de  los 
fnro-carriles,, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  so  ha  enterado 
de  la  carta  de  V.  E.,  número  109,  fecha  íO  de 
Mayo  de  4838  y  del  expediente  en  copia  que  á  ella 
acompaña,  relativo  á  la  formación  de  ün  Regla- 
mento para  la  conservación  y  policía  de  los  ferro- 
carriles de  esa  Isla;  y  S.  M.,  conformándose  con  el 
parecer  debConsejo  de  Estado,  á  quien  ha  tenido 
por  conveniente  oir  en  este  asunto,  se  ha  digna- 
do aprobar  la  ordenanza,  provisional  que  para 
aquel  objeto  publicó  V.  E.  con  fecha  20  de  Marzo 
del  año  próximo  pasado.  Asimismo  es  la  volun- 
tad de  S.  M.  manifíeste  á  ¥.  E.  que  no  tratándose 
en  aquella  ordenanza,  sino  de  la  conservación  y 
policía  de  los  ferro-carrilos,  y  siendo  útil  que 
existan  disposiciones  precisas  sobre  las  respon- 
sabilidades en  que  pueden  incurrir,  no  sólo  las 
empresas  por  las  faltas  ó  descuidos  que  cometan 
en  la  administración,  dirección  y  servicio,  sino 
también  los  maquinistas  y  demás  empleados, 
cuando  de  tales  faltas  ó  descuidos  resulten  daños' 
causados  en  los  bienes  ó  en  las  personas  de  los 
viajeros,  extravíos  ó  averías  de  los  efectos,  ins- 
truya expediente  sobre  estos  particulares  en  que 
se  formulen  las  disposiciones  más  conducentes  al 
fin  indicado. — De  Real  orden,  etc. — Madrid  6  de 
Febrero  de  1839. — Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  la  Isla  de  Cuba. 


Ordenanza  provisional  que  se  cita. 

CAP.  I. — De  las  disposiciones  para  la  conservación 
de  las  vías  púbUcas  aplicables  á  los  ferro-carriles. 

Artículo  1.^  Son  aplicables  á  los  ferro-carri- 
les las  leyes  y  las  disposiciones  de  la  Administra- 
ción relativas  á  carreteras  que  tienen  por  obje- 
to  (1): 

{ .^  La  conservación  de  cunetas,  taludes,  mu- 
ros, obras  de  fábricas  ó  de  cualquiera  otra  clase. 

2.°  Las  servidumbres  para  la  conservación  de 
la  vía  impuestas  á  las  heredades  inmediatas. 

3.^  Las  servidumbres  impuestas  á  estas  mis- 
mas heredades  respecto  á  alineaciones,  construc- 
ciones de  todas  clases,  aperturas  de  zanjas,  libre 
curso  de  las  aguas,  plantaciones,  poda  de  árbo- 
les, explotación  de  minas,  terrenos  escoriales, 
canteras  y  de  cualquira  otra  clase. 

La  zona  á  que  se  extienden  estas  servidum- 
bres, es  la  de  30  metros  á  cada  lado  del  ferro- 
carril. 

4.^  Las  prohibiciones  que  tiendan  á  cortar 
toda  clase  de  daños  á  la  vía. 

5.**  La  prohibición  de  poner  cosas  colgantes 
ó  salientes  que  ofrezcan  incomodidades  ó  peligro 
á  las  personas  ó  á  la  vía. 

6.^  La  prohibición  de  establecer  acopios  do 
materiales,  piedras,  tierras,  abonos,  frutos  6 
cualquiera  otra  cosa  que  perjudique  al  libro 
tránsito. 

CAP.  Jí.^De  las  disposiciones  para  la  conservación 
de  la  via,  especiales  á  los  ferro-carriles. 

Art.  2.^  En  toda  la  extensión  del  ferro-carril 
no  se  perjnite  la  entrada  lii  el  apacentamiento  do 
ganados. 

Si  por  atravesar  el  ferro-carril  alguna  carrete- 
ra ó  camino'  tuviesen  que  pasar  ganados,  se  hará 
esto  evitando  detenciones  y  en  la  forma  que  se 
disponga  por  regla  general  para  aquel  tránsito. 

Art.  3.°  En  una  zona  de  tres  metros  á  uno  y 
otro  lado  del  ferro -carril,  sólo  so  podrán  cons- 
truir en  adelante  muros  ó  paredes  de  cerca:  pero 
no  fachadas  que  tengan  aberturas  y  salidas  sobra 
el  camino. 

Esta  disposición  no  es  extensiva  á  las  construc- 
ciones anteriores  á  esta  ordenanza  ó  al  cstable- 
cimieAto  de  un  camino  de  hierro,  las  cuales  po- 
drán ser  reparadas  y  conservadas  en  el  estado 
que  tuvieren;  pero  sin  qife  sean  reedificadas.  Si 
fuese  necesario  hacer  alguna  demolición  ó  modi- 

(1)    V.  á  cootÍDoacioñ  Carreteras, 
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fícacioa  de  fábrica  en  beneficio  doJ  ferro-carril, 
se  procederá  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  ar- 
tículo once  de  esta  ordenanza. 

Exceptúanse  también  de  la  prohibición  los  edi- 
ficios necesarios  para  la  explotación  del  camino, 
como  paraderos,  almacenes,  etc.,  que  podrán 
construirse  como  se  ha  hecho  hasta  ahora  dentro 
de  ios  tres  metros,  con  fachadas  que  tengan  aber- 
turas y  salidas  sobre  el  camino. 

Art.  i.^  Dentro  de  la  zona  marcada  en  el  pár- 
rafo 3.^  del  art.  f.°  no  se  podrán  construir  edifi- 
cios cubiertos  con  cañizos,  ú  otras  materias  com- 
bustibles, en  los  ferro-carriles  explotados  con 
locomotoras. 

Art.  5.^  La  prohibición  de  establecer  acopios 
de  materiales,  tierras,  piedras  ó  cualquiera  otra 
60sa  de  que  queda  hecha  mención  en  el  pár- 
rafo 6.°  del  art.  <.^,  es  extensiva  en  los  ferro- 
carriles á  cinco  metros  de  cada  lado  do  la  vía,  res- 
pecto á  los  objetos  no  inflamables,  y  á  treinta 
metros  respecto  á  los  inflamables;  pero  se  per- 
mite como  hasta  aquí,  sembrar  el  terreno  en  ella 
comprendido  con  plantas  no  combustibles,  como 
boniatos,  etc. 

Art.  6.^  No  tendrá  lugar  la  prohibición  del  ar- 
tículo anterior: 

1.^  En  los  depósitos  de  materias  incombusti- 
bles que  no  excedan  de  la  altura  del  camino  en 
el  caso  de  que  este  vaya  en  terraplén. 
.  2.^  En  los  depósitos  temporales  de  materias 
destinadas  al  abono,  excepto  el  bagazo  y  cultivo 
de  las  tierraá  y  de  las  cosechas  durante  la  reco- 
lección ;  pero  en  caso  de  incendio  por  el  paso  de 
las  locomotoras,  los  dueños  no  tendrán  derecho  á 
indemnización. 

Art.  7.^  Los  Gobernadores  ó  Tenientes  Go- 
bernadores podrán  autorizar ,  oyendo  á  los  Inge- 
nieros del  Gobierno,  y  si  no  los  hubiese  en  su 
distrito  á  personas  peritas,  el  acopio  de  materia- 
les no  inflamables;  pero  la  autorización  será  re- 
Tocable  á  su  voluntad. 

Esta  autoi*izacion  no  podrá  extenderse  á  los 
depósitos  de  materias  inflamables. 

Art.  8.^  Los  caminos  de  hierros  estarán  cer- 
rados en  toda  su  extensión  por  ambos  lados. 

El  Gobierno,  oyendo  á  la  empresa,  determina- 
rá para  cada  línea  el  modo  y  plazo  en  que  deba 
llevarse  á  cabo  el  cerramiento.  Donde  los  ferro- 
carriles crucen  otros  caminos  á  nivel,  se  estable- 
cerán barreras  que  estarán  cerradas,  y  sólo  se 
abrirán  para  el  paso  de  los  carruajes  y  ganados 
en  su  caso. 

.La  disposición  referente  al  cerramiento  de  los 
caminos  en  toda  su  extensión,  se  entiende  res- 
pecto á  los  que  en  lo  sucesivo  se  proyecten  y 
construyan:  en  cuanto  á  las  líneas  ya  concedidas 


hayanse  ó  no  construido,  se  sujetarán  respecto  á 
este  particular  á  las  condiciones  de  su  concesión; 
recomendándose  sin  embargo  á  sus  dueños  y  em- 
presarios que  hagan  el  cerramiento  por  medio  de 
convenios  con  los  propietarios  limítrofes,  satisfa- 
ciéndose los  gastos  por  mitad  y  quedando  la  coa- 
ser  vacien  á  cargo  exclusivo  de  los  últimos. 

CAP.  m. — Disposiciones  comunes  á  los  capítulos  an- 
teriores. 

Art.  9.*^  Las  distancias  mareadas  en  el  párra- 
fo 3.^  del  artículo  1 .®  y  en  los  articules  3.°  y  5.® 
de  este  reglamento,  se  contarán  desde  la  línea 
inferior  de  los  taludes  de  los  ferro-carriles;  des- 
de la  superior  de  los  desmontes,  y  desde  el  bor- 
de exterior  de  las  cunetas.  A  falta  de  estas  se  coo- 
tarán desde  una  línea  trazada  á  metro  y  medio 
del  carril  exterior  de  la  vía. 

Art.  10.  El  Gobierno  en  casos  especiales  po- 
drá disminuir  las  distancias  á  que  se  refiere  el 
artículo  que  antecede,  previo  el  oportuno  expe- 
diente en  que  resulte  la  necesidad  ó  convenien- 
cia de  hacerlo  y  no  seguirse  perjuicio  á  la  segu- 
ridad, conservación  y  libre  tránsito  de  la  vía. 

Art.  i  \ .  Siempre  que  haya  derechos  particu- 
lares existentes  con  anterioridad  al  establecimien- 
to de  un  ferro-carril,  ó  la  pubicacion  de  este  regla- 
mento que  después  de  él  no  puedan  crearse  y  sea 
necesario  suprimirlos  por  necesidad  ó  utilidad  de 
los  ferro-carriles,  se  observarán  las  reglas  esta- 
blecidas en  el  real  decreto  de  15  de  Diciembre  de 
\  8i1 ,  sobre  expropiación  forzosa  por  causa  de  uti- 
lidad pública  y  las  disposiciones  administrativas 
dadas  ó  que  se  dieren  para  su  ejecución  (f). 

GAP.  IV. — De  las  faltas  cometidas  por  los  concesio- 
narios ó  arrrendatarios  de  los  ferro-carriles, 

Art.  12.  Elconcesionarioóarrendatariodelaex- 
plotacionde  un  ferro-carril,  que  falteálas  cláusulas 
del  pliego  general  de  condiciones  ó  á  los  partica- 
láres  de  su  concesión,  ó  á  las  resoluciones  para  la 
ejecución  de  estas  cláusulas  en  todo  lo  que  se  re- 
fiera al  «ervicio  de  la  explotación  de  la  línea  ó  del 
telégrafo,  ó  el  relativo  á  la  navegación,  viabilidad 
de  los  caminos  de  todas  clases  ó  lil^re  paso  de  las 
aguas,  incurrirá  en  la  multa  de  150  á  1,500  pesos. 

Art.  13.  Estará  ademas  obligado  el  concesio- 
nario ó  arrendatario  á  reparar  las  faltas  é  daños 
causados  en  el  plazo  que  se  señale.  Sino  lo  hiciere 
lo  verificará  por  él  la  Administración,  exigiéndo- 
le luego  el  importQ  de  los  gastos,  en  la  forma  pre- 
venida en  el  artículo  24. 

(1)    V.pAgSM.      . 
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Art.  \L  Los  concesionarios  ó  arrendatarios 
de  ios  ferro^carriles  responderán  al  Estado  y  á 
los  particulares  de  los  daños  y  perjuicios,  causa- 
dos por  los  Administradores,  Directores  y  demás 
empleados,  en  el  servicio  de  explotación  del  cami- 
no y  del  telégrafo.  S¡  el  ferro-carril  se  explota 
por  cuenta  del  Estado ,  estará  sujeto  á  la  misma 
responsabilidad  respecto  de  los  particulares. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  individual  en  que 
los  Directores,  Administradores,  Ingenieros  ó 
empleados  de  cualquiera  otra  clase  puedan  baber 
incurrido. 
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CAP.  V. — De  ¡os  delitos  y  faltas  especiales  contra  lo 
seguridad  y  conservación  ds  los  ferro -carriles, 

Art.  <5.  El  que  voluntariamente  destruya  6 
descomponga  la  via  de  hierro,  pongai  obstáculos 
en  ella  que  impidan  el  libre  tránsito  ó  puedan 
producir  un  descarrilamiento  será  castigado  con 
la  pena  de  uno  á  tres  años  de  prisión,  cuando  no 
se  produzca  descarrilamiento  y  de  cuatro  á  seis 
años  de  la  misma  pena  cuando  el  descarrilamien- 
to se  verifique.  Los  tribunales  podrán  determi- 
nar que  la  prisión  se  cumpla  en  los  talleres  de  la 
cárcel  si  el  delincuente  fuese  blanco,  en  las  obras 
públicas  si  fuese  de  color.  Los  esclavos  serán 
destinados  á  los  trabajos  más  duros  de  las  fincas 
de  campo. 

kri.  46.  En  los  casos  de  causarse  la  destruc- 
ción 6  descomposición  en  rebelión  ó  sedición ,  sí 
no  aparecieron  los  autores  del  delito ,  incurrirán 
en  la  pena  impuesta  en  el  artículo  anterior  los 
promovedores  y  caudillos  principales  de  la  sedi- 
ción 6  rebelión. 

Art.  47.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  an- 
teriores se  entenderá  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad civil  y  criminal,  en  que  puedan  incurrir 
los.  delincuentes  por  los  delitos  de  homicidio ,  he- 
ridas y  daños  de  todas  clases  que  puedan  resul- 
tar, y  por  los  de  rebelión  y  sedición. 

Art.  18.  En  la  concurrencia  de  dos  ó  más  pe- 
nas ,  los  Jueces  y  Tribunales  impondrán  la 
mayor. 

Art.  49.  El  que  amenaze  con  destruir  ó  des- 
componer la  vía  de  hierro,  ó  poner  obstáculos  en 
ella  que  impida  el  libre  transito  ó  pueda  produ- 
cir un  descarrilamiento,  será  castigado;  primero, 
con  la  pen9  de  seis  á  diez  y  siete  meses  de  prisión, 
si  se  hubiere  hecho  la  amenaza  exigiendo  una 
cantidad  ó  imponiendo  cualquiera  otra  condición 
ilícita,  y  el  culpable  hubiera  conseguido  su  pro-  ' 
pdsito:.segundo,  con  la  pena  de  uno  á  seis  meses 
sino  lo  hubiere  conseguido:  tercero^  con  la  pena 


de  diez  á  cien  pesos  de  multa  si  la  amenaza  no 
fuese  condicional. 

Art.  20.  El  que  por  ignorancia ,  imprudencia, 
descuido  ó  falta  de  cumplimiento  de  las  leyes  y 
Reglamentos  de  la  administración ,  causare  en  el 
ferro-carril  ó  en  sus  dependencias  un  mal  que 
causare  perjuicios  á  las  personas  p  á  las  cosas, 
será  castigado  como  reo  de  imprudencia  temera- 
ria, con  la  pena  de  uno  á  tres  anos  de  prisión,  si 
el  hecho  mediando  delito  habia  de  ser  castigado 
con  pena  mayor  con  arreglo  á  los  artículos  ante- 
riores; con  la  de  uno  á  doce  meses  si  el  hecho 
constituyera  un  delito  penado  con  pena  cuya  du- 
ración fuese  de  uno  á  tre$  años ,  y  con  la  multa 
de  20  á  200  pesos  si  el  hecho  mediando  malicia, 
mereciese  una  multa  mayor.  En  la  aplicación  de 
las  penas  á  que  se  refiere  este  artículo  procede* 
rán  los  Tribunales  según  su  prudente  arbitrio, 
dentro  de  los  límites  de  cada  caso. 

Art.  24;  Con  las  mismas  penas  serán  castígu- 
dos  los  maquinistas,  conductores,  guardafrenos, 
jefes  de  estación  y  encargados  de  telégrafos ,  que 
abandonen  el  puesto  durante  su  servicio  res- 
pectivo: 

Mas  si  resultase  algún  perjuicio  á  las  personas 
ó  las  cosas ,  serán  castigados  con  las  pe^as  de 
prisión  de  uno  á  seis  años. 

Art.  23.  Lbs  que  resistan  á  loa  empleados  de 
los  caminos  de  hierro  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, serán  castigados  como  si  lo  hubiesen  he- 
cho á  los  agentes  de  la  autoridad.  En  estas  cau- 
sas se  procederá  de  oficio  sin  que  sea  necesaria 
la  acusación  privada. 

Art.  23.  Los  contraventores  á  las  disposicio- 
nes comprendidas  en  los  capítulos  4  .^  y  2.^  de 
esta  Ordenanza,  á  las  resoluciones  de  Administra- 
ción y  de  los  Gobernadores ,  para  la  policía,  se- 
guridad y  explotación  de  los  ferro-carriles,  serán 
castigados  con  una  multa  de  40  á  400  duros ,  se- 
gún la  gravedad  y  circunstancias  de  la  trasgre- 
sion  y  de  su  autor. 

Si  con  arreglo  á  la  legislación  penal  vigente  en 
esta  Isla  hubiere  incurrido  en  pena  más  grave, 
se  le  impondrá  solamente  ésta. 

En  caso  de  reincidencia ,  la  multa  será  de  20  á 
200  duros. 

Art.  24.  Los  que  no  paguen  la  multa  que  se 
les  impusiere,  sufrirán  el  apremio  personal  de 
un  diajde  prisión,  por  cada  peso  de  multa  que  de- 
jare de  satisfacer. 

Art.  25.  Sin  perjuicio  de  las  penas  señaladas 
en  los  artículos  anteriores,  deberán  los  que  hu- 
biesen infringido  las  disposiciones  de  este  Regla- 
mento, destruir  las  excavaciones,  construcciones 
y  cubiertas ,  suprimir  los  depósitos  de  materias 
inflamables  ó  de  otro  género  que  hayan  be- 
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cho,  y  reparar  los  daños  ocasionados  ea  los  fer- 
ro-carriles. 

Las  autoridades  judiciales  señalarán  el  plazo 
para  hacerlo,  después  de  oir  el  que  represente  á 
la  Administración  del  ferro-carril  ó  á  la  Empresa 
en  su  caso. 

Si  en  el  plazo  señalado  no  lo  hiciesen,  la  Admi- 
nistración cuidará  de  ejecutarlo  á  cuenta  del  que 
no  hubiese  obedecido.  En  este  caso  la  cobranza 
de  los  gastos  se  hará  del  mismo  modo  que  los  de 
las  contribuciones. 

CAP.  VI. — Del  procedimiento, 

Art.  S6.  Los  que  cometan  delitos  penados  en 
esta  ley  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  ordi- 
naria ,  cualquiera  que  sea  su  fuero. 

Art.  Í7.  Exceptúanse  de  lo  prevenido  en  el 
artículo  anterior,  los  que  solo  hayan  incurrido  en 
multa. 

Para  la  imposición  de  estas,  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

1.^    El  derecho  de  denunciar  es  popular. 

2.^  Las  denuncias  deberán  hacerse  ante  las 
autoridades  judiciales  de  los  pueblos ,  en  cuyos 
términos  se  hubiese  cometido  la  trasgresion. 

3.*^  La  sustanciacion  é  instancias  de  estos  jui- 
cios serán  las  prescritas  para  las  de  faltas  co- 
munes. 

i.^  Las  declaracionesl^de  los  encargados  de  la 
dírecoion  del  camino  y  de  los  guardas  jurados, 
harán  fe,  salvo  la  prueba  en  contrario. 

5.^  Las  penas  impuestas  en  estos  juicios ,  se 
harán  cumplir  perlas  autoridades  judiciales. 

Art.  28.  Las  oHiltas  á  los  concesionarios  ó  ar- 
rendatarios de  ios  ferro-carriles,  en  los  casos  ex- 
presados en  el  art.  42,  sólo  podrán  imponerse  por 
el  Gobernador  superior  civil,  después  de  oir  á  ios 
interesados ,  á  la  Dirección  de  Obras  púLlicas,  y 
al  Real  acuerdo. 

Habana  20  de  Marzo  de  1858. 

iS^\.— Abril  21— i?.  O.  aptobando  las  Insth^ccionei 
formadas  para  los  Ingenieros  en  los  reconocimien- 
tos de  ferro-carriles, 

* 
Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.  núm.  259,  fecha  40  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado,  y  en  atención  á  lo  informado  por 
la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos, la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  pro- 
visionalmente las  instrucciones  formadas  para 
los  Ingenieros,  en  los  reconocimientos  que  practi- 
quen de  los  ferro-carriles  en  constricción  ó  ex- 
plotación, con  las  adiciones  consignadas  en  el  ca- 
pítalo  é,^  del  Reglamento  de  8  de  Julio  de  4859, 


dictado  para  la  ejecución  de  la  ley  de  U  de  No- 
viembre de  4855,  sobre  policía  de  dicha  clase  de 
vías,  relativas  aquellas  al  reconocimiento  de  las 
locomotoras  y  carruajes  antes  de  entrar  en  servi- 
cio, bien  sean  nuevos  ó  ya  hayan  sido  retirados  de 
aquel  por  deterioro  ú  otra  causa  cualquiera;  sin 
perjuicio  de  que  á  la  brevedad  posible  formule 
V.  E.  una  instrucción  completa  sobre  la  materia, 
basada  en  los  principios  de  dichas  instrucciones 
adicionadas,  y  en  las  que  establece  el  Real  decre- 
to de  9  de  Enero  último,  del  cual  se  acompaiía 
un  ejemplar,  por  lo  que  hace  relación  tan  sólo  á 
la  inspección  facultativa,  puesto  que  lo  concer- 
niente á  la  económica  se  ha  regularizado  en  vir- 
tud de  disposiciones  especiales  comprendidas  ea 
el  Real  decreto  de  5  de  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado.  Al  propio  tiempo  es  la  voluntad  de 
S.  M.  que  remita  Y.  E.  á  la  vez  que  la  instruccioa 
mencionada,  una  ordenanza  completa  para  la 
conservación  y  policía  de  las  vías  férreas,  sobre 
la^  bases  y  detallos  del  Reglamento  de  8  de  Julio 
de  1859,  ya  citado,  que  pueda  sustituir  con  ven- 
taja de  una  manera  definitiva  á  la  que  por  ser  in- 
completa se  aprobó  provisionalmente  para  esa 
Isla,  por  Real  orden  de  6  de  Febrero  de  4859.— De 
la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.,  etc.^Madrid  27  de 
Abril  de  4861.— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba. 

lAStmccion  que  se  aprueba  para  los  Ikigenie- 
ros  que  han  de  reconocer  las  lineas  de  fer- 
ro-carriles en  ezplctacioxi. 

El  reconocimiento  ha  de  abrazar: 

4  .^    £1  Personal  facultativo  de  administración       | 
del  servicio  de  la  vía.-  ' 

t,^  El  trazado  del  camino  y  su  estado  de  con- 
servación. 

3.^    El  material  fijo  y  ftióvil. 

i.^    Las  obras  de  fábrica.  j 

5.°    El  servicio  de  los  trenes.  I 

6.^  Las  mejoras  que  puedan  hacerse  eo  todos 
los  ramos. 

Personal, 

Se  detallará  con  minuciosidad  él  número  de 
empleados  que  estén  afectos  á  cada  ramo,  como 
Ingenieros,  Maquinistas,  Sobrestantes,  cuadrillas 
de  reparadores  en  la  parte  relativa  á  la  conser- 
vación y  ser  vicio  de  la  vía,  especificando  la  ma- 
nera con  que  se  ejecuta  el  servicio  de  vigilancia 
y  policía  del  camino  por  los  celadores,  guarda- 
agujas  y  las  distancias  á  que  están  las  cuadrillas 
de  reparación,  así  como  la  de  administcadores, 
expendedores  de  billetes,  guarda-almacenes,  ma- 
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yorales,  coadactores ,  guarda-frenojs,  guarda-* 
barreras  y  demás  operarios  dedicados  á  la  admi- 
Dístracion  y  seguridad  del  camíQO.  Se  reconocerá 
sí  es  suGcieate  su  número,  su  aptitud  para  llenar 
las  necesidades  del  servicio  y  todas  las  observa- 
ciones que  sobre  este  particular  ocurran. 

Tra^íado, 

En  el  trazado  del  camino  se  comprende  el  es- 
peciñcar  la  longitud  de  las  partes  rectas  y  de  las 
curvas,  el  radio  de  éstas  y  la  causa  de  su  exis- 
tencia y  sí  podrían  modificarse  y  convendría  ha- 
cerlo, variando  el  trazado  principalmente  en  al- 
gunas de  corto  radío  y  situada  en  condiciones 
desventajosas.  Es  necesario  estudiar  también  los 
trozos  del  camino  que  por  la  mucha  circulación  ó 
el  mal  estado  exigen  que  se  haga  dob!e  vía  ó  que 
se  reconstruya  la  existente.  En  el  trazado  se  com- 
prenderá también  la  descripción  detallada  de  la 
explanación  de  la  línea,  del  estado  de  conservación 
de  los  desmontes  y  terraplenes,  inclinación  de 
sus  taludes,  anchura  que  tenga  la  faja  compren- 
dida entre  las  aristas  del  camino,  dimensioi^es, 
forma  é  íDclínacioa  de  las  cunetas  de  desagüe, 
así  como  el  examen  de  todas  las  demás  obras  de' 
tierra,  la  nivelación  transversal,  longitud  de  la 
vía,  y  el  número,  situación  y  forma  de  los  apar- 
taderos. 

Material  fijo  y  móvil. 

Bajo  este  epígrafe  se  comprenderá  la  descrip- 
ción, forma  y  estado  de  conservación  de  las  tra- 
viesas de  madera,  cuñas,  coginetes,  sillas'  y  bar- 
ras-carriles. El  huelgo  que  exista  entre  las  barras, 
•su  sistema  de  unión,  el  estado  de  conservación 
y  resistencia  del  material,  y  las  causas  que  pue- 
dan producir  los  descarrilamientos  como  resul- 
tado de  la  comparación  entre  la  forma  de  los 
carriles  y  las  ruedas  de  los  carruajes,  el  número 
y  dimensiones  de  las  plata-formas  y  cambios  de 
dirección,  así  como  el  de  los  apartaderos  ó  chu- 
chos, y  todas  las  demás  observaciones  referentes 
á  la  super-construccion ,  siguiendo  ordenada- 
mente la  descripción  el  curso  del  camino.  En  el 
material  móvil  se  describirán  las  formas,  peso, 
magnitud  y  comodidades  que  presenten  los  co- 
ches y  los  carros,  aáí  para  los  viajeros  como  para 
facilitar  la  carga,  descarga  y  conservación  de  las 
mercancías,  detallando  principalmente  el  sistema 
porque  están  montados  los  carruajes  y  todas  las 
condiciones  ventajosas  y  desfavorables  de  sus 
muelles,  resortes,  plataformas  y  juego  de  ruedas, 
y  si  el  número  de  coches  es  suGciente  para  el 
movimiento  de  la  línea.  Se  pasará  el  más  escru- 


puloso reconocimiento  á  las  locomotoras,  exami-  , 
nando  su  número,  peso,  estado,  sistema  de  cons- 
trucción, y  todo  lo  que  tenga  relación  con  su 
servicio,  fijándose  en  el  estado  de  conservación 
de  sus  calderas.  En  el  examen  del  material  se 
tendrá  presente  el  que  esté  en  uso,  y  el  almace- 
nado para  las  reparaciones. 

Obras  de  fábrica. 

Compréndese  bajo  esta  denominación  los  para-* 
deros,  almacenes,  puentes,  alcantarillas,  viaduc- 
tos, túneles,  barreras,  pasos  de  la  línea  por  otras 
líneas  ó  caminos  ordinarios  y  calles,  estaciones 
de  suministro  de  agua  ó  combustibles  etc.  En  los 
paraderos  se  debe  estudiar  bien  la  cuestión  de  su 
situación,  si  satisfacen  por  su  magnitud  ó  impor- 
tancia al  punto  en  que  estén  ediñcados;  si  los 
viajeros  tienen  en  ellos  comodidad  para  esperar, 
tomar  los  trenes,  apearse  de  ellos  etc.;  el  núme- 
ro de  apartaderos  y  cambios  de  dirección  que 
haya  para  la  regularidad  del  servicio  de  la  vía, 
los  muelles  de  carga  y  descarga  de  mercancías, 
los  almacenes,  despachos  de  billetes,  oficinas,  etc. 
Los  puentes  y  alcantarillas  se  examinarán  tam- 
bién con  especial  detenimiento,  porque  de  su  mal 
estado  pueden  resultar  gravísimos  accidentes;  se 
especificará  la  luz  de  sus  arcos,  la  forma  y  mate- 
riales con  que  estén  ejecutados,  la  solidez  de  stis 
estribos,  cepas  y  tramos,  su  anchura  y  su  cimen- 
tación. Igual  examen  se  verificará  en  los  viaduc- 
tos, túneles  y  barreras.  En  las  aguadas  y  toma  de 
combustible  se  observará  si  hay  distancias  con- 
venientes de  unas  á  otras  y  si  están  en  disposi' 
cion  de  que  pueda  hacerse  él  servicio  con  pron- 
titud y  comodidad. 

Servicio  de  trenes. 

,Se  marcarán  las  horas  de  salida  de  los  trenes, 
así  de  viajeros  como  de  carga,  en  los  extremos  de 
la  línea,  y  el  tiempo  que  tarden  en  recorrerla, 
las  horas  de  crucero  de  los  trenes  y  puntos  en 
que  lo  verifiquen,  el  número  aproximado  de  co- 
ches y  wagones  que  arrastre  cada  tren,  el  siste- 
ma adoptado  para  la  venta  de  billetes  y  para  la 
clasificación,  seguridad  y  buena  dirección  de  los 
objetos  que  se  trasporten  por  la  línea.  La  seguri- 
dad que  proporcione  al  tren  la  repartición  en  él 
de  los  empleados  afectos  á  este  cargo,  la  comodi- 
dad que  tengan  los  viajeros  y  las  prevenciones 
que  rijan  para  el  buen  orden  y  compostura  que 
debe  haber  en  los  coches,  y  para  evitar  perjui- 
cios, tanto  á  la  empresa  como  á  Ibs  pasajeros.  Se 
especificará  si  se  observan  todos  los  extremos  que 
abraza  el  pliego  de  condiciones  para  la  explota-* 
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•Ion,  y  si  se  oxyen  las  tarifas  como  está  preve- 
nido. 

Mejoras  que  pueden  hacerse  en  todos  los  ramos. 

Analizado  y  descrito  con  mincciosidad  el  cami- 
no y  el  servicio  que  en  él  se  hace ,  es  necesario 
especificar  las  mejoras  que  deben  introducirse, 
clasificándolas  en  las  que  son  de  inminente  ur- 
gencia, para  la  seguridad  de  los  trenes  y  para  evi- 
tar accidentes  desgraciados  á  los  viajeros,  y  los 
que  deben  hacerse  aun  cuando  no  sea  tan  ur- 
gente el  remedio.  Por  último,  las  que  son  conve- 
nientes para  el  orden  en  el  servicio  y  perfección 
del  camino,  pero  que  no  pueden  exigirse  á  las 
empresas,  sino  recomendándoselas  con  todas  las 
demás  observaciones  que  crea  necesario  hacer 
el  Ingeniero,  para  dejar  completamente  satisfecho 
el  objeto  de  su  inspección. 

Instrnocion  que  también  sé  aprueba  que  de« 
berán  observar  los  Ingenieros  Inspectores 
de  los  Ferro-carriles,  que  se  ejecuten  por 
empresa 

De  la  intervención^  que,  según  lo  prevenido  en  Beal 
Decreto  de  \Ode  Diciembre  de  1858  sobre  construc- 
ción y  exptotacion  de  Ferro-carriles  en  esta  Isla, 
debe  ejercer  el  Ingeniero  Inspector  en  la  entrega 
progresiva  de  depósito  hecho  por  la  Compañía  en 
Arcas  Reales,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  ar^ 
ticulo  9.^  de  dicho  Real  Decreto, 

Art.  4  .^  Las  Tesorerías  de  Rentas  Reales  ó  De- 
positarias  de  las  mismas  donde  se  hubiese  hecho 
el  depósito,  no  podrán  acceder  á  ninguna  deman- 
da de  fondos  que  hiciere  una  compañía  sobre  su 
depósito  respectivo,  sin  que  lleve  el  V.^B.°  del  In- 
geniero Inspector  del  Ferro-carril,  nombrado  por 
el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  civil,  á  pro- 
puesta de  la  Dirección  de  Obras  públicas. 

Art.  2.°  La  Dirección  dará  conocimiento  á  la 
Tesorería  ó  Depositaría  que  corresponda  del  In- 
geniero que  se  nombre  para  Inspector  del  Ferro- 
carril, con  expresión  del  dia  en  que  ha  de  em- 
pezar á  ejercer  las  funciones  de  tal  Inspector, 
acompañando  al  oficio  la  firma  entera  del  mismo 
para  qué  sea  conocida  cuando  convenga.  Si  por 
cualquier  causa  se  mudare  el  Inspector,  se  pon- 
drá también  en  conocimiento  de  la  Tesorería  ó 
Depositaría  respectiva  con  las  mismas  formalida- 
des, espresando  el  dia  en  que  cesan  las  funciones 
del  anterior,  y  empiezan  las  del  nuevamente 
nombrado. 

Art.  3.^  Cuándo  la  compañía  quiera  hacer  un 
pedido  sobre  su  depósito,  deberá  hacer  ver  el  In- 
geniero Inspector,  que  desde  el  principio  de  las 


obras,  ó  desde  el  pedido  anterior  ba  hecho  traba* 
jos  útiles,  acopiando  materiales  necesarios  á  las 
obras  ó  contraído  compromisos  próximos  á  espi- 
rar, para  la  compra  de  materiales,  máquinas  y 
herramientas  para  el  uso  de  las  mismas,  equiva- 
lentes á  la  suma  que  pide,  todo  con  arreglo  al 
artículo  10  del  Real  decreto  y  al  9.*'  de  la  Ins- 
trucción. 

Art.  4.^  El  Ingeniero  para  poner  su  visto  bue- 
no, tiene  derecho  á  cerciorarse  de  todo  lo  díeho, 
y  la  compañía^  la  obligación  de  prestarle  los  auxi- 
lios, y  exhibirle  los  documentos  conducentes  al 
efecto. 

Art.  5.<*  El  Ingeniero  Inspector  dará. partea 
la  Dirección  de  todos  los  pedidos  que  se  hagan  y 
realicen  y  del  concepto  en  que  se  hayan  pedido, 
añadiendo  una  nota  de  lo  que  se  haya  extraido 
hasta  entonces,  y  de  lo  que  resta  en  el  depósito 
hasta  la  total  extracción  de  la  cantidad.  Si  en 
algún  caso  rehusase  su  visto  bueno,  lo  pondrá 
igualmente  en  conocimiento  de  la  Dirección,  ma- 
nifestando las  causas  que  hubiese  tenido  para 
negarlo. 

De  las  funciones  del  Ingeniero  Inspector,  en  lo  re/o- 
tivo  á  las  obras  de  explanación  y  de  fábrica  dd 
camino,  que  ha  de  servir  de  base  al  ferro-carril. 

Art.  6.°  El  Ingeniero  Inspector. cuidará  bajo 
su  responsabilidad,  de  que  la  Dirección  del  ca- 
mino siga  exactamente  la  traza  marcada  en  los 
planos  y  perfiles  aprobados  por  el  Gobierno. 

Art.  7.^  En  consecuencia,  no  consentirá  que 
las  curvaturas  y  pendientes  sean  mayores  que 
las  que  en  dichos  planos .  y  perfiles  se  señalen; 
pero  podrá  consentir  que  sean  menores,  y  aua 
deberá  exijir  esta  disminución,  siempre  que  las 
circunstancias  lócale»  la  permitan  sin  aumento 
de  gastos. 

Art.  8.^  Si  se  encuentra  en  los  planos  alguna 
curvatura  ó  pendiente  que  exceda  de  los  límites 
prescritos  en  el  proyecto  y  pliego  de  condiciones 
aprobados,  deberá  exigir  la  autorización  expe- 
cial,  que  para  ello  se  haya  obtenido,  con  arreglo 
al  artículo  7.^  del  piego  de  condiciones  generales 
y  no  habiéndola,  se  entiende  que  es  equivocación 
de  los  delineantes  que  ha  pasa'do  sin  apercibirse 
al  tiempo  de  examinar  los  planos  y  aprobarlos; 
por  consiguiente,  no  se  permitirá  que  se  ponga 
eti  ejecución  sin  que  preceda  la  autorización 
mencionada,  á  cuyo  efecto  dará  cuenta  á  la  Di- 
rección de  Obras  públicas. 

Art.  9.^  Exigirá  que  la  anchura  total  del  ca- 
mino sea  la  prescrita  en  el  artículo  correspon- 
diente del  pliego  de  condiciones  generales  que  se 
refiera  al  H  del  Real  decreto,  pero  cualquiera 
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que  sea  la  anchara  total  de  aquel,  cuidará  expe- 
cialmente  que  las  de  las  vía^,  eotre  los  rebordes 
interiores  de  ios  carriles  sea  exactamente  en  to- 
da la  longi  tud  del  mismo,  la  que  se  determina  en 
el  artículo  ti  del  Real  decreto  citado.  Si  se  auto- 
rizase una  anch  ura  total  del  camino  mayor  que  la 
prescrita  en  dicho  artículo,  el  exceso  deberá  re- 
partirse entre  los  espacios  ó  pasos  laterales  y  la 
entrevia;  pero  el  ancho-de  las  vías  deberá  per- 
manecer siempre  invariable. 

Art.  10.'  En  losdesmontes  procurará  por  regla 
general  que  se  empleen  los  talud.es  señalados  en 
los  perGles  trasversales  de  los  mismos,  los  cuales 
deben  formar  parte  de  los  planos  definitivos  apro- 
bados, sin  perjuicio  de  exigir  las  modificaciones 
que  requieran  circunstancias  accidentales,  que 
no  pueden  siempre  preverse  al  tiempo  de  for- 
mar dichos  perfiles,  y  que  se  manifiestan  con 
frecuencia  en  el  acto  de  hacer  las  escavaciones. 
La  composición  del  terreno  en  capas  de  muy 
diferente  naturaleza,  el  grueso  de  cada  una  de 
estas  capa«,  la  colocación  respectiva  de  las  mis- 
mas desde  la  superficie  baste  el  fondo,  su  incli- 
nación al  horizonte,  la  manifestación  de  filtracio- 
nes ó  manantiales  entre  algunas  capas,  etc  ,  pue- 
den hacer  indispensables  aumentos  de  talud, 
banquetas  á  diferentes  alturas,  revestimientos  y 
otras  precauciones  conocidas  de  los  hombres  de 
arte,  y  que  por  tanto  el  Ingeniero  Inspector  de- 
berá reclamar,  si  los  Ingenieros  de  la  Empresa 
dejasen  de  emplearlas  oportunamente,  lo  que  no 
es  de  esperar,  atendido  el  sumo  interés  que  de- 
ben tener  en  ahorrar  ulteriormente  á  la  empresa 
gastos  inmensos  de  reparación,  interrupciones 
frecuentes  del  movimiento  de  la  línea,  tan  per- 
jadlcial  á  la  Empresa  como  al  público,  y  acaso 
accidentes  funestos  é  irreparables.  .. 

Art.  H.  En  los  desmontes  hemos  visto  que 
pueden  ocurrir  muchos  casos  imprevistos;  en  los 
terraplenes,  por  el  contrario,  debeiii  ser  raros 
porque  de  antemano  pueden  y  deben  ser  cono- 
cidos jcasi  con  entera  seguridad  todos  los  datos 
necesarios  para  fijar  definitivamente  sus  perfiles 
trasversales,  y  determinar  en  las  memoriab  des- 
criptivas el  modo  de  formarlos.  El  terreno  que 
ha  de  recibir  el  terraplén,  sus  perfiles  longitu- 
dinales y  trasversales,  los  taludes  que  han  de 
tomar  los  terrenos  abandonados  asimismo,  la 
necesidad  de  revestirlos  hasta  la  altura  conve- 
niente cuando  atraviesan  por  aguas  muertas  que 
pueden  estar  agitadas  ó  por  aguas  corrientes;  la 
precisión  de  sostenerlos  por  muros  en  las  laderas 
de  mucha  pendiente,  la  fábrica  de  que  se  han  de 
componer  estos  muros;  el  grueso  que  han  de 
tener,  según  las  alturas  y  calidad  de  las  tierras; 
las  sendas  y  caminos,  cuyo  paso  por  debajo  de 


los  mismos  debe  quedar  expedito;  las  corrientes 
de  agua  á  que  deben  dejar  libre  curso,  las  zanjas 
y  desaguaderos  que  deben  practicarse  en  las 
medfas  laderas  para  que  las  aguas  superiores  no 
invadan  el  camino,  todo  está  á^la  vista,  á  lo  menos 
á  la  vista  de  un  facultativo,  todo  por  consiguiente 
debe  estar  previsto,  calculado  y  expresado  en  los 
planos  y  memorias  descriptivas.  Así  que  las  fun- 
ciones del  Inspector  están  aquí  reducidas  á  lo  si- 
guiente; 

i .°  A  comparar  los  planos  con  el  terreno  para 
ver  si  se  corresponden  exactamente,  si  se  han 
tenido  presentes  todos  lo&  cursos  de  agua  y  todos 
los  caminos  para  darles  el  paso  correspondiente, 
si  estos  tránsitos  son  suficientes  para  su  objeto, 
si  la  altura  y  grueso  de  los  revestimientos,  y  de 
los  muros  de  sostenimiento  es  lo  que  conviene, 
atendidas  las  circunstancias  locales  y  los  mate- 
riales que  se  han  de  emplear  en  su  construcción, 
si  las  zanjas  y  alcantarillas  de  desagite  en  las 
medias  laderas,  bastarán  para  llenar  el  objeto  á 
que  se  destinan;  acerca  de  cuyos  particulares,  y 
de  todos  los  demás  que  conduzcan  al  exacto 
cumplimiento  de  las  condiciones  generales  y  al 
mejor  servicio  del  público  y  seguridad  de  las 
obras,  hará  á  la  empresa  y  á  la  Dirección  cuantas 
observaciones  la  sugiera  la  comparación  de  los 
planos  con  el  terreno,  en  la  inteligencia  de  que 
estos  siempre  son  aprobados  en  el  supuesto  de 
que  sean  una  verdad;  esto  es,  una  representación 
exacta  del  terreno  que  comprenden. 

2.^  Que  los  materiales  que  se  empleAi  en  los 
muros  ó  en  los  simples  revestimientos  sin  salir 
de  las  especies  estipuladas,  sean  de  los  mejores 
que  se  emplean  en  el  pais  para  obras  análogas,  ó 
de  otros  superiores  que  se  encontraren  casual- 
mente 6  en  virtud  de  indagaciones  hechas  al  in- 
tento. 

3.^  Que  así  los  terraplenes,  como  los  reves^ 
timientos,  muros  de  sostenimiento,  zanjas,  al- 
cantarillas y  demás  obras  que  sean  necesarias 
para  preservar  á  aquellas  de  la  acción  de  las 
aguas  corrientes,  de  la  agitación  que  pueden 
tener  las  estancadas  por  la  acción  de  los  vientos, 
y  de  las  que  se  desprendan  de  los  terrenos  su- 
periores en  tiempo  de  lluvias,  sean  ejecutadas 
con  estricta  sujeción  á  las  reglas  del  arte. 

Art.  12.  En  cuanto  á  las  obras  de  fábrica 
aprobadas  por  el>  Gobierno,  el  Ingeniero  Inspec- 
tor no  debe  olvidar  que  esta  aprobación  se  da 
siempre  bajo  el  supuesto  de  que  los  planos  y  per- 
files representen  exactamente  las  localidades  don- 
de aquellas  deben  ser  construidas,  y  en  supuesto 
también  de  que  el  terreno  que  ha  de  servir  de 
base  á  las  fundaciones,  es  tal  como  se  manifiesta 
en  las  memorias -descriptivas,  y  cuando  éste  no 
Tomo  it.  46 
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ha  podido  explorarse,  y  describirse;  bajo  el  su- 
puesto de  que  se  explorará  en  lo  sucesivo  y  se 
adoptará  el   método  de  construcción  más  ade- 
cuado á  su  naturaleza.  Por  consiguiente,  lo  pri- 
mero que  deberá  hacer  el  Ingeniero  Inspector 
en  este  caso,  es  comparar  los  pianos  y  memo- 
rias descriptivas  con  el  terreno,  á  ñn  de  ver  si 
los  supuestos  de  que  se  ha  partido  para  apro- 
barlos son  verdaderos,  y  si  encontrase  diferen- 
cias tales  que  en  su  concepto  exijan  modifica- 
ciones importantes  en  la  forma  y  dimensiones 
de  la  obra  proyectada,  y  principalmente  en  el 
método  propuesto  para  su  fundación,  dará  cuen- 
ta detallada  á  la  Dirección  de  Obras  públicas, 
así  de  las  diferencias  que  hubiera  notado,  co- 
mo de  las  modificaciones  que,  á  consecuencia 
de  las  mismas  crea  indispensables,  poniéndolo 
también  en  conocimiento  de  la  compañía  para 
que  ésta  por  su  parte  pueda  hacer  sin  pérdida  de 
tiempo  las  gestiones  que  estime  oportunas,  bien 
de  conformidad  ó  bien  de  oposición  á  las  modifi- 
caciones propuestas.  En  segundo  lugar,  llegado 
que  sea  el  caso  de  la  ejecución  de  las  obras  con 
modificaciones  ó  sin  ellas,  procurará  que  cada 
una  de  sus  partes  sea  fabricada  con  la  especie  de 
materiales  que  estuviese  prefijada,  bien  el  pliego 
general  de  condiciones,  bien  en  las  particulares 
de  la  empresa  en  cuestión,  bien  en  los  planos  y 
memorias  descriptivas,  y  cuidará  que  los  de  ca- 
da especie  sean  de  la  mejor  calidad  que  acostum- 
bre emplearse  en  circunstancias  análogas  en  los 
edificios  más  importantes  y  esmerados  del  país. 
En  tercero  y  último  lugar,  cuidará  de  que  la  obra 
tenga  en  todas  sus  partes  las  formas  y  dimensio- 
nes seflaiadas  en  los  planos  y  de  que  todos  los 
materiales  sean  manipulados,  cortados,  labrado; 
y  puestos  en  obra  con  rigurosa  sujeción  á  las 
reglas  del  arte.  £1  Ingeniero  Inspector  recurrirá 
inmediatamente  á  la  Dirección,  siempre  que  sus 
observaciones  sobro  la  calidad  de  los  materiales 
y  la  mano  de  obra  fuesen  desatendidas  ppr  la 
empresa. 
Art .  i  3.    Cuidará  el  Ingeniero  Inspector  de  que 
.  la  capa  permeable  de  arena  ó  piedra  machacada 
que  ha  de  servir  de  base  de  abrigo  á  lás  diferen- 
tes partes  que  constituyen  el  ferro-carril,  tenga 
el   grueso  convenido,  que  generalmente  es  de 
unos  dos  pies  Qm  56  poco  más  ó  menos. 

Art.  J4.  Cuidará  de  que  el  piso  que  ba  de  re- 
cibir esta  capa  de  arena,  tenga  un  bombeo  central 
de^elevacibn  de  V^o  ó  V60  de  la  anchura  total  del 
camino  para  que  despida  hacia  las  zanjas  ó  talu- 
des las  aguas  que  se  filtran  al  través  de  dicha  ca- 
pa, y  de  que  ésta  se  halle  contenida  ó  encajonada 
entre  los  muros  de  piedra  seca  en  su  misma  altu- 
ra, ó  de  otro  modo  que  produzca  igual  efecto.         I 


Art.  15.  En  los  terrenos  flojos,  en  los  pantano- 
sos, en  los  arenales  movibles,  procurará  que  se 
empleen  con  exactitud  los  medios  que  de  ante- 
mano deben  haberse  propuesto  y  aprobado  para 
asegurar  el  paso  del  forro-carril  al  través  de  di- 
chos terrenos,  y  en  el  caso  de  no  haberse  pres- 
crito lo  que  ha  de  hacerse  en  algunos  de  estos 
casos,  exigirá  que  se  aplique  uno  de  los  medios 
empleados  con  buen  éxito  para  casos  análogos 
en  otros  caminos  de  hierro,  dando  cuenta  de  todo 
á  ia  Dirección  de  Obras  públicas. 

Construcción  del  ferro-carril, 

Art.  '1 6.  Reconocerá  las  traviesas  antes  de  su 
colocación,  para  asegurarse  de  que  son  de  la  es- 
pecie de  madera  que  se  ha  estipulado,  sanas  y  de 
buena  calidad,  sin  rajaduras  ni  grietas,  principal- 
mente hacia  las  extremidades  y  sin  nudos  cerca 
de  las  aristas,  de  que  su  sección  trasversal  sea  la 
que  corresponde  al  sistema  de  contruccion  que 
se  hubiere  aprobado  y  de  que  tienen  las  dimen- 
siones convenidas  en  anchura,  grueso  y  longitud, 
debiendo  exceder  ocho  ó  nueve  pulgadas  O»*  i 9 
por  cada  extremó  al  asiento  que  han  de  ocupar 
en  ellas  los  coginetcs  cuando  estos  se  empleen,  y 
unas  doce  Oms  %%  cuando  no. 

Art.  n.  Cuidará  de  que  los  coginetes  cuando 
se  empleen  tengan  la  forma,  dimensiones  y  peso 
convenidos;  que  la  fundición  sea  de  grano  gris, 
compacto  y  homojeneo,  tenaz  y  al  mismo  tiempo 
'  dócil  á  lima,  que  sus  superficies  estén  limpias  y 
lisas,  debiendo  haberse  quitado  con  el  buril  y  la 
lima  todas  las  desigualdades  que  saquen  de  la 
fundición,  y  la  rebaja  de  todas  las  aristas;  que  la 
superficie  inferior  sea  perfectamente  plana,  á  fin 
de  que  no  quede  ningún  hueco  entre  ellas  y  las 
traviesas  de  madera;  lo  mismo  deberá  verificarse 
en  las  partes  planas  de  la  caja  ó  canal  que  ha  de 
recibir  las  barras-carriles,  de  modo  que  estas  to- 
quen á  aquellas  en  todos  sus  puntos;  que  la  re- 
sistencia de  la  fundición  por  línea  cuadrada  de 
sección,  sea  la  que  se  haya  estipulado,  por  lo  me- 
nos de  1,200  libras  ó  4,300  á  1,500  kilogramos  de 
presión  por  centímetro  cuadrado  de  sección,  la 
cual  se  comprobará  por  los  medios  experimenta- 
les que  determinará  el  Gobierno. 

Art.  18.  Aprobada  la  forma  constante  que  ba 
de  tener  la  sección  trasversal' de  las  barras-car- 
riles, de  la  cual  deberá  poseer  una  plantilla  exac* 
ta  el  Ingeniero  Inspector,  cuidará  éste  de  qoe  to- 
das las  barras  estén  exactamente  arregladas  á  di* 
cho  modelo,  y  de  que  tengan  también  la  longitud 
convenida,  sec^un  generalmente  está  en  uso  en  los 
caminos  que  ahora  se  construyen.  En  cuanto  á  la 
calidad  del  material,  examinará  si  las  partes  que 
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forman  la  cara  saperior  y  la  inferior  de  cada  bar- 
ra, están  compuestas  de  una  sola  pieza  de  hierro 
bien  batido  antes  de  su  soldadura  con  la  parte  in- 
termedia que  podrá  carecer  de  esta  circunstan- 
cia; examinará  también  si  la  soldadura  de  dichas 
tres  partes  es  perfecta,  y  si  en  ninguna  de  las  ca- 
ras laterales  se  presentan  pelos,  coqueras  ú  otro 
defecto  que  indique  la  mala  calidad  del  material; 
las  barras  que  no  satisfagan  á  las  condiciones  in- 
dicadas deberán  desecharse.  £1  Gobierno  deter- 
minará las  pruebas.de  resistencia  á  que  han  de 
someterse  las  barras  para  ser  admitidas,  y  el  Ins- 
pector cuidará  de  hacer  la  aplicación  de  estas 
pruebas  á  todas  aquellas  que  le  inspiren  monos 
conGanza. 

Art.  19.  Las  cuñas  de  madera  que  han  de  ase- 
gurar las  barras  dentro  de  los  cojinetes  cuando  se 
empleen,  cuidará  el  Inspector  que  estén  formadas 
en  los  moldes  por  el  método  de  Cftbild;  esto  es,  por 
la  acción  combinada  de  vapor  y  de  una  fuerte 
presión,  sin  que  haya  sido  necesario  cortar  nin- 
guna de  las  fibras  de  la  pieza  enteriza  que  ha  ser- 
vido para  formarlas. 

Art.  20.  Sí  las  clavijas  que  se  emplean  para 
fijar  los  cojinetes,  sillas  ó  carriles  sobre  las  tra- 
viesas fuesen  de  hierro,  cuidará  el  Inspector  de  su 
buena  calidad  y  construcción,  así  como  de  que 
tengan  las  dimensiones  convenidas  y  que  se  ha- 
yan conceptuado  suficientes  para  el  objeto.  Mas 
si  se  dá  la  preferencia  á  las  de  madera,  deberán 
ser  fabricadas  por  el  mismo' método  que  para  las 
cuñas  se  ha  espresado  en  el  artículo  anterior. 

Art.  SI.  Los  artículos  anteriores  46,  17,  18, 
19  y  20,  se  refieren  directamente  al  sistema  de 
construcción  de  carriles  sujetos  por  cojinetes;  pe- 
ro tiene  aplicación  á  cualquier  otro  que  se  em- 
plee, 'pues  su  objeto  es  prescribir  solamente  la 
atención  que  requieren  todas  y  cada  una  de  las 
partes  que  entren  en  la  superconstruccion.  Asi- 
mismo debe  tenerse  presente  que  su  aplicación 
rigurosa  es  necesaria  para  las  líneas  que  siendo 
de  limitada  concesión,  deben  ser  propiedad  del 
Estado  á  fin  de  ella;  mas  en  las  que  la  tienen  á 
perpetuidad,  todo  el  examen  detallado  de  las  pro- 
piedades de  cada  parte  y  sus  pruebas  de  resis- 
tencia, interesan  oaás  particularmente  á  la  Em- 
presa, y  su  aplicación  se  reduce  á  vigilar  que  to- 
das las  partes  de  la  construcción  sean  de  la  for- 
ma prescrita  en  la  concesión,  y  á  que  por  su  buena 
disposición  se  eviten  los  accidentes,  pues  de  la 
esmerada  colocación  y  enlace  íntimo  de  todas  las 
partes  del  ferro-carril,  mencionadas  en  los  artí- 
culos que  proceden,  depende  esencialmente  el 
buen  éxito  de  un  camino  de  hierro.  Cualquier 
descuido  en  esta  parte  no  podrá  menos  de  oca-* 
sionar  grandes  gastos  de  conservación,  mucha 


perdida  de  fuerza  motriz,  y  por  consiguiente  ma- 
yor costo  de  locomoción,  mucha  detención  en  al- 
gunos efectos  trasportados  y  bastante  inoomodi- 
dad  á  los  pasageros,  cuando  no  diere  lugar  á  acci- 
dentes graves  é  Irreparables.  Para  conseguir, 
pues,  aquel  objeto  y  evitar  estos  inconvenientes 
en  ambos  casos,  procurará  el  Inspector  hacer  ob*< 
servar  con  el  mayor  esmero  las  reglas  siguientes 
cuando  se  empleen  cojinetes,  quodificándolas  se- 
gún el  sistema  que  se  adopte: 

1  .^  Que  las  traviesas  estén  colocadas  sobre  la 
primera  mitad  de  la  capa  de  arena,  perpendicu- 
larmente  ál  eje  de  la  vía  en  las  partes  rectas  de 
esta,  y  normalmente  al  mismo  eje  en  las  partes 
curbas. 

t,^  Que  en  los  rebajos  ó  entabladuras  que  se 
han  de  hacer  hacia  las  extremidades  de  estas 
traviesas,  para  recibir  los  coginetesde  fundición, 
sean  perfectamente  planas,  así  como  deben  serlo 
las  superficies  inferiores  de  aquellas,  á  fin  de 
que  ambas  coincidan  en  todos  sus  puntos. 

3.^  Que  los  cogiaetes  sean  invariablemente 
fijados  á  las  traviesas,  por  medio  de  las  clavijas 
correspondientes,  después  que  hayan  recibido  en 
sus  cajas  las  barras*carriles,  de  modo  que  tra- 
viesas y  coginetes^  formen  un  sólo  cuerpo,  sin 
que  puedan  tener  ningún  movimiento  indepen- 
diente los  unos  de  los  otros  por  los  choques  y 
presiones  que  reciban  directamente,  ó  por  el  in- 
termedio de  las  barras-carriles. 

4.*^  Que  las  barras-carriles  estén  firmemente 
enlazadas  y  aseguradas,  dentro  de  Jos  cqgiuetes, 
por  medio  de  las  cuñas:  de  manera  que  las  ex- 
presadas barras  no  puedan  adquirir  ningún  mo- 
vimiento lateral  ni  vertical,  ni  tampoco  longitu- 
dinal sin  arrastrar  consigo  todos  los  coginetes  y 
traviesas  que  respectivamente  les  pertenecen, 
juntamente  con  la  gruesa  y  comprimida  capa  de 
arena  en  que  éstas  últimas  están  enterradas. 

5.^  Que  las  barras-carriles  sienten  completa- 
mente sobre  el  fondo  de  los  coginetes  extremos 
ó  el  de  unión  y  sobre  el  de  todos  los  interme- 
dios, para  lo  cual  es  necesario  que  las  traviesas 
y  coginetes  correspondientes  á  cada  barra,  ha- 
yan sido  colocados  de  modo  que  los  fondos  de 
todos  los  coginetes  estén  en  un  mismo  plano  pa- 
ralelo al  que  debe  ocupar  en  aquel  paraje  la  aris- 
ta superior  de  la  barra-carrrl.  Esta  condición  es 
indispensable  para  evitar  la  flexión  que  en  el 
caso  contrario  experimentaría  la  barra  y  las  con- 
secuencias de  esta  imperfección. 

6.*  Que  las  dos  filas  de  barras-carriles  de  ca- 
da vía  queden  exactamente  paralelas,  conservan- 
do siempre  entre  sus  bordes  interiores  la  distan- 
cia prefijada  en  el  art.  27  del  Real  Decreto. 

7.^    Que  en  las  partes  rectas  de  la  via  toda 
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línea  perpendicular .  al  eje  de  la  misma  y  enra- 
sando con  la  cumbre  de  ambos  carriles,  sea  ho- 
rizontal.— En  las  partes  curvas,  las  lincas  nor- 
males al  ^e  de  la  vía  tiradas  por  la  cumbre  Je 
ambos  carriles,  deberán  tener  hacia  el  centro  la 
de  presión  que  se  calcula  necesaria  para  dismi- 
nuir los  rozamientos  y  evitar  los  esfuerzos  de 
la  fuerza  centrífuga,  teniendo  cuenta  en  cada 
caso  con  el  radío  de  curvatura,  la  anchura  de  la 
via,  el  diámetro  de  las  ruedas  y  la  velocidad  or- 
dinaria de  los  convoyes  de  los  pasajeros. 

8.*  Qué  las  caras  superiores  de  las  barras- 
carriles,  cuando  sean  planas,  tengan  hacia  el  eje 
de  la  vía  una  inclinación  igual  á  la  conicidad  de 
las  ruedas. 

Arl.  t%.  Para  obtener  estos  resultados  con  la 
perfección  debida  y  para  que  sean  sólidos  y  per- 
manentes al  mismo  tiempo,  se  necesita  tener  pre- 
sentes y  aplicar  con  opoilunidad  un  sin  número 
de  precauciones  minuciosas,  que  la  experiencia 
ha  dado  á  conocer  como  indispensables  y  que  un 
Ingeniero  hábil  podrá  modificar  ó  perfeccionar, 
según  las  circunstancias  lo  exijan. 

Capitulo  4.^  del  Reglamento  de  8  de  Jallo 
de  1859,  que  sa  cita  en  la  Real, orden  que 
precede. 

Del  müterial  empleado  en  la  eccplotacion. 

Art.  31.  £1  número  de  locomotoras,  tenders 
y  demás  carruajes  destinados  á  la  explotación,  en 
ningún  caso  bajará  del  que  se  determine  ea  el 
pliego  de  condiciones  de  la  concesión. 

Si  el  mejor  servicio  público  hiciese  necesario 
el  aumento  de  este  material,  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, oída  la  Empresa,  adoptará  para  procurar- 
le las  resoluciones  oportunas. 

Art.  32.  Se  hallarán  siempre  provistas  las  lo- 
comotoras de  los  aparatos  necesarios  para  preca . 
ver  todo  peligro  de  incendio,  y  nunca  prestarán 
servicio  hasta  que  hayan  sido  reconocidas  por  la 
Inspección  facultativa. 

Cuando  por  deterioro  ú  otra  cualquiera  causa 
so  hubiera  retirado  del  servicio  una  locomotora, 
no  podrá  emplearse  de  nuevo,  aun  después  de 
separada,  sin  el  reconocimiento'  y  autorización 
expresa  de  la  Inspección  facultativa. 

Art.  33.  Los  ejes  de  las  locomotoras,  tenders 
y  carruajes  de  todas  clases,  pertenecientes  al  ma- 
terial de  las  Empresas,  serán  forjados  á  martillo 
fuertes  y  compactos,  de  superficie  limpia,  sin 
grietas  ni  hojas,  y  perfectamente  apropiados  ai 
servicio  que  prestan. 

Art.  34.  Nunca  ni  por  ningún  pretexto  se 
permitirán  las  ruedas  de  hierro  fundido.  £1  Go- 


bierno podrá,  sin  embargo,  autorizar  el  uso  de 
las  que  tengan  llantas  forjadas,  únicamente  para 
los  trenes  de  mercaderías  y  para  los  que  mar- 
chen con  poca  velocidad. 

Art.  35.  Todas  las  empresas  anotarán  en  re- 
gistros foliados  las  locomotoras  dé  servicio,  ex- 
presando la  fecha  en  que  éste  tuvo  principio,  el 
trabajo  que  prestaron,  las  composturas  ó  modifi- 
caciones que  sufrieron  y  la  renovación  sucesiva 
de  sus  diversas  piezas. 

Se  comprenderán  igualmente  en  estas  notas 
cuantas  observaciones  y  advertencias  se  crean 
necesarias,  para  formar  la  estadística  del  material 
del  servicio  del  ferro-carril. 

Art.  36.  En  otros  registros  especiales  y  dis- 
tintos de  los  indicados  en  el  artículo  anterior,  se 
tomará  razón  circunstanciada  de  los  ejes  de  las 
locomotoras  y  tenders,  cuidando  de  hacer  mérito, 
al  lado  mismo  del  número  de  orden  de  cada  uqo, 
así  de  la  fábrica  d8  donde  procoden  y  de  la  fecha 
en  que  empezaron  á  prestar  servicio,  como  de  las 
pruebas  á  que  se  sometieron,  su  trabajo  cons- 
tante ó  interrumpido,  y  sus  accidentes  y  repara- 
ciones sucesivas.  Al  efecto  cada  eje  deberá  llevar 
grabado  su  número  de  orden. 

Estos  registros,  llevados  siempre  con  la  mayor 
escrupulosidad  posible,  se  presentarán  por  las 
empresas  á  los  Ingenieros  encargados  de  U  Ins- 
pección facultativa,  cuando  crean  oportunp  exa- 
minarlos. 

Art.  37.  Sólo  las  personas  destinadas  al  inten- 
to por  la  empresa  encenderán  las  locomotoras. 

Ya  dispuestas  para  el  servicio,  un  maquinista 
ó  fogrmero  permanecerá  constantemente  sobre  su 
plataforma,  cualquiera  que  sea  la  situación  de  la 
máquina,  y  así  en  las  vias  principales  como  en 
los  apartaderos. 

Art.  38.  Los  tenders,  ademas  de  las  condicio- 
nes de  solidez  y  seguridad,  tendrán  la  capacidad 
necesaria  para  contener  mayores  cantidades  do 
agua  y  combustible  que  las  que  puedan  consu- 
mir las  locomotoras  á  que  acompañan,  en  el  tra- 
yecto de  uno  á  otro  depósito.  Igualmente  tendrán 
el  espacio  necesario  para  llevar  en  una  caja  los 
útiles  y  herramientas  que  se  determine. 

Art.  39.  Los  carruajes  destinados  al  trasporté 
de  los  viajeros,  no  entrarán  en  servicio  sin  la  au- 
torización de  la  Inspección  facultativa. 

Se  concederá  esta  autorización  cuando  se  reco- 
nozca, en  la  forma  que  el  Gobierno  determine, 
que  llenan  todas  las  condiciones  para  la  seguri* 
dad  y  comodidad  de  los  viajeros. 

Art.  iO.  El  sitio  designado  á  cada  viajero  ten- 
drá por  lo  menos  45  centímetros  de  ancho,  65  de 
fondo  y  un  metro  y  45  centímetros  de  altura,  me- 
dida desde  el  asiento. 
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En  la  parte  inferior  de  cada  carruaje  destinado 
á  los  Tía  je  ros,  se  colocará  una  tablilla  que  expre- 
se el  número  de  sus  asientos,  marcando  las  divi-^ 
siones  que  los  separan  de  una  manera  precisa. 

Art.  ií.  Todas  las  locomotoras,  tenders  y  de- 
mas  carruajes  de  uu  tren  tendrán: 

4.^  £1  nombre  ó  las  iniciales  del  camino  de 
hierro  á  que  correspondan. 

t.^    El  número  de  orden. 

3.^  El  número  de  clase  en  los  carruajes  de 
viajeros. 

Art.  i8.    La  empresa .  conservará  constante- 
mente en  buen  estado  el  material  de  explotación 
proporcionado  á  la  extensión  y  circunstancias 
particulares  de  la  línea. 

Art.  43.  £s  de  la  exclusiva  competencia  de  ia 
Administración  activa  el  conocimiento  de  todas 
las  reclamaciones  que  se  susciten  contra  las  re- 
soluciones de  la  Inspección  facultativa,  que  ten- 
gan por  objeto  desechar  la  parte  de  material  in- 
servible, disponer  las  reparaciones  necesarias  y 
adoptar  las  disposiciones  exigidas  por  el^  buen 
orden  y  seguridad  de  la  circulación. 

\%63.— Agosto  %9, --Decreto  del  Gobierno  Superior 
civil  dictando  reglas  para  cerrar  el  paso  en  los 
ferro-carriles. 

Los  repetidos  accidentes  que  ocurren  en  los 
ferro-carriles  de  esta  Isla  por  la  interposición  de 
animales,  y  también  los  atropellos  en  los  pasos  á 
nivel,  hacen  cada  dia  más  imperiosa  la  necesidad 
de  que  se  cierren  en  toda  su  longitud,  como  lo 
disponen  el  articulo  i  9  del  pliego  de  condiciones 
generales  anexo  al  Real  decreto  de  4858,  y  el  8.^ 
de  la  Ordenanza  provisional  para  la  conservación 
y  Policía  de  ferro-carriles  (4),  con  objeto  de  ob- 
tener á  un  misoíb  tiempo  la  garantía  posible  de 
seguridad  para  los  viajeros  y  la  de  su  propio  in- 
terés para  las  empresas. 

La  aplicación  del  primero  respecto  á  los  cami- 
nos posteriores  ¿  dicho  Real  decreto,  ó  los  que 
están  obligados  expresamente  á  la  misma  con- 
dición por  su  pliego  particular,  no  puede  pre- 
sentar dificultades,  y  la  Administración  se  ocupa 
de  que  tenga  debido  efecto  su  cumplimiento;  pero 
respecto  á  las  líneas  que  no  están  sujetas  á  las 
mismas  condiciones,  la  experiencia  ha  venido 
demostrando  que  se  hacía  difícil  la  aplicación  ael 
art.  8.®  de  la  Ordenanza  citada:  en  vistj  del  expe- 
diente formado  en  la  Dirección  de  Obras  públicas 
para  que  el  camino  de  hierro  de  la  Habana  prac- 
ticase el  cerramiento,  he  dispuesto  que  lo  resuel- 
to en  este  particular,  sirva  de  regla  general  para 

(«)  v.pái. 


•  las  líneas  que  se  hallan  en  iguales  condiciones;  y 
al  efecto  para  que  se  cumpla  el  mencionado 
art.  8.^  de  la  Ordenanza,  so  observarán  las  dis-> 
posiciones  siguientes: 

4.^  Los  propietarios  podrán  hacer  por  su 
cuenta  las  cercas,  usando  para  ellas  del  material 
de  que  dispongan  en  sus  fíiidas,  siempre  que  sea 
de  los  comprendidos  en  la  ley,  ó  bien  dejarán  á 
la  empresa  que  las  construya  pagando  la  mitad  de 
su  coste  como  previene  la  Ordenanza  provisional 
para  la  policía  de  los  ferro-carriles. 

2.^  Cuando  los  propietarios  se  nieguen,  el 
Gobierno  obligará  &  la  empresa  á  que  construya 
las  cercas,  dejándole  á  salvo  su  derecho  para 
reintegrarse  de  aquellos  en  la  mitad  que  les  cor- 
responde. 

3.^  £1  Ingeniero  de  la  empresa  marcará  la 
alineación,  sujetándose  á  lo  que  se  previene  en 
la  regla  5.* 

4.^  Cuando  una  línea  divida  terrenos  do  ios 
propietarios,  estos  tendrán  derecho  á  dejar  ó 
exigir  que  se  les  deje  en  las  cercas  uno  ó  mas 
portillos  con  talanqueras,  según  la  extensión  de 
los  terrenos,  cuyo  número  queda  á  juicio  del 
Inspector  facultativo  del  Gobierno. 

5.^  En  la  línea  de  división  de  los  terrenos  se 
establecerá  la  de  las  cercas,  evitando  en  lo  posible 
las  direcciones  quebradas,  marcándolas  el  In- 
geniero de  la  empresa,  con  aprobación  del  Ins- 
pector del  Gobierno. 

6.^  La  empresa  está  obligada  á  presentar  re- 
laciones de  la  extensión  de  cercas,  que  corres- 
pondan á  cada  propietario,  el  nombre  de  la  finca 
de  su  poseedor  y  su  domicilio;  comprendiendo 
todo  el  terreno  de  una  jurisdicción  por  términos 
de  pueblos  y  por  el  orden  mismo  en  que  so  en- 
cuentran, á  partir  de  la  Habana. 

7.^^  £&tas  relaciones  se  remitirán  á  los  tenien- 
tes Gobernadores  respectivos,  los  cuales  las  pa- 
sarán á  los  pedáneos,  con  objeto  de  que  citen  á 
los  propietarios  y  les  enteren  de  la  obligación  do 
satisfacer  la  parte  que  les  corresponda  del  valor 
de  las  cercas,  de  atender  siempre  á  su  conserva- 
ción, de  la  extensión  de  terreno  que  han  de  cer- 
car, de  estas  reglas  y  de  su  objeto  para  que  ma- 
nifiesten la  clase  de  cerca  que  prefieren,  si  han 
de  construirlas  por  su  cuenta  y  en  qué  plazo,  ó 
si  la  ejecuta  la  empresa,  determinando  en  esto 
último  caso  la  manera  de  reintegrarla. 

8.*^  Si  los  propietarios  citados  por  el  pedáneo 
no  compareciesen  en  el  término  de  diez  dias  por 
sí  ó  por  medio  de  apoderado,  se  considerará  que 
ceden  su  derecho,  copformándose  á  que  la  em- 
presa construya  las  cercas  bajo  las  bases  in- 
dicadas y  á  pagar  lo  que  resalte  de  las  tasa*» 
cienes. 
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9.*  He^ha  la  citación  y  enterados  de  ella  los 
propietarios,  cumplirán  en  el  término  de  diez  dias 
con  cuanto  se  marca  en  la  regla  7.',  debiendo 
tener  entendido  que  no  podrán  oponerse  á  nin- 
guna de  sus  determinaciones,  por  cuanto  la  orden 
de  construcción  de  cercas  emana  de  una  resolu- 
ción Soberana. 

f  0.  Cumplidos  los  20  dias  señalados  en  las  dos 
reglas  anteriores,  los  pedáneos  pasarán  las  rela- 
ciones al  teniente  Grobernador  para  que  las  re- 
mita á  la  Dirección  de  Obras  públicas. 

\  \ .  Esta,  después  de  oír  á  la  Empresa  y  al  Ins- 
pector, propondrá  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  su- 
perior civil  fijar  la  manera  y  plazosen  que  han  de 
ejecutarse  las  cercas  en  los  parajes  que  no  ofrez- 
can dificultades,  tomando  antes  de  resolver  los 
dem'ds  informes  que  sean  convenientes  y  dando 
conocimiento  de  lo  resuelto  á  quien  corresponda 
para  que  se  cumpla. 

it. .  Después  de  construida  una  cerca,  en  el 
caso  de  no  haber  mediado  convenio  mutuo  para 
el  abono  de  su  valor  por  mitad,  se  procederá  á 
hacer  su  tasación  con  las  formalidades  prescritas 
para  la  expropiación  forzosa. 

43.  Si  el  propietario  no  termínase  las  cercas 
en  el  plazo  señalado  y  tuviese  ya  acopiado  mate- 
rial ó  empezada  la  obra,  el  Inspector  del  Go- 
bierno le  concederá  la  próroga  que  crea  bastan- 
te, y  si  al  cumplir  ésta  no  la  hubiese  terminado, 
se  procederá  á  la  tasación  por  peritos,  dando  or- 
den á  la  Empresa  para  que  la  lleve  á  cabo,  eje- 
cutándose entonces  la  tasación  en  la  forma  pre- 
venida; pero  si  al  terminar  el  primer  plazo  no 
tuviese  empezada  la  obra  ni  acopiado  material 
la  empVesa  construirá  las  cercas  como  si  el 
propietario  lo  hubiese  consentido. 

U.  Dictadas  estas  reglas  para  dar  cumpli- 
miento á  las  Reales  disposiciones,  las  Autoridades 
les  prestarán  su  apoyo  en  caso  de  cualquiera  con- 
travención, y  tomarán  las  disposiciones  necesa- 
rias para  que  las  empresas  perciban  de  los  pro- 
pietarios de  terrenos  el  valor  de  los  gastos  que  á 
estos  corresponden. 

Lo  que  se  publica  para  conocimiento  general. 

Habana  29  de  Agosto  de  1863. 

I*  CJJBFiTO-RlCO- 

4838.— /ttwo  M.— lí.  O  determinando  la  tramita- 
ción d4  los  expedientes  de  concesión  de  ferro^carri- 
les  y  constitución  de  Sociedades  anónimas, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  nú- 
mero 443,  fecha  43  de  Setiembre  del  año  próximo 
pasado,  en<fue  dá  cuenta  déla  autorización  pro- 
vi$ioaal  que  ha  concedido  é  D.  Juan  Jacot,  Don 


FOMENTO. 


Juan  Prats  y  D.  Guillermo  G.  Oppenheinne  y  á 
varios  hacendados,  comerciantes  y  propietarios 
de  la  villa  de  Pooce,  representados  por  aquellos 
para  que  puedan  hacer  los  estudios  y  trabajos  de 
un  ferro-carril  que,  partiendo  de  dicha  villa  de 
Ponce  y  pasando  por  su  puerto,  ha  de  ir  á  Santa 
Isabel  de  Coamo,  como  también  para  constituir 
una  Sociedad  anónima  con  el  indicado  objeto;  la 
Reina  (Q.  D.  G.),  después  de  oído  al  Consejo  Real 
en  pleno  y  confor.7iándose  con  lo  informado  por 
el  mismo,  se  ha  servido  resolver: 

4,<*  Que  el  decreto  de  V.  E.  fecha  43  de  Se- 
tiembre último  se  considere  tan  solo  como  autori- 
zación dada  para  hacer  los  estudios  del  mencio- 
nado ferro-carril. 

S.^  Que  instruido  nuevamente  el  •expediente 
de  concesión  en  el  que  deberá  constar  la  memo- 
ria descriptiva  del  proyecto,  plano  general,  perfi- 
les, presupuesto  de  construcción,  el  anual  de  re- 
paración y  conservación  de  la  línea,  el  presu- 
puesto del  material  de  explotación,  el  anual  do 
reparación  y  conservación  del  mismo,  certifica- 
ción de  haber  depositado  el  4  por  400  del  importe 
total  de  las  obras  y  material  de  explotación  de  la 
línea,  según  los  presupuestos,  así  como  los  infor- 
mes de  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  intere- 
sados en  su  construcción,  Junta  de  Comercio  y 
de  cuantas  corporaciones  á  juicio  de  Y.  E.  deban 
ilustrar  la  materia,  se  remita  ;^á  la  Real  aproba- 
ción, sin  cuyo  requisito  de  ningún  modo  podrán 
comenzarse  los  trabajos. 

3.^  Que  el  expediente  de  sociedad  se  instruya 
con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  29  de  Noviembre 
de  4853(1). 

Y  4.^  Que  mientras  no  haya  una  ley  espe- 
cial sobre  esta  materia,  se  observen  para  la  tra- 
mitación de  los  expedientes  de  concesiones  de 
caminos  de  hierro  y  formación  de  sociedades 
anónimas  para  su  construcción  y  explotación, 
cuanto  en  la  presente  disposición  se  previene.— 
De  Real  orden,  etc.— Aranjuez  41  de  Junio 
de  1858. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Puerto-Rico. 

\%6Z. ^Setiembre  22.—/?.  O.  remitiendo  el  B.  D. 
de  40  de  Diciembre  de  1858  sobre  construcción  y  ex- 
plotación de  Ferro- carriles  en  Cuba^  para  <pie  se 
hagan  las  modificaciones  convenientes. 

Excmo.  Sr.:  De  Real  orden  remito  á  Y.  E. 
un  ejemplar  del  Real  decreto  de  40  de  Diciembre 
de  4838,  sobre  la  construcción  y  explotación  de 

(1)    V»  Comercio:  Sociedades  mercantiles  apópiouu. 
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los  Ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba  (<),  á  6q  de 
que  instruyendo  el  oportuno  expediente  y  oyendo 
á  las  Corporaciones  competentes,  informe  V.  £. 
acerca  de  las  alteraciones  que  atendidas  las  cir- 
cunstancias de  localidades,  deban  en  él  introdu- 
cirse para  su  planteamiento  en  esas  Islas,  siendo 


al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  mien- 
tras se  resuelva  deñnitlvamente  rija  el  espresado 
Real  decreto,  con  el  carácter  de  interinidad  para 
los  casos  que  puedan  ocurrir.— Madrid  )¡2  de  Se- 
tiembre de  1 863: — Sr.  Gobernador  Capitán  'gene- 
ral de  Filipinas. 


SECaON    QUINTA. 


Carreteras. 


CONSTRUCCIÓN  Y  CONSERVACIÓN. 

1786. — Diciembre  4.—  Por  el  art.  64  de  la  Orde- 
nanza de  Intendentes  de  Nueva  España  (2),  se  de- 
termina cómo  se  han  ^e  conservar  bien  com- 
puestos ó  reparados  los  caminos  públicos,  puen- 
tes y  calzadas;  y  loque  debe  preceder  para  cons- 
truir algunos  de  nuevo. 

Por  el  art.  65:  Tarjeta  que  ba  de  ponerse  don- 
de se  junten  dos  ó  más,  para  gobierno  de  los  ca- 
minantes, y  cómo  se  ha  de  restablecer  el  uso  de 
las  carreterías. 

Art.  66.  Cómo  se  ha  de  poner  en  práctica  lo 
dispuesto  por  las  leyes ,  para  que  haya  ventas  y 
mesones  donde  convenga. 

Art.  67.  Cuáles  han  de  ser  el  cuidado  y  pro- 
videncias de  los  Intendentes  corregidores ,  para 
la  seguridad  de  los  traficantes. 

\  863.  -^  Octubre  6.  —  Por  el  art.  1  .^  del  Real  de- 
creto de  esta  fecha  (3),  se  dispone  que  las  Direc- 
ciones de  Obras  públicas  procedan  á  fof  mar  el 
plan  de  las  obras  de  carreteras,  que  deben  cos- 
tearse por  el  Estado. 


(1)    V.pig.336 

(9)   V.  Hacienda  i  SoperiDlendraeias. 

(')    T.,pig.383. 


48-j9. — Mayo!. — R,  O.  previniendo  que  para  la 
ejecución  de  obras  conviene  oir  á  las  Juntas  juris- 
diccionales de  Fomento, 

Excmo.  Sr. :  En  vista  del  expediente  relativo 
al  proyecto  formado  para  la  construcción  de  un 
puente  sobre  el  arroyo  de  Pantezuelos  en  el  par- 
tido de  Mayari-abajo ,  departamento  oriental  do 
esa  Isla ;  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con 
lo  informado  por  la  Junta  consultiva  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos ,  se  ha  servido  aprobar  el  ex- 
presado proyecto,  así  como  el  presupuesto 
importante  la  cantidad  de  8,700  pesos  con  las  pre- 
venciones siguientes: 

S.  M.  se  ha  servido  disponer  al  propio  tiempo 
manifieste  á  Y.E.  que  en  lo  sucesivo  convendrá 
se  oiga  siempre'  en  esta  clase  de  asuntos  á  las 
Juntas  jurisdiccionales  de  Fomento  (I ).— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  7  de  Mayo  de  <839.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

1839. — Junio  %.—R.  O.  previniendo  que  los  proyec^ 
tos  de  obras  se  redacten  con  arreglo  d  los  formula-* 
rios  de  la  Península, 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  carta  documentada,  núme- 
ro 152,  de  H  de  Febrero  último,  y  de  conformi- 
dad con  lo  expuesto  por  la  Junta  consultiva  de 


(1)   V.  la  R.  o.  de  6  da  Diciembre  de  1801 ,  y  la  Circular  da 
11  da  Enero  de  1869:  pig.  996. 
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Caminos,  Canales  y  Puertos,  la  Reina  (Q.D.  G.) 
se  ha  servido  aprobar  los  planos  y  proyectos  for- 
mados para  la  construcción  de  cuatro  puentes  y 
reparación  de  un  pontón  en  la  carretera  central 
entre  Puerto-Príncipe  y  Arroyo-Guayabo ;  y  los 
presupuestos  de  estas  obras ,  ascendente  el  del 
puente  sobre  el  río  Piedras  á  4,i80  pesos ,  el  de 
las  Cañadas  de  Urabo  á  4,750,  el  del  rio  Lázaro 
á  4, 740,  el  del  Arroyo  de  la  Tembladora  á  4,430  y 
á  60O  el  reparo  del  pontón,  cuyas  cantidades  for- 
man un  total  de  40,000  pesos.  Asimismo  ha  teni- 
do á  bien  S.  M.  mdndar  que  las  pilas  y  estribos 
de  los  puentes  se  hagan  de  fábrica  donde  sea  po- 
sible ,  y  que  en  lo  sucesivo  se  redacten  los  pro* 
yectos  con  arreglo  á  las  órdenes  y  formularios 
vigentes  en  la  Península,  á  cuyo  efecto  se  han  res 
mitido  ejemplares  á  esa  Isla.— De  Real  orden,  etc. 
^Madrid  8  de  Junio  de  4859.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

Formularlos  para  la  redacolon  d«  los  ante- 
proyectos de  carreteras  qup se  citan  (4). 

Advshtencias.     La  memoria  y  presupuesto 

(1)    Y.  á  continuación  la  R.  O.  do  11  da  Diciombro  do  1861. 


del  ante-proyecto  deberán  escribirse  en  papef 
común  no  contínao,  del  tamaño  ordinarío,  coa 
márgenes  á  ambos  lados. 

A  cada  uno  de  dichos  documentos  y  á  los  pla- 
nos, precederá  una  bo/a  en  que  se  exprese  el  tí- 
tulo correspondiente  (modelo^  números  S,  3  y  4). 

Los  planos  se  dibujarán  en  papel  tela  del  ta- 
maño que  sea  necesario ,  doblándose  cada  hoja 
á  las  dimensiones  de  un  medio  pliego  de  papel 
ordinario,  que  es  el  que  deben  tener  los  otros 
documentos. 

Todos  los  documentos  del  ante-proyecto,  se  co- 
serán formando  un  solo  cuaderno,  el  cual  se  cu- 
brirá con  carpetas  de  las  mismas  dimensiones, 
que  se  atarán  con  cintas  por  los  lados.  En  la  car- 
peta superior  se  escribirá  un  rótulo  en  la  forma 
expresada  en  el  modelo  núm.  4.^ 

Si  la  línea  cruzase  más  de  una  proTÍncia,  se 
harán  tantos  ante-proyectos  como  proTÍncias,  di- 
vidiéndose en  ios  límites  de  las  mismas. 

De  todo  ante -proyecto  deberán  formarse  dos 
ejemplares,  de  los  coales  ano  se  remitirá  á  la  Di- 
rección general  y  el  otro  al  Gobernador  de  la 
provincia  respectiva ,  á  los  efectos  que  previene 
la  ley  vigente  de  carreteras. 
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m:oi>eil.o  níjm.  i.^ 


PROVINCIA  DE. 


ANTE-PROYECTO  DE  LA  CARRETERA*  DE. 


por. 


Ingeniero  (ó  Ayudante)  D. 


AÑO  DE 

IVüODClILiO  NÍJM.  a.^ 


ANTE-PROYECTO  DE  LA  CARRETERA  DE. 


á 


por; 


DOCUMENTO  KÚH.  i.^ 

MEMORIA  DESCRIPTIVA. 


llemoria  descriptiva. 

1.^  Objeto  y  utilidad  de  la  vía  de  comunica- 
ción á  que  se  refiere  el  ante  proyecto,  con  el  exá^ 
men  de  las  circunstancias  relativas  á  la  produc- 
ción y  comercio  de  la  zona,  para  cuyo  servicio  se 
traía  de  construir  la  línea. 

2.^  Descripción  topográfica  de  las  localidades 
r«cmioeida8  pvnt  la  elecck»  del  trazado. 

3.^  Breve  descripción  de  cada  una  de  las  di- 
recciones que  pueden  seguirse.' 

4.^  Comparación  de  las  ventajas  á  inconve- 
nientes de  los  trazados  reconocidos  bajo  el  punto 
de  vista  de  sus  longitudes,  pendientes,  costes  y 
dificultades;  de  la  respectiva  situación  de  las^pon 
blaciones;  de  la  importancia  industrial  agrícola  y 
comercial  de  estas  con  relación  al  principal  obje- 
to de  la  vía.que  se  estudia;  dé!  enliSce  con  las 
carreteras  existentes  ó  en  proyecto,  y  cuanto 
pueda  presentar  mayor  número  de  datos  para 
que  la  elección  sea  la  más  acertada. 


« 5.^  Resumen  de  la^  razones  en  que  se  funda 
la  elección  de  la  línea  que  se  propone  como  mas 
conveniente. 

6.^  Puntos  de  sujeción  que  se  fijan  en  la  línea 
adoptapa,  como  pueblos  y  pasos  de  los  rios.y  di- 
visorias. 

7.^    Longitud  del  trazado  er\  kilómetros. 

8.^  Opinión  razonada  del  Ingeniero  acerca 
del  orden  á  que  debe  pertenecer  la  vía,  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  vigentes. 

9.^  Consideraciones  generales  respecto  de  los 
límites  de  las  pendientes.  Dimensiones  de  la  via 
según  el  orden  propuesto,  indicando  sí  en  casos 
especiales  convendrá  alterarlas;  enumeración  de 
las  obras  de  fábrica  de  mayor  importancia  que 
exija  el  trazado,  calidad  y  distancias  aproximadas 
de  los  materiales  para  las  mismas  y  para  el  firme, 
y  demás  circunstancias  facultativas  que  se  crea 
necesario  dar  á  conocer. 

Fecha  y  firma  del  autor  del  ante-proyecto. 

El  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia, 

TOMO  IV.  17 
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ANTE-PROYECTO  DE  LA  CARRETERA  DE. 


por. 


DOCUMENTO  NÚK.  8.0 


PRESUPUESTO. 

Longitud  de  la  línea Kilómetros 

Coste  aproximado '     .    Reales. 


PRESUPUESTO  APROXIMADO. 


Expropiación  (alzadamente) 
Explanación 


IMPORTE. 

Parcial.      Total. 

Reales  Tn.  Reales  td. 

• 

•    .    .   • 

.    ,,.. #•••••. 

.    .    metros   lineales  de  movimiento  de  tierras 

á 

. 

.    .    metros  lineales  de  muros  de  sostenimiento 

á 

Obras  db  fábrioa.  .    . 

FiRm.  ..,••• 
AGOBSORios.-(Alzadamnete}. 


.    metros  lineales  de  pretil  á.  .    .    . 

.    caños  á 

.    tageasá 

.    alcantarillas  á 

.    pontones  á 

{^puente  sobre  el  rio á 

1 —  id.    sobre  el  arroyo 

etc 


metros  lineales  de  aGrmado  (Incluso  ma- 
terial, machaqueo,  recebo  y  cilindrado) 
á • • 


Tota!., 


RESUMEN. 

Expropiación 

Esplanacíon 

Obras  de  fábrica.    .    .    . 

Firme 

Accesorios 


Total. 


El  Ingniero  Jef$  de  la  frovinetd. 


Fecha  y  firma  del  autor  del  ante-proyecto. 
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ANTE-PROYECTO  DE  LA  CARRETERA  DE. 


por. 


DOCUMENTO  NÚK.  2.^ 


PLANOS. 


PLANOS. 


HOJA  I.» 

Mapa  de  la  províacia  6  de  la  parte  de  ella  que  sea  necesaria  para  la  inleligencía  de  la  memoria 
descriptiva. 

Este  mapa  se  calcará  en  papel  tela  de  uno  de  los  de  Coelio,  Dofour,  López  ú  otro  autor  cualquiera, 
y  se  señalarán  en  él  las  lineas  á  que  se  refieren  las  consideraciones  expuestas  en  la  memoria,  a 
saber:  comunicaciones  existentes,  trazados  reconocidos  en  el  ante-proyecto,  enlace  de  estos  coa 
aquellas,  etc.,  etc.,  marcando  las  primeras  con  líneas  de  tinta  negra,  continua,  de  trazos  ó  de  pun- 
tos segíin  se  hallen  en  explotación,  en  curso  de  ejecución  ó  en  proyecto;  las  segundas  con  líneas  con* 
tínuas  de  diversos  colores;  y  reservando  siempre  el  oarmin  para  el  trazado  qu^  se  propone. 

HOJA  8.» 

Plano  general  en  escala  de  f  por  so,ooo  en  que  se  represente  la  topografía  de  la  zona  correspondiente 
al  trazado  que  se  propone,  determinando  este  por  las  alineaciones  y  rumbos  que  hayan  servido  para 
levantar  su  plano,  y  marcando  en  él  los  kilómetros  con  referencia  al  punto  de  partida. 

En  la  misma  hoja  y  debajo  del  plano,  se  pondrá  el  perfil  longitudinal  del  terreno  en  la  escala  de 
4  por  so,ooo  (la  misma  del  plano]  para  las  horizontales,  y  1  por  i.ooo  (20  veces  mayor]  para  las  verticales. 

En  el  perfil  se  marcaran  las  longitudes  de  las  alineaciones  y  todas  las  cotas  tomadas  en  el  terreno 
al  hacer  la  nivelación..  Estas  cotas  se  referirán  á  un  plano  de  comparación,  cuya  altura  sobre  el  nivel 
del  mar  se  hará  constar  si  fuese  conocido  este  dato.  Por  último  se  presentará  en  el  perfil  ana  dia- 
tribudion  aproximada  de  rasantes. 

Fecha  y  firma  del  autor  del  ante-proyecto. 


El  Ingiñiero  Jefe  de  la  provincia. 


Formularios   para  la  redacción  de 
proyectos  de  carreteras  (\). 


los 


limo.  Sr.:  En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  I. 
en  su  exposición  de  45  del  corriente,  acerca  de  la 
necesidad  de  reformar  los  formularios  que  rigen 
en  la  actualidad  para  la  redacción  de  proyectos 
de  carreteras,  y  de  las  modificaciones  que  en  su 
consecuencia  propone  que  se  hagan  en  ellos, 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  a  bien  aprobar 
las  expresadas  reformas,  y  ordenar  que  desde 
luego  se  observen  los  nuevos  formularios  que  esa 
Dirección  ha  redactado. 

(1)  Y.  i  ooftiiavacioa  U  R  O.  de  iS  dt  DicíMobre  de  iSOS. 


De  Real  orden  lo  digo  á  V.  !•  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento.— Dios  etc.— «Madrid  1.^  de 
de  Marzo  de  4859.— Sr.  Director  general  de  Obras 
públicas. 

Exposición  qne  se  dta. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  de  las  repetidas  reclama* 
cienes  de  los  Ingenieros,  sobre  la  necesidad  de 
reformar  los  formularios  para  la  redacción  de 
proyectos,  aprobados  por  Real  6rden  de  4  9^  de 
Diciembre  de  4855,  la  Dirección  general  creyó 
oportuno  formar  un  expediente  con  el  objeto  de 
averiguar  si  estas  reclamaciones  eran  fundadas, 
y  en  este  caso  qué  reformas  era  preciso  intro- 
ducir en  dichos  formularios.  A  este  fia  dispuso 
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en  circular  de  H  de  Febrero  de  iSSl,  que  por 
los  Ingenieros  de  las  provincias  se  informase 
acerca  de  los  defectos  de  que  en  su  concepto  ado« 
leclesen  e  inconvenientes  que  presentase  su  apli- 
cación, sin  perder  nunca  de  vista  que  la  simpli- 
ficación de  los  formularios  debía  hacerse  sin 
perjudicar  en  manera  algun^  á  la  claridad  y  pre- 
cisión que  debe  caracterizar  á  todo  proyecto. 

Reunidos  los  informes  de  los  Ingenieros  de  los 
distritos,  se  pasó  el  expediente  á  la  Junta  para  que 
en  vista  de  todo  cuanto  en  ellos  se  exponia  emi- 
tiese su  dictamen.  Evacuado  éste,  la  Dirección, 
conforme  con  la  expresada  Corporación,  en  los 
puntos  sustanciales,  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  de  Y.  E.  el  resultado  de  estos 
trabajos. 

La  necesidad  de  la  reforma  implícitamente  re- 
conocida por  las  numerosas  autorizaciones  que 
ha  habido  que  conceder  para  redactar  los  pro- 
yectos con  arreglo  á  los  formularios  de  48i6,  se 
halla  en  el  dia  incontestablemente  probada  por 
la  opinión  unánime  do  los  Ingenieros  á  quienes 
se  ha  consultado,  á  cuya  opinión  se  agrega  la 
muy  autorizada  de  la  Junta  consultiva  que  ha 
expuesto  consideraciones  de  gran  fundamento 
en  pro  de  la  reforma.  £o  vista  de  tan  poderosas 
razones  la  ^Dirección  no  ha  titubeado  en  adoptar 
el  principio  de  la  madiñcacion  y  proponer  á  la 
aprobación  de  Y.  E.  nuevos  formularios. 

Pero  al  hacerlo  así  ha  creído  conveniente  re- 
dactar por  separado  los  correspondientes  á  las 
diversas  clases  de  obras.  Tanto  los  de  1846  como 
los  de  1853,  se  han  aplicado  indistintamente  á 
toda  especie  de  proyectos,  á  pesar  de  hallarse 
realmente  redactados  para  los  de  carreteras.  La 
Dirección  piensa  seguir  otro  sistema  y  al  efecto 
tiene  nombradas  varias  comisiones  de  Ingenieros, 
á  las  que  ha  dado  cl  encargo  de  redactar  formu- 
larios especiales  para  los  proyectos  de  puertos, 
faros,  canales  y  demás  obras  públicas.  El  objeto 
que  con  este  sistema  se  espera  obtener  es  el  de 
Introducir  en  los  proyectos  de  las  obras  de  la 
misma  naturaleza,  la  uniformidad  y  el  orden  que 
de  otra  suerte  no  podría  conseguirse  con  fa- 
cilidad. 

Creyendo,  sin  embargo,  la  Dirección  que  los 
proyectos  de  carretera  son  los  que  más  compli- 
eaoiones  ofrecen,  y  que  el  desarrollo  que  en  estos 
últimos  años  han  tomado  las  vías  de  comunica- 
ción, exige  un  considerable  número  de  estudios 
de  esta  clase,  ha  juzgado  oportuno  dar  la  prefe- 
rencia entre  estos  trabajos  á  los  relativos  á  la  re- 
dacción de  formularios  para  proyectos  do  carre- 
teras, consiguiendo  con  esto  á  la  par  que  satis- 
faoer  una  necesidad  imperiosa,  presentar  una 
norma  á  que  en  su  disposíoion  general  podí>án 


sujetarse  lod  de  las  obras  «de  otra  naturaleza. 

Al  tratarse  de  la  redacción  de  nuevos  formu- 
larios, se  ha  presentado  en  primer  término  la 
cuestión  de  si  sus  prescripciones  han  de  regir 
indistintamente  para  los  proyectos  de  toda  claso 
de  carreteras,  ó  si  debe^  redactarse  un  formu- 
lario diferente  para  los  de  las  vecinales  ó  de  ter^ 
cer  orden.  Puede,  en  efecto,  creerse  que  estas 
vías  como  de  menos  importancia,  no  necesitaa 
en  sus  proyectos  los  detalles  que  exigen  las  de 
los  órdenes  superiores,  y  no  falta  quien  tenga  el 
temor  de  que  si  los  formularios  son  unos  mismos 
para  todas,  los  Ingenieros  introduzcan  en  los 
proyectos  de  caminos  vecinales  una  perfección 
tal  que  los  haga  sumamente  costosos  y  dificalte 
su  costruccion,  precisamente  cuando  es  indis- 
pensable desarrollar  ésta  en  la  escala  más  vasta 
posible.  Confunden  los  que  así  raciocinan  las 
condiciones  que  un  buen  proyecto  exige  con  las 
de  la  construcción  á  que  el  mismo  proyecto  se 
refiere,  y  desconfian  infundadamente  del  crite- 
rio de  los  Ingenieros,  que  sabrán  muy  bien  dis- 
tinguir las  unas  de  las  otras.  Por  !o  mismo  que 
es  preciso  que  una  vía  de  tercer  orden  resulte 
muy  poco  costosa,  pueden  adoptarse  en  su  pro- 
yecto latitudes  pequeñas  y  pendientes  fuertes;  y 
debe  su  trazado plcgarjse en  todos  sentidos  lomas 
posible  al  terreno,  no  presentando  rasantes  con- 
tinuadas que  exigen  considerables  movimientos 
de  tierras,  ni  obras  de  fábrica  lujosas  en  que  al 
buen  aspecto  se  sacrifique  la  economía.  Nunca 
perderán  de  vista  estas  consideraciones  los  In- 
genieros encargados  de  un  proyectó  de  carretera 
de  esta  clase,  y  en  todo  caso  la  Administración 
superior,  á  quien  compete  su  examen  y  aproba- 
ción, podrá  remediar  las  faltas  que  contra  este 
principio  se  cometan. 

Pero  esto  nada  tiene  que  Ver  con  el  proyecto 
en  sí  mismo,  y  cuando  en  los  nuevos  formularios 
se  ha  suprimido  todo  detalle  inútil;  cuando  sólo 
se  han  conservado  los  que  indispensablemente 
deben  ponerse  en  conocimiento  de  la  Adminis- 
tración; cuando  los  fondos  que  han  de  destinarse 
á  la  construcción  de  toda  clase  de  vías  son  por  la 
ley  de  una  misma  procedencia  y  deben  por  con- 
siguiente ser  las  mismas  las  garantías  que  hayan 
de  exigirse  para;  su  buena  inversión;  cuando,  en 
fin,  los  contratos  para  la  ejecución  de  los  cami- 
nos de  tercer  orden  han  de  sujetarse  á  las  mis- 
mas cláusulas  y  condiciones  que  las  que  rigen 
para  todas  las  demás  obras  públicas,  no  se  al- 
canza razón  plausible  para  dejar  dé  atemperar 
sus  proyectos  á  las  mismas  prescripciones. 

La  Dirección  en  vista  de  estas  consideracíonef 
después  de  bien  meditado  el  asunto,  y  de  confor- 
midad con -el  dictamen  que  sobre  el  mismo  ha 
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emitido  la  Junta  ooosuUiva,  se  ha  decidido  áadop-* 
tar  unos  mismos  formulari9sj)ara  los  proyectos 
de  carreteras  de  todas  clases. 

Yínieivdo  ahora  al  examen  de  los  formularios 
tales  como  se  presentan,  es  necesario  partir  del 
principio  general  de  que  los  proyectos  de  las 
obras  públicas  han  de  contener  ordenados  de  la 
manera  más  clara,  sencilla  y  uniforme  cuantas  no 
tícias  y  datos  sean  necesarios  para  que  pueda  juz- 
garse de  la  posibilidad,  importancia  y  condiciones 
de  las  obras.  Esto  es,  en  efecto,  necesario  para 
que  al  ser  examinados  puedan  indicarse  las  cor- 
recciones ó  ipodificaciones  que  se  crean  indis- 
pensables, para  facilitar  las  necesarias  compro- 
baciones entre  los  diversos  documentos  que  de- 
ben constituirlos;  para  evitar  dudas  y  cuestiones 
en  los  contratos  y  para  procurar,  en  ñn,  que 
puedan  ser  consultados  y  aun  utilizados  en  tra«- 
bajos  de  otra  naturaleza.  Ademas  es  preciso  te- 
ner en  cuenta  que  de  los  varios  documentos  de 
que  un  proyecto  debe  constar,  unos  se  exigen 
solo  para  conocimiento  de  la  Administración, 
como  son  los  que  se  refieren  á  1  \  utilidad  é  im- 
portancia de  la  obra,  y  otros  deben  exigirse  para 
conocimiento  no  solo  del  Gobierno,  sino  de  las- 
personas  que  puedan  contratar  con  él.  la  ejecu- 
ción de  las  obras. 

Estas  consideraciones  son  las  que  han  movido 
á  la  Dirección,  á  no  introducir  alteración  alguna 
en  el  númerO)  clase  y  denominación  de  los  do- 
cumentos que  deben  constituir  los  proyectos,  li- 
mitándose en  esta  parte  á  las  modificaciones  que 
se  han  creído  puramente  indispensables,  para  que 
-en  cada  uno  de  estos  documentos  se  incluyan 
sólo  los  detalles  que  por  su  naturaleza  debe  com- 
prender. 

La  consideración  de  que  por  la  ley  vigente  de 
carreteras  debe  preceder  un  ante-proyecto  á 
todo  proyecto  de  esta  clase  de  obras,  ha  permi- 
tido reducir  mucho  la  extensión  de  los  datos  y 
noticias  que  de  otra  manera  seria  preciso  incluir 
en  la  memoria  descriptiva,  puesto  que  refirién- 
dose el  proyecto  á  una  línea  ya  determinada  de 
antemano,  no  hay  para  qué  reproducir  las  con- 
sideraciones que  sobre  la  elección  de  trazado  han 
debido  tener  su  lugar  en  la  memoria  del  ante- 
proyecto. 

Por  lo  demás  la  idea  que  ha  presidido  á  las 
modificaciones  que  la  Junta  consultiva  ha  intro- 
ducido en  los  formularios  de  <8o5,  y  que  la  Di- 
rección adopta  con  la  más  plena  convicción 
acerca  de  sus  buenos  resultados,  ha  sido  la  de 
reducir  los  detalles  que  se  exijan  en  los  proyectos  á 
los  estrictamente  necesarios,  para  dar  á  la  Adminis- 
tración una  idea  clara  de  sus  circunstancias  y  fijar 
con  seguridad  al  contratista  las  condiciones  déla 


construcción^  no  presentando  ^tre  los  datos  y  noticias 
del  proyecto  resultados  problemáticos,  porque  siu 
determinación  sea  imposible  al  hacer  el  estudio,  ó 
innecesarios  porque  puedan  deducirlos  los  que  exa^ 
minen  el  proyecto  de  los  datos  y  elementos  exactos  que 
este  debe  contener. 

Hay  en  efecto  algunas  clases  de  obras  que  es  su- 
mamente difícil  proyectar  con  la  debida  seguridad 
de  acierto,  bien  porque  los  Ingenieros  no  tienen 
á  su  disposición  los  medios  necesarios,  bien  por-« 
que  aunque  los  tengan,  no  pueden  ofrecer  com- 
pleta confianza  los  resultados  de  su  aplicación. 
Y,  suponiendo  el  caso  más  favorable,  aunque  á 
á  fuerza  de  trabajo  y  gastos  llegue  á  conseguirse 
un  resultado  exacto',  puede  afirmarse  que  por 
regla  general  la  ventaja  de  conocer  este  resultado 
con  antelación ,  no  compensará  los  sacrificios  de 
tiempo  y  dinero  empleados  para  alcanzarlo.  Por 
esta  razón  se  han  suprimido  los  detalles  de  cla- 
sificación de  los  desmontes  y  distribución  de  sus 
productos,  dejando'sólamente  resúmenes  en  que 
estas  apreciaciones  se  presenten  de  una  manera 
prudencial,  para  calcular  el  coste  según  los  d^tos 
que  Se  hayan  recogido  en  los  reconocimientos: 
se  ha  ocurrido  también  al  caso  en  que  no  se 
pueda  conocer  de  antemano  la  naturaleza  del  ter- 
reno sobre  que  haya  de  fundarse  una  obr^  de 
fábrica,  y  se  ha  adoptado  por  fin  el  sistema  de  no 
presentar  el  proyecto  definitivo  de  las  obras  se- 
cundarias 6  accesorias,  sino  después  de  conocidas 
perfectamente  sus  circunstancias.  No  P9r  esto 
dice  la  Dirección  que  los  proyectos  dejen  de  sa- 
tisfacer una  de  las  principales  condiciones  que 
deben  do  ellos  exigirse:  la  de  dar  á  conocer  á  la 
Administración  con  una  aproximación  racional 
los  fondos  que  necesita  para  la  ejecución  de  las 
obras.  Los  casos  en  que  con  los  medios  ordina- 
rios y  con  una  regular  exploración  del  terreno 
no  lleguen  á  conocerse  las  circunstancias  de  las 
obras  que  se  proyectan  con  una  aproximación 
satifactoria,  serán  muy  poco  frecuentes  y  no 
pueden  influir  de  tal  modo  en  la  totalidad  del 
proyecto  que  hagan  formar  á  la  Administración 
un  juicio  equivocado.  Por  otra  parte  no  debe  en 
manera  alguna  suponerse  que  los  Ingenieros 
abusen  de  la  latitud  que  en  esta  parte  se  les  deja 
ahora  y  es  por  consiguiente  infundado  el  recelo 
que  por  algunos  se  manifiesta  de  que  los  proyec- 
tos asi  redactados  no  correspondan  á  las  miras 
de  la  Administración. 

Los  proyectos  de  las  obras  de  fábrica  de  menor 
importancia  suelen  consumir  una  gran  parte  del 
tiempo  necesario  para  la  formación  del  de  una 
carretera.  Gomo  la  índole  especial  de  estas  obras 
permite  introducir  en  ellas  cierta  uniformidad  y 
sujetarlas  por  consiguiente  á  modelos  generales. 
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la  Dirección  ha  creido  hacer  un  .  servicio  de 
mucho  interés,  formando  una  colección  de  tipos 
de  dicha  clase  de  obras.  Esta  colección  en  que  se 
ha  procurado  comprender  todos  los  casos  que 
pueden  comunmente  ocurrir  sobre  las  dimen- 
siones, las  formas  y  combinaciones  de  materiales, 
se  circula  litograGada  con  los  formularios.  Para 
cada  caso  se  acompaña  la  cubicación  de  sus  fren- 
tes y  de  un  metro  lineal  de  cañón  con  sus  estri- 
bos. No  queda  por  consiguiente  otra  cosa  que 
hacer  á  los  Ingenieros  que  el  proyecto  de  las  fun- 
daciones y  la  aplicación  de  los  precios  á  los  re- 
sultados de  las  cubicaciones.  Solo  en  los  casos  en 
que  los  autores  de  los  proyectos  se  separen  de 
estos  modelos,casos  que  sé  cree  sean  sumamente 
raros,  tendrán  necesidad  los  Ingenieros  de  redac- 
tar proyectos  completos  de  esta  clase  de  obras. 

El  pliego  de  condiciones  ha  sufrido  gran  modi- 
ficación, con  el  objeto  de  introducir  en  este  do- 
cumento la  claridad  y  método  que  su  importancia 
reclama.  Respecto  de  los  detalles  se  han  hecho 
las  Yariaclones  que  han  sido  indispensables  para 
ponerle  en  armonía  con  los  otpos  documentos,  y 
para  determinar  lo  más  claramente  posible  el 
modo  de  resolver  las  dificultades  que  en  la  eje- 
cución de  las  obras  pueden  presentarse. 

Uno  de  los  puntos  en  que  más  se  ha  fijado  la 
atención  ha  sido  el  de  la  medición  y  valoración  de 
las  obras  que  deben  hacerse,  de  modo  que,  sin 
perjudicar  los  naturales  derechos  de  los  contra- 
tistas, no  se  cause  tampoco  perjuicio  á  ios  del 
Estado.  Si  al  hacerse  el  proyecto  no  puede  menos 
de  haber  incertidumbre  en  algunos  detalles,  al 
concluirse  las  obras  todo  queda  perfectamente 
determinado.  Por  esta  razón  los  formularios 
prescriben  que  al  formarse  el  proyecto  sólo  se 
calcule*  con  exactitud  el  volumen  de  los  movi- 
mientos de  tierras,  cosa  que  puede  hacerse  en 
todo  caso,  no  exigiéndose,  sino  de  un  modo 
aproximado,  los  detalles  correspondientes  acerca 
de  la  clasificación,  trasporte  y  distribución  de  los 
productos  de  los  desmontes.  Pero  conforme  la 
obra  se  va  haciendo,  todo  cuanto  presentaba  un 
carácter  de  incertidumbre  que  dificultaba  los  cál- 
culos, va  gradualmente  fijándose  en  términos 
que  al  fin  no  debe  quedar  duda  alguna,  ni  sobre 
la  naturaleza  de  los  desmontes  do  cada  clase  que 
han  sido  ejecutados,  ni  sobre  las  distancias  á  que 
sus  productos  se  han  trasportado,  ni  sobre  el 
modo  con  que  estos  productos  se  han  distribuido. 
Aplicando  á  los  resultados  conocidos  los  precios 
correspondientes,  se  atiende  con  perfecta  igual- 
dad á  los  intereses  de  las  dos  partes  que  han  ve- 
rificado el  contrato. 

Para  esto  es  forzosa  una  vigilancia  asidua  de 
los  trabajos  y  llevar  notas  casi  diarlas  de  lo  que 


va  ocurriendo  en  ellos.  El  reglamento  de  servicio 
determinará,  de  un  modo  claro  y  preciso,  el  mé- 
todo que  al  efecto  deba  seguirse.  Por  eso  aquí  ha- 
brá que  limitarse  á  las  indicaciones  meramente 
indispensables,  para  la  debida  inteligencia  de  esta 
parte  de  los  formularios. 
.  En  el  proyecto  deben  constar  los  perfiles  tras- 
versales que ,  ponie/ido  de  manifiesto  las  formas 
exteriores  del  terreno,  sirven  de  base  al  cálculo 
del  volumen  de  remoción  de  tierras  que  exigen 
las  explanaciones;  pero  en  ellos  no  pueden  cons- 
tar de  un  modo  preciso  las  formas  que  afecte  el 
terreno  al  cambiar  de  naturaleza,  y  como  estas 
no  se  descubren  sino  á  medida  que  van  ejecutáa- 
dose  los  desmontes,  es  forzoso  deducirlas  por  me- 
dio de  nuevos  perfiles,  sacados  en  los  mismos 
puntos  durante  la  construcción,  para  obtener  los 
volúmenes  que  del  total  calculado  corresponden 
á  cada  clase  de  terreno.  Así  en  cada  una  de  las 
secciones  trasversales  habrá,  además  de  las  lí- 
neas que  determinan  la  superficie  total  del  des- 
monte y  cuyo  perímetro  lo  forman  la  línea  del 
terreno,  la  de  la  rasante  y  las  de  los  taludes,  otras 
líneas  intermedias  que  indiquen  las  de  separa- 
ción de  los  terrenos  de  especie  diferente,  y  que 
dividirán  el  área  total  de  la  sección  en  dos  ó  más 
áreas  parciales,  según  hayan  resultado  uno  ó  más 
cambios  de  naturaleza  en  la*  masa  desmontada. 
Además,  así  como  el  perfil  longitudinal  del  terre- 
no corta  en  los  puntos  de  paso  á  la  rasante,  así 
también  los  perfiles  análogos  que  pueden  conce- 
birse en  las  superficies  de  separación  de  los  ter- 
renos de  diversas  clases  cortarán  muchas  veces 
la  misma  rasante,  y  en  los  puntos  en  que  esto 
tenga  lugar  será  menester  tomar  perfiles  inter- 
medios ó  auxiliares  para  hacer  el  cálculo  exacto, 
determinando  las  distancias  de  estos  perfiles  á  los 
más  inmediatos  de  los  del  proyecto. 

Reunidos  estos  datos  se  obtendrá  con  la  debida 
precisión  la  clasificación  de  las  tierras  desmonta- 
das, no  pudiendo  caber  duda  acerca  de  esta  im- 
portante parte  de  los  trabajos. 

Después  de  esto,  como  las  tierras  desmontadas 
necesitan  ser  conducidas ^á  diversas  distancias, 
bien  para  aprovecharlas  en  terraplenes  ú  otras 
obras,  bien  para  depositarlas  en  caballeros ,  de- 
berán, llevarse  notas  durante  la  construcción  para 
deducir  las  distancias  medias  de  estos  trasportes, 
que  deben  abonarse  por  separado,  y  de  esta  ma* 
ñera  quedará  determinado  con  completa  exacti- 
tud cuanto  §e  refiere  á  las  obras  de  movimiento  de 
tierras. 

Una  innovación  en  la  costumbre,  seguida  basta 
el  dia  ha  sido  introducida  también  en  los  formu- 
larios respecto  de  esta  clase  de  obras,  para  poner 
sus  denominaciones  en  armonía  con  la  realidad 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  PÚBLICAS. 


á75 


de  los  hechos.  Los  terraplenes  nunca  pueden  ha- 
cerse sin  extraer  tierras  de  alguna  parle,  y  si  es- 
tas no  provienen  de  los  desmontes  (excavaciones 
hechas  dentro  de  la  línea),  hay  que  echar  mano 
de  préstamos  (excavaciones  hechas  fuera  de  la 
iiuea).  Todos  los  trabajos  de  movimiento  de  tier- 
ras se  redtícen  pues  á  excavaciones,  y  dehe  por 
consiguiente  desaparecer  en  los  datos  para  la  for- 
mación del  presupuesto  la  denominación  de  ter- 
raplenes, desde  el  momento  en  que  hecho  el  cál- 
culo de  remoción  de  terrenos,  se  haya  determi- 
nado el  volumen  de  aquellos  que  hay  que  hacer 
con  tierras  prestadas,  ó  más  propiamente  ha- 
blando, de  las  excavaciones  que  al  efecto  han 
de  tener  lugar  fuera  de  la  línea.  Quedan  así  asi- 
milados todos  los  terraplenes,  cualquiera  que  sea 
la  procedencia  de  las  tierras,  y  reducido  su  pre- 
supuesto al  costo  de  excavación  y  conducción, 
que  son  los  dos  únicos  elementos  que  los  cons- 
tituyen. 

En  ei  capítulo  Y  del  pliego  de  condiciones, 
además  de  las  prescripciones  ya  conocidas  por 
existir  en  los  formularios  anteriores,  se  han  in- 
.  cluido  otras  cuyo  objeto  es  poner  en  armonía 
este  documento  con  las  innovaciones  admitidas 
en  los  demás  y  explicar  de  una  manera  racional 
los  artículos  de  las  generales  que  tienen  aplica- 
clon  más  frecuente  en  las  contratas. 

Se  han  incluido  en  el  presupuesto  todos  los  es- 
lados  y  datos  propios  de  este  documento  que 
consta  de  cuatro  capítulos.  £1  primero  se  reSore 
á  la  cubicación  de  las  obras  de  todas  clases,  em- 
pezando por  las  de  tierra. 

Deducido  del  volumen  total  de  éstas,  calculado 
para  cada  trozo  el  que  corresponde  á  la  parte  de 
terraplenes  que  se  han  de  construir  con  produc- 
tos de  los  desmontes ,  lo  que  queda  representa 
realmente  el  volumen  total  de  excavaciones  que 
hay  que  ejecutar,  y  los  modelos  números  2  y  3  se 
destinan  á  la  clasificación  y  distribución  de  estas 
excavaciones,  debiendo  presentarse  con  arreglo 
al^modelo  núm.  i,  el  cuadro  de  las  distancias  á  que 
las  tierras  deben  trasportarse.  Los  datos  que  de- 
ben presentarse  en  estos  tres  cuadros  sólo  pue- 
den ser  calculados  de  una  manera  prudencial,  se- 
gún los  reconocimientos  que  se  hayan  hecho  pa- 
ra la  formación  del  proyecto.  No  debe  por  consi- 
guiente aspirarse  en  esta  parte  á  una  exactitud  á 
que  por  regla  general  es  imposible  llegar,  y  sólo 
puede  pretenderse  una  aproximación  bastante 
para  el  cálculo  del  coste  de  las  explanaciones,  j^or 
1q  demás,  para  el  efecto  de  la  contrata)  á  que  el 
proyecto  ha  de  servir  de  base  en  su  caso,  las  coU'- 
diciones  fijan ,  según  se  ha  indicado,  el  modo  de 
conocer  los  resultados  exactos,  previniéndose  en 
las  mismas  todo  cuanto  puede  conducir  á  evitar 


reclamaciones  que  entorpezcan  el  libre  curso  de 
1  as  obras. 

El  capítulo  II  se  refiere  á  los  precios  que  han 
de  aplicarse  á  las  diversas  unidades  de  obra,  asun- 
to en  que  la  Dirección  ha  debido  fijar  preferente- 
mente StU  atención  por  su  inmensa  importancia 
desde  el  momento  en  que,  según  el  sistema  adop- 
tado en  los  formularios  que  ahora  se  presentan, 
los  precios  han  de  ser  casi  exclusivamente  la  base 
de  las  contratas. 

Dos  son  los  únicos  medios  que  existen  para  co- 
nocer con  exactitud  los  precios  de  las  unidades 
de  obra:  1.^  el  de  la  experiencia;  S.^  el  de  la  com- 
paración. 

El  primero  está  reducido  á  dividir  el  costo  de 
la  obra  por  las  unidades  que  contiene,  y  no  pue- 
de servir  cuando,  como  en  todo  proyecto,  se  tra- 
ta de  averiguar  el  precio  de  cada  unidad  antes  de 
efectuar  la  construcción. 

El  segundo  medio^  el  de  la  comparación,  no  es 
otra  cosa  que  el  primero,  el  de  la  experiencia,  to- 
mado en  otra  obra  ya  ejecutada.  Lo  que  debe  ca- 
racterizar este  medio  es  la  identidad  de  condicio- 
nes y  circunstancias  entre  la  obra  cuyos  precios 
van  á  fijarse,  y  la  obra  cuyos  precios  están  de- 
terminados por  propia  experiencia. 

A  primera  vista  parece  que  los  precios  pudie- 
ran siempre  establecerse  por  experiencia  propia, 
ejecutando  una  pequeña  parte  en  cada  obra  que 
se  quiera  construir;  pero  además  de  los  gravísi- 
mos inconvenientes  relativos  á  personal,  tiempo 
y  costo  que  este  sistema  acarrearla  en  el  vasto 
servicio  de  las  obras  públicas,  está  universalmen- 
te  reconocido  y  es  fácilmente  demostrable,  que 
los  precios  de  experiencias  hechas  en  pequeña 
escala  no  son  aplicables  á  las  experiencias  en 
grande  escala,  ó  sea  á  la  construcción  de  las 
obras. 

Admitido,  pues,  come  único  medio  para  deter- 
minar previamente  los  precios  de  las  unidades  el 
de  la  comparación ,  los  diferentes  sistemas  que 
puedan  imaginarse  sólo  se  diferenciarán  en  la 
manera  con  que  ésta  se  verifique. 

Hasta  el  presente  el  empeño  con  que  fse  ha 
querido  generalizar  el  espíritu  de  análisis,  ha 
hecho  que  se  haya  intentado  aplicarlo  *  también  á 
los  precios,  mediante  una  supuesta  composición 
de  éstos  sobre  los  de  los  elementos  de  cada  una 
de  las  operaciones  qne  constituyen  la  mano  de 
obra.  Pero  la  absoluta  imposibilidad  de  descom- 
poner uua  unidad  de  obra  en  sus  primeros  ele- 
mentos constitutivos,  pro<jujo  la  convención  de 
coi^iderar  como  tales  ciertas  divisiones  de  esta 
unidad,  sin  embargo  de  ser  conocidameute  cada 
parte  un  resultado  complejo  producido  por  dife-» 
rentes  especies  de  trabajo. 
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Dejando  aparte  la  impropiedad  con  que  esto  se 
ha  llamado  análisis  de  precios,  resulta  claramen- 
te que  el  sistema  hasta  aquí  seguido  es  una  com- 
paración verificada,  ó  más  bien  mandada  veri- 
ficar, en  los  llamados  elementos:  sistema  que  tie- 
ne la  desventaja  de  aumentar  las  comparaciones 
para  cada  precio,  y  cou  ellas  la  posibilidad  de 
error,  á  menos  de  demostrar  que  son  más  fáciles 
en  los  elementos  que  en  los  precios  por  poseer 
tipos  mejor  conocidos  en  aquellos.  Pero  tan  lejos 
está  de  ser  así  en  general  que,  según  distingui- 
dos Ingenieros  han  manifestado,  el  sistema  ac- 
tual ha  sido  cumplido  en  sentido  inverso,  es  de- 
cir fijando  desde  luego  por  comparación  el  total, 
y  haciendo  después  una  descomposición  pruden- 
cial con  el  sólo  objeto  de  llenar  aparentemente 
el  precepto  de  los  formularios. 

Siendo  esto  así,  la  Dirección  ha  creido  venta- 
joso aceptar  franca  y  oficialmente  lo  que  existe 
de  hecho;  y  por  eso  en  los  actuales  formularios 
se  preQja  la  determinación  de  los  precios  de  uni- 
nades  de  obra  por  comparación  con  los  que  han 
resultado  para  otras  de  igual  especie.  Realmente 
nada  cambia  así  en  cuanto  á  las  garantías  de 
acierto,  pues  en  uno  y  otro  sistema  viene  á  estri- 
bar aquel  en  que  existan  ó  no,  y  sean  en  el  pri- 
mer caso  bien  elegidos  los  ejemplos  que  hayan 
de  constituir  la  experiencia.  Asi  por  ejemplo,  por 
cualquier  sistema  que  trate  de  fijarse  en  Madrid 
el  valor  de  la  unidad  cúbica  de  obra  de  ladrillo 
en  paredes  y  tabiques,  quedará  perfectamente 
determinado,  en  atención  á  que  el  tipo  de  com- 
paración está  completamense  fuera  de  duda,  mer- 
ced á  las  infinitas  construcciones  que  después  de 
conocido  su  costo  han  permitido  deducir  y  depu- 
rar el  precio  de  dicha  unidad*  Y  .también  por 
<sualquier  sistema  que  trate  de  determinarse  el 
mismo  precio  en  un  punto  en  que  no  haya  cons- 
trucciones de  ese  género  habrá  inseguridad,  por- 
que ora  quiera   hacerse  la  comparación  en  la 
unidad  compleja,  ora  en  sus  componentes,  se  ca- 
rece de  tipos  perfectamente  conocidos  á  que  re- 
ferirse. Pero  en  el  primer  caso,  que  por  fortuna 
es  el  más  frecuente,  la  comparación  directa  entre 
los  precios  compuestos  tiene  desde  luego  la  ven- 
taja de  la  espedicion  y  economía  de  trabayo,  y  tal 
vez  la  mayor  exactitud  que  una  sola  compara- 
cion,*con  precios  totales  bien  conocidos  puede  lle- 
var á  varías  comparaciones  con  precios  elemen- 
tales, quizá  no  tan  perfectamente  determinados. 
En  el  segundo  caso  debe  quedar  el  Ingeniero  en 
libertad  de  determinar  el  precio,  siguiendo  el 
procedimiento  que  las  circunstancias  y  su  l^uen 
juicio  le  hagan  juzgar  más  oportuno. 

Para  tener  seguridad  de  que  los  tipos  de  com- 
paración son  bien  elegidos,  la  Dirección  ha  crei- 


do que  debía  adoptar  la  *mi8ma  precaución  que 
sirve  para  garantir  el  más  económico  costo  délas 
obras:  la  subasta  en  pública  licitación.  No  se 
conciben  precios  más  depurados  que  los  que 
después  de  fijados  por  los  Ingenieros  por  compa- 
ración con  los  de  las  obras  ejecutadas,  sufraa  la 
prueba  de  la  subasta,  y  vengan  á  su  vez  á  servir 
de  tipos  para  otros  precios  que  nuevamente  ha- 
yan de  someterse  á  la  misma  .prueba.  Se  ve  ea 
esta  serie  de  repeticiones  una  garantía  cierta  de 
llegar  á  precios  perfectamente  justificados,  y  ante 
esta  seguridad  no  debe  darse  grande  importancia 
á  que  en  un  principio  se  carezca  de  tipos  de  com- 
paración tan  perfectos  como  después  se  obten- 
drán, pues  ademas  de  que  esta  observación  es 
aplicable  á  todo  lo  que  principia,  en  nuestro  caso 
tiene  menos  importancia,  puesto  que  el  punto  de 
partida  sei^  la  comparación  con  los  precios  esta- 
blecidos en  virtud  del  sistema  llamado  de  análi- 
sis, que  hasta  el  presente  ha  venido  Tigiendo. 

A  fin  de  llevar  á  acabo  el  sistema  que  ahora  se 
propone,  deberán  remitir  los  Ingenieros  jefes  do 
las  provincidS,  al  fia  de  cada  año,  un  cuadro  de 
los  precios  á  que  han  resultado  las  diferentes 
unidades  de  obras  ejecutadas  por  contrata  bajo 
su  inspección.  Como  los  precios  de  una  misma 
unidad  en  las  diferentes  obras  no  serán  iguales, 
cuidarán  de  explicar  brevemente  en  una  colum- 
na de  observaciones,  las  circunstancias  á  que  son 
debidas  esas  desigualdades.  Impresos  estos  cua- 
dros formando  álbum,  serán  repartidos  á  los  In- 
genieros, y  de  los  de  cada  provincia  se  tomarán 
los  precios  que  hayan  de  figurar  en  los  presu- 
puestos del  año  siguiente;  sin  que  por  e.«to  se 
entienda  que  en  lo  más  mínimo  se  coarte  la  li- 
bertad del  Ingeniero  encargado  de  formar  un 
proyecto,  pues  deberá  comprender  entre  los  da- 
tos para  la  formación  del  presupuesto  un  cuadro 
de  precios  oficiales  y  propuestos  con  dos  columnas, 
presentando  la  primera  los  del  álbum,  y  la  se- 
gunda los  que  tengan  por  conveniente  prefijar 
por  sí,  y  con  los  cuales  deducirá  su  presupuesto, 
con  la  sola  condición  de  exponer  circunstancia- 
damente en  cada  caso,  las  razones  que  le  han 
movido  á  separarse  del  precio  oficial,  demostran- 
do la  mayor  exactitud  del  que  le  sustituye. 

No  insistirá  más  la  Dirección  en  este  punto, 
limitándose  á  indicar  que  en  todos  los  precios  se 
han  separado  los  correspondientes  á  trasportes 
de  tierras  y  materiales,  para  que  puedan  estos 
trasportes  ser  abonados  separadamente  de  las  de- 
mas  obras,  según  las  distancias  á  que  real  y 
efectivamente  haya  que  verificar  las  conduccio- 
nes, evitando  asi  las  reclamaciones  de  los  con- 
tratistas que  entorpecen  la  marcha  desembaraza- 
da de  ios  trabajos,  haciendo  comparaliles  los 
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rerdaderos  precias  de  ipda  oíase  de  obra,  y  ob- 
tenieodo  con  esta  comparación  que  los  Ingenien- 
ros  Terífiqaen  }ax  Yerdadero  estadio  de  los  pre- 
cios para  hacer  desaparecer,  si  es  posible,  ó  mo- 
tíTar  si  no  lo  es,  cualquier  diferencia  notable  que 
se  adTíerta  en  ios  de  alguna  localidad. 

La  Dirección  terminará  dedicando  algunas  con- 
sideraciones á  la  cuestión  de  la  latitud  de  las  car- 
reteras, cuestión  de  inmensa  importancia  porque 
influye  enalto  grado  en  el  coste  de  las  vías  de 
comanicacion.  Hasta  ahora  se  les  han  dado  por 
lo  general  dimensiones  excesivas,  sin  tener  en 
cuenta  que  lo  que  el  pais  necesita  es  la  mayor 
longitud  posible  de  caminos,  y  no  vías  de  una  an- 
chara desmedida  que  degenere  en  lujo  y  que 
consume  estérilmente  fondos  de  consideración, 
que  podrían  teqer  aplicación  más  ventajosa.  So- 
bre este  (.unto  también  la  Dirección  ha  oido  el 
dictamen  de  la  Junta  consultiva,  y  de  acuerdo 
con  las  conclusiones  de  esta  Corporación,  ha  creí- 
do deber  dictar  las  disposiciones  oportunas  para 
qae  sin  detrimento  del  servicio  público  se  reduz- 
can las  latitudes  usadas  hasta  el  día. 

Las  nuevas  latitudes  se  preQjan  en  la  nota  que 
i  estos  forlü alarios  acompaña,  entendiéndose  que 
á  ellas  deberán  atenerse  los  Ingenieros  por  regla 
general.  Sólo  en  dos  casos  podrán  sufrir  alguna 
alteración,  á  saber:  caando  la  circulación  por  el 
todo  ó  parte  de  la  carretera  proyectada  se  presu- 


1  ma  que  ha  de  ser  tal  que  la  latitud  fijada  no  se 
considere  suficiente  para  satisfacer  las  necesida- 
des del  tráfico,  ó  cuando  las  circunstancias  y  con- 
diciones del  terreno  en  algún  punto  6  paso  difícil 
que  se  atraviese  sean  tales,  que  el  dar  á  la  vía  en 
este  paso  el  ancho  fijado  ex  ya  un  gasto  de  consi- 
deración. En  el  primer  caso  podrán  aumentarse 
las  dimensiones  de  la  carretera;  pero  haciendo 
previamente,  al  tiempo  de  remitir  el  anteproyec- 
to, la  correspondiente  propuesta  razonada,  para 
que  sobre  ella  recaiga  la  aprobación  superior. 
En  el  segundo  caso  se  i^educirá  la  latitud  en  el 
punto  ó  paso  difícil  en  que  asi  se  considere  pre- 
ciso, sin  necesidad  de  propuesta  previa,  pero  ex- 
poniéndose sin  embargo  en  la  memoria  del  pro- 
yecto las  razones  que  su  autor  haya  tenido  en 
cuenta  para  hacer  la  reducción. 

La  Dirección  cree  que  con  los  nuevos  formu- 
larios que  ha  redactado  y  las  prescripciones  que- 
ha  dictado  acerca  de  los  puntos  más  esenciales» 
que  con  este  asuntp  tiene  relación,  sa  concillará, 
con  el  mejor  servicio  del  Estado,  el  ahorro  de 
trabajo  á  los  Ingenieros  encargados  de  la  forma- 
ción de  proyectos,  de  quienes  espera  en  cambio 
la  más  decidida  cooperación  para  el  desarrollo 
en  vasta  escala  de  las  obras  públicas  que  forman 
el  objeto  de  su  Instituto.— Madrid  45  de  Enero 
de  4859.— El  Director  general,  José  Francisco  do 
Uría.— Exorno.  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


NOTA  EXPRESIVA 

DS  LAS  LATITODES  QüE  SEGÚN  SU  ORDEN  SE  FUAN  PARA  CADA  aASE  DE  CARRETERAS. 


, 

APSrOHO 

Orden  , 

DEL  FUmB. 

DE  LOS  PASEOS. 

LATITUD  TOTAL. 

DI  LAS  CAaaJBTBlAS. 

Metros. 

Metros. 

Metros. 

4.0  .    !    .    /  . 

5,50 

í,50 

8,00 

^0 

4,50 

31,00 

6,60 

...... 

3,60 

4,60 

5,00 

El  ancho  total  se  contará  entre  las  aristas  interiores  de  las  cunetas  ó  las  exteriores  de  los  terraple- 
nes y  de  los  muros. 

Queda  al  arbitrio  de  los  ingenieros  la  distribución  que  crean  más  conveniente  del  espacio  desti- 
nado á  paseos  á  uno  y  otro  lado  del  Grme,  la  supresión  ó  reducción  de  uno  de  ellos  ó  de  ambos,  los 
casos  en  que  deban  cubrirse  en  todo  ó  en  parte  con  la  última  capa  de  piedra  del  ñrme,  y  demás  va- 
riaciones que  según  las  circunstancias  especiales  de  la  localidad  consideren  oportunas,  teniendo  en 
cuenta  lo  q«e  aobte  este  particular  se  indica  en  la  exposición  que  precede  á  los  formularios. 
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Los  documentos  que  han  de  constituir  todo 

proyecto  de  carretera,  cualquiera  que  sea  el  ór^ 

'  den  á  que  pertenezca,  deben  ser  los  siguientes: 

r°    Memoria  descriptiva. 

í.o    Planos. 

3.^    Pliego  de  condiciones  facultativas. 

i.^    Presupuesto. 

Todos  estos  documentos  llevarán  la  firma  del 
Ingeniero  que  los  redacte.  El  Jefe  de  la  provincia 
pondrá  al  pié  la  palabra  «examinado»,  el  sello  de 
la  provincia  y  su  media  ñrma,  acompañando  ade« 
mas  por  separado  su  informe  razonado. 

Algunas  veces  un  proyecto  de  carretera  podrá 
comprender  una  ó  más  obras  de  importancia  que 
merezcan  ser  consideradas  especialmente  for- 
mando un  proyecto  aparte,  aunque  teniéndole  en 
consideración  en  el  de  la  carretera.  En  este  caso 
se  encuentran  los  grandes  puentes,  viaductos  ó 
túneles,  en  cuyos  proyectos  se  seguirá  un  sistema 
análogo  al  que  se  indica  al  tratar  en  particular  de 
cada  documento  de  los  que  constituyen  el  pro- 
yecto de  la  carretera,  teniendo  en  cuenta  las 
prescripciones  que  para  mayor  claridad  se  con- 
signan en  un  apéndice  á  estos  formularios. 

La  memoria,,  pliego  de  condiciones  y  presu- 
puesto deberán  escribirse  en  papel  común,  no 
continuo,  del  tamaño  ordinario,  dejando  á  am- 
bos lados  de  cada  página  márgenes  proporciona- 
dos. En  el  de  la  izquierda  se  indicará  al  lado  de 
cada  párrafo  el  objeto  de  que  se  trate. 

Sq  advierte  que  en  el  pliego  de  condiciones 
nunca  se  escribirán  en  cifras,  sino  en  letras,  las 
dimensiones  de  las  diversas  obras  y  cualesquiera 


otras  cantidades  á  que  en  este  documento  sea 
preciso  hacer  referencia. 

No  se  encuadernarán  estos  documentos  for* 
mando  un  sólo  volumen,  sino  qtíe  deberá  coserse 
cada  uno  con  la  debida  separación,  poniendo  en 
la  primera  hoja  ó  cubierta  en  letra  bien  clara  y 
percepetible  el  título  del  documento  respectivo. 

Los  planos  se  dibujarán  en  papel  tela,  de  un 
ancho  igual  á  la  menor  dimensión  de  un  plie^ 
go  de  papel  ordinario,  y  coa  la  longitud  necesa- 
ria, plegándose  de  modo  que  queden  reducidas  al 
tamaño  de  medio  pliego,  que  es  el  que  han  de  te- 
ner los  demás  documentos. 

Después  de  doblada  cada  hoja  de  planos  al  ta- 
maño expresado,  deberá  escribirse  en  la  cara  qne 
quede  visible  un  título  que  designe  claramente 
el  número  de  orden  de  la  hoja  y  lo  qne  ésta  con- 
tenga, es  decir,  si  es  el  plano  general,  perfil,  del 
talles,  obras  de  fábrica,  etc.,  cuyos  números  y 
epígrafes  deberán  coincidir  con  los  del  índice  de 
la  portada  que  precede  á  los  planos. 

Todos  los  documentos  del  proyecto,  asi  reda- 
cidos  á  unas  mismas  dimensiones,  se  introduci- 
rán en  una  cartera  del  mismo  tamaño  que  se  ata- 
rá con  cintas  por  ^los  lados.  En  la  cara  superior 
de  esta  cartera  se  escribirá  un  rótulo  que  desig- 
ne la  provincia,  el  nombre  de  la  carretera,  el 
autor  del  proyecto  y  el  año  en  que  se  redacte. 

Si  lá  carretera  de  que  se  trata  comprendiese 
más  de  una  provincia,  se  formarán  tantos  pro- 
yectos separados  como  provincias  atraviese  la  lí- 
nea, terminando  cada  proyecto  en  los  limites  de 
las  mismas. 

Todo  proyecto  de  carretera  deberá  remitirse  á 
la  Dirección  por  duplicado,  con  carteras  separa- 
das para  cada  ejemplar. 
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(Ritnlo  para  la  cubierta  de  la  Memoria.) 

PROYECTO  DE  CARRETERA  DE ORDEN 

DE.    ......    A POR. 


DOCUMENTO  NÚM.  1. 


MEMORIA  DESCRIPTIVA. 


MEMORIA  DESCRIPTIVA. 


!pmM£:RA  PARTE. 


Gonsideraoiones  relativas  al  proyecto  en  general. 

I.°   Descripción  breve  y  general  del  terreno. 

t.^    Longitud  de  la  via  en  kilómetros. 

3.^  Dimensiones  generales  de  la  via.  segnn  el  orden  á  que  pertenezca,  espeoificanio  las  razones 
que  en  casos  especiales  ó  en  paso6  difíciles  motiven  su  alteración. 

4.^  Número  y  designación  de  •  los  trozos  en  que  so  divida  el  proyecto,  indicando  Ja  longitud  de 
«ada  uno  en  kilómetros..  i 

5.^    Sistema  administrativo  que  conviene  adoptar  para  llevar  á  efecto  las  obras,  ratonándolo. 

6.^  Orden  de  preferencia  que  deberá  seguirse  en  la  ejecución,  y  duración  probable  de  esta,  con- 
siderándola facultativamente. 

•SEOÜNDA  3PARTB.  \ 


Descripción  detallada  del  proyecto  por  trosos. 

TROZO  NÚM.  1. 


DESDE ,    .    HASTA.    .    . 

LONGITUD KILÓMETROS. 


1.^  Descripción  detallada  del  terreno,  con  expresión  de  las  razones  en  que  se  funden  las  circuns* 
tancias  roas  notables  del  trazado. 

2.^    Explicación  de  los  pasos  difíciles  y  de  las  obras  de  fábrica  de  importancia. 

3.^  Razones  en  que  se  fonda  la  adopción  de  las  obras  de  fábrica  que  se  propongan  para  cada  tro- 
zo, Y  ^^^  qu®  ^  hayan  tenido  también  para  la  designación  de  sus  emplazamientos,  para  la  determi- 
nación de  sus  claros,  desagües  formas  y  dimensiones,  y  para  la  elección  de  las  clases  de  fábrica  que 
se  señalen  en  la  construcción  de  las  diversas  partes  de  las  obras. 

4.^  Guando  setengan  conocimiento  de  la  naturaleza  y  circunstancias  de  las  localidades  en  que 
hayan  de  establecerse  las  principales  obras  de  fábrica,  se  propondrán  los  sistemas  de  fundaciones 
que  hayan  de  emplearse.  Si  cupiera  duda  sobre  la  cimentación  que  deba  adoptarse,  se  llamará  sobre 
ello  la  atención,  indicando  sin  embargo  aquella  que  se  considere  como  más  probable  para  poder  va- 
lorar alzadamente  su  coste  en  el  lugar  que  corresponda,  á  reserva  de  proponer  con  todos  sus  deta- 
lles la  fundación  que  convenga  á  la  localidad,  cuando  se  conozca  la  naturaleza  del  terreno. 

5.^  Relación  de  los  materiales  que  se  han  de  emplear  en  las  obras,  puntos  en  que  se  encuentran 
y  distancias  medias  á  que  se  hallan  de  los  trabajos,  y  que  se  hayan  tenido  presentes  para  la  forma- 
ción de  los  presupuestos. 

6.^  Justificación  de  los  precios  que  se  asignan  á  las  diferentes  unidades  áp  obra.  Esta  justificación 
se  hará  en  los  términos  que  crea  más  convenientes  el  autor  del  proyecto,  tomando  como  términos  de 
comparación  los  análogos  entre  los  íij^idos  en  los  últimos  cuadros  aue  se  nayan  formado  para  la  pro- 
vincia, y  en  que  se  determina  el  coste  que  ha  tenido  cada  unidad  ae  obra  en  el  año  anterior  al  de  la 
redacción  del  proyecto.  Se  acompañará  al  efecto  un  cuadro  en  que  se  haga  dicha  comparación,  con 
arreglo  á  lo  que  sobre  este  particular  se  indica  en  la  exposición  que  precede  á  los  formularios. 
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ESTADO   r>B   ALINEACIONES. 


i 

RECTAS. 

CURVAS. 

. 

HÚMERO  DE 
orden. 

RUMBOS. 

LONGITUD. 
Metros. 

RADIO.       LONGITUD. 

OBSUTAXaOMB. 

Gradoí. 

Miniaos, 

Metros, 

Metros. 

\ 

425 

15 

4,235 

» 

» 

2 

».  ' 

» 

» 

400 

460 

La  curva  núm.  4  es  parabólica. 

3 

435 

30 

688 

» 

» 

i 

» 

» 

» 

» 

225 

5 

486 

0 

854 

» 

» 

6 

» 

» 

» 

60 

446 

7 

208 

45 

4,6f3 

» 

» 

Etc. 

Etc. 

Etc. 

Etc. 

Etc. 

Etc. 

• 

E3STAI>0  jyJB  ftA£ANTE2S. 


NUMERO  DB 

6rdfii. 


2 

3 

Etc. 


LONGITUD. 


Metros. 


528 

4,629 

436 

Etc. 


INCLINACIÓN  POR  METRO. 


Sabiendo. 


0,026 

» 
0.009 
Etc. 


Bajando. 


0,035 
Etc. 


OBSBRYAGIONSS. 
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RéUdon  de  los  accidentes  que  oflrece  la  localidad  y  obras  de  fUirlca  qae  se  proponen  para^ 
niTsrIos. 


DISTANCIA 

al  origen  del  troto. 

MMrot. 

DESIGNACIÓN 
DB  LOS  ACCIDENTES. 

INDICACIÓN 
DB  LAS  OBRAS. 

S09 
etc. 

Un  pequeño  barranco. 

Arroyo  tal 

Cauce  del  molino  tal.    .    .    . 
etc. 

Tajea  del  modelo  núm.    ..... 

Pontón  modelo  núm 

Alcantarilla  modelo  núm 

etc. 

TROZO  NÚMERO  2. 


Desde 

Longitud. 


hasta. . 
kilómetros. 


Se  darán  los  mismos  «letalles  sefialados  con  los  números  del  f."  al  6.°  de  la  descripción  detallada  y 
los  estados  señalados  coa  los  números  del  7.**  al  9.**,  ambos  inclusiTe. 
T  así  se  seguirá  en  los  demás  trozos  hasta  el  último  de  los  en  que  se  ha  dividido  el  proyecto. 


(Rdtnlo  para  la  enUerta  de  los  Planos.) 

DE .  ORDEN 

i»oii 


PROYECTO  DE  CARRETERA 

T>1S¡ A 


DOCUMBKTO  NÚIISRO  8. 


PLANOS. 

ÍNDICE. 

Hoiaí.» 

Hojal* 

Hoja  3.» 

etc. 
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Planoi. 


Estos  doeamebtos  deberán  comprender: 
1  .^  Un  plano  general  en  escala  de  \  por  50,000, 
en  el  que  se  representarán  los  principales  obje- 
tos, puntos  -notables  y  accidentes  importantes 
del  terreno,  para  que  puedan  apreciarse  en  glo- 
bo todas  las  circunstancias  del  trazado.  Se  re- 
presentará á  la  pluma  la  topografía  del  terreno 
en  una  zona  mayor  ó  menor,  según  se  juzgue 
necesario  por  el  autor  del  proyecto,  y  se  adopta- 
rán para  la  representación  de  los  objetos  los  sig- 
nos conyencionales  que  se  crean  convenientes. 
No  deberá  omitirse  nunca  la  orientación  magné- 
tica y  verdadera  del  plano. 

2.^  Un  perfil  longitudinal  general  en  escala 
de  4  por  50,000  (la  misma  del  plano)  para  las  ho- 
rizontales y  i  por  2,500  (ó  veinte  veces  mayor) 
para  las  alturas,  en  el  que  se  anotarán  los  trozos, 
los  puntos  notables  y  sus  cotas,  los  de  los  puntos 
culminantes  de  las  divisorias,  y  de  .K>s  ialwegs 
de  las  corrientes  importantes  y  las  rasantes  del 
proyecto. 

3.^  Un  plano  de  detalle  para  cada  trozo  en 
escala  de  i  por  5,000  enqu&se  represente  la  to- 
pografía del  terreno  en  una  zona  mayor  6  menor, 
según  sus  circunstancias. 

La  directriz  del  camino  proyectado  se  marcará 
con  una  línea  gruesa  continuado  carmín,  excep- 
to en  los  túneles,  si  los  hubiere,  en  los  cuales 
dicha  línea  será  de  trazos.  Los  kilómetros  se  se- 
ñalarán con  pequeños  círculos  y  números  de 
tinta  negra  con  referencia  al  punto  de  partida 
en  sentido  de  Madrid  á  los  extremos  de  la  Penín- 
sula. Se  marcarán  también  con  tinta  negra  lo» 
números  de  orden  de  las  diversas  alineaciones, 
indicándose  por  medio  una  G.  ó  una  R.  antepues- 
ta al  número  si  la  alineación  es  recta  ó  curva. 
Por  último,  se  designarán  los  puntos  en  que  se 
han  dado  los  perfiles  trasversales  con  pequeñas 
líneas  negras  delgadas,  escribiendo  también  coa 
tinta  negra  el  número  de  orden  del  perfil  á  la  de- 
recha del  trazado.  Los  planos  de  los  trozos  debe- 
rán siempre  orientarse. 

4.^  Un  perfil  longitudinal  de  cada  trozo.  Su 
escala  será  de  i  por  5,000  (la  misma  del  plano) 
para  las  longitudes  y  de  f  por  500  (diez.vecQS 
mayor)  para  las  alturas.  En  este  perfil  se  desig- 
nará por  una  línea  horizontal  azul  el  plano  de 
comparación  elegido,  que  deberá  ser  siempre  in- 
ferior á  la  mínima  cota  del  proyecto  y  que  se  fi- 
jará por  su  altura  respecto  al  nivel  del  mar, 
siempre  que  sea  conocido  este  dato.  A  esta  línea 
se  levantarán  perpendiculares  en  cada  uno  de 
los  puntos  en  que  se  hayan  dado  perfiles  tras* 


versales,  cuyas  lineas  serán  delgadas  y  de  tinta 
negra:  en  la  intersección  de  ellas  con  la  que  re- 
presenta el  plano  de  comparación,  se  marcará 
con  pequeñas  cifras  de  tinta  negra  el  número  de 
orden  de  los  perfiles  trasversales.  También  se 
anotarán  en  esta  línea  los  kilómetros.  El  terreno 
se  representará  con  línea  negra  continúa,  las 
rasantes  con  carmín  y  se  darán  aguadas  muy 
claras  á  las  superficies  de  desmontes  y  tarraple^ 
nes,  seflatando  los  primeros  con  carmín  y  los 
segundos  de  color  amarillo.  En  la  dirección  de 
las  ordenadas  del  perfil  se  escribirán  en  su  parte 
superior  con  carmín,  las  clases  de  obras  de  fá- 
brica que  exija  el  proyecto  en  cada  accidente  del 
terreno,  escribiendo  también  en  el  mismo  senti- 
do con  tinta  negra  los  nombres  de  los  ríos,  divi- 
sorias, poblaciones  y  otros  puntos  importantes 
que  atraviese  la  líneas  Sobre  el  plano  de  compa- 
ración y  en  una  línea  horizontal  de  carmín,  se 
marcarán  con  tinta  también  de  carmin  la  longi- 
tud é  inclinación  de  cada  una  de  las  rasantes,  y 
deb2\ío  de  ésta  y  en  diversas  casillas  se  escribi- 
rán: f.^  Las  ordenadas  negras,  osean  las  del  ter- 
reno, con  tinta  negra.  2.^  Las  ordenadas  rojas  de 
los  puntos  en  que  cambie  la  rasante,  con  car- 
mín. 3.^  Las  cotas  rojas  ó  sean  las  alturas  de  des- 
monte y  terraplén,  con  tinta  roja. 
-  5.^-   Perfiles  trasversales  de  cada  trozo  en  nú- 
mero suficiente  para  dar  exacta  idea  del  cálculo 
de  los  movimientos  de  tierra.  Su  escala  será  de 
\  por  250.  El  terreno  se  marcará  con  una  línea 
negra,  el  perfil  del  camino  coa  sus  (aludes  de 
carmin,  y  la  parte  en  desmonte  6  terraplén  con 
aguada  de  los  mismos  colores  que  en  el  pe'rfíl 
longitudinal.  Se  designará  siempre  cada  per&l 
por  su  número  de  orden  y  se  pondrá  de  carmia 
la  altura  en  el  eje  del  desmonte  ó  del  terraplén. 
Se  indicará  igualmente  por  escrito  la  naturaleza 
ostensible  dét  terreno  en  el  punto  correspon- 
diente al  perfil.  Por  último,  se  escribirán  las  dis- 
tancias entre  cada  dosperfiies  consecutivos. 

6.^  Planos  particulares  de  las  travesías  de  los 
pueblos  que  atraviese  el  trazado.  En  estos  planos 
se  marcará  de  negro  todo  lo  existente  y  de  car- 
mín las  modificaciones  que  se  propongan,  dando 
una  aguada  clara  del  mismo  color  á  los  edificios 
ó  partes  de  ellos  que  sea  preciso  expropiar  y  de- 
ipoler  para  llevar  á  cabo  la  obra  proyectada. 

7.^  Planos  particulares  de  pasos  difíciles.  Se 
formarán  estos  planos  siempre  que  el  terreno 
por  ser  muy  accidentado  en  algunos  puntos,  re- 
quiera en  ellos  estudio  especial,  bien  para  justi- 
ficar la  elección  del  trazado,  ó  bien  para  presen- 
tar detalles  que  no  puedsg:!  ser.  apreciados  con 
suficiente  claridad  en  el  plano  del  trozo  corres- 
pondiente. Tanto  los  planos  de  éstos  pasos  eomo 
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los  de  las  travesías  se  presentaráa  en  escala  de 
4  por  2,500,  Ipor  2,000,  i  por  f,000  y  i  por  600 
según  los  casos,  á  juicio  del  Ingeniero. 

8.^  Pianos  de  obras  de  Jabrica.  Para  dismi- 
nuir el  trabajo  de  los  Ingenieros  en  esta  parte 
acompaña  á  los  formularios  una  colección  de 
modelos  de  las  obras  de  fábrica  más  comunes  en 
las  carreteras,  como  caños,  sifones,  tajeas,  al- 
cantarillas y  pontones  de  diferentes  luces,  for* 
mas  y  fábricas^  con  la  cubicación  de  uno  de  sus 
frentes  y  la  de  un  metro  corriente,  asi  como 
modelos  de  casillas  de  peones  camineros  y  por- 
tazgos, postes  kilométricos  y  domas  obras  acce- 
sorias. A  estos  modelos  podrán  sujetar  los  Inge- 
nieros los  proyectos  de  las  obras  de  fábrica, 
siempre  que  por  razones  especiales  no  crean 
conveniente  adoptar  otros,  en  cuyo  caso  debe- 
rán exponer  las  consideraciones  que  les  hayan 
movido  á  ello.  En  caso  de  formar  proyecto  espe- 
cial se  hará  este  en  fortna  análoga  á  la  de  los  mo- 
delos y  entonces  se  presentarán  los  planos  en 
escala  de  1  por  100  para  los  alzados,  plantas  y 
secciones  longitudinal  y  trasversales  y  de  \  por 
50  ó  {  por  \0  para  los  detalles,  anotándose  todas 
las  dimensiones  y  acompañando  la  cubicación. 

9.^  Secciones  del  camino  en  escala  de  f  por 
50  en  que  se  comprendan  todos  los  casos  y  mar- 
quen, acotándolas,  las  dimensiones  de  la  caja, 
las  generales  del  firme,  las  parciales  de  cada  una 
de  las  capas,  las  lalitudes  de  los  paseos,  las  for- 
mas y  dimensiones  de  las  cunetas  y  los  taludes 


de  los  desmontes  y  terraplenes  según  la  natura* 
le^a  de  las  tierras. 

Se  presentará  el  plano  general  en  una  sola  ho  • 
ja  de  la  longitud  necesaria  y  en  otra  el  perfil  ge- 
neral :  para  cada  trozo,  en  una  el  plano,  en  otra 
el  perfil  longitudinal  y  en  otra  los  perfiles  tras- 
versales correspondientes,  para  que  asi  puedan 
con  facilidad  tenerse  á  la  vista  simultáneamente 
todos  los  datos  de  un  mismo  trozo  que  sea  preci- 
so compulsar.  Ocurrirá  frecuentemente  respecto 
de  los  planos,  que  por  las  diversas  direcciones 
que  siga  la  línea  del  trazado,  no  sea  suficiente  el 
ancho  expresado  para  su  representación  de  una 
manera  continua.  En  estos  casos  se  interrumpi- 
rá el  dibujo  por  medio  de  ángulos  formados  por 
lineas  de  coincidencia  que  hagan  desviar  la  direc- 
ción general  del  trazado,  del  modo  que  se  indica 
^n  la  lámina  número  4.  Respecto  de  los  perfiles 
longitudinales  podrá  también  acontecer  que 
cuando  las  diferencias  de  nivel  sean  muy  grandes, 
no  pueda  caber  el  dibujo  en  el  papel;  en  este  ca- 
so bastará  bajar  el  perfil  del  terreno;  acortando 
convenientemente  las  ordenadas,  conservando 
sin  embargo  en  las  cotas  los  números  de  las  ver- 
daderas alturas. 

En  todas  las  hojas  de  planos  se  trazarán  la  es« 
cala  ó  escalas  á  que  se  refieran  los  diseños,  po« 
niendo  al  pié  una  explicación  de  los  signos  con* 
vencionales  que  se  hayanadoptado,  para  la  re* 
presentación  de  ios  objetos  principales  que  ten- 
gan relación  con  el  proyecto. 


(Rótulo  pai»a  la  cubierta  del  Pliego  da  condieioiies.) 
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CAPITULO  I.^DESGEIPClON  DB  LAS  OflBlS. 

Explanación. 

Abtícülo*  . . .  i-^Álineaeiones  u  tasantes, 
£1  número  de  alineaciones,  sus  longitades  y 
Ai^rumbamientos,  así  como  el  número  de  rasantes 
y  sos  incliDaciones,  serán'.los  que  para  cada  trozo 
Be  marcan  en  los  estados  que  acompañan  á  su 
descripción  detallada. 


ART -^Forma  y  dimensiones. 

Én  este  articulo  se  indicarán  la  forma  y  dimensión 
nes  de  la  explanación  según  el  proyecto^  manifeitan^ 
do  la  profundidad  y  latitud  de  la  caja  y  los  anchos 
de  los  paseos^  asi  como  las  variaciones  que  por  cir- 
cunstancias especiales  se  hayan  introducido  en  estas 
dimensiones  en  algunos  puntos, 

AaT ^Cunetas. 

En  este  articulo  se  indicarán  las  formas  y  dimen^ 
siones  de  la»  cunetas. 
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Aquí  se  designarán  los  taludes  (jue  en  cada  caso  y 
segvn  la  naturaleza  del  terreno  se  haya  de  dar  á  los 
desmontes  y  terraplenes, 

ART — Obras  de  fábrica. 

Debiendo  arreglarse  las  diversas  obras  de  fá- 
brica á  los  modelos  que  para  cada  caso  se  indican 
en  el  presupuesto  la  forma,  dimensiones  y  clases 
de  fábrica  de  cada  una  de  dichas  obras  serán  las 
que  se  detallan  en  el  modelo  correspondiente. 

ART —Firme, 

En  este  articulo  se  ieterminará  en  varios  parra f os 
la  forma  que  ha  de  tener  la  parte  afirmada,  los  espe- 
sares en  el  centro  y  extremos,  númerp  de  capas  y  es- 
pesor de  cada  una,  espesor  del  recebo  y  si  éste  se  húk. 
de  extender  también  sobre  los  paseos. 

Las  dimensiones  que  se  asignan  al  firme  son 
las  quo  deberá  tener  después  de  machacado  y 
consolidado  por  la  compresión. 

ART — Obras  accesorias. 

Las  obras  accesorias  se  arreglarán  á  proyectos 
particulares,  que  se  irán  formando  durante  la 
construcción  de  la  carretera,  según  se  vayan  co- 
nociendo su  necesidad  y  las  circunstancias  que 
en  ellas  deban  concurrir. 

Se  entiende  por  obras  accesorias  los  empedrados 
rastrillos  y  muretes  que  sea  necesario  ejecutar  en  las 
cunetas;  los  muretes  6  muros  de  contención  de  des^ 
montes,  cuando  exija  su  construeoion  la  calidad  del 
terreno;  cunetas  y  zanjas  de  coronación  y  desagüe; 
rectificaciones  y  desviaciones  de  educes;  caminos  pro- 
visionales en  los  puntos  en  que  los  existentes  sean 
ocupados  por  las  obras;  rampas  de  servidumbre  para 
las  projpiedades  colindantes  ó  para  los  caminos  que 
crucen  la  carretera;  cercas  de  heredades  si  no  se  hu- 
biesen incluido  en  las  tasaciones;  malecones,  guarda- 
ruedas,  postes  kilométricos,  divisorios  de  provincia  é 
indicadores,  y  demás  obras  de  importancia  secunda- 
ria y  que  por  su  naturaleza  no  pueden  ser  previstas 
en  todos  sus  detalles  sino  á  medida  que  avanza  la  eje- 
cución de  los  demás  trabajos, 

ART..... — Obras  de  conservación  del  firme. 

Las  obras  de  conservación  del  firme  durante  el 
plazo  de  garantía  son  las  que  se  refieren  á  la  re- 
posición permanente  del  perfil  y  espesor  del  afir- 
mado, que  deberán  ser  los  mismos  en  la  recep- 
ción definitiva  que  en  la  provisional. 


GAP.  II.— CONOICfONBS  k  QDB  HAN  DB  SATISFACBR 
LOS  HATBRIALES. 

Obpas  de  f¿l)pica. 

ART — Sillería, 

En  este  articulo  se  expresará  la  calidad  de  la  •pit- 
ara para  sillería  asi  como  las  condiciones  á  que  este 
material  ha  de  satisfacer, par  a  que  pueda  ser  recibido 
y  empleado  en  las  obras, 

ART. . . .  ,Sillarejos. 

Aqui  la  calidad  y  condiciones  del  material  parale 
obra  de  sillarejos. 

ART — ñlamposteria, 

Aqui  las  mismas  indicaciones  respecto  del  meierial 
para  mamposteria, 

ART — Ladrillo. 

Aqui  lo  relativo  al  ladrillo,  dimensiones,  forma  y 
demos  circunstancias  y  condiciones  á  que  ^a  clase 
de  material  debe  satisfacer, 

Y  asi  en  diversos  artículos  para  las  diversas  cíaset 
de  materiales,  como  cal,  yeso,  cemento,  arena,  maie' 
ra,  hierro,  teja  etc, 

ART —Firme. 

Aqui  los  requisitos  y  condiciones  á  que  déba^  m- 
tisfacer  los  materiales  que  hayan  de  emplearse  en  el 
afirmado. 

ART..... — Recebo. 

Aqui  stdesignarán  la  calidad  y  condiciones  á  (fU 
debe  satisfacer  el  recebo. 

ART..... — Obrea  accesorias. 

Los  materiales  para  las  obras  accesorias  debe- 
rán ser  de  las  mismas  calidades  que  se  requieren 
para  los  análogos  de  las  de  fábrica  ^  de  las  que 
se  determinen  en  sus  proyectos  especiales. 

ART — Conservación  dd  firme. 

Los  materiales  para  la  conservación  del  firme 
durante  el  plazo  de  garantía,  deberán  ser  de  la 
misma  calidad  que  los  empleados  en  la  cape  su- 
perior del  afirmado. 

ART ^Puntos  de  extracción  de  los  materiales. 

Los  materiales  de  todas  clases  provendrán  áf 
los  puntos  y  canteras  más  inmediatas  á  las  obras, 
que  los  ofrezcan  de  las  calidades  y  condiciones 
requeridas  en  este  capítulo,  previo  examen  y 
aprobación  de  los  punios  de  procedencia  por  el 
Ingeniero  6  subalterno  que  se  comisioneal efecto. 
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AKT ^Reapeiim  de  los  materiales. 

Todos  los  materiales  serán  e\amiDados  antes 
de  su  empleo,  en  los  términos  y  forma  que  pres- 
criba el  Ingeniero,  sin  cu  yo  requisito  no  podrá  el 
contratista  hacer  uso  de  ellos  para  las  obra;s.  £1 
examen  de  qué  se  habla  en  este  artículo  no  su- 
pone recepción  de  los  materiales;  de  consiguien- 
te la  responsabilidad  del  contratista  en  el  cum- 
plimiento de  las  condiciones  de  este  capítulo,  no 
cesa  mientras  no  sea  recibida  la  obra  en  que  se 
hayan  empleado. 

GAP.  III.— MODO  DE  EJECUCIÓN  DE  LAS  OBRAS. 

Aax {a)'-Trazado  y  replanteo. 

El  Ingeniero  encargado  de  las  obras  hará  el 
trazado  y  replanteo  de  las  mismas  sobre  el  ter- 
reno, con  sujeción  á  los  planos  y  perfiles,  valién- 
dose de  piquetes  ó  estacas  numeradas,  referidas 
en  cuanto  sea  posible  á  puntos  invariables  que 
sirvan  de  comprobación;  extendiéndose  por  du- 
plicado un  acta  que  certifique  haberse  planteado 
la  traza  con  arreglo  al  proyecto,  acta  que  firma- 
rán el  Ingeniero  y  el  contratista.  Uno  de  los  ejem- 
plares se  unirá  al  expediente  de  la  carretera, 
quedando  el  otro  en  poder  del  contratista  y  re- 
mitiéndose copia  á  la  Dirección  general. 

ART — Desmontes. 

Las  tierras  provenientes  de  los  desmontes  se 
emplearán  en  la  construcción  de  los  terraplenes 
adyacentes  ó  se  colocarán  en  caballeros  á  la  dis- 
tancia del  escarpe  que  determine  el  Ingeniero. 

Cuando  los  desmontes  produzcan  piedra  y  esta 
sea  aprovechable  para  cualquiera  otra  obra  de  la 
carretera  á  juicio  del  Ingeniero,  se  apilará  de 
modo  que  no  entorpezca  la  fácil  ejecución  de  los 
trabajos  en  la  forma  que  el  mismo  Ingeniero 
prescriba. 

ART "—Terraplenes. 

L^a  terraplenes  se  construirán  por  tongadas 
consolidándolos  [aquí  se  expresarán  los  medios  de 
consolidación  que  hayan  de  emplearse).  B^l  contratis- 
ta no  podrá  proceder  á  la  ejecución  del  firme  so- 
bre los  terraplenes,  hasta  que  estos  se  hallen 
perfectamente  consolidados  á  juicio  del  Inge- 
niero. 

Guando  los  terraplenes  se  ejecuten  con  tierras 
de  préstamo  y  sea  indispensable  tomarlas  de  uno 
ó  de  ambos  lados  del  camino,  las  excavaciones  se 
harán  en  la  profundidad  y  extensión  convenien- 
te según  las  circunstancias  locales;  pero  siempre 
bien  dispuestas  para  evitar  encharcamientos  y 
dejando  una  zona  ó  berma  sin  excavar  desde  el 
pié  de  los  taludes  del  terraplén ,  del  ancho  que 


determine  él  Ingeniero,  no  siendo  menor  de  tres 
metros. 

ART — Cunetas. 

Las  cunetas  se  abrirán  solo  por  el  lado  del  des- 
monte cuando  la  explanación  esté  cortada  á  me- 
dia ladera,  y  por  ambos  lados  cuando  lo  esté  en 
desmonte  ó  cuando  se  halle  establecida  sobre  el 
terreno  natural,  siempre  que  este  ho  tenga  incli- 
nación trasversal  notable. 

ART — Refino  de  las  obras  de  tierra. 

Para  proceder  á  la  ejecución  del  afirmado  ne- 
cesita el  contratista  orden  por  escrito  del  Inge- 
niero, el  cual  no  se  la  dará  hasta  hallarse  cercio- 
rado de  que  aquel  ha  ejecutado  las  operaciones 
de  apisonar,  refínar  y  correr  de  niveleta  la  caja 
del  camino,  así  como  los  paseos. 

También  deberán  refínarse  todas  las  obras  de 
tierra  á  la  conclusión  del  afirmado ,  dejándolas 
perfectamente  perfiladas,  según  las  formas  que 
deban  afectar  y  dimensiones  que  deban  tener 
con  arreglo  al  proyecto. 

Obras  de  í&bpica« 

ARTÍCULO — Trazado  y  replanteo. 

El  contratista  deberá  ejecutar  los  muros,  ca- 
ños, sifones,  tajeas,  alcantarillas,  pontones,  puen- 
tes y  cualesquiera  otras  obras  de  fábrica,  en  los 
puntos  designados,  con  sujeción  á  lo  que  se  deta- 
lla en  los  planos  y  presupuestos. 

Los  ejes  de  todas  estas  obras  se  fijarán  sobre 
el  terreno  por  el  Ingeniero  ó  subalterno  que  éste 
delegue  de  un  modo  permanentey  fácil  de  compro- 
bar, debiendo  el  Ingeniero  hacer  por  sí  el  replan- 
teo para  la  cimentación  en  las  de  mayor  impor- 
tancia. 

Fundaciones. 

ART —  Modo  de  ejecución  en  los  casos  en 

que  son  determinadas. 

Aqui  se  detallará  en  varios  párrafos  el  modo  de 
ejecutar  las  fundaciones  en  cada  caso  según  la  natu-- 
raleza  del  terreno ,  expresando  la  clase  de  materiales 
y  todas  las  demás  circunstancias  á  que  la  ejecución 
deba  satisfacer. 

ART — Casos  en  que  se  han  dejado  sin  determinar. 

Se  designarán  aqui  las  obras  de  fábrica  cuyas 
fund'iciones  se  hayan  dejado  indeterminadas  por  no 
tener  completa  seguridad  de  la  calidad  del  terreno, 

ART —  Proyectos  definitivos. 

Después  de  abiertas  las  zanjas  para  los  címien- 
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tos  y  adquirida  seguridad  respecto  de  la  natura- 
leza del  terreno,  el  Ingeniero  formará  los  proyec- 
tos defínitivos. 

Estos  proyectos  se  pasarán  á  la  aprobación  de 
la  superioridad,  sin  perjuicio  de  proceder  ios  In- 
genieros con  arreglo  á  las  atribuciones  que  tie- 
nen eq  la  actualidad  ó  se  les  confiera  en  lo  suce- 
sivo en  los  reglamentos  de  servicio. 

ART (6)  —  Orden  de  ejecución» 

En  la  construcción  de  toda  obra  de  fundación 
que  se  ejecute  por  el  contratista,  no  podrá  éste 
dar  principio  á  la  fábrica  de  los  cimientos  sin  que 
el  Ingeniero  ó  sus  subalternos  en  las  de  menor 
importancia  hayan  reconocido  el  terreno  en  que 
han  de  establecerse  y  otorgado  el  permiso  corres- 
pondiente, ni  deberá  sentar  hilada  alguna  del  zó- 
calo sin  que  los  mismos  hayan  verificado  el  re- 
planteo, de  lo  que  se  extenderá  acta. 

Modo  de  cdecucion  de  las  diversas  clases  de 
f&brica. 

ART -^Silleria. 

Bn  este  orí/cielo  se  prefijarán  las  circunstancia 
á  que  ha  de  satisfacer  la  ejecución  de  la  obra  de  si" 
Ueria ,  es  decir,  su  labra,  asiento ,  etc. 

ART ^Sillarejos, 

En  este  articulo  se  especificará  todo  lo  relativo  á 
la  ejecución  de  la  obra  de  sillarejo, 

ART — Ladrillo, 

Aqui  lo  relativo  á  la  obra  de  ladrillo,  tendeles^ 
adarajaSf  aplantillado,  raspado,  etc. 

ART —  Manipostería, 

Aqui  lo  relativo  al  modo  de  ejecución  di  la  mam- 
posteria  ordinaria,  Y  asi  en  diversos  artículos  lo 
concerniente  á  la  ejecución  de  las  demás  clases  de 
obras,  como  mamposteria  concertada ,  careada  y  en 
seco ,  trabajos  de  madera,  hierro,  etc,  etc, 

ART — Morteros. 

Según  la  naturaleza  de  las  cales  y  objeto  de  las 
mezclas,  se  detallarán  en  este  articulo  su  composicioí^ 
manipulación  y  modo  de  usarlas  en  las  diferentes 
obras, 

ART -^Hormigón, 

Aqui  las  proporciones  y  manipulación  de  los  hor- 
migones hidráulicos  que  han  de  usarse  en  cimientos, 
sobr^  las  bóvedas,  ó  en  cualquiera  otra  obra, 

ART -^Revoque  y  retundido  de  juntas. 

Se  expresará  la  época  en  que  deba  procederse  al 


revoque  y  retundido  de  junios,  así  como  d  moio  y 
forma  de  ejecutar  esta  operación, 

ART — Andamiajes,  cimbras  y  obras  auxiliaret, 

£1  contratista  hará  de  su  cuenta  y  riesgo  losaa- 
damiajes,  cimbras  y  demás  operaciones  auxilia- 
res de  la  construcción ,  ateniéndose  sin  embargo 
á  las  prevenciones  que  el  Ingeniero  crea  ccove- 
niente  hacerle^  para  la  mayor  seguridad. 

ART —  Descimbramiento. 

No  podrá  el  contratista  proceder  al  descimbra- 
miento  de  los  arcos  sin  que  preceda  autorizacioa 
escrita  del  Ingeniero,  ni  colocar  la  imposta  y  an- 
tepecho hasta  después  de  verificado  el  descim- 
bramiento. 

ART '-Tongada  d^  tierra  sobrg  las  bóvedas. 

El  firme  de  la  carretera  no  deberá  descansar 
directamente  sobre  el  trasdós  de  las  bóvedas, 
sino  con  el  intermedio  de  una  capa  de  tierra 
de espesor. 

ART..... — Inscripciones, 

^  El  contralista  no  podrá  poner  inscripción  al- 
guna en  los  puentes  ni  en  ninguna  otra  obra  de 
las  que  comprende  la  contrata. 

Firme. 

ART -—Machaqueo. 

.  En  este  articulo  se  expresará  con  claridad  el  siste- 
ma de  machaqueo  y  tamaño  á  que  ha  de  quedar  re- 
ducida la  piedra  de  cada  una  de  las  capas,  según  s« 
calidad  y  si  se  ha  de  emplear  cascajo;  se  maAÍfe$tará 
su  magnitud  y  las  operaciones  que  deben  hacerse 
con  él, 

ART ^Orden  de  ejecución. 

No  podrá  el  contratista  proceder  á  extender 
ninguna  de  las  capas  del  firme,  sin  que  el  Inge- 
niero lo  autorice  por  escrito  después  de  reconoci- 
da y  aprobada  la  anterior. 

ART — Recelo  y  consolidación. 

En  este  articulo  se  ecopresará  el  medio  de  eomoH-* 
dación  del  firme,  especificando^  en  el  case  de  usam 
el  rodtllo,  si  este  se  ha  de  pasar  sobre  cada  tongada 
separadamente  ó  sólo  después  de  tendidas  todas  sobre 
la  superior;  se  indicará  cuándo  se  ha  de  echar  el  re- 
cebo y  si  sobre  este  se  hade  volver  á  pasar  d  cilin- 
dro y  cuántas  veces  hasta  la  completa  consolidaeíen 
del  afirmado. 
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Obras  accesorias. 


aut.. 


La  ejecución  de  las  obras  accesorias  se  some- 
terá á  condiciones  análogas  á  las  que  se  determi- 
nan para  las  de  fábrica,  ó  á  las  que  se  fijen  en 
sus  proyectos  especiales. 

Conservación  del  firme. 


ART.. 


Para  la  conservación  del  firme  deberá  el  con- 
tratista tener  acopiados  á  la  recepción  provisio- 
nal  metros  cúbicos  de  piedra  que  deberá  ha- 
llarse machacada  al  mismo  tamaño  que  la  que  se 
emplee  en  la  última  capa  y  estar  bien  limpia  de 
tierra. 

Su  empleo  deberá  hacerse  por  cuenta  del  con- 
tratista^  con  arreglo  á  las  Instrucciones  que  prefije 
el  Ingeniero. 

Trasportes  de  materiales. 


ART. 


£1  Ingeniero  adoptará  las  disposiciones  opor- 
tunas para  cuanto  se  refiera  al  servicio  de  los 
trasportes  de  materiales,  fijándose  con  arreglo  á 
lo  que  por  el  mismo  se  determine,  las  distancias 
inedias  de  las  conducciones  que  deberán  servir 
de  tipo  para  su  abono  al  contratista. 

CAPÍTULO  IV. 

Medición  y  valoración  de  las  obras. 

ARTÍCULO — Base  de  la  valoración. 

Se  abonará  al  contratista  la  obra  que  realmen- 
te ejecute,  sea  más  ó  menos  que  la  calculada,  con 
arreglo  á  las  bases  contenidas  en  este  capítulo. 
Por  consiguiente,  el  número  de  unidades  de  todas 
clases  de  obra  consignado  en  el^presupuesto,  no 
podrá  servir  de  fundamento  al  contratista  para 
entablar  reclamación  de  ninguna  especie. 

Explanación. — Obras  de  tierra. 

ART — Valoración. 

Las  obras  de  tierra  de  la  explanación  se  abo- 
narán por  metros  cúbicos  de  excavación  dentro  ó 
fnera  de  la  línea,  aplicando  á  los  de  cada  clase  el 
precio  que  corresponda  según  el  presupuesto. 

ART — Medición. 

La  cantidad  y  naturaleza  de  la  obra  hecha  en 


los  desmontes  se  justificará  del  modo  siguiente: 

i.^  Con  los  perfiles  del  proyecto,  de  que  se 
dará  conocimiento  al  contratista  al  tiempo  del 
replanteo  de  la  línea,  haciéndose  entonces  su 
comprobación  sobre  el- terreno.  Si  resultare  al- 
guno equivocado  se  rectificará  entonces  el  primi- 
tivo. Verificado  el  replanteo  y  comprobación  de 
!os  perfiles,  se  hará  constar  en  las  hojas  corres- 
pondientes de  los  planos  la  conformidad  del  con- 
tratista. 

2.^  Con  los  perfiles  que  se  formen  al  tiempo  de 
hacer  la  medición  final  dala  obra  ejecutada,  que 
deberán  firmar  igualmente  el  Ingeniero  y  el  con- 
tratista. Estos  perfiles  deberán  tomarse  precisa- 
mente en  los  mismos  puntos  á  que  corresponden 
los  del  proyecto. 

3.^  Con  los  perfiles  que  en  los  mismos  puntos 
se  tomen  durante  la  ejecución  de  los  desmontes 
ya  á  petición  del  contralista,  ya  por  orden  del 
Ingeniero,  siempre  que  cambie  la  naturaleza  del 
terreno.  En  tales  casos,  se  tomarán  ademas  perfi- 
les intermedios  en  los  puntos  de  paso,  que  resul- 
tarían considerando  perfiles  longitudinales  en  las 
diferentes  capas  de  terreno  que  se  presenten,  y 
se  anotarán  las  distancias  de  estos  últimos  á  los 
más  próximos  del  proyecto. 

No  se  admitirá  reclamación  alguna  al  contra- 
tista ppr  razón  de  cambio  en  la  naturaleza  de  los 
terrenos,  puesto  que  los  que  hubieren  ocurrido 
deben  hallarse  justificados  por  los  perfiles  toma- 
dos durante  el  curso  de  los  trabajos. 

ART — Excavaciones  fnera  de  la  linea. 

De  un  modo  análogo  y  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones que  el  Ingeniero  adopte  en  pada  caso,  se 
llevarán  notas  de  las  excavaciones  que  se  hagan 
fuera  de  la  línea  para  la  ejecución  de  terraplenes, 
cuando  para  esta  no  basten  ó  no  sea  conveniente 
emplear  los  productos  de  los  desmontes. 

ART — Trasportes,    * 

Por  los  encargados  de  la  inspección  y  vigilan- 
cia de  los  trabajos  se  tomarán  asimismo,  durante 
la' ejecución  de  las  obras  de  tierra,  notas  para 
determinar  las  distancias  medias  á  que  se  lleven 
los  productos  de  las  excavaciones,  bien  para 
hacer  terraplenes,  bien  para  depositarlos  en  caba- 
lleros ó  bien  para  emplearlos  en  otras  obras;  en 
el  supuesto  de  que  deberá  atenerse  el  contratista 
á  lo  que  el  Ingeniero  le  prefije  sobre  la  ejecución 
de  esta  clase  de  trabajos.  Con  arreglo  á  estas  dis- 
tancias medias  se  calcularán  los  precios  de  los 
trasportes,  que  serán  los  que  para  cada  caso  se- 
ñala el  estado  número  i  del  cap.  2.^  del  presu- 
puesto; en  la  inteligencia  de  que  no  se  abonará 
nada  por  este  concepto  en  los  casos  en  que  la  dis- 
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FOMENTa 


iancia  medía  no  sea  por  lo  menos  de  cinco  metros. 
Obras  de  f&brica. 


ARTÍCULO. 


En  las  obras  de  fábrica  se  abonarán  sus  fun- 
daciones por  unidades  cúbicas  de  cada  clase, 
con  arreglo  á  los  precios  del  presupuesto,  siem- 
pre que  en  el  proyecto  se  hubiese  determinado 
sistema  de  fundación  correspondiente. 

En  el  caso  de  que  no  estuviese  determinada  la 
fundación  de  una  obra,  ó  hubiese  habido  nece- 
sidad de  variarla,  la  medición  y  abono  de  la  fun- 
dación se  hará  por  las  unidades  y  precios  desig- 
nados cu  el  proyecto  definitivo. 

Durante  las  excavaciones  para  los  cimientos  de- 
berán sacarse  perfiles  de  una  manera  análoga  á 
la  que  se  ha  expresado  papa  los  dcsiuonies,  á  fin 
de  peder  hacer  una  medición  exacta  del  volumen 
de  terrenos  excavados  y  clasificarlos  con  arreglo 
á  su  diversa  naturaleza. 

Por  cimbras,  andamiajes  y  medios  auxiliares 
se  abonarán  las  partidas  alzadas  que  se  prefijan 
en  el  presupuesto  particular  de  cada  obra  de  fá- 
brica. 

Firme: 


AaTiCULO. 


£1  afirmado  se  abonará  por  unidades  lineales, 
al  precio  del  presupuesto,  en  el  que  se  incluyen 
los  gastos  de  material,  el  coste  del  machaqueo, 
recebo,  cilindrado  y  demás  operaciones  que  re- 
quiere su  construcción.  (Se  expresará  si  el  cilin- 
dro se  le  ha  de  facilitar  al  contratista  o  si  lo  ha  de 
adquirir  á  su  costa). 

Obras  accesorias. 


artículo., 


Las  cantidades  calculadas  alzadamente  en  el 
presupuesto  general  para  obras  accesorias  no 
serán  abonadas  en  esta  forma  al  contratista,  sino 
que  lo  serán  en  las  unidades  y  precios  que  en  los 
proyectos  particulares  de  estas  obras  se  prefijen. 

Obras  de  conservación  del  firme. 

ARTÍCULO 

Los  materiales  que  exija  la  conservación  de 
firme  durante  el  plazo  de  garantía,  se  abonarán 
al  contratista  por  metros  cúbicos  al  precio  do 
contrata. 


ART -^Material  aprovechable  de  la  desmottet. 

Siempre  que  en  cualquiera  obra  se  empleen 
materiales  procedentes  de  los  desmontes  se  hará 
el  abono  de  estos  en  la  explanación;  pero  en  la 
obra  en  que  se  empleen  se  tendrá  en  cuenta  esta 
circunstancia  para  no  abonar  por  dichos  mate- 
riales la  parte  de  precio  correspondiente  al  ar- 
ranque. 

Trasportes  de  materiales. 


ARTICULO.. 


La  conducción  de  los  materiales  se  abonará 
por  unidad  de  distancia  al  tanto  que  en  cada  caso 
se  fija  en  el  estado  núm.  2,  capítulo  2.^  del  pre- 
supuesto del  proyecto,  siempre  que  los  mate- 
riales satisfagan  á  lo  prevenido  en  el  capítulo  2.^ 
de  estas  condiciones,  y  se  hayan  observado  por 
el  contratista  las  prescripciones  que  el  Ingeniero 
baya  prefijado  para  el  servicio  de  los  trasportes. 

Por  lo  tanto  oinguna  indicación  que  sobre 
distancias  se  haga  directa  ó  indirectamente,  eu 
cualquiera  de  los  documentos  gue  constituyen 
el  proyecto,  podrá  servir  al  contratista  de  funda- 
mento para  entablar  redamación  alguna  sobre 
este  particular,  puesto  que  el  abono  de  los  tras- 
portes se  hará  en  cada  caso  con  arreglo  á  la  base 
determinada  en  este  artículo,  cualquiera  quesea 
la  distancia  á  que  los  materiales  se  encuentren 
del  punto  de  los  trabajos  en  que  hayan  de  ser 
empleados. 

ART — Mediciones  y  valoraciones. 

Con  arreglo  á  las  bases  fijadas  én  los  artículos 
anteriores  se  harán  las  mediciones  y  valoracio- 
nes, tanto  para  los  abonos  parciales  durante  la 
ejecución  de  las  obras,  como  para  la  liquidación 
definitiva  de  la  contrata. 

ART --Relaciones  parciales. 

Las  mediciones  parciales  se  verificarán  en  los 
plazos  que  se  f^en  en  el  pliego  de  condiciones 
económicas,  citándose  previamente  al  contratista 
por  si  cree  convefiiente  presenciar  estas  opera- 
ciones. Las  relaciones  valoradas  parciales  no 
tendrán  nunca  más  que  un  carácter  provisional: 
quedando  sujetas  á  las  rectificaciones  y  variacio- 
nes que  sea  necesario  introducir  en  ellas,  á  con- 
secuencia de  los  resultados  que  arrojen  la  medi- 
ción y  valoración  final  dé  los  trabajos;  por  con- 
siguiente no  suponen  aprobación  ni  recepción 
de  las  obras  que  en  ellas  se  comprendan. 

ART Medición  final. 

La  medición  final  se  verificará,  después  de  ter- 
minadas las  obras,  por  ei  logeoiero  ó  Ingenieros 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  PÚBLICAS. 


ft89 


qae  la  Dirección  designe  bI  efecto,  con  precisa 
asistencia  del  contratista  ó  representante  suyo 
debidamente  autorizado,  á  menos  que  no  declare, 
por  escrito  que  renuncia  á  este  derecho  y  que  se 
conforma  de  antemano  con  el  resultado  de  la  me- 
dición.. En  el  caso  de,  que  el  contratista  se  negare 
á  presenciarla,  6  en  el  de  que  no  conteste  á  la  in- 
vitación que  deberá  dirigirle  el  Ingeniero  por  es- 
crito, el  Jefe  de  la  provincia  acudirá  al  Goberna- 
dor para  que  repita  la  invitación  oficialmente,  y 
si  tampoco  este  medio  surtiese  efecto ,  dicha  au- 
toridad nombrará  de  oficio  una  persona  que  re- 
presente los  intereses  del  contratista,  siendo  de 
cuenta  del  mismo  los  gastos  que  esta  representa- 
ción ocasionare. 

AET... — Acta  é{e  medición  final. 

En  el  acta  que  se  extienda  de  haberse  verifica- 
do la  medición  y  en  los  documentos  que  la  acom- 
pañen', deberá  aparecer  la  conformidad  del  con- 
tratista, ó  su  representante,  aunque  esta  sea  de 
oficio;  en  caso  de  no  conformidad  expondrá  su- 
mariamente, y  á  reserva  de  ampliarlas  dentro  del 
término  de  diez  dias,  las  razones  que  á  ello  le 
obliguen.  Del  acta  y  documentos  de  la  medición 
deberá  darse  al  contratista  copia  autorizada. 

AaT. . . , . — Liquidación  definitiva. 

La  liquidación  definitiva  se  hará  en  vista  de  la 
medición  general.  Esta  liquidación  se  redactará 
en  la  forma  que  se  halla  prevenido  ó  en  lo  suce- 
sivo se  previniere  en  los  reglamentos,  y  deberá 
comprender  todos  los  trabajos  ejecutados,  comu- 
nicándose su  resultado  al  contratista,  para  los 
efectos  expresados  en  el  art.  28  de  las  condicio- 
nes generales.  A  ella  deberán  acompañar: 

4  .^  La  serie  de  perfiles  y  secciones  trasversa- 
les que  hayan  servido  de  base  á  los  cálculos  de 
cubicación  de  los  movimientos  de  tierras,  así 
como  los  estados  de  estas  cubicaciones. 

2.^  Los  detalles  de  las  mediciones  de  obras 
de  fábrica,  firme,  obras  accesorias  y  demás  que 
comprenda  la  contrata,  con  arreglo  á  los  modelos 
que  se  incluyen  en  los  diversos  capítulos  del  pre- 
supuesto. 

AET ---Liquidación  de  obras  de  conservación  del 

firme. 

A  la  recepción  definitiva  sé  hará  otra  liquida- 
ción de  las  obras  de  conservación  de  cargo  del 
contratista  durante  el  plazo  de  garantía. 

AET..... — Rebaja  por  la  mejora  obtenida  en  la 
subasta. 

Tanto  en  las  relaciones  valoradas  como  en  las 
liquidaciones  finales,  se  aplicará  al  resultado  de 
las  val^raeioo^  Imbaí»  segim  pre^ot»  del  prasu^ 


puesto,  la  rebaja  correspondiente  á  la  mejora  ob* 
tenida  en  la  subasta. 

Se  exceptúan  de  esta  rebaja  los  trabajos  de 
agotamientos  á  que  se  refiere  el  art.  24  de  las  con- 
diciones generales. 

Ademas  de  reintegrar  al  contratista  el  importe 
de  estos  gastos  de  agotamientos  se  le  abonará 
por  ellos  un  interesa  razón  de  6  por  400  al  año. 

CAPITULO  y.— DISPOSICIONES  genbealbs. 

AET....  (c) — Responsabilidad  del  contratista  en  la  di^ 
reccion  y  ejecución  de  las  obras. 

£1  contratista  es  exclusivamente  responsable 
de  la  ejecución  de  las  obras  que  haya  contratado 
y  no  tendrá  por  tanto  derecho  á  pedir  ninguna 
indemnización  por  el  mayor  precio  que  puedan 
costarle,  ni  por  las  erradas  maniobras  ó  faltas  que 
cometa  durante  su  construcción,  pues  todas  son 
de  su  cuenta  y  riesgo  é  independientes  de  la  ins- 
pección del  Ingeniero. 

AET — Variaciones  de  proyecto. 

Siempre  que  se  creyese  necesario  ó  convenien- 
te introducir  alguna  modificación  en  cualquiera 
de  las  obras  que  constituyen  la  contrata,  por  exi- 
girlo así  el  mejor  estudio  que  durante  la  cons- 
trucción se  haya  hecho  de  la  configuración  del 
terreno,  por  proveerse  que  resultará  mayor  can- 
tidad de  obra  que  la  calculada  en  el  proyecto,  por 
mayor  valor  que  haya  que  dar  á  algunos  traba- 
jos á  consecuencia  de  las  diferencias  que  resul- 
ten en  la  calidad  de  los  terrenos,  ó  por  otra  causa 
cualquiera,  el  Ingeniero  procederá  á  formar  el 
correspondiente  proyecto. 

AET ^Suspensión  de  las  obras  por  consecuencia  de 

variaciones. 

Si  la  variación  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior fuese  de  tal  naturaleza  que  para  llevarla  á 
cabo  se  necesitase  suspender  las  obras  en  todo  ó 
parte  de  la  línea  centrada,  el  Ingeniero  lo  pondrá 
en  conocimiento  de  la  Dirección  general.  Si  esta 
creyese  procedente  la  propuesta  del  Ingeniero, 
se  comunicará  por  escrito  la  jórden  correspon- 
diente al  contratista,  expresando  bien  claramen- 
te el  trozo  ó  parte  de  obra  á  que  alcance  la  sus- 
pensión. 

Trascurrido  el  plazo  de  seis  meses  desde  la  fe- 
cha de  la  expresada  orden  sin  que  se  resuelva  la 
continuación  de  los  trabajos,  con  arreglo,  bien  al 
proyecto  primitivo,  bien  al  de  la  variación,  el 
contratista  podrá  reclamar  que  se  aplique,  so- 
lo á  la  parte  de  la  contrata  á  que  la  suspensión 
orilenada  se  refiera,  lo  que  el  art.  32  de  las  con- 
diciones generales  determina  para  los  casos  de 
c^sw^iQUi)  s^speosioQ  iadeftnid*  d^  los  irabiúoif 
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sin  que  pueda  pedir  entonces  ni  después,  por  vía 
de  resarcimiento  de  los  perjuicios  que  la  parali- 
zación de  las  obras  haya  podido  causarle,  indem- 
nización de  ninguna  especie  ni  otros  abonos  que 
los  que  se  designan  en  el  art.  36  de  las  expresa- 
das condiciones. 

aut — Reclamaeiones  admisibles  respecto  de  los 

proyectos  de  variación. 

Formalizado  el  proyecto  de  variación,  el  Inge- 
niero, antes  de  elevarle  á  la  aprobación  superior, 
deberá  dar  conocimiento  de  él  al  contralista  para 
que  manifieste  su  conformidad  ó  exponga  lo  que 
tenga  por  conveniente;  en  el  concepto  de  que  no 
se  le  admitirán  otras  reclamaciones  que  las  que 
puedan  referirse  á  fijación  de  precios  no  previs- 
tos en  el  presupuesto  que  sirve  de  base  á  la  con- 
trata, ó  las  relativas  á  diferencias  de  coste  por 
valor  de  la  sexta  parte  en  más  ó  en  menos  com- 
parativamente con  el  importe  total  de  dicha  con- 
trata. 

Aar — Modo  de  resolver  las  reclamaciones. 

En  el  caso  de  reclamación  por  precios  no  pre- 
vistos, se  determinarán  estos  definitivamente  con 
arreglo  á  lo  prefijado  en  el  art.  20  de  las  condi- 
ciones generales.  En  el  de  aumento  ó  disminución 
por  más  de  la  sexta  parte  el  contratista  tendrá 
derecho  á  la  rescisión  de  la  contrata,  pero  sin  que 
pueda  reclamar  indemnización  alguna  con  arre- 
glo al  art.  3.^  de  las  expresadas  condiciones. 

En  este  segundo  caso  podrán  acumularse  para 
los  efectos  de  la  reclamación  los  aumentos  ó  dis- 
minuciones que  resulten  de  los  diversos  proyec- 
tos de  variación  que  se  vayan  formando,  enten- 
diéndose que  no  habrá  derecho  á  rescisión  siempre 
que  de  esta  acumulación  no  resulte  una  suma 
igual  por  lo  menos  á.  la  sexta  parte  del  importe 
total  de  la  contrata,  cualquiera  que  por  otra  par- 
te sea  el  número  de  trozos  ú  obras  que  la  misma 
comprenda. 

ART fdj — Obras  cuyos  precios  no  estuviesen  pre-- 

vistos. 

En  el  caso  de  que  el  proyecto  de  modificación 
contuviese  obras  cuyos  precios  no  se  hallasen 
prescritos  en  el  presupuestó  de  la  contrata  ó  no 
pudiesen  fijarse  por  comparación,  el  contratistn, 
si  no  se  conformase  con  los  asignados  por  el  In- 
geniero, podrá  requerir  que  se  fijen  contradicto- 
riamente, en  el  concepto  de  que  cualesquiera  que 
sean,  deberán  sujetarse  á  la  baja  de  remate.  Sí 
no  pudiese  lograrse  avenencia  para  la  fijación  do 
estos  precios  entre  el  contratista  y  la  Administra- 
ción, quedará  aquel  relevado  de  la  construc- 
ción de  la  obra  de  que  se  trata,  y  el  Gobierno  en 
libertad  de  proceder  á  ella  del  modo  que  consi- 


dere conveniente,  no  pudiendo  el  contratista  ro« 
clamar  por  este  hecho  indemnización  de  ninguna 
clase. 

vnT -—Obras  calculadas  por  cantidades  alsaiat. 

En  toda  obra  que  tenga  asignada  una  cantidad 
alzada  en  el  presupuestó  y  de  que  se  haga  el  pro- 
yecto definitivo,  según  se  vayan  conociendo  sus 
circunstancias  durante  la  ejecución  de  la  carre- 
tera, como  los  de  fundaciones  indeterminadas  y 
los  de  obras  accesorias,  se  procederá  ex:>ctameQ- 
te  del  mismo  modo  que  para  los  proyectos  de  mo- 
dificación se  determina  en  los  artículos  del 

(c)  al (d)  ambos  inclusive,  y  se  reservaa  al 

contratista  los  derechos  expresados  en  los  mis- 
mos artículos,  entendiéndose  por  presupuesto  de 
las  obras  de  esta  <:lase  para  los  efectos  de  la  res- 
cisión en  su  caso,  las  cantidades  alzadas  que  se 
las  asignan  en  el  general  que  sirve  de  base  á  la 
contrata. 

ART — Derechos  que  se  reserva  la  Administración, 

La  Administración  se  reserva  la  facultad  de  eje- 
cutar por  sí  toda  obra  de  Variación  ó  aumeoto 
que  tenga  por  conveniente. 

La  parte  de  obra  contratada  que  á  consecuen- 
cia del  uso  que  la  Administración  haga  de  este 
derecho  quede  suprimida,  se  considerará  segre- 
gada de  la  contrata,  no  pudiendo  alegar  el  con- 
tratista sobre  este  particular  otras  reclamaciones 
que  las  designadas  en  el  párrafo  S.^  del  art.  3o de 
las  condiciones  generales. 

ART —Precios  á  que  se  abonarán  las  obras. 

No  se  abonará  al  contratista  por  las  obras  otros 
precios  que  los  de  contrata,  que  son  los  consen- 
tidos por  él,  según  se  determina  en  el  párrafo  1^ 
del  art.  iO  de  las  condiciones  generales. 

ART —  Caso  de  aumento  de  precios. 

En  caso  de  alza  de  precios  tendrá  el  contra- 
tista derecho  á  la  rescisión  con  arreglo  al  párra- 
fo \  .^  del  art.  35  de  las  condiciones  generales, 
pero  sin  derecho  á  indemnización  de  ninguna 
clase,  siempre  que  del  expediente  que  se  instru- 
ya al  efecto  resulte  probado: 

\.^  Que  el  alza  de  los  precios  se  haya  hecbo 
sentir  desde  la  época  en  que  tuvo  lugar  la  subas- 
ta, no  desde  que  se  formó  el  proyecto. 

t.^  Que  los  nuevos  precios,  rebajados  en  la 
relación  del  remate  y  aplicados  á  las  cantidades 
de  obra  que  el  contratista  tiene  obligación  de  ha- 
cer, producen  en  el  importe  total  de  la  contrata 
un  aumento  igual  por  lo  menos  á  una  sexta  parte 
de  este  importe. 

3.^  Que  el  alza  no  es  debida  á  la  ejecución  de 
las  obras  á  que  se  refiere  la  contrata,  sino  ala  de 
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oCráS  qne  se  bayan  emprendido  con  posteriori- 
dad, ó  á  una  caasa  general  no  prevista  que  haya 
producido  carestía. 


m 


Aat — Derechos  del  contratista  si  reclama  resci- 
sión por  aumento  de  precios. 

En  el  caso  en  que  con  arreglo  al  artículo  ante- 
rior, él  contratista  reclame'  la  rescisión,  podrá 
suspender  los  trabajos,  si  así  lo  creyese  conve- 
niente á  sus  intereses,  desde  la  fecha  en  que  haga 
su  reclamación,  entendiéndose  que  quedará  por 
este  hecho  responsable  al  resarcimiento  de  los 
perjuicios  que  la  suspensión  pueda  i  rogar  al  Es- 
tado, si  resultase  infundada  su  pretensión. 

Si  trascurriesen  tres  meses  sin  que  el  Gobier- 
no hubiese  resuelto  sobre  la  reclamación  del  con- 
tratista, se  considerará  rescindida  de  hecho  la 
contrata,  precediéndose  á  la  liquidación  de  lo  eje- 
cutado hasta  entonces  á  precios  de  la  misma  sin 
aumento  alguno,  ni  abono  de  ninguna  clase  por 
vía  de  indemnización  de  perjuicios. 

AaT — OWgaeiones  generales  del  contratista. 

En  todas  las  construcciones  que  comprende  la 
contrata  se  sujetará  el  contratista  á  lo  prefijado 
en  los  planos,  modelos,  condiciones  y  precios  del 
presupuesto  aprobado  que  sirven  de  base  á  la 
misma. 

Todos  los  documentos  del  proyecto  que  el  con- 
tratista necesite  tener  á  la  vista  para  la  ejecu- 
ción de  las  obras,  deberán  serie  entregados  por 
el  Ingeniero,  al  que  dará  el  correspondiente  re- 
cibo. 

Aax — Caso  en  que  el  contratista  haga  por  si  alr 

teraeiones  en  el  proyecto  aprobado, 

^  £1  contratista  no  podrá  hacer  por  sí  alteración 
en  ninguna  de  las  partes  del  proyecto  aprobado 
sin  autorización  por  escrito  del  Ingeniero,  sin  cu- 
yo requisito  no  le  serán  de  abono  los  aumentos 
que  pudieran  resultar  á  consecuencia  de  las  va- 
riaciones no  autorizadas. 

Art ---Plasto  de  garantía. 

El  término  de  garantía  será  de durante  cu- 
yo período  son  de  cuenta  del  contratista  todas  las 
obras  de  conservación  y  reparación  que-  fueren 
neeesarias,  ademas  de  las  de  conservación  per- 
manente del  firme  en  los  términos  indicados  en 
estas  condiciones. 

Abt -^Acopios  al  tiempo  déla  recepción  defi- 
nitiva. 

También  deberá  hacer  el  contratista  durante 
el  plazo  de  garantía  un  acopio  de  piedra  partida 
parala  capa  superior  de metros  cúbicos  por 


kilómetro,  ademas  de  la  que  debe  emplearse  en 
la  conservación  permanente. 

Estos  acopios  se  colocarán  en  los  paseos  á  uno 
y  otro  lado  del  camino  en  forma  de  malecones, 
á  las  distancias  que  designe  el  Ingeniero,  y  serán 
recibidos  y  certificados  para  su  abono  á  precio 
de  contrata  cuando  se  verifique  la  recepción  de-» 
finitiva  de  la  carretera. 

Akt — Recepción  provisional. 

Treinta  días,  al  menos,  antes  de  concluirse  las 
obras  de  la  carretera,  (ó  las  de  cada  trozo  si  se  hu- 
biesen de  hacer  recepciones  parciales  de  cada  uno) 
se  avisará  á  la  Dirección  general  de  obras  públi- 
cas de  la  proximidad  de  su  terminación.  Si  en 
este  intermedio  la  Dirección  no  hubiese  resuelto 
acerca  del  Ingeniero  que  haya  de  verificar  la  re- 
cepción provisional,  se  entenderá  autorizado  pa- 
ra hacerla  el  Ingeniero  Jefe  de  la  provincia,  el 
cual  en  unión  del  Ingeniero  encargado  de  las 
obras,  del  contratista  y  de  los  demás  individuos 
que  deban  asistir  á  este  acto,  procederá  á  un  es- 
crupuloso reconocimiento  de  todas  ellas,  y  si  las 
hallase  conformes  á  lo  estipulado  se  extenderá 
acta  de  la  diligencia,  firmada  por  todos,  la  que 
con  copias  de  todas  las  actas  de  que  hablan  los 

artículos (a)  y (6)  de  este  pliego  de 

condiciones,  se  remitirá  á  la  Dirección. 

El  Jefe  de  la  provincia  podrá  desde  entonces 
poner  las  obras  en  servicio  inmediatamente,  em- 
pezando á  correr  el  término  de  garantía  desde 
el  dia  en  que  esto  se  verifique,  sin  perjuicio  de  lo 
que  ^acerca  del  acto  pueda  disponer  la  superio« 
ridad. 

Art ----Recepción  definitiva» 

La  recepción  definitiva  se  hará  con  los  mismod 
trámites  y  formalidades  que  se  previenen  en  el 
artículo  anterior  para  la  provistonal,  y  si  fuese 
satisfactorio  el  resultado  del  reconocimiento,  el 
contratista  hará  entrega  formal  de  ellas,  quedan*» 
úo  relevado  del  cargo  de  su  conservación.  En  ca« 
so  contrario  se  retrasará  la  recepción  hasta  que 
el  contratista  haya  cumplido  con  la  obligación 
que  tiene  de  entregar  todas  las  obras  en  perfecto 
estado  de  conservación,  en  la  inteligencia  de  que 
desde  el  dia  en  que  se  haya  verificado  el  recono- 
cimiento, cesará  el  abono  de  materiales  que  para 
conservación  permanente  se  hace  al  contratista. 

No  podrá  éste  retirar  su  fianza  hasta  que  sobre 
la  recepción  definitiva  recaiga  la  aprobación  del 
Gobierno,  la  cual  en  ningún  caso  se  otorgará 
mientras  el  contratista  no  pruebe  haber  satisfe- 
cho los  daños  y  perjuicios  que  son  de  su  cuenta, 
con  arreglo  al  párrafo  2.^  del  art.  8.^  de  las  COO'» 
diciones  generales. 
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AaT ^No  jmedi  funiaru  reelamaeion  alguna  tn 

datos  de  la  memoria. 


Siendo  la  memoria  del  proyecto  un  docamento 
que  sirve  sólo  para  conocimiento  de  la  Adminís- 
tracion,  y  no  formando  por  consiguiente  parte 
constitutiva  del  contrato,  no  se  admitirá  al  con- 
tratista reclamación  de  ninguna  especie  que  se 
funde  en  indicaciones  que  sobre  las  obras,  sus 
precios,  y  demás  circunstancias  del  proyecto  so 
hagan  en  el  referido  documento. 

AaT — Obligaciones  del  contratista  en  casos  no 

expresos  terminantemente  en  las  condiciones,- 

Es  obligación  del  contratista  ejecutar  cuanto 
se  crea  necesario  para  la  buena  construcción  y 
aspecto  de  las  obras;  aun  cuando  no  se  halle  ex- 


FOMEHTO. 

presamente  estipulado  en  estas  condiciones,  siem- 
pre que  sin  separarse  de  su  espíritu  ó  recta  in< 
terpretacion  lo  dispusiese  por  escrito  el  Ingeaiero 
encargado  de  la  carretera. 


Aat -^Modo  de  resolver  toda  clase  de  contesta- 
ciones. 

Las  contestaciones  que  se  susciten  con  el  con- 
tratista sobre  la  ejecución  ó  interpretación  de 
estas  condiciones,  se  resolverán  con  arreglo  á  lo 
que  establece  el  art.  39  de  las  generales. 


NOTA.  Los  Ingeoierot,  al  redaclarlas  condiciones  de  cada 
proyecto,  deberán  namerar  Ibs  arlicn los  correlatiTamcnte,  te- 
niendo en  cuenta  las  snpresiones  6  adiciones  qne  hagan  en  el 
modelo. 
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(Rótulo  para  la  cubierta  cM  Preaapnasto.) 

PROYECTO  DE  CARRETERA  DB.     .    ,     . 


ÓEDEN 


DB. 


POR. 


l>OOUMJE3NTO  ÍSÚMi.  4. 

PRESUPUESTO. 

Longitud* kilómetros. 

Prdsapuesto *  rs.  viv 


=*=íttt= 


I      JH     '! 


OAPÍTULO  I. 

Cubicación  de  las  obrae. 

CUBICUIION  BE  LAS  OBRAS  DE  TIERRA. 


Pttra  cada  trozo  8é  i^esénlará  «a  estado  de  cubicacioaes  contó  el  modelo  número  1 ,  y^d^paes 
del  coirespondiente  al  último  trozo  se  presentarán  los  resúmenes  con  arregla  á  los  modelos  núme- 
ros 2,  3  y  4. 

L     y      L  '      f  ■■'  II         =.    ,■         I    T-   i  II    1^    II      .1  •: 

TROZO  NÚM. 


de 

orden* 


PERFILES 

SUPERFICIES  EN  LOS  PERFILES. 


Desmonte» 
Metro*  cwidrtídoí. 


Terrjiplen. 
Metros  cuadrados. 


■»-<*■ 


DUtANGlAB 
entrt  los  perfiles; 

Metroí  lineales. 


IVÚLÜMENtlS  CORRESPONUENTEB! 

Á  CiDá  BNTRBPBtlFlU 


DesmoblOb 
Metros  eltbieos. 


Terraplén, 
Metros  íAbieos. 


RESUMEN  DEL  TROZ».    ... 

Desmontes. 

Terraplenas. 

Suma^,    .... 

Deduciendo  de  esta  suma  la  parte  de  terraplén  que  se  liace  cOn  el 

producto  de  los  desmontes  y  aue  es 

Queda  para  el  volumen  total  ae  excavaciones  que  hay  que  hacer 

dentro  y  fuera  de  la  línea (a] 

Loe  Ingenieros  quedan  en  libertad  de  hacer  los  cálenlos  de  desmontes  y  terraplenes  como  crean  conteniente,  con  tal  de  qu* 
como  introducción  i  esta  parle  del  presupuesto  den  las  confenientes' explicaciones  acerca  del  sistema  que  hajan  segnido»  y 
íórmvláa  de  qme  se  hayan  serfido  para  dichos  cálculos. 
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CUBICACIÓN  DEL  FIRME, 


397; 


Se  darán  los  debidos  detalles  sobre  el  número  de  metros  cúbicos  de  piedra  machacada  que  entran 
en  va  metro  Hneai  d#  firme  8«gm  su  laiülod,  «sy^ifibanáa  lo.  oorrespondienleá  oada  oiift  d«  las^capa^r 
de  que,  segnn  las  condiciones,  deba  constar  el  afirmado. 

Se  calculará  de  la  misma  manera  el  volumen  del  recebo. 


OAF^fTCntiO   II. 

Precioa.  ^iaiwwb*^^^*^»  y  compuestos. 

Aquí  se  especificarán  en  t^es  estados: 

I  .^   Los  precios  de  jornales  de  operarios  y  medios  dér  tr^porte,  con  arreglo  a{  modelo  núm.  \. 
t.^    Los  precios  de  trasporte  de  tierras  y  de  materiales,  con  arreglo  al  modelo  iiúm.  %<, 
3.^    Los  precios  de  las  unidades  de  cada  cUse  de  obra,  que  han  de  servir  definitivamente  para  la 
fbrmacion  de  los  presupuestos,  con  arreglo  al  modelo  núm.  3. 


MODELO  NÚM.   1. 

CvADao  de  los  precios  que  se  asigruin  á  los  jomaXks  de  operarios  y  medias  de  trasporte  en  los  diferentes  tra- 
gos en  que  se  halla  dividido  el  proyedo. 


Operarios.   . 


TROZO  i.« 


Peón  menor  ó  muchacho. 
Peón  bnacero. 
Sfampostero.  . 
Peón  da  cantero 
Canteroi    •    . 
Carpintero.     . 


Caballería  menof.   .    . 
Caballería  mayon.    .    . 
Carro  dé  una  caballería. 
Medios  de  trasport$(^  Carro  dis  dos  caballerías. 
Carro  do  bueyesi    .    . 


TR0£a2.OTB0Za3.P 


Jt9^  vn. 


ÍU.  trn. 


OBSERVACIONES. 


LJ 
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MODELO  NÚM.  2. 


CcTADRO  que  manifiesta  los  precios  que  se  asignan  á  los  trasportes  de  tierras  y  materiales  en  ¡a  diversos  (ro- 
%osenque  u  halla  dividido  el  proyecto. 


TIERRAS. 

Metro  cúbico  tras- 
portado,  .    . 


6  metros.. 

40.  .    .  . 

30.  .  '  .  . 

60.  .    .  . 

90.  .    .  . 

420.  .     .  . 

450.  .     .  . 


A  480. 


1  Piedra  para  manipostería 
I     en  seco. 


/  Piedra  para  mampostería 
con  mezcla..    .    .    .    . 

Piedra  para  mampostería 
concertada,  carreada,  ó 
compuesta 

P)edra  rajuela  para  bó- 
vedas..   ...... 

i  Piedra  machacada  ó  cantos 
rodados  para  hormigón. 

iLadrillo  ordinario.  .    • 
iLadrillo  hueco.   .    .    . 


Piedra  ^de  tal  dase)  para 
sillería 


Trasporte  á  un  ití-/^^^®'?  ^^'  ^"'  'i*^V  P*""^ 
lAJU^í^^rj  J;!  \  cimbras  y  andamies.  . 
rííLf  i.  Vadera  (de  tal  clase)  para 
tro  cubtco  de.    .  |    ^,^^^^^  ^  emparrillados, 

JMadera  de  roble.  . 
iltfadera  de  pino. .  . 
iMadera  de  baya. .    . 

[Piedra  para  escolleras. 


piedra  (de  tal  clase)  macha- 
cada,  para  primera  capa. 

Piedra  (de  tal  clase)  macha- 
cada, para  primera  capa. 

Piedra  (ae  tal  clase)  macha- 
ca Ja,  para  segunda  capa. 

Piedra  (de  tal  clase)  macha- 
cada, parasegundacapa* 
I  Recebo  (de  tal  dase) 
I  Recebo  (de  tal  dase) 


Trasporte  á  un  iti-  ( S?'''''"''  l^^.^'^o. 
neladade,.    .    .) Chapa.  .    .    , 


TROZO  i.o 
J29.  vn. 


TROZO  a.o 
Rs,  vn. 


TROZO  3.« 
Rs,  vn. 


OBSERTiCIONES 
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MOD 


CUADRO  de  los  preeioa  qu«  se  asignan  &  las  ««MuAm  d 


En  tierra  franca.    . 

Escavacíonesden-J  S^t!r^^.^SP*^*•• 

•«^  A^  I.  i.'r.«*      <  ¡^^  tierra  dura.   .    . 

trodelahnea.     )  En  roca  floja.    .    . 

aa  I  I   En  roca  dura.    .    . 

S     Excavaciones  fuo-í  ^^  ílfíra  í«mS;t.- 
S  f     ra  de  la  línea,     j  ^"  ^^^^  compacta. 

/    Mampostería  en  seco.  ....... 

/    ídem  con  mezcla  común 

I    ídem  con  id.  hidráulica 

ídem  con  id.  debajo  de  agua.    .    .    . 

ídem  concertada,  careada  ó  compuesta. 

Ídem  de  rajuela  para  bóvedas.  .    .    . 

Hormigón  común 

ídem  hidráulico 

Fábrica  de  ladrillo 

Sillería  recta 

ídem  aplantillada 

ídem  debajo  de  agua 

^    ,  Escolleras. 

S  /  Madera  para  cimbras  y  andamies. 
•^  ^   Pilotes.  .    . 
Esparrillado. 

«  ; 

Madera  de  roble 

ídem  de  pino 

ídem  de  haya 

Cubierta  de  teja 

ídem  de  pizarra.    ...    T    ...    . 
Ídem  de  zinc . 

Hierro  fundido 

ídem  forjado 

Clavazón 

Piedra  caliza  machacada  al  pié  de  obra. 

o  1   ídem  silícea,  Ídem  ídem 

^  \  ídem  arenisca,  ídem  ídem 

^l • 

SI   1  Recebo 

■^   I  Cilindrado 

g  ' .  •• 


TROZO  1. 

0 

1 

PBBCIO  ASIGNADO 

"" 

Al  trasporte 
del  maíorjal 

Iaji 

Alrtito 

TOTALBS. 

m 

prín6J|»aL 

de  la  obra. 

JtM/etvn. 

Xtaieivn. 

Jtétíeitn, 

r 

metro  cúbico.   . 

ídem 

Ídem 

Ídem 

ídem 

Ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

- 

ídem.  .    .    .^    . 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

. 

ídem 

Ídem.  .^  .    .    . 

ídem 

ídem 

ídem 

metro  lineal.    . 

ídem  cuadrado. 

ídem  cúbico.    . 

idein.  .    .  '.    . 

Ídem 

Ídem  cuadrado. 

ídem 

■ 

ídem 

kilogramo.    .    . 

ídem 

ídem 

metro  cúbico.  . 

ídem 

ídem 

ídem 

metro  lineal.    . 

i 

Como  en  la  mavor  parte  de  las  obras  entran  materiales  de  diversas  clases  que  tienen  que  ser  coadacti 
eorrespondiente  al  que  puede  llamarse  principal,  es  decir,  según  los  casos,  la  piedra  la  madera,  el  UdrilK' 
que  puede  influir  de  una  manera  notable  en  el  coste  del  trabajo  según  los  puntosde  que  proveoga,  y  i^otW 
guíente  no  pueden  introducir  variaciones  de  entidad  en  los  precios  totales,  aunque  varíen  las  dtstiAcii^ 
por  observación  para  evitar  reclamaciones  del. contratista. 
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1.3. 


I  jiférentes  trosos  en  que  se  ha  díTidido  el  proyecto. 


)l' 


w. 


TOTALK. 
SaaiettlL 


K\  traiporie 
ñtl  matorial 
priBCÍpal. 

BeaUawi, 


pU 


TROZO. 


PBBCIO  ASI6HAD0. 


Al  resto 
de  la  obra. 


TOTALES. 


TROZO. 


PRECIO  ASIGNADO. 


Al  tnsporte 
del  material 
\  principal. 


Al  resto, 
de  la  obra. 

J2«a2Mvn. 


TOTALES. 


OBSERVACIONES. 


tocias,  se  previene  que  en  la  casilla  en  que  ha  de  señalarse  qI  precio  de  los  trasportes  sólo  se  incluirá  el 
f^  que  se  designan  en  el  estado  núm.  '2;  puesto  que  el  precio  de  estos  materiales  ai  pió  de  obra,  es  el 
^ríales,  como  el  agua,  la  arena,  cal,  yeso,  etc.  que  entran  en  menores  proporciones  y  que  por  consi- 
to. Se  comprenderá  en  el  precio  d'él  trasporte  lo  correspondiente  á  carga  y  descarga;  advirtiendolo  así 


TOMO  IT. 


61 
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oAi>rrujL.o  III. 

Prefinpaestos  parciales  de  las  diversas  obras. 


ELEMENTOS 
PARA  LOS  PRESUPUESTOS  DE  LAS  OBRAS  DE  FÁBRICA. 


€k)aio  en  los  modelos  de  la  colecctoa  oficial  se  detalla  la  cubicación  de  nn  frente  y  la  de  nn  metro 
lineal  de  cañón  con  sus  es^tribos,  es  preciso  empezar  por  la  determinación  del  coste  de  estas  partes. 
Por  consiguiente,  para  cada  uno  de  los  modelos  elegidos  se  aplicarán  á  los  resultados  de  la  cubica- 
ción citada  los  precios  que  correspondan  según  la  clase  de  fábrica,  y  asi  se  tendrá  el  coste  de  un  Éren- 
te y  el  de  un  metro  lineal  de  cañón. 

Se  procederá  en  la  presentación  de  estos  datos  empezando  por  las  obras  de  menor  importancia  y 
concluyendo  por  las  de  mayor  entidad  que  contenga  el  proyecto. 

Para  las  obras  no  jsu jetas  á  modelo,  se  hará  la  aplicación  de  precios  á  los  resultados  de  la  cubica- 
ción verificada,  con  arreglo  al  modelo  núm.  5,  capítulo  I  del  presupuesto. 


PRESUPUESTOS 

de  las  diversas  obras  de  f&brlca  con  arreglo  &  los  modelos* 


Aquí  los  presupuestos  de  estas  obras  de  menor  á  mayor. 

Empezará  cada  uno  de  estos  presupuestos  por  el  de  las  fundaciones.  Si  éstas  estuviesen  determi- 
nadas, se  detallará  su  coste  anlicando  á  las  unidades  de  obra  los  precios  que  las  correspondan,  segmi 
so  clase.  Si  se  hubieren  deiado  indeterminadas,  se  pondrá  sólo  una  cantidad  alzada,  según  el  coste 
qne  prudencialmente  se  calcula  tendrán. 

En  seguida  se  pondrá,  solamente  en  dos  partidas,  la  parte  de  obra  sujeta  á  modelo  en  la  forma  si- 
guíente: 

Dos  frentes  á  tanto,    •    .    1    * tanito    ) 

\TaiUú. 

Tantos  metros  lineales  de  cañón  á  tanto tanJto    ) 

Se  concluirá  con  una  partida  alzada  para  cimbra  y  andamiajes,  sacándose  al  último  el  total. 


CÁLCULO  DEL  COSTE  DE^  UN  METRO  LINEAL  DE  HRIE. 

Reates  vellón. 


.    .    metros  cúbicos  de  piedra  machacada  para  primera  capa  á.  . 
.     •    metros  cúbicos  de  piedra  machacada  para  segunda  capa  á.  • 

.    •    metros  cúbicos  de  recebo  á 

Arreglo  en  caja,  extensión  de  recebo,  etc 

Consolidación.    .    •    ; 

Precio  total  del  firme  por  metro  lineal • 


Si  hubiese  puntos  en  que  la  latitud  del  firme  variase,  se  hará  para  ellos  un  cálculo  análogo. 
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Presupuesto  i^enepal. 

PRESUPUESTO  DE  Li  CARRETERA  POR  TROZOS. 


TROZO.    .    .    . 

*  Desde.  .  .  .  hasta.  . 

Longitud.  .  .  .      metros. 

ARTÍCULO  í  •^Explanación. 


403 


e 

§ 

H 


H 

H 

o 


metros  cúbicos  de  excavación  en  tierra  franca, 

á.    .    .    .    rs » 

metros  cúbicos  de  excavación  en  tierra  compacta, 


rs. 


nietros  cúbicos,  de  excavación  en  tierra  dura, 

a*_    •     •,    •.   rs>     •.•     •     •     •.•■•     •     •     »  9 

metros,  cúbicos  de  jexca vacien,  en  roca  floja, 

» 


rs. 


metros   cúbicosi  de  excavación  en  roca  dura, 

á.    .    .    .    rs. » 

nietros  .cújbicos  de  productos  trasportados,  á  10 

metrps.á.    ...    rs.    .......  » 

metros  cúbicos  de  productos  trasportados,  á  30 

.metros,  á.  .  .    .    .    rs, » 

metros  cúbicos  de  productostrasportados.  á  60 

metrps, .á.    ..  .'    .    rs.  .. » 


:i 


Total  del  articulo  \.^   .    .    .    .    » 
ARTÍCULO  i.'^'-Obraa  de  fábrica. 


metros  cúbicos  de  muros  de  sostenimiento  en 
seco,  á.    .    .    .    rs. » 


i  I- 

K 

Sáj metros  cúbicos  de  muros  de  sostenimiento,  con 

«*  I  mezcla,  á..     .     .     rs.     ....  -     .     .  » 

i  I 


mezcla,  á..    .    .    rs. 


0S» 


metros  lineales  de  pretiles,  á.    .    .    .    rs.    .  » 
» 


'badenes  según  el  modelo  núm.    .    .    .    rs..    .» 


sifoues  según  el  modelo  núm.    .    á. .    rs. 


II: 


caños  según  el  modelo  núm.    .    á.  .    r&  . 


%  \'    '    '    ...    tajeas  según  el  modelo  núm.    .    .á. .    rs. 


¿^ alcantarillas  según  el  modelo  núm.  á..    rs. 


o pontones  según  el  modelo  núm.    .á. .    rs.. 


Total  del  articulo  t.^ 
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ARTÍCULO  3.<'.^Afirmai^ 

i    .    .    .    .    metros  lineales  de  fiíHM»  dé meMé* 

de  latitud  á rs 


Total  dtl  atiículd  3.^. 
ARTÍCULO  i.^^-^Bbrm aeee$oria$. 


Empedrados,  rastrillos  y  múreles  de  las  cuneiat. 
Muros  y  muret^s  de  cooteocion  de  los  desmontes. 
Cunetas  y  zanjas  de  coronación  y  desagüe.  .  .  , 
Rectificaciones  y  deaviaciones  de. cauces.    .    .    . 

Caminos  provisionales . 

Rampas  de  servidumbre*    .    .    .    .    .    •    .    .    . 

Cercas  de  heredades 

Malecones 

Guarda-ruedas 

Postes  kilométricos 

Postes  indicadores '•«•••.• 

Casillas  de  peones  camineros» 

Casas- portazgos 


Total  dd  aHimtlo  i/^. 
ARTÍCULO  íi.^.^<}étí»orvaci(m  y  aeopés. 


•  ¿^«  .  /•    Metros  cúbicos  de  piedra  machacada  al  tamafto 
«  S  §  oS  \  ^^  segunda  capa,  incluso  su  empleo  durante  el 

^  S'S  3  S  \  plAzo  de  garantía,  á.    .    .    .    •    rs. 


ir 


Metros  cúbicos  de  piedra  machacada,  que  deba 
hallarse   acopiada  al  verificarse  la  reoepoioa 
definitiva,  á rs 


TotatdeUrticulotiA    . 
RESCMEN  DEL  PRESUPUESTO  DEL  TROZO;  . 


AaTÍcuto  L^. ^Explanación.    .    .    . 
Abtígülo  2.^. — 06ras  de  fábrica,  .    . 

Artíoulo  3.°.— i4/frmado 

Aetícülo  4.^. — Obrar  aeeesorioi.   .    . 
ARTfcuLO  B.^.^Conservacion  y  acopioi,. 


Toíút. 


(Sigue  el  prmigpnetto  de  eadafrosíQ  y  .al  fin  el  reeúmin.). 
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PRESUPUESTO  GENERAL 
dé  los trozos  en  que  se  há  dividido  el  proyecto  de  carretera. 


TROZOS. 

EXPLAHACtOir. 

Reales  veUon. 

OBRAS 
acceso riae. 

Rs,*n» 

AFIRMADO. 

OBRAS 
accesorias. 

Bs,9n, 

CONSERVACIÓN 
y  acopios. 

Jieales  véUon, 

TOTALES 

por 
TROZOS. 

Rtoles  véUof^ 

Número 
de  orden. 

LODgitad. 
Metros. 

I.*' 

2.0 

3.^ 

etc. 

- 

Totales, 

Explanación.    ... 
Obras  de  fábrica.  .    . 

Afirmado 

Obras  accesorias. .    .    . 
Conservación  y  acopios., 


RESUMEN  BEL  PRESUPUESTO  GENERAL 


Total  general. 


Asciende  este  presupnesto  á  la  cantidad  de  {Aq^i  el  importe  en  letra). 


(SELLO  DE  LA  PROVINCIA.) 

Bxaminado. 

El  Ingeniero  Jefe, 


Fecha  y  firma  del  autor  del  proyecto. 
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APiNBIGE. 


Observaciones  que  deben  tenerse  presen- 
tes para  la  formación  de  proyectos  d# 
puentes,  que  se  presenten  por  separado  de 
los  de  carreteras. 

1 .  Los  documentos  que  han  de  constituir  el 
proyecto  de  un  puente,  cualquiera  que  sea  su 
clase,  serán  los  mismos  que  los  que  constituyen 
el  proyecto  de  una  carretera,  los  que  se  redacta- 
rán en  los  términos  que  se  indicauá  continuación, 
procurando  que  por  medio  de  las  explicaciones, 
descripciones  y  cálculos  correspondientes  á  cada 
documento,  no  solo  se  dé  exacta  idea  de  cuanto 
corresponda  á  la  entidad  de  la  obra  y  á  los  detalles 
de  construcción  en  cada  una  de  sus  partes,  sino 
también  de  los  incidentes  extraordinarios  que  se 
prevea  puedan  ocurrir,  y  de  los  medios  que  en  su 
.caso  deban  adoptarse  con  el  ñn  de  no  dejar  inde- 
terminado punto  alguno,  y  evitar  dudas  y  recla- 
maciones al  proceder  á  la  ejecución. 

Memoria  descriptiva. 

%,  En  la  memoria,  ó  documento  número  1.^, 
se  explicarán  y. analizarán  las  circunstancias  y 
accidentes  que  ofrezca  el  curso  del  rio  en  una  ex- 
tensión de  un  kilómetro  por  lo  menos,  aguas  ar- 
riba y  aguas  abajo,  del  punto  en  que  ha  de  esta- 
blecerse el  puente,  deduciendo  de  este  examen 
las  razones  que  justifiquen  la  elección  del  punto 
de  emplazamiento,  las  condiciones  esenciales-á 
que  ha  de  satisfacer  la  obra  respecto  á  la  distri- 
bución de  sus  claros  y  macizos,  la  longitud  y  ele- 
vación que  debaí  tener  para  la  mejor  desemboca- 
dura, y  la  forma,  dirección,  etc.,  que  convenga 
dar  á  los  apoyos,  para  que  sin  alterar  en  cuanto 
sea  dable  el  régimen  conveniente  del  rió,  satisfa- 
ga el  puente  á  su  objeto,  atendidas  las  circunstan- 
cias de  la  localidad.  Se  demostrará  por  fin  que  la 
obra,  tal  como  se  proyecta,  por  su  forma,  por  su 
disposición,  por  sus  dimensiones  generales  y  las 
de  sus  diferentes  partes,  y  por  los  materiales  de 
que  deben  estas  construirse,  cumple  de  la  mane- 
ra más  ventajosa,  así  las  primeras  condiciones 
para  su  establecimiento,  como  las  no  menos  im- 
portantes que  se  refieren  á  su  solidez  y  mejor 
conservación. 

i.  Se  propondrá  con  todos  sus  detalles  el  sis- 
tema de  cimientos  que  haya  de  emplearse,  pues 
para  la  formac'on  de  proyectos  de  puentes  de  im- 
portancia no  debe  omitirse  ningún  reconocimien- 
to, sondeo,  ni  ninguna  otra  operación  que  sea 
necesaria,  con  el  objeto  de  adquirir  un  cabal  co- 


nocimiento de  la  naturaleza  y  circunstancias  del 
suelo  sobre  que  han  de  fundarse  los  macizos. 

4.  Se  dará  una  exacta  idea,  en  vista  de  datos 
escrupulosamente  adquiridos  sobre  el  terreno,  de 
las  alturas  de  las  aguas  bajas,  de  las  ordinarias  de 
invierno,  de  la& crecidas  más  frecuentes  y  de  las 
extraordinarias  ó  más  altas  que  se  hayan  ob- 
servado. 

5.  También  se  manifestará  si  en  la  inmedia- 
ción del  sitio  elegido  el  régimen  es  invariable,  y 
si  no  reuniese  esta  circunstancia,  se  darán  á  co- 
nocer las  obras  necesarias  para  conseguir  tan  in- 
dispensable requisito,  las  cuales  deberán  consti- 
tuir parte  integrante  del  proyecto,  presentándose 
con  todos  sus  detalles  el  estudio  de  los  trabajos 
de  encauzamiento  y  regularizacion  correspon- 
dientes. 

6.  Fórmulas  y  datos  de  donde  se  hayan  deda« 
cido  las  dimensiones  que  se  proponen  para  las 
diferentes  partes  de  la  obra,  expresando  los  lími- 
tes de  resistencia  que  se  hayan  adoptado. 

7.  Descripción  de  las  cimbras,  andamiajes  y 
demás  medios  auxiliares  de  la  construcción. 

^  8^.  Relación  de  los  materiales  y  distancias  me- 
dias de  estos  á  las  obras,  como  en  el  párrafo  3  de 
la  descripción  detallada  por  trozos. 

9.  Justificación  de  los  precios  adoptados,  que 
se  presentará  en  los  términos  que  se  indican  en 
el  párrafo  6  de  la  citada  descripción. 

1 0.  Sistema  administrativo  que  conviene  adop- 
tar para  llevar  á  cabo  las  obras,  razonándolo. 

i  i .  Orden  que  deberá  seguirse  en  la  ejecución 
de  las  obras  y  tiempo  que  se  invertirá  en  elia, 
considerada  la  cuestión  sólo  bajo  el  punto  de  vis- 
ta facultativo. 

.  Planos. 

42.  Los  píanos,  ó  documento  núm.  2,  se  dibu- 
jatári  en  pápel-iela,  y  siempre  que  su  magnitud 
lo  consienta,  en  hojas  de  las  dimensiones  que  se 
indican  para  los  proyectos  de  carreteras.  En  caso 
de  que  no  pudiese  hacerse  así,  se  dibujarán  en 
hojas  de  las  dimensiones  convenientes;  pero  es- 
tas se  doblarán  en  todo  caso  al  tamaño  de  m 
medio  pliego  de  papel. 

13.    Gonlendrá  este  documento: 

4.^  El  plano  topográfico,  en  escala  de  4  por 
2,000,  del  río,  en  una  extensión  de  un  kilómetro 
por  lo  menos  aguas  arriba  y  abajo  del  emplaza- 
miento elegido,  representando  con  exactitud  to- 
dos los  accidentes  de  sus  márgenes,  en  especial 
los  que  influyan  ó  puedan  influir  en  el  régimen 
de  la  corriente. 

2.^  Ün  perfil  longitudinal  de  dicha  parte  por 
la  línea  del  talweg,  en  el  que  se  presenten  las 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  PÚBLICAS. 


407 


desigualdades  del  fondo  y  las  alturas  mínima,  me- 
dia y  máxima  de  las  aguas.  La  escala  será  la  mis- 
ma  del  plano  para  las  longitudes  y  de  4  por  100, 
ó  veinte  veces  mayor,  para  las  alturas. 

3.^  Perfiles  trasversales  tomados  en  todos  los 
pantos  de  la  extensión  marcada  en  el  plano  topo* 
gráfico  en  que  haya  cambios  de  dirección,  ó  va- 
riación de  latitud,  ú  otro  accidente  análogo.  Es- 
tos perfiles  se  presentarán  en  escalado  1  por  200, 
y  se  marcarán  en  ellos  las  alturas  de  las  aguas 
como  en  el  perfil  longitudinal.  Ademas  de  estos 
perfiles  se  tomarán  siempre  uno  en  el  eje  del 
emplazamiento  y  otros  dos  á  diez  metros  aguas 
arriba  y  abajo  de  este  punto. 

i.^  Alzado  y  planta  de  la  obra  en  conjunto 
para  hacer  formar  idea  de  su  disposición  general. 
La  escala  de  estos  planos  queda  al  arbitrio  de  los 
Ingenieros  según  la  longitud  total  de  la  cons- 
trucción. 

5.^  Alzado,  planta  y  secciones  longitudinales 
y  trasversales  de  un  arco  ó  tramo  en  escala  de  \ 
por  400,  en  que  se  representen  las  formas  y  di- 
mensiones de  las  diversas  partes  que  constituyen 
la  obra,  acotando  sus  dimensiones  y  las  espe- 
ciales que  deban  tener  las  diferentes  clases  de  fá- 
brica. 

-6.^  Detalles  en  escalas  mayores,  según  los  ca- 
sos, de  aquellas  partes  importantes  de  la  cons- 
trucción que  exijan  esta  representación,  para  la 
completa  inteligencia  de  sus  formas  y  dimen- 
siones. 

Pliegú  áe  condiciones. 

44.  Constará  de  los  mismos  cinco  capítulos 
que  se  indican  en  los  formularios  de  carreteras, 
siguiendo  en  cada  capítulo  un  orden  análogo  en 
las  descripciones  y  prescripciones  que  contiene. 
No  se  omitirá  en  el  capítulo  III  detallar  las  prue- 
bas de  resistencia  á  que  haya  de  someterse  la 
construcción,  y  las  parciales  que  hayan  de  veri- 
ficarse en  los  materiales  con  que  deba  ejecutarse, 
prefijando  la  responsabilidad  que  en  cada  caso 
deba  imponerse  al  contratista.  Las  disposiciones 
del  capítulo  Y  se  incluirán  íntegras,  con  sólo  las 
modificaciones  indispensables  para  acomodarlas 
al  proyecto  de  que  se  trate. 

Presttpuesto, 

4  5.    Constará  este  documento  de  tres  capítulos. 

En  el  4.^  se  presentará  la  cubicación  de  la  obra, 
con  arreglo  al  modelo  núm.  5  del  capítulo  I  del 
presupuesto  de  carreteras. 

En  el  2.^  se  marcarán  los  precios  con  arreglo  á 
los  tres  estados  del  capítulo  11  del  mismo  presu- 


puesto; y  el  3.^  será  el  presupuesto  propiamente 
dicho  que  empezará  por  las  fundaciones,  á  las  que 
seguirán  los  apoyos,  los  arcos  ó  tramos,  y  demás 
obras  en  el  mismo  orden  en  que  debe  precederse 
á  su  ejecución. 

4862.— i46ríí  30. — Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general  aprobando  el  Beglamenio  para  la  tramita- 
ción y  resolución  de  los  expedientes  sobre  apertura^ 
conservación^  eic,,  de  caminos  y  serventías  pú~ 
blicas. 

Atendida  la  variedad  de  prácticas  establecidas 
en  la  tramitación  de  ios  expedientes  de  conser- 
vación, apertura  ó  cierre  de  las  serventías  pú- 
blicas, y  la  necesidi^i  de  uniformar  su  enjuicia- 
miento dando  á  las  partes  toda  la  latitud  posible 
en  el  uso  de  sus  derechos,  sin  aumentar  páginas 
ni  ocasionar  gastos  ni  costas,  por  derechos,  que 
no  devengan  los  empleados  de  la  Administración, 
dotados  al  efecto  por  el  Gobierno  de  S.  M.:  exa- 
minado el  expediente  promovido  de  oficio,  con 
todos  los  informes  que  se  han  creido  conducen- 
tes, incluso  el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo  y 
parecer  dé  la  Secretaría  del  Gobierno  Superior 
civil,  he  tenido  por  conveniente  aprobar  el  regla- 
mento que  sigue,  y  disponer  su  puntual  cumplir 
miento  desde  la  fecha  de  su  publicación. 

Reglamento  que  se  cita. 

Articulo  4  .^  Se  considerarán  iegalmente  cops- 
tituidas  todas  las  serventías  ó  servidumbres  pú- 
blicas, que  reuniendo  las  circunstancias  expresa- 
das en  el  tít.  3.^  de  las  Ordetianzas  rurales  vi  - 
gentes,  cuenten  un  año  y  un  dia  de  existencia.  Se 
mandarán  cerrar  las  que  no  cuenten  ese  tiempo 
de  existencia,  tan  luego  como  lo  reclame  el  vecino 
á  quien  perjudiquen.  Si  hubiere  duda  sobre  si  la 
servidumbre  cuenta  6  no  el  año  y  dia  de  existen- 
cia, se  instruirá  expediente  con  sujeción  á  las 
disposiciones  de  este  reglamento,  hasla  su  reso- 
lución, que  será  dictada  por  el  Gobierno  Superior 
civil. 

Art.  2.^  £1  interesado  que  quiera  alterar  el  es- 
tado legal  existente  sobre  serventías  públicas,  de- 
berá presentar,  con  la  oportuna  instancia  razonada 
exponiendo  el  hecho,  al  Teniente  Gobernador  del 
distrito,  un  plano  topográfico,  autorizado  por  el 
agrimensor  público,  que  demuestre  la  dirección 
y  trayecto  de  la  vía  á  que  se  refiere  su  pretensión, 
marcando  las  fincas  limítrofes,  á  que  pueda  inte- 
resar su  cierre  ó  apertura;  y  una  lista  en  que  se 
expresen  los  nombres  y  vecindario  de  sus  dueños. 

Art.  3.^  £1  Teniente  Gobernador  hará  publi- 
ca r  en  el  periódico  oficial  de  la  Habana  y  por  ce" 
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dulones  en  el  partido  respectivo,  por  tres  días,  la 
petición  del  [prómovente,  haciéndola  intimar,  si 
íaere  posible,  por  el  pedáneo  correspondiente  á 
los  sugetos  comprendidos  en  la  lista  de  que  se  ha 
hecho  referencia,  para  que  en  el  plazo  de  ooho 
días  ocurran  á  la  Tenencia  de  Gobierno,  donde  se 
les  pondrá  de  manifiesto  la  instancia,  plano  y  do- 
cumentos en  que  se  funde  la  pretensión  para  que 
usen  de  su  derecho.  Si  se  opusiesen  deberán  ha- 
cerlo por  medio  de  una  instancia,  presentada  á 
dicho  Teniente  Gobernador  dentro  del  término 
de  quince  dias  contados  desde  el  tercero  de  la 
publicación  en  el  periódico  ó  cedulones,  con  expo- 
sición razonada  de  los  motivos  de  la  oposición.  Al 
dia  siguiente  del  vencimiento  de  ese  plazo,  debe- 
rán presentarse  los  opositores  ante  aquella  Auto- 
ridad en  la  Sala  Capitular,  á  la  hora  que  por  ella 
se  Qjase,  y  elegir  á  mayoría  de  votos  peritos  que 
rectifiquen  la  operación  si  no  estuvieren  confor- 
mes con  la  practicada  por  el  del  prómovente,  de- 
cidiendo la  suerte  el  nombramiento  si  resultare 
empate. 

Art.  4.^  Si  no  hubiere  oposición,  la  Autoridad 
local  administrativa  nombrará  por  su  parte  un 
perito  que  revise  la  operación  ejecutada  por  el  del 
reclamante,  y  si  resultase  desconforme  el  parecer 
de  ambos  agrimensores,  ó  en  el  caso  de  haber 
habido  oposición  se  procederá  al  nombramiento 
de  un  tercero. 

Art.  5.°  Para  tercer  perito  se  nombrará  al 
que  resulte  por  sorteo  entre  los  seis  Ingenieros  ó 
agrímensoresque  paguen  mayores  cuotas  de  sub- 
sidio, pudiendo  ocurrir  á  los  de  los  pueblos  in- 
mediatos, si  no  hubiere  tanto  número  en  el  de  la 
cuestión.  £1  nombramiento  deberá  hacersesaber 
á  los  que  se  hubieren  moMrado  partes  en  el  ex- 
pediente, que  podrán  recusar  en  el  término  de 
veíntiouatro  horas,  no  pudiéndolo  verificar  trans- 
currido dicho  plazo.  Serán  causas  legítimas  de 
recusación,  consanguinidad  ó  afinidad  dentro  del 
cuarto  grado  civil,  tener  interés  directo  ó  indi- 
recto en  la  cuestión  ó  en  otra  semejante:  enemis- 
tad manifiesta:  amistad  íntima.  Admitida  la  recu- 
sación, el  perito  será  reemplazado  en  la  misma 
forma  en  que  se  hubiese  hecho  el  nombramiento. 
Art.  6.^  Si  la  cuestión  versare^  sobre  la  ma- 
yor ó  menor  antigüedad  de  la  serventía,  el  Go« 
bernador  ó  Teniente  Gobernador  abrirá  una  in- 
formación de  testigos  sobre  el  hecho;  el  número 
de  éstos  no  podrá  pasar  de  seis,  y  habráti  de  ser 
precis^ente  dueños  de  fincas  rurales  del  mismo 
partido  ó  jurisdicción  y  vecinos  de  ellas  al  tiem- 
po en  que  se  refiera  la  cuestión,  sin  cuyos  requi- 
sitos no  serán  admitidos  á  declarar  (k  su  declara- 
ción no  tendrá  mérito  alguno  en  el  expediente. 
Practicado  el  informativo  dispondrá  el  Teniente 


Gobernador  se  pase  el  expediente  al  Ayunta- 
miento ó  Junta  municipal  para  que  dé  su  dicta- 
men, y  evacuado,  loreniitirá  todo  con  informe 
(oyendo,  para  darlo,  al  Asesor,  si  lo  creyere  con- 
veniente)^! Gobernador  Superior  civil  parala 
resolución  que  corresponde. 

Art.  7.^  SI  alguno  de  los  interesados  se  cree 
perjudicado  por  esa  resolución,  podrá  establecer 
recurso  contencioso  administrativo  para  ante  el 
Consejo  de  Administración  de  la  Isla,  en  la  forma  y 
término  fijado  en  el  reglamento  de  procedimien- 
tos para  los  negocios  contenciosos  de  la  Admi- 
nistración. Si  la  resolución  es  mandando  abrir  al- 
guda  serventía  que  se  hubiere  indebidamente 
cerrado,  se  cumplirá  la  resolución  sin  embargo 
del  recurso:  si  contuviere  sólo  un  cierre,  podrá 
suspenderse  la  ejecución  hasta  la  resolución  que 
se  dicte  por  la  alzada,  á  juicio  de  la  Autoridad  que 
hubiese  dictado  la  providencia  reclamada. 

Art.  8.^  Cuando  la  pretensión  se  dirija  á  que 
so  mande  abrir  una  serventía  pública  que  algún 
particular  ha  cerrado  sin  autorización  del  Go- 
bierno, podrá  el  Teniente  Gobernador  recibir 
un  informativo  de  testigos,  como  se  refiere  en  el 
artículo  5.^,  oyendo  al  municipio,  y  resultando 
justificado  el  hecho,  disponer  su  apertura  por 
quien  ó  á  costa  del  que  la  hubiese  cerrado,  re- 
poniendo las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían 
antes  del  cierre,  y  dando  cuenta  sin  perjuicio  de 
la  multa  prevenida  en  las  disposiciones  guber- 
nativas, y  de  oír  luego  á  las  partes  en  la  forma 
que  va  dicha  eií  este  Reglamento,  sobre  el  dere- 
cho que  les  asista  para  alterar  el  estado  de  las 
vias  referidas. 

Art.  9.°  Si  la  pretensión  se  dirijo  á  abrir  una 
nueva  servidumbre  pública,  se  observarán  las 
reglas  establecidas  en  el  Real  decreto  sobre  ex- 
propiación forzosa  por  causa  de  utilidad  pública. 
Lo  mismo  se  observará  cuando  sin  reclamación 
de  parte,  creyese  la  Autoridad  necesario  estable- 
cer una  nueva  servidumbre  en  beneficio  del  pú- 
blico. 

Habana  30  de  Abril  de  4862. 

4861  -—Dieiembre  42.-— 7?.  O.  aprobando  los  proyec- 
tos de  formularios  parala  redacción  de  los  de  car- 
reteras y  de  caminos  de  hierro, 

Excmo.  Sr. :  En  vista  de  las  cartas  de  V.  É.  nú- 
meros 322  y  33i ,  fechas  de  46  de  Octubre  y  i  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado ,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  los  proyectos  de 
formularlos  para  la  red^tccion  de  los  de  carrete- 
ras de  esa  Isla ,  y  el  de  los  de  redacción  también 
de  caminos  de  hierro  de  la  misma,  de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  la  Junta  consultiva  de 
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Caminos ,  Canales  y  Paertos ,  y  con  las  modifica- 
ciones propuestas  por  ésta  en  ios  informes  cuya 
copia  es  adjunta;  S.  M.  se  ha  servido  mandar  al 
propio  tiempo  que  Y.  £.  disponga  la  impresión  de 
UQ  número  prudencial  de  ejemplares  de  los  ex- 
presados formularios  para  el  servicio  del  raino, 
de  los  cuales  se  remitirán  algunos  á  este  Depar- 
tamento.—De  Real  orden  ,  etc.— Madrid  42  de  Di- 
ciembre de  f862.— Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba. 

Informe  que  se  cita. 

£n  sesión  de  8  del  mes  actual,  se  dio  cuenta  del 
expediente  relativo  á  la  propuesta  de  formularios 
para  la  redacción  de  los  proyectos  de  carreteras 
de  la  Isla  de  Cuba,  remitidos  al  Ministerio  de  Fo- 
mento en  it  de  Octubre  último  por  conducto  del 
de  Guerra  y  Ultramar,  cuyo  asunto  se  somete  á 
examen  de  la  Junta  por  decreto  n^rginal  de  i  .^ 
de  Febrero  próximo  pasado. 

Los  documentos  que  principalmente  ha  exa- 
minado la  Junta ,  son  los  formularlos  y  la  intro- 
ducción que  á  ellos  precede  ,  en  la  que  como  es 
natural  se  explanan  las  razones  fundamentales 
en  que  se  apoyan  las  variaciones  que  en  aquella 
se  han  introducido  respecto  del  formulario  de 
i  859  que  les  sirve  de  base,  y  que  como  se  verá  es 
copia  en  su  mayor  parte.  Empezará  pues  la  Junta 
ocupándose  de  ambos  documentos,  y  manifesta- 
rá después  sn  opinión  respecto  de  los  formula- 
rios, temendo  en  cuenta  las  alteraciones  que  en 
ellos  se  hacen ,  en  todo  lo  que  seguirá  en  lo  po- 
sible el  orden  mismo  en  que  los  presenta  su 
autor. 

INTRODUCCIÓN. 

La  primera  cuestión  que  se  presenta  en  la  in- 
troducion  ó  preámbulo,  versa  acerca  de  si  han  de 
regir  los^formularios  para  todos  los  proyectos  de 
carreteras,  cualquiera  que  sea  el  orden  á  que  per- 
tenezcan, decidiendo  que  sóI  o  tengan  aplicación  á 
las  del  i.^  y  2.®  Orden  y  no  á  las  de  3.°,  fundándo- 
se en  las  razones  siguientes:  i  .^  su  menor  impor- 
tancia  relativa.  2.*  La  falta  de  personal  faculta- 
tivo y  de  conocimientos  de  esta  clase  en  la  Isla, 
pues  que  de  sujetar  estos  proyectos  á  los  formu- 
larios, sería  preciso  que  fueran  redactados  única 
y  esclusivameute  por  los  empleados  del  Gobier- 
no; lo  que  no  es  posible  se  verifique  atendido  el 
cúmulo  de  atenciones  que  pesa  sobre  ella.  Sin  em- 
bargo cuando  dichos  proyectos  se  formen  por  fa- 
cultativos del  Gobierno,  deberán  ajustarse  á  las 
prescripciones  de  los  formularios.  La  Junta  en- 
cuentra muy  fundadas  estas  razones  y' se  adhiere 


por  lo  tanto  á  lo  propuesto,  siempre  que  los  ca- 
minos de  tercer  orden  sean  sólo  de  interés  ó  local 
ó  particular  y  que  no  tengan  que  someterse  á  la 
aprobación  del  Gobierno,  pues  en  este  caso  debe- 
rán venir  con  arreglo  á  formulario.  Al  ocuparse 
de  la  raeirioria  descriptiva  á  cuyo  ¡documento  se 
da;  y  con  mucha  razón  una  grande  importancia,  se 
previene  que  en  su  redacción  se  dé  toda  la  posi- 
ble latitud-presentando  el  estudio  de  la  carretera 
bajo  todos  los  puntos  de  vista  que  deban  tenerse 
en  cuenta  y  no  de  un  modo  aislado  sino  en  rela- 
ción con  las  demás  líneas  ya  concluidas  ó  pro- 
yectadas en  las  zonas  respectivas,  á  cuyo  efecto  se 
exige  también  que  acompañe  á  los  planos  la  par* 
te  del  mapa  con  las  debidas  indicaciones  análoga- 
mente á  lo  que  se  verilicaba  en  los  proyectos  cu- 
ya impresión  se  propone.  La  Junta  se  complace 
en  recoaocer  la  exactitud  de  estas  consideracio- 
nes y  está  por  lo  mismo  en  un  todo  conforme  con 
lo  que  sobre  este  particular  se  indica.  Respecto 
de  las  condiciones  facultativas  se  aceptan   por 
completo  las  del  formulario  de  1859,  sin  más  mo- 
dificación que  referirse  á  las  condiciones  genera- 
les de  10  de  Julio  último,  en  todos  aquellos  casos 
previstos  en  estas.  La  Junta  cree  que  seria  más 
conveniente  suprimir  todos  los  artículos  de  las 
condiciones  facultativas  que  hicieren  referencia 
á  las  generales,  puesto  que  siendo  estas  obligato- 
rias por  sí  solas  y  de  índole  distinta,  no  hay  nece- 
sidad de  tenerlas  en  cuenta  para  nada  en  las  pri- 
meras. Otro  de  los  objetos  que  ocupan  un  lugar 
muy  preferente  en  el  documento  que  la  Junta 
viene  examinando  son  los  precios,  acerca  de  los 
cuales  se  entra  en  largas  y  atinadas  consideracio- 
nes discutiendo  loa  principales  sistemas  que  pue- , 
dan  seguirse,  á  Saber: 
4 .°    £1  de  la  experiencia. 
2.^    £1  llamado  analítico. 
3.°    £1  de  la  comparación. 
^     En  cuanto  al  primero  se  dice,  y  con  razón,  que 
no  es  bueno,  porque  debiendo  hacerse  las  expe- 
riencias en  pequeña  escala  sus  resultados  no 
ofrecen  la  suficiente  confianza.  El  sistema  de 
análisis  se  reprueba  igualmente  por  imposible  si 
ha  de  ser  una  verdad,  pues  realmente  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  hecho,  á  lo  menos  en  la  mayor 
parte,  ha  sido  descomponer  pruden3ialmente  el 
precio  total  de  sus  diferentes  componentes.  Acer- 
ca de  esto,  la  Junta  manifestará  su  opinión  al 
tratar  del  presupuesto.  Por  último,  se  presenta 
como  preferente  y  como  el  único  admisible  el 
sistema  de  comparación,  es  decir,  la  fijación  de 
precios  por  lo  que  realmente  cuesta  cada  unidad, 
ya  en  el  punto  mismo  de  las  obras,  ya  en  otros 
que  se  hallen  en  circunstancias  análogas.  Con- 
forme también  la  Junta  en  esta  parte  se  reserva 
Tomo  iv.  531 
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demostrar,  qae  aun  en  este  caso  es  conveniente 
presentar  los  precios  descompuestos  en  sus  dife- 
rentes componentes,  aun  cuando  se  haga,  como 
no  puede  monos,  de  una  manera  prudencial.  Si- 
guiendo estritamente  lo  prevenido  en  el  formu- 
lario de  1859,  respecto  de  la  carga  y  descarga 
de  inateriales,  se  incluye  ésta  en  los  trasportes, 
lo  cual  tiene  el  inconveniente  de  que  su  importe 
se  abone  en  más  ó  en  monos  cuando  las  distan- 
cias no  son  á  un  kilómetro  que  es  el  que  sirve  de 
tipo.  Parece,  pues,  fuera  de  toda  duda,  que  es 
más  natural  y  más  justo  que  el  importe  de  dicha 
carga  y  descarga  se  incluya  en  los  demás  gastos 
fijos  en  lo  que  se  llama  resto  de  obra,  conforme  se 
ha  dispuesto  últimamente  por  dicha  circular  de 
16  de  Agosto.  La  Junta  añadirá  ademas  que  de- 
biera acompañarse  al  presupuesto  un  estado  de- 
tallado del  precio  que  se  asigna  á  cada  una  de  las 
partes  que  entran  á  componer  los  referidos  gas- 
tos fijos  como  son,  saca,  desbaste,  carga  y  descar- 
ga, labra,  etc.,  etc.,  y  que  figuran  después  bajo 
el  epígrafe  resto  de  la  obra]  pues  si  bien  no  desco- 
noce que  al  ejecutarlo  con  rigor  matemático  se- 
ria completamente  imposible,  sin  embargo,  es 
preciso  siquiera  sea  aproximadamente  para  evi- 
tar las  frecuentísimas  complicaciones  y  com- 
flictos  con  que  se  tropieza  en  ios  casos  de  resci- 
sión ó  suspensión  de  una  obra  en  la  que,  como 
es  muy  natural,  queden  obras  incompletas, '  y 
cuya  valoración  es  imposible,  porque  ios  precios 
del  presupuesto  se  refieren  á  las  unidades  de 
obras  completamente  ejecutadas.  Por  último,  se 
discute  la  cuestión  del  ancho  de  Las  vías,  y  de 
su  examen,  y  teniendo  en  cuenta  todas  las  cir- 
cunstancias que  concurren  en  aquella  Isla,  se 
propone  en  cuanto  á  la  latitud  total  de  las  de  1.^ 
y  2.°  orden,  7  y  8  metros  respectivamente,  ó  sea 
las  mismas  de  los  formularios;  pero  al  firme  en 
ambos  se  leda  un  metro  más  á  expensa  de  los 
paseos.  En  esta  parte  la  Junta  encuentra  acerta  • 
da  la  modificación  propuesta,  por  estar  en  armo- 
nía con  las  circunstancias  especiales  de  aquella 
localidad. 

Formularios. 

Hecho  ya  el  examen  del  preámbulo  ó  intro- 
ducción que  á  los  formularios  precede ,  poco  ha- 
bría que  añadir  respecto  de  estos  documentos. 
Desde  luego  se  ve  que  salvas  algunas  pequeñas 
alteraciones  en  consonancia  con  las  ideas  emiti- 
das en  dicha  introducción ,  puede  decirse,  que  se 
han  calcado  de  los  de  1859  ;  así  es  que  la  Junta 
hará  una  ligera  reseña  de  los  puntos  en  que  se 
separa  de  ellos  ó  se  introducía  alguna  modifi- 
cación. 


Memoria  descriptiva. 


Como  ya  se  ha  indicado  anteriormente,  y  aten- 
diendo á  que  no  han  de  formarse  ante-proyectos, 
la  memoria  deberá  presentarse  con  mayor  extea- 
sion  y  con  más  copia  de  datos  que  los  que  se  exi- 
gen en  la  Península,  abarcando  todas  las  cuestio- 
nes que  tengan  relación,  no  sólo  con  el  trazado 
elegido ,  sino  con  los  demás  que  se  hayan  estu- 
diado y  su  enlace  ó  relación  con  las  vias  que  es- 
tán comprendidas  en  la  zona  estudiada. 

Planos. 

Consiguiente  á  lo  que  acaba  de  exponerse ,  se 
exige  que  acompañe  á  los  planos  la  parte  corres- 
pondiente de  la  carta  q^e  sea  indispensable,  y  en 
la  que  se  anoten  con  diferentes  tintas  las  carre- 
teras y  trazados  á  que  la  memoria  se  refiere.  Uoa 
pequeña  varAcion  se  introduce  en  la.  escala  del 
plano  general ,  proponiendo  sea  de  I  por  20,000 
en  vez  de  i  por  50,000 ;  cuya  modificación  pare- 
ce ventajosa,  atendidas  las  circun^ncias  de 
aquella  Isla. 

Condiciones. 

El  pliego  de  condiciones  facultativas  ya  se  ha 
dicho  que  en  su  mayor  parte  está  copiado  ínte- 
gramente del  formulario  de  1859,  salvo  los  ar- 
tículos que  se  refieren  á  las  condiciones  genera- 
les. La  Junta  extima  más  conveniente  para  el  ser* 
vicio,  que  el  referido  pliego  de  condiciones  lacul- 
tativas  se  sustituya  por  el  modelo  circulado  en  16 
de  Agosto  del  año  próximo  pasado  de  1861,  por 
estar  en  consonancia  con  el  pliego  de  condiciones 
generales,  aprobado  en  40  de  Julio  del  mismo 
año.  Además  la  Junta  hará  las  observaciones  si- 
guientes : 

\^  El  artículo  que  habla  de  la  consolidacioQ 
del  firme,  debiera  añadir  cuánto  peso  ha  de  tener 
el  rodillo  compresor,  ya  vacío,  ya  con  toda  la  car- 
ga, pues  aunque  es  cierto  que  muchos  ingenieros 
lo  expresan,  hay  otros  que  no  lo  hacen  asi,  de 
donde  se  siguen  no  pocas  reclamaciones  y  dudas 
con  los  contratistas. 

t,^  En  lo  referente  al  firme  se  copia  también 
el  artículo  del  formulario,  expresándose  en  medi- 
das lineales  en  conformidad  con  el  presupaesto 
del  mismo. 

Sabido  es  que  esta  parte  ha  sido  modificada  eo 
la  Península,  por  la  circular  de  46  de  Agosto  cita- 
do, que  dispone  se  proponga  el  afirmado  pot  uni- 
dades cúbicas.  La  Junta  encuentra  preferible 
para  ambos  países  lo  que  prescribe  dicha  circo- 
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lar ;  pues  aun  cuando  se  varien  las  dimensiones 
del  firme  por  cualquier  motivo,  no  hay  complica- 
ción alguna,  (oda  vez  que  el  abono  se  hace  por 
unidades  cúbicas. 

3.*  Al  principio  del  cap.  5.°  se  intercalan  tres 
artículos,  que  son  más  bien  propios  del  pliego  de 
condiciones  particulares  y  económicas ,  los  que 
en  concepto  de  la  Junta  debieran  suprimirse. 

Presupuestos. 

£1  modelo  que  de  este  documento  se  propone 
es  idéntico  al  del  formulario  de  1 859,  de  modo  que 
la  cnbicacion  y  costo  del  ñrrae  se  refíere  á  medi- 
das lines^les;  pero  ya  ha  manifestado  la  Junta  que 
cree  preferible  el  método  de  cubicación,  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  la  circular  del  f  6  de  Agos- 
to citado.  Respecto  del  cuadro  de  trasporte  hay 
que  repetir  aquí  lo  que  ya  se  ha  manifestado  án- 
les  por  lo  tocante  á  la  carga  y  descarga  cuyo  va- 
lor no  debe  incluirse  en  el  trasporte  sino  en  el 
resto  de  la  obra  excepto  en  ios  movimientos  de  las 
tierras,  sin  perjuicio  de  que  aparezca  en  un  esta- 
do en  que  detalladamente  se  hagan  figurar  los 
importes  de  cada  una  de  las  operaciones  de  saca, 
desbaste,  labra,  etc.,  de  los  diferentes  materiales, 
cuyo  estado  deberá  ir  unido  y  formar  parle  in- 
tegrante de  los  presupuestos  pues  si  bien  algunos 
Ingenieros  presentan  estos  dalos  en  la  memoria 
descriptiva,  hay  que  tener  muy  presente  que  este 
documento  no  tiene  valor  alguno  oficial  para  las 
contratas.  Reasumiendo  cuanto  queda  expuesto, 
resulta: 

r®  Que  la  propuesta  de  formularios,  parala 
redacción  de  los  proyectos  de  carreteras  en  la 
isla  de  Cuba  está  basada  en  los  de  f  859,  cuya 
adopción  parece  conveniente  no  sólo  atendiendo 
á  la  debida  uniformidad  que  debe  existir  en  cuan- 
to sea  prudentemente  posible,  en  la  redacción  de 
los  proyectos  de  aquella  Isla  y  los  de  la  Penínsu- 
la sino  porque  la  experiencia  viene  demostrando 
los  buenos  resultados  de  los  actuales  formu- 
larios. 

2.®  Que  las  modificaciones  que  se  introducen 
en  la  memoria  descriptiva,  consistentes  en  dar 
mayor  latitud  á  los  datos  que  exije  el  formulario, 
son  completamente  aceptables. 

2.^  Que  como  consecuencia  de  esta  mayor  ex- 
tensión de  la  memoria  descriptiva  se  previene 
que  á  los  planos  acompañe  la  carta  ó  mapa  de  la 
zona  correspondiente.  La  Junta  lo  cree  bueno  y 
aceptable  hasta  para  la  Península. 

4.°    Que  el  plano  general  se  presente  en  escala 
de  i  por  20,000  en  vez  de  I  por  50,000  modifica- 
ción que  no  presenta  inconveniente  alguno. 
.    5.^    En  sentir  de  la  Junta,  debe  prevenirse  en 


el  artículo  de  las  condiciones  facultativas  que 
trata  de  la  consolidación  del  firme  que  debe  fijar- 
se en  cada  caso  el  peso  del  rodillo,  ya  vacio,  ya 
con  el  máximo  de  la  carga. 

6.°  Los  tres  primeros  artículos  del  cap.  5.® 
parecen  más  propios  del  pliego  de  condiciones 
particulares  y  económicas  que  de  las  facultativas, 
por  lo  que  convendrá  se  supriman. 

7.^  Por  lo  que  respecta  á  los  presupuestos  de- 
be hacer  notar  la  misma  que  en  el  cuadro  de 
trasportes  de  materiales  no  debe  incluirse  la  car- 
ga y  descarga  sino  en  lo  respectivo  á  la  renova- 
ción de  tierras,  la  cual  con  los  demás  gastos  fijos 
deberá  figurar  en  la  columna  resto  de  la  obra . 

8.°  Que  aparte  de  esto  es  altamente  necesario 
se  acompañe  al  presupuesto  un  estado  con  el  de- 
talle de  los  importes  de  las  diferentes  operaciones 
que  constituyen  dicho  «  resto  de  obra  ». 

9.^  Que  en  lo  respectivo  al  afirmado  se  obser- 
ve lo  prevenido  en  la  circular  de  16  de  Agosto  úl- 
timo. 

Tales  son  las  variaciones  ó  modificaciones 
que  se  introducen  en  los  formularios  y  el  juicio 
que  de  todo  ello  ha  formado  la  Junta,y  ensu  con- 
secuencia acordó  unánimemente  conforme  con 
el  dictamen  de  la  Sección  2.^  consultará  la  Supe* 
rioridad: 

I .°  La  propuesta  de  formulario  para  la  redac- 
ción de  los  proyectos  de  carreteras  de  la  Isla  de 
Cuba,  presentada  por  su  Director  de  Obras  públi- 
cas, está  redactada  con  tino  é  inteligencia  y  pare- 
ce adaptable  á  las  necesidades  de  aquella  Isla. 

2.^  En  su  consecuencia  y  sin  perjuicio  de  te- 
nerse presentes  las  observaciones  hechas  en  el 
cuerpo  de  este  informe,  cree  la  Junta  que  debe 
ser  aprobada  dicha  propuesta.— Madrid  24  de 
Abril  de  1862. 

CONSERVACIÓN,  REPARACIÓN  Y  POLICÍA. 

iHt.— Noviembre  14.— Por  el  art.  50  de  la  Ins- 
trucción de  Pedáneos  (I),  se  determinan  las  facul- 
tades de  los  Capitanes  de  partido,  en  la  apertura 
ó  cierre  de  los  caminos. 

# 

iU^.'-Febrero  II.— Por  elart.  188  del  Bando  de 
policía  y  buen  gobierno  de  esta  fecha  (2)  se  dis- 
pone que  las  cercas  de  las  fincas  de  campo  de  la 
parte  que  diere  á  los  caminos  no  tendrían  más 
que  dos  varas  de  elevación  y  que  las  ramas  no 
estorben  paso. 

Por  el  189  se  prohibe  cerrar  los  caminos  y  ser- 
ventías sin  permiso  del  Gobierno  Político  del  dis- 
trito. 

(i)    V.  lomo  I,  pág.  329. 
(i)    V.  tomo  I,  pág.  386. 
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iSB6,^ Julio  ñ.-— Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general^  declarando  las  carreteras  que  quedan  su- 
jetas  á  las  ordenanzas  generales. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo  49  de  la  Ordenanza  para  la  conservación  y  po- 
licía de  las  carreteras  generales  se  declaran  su- 
jetas á  aquellas  Ordenanzas  las  siguientes: 

1.^  La  carretera  que  empiece  en  la  esquina 
de  Tejas  de  esta  capital  y  termina  en  Guanajay. 

2.^  La  carretera  que  de  la  misma  esquina  de 
Tejas  termine  en  San  José  de  las  Lajas. 

3.^  La  carretera  que  desde  la  esquinado  Toyo 
termina  en  Santiago  de  las  Vegas,  y 

i.^  La  Carretera  que  desde  el  portazgo  de 
Luyanó  termina  en  Bacuranao. 

Habana  5  de  Julio  de  1856. 

4856. — Agosto  Í5. — R.  O.  aprobando  la  Ordenanza 
para  la  conservación  y  policia  de  las  carreteras 
de  la  Isla, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.  E.,*núm.  39,  de  9  de  Julio  último  y  del 
expediente  á  la  misma  adjunto,  se  ha  servido,  de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  Y.  £.  aprobar 
la  Ordenanza  para  la  conservación  y  policía  de 
las  carreteras  de  esa  Isla  en  los  términos  si- 
guientes: 

De  ReaPórden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  conoci- 
^  miento  y  efectos  correspondientes. — Dios  etcé- 
tera.—Madrid  25  de  Agosto  de  1856. — Sr.  Gober- 
nador Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

Ordenanza  que  se  cita. 

cAPÍTUL'o  I. — De  la  conservación  de  las  carreteras, 
obras  y  arbolados. 

Artículo  I .°  No  será  lícito  hacer  represas,  po- 
zos y  abrevaderos  en  las  bocas  de  ios  puentes  y 
alcantarillas,  ni  en  las  márgenes  de  los  caminos 
á  menor  distancia  que  la  de  30  varas  de  éstos.  Los 
contraventores  incurrirán  en  la  multa  de  5  á  20 
pesos  ademas  do  subsanar  el  perjuicio  causado. 

Art.  2.^  Los  cultivadores  de  las  heredades 
lindantes  con  el  camino,  que  con  el  plantío  y  la- 
bores de  las  mismas  ocasionen  daño  á  los  muros 
de  sostenimiento,  aletas  de  alcantarillas,  estribos 
de  puentes,  y  á  cualesquiera  otras  obras  del  cami- 
no, ó  que  labren  en  las  escarpas  de  éste,  incur- 
rirán en  la  multa  que  señala  el  artículo  anterior 
ademas  de  subsanar  el  perjuicio  causado. 


Art.  3.^  Los  labradores  que  al  tiempo  de  cul~ 
tivar  las  heredades  inmediatas  á  los  caminos,  y 
los  pastores  y  ganaderos  que  con  sus  ganados 
dejaren  caer  en  los  paseos  y  cunetas  de  aquellos, 
tierra  ó  cualquiera  cosa  que  impida  el  libre  curso 
de  las  aguas,  estarán  obligados  á  su  limpia  y  re- 
paración. 

Art.  4.^  Los  dueños  de  las  heredades  lindan- 
tes con  los  caminos,  no  podran  impedir  el  libre 
curso  de  las  aguas  que  provinieren  de  aquellos, 
haciendo  zanjas,  calzadas  ó  levantando  el  terreno 
de  dichas  heredades. 

Art.  5.^  El  que  cerrare  un  camino  público 
sin  permiso  del  Gobierno  y  que  entronque  con 
una  carretera  del  Estado,  lo  abrirá  á  su  costa  y 
pagará  100  pasos  de  multa  ademas  de  abonar  los 
perjuicios  que  hubiere  originado. 

Art.  6.^  Si  el  camino  fuese  paso  de  un  rio 
inaccesible  ó  desfiladeros  entre  serranías,  la  mul- 
ta será  de  200  á  300  pesos. 

Art.  7.^  Los  dueños  de  heredades  confinantes 
con  los  caminos  y  en  posición  costanera  ó  pen- 
dientes sobre  estos,  no  podrán  cortar  los  árboles 
en  las  treinta  varas  de  distancia  de  las  carreteras 
siu  licencia  de  la  autoridad  local,  precedido  reco- 
nocimiento del  Ingeniero  encargado,  y  en  mane- 
ra alguna  arrancar  raices  para  impedir  que  las 
aguas  lleven  tierra  al  camino,  ó  caigan  tronos  del 
terreno,  y  si  contravinieren  serán  obligados  á 
costear  la  obra  necesaria  para  evitar  semejantes 
daños. 

Cuando  la  Autoridad  impida  al  propietario  la 
facultad  de  cortarlos  deberá  el  Estado  indemni- 
zarle con  arreglo  á  la  ley  de  expropiación. 

Art.  8.^  Cualquiera  pasajero  que  con  su  car- 
ruaje rompiere  ó  arrancare  algún  guarda>rueda 
del  camino,  pagará  8  pesos  por  subsanacion  del 
perjuicio,  y  ademas  de  6  á  i%  pesos  si  hubiere 
procedido  contraviniendo  á  las  reglas  estableci- 
das en  la  presente  Ordenanza^. 

Art.  9.^  Los  carruajes  de  cualquiera  clase 
deberán  marchar  al  paso  de  lasr  caballerías  en 
todos  los  puentes,  sean  estos  de  la  clase  que  fue- 
ren, y  no  podrán  dar  vueltas  entre  las  barandi- 
llas ó  antepechos  de  estos.  Los  que  contravioie- 
ren  incurrirán  en  la  multa  de  6  á  12  pesos,  ade- 
mas de  pagar  el  daño  que  de  este  modo  hubieren 
causado. 

Art.  40.  Los  conductores  queabrieten  surcos 
en  los  caminos,  sus  paseos  ó  márgenes,  para  meter 
las  ruedas  de  los  carruajes,  ó  colgarlos  más  có- 
modamente sufrirán  la  multa  de  6  á  12  pesos  y 
resarcirán  el  daño  causado. 

Art.  1f.  Ningún  carruaje  ni  caballería  podrá 
marchar  por  fuera  del  firme  6  calzada  del  cami- 
no, ó  sea  por  sus  paseos,  y  su  dueño  ó  conductor 
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si  lo  hicierd  pagará  de  5  á  f  S  pesos  por  cada  car- 
ruaje y  por  cada  paballeria  4  rs-.  fuertes. 

Art.  i%.  Cuando,  en  los  caminos  se  hicieren 
recargos  6  cualesquiera  obras  de  reparación,  los 
carruajes  y  caballerías  deberán  marchar  por  el 
paraje  que  se  demarcare  al  efecto;  y  los  contra- 
ventores serán  responsables  del  daño  que  cau- 
saren. 

Art.  i  3.  Los  dueños  ó  conductores  de  los  car- 
ruajes, caballerías  ó  ganados  que  cruzaren  el  ca- 
mino por  parajes  distintos  de  los  destinados  á  es- 
te fin,  ó  que  han  servido  siempre  para  ir  de  unos 
pueblos  á  otros,  ó  para  entrar  y  salir  de  las  he- 
redades limítrofes,  pagarán  el  daño  que  hubieren 
causado  eu  los  paseos,  cunetas  y  márgenes  del 
camino,  ademas  de  la  multa  de  8  pesos. 

Art.  U.  El  que  rompa  6  de  cualquier  modo 
cause  daño  en  los  guarda-ruedas,  antepechos  6 
sus  albardillas  ó  sea  otras  obras  de  los  caminos, 
así  como  en  las  pirámides  ó  postes  que  señalan 
las  leguas,  ó  borre  las  inscripciones  de  estas  ó 
maltrate  las  fuentes  ó  abrevaderos  construidos 
en  la  vía  pública,  ó  los  árboles  plantados  en  las 
márgenes  de  los  caminos  ó  permita  que  lo  hagan 
sus  caballerías  y  ganados,  pagará  el  perjuicio  y 
una  multa  de  3  á  U  pesos,  y  al  que  robare  los 
materiales  acopiados  para  las  obras  6  cualquier 
efecto,  perteneciente  á  estas,  se  le  asegurará  para 
que  se  le  castigue  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  i5.  Se  prohibe  barrer,  recojer  basaras, 
rascar  tierra  ó  tomarla  en  los  caminos,  sus  pa- 
seos, cunetas  ó  escarpas,  pena  de  3  á  6  pesos  de 
multa  y  reparación  del  daño  causado;  pero  los 
encargados  de  carreteras  podráR  permitir  la  e\* 
tracción  del  barro  ó  basuras  de  ellas,  prescri- 
biendo las  reglas  que  al  efecto  crean  oportunas. 

Art.  i  6.  Se  prohibe  todo  arrastre  de  made- 
ras, ramajes  ó  arados  en  los  caminos,  y  lo  mismo 
el  atar  las  r-uedas  de  los  carruajes  bajo  la  multa 
de  4  rs.  fuertes  por  cada  madera,  8  idem  si  fuere 
arado  que  lleve  al  extremo  chapa  ó  clavo  de  hier- 
ro y  8  pesos  por  cada  carruaje  que  lleve  rueda 
atada,  ademas  de  resarcir  el  daño  ocasionado. 

Art.  n.  Los  ccnductores  de  carruajes,  sin 
distinción  alguna,  deberán  observar  las  reglas  si- 
guientes, en  el  uso  de  planchas  de  hierro  que  lle- 
van para  disminuir  la  velocidad  de  las  ruedas. 

1.^  La  plancha  deberá  ser  igual  al  modelo 
aprobado  por  la  Dirección  del  ramo. 

2.^  No  podrá  hacerse  uso  de  las  planchas  sino 
en  las  cuestas  y  distancias  marcadas  al  efecto  por 
los  Ingenieros  encargados  de  las  carreteras. 

3.^  La  plancha  deberá  aplicarse  á  la  rueda  de 
manera  que  su  centro  quede  sentado  de  plano 
sobre  el  camino. 

4.*    Los    carruajes  cuando  lleven   plancha 


puesta  sólo  podrán  marchar  al  paso  de  las  ca- 
ballerías. 

La  infracción  á  las  expresadas  prevenciones  se 
castigará  con  la  multa  de  6  á  42  pesos  y  la  repa« 
ración  del  daño  que  se  cause. 

CAP.  n. — Del  tránsito  de  las  carreteras, 

Art.  18.  Los  Capitanes  de  partido  cuidarán  en 
sus  respectivos  términos  jurisdiccionales  que  el 
camino  y  sus  márgenes  estén  libres  y  desem- 
barazados, sin  permitir  estorbo  alguno  que  obs- 
truya el  tránsito  público,  especialmente  en  las 
calles  de  travesía  de  los  pueblos. 

Art.  49  No  podrán  los  particulares  hacer 
acopios  de  materiales,  tierras,  abonos  y  estiér- 
coles, amontonar  frutos,  mieses  ú  otra  cualquiera 
cosa  sobro  el  camino,  sus  paseos  y  cunetas,  ni 
colgar  ó  tender  ropa  en  los  mencionados  parajes: 
en  el  interior  de  las  poblaciones  se  permitirá  el 
acopio  de  materiales,  dejando  por  lo  menos  cinco 
varas  francas  para  el  tránsito,  siempre  q^ue  no 
exceda  de  20  varas  la  longitud  de  la  parte  obs- 
truida. A  los  que  contravinieren  á  lo  dispuesta 
en  este  artículo  se  impondrá  una  multa  de  tres  á 
cuatro  pesos  por  la  primera  vez  y  42  por  la  se- 
gunda. 

Art.  20.  Las  pitas,  zarzas,  materiales,  cerca 
de  pina  y  todo  género  de  ramaje  que  sirva  de 
resguardo  ó  de  cerca  á  los  campos  y  heredades: 
lindantes  con  el  camino,  deberán  estar  bien  cor- 
tados y  de  modo  que  no  salgan  al  mismo  (4). 

Art.  21.  Los  arrieros  y  conductores  de  car- 
ruajes que  hicieren  suelta  y  den  de  comer  á  sus 
ganados  en  el  camino  ó  sus  paseos,  sufrirán  la 
multa  de  20  rs.  fuertes  por  cada  carruaje,  y  de 
cuatro  rs.fuertes  por  cada  caballería  ó  cabeza  de 
ganado,  ademas  de  pagar  cualquier  perjuicio  que 
causaren. 

Art.  22.  La  pena  establecida  en  ^l  artículo 
anterior  es  aplicable  á  los  dueños  y  pastores  de 
cualquier  ganado  que  esté  pastando  en  las  ala- 
medas, paseos,  cunetas  y  escarpas  del  camino. 

Art.  23.  En  el  camino,  sus  paseos  y  márgenes, 
ninguno  podrá  poner  tinglados  ó  puestos  am- 
bulantes, aunque  sean  para  la  venta  de  comes- 
tibles, sin  la  licencia  correspondiente. 

Art.  24.  Delante  de  las  posadas,  ni  en  otro 
paraje  alguno  del  camino  podrá  dejarse  ningún 
carruaje  suelto,  y  al  dueño  ó  conducior  del  que 
así  se  encontrare,  se  le  impondrá  una  multa  de 
20  á  50  rs.  fuertes.  En  igual  pena  incurrirá  toda 
persona  que  eche  animales  muertos  sobre  el 
camino  ó  á  menor  distancia   de  30  varas  de  sus 

(i)  V.  el  art.  183  dol  Baado  de  Policía  y  buen  Gobierno, 
tomo  I,  pág.  386, 


Digitized  by 


Google 


iU 


PCniENTO. 


márgenes,  ademas  de  tener  la  obligación  de  sa- 
carlos fuera. 

Art.  25.  Las  caballerías,  recuas,  ganados  y 
carruajes  de  toda  especie  deberán  dejar  libre  la 
mitad  del  camino  á  lo  ancho  para  no  embarazar 
el  tránsito  á  los  demás  de  su  especie,  y  al  encon- 
trarse en  un  puesto  los  que  van  y  vienen  mar« 
charán  arrimándose  cada  uno  á  su  respectivo 
lado  derecho. 

Art.  26.  A  los  arrieros  que  llevando  mas  de 
dos  caballerías  reatadas  caminaren  pareados,  se 
les  multará  con  20  rs.  fuertes  á  cada  uno,  y  si 
fuesen  carruajes  los  que  así  caminen,  se  exigirá 
igual  cantidad  por  cada  uno. 

Art.  27.  Cuando  en  cualquier  paraje  del  ca- 
mino, las  recuas  y  carruajes  se  encontraren' con 
los  conductores  de  la  correspondencia  pública 
deberán  dejar  á  estos  el  paso  expedito;  las  contra- 
venciones voluntarías  de  la  presente  disposición 
se  castigarán  con  una  multa  de  20  á  50  reales 
fuertes. 

Art.  28.  Bajo  la  multa  establecida  en  el  ar- 
tículo anterior,  á  ninguno  será  permitido  correr 
á  escape  en  el  camino  ni  llevar  de  este  modo  ca- 
ballerías, ganados  y  carruajes  á  la  inmediación 
de  otro  de  su  especie,  ó  de  las  personas  que  van 
á  pié. 

Art.  29.  Igual  multa  se  aplicará  á  los  arrieros 
y  conductores,  cuyas  recuas,  ganados  y  carrua- 
jes, vayan  por  el  camino  sin  guia  ó  persona  que 
lo  conduzca. 

Art.  30.  En  las  cuestas  marcadas  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  H,  no  podrán  bajar  los  car- 
ruajes sino  con  plancha  ú  otro  aparato  que  dis- 
minuya la  velocidad  de  sus  ruedas  y  al  que  fal- 
tare á  esta  disposición  llevando  pasajeros  se  le 
impondrá  de  seis  á  25  pesos  de  multa. 

Art.  31.  En  las  noches  oscuras  los  carruajes 
que  vayan ¿  la  ligera,  sih  excepción  alguna, 
deberán  llevar  en  su  frente  un  farol  encendido, 
imponiéndose  la  multa  de  cuatro  pesos  á  los  con- 
ductores por  cada  vez  que  contravengan  á  esta 
prevención. 

CAP.  III.— Dtf  las  obras  iiontiguas  á  las  carreteras. 

Art.  32.  En  las  fachadas  de  las  casas  conti- 
guas al  camino  no  podrá  ejecutarse,  ni  poner 
cosa  alguna  colgante  ó  saliente  que  pueda  ofrecer 
incomodidad,  riesgo  ó  peligro  á  los  pasajeros  ó  á 
las  caballerías  y  carruajes.  Se  prohibe  asimismo 
los  canelones  salientes  y  los  desagües  que  no 
estén  arreglados  á  las  prevenciones  del  Ingeniero, 
Los  Capitanes  de  partido,  cuando  reciban  denun- 
cias por  dichas  causas  señalarán  un  brevet  érmino 
para  que  se  quiten  los  estorbos^  imponiendo  una 


multa  de  3  á  40  pesos  al  que  no  lo  hiciere  en  el 
tiempo  señalado. 

Art.  33.  Cuando  las  casas  ó  edificios  contiguos 
al  camino  y  en  particular  las  fachadas  que  linden 
con  él  amenacen  ruina,  los  Capitanes  de  partido 
darán  aviso  inmediatamente  al  Ingeniero  ó  so- 
brestante encargado  de  la  carretera  por  medio  de 
los  capataces  ó  mayorales  de  las  cuadrillas  repa- 
radoras ó  de  cualquier  otro  dependiente  del  ramo 
para  que  proceda  á  su  reconocimiento. 

Art.  34.  El  Ingeniero  ó  sobrestante  deberá 
reconocer  cualquier  edificio  público  ó  privado 
del  cual  se  tengan  indicios  de  que  amenaza  ruina 
sobre  el  camino,  y  cuando  alguno  se  hallare  en 
est^  caso  lo  pondni  en  conocimiento  del  Capitán 
del  partido,  expresando  si  la  ruina  es  6  no 
próxima,  advirtíendo  al  mismo  tiempo  si  el  edi- 
ficio está  en  virtud  de  alineación  aprobada,  su- 
jeto á  retirar  su  linea  de  fachada  para  dar  mayor 
ensanche  á  la  vía  pública. 

Art\  35.  Dentro  de  la  distancia  de  30  varas  co- 
laterales de  la  carretera  no  se  podrán  construir 
edificios  algunos,  tal  como  posada,  ca¿a  corral  de 
ganados  etc.,  ni  ejecutar  alcantarillas,  ramales  ú 
otras  obras  que  salgan  del  camino  á  las  posesio- 
nes contiguas,  ni  estableeer  presas  y  artefactos, 
ni  abrir  cauces  para  la  toma  y  conducción  de 
aguas,  sin  la  correspondiente  licencia. 

Art.  36.  Las  peticiones  de  licencias  pafa  cons- 
truir ó  reedificar  en  las  expresadas  fajas  de  ter- 
reno á  ambos  lados  del  camino,  se  dirigirán  al 
Capitán  del  partido  del  pueblo  respectivo,  expre- 
sando el  paraje,  calidad  y  destino  del  edificio  ú 
obra  que  se  trate  de  ejecutar. 

Art.  37.  El  Capitán  de  partido  i^emitirá  dichas 
instancias  con  las  observaciones  que  estime 
oportunas  al  Teniente  gobernador  de  la  juris- 
dicción, el  que  las  pasará  al  Inspector  de  Obras  ó 
al  Ingeniero,  si  lo  hubiere,  para  que  éste  señale 
la  distancia  y  alineación  á  que  deberá  sujetarse 
en  la  confrontación  del  camino  la  obra  proyec- 
tada, expresando  en  su  caso  las  demás  adverten- 
cias, precauciones  ó  condiciones  facultativas  que 
deberán  observarse  en  su  ejeeucion  para  no  caU' 
sar  perjuicio  á  la  vía  pública,  ni  á  sus  obras,  pa* 
seos  ni  arbolados. 

Los  interesados  estarán  obligados  á  presentar 
el  plano  de  la  obra  proyectada,  si  el  Ingeniero  lo 
creyese  necesario  para  dar  su  dictamen  con  el 
debido  conocimiento. 

Art.  38.  El  propietario  á  quien  la  Autoridad 
deniegue  la  licencia  para  hacer  alguna  obra, 
podrá  entablar  contra  aquella  providencia  el  rC' 
curso  que  oorresponda.   ^ 

Art.  39.  Los  Tenientes  gobernadores  en  sos 
respectivas  jurisdicáonea,  previo  recoDOcimiento 
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é  informe  del  Ingeniero,  segna  lo  dispaeslo  en  el 
artígulo  anterior,  concederán  licencia  para  cons- 
truir ó  reedificar  con  sujeción  á  la  alineación  y 
condiciones  que  aquel  hubiere  marcado,  cuidan- 
do que  se  observen  puntualmente  por  los  dueños 
de  las  obras. 

Art.  40.  A  los  que  sin  la  licencia  expresada 
ejecutasen  cualquiera  obra  dentro  de  las  30  varas 
de  uno  y  otro  lado  del  camino  ó  se  apartaren  de 
1  a  alineación  marcada,  ó  no  observaren  las  con- 
diciones con  que  se  les  hubiese  concedido  la  li- 
cencia, les  obligará  el  Teniente  gobernador  por 
medio  d^l  capitán  de  partido  á  la  demolición  de 
la  obra,  caso  de  perjudicar  á  las  de  la  carretera, 
sus  paseos,  cunetas,  y  arbolados. 

Art.  41.  Guando  se  susciten  contestaciones  con 
motivq  de  la  alineación  y  condiciones  facultativas 
señaladas  pop  el  Ingeniero  en  la  forma  y  casos 
previstos  en  los  artículos  anteriores,  ol  Teniente 
gobernador  ó  Capitán  de  partido  las  pondrá  en  su 
conocimiento,  y  suspendiendo  todo  procedimien- 
to ulterior  reo^itirá  el  expediente  al  Gobernador 
Capitán  general. 

Art.  42.  £1  Teniente  Gobernador  resolverá  á 
la  posible  brevedad  sobre  los  expedientes  de  que 
trata  el  artículo  anterior  oyendo  al  Ingeniero  Ins- 
pector del  Departamentoppero  si  hallare  motivo 
para  no  conformarse  con  el  dictamen  de  éste  los 
pasará  sin  demora  á  la  Dirección  de  Obras  públi- 
cas, para  que  decida  lo  que  fuere  justo  y  conve- 
niente, 6  proponga  en  su  caso  al  Excmo.  Sr.  Ca- 
pitán general  la  resolución  que  corresponda. 

Cap.  IV.— De  las  denuncias  por  infracciones  do  esta 
'    '      Ordenanaa, 

Art.  43.  No  podrá  exigirse  pena  alguna  délas 
prefijadas  en  esta  Ordenanza,  sino  mediante  de- 
nuncia ante  los  Capitanes  de  partido  de  los  pue- 
blos más  próximos  al  punto  de  la  carretera  en 
que  fuere  detenido  el  contraventor. 

Art,  44.  Las  aprehensiones  y  denuncias  po- 
drán hacerse  por  cualquiera  persona;  deberán 
hacerlas  los  dependientes  de  policía  de  los  pue- 
blos por  donde  pase  la  carretera;  pero  correspon- 
den con  especialidad  á  los  empleados  de  Obras 
públicas  y  capataces  destinados  al  servicio  de  di- 
chas carreteras,  que  tienen  la  cualidad  de  guar- 
das jurados  para  perseguir  á  ios  infractores  de 
lá  presente  Ordenanza. 

Art.  45.  Presentadas  las  denuncias  ante  los 
Capitanes  de  partido  procederán  éstos  de  plano, 
y  oyendo  á  los  Interesados,  imponiendo  en  su 
caso  las  multas  que  van  establecidas  y  cum- 
pliendo con  lo  prevenido  en  esta  Ordenanza  sin 
omisión  ni  demora  alguna,  como  es  de  espef  ar 


de  sucelopor  el  servicio  público  y  comodidad 
de  los  pueblos. 

La  imposición  y  recaudación  de  estas  multas 
se  harán  en  papel  sellado,  como  previene  la  dis- 
posición publicada  en  la  Croceta  oficial  y  manda* 
da  observar  desde  i  .^  de  Enero  del  presente  año 
por  la  Autoridad  Superior  de  la  Isla. 

Art.  46.  Los  Gobernadores  y  Tenientes  go- 
bernadores en  sus  respectivos  distritos  cuidarán 
que  se  observen  puntualmente  las  disposiciones 
contenidas  en  ésta  Ordenanza,  procediendo  con 
arreglo  á  la  ley  contra  los  Capitanes  de  partido 
que  hubiesen  cometido  ó  tolerado  alguna  infrac- 
ción de  ellas. 

Art.  47.  En  todos  los  portazgos  situados  en 
las  carreteras  generales,  habrá  fijo  un  ejemplar 
de  la  presente  Ordenanza,  otro  se  entregará  á  ca^ 
da  uno  de  los  Tenientes  Gobernadores  y  Capita- 
nes de  partido  de  los  pueblos  que  se  hallen  en 
igual  caso  y  asimismo  á  todos  los  sobrestantes^ 
mayorales  de  cuadrilla,  reparadores  y  demás  em- 
pleados de  Obras  públicas  en  dichas  carreteras. 

Cap.  y, ---Disposiciones  generales, 

Art.  48  En  todos  los  casos  de  aplicación  de  la 
parte  penal  de  esta  Ordenanza,  los  que  se  consi- 
deren agraviados  podrán  pedir  la  reforma  de  la 
providencia  que  contra  ellos  haya  recaído  á  la 
Autoridad  gubernativa  inmediata  y  sucesivamen* 
te  hasta  llegar  á  la  del  Gobernador  Superior  Civil, 
sobre  cuya  providencia  podrán  intentar  la  vía 
contenciosa,  con  arreglo  á  los  artículos  120  y  ISI 
de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1853. 

Art.  49.  Una  disposición  especial  determinará 
las  carreteras  á  las^cuales  es  aplicable  esta  Orde- 
nanza. 

Art.  50.  Quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
ciones que  se  opongan  á  las  contenidas  en  esta 
Ordenanza. — Habana  4  de  Julio  de  1856. 

\So9,— Abril  Itñ. —Instrucción  para  las  cuadrillas 
'    de  reparación  permanente,  en  las  carreteras  del 
Departamento  Occidental  déla  Isla  de  Cuba. 

Las  cuadrillas  de  reparación  permanente, 
constarán  de  un  peón  capataz,  que  será  precísa- 
mete blanco,  y  ocho  peones  camineros  de  color 
y  de  los  consignados  por  el  Gobierno  al  ramo  de 
Obras  públicas. 

Cada  una  de  estas  cuadrillas  tendrá  á  su  cui- 
dado una  extensión  de  16  kilómetros;  en  la  cual 
se  ocupará  todo  el  año. 

En  cada  carretera  habrá  uno  ó  más  sobrestan- 
tes, según  su  extensión,  los  cuales  estarán  pro- 
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Yistos  de  caballos  para  que  en  todo  (iempo  se  ha- 
llen en  disposición  de  prestar  el  servicio  do  su 
clase  en  cualquier  punto  de  su  demarcación. 

Estos  empleados  serán  sobrestantes  de  prime- 
ra clase  y  se  elejirán  entre  los  de  Obras  públicas 
que  reúnan  ademas  de  las  circunstancias  de  ido- 
neidad, aplicación  y  exactitud  en  el  servicio,  la 
de  tener  una  conducta  irreprensible. 

Disposiciones  orgánicas. 

Artículo  \  .9  Los  sobrestantes  destinados  á  la 
conservación  de  las  carreteras  tendrán  cada  uno 
á  su  cargo  una  longitud  determinada  de  las  mis- 
mas, que  se  fijará  por  la  Inspección  de  Obras 
públicas. 

Art.  8.^  Las  obligaciones  de  estos  empleos 
serán: 

4.*  Residir  constantemente  en  su  sección  y 
recorrerla  en  toda  su  longitud,  con  la  frecuencia 
que  exigiere  el  estado  y  los  trabajos  de  ella. 

S.*  Vigilar  la  puntual  asistencia  de  todos  los 
peones  capataces  y  peones  camineros,  exigiéndo- 
les el  más  exacto  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes que  les  impone  el  Reglamento. 

3.*  Señalar  á  unos  y  otóos  la  tarea  de  trabajos 
para  cada  semana,  ú  otro  período  de  tiempo,  reu- 
niéndolos  siempre  en  cuadrilla,  plantear  en  esta 
forma  los  trabajos  que  deben  ejecutarse  en  cual- 
quier punto  de  la  sección,  permaneciendo  siem- 
pre  que  sea  necesario  al  frente  de  los  trabajos. 

4.*  Llevar  el  alta  y  baja  del  personal  fijo  de 
su  sección  y  de  los  peones  auxiliares  ó  extraor- 
dinarios que  se  ocupen  en  la  misma. 

5.*  Enseñar  el  buen  uso  de  la  herramienta  de 
lodos  los  peones  y  operarios  y  el  mejor  método 
que  debe  seguirse  en  los  trabajos,  llevando  el  alta 
y  baja  de  los  útiles. 

6.*^  Recibir  los  materiales  cuidando  que  sean 
en  cantidad  y  de  la  calidad  que  le  marcaren  las 
condiciones  ú  órdenes  que  se  le  comunicaren,  y 
llevar  cuenta  exacta  de  su  importe  y  empleo,  res- 
pondiendo en  todo  caso  de  las  existencias. 

7.*  Llevar  el  diario  de  los  trabajos  y  la  conta- 
bilidad de  los  haberes  y  gastos  de  su  sección,  cu- 
yos documentos  se  han  de  pasar'  al  Inspector  de 
Obras  públicas,  sí  no  hubiere  Ingeniero  de  Dis- 
trito, con  arreglo  al  formulario  npm.  4. 

8.^  Dirigir  á  los  mismos  el  20  de  cada  roes  una 
relación  de  las  reparaciones  más  urgentes  de  la 
carretera  y  de  las  obras  de  fábrica  de  la  misma, 
para  en  su  vista  determinar  el  orden  que  se  ha 
de  seguir  en  los  trabajos  del  mes  siguiente. 

9.^  Dirigir  mensualmente  á  la  Inspección  de 
Obras  públicas,  ademas  de  los  pedidos  de  mate-, 
ríales  y  efectos  necesarios  para  los  trabigos,  y 


que  no  se  encuentren  á  la  inmediación  de  la  car- 
retera, una  relación  de  todos  los  que  puedan  ad- 
quirirse cerca  de  la  misma  con  expresión  de  sa 
cantidad  6  número,  calidad,  precio,  distancia  á 
que  se  hallan  del  punto  en  que  se  han  de  emplear 
y  medio  de  conducción,  á  fin  de  con  estos  datos 
formar  el  correspondiente  pedido  de  ellos,  previa 
la  aprobación  del  Inspector. 

40.  Cuidar  que  en  toda  la  longitud  del  trozo 
de  carretera  á  su  cai^o  haya  acopiado  en  peque- 
ñas pila's  la  piedra  y  coco  que  se  conceptúe  nece- 
cesarlos  para  el  entretenimiento  de  la  calzada, 
en  la  inteligencia  de  que  dichas  pilas  se  han  de 
colocar  á  derecha  é  izquierda  de  la  carretera,.pem 
fuera  de  esta  y  algún  tanto  separadas  de  los  bor- 
des exteriores  délas  cunetas,  aprovechándolas 
fajas  de  terreno  que  se  han  dejado  con  este  ob- 
jeto en  algunas  carreteras  y  solicitando  en  donde 
no  las  haya  el  correspondiente  permiso  de  los 
dueños  de  los  terrenos  que  se  han  de  ocupar. 

41.  Dar  al  Inspector  ó  Ingeniero  de  Distrito 
con  la  mayor  puntualidad  parte  de  cuanto  debe 
llegar  á  su  noticia,  pedir  las  instrucciones  opor- 
tunas y  obedecerle  en  cuanto  les  ordenare  en 
asuntos  del  servicio. 

Art.  3.^  En  toda  obra  nueva  y  en  las  comisio- 
nes especiales  y  extraordinarias  á  que  se  destinen 
uno  ó  más  sobrestantes  en  concurrencia  con 
otros  de  igual  ó  inferior  clase,  se  les  señalarán 
las  obligaciones  respectivas  que  serán  análogas 
á  las  que  marca  el  art.  2.^ 

Art.  4.^  £1  Inspector  ó  Ingeniero  de  Distrito 
señalará  á  los  sobrestantes  en  cualquiera  de  las 
situaciones  que  se  prefijan  en  el  artículo  anterior, 
el  punto  en  que  tendrán  su  residencia  fija,  la  lon- 
gitud de  la  sección  á  que  se  destinaren  y  encada 
caso  el  carácter  y  las  funciones  de  su  destino. 

Art.  6.^  Todo  sobrestante  de  Obras  públicas 
estará  obligado,  en  la  extensión  que  tuvieren  los 
trabajos  puestos  á  su  cuidado-  ó  en  la  demarca- 
ción que  para  cualquiera  otra  conüsion  se  le  bu- 
.  hiere  asignado: 

4  .^  A  cuidar  del  buen  comportamiento  de  los 
operarios  y  peones  puestos  á  su  cargo. 

2.^  A  vigilar  la  observancia  de  las  leyes,  re- 
glamentos, ordenanzas  y  disposiciones  vigentes 
de  Obras  públicas,  debiendo  dar  parte  de  cual- 
quier infracción  si  el  caso  lo  requiere  á  la  auto- 
ridad local,  impetrando  de  la  misma  las  disposi- 
ciones ó  auxilio  que  en  las  circunstancias  parez- 
can necesarias  ó  convenientes. 

Art.  6.°  Será  incompatible  con  el  servicio  qae 
estos  empleados  deben  prestar  en  las  obras  pues- 
tas á  su  cuidado,  el  que  tengan  directa  ni  indirec- 
tamente participación  en  las  contratas  ó  destajos 
de  la  misma  ni  otro  interés  de  mancomunidad 
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cotí  SUS  causantes  bajo  tal  concepto.  Tampoco 
podrán  tener  ocupados  en  las  mismas  obras  car- 
ros ó  caballerías  de  su  propiedad.  Las  faltas  á  es- 
tas prescripciones  se  castigarán  con  la  separación 
de  destino. 

Art.  7.°  En  el  caso  de  quedar  interceptada  la 
carretera  ó  cuando  hayan  ocurrido  en  ella  daños 
de  consideración,  reunirá  el  sobrestante  las  cua- 
drillas sin  dilación  algui^a,  dando.cuenta  á  su  Jefe 
inmediato,  y  dispondrá  lo  que  crea  más  conve- 
niente para  reparar  los  daños  hasta  que- reciba 
instrucciones. 

Arl.  8.^  £1  sobrestante  pasará  aviso  á  la  auto- 
ridad inmediata  cuando  aparezcan  malhechores 
en  la  línea  de  su  trozo,  dando  las  noticias  que 
tenga  acerca  de  su  número  y  de  la  dirección  que 
hayan  tomado. 

Art.  9.^  Serán  responsables  los  mismos  em- 
pleados en  todos  sus  actos  para  con  sus  inmedia- 
tos JefeSi  pero  muy  particularmente  respecto  de 
la  exactitud  y  veracidad  de  los  datos,  noticias  y 
resultados  que  produzcan  en  cumplimiento  de  su 
deber  y  al  evacuar  cualquier  cargo  que  los  mis- 
mos les  hicieren. 

Las  faltas  en  este  caso  serán  calificadas  de  me- 
dianas  6  graves,  según  provengan  de  descuidos 
involuntarios  ó  de  poca  exactitud  y  celo  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

Art.  40.  Las  faltas  que  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  cometiesen  los  sobrestantes  se  clasi- 
ficarán para  sa  corrección  y  castigo  en  medianas, 
graves  y  muy  graves. 

Art.  H .  Se  reputarán  faltas  medianas  las  que 
manifiesten  descuido,  morosidad  y  abandono  en 
la  vigilancia  que  deben  tener  soJ;>re  sus  respecti- 
vos subordinados;  el  mal  trato  á  los  mismos  y  el 
retardo  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  sus 
Jefes,  siempre  que  de  tales  causas  no  se  sigan 
consecuencias  graves. 

Art.  it.  Se  corregirán  dichas  faltas  cen  las 
amonestaciones  y  reprensión  oportuna  que  reci- 
birán los  causantes  de  sus  inmediatos  Jofes,  y  en 
último  grado  de  las  mismas  imponiéndoles  una 
multa  y  la  nota  que  corresponda. 

Arl.  13.  Se  califican  de  faltas  graves:  la  rein- 
cidencia en  las  leves;  la  insubordinación  de  pa- 
labra, acción  ó  por  escrito  al  Inspector  ó  Ingenie- 
ro, su  Jefe  inmediato;  todo  abuso  ó  exceso  come- 
tido sobre  .sus  subordinados;  la  aplicación  de 
efectos,  peones  y  operarios  ó  de  sus  gastos  á  dis- 
tintos objetos  del  que  estuvieren  destinados,  y 
toda  falta  proveniente  de  descuido  en  el  cumpli- 
miento de  obligaciones  y  de  la  cual  se  haya  se- 
guido trastorno  con  perjuicio  para  el  servicio. 

Serán  castigadas  estas  faltas  con  la  suspensión 
de  la  parte  del  sueldo  que  el  Inspector  crea  con- 


veniente, según  fueren  las  circunstancias  y  gra^ 
vedad  del  caso. 

Arl.  U.  Se  consideran  faltas  muy  graves:  la 
reincidencia  en  las  graves  de  insubordinación,  la 
connivencia  ó  disimulo  que  se  le  probase  respec- 
to de  las  que  los  contratistas  hayan  cometido  en 
el  cumplimiento  de  las  condiciones  estipuladas  y 
en  general  toda  operación  y  acto  que  por  su  na- 
turaleza y  resultado  descubra  algún  hecho  cri- 
minal ó  contrario  á  la  probidad  y  justificación  de 
dichos  empleados. 

Por  las  faltas  de  esta  clase  incurrirán  los  mis- 
mos en  la  separación  del  destino,  sin  perjuicio  de 
lo  demás  á  que  según  los  casos  hubiere  lugar  por 
el  código  penal. 

Sueldo,  distintivo  y  armamento. 

Estos  empleados  disfrutarán  el  sueldo  anual  de 
novecientos  pesos  (I)  y  usarán  el  traje  siguiente: 

Pantalón  y  chaleco  azul  de  raya  menuda,  levi- 
ta corta  de  la  misma  clase,  con  cuello  y  solapas 
de  paño  azul  turquí  en  las  que  se  colocará  el 
distintivo  igual  al  adjunto  modelo;  botones  blan- 
cos con  las  letras  O.  P.  dominadas  por  una  Coro- 
na Real,  sombrero  de  jipijapa  con  cinta  y  barbi- 
quejo de  charol,  escarapela  con  el  mismo  lema 
que  él  que  llevan  los  botones,  sable  y  un  par  de 
pistolas. 

Los  sobrestantes  de  S.^  y  3.^  ciase  usarán  el 
mismo  equipo,  pero  sin  distintivo  alguno  en  laa 


Peones  capataces, 

Art.  4.^  £1  peón  capataz  es  el  Jefe  inmediato 
de  los  peones  camineros  y  auxiliares  de  una  cua- 
drilla. Tendrá  asignada  su  residencia,  que  será 
donde  exista  la  cuadrilla,  estando  constituido  con 
respecto  al  trabajo  en  las  mismas  obligaciones 
que  aquellos. 

Art.  t,^  Para  ser  admitido  peón  capataz  se 
necesita  tener  á  lo  menos  SO  años  de  edad  y  no 
pasar  de  iO,  ser  trabajador  del  campo  ó  licencia- 
po  del  £jércíto;  saber  leer,  escribir  y  contar,  no 
tener  defecto  físico  ni  impedimento  alguno  para 
•1  trabajo,  y  acreditar  su  buena  conducta  moral 
competente. 

Art.  3.^  Ademas,  las  obligaciones  del  peón 
capataz  son: 

4.*  No  separarse  de  su  cuadrilla  sin  orden 
del  Sobrestante  ó  Ingeniero. 

2.*  Recibir  las  órdenes  para  su  cuadrilla,  co- 
municarlas á  los  peones  camineros  y  cuidar  de' 

(i)  V.  la  R.  o.  do  28  da  Enero  da  1860,  pág,  313» 
TOMO  IV.  *J 
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8U  cumplitniento,  así  como  de  las  demás  obliga- 
ciones de  estos. 

3.*  Dirigir,  con  arreglo  á  las  instrocciones  que 
les  diere  su  inmediato  jefe,  los  trabajos  señalados 
por  tarea  ó  en  otra  forma  á  los  peones  camineros 
y  á  los  auxiliares,  cuando  los  haya. 

4.*  Dar  parle  por  escrito  á  su  jefe  inmediato 
de  las  faltas  que  cometan  los  peones  y  de  todo  lo 
que  ocurra  en  las  leguas  de  su  trozo. 

5.*  Formar  las  listas  de  los  haberes  de  los  peo- 
nes camineros  y  de  los  jornales  que  devenguen 
los  auxiliares. 

6.^  Cuidar  de  las  herramientas,  materiales, 
útiles  y  demás  efectos  del  servicio  que  existan  en 
poder  de  los  peones  de  su  cuadrilla  ó  dentro  de 
las  aguas  de  su  trozo,  procurando  su  buen  uso 
y  conservación. 

Art.  4.^  Cuando  el  peón  capataz  se  instale 
por  primera  vez  en  su  trozo,  el  sobrestante  reuni- 
rá la  cuadrilla  para  que  los  peones  camineros  re- 
conozcan á  aquel  por  su  jefe 

Art.  5.°  El  peón  capataz  reconocerá  por  su 
inmediato  jefe  al  sobrestante  de  la  sección  á  que 
pertenezca  sn  trozo,  y  está  obligado  á  obedecer- 
le en  cuanto  le  prevenga  relativo  al  servicio  pú- 
blico, bien  sea  por  escrito  ó  de  palabra. 
Art.  6.^  £1  peón  capataz  tendrá  en  su  poder 
.  un  cuaderno,  donde  constará  por  inventario  to- 
das las  herramientas  y  efectos  expresados  en  el 
párrafo  6.°  del  art.  3.°  y  en  hojas  separadas  del 
mismo  se  anotarán  el  número  y  clase  de  las  que 
se  entregue  á  cada  peón  caminero  ó  auxiliar  pa- 
ra su  uso. 

£n  el  mismo  cuaderno  expresará  la  entrada  ó 
salida  de  las  herramientas  y  efectos  de  su  cuadri- 
lla; pero  nunca  ios  entregará  para  que  sirvan 
fuera  de  su  trozo,  sino  mediante  orden  por  escrito 
de  sus  jefes. 

Art.  7.^  El  peón  capataz  deberá  reunir  su 
cuadrilla  y  marchar  con  ella  al  punto  que  se  lo 
designe,  dentro  ó  fuera  de  su  trozo,  en  el  momen- 
to que  reciba  la  orden  por  escrito  de  sus  jefes. 

£1  peón  Capataz  debe  tener  presente  para  la 
conservación  y  policía  de  las  carreteras,  la  Orde- 
nanza que  sobre  las  mismas  hay  formada,  dando 
siempre  parte  por  escrito  al  sobrestante  de  su 
sección  de  las  novedades  que  ocurran. 

Art.  9.^  El  peón  capataz  es  el  responsable  del 
buen  orden  y  policía,  tanto  de  los  peones  cami- 
neros como  de  las  casillas  en  que  se  alojen  y  den- 
tro de  las  cuales  deben  hallarse  todas  las  herra- 
mientas y  útiles  convenientemente  colocados,  sin 
que  en  ningún  caso  y  bajo  ningún  pretexto  se  ha- 
llen en  el  exterior  de  la  misma.  Para  la  debida 
obserrancia  del  articufo  anterior  se  obserrará  lo 
Bigaionie: 


.? 


Primero.  Todas  las  mañanas  al  empezar  los 
trabajos  quedará  en  la  casilla  un  peón  camiocro 
para  barrer  ésta  y  las  inmediaciones,  lavar  las 
tarimas  y  arreglar  el  interior,  pasando,  conclui- 
das estas  operaciones,  á  incorporarse  con  el  res- 
to de  la  cuadrilla. 

Segundo.  Todos  los  domingos  se  ocuparán  los 
peones  camineros  hasta  las  nueve  de  la  mañana 
en  trabajos  muy  próximos  al  sitio  en  que  se  halle 
situada  la  casilln,  y  en  lavar  éstas  con  esponjas 
exteriormente,  empleando  el  resto  del  día  eo  sa 
aseo  personal  y  lavado  de  ropa;  pudíeodo,  con- 
cluidas estas  operaciones,  y  previa  la  licencia  del 
peón  capataz,  ir  la  mitad  de  la  fuerza  que  compo- 
ne la  cuadrilla,  y  bajo-la  custodia  del  peoñ cami- 
nero ladino,  al  pueblo,  caserío  6  tienda  más  in- 
mediata y  que  no  diste  más  de  una  legua  del  pun- 
to donde  se  halle  la  casilla  á  vender  las  jabas, 
escobas,  etc.  que  hayan  hecho  durante  la  sema- 
na, estando  de  regreso  antes  de  ponerse  el  sol. 

£1  peón  capataz  solo  podrá  separarse  de  su  des- 
tino, previa  la  licencia  del  sobrestante,  una  vez 
al  mes  y  precisamente  en  el  diá  de  trabajo,  á  fin 
de  que  el  sobrestante  de  la  calzada  pueda  dicho 
día  vigilar  inmediatamente  su  cuadrilla,  sien^Io 
circunstancia  precisa  la  de  estar  en  su  destino  al 
ponerse  el  sol. 

Art.  10.  Cuando  el  peón  capataz  tenga  que  ha- 
cer alguna  solicitud  ó  reclamación  por  escrito, 
deberá  entregarla  al  sobrestante  para  que  le  de  el 
curso  correspondiente. 

Por  el  mismo  eonducto  acudirá  el  peón  capataz 
al  Inspector  ó  Ingeniero  de  distrito,  cuando  tenga 
que  exponer  alguna  queja  de  sus  jefes  inmedia- 
tos; pero  si  estos  no  le  diesen  curso  ó  pasase  al- 
gún tiempo  sin  recaer  providencia,  podrá  ocurrir 
directamente  á  los  primeros,  para  que  estos  re- 
suelvan loque  fuere  justo  y  conveniente. 

Salarios,  premios  y  castigos, 

Art.  f  I .  Los  peones  capataces  disfrutarán  el 
sueldo  de  treinta  y  cinco  pesos  mensuales. 

Art.  \%,  Los  peones  capataces  optarán  á  nn 
premio  anual  de  treinta  y  cuatro  pesos  que  se 
dará  entre  los  de  cada  cuatro  trozos  al  que  más 
se  haya  distinguido  por  su  celo  y  buen  comporta- 
miento. 

No  habrá  premio  en  una  reunión  de  cuatro 
trozos  cuando  los  peones  capataces  no  hayan  he- 
cho más  que  cumplir  con  su  deber.  Las  propues- 
tas de  dichos  premios  las  hará  el  Inspector  al  Di- 
rector de  Obras  públicas,  en  vista  de  los  informes 
de' los  Ingenieros  de  distrito. 

Art.  43.  Los  peones  capataces  tendrán  opción 
á  ser  colocados  en  clase  de  sobrestantes  de  Obras 
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públicas,  cuando  acrediten  cinco  años  de  buenos 
servidos,  con  certificaciones  de  los  Ingenieros  á 
cuyas  órdenes  hubieren  estado. 

Art.  \i.  Las  faltas  de  simple  insubordinación 
ó  inexactitud  en  las  obligaciones  generales  de  los 
peones  capataces,  se  dasiigarán  con  el  descuento 
de  uno  á  tres  dias  de  liaber. 

Art.  15.  £1  peón  capataz  por  cada  vez  que  di- 
simulase las  faltas  de  los  peones  camineros  de  su 
cuadrilla,  sufrirá  un  descuento  de  uno  á  cinco 
días  de  su  haber. 

Art.  f6.  Las  faltas  graves  de  insubordinación 
y  los  castigos  repetidos  por  inaplicación,  descuido 
ó  abandono  en  los  deberes  de  los  peones  capata- 
ces serán  causas  suficientes  para  despedirlos. 

Art.  n.  No  podrá  recaer  el  premio  anual  en 
el  peón  capataz  que  hulíiese  sido  castigado  tres 
veces  en  el  año. 

Equipo  y  armamento. 

El  equipo  de  los.  peones  capatjices  consistirá  en 
pantalón  y  blusa  de  dril  azul,  sombrero  de  jipija- 
pa con  la  escarapela  nacional  al  costado  y  una 
chapa  de  metal  blanca  con  la  leyenda  Pean  Ca- 
pataz. 

£1  armamento  consistirá  en  carabina  recorta- 
da y  canana  ceñida. 

El  equipo  de  los  peones  camineros  consistirá 
en  pantalón  y  camisa  azul  de  listado  y  sombrero 
de  yarey  con  la  leyenda  Peón  Caminero  en  una 
cinta  negra. 

Habana  26  de  Abril  de  f8o9. 

PORTAZGOS  Y  PONTAZGOS- 

ISio,— Setiembre  18. — R.  O.  aprobando  el  estable- 
cimiento de  un  portazgo  en  Guanajay, 

E&cmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (que 
.  Dios  guarde)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  12í,  de  28 
de  Mayo  último  y  del  exXracto  que  acompaña  de 
la  escritura  otorgada  por  D.  Juan  José  Barrios  con- 
tratista de  la  calzada  de  Guanajay,  obligándose  á 
continuar  hasta  dicho  puéblela  ya  realizada  hasta 
Marianao,  bajo  ciertas  condiciones  expresadas  en 
el  mismo  documento.  Enterada  de  todo  S.  M.  y 
penetrada  del  loable  objeto  que  se  propuso  esa 
Junta  de  Fomento  en  la  continuación  de  la  refe- 
rida calzada  hasta  el  expresado  pueblo  de  Gua- 
najay, y  no  menos  de  las  conocidas  ventajas  y 
beneficios  que  ha  de  producir  esta  interesante 
obra  á  la  agricultura  de  aquellos  territorios,  se 
ha  dignado  aprobar  el  portazgo,  que  el  contra 
tisla  debe  establecer  al  concluir  el  primer  tramo 
de  cuatro  leguas,  y  cuyos  productos  han  de  ser- 


virle para  cubrir  los  gastos  de  la  misma  obra,  y 
asimismo  el  establecimiento  '^de  otro  portazgo 
que  hará  la  propia  Junta  de  Fomento  al  extremo 
de  la  línea,  luego  que  ésta  se  halle  concluida; 
debiendo  ser  la  tarifa  de  estos  portazgos  igual  á 
la  aprobada  para  el  de  Marianao;  pero  siendo  la 
voluntad  de  S.  M.  que  V.  £.  y  la  Junta  cuiden 
con  el  mayor  celo  de  que  las  cuotas  de  estas  ta- 
rifas en  los  tres  portazgos  sean  las  más  suaves, 
que  quepa  en  lo  posible,  en  bien  de  esos  dignos 
,  habitantes. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  18  de 
Setiembre  de  18io.— Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral. Presidente  de  la  Junta  de  Fomento  de 
Cuba. 

(Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  trasladó  al  In- 
tendente de  la  Habana,  en  26  del  mismo  mes  ) 

18i>5. — Febrero  3. — Decreto  del  Gobierno  superior 
civil  mandando  fijar,  en  cada  portazgo,  los  limites 
de  la  milla  exceptuada  de  pago  de  peaje^  conrela^ 
cion  á  los  vecinos  comprendidos  en  ella. 

En  el  Reglamento  de  portazgo  se  establece  la 
exención  de  pago  de  peaje,  en  favor  de  todos  los 
vecinos  residentes  en  las  inmediaciones  de  la 
casa-portazgo  ó  hijuelas  en  cualquiera  dirección 
hasta  la  distanciado  una  milla  (1.666  2i3  varas 
castellanas)  (l)'como  igualmente  délos  animales, 
carruajes  y  aperos  de  labranza  para  su  uso  par- 
ticular en  el  radio  de  la  exención,  y  no  el  de  con- 
tratas de  ninguna  especie  ni  los  frutos  que  es- 
traigan para  los  mercados  ni  materiales  para 
fóbricas,  acreditando  esta  exención  con  la  pape- 
leta de  domicilio  dada  por  el  Teniente  de  Gober- 
nador de  la  jurisdicción  6  en  su  defecto  por  el 
pedáneo,  sin  perjuicio  del  padrón  correspondien- 
te al  efecto  que  habrá  en  cada  portazgo. 

Y  habiéndose  servido  disponer  el  Excmo.  señor 
Gobernador  Capitán  general  recientemente  que 
las  Autoridades  locales  respectivas  fijasen  de 
nuevo  en  cada  portazgo  los  límites  de  la  milla 
esceptuada  con  relación  de  los  vecinos  compren- 
didos en  ella,  los  que  pretendan  cerciorarse  de 
si  les  alcanza  ó  nó  la  exención  pueden  acudir  á 
las  mismas  Autoridades  ó  á  la  Dirección  de  Obras 
públicas  de  mi  cargo  donde  existen  los  datos. 
Habana  3  de  Febrero  de  1855. 

1 8 57. — Enero  4  i. — Decreto  del  Gobierno    superior 
civil  aprobando  el  arancel  de  portazgos. 

Instruido  el  expediente  sobre  modificaciones 
de  la  tarifa  actual  de  portazgos,  y  visto  el  infor- 


(I)    V.  á  continuacioD  U  «xeucioa 
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me  de  la  Real  Junta  de  Fomento,  he  dispuesto 
que  desde  i.^  de  Julio  del  comente  año  se  ob- 
serve en  todos  los  de  esta  Isla  el  arancel  adjunto 
con  las  notaSi  exenciones  y  disposiciones  gene- 
rales que  contiene,  á  reserva  de  la  aprobación 
del  Gobierno  de  S.  tf. 

Arancel  que  se  cita. 

CARRUAJES. 

Calesas  ó  vola)iteSy  quitrines  y  toda  dase  de  carrua^ 
je  de  lujo  ó  de  viajar,  de  dos  ruedas  con  llanta  de 
siete  centímetros  y  dos  milimetros  j[Z  pulgadas)  de 
ancho  y  clavos  embutidos, 

DE  CARGADO.    DE  VACIO. 

Ct<.  da  ps.        Gts.  de  p«. 

/Con  una 40  5 

.Yúmero  ¿«iCondos 45  40 

eabaiíerüu'  <  Por  Cada  una  ca- 

(     ballena  más. .  .5  2  ijs 

Coches,  berlinas,  ómnibus  y 
toda  clase  dé  carruajes  de  lujo  ó 
de  ffiajar,  de  cuatro  ruedas  con 
llantas  de  siete  centímetros  y  dos 
milímetros  (3  pulgadas)  de  an- 
cho y  clavos  embutidos  (I). 

/Con  una 45  10 

Con  dos  ó  tres. .  .    25  48j[2 

Con  cuatro.  ...    30  45 

Por  cada  una  ca- 
ballería más..  .5  2iis 

Transporte  de  frutos,  géneros, 
efectos  y  materiales  de  todas 
clases,  con  llantas  de  nuevélcen-- 
tímetros  y  ires  milímetros  (4 
fulgadas)  de  ancho  y  clavos  em- 
butidos. 
Carretón  de  una  caballería  ó. 

buey 4íijj  6i|4 

Carreta  de  un  buey 45  40 

Id.  de  una  yunta   ó  sea  de 

dos  bueyes  pareados.  ...    25  42iiS 

Id.  de  dos  yuntas  ó  sean  de 

cuatro  bueyes  pareados  .  .    35  25 

Id.  de  tres  yuntas  ó  sean  seis 

bueyes  pareados 45  30 

Por  cada  una  yunta  más  ó 

sean  dos  bueyes  pareados..    10  5 

Carros  ó  carretelas  para  el 
tiro  de  maderas,  sobre  cuatro 
ruedas  con  llantas  d^doce  cen- 
tímetros  ("5  pulgadas)  de  ancho, 


Número  de 
CiibaUériae. 


(1)    Y.  á  con  tío  nación  la  orden  de  la  Dirección  de  Obras 
públicae  de  3  de  Agoilo  de  i8J}7.  pág.  434 


pues  no  se  admitirán  de  otra 

forma,  tirados  por 

4  buey  ó  caballería 25  iti^t 

2  Ídem  ó  idem 30  45 

3  idem  ó  idem 35  20 

i  idem  ó  idem ^  .  40  25 

Por  cada  una  caballería  más.  5  2ii] 

GANADO  MAYOR  Y  MENOR. 

Caballos,  yeguas,  mulos,  mu- 
las,  asnos,  etc,  toros,  va- 
cas, bueyes,  cada  cabeza.  .      >  5 

Cerdos,  carneros,  terneros, 
cabras,  ovejas,  venados  y 
todo  cuadrúpedo  pequeño 
de  menos  de  un  metro  de 
alzada,  cada  cabeza. .....      >  2i|S 

CABALLERÍAS. 

una  bestia  ensillada  con  el 
gincte  ósinéi.« »  5 

Una  idem  con  carga  de  fru- 
tos, géneros,  efectos  y  ma- 
teriales  i 9  2iiS 

Vtík  idem  con  el  aparejo  de 
carga  pero  de  vacío »  ti¡í 

NOTAS  GENERALES. 

4.*^  Todo  carruaje  ó  caballería  que  pase  por 
el  portazgo  pagará  los  derechos  que  marca  el 
arancel,  sea  cual  fuere  la  distancia  que  hubiere 
andado  ó  tuviese  que  andar. 

2.^  A  todos  los  que  después  de  haber  disfru- 
tado la  parte  de  camino  que  les  ha  acomodado,  se 
extravien  maliciosamente  de  él  con  carruajes  ó 
caballerías  por  no  pagar  los  derechos  que  están 
señalados,  se  les  exigirán  derechos  dobles  coa 
arreglo  al  arancel  en  el  sitio  donde  se  les  alcance. 

3.^  Los  empleados  en  la  exacción  del  portazgo 
franquearán  la  barrera  á  cualquiera  hora  del  dia 
ó  de  la  noche  en  que  se  presenten  los  pasajeros, 
exigiéndoles  los  respectivos  derechos  con  arre- 
glo al  arancel,  previniéndose  que  deberán  co- 
brarlos junto  á  la  barrera,  sin  obligar  al  tran- 
seúnte á  que  vaya  á  la  casa  administración  á  ha- 
cer el  pago. 

4.^  Ningún  transeúnte  podrá  exigir  se  le  ad- 
mita oro  en  los  portazgos  sino  en  el  caso  do  que 
los  derechos  que  haya  de  abonar  asciendan  á  la 
tercera  parle  del  valor  de  la  moneda  de  oro  que 
presente. 

5.*  Se  considerarán  como  carruajes  de  caba- 
llerías pareadas  todos  los  que  lleven  dos  ó  más 
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caballerías  de  frente,  y  no  más  de  ana  sin  pareja. 

6.*  En  las  recuas  ó  arrias  que  pasen  de  vacío, 
no  se  cobrará  por  descargado  la  caballería  en 
que  vaya  montado  el  arriero  no  llevando  otra 
carga. 

7.*  Pagarán  dobles  derechos  las  carretas  y 
cualquier  carruaje  que  sirva  para  tráflco,  y  no 
tenga  su  llanta  9  centímetros  y  3  milímetros  (4 
pulgadas)  de  ancho.  Igualmente  pagarán  doble 
derecho  los  coches,  berlinas,  ómnibus  y  demás 
carruajes  de  lujo  ó  de  viajar^  cuyas  llantas  no 
tengan  7  centímetros  y  %  milímetros  de  ancho, 
(3  pulgadas)  sea  cual  fuere  el  número  de  ruedas 
que  tuvieren. 

8.*  Todo  carruaje  que  usare  clavos  de  resal- 
lo en  las  ruedas,  entendiéndose  por  tales  los  que 
sobresalen  del  plano  de  la  llanta  poco  ó  mucho, 
pagarán  el  derecho  cuadruplo,  cualquiera  que 
sea  el  ancho  de  la  llanta* 

9.*  No  se  permite  á  los  arrendatarios  eximir 
'¿  los  transeúntes  el  aumento  de  derechos  im- 
puesto á  los  carruajes  de  llantas  estrechas  ó  con 
clavos  de  resalto,  so  pena  de  pagar  ellos  el  duplo 
y  cuadruplo  de  derechos  determinados  en  las  dos 
notas  precedentes. 

iO,  Guando  se  presentare  algún  carruaje  que 
ofrezca  novedad  en  su  forma  y  construcción,  se 
equiparará  en  los  portazgos  al  que  más  analogía 
tenga  con  él,  de  entre  los  comprendidos  en  las 
clasiñcaciones  del  arancel;  y  tomando  sobre  todo 
ea  cuenta  si  se  destina  al  trasporte  dé  viajeros, 
ó  al  de  géneros,  frutos  y  efectos  para  exigirle  la 
cuota  de  peaje  correspondiente. 

H.  Los  administradores  ó  arrendatarios  se- 
rán muy  puntuales  en  no  detener  á  los  pasajeros 
y  demás  personas  que  transiten,  pues  si  algunas 
se  escusaren  al  pago,  los  empleados  en  la  exac- 
cion  d^  los  derechos  no  las  detendrán  y  menos 
las  arrestarán,  sino  que  les  tomarán  los  nombres, 
señas  y  atestados  siendo  personas  conocidas,  y 
los  dejarán  pasar  sin  cobrarles  los  derechos,  dan- 
do luego  cuenta  á  la  Dirección  para  que  hacién- 
dolo presente  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior 
civil,  corrija  al  que  se  exceda,  sea  del  grado  que 
fuere,  y  no  siendo  personas  conocidas,  les  toma- 
rán prenda  muerta  y  las  dejarán  pasar;  en  inte- 
ligencia de  que  así  lo  deberán  cumplir  tanto  los 
arrendatarios  como  los  administradores,  bajo  la 
pena  de  ser  castigados  éstos  con  la  de  separarlos 
de  sus  cargos,  y  aquellos  con  la  multa  de  diez 
pesos  por  la  primera  vez,  y  demás  que  haya  lu- 
gar á  las  circunstancias  del  exceso. 

42.  Darán  recibo  á  todos  los  pasajeros  que  los 
pidieren  de  las  cantidades  que  les  exijan,  con  ex- 
presión de  Jas  causas  en  que  so  funden  para  su 
exacción. 


43.  Los  administradores  de  los  portazgos  que 
no  estuviesen  arrendados,  serán  responsables  á 
la  Dirección  de  todo  perjuicio  que  reciba  ésta  por 
falta  do  asistencia,  descuido  ó  abuso  que  se  co^ 
meta  por  él,  los  cobradores  y  demás  dependíen-»- 
tes,  pues  todos  deben  obedecerle  como  su  inme* 
diato  Jefe. 

4  4.  £1  Sr.  Inspector  de  Obras  públicas  lo  es  de 
todos  los  portazgos,  y  á  él  compete  hacer  que  se 
guarde  el  mejor  orden  y  la  estricta  observancia 
de  este  arancel.  Los  administradores  le  darán 
parte  semanal  de  cuanto  ocurra  notable,  sin  per- 
juicio de  hacerlo  en  el  acto  de  todos  los  caso^ 
extraordinarios. 

45.  En  todo  portazgo  habrá  una  lista  nominal 
ó  padrón  de  los  vecinos  que  disfruten  de  las  exen- 
ciones señaladas  en  este  arancel,  y  de  las  perso- 
nas ú  objetos  á  quienes  el  Gobierno  tuviere  á 
bien  concederlas. 

Eocenciones, 

4.*  Los  Excmos.,  Sres.  Gobernador  Superior 
civil,  Capitán  general,  Superintendente  general 
delegado  de  Hacienda  pública,  Comandante  gene- 
ral de  Marina  de  este  Apostadero,  é  Dlmo.  señor 
Obispo  Diocesano. 

2.^  Los  señores  Sacerdotes  y  sus  acompañan- 
tes, cuando  vayan  á  la  administración  de  los  San- 
tos Sacramentos. 

3.*  El  Sr.  Gobernador,  ó  el  Sr.  Teniente  Go- 
bernador de  la  jurisdicción  en  que  se  hallare  el 
portazgo. 

i,^  El  Comandante  de  armas  y  el  Capitán  ó 
Teniente  del  partido  en  que  se  encontrare  el  por- 
tazgo. 

5.*  Los  señores  Director,  Inspector  é  Inge- 
nieros, y  demás  empleados  en  obras  de  caminos, 
y  los  carruajes  y  caballerías  para  ellas. 

6.*    Las  tropas  y  sus  bagajes. 

7.'  Los  Milicianos  dé  caballería  cuando  pasen 
para  los  ejercicios,  vestidos  de  uniforme,  y  no 
llevándolo,  presentando  el  documento  de  sus  Je- 
fes que  acredite  que  van  á  dicho  servicio. 

8.*  Los  Jueces  ó^us  delegados  en  comisión 
del  Real  servicio,  acreditándolo  con  el  pasaporte 
ó  licencia  correspondiente,  comprendiéndose  en 
esta  exención  Ins  rondas  cuando  las  hubiere;  pe  • 
ro  con  la  condición  de  Unnar  los  conductores  de 
ella  el  número  de  individuos  de  que  se  componen. 

9.^  Las  cordilleras  en  asuntos  del  Real  servi- 
cio, acreditando  con  el  pase  de  la  Autoridad  del 
punto  en' que  se  haya  hecho  el  último  relevo. 

40.  Las  sillas — correos  y  los  conductores  de  la 
correspondencia  pública  ó  de  pliegos  del  Go- 
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bierno,  acreditado  con  sus  licencias  ó  nombra- 
mientos. 

H.  La  conducción  del  material  de  toda  clase 
para  las  obras  públicas,  á  cargo  de  la  Dirección 
de  Obras  publicáis,  ya  sea  tirado  por  los  carros  de 
su  propiedad  ó  por  los  do  contratistas  ó  destajis- 
tas, acreditándolo  éstos  con  papeleta  firmada  por 
el  Sr.  Inspector  ó  Ingeniero  de  la  carretera. 

11.  La  conducción  del  material  y  efectos  de 
los  ferro-  carriles  en  construcción  por  cuenta  del 
Estado,  y  no  de  empresas  particulares. 

13.  Toda  clase  de  carruaje  con  llantas  de  Í7 
centímetros  y  3  milímetros  (lí  pulgadas  de  ancho) 
y  clavos  embutidos. 

U.  Todos  los  vecinos  y  propietarios  de  fincas 
situadas  en  el  radio  de  un  kilómetro  (1,195  varas 
castellanas)  medido  desde  la  casa  del  portazgo,  por 
lo  relativo  á  sus  ganados  propios  que  transiten  de 
un  punto  á  otro  dentro  del  expresado  radio;  ex- 
tendiéndose esta  exención  á  los  carruajes  y  ca- 
ballerías en  que  los  mismos  vecinos  salgan  á  re- 
crearse, á  cuidar  de  sus  heredades  ó  que  conduz- 
can aperos  de  labor, abono,  efectos  de  agricultura, 
frutos  y  artefactos;  pero  deberán  pagar  los  dere- 
chos correspondientes  cuando  lleven  frutos  al 
mercado;  introduzcan  ó  extraigan  de  sus  fincas 
género?,  efectos  y  materiales  para  toda  clase  de 
obra  particular,  emprendan  viajes,  ó  salgan  fue- 
ra^ del  radio  del  kilómetro  señalado  (1). 

Disposiciones  generales. 

4.^  Quedan  derogados  todos  los  reglamentos  y 
tarifas  de  portazgos  que  hayan  regido  antes  de  la 
publicación  de  este  arancel,  excepto  el  especial 
que  rijo  en  Batabanó. 

Y  2.^  Todas  las  dudas  y  cuestiones  que  se  sus- 
citen sobre  el  cumplimiento  é  inteligencia  de  este 
arancel,  sus  notas  y  exenciones,  se  resolverán 
por  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  y  en  caso  de 
no  conformarse  los  interesados,  podrán  pedir  la 
reforma  de  la  resolución  que  contra  ejlos  haya 
recaído  á  la  Autoridad  del  Gobernador  superior 
civil,  sobre  cuya  providencia  podrán  intentar  la 
vía  contenciosa  coa  arreglo  á  los  arts.  420  y  121  de 
Id  Real  Cédula  de  30  de  Enero  de  4835. 

Habana  U  de  Enero  de  4857. 

4857. — Julio  4.— /í.  O.  aprobando  el  pliego  de  con^ 
alciones  generales  á  que  han  de  sujetarse  los  arrien- 
dos de  los  portazgos  en  la  Isla, 

Excmo:  Sr.:  S.  M.  la  Reina,  de  conformidad  con 
lo  consultado  por  las  Secciones  de  Ultramar  y 

(1)  V.  el  Dtereto  del  Gobernador  Soporior  citíI  de  3  Je  Fe. 
broro  4o  1856,  pig.  419. 


Fomento  del  Consejo  Real,  ha  tenido  á  bien  apro- 
bar el  siguiente  pliego  de  condiciones  para  el  ar- 
riendo de  los  portazgos  de  esa  Isla. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.  Madrid  i  de  Julio  de 
<857.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Pliego  de  condiciones  que  se  cita. 

4.^  El  arriendo  será  por  el  término  que  se 
fije  en  el  respectivo  anuncio  y  empezará  á  con- 
tarse desde  el  dia  en  que  se  señale  al  tiempo  de 
comunicar  la  adjudicación:  la  cantidad  que  ha 
de  satisfacerse  por  el  arriendo  será  la  en  que  que- 
de rematado  el  portazgo;  fijándose  en  dicho  anun- 
cio la  menor  admisible,  que  haya  de  servir  de 
tipo  para  cada  subasta. 

2.^  La  escritura  se  otorgará  con  las  formali- 
dades debidas  dentro  del  término  de  treinta  dias, 
contados  desde  la  fecha  en  que  por  la  Dirección 
se  comunique  al  interesado  la  aprobación  del 
remate. 

Antes  del  otorgamiento  de  la  escritura  consig- 
nará el  rematante  donde  corresponda  la  cuarta 
parte  de  una  anualidad  del  arriendo,  como  ñanza 
permanente  en  sustitución  de  la  provisional  re- 
tenida en  el  acto  de  la  subasta. 

3.^  En  la  escritura  se  incluirá:  la  relación 
necesaria  de  la  respectiva  subasta  y  de  su  resul- 
tado, la  orden  de  adjudicación  del  arriendo,  la 
carta  de  pago  de  la  fianza,  el  present-e  pliego  de 
condiciones  y  el  reglamento  y  arancel  que  rigen 
y  que  deberá  observar  el  rematador. 

4.^  El  arrendatario  deberá  tomar  posesión  del 
portazgo  el  día  que  se  le  designe,  y  si  así  no  lo 
verificase,  sea  cual  fuere  la  causa  qué  para  no 
hacerlo  alegue,  perderá  -desde  luego  la  cuarta 
parte  del  arriendo  que  hubiere  depositado  y  que- 
dará de  hecho  rescindido  el  contrato;  pero  no 
tendrá  lugar  la  pena  mencionada  si  le  hubiese 
sido  absolutamente  imposible,  por  causas  inde- 
pendientes de  su  voluntad,-  tomar  posesión  del 
portazgo  en  el  dia  al  efecto  señalado. 

5.*^  Todos  los  gastos  del  portazgo  serán  de 
cuenta  del  arrendatario,  debiendo  poner  los  em- 
pleados para  la  cobranza. 

6.*  Al  tomar  posesión  se  entregará  de  sus 
barreras  y  demás  efectos  de  su  servicio,  por  un 
inventario  que  formará  el  Ingeniero  ó  Inspector, 
quien  lo  firmará  así  como  el  arrendatario  ó  el 
Administrador  saliente  y  el  arrendatario  que  en- 
tra re  ó  quien  lo  represente,  obligándose  á  tener 
todo  bien  reparado  y  en  el  mismo  estado  que  lo 
recibe.  Se  hará  cargo  también  de  todos  los  mue- 
bles y  enseres  que  hubiere  propios  del  ramo  por 
inventario  apreciado  con  toda  especificación,  obli- 
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gándose  á  devolverlos  tambion  en  el  mismo  es- 
tado cuando  termine  el  arriendo,  ó  á  satisfacer 
entonces  lo  que  por  nueva  tasación  resulte  ha- 
ber desmereaido.  Donde  hubiere  edificio  propio 
del  ramo  se  entregará  al  arrendatario  bajo  igua- 
les formalidades,  la  parte  que  se  considere  sen- 
ciente para  la  recaudación  y  habitación  precisa 
de  sus  empleados;  pero  si  la  recaudación  se  hi- 
ciese en  edidcio  de  propiedad  particular  será  de 
cuenta  del  arrendatario  pagar  el  alquiler  esti- 
pulado. 

7.**  Durante  el  arriendo  no  podrá  variarse  la 
situación  de  la  barrera  de  ningún  portazgo.  Sí 
fuese  indispensable  hacerlo  por  interceptación 
del  camino  ó  para  la  seguridad  de  la  recaudación, 
el  arrendatario  optará  entre  continuar  con  elar- 
riendo  en  el  nuevo  punto  que  se  le  designe  ó 
rescindir  el  contrato,  pero  sin  derecho  á  indem- 
nizacion  alguna  en  uno  ni  en  otro  caso^ 

8.*  El  arrendatario  no  podrá  almacenar  géne- 
ros ni  efectos  de  ninguna  clase  en  los  edífícios 
destinados  á  la  recaudación  de  los  derechos, 

9.*  El  arendatario  entregará  el  importe  de  su 
arrendamiento  en  la  oficina  que  se  le  designe  al 
comunicarle  la  adjudicación,  con  las  formalidades 
debidas  y  de  su  cuenta  y  riesgo  en  moneda  me- 
tálica corriente. 

40.  Verificará  los  pagos  en  mesadas  iguales  y 
á  los  cuatro  dias  cuando  más  de  haberse  vencido; 
y  no  haciéndolo  así  y  en  la  forma  prevenida  en 
la  condición  que  precede,  será  apremiado  ejecu- 
tivamente como  deudor  á.la  Real  Hacienda  por 
lo  que  debiere,  y  condenado  por  el  mero  hecho 
de  demorar  el  pago  al  de  todas  las  costas  y  gastos 
así  como  al  de  todos  los  perjuicios  que  se  causa- 
ren. La  Dirección  en  este  caso  ó  en  el  de  que  por 
cualqier  protesto  faltase  el  arrendatario  á  alguna 
de  sus  obligaciones  podrá  exigirle  el  cumpli- 
miento de  ella  hasta  que  concluya  el  arriendo  ó 
declarar  nulo  y  rescindir  el  contrato,  adminis- 
trando por  su  cuenta  ó  arrendando  nuevamente 
el  portazgo,  según  lo  conceptuase  más  ventajoso 
al  ramo;  y  de  consiguiente  se  halla  autorizada 
para  designar  en  tales  casos  empleados  que  á 
nombre  de  la  misma  y  á  costa  del  arrendatario, 
intervengan  la  recaudación  y  retengan  sus  pro- 
ductos en  la  propia  forma  que  anteriormente  lo 
ha  estado  verificando. 

II.  Si  el  arrendatario  bajo  cualquier  protesto 
abandonase  el  establecimiento  ó  retírase  sus  em- 
pleados á  la  presentación  de  los  que  la  Dirección 
designe,  se  entiende  quedar  por  este  mismo  he- 
cho obligado  á  estar  y  pasar  por  las  cuentas  que 
los  mismos  presenten,  sin  que  semejante  aban- 
dono le  releve  del  estricto  cumplimiento  do  to- 
das las  con  liciones  del  contrato. 


13.  Aunque  durante  el  contrato  tuviese  que 
hacer  el  arrendatario  alguna  reclamación  res- 
pectiva á  sus  intereses,  sea  la  que  fuere  la  causa 
ó  motivo  en  que  se  fundase,  no  por  eso  podrá 
dejar  de  satisfacer  en  los  dias  estipulados  las 
mensualidades  devengadas.  Ninguna  reclama- 
ción suya  deberá  ser  oída  ínterin  no  verifique  sus 
pagos. 

n.  No  cobrará  bajo  titulo  ni  pretesto  al^no 
más  derechos  que  los  señalados  en  el  arancel  que 
sirve  de  tipo  para  el  arriendo  y  que  tendrá  á  la 
vista  del  público  con  las  demás  reglas  estableci- 
das, bajo  las  penas  que  se  señalen  en  ellas,  por 
cualquier  contravención. 

\i.  Serán  obligatorias  para  el  arrendamiento 
sin  necesidad  de  que  se  haga  mención  en  cada 
espediente,  ni  en  la  respectiva  escritura  de  con- 
trato, las  exenciones  marcadas  en  el  arancel. 

15.  Si  después  de  celebrado  el  arriendo,  tu- 
viese á  bien  el  Gobierno  dispensar  del  pago  de 
derechos  á  cualquier  carruaje  6  caballería  que 
con  arreglo  al  arancel  que  rija  no  estuvieren 
exentos,  la  Dirección  establecerá  la  intervención 
que  estimo  conveniente  para  el  abono  al  arren- 
datario, como  podrá  establecerla  en  cualquier 
otro  caso  que  lo  juzgue  oportuno  á  más  de  los 
designados  en  la  condición  10.^ 

16.  No  podrá  cederse  ni  subarrendarse  en 
todo  ni  en  parte  el  arrendamiento  á  persona  al- 
guna bajo  ningún  pretesto,  sin  conocimiento  de 
la  Dirección  en  el  acto  del  remate  ó  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  siguientes  al  mismo.  Des- 
pués de  otorgada  la  escritura  no  podrá  verificarse 
la  cesión,  sin  solicitar  y  obtener  antes  la  compe- 
tente autorización.  Lo  que  en  contrario  se  hi- 
ciere será  nulo  y  podrá  ser  multado  por  ello  el 
arrendatario  como  por  cualquier  otro  convenio 
fraudulento  anterio  ó  posterior  al  remate. 

n.  Al  arrendatario  no  se  le  finiquitará  su 
cuenta  por  la  oficina  correspondiente,  sin  que  á 
ésta  conste  que  está  libre  de  responsabilidad  en 
cuanto  á  pago  y  sin  que  presente  también  certi- 
ficación del  Ingeniero  6  inspector  de  estar  cor- 
riente el  edificio  y  demás  enseres  con  arreglo  á 
los  inventarios,  así  como  de  haber  satisfecho  los 
desperfectos  cuya  reparación  le  corresponda  se- 
gún valuación  hecha  por  el  mismo  Ingeniero  é 
Inspector. 

18.  Por  ningún  pretesto,  causa  ni  motivo  po- 
drá el  arrendatario  pedir  rescisión  del  arriendo, 
baja  ni  descuento  de  su  precio  ni  otra  indemni- 
zación que  la  establecida  por  vía  de  abono  en 
casos  especiales,  pues  así  come  no  se  le  pedirá 
aumento  del  arriendo  por  excesiva  que  sea  la 
ganancia  que  tivioro,  así  también  queda  sujeto  A 
sufrir  las  pérdidas  que  se  le  ocasionen  por  cual-. 
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qaier  causa  ó  casos  fortuitos,  renunciando  al 
efecto  cualquier  derecho  que  de  una  y  otra  na* 
cieren. 

49.  Cualquiera  reclamación  á  que  pudiesen 
dar  lugar  las  órdenes  de  la  Dirección  ó  las  del 
Ingeniero  ó  Inspector,  no  será  admitida  sino  en  el 
caso  de  haberse  cumplido  estas  por  los  arrenda- 
tarios si  residiesen  en  el  establecimiento  ó  por  sus 
adm ilustradores  en  el  mismo. 

20.  £1  rematante  á  quien  se  adjudique  defi- 
nitivamente el  arriendo  estará  obligado  á  pagar 
los  derechos  que  ocasione  el  remate  sencillo  ó 
doble,  los  de  la  escritura  que  se  otorgue,  de  los 
testimonios  necesarios  y  demás  dili  gencias  que 
sé  actuaren  ,  entregando  su  importe  en  el  punto 
ó  en  los  puntos  donde  se  hubieren  ocasionado 
tales  gastos. 

2f .  Si  bajo  cualquier  pretesto  faltare  el  arren- 
datario á  alguna  de  sus  obligaciones,  serán  de  su 
cuenta  las  costas  que  se  causaren  para  obligarlo 
al  cumplimiento.  Asimismo  lo  serán  las  que  se 
originen  de  diligencias  practicadas  con  motivo 
de  solicitudes  impertinentes-  ó  contrarias  á  las 
condiciones  del  contrato. 

22.  Todas  las  dudas  y  cuestiones  que  se  sus- 
citen sobre  el  cumplimiento,  inteligencia,  resci- 
sión y  efectos  de^  los  arriendos  de  los  portazgos 
se  resolverán  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas; 
y  en  caso  de  no  conformarse  los  interesados  po- 
drán pedir  la  reforma  de  la  resolución,  que  con- 
tra ellos  haya  recaído,  á  la  autoridad  del  Gober- 
nador superior  civil,  sobre  cuya  providencia 
podrán  intentar  la  vía  contenciosa  con  arreglo  á 
los  artículos  120  y  1 21  de  la  Real  Cédula  de  30  de 
Enero  de  4855. 

Habana  40  de  Noviembre  de  4836. 

Wl.-^Agosto  3.— Ordí»  de  la  Dínccion  de  Obras 
públicas  sobre  derechos  de  portazgos. 

Habiéndose  notado  que  algunas  berlinas  y  otros 
trasportes  de  gentes  por  la  carretera  general  de 
Guanajay,  han  establecido  un  sistema  de  circula- 
ción que  consiste  en  llevar  los  pasajeros  hasta  la 
inmediación  de  los  portazgos  y  allí  los  dejan  con 
el  fin  que  pasen  á  pié  por  las  barreras  continúen 
la  ruta  ó  viaje  en  otros  carruajes  que  los  reciben 
en  el  lado  opuesto  de  los  portazgos,  eludiendo  de 
•ste  modo  el  pago  de  los  derechos  señalados  en 
el  arancel  vigente:  y  considerando  que  tal  sistema 
no  es  tolerable,  ni  puede  subsistir  en  presencia 
del  Reglamento  que  no  permite  el  disfrute  de  ca- 
minos cómodol,  sea  cual  fuere  la  distancia  andada 
6  que  hubiere  de  andarse,  sin  que  se  pague  con 
exactitud  la  contribución  destinada  á  conservar- 
los en  buen  estado  ,de  servicio  público;  se  hace 


saber  á  los  dueilos  de  carruajes  en  general  y  en 
particular  á  los  de  todas  clases  de  trasporte  de 
pasajeros  por  la  carretera  en  dirección  de  la 
Vuelta  de  Abajo  y  vice-versa,  que  están  en  la 
obligación  de  pagar  el  derecho  de  portazgo;  eo  el 
concepto  de  que  si  excusaren  de  hacerlo  á  pre- 
texto de  que  no  atraviesan  por  las  barreras,  que- 
darán incursos  en  la  pena  del  doble  derecho  que 
impone  la  nota  núm.  2  del  citado  arancel,  que 
de  orden  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  superior  ci- 
vil se  publicó  en  la  Gaceta  oficial  de  24  de  Enero 
del  corriente  año. 
Habana  3  de  Agosto  de  4857. 


4860.— ií6rf7  28.— i?.  O.  aprobando  el  proyeelodi 
reformas  de  los  portazgos  de  la  Isla. 


Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  £.,  nú- 
mero 205,  fecha  42  de  Noviembre  último,  y  del 
expediente  que  la  acompaña;  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  se  ha 
servido  aprobar  con  el  carácter  de  provisional  y 
por  término  de  tres  años,  el  proyecto  de  reforma 
de  los  portazgos  existentes  en  las  cuatro  carrete* 
ras  generales  de  esa  Isla,  y  del  establecimiento  de 
otros  nuevos  en  las  prolongaciones  hechas  en 
las  mismas— De  Real  orden,  etc.— Madrid  28 de 
Abril  de  4860.— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba. 

(Del  proyecto  de  reforma  citado  aparece  que 
para  la  carretera  del  Este  ó  de  Bacuranao,  de 
47,630  metros  de  longitud,  se  propone  un  portaz- 
go con  dos  administraciones,  una  en  la  inmedia- 
ción del  puente  de  Martin  Pérez  entre  los  kilóme- 
tros 5.°  y  6.°,  y  la  otra  al  frente  de  la  desembo- 
cadura de  la  Serventia  de  Cruz  de  Piedra  entre 
los  kilómetros  40  y  4  4. 

En  la  del  Sur  ó  de  Santiago  de  las  Vegas,  pro- 
longada hasta  el  Bejucal  de  25,840  metros  dees- 
tension,  se  suprime  el  portazgo  nombrado  de  la 
Víbora,  y  se  traslada  al  sitio  de  Arroyo  Apolo  en- 
tre el  5.°  y  6.®  kilómetro;  el  portazgo  que  existe 
en  la  inmediación  del  pequeño  caserío  de  Ran- 
cho de  Boyeros  queda  entre  los  kilómetros  Uy 
45,  y  en  el  Rincón  de  Santiago  se  establece  uao 
nuevo  en  el  kilómetro  22. 

En  la  carretera  del  S.  £.,  en  dirección  á  Sau 
José  de  las  Lajas,  de^35,000  metros  de  longitud,  se 
suprime  el  primer  portazgo,  existente  en  el  casis 
ríodeLuyanóy  se  traslada  al  5.^  kilómetro;  el 
segundo  se  establece  en  el  punto  titulado  el  Co- 
torro, en  el  kilómetro  44;  el  tercero  en  el  sitio 
nombrado  Dique,  entre  los  kilómetros  49  y  20;  el 
cuarto  queda  en  Gamoa  donde  antes  existia,  ea- 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  PÚBLICAS. 


m 


tre  fos  kilómetros  25  y  fi6:  y  el  quinto  so  et»lalble<- 
ce  en  el  kilómetro  ivúm.  ai. 

Efi  I»  carretera  del  Oeste,  que  se  dirige  á  las 
Mangas,  pasando  por  Guanajay,  de  67,000  metros 
de  estension;  el  primer  portazgo  situado  en  el 
puente  de  Marianao,  e»tlpe  los  kilómetros  4  i  y  42, 
se  traslada  al  final  del  mismo  kilómetro  i  2:  el  se- 
gundo y  tercero  que  se  hallan  en  punta  Brava  y 
Anafo,  quedan  entre  los  kilómetros  20  y  2!,  32 
y  33:  el  quinto  se  establece  en  el  punto  titulado 
Sebastopol,  en  el  kilómetro  47:  el  sesto  en  el  sitio 
de  Chapotin,  ó  sea  en  el  kilómetro  97:  y  el  sétimo 
entre  ios  kilómetros  63  y  61. 

Los  viajeros  y  tragineros  que  tienen  necesidad 
de  recorrer  por  toda  la  estension  de  las  carrete- 
ras, abonarán  en  la  del  O.  cinco  portazgos,  que- 
dando de  alivio  dos;  en  la  del  S.  £.  pagarán  tres 
en  vez  de  los  cinco  que  se  han  establecido,  y  en 
la  del  S.  satisfarán  dos,  quedando  exentos  de  uno. 

£n  el  arancel  no  se  hace  alteración. 

Üpujsmro-Rico. 

CONSTRUCCIÓN. 

4841. — Julio  8. — ñ»  O.  autorizando  varios  arbitrios 
para  la  conslruecion  de  caminos  en  la  Isla. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  tomado  el  Regente  del 
reino  en  consideración  la  carta  de  Y.  £.,  núme- 
ro 40,  de  24  de  Enero  último,  en  que  manifiesta 
la  absoluta  necesidad  de  construir  caminos  en 
esa  Isla,  y  de  que  se  envíen  al  efecto  dos  Inge- 
nieros de  Caminos  y  Canales;  y  deseoso  de  procu- 
rar á  ese  pais  todas  las  mejoras  de  que  es  suscep- 
tible, ha  tenido  á  bien  mandar,  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  el  Ministerio  de  Hacienda: 

4.^  Que  se  celebre  un  sorteo  extraordinario 
de  la  Lotería  el  dia  40  de  Octubre,  que  es  el  del 
cumple  años  de  la  augusta  Reina  Doña  Isabel  II, 
bajo  ei  fondo  de  80,000  pesos  fuertes,  valor  de 
t0,000  billetes,  á  4  pesos  cada  uno;  divididos  en 
enteros,  medios,  cuartos  y  octavos;  de  los  cuales 
babrán  de  ser  premiados  600,  en  los  términos  si- 
guientes: uno  con  20,000  pesos  fuertes;  otro  con 
40,000;  otro  con  3,000;  dos  con  2,000;  tres  con 
1,000;  seis,  con  500;  diez  con  400;  sesenta  y  cua^ 
tro  con  50;  y  quinientos  doce,  con  25;  los  que 
componen  el  valor  de  60,000  pesos  fuertes,  des- 
tinándose los  20,000  que  faltan  para  el  completo 
del  total  producto  de  los  billetes,  ó  sea  la  cuarta 
parte  que  corresponde  á  la  Hacienda,  al  objeto  en 
cuestión,  y  sin  más  deducción  que  los  gastos  in* 
dispensables  de  iuipresion  y  sorteo.' 

2.^  Que  se  imponga  el  aumento  de  4  cuartillo 
por  400á  los  géneros,  frutos  y  efectos  de  produc- 


ción nacional,  importados  en  bandera  también 
nacional;  el  medio  por  400  á^los  mismos,  introdu- 
cidos en  bandera  extranjera:  el  3  de  cuartillos 
por  too  á  los  de  producción  extranjera  importados 
en  bandera  nacional  y  el  de  un  4  por  400  á  los 
propios  en  extranjera. 

Y  3.^  Que  con  dichos  arbitrios  se  ponga  ea 
planta  el  referido  proyecto,  dejando  al  celo  é 
ilustración  de  Y.  E.  los  medios  más  conducentes, 
económicos  y  eficaces,  de  llevarlo  á  efecto. 

de  orden  dé  S.  A.  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su 
conocimiento  y  efectos  correspondientes,  advir- 
tiéndole que  con  esta  fecha  se  promueve  el  ex-- 
podiente  sobre  el  envió  de  los  Ingenieros  de  Ca- 
minos y  Canales  que  reclama,  y  de  su  resultado 
se  avisará  á  Y.  £.  en  tiempo  oportuno.' — Dios,  etc. 
—Madrid  8  de  Julio  de  4844. — Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Puerto-Rico. 

4844. — Julio  28.— lí.  O. ^  mandando  se  indffya  e» 
presupuestos  la  cantidad  necesaria  para  construí 
don  de  Caminos. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  las  cartas  del  antecesor  de  Y.  £.,  números  482 
de  24  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  y  48S 
de  4.^  de  Abril  último,  relativas  al  modo  de  apli- 
carse los  productos  del  puente  de  Martin  Peña;  se 
ha  servido  resolver  que,  consiguiente  á  la  Real 
orden  de  26  de  Febrero  del  presente  año,  espedi- 
da por  el  Ministerio  de  Hacienda,  se  cuide  de  in- 
cluir en  los  presupuestos  de  esa  Isla,  lo  que  fue- 
re justo  y  necesario  para  la  construcción  y  con- 
servación de  los  caminos  de  la  misma. — ^De  orden 
de  S.  M.,  etc.— Madrid  28  de  Jylio  de  4844.— Se- 
ñor Gobernador  Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

4848.— Ifayo  9.— Por  Decreto  del  Gobernador 
Capitán  general  de  esta  fecha  (4),  se  establece  un 
arbitrio  sobre  la  carne  y  el  rom,  con  destiño  á 
caminos. 

4852.— /tiiio  5.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2)  se  dispone  que  los  fondos  procedentes  de 
arbitrios  para  carreteras,  se  conserven  separados 
do  los  demás  de  la  Hacienda,  y  á  disposición  del 
Gobernador  Capitán  general,  para  su  inversión. 

4855.— Ocíwftre  34.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  la  inmediata  centralización 
en  las  cajas  del  Estado  de  los  fondos  de  caminos* 


(1)  V.  tona.  IH,  pAg.  3M. 

(2)  V.  tom.  n,  páf .  199. 

(3)  V.Haeieuda. 
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4861.— /16ri7  27.— i?.  O.  aprobando  la$  alteraciones 
tniroducidas  en  el  Reglamento  de  carreteras.  . 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documeatada 
de  y.  £.,  DÚm.  488,  fecha  9  de  Febrero  último,  la 
Reina  (Q.  D.  G.}  se  ha  servido  aprobar  las  ligeras 
alteraciones  que  se  proponen  en  el  Reglamento 
de  carreteras,  aprobado  por  Real  orden  de  8  de 
Diciembre  del  año  próximo  pasado  motivadas 
por  la  creación  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
Fomento.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  27  de 
Abril  de  486f .— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

Reglamento  que  se  cita. 

Artículo  4  ,^  Para  loa  efectos  político-adminis- 
trativos, los  caminos  ordinarios  ó  carreteras  de 
la  Isla  de  Puerto-Rico  y  sus  adyacentes  se  dividi- 
fin  en  vias  del  servicio  público,  y  vias  del  ser- 
▼Icio  particular. 

Para  los  efectos  económico-administrativos, 
quedan  declaradas  mistas  todas  las  vías  carrete- 
ras de  la  Isla  y  sus  adyacentes,  que  estén  com- 
prendidas en  la  olasiñcacion  del  servicio  público 
sin  diferencia  de  clases. 

Art.  2.^  Las  carreteras  del  servicio  público 
serán  clasificadas  para  los  efectos  de  este  Regla- 
mento general,  según  su  importancia  y  utilidad, 
en  carreteras  de  1.^  y  1.^  clase. 

Art.  3.^    Son  carreteras  de  4.^  clase: 

4  .^  La  línea  que  corre  por  toda  la  extensión 
del  litoral  enlazando  las  cabeceras  de  los  Depar- 
tamentos entre  sí  y  con  la  capital. 

t,^  La  que  cruza  la  Isla  en  toda  su  longitud 
de  Este  á  Oeste  por  el  interior. 

3.^  Las  dos  líneas  que  también  la  cruzan  por 
el  interior  partiendo  desde  la  capital  y  Arecibo 
en  la  costa  Norte  y  terminando  en  Guayama  y 
Ponce  en  la  costa  Sur. 

Art.  i.^    Son  carreteras  de  2.*  clase: 

í.^  Todos  los  ramales  que  pasando  por  uno  ó 
más  pueblos  laterales,  los  enlacen  con  las  líneas 
de  Laclase. 

S.^  Las  líneas  que  en  direcciones  ordinales 
unan  á  uno  ó  más  pueblos  con  las  cabeceras  de 
los  Departamentos,  y  con  los  núcleos  que  en  su 
intersección  forman  las  líneas  de  4.*^  clase  que 
cruzan  por  el  interior. 

Art.  5.^  El  centro  directivo  administrativo  de 
todas  las  carreteras  del  servicio  público,  radicará 
precisamente  en  la  Dirección  de  Obras  públicas, 
como  administración  central  de  las  mismas,  bajo 
la  inmediata  dependencia  del  Gobernador  Capi- 
tán general,  á  cuya  autoridad  superior  corres- 
ponde resolver  sobre  la  clasificación  que  con  ar- 


reglo á  este  plan  deben  recibir  las  vias  que  hoy 
estén  en  curso  de  (cyecucion,  y  1^  demás  qae 
se  emprendan  en  lo  sucesivo,  salvo  lo  que  tenga 
á  bien  determinar  S.  M.  al  ^ar  definitivamente 
dicha  clasificación. 

Art.  6.^  Para  efectuar  la  indicada  clasificación; 
la  Dirección  de  Obras^  Públicas  instruirá  préna- 
mente  el  oportuno  expediente  de  conveniencia  y 
utilidad,  oyendo  en  cada  caso  y  en  la  foroia  que 
corresponda,  á  las  Juntas  municipales  y  á  la  Con- 
sultiva de  Fomento  (I). 

Art.  7.^  En  lo  sucesivo  no  podrá  precederse 
á  la  clasificación  de  ninguna  carretera,  cualquie- 
ra que  sea  la  clase  á  que  pertenezca  ó  haya  de 
pertenecer,  sin  que  preceda  la  formación  de  un 
ante-proyecto. 

Art.  8.^  £1  Ingeniero  encargado  de  la  forma- 
ción del  ante-proyecto,  lo  remitirá  á  la  Dirección 
dé  Obras  públicas. 

En  su  vista,  el  Gobernador  Capitán  general 
dispondrá  que  se  dé  publicidad  al  ante-proyecto 
por  medio  de  la  Gaceta  Oficial,  señalando  el  tér- 
mino de  treinta  dias  para  que  los  pueblos,  cor- 
poraciones ó  particulares  á  quienes  interese  el 
camino,  puedan  enterarse  de  aquel  documento  en 
la  expresada  Dirección, 

Iguales  anuncios  deberán  publicarse  por  los 
medios  acostumbrados  en  los  pueblos  por  cayos 
territorios  cruce  la  carretera. 

De  las  reclamaciones  que  hicieren  los  que  se 
creyeren  perjudicados,  se  dará  conocimento  al 
Ingeniero  autor  del  ante-proyecto,  para  que  en 
su  vista  exponga  lo  que  estime  conveniente. 

Cumplida  la  formalidad  anterior  paiará  el  ex- 
pediente al  Ingeniero  jefe  del  correspondiente 
distrito,  para  que  informe  lo  que  se  le  ofrezca  y 
parezca;  y  si  para  hacerlo  con  pleno  conocimien- 
to y  fundar  su  dictamen  necesitase  nuevos  dalos 
ó  juzgase  necesario  comprobarlos  en  el  terreno, 
pasará  á  reconocerlo. 

El  Inspector  del  distrito  redactará  este  informe 
haciendo  una  exposición  clara  y  sucinta  de  los 
puntos  de  hecho  que  hubiesen  dado  motivo  á  la 
oposición,  ó  de  los  reparos  puestos  al  ante-pro- 
yecto, y  lo  terminará  manifestando  la  clasifica- 
ción que  en  su  concepto  corresponda  á  la  car- 
retera. 

En  tal  estado  oirá  el  Gobernador  Capitán  gene- 
ral á  la  Junta  Consultiva  de  Fomento  (2)  acordan- 
do en  vista  de  lo  que  manifieste  ésta,  con  la  Di- 
rección la  definitiva  clasificación  que  correspon- 
'da,  en  cuyo  estado  dará  cuenta  de  todo  lo  actuado 

(I)    V.  el  art.  45  del  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  18S0, 
tom.  I|  pág-íBa  S98. 
(S)    Hoy  al  Consejo  de  A4mÍDÍstraeÍott. 
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al  GobíerDo  de  S.  Bf.  para  la  soberana  sanción  de 
la  resolución  que  hubiese  dictado. 

Art.  9.^  La  tramitación  que  expresa  el  artícu- 
lo anterior  será  de  obligatoria  observancia  para 
todas  las  vías  del  servicio  público,  y  la. resolu- 
ción que  acuerde  la  autoridad  superior  de  la  ísla, 
no  obstante  el  carácter  provisional  que  le  corres- 
ponde hasta  que  descienda  la  Real  aprobación/ 
tendrá  toda  la  fuerza  lega!  para  los  efectos  consi- 
guientes á  su  declaración  y  á  la  publicación  de  la 
misma  que  haga  la  Dirección  de  Obras  públicas 
en  la  Gaceta  oficial. 

Art.  10.  Las  carreteras  que  hasta  el  dia  se  han 
llamado  generales  se  considerarán  desde  luego 
cono  líneas  del  servicio  público  de  i.*  clase. 

Art.  f  I.*  Aprobado  un  ante-proyecto  y  hecha 
1 1  clasificación  de  una  carretera,  se  procederá  á 
la  formación  del  proyecto  definitivo,  en  cuyo  tra- 
zado quedarán  comprendidos  los  pueblos  que  en 
el  ante-proyecto  se  hubieren  fijado. 

Art.  It.  Si  de  este  estudio  definitivo  resultase 
la  necesidad  6  conveniencia  de  variar  el  trazado 
marcado  por  el  ante-proyecto  en  una  zona  tal 
que  queden  fuera  de  la  línea  alguno  ó  algunos  de 
los  pueblos  situados  en  la  traza  de  dicho  ante- 
proyecto, se  procederá  á  una  información  análoga 
á  la  que  el  art.  8.°  prescribe, 

Art.  43.  La  aprobación  del  proyecto  definitivo 
en  los  trozos  de  carretera,  trabajos  difíciles  y 
grandes  obras  de  fábrica  que  hayan  de  costearse 
por  el  Estado  se  harán  mediante  Real  expresa 
aprobación:  su  importe  se  consignará  en  el  pre- 
snpuesto  general  de  la  Isla,  con  les  de  las  demás 
obras  á  cargo  de  la  Dirección  de  Obras  públicas 
según  ahora  ya  se  practica. 

En  cuanto  á  los  de  las  obras  de  dicho  plan  ge- 
neral que  fueren  costeadas  por  fondos  de  presta- 
ciones ú  otros  arbitrios  que  apronten  las  munici- 
palidades, se  aprobarán  desde  luego  por  la  auto- 
ridad superior  de  la  Isla  en  acuerdo  con  la  Direc- 
ción áó  Obras  públicas  y  se  ejecutarán  bajo  la 
inspección  inmediata  de  esta  última  quedando  á 
cargo  de  la  misma  el  dar  al  Gobierno  deS.  M. 
cuenta  detallada  de  cuanto  se  hubiere  acíuado  de 
esta  manera  y  de  vigilar  que  todas  las  obras  que 
así  se  efectúen  llenen  las  condiciones  necesarias 
como  parte  útil  é  integrante  que  han  de  ser  en  el 
plan  carretero  aprobaxlo. 

Art.  H,  La  aprobación  de  todo  proyecto  de 
carreteras  del  servicio  público,  hecha  con  ar- 
reglo á  las  prescripciones  que  marca  el  artícu- 
lo anterior,  lleva  consigo  la  declarac  on  de  uti- 
lidad pública  en  favor  de  las  obras  en  él  consig- 
nadas. 

Art.  15.  Una  vez  hecha  la  clasificación  de  una 
carretera,  no  podrá  variarse  sin  que  precédanlos 


mismos  trámites  y  requísitcr^  que  se  exigen  en 
los  arts.  8.°  y  9.^ 

Art.  16.  Tampoco  podrá  modificarse  su  trazado 
ó  proyección  horizontal  en  mayor  distancia  que 
la  de  200  metros  á  uno  y  otro  lado  del  eje,  sin  que 
se  cumplan  las  prescripciones  que  marcan  los  ar- 
tículos 8.°  y  13. 

Art.  17.  No  se  dará  principio  á  la  construc- 
ción de  ninguna  nueva  carretera,  sin  que  esté  he^- 
cha  en  debida  forma  su  clasificación,  aprobado  el 
correspondiente  proyecto  y  acordada  su  ejecución 
por  el  Gobierno. 

Art.  48.  La  aprobación  de  las  variaciones  y 
aumentos  de  obras  de  menor  cuantía  en  todos 
los  proyectos  de  las  carreteras  de  la  Isla,  se  hará 
por  el  Gobernador  Capitán  general  siempre  que 
resulte  demostrada  su  conveniencia  y  utilidad  del 
expediente  que  al  efecto  instruya  la  Dirección  de 
,Obras  públicas. 

Art.  i9.  El  estudio  de  las  carreteras  que  com- 
prende el  plan  general  formado  por  el  Gobier- 
no y  lá  reparación  y  conservación  de  las  misma- 
cuaiido  se  declaren  terminadas  y  en  estado  deser- 
vicio por  la  Dirección  de  Obras  públicas,  serán  de 
cuenta  de  la  Dirección  sea  cual  fuere  el  íondoqae 
las  hubiere  costeado. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  travesías 
de  los  pueblos  cuyas  alcaldías  son  de  I.*' y  2.** or- 
den en  que  dichas  travesías  quedaran  á  cargo  de 
las  respectivas  municipalidades,  quedando  las  de 
los  de  tercer  orden  á  cargo  de  la  Dirección  con 
arreglo  á  la  correspondiente  declaración  que  en 
lodos  casos  debe  hacerse  por  el  Gobierno  de  la 
Isla. 

Art.  20.  En  el  prcsupjiiesto  anual  qu*)  forme 
la  Dirección,  cuidará  de  fijar  en  capitulo  separa- 
do las  sumas  que  del  Tesoro  público  se  destinen 
á  efectuar  aquellas  partes  del  trabajo  del  plan 
general  que  ha  de  ejecutar  por  sí  misma,  cuidan- 
do que  sean  obras  completamente  independientes 
de  lasque  hagan  las  municipalidades,  para  que  en 
la  rendición  de  las  cuentas  respectivas  no  se  pro- 
duzca mezcla  ni  confusión  de  ninguna  clase. 

Las  cantidades  que  se  consignen  en  un  capítu- 
lo y  artículo  no  podrán  invertirse  en  otras  aten- 
ciones que  las  que  les  están  asignadas. 

Art.  21.  Las  cantidades  destinadas  á  las  obras 
que  expresa  él  artículo  anterior,  lo  serán  por  una 
distribución  equitativa  entre  los  territorios  «en 
donde  fuere  más  conveniente  su  aplicación.  A 
este  fin  por  la  Dirección  de  Obras  públicas  se  ins- 
truirá el  expediente  oportuno  en  el  cual  deberán 
constar  las  peticiones  de  las  municipalidades,  las 
relaciones  de  los  gastos  y  trabajos  que  las  mis- 
mas hubieren  hecho,  una  indicación  de  I;r  im- 
portancia de  las  obras  que. necesitarían  y  de  lo 
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efectos  probables  que  estas  últimas  podrían  pro- 
ducir en  mejora  del  tránsito  público,  constarán 
asimismo  los  informes  que  sobre  estas. mismas 
circunstancias  hubieren  dado  las  Juntas  econó- 
micas de  obras  públicas  de  los  Departamentos, 
los  Ingenieros  Inspectores  de  los  distritos,  y  la 
Junta  consultiva  de  Fomento,  con  cuyos  requisi- 
tos ya  bastante  ilustrado  el  expediente  acordará 
el  Gobernador  Capitán  general  las  defmitivas  ins- 
trucciones, con  arreglo  á  jas  cuales  ha  de  forma- 
lizar la  Dirección  el  presupuesto  anual,  debiendo 
esta  misma  acompañar  copia  de  todo  lo  actuado 
con  la  distribución  que  resulte  como  comproban- 
te de  ia  equidad  con  que  se  ha  efectuado  esta  úl- 
tima, al  someterla  á  la  Real  aprobación  de  S.  M. 

Art.  22.  A  los  pueblos  que  en  las  vias  públi- 
cas que  pasan  por  sus  territorios  apliquen  más 
de  seis  prestaciones  en  el  ano,  se  les  dará  por  el 
Estado  una  subvención  de  i  o  por  100  de  su  im- 
porte si  fueren  nueve  las  prestaciones;  dicha  sub- 
Tencion  será  de  un  20  por  ICO,  y  llegará  esta 
últiiua  á  un  25  por  100  si  las  prestaciones  aplica- 
das fueren  12.  Los  importes  de  dichas  prestaciones 
aplicadas  y  el  tanto  por  ciento  subvencionablc  se 
establecerán  por  la  Dirección,  en  vista  del  padrón 
correspondiente  que  hubiere  sido  aprobado  por 
el  Gobierno  de  la  isla,  entendiéndose  que  tales 
subvenciones  son  enteramente  independientes 
del  importe  de  las  obras  que  menciona  el  artículo 
anterior.  £1  total  á  que  ascienda  la  misma  se  in- 
cluirá en  capítulo  aparte  del  presupuesto  de 
gastos  de  la  Dirección,  la  cual  comprobará  la  dis- 
tribución con  los  docuoienlos  fehacientes  al  in- 
tento; las  cuentas  de  su  inversión  las  rendirán 
las  municipalidades  juntamente  con  la  do  los 
fondos  de  prestaciones  y  demás  caudales  que  por 
ellas  se  apliquen  á  las  vias  de  comunicación,  a\ 
Tribunal  territorial  de  Cuentas;  y  la  Dirección 
designará  el  punto  ú  objeto  del  trabajo  en  que 
más  conveniente  aplicación  pueda  tener,  libran- 
do en  su  oportunidad  las  certificaciones  corres- 
pondientes, á  fin  de  que  obren  en  su  lugiir  como 
justificantes  de  que  se  ha  cumplido  en  todas  sus 
partes  el  contenido  del  último  párrafo  del  ar- 
tículo 20. 

Art.  23.  Recibida  la  Real  aprobación  de  los 
presupuestos,  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes 
la  Dirección  de  Obras  públicas  dará  publicidad, 
en  la  Gaceta  oficial,  á  la  distribución  aprobada  con 
la  designación  de  aplicaciones  á  que  hace  refe- 
rencia el  artículo  anterior,  y  designará  las  épocas 
en  que  se  efectuará  la  entrega  de  su  importe  á 
los  depositarios  de  las  localidades  agraciadas. 

Art.  2 i.  Los  productos  del  peaje  de  todos  <los 
portazgos,  pontazgos  y  barcajes,  a'^tablecidos  ó 
que  en  adelante  se  establecieren  en  las  carrete- 


ras, serán  para  este  ramo  y  quedarán  afectos  sia 
perjuicio  de  las  hipotecas  legales  que  sobre  sí  tu- 
luvieren  á  lá  conservación  de  carreteras,  como 
parte  integrante  de  las  rentas  que  ingresando  ea 
el  Tesoro  público  serán  administrados  por  la  Di- 
rección de  Obrai  públicas. 

Art.  2o.  Después  de  emprendida  una  carrete- 
ra por  las  municipalidades,  no  podrán  abando- 
narla por  otra  hasta  que  esté  totalmente  concluida 
en  el  concepto  que  las  obras  de  las  del  servicio 
público  son  preferentes  respecto  á  las  de  los  ser- 
vicios particulares,  y  entre  las  primeras  lo  son 
las  de  pf  imera  clase  sobre  las  de  la  segunda. 

Art.  26.  Si  después  de  hecha  la  aplicación  de 
los  recursos  que  se  votaren  para  el  año,  ocurrie- 
ren trabajos  extraordinarios  que  fuesen  efecto 
de  circunstancias  eventuales  que  no  hubiese  sido 
posible  proveer,  las  municipalidades  podrán  vo- 
tar para  remediarlos  un  número  de  prestaciones 
adiccíonal  y  suficiente,  con  cargo  al  presupuesto 
del  año  siguiente,  previa  la  correspondiente  jus- 
tificación de  su  necesidad,  en  el.concepto  que  no 
se  tomará  en  cuenta  para  los  derechos  á  la  sub- 
vención de  que  trata  el  art.  2^2,  mientras  que  do 
produzca  obra  de  completa  utilidad  para  el  plao 
general,  ajuicio  de  !a  Dirección  que  habrá  de  de:- 
clararla  previamente  de  recibo  para  este  objeto. 

Art.  27.  Las  carreteras  del  servicio  particular 
se  dividirán  en  dos  clases: 

\  .^  Caminos  de  los  barrios,  que  comprenderáa 
todas  las  líneas  que  enlazan  á  los  de  cada  territo- 
rio ó  jurisdicción  con  el  pueblo  ó  cabecera  mu- 
nicipal de  la  cual  dependen,  6  coa  las  carreteras 
del  servicio  público  que  crucen  por  las  inmedia- 
ciones. 

2.°  Caminos  privados  ó  de  particulares:  abra- 
zan en  general  los  qué  sirviendo  para  la  explota- 
ción de  minas,  canteras  y  montes,  parala  comu- 
nicación de  establecimientos  industriales  ó  de 
otra  clase  cualquiera;  ó  para  el  servicio  de  edifi- 
cios, haciendas  ó  propiedades  particulares,  pa- 
sen por  terrenos  que  nt>sean  propiedades  del  que 
constituya  el  camino. 

Todas  las  vías  que  aqui  se  expresan  son  de  la 
competencia  de  la  administración  municipal  y  su 
vigilancia  y  policía  está  inmediatamente  á  cargo 
de  la  Autoridad  local  respectiva,  sin  más  restric- 
ción que  las  que  el  derecho'de  propiedad  impone 
respecto  de  aquellos  caminos  que  los  propietarios 
construyen  dentro  de  sus  fincas  para  su  uso  prí- 
Viido  y  que  por  este  concepto  son  del  domiuio 
particular. 

Art.  28.  El  estudio  de  los  caminos  de  barrios 
es  de  cuenta  y  riesgo  de  las  municipalidades;  la 
clasificación  y  aprobación  de  un  proyecto  corres- 
ponde al  Gobernador  Capitán  general,  quien  la 
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dará  en  vista  del  [dictameD  de  la  Junta  municipal 
interesada,  del  de  la  Inspección  del  distrito  y  del 
inTorme  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas.  En 
este  cometido  cuidará  especialmente  esta  últi- 
ma de  que  tales  caminos  sigan  en  sus  trazados, 
aquellas  direcciones  que  estén  más  en  armonía 
con  el  plan  general  carretero,  evitando  en  todo 
caso  que  nunca  sean  en  perjuicio  de  los  puntos 
objetivos  que  dicho  plan  resuelve. 

Art.  29.  Las  personas  que  quieran  estudiar 
una  carretera  ó  camino  destinado  al  servicio  de 
particulares,  solicitarán  del  Gobernador  Capitán 
general  la  correspondiente  autorización;  obteni- 
da ésta,  adquirirán  el  derecho  de  entrar  en  las 
propiedades  [Jiarticulares  con  objeto  de  hacer  las 
operaciones  nc^cesarias  al  estudio,  previo  aviso  á 
los  duc&os  ó  colonos  de  las  que  se  hallen  cerca- 
das, y  quedando  en  todo  caso  obligados  á  la  in- 
demnización de  los  daños  que  causen  para  lo 
cual  prestarán  ol  debido  afianzamiento. 

Art.  30.  Las  carreteras  del  servicio  particu- 
lar que  están  comprendidas  en  el  primer  grupo, 
están  desde  luego  declaradas  de  conveniencia  y 
utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ley  de  ex- 
propiación forzosa,  desde  el  momento  en  que  su 
proyecto  se  apruebe  por  el  Gobernador  Capitán 
general. 

Los  comprendidos  en  el  2.^  grupo  podrán  ser 
objeto  de  igual  declaración  por  aquella  Autoridad 
superior,  á  petición  de  parte  por  ante  la  misma, 
siempre  que  su  imp  jrtancia  lo  merezca  y  que  así 
resultase  de  la  información  que  se  practique  al 
efecto,  á  cuyo  fin  la  Dirección  de  obras  públicas 
deberá  instruir  el  expediente  de  conveniencia 
oyendo  á  las  corporaciones  correspondientes  y 
dar  publicidad  de  la  superior  definitiva  resolu- 
ción que  en  dicho  expediente  hubiere  recaído. 

Art.  3i.  Para  proceder  á.  la  construcción  de 
una  de  las  carreteras  de  que  trata  la  segunda 
parte  del  artículo  anterior,  e§  de  indispensable 
necesidad  la  autorización  del  Gobierno,  siempre 
que  acerca  de  ella  hubiere  recaído  la  declaración 
de  utilidad  pública. 

Art.  33.  Los  caminos  existentes  en  el  dia,  y.á 
los  cuales  se  refiere  el  artículo  25,  quedan  suje* 
ios  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  local  en  los  tér- 
minos que  espresa  el  párrafo  último  de  dicho  ar- 
tículo, y  las  juntas  municipales  procederán  á 
formalizar  el  expediente  oportuno,  para  clasificar 
los  que  estén  comprendidos  dentro  de  sus  res- 
pectivas jurisdicciones. 

Art.  33,  Quedan  derogados  todos  los  Regla- 
mentos y  disposiciones  que  rijan  sobre  caminos 
en  esta  Isla,  en  cuanto  se  opongan  al  presente. 

Art.  34.  La  Dirección  de  Obras  Públicas  for- 
mará y  publicará  los  Reglamentos  é  Instruccio- 
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nes  particulares  que  fueren  necesarias  para  la 


ejecución  de  todo  lo  que  aquí  se  dispone. — Puer- 
to-Rico, 12  de  Enero  de  1861. 

I  \S61,— Noviembre  {^.-—Decreto  del  Gobernador  Ca- 
pitán generaly  previniendo  como  han  de  llevarse  á 
cabo  las  obras  costeadas  mancomunadamente  por 
dos  6  más  pueblos. 

Por  la  legislación  vigente  de  carreteras  está  re- 
conocido el  principio  de  que  los  pueblos  de  la 
isla  al  cumplir  la  obligación  que  tienen  de  cons- 
truir las  líueas  que  cruzan  por  sus  territorios,  lo 
hagan  en  la  forma  y  manera  que  mejor  se  armo- 
nicen con  la  constitución  especial  de  sus  locales 
intereses;  y  de  aquí  el  habérseles  reservado  fa- 
cultades para  votar  y  aplicar  los  recursos  que  las 
obras  han  de  absorver,  procediendo  en  esto  los 
cuerpos  municipales  con  entera  independencia 
entre  sí,  y  sin  otras  restricciones  que  las  que  na- 
cen de  la  necesidad  de  evitar  que  dichos  recur- 
sos por  su  calidad  y  entidad  no  sean  á  propósito 
para  la  ejecución  de  los  trabajos  á  que  se  des- 
tinan. 

Es  aun  más;  á  fin  de  que  las  dificultades  y  lo 
costoso  de  algunas  obras  especiales  no  pueda  ser 
motivo  de  que  resulten  recargados  en  demasía 
algunos  vecindarios;  y  al  propio  tiempo,  para 
evitar  que  un  escesivo  respectó  á  esta  considera- 
ción degenere  en  perjuicio  de  la  viabilidad  públi- 
ca; la  misma  legislación  dispone  que  en  tales 
casos  concurra  el  Estado  á  la  ejecución  de  dichas 
obras  con  lo3  auxilios  que  bajo  la  forma  de  sub- 
venciones sufraga  el  Tesoro  público,  y  este  lo 
hace  así  y  con  cantidades  suficientes,  para  res- 
tablecer el  equilibrio  que  las  peculiares  exigen- 
cias de  cada  uno  de  los  dos  órdenes  de  conside- 
raciones ameritadas  tendia  á  romper:  por  mane- 
ra, que  la  mencionada  norma  de  proporcionalidad 
en  el  importe  de  los  repartos,  y  con  la  cual  no 
son  siempre  compatibles  la  calidad  del  trabajo, 
las  condiciones  locales  y  la  precisión  de  mante- 
ner la  debida  independencia  entre  las  municipa- 
lidades contribuyentes  y  ejecutoras,  queda  por 
este  método  en  toda  su  fuerza  y  vigor. 

Penetrado  á  mi  vez  de  cuánto  importa  hacer 
que  el  referido  principio  se  generalice  y  practi- 
que en  todas  ocasiones,  ha  llamado  mi  atención  la 
inobservancia  del  mii:uo  en  que  se  viene  incur- 
riendo cuando  dos  ó  más  pueblos  limítrofes  em- 
prenden  obras  especiales,  generalmente  destina- 
das á  enlazar  los  contiguos  territorios,  pues  con 
sujeción  á  prácticas  ya  añejas  el  haber  de  cos- 
tearse mancomunadamente,  se  ha  considerado 
como  motivo'suñciente  para  que  dichos  pueblos 
sufraguen  los  gastos  por  partes  iguales.  Esta 
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práctica  tiende  á  mantener  un  orden  dé  ideas  en 
contradicción  con  el  que  prescribe  la  legislación 
vijente,  según  puede  deducirse  de  lo  que  queda 
dicho  en  estas,  no  estaría  bien  justificada  ano  ser 
en  el  caso  único  de  que  las  circunstancias  loca- 
les de  los  pueblos  contribuyentes  fuesen  en  todo 
ynas  mismas,  y  que  los  beneficios  probables  que 
hubiesen  de  reportarles  la  obra  emprendida  fue- 
sen también  iguales,  condiciones  que  es  casi  se- 
gare no  ocurrirán  nunca. 

En  vista ,  pues ,  de  estas  razones ,  oída  la  sec- 
ción de  Gobierno  del  Consejo  de  Administración; 
y  conformándome  con  su  parecer ,  he  dispuesto 
que  desde  esta  fecha  cese  la  práctica  añeja  enun- 
ciada, y  que  en  lo  sucesivo  se  sustituya  con  las 
reglas  siguientes: 

I.*  Aprobado  que  sea  un  proyecto  y  declara- 
da la  necesidad  de  que  lo  ejecuten  raancomuna- 
damente  dos  ó  más  pueblos ;  con  vista  del  total 
presupuesto  para  las  obras  y  del  subsidio  anual 
que  pagan  dichos  pueblos  ,  la  autoridad  superior 
fijará  el  cupo  que  para  cubrir  el  importe  del  re- 
ferido presupuesto  debe  arbitrar  cada  uno  de 
aquellos. 

t.^  Recibida  esta  noticia  ,  las  municipalidades 
interesadas ,  procedieran  á  votar  los  recursos  ne- 
cesarios para  cubrir  sus  cupos  respectivos  ,  indi- 
cando en  sus  propuestas  si  el  reparto  ha  de  veri- 
ficarse con  el  padrón  de  prestaciones ,  bajo  la 
base  de  gastos  públicos  ó  en  otra  forma  que  pue- 
da autorizarse,  y  usando  en  esto  de  cuanta  lati- 
tud concede  el  Reglamento  general  de  carreteras; 
pero  no  perderán  de  vista  que  han  de  escluirse 
entre  dichos  recursos  aquellos  que  carezcan  de 
la  eficacia  necesaria  para  atender  al  trabajo  en 
la  justa  proporción  y  con  la  cantidad  de  actividad 
que  este  último  exije. 

3.^  En  la  propia  forma  se  procederá  para  ar- 
bitrar los  fondos  con  que  deban  cubrirse  los  pre- 
supuestos adicionales  de  dichas  obras,  siempre 
que  en  ellos  recaiga  superior  aprobación. 

L^  Los  sobrantes  do  obra  cuando  los  hubiere 
y  deban  quedar  en  beneficio  de  la  administra- 
ción ,  se  tasarán  por  peritos  y  venderán  en  púbii 
co  remate,  salvo  el  caso  único  de  que  una  ó  todas 
las  municipalidades  interesadas  profieran  quedar- 
se con  los  efectos  ó  materiales  que  constituyen 
dichos  sobrantes. 

Si  así  sucediere,  la  autoridad  superior,  con  vis- 
ta de  las  necesidades  del  servicio  general  del  ramo 
en  aquellos  territorios,  y  de  las  informaciones 
que  al  efecto  se  abrirán,  decidirá  como  han  de 
repartirse  dichos  sobrantes  y  los  valores  en  retri- 
vucion  debida  y  por  cuenta  de  las  partes  respec- 
tivas de  los  mismos  que  han  de  recibir  los  pue- 
blos, á  los  cuales  no  hubieren  sido   adjudica- 


dos, de  aquellos  otros  que  se  queden  con  ellos. 

En  el  caso  antes  previsto  de  que  se  efectúe  la 
lenta  por  remate ,  el  producto  se  repartirá  entre 
las  municipalidades  contribuyentes  ,  por  la  pro- 
porción que  guarden  los  respectivos  cupos  con 
que  contribuyeron  para  la  obra  ejecutada. 

6.^  En  cualquiera  de  los  casos  anotados  en  los 
dos  artículos  anteriores  ,  los  producios  de  los  so- 
brantes ingresarán  en  los  fondos  municipales  de 
caminos.— Puerto-Rico  15  de  Noviembre  de  1861 

1862.— Z)/cí'tfm6r^  26.—/?.  O.  preinniendo  no  se  mi- 
ta  la  remisión  de  planos  en  los  expedientes  de  cous- 
truccion  de  obras. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.  núm.  13,  fecha  18  de  Bfayo  último ,  y  de 
conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  con- 
sultiva de  Caminos ,  Canales  y  Puertos ,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  el  proyecto  de 
las  obras  adicionales  al  puente  «General  Latorre», 
sobre  el  rio  Bairoa,  con  las  modificaciones  que  la 
expresada  Junta  indica  en  su  informe,  cuya  co- 
pia es  adjunta ,  y  su  presupuesto  de  2,017  pesos, 
con  el  aumento  á  que  ascienda  el  emparrillado  y 
pilotaje,  que  la  Junta  considera  indispensable  para 
seguridad  d3  las  obras;  previniendo  á  Y.  E.  que 
en  lo  sucesivo  no  debe  omitirse  la  remisión  de 
planos  que  corresponden  á  esta  clase  de  expedien- 
tes ,  por  ser  necesaria  esta  formalidad  para  la 
completa  ilustración  de  los  asuntos  á  que  se  re- 
fieran.— De  Real  orden,  etc.  —  Madrid  26  de  Di- 
ciembre de  <862.— Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  Puerto-Rico. 

1863.— Ftfftrfro  9.— Circular  del  Gobernador  Capi- 
tán general  referente  á  la  construcción  de  caminos 
y  fondos  que  han  de  sufragar  dichos  gastos. 

La  Junta  municipal  de  Guayanilla  me  dirijió 
una  exposición  manifestando  que  ha  suspendido 
los  trabajos  por  ella  emprendidos  en  la  carret^^ra 
del  litoral  vía  hacia  Ponce,  porque  se  han  gasta- 
do los  fondos  á  la  misma  destinados;  y  deseosa  de 
proseguir  dichos  trabajos,  me  ha  pedido  qué  le 
permita  invertir  en  ellos  los  recursos  que  tenia 
reunidos  para  el  camino  de  Yauco. 

Del  esclarecimiento  á  que  dio  lugar  esta  peti- 
ción han  resultado  los  hechos  siguientes: 

El  que  se  ha  llamado  camino  de  Yauco  no  es 
otra  cosa  que  la  misma  cerretera  del  litoral.  Me- 
jor diclio  aun:  en  el  plan  general  de  las  vías  del 
servicio  público  no  hay  ningún  camino  especial- 
mente destinado  á  unir  el  pueblo  de  Guayanilla 
con  los  de  Ponce  y  Yauco;  sólo  sí  sé  reconoce  en 
ól  una  vía  del  litoral  que  ademas  de  los  privilc- 
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fiados  servicios  públicos  que  está  destinada  á 
^cubrir,  satisface  á  los  de  interés  secundario  y 
particular  para  Guayanilla  de  enlazar  á  este  ye- 
cindario  con  los  dos  citados  de  Ponce  y  Yauco. 
En  este  concepto,  las  voces  empleadas  por  la  re- 
ferida Junta  para  calificar  esta  vía  expresan  bien 
Ja  confusión  que  existe  en  su  seno  respecto  del 
primordial  objeto  que  la  misma  ha  de  llenar,  re- 
Telan  que  aquella  corporación  no  se  Qjó  en  los 
principios  de  derecho  que  van  afectos  al  empleo 
de  la  calificación  que  no  us6  y  que  acaso  habria 
]>aslado  por  sí  sola  para  evitarle  una  suspensión 
que  las  razones  aducidas  no  justifican  bastante  y 
una  petición  que  en  definitiva  no  tiene  ningún 
fundamento  que  la  caracterice  necesaria. 

Efectivamente,  aclarado  que  no  existe  el  pre- 
cedente de  que  partió,  ó  sea,  el  de  tener  que 
atender  á  dos  caminos  puesto  que  en  realidad  no 
hay  más  que  uno,  el  del  litoral;  constando  que  á 
este  se  haya  aplicado  ya  el  recurso  con  autoriza- 
ción bastante  para  que  la  invierta  allí  á  medida 
que  el  curso  de  los  trabajos  lo  exija;  y  no  tratán- 
dose ahora  de  invertirlo  fuera  de  esta  misma  vía, 
la  petición  que  se  presenta  no  tiene  objeto,  pues 
está  ya  autorizado  aquello  mismo  que  se  pre- 
tende. 

He  visto  que  este  hecho  es  una  reproducción 
de  parecidas  equivocaciones  padecidas  en  otros 
pueblos  de  la  Isla  y  por  esa  misma  analogía  he 
tenido  lugar  de  convencerme  de  que  su  común 
origen  estriba  en  la  poca  importancia  que  las  Cor- 
poraciones municipales  han  dado  á  la  denomina- 
ción oficial  de  las  vías  del  servicio  público,  que  se 
publicó  juntamente  con  el  Reglamento  genera  i  de 
carreteras,  denominación  á  la  cual  por  costum- 
bre sin  duda,  sustituyen  la  que  vulgarmente  se 
usa  en  cada  pueblo.  Pero  no  deben  hacerlo  así, 
porque  según  queda  demostrado  por  el  hecho 
aducido,  €fia  uomenclatura  antigua  perpetúa  un 
orden  de  ideas  hoy  en  desuso  y  que  consiguiente- 
mente inducen  á  las  corporaciones  en  confusio- 
nes y  errores  administrativos  como  los  reseñados; 
y  también  porque  la  denominación  oficial  publica- 
da, tiene  una  significación  que  no  debe  perderse 
nunca  de  vista  para  evitar  dichos  errores  ú  otros 
acaso  más  perjudiciales. 

Prevengo,  pues,  á  dichas  corporaciones  y  con 
ellas  á  todos  los  agentes  del  ramo,  que  en  adelan- 
te y  en  cualquier  documento  oficiarrelátivo  á  la 
viabilidad  pública,  no  usen  otras  denominaciones 
que  las  que  se  hallan  autorizadas,  según  el  índice 
publicado  al  cual  vengo  haciendo  referencia. 

Prevengo  asimismo  á  los  indicados  funciona- 
rios, y  con  especialidad  á  las  autoridades  loca- 
les, por  lo  que  respecta  á  la  aplicación  de  aque- 
llos recursos  que  con  sujeción  á  las  obligaciones 


impuesta?  por  los  reglamentos  se  votan  anual- 
mente para  atenciones  de  viabilidad  pública,  que 
tengan  muy  presente,  que  dichas  aplicaciones 
han  de  formar  un  fondo  único  que  pertenece  á  la 
generalidad  de  las  obras  emprendidas  en  la  linea 
á  la  cual  se  hallan  aplicados;  que  dicho  fondo  se 
ha  de  consumir  en  aquellas  que  están  empren- 
didas y  demás  inmediatas  á  medida  que  lo  vayan 
necesitando,  y  en  tanto  que  la  reunión  del  fondo 
lo  permita  y  y  que  los  planes  de  trabajos  que  se 
acuerde  han  de  estar  ellos  mismos  sometidos  en 
su  preparación  y  en  su  posterior  consecución  á 
dejar  ante  todas  cosas  bien  atendida  i  a  libre  cir- 
culación del  público  por  dicha  vía,  según  espe- 
cialmente está  recomendado  por  las  disposiciones 
particulares  de  la  materia.  Procediendo  en  esta 
forma  y  con  toda  la  latitud  que  la  misma  ofrece, 
sin  mas  restricciones  que  las  que  el  reglamento 
impone ,  y  no  con  aquellas  otras  que  en  el  acto  de 
aplicación  y  por  una  distribución  demasiado  de- 
tallada suelen  imponerse  las  Municipalidades, 
conservarán  éstas  la  libertad  de  acción  que  han 
menester  y  con  ella  simplificarán  las  operíjciones 
de  su  cargo. 

Esto  no  impedirá  que  si  ocurriesen  obras  que 
por  su  especialidad  exigiesen  una  atención  y  un 
fondo  tambiene  speciales,  instruyan  las  corpora- 
ciones el  oportuno  expediente  que  acredite  la  ne- 
cesidad ó  conveniencia  de  que  así  se  haga  y  lo 
sometan  á  mi  resolución.  Pero  entiéndase  bien, 
que  estos  casos  son  especiales  y  como  tales  ex- 
cepciones á  la  regla  general  que  mi  anterior 
prevención  deja  bien  establecida. 

Puerto-Rico  9  de  Febrero  de  <863. 

4863.— /«n?o  6.— J?.  O.  disponiendo  q%ie  los  proyec- 
tos de  carreteras  se  ajusten  á  la  redacción  de  los 
formularios  vigentes  en  la  Península,  según  se  halla 
prevenido, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.  núm  112,  fecha  24  de  Octubre  próximo 
pasado  y  de  conformidad  con  lo  informado  por  la 
Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos, 
la  Reina  se  ha  servido  aprobar  el  presupuesto  de 
29,190  pesos,  4  céntimos,  para  la  conservación  de 
las  carreteras  del  distrito  oriental  de  esa  Isla  en 
el  corriente  año.  Al  propio  tiempo  y  para  evitar 
en  lo  sucesivo  las  faltas  de  que  adolece  el  expe- 
diente de  que  se  trata,  según  advierte  la  expre- 
sada Junta  consultiva,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
la  redacción  de  los  proyectos  de  esta  especie  se 
ajusten  á  los  formularios  vigentes  en  la  Penínsu- 
la (4),  de  los  cuales  se  remitieron  á  V.  E.  ejem- 


(1)    V  á  coDtiDnacioD  la  Real  orden  de  8  de  Jojiio  de  1€»9, 
pág.  367  7  signieotes. 
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plarres  con  esle  objeto.— De  Real  orden,  etc.— Biai- 
drid  6  de  Janio  de  1863.— Sr.  Gobemadof  Ca^an 
general  de  Puerto-Rico 

CONSERVACIÓN  Y  POLICÍA. 

1860. — Julio  6. — R.  O.  aprobando  el proj/ecto  de  Or- 
denanza para  la  conservación  y  policía  d€  las  car^ 
Teteras, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  6.),  de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  la  Junta  consuinva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  se  ba  servido  apro- 
bar el  proyecto  de  Ordenanza  para  la  conserva- 
ción y  policía  de  las  carreteras  de  esa  Isla,  que 
vuecencia  remite  en  carta  núm.  639,  fecha  %  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado.— De  Real  or- 
den etc.— Madrid  6  de  Julio  de  4860.— Sr.  Gober- 
nador Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

Reglamento  de  conservación  que  se  dta. 

TITULO  I. 

CEDEN ANZA  PARA  LA  CONSER VACIAN  Y  POLICÍA  DE  LAS 
CARRETERAb. 

CAP.  L— D0  la  conservación  de  las  carreteras,  sus 
okras  y  arbolados. 

Artículo' 4.^  Sin  previa  superior  aprobación 
del  Gobierno,  no  será  lícito  hacer  represas,  pozos 
ó  abrevaderos,  ni  entorpecer  los  cauces  por  la- 
vaderos, represas,  cercas  ú  otros  obstáculos 
cualesquiera  en  las  bocas  de  los  puentes,  alcan- 
tarillas y  demás  obras  de  desagüe  por  ínfima  que 
sea  su  importancia,  ni  tampoco  lo  será  sobre  los 
lados  de  los  caminos  á  menor  distancia  horizon- 
tal que  la  de  treinta  metros  medidos  desde  el  bor- 
de esterno  de  la  vía  é  interno  de  la  cuneta  ni  aun 
á  mayor  distancia  si  las  crecientes  de  dichos  cur- 
sos de  agua  alcanzaren  al  pié  de  las  obras. 

Los  contraventores,  según  la  gravedad  del  caso, 
incurrirán  en  la  multa  de  uno  á  20  pesos  ademas 
de  subsanar  el  perjuicio  causado  y  de  tener  que 
derribar  por  su  propia  cuenta  lo  que  hubiese 
construido. 

Art.  2.^    (Iffual  al  de  la  Ordenaníta  de  Cuba,) 

Art.  3.0    (ídem  id.) 

Art.  4.0  Los  dueños  de  las  heredades  lindan- 
tes con  los  caminos,  no  podrán  impedir  en  ellas 
el  libre  curso  de  las  aguas  que  provinieren  de 
aquellos,  por  cuyo  concepto  no  establecerán. pa- 
lizadas ni  plantaciones  que  produzcan  obstáculos, 


no  harán  zanjas  ni  calzadas,  ni  menos  aún  le* 
Tantarán  el  terreno  de  diohas  heredades  por  ea<* 
cima  del  nivel  que  tenían  al  conlmirse  el  catni* 
no  sin  previa  superior  aprobación. 

Art.  5.0    (Igual  aldeU  Ordf miiim  áe  Cmhü,) 

Art.  6.0  Si  el  camino  público  de  que  trata  el 
anterior  artículo  desembocase  desde  uq  puente, 
barco  ó  vado  de  un  río  cuyo  curso  fuere  poco  ac- 
cesible, si  viniere  de  un  desfiladero  entre  serra- 
nías ó  si  sirviere  en  fin  de  salida  para  otros  pun» 
tos  importantes  é  indispensables  de  paso,  situados 
en  las  inmediaciones  de  las  carreteras,  la  mulla 
señalada  por  el  expresado  artículo  anterior  cre- 
cerá de  200  á  300  pesos. 

Art.  7.0  Los  dueños  de  las  heredades  coofi- 
nanes  con  los  caminos  y  en  posición  costanera  6 
pendiente  «obre  ésios,  no  podrán  cortar  los  ar- 
boles en  los  treinta  metros  que  marca  el  art.  \P 
sin  que  para  ello  preceda  licencia  déla  Autoridad 
local  concedida  con  asentimiento  previo  del  hige- 
niero,  encargadode  la  línea;  y  para  impedir  que  las 
aguas  lleven  tierras  al  camino  ó  que  el  terreno 
se  derrumbe  sobre  el  mismo,  se  prohibe  termi- 
nantemente á  dichos  dueños  que  arranquen  las 
raices  de  los  árboles  que  hubieren  cortado,  y  si 
contravinieren  á  esta  disposición  quedarán  obli- 
gados á  costear  las  obras  que  resulten  necesarias 
para  evitar  las  mencionadas  consecuencias. 

Guando  en  virtud  del  informe  del  Ingeniero,  se 
prohiba  al  propietario  la  corta  de  que  se  hace 
referencia  en  este  artículo,  el  Estado  ó  fondo  que 
costee  el  camino  quedará  en  la  obligación  de  in- 
demnizarle daños  y  perjuicios,  con  arreglo  á  la 
ley  de  expropiación  forzosa. 

Art.  8.0    flg^al  al  de  la  Ordenanzk  de  Cuba.) 

Art.  9.0    (ídem  id.) 

Art.  1 0.  Los  coñd  uctores  que  abrieren  surcos 
en  los  caminos  ó  sus  márgenes  para  meter  eo 
ellos  las  ruedas  de  sus  carruajes  y  cargarlos  más 
cómodamente;  los  que  á  fin  de  poder  deternerse 
en  el  camino,  sobre  todo  en  las  cuestas,  calzaren 
las  ruedas  de  dichos  carruajes  con  palos,  piedras 
y  otros  análogos  medios  que  dejan  después  aban- 
donados sobre  las  vías,  con  gran  perjuicio  de  las 
mismas  y  do  otros  transeúntes,  serán  responsa- 
bles al  pago  de  los  daños  que  causaren  y  pegarán 
^  además  una  multa  desde  6  hasta  f  2  pesos. 

Art.  U.  Ningún  coaductor  de  cs^rrnaje,  ca- 
ballerías ó  ganados  podrá  marchar  por  fuera  del 
firme  ó  calzada  del  camino,  y  si  lo  hiciese,  dicho 
conductor,  ó  en  su  defecto  el  dueño  de.ellos,  pa- 
gará de  6  á  1S  pesos  por  cada  carruaje  y  medio 
peso  por  cada  caballería  ó  cabeza  de  ganado. 

Art.  f!í.  Cuando  en  los  caminos  se  hicieren 
recargos  ó  cualesquiera  otras  obras  de  repara- 
ción, los  transeúntes  deberán  marchar  por  el 


Digitized  by 


y  Google 


OBRAS  PUBLICAS. 


paraje  que  se  demarcare  al  efecto;  y  los  contra- 
Tentores  serán  siempre  responsables  ^e  los  da- 
ños que  irrogaren. 

Art.  43.  Los  duefíos  y  conductores  de  car^' 
ruajes,  cabatlerías  6  ganado  que  eruzaren  el  ca- 
mino poY  parajes  distintos  de  los  destinados  á 
este  fln,  6  que  han  servido  siempre  para  ir  de 
unos  pueblos  á  otros  6  para  entrar  y  salir  de  las 
heredades  limítrofesv  pagarán  el  daito  que  hu- 
bieren causado  en  las  cunetas  y  márgenes  del 
camino,  ademas  de  la  multa  de  8  pesos. 

Art.  44.  El  que  rompa  ó  de  cualquier  modo 
cause  daño  en  los  guarda-ruedas ,  pretiles ,  ante- 
pechos ó  albardillas ,  y  en  otras  obras  de  esta 
naturaleza ,  así  como  en  las  pirámides  y  postes 
indicadores  de  todas  clases ,  ó  el  que  borre  sus 
inscripciones;  el  que  maltrate  las  fuentes,  pozos 
abrevaderos,  asientos  y  montaderos  construidos 
sobre  la  vía  pública  y  las  arboledas  plantadas  en 
sus  márgenes,  ó  permitan  que  lo  hagan  sus  caba- 
llerías ó  ganado ,  pagará  el  perjuicio,  y  ademas 
una  multa  de  3  á  42  pesos;  al  que  robare  los  ma- 
teriales acopiados  para  las  obras  ó  cualquier  efec- 
to perteneciente  á  éstas,  y  al  que  por  cualquier 
medio  maltratare  ó  deteriorase  los  puentes  y  de- 
mas  obras  de  fábrica,  sea  cual  fuere  su  construc- 
ción y  material,  pero  muy  particularmente  si  son 
colgados  ó  de  armadura,  se  le  asegurará  para  que 
sea  castigado  con  arreglo  á  las  leyes,  y  del  mismo 
modo  se  procederá  con  el  que  por  medio  de  cu- 
chillo, machete  ú  otros  medios,  robe,  rompa  ó 
destruya  el  maderamen,  los  herrajes,  eslabones, 
alambres  y  demás  partes  delsistema  de  construc- 
ción que  en  ella  se  hubiere  empleado. 

Art.  45.    {Tgual  al  de  la  Ordenanza  de  Cuba.) 

Art.  46.  Se  prohibe  todo  arrastre  de  madera, 
ramajes,  canoas  y  arados  en  los  canunos,  y  lo 
mismo  el  atar  las  ruedas  de  los  carruajes,  bajo  la 
multa  de  medio  peso  por  cada  madero ,  un  peso 
si  fuese  arado  que  lleve  al  extremo  chapas  ó  cla- 
vo de  hiero,  dos  por  cada  canoa,  y  ocho  por  cada 
carruaje  que  lleve  rueda  atada,  ademas  de  resar- 
cir el  daño  ocasionado. 

Art.  47.    {igual  al  de  la  Ordenanza  de  Cuba.) 

GAP.  n. — Del  tránsito  de  las  carreteras^ 

Art.  4  8.  Los  corregidores  y  alcaldes,  y  bajo  sus 
órdenes  los  comisarios  de  los  barrios  correspon- 
dientes, cuidarán  de  que  en  sus  respectivos  tér- 
minos jurisdiccionales  ,  los  caminos  y  sus  márge- 
nes se  hallen  perfectamente  libres  y  desembara- 
zados de  cuánto  pudiera  dífícultar  el  tránsito,  sin 
permitir  estorbo  alguno  que  los  obstruya ,  y  esto 
con  muy  especial  vigilancia  en  las  calles  de  tra- 
esíadelos  pueblos. 


Art.  \9.  [Igual  al  de  la  Ordenanza  de  Cuba ,  sin 
otra  variante  que  la  de  fijar  metros  en  pez  de  varas,) 

Art.  20.  Las  zarzas,  mayas,  majaguas,  bambús, 
palos  rollizos  y  demás  plantaciones  y  materiales 
que  forman  las  cercas  de  las  heredades-lindantes 
con  el  camino ,  deberán  estar  perfectamente  re- 
cortadas, de  modo  que  su  borde  externo  no  llegue 
á  tocar  nunca  las  cunetas,  y  que  su  altura  no  ex« 
ceda  de  un  metro  y  medio  por  epcima  del  centro 
de  la  vía,  á  fin  de  que  éste  se  oree  cómodamente. 

Art.  24.  Los  conductores  de  carruajes  y  de 
ganado  mayor  de  toda  clase  que  hicieren  alto, 
dando  de  comer  á  dichos  ganados  en  el  camino  6 
sus  paseos,  sufrirán  la  multa  de  un  peso  por  cada 
carruaje  y  .de  mediO'peso  por  cada  caballo  ó  ca- 
beza de  ganado,  ademas  de  pagar  cualquier  per^ 
juicio  que  causaren. 

Art.  22.  La  pena « establecida  en  el  articula 
anterior  es  aplicable  á  los  dueños  y  pastores  de 
cualquier  ganado,  aunque  sea  menor,  si  fuere 
hallado  pastando  bien  sea  suelto  ó  amarrada 
dentro  de  la  zona  que  ocupe  el  camino. 
.   Art.  23.    (Igual  al  de  la  Ordenanza  de  Cuba.) 

Art.  2i.  No  podrá  dejarse  carruaje  ninguno 
suelto  delante  de  las  posadas  ni  en  ningún  otro 
lugar  del  camino;  y  al  dueño  ó  conductor  de  los 
que  así  se  encontraren  se  le  impondrá  una  multa 
de  dos  pesos  por  cada  uno. 

En  igual  pena  incurrirá  toda  persona  que  eche 
animales  muertos  sobre  el  camino  ó  á  menor 
distancia  de  30  metros  de  sus  márgenes ,  ademas 
de  quedar  en  la  obligación  de  sacarlos  fuera. 

Art.  25.    (Igual  al  de  la  Ordenanza  de  Cuba.) 

Art.  26.  A  los  arrieros  y  ganaderos  que  lie- 
vatide  más  de  des  animales  reatados  caminareo 
pareados,  se  les  multará  en  50  reales  vellón  á. 
cada  uno,  y  la  misma  multa  se  exigirá  de  los  due- 
ños de  carruajes  que  caminaren  de  esta  suerte^ 
por  cada  uno  de  dichos  carruajes. 

Art.  27.  Guando  en  cualquier  paraje  de  un 
camino,  los. ganados  y  carruajes,  se  encontrarea 
con  los  conductores  de  la  correspondencia  pú- 
blica, deberán  dejar  á  estos  el  paso  espedito;  las 
contravenciones,  voluntarias  de  la  presente  dis- 
posición se  castigarán  con  una  multa  desde  dos 
hasta  seis  pesos. 

Art.  28.  .  (Igual  al  de  la  Ordenanza  de  Cuba.) 

Art.  29.  Igual  multa  sa  aplicará  á  los  arrieros 
y  conductores  de  ganado  y  de  carruajes  cuyos 
animales  no  vayan  debidamente  reatados  ó  que 
marchen  por  el  camino  sin  persona  que  los  con- 
duzcan. Se  considerarán  comprendidos  en  este 
caso  los  carruajes  de  cargas,  cuyos  conductores 
vayan  echados  dentro  de  los  mismos,  estén  ó  no 
dormidos  ó  si  siendo  de  bueyes  no  fUese  su  car-* 
retero  á  pié  y  delante  de  ellos. 

TOifo  IV.  55 
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Art.  30.    (Igual  al  de  la  OráManxa  de  Cuba  ) 
Art.  31 .    (Igual  al  de  la  Ordenanza  de  Cuhal) 

CAP.  in. — De  la$  obras  contiguas  á  las  carreteras. 

Art  33.  En  las  fachadas  de  las  casas  contiguas 
al  camino  uo  podrá  ejecutarse  ni  poner  cosa  al- 
guna colgante  ó  saliente  que  pueda  ofrecer  inco- 
modidad, riesgo  ó  peligro  á  las  pasajeros  ó  á  las 
caballerías  ó  carruajes.  So  prohibe  asimismo  los 
canelones  salientes,  los  techos  voladizos  y  los 
desagües  que  no  estén  arreglados  á  las  preven- 
ciones del  Ingeniero  de  la  línea.  Las  Autoridades 
locales  cuando  reciban  denuncias  pordichas  cau- 
usas  señalará  un  breve  término  para  que  se  qui- 
ten los  estorbos,  imponiendo  una  multa  de  tres 
á  diez  pesos  al  que  no  lo  hiciere  en  el  tiempo  se- 
ñalado. 

Art.  33.  Cuando  las  casas  ó  edificios  conti- 
guos al  camino  y  en  particular  las  fachadas  que 
lindan  con  él  amenacen  ruina,  las  Autoridades 
locales  darán  aviso  inmediatamente  al  Ingeniero 
de  la  carretera  ó  á  sus  subalternos  por  medio  de 
los  capataces,  peones  camineros,  ú  otro  depen- 
diente cualquiera  del  ramo,  para  que  proceda  á 
8U  reconocimiento. 

Art.  34.  £1  Ingeniero  deberá  reconocer  cual- 
quier edificio  público  ó  privado,  del  cual  se  tengan 
indicios  que  amenaza  ruina  sobre  el  camino  y 
cuando  alguno  se  hallase  en  este  caso  lo  pondrán 
ea  conocimiento  de  la  Autoridad  local,  expresan- 
do si  1^  misma  es  6  no  próxima,  advirtiendo  al 
mismo  tiempo  si  el  edificio  está  en  virtud  de  ali- 
neación aprobada,  sujeto  á  retirar.su  línea  de  fa- 
chada para  dar  mayor  ensanche  á  la  vía  pú- 
blica. 

Art.  35,  (Igual  al  de  la  Ordenanza  .de  Cuba^  fi- 
jando mearos  en  lugar  de  varas), 

Art.  36.  Las  peticiones  de  licencia  para  cons- 
truir y  reedificar  en  las  expresadas  fajas  de  ter- 
reno á  ambos  lados  del  camino,  se  dirigirán  á  la 
Autoridad  local  del  pueblo  respectivo,  expresan- 
do el  paraje,  calidad  y  destino  del  edificio  ú  obra 
que  se  trate  de  ejecutar. 

Art.  37.  La  Autoridad  local  tan  pronto  como 
reciba  dichas  instancias  las  pasará  al  Ingeniero 
Inspector  de  la  línea  para  que  éste,  previo  reco- 
nooimiento,  señale  la  distancia  y  alineación  á  que 
deberá  sujetarse  en  la  confrontación  del  camino 
la  obra  proyectada,  expresando  en  su  caso  las 
demás  advertencias,  precauciones  ó  condiciones 
facultativas  que  deberán  observarse  en  su  su  eje- 
cución para  no  causar  perjuicio  á  ia  via  pública, 
ni  á  sus  obras,  paseos  y  arbolados;  y  llenados  que 
sean  estos  requisitos  la  elevará  á  la  superior 
aprobación  del  Bxcmo.  Sr.  Gobernador  y  Capi- 


tán general.  Si  á  juicio  del  Ingeniero  fuere  uece- 
f  ario  el  plano  de  la  obra  proyectada  á  fin  de  dar 
el  dictamen  pedido  con  la  exactitud  debida,  los 
interesados  estarán  obligados  ¿  presentarle. 

Art.  38.  El  propietario  á  quien  la  Autoridad 
deniegue  la  licencia  para  hacer  alguna  obra,  po- 
drá entablar  contra  aquella  providencia  el  recur- 
so que  corresponda  por  las  vías  señaladas  en  el 
artículo  i9. 

Art.  39.  Las  Autoridades  locales  en  sus  res- 
pectivas jurisdicciones,  previo  el  reconocimiento 
é  informe  del  Ingeniero  y  superior  autorización 
que  menciona  el  art.  37,  concederán  licencia 
para  construir  ó  reedificar  con  sujeción  á1a  ali- 
neación y  condiciones  que  el  expresado  Ingeniero 
hubiere  marcado,  cuidando  que  se  observe  pun- 
tualmente por  los  que  solicitaren  dichas  li- 
cencias. 

Art.  iO.  A  los  que  sin  llenar  estas  formalida- 
des ejecuten  cualquiera  obra  dentro  de  los  30 
metros,  asignados  á  uno  y  otro  lado  del  ca- 
mino ó  los  que  se  aparten  de  la  alineación  mar- 
cada, ó  que  no  observen  las  condiciones  con  quo 
se  les  hubiere  concedido  la  licencia,  les  obligará 
la  Autoridad  local  á  la  demolición  de  la  obra,  si 
estas  causan  perjuicio  á  las  dependencias  de  la 
carretera  ó  á  su  tránsito,  en  cuyo  caso  quedan 
los  infractores  sujetos  ademas  al  pago  de  los  per- 
juicios que  hubieren  irrogado  y  á  las  multas  qut 
en  el  cap.  1.°  se  indican. 

Art.  41.  Cuando  se  susciten  contestaciones 
con  motivo  de  la  alineación  y  condiciones  faculta- 
tivas, señalada  por  el  Ingeniero  de  ia  línea  en  la 
forma  y  casos  previstos  en  los  artículos  anterio- 
res, ia  autoridad  local  las  pondrá  en  conocimien- 
to del  mismo,  por  si  puede  remediarlas;  y  de  no 
poder  esto  ser  suspenderá  todo  procedimiento  ul- 
terior, y  remitirá  el  expediente  original  al  Ex- 
celentísimo Sr.  Gobernador  y  Capitán  general, 
para  la  resolución  que  estime  más  oportuna. 

Art.  42.  Dicha  autoridad  superior  resolverá á 
la  posible  brevedad  sobre  todos  los  expedien 
tes  de  esta  clase,  con  auxilio  de  la  Dirección  de 
Obras  Públicas,  á  la  cual  los  pasará  para  que  és- 
ta decida  loque  fuere  justo  y  conveniente,  y  pro- 
ponga en  su  casó  la  resolución  que  corresponda. 

CAP.  IV,—  Be  las  denuncias  ó  infracciones  á  esta  w- 
denanza. 

Art.  43.  (Igual  al  de  la  orden  de  Cuba,  con  Is 
única  diferencia  de  decir  autoridades  locales  de  los 
pueblos,  donde  dice  capitanes  de  partido.) 

Art.  44.  Las  aprehensiones  y  denuncias  po- 
drán hacerse  por  cualquiera  persona;  deberán 
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hacerlas  los  dependientes  de  jusiicia  ó  de  poli- 
cía de  los  pueblos  por  donde  pase  la  carretera; 
pero  corresponde  más  bien  á  los  empleados  de 
Obras  Públicas,  y  especialmente  á  los  capataces 
y  peones  camineros,  destinados  al  servicio  de  di- 
chas carreteras,  que  tienen  la  cualidad  do  guar- 
das-jurados para  perseguir  á  los  infractores  de  la 
presente  ordenanza. 

^~rt.  45.  Presentadas  las  denuncias  ante  las 
autoridades  locales^  procederán  éstas  de  plano  y 
oyendo  á  los  interesados,  imponiendo  en  su  caso 
las  multas  que  van  establecidas,  y  cumpliendo 
con  io  prevenido  en  esta  ordenanza,  sin  omisión 
ni  demora  alguna,  como  es  de  esperarde  su  ce- 
lo por  el  servicio  público  y  comodidad  de  los  di- 
chos pueblos. 

La  imposición  y  recaudación  de  estas  multas  se 
harán  en  papel  sellado,  con  arreglo  á  la  instruc- 
ción provisional  de  4:°  de  Diciembre  de  4855  (i), 
que  rige  en  ésta  Isla  sobre  la  materia. 

Art.  46.  De  las  multas  que  exijan  será  partí- 
cipe el  denunciador  encuna  tercera  parte,  y  para 
«I  cobro  de  estas  cuotas  se  obrará  de  coníormi'- 
dad  con  los  artículos  2.°  y  5.^  de  la  citada  instruc- 
ción provisional  de  4.°  de  Diciembre  de  4855. 

Art.  47.  Las  autoridades  administrativas  de 
los  Departamentos  cuidarán  de  que  los  Corregi- 
dores y  Alcaldes  en  los  suyos  respectivos,  obser- 
ven puntualmente  las  disposiciones  contenidas 
€u  esta  ordenanza,  dando  cuenta  al  Excmo.  Se- 
ñor Gobernador  y  Capitán  general,  de  cualquiera 
omisión  ó  infracción  que  hubieren  cometido  6 
tolerado  estos  últimos,  dentro  de  los  términos  de 
sus  jurisdicciones. 

Art.  48.  En  todos  los  portazgos  ó  pontazgos  y 
casillas  de  las  carreteras,  se  ^ará  un  ejemplar 
de  la  presente  ordenanzanza,  entregándose  otro 
á  cada  una  de  las  autoridades  departamentales, 
Jueces,  Corregidores,  Alcaldes,  peones  camine- 
ros, sobrestantes  y  demás  empleados  del  ramo 
de  Obras  Públicas,  á  fin  de  facilitar  su  puntual 
observancia. 


CAP.  Y. — Disposiciones  generales, 

Art.  49.  En  todos  los  casos  de  aplicación  de 
la  parte  penal  de  esta  Ordenanza,  los  que  se  con- 
sideren agraviados  podrán  pedir  al  Excmo.  Señor 
Gobernador  y  Capitán  general  la  reforma  de  la 
Providencia  que  contra  ellos  baya  recaido,  y  si 
DO  se  conforman  con  la  decisión  de  esta  superior 
autoridad,  podrán  intentar  la  vía  contenciosa. 


<i) '  T.  Haciesda:  RontM  Urrestrot:  Bfeetos  timbrado*. 


con  arreglo  á  los  artículos  420  y  424  de  la  Real 
cédula  de  30  de  Enero  de  4855  (4). 

Arh  50.  Una  disposición  especial  determinará 
las  carreteras,  á  las  cuales  es  aplicable  ésta  orde- 
nanza, sin  cuyo  requisito  indispensable  ño  podrá 
ponerse  en  vigor  en  ninguno  de  los  caminos  exis- 
tentes (2). 

Art.  54 .    igual  al  50  de  la  ordenanza  de  Cuba. 

Tarifa  de  tas  multas  que  deben  imponerse  á  los  can-' 
traventores  de  las  Ord-enansas  de  policía  y  conter-- 
vaciony  en  las  carreteras  de  la  Isla  jie  Puerto-Rico^ 
ademas  de  exigirseles  la  subsanacion  de  los  perjui- 
cios que  hubieren  causado. 

.    .    .  MULTAS. 

•  •      •  PESOS  Y  sus  DECI- 

MALES. 

Desd*.        Hasta. 

Art.  4.®  Formar  .pozos,  repre- 
sas ,  abrevaderos  y  otros  en- 
torpecimientos de  los  cauces 
á  las  bocas  de  las  obras  de  fá- 
brica, que  sirvan  para  des- 
agües de  las  zonas,  caminos, 
sin  permiso 4  20 

Art.  2.^  Labores  y  siembras 
que  causen  daffo  en  las  fábri- 
cas ,  aprontamiento  de  gana- 
dos, y  labrar  sobre  los  escar- 
pes y  taludes 4  SO 

Art.  5.°  Cerrar  sin  permiso  un 
camino  que  desemboca  en  la 
carretera.    .......         »  400 

Art.  6.^  La  misma  cuando  el 
camino  viene  de  un  punto  pre- 
ciso de  paso  , .  como  banco,, 
puente,  desfiladeros,  etó. .    .   ^  200         300 

Art.  8.°  Romper  6  arrancar  un 
guarda-rueda 8  4S 

Art.  9.°  No  marchar  al  paso  en 
los  puentes  y  girar  entre  pre- 
tiles  •         6  4Í 

Art.  40.  Abrir  surcos  en  los 
caminos,  calzar  las  ruedas 
para  paradas €  4S 

Art.  4  4 .  Marchar  fuera  del  fir- 
me, por  cada  carruaje..    .    .         6  42 

Por  cada  cabeza  de  ganado. .    .         »  50 

Art.  43.  Cruzar  el  camino  por 
parajes  no  marcados  paraello.         »  » 


(1)  Y.  Gracia  y  Jnstieia:  Legislación  geatraL 

(2)  y.elart.  Í9,pág433. 
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Art.  14.  Causardaño aguarda- 
ruedas,  pretiles,  etc.,  borrar 
inscripciones,  maltrate,  fuen- 
tes, asientos,  montaderos,  ar- 
bolados, etc 3 

Bobo  de  materiales,  destruc- 
ción en  puentes  suspendidos 
de  todas  clases ,  se  entregará 
á  disposición  de  los  Tribuna- 
les de  justicia  para  su  cas- 
tigo          » 

Art.  4^.    Barrer,  recojer  basu- 
ras en  las  obras,  sin  permiso.         3 
Art.  16.    Arrastre,  pagará  por 

cada  madero » 

Ppr  arado » 

Por  canoa s 

Por  carruaje  con  rueda  atada.  .  » 

Art.  17.    Sobre  el  mal  uso  de 

la  plancha  de  hierro.  ...  6 
Art.  \9.  Acopios  de  estiérco- 
les, materiales,  nieves,  en  el 
camino  ó  sus  márgenes ,  col- 
gar ó  tender  ropa  en  los  mis- 
mos sitios,  acopios  en  las  tra- 
vesías de  los  pueblos  c^e  no- 
dejen  franco  el  espacio  de  cin- 
co metros;  por  primera  vez.  .         3 

Segunda  vez » 

Art.  21 .    Hacer  alto  y  costearen 
el  camino  dando  vuelta,  cada 

carruaje » 

Cada  caballería  ó  cabeza  de  ga- 
nado      •    » 

Art.  21.  Ganado  suelto  ó  amar- 
rado que  paste  en  el  camino; 

cada  cabeza'. » 

Art.  24.  Carruaje  suelto,  fren- 
te de  posadas  ó  en  otro  punto, 
óanimal  muerto  echado  en  el 
camino  ó  á  menos  de  30  me- 
tros de  las  orillas.  .  .  ^  .  .  » 
Art.  26.  Marcha  de  arrieros  ó- 
de  carruajes  pareados;  por 
cada  recua  ó  carruaje.  .    .    .  » 

Art  27.    Dificultar  la  marcha 

de  Conductores  de  correos.  .         2 
Art.  28.    Correr  á  escape  junio 

á  los  portones.  • 2 

Art.  29.  Carruajes  ó  caballe- 
rías que  van  solas ,  ó  cuyos 
conductores  duermen  ó  van 

echados.. % 

Art.  30.    Carruajes  que  bajea 
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cuestas  señaladas  sin  aparato 
moderador 

Art.  3f .    Carruaje  á  la  ligera  de 
noche  y  sin  farol.    .*    .    .    . 

Art.  32.    Colgadizos,  maestras, ' 
voladizos,  etc.,  sobre  fachas- 
das  de  casas  contiguas  al  ca- 
mino; si  no  los  quitan..    .    . 

Art.  40.  Ejecución  de  las  obras  . 
dentro  de  las  zonas  camine- 
ras, sin  cumplir  los  requisi- 
tos marcados,  ó  que  no  llenen 
las  condiciones  de  hi  licen- 
cia  


Articulas  de  la  InMtruceio%  de  papd  de  muUas  (I). 


Puerto-Rico  4  de  Julio  de  4859. 

PORTAZGOS  Y  PONTAZGOS. 

^S60. ^Setiembre  23.— A.  O,  aprobando  el  amed 
de  portazgo  del  puente  de  Añaeco. 

Bxcmo.  Sr.:  En  vista  del  proyecto  de  arancel 
para  el  portazgo  del  puente  de  Añasco,  que  V.  E. 
remite  en  carta  núm.  804,  fecha  2  de  Mayo  último, 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Ca- 
nales y  Puertos,  se  ha  servido  aprobarlo  y  dis- 
poner al  mismo  tiempo,  que  tan  luego  como  se 
efectúe  el  total  reintegro  de  lo  que  los  pueblos  haa 
satisfecho  para  la  construcción  del  puente,  se  re- 
baje dicho  arancel  moderando  las  partidas  ó  ar- 
tículos que  la  experiencia  aconseje,  de  manen 
que,  sin  perjuicio  de  la  conservación  de  la  car- 
retera, redunde  en  mayor  beneficio  del  tráfico 
público. — De  Real  orden  etc. — Dios  etc.— Barce- 
lona 23  de  de  Setiembre  4860. — Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

Arancel  para  W  pontazgo  establecido  en  élpenti 
del  rio  9. Añasco  )» 


Coches  berlinasde  cuatro  ruedasque 
pasen  por  el  expresado  puente. 

De  llanta  estrecha  y  clavos  de 
resalto 

De  id.  id-  y  clavos  embutidos.  . 

De  id.  ancho  de  cuatro  pulgadas 
y  clavos  embutidos. .    .    .    • 


Rt.  TD. 
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(1)    V.  Haci«ndu  Re^tM  termlret;  Kf«ctof  tiakrtdos. 
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Calesas  y  calesines  de  dos  ruedas 
que  transiten  por  dicho  puente. 

De  llanta  estrecha  y  clavos  de 

resalto 

De  id.  id  y  clavos  embutidos. 

Carros  y  carretas  con  bueyes  que 
transitan  por  el  citado  puente. 

De  llanta  ordinaria  de  cuatro 
pulgadas  ó  más  de  ancho  y 
clavos  embutidos  con  carga. 

De  ruedas  de  madera  sin  llantas 
Di  clavos,  con  carga.    .    .     . 

Caballerías  que  transiten  por 
dicho  puente. 

Por  cada  caballería  de  silla.     . 
Por  cada  una  de  carga.    .    .    . 

Ganado  que  transite  por  id. 

Por  cada  res  vacuna  mayor.    . 

Por  cada  id.  menor 

Por  cada  cabeza  de  ganado  la- 
nar. .    .' 

Por  cada  res  de  cerda  6  cabrío. 
Puerto  Rico  30  de  Julio  de  4859. 
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SANTO  ÜOJVMNOO. 

1863.— Oc/«6re  12.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha, se  fija  la  cantidad  de  42,200  pfs.  para  el  ser- 
vicio de  carreteras,  dándose  á  esta  suma  la  dis- 
tribución que  se  expresa  (I). 

FILIF^INAS. 

CONSTRUCCIÓN  Y  REPARACIÓN. 

1850. — Abril  19. — B.  O.  sobre  construcción  de  un 
puente  sobre  el  rio  Pasig. 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice 
hoy  al  Capitán  general  de  las  islas  Filipinas  lo 
que  sigue: 

cLa  Reina  (Q.  D.  6.)  en  vista  de  lo  que  Y.  E.  ma- 
nifiesta en  su  carta  núm.  4,il6,  de  22  de  Diciem- 
bre último,  y  de  conformidad  con  lo  informado 
por  el  Ingeniero  general,  se  ha  servido  aprobar 
el  permiso  que  Y .  E\  ha  concedido  á  los-  señores 
Matia  Menchaca torre  y  Compañía,  del  comercio 
■  -  • 

<l)  V.Pág.310. 


de  esa  pla¿a,  para  la  construcción  de  un  puente 
colgante  en  el  rio  Pasig,  apoyando  su  estribo  de- 
recho en  una  isleta  entre  los  pueblos  de  Santa 
Cruz  y  de  Quiapo,  y  el  izquierdo  en  el  atracade- 
ro del  sitio  llamado  de  Arroceros,  inmediato  á 
esa  Capital,  bajo  las  ícoodiciones  que  aparecen 
en  el  testimonio  del  expediente  que  Y.  £.  acom- 
paña; pero  con  la  circunstancia  de  que  el  ramo 
de  Guerra  no  contrae  por  la  cuarta  ninguna  . 
obligación  de  indemnizar  á  los  interesados,  si  el 
puente  se  destruye  ó  inutiliza  su  paso  por  ser 
necesario  á  la  defensa  de  la  plaza,  y  ademas  la 
de  que  la  construcción  de  las  calzadas  que  han 
de  hacerse  debe  ser  tal,  particularmente  en  los 
terrenos  de  la  izquierda  del  rio,  que  se  conserve 
sin  inutilizar  el  sistema  de  inundación  de  las  in- 
mediaciones de  las  defensas;  y  por  lo  tanto  los 
proyectos  detallados  de  dichas  calzadas,  se  han 
de  someter  precisamente  ^  examen  del  Director  "" 
Subinspector  de  Ingenieros,  á  fin  de  que  los  rec- 
tifique de  manera  que  satisfagan  á  dicho  objeto.i» 
De  Real  orden  comunicada  etc. — Madrid  49  de 
Abril  de  4850.— Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
del  Reino. 

4850. — Agosto  6. — /?.  O.  aprobando  la  concesión  he- 
cha  á  una  casa  de  comercio,  para  la  construcción 
del  puente  colgante  sobre  el  rio  Pasig. 

Excmo.  Sr.:  Bn  vista  de  la  carta  documentada 
del  antecesor  de  Y.  E.,  núm.  554,  fecha  22  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  en  que  da  cuen- 
ta con  remisión  del  expediente  de  la  concesión  que 
ha  hecho  á  la  casa  de  Matia  Menchacatorre  y  com- 
pañía, del  comercio  deesa  capital,  para  construir 
un  puente  colgante  sobre  ol  rio  Pasig;  S.  M.  la 
Reina  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  la 
sección  de  Ultramar  del  Consejo  Real,  ha  tenido  á 
bien  aprobar  la^concesion  hecha  por  el  menciona- 
do antecesor  de  Y.  £:,  pero  con  las  condiciones  es- 
tablecidas en  la  Real  orden  que  fué  comunicada 
.á  Y.  E.  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fe- 
cha de  19  de  Abril  último. — De  orden  de  su  Ma- 
estaJ,  etc.— Madrid  6  de  Agosto  de  4850.— Señor 
Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

4860. — Octubre  19.-/?.  O.  aprobando  el  proyecto  de 
construcción  de  un  puente  sobre  el  rio  Pasig  y  fon-- 
dos  de  que  se  ha  de  sufragar. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  docu^nentada 
de  Y.  E.,  núm.  357,  fecha  2  de  Julio  de  4856,  y  d» 
conformidad  cop  lo  informado  por  la  Junta *Coa> 
sultíva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  el  proyecto  de 
construcción  de  un  puente,  sobre  el  rio  Pasig,  con 
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las  modificaciones  propuestas  por  la  expresa- 
da Junta,  de  cuyo  informe  acompañó  copia  á  la 
Tez  que  la  Memoria  y  plano  original  del  autor 
del  proyecto,  D.  Nicolás  Yaldés,  comprensiva 
aquella  de  las  aclaraciones  que  la  misma  Jun- 
ta Consultiva  ha  tenido  presentes  al  proponer 
¡a'  aprobación  deñnitiva  dol  mismo,  á  fin  de 
que  produzcan  los  efectos  convenientes  al  tiem- 
po de  la  ejecución  de  la  obra.  También  aprueba 
S.  M.  el  presupuesto  de  la  misma  calculado  en 
290,000  pesos  disponiendo  que  el  Ayuntamiento 
de  esa  Capital  contribuya  con  la  cantidad  de 
75,000  pesos,  á  que  se  comprometió  por  su  acuer- 
do de  30  dé  Diciembre  de  185i,  y  los  fondos  del 
Estado  con  el  resto  hasta  el  completo  de  la  canti- 
t)ad  que  se  invierta,  teniendo  en  cuenta,  para 
deducir  de  esta  obligación  que  el  Tesoro  se  impo- 
ne, la  baja  que  resulte  al  presupuesto  por  la 
sustitución  de  los  pedestales  por  los  castillejos 
del  puente,  y  el  valor  de  la  draga  de  vapor,  gán- 
guiles, grúas  y  cascos.  Finalmente  es  la  volun- 
tad de  la  Reina  que,  tanto  las  cantidades  con  que 
vaya  contribuyendo  el  Estado  como' el  Ayunta- 
miento, se  incluyan  en  los  respectivos  presupues- 
tos á  medida  que  sean  necesarias  para  las  aten- 
ciones de  la  obra,  haciéndose  esta  operación  por 
años  y  en  los  relativos  á  cada  uno  de  ellos,  ad- 
virtiendo á  V.  E.  que  en  la  ejecucton  de  aquella 
deben  observarse  las  prescripciones  vigentes. — 
De  Heal  orden  etc.— Madrid  19  de  Octubre  de  1860. 
— Sr.  Gobernador  capitán  general  de  las  islas 
Filipinas. 

iS%3.— Setiembre  V.—R,  O.  declarando  que  por 
la  de  21  de  Abril  de  4862,  se  comprendió  la 
gratificación  de  200  pesospara  los  Ingenieros. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  carta  de  V.  E.,  núm.  432, 
fecha  5  de  Jufip  de  este  año,  la  Rei  na  se  ha  ser<- 
vido  declarar:  que  la  Real  orden  de  24  de  Abril 
de  4862,  al  aprobar  las  resoluciones  propuestas 
por  y.  E.,  comprendió  entre  ellas  las  gratiñcacio- 
nes  de  200  pesos  mensuales,  á  favor  de  los  Inge- 


nieros y  una  corta  gratificación  prudencial  á  los 
demás  empleados  en  la  Comisión  del  Puente  de 
hierro  sobre  el  Pasig. — De  Real  orden  etc.— Ma- 
drid 21  de  Setiembre  de  4863. — Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Filipinas. 

4863. — Nobiembre^.—fí.  O.  aprobándola  construc- 
ción de  un  puente  de  barcas,  sobre  el  rio  Pasig. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  asa  Sape- 
ríntendencia,  núm.  4,438,  de  20  de  Agosto  pró- 
ximo pasado  y  del  expediente  que  la  acompaña, 
en  que  hace  presente  que  por  consecuencia  del 
terremoto  de  3  de  Junio  último,  fué  necesario^ 
impedir  el  paso  de  carruajes  por  el  puente  grande 
de  piedra  que  pone  en  comunicación  la  parte 
murada  de  esa  capital  con  sus  arrabales,  por  lo 
que  Y.  E.  ha  autorizado  un  gastado  28,396  pesos 
30  céntimos,  para  construir  un  puente  de  barcas, 
sobre  el  rio  Pasig,  que  sustituya  á  aquel;  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  gasto  de 
que  se  trata,  pero  no  olvidando  que  en  la  actua- 
lidad se  discute  acerca  de  si  debe  ó  no  reformar- 
se el  pensamiento  ó  proyecto  del  «Puente  tubulari 
y  que  por  consiguiente  estas  obras  podrán  sufrir 
alguna  demora  quedando  sin  agotar  en  el  ejerció 
cío  del  presupuesto  económico  de  4863-4864,  la 
partida  de  60,000  pesos  consignada  en  el  capitu- 
lo 3.^  art.  único  de  la  sección  6.*  Fomento,  para 
el  referido  oPuente  tubular»  ha  tenidoá  bien  dis- 
poner se  aplique  á  esta  partida  la  tercera  parta 
de  los  28,396  pesos  30  céntimos  que  importa  el 
presupuesto  del  de  barcas  que  ha  de  satisfacer 
la  Hacienda,  pues  las  otras  dos  se  sufragarán 
por  los  fondos  locales,  y  que  si  la  importancia  de 
las  obras  que  puedan  emprenderse  para  la  cons- 
trucción del  Puente  tubular,  necesitase  la  inver- 
sión de  los  expresados  60,000  pesos,  entonces  ea 
su  dia  se  concederá  el  crédito  supletorio  por  la 
cantidad  que  falte. — De  Real  orden  etc.  Madrid 
5  de  Noviembre  de  4863.— Sr.  Superintendeala 
delegado  de  Hacienda  de  las  islas  Filipinas. 
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SECaON   SESTA. 


Puertos. 


OENEFiAL. 


CONSTRUCCIÓN. 


1854. — Junio  \9. — R.  O.  declarando  que  la  concesión 
de  permisos  para  la  construcción  de  muelles^  debe 
corresponder  en  Ultramar  á  los  Gobernadores  Ca- 
pitanes Generales, 

Ei^cmo.  Sr. — Instruido  expediente  en  la  Presi- 
dencia de  mi  cdrgo,  con  motivo  de  la  carta  testi- 
moniada de  ese  Gobierno  Capitanía  General,  fecba 
3  de  Agosto  de  f  852,  dando  cuenta  de  la  instancia 
presentada  por  los  Presidentes  de  la  primera  y 
segunda  compañía  de  almacenes  de  depósito  de 
esa  Capital,  sobre  concesión  de  terreno  y  de  per- 
miso para  construir  un  muelle  en  el  salón  de 
O'Donnell,  con  destino  al  servicio  de  una  línea 
de  vapores,  que  dichas  Compañías  pensaban  es- 
tablecer, y  manifestando  ademas  que  la  Coman- 
dancia general  de  marina  de  ese  Apostadero  se 
había  opuesto  á  la  Concesión  de  permiso  para  cons- 
truir el  mencionado  muelle,  fundándose  en  que 
por  regla  general  todo  lo  que  tiene  relación  con  las 
playas  y  los  puertos  y  los  términos,  á  donde  lle- 
ga el  agua  salada,  se  debe  considerar  sujeto  á  la 
jurisdicion  de  Marina:  S.  M.  la  Reina  de  conformi- 
dad con  el  Consejo  de  ultramar  y  con  lo  manifes- 
tado por  el  de  Ministros,  ha  tenido. a  bien  decla- 
rar: 

4 .®  Que  la  concesión  de  permisos  para  la  cons- 
trucción de  muelles,  debe  corresponder  en  ultra- 
mar á  los  Gobernadores  Capitanes  generales» ,  los 
cuales  deberán,  oir  antes  de  otorgarlos  á  la  co- 
mandancia de  Marina  del  apostadero  respectivo; 
en  el  concepto  de  que  si  no  hubiere  conformidad 
acerca  de  la  conveniencia  de  la  obra,  deberá  dar- 
se cuenta  á  S.  M.  para  la  resolución  que  corres- 
ponda. V 

Y  t,^  Que  el  Comandante  general  de  Marina 
de  ese  apostadero,  al  promover  la  competencia  de 


que  se  trata  no  se  excedió  de  sus  atribuciones 
puesto  que  se  fundaba  en  el  art.3.o,  tít.  6.<>  de  las 
Ordenanzas  de  matrículas  de  4802,  que  si  bien 
después  de  las  Reales  órdenes  de  20  de  Setiem- 
bre de  #825  y  de  48  de  Abril  de  '4834  ,  no  podía 
considerarse  vigente,  no  estaba  sin  embargo  de- 
rogado en  las  provincias  de  Ultrarhar ,  por  una 
disposición  expresay  terminante. — De  Real  orden, 
etc.— Madrid  49  de  Junio  de  4854.— Sr.  Goberna- 
dor Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 
Se  trasladó  á  Filipinas  y  Puerto-Rico. 

4863.— Ocíw&rtf  6.— Por  Real  execrólo  de  esta  fe- 
cha, art.  4.°(f),  se  dispone  que  las  Direcciones  de 
Obras  Públicas  procedan  á  formar  el  plan  de  los 
faros ,  puertos  y  obras  que  deben  costearse  por 
el  Estado. 

OUBA. 

CONSTRUCCIÓN. 

4857. — Noviembre  3. — Decreto  fijando  reglas  parala 
construcción  de  muelles  y  almacenes^  en  los  puertos 
y  embarcaderos  de  la  lüa. 

Visto  el  expediente  instruido  por  la  Intenden- 
cia general  de  Ejército  y  Hacienda,  acerca  de  la 
adopción  de  reglas  generales  para  la  construc- 
ción de  muelles  y  almacenes,  en  los  puertos  habi- 
litados y  embarcaderos  de  esta  Isla,  y  del  cual  se 
desprende  la  necesidad  de  sujetar  á  una  medida 
general  y  previsora  la  multitud  de  instancias  pen- 
dientes de  resolución,  en  solicitud  de  permiso 
para  la  construcción  y  prolongación  de  muelles, 
conciliando  los  intereses  particulares  con  los  del 
Estado. 

Vistos  asimismo  los  pareceres  de  las  A4niinis- 
traciones  de  rentas  marítimas  y  terrestres,  del  Mi- 
nisterio fiscal  y  Asesor  de  Hacienda  ,  y  de  la  Di-  " 
reccion  de  Obras  públicas: 

De  conformidad  con  la  Superintendencia  gene- 
ral y  Junta  Directiva  de  Hacienda ,  y  después  de 
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oír  á  la  Real  Junta  de  Fomento;  he  tenido  por 
conveniente  disponer  que  se  observen  provisio- 
nalmente, y  á  reserva  de  lo  que  se  digne  resolver 
el  Gobierno  de  S.  M. ,  las  reglas  siguientes ,  para 
la  construcción  de  muelles  y  almacenes,  en  los 
puertos  y  embarcaderos  de  esta  Isla: 

r*  Para  los  efectos  que  se  expresarán  en  es- 
tas reglas,  se  dividen  los  muelles  en  generales  y 
de  uso  especial. 

Pertenecen  á  los  primeros  todos  los  muelles 
que  se  destinen  á  la  carga  y  descarga  de  los  bu- 
ques que  hagan  el  comercio  exterior  ó  de  cabo- 
taje, por  los  puertos  habilitados. 
-  Corresponden  á  los  segundos  los  que  sirven 
sólo  para  embarcar  los  frutos  de  las  fincas  é  in- 
genios ,  por  los  productos  de  algunas  minas  6  in- 
dustrias con  destino  á  un  puerto  habilitado  de  la 
Isla. 

2.^  La  Dirección  de  Obras  Públicas ,  según  lo 
vaya  exigiendo  el  desarrollo  de  la  navegación, 
levantará  un  plano  de  todos  los  muelles  genera- 
les, que  deban  hacerse  en  cada  uno  de  los  puer- 
tos habilitados  para  9I  comercio  exterior  y  de  ca- 
botaje; y  no  se  permitirá  construir  ningún  mue- 
lle general  fuera  Je  este  plano. 

CuaQdo  el  Gobieiuio  ó  los  particulares  intenten 
construir  un  muelle  de  uso  especial ,  formarán 
también  y  presentarán  al  Gobernador  superior 
civil  del  de  la  Isla,  el  plano  de  todas  las  obras  que 
quieran  llevar  á  cabo. 

3.^  Ningún  muelle,  cualquiera  que  sea  su 
clase ,  deberá  impedir  la  defensa  ni  libre  entra- 
da y  salida  de  los  puertos. 

4.^  Todos  los  muelles  generales  que  se  cons- 
truyan de  nuevo,  quedarán  separados  por  medio 
de  una  verja  de  las  poblaciones  ó  edíQcios  inme- 
diatos. 

Esta  disposición  será  extensiva  á  los  muelles 
generales  existentes^  siempre  que  sus  circunstan- 
cias no  impidan  absolutamente  la  construcción  de 
la  verj3. 

Los  dueños  de  muelle  de  uso  especial,  no  esta- 
rán obligados  á  separarlos  con  una  verja  de  las 
poblaciones  ó  edificios  que  haya  á  su  inmedia- 
ción. . 

5.*  No  se  permitirá  levantar  ningún  almacén 
ni  edificio  particular,  á  menor  distancia  de  60 pies 
de  la  verja  que  separe  los  muelles  generales  de 
las  poblaciones. 

La  misma  prohibición  se  observará,  respecto 
de  los  muelles  de  uso  especial,  midiéndose  60 
pies  del  sitio  que  debiera  ocupar  la  verja. 

6.*  Con  sujeción  á  los  planos  expresados  en  la 
regla  2.*,  á  lo  dispuesto  en  las  reglas  3.*,  i.*  y  5.% 
á  las  condiciones  de  arle  que  en  cada  caso  pro- 
ponga ó  apruebe  la  Dirección  de  Obras  Públicas, 


y  después  de  haber  oido  á  las  Autoridades  Supe- 
riores de  Guerra,  Marina  y  Hacienda,  para  asegu- 
rarse de  que  los  muelles  proyectados  ao  impiden 
la  defensa,  ni  la  libre  entrada  y  salida  délos 
puertos,  y  reúnen  las  condiciones  que  requiere  la 
buena  administración  de  la  Renta  de  aduanas, 
construirá  el  Gobierno  ó  permitirá  construirá 
los  particulares  cuantos  muelles  y  almacenes 
quieran,  procurando  no  interrumpir  la  continui- 
dad de  los  muelles  generales  en  los  puertos  ha- 
bilitados. 

7.*  El  permiso  para  construir  un  muelle  y  su 
construcción,  np  darán  ningún  derecho  al  domi- 
nio de  los  terrenos  ocupados  con  las  obras. 

Solo  estas  corresponderán  en  propiedad  á  sus 
dueños.  - 

8.*  La  Hacienda  no  exigirá  canon,  ni  recibi- 
rá indemnización  alguna,  por  los  terrenos  que 
ocupen  los  muelles  y  las  obras  anexas  á  ellos  que 
construyan  los  particulares. 

9.^  Si  dos  ó  más  personas  pidiesen  permiso 
para  construir  un  muelle  de  un  mismo  punto  de 
la  ribera  del  mar;  podrá,  sin  embargo,  abrirse  en- 
tre ellas  una  licitación,  concediendo  el  permiso 
para  construir,  con  la  condición  expresada  en  la 
regla  7.* 

f  .^  Al  que  ofrezca  mayor  cantidad  á  la  Qa* 
cienda. 

2 .^  Al  que  ofrezca  construir  mayor  espacio  de 
muelle. 

3.^  Al  que  ofrezca  darlo  terminado  en  menos 
tiempo. 

Y  4.^  Al  dueño  de  los  terrenos  colindantes 
con  el  sitio  que  deban  ocupar  los  muelles. 

40.  En  todos  los  permisos  que  se  den  á  los 
particulares,  para  la  construcción  de  muelles  ge- 
nerales ó  de  uso  especial,  se  consignará:  ' 

4.^  £1  tiempo  en  que  deben  terminárselos 
muelles,  y  pasado  el  cual,  quedará  sin  efecto  U 
concesión,  si  no  estuviesen  hechos. 

2.^  La  obligación  de  ceder  al  Estado  la  pro- 
piedad de  los  muelles,  tetraplenes,  etc.,  cuándo 
lo  exija  el  interés  público,  sin  más  indemnización 
que  el  valor  de  las  obras  existentes. 

41.  Los  Reglamentos  y  .tarifas  que  determi- 
nen los  derechos  de  atraque,  que  debe  cobrarla 
Hacienda  en  los  muelles  construidos  por  cuenta 
del  Gobierno,  regirán  igualmente  para  el  cobro 
de  ios  mismos  derechos  por  los  dueños  de  mue- 
lles de  propiedad  particular. 

Los  dueños  de  estos  muelles  no  podrán  eii^r 
derechos  de  atraque,  si  algún  dia  llegan  á  supri- 
mirse en  los  muelles  del  Estado. 

42.  Lo  dispuesto  en  estas  reglas  no  obligará 
á  los  dueños  de  los  muelles  y  almaeenes  particu- 
lares ya  terminados  á  hacer  íunguna  alteración 
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«n  ellos,  qiiéQtras5a]t>s¡^taa:^Á  st|  actual  Estadp;; 
pero  oo  p<^ráQ  reconstruirlps  sin  ^pjetarsQ  á  to- 
da$  las  coDclíciones  que^  se  exige^  para  los  p^qe^ 
lies  BU,evo9,  niimpedir  que  lo^  muelles  genera- 
les se.  construyan  en  cualquier  tiempo,  con  ar-. 
reglq  ajos  planos  aprobados  por  el  Gobierno., 
Habana  3  de  Noviembre  de  1857. 

IS&^.rr-Jfs^  8.— Por  I^aló|;<lea  de  estii  fecba, 
se.4icUA7^!^l?i^r^  la  da^<^ioa  y  coostruc* 
ciopd^. mueles,  y.  almaGeii)|^(l),,y  se  previene. 
tq«ejeQ;lo  siicesivo  se  ab^ngf  V.  ^i {el  Gobernar, 
dpK  Ca¿if(in  i^fieralj  de  poner  en  práctica,  ni  aun. 
proyi^f^ljieQi^  disposiciones  (sncaminadas  como 
lasaptedi^^ljas  reglase  cpqceider.atttorlzacion  para 
Secutar  obras  que  no  son  de  uirgeiita  necesidad, 
mientras  no  recaiga  la  ap/obajQjipn  del .  Gobierno 
Supremo.  B 

í&9i¿r^J§ctlo  5.-^i{.  O.  aprohamdo  el  proyñBio  de 
alumbrado  con  gas  y  eoustruecion.  de.  ti»  tinglado 
en  el  muelle  de  la  Habana. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina.  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.  E.,  núm.  H3,  fccba  40  de  Junio  del 
affo  próximo  pasado  y  del  expediente  instruido 
para  alumbrar  con  gas  el  muelle  y  tinglado  del 
Puerto  de  Matanzas,  teniendo  presente  qae  si  bien 
en  el  presupuesto  del  presente  año  se  aprobó  para 
aquelu)bjete  .un  crédito  de  4709  pesos  fué  con- 
dicionalmente;  y  también  que  la  empresa  del  gas 
se  obligó  á  construir  todas  las  obras  que  fuesen 
neoesariaa para  su  instalación- en  4,400  pesos  y 
que  deísta  suma  se  bao  satisfecbo  con  lo  con- 
signado pora  el  entretenimiento.  370,  S.  M.  ha  te- 
nido á  bien  aprobar  el  proyecto  de  alumbrado  á 
que  ae  refiere  la  carta  de  Y.  E.  ya  citada,,  y  man- 
dar que  los  1,709  pesos  queden  reducidos  á  930, 
Trnica  cantidad  que  debe  considerarse  aprobada 
deñaiiivamente  en  el-  presupuesto  de  este  año. 
— ^De  Real  orden,  etc.— San  Ildefonso  5- de  Agosto 
de  1859.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba. 

I S59. — Diciembre  8.— üea/  orden  aprobando  el  esta- 
blecimiento de  alumbrado  de  gas  en  el  Puerto  de 
Cúranos, 

ExcQiq.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  nú- 
mero 491,  fecba  14  de.  Setiembre  último  y  del 
expediente  que  á  la. misma  acompaña,  relativo  á 
la  instalación  del  alumbrado  de  gas,  en  el  muelle 
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de.Qurd.Qna^»  la  Rein^  (Q.  D<  G.)m  b?  servidoi 
s^ji^rol)^  el  presupu^lóvde  983  peso9  que  coa. 
esje ol^et^. seconsigpfgaep. e( d^l ajio de  la^O; cohl 
cuya,  entidad  deben  a^stearsa  seis  luces,  com-. 
prendiéndose  en  dicho  ^^^  los  de  colocación  y. 
eojitreteniaueQ^o.— rDe  Real  orden,  etc  -^Madrid  8* 
daDicieipbre  de  l859.T-:Sr.  Gobernador  CapUaa 
Qea^raldeCu|)a« 

Í9fi0j^unio.%,^llee4  orden  aprobando  el  proyecta 
dñ,protémgacio%  del  muelle  dé  Gibara,  y  dispo^ 
niendM^que  se  aplique  el  sistema  métrico  decimal  á 
lasssnedida^,  pesos  y  monedas  de  que  se  haga  usa 
en^Oiaraspúlflieas. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  V.  E. 
admitió  con  carta  número  209,  fecha  1 1  de  Enero 
último,  y  de  conformidad  con  lo  informado  por 
la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos^ la  Reina  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  aprobar  el 
proyecto  de  prolongación  del  muelle  de  Gibara, 
y  su  presypuesfo  ascenden|e  á  U,200  pesos,  in- 
cluidos para  este  gasto  ,eh  el  general  del  corrien- 
te año,  introduciéndose  en  el  citado  proyecto  las 
alteraciones  que  la  citada  Junta  propone  en  su 
informe,  cuya  copia  se  acompaña,  siendo  al  pro- 
pio tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  lo  sucesivo 
se  aplique  el  sistema  métrico  decimal  á  las  medidas^ 
pesos  y  monedas  de  que  se  haga  uso  en  los  trabajos 
de  Obras  púbjicas, — De  Real  orden,  etc. — Madrid  6 
de  Junio  de  4860. — Sr.  Gobernador  Capitan^ene- 
ral  d.e  Cuba, 

4  862. — Afarjso  22. — R.  O.  \disponiendo  se  subdivida 
la  localidad  aprovechable  en, la  bahia  d¿  la  Capi^ 
talf  en  los  lo^es  que  su  capacidad  consiente  y  se  od- 
judiquen  separadamente^ 

Execoq.  Sr.:  LaJleíopí  (Q.  P,  G;)  epierada.  de  la 
carta  de  y.  E.,.  número  294,  fecha  26  de  Marzo 
último  y  de  las  exposiciones  presentadas  por  los 
Sres.  D.  Francisco  Shanabelius  y  D.  Juan  Belt, 
para  que  quede  sin  efecto  la  Real  orden  de  8  de 
Diciembre  de  4  860,  en  virtud  de  la  cual  se  desapro- 
bó la  ooncesioD  decretada  por  el  Gobierno  Supe- 
rior civil  de  esa  Isla  en  17  de  Octqbre  de  4859, 
otorgándoles  un  espacio  marítimo  para  estableeer 
depósito  de  pescados  en  esa  bahía  de  la  Habana, 
se- ha.  dignado  acordar,  de  conformidad  con  la 
consulta  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  que  so 
esté  á  lo  dispuesto  en  la  referida  Real  orden  de  8 
de  Diciembre  de  4860,  puesto  que  si  bien  se  ha 
presentado  un  testimonio  de  la  caria  de  naturali- 
lacion  expedida  á  favor  de  Shanabelius  y  se  anun- 
cia la  relativa  á  Belt,  como  éste  no  fuere  el  sólo  y 
TOMO  IV.  •      56 
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principal  fundamento  que  produjo  el  citado  acuer- 
do, sino  la  inobser^ncia  de  la  Real  orden  de  8  de 
Marzo  de  4  859  (f ),  relativa  á  construcción  de  mué* 
lies  y  almacenes,  no  han  podido  tomarse  en  consi- 
deraeion  las  reclamaciones  de  los  concesionarios 
contra  la  citada  Real  orden  de  8  de  Diciembre 
4ie  f  860,  qrue  ha  causado  estado  en  la  vía  guber- 
nativa y  por  su  carácter  sólo  puede  ser  reformada 
en  la  contencieso-administrativa;  y  respecto  á  las 
indicaciones  que  Lace  Y.  £.  para  este  caso  de  la 
subasta,  considerando  S.  H.  que  la  indemniza- 
clon  que  se  propone  para  ios  actuales  concesio- 
narios de  los  muelles  de  pescado  vivo,  de  todos  los 
gastos  que  les  ha  irogado  el  establecimiento  de 
su  industria,  no  está  ni  reconocido  este  derecho 
ni  señalada  la  forma  para  hacerle  efectivo;  con- 
siderando también  que  la  buena  doctrina  y  la 
experiencia  condenan  la  tasa  en  el  precio  de  la 
expendícion  de  un  artículo,  según  Y.  £.  propone, 
para  evitar  los  abusos  que  hace  tiempo  ha  obser- 
vado, y  que  por  consiguiente  no  debe  éste  ser  el 
ipedio  que  se  ponga  en  práctica  para  corregir  los 
que  en  adelante  pucdnn  cometerse,  se  ha  digna- 
do S.  M.  resolver  también  que  como  medió  más 
conveniente  de  procurar  la  concurrencia,  se  sub- 
divida  la  localidad  aprovechable  en  la  bahía,  para 
establecer  los  viveros  en  tantos  lotes  como  su 
capacidad  consienta,  adjudicándose  éstos  separa- 
damente, con  prohibición  de  que  ninguna  perso- 
na ni  empresa  pueda  hacerse  dueña  de  más  de 
una  de  estas  porciones,  con  lo  cual  facilitándose 
él  ejercicio  de  esta  industria  ó  tráfico,  la  compe- 
tencia redunde  en  beneficio  del  público.  Y  final- 
mente, S.  M.  acuerda  que  en  cuanto  al  término 
por  que  ha  de  hacerse  la  subasta  y  á  sus  condi- 
ciones sea  Y.  E.  el  arbitro  de  fijarlas  combinando 
las  circunstancias  de  esa  localidad,  el  interés  pú- 
blico y  las  prescripciones  de  la  referida  Real  or- 
den de  8  de  Marzo  de  1859.— De  Real  orden,  etc. 

«Madrid  t%  de  Marzo  de  1868.— Sr.  Gobernador 

Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

CONSERVACIÓN  Y  ENTRETENIMIENTO. 

4^33.— iíofvio  45.— i?.  O.  aprobando  la  compra  de 
un  PontoHj.para  la  limpia  del  Puerto  de  la  Haba^ 
«a  y  el  impuesto  para  su  eníretenimieiUo. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  pasado  á  informe  del 
Contador  general  interino  de  la  América  Septen- 
trional la  carta  de  Y.  E.  señalada  con  el  número 
4,228,  relativa  á  la  compra  y  mantenimiento  de 
\xn  Pontón  de  vapor,  para  limpiar  la  bahía  de  ese 

(1)    V.  (orno  la  pág.  561. 


Puerto,  ha  sido  de  opinión  el  citado  Contador  ge- 
neral que  se  está  en  el  caso  de  aprobar  los  gastos 
que  ha  ocasionado  dicha  compra  y  el  impuesto 
establecido  para  el  mantenimiento  del  referido 
Pontón,  consistente  en  la  exacción  de  un  real  dos 
octavos  por  tonelada  á  todos  los  buques  de  tra- 
vesía, que  entren  en  ese  Puerto  con  carga  ó  ea 
lastre,  y  midan  más  de  cincuenta  toneladas;  pero 
que  V.  E.  debe  procurar  el  reintegro  á  las  Cajas 
Reales  de  las  sumaá  que  hayan  facilitado  para  el 
expresado  objeto,  y  que  siempre  que  se  piense  en 
otros  de  igual  naturaleza  deberá  igualmente  Y.  E. 
impetrar  la  Real  aprobación  antes  de  llevarlos  á 
efecto.  ¥  habiéndose  conformado  S.  M.  con  este 
dictamen,  lo  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  et- 
cétera.—Madrid  15  de  Marzo  de  1833.— Sr.  Inten- 
dente de  la  Habana. 

iUi.—Marso  25.— /I.  O.  aprobando  unos  arhitrin 
para  conservacion^  y  entretenimiento  del  Ffndondi 
limpia  del  Puerto  de  la  Habana. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Regencia  provisional 
del  Reino  del  expediente  instruido  para  la  adop- 
ción en  esa  capital  de  arbitrios,  que  soporten  los 
gastos  indispensables  á  la  conservacioa  del  Pon- 
tón de  limpieza  del  puerto,  y  conformándose  con 
lo  manifestado  en  el  particular  por  Y.  E,  en  car- 
ta de  23  de  Diciembre  último,  uúm.  11.414,  se  ba 
servido  aprobar  el  de  cuatro  reales  por  viaje  los 
buques  menores  de  25  toneladas;  seis  los  que  ex- 
cedan de  este  porte  hasta  50;  ocho  los  que  pasen 
de  60  hasta  70;  y  10  de  70  en  adelante;  17  pesos 
mensuales  los  buques  de  vapor,  así  de  cabotaje 
como  de  trá6co;  y  ocho  pesos  cuatro  reales  los 
botes  de  caballos;  libertándose  de  este  arbitrio  los 
barcos  que  conduzcan  mangle,  carbón,  leña,  la- 
drillo, teja  y  otros  objetos  de  indispensable  con- 
sumo.—De  orden  de  la  propia  Regencia  de- 
Madrid  25  de  Marzo  de  18ál.— Sr.  Intendente  de 
la  Habana. 

4854.— DiCi>fn6re  30  —/í.  O.  aprobando  el  arbitrio 
para  la  conservación  del  Pontón  de  limpit  id 
Puerto  de  Casilda  y  declarando  que  los  afmdtt 
de  Marina  estén  sujetos  á  su  pago. 

Excmo.  Sr.:  Yisto  el  expediente  remitido  por 
vuecencia  con  fecha  7  de  Marzo  último,  sobre  el 
establecimiento  de  un  Pontón  de  vapor  parala 
limpia  del  Puerto  de  Casilda,  acordado  por  la  Jun- 
ta de  Fomentó  de  Trinidad  y  aprobado  por  la  Su- 
perior de  la  Isla,  en  el  concepto  de  convenienley 
necesarior.  vista  la  exención  que  se  alega  á  favor 
de  los  aforados  de  Marina,  á  fin  de  que  no  satisfa- 
gan el  arbitrio  impuesto  para  la  conscrvadon  del 
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Indicado  vapor,  fundándose  en  que  ya  se  encuen- 
tran perjudicados  con  la  construcción  de  aquel 
muelle,  por  cuya  razón  no  debe  sujetárselos  á  un 
nuevo  pago;  y  sobre  todo  en  que  se  halla  prohi- 
bido por  las  Ordenanzas  de  Marina  que  las  auto- 
ridades agenas  al  ramo  se  mezclen  en  las  cosas 
pertenecientes  á  él,  careciendo  por  consiguiente 
la  mencionada  Junta  de  facultades  para  estable- 
cer impuestos  á  los  matriculados:  visto  lo  que  so- 
bre este  asunto  manifiesta  dicha  corporación  lo-' 
cal,  como  también  la  Contaduría,  el  Sindico  y  la 
Junta  Superior  de  Fomento  de  la  isla  de  Cuba. 
Considerando,  que  disponiendo  las  Orderanzas 
de  la  Armada  que  á  sólo  los  matriculados  se 
perno ita  « trabajar  en  la  navegación  y  en  el  trá- 
fico de  puertos,»  nadie  más  que  ellos  están  in- 
teresados en  el  fomento  de  la' navegación  que 
ha  de  venir  á  redundar  en  beneficio  propio: 
Considerando  que  el  buen  estado  de  los  puertos 
no  puede  menos  de  contribuir  poderosamente  ai 
desarrollo  de  la  Marina,  cuyo  resultado  no  se 
coQseguiria  si  los  principales  interesados  en  ob- 
tenerlo se  niegan  á  proporcionar  los  medios  que 
son  indispensables:  Considerando,  en  Gn,  que  en 
otros  puntos  como  en  el  de  la  Habana  pagan  los 
matriculados  el  arbitrio  impuesto  para  la  lim- 
pia, sin  oposición  de  ninguna  especie,  de  lo  que 
se  deduce  que  no  puede  haber  razón  alguna  para 
que  los  mismos  individuos  sean  de  distinta  con- 
dición en  unos  puntos  que  en  otros;  S.  M.  la  Reina 
se  ha  servido  resolver,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Sres.  Ministros,  que  los  matriculados  dueños 
de  guairos  y  los  aforados  de  Marina  se  sujeten  á 
las  cargas  y  arbitrios  de  que  se  trata,  en  el  Puerto 
de  Casilda,  en  la  misma  forma  que  lo  estén  en  el 
de  la  Habana. 

Al  mismo  tiempo,  enterada  S.  M.  del  curso  que 
ha  seguido  este  expediente,  considerando  que  la 
exacción  del  impuesto  mencionado  ha  sido  acor- 
dada y  autorizada  fuera  de  la  ley  por  quienes 
carecían  de  facultades  para  ello  y  en  oposición 
con  el  Real  decreto  de  26  de  í)ctubre  de  1849  (1) 
que  previene  de  un  modo  terminante  que  las 
autoridades  de  Ultramar  no  puedan  imponer  ar- 
bitrio alguno  sin  la  Real  aprobación;  mas  teniendo 
presente  también  que  dicha  medida  aparece  re- 
vestida del  carácter  de  conveniencia  y  equidad, 
tanto  porque  se  destina  á  la  realización  de  un 
servicio,  cuya  utilidad  y  necesidad  se  encuen- 
tran comprobadas  cuanto  porque  recae  principal-» 
mente  sobre  aquellos  á  quienes  el  servicio  apro- 
vecha; y  tomando  en  cuenta  la  precisión  de  uti- 
lizar una  máquina  acerca  de  cuya  adquisición 
han  informado  favorablemente  varios  funciona- 

(i)    V.  Hacienda.— Impuetlos. 


rios  y  dependencias;  ha  tenido  á  bien,  en  vista  de 
todo,  aprobar  S.  M.  el  referido  arbitrio,  y  dis- 
poner se  manifieste  á  Y.  £.,  como  lo  ejecuto  de 
su  Real  orden,  que  ha  llamado  muy  particular- 
mente su  atención,  la  frecuencia  conque  deja  áe 
cumplirse  respecto  á  imposición  de  arbitrios,  lo 
resuelto  en  diferentes  disposiciones  y  muy  par- 
ticularmente en  el  mencionado  Real  decreto  de 
S6  de  Octubre  de  i  849,  siendo  su  voluntad  que 
en  lo  sucesivp  por  ninguna  causa  se  prescinda 
del  importante  requisito  de  su  Real  aprobación, 
en  una  materia  de  tanta  trascendencia,  en  el  con-^ 
cepto  que  se  exigirá  la  más  estrecha  responsabi- 
lidad á  la  autoridad  ó  corporación  que  faltare  á 
lo  que  en  este  punto  está  prevenido. — Dios  etc.— 
Madrid  30  de  Diciembre  de  48S4.— Sr.  Gober- 
nador Capitán  general,  Superintendente  delegado 
de  Hacienda  de  la  i^a  de  Cuba. 

iS^.— Setiembre  4.— /í.  O.  aiUori:iando  la  exacción 
del  derecho  de  pontón  para  la  limpia  del  pnerto 
de  Matanzas  y  la  contratación  del  anticipo  ofred-- 
do  para  el  mismo. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V  E.  nú- 
mero 46,  de  i.^de  Junio  próximo  pasado  y  del  ex- 
pediente que  la  acompaña,  relativo  á  la  limpia  del 
puerto  de  Matanzas,  S.  M.  la  Reina,  deseosa  de  no 
retardar  una  mejora  tan  importante  como  es  la 
obra  de  que  se  trata,  se  ha  servido  aprobar  el  re- 
ferido proyecto,  autorizando  para  que  pueda  lle- 
varse á  cabo  la  exacción  del  derecho  de  Pontón, 
que  consiste  en  I  real  3i4  por  cada  tonelada  de 
los  buques  nacionales  y  extranjeros  sujetos  á 
arqueo  que  entren  en  aquel  puerto;  así  como 
concediendo  también  la  autorización  correspon- 
diente á  y.  E.  para  contratar  el  anticipo  de  los 
28,000  pesos,  mediante  el  interés  del  6  por  i 00 
anual,  que  se  propone  y  que  ha  ofrecido  el  co- 
mercio de  la  referida  ciudad;  siempre  que  pu- 
blicada esta  proposición,  no  se  presente  otra  más 
ventajosa  con  garantía  de  cumplimiento. 

Por  lo  que  respecto  á  la  exención  de  derechos 
que  para  la  introducción  de  los  efectos  navales  se 
solicita,  considerando  que  el  proyecto,  aunque  de 
interés  general,  tiene  más  especial  é  inmediata- 
mente el  carácter  de  local,  y  que  repugnada  en 
este  caso  á  los  buenos  principios  económicos  y  á 
la  juslicia,.semejante  privilegio  ó  gracia,  al  mismo 
tiempo  que  debe  evitarse  que  á  la  sombra  de  es- 
tas concesiones  se  cometan  abusos  que  es  conve- 
niente cortar,  S.  M.  no  ha  tenido  á  bien  *conce- 
derla  resolviendo  al  propio  tiempo  que  para  la 
decisión  de  la  parte  que  hace  referencia  al  aban- 
deramiento ó  naturalización  de  los  mismos  bu- 
ques que  también  se  pide,  pase  el  expediente  al 
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ilfnisterio  de  Marina^  á  cuyas  atribuciones  cor- 

-responde. 

Finalmente,  la  Reina  se  ha  servido  disponer  qtie 

-acerca  del  modo  de  figuraren  cuentas  las  canti- 
dades relativas  á  este  asunto  se  hagan  á  V.  E.  lats 

'Siguientes  prevenciones: 

I  .•  Los  valores  que  se  calcule  ha  de  producir 
el  derecho  de  Pontón  han  de  incluirse  en  el  pre- 

'  supuesto  de  ingresos,  como  todos  los  demás  ar- 
bitrios que  recauda  el  Estado. 

a.*  Figurará  igualmente  el  primer  año  en  di- 
cho presupuesto,  después  del  total  de  ingi^e'sOs 
ordinarios,  bajo  el 'epígrafe  de  Recursos  eootraordi-» 
marios,  el  anticipo  que  haga  el  Comercio  de  Ma- 
tanzas, fijando  el  reintegro  en  dos  plazos  iguaFes, 
que  podrán  ser  en  fin  de  Diciembre  de  1856  é 
igual  época  de  4857. 

3.*  En  el  presupuesto  de  gastos  del  4.^  de  eis- 
tos  años  debe  incluirse  el  importe  total  del  mate- 
rial que  se  adquiera  para  la  limpia  del  puerto,  el 
de  los  intereses  del  anticipo  hasta  fin  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  y  el  del  primer  plazo  de  amor- 
tización que  ha  de  satisfacerse  en  esta  fecha;  en 
el  del  2.°  año  figurará  la  respectiva  anualidad  de 


ínteres  del  anticipo  y  el  2.^  y  último  plazo  de 
amortización:  en  todos  los  años  siguientes  se 
comprenderán  los  gastos  que  ocasionen  las  obras 
y  el  entretenimiento  del  material,  comprendien- 
do también  en  los  presupuestos  de  los  dos  prime- 
ros años,  ademas  de  lo  dicho,  la  parte  de  estos 
gastos  que  pueda  necesitarse  según  la  época  en 
que  hayan  de  dar  principio  las  obras.  Asimismo 
debe  incluirse  en  el  presupuesto  de  ingresos  lo 
que  se  calcule  pueda  producir  el  fango  que  se  ex- 
traiga, que  según  resulta  de  este  expediente  debe 
ascender  á  anos  t7,000  pesos  anuales. 

Y  4.*  Los  libramientos  que  se  expidan  para  el 
pago  de  los  gastos  han  de  estar  expedidos  como 
todos  los  demás  con  las  condiciones  que  previene 
el  artículo  43  de  la  Real  Instrucción  de  7  de  Mar- 
zo último  (1),  acompañando  los  respectivos  justi- 
ficantes, en -cumplimiento  del  art.  45  del  Real  de- 
creto de  6  del  mismo  Marzo,  sujetándose  en  todas 
las  demás  operaciones  de  contabilidad  que  pue- 
dan ocurrir  á  las  dos  precitadas  disposicioaes. — 
De  Real  orden,  etc.— San  Lorenzo  4  de  Setiembre 
de  1855.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba. 

1855. — Noviembre  20. — R.  O.  concediendo  por  gra- 
cia especial  el  abanderamiento  de  la  draga  y  va- 
por  remolcador  para  la  limpia  del  Puerto  de  Ma- 
tanzas. 

Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Marina  con 

(1)    V.  Baciehda:  Contabilidad. 


'  fecha  9  del  corriente  se  dice  á  ésta  Direecion  gi- 
neral  lo  €¡}xe  sigue: ' 

¿He  dado  cuenta  á  ía  Hétüa  (Q.  D.  G.]dela 
6eal  orden  que  Y.-E.  tuvo  á  bien  dirigirme  con 
feóha  5  de  Setiembre  último,  expresiva  de  ha- 
berse dignado  S.  M.  aprobar  el  proyecto  de  lim- 
pia del  Puerto  de  Matanzas;  y  del  expedienté  ins- 
truido a!  efecto  que  á  la  misma  se  acompaña  para 
la  decisión  correspondiente  por  este  Ministerio, 
de  la  parte  relativa  al  abandérainiento  de  la  dra- 
ga y  un  vapor  remolcador  cauco  de  madera  con 
máquina  de  la  fueirza  de  25  caballos,  y  dos  ^tí- 
guTIes,  todo  de  construcción  anglb-americana,  y 
con  destino  á  la  limpia  de  dicho  puerto.  Enléraífa 
S.  M.,  después  de  haber  óido  el  parecer  del  almi- 
rantazgo, y  considerando  la  referida  draga  y 
sus  auxiliares  como  parle  del  nláterial  necesario 
para  las  obras  de  limpia ,  y  comprendido  en  el 
proyecto  aprobado  para  llevar  á  efecto  una  me- 
jora tan  importante,  se  ha  servido  resolver;  que  ' 
como  caso  excepcional  se  proceda  oportunamen- 
te por  la  comandancia  de  Marina  respectiva  y 
previos  los  requisitos  de  Ordenanza  á  la  matricu- 
lacion  y  abanderamiento  del  referido  vapor,  ins- 
cribiéndolo en  la  i.^  lista  de  las  que  se  llevan  en 
los  partidos  y  distritos  ináritimos,  en  la  forma 
que  previene  el  art.  4.®,  tit.  9  déla  Ordenanza  de 
matrículas,  y  expidiéndose  la  competente  licen- 
cia, según  determina  el  f8  del  tít.  10  de  la  propia 
Ordenanza,  para  que  el  expresado  vapor  pueda 
dedicarse  libre  y  exclusivamente  al  objeto  para 
que  es  destinado:  en  cuyo  caso  y  cubiertas  dichas 
formalidades  deberá  arbolar  la  bandera  nacio- 
nal. En  el  concepto  de  que  este  beneficio  no  le 
autoriza  á  hacer  operación  de  comercio,  pues  so- 
lamente tiene  por  objeto  que  se  le  reconozca  en 
cualquier  evento  y  sea  respetado  como  propie- 
dad de  la  Junta  concesionaria;  sin  que  en  mane- 
alguna  se  perjudiquen  los  intereses  de  las  em- 
barcaciones menores  que  se  dedican  ai  tráfico. 
De  Real  orden  lo  digoáV.  E.  en  contestación, 
para  su  conocimiento  y  efectos  correspondien- 
tes, devolviéndole  el  expediente  que  se  cita;  en 
lainteligencia.de  que  también  lo  comunico  al 
Comandante  general  de  Marina  del  apostadero  de 
la  Habana  á  los  de  su  cumplimiento. 

De  la  propia  Real  orden  comunicada,  etc.— Ma- 
drid tO  de  Noviembre  de  <855.—Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

1856.— Efwro  5.— jR.  O.  autorizándola  «rflC««i<IH 
derecho  del  pontón^  para  la  limpia  del  p^f^9 "' 
Matanzas, 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  nuevamente  á  UR^^l- 
na  (Q.  D.  G.)  del  expediente  relativo  á  la  limpi» 
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del  puerto  de  Watánzas,  se  ha  serrído  S.  M.  antó- 
rízár  !a  exacción  del  derecho  de  pontón,  que  con- 
siste  en  i  real  3/4  por  cada  tonelada  de  los  buqué  s 
nacionales  y  extranjeros  sujetóse  arqueo  que  en- 
tren en  aquel  puerto;  concediendo  también  á 
V.  E.  la  autorización  correspondiente  para  con- 
tratar el  antícipio  de  los  ?8,000ps.  mediante  el  in- 
terés del  6  por  f  00  anual^  que  se  propone  y  que 
ha  ofrecido  el  comercio  de  la  referida  ciudad; 
siempre  que  publicada  está  proposición,  no  se 
presente  otra  más  ventajosa  con  garantía  de  cum- 
plimiento. Asimismo  S.  M.  se  ha  servido  conceder 
la  exención  de  derechos  de  Aduana  á  los  efectos 
navales  de  que  se  ha  de  componer  el  armamento, 
en  el  concepto  de  que  previamente  la  Dirección 
general  de  Obras  Públicas  deberá  formar  un  in- 
ventarío de  los  efectos  que  se  necesiten,  para  que 
únicamente  con  arreglo  al  mismo  se  permita  la 
introducción.  También  es  la  voluntad  de  S.  M. : 
que  acerca  del  modo  de  figurar  en  cuentas  las 
cantidades  relativas  á  este  asunto  se  hagan  á  vue- 
cencia las  siguientes  prevenciones: 

4.^  Los  valores,  que  se  calcule  ha  de  produ- 
cir el  derecho  de  pontón,  han  de  incluirse  en  el 
presupuesto  de  ingresos,  como  todos  los  demás 
arbitrios  qde  recauda  el  Estado. 

2.*  Figurará  igualmente  el  primer  año  en  di- 
cho puesupuesto  después  del  total  de  ingresos  or- 
dinarios, bajo  el  epígrafe  de  «recursos  extraor- 
dinarios», el  anticipo  que  haga  el  Comercio  de 
Matanzas,  fijando  el  reintegro  en  dos  plazas  igua- 
les que  podrán  ser  en  fin  de  Diciembre  de  i  866  é 
iguat  época  de  4857. 

3.^  En  el  presupuesto  de  gastos  del  primero 
de  estos  años  debe  incluirse  el  importe  total  del 
material  que  se  adquiera  para  la  limpia  del  puer- 
to, el  de  los  intereses  del  antícipio  hasta  fin  de 
Diciembre  del  mismo  año  y  el  del  primer  plazo  de 
amortización  que  ha  de  satisfacerse  en  esta  fe- 
cha; en  el  del  segundo  año  figurará  la  respectiva 
anualidad  de  interés  del  anticipo  y  el  segundo 
y  último  plazo  de  amortización;  en  todos  los  años 
siguientes  se  comprenderán  los  gastos  que  oca- 
sionen las  obras  y  el  entretenimiento  del  mate- 
rial, comprendiendo  también  en  los  presupuestos 
de  los  dos  primeros  años  ademas  de  lo  dicho  la 
parte  de  estos  gastos  que  pueda  necesitarse,  se- 
gún la  época  en  que  hayan  de  dar  principio  las 
obras. 

Y  4.*  Los  libramientos  que  se  expidan  para  el 
pago  de  los  gastos  habrán  de  serlo  como  todos 
los  demás  con  las  condiciones  que  previene  el  ar- 
ticulo 43  de  la  Real  Instrucción  de  7  de  Marzo 
último,  acompañándolos  respectivos  justificantes, 
en  cumplimiento  del  artículo  15  del  Real  decreto 
de  6  del  mismo  Marzo,  sujetándose  en  todas  las 


demás  operaciones  de  contabilidad  que  puedan 
ocurrir  á  las  dos  precitadas  disposiciones.  Pot 
último,  S.  M.  me  encarga  manifieste  á  V:  E.,  en 
cuanto  al  abanderamiento  de  ios  buques  quedt'- 
ben  construirse  en  los  Estados-Unidos,  la  Real 
orden  de  20  de  Noviembre  último  trasladando  á 
V.  E.  la  expedida  por  el  Ministerio  de  Marina  en 
9  del  expresado  mes,  disponiendo  la  matricula- 
cion  y  abanderamiento  de  los  expresados  buques. 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  Sáe  Enero  de  4856. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba. 

4857.— JFiiero  7.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  conceden  á  los  tripulantes  del  navio 
Pontón  y  de  la  falúa  de  Sanidad,  el  beneficio  de 
hospitalidades  en  los  mismos  términos  en  que  lo 
disfrutan  los  marineros  de  los  esquifes  de  la  Real 
Hicienda. 

4857. — Setiembre  3. — R,  O.  disponiendo  se  adquiera 
una  draga  y  vapor  remolcador  para  la  limpia  del 
puerto  de  Matanzas. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.,  nú- 
mero 75,  fecha  9  de  Junio  último  y  expediente 
que  la  acompaña,  sobre  compra  de  un  armamen- 
to para  la  limpia  del  puerto  de  Matanzas,  la  Rei- 
na (Q  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  resuelto  por 
V.  E.  ha  tenido  á  bien  disponer:  \P  Que  se  ad- 
quiera en  New-York  una  draga  y  vapor  remolca- 
dor con  sus  botes,  por  la  cantidad  de  42,043  pe- 
sos fuertes  á'que  asciende  su  coste.  3.^  Que  se 
apruebe  el  aumento  de  8,815  psf.  que  resultan 
entre  los  33,498  que  se  hablan  asignado  anterior- 
mente y  los  42,013  que  actualmente  importa  el 
mismo,  cuya  diferencia  se  cargará  al  capitulo  y 
artículo  correspondientes  del  presupuesto  de 
4857á  4858.— De  Real  orden,  ele,— Manila  3  de 
Setiembre  de  4857.— Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  Cuba. 

4858. — Julio  29. — Instrucción  para  el  servicio  délos 
armamentos  de  limpia  de  los  puertos  de  la  Isla, 

ATRIBUCIONES  DE  LAS  JUNTAS   JURISDICCIONALES   DE 
FOMENTO. 

Artículo  I .®  Los  Gobernadores  6  Tenientes  Go- 
bernadores Presidentes  de  las  Juntas  Jurisdic- 
cionales (2)  recibirán  de  los  Ingenieros  de  Distrito 
todas  las  noticias  y  documentos  relativos  á  los 
armamentos  de  limpia  que  so  detallan  en  sus 


(1)  V.  loiüo  2.0,  pág.  293. 

(2)  V.  I  a  Real  orden  de  1!  de  Enero  do  4863,  pág.  Sf96. 
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obligaciones,  y  atender  á  los  gastos  que  origi- 
nen, para  darles  el  curso  correspondiente,  pro- 
poniendo lo  que  consideren  más  conveniente  al 
mejor  servicio  de  los  mismos,  tanto  en  la  parte 
administrativa  como  en  la  económica. 

Arl.  2.°  Las  comisiones  de  las  Juntas  Jurís- 
Jiccionales  de  Fomento,  que  se  nombren  como 
auxiliares  del  Ingeniero  de  Distrito,  vigilarán  en 
unión  de  éste  el  exacto  cumplimiento  de  los  de- 
beres  de  todos  los  empleados,  así  como  que  se 
observe  la  mayor  economía  en  los  gastos. 

Art.  3.^    A  falta  de  Ingeniero  de  Distrito,  ó  en 

ausencia  de  éste,  la  comisión  respectiva  de  la 

.Junta  Jurisdiccional  desempeñará  sus  funciones. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  iNGEMlEROb  DE  DISTRITO. 

Art.  4.°  La  limpia  de  los  puertos  se  hará  por 
medio  de  los  armamentos  destinados  á  este  obje- 
to á  cargo  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  y 
bajo  la  inmediata  'inspección  de  los  Ingenieros 
de  Distrito. 

Art.  5.°  Será  de  cargo  de  los  Ingenieros  de 
Distrito  disponer  y  hacer  ejecutar  cuanto  pueda 
convenir  á  la  conservación  de  los  armamentos 
de  limpia,  á  su  mejor  orden  y  gobierno,  así  co- 
mo á  la  economía  de  sus  gastos  y  completo  de- 
sempeño  del  importante  objeto  para  que  están 
destinados. 

Art.  6.^  Igualmente  será  de  la  obligación  de 
dichos  Ingenieros  atender  al  exacto  cumplimien- 
to de  los  deberes  y  obligaciones  de  los  respecti- 
vos empleados  pertenecientes  á  los  armamentos 
de  limpia,  visando  las  relaciones  de  sueldos  y  la 
de  los  pedidos  para  consumo,  obras  y  efectos  pre- 
cisos para  el  mejor  servicio  de  los  buques  de  que 
se  componen  los  referidos  armamentos,  cercio- 
rándose primero  de  la  necesidad  con  que  aque- 
llos se  hiciesen. 

Art.  7.°  Dará  cuenta  á  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  y  al  Gobernador  ó  Teniente  Gobernador 
de  su  respectiva  jurisdicción,  de  los  gastos  ordi- 
narios que  se  erogasen  y  propondrá  los  extraor- 
dinarios que  ocurran,  procediendo,  en  este  últi- 
mo caso,  previo  reconocimiento,  á  la  formación 
del  correspondiente  presupuesto,  á  6n  de  que  por 
conducto  del  Gobernador  ó  Teniente  Gobernador 
respectivo  se  remita  á  la  Dirección  de  Obras  pú- 
blicas, para  elevarlo  á  la  resolución  del  Excelen- 
tísimo señor  Gobernador  Superior  civil. 

Art.  8.^  Corresponde  á  los  Ingenieros  de  Dis- 
trito caliñcar  la  necesidad  de  los  efectos  que  pi- 
dan los  Capitanes  de  los  armamentos,  bien  sean 
para  gastos  ordinarios  6  extraordinarios. 

Art.  9.°  Del  í.°  aHO  de  cada  mes  pasarán  los 
Ingenieros  de  Distrito  al  Teniente  Gobernador 


respectivo,  un  presupuesto  de  la  cantidad  que  se 
necesitará  para  cubrir  los  gastos  de  los  arma- 
mentos en  el  mes  siguieDte,'con  presencia  de  las 
atenciones  que  hayan  de  cubrirse. 

Art.  10.  Los  Ingenieros  de  Distrito,  de  acuer- 
do con  el  Capitán  de  Puerto,  designarán  los  pun- 
tos en  que  haya  de  practicarse  la  limpia,  así  como 
el  orden  y  forma  en  que  ésta  deba  verificarse. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  CAPITANES. 

Art.  M.    Para  el  gobierno  interior  económict 
y  especial  de  cada  armamento  de  limpia,  habrá  á 
las  inmediatas  órdenes  del  Ingeniero  de  Distrito, 
un  Capitán  encargado  del  mismo,  al  que  estarán 
subordinados  todos  los  individuos  de  las  diferen- 
tes tripulaciones  de  los  buques  de  que  aquel  se 
componga. 
Art.  \t.    Corresponde  á  los  capitanes: 
4.*     Dirigir  toda  clase  de  operarios  y  ma- 
niobra de  los  buques  en  los  trabajos  á  que  estén 
respectivamente  destinados  y  aun  fuera  de  ellos. 
2.*    Celar  constantemente  y  exigir  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  de  todos  los  individuos 
de  las  tripulaciones  que  estén  á  su  cargo. 

3.^  Responder  de  todas  las  faltas  que  se  noten, 
tanto  en  el  personal  como  en  el  material  de  los 
buques,  cualquiera  qne  sea  su  causa,  excepto  en 
los  casos  fortuitos  justificados  en  debida  forma. 

4.^  Dar  parte  inmediatamente  á  los  Ingenie- 
ros dé  Distrito  de  cualquier  novedad  que  ocur- 
riere, tanto  en  los  armamentos  como  en  los  ser- 
vicios que  éstos  han  de  desempeñar,  para  prori- 
denciar  en  cada  caso  lo  más  conveniente. 

5.*  Proponer  á  la  Dirección  de  Obras  Públicas, 
por  conducto  de  los  Ingenieros  de  Distrito,  las 
operaciones  ó  medidas  que  juzguen  más  útiles  al 
mejor  servicio  de  los  armamentos,  como  igual- 
mente extender  los  pedidos  de  consumo  ordina- 
rio de  los  efectos  que  necesitan  los  maquinistas  y 
contra-maestres,  en  vista  de  las  papeletas  que 
estos  le  presenten,  para  la  correspondiente  ano- 
tación en  el  cuaderno  ó  libro  que  al  efecto  debe- 
rán llevar.  * 

6.*  Recibir  por  inventario  todos  los  efectos 
existentes  á  bordo  y  en  el  almacén  respectivo  pa- 
ra el  servicio  de  los  expresados  armamentos,  en- 
tregando copia  de  dicho  inventario  para  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas,  Teniente  Gobernador  de 
la  jurisdicción  é  Ingeniero  de  Distrito. 

7.*  Formar  ademas  del  inventario  general 
que  expresa  la  obligación  anterior  los  parciales 
de  las  máquinas,  embarcaciones  y  demás  efectos 
para  ser  responsables  á  los  que  estén  encargados 
inmediatamente. 
8.*    Asistir  á  las  revistas  diarias  de  las  tripula- 
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ciones  y  á  los  efectos  de  pagos  de  éstas,  sucribiea- 
do  las  listas  mensuales,  por  las  cuales  ha  de  yerí-* 
ficarse  aquel,  como  también  expedir  las  bajas 
para  el  hospital,  y  que  se  anotarán  en  el  libro 
respectivo. 

9.*  Pasar  semánalmente  y  por  triplicado é  los 
Ingenieros  de  Distrito  un  parte  detallado  del  se- 
dimento que  extraiga  la  tDraga,»  con  arreglo  al 
modelo  núm.  4,  en  el  que  se  expresarán  las  ob- 
servaciones á  que  den  lugar  los  trabajos  que 
exija  aquella  operación. 

10.  Remitir  men'sualmente  á  los^  Ingenieros 
de  distrito,  y  también  por  triplicado  un  estado 
en  que  se  manifieste  el  consumo  de  combustible, 
movimiento  de  almacén,  altas  y  bajas  de  las  tri- 
pulaciones, oon  expresión  igualmente  de  los  re- 
molques que  se  hubiesen  dado  durante  el  mes  á 
los  buques  del  comercio,  si  entre  los  del  arma- 
mento se  contara  con  algún  vapor  remolcador: 
(todo  arreglado  al  modelo  núm.  2.) 

11.  Llevar  un  libro  con  el  título  de  Diario  ^ 
operaciones  del  armamento^  donde  se  anotarán  las 
horas  de  cada  día  en  que  el  Pontón  trabaje,  el 
punto  de  la  bahía  en  que  lo  verifique,  la  distan- 
cia y  profundidad  que  adelantare,  y  el  número 
de  gánguiles  qué  saliesen  cargados  para  vaciarse 
fuera  del  puerto,  así  como  las  oausas  accidenta- 
les que  interrumpan  el  curso  regular  de  los  tra- 
bajos, bien  por  los  males  tieippos  ó  ppr  otro 
motivo. 

OBLIGACIONBS  DB  LOS  MAQUINISTAS .< 

J  \ 

Art.  13.  Tendrán  el  mayor  esmero  enjel  buen 
USO  y  conservación  de  las  máquinas,  que  éstas 
se  hallen  siempite  espeditas  pana  funcionfir  y  en 
el  mejor  estado  ^e  aseo,  proced^ndo  á  dc^rmar- 
las  y  armarlas  cuantas  ocasiones  lo  exijan  y  se 
les  ordene  por  el  Ingeniero  del  distrito;  asimismo . 
será- de  su  obligación  dirigir  los  trabajos  de  com- 
posición de  cualquiera  pieza  correspondiente  á 
dichas  máquinas,  bien  sea  por  adición  ó  fractura 
ó  que  necesite  renovarse. 

Art.  14.  Igualmente  deberán  los  maquinistas 
dar  parte  al  capitah  del  armamento  de  todo  lo 
que  puedan  necesitar  para  el  servicio  de  las  má- 
quinas con  el  fin  de  evitar  daños  y  perjuicios  que 
por  imprevisión  ó  silencio  pudieran  originarse. 

Art.  15.  Estarán  dispuestos  los  maquinistas  pa- 
ra cualquier  hora  en  que  se  les  ordene  dar  im- 
pulso alas  máquinas  y  dirigir  los  trabajos  concer- 
nientes á  ellas  con  el  tino  y  celo  que  se  requiere. 

Art.  16.  No  podrán  separase  estos  empieadqs 
ni  abandonar  los  trabajos  de  su  profesión  como 
maquinistas  sin  dar  el  tiempo  suficiente  para  que 
se  busque  otro  que  lo  releve;  pero  si  por  falta  de 


actividad  é  inteligencia  en  el  desempeño  de  sus 
obligaciones,  considerase  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  que  la  permanencia  de  aquellos  á  bordo 
er^  perjudicial,  podrán  ser  despedidos  inmedia- 
tamente del  servicio,  sin  que  tengan  derecho  á 
reclamación  de  ninguna  clase. 

Art.  17.  Si  por  cualquier  circunstancia  ó  ac- 
cidente dejaran  de  funcionar  las  máquinas  por 
más  tiempo  que  el  de  treinta  dias  consecutivos, 
bien  por  tenerse  que  carenar  los  buques  ó  por 
otra  causa,  sólo  se  abonará  en  ese  caso  á  los  ma- 
quinistas la  mitad  del  sueldo  que  disfruten,  pues 
que  en  todo  tiempo  deben  permanecer  á  bordo 
para  el  cuidado,  aseo  y  conservación  del  aparato. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  OFICIALES  DE  MAR. 

Art.  1S.  Las  de  los  contra-maestres,  guardia- 
nes y  patrones  son  las  que  ordinariamente  de- 
sempeñan en  todo  buque  al  servicio  de  S.  M.  y 
con  la  propia  subordinación  á  los  Jefes  que  los 
mandan. 

Art.  19.  Los  contra-maestres  harán  los -pedi- 
dos que  correspondan  á  su  buque  y  á  los  gángui- 
les, entendiéndose  al  efecto  con  sus  respectivos, 
patrones. 

En  caso  de  tener  vapor  remolcador  el  arma? 
mentó,  se  hará  por  el  contra-íbaestre  de  aquel  el 
pedido  que  cor^espondaá  su  cargo. 

OBLIGACIONES   DE  LOS  SOBRESTANTES  Y  CELADORES. 

En  el  caso  de  estar  cualquiera  de  los  arma- 
mentos de  limpia  de  puerto  por  contrata,  se  nom- 
brará por  el  Gobierno  un  sobrestante  ó  celador 
que  residirá  á  bordo,  y  será  de  su  cargo: 

1.^  Vigilar  el  exacto  cumplimiento  del  con- 
trato que  se  hubiere  celebrado,  y  para  cuyo  efec- 
to se  le  dará  copia  de  éste. 

2.^  Atender  á  la  conservación  del  armamento, 
buen  servicio  y  ejecución  de  las  órdenes  que  se 
comuniquen  referentes  al  punto  do  extracción  y 
á  que  los  gánguiles  vayan  llenes-de  sedimiento  y 
sin  agua  hasta  la  línea  demarcada. 

3.^  Entregar  al  contratista  la  papeleta  que 
expresa  los  pies  cúbicos  que  contenga  cada 
gánguil. 

L^  Dar  parte  semánalmente  á  la  Dirección  de 
Obras  públicas  y  al  Ingenierodel  Distrito,  del  se- 
dimento que  extraiga  la  draga,  en  la  misma  for- 
ma y  orden  que  so  previene  á  los  Capitanes  en 
el  artículo  lí,  párrafo  9.° 

5.^  Y  por  último,  cumplir  cuanto  se  dis{>onga 
en  el  pliego  de  condiciones  sobre  las  obligacio- 
nes particulares  de  los  celadores  ó  sobrestantes. 
—Habana  29  de  Julio  de  1858. 
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OfiRAS  PUBLICAS. 


ARHAXEHTO  DE  LA  LIMPIA  DEL  PUERTO  DE 


CAPACIDADES  DE  LOS  GÁNGUILES. 


Gánguil 

núm.  Í.Q 

■     ■'   ':    f '1- 

Pies  Cúbicos.              1 

> 

»      í.«> 

'   '  •.  * 

»                 >, 

> 
> 

>      3^0 

»      4.^.  ...... 

i  li  .     i  = 

Parte  temafml  que  da  el  de. dicho  annameiUo  á  la  Direedmí  dei  ranw,  dé  lo$  trahaj[oé  eiim* 

táaos¡  con  las  observaciones  á  que  han  dado  lugar  éstos,  y  núnuro  de  gánguil^  que  se  hajfi  ea^raid/o  deu- 
dimevUOf  según  manifiesta  el  estado  diario  que  á  continuación  se  expresa: 


días. 

OANGUII.S8. 

TOTAL.  . 

Número  d»  ]m¿i 
edUcoi. 

dteoiU. 

Mdm.l. 

Ndm.  t. 

Ndm.3. 

Núnu.  4. 

Lunes..  .  .  .  . 

.Martes 

Miércoles.  .  .  . 

Jueves 

Yiérnes 

Sábado 

Domingo.    .    . 

■' 

i 

TRABAJO  WECÜTADO  Y  OBSERVACIONES. 
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MODELO  NÚtf .  2. 
OBf^AQ  I>£rBI-iIOA.S.  JMes  ele 


de  18S 


ARMAMENTO  DJi  LIMPIA  DEL  PUERTO  DE 


ESTADO  que  manifiesta  el  consumo  dé  combustibles,  movimiento  de  almacén,  altas  y  bajas  de  las  tripula 
dones  y  demás  novedades  ocurridas  durante  el  mes  arriba  expresado. 


Número  de  buques  de  que  se  compone  dicho  armamento. 

Consumo  de  combustibles. 

Dragas  d&  vapor.    .    .    , 

DISTRIBUCIÓN.                               TONELADAS. 

Gánguiles 

Lanchas.  .    .    ., !..'.*. 

Boles 

Draga 

Vapor  remolcador 

Vapores  remolcadores 

Total 

Total 

PLAZAS  CON  QUE  SE  HALLA  DOTADO  EL  ARMAMENTO. 


CLASBS. 


Número. 


Capitanes. 

MaquiDístas. 

Contramaestres. 

Patrones. 

Marineros. 

Fogoneros. 

Sirvientes. 

Cocineros. 


1860. — Enero  6. — R.  O,  aprobando  el  aumento  de  la 
consignación  al  Capitán  y  marineros  de  la  draga 
del  puerto  de  la  Habana. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  que  resulta  del  ex- 
pediente instruido  con  motivo  de  la  necesidad  de 
aumentar  el  sueldo  al  Capitán  y  marineros  de  la 
draga  del  puerto  de  la  Habana,  la  Reina  (Q.  D.  6.)t 
de  conformidad  con  lo  opinado  por  la  Dirección 
general  de  Obras  públicas  de  la  Isla,  ha  tenido  á 
bien  aprobar  la  consignación  de  100  pesos  men- 
suales para  el  primero  y  la  de  20  pesos  para  los 
segundos  que  se  ha  comprendido  en  los  capítu- 
los 9  y  1  O,  sección  6.*^  del  presupuesto  de  gastos 
del  año  actual.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de 


ALTAS. 


BAJAS. 


Enero  de  Í860.— Sr.  Superintendente  delegado  de 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 

4862. — Febrero  22. — Jl.  O.  disponiendo  que  corran 
á  cargo  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  las  bo- 
yas y  valisas  que  hay  en  la  Habana,  y  que  en  lo  su-- 
cesivo  se  esté  á  lo  dispuesto  en  el  Plan  general  de 
valizamiento  de  la  Península. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.,  núm.  300,  fecha  6  de  Mayo  próximo  pa- 
sado y  de  conformidad  con  lo  informado  por  la 
Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos, 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  las 
cuatro  boyas  y  valizas  existentes  en  el  puerto  de 
esa  capital,  corran  á  cargo  de  la  Dirección  de 
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Obras  Públicas,  y  aprobar  el  presupuesto  relati- 
vo á  la  adquisición  de  efectos  indispensables  pa-. 
ra  la  reposición  de  las  expresadas  boyas  que  as- 
ciende á  la  suma  de  1, 73 i  pesos  fuertes  y  el  de 
entretenimiento  de  las  mismas  calculado  en  165 
pesos  fuertes,  lenióndose  en  cuenta  para  el  abono 
de  este  cródito  los  oOO  posos  que  figuran  en  el  pre- 
supuesto del  ano  últioio  para  su  composición,  pin- 
tura  y  limpia,  si  su  aplicación  era  para  este  objeto; 
y  á  fin  de  organizar  convenientemente  el  servicio 
de  un  ramo  que  tanto  afecta  á  la  seguridad  de  la 
navegación,  incluyo  á  V.  E.  por  ahora  un  ejemplar 
del  jj?a?i  general  de  valízamíentode  la  Peni nsul apar- 
ra que  se  atenga  á  él  el  establecimiento  de  boyas  y 
valizas.—Dc  Ilcal  orden,  etc—Madrid  22  de  Fe- 
brero de  1862. — Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  Cuba. 

Memoria  descriptiva  del  plan  que  se  ha  de 
guardar  para  establecer  el  valiz amiento 
general  de  las  costas  y  puertos  de  España 
é  Islas  adyacentes,  que  se  cita. 

I. — Motivos  y  objetos  de  este  plan, 

Dedídado  como  el  plan  del  alumbrado  marítimo, 
aprobado  por  Real  decreto  de  13  de  Setiembre  de 
1847  ,  á  satisfacer  el  mismo  géi»ero  de  necesida- 
des que  la  navegación  experimenta  en  la  dilata- 
da extensión  de  nuestras  costas  ,  conveniente  es 
que  se  considere  como  su  necesario  complemen- 
to el  que  en  esta  Memoria  se  va  á  describir. 

La  mención  expresa  que  se  hizo  en  aquel  pro- 
grama general  de  las  diversas  marcas  y  señales, 
ya  naturales,  ya  artificiales,  fijas  ó  movibles,  que 
tanto  auxilio  y  seguridad  prestan  á  los  navegan- 
tes en  las  costas  donde  existen,  y  el  particular 
cuidado  con  que  se  anotaron  al  propio  tiempo  los 
muchos  parajes  en  que  seria  preciso  establecer 
UQ  gran  número  de  boyas  y  valizas  en  combina- 
ción coh  los  faros,"  y  más  particularmente  con  las 
luces  locales,  denotan  sin  dejar  lugar  á  duda  que 
entonces  como  ahora  se  consideraron  estos  va- 
rios objetos  como  elementos  constitutivos  de  un 
mismo  sistema  ,  del  que  mejor  puede  llenar  las 
condiciones  de  un  buen  alumbrado  y  valizamien- 
to  general  denuestro  litoral  marítimo.  Por  eso  se 
determinaron  en  el  mismo  plan  las  condiciones 
y  circunstancias  que  aisladamente  y  en  su  con- 
junto debían  satisfacer  los  faros  ,  considerándo- 
los como  medios  de  marcación  y  reconocimiento, 
aun  de  dia,  y  distinguiendo  al  mismo  tiempo  va- 
rias formas  de  boyas  y  valizas,  explicando  sus 
diferencias  más  esenciales,  é  indicando  las  opor- 
tunas reglas  para  su  más  acertada  colocación  y 
establecimiento. 


Esta  misma  unidad  de  miras  predomina  en  las 
naciones  mas  adelantadas ,  respecto  á  las  disposi- 
ciones que  sobre  el  particular  van  adoptando ,  y 
así  es  como  en  la  mayor  parte  de  las  europeas  y 
en  los  Estados-Unidos  de  América,  se  ha  consti- 
tuido un  ramo  importantísimo  del  servicio  públi- 
co, con  todo  lo  que  concierne  al  alumbrado  y  va- 
lizamiento  de  las  costas  respectivas. 

El  país  que  ha  dedícadoá  lo  unoy  botro  igual 
atención  desde  mediados  del  siglo  XVI,  es  la  In- 
glaterra ;  pero  la  organización  del  mismo  ramo  en 
Escocia  é  Irlanda,  pertenece  -á  épocas  más  poste- 
riores. En  Francia ,  donde  el  alumbrado  maríti- 
mo se  ha  multiplicado  y  perfeccionado,  basta  el 
punto  de  ser  las  fábricas  de  París  las  que  en  estos 
últimos  años  han  construido  aparatos  para  algu- 
nos faros  de  la  Gran  Bretaña  ,  no  parece  que  se 
daba  hasta  hace  poco  tanta  importancia  al  vali- 
zamiento  de  sus  costas;  pues  aunque  algunas  dis- 
posiciones recientes  prueban  que  se  presta  ya  á 
este  ramo  toda  la  atención  que  merece,  de  ellas 
se  trasluce  también  la  especie  de  postergación  eu 
que  se  le  tenia.  Así  és,  que  antes  de  ordenar,  á 
fines  de  í8o3,  un  recuento  general  de  las  marcas 
artificiales  existentes,  y  de  las  nuevas  obras  de 
esta  clase -que  convendría  disponer  para  comple- 
tar el  valizamienlo  de  las  costas  del  vecino  impe- 
rio, juzgó  conveniente  su  Gobierno,  que  un  In- 
geniero del  Cuerpo  de  Puentes  y  Calzadas,  pasara 
el  canal,  con  la  misión  de  examinar  principal- 
mente todo  lo  queso  enlaza  con  aquella- parte 
del  servicio  público,  en  las  costas  de  la  Gran  Bre- 
taña. De  donde  se  vé  que  este  último  país  que  por 
tanto  tiempo  había  llevado  la  delantera  en  el  ra- 
mo del  alumbrado  y  va  liza  miento  de  su  extenso 
litoral  marítimo,  no  se  ha  desdeñado  de  pedirá 
los  constructores  de  Paris  sua  aparatos  de  ilumi- 
nación del  sistema  Fresnel,  reconociendo  la  supe- 
rioridad indisputable  de  éstos  sobre  los  que  allí 
estaban  en  uso,  y  que  la  Francia  á  su  vez,  des- 
pués de  estudiar  con  atención  todo  lo  que  con- 
cierne á  un  ramo  tan  interesante  en  las  vecinas 
islas,  si  bien  nada  se  propone  importar  de  lo  que 
concierne  á  la  parte  propiamente  dicha  de  alum- 
brado, reconoce  francamente  y  admite  en  su  ge- 
neralidad todo  el  sistema  de  valizamiento  de  la 
Gran  Bretaña,  como  el  más  completo  y  perfec- 
cionado de  cuantos  hasta  ahora  se  conocen. 

Nosotros  debemos  considerarnos  llamados  á 
observar  en  este  caso  ,  como  en  otros  relativos  á 
mejoras  materiales,  el  movimiento  de  constante 
progreso  que  anima  á  las  dos  nacioneá  acabadas 
de  citar;  y  en  la  materia  de  que  se  trata,  seria 
vano  empeño  buscar  en  otras  modelos  y  ejemplos 
que  como  mejores  debiéramos  preferir. 

£1  plan  de  iluminaeion  marítima  ya  citado,  que 
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con  aplauso  de  propios  y  extraños  se  va  genera- 
lizando en  las  costas  é  Islas  adyacentes  á  nuestra 
Península,  y  que  con  notoria  rapidez  marcha  ha- 
cia su  completa. terminación  ,  está  basado  en  el 
sistema  francés,  adaptado  á  las  particulares  cir- 
cunstancias político-administrativas ,  hidrográfi- 
cas y  comerciales  de  España.  De  igual,  modo  se 
ha  provisto  en  los  últimos  años  al  alumbrado  de 
los  puntos  más  importantes  de  nuestras  Antillas, 
el  cual  se  trata  por  último  de  extender  á  las  Islas 
Canarias  y  al  Archipiélago  Filipino,  bajo  los  pla- 
nos particulares  que  al  efecto  se  acaban  de  apro- 
bar por  el  Gobierno  de  S.M.,  conforme  á  los  prin- 
cipios consig  lados  por  esta  Comisión  de  Faros, 
en  la  Memoria  con  que  acompañó  su  plan  de  1847. 

Pero  aunque  en  la  misma  se  supuso  como  no 
podía  menos  ,  que  el  valizamiento  general  de  las 
costas  estarla  necesariamente  enlazado  ,  y  hasta 
subordinado  en  cierto  modoá  la  iluminación  ma- 
rítima, no  se  determinó  entonces,  ni  ha  podido 
fajarse  hasta  ahora  un  sistema  uniforme  y  gene- 
ral de  boyas  y  valizas,  ni  menos  proponer  la  ma- 
nera acertada  de  plantearlo. 

Tampoco  en  las  disposiciones  del  decreto ,  con 
que  el  mismo  plan  fue  aprobada,  se  encuentra 
ninguna  que  baga  especial  referencia  al  inmedia- 
to establecimiento  de  aquellas  ú  otras  marcas  y 
señales;  porque  si  bien  pueden  facilitar  á  los  na- 
vegantes indicaciones  las  más  seguras  de  los  es- 
collos ocultos  y  bajos  peligrosos  que  deben  evi- 
tar en  las  costas,  y  más  principalmente  en  la  pro- 
iiímldad  y  á  la  entrada  de  los  puertos ,  el  mismo 
objeto  debían  llenar  hasta  cierto  punto  los  faros, 
y  en  la  parte  que  el  alumbrado  no  bastara  á  satis- 
facerlo, pudo  también  considerarse  suplida  la 
falta,  en  cuanto  esi;>osible  ,  con  el  auxilio  de  los 
prácticos  de  que  no  se  carece  en  ninguno  de  los 
segundos.  T  aun  so  debe  añadir ,  que  sobre  estas 
consideraciones  que  hicieron  entonces  aplazar 
para  más  adelante  el  completo  valizamiento  de 
nuestras  costas,  otras  circunstancias  muy  aten- 
dibles vinieron  luego  á  justificar  este  prudente 
arbitrio. 

Diez  y  siete  luces  simplemente  locales  ó  de 
puerto  las  más,  y  de  muy  escaso  efecto ,  cons- 
tituían todo  el  alumbrado  de  las  estensas  costas 
de  la  Península  y  de  las  Islas  Baleares,  cuando  se 
aprobó  el  roencionado  plan  general.  Desde  que 
se  procedió  á  su  ejecución  ya  se  han  llevado  á 
cabo  y  están  sirviendo  al  público  unos  cuarenta 
faros  nuevos,  principales  en  su  mayor  parte,  y 
además  quedaban  otros  veinte  en  construcción  ó 
en  estudio  á  fines  del  año  último;  mas  para  ob- 
tener este  resultado  con  la  suma  gastada ,  que 
hasta  la  misma  fecha  no  será  mucho  si  excede 
de  íS.OOO,oaO  de  rs.,  puede  decirse  que  ha  sido 


preciso  crearlo  todo.  Porque  á  la  vez  que  se  aten- 
día á  la  edificación  de  unos  faros,  cuyo  estudio  y 
preparación  especial  ha  exigido  no  escaso  tiempo, 
tampoco  se  ha  podido  prescindir  de  otros  proyec- 
tos que  convenía  adelantar  por  su  notoria  ur- 
gencia, ni  de  disponer  al  mismo  tiempo  la  com- 
pra, trasporte  y  colocación  de  los  aparatos  de 
alumbrado.  Preciso  ha  sido  además  reglamentar 
el  servicio  de  estos  establecimientos:  cuidar  de  la 
formación  de  un  personal  idóneo  de  torreros, 
planteando  y  metodizando  su  enseñanza:  ins- 
talar los  depósitos  de  materias  combustibles  y 
otros  efectos  necesarios  á  los  faros:  girar  visi- 
tas de  inspección  á  los  mismos ;  y  escogitar  por 
último  los  medios  de  ejercer  una  constante  vigi- 
lancia, á  fin  de  asegurar  por  todos  estos  me- 
dios la  precisión  y  regularidad,  sin  las  cuales  se 
perdería  una  gran  parte  de  las  ventajas  que  se 
obtienen  con  una  buena  iluminación  marítima. 

Tal  era  la  marcha  que  llevábala  ejecución  .del 
plan  adoptado  para  generalizar  el  alumbrado  en 
toda  nuestras  costas,  cuanJo  por  Real  orden,  co- 
municada á  la  Comisionen  13  de  Setiembre  de 
183i,  «en  vista  de  los  notables  resultados  que  se 
» habían  obtenido  con  los  nuevos  faros  construi- 
»dos  en  una  gran  parte  del  litoral  occeánico  y 
»  otros  puntos  notables  del  Mediterráneo,  y  de  la 
turgencia  con  que  reclamaba  la  mayor  seguridad  de 
ala  navegación  el  establee ¿mierUo  de  las  boyas  y  va- 
y>  lizas  necesarias  para  señalar  los  parajes  peligrosos 
»  que  ofrece  la  dilataba  estension  de  nuestras  costas» ^ 
se  le  encargó,  entre  otras  cosas,  que  ocupándose 
de  tan  importante  objeto  del  servicio  público  pro- 
pusiera oportunamente  la  aplicación  de  los  ade- 
lantos y  mejoras  que  estaban  en  práctica  en  las 
naciones  más  aventajadas  en  este  ramo. 

Ya  no  era  posible  diferir  por  más  tiempo  la 
satisfacción  de  una  necesidad  que  con  razón  se 
calificaba  de  urgente  en  la  resolución  del  Gobier- 
no que  se  acaba  de  citar:  preciso  era  optar  por 
alguno  de  los  sistemas  conocidos  de  valizamiento, 
y  se  trató  desde  luego  de  fijarse  en  uno  que  fuera 
el  más  acomodado  para  nuestro  caso. 

Pero  entretanto,  1^  designación  de  todos  los 
escollos  y  bajos  peligrosos  de  los  parajes  donde 
se  encuentran  los  que  preferentemente  conviene 
valizar,  era  el  trabajo  á  que  sin  demora  eslimd 
necesario  dedicarse  la  Comisión.  Deliberó  bas- 
tante sobre  este  particular,  después  de  exami- 
nadas detenidamente  las  noticias  que  en  época 
anterior  pudo  recoger  y  ordenar ,  de  un  gran 
número  de  los  parajes  en  que  existen;  mas  con- 
siderando que  la  publicación  posterior  de  las 
cartas  y  derroteros  corregidos  por  la  Díreccioo 
de  Hidrografía,  variaba  ó  inducia  á  creer  seriaa 
poco  seguras  algunas  de  aquellas  noticias  y  des- 
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cripciones,  y  teniendo  presente  que  así  la  forma 
como  la  disposición  y  materia  de  cualesquiera 
boyas  ó  vaiizas^  deben  subordinarse  necesaria- 
mente á  las  circunstancias  locales  y  á  la  coloca- 
ción que  respectivamente  se  asigne  á  cada  una 
en  los  parajes  y  con  el  objeto  á  que  se  les  destine, 
proposo  en  20  de  Octubre  del  mismo  año  una 
idea  para  cuya  ejecución  en  virtud  de  pedido 
que  al  efecto  se  le  hizo  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, la  explanó  suficientemente  en  %i  de  No- 
viembre inmediato,  añadiendo  algunas  preven- 
ciones ó  advertencias  que  para  el  caso  estimó 
oportunas.  Estas  y  aquellas  se  dirigían  á  obtener 
por  medio  de  una  información  local  hecha  por 
los  Capitanes  de  puerto,  después  de  oír  á  los 
prácticos  navegantes  y  pilotos  respectivos,  la 
designación  más  exacta  y  circunstanciada,  no 
sólo  de  los  bajos  sino  de  cualquiera  paraje  que  á  - 
su  juicio  debiera  valizarse. 

Aceptada  la  idea  por  dicho  ministerio,  y  comu- 
nicada en  15  de  Diciembre  al  de  Marina,  á  fines  del 
propio  mes  se  ordenó  por  él  á  la  Dirección  gene- 
ral de  la  Armada  la  reunión  de  los  datos  que  la 
Comisión  habia  propuesto.  En  consecuencia  los 
pidió  aqjuella  Corporación  al  Capitán  y  Coman- 
dantes generales  de  los  Departamentos,  quienes  ^ 
dispusieron  que  por  conducto  de  los  Comandan- 
tes de  Marina  facilitaran  las  expresadas  noticias 
los  capitanes  de  puerto.  Reunidas  todas  en  la 
mencionada  Dirección  de  la  Armada ,  la  Junta 
coosuUiva  de  la  misma,'que  se  llamó  después  de 
almirantazgo,  encargó  un  detenido  examen  del 
expediente  general  á  sus  Vocales  los  Brigadieres 
D.  Joaquín  Gutiérrez  de  Rubalcaba  y  D.  Félix 
Buiz  de  Fortuní. 

En  el  informe  que  los  mismos  estendieron, 
conformándose  generalmente  con  las  peticiones 
6  propuestas  de  las  localidades,  anotaron  sin 
embargo  algunas  que  no  creian  necesarias,  al 
paso  que  les  pareció  conveniente  añadir  varias 
mejoras  respecto  de  parajes  que  en  su  concepto 
las  reclaman,  appyando  sus  dictámenes  en  las 
razones  y  motivos  que  aparecen  en  un  resumen 
general^  unido  al  mismo  informe,  de  los  sitios  en 
donde  á  su  juicio  deben  colocarse  boyas  ó  valizas, 
de  la  forma  y  especie  que  para  cada  uno  de 
aquellos  creyeron  del  caso  indicar.  La  Junta 
expresada  aprobó  con  ligeras  modificaciones  el 
parecer  de  los  Sres.  Rubalcaba  y  Fortuní:  añadió 
algunas  advertencias  relativamente  al  coste  quc 
ocasionaría  el  valizamíento  de  la  ria  del  Ferrol  y 
arsenal  de  la  Carraca,  porque  considerados  como 
puertos  militares  correspondía  á  la  Marina  cubrir 
dicho  gasto,  y  claslfi);ó  por  último  en  cuatrd  ca- 
tegorías segao  el  orden  de  su  respectiva  impor- 
lancia,  las  localidades  ó  puntos  comprendidos  en 


el  mencionado  resumen.  Remitido  que  fuéelei- 
pediente  así  instruido  al  Ministerio  de  Marina,  el 
mismo  lo  pasó  finalmente  al  de  Fomento  por  con- 
testación á  su  pedido  de  15  de  Diciembre  de  1854, 
añadiendo  solamente  que  S.  M.,  enconsidertcioná 
lo  espucsto  por  el  Almirantazgo  respecto  del  vali- 
zamíento de  los  puertos  militares  del  Ferrol  y  Car- 
tagena y  del  caño  de  la  Carraca,  hasta  su  desem- 
boque en  bahía;  que  correría  á  cargo  de  la  Mari- 
na, los  Ingenieros  comisionados  deberían  pro- 
ceder en  ellos,  de  acuerdo  con  las  Autoridades 
respectivas  de  los  Departamentos,  bajo  la  direc- 
ción de  los  Jefes  superiores  de  los  mismos. 

Así  se  remitieron  todos  los  mencionados  ante- 
cedentes á  la  Comisión  por  el  último  de  los  Miois- 
terios  citados,  con  el  encargo  de  que,  según  es- 
taba dispuesto  con  anterioridad ,  propusiera  la 
misma  el  plan  general  de  yalizamíento  de  las 
costas  de  la  Península  é  Islas  adyacentes.  Para  el 
mismo  fin  so  le  pasaron  también  por  la  Dirección 
general  de  Obras  públicas  los  informes  y  noticias 
que  sobre  el  asunto  habia  pedido  la  misma,  con- 
forme  á  lo  dispuesto  en  la  citada  Real  orden  de 
15  de  Diciembre  de  1854,  á  los  Ingenieros  de  las 
provincias  litorales. 

Una  vez  reunidos  todos-estos  datos,  y  mientras 
se  ocupaba  la  Comisión  en  su  detenido  examen 
y  comparación,  acordó  proceder  de  igual  modo 
con  los  relativos  á  los  vanos  sistemas  de  mar- 
cación que  en  otras  naciones  están  en  uso,  como 
diligencia  preliminar  indispensable  en  naeslro 
caso,  para  resolver  atinadamente  cuáles  son  las 
principales  bases  que  deben  servir  definitiva- 
mente al  plan  general  de  valizamíento  de  nues- 
tras costas. 

De  la  indicación  referente  á  este  punto  hecha 
antes,  se  deduce  que  en  Inglaterra  es  donde  st 
ha  debido  tomar,  como  lo  han  hecho  los  fran- 
ceses los  modelos  y  ejemplos,  de  cuya  lección  y 
de  las  coinbinaciones  á  que  se  presta  ha  de  re- 
sultar una  situación  ventajosa  y  acomodada  á  las 
circunstancias  y  recursos  de  España. 

Tres  son  las  Corporaciones  que  en  la  Gran  Bre- 
taña tíeneq  á  su  cargo  el  alumbrado  y  yalizamien- 
to  general  de  sus  costas.  Mas  aunque  cada  una  de 
ellas  procede  con  entera  independencia  respecto 
de  las  otras,  de  lo*  cual  resultan  algunas  diferen- 
cias, no  sólo  en  la  parte  administrativa  y  econó- 
mica, sino  también  en  la  que  se  puede  considerar 
como  más  especial  ó  facultativa  de  este  ramo:  en 
cuanto  al  valizamíento,  propiamente  dicho,  se 
conforman  en  lo  más  esencial  los  diversos  siste- 
mas que  respectivamente  han  adoptado  y  signen 
las  mismas  Corporaciones;  á  saber:  en  Inglaterra 
la  de  Trinüy-Hause,  en  Escocia  la  de  Northirn' 
Lights  Y  en  Irlanda  la  de  BaUas^^Board. 
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La  inferioridad  ó  especie  desairase  en  que  re- 
lativamente se  ha  encontrado  por  largo  tiempo  la 
Francia,  en  cuanto  al  valizamiento  de  sus  costas, 
no  podian  ser  más  evidentes.  Por  estraño  que  es- 
to parezca,  atendido  el  carácter  que  más  distin- 
gue á  la  administración  francesa,  y  el  indisputa- 
ble esmero  con  que  la  central  de  aquel  pais  pro- 
cura llenar  todos  los  servicios  públicos,  es  lo 
cierto,  sin  embargo,  que  el  de  que  se  trata,  rele- 
gado á  las  locales,  no  había  merecido  el  especial 
cuidado  que  por  su  importancia  reclamaba,  y  que 
según  se  ha  dicho  le  coiícede  de  pocos  años  á  esta 
parte  el  Gobierno  de  nuestros  vecinos  (1).  Tal 
▼ez  servirían  para  llamar  su  atención  sobre  este 
Lecho  bs  diversas  publicaciones  cicntiñcas  que 
de  tiempos  atrás  lo  señalaban.  Los  marinos  por 
su  parte  no  perdían  ocasión  alguna  de  recomen- 
dar las  notables  mejoras  con  que  se  perfecciona-- 
ba  un  ramo  tan  interesante  al  otro  lado  del  Ca- 
nal :  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de  Puentes  y 
Calzadas  se  habían  ocupado  asimismo  y  muy  de 
propósito  de  esta  materia,  distinguiéndose  entro 
otros  MM.  Chevallier  y  Bouniceau  que  la  ilustra- 
ron mucho  tratándola  á  fondo;  de  manera  que 
todos  señalaban  como  dignos  de  imitación  los 
ejemplares  más  notables  y  las  principales  dispo- 
siciones del  valizamiento  establecido  en  las  cos- 
tas del  Reino  Unido. 

Este  conocimiento  del  estado  de  cosas  en  la 
materia  es  el  que  sirvió  como  punto  de  partida  á 
las  tareas  de  la  Comisión,  luego  que  se  le  encargó 
ocuparse  más  especialmente  de  ella;  y  en  su  vis- 
la  se  propuso  examinar  detenidamente,  primero 
con  separación  y  después  en  su  conjunto,  las  di- 

_  ferentes  partes  que  debe  abrazar  un  plan  gene- 
ral, como  el  que  se  le  había  mandado  formular  y 
proponer.  Mas  al  tratar  de  él  no  era  posible  des- 
conocer que  la  elección  de  los  medios  materiales 
más  adecuados  para  valizar  las  costas,  y  la  com- 
binación de   los  que  podrán  exigir  muchos  de 

nuestros  puertos  no  pueden  ser  arbitrarias:  que 


(1)  Contestando  á  unas  preguntas  de  los  Comisionados  del 
Crobierno  de  los  Estados- Un  i  dos  do  América  que  Tísitaban  la 
Francia  para  estudiar  la  organización  y  serricio  de  su  alum- 
brado marítimo,  decia  en  4849  el  Secretario  de  la  Comisión  de 
faros  Mr.  L.  Fresnel:  >Aun  cuando  las  boyas,  valizas  y  señales 
»  de  mar  forman  parte  del  ramo  de  faros,  sin  embargo  rara  ves 
»  suele  ser  llamada  la  Comisión  central  á  temar  parle  en  las 
9  cuestiones  de  pilotaje  que  tienen  por  objeto  el  Talizamiento 

•  de  las  costas El  sistema  que  está  en  uso  para  valizar  los 

»  canales  de  los  diferentes  puertos  de  Francia,  no  sospecbo  que 
»  pueda  ofrecer  algún  interés  particular »  ReGere  en  segui- 
da qne  para  las  grandes  boyas  colocadas  poco  intes  enría  em- 
bocadura del  Gironda^  sirvieron  los  modelos  que  él  obtuvo  de 
Inglaterra  en  4847.  De  ninguna  otra  clase  de  boya  bace  men- 
ción Mr.  Frcsnel;  y  al  tratar  de  la  luz  flotante  establecida  eu 
la  misma  embocadura,  dice  era  la  única  de  su  especie  que  babia 
eoióncfs  en  las  costas  de  Francia.  - 


todo  esto  debe  subordinarse  á  un  sistema  bien 
meditado,  á  fín  de  que  las  regías  de  aplicación  se 
deduzcan  de  una  base  tan  segura  como  propia  del 
objeto  para  cuya  realización  se  van  á  dictar. 

II, — Sistema  de  valizamiento. 

Las  boyas,  valizas,  marcas  de  tierra  y  demás 
señales  artificiales,  son  tan  distintas  por  su  forma 
y  disposiciotí  como  por  la  colocación  y  el  objeto 
que  respectivamente  se  les  asignar,  y  no  habiendo 
menor  diversidad  respecto  de  las  correspondien- 
tes á  cada  una  de  aquellas  clases,  puesto  que  va- 
rían entre  sí  tanto  por  su  tamaño  ó  dimensiones, 
cuanto  por  otros  accidentes  que  contribuyen  á 
diferenciarlas,  es  conveniente  y  hasta  necesario 
que  su  reunión  llene  las  condiciones  de  un  siste- 
ma. Para  fijarse,  pues,  en  el  que  mejor  puede  sa- 
tisfacer al  objeto  de  que  se  derivan  aquellas,  era 
indispensable  obtener  el  cabal  conocimiento  y  la 
seguridad  suficiente,  de  que  cada  una  de  las  par- 
tes que  deben  considerarse  como  las  componen- 
tes del  mismo  sistema,  puede  concurrir  á  este  fin, 
sin  dejar  do  llenar  sus  propias  condiciones  en  los 
diferentes  casos  de  aplicación  que  el  plan  les 
asigne. 

Movida  la  Comisión  por  estas  consideraciones, 
y  deseando  fundar  sus  ulteriores  acuerdos  en  los 
resultados  que  debía  producir  el  detenido  exa- 
men de  los  puntos  particulares  que  se  acaban  de 
indicar,  dispuso  la  formación  de  una  serie  ó  co- 
lección de  modelos,  cuyas  ventajosas  circunstan- 
cias, están  reconocidas  y  comprobadas  por  los 
marinos  que  frecuentan  el  Támesis,  la  bahía  de 
Liverpool  y  otros  parajes  que  para  el  caso  no  son 
menos  dignos  de  estudio  en  las  costas  de  la  Gran 
Bretaña.  Aprovechó  al  mismo  tiempo  la  oportu- 
nidad que  ofrecía  otra  comisión  que  debía  des- 
empeñar en  aquellas  islas  el  Ingeniero  D.  Rafael 
López,  para  indicar  á  la  superioridad  que  se  le 
encargara  el  examen  y  estudio  del  mismo  objeto, 
y  ademas  de  las  noticias  que  de  tan  hábil  como 
celoso  funcionario  podian  esperarse  (1),  ya  no  era 
dudoso  entonces  que  se  reuniría  mayor  copia  de 
datos,  luego  que  fuera  conocido,  como  lo  ha  sido 
por  su  publicación,  el  resultado  de  la  Comisión 
especial  que  poco  antes  (en  <855)  había  confiado 
el  Gobierno  francés  á  uno  de  sus  Ingenieros, 
Mr.  Degrand. 

La  reunión  completa  de  esta  clase  de  noticias  y 
datos  y  su  exacto  conocimiento,  era  muy  conve- 

(1)  A  su  vuelta  presentó  el  Sr.  López  una  colección  de  pla- 
nos y  modelos  muy  detallados,  referentes  al  valizamiento  de 
las  costas  y  puertos  principales  de  Inglaterra,  asi  como  varias 
obras  impresas  que  tratan  cx-profeso  de  esta  clase  de  construc- 
ciones, Después  que  se  tuvieron  i  la  vista,  con  el  objete  de 
que  abora  se  trata,  pasaron  todos  á  la  Biblioteca  fle  la  Escuela 
de  Ingenieros  do  Caminos,  Canales  y  Puertos. 
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niente  y  hasta  indispensable  para  fijar  un  buen 
sistema  de  valizamleiito,  como  lo  es  para  concer- 
tar el  plan  de  su  más  conveniente  aplicación  á 
nuestras  costas,  la  previa  designación  y  conoci- 
miento de  todos  los  parajes  peligrosos  de  las  mis- 
mas. Con  esta  preparación  se  han  podido  apre- 
ciar también,  bajo  ambos  puntos  de  vista,  las 
opiniones  que  como  más  autorizadas  deben  ser- 
vir de  guia  en  el  examen  de  algunos  puntos  refe- 
rentes, no  tanto  aV eficaz  resultado  de  los  medios 
materiales  del  valizamiento  cuanto  á  su  estabili- 
dad y  permanencia,  sin  las  cuales  serian  bien 
efímeras  y  hasta  fatales  sus  consecuencias,  aun 
no  contando  con  el  menor  coste  de  su  obser- 
vación. 

Tan  importantes  como  decisivas  consideracio- 
nes, unidas  á  las  precedentemente  indicadas,  son 
pues  las  que  han  guiado  á  la  Comisión  en  las 
prolijas  comparaciones  que  ha  hecho  de  todos  los 
datos  y  noticias  que  habia  recogido;  en  la  revi- 
sión de  las  conclusiones  que  sobre  tan  delicada 
como  importante  materia  ha  adoptado,  y  en  la 
discusión  por  la  cual  ha  Uepudo  á  lijar  un  acuer- 
do definitivo,  concertando  las  disposiciones  esen- 
cialmente constitutivas  del  sistema  de  valizamien- 
to que  para  nuestras  costas  ha  estimado  preferible 
en  el  moJo  y  forma  que  ahora  se  van  á" reseñar] 

Se  consideran  como  las  principales  partes  com- 
ponentes del  sistema  de  valizamiento. 

/de  salvamento. 
"I de  campana. 

<^de  valiza. 

comunes  y  sus  varias 
combinaciones. 

w  ir.       ( boyas  de  amarra. 

Los  cuerpos  muertos  y   ^adeaíis. 
amarras.    .......  J  cuerpos  muertos. 

í  de  madera. 

Las  valizas  fijas |  de  hierro. 

( de  fabrica. 

Las  marcas  ó  señales  de  i  artificiales, 
tierra -.  f  naturales. 

Boyas. 

Con  este  nombre  genérico,  untversalmen- 
te  usado  como  sinónimo  de  flotador,  se  com- 
prenden toda  clase  de  cuerpos,  ligeros  por  lo  co- 
mún, huecos,  retenidos  sobre  la  superficie  del 
mar  con  cables  y  cadenas  que  se  amarran  á  la 
inmediación,  ó  sobre  los  mismos  bajos  que  deben 
señalar. 

Todas  las  boyas  se  pueden  considerar  divididas 
en  dos  categorías  muy  distintas:  las  comunes  ó 
sencillas,  que  por  lo  regular  se  designan  simple- 
mente con  su  nombre  genérico,  sin  ningún  otro 
aditamento;  y  las  boyas-valizas  ó  valizas  flotan- 


Las  boyas. 


tes.  Las  primeras  son  unos  flotadores,  de  formas 
sencillas  y  casi  generalmente  cónicas:  las  segun- 
das, de  igual  forma  ó  más  bien  afectando  la  de  un 
paraboloide  prolongado,  llevan  en  su  parte  sa- 
perior  un  barren  terminado  con  globo,  grímpola, 
aspas  ú  oirás  señales  semejantes  á  las  de  las  va- 
lizas. A  veces  las  boyas  de  esta  segunda  clase  se 
disponen  con  otras  formas  escepcionales  que  ha 
sugerido  la  naturaleza  especial  de  su  objeto.  A 
estas  últimas,  que  son  de  mayor  importancia, 
corresponden  en  rigor  las  boyas  de  campana  y  de 
salvamento. 

Boi/a  de  salvameiWo,  La  construida  en  Soa- 
thampton,  bajo  la  dirección  de  su  inventor  el 
Capitán  Jorge  Peacock,  y  colocada  en  1850  á  lo 
largo  de  la  rada  de  Spithead,  fuera  de  la  panta 
del  castillo  de  Calshot,  es  una  boya-vahza  de 
campana,  destinada  al  mismo  tiempo  para  refu- 
gio de  diez  ó  doce  personas  en  caso  de  que  ocur- 
ra cerca  algún  naufragio. 

Su  cuerpo  principal  ó  flotador  es  un  casco  de 
palastro  que  tiene  3,03  metros  de  longitud^  S,I6 
de  ancho  y  0,9  de  puntal  ó  altura,  afectando  la 
forma  de  un  huevo  dividido  por  un  plano  que 
pase  por  su  eje  mayor.  La  cubierta  presenta  una 
ligera  convexidad  y  tiene  una  escotilla  en  su  cen- 
tro. En  el  interior  y  de  un  extremo  á  otro  se  ba- 
ila fijado  una  sobrequilla  de  pino  de0,i&46  por 
0,ni33,  la  cual  está  atravesada  en  sentido  diago- 
nal por  el  perno  de  la  cadena  de  amarra,  que  está 
colocada  al  tercio  de  la  popa  ó  extremo  más  an- 
cho del  casco,  teniendo  en  los  otros  dos  tercios 
una  quilla  de  hierro  de  0,n)43  de  altura  y  113,15 
kilogramos  de  peso,  fijada  también  al  casco  por 
medio  de  orejas  y  pasadores  que  atraviesan  la  so- 
brequilla. Una  plancha  de  palastro  recubre  d 
puente  uniéndolo  con  el  casco,  de  manera  que 
forma  un  reborde  inclinado  hácia^ontro  de  O, «^46 
de  altura  y  en  su  parte  esterior  lleva  ocho  zóca- 
los (1)  igualmente  compartidos  y  fijos  coa  pasa- 
dores, los  cuales  reciben  otros  tantos  montantes 
de  madera  de  2,n»27  de  altura  que  sirven  de  ar- 
mazón á  una  especie  de  jaula  grande,  y  de  sopor- 
tes á  la  plataforma  superior,  que  es  de  igual  figu- 
ra, pero  menor  que  la  cubierta  del  casco.  Debajo 
de  aquella  está  colocada  la  campana,  cuyos  soni- 
dos se  producen  por  dos  sistemas  de  martillea 
los  cuatro  exteriores  acoplados  y  suspendidos  del 
teeho  la  tocan  cuando  se  inclina  la  boya  y  for- 
man uno  de  dichos  sistemas-  el  otro  consiste  ea 
que  el  badajo  está  suspendido  del  centro  de  la 
misma  campana,  el  cual  por  debajo  de  ésta  tiene 


(1)  Soprímidos  estos,  U  parte  inclioada  en  qae  se  fijabam 
queda  vortical  y  con  meoor  alian,  porque  los  montanle*  d» 
madera  son  abora  do  hierro. 
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prolongado  so  astil  ó  mango,  hasta  terminar  á 
4,>n53  con  una  chapa  de  palastro  de  bastante  su-- 
perficie,  que  por  sí  misma  so  orienta  y  oscila  lo 
suficiente  para  hacer  sonar  la  campana,  por  es- 
caso que  sea  el  viento,  y  aun  cuando  el  mar  esté 
en  calma. 

El  arco  semicircular  de  hierro  con  que  termi- 
na la  plataforma  superior  do  esta  boya  contribu- 
ye á  caracterizarla  de  valíza,  teniendo  inscrito 
en  él  su  nombre;  y  la  pirámide  de  espejos  con 
que  remata,  sirve  para  dirigir  al  horizonte  los 
rayos  luminosos  que  emanen  del  sol,  de  la  luna 
ó  del  faro  de  Calshot.  La  punta  de  dicha  pirámide 
está  á  la  altura  de  3,n)Cj  sobre  la  línea  do  flo- 
tación. 

Por  su  quilla  puedo  esta  boya  tomar  la  direc- 
ción de  los  vientos  y  de  las  corrientes,  y  mante- 
nerse ademas  derecha,  por  hallarse  eon veniente- 
mente  lastrada.  En  los  temporales  más  recios  se 
mnntienc  muy  aparente,  elevándose  sin  dificultad 
sobre  la  crestsrdc  las  olas.  Cuando  la  atmósfera 
está  clara  se  la  distingue  desde  unas  cuatro  millas 
de  distancia,  y  algunos  marinos  han  asegurado 
que  la  reflexión  de  los  rayos  solares,  producida 
p.r  los  espejos  de  su  remate,  so  alcanza  á  ver 
desde  s'ete  á  ocho  millas.  Todos  los  navegantes 
que  frecuentan  el  puerto  do  Soulliampton,  se 
manifiestan  muy  satisfechos  y  elogian  de  acuer- 
do, las  excelentes  disposiciones  y  resultado  ds 
esta  boya.  El  Gobierno  francés  ha  comprado  úl- 
timamente otra  igual  y  dispuesto  su  colocación 
en  las  cercanías  de  Cherbourgo,  para  ensayar  sus 
efectos  y  asegu reírse  de  sus  ventajas  é  inconve- 
nientes. 

La  simple  inspección  del  modelo  A  que  acom- 
paña en  la  colección  adjunta,  bastará  después  de 
esta  aplicación  somera,  para  formar  una  idea  su- 
ficiente de  la  disposición  y  objeto  que  tienen  las 
demás  partes  de  esta  boya,  la  más  notable  de 
cuantas  se  conocen  hasta  el  dia,  tanto  por  sus 
ventajosas  circunstancias  cuanto  por  el  reducido 
coste  que  ha  tenido  de  primera  construcción. 

Bayas  de  campana.  La  más  importante  de  las 
que  están  en  uso  en  Inglaterra,  y  que  sirve  á  la 
vez  como  la  precedente  de  val  iza  y  de  salvamen- 
to es  la  colocada  en  la  embocadura  del  Mersey, 
cerca  de  Liverpool. 

Su  forma  general-es  la  de  una  lancha  cubierta, 
cuyo  mastelero  tiene  en  su  parte  más  alta  la 
campana,  dispuesta  de  manera  que  suene  por 
efecto  de  las  oscílaciones'<iue  el  mar  imprime  á 
la  boya.  El  casco  ó  cuerpo  principal  de  la  misma 
tiene  40,  B97  de  eslora,  3,^66  de  manga  y  2, "144 
de  puntal,  y  su  construcción  general  es  de  patu- 
chas de  palastro  de  O,  «01 1  de  grueso,  con  liga- 
zones de  lo  mismo,  de  13  milímetros  de  grueso 


y  0,n»76  de  ancho,  separados  O, "«93  de  eje  á  eje, 
escepto  el  forrado  interior  y  un  piso  de  madera 
destinados  á  recibir  el  lastre.  Para  esto  el  espa- 
cio que  separan  las  ligazones  en  el  fondo  y  cos- 
tados, se  halla  dividido  con  unas  cantoneras  del 
mismo  grueso  hasta  la  altura  deO,«»9f,  loque 
contribuye  también  á  consolidar  el  fondo  de  la 
boya,  donde  unas  masas  de  fundición  de  8.630 
kilogramos  de  peso  sirven  de  lastre,  bajo  una 
cubierta  que  sirve  de  piso.  En  el  interior  hay 
cinco  compartimientos  separados  por  planchas 
de  palastro  de  menor  grueso,  que  sirven  para 
detener  el  agua  que  se  introduzca  en  alguna  par- 
te de  la  boya,  y  una  escotilla  en  la  cubierta,  así 
como  otras  aberturas  semejantes  en  los  mampa- 
ros ó  divisiones  facilitan  el  registrar  en  caso 
necesario  todo  el  interior,  para  poder  hacer  las 
reparaciones  necesarias.  En  cada  uno  de  dichos 
compartimientos,  hay  un  tubo  de  hierro  que 
desemboca  en  la  cubierta  y  sirve  para  desaguar, 
por  medio  de  una  bomba  portátil  ó  de  mano,  que 
se  ajusta  á  rosca  en  la  boca  de  los  tubos  sin  ne- 
cesidad de  abrir  la  escotilla. 

El  palastro  de  la  cubierta  tiene  nueve  milíme- 
ros  de  grueso  y  0,nnOU  alrededor  del  mastelero. 
A  uno  y  otro  lado,  y  en  dirección  perpendicnlar 
á  las  ligazones,  están  dispuestas  unas  barras 
fuertes  de  hierro  de  0,™09  de  grueso,  unidas  al 
palastro  por  tres  remaches,  y  destinadas  á  ro- 
bustecer las  partes  del  casco  sobre  las  que  debe 
obrar  directamente  la  cadena  de  amarra.  Sujetas 
en  las  mismas  barras  cuelgan  por  ambos  extre- 
mos de  la  boya,  los  argollónos  en  que  prenden 
las  esposas  do  la  cadena  para  amarrarla  indife- 
rentemente por  uno  ú  otro  lado.  El  mastelero  por 
último  está  construido  también  con  chapas  de 
palastro,  de  nueve  milímetros  de  grueso  en  su 
parle  inferior  y  ocho  en  la  superior,  donde  ter- 
mina por  una  punta  maciza  de  l,rao2  de  altura  y 
0,10  do  grueso  medio,  rematando  con  la  campa- 
na, que  está  dispuesta  como  se  indica  en  el  mo- 
delo a  pj  unto  B. 

Los  cuatro  martillos  que  rodean  la  campana, 
un  poco  separados  de  ella  por  medio  de  resortes, 
son  unas  bolas  de  fundición  fijadas  al  extremo 
de  sus  astiles  ó  mangos,  cuya  parte  superior  en 
forma  de  T.  está  siuiplemente  suspendida,  para 
que  el  movimiento  de  aquella  sea  libre  como  el 
de  los  péndulos. 

A  fin  de  que  durante  el  dia  aparezca  con  más 
distinción  la  boya,  considerada  como  valiza,  una 
esfera  6  globo  de  l,m31  de  diámetro,  cuya  cons- 
Jtruccion  esplicaremí)s  después,  sirve  de  marca, 
ó  señal.  Con  igual  objeto  presenta  ademas  unos 
enjaretados  de  palastro,  dispuestos  verticalmen- 
te  en  los  espacios  triangulares  comprendidos  en- 
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tre  la  cubierta  y  los  vientos,  siendo  la  faja  más 
ancha  colocada  á  lo  largo  y  paralela  á  la  cubier- 
ta, la  que  tiene  escrito  con  blanco  sobre  fondo 
negro  el  nombre  del  canal  de  entrada  donde  fon- 
dea la  boya  de  campana.  Finalmente,  una  espe- 
cie de  jaula  abierta  por  arriba,  de  base  circular 
de  f.^Glde  diámetro,  colocada  hacia  el  medio 
del  mastelero,  y  que  es  accesible  por  dos  escalas 
verticales,  contribuye  á  aumentar  el  efecto  apa- 
rente de  esta  boya  de  campana,  asi  como  su 
grande  utilidad  en  lus  casos  de  naufragio. 

La  forma  redondeada  de  su  casco,  sin  quilla, 
ni  otra  pieza  alguna  saliente  que  pueda  oponer 
resistencia  al  agua  ó  amainar  el  movimiento  de 
la  boya;  el  considerable  peso  que  soporta  el 
mastelero  en  su  parte  superior,  y  la  acción  que 
el  viento  debe  ejercer  sobre  los  mamparos  ó  es- 
pacios enjaretados,  bastan  para  comprender  que 
debe  ser  grande  la  movilidad  de  un  sistema  así 
combinado,  y  que  aun  en  tiempo  regular  no  pue- 
de menos  de  estar  la  campana  en  constante  mo- 
vimiento. La  de  la  boya  cuya  descripción  se 
acaba  de  dar,  se  ha  oido  algunas  veces  en  la  di- 
rección del  viento  á  unas  tres  millas,  y  el  todo 
de  ella  por  su  notable  figura  y  elevación  de  6,n»60, 
comprendido  el  globo  sobre  la  línea  de  flotación, 
puede  distinguirse  en  tiempos  claros  á  la  distan- 
cia de  unas  cuatro  á  cinco  millas. 

Aunque  después  de  más  de  diez  años  de  servi- 
cio, la  conservación  de  esta  boya  de  campana, 
así  como  la  destinada  á  su  reemplazo,  apenas  ha 
exigido  más  que  la  renovación  de  la  pintura, 
puede  decirse  sin  embargo  que  es  la  más  dispen- 
diosa de  cuántas  se  conocen  de  su  especie,  y 
realmente  está  por  su  coste  primitivo  fuera  de 
proporción  con  el  de  las  construccfones  análogas 
que  en  la  Gran  Bretaña  sirven  para  valizar  sus 
costas. 

Bo¡/as  de  campana  más  sencillas.  De  dimensio- 
nes más  reducidas  se  disponen  y  ejecutan  otras 
boyas  de  campana,  que  por  lo  demás  difieren 
poco  del  sistema  precedente. 

Algunas  que  con  buen  éxito  están  sirviendo 
en  las  inmediaciones  del  puerto  de  Southamp- 
ton,  constan  solamente  de  un  casco  ó  flotador 
semejante  á  un  pequeño  barco  de  cubierta,  so- 
bre la  cual  está  dispuesto  un  mamparo  vertical 
de  forma  trapezoidal,  de  modo  que  en  el  centro 
de  su  enjaretado  tiene  un  espacio  libre  donde 
está  suspendida  la  campana.  El  movimiento  de 
oscilación  de  esta  se  limita  por  medio  de  unos 
resortes,  y  los  martillos,  que  son  tres,  tienen 
reunidos  sus  astiles  bajo  ángulos  iguales,  en  un 
tronco  ó  vastago  común  colocado  sobre  la  cam- 
pana. El  casco  mide  sólo  2,m18  de  eslora,  1,m88 
de  manga  y  4,mlO  de  puntal.  En  su  parte  supe^ 


rior  afecta  la  forma  de  un  tronco  de  cono  de 
0,m30  de  altura,  y  la  inferior  está  compuesta  de 
partes  bombadas  en  forma  casi  elipsoidial,  resill- 
ando así  un  barco  muy  chato. 

En  vez  de  lastre  tienen  estas  boyas  ea  una  po- 
sición excéntrica  una  especie  de  quilla  de  fundi- 
ción de  0,n>04  de  espesor,  G,ni45  de  altura  y  O  »90 
de  longitud,  cuyo  peso  es  de  unos  ilO  kilogra- 
mos. La  argolla  á  que  se  sujeta  la  cadeua  de 
amarra,  está  colocada  en  la  parte  inferior  y  ase- 
gurada con  barras  de  hierro  al  armazón  del  cas- 
co. £1  interior  de  éste  se  halla  por  último  dividi- 
do en  dos  ó  más  compartimientos  dispuestos  de 
manera  que  sea  fácil  su  desagüe. 

Boyas-Balizas.  Las  boyas  de  salvamento  y  de 
campana  que  se  acaban  de  dar  á  conocer  son 
realmente,  como  se  deja  advertido,  unas  boyas- 
valizas  de  formas  escepcionales,  cuya  aplicación 
está  limitada  en  la  misma  Gran  Bretaña  á  ciertos 
parajes  de  alta  mar,  á  lo  largo  de  costas  inabor- 
dables en  que  los  navegantes  corren  grandes 
riesgos  durante  los  prolongados  y  siempre  recios 
temporales  de  los  mares  del  Norte. 

Por  lo  mismo  que  esta  clase  de  peligros  existe 
casi  siempre,  ó  muy  comunmente  en  las  cerca- 
nías de  los  puertos,  sus  canales  de  entrada  y 
otros  puntos  que  la  navegación  frecuenta  por 
necesidad,  son  verdaderamente  los  que  ofrecen 
más  casos  de  la  ventajosa  aplicación  de  otras  bo- 
yas menos  costosas  que  sirven  también  como  ra- 
lizas  flotantes. 

La  idea  general  de  las  de  esta  última  clase  fué 
sugerida  por  la  forma  cónica  que  por  lo  coman 
y  desde  tiempos  más  antiguos  se  viene  dando 
en  todas- partes  á  las  boyas  sencillas.  |Colocadala 
argolla  de  amarra  en  la  cúspide,  quedaba  esta 
bajo  el  agua,  presentando  fuera  de  ella  la  base  ó 
parte  plana;  pero  la  necesidad  de  que  se  distin- 
guieran lo  bastante  unas  boyas  de  otras,  es  lo 
que  determinó  su  colocación  inversa,  es  decir, 
aquella  en  qué  la  boya  presenta  su  punta  hacia 
arriba,  mediante  la  argolla  de  amarra  que  á  este 
fin  suele  tener  colocada  en  el  centro  de  su  base. 
De  esta  combinación  y  la  que  se  ha  obtenido 
uniendo  por  sus  bases  dos  boyas  de  aquella  mis- 
ma formp,  ha  resultado  por  último  otro  sistema 
de  valizas  flotantes  que  difieren  aun  entre  sí  por 
la  configuración  y  materia  de  sus  modelos  y  ta- 
maño, á  la  vez  que  por  las  particulares*  marcas  ó 
señales  que  llevan  en  su  parte  superior^  y  sirven 
para  distinguirlas  mejor. 

Esto,  no  obstante,  fácil  es  reconocer  que  res- 
pecto  del  flotador  6  parte  principal  de  las  boyasr 
valizas,  la  filiación  de  todas  viene  á  ser  ellas  la 
que  se  acaba  de  indicar,  y  por  eso  se  ha  juzgado 
que  bastará  para  completar  nuestro  sistema  de 
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valizamiento  general,  Qjarse  ea  los  ejemplos  de 
cada  especie  que  podrán  Henar  mejor  su  objeto 
Tres,  son  pues,  los  modelos  que  en  su  vista  se 
han  adoptado  para  las  principales  boyas-valizas; 
las  que  flotan  punta  arriba;  las  que  suelen  estar 
tendidas  ó  punta  abajo,  y  las  que  formadas  por 
dos  conos  unidos  por  sus  bases  presentan  uno  de 
aquellos  fuera  de  agua. 

B&ya-VüH%a  de  Herbert.  Entre  las  conocidas 
hasta  'ahora,  ninguna  de  las  que  flotan  puata  ar- 
riba reúne  á  su  bella  apariencia  y  estremada  sen- 
cillez, las  demás  ventajas  que  tanto  recomiendan 
á  esta  naciente  invención  dol  Ingeniero  Mr.  Her- 
bert (4). 

Otras  semejantes  construidas  de  palastro  ofre- 
cían el  inconveniente  de  caerse  ó  volcar  entera- 
mente, á  pesar  de  su  lastre  y  fuertes  cinchos  es- 
te riores  de  pino,  por  la  considerable  altura  que 
tenían  de  4,^50,  comprendido  el  globo,  y  fuera 
de  agua.  La  completa  solución  del  problema  con- 
sistía pues,  en  disponer  la  boya  de  manera  que 
sin  reducir  su  importancia  en  cuanto  á  las  di- 
mensiones; fuera  capaz  de  mantenerse  constan- 
temente derecha. 

Las  últimas  boyas-valízas  construidas  con  este 
objeto  por  dicho  Ingeniero,  modelo  C,  pscsentan 
una  variación  que  consiste  en  colocar  el  punto 
ele  unión  de  la  cadena  cerca  del  centro  de  grave- 
dad de  la  boya.  Al  efecto  la  parte  inferior  de  ella 
es  cóncava  ó  reentrante,  en  vez  de  ser  convexa 
como  se  hace  generalmente,  y  así  el  argollen  des- 
tinado á  recibir  la  cadena  se  halla  colocado  so- 
bre 0,m60  más  alto  que  el  borde  inferior  de  la 
boya. 

Si  los  flotadores  colocados  en  las  condiciones 
en  que  por  lo  regular  se  encuentran  las  boyas  de 
esta  clase  se  inclinan  tan  fácilmente,  se  debe  esto 
á  que  cuando  la  cadena  se  halla  atirantada,  su 
punto  de  unión  viene  á  ser  un  punto  ñjo  sobre  el 
que  puede  el  flotador  revolverse  bajo  la  acción  de 
las  fuerzas  que  lo  solicitan,  y  como  por  otra  par- 
te las  disposiciones  generalmente  adoptadas  tie- 
nen por  efecto  dar  por  brazo  de  palanca  á  dichas 
fuerzas,  la  distancia,  que  siempre  es  grande, 
comprendida  entre  el  punto  de  unión  y  el  en  que 
las  mismas  se  supone  han  de  obrar,  resulta  de 
ahí  que  aun  con  una  intensidad  pequeña,  deben 
bastar  aquellas  fuerzas  para  hacer  girar  al  flota- 
dor al  rededor  de  su  punto  de  unión,  es  decir, 
para  volcarla. 

En  las  disposiciones  adoptadas  por  Mr.  Her- 
bert se  reduce  mocho  el  brazo  de  palanca,  en  cu- 


(i)  Bf  hijo  d«l  Secrejario  de  la  Corporación  ya  citada  de 
Trinity-Heaie,  el  mismo  qna  presentó  un  modelo  de  su  iuTen- 
<6i0D  «D  la  úUittA  espoelclea  de  París, 


ya  estremidad  deben  obrar  las  fuerzas  acciden- 
tales, disminuyendo,  por  consiguiente,  otro  tanto 
los  efectos  que  deben  producir  las  mismas,  y  por 
otra  parte  estando  bien  lastrada  la  parte  inferior 
de  la  boya,  se  concibe  que  su  centro  de  grave- 
dad puede  encontrarse  debajo  del  punto  de  unión, 
y  por  consiguiente  las  acciones  reunidas  del  peso 
de  la  boya  y  de  la  presión  del  líquido  sedn-igirán 
en  sentido  contrario  de  la  acción  de  las  fuerzas 
accidentales,  contribuyendo  así  á  la  casi  anula- 
ción completa  de  estas  últimas. 

Los  primeros  ensayos  hechos  sobre  esta  inge- 
niosa idea  han  dado  un  completo  resultado,  y  á 
pesar  de  que  la  corporación  de  Trinity-House 
dispuso  continuar  las  esperiencias,  el  Almiran- 
tazgo ha  recomendado  la  adopción  de  esta  clase 
de  boyas «valizas  para  cuando  en  lo  sucesivo  se 
trate  de  señalar  algunos  puntos  importantes.  Su 
coste  viene  á  ser  el  doble  del  que  tienen  las  cons- 
truidas de  madera^de  forma  análoga. 

Las  de  una  y  otra,  especie  rematan  en  su  parte 
superior  con  una  armadura  de  hierro,  dispuesta 
como  manifiesta  el  modelo  para  fijar  en  la  direc- 
ción del  eje  de  la  boya  un  barren  de  \,^tO  de 
longitud  y  0,05  de  diámetro  por  su  base,  cuyo 
grueso  va  disminuyendo  hasta  la  parte  superior 
donde  se  colocan  los  globos  ó  señales  que  sirven 
para  distinguirlas,  y  cuya  construcción  expon- 
dremos después.  Estas  boyas-valizas  son  de  las 
más  aparentes,  y  se  pueden  distinguir  desde  dos 
y  medio  hasta  tres  millas  de  distancia. 

Boya-valiza  inclinada.  Las  de  esta  clase,  colo- 
cadas en  la  embocadura  del  Támesis  y  en  otras 
partes,  son  por  lo  común  unas  boyas  de  madera 
con  base  plana  y  de  la  forma  generalmente  adop- 
tada de  un  paraboloide  prolongado. 

Construidas  como  los  toneles  ordinarios,  estas 
boyas  se  guarnecen  exteriormente  con  mayor  6 
menor  número  de  aros  de  hierro,  según  las  di- 
mensiones de  cada  una.  La  de  que  se  trata  tie- 
ne 2,m44  de  altura  y  I,m65  de  diámetro  en  sa 
base,  y  es  de  las  mayores  de  su  clase.  También 
se  guarnecen  y  refuerzan  por  dentro  con  basti- 
dores de  madera,  suprimiendo  los  aros  esterto- 
res, lo  cual  es  siempre  preferible,  y  para  formar 
la  punta  se  acoplan  las  duelas  á  una  pieza  maciza 
de  igual  materia.  Fijado  en  esta  parte  el  argollen 
de  la  cadena  de  amarra^  un  contrapeso  de  hierro 
sirve  de  lastre  á  la  boya,  manteniéndola  tendida 
á  flote,  de  manera  que  presenta  su  base  plana  de 
costado,  y  en  esta  posición  un  armazón  de  hier- 
ro asegura  y  mantiene  fuera  de  agua  y  tan  alto 
como  es  posible  el  globo  ó  señal  con  que  aquella 
remata. 

Las  dimensiones,  forma  y  disposición  general 
del  armazón  y  contrapeso  que  se  acaban  de  indi- 
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car  están  suficientemente  detallados  en  el  mode« 
lo  D.  Algunos  señalan  como  un  inconveniente 
en  esta  boya-valiza,  el  que  se  presente  algo  hun- 
dida y  de  consiguiente  menos  aparente,  á  causa 
dei  contrapeso  que  la  sirve  de  lastre;  pero  igual 
inconveniente  tiene  también  el  sistema  emplea- 
do en  Escocia,  y  que  consiste  en  suprimir  aque- 
lla pieza  y  colocar  el  globo  en  el  fje  de  la  boya, 
ó  sea  perpendicular  á  su  base.  De  todos  modos  la 
experiencia  confirma  los  buenos  efectos  de  la 
boya-valiza  tendida,  puesto  que  con  la  dispo- 
sición indicada  se  distingue  muy  bien  á  milla  y 
media  de  distancia. 

Boya-valiza  de  forma  de  doble  cóno.  La  desig- 
nada de  este  modo  y  representada  en  el  mode- 
lo E  ha  sido  adoptada  por  las  dos  corporaciones 
escocesa  é  inglesa  para  grandes  fondos  del  mar, 
donde  las  otras  no  podían  resistir  á  la  violencia 
de  lasólas;  y  se  ha  imitado  últimamente  en  Fran- 
cia para  valízar  la  embocadura  del  Gironda.  Tam- 
bién se  distingue  á  milla  y  media  ^ 

Su  construcción  de  madera,  igual  ó  semejante 
á  la  que  se  emplea  en  los  bajeles,  está- , represen- 
tada en  el  corte  vertical  de  la  figura  de  una  ma- 
nera tan  detallada,  que  parece  escusado  hacer 
su  descripción  particular.     . 

Para  terminar  lo  relativo  á  las  tres  clases  de 
boyas- va  lizas  que  se  acaban  de  dar  á  conocer, 
sólo  queda  añadir  que  algunas  se  han  construi- 
do aún  con  mayores  dimensiones  que  las  marca- 
das en  los  modelos,  así  como  otras  se  han  eje- 
cutada también  de  menor  tamaño  y  solidez,  guar* 
dando  no  obstante  la  forma  y  disposición  que  á 
cada  una  caracteriza;  lo  cual  conviene  tener  pre- 
sente, si  bien  en  nuestro  caso  no  se  presume  que 
habrá  necesidad  de  recurrir  á  tantas  variacio- 
nes: que  en  cuanto  al  color  de  esas  boyas- vali- 
zas  sólo  se  usará  el  negro  al  pintarlas,  y  que  no 
obstante  se  podrán  distinguir  todas  tres,  así  por 
sus  formas  como  por  los  globos,  grímpolas  ú 
otras  señales  que  se  adoptarán  oportunamente, 
según  se  vea  que  conviene  á  las  circunstancias 
de  cada  lugar. 

Los  globos  que  se  emplean  con  este  objeto  tie* 
nen  generalmentcO™  60  de  diámetro,  y  se  cons- 
truyen con  10  meridianos  de  fresno  de  0,m  06  de 
ancho  por  siete  á  ocho  milímetros  de  grueso, 
reunidos  en  sus  extremidades  ó  polos  por  unos 
casquillosde  palastro,  cuya  separación,  la  misma 
para  todos,  se  fija  por  medio  de  un  círculo  má- 
ximo de  la  misma  materia  y  por  otros  dos  inter- 
medios de  hierro  de  O,™  04  de  ancho  y  dos  mili- 
metros  de  expesor. 

Se  ejecutan  por  último  en  la  misma  forma  de 
esfera  y  con  iguales  meridianos  y  círculos,  otros 
¿lobos  de  hierro  que  producen  tan  buen  efecto 


como  los  de  madera.  Unos  y  otros,  á  pesar  de  su 
mucha  ligereza,  se  alcanzan  á  ver  desde  distan* 
cías  bastante  considerables,  si  bien  no  tan  gran* 
des  como  á  las  que  hemos  dicho  se  distinguen  las 
boyas-valizas  descritas:  porque  la  mayor  distan- 
cia á  que  se  pueden  alcanzar  á  la  simple  vista  j 
desde  la  cubierta  de  un  buque  los  globos  de  que 
se  trata,  aun  cuando  estén  elevados  2,»  50  sobre 
el  agua,  nunca  excede  de  milla  y  media. 

Boyas  comunes.  Los  dos  modelos  F,  F  f  repre- 
sentan la  forma  material,  y  construcción  de  las 
boyas  sencillas  que  tendrán  mayor  aplicación  en 
el  valizamiento  de  nuestras  costas,  por  ser  las  des- 
tinadas para  los  sitios  de  poco  fondo,  donde  el 
mar  no  trabaja  con  tanta  fuerza  como  en  los  de- 
signados para  las  boyas-valizas. 

Importa  mucho  que  sea  fijo  y  uniforme  el  sis- 
tema bajo  el  cual  deberán  distinguirse  entre  sí 
estas  boyas  sencillas,  porque  son  muchos  los  ca- 
sos en  que  será  preciso  colocarlas  en  mayor  nú- 
mero, según  fueren  la  longitud  y  recodo  de  los 
canales  de  entrada  de  los  puertos,  y  las  demás 
circunstancias  que  podrán  reclamar  su  aaiili» 
en  algunos  otros  parajes  frecuentados  de  nues- 
tro litoral  marítimo. 

£1  medio  más  eficaz  que  se  ha  empleado  y  más 
general  es  pintarlas  higo  las  diferentes  figuras 
que  se  marcan  en  el  modelo  G,  empleando  siem- 
pre los  colores  rojo,  negro  y  blanco. 

Con  cada  uno  de  ellos  se  puede  pintar  toda  la 
boya,  y  así  se  obtiene  tres  distinciones.  Las  de- 
mas  combinaciones  de  color,  aunque  nunca  en- 
tran más  que  dos  en  cada  boya,  producen  otros 
seis  caracteres  distintos  entre  sí,  puesta  reunión 
del  negro  y  rojo  no  se  usa;  á  estas  oombinaciones 
se  agregan  las  dé  las  posiciones  de  las  boyas  co- 
locadas punta  abajo  y  las  que  ademas  se  pueden 
obtener  análogamente,  aunque  no  en  igual  nú- 
^  mero,  con  las  que  presentan  la  punta  arriba,  ob- 
teniendo de  este  modo  un  número  de  variacio- 
nes, que  no  puede  menos  de  estimarse  muy  su- 
ficiente para  satisfacer  por  completo  la  necesidad 
que  la  navegación  tiene  de  esta  clase  de  auxilio 
en  nuestras  costas. 

Preciso'  es  advertir,  sin  embargo,  que  siendo 
tan  propios  los  colores  para  distinguir  esta  clase 
de  boyas,  en  nada  pueden  contribuir  á  que  sean 
vistas  de  mayor  distancia:  lejos  de  eso,  aun  las 
boyas-valizas  que  son  mucho  más  grandes,  cuan- 
do el  observador  las  ve  teniendo  la  cara  al  sol  le 
parecen  negras  desde  unos  700  á  800  ooetros,  aun 
cuando  aquellas  estén  pintadas  de  blanco.  Sólo 
en  circunstancias  atmosféricas  favorables,  es 
cuando  se  principian  á  disUnguir  los  colores  de 
una  gran  boya  de  aquella  especie  á  un  kilómetro 
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de  distancia,  ó  sea  poco  más  de  media  milla.  Es- 
ta es  la  principal  razón  por  qué  la  dístiacion  de 
forma  se  ha  adoptado  con  preferencia  para  las 
boyas-valizas,  reservando  la  que  resulta  de  los 
colores  para  las  boyas  sencillas. 

Conviene  tener  presente  por  último  una  ob- 
servación importante,  que  más  particularmente 
se  refiere  á  estarcíase  de  boyas  si  se  hacen  de 
palastro.  A  pesar  do  que  en  su  plano  de  flotación 
se  refuerzan  con  una  chapa  de  un  centímetro  de 
grueso,  que  las  rodea  como  una  faja  ó  ciocho,  y 
sirve  ademas  para  mantenerlas  derechas,  por  ser 
los  parajes  en  que  se  las  coloca  los  más  frecuen- 
tados, quedan  siempre  expuestas  al  choque  de 
los  buques.  Bajo  este  punto  de  vista  la  experien- 
cia aconseja  que  el  palastro  con  que  se  constru- 
yan no  sea  muy  grueso,  porque  la  plancha  del- 
gada se  abolla  por  los  choques,  al  paso  que  pro- 
ducen rotura  con  mayor  facilidad  en  las  de  ma- 
yor expesor.  Así  el  grueso  de  palastro  que  se 
emplea  en  estas  boyas  sencillas  es  de  un  centí- 
metro en  la  parte  inferior  y  tres  milímetros  en  la 
superior. 

También  se  hace  á  estas  boyas  una  división 
interior  que  precava  su  hundimiento  cuando  ha- 
cen agua,  mediante  el  orificio  cerrado  á  rosca 
que  tienen  para  su  registro  y  desagüe:  para  ase- 
gurarse antes  de  emplearlas  de  que  están  perfec- 
tamente unidas  se  las  llena  de  agua  y  somete  á 
cierta  presión  interior  por  medio  de  una  bomba 
impelente. 

GITBRPOS  MUERTOS  T  AHARRAS. 

Nuestro  diccionario  marítimo  da  la  siguiente 
definición  del  cuerpo  muerto:  canela  de  mucho 
»peso,  regularmente  de  una  sola  uña,  dada  fondo 
»con  una  cadena  en  cuyo  extremo  hay  una  bo- 
»ya,  y  sirve  para  amarrar  los  buques  cuando 
•  convieoe.»  De  esta  manera  es  como  por  lo  co- 
mnn  se  han  solido  dispooer  en  todas  partes  las 
boyas  de  amarra,  y  así  resulta  que  en  las  de  esta 
clase  como  en  todas  las  demás,  cuya  descripción 
hemos  dado,  hay  que  considerar  ademas  del  flo- 
tador, su  cadena  y  el  cuerpo  muerto  propiamen- 
te dicho  de  que  ahora  se  va  á  tratar. 

En  cuanto  al  flotador  ó  boya  de  amarra,  la  for- 
ma que  Ibas  generalmente  se  le  suele  dar  es  la  de 
un  tonel  de  madera  de  base  circular  y  también 
poligODal,  con  cinchos  de  hierro,  de  los  cuales  el 
del  centro,  más  grueso  que  los  otros,  lleva  dos 
argollónos  diametralmente  opuestos,  y  destina- 
dos el  uno  á  recibir  la  cadena  con  que  está  ase- 
gurado al  cuerpo  muerto  y  el  otro  al  cable  de 
las  embarcaciones  á  cuya  amarra  se  destina.  Los 
toneles  de  esta  clase  en  el  Támesis  tienen  4,^82 


de  longitud  y  un  metro  de  diámetro,  y  los  arcps 
con  que  están  guarnecidos  son  de  0,m  05  á  0,m  06 
de  ancho  por  cuatro  á  cinco  milímetros  de  grue- 
so ó  espesor.  Los  argollónos  están  fijados  á  un 
armazón  de  hierro  que  los  atraviesa. 

También  se  construyen  de  palastro  las  boyas 
de  esta  clase,  según  se  indica  en  los  modelos 
H,Hh.  •       ■         . 

Las  cadenas  que  sirven  para  amarrar  las  bo- 
yas no  pueden  ser  de  igual  resistencia,  porque 
varían  según  fuere  la  mayor  ó  menor  violencia 
de  los  esfuerzos  que  el  mar  debe  hacerlas  sopor- 
tar. Por  otra  parle  hay  que  tener  en  cuenta  la 
naturaleza  del  suelo,  pues  la  parte  de  cadena  que 
se  encuentra  en  contacto  con  el  fondo  se  ha  de 
gastar  más  ó  méuos  pronto,  según  éste  sea  de 
roca,  guijo,  arena  6  fango. 

Lo  que  en  esto  hay  más  seguro  es  que  deben 
tener  las  cadenas  un  grande  exceso  de  resisten- 
cia, á  fin  de  que  puedan  servir  en  el  mar  por  el 
mayor  tiempo  posible,  sin  temor  de  que  se  rompan 
antes  á  causa  del  d^gaste  producido  por  su  roza- 
miento con  el  fondo. 

Los  diámetros  del  hierro  empleado  en  la  cons- 
trucción de  cadenas  y  su  peso  por  cada*braza  son 
como  sigue: 


Diámetros. 


Peto  en  kilógran 


0,m028.      .......  31,71 

0,ni03l 38,25 

0,m033 42,30 

0,in035 46,80 

0m038 54,90 

Estos  pesos  corresponden  á  las  cadenas  cuyos 
eslabones  son  reforzados;  y  así  para  las  sencillas 
que  se  empleau  más  comunmente  se  reducen  de 
4.50  á  2,70  kilogramos  por  braza. 

Siguiendo  las  indicaciones  del  Almirantazgo, 
esta  clase  de  cadenas,  lo  mismo  que  las  de  amar- 
ra de  los  faros  flotantes,  se  prueban  sometiéndo- 
las á  una  carga  de  18  kilogramos  por  cada  milí- 
metro cuadrado  de  sección,  y  es  evidente  que 
podria  suprimirse  ó  reducir  mucho  esta  prueba 
sin  grave  inconveniente,  y  evitando  el  riesgo  de 
dejar  por  ella  demasiado  debilitadas  las  cadenas, 
toda  vez  que  la  misma  marina  inglesa  adopta  ca- 
denas de  25  milímetros  para  amarrar  buques  de 
i  80  toneladas,  y.  de  38  para  los  de  450. 

En  Escocia  aun  para  las  mayores  boyas  no  se 
usan  sino  cadenas  de  tres  centímetros,  y  las  peque- 
ñas se  amarran  siempre  con  otras  de  25  milíme- 
tros. 

En  cuanto  á  su  duración,  á  pesar  de  que  mon- 
sieurAlan  Stevenson  la  estimó  en  cuatro  años 
para  las  primeras,  siempre  que  no  se  hallen  ea 
circunstancias  desfavorables,  Mr.   Degrand  na 
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cree  prudente  que  se  las  mantenga  en  servicio 
más  de  tres  años,  y  se  funda  en  que  habiendo 
presenciado  en  Liverpool  la  renovación  de  un 
gran  número  de  cadenas  de  boyas,  colocadas  ha- 
cia tres  años,  se  encontraba  que  algunas  tenían 
ya  solamente  15  milímetros  de  espesor,  aunen 
las  partes  en  que  el  desgaste  provenia  solo  del 
roce  de  unos  eslabones  con  otros;  y  si  bien  otras 
no  se  encontraban  en  este  caso,  es  indudable  que 
hay  peligro  en  dejar  que  llegue  á  ser  mayor  el 
desgaste,  antes  de  procederá  su  renovación,  por- 
que cuando  se  renuevan  las  cadenas  es  menester 
levantar  con  ellas  el  cuerpo  muerto  á  que  están 
amarradas,  siendo  generalmente  muy  considera- 
ble el  esfuerzo  á  que  se  hallan  sometidas  en  esta 
operación. 

Para  las  que  se  coloquen  sobre  el  fondo  de 
roca  ó  cascajo,  la  esperiencia  sola  es  la  que  en 
cada  caso  particular  podrá  conducir  á  la  fijación 
del  período  mas  conveniente  para  renovarlas. 

Las  cadenas,  por  último,  cualquiera  que  sea  su 
clase,  llevan  siempre  un  anillo  de  ajuste  y  un 
gatillo  que  se  coloca  debajo  dé  la  boya.  Estas  pie- 
zas se  hacen  de  hierro  más  reforzado  que  el  de 
las  cadenas,  siendo  su  aumento  en  las  partes  re- 
dondeadas de  12  á  25  milímetros.  Sus  distintas 
formas  se  representan  en  el  modelo  J;  pero  entre 
ellas  parece  preferible  la  di.sposicion  representa- 
da en  la  figura  X,  por  la  comodidad  con  que  per- 
mite cambiar  la  cadena  sin  ningún  trabajo  de 
forja. 

Cuerpos  muertos.  En  Inglaterra  no  se  emplean 
anclas  para  este  efecto,  y  se  reemplazan  con  ma- 
sas de  fundición,  cualquiera  que  sea  la  profundi- 
dad y  circunstancias  en  que  se  encuentren. 

Lo  más  general  es  que  dichas  masas  sean  de 
forma  cuadrada,  más  ó  menos  grandes,  según  el 
peso  que  se  las  quiera  dar,  pero  con  los  ángulos 
y  aristas  redondeadas,  para  no  perjudicar  á  los 
cascos  de  los  buques  que  se  acerquen  á  ellos  en 
bajas  mareas.  Llevan  en  su  parte  superior  el  ar- 
gollen en  forma  de  semielipse,  cuyos  extremos  es- 
tán empotrados  en  la  masa  de  fundición,  dejando 
un  claro  de  0,^30  de  altura  por  otro  tanto  de  an- 
cho. El  grueso  do  la  argollado  sección  circular 
es  de  siete  centímetros,  y  el  peso  de  los  cuerpos 
muertos  así  dispuestos  varía  de  500  á  900  kilo- 
gramos para  los  casos  comunes,  y  de  1200  á  1500 
para  los  sitios  más  espuestos. 

También  se  ha  adoptado  para  cuerpos  muertos 
de  fundición  la  forma  de  un  segmento  íle  esfera, 
como  se  representa  en  el  modelo  J  j  de  las  dos  di- 
mensiones que  están  en  uso;  el  menor  tiene  de 
diámetro  en  su  base  0, 1075  yO,«»34dc  altura  y 
600  kilogramos  de  peso,  y  el  mayor  0,ni90  por 
O,  n»38  y  800  kilogramos.  Unos  y  otros  presentan 


una  concavidad  en  su  parte  inferior  para  au- 
mentar su  adherencia,  cuando  el  fondo  es  de  fan- 
go ó  arena.  La  argolla  de  amarra  está  fija  tambieo 
y  es  de  igual  grueso  que  el  de  los  otros  cuerpos 
muertos. 

Aunque  los  que  están  en  uso  en  Escocia  ape- 
nas difieren  en  su  formado  los  empleados  en  In- 
glaterra, en  los  parajes  más  expuestos  se  han  co- 
locado algunos  de  6,m70  de  largo,  cuyo  peso  esde 
unos  1830  kilogramos. 

El  sistema  general  de  la  Gran  Bretaña  consiste 
pues,  como  se  ha  visto,  en  no  hacer  uso  sino  de 
una  sola  cadena,  sin  perjucicio  de  dar  al  cuerpo 
muerto  mayor  peso,  según  lo  requieran  las  cir- 
cunstancias locales. 

Hay  sin  embargo  una  escepcion  en  el  Támesis, 
6  mejor  dicho  en  el  puerto  de  Londres,  que  con- 
siste en  colocar  en  ambas  riberas  de  distancia  en 
distancia  y  más  arriba  de  la  baja  marea  grandes 
anclas  ó  masas  de  fundición,  á  las  cuales  se  amar- 
ran unas  cadenas  que  descansan  en  el  fondo  ea 
sentido  trasversal,  la  cuales  se  unen  entre  sí  coa 
otra  longitudinal  que  se  halla  colocada  á  la  ilis- 
tancia  conveniente  de  la  orilla;  y  por  los  puntos 
de  unión  de  estas  cadenas  tendidas  suben  otras 
flotantes  que  determinan  los  de  colocación  de  las 
boyas  de  amarra. 

Los  inconvenientes  de  este  sistema  son  suesce- 
sivo  coste  y  el  peligro  que  ofrece  á  las  embarca- 
ciones de  que  sus  anclas  se  enganchen  en  la  red 
de  cadenas.  Sin  embargo,  parece  que  el  Almiran- 
tazgo, de  acuerdo  con  la  corporación  de  Frinity- 
House,  lo  ha  adoptado,  haciéndolo  extensivo  á 
otros  diferentes  puntos. 

En  otros  puertos  menos  frecuentados,  donde 
no  son  tan  numerosas  las  boyas  de  amarra,  se 
emplean  como  cuerpos  muertos  piedras  de  I,  "70 
de  lado  en  su  base  por  0,™90  de  altura. 

También  se  hace  uso  en  otros  de  cajones  de 
madera  llenos  de  piedra,  que  se  echan  al  fondo  en 
los  parajes  convenientes  á  falla  de  otra  clase  de 
cuerpos  muertos. 

Ademas  existe  otro  sistema,  del  que  no  hay 
ejemplo  en  Inglaterra,  aunque  es  el  más  general- 
mente usado  hasta  ahora  en  Francia  y  en  otras 
partes,  que  consiste  en  hacer  servir  de  cuerpos 
muertos  á  dos  grandes  anclas  unidas  en  el  fondo 
por  una  fuerte  cadena;  á  la  cual  se  fija  otra  flo- 
tante que  sujeta'  á  la  boya  de  amarra.  Pero  como 
ninguno  de  estos  diversos  medios  se  halla  exento 
de  inconvenientes  más  ó  menos  graves,  en  !a 
misma  Inglaterra  se  ha  encontrado  últimameote 
otro  que  se  ha  adoptado  después  de  hacer  repeli- 
das experiencias. 

Consiste  este  nuevo  sistema  en  la  aplicación 
de  la  rosca  de  Mitchel  á  la  amarra  [de  las  boyas. 
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Por  el  conocimiento  que  ya  tienen  nuestros  Inge- 
nieros de  este  medio' que  ha  servido  para  estable- 
cer en  vez  de  faros  flotantes  otros  fijos  de  fundi- 
ción, en  fondos  de  arena  y  á  grandes  profundida- 
des, parece  escusado  entrar  aquí  en  la  explicación 
de  sus  detalles,  toda  vez  que  en  lo  esencial  se  pue- 
den conocer  por  las  figuras  del  modelo  Jj  las  dos 
clases  de  rosca  que  se  han  empleado  como  cuer- 
pos muertos,  según  la  diferente  consistencia  ó 
dureza  del  terreno.  Conviene  advertir,  no  obs- 
tante, que  si  bien  se  calcularon  sus  dimensiones 
de  manera  que  pudiese  soportar  cada  una  de 
ellas  las  amarras  de  cuatro  buques,  después  se 
ha  visto  que  habiendo  amarrado  hasta  ocho  sobre 
uno  sólo  de  estos  cuerpos  muertos  de  rosca  no 
han  sido  bastantes  sus  esfuerzos  para  moverlo. 

Valizas  fijas.  Contrariamente  a  las  boyas  que 
siempre  aparecen  flotantes  se  distinguen  las  va- 
lizas  en  que,  aun  cuando  se  coloquen  dentro  del 
mar,  están  fijas  sobre  los  mismos  bajos  que  se- 
ñalan, ó  á  su  inmediación  en  la  ribera  de  la  cos- 
ta, terminando  generalmente  con  una  señar  ó 
forma  notable,  á  fiti  de  que  no  ^a  fácil  confun- 
dirlas con  ningún  otro  objeto. 

Según  se  construyen  de  madera,  de  hierro  ó 
de  fábrica  de  sillería  ó  mampostcría  se  les  da  ds- 
tinta  forma. 

Valizns  de  madera.  La  más  sencilla  de  todas 
es  también  la  más  usada  generalmente,  y  las  de 
esta  clase  consisten  en  una  percha  de  madera,  en 
cuya  extremidad  se  coloca  un  globo  pequeño  ú 
Cira  marca  conveniente.  So  establecen  donde 
hay  poco  fondo  de  arena  ó  guijo,  y  también  en 
las  playas,  en  cuyo  caso  pueden  llevar  driza  para 
la  bandera  ó  farol,  así  como  tojinos  que  peraii- 
tan  subir  hasta  su  remate,  donde  además  tienen 
su  grímpola.  Las  perchas  ó  palos  se  reemplazan 
á  veces  con  barrónos  de  hierro  si  tales  valizas  se 
destinan  á  bajos  fondos  de  piedra,  que  se  descu- 
bren en  baja  mar  ó  se  quedan  con  muy  poca 
agua. 

Estas  valizas  y  las  otras  de  que  vamos  á  dar 
una  idea,  además  do  que  pueden  servir  aislada- 
mente para  denotar  alguna  circunstancia  de  las 
que  se  acaban  de  mencionar,  se  suelen  em- 
plear también  combinadas,  para  señalar  las  en- 
íilaciones  que  convenga  tomaren  los  canalizos 
y  pasos  estrechos,  ó  entre  varios  bancos,  en  la 
proximidad  ó  á  la  entrada  de  los  puertos,  y  tam- 
bién en  algunas  barras.  En  estas  sobre  todo  si 
son  movedizas,  además  de  la  enfilacion  pueden 
indicarse  con  valizas  de  la  forma  conveniente  los 
límites  de  sus  diferentes  sondas  y  hasta  el  esta- 
blecimiento del  puerto,  destinando  al  efecto  al- 
guna de  las  más  próximas  á  la  barra  en  cualquie- 
ra de  las  disposiciones  indicadas  en  los  modelos 


K,  Kk.  Como  además  pueden  entrar  en  la  combi-^ 
nación  las  boyas- valizas  y  las  comunes  que  se 
han  dado  á  conocer,  las  circunstancias  locales 
serán  las  que  indiquen  cuáles  medios  deban  pre- 
ferirse  en  cada  caso. 

Valizas  de  fundición.  La  importancia  de  las  va- 
lizas  y  la  distancia  á  que  por  consiguiente  con- 
vendrá en  algunos  casos  que  se  puedan  distinguir, 
suele  obligar  á  darles  una  forma  y  dimensiones 
que  faciliten  este  obj<)to.  En  tal  caso,  y  más  si  se 
han  de  establecer  sobre  bajos  fondos  de  roca,  se 
construyen  unas  columnas  de  fundición  como  las 
del  modeloX,  ó  bien  de  palastro  con  un  relleno 
de  piedra  en  su  parte  inferior,  como  se  representa 
en  el  modelo  Ll. 

Valizas  de  fábrica.  Se  construyen  por  ultimo 
valizas  de  sillería  ó  de  mamposteria,  cuando  su 
colocación  corresponde  á  puntos  de  la  playa  ú 
otros  do  .la  costa  que  á  ello  se  prestan,  y  en- 
tonces se  les  da  la  forma  y  dimensiones  propias 
á  aquel  caso. 

CUERPOS  MCERTOS  Y  AMARRAS. 

Para  completar  el  sistema  de  valizamiento  ge- 
neral de  las  costas,  después  de  haber  dado  á  co- 
nocer los  medios  precedentes,  cuya  colocación, 
según  se  ha  visto,  tiene  lugar  desde  las  playas 
hacia  afuera,  conviene  indicar  los  puntos  do  mar- 
cación que,  aunque  se  hallen  situados  dentro  de 
tierra  suelen  también  servir  de  guia  á  los  nave- 
gantes, para  evitar  peligros  en  la  recalada-de  al- 
gunos parajes. 

Pueden  ser  artificiales  como  las  torres  de  vigía 
ú  otras  hechas  ex-profeso  para  el  servicio  marí- 
timo. A  veces  llenan  también  igual  objeto  las  tor- 
res, de  los  faros,  todas  las  de  la  costa,  así  como 
las  iglesias,  los  edificios  notables,  molinos  de 
viento,  etc.,  que  al  acercarse  á  tierra  se  presen- 
tan á  la  vista;  y  aun  á  falta  de  estos  ú  otros  indi- 
cadores en  las  costas  rasas  se  establecen  palos 
agrupados,  aspas  ó  cruces  de  madera,  que  faci- 
litan su  rccononimienlo  desde  fuera. 

Esta  indicación  hará  comprender  el  interés 
que  puede  haber  en  muchos  parajes,  para  que 
lejos  do  destruir  se  procure  la  conservación  de 
tales  objetos. 

Los  puntos  naturales  de  marcación  deben  ser 
las  montañas  y  cerros,  que  por  sus  formas  pro- 
nunciadas y  los  accidentes  de  color  con  que  se 
proyectan  y  aparecen  destacados  sobre  el  fondo 
que  les  acompaña,  son  de  un  evidente  ausilio 
para  la  navegación  costanera. 

Tales  son  en  su  conjunto  los  medios  que  cons- 
tituyen el  sistema  de  valizamiento  general  de 
nuestras  costas.   Los  que  de  propósito  se  han 
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omitido  en  la  reseña  que  se  acaba  de  hacer  son 
las  luces  flotantes,  tan  comunes  hasta  ahora  en 
Inglaterra,  y  las  señales  que  en  las  barras, de  al- 
gunos puertos  de  Francia  se  han  establecido,  para 
guiar  á  las  embarcaciones  en  el  paso  de  sus  ca- 
nales movedizos. 

En  cuanto  á  las  primeras  por  su  mucho  coste, 
y  más  aún  que  por  esto  pof  la  poca  seguridad  de 
permanencia  que  tienen  en  parajes  arriesgados 
donde  el  mar  trabaja  con  una  gran  fuerza,  se 
prefieren  hoy  dia  los  faros  fijos  de  fundición  so- 
bre pilotos  de  rosca  de  Mitchel. 

Respecto  de  las  segundas,  que  consisten  en 
hacer  girar  unas  grandes  aspas,  inclinándolas  á 
derecha  é  izquierda,  están  bastante  divididas  las 
opiniones  de  los  marinos  sobre  la  eficacia  y  la  uti- 
lidad de  las  indicaciones  que  prestan  semejantes 
señales,  las  cuales  están  por  desgracia  bastante 
espucstaSvá  error,  por  lo  difícil  que  es  apreciar, 
desde  la  playa  donde  se  hallan  colocadas,  cuál 
es  la  posición  del  buque  al  que  se  le  hacen  las 
señales. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  sistema  telegráfico 
que  está  en  uso,  para  denotar  á  cada  hora  el  ca* 
lado  que  permite  á  los  buques  el  estado  de  una 
barra  en  los  diferentes  períodos  de  la  marea;  pero 
como  también  es  bastante  complicado,  para  nues- 
tro caso  será  suficiente,  mientras  no  se  den  otros 
medios  más  sencillos  y  espeditos,  que  con  valizas 
de  enjaretados  ú  otras  de  inequívoca  distinción, 
se  marquen  los  límites  de  las  altas  y  bajas  mareas 
ó  el  calado  que  tienen  dichos  canales  de  entrada 
en  cada  uno  de  estos  períodos. 

III. — Designación  de  los  principales  parajes  que  se 
han  de  valizar  con  atreglo  á  este  plan. 

El  orden  con  que  se  han  dado  á  conocer  los 
diversos  medios,  cuya  aplicación  servirá  para 
completar  nuestro  plan  de  valizamiento,  denota 
que  respecto  de  las  costas,  los  primeros  serán 
generalmente  los  que  podrán  distinguir  los  na- 
vegantes cuando  desde  lo  largo  vengan  á  recalar 
sobre  algún  punto  de  las  mismas.  La  colocación 
de  las  boyas  de  salvamento  y  de  campana  está 
indicada  por  su  misma  naturaleza  para  aquellos 
puntos  peligrosos,  que  sobre  esta  circunstancia  y 
¡a  de  ser  bastante  foráneos,  reúnen  por  lo  común 
la  de  confrontar  con  parajes  que  la  costa  presen- 
ta inabordables,  de  lo  cual  se  sigue  que,  tanto  por 
su  importancia  relativa  cuanto  por  el  orden  de 
su  colocación,  corresponde  á  aquellas  el  primer 
lugar  en  el  plan  de  valizamiento. 

Siguen  después  las  diferentes  clases  de  boyas- 
valizas,  cuya  situación  más  apropiada  será  la 
proximidad  de  las  bahías  y  ensenadas,  la  de  las 


radas  y  puertos;  y  generalmente  las  entradas  de 
estos  últimos,  así  como  las  de  las  rías  y  fondea- 
deros interiores,  por  ser  aquellas  embocaduras 
donde  la' naturaleza  suele  presentar  reunidos  eo 
m)aiyor  número  toda  clase  de  obstáculos.  Y  como 
los  mismos  parajes  son  los  que  más  frecuenta 
la  navegación  de  alta  raar^  á  la  vez  que  la 
costanera  ó  de  cabotaje,  por  necesidad  tendrá 
que  añadirse  en  muchos,  á  la  más  conveniente 
colocación  de  las  valizas  flotantes,  alguna  com- 
binación de  ellas  y  las  fijas,  y  aun  de  las  boyas 
más  sencillas  ó  comunes,  si  bien  estas  últimas  so 
destinarán  más  especialmente  á  las  enfilaciones 
y  resguardo  que  los  buques  deben  tomar  para 
ganar  puerto,  ó  bien  á  las  precauciones  con  que 
después  de  embocados  en  su  entrada  deben  diri- 
girse al  fondeadero  interior  ó  paraje  abrigado 
donde  pueden  anclar  con  seguridad. 

Pero  ademas  de  estos  fondeaderos  existen  otros 
en  la  parte  exterior  de  las  costas,  más  descu- 
biertos y  menos  abrigados ,  donde  no  obstante 
pueden  fondear  los  buques  y  mantenerse  aun  sin 
ningún  abrigo^  con  el  ausilio  de  una  buena  boya 
de  amarra,  bien  sea  hasta  que  lleguen  los  prác- 
ticos, bien  para  aprovechar  el  tiempo  oportuno 
de  meterse  en  un  puerto. inmediato,  ó  bien  para 
dar  la  vela  luego  que  el  viento  permita  al  buque 
dejar  la  costa  y  hacerse  mar  afuera. 

Los  casos  acabados  de  indicar  son  indudable- 
mente los  que  por  su  generalidad  y  hasta  por  su 
importancia  reconocida  de  todos,  debe  de  abrazar 
el  plan  general  de  valizamiento.  Por  el  orden  en 
'  que  naturalmente  se  presentan  las  necesidades 
que  concurren  á  determinarlos,  se  enlazan  tam- 
bién los  casos  secundarios  á  que  dan  lugar  otras 
atenciones  de  carácter  más  local,  que  en  nuestras 
costas  se  ha  visto  que  existen  por  resultado  de 
la  aniplísima  información  hecha  al  efecto,  y  de 
que  se  ha  dado  noticia  al  principio. 

No  obstante  la  diversa  procedencia  de  los  da- 
tos y  noticias  que  así  se  reunieron,  y  la  circuns- 
tancia de  que  algunos  no  hablan  podido  formar 
parte  del  expediente  instruido  por  la  Marina, 
decidieron  á  la  Comisión  á  encargar  á  dos  de  sbs 
vocales  (!)  una  revisión  detenida  -de  todos  estos 
antecedentes,  á  fin  de  que  con  su  confrontacioa 
y  análisis  se  pudieran  fijar  las  ideas  sobre  alga- 
nos  puntos  que  exigían  mayor  esclarecimieoto. 
Esta  previa  diligencia  es  la  que  sirvió  para  dar  la 
última  mano  á  los  trabajos  de  preparación,  así 


(l)  Loi  Sres.  D.  Ju*n  de  Dios  Ramoi  Iiquíerdo,  BrigiA'ír 
de  la  Armada  y  actnal  Director  del  depósito  de  Hidrofraila*  T 
D.  Toribio  de  Areitio,  Inspector  del  Cuerpo  de  Ingeaieroi^ 
CamiDOS,  Canales  y  Puertos,  y  Tocal  loito  de  sa  Jaato  "** 
soltifa. 
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como  para  adquirir  el  convencimiento  de  la  se- 
Saridad  con  que  podía  hacerse  la  designación  de 
los  principales  parajes  en  que  se  encuentran  las 
necesidades  de  una  y  otra  categoría  que.se  aca- 
ban de  mencionar. 

Por  lo  tanto  la  descripción  sumaria  que  sigue 
debe  considerarse  como  el  resultado  de  los  res- 
petables y  autorizados  dictámenes  emitidos  sobre 
esta  parte  esencialísima  del  plan  de  valízamiento, 
y  las  indicaciones  que  respecto  de  cada  uno  de 
dichos  parajes  ó  sitios  acompañan,  sobre  el  modo 
como  parece  conveniente  valizarlos,  son  las  con- 
siguientes del  sistema  adoptado  y  ya  dado  á  co- 
nocer^  con  las  explicaciones  y  modelos  á  que  en 
8U  lugar  se  ba  hecho  referencia. 

PROVIKGIA  DE  GUIPÚZCOA 

C,  de  la  Hfgfuera.'-Ea  él  fondeadero  inmediato 
al  cabo  de  la  Higuera,  al  O.  de  la  embocadura  del 
rio  Yidasoa,  debe  colocarse  un  cuerpo  muerto  ó 
boya  de  amarra  del  modelo  Hh. 

Pasajes, — Los  dos  grandes  bajos  de  piedra  lla- 
mados Banchas  que  hay  separados  de  la  costa,  uno 
al  £.  y  otro  al  O.  de  la  entrada  del  canal  de  Pasa- 
jes, se  demarcarán  con  valizas  sencillas,  de  asta 
ó  barron  de  hierro,  colocándolas  si  fuese  posible 
sobre  las  mismas  Banchas, 

San  Sebastian, — Lo  mismo  se  hará  también  en 
otra  que  se  conoce  con  igual  nombre  de  Bancha, 
delante  de  la  isla*de  Santa  Clara  en  el  puerto  de 
San  Sebastian,  pero  si  en  uno  y  otro  punto  ocur- 
riesen dificultades  graves  para  establecer  las  va- 
lizas  sobre  las  Banchas.  se  señalarán  estas  por 
enfílacion,  á  la  costa  las  de  Pasajes,  y  á  la  Isla  las 
de  San  Sebastian. 

PROVINCIA  DB  VIZCAYA. 

Bermeo. — En  el  puerto  de  Bermeo  se  colocará 
nna  baliza  de  barron  de  hierro  para  evitar  el  bajo 
peligroso  denominado  Laspiás  en  la  dirección  de 
la  entrada  del  puerto,  y  un  cuerpo  muerto  Hh  á 
la  entrada  del  mismo  y  enmedio  de  Machicorta  y 
la  antigua  valiza  de  Arribiribil. 

C,  de  Machiehaco, — En  la  ensenada  contigua,  y 
al  E.  del  cabo  de  Machiehaco ,  deben  colocarse 
dos  cuerpos  muertos  del  modelo  H  el  uno  y  el 
otro  del  Bh. 

Bilbao, — En  la  concha  ó  abra  de  Portugalete, 
puerto  de  Bilbao,  deben  colocarse  dos  cuerpos 
muertos  H,  H  h  y  dos  boyas-valizas  C,  £  en  la 
parte  del  S.  del  arrecife  ó  punto  conocido  con  el 
nombre  del  Fraile. 

Para  las  que  se  necesiten  en  el  interior  de  la 


ria,  se  aguardará  al  resultado  de  los  estudios  quo 
se  están  practicando. 

PROVINCIA  DE  SANTANOKR. 

Sawtoña, — En  el  puerto  deSantnñay  al  estremo 
N.  del  placer  del  Doncel,  hace  falta  una  boya  del 
modelo  A:  en  la  punta  N.  E.  del  Pitorro  otra  del 
C:  en  el  bajo  de  piedra  al  N.  O.  del  mismo  Pitor- 
ro una  del  modelo  E  y  otra  D  en  lo  más  al  S.  del 
banco  que  existe,  entre  la  punta  del  Peón  y  de 
San  Carlos.  £1  veril  del  banco  que  hay  en  la  en- 
trada de  la  ria  de  Limpias,  se  marcará  con  una  ' 
valiza  de  asta  ó  barron. 

Santander.— En  la  mayor  angostura  que  forma 
el  canal  de  entrada  del  puerto  de  Santander,  en 
la  punta  de  San  Martin,  se  colocará  una  boya  £ 
para  señalar  la  punta  ó  sable  má^  N.  de  los  pla- 
ceres del  S.,  y  tres  valizas  fijas  de  asta  ó  barron 
en  las  puntas  de  Maliaño,  Muricdcs  y  ¡la  Posada, 
en  el  canal  que  se  dirige  desde  la  poza  de  los 
Mártires  á  la  isla  Pedresa. 

Ademas  una  luz  de  color,  situada  en  la  Capita- 
nía del  puerto,  será  de  grande  utilidad  para  los 
buques  que  entren  en  él  de  noche. 

San  Martin  de  la  Arena. — Hacia  el  medio  del  canal 
de  la  ria  que  da  entrada  al  puerto  de  la  Requeja- 
da  se  colocará  un  cuerpo  muerto  H  h  en  la  direc- 
ción £.  O.  con  la  punta  de  Marzan  y  N.  S.  con  la 
boca  de  la  ria.  Una  boya  D  en  la  restinga  del  Pa- 
drón y  vuelta  del  molino  de  la  Vitrera.  Seis  vali- 
zas fijas  y  de  forma  conveniente,  á  saber:  dos  en 
las  puntas  N.  y  S.  del  banco  de  San  Esteban;  otra, 
en  su  centro,  y  las  restantes  en  las  puntas  S.  E.  y 
N.  O.  y  en  el  centro  del  bajo  de  Santo  Domingo. 

Tina, — Los  dos  bajos  que  hay  á  la  entrada  del 
puerto  de  Tina  se  señalarán  con  dos  boyas  pe- 
queñas del  modelo  C. 

PROVINCIA  DE   OVIEDO  (ASTÚRIAS] 

Llanes,  — Debe  establecerse  una  torre  -valiza  de 
la  forma  conveniente  en  el  canal  del  O.  del  puer- 
to de  Llanes,  y  otra  de  barron  de  hierro  en  el  ba- 
jo la  Osa. 

Isla  Almenada.--En  la  Isla  Almenada  hacen  fal- 
ta dos  cuerpos  muertos  del  modelo  H  h. 

Niembro, — A  una  milla  de  distancia  de  la  costa 
existe,  en  el  puerto  de  Niembro,  un  bajo  llamado 
de  la  Vaca  de  Tarando^  que  conviene  valizar  con 
barron  de  hierro. 

Lastres. — Dos  cuerpos  muertos,  uno  del  mode- 
lo H  y  el  otro  H  h  deben  colocarse  en  la  concha 
de  Lastres. 

FíWavíctoM.— Para  enQlacion  de  la  barra  de  Vi- 
llaviciosa,   se  establecerán  en  los  mojones  dos 
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torres- val  ¡zas;  una  valiza  de  barren  de  hierro  ¿a 
la  piedra  del  centro  de  la  barra;  y  dos boyas-sen-> 
cillas  en  los  ángulos  del  arenal^  por  la  parte  del 
O.  Conviene  ademas  que  se  estudie  la  formación 
de  un  malecón  sobre  la  barra. 

TasoMs.-^U^  cuerpo  muerto  H  h  debe  colocarse 
en  la  inmediata  concha  de  Tazones. 

Gijan, — En  la  del  puerto  de  Gijon  se  necesitan 
dos  boyas  £,  D  para  marcar,  con  la  una  el  bajo 
de  San  Justo,  y  con  la  otra  el  Serrapio  del  mar: 
dos  Ídem  en  el  Carnero:  dos  cuerpos  muertos  en 
'  el  fondeadero  de  Torres,  modelos  H,  H  h,  y  otros 
dos  de  igual  clase  en  la  playa  del  Musel. 

Candas. — £n  el  puerto  de  Candas  se  necesitan 
tres  boyas  sencillas  y  dos  pequeñas  torres-va- 
lizas. 

Luanco.— En  la  Espera  de  la  Vaca  del  puerto  de 
Luanco,  deben  colocarse  dos  cuerpos  muertos 
H  h,  una  boya  sencilla  en  la  Espiga  y  dos  cuerpos 
muertos  H  en  Llumieres. 

C.  de  Peñas.-^Dos  boyas  C  servirán  para  mar- 
car los  Conos:  una  valiza  de  barren  de  hierro 
para  el  bajo  Romanilla,  y  una  boya  de  campana 
para  el  de  Somosllungo. 

Aviles. — Dos  torres-val  izas  son  necesarias  en  el 
arenal  del  Dental  para  enfilacion  de  la  barra  de 
Aviles;  y  una  valiza  de  barren  de  hierro  en  el 
bajo  de  piedra  Arañen.  Conviene  ademas  que  se 
destruya  la  Nieta. 

Isla  Deva.-'Hnñ  boya  de  campana,  también  del 
modelo  A  ó  B,  debe  establecerse  en  el  Peton  de  la 
Isla  Deva. 

.  Pravi'a.^-El  bajo  denominado  Llamparon,  en  el 
puerto  de  San  Esteban  de  Pravia,  se  señalará  con 
una  valiza  de  barren. 

C.  Vidio.— En  la  concha  de  Artedo  del  cabo 
Yidio  se  colocarán  dos  cuerpos  muertos  H,  H  h. 

L«arca. —En  el  puerto  de  Luarca  conviene  so 
coloquen  dos  torres-valizas  en  la  Llera,  y  ade- 
mas señalar  el  l)ajo  la  Moura  con  una  valiza  de 
barren. 

Vtavelez.-Se  necesitan  cuatro  torres-valizas  en 
el  puerto  de  Viavelez,  á  saber:  dos  en  los  Carre- 
ros del  O.  entre  los  Gouñios  y  la  punta  del  Asno, 
y  los  otros  dos  en  la  orilla  opuesta.  Por  la  perfec- 
ción y  baratura  con  que  se  construye  en  los  asti- 
leros  de  eite  puerto  marcee  que  se  estudien  las 
mejoras  de  que  es  susceptible. 

En  la  ensenada  contigua  al  Ot*reo  de  Tapia  ha- 
cen falta  dos  cuerpos  muertos  H,  H  h. 

PEOVINGU  DE   LUGO. 

Rivadeo.^En  el  puerto  de  Rivadeó  se  deben 
colocar  una  boya  del  modelo  C.  en  el  banco  del 
Panchorro,  dos  del  D,  la  una  en  las  Carrayas,  y 


la  otra  en  el  banco  de  Carabela,  otra  E  en  la  pie* 
dra  N.  O.  de  las  Carrayas,  dos  cuerpos  maertos  H 
en  la  Concha  de  Yan,  y  cuatro  torres-valizas  para 
señales  de  entrada. 

El  Barquero,^?ñn  designar  la  situacioa  de  ua 
buque  sumergido  á  la  inmediación  de  la  barra 
del  Barquero,  y  caso  de  que  no  sea  posible  des- 
truirlo,  se  colocará  una  boya  sencilla  Ff . 

PAOVINGIA  DE  LA  GOBCNA. 

Cedeira,— En  la  ria  de  Cedeira  existen  los  bajos 
de  Peton,  Padegero,  Punjallo,  Nielo  y  Lalajé,  cayo 
valiza  miento  se  aplaza,  por  no  ser  cpaocida  sa 
situación  por  las  cartas  y  el  derrotero,  hasta  qoe 
se  obtengan  noticias  más  precisas  con  el  estadio 
que  debe  hacerse  en  aquella  localidad. 

Ferrol, — Ademas  de  una  luz  fija  de  color  rojo 
que  conviene  establecer  en  el  castillo  de  la  Palma 
del  Ferrol,  para  que  pueda  servir  de  guia  á  los 
buques  que  emboquen  el  canal  en  noches  oscu^ 
ras,  debe  establecerse  una  boya  de  campana  eo 
el  bajo  Cabalíño,  situándola  bien  sobre  el  mismo, 
bien  sobre  el  cabo  6  en  el  panto  intermedio  más 
conveniente:  otras  boyas  sencillas  en  las  estre- 
midades  más  salientes  del  canal,  y  especialmente 
en  los  placeres  de  las  puntas  Redonda  y  Leiras, 
y  en  el  extremo  S.  de  la  isleta  llamada  la  Insui. 

Ademas  serán  convenientes  las  boyas  de  la 
forma  que  mejor  se  adopte  á  los  bajos  Muela  del 
Légano,  Pereiro  y  Batel. 

Ria  de  Ares. — Con  una  boya  nnodelo  D  se  debe 
señalar  el  bajo  de  Lalaje  de  la  ria  de  Ares,  con 
otra  E  la  de  Cagarrosa  y  con  una  torre-valiza,  si 
fuese  posible,  la  barra  de  arena. 

Ria  de  Sada.'-En  la  piedra  Do  Porto  de  la  ria 
de  Sada  se  debe  colocar  una  boya  D,  y  otra  sen- 
cilla en  la  punta  Torella. 

Coruñ4,-^Un  cuerpo  muerto  H  hace  falta  para 
los  vapores  que  fondean  en  el  puerto  de  la  Co- 
ruña. 

Camarinas. — Para  marcar  las  Quebrantas  gran- 
de y  chica  de  Camarinas  se  deben  colocar  torre- 
cillas  de  hierro,  y  si  no  fuere  posible  boyas  del 
modelo  C. 

Coroubion, — Una  boya  de  campana  se  necesita 
en  el  bajo  Corromeiro  ó  Corroneiro  chico  del 
puerto  de  Corcubion. 

Afuros  y  Noy  a. — Ademas  de  la  luz  local  qne  con- 
vendrá establecer  en  el  mopte  Louro  para  la  en- 
trada de  las  rías  de  Muros  y  Noya  se  necesitan 
dos  boyas  A  y  C  para  marcar  los  extremos  de  la 
restinga  de  Meigldo:  otra  E  en  el  bajo  Baya,  y  dos 
sencillas  en  los  llaniados  Sínal  y  Borneíra. 

C,  Corrobedo.-^En  el  bajo  de  la  Pragrifia,  el  más 
foráneo  del  cabo  de  Corrobedo,  y  que  sólo  se  des- 
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debe  e$títM(Mm  HQt  ibolfa  do  toaMpMa»  mod**^ 

Báa  4€  Jtma.^'SaKk  lasübien  aeGeaar  ias  y  «e  ét* 
sicmfáft  DPB  beyaa  de  iMiaedeies  €,  D,  £,  los  si^^ 
guientes  parajes  de  la  mt  de  ávoea:  ttaa  «acíl 
puDte  ittáflhieía  el  O.  de  to  arrecifes  de  Segfes, 
«ira  ea  el  Meqoa,  ideai  eD  Torcadífta  6  Toroadei^ 
ra,  Ídem  eo  el  puolo  oás  al  S.  de  la  L^je  de  Sali- 
vera, Ídem  al  N.  de  poüla  Aaadeiros,  ídem  eú  la 
Geotoleira  ehiea»  idam  ea  las  piedras  del  Sargo, 
yem  ea  el  Stoal  de  l^aatro,  idem  eo  la  piedra 
seca,  y  una  per  úUia»o  de  eampaDa  ea  la  piedra 
que  hay  al  O.  de  la  punta  de  Barbafeíta. 

Ademas  se  deben  señalar  con  boyas  sencillas 
los  bajos  cercanos  y  al  S.  de  Lobeira,  el  Sinal  de 
Maño  y  algunos  oiros  Oiás,  cuya  enumeración  se 
omite,  por  no  ser  de  tanta  importancia  como  los 
ya  mencionados. 

lüa  Aua.— También  es  incuestionable  la  utili- 
dad que  ba  de  prestar  á  los  buques  que  ya  bayan 
entrado  en  el  canal  grande  para  dirigirse  de  no- 
che, aun  con  muy  mal  tiempo,  á  fondear  al  abri^ 
go  de  la  isla  Rúa,  la  valiza  de  luz  que  conviene 
establecer  en  el  par^^e  conyeniente  de  ella,  cui- 
dando de  que  no  se  pueda  confundir  con  las  de* 
mas  luces  de  aquella  ría* 

Padrón.— En  la  de  Padrón  ademas  se  podrán 
señalar  con  varuuis  fijas,  un  bajo  frente  á  San 
JuandeLiafio,  llamado  Medrosochico,  otro  que 
está  situado  entre  Yacariza  y  Santa  Yaya  del  O.,  - 
y  el  llamado  Yillar  entre  Gordeiro  y  una  isla. 

PROVINCIA  OB  PONTEVEDRA. 

San  /fR;o.--Para  la  ensenada  que  bay  al  S.  del 
pueblo  de  San  Jenjo,  en  la  entrada  de  la  ria  de 
Pontevedra,  se  han  designado  y  podrán  ser  útiles 
algunas  boyas- valizas,  con  las  que  se  distingui- 
rían algunos  bajos;  pero  no  ha  podido  formarse 
idea  de  ellos,  por  no  darlos  á  conocer  el  plano  ni 
derrotero,  y  así  se  aplaza  su  especificación  para 
cuando  se  haga  el  estudio  local  correspondiente. 

En  el  mismo  caso  se  encuentran  los  canales 
del  N.  S.  por  donde  pasan  los  buques  mayores, 
por  la  parte  N.  O.  de  la  isla  de  Ous. 

jRia  de  iá/daa.— Una  boya  del  modelo  C  en  el 
bajo  Dado-con,  y  otra  D  en  cabeza  de  Arcay  se- 
rán convenientes  en  la  ría  de  Aldan. 

ñia  de  Yf^o.— En  la  contigua  de  Yigo  es  de  ne- 
cesidad que  se  coloque  una  luz  local,  si  fuese 
posible,  sobre  el  islote  Boeiro,  y  en  su  defecto 
sobre  él  cabo  Yico. 

Ademas  hacen  falta:  una  boya  de  campana  en 
los  Castres,  que  están  al  6.  S.  O.  de  Boeiro;  una 
idem  modelo  C  de  gran  tamaño  en  la  restinga  de 


Lijé;  dos  idem  E,  la  una  en  la  punta  S.  de  los 
Gastires  de  barra  y  la  otra  en  el  bajo  Morosa;  otras 
Iras  leen  D  en  las  piedras  Bomeira,  en  el  bajo 
Brasileiro  de  cabo  da  mar,  y  en  el  bajo  de  Salgue!- 
fon^  yotims  tres  idem  G  en  las  piedras  Tinas  6 
Redeira,  en  el  bajo  Bauzas  y  en  la  pied)*a  de  Pego, 
aunque  á  ser  posible  convendrá  más  una  torre- 
iralíEa. 

El  estudio  local  dará  á  cotiocer  cuál  es  la  ver* 
dadora  situación  de  Carra  y  de  algún  otro  punto 
que  merezca  valizarse  ademas  de  los  mencio- 
nados. 

'  Bayona, — En  el  puerto  de  Bayona  se  necesitan: 
una  boya  del  modelo  D  en  el  bajo  de  Monte  de 
Ferro;  dos  id.  sencillas,  la  una  en  la  piedra  Ca- 
bezo de  San  Juan ,  y  la  otra  en  el  bajo  de  la  Pun- 
ta Real ,  y  una  valiza  fija  en  la  piedra  Balufia. 

También  se  necesitan  estudios  locales  para  de- 
signar la  clase  de  boya  que  requiere  el  bajo  de 
Pego,  atendida  su  situación,  respecto  del  ya  cita- 
de  Cabezo  de  S.  Juan. 

En  el  pequefio  puerto  de  la  Guardia,  será  con- 
veniente una  luz  local,  que  podrá  establecerse  ea 
el  punto  denominado  Penedo ,  ó  en  otro  paraje 
más  conveniente. 

PROVINCIA  DB  BUELVA. 

jlyamont^.— Dos  boyas  del  modelo  C  deberán 
marcar  el  canal  de  entrada  del  O.  en  la  barra  de 
Ayamonte.  Se  colocará  además  una  luz  fija  en  la 
torre  de  Punta  Canela,  y  otra  movible  en  el  pun- 
to conveniente  para  enfilacíones ,  según  está  ad- 
vertido en  el  plan  geuecal  de  Faros. 

ÍÜB  Crispina. — En  igual  caso  se  encuentran  la 
barra  y  canalizo  de  la  isla  Cristina;  pero  á  la  co- 
locación de  sus  luces,  y  de  las  boyas  ó  valizas  que 
allí  convenga  establecer,  debe  preceder  un  estu- 
dio detenido  de  la  localidad. 

Cartaya.—Las  luces  locales  que  el  citado  plan 
asigna  también  á  la  barra  deCartaya ,  sin  perjui- 
cio del  faro  de  tercer  orden  del  Rompido,  podrán 
disponerse  de  manera  que  sirvan  de  valizas ,  y  si 
algunas  de  estas  fueren  precisas,  serán  de  las  sen- 
cillas de  asta. 

PROVINCIA  DE  CÁDIZ. 

El  valízamiento  del  rio  Guadalquivir  por  medio 
de  boyas  como  las  colocadas  en  la  actualidad,  ne- 
cesita algunas  modificaciones ,  puesto  que  para 
las  enfilaciones  á  que  principalmente  están  desti- 
nadas aquellas,  podrán  sustituirse  con  valizas  de 
la  forma  adecuada  y  aun  para  marcar  los  bajos,  i 
no  ser  que  se  reconozca  ventaja  para  esto  en  la 
adopción  de  alguna  boya  de  los  nuevos  modelos, 
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FOMENTO. 


La  luz  de  puerto  asignada  en  el  plao  general  de 
Taros  á  Rota,  debe  ser  de  color  y  establecerle  en 
la  punta  S.  Con  uoa  boya  C  ó  E  debe  marcarse 
también  la  cabezuela  de  Rota. 

Cádia.— Dentro  y  fuera  de  la  bahía  de  Cádiz 
deberán  establecerse:  una  torre-valíza  en  los 
Cochinos,  visible  lo  menos  á  la  distancia  de  dos 
millas  ;  otra  id.  en  las  Puercas,  que  se  distinga 
por  sus  formas  de  la  anterior ;  una  boya  de  cam- 
pana, en  el  Diamante;  otra  id.  C  en  el  punto  coa- 
Teniente  de  la  Galera;  otra  id.  E  en  el  Fraile. 

Puerto  de  Santa  María, — Una  valiza  movible  de 
luz  en  el  rio  Guadalete  para  tomar  las  enñlacio- 
nes  de  la  barra  del  Puerto  de  Santa  María  ;  una 
boya  D  en  la  punta  Cabezuela  de  la  costa  del  Tro- 
cadero ;  otra  id.  en  lo  más  saliente  del  bajo  fondo 
de  Puntales ,  y  una  boya  de  campana  en  la  Olla 
de  San  Sebastian. 

ñio  de  Santi  Petri.--  Aun  cuando  se  impidiera 
de  noche  la  entrarla  del  rio  de  Santi  Petri ,  como 
opinan  algunos  que  debería  hacerse,  conviene 
se  valizen  con  boyas  sencillas  las  piedras  Avella- 
no y  Rompe-timones  y  que  se  distinga  la  Pulpera 
con  valiza  de  asta. 

Cabo  de  Trafalgar.  —  En  el  bajo  Hazte-afuera, 
fie  colocará  una  boya  de  campana ,  otra  igual  en 
la  parte  N.  del  Placer,  inmediato  al  cabo  de  Tra- 
falgar, y  otra  grande  modelo  B  en  la  parte  S.  de 
la  Aceitera. 

Los  Cabezos, — También  deberá  colocarse  una 
])oya  grande  de  campana  B ,  en  el  paraje  conve- 
niente del  bajo  de  los  Cabezos. 

Punía  del  Carnero,  —  Es  necesario  en  la  punta 
del  Carnero ,  la  luz  local  que  está  prescrito  en  el 
plan  general  de  Faros,  y  podrá  ser  de  quinto  ór- 
dea  y  de  color  rojo,  para  que  se  distinga  de  las 
demás  luces  del  Estrecho  y  bahía.  Así  marcada 
dicha  punta  será  fácil  evitar  el  bajo  ¡a  Perla, 

Además  de  la  luz  actual  de  la  Isla  Verde  que 
debe  sustituirse  con  otra  de  sexto  orden ,  se  ne- 
cesitan: una  boya  sencilla  en  la  parte  del  arre- 
cife de  la  citada  isla  ;  otra  del  modelo  D  en  seis 
brazas  de  fondo  de  arena  gruesa  á  la  parte  Este 
del  mismo  arrecife,  y  una  boya  de  campana  en 
el  bajo  de  Punta  Mala. 

PROVINCIAS  DE  MÁLAGA  T  GRANADA. 

Nada  se  ha  propuesto  en  la  información ,  oí 
parece  que  hay  necesidad  de  valizar  paraje  algu- 
no en  la  costa  correspondiente^á  estas  provincias. 

PROVINCIA  DE  ALMERÍA. 

Punta  de  Entinas  6  de  Gallardo,  — Las  observa- 
ciones que  se  han  producido  en  la  información 


referente  á  este  plan ,  aceret  del  empltzamieato 
más  conveniente  para  el  faro  que  en  el  del  alam- 
brado general  marítimo,  se  le  asignó  á  la  punta  y 
torre  de  Entinas,  ñe  han  tenido  en  cuenta  al  for- 
mar el  proyecto  correspondiente  que  ahora  peo- 
de  de  la  Real  aprobación. 

Roquetas. —  El  establecimiento  áe  una  luz  d« 
puerto. en  Roquetas,  ya  está  resuello  desde  antes 
que  se  hiciera  esta  última  informacioQ. 

Cabo  de  (roía.— La  piedra  que  está  á  media  mi^ 
lia  S.  del  cabo  de  Gata ,  conviene  se  valice,  bien 
con  una  torrecilla  de  hierro,  6  bien  con  una bo)ra 
de  campana,  que  para  el  caso  parece  preferible. 

PROVINCIA  DE    HURG  A. 

Almazarrón. — Para  sefialar  la  ensenada  y  fon- 
deadero del  puerto  de  Almazaron,  que  es  abrigo 
del  Levante  én  los  temporales,  conviene  se  csta- 
blc2ca  una  luz  en  la  torre  del  mismo. 

Cartagena. — En  el  caso  de  que  no  se  pueda 
marcar  con  una  luz  eléctrica  la  Losa  de  Cartage- 
na, deberá  establecerse  en  ella  una  boya  de  cam- 
pana. 

Escombraros.— Una  luz  roja  de  puerto  conviene 
que  distinga  el  islote  de  Escombreras,  y  nna 
boya  de  campana  como  la  anterior  el  bajo  iome- 
diato  al  mismo. 

Porman , — Otra  luz  local  de  quinto  6  sexto  or- 
den, debe  establecerse  también  en  el  ya  concar- 
rido  fondeadero  de  Porman. 

C,  de  Pa /oí.— Algunos  escollos  del  cabo  de  Pa- 
los se  prestan  á  que  con  facilidad  se  forme  una 
escollera,  que  por  poco  que  se  prolongara  hacia 
el  S.  E.  ofrecería  un  abrigo  escelente  para  lodos 
los  vientos,  y  más  particularmente  para  los  del 
primero  y  cuarto  cuadrante. 

Isla  Grosa. — En  la  contigua  isla  Grosa,  conrie- 
ne  se  coloque  una  boya  de  campana,  arreglada  at 
modelo  pequeño. 

PROVINCIA  DE    ALIGANTE. 

Torrevieja.Sobre  el  punto  en  que  existió  un 
fuerte,  al  S.  E.  de  Torrevieja,  puede  establecerse 
una  luz  de  puerto  que  allí  hace  falta,  pero  si  ilel 
estudio  local  resulta  facilidad  y  conveniencia  pa- 
ra prolongar  el  arrecife  de  Punta  Cornuda,  y 
construir  un  muelle  hasta  llegar  á  seis  brazas  de 
agua,  la  estreraidad  del  mismo  deberá  servir  de 
emplazamiento  á  la  luz  de  puerto. 

Benidorme. —  En  la  ensenada  de  Benidorme, 
conviene  señalar  el  bajo  de  la  punta  del  Peñón 
con  una  boya  sencilla. 

Dénía— Ademas  déla  luz  local  que  el  plan  ge- 
neral de  Faros  asigna  al  puerto  de  Dáuia,  conv^en- 
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drá  esUhtecer  otra  flotante  ea  el  fondeadero  para 
I4  eofllacion  del  canal  de  entrada,  á  no  ser  que  se 
estime  saflciente  para  llenar  esté  objeto  la  colo- 
cación de  una  segunda  luz  en  la  playa. 

En  los  bajos  fondos  del  Caballo  y  Androna  se 
situarán  dos  boyas,  de  campana  la  primera  y  del 
modelo  C  la  segunda:  en  tos  estremos  de  los  pla- 
ceres de  San  Nicolás  y  Placeta  que  forman  la  en- 
trada del  canal,  otras  dos  boyas  sencillas,  y  en 
los  estremos  interiores  de  diebos  placeres  que 
terminan  el  mismo  canal,  dos  yalizas  de  hierro. 

La  limpia  debe  limitarse  en  este  puerto  al  ca- 
nal y  ai  fondeadero,  sin  estenderla  á  los  place- 
res, porque  siendo  su  fondo  de  alga,  forman  una 
especie  de  escollera  artificial  que  mata  la  mar. 

FBQtlNCUDB   TALINCIA. 

Cabera.— -Conviene  valizar  con  una  torreeilia 
de  hierro  el  banco  de  piedra  llamado  del  Moro, 
para  que  sea  perceptible  por  lo  menos  á  una  mi- 
lla de  distancia. 

La  prolongación  de  la  isla  de  los  Pensamientos, 
para  dar  mayor  capacidad  al  fondeadero,  mere- 
ce un  estudio  detenido,  á  fin  de  que  lo  que  en  tal 
sentido  se  ganare,  no  sirva  para  dificultar  la  en- 
trada. 

Grao  de  VaUncia.^-En  el  puerto  del  Grao  de 
Yalencia  debe  conservarse  la  valiza  ó  boya  que 
indique  el  punto  de  la  escollera  con  que  se  pro- 
longa el  muelle  de  Levante.  Ademas  serán  muy 
convenientes  dos  valizás,  situadas  en  Id  playa  pa- 
ra marcar  con  ellas  la  dirección  de  la  Canal,  las 
mismas  que  podrán  indicar  el  estado  de  las  aguas 
por  medio  de  una  ó  dos  banderas,  llenando  este 
mismo  objeto  yeldo  la  enfilacion  de  noche  con 
unos  faroles  de  color. 

Grao  de  Murviedro, — En  el  banco  de  Escorcha- 
curs  del  Grao  de  Murviedro,  hace  falta  una  vali- 
za que  sea  perceptible  á  una  milla  de  distancia  y 
otra  en  el  banco  del  Moro  del  Rt^y. 

PaOVlMCU  DB  CASTELLÓN. 

Nada  se  ha  propuesto  ni  parece  que  hay  nece- 
sidad de  yalizar  paraje  alguno  en  toda  la  costa 
correspondiente  á  esta  provincia. 

PROVINCIA  OB  TAaaAGONA. 

Alfaques^—Será  necesario  establecer  una  boya 
de  campana  en  tres  brazas  junto  á  la  punta  Gala- 
cho, en  la  entrada  de  la  rada  de  los  Alfaques, 
puesto  que  Ja  de  la  Baña  está  designada  en  el 
plan  general  de  Faros  para  emplazamiento  de 
uno  de  tercer  orden. 


Sa%  CárioB  de  la  ildpito.— Ademas  se  conceptúa 
precisa  una  luz  local  que  debe  colocarse  en  el 
punto  conveniente  del  puerto  de  San  Carlos  de  la 
Rápita. 

PaOVINGIA  DB  BARGBLONA. 

P.  de  Llobregat.'^PB.Tdí  evitar  los  siniestros  que 
puede  ocasionar  el  banco  de  arena  que  se  ha  es- 
tendido en  prolongación  de  la  punta  del  rio  Lio- 
bregat,  convendrá  colocar  una  boya  de  campana 
á  tres  cables  de  tierra  y  en  cuatro  brazas  de 
agua,  enfilando  el  faro  por  la  ermita  de  San  Pe- 
dro Mártir  y  Mongat  por  la  medianía  de  Mon- 
juich. 

Barcelona. — En  el  puerto  de  Barcelona  se  de* 
ben  colocar  cuatro  boyas  del  modelo  C,  una 
en  el  veril  del  O.  de  la  barra,  otra  en  el  veriv 
del  £.  de  la  misma,  otra  en  el  veril  del  N.,  y  la 
última  en  el  punto  conveniente  del  veril  del  S. 
Son  también  necesarios  tres  cuerpos  muertos  del 
modelo  H. 

Maenou, — El  banco  de  Masnou  de  tres  brazas 
conviene  se  distinga  con  una  boya  del  modelo  C. 

Vilasar, — El  bajo  Romaguera  y  otro  más  es- 
tenso sin  nombre  en  Vilasar,  no  necesitan  yali- 
zarse  por  la  pequeña  distancia  á  que  están  de 
tierra. 

Mataré.— La  proximidad  de  los  dos  bajos  lla- 
mados Nifiarmales,  que  están  situados  á  tres 
cuartos  de  milla  de  la  playa  de  Mataró,  se  indi* 
carán  por  medio  de  una  boya,  modelo  C,  colocada 
en  el  paraje  más  conveniente  del  Niñarmal 
grande. 

El  arrecife  de  enfrente  de  la  playa  convida  á 
formar  un  punto  de  abrigo  para  el  E^  tanto  más 
necesario  allí  cuanto  que  desde  Rosas  apenas  hay 
en  la  costa  intermedia  donde  abrigarse,  ni  Bar- 
celona ni  Tarragona  son  de  fácil  acceso  en  cir- 
cunstancias desfavorables. 

PROVINCIA  DB  GBRONA. 

Playa  de  Aró.— En  el  bajo  de  piedra  que  lla- 
man la  Losa,  distante  de  la  playa  de  Aró  unos 
dos  cables,  con  muy  poca  agua,  se  debe  cons- 
truir una  va  liza' de  mampostería  ó  sillería. 

Palamó$,—DQ  los  dos  bajos  que  hay  en  la  en- 
trada del  fondeadero  de  Palamós  se  señalará  el 
exterior  con  una  boya  de  campana  y  con  .otra  del 
modelo  D  el  más  próximo  á  tierra. 

Aunque  las  buenas  circunstancias  y  facilidad 
que  presenta  dicho  puerto  para  mejorarlo,  bas- 
tan por  sí  solas  para  recomendar  el  estudio  de 
un  buen  proyecto,  tampoco  se  debe  perder  de 
vista  que  entre  Rosas  y  Barcelona  sería  un  esce— 
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lente  punto  de  refoglo^  para  Yosmiich^M  boques 
de  mediano  porte  que  navegan  hacíanlos  gfol&sr, 
porque  generalmepto  en  el  inmediato  cabiode 
San  Sebastian  suelen  encontrarse  con  vientos 
opuestos  Á  los  -que  les  han  servido  para  lle- 
gar á  él. 

Islas  i/edffs.^Para  que  de  noche  se  distingan 
las  islas  Medas  deberá  colocarse  en  el  paraje  más 
conveniente  de  ellas  una  luz  local,  cuya  apa* 
ricncia  sea  diferente  de  la  del  puerto  de  Rosas. 

La  Esoala.-^Los  escollos  de  la  Escala  se  podrán 
señalar  con  una  valiza  de  las  comunes. 

Rosas. — £1  emplazamiento  más  aproptado  de  la 
luz  del  puerto  de  Rosas  parece  ser  la  punta  del 
Castillo,  porque  así  servirá  para  evitar  los  bajos 
que  hay  en  aquella  parte. 

Cada^wés.-— Ademas  de  la  pequeña  luz  de  puer- 
to que  necesita  el  de  Gadaqués,  debe  señalarse 
el  único  banco  de  piedra  que  allí  existe,  de  un 
tercio. d^  cable  de  longitud  con  dos  brazas  de 
fondo  en  su  menor  profundidad,  colocando  en  él 
una  valiza  con  banderola,  ó  en  su  defecto  una 
boya  C  que  podrá  servir  para  espiarse;  pero  si 
esto  último  no  es  fácil  de  conciliar,  se  establece- 
rá un  cuerpo  muerto  Hh  entre  la  punta  de  la 
costa  y  el  banco  citado, 

Port  LUgat,-^Zn  la  contigua  cala  de  Port  LUgat, 
cuyo  fondeadero,  que  es  limpio  y  abrigado  de  to- 
dos vientos,  menos  del  N.  £.,  sirve  de  refugio  á 
los  buques  de  tráfico,  conviene  Construir  una 
valiza  de  forma  de  pirámide  de  unos  tres  metros 
de  altura,  sobre  una  restinga  que  hay  junto  á  la 
punta  E.  de  la  ensenada. 

PROVINCIA  DE  LAS  ISLAS  BALEARES. 

Jbisa. — Ninguna  señal  se  ha  propuesto  ni  pedi- 
do para  esta  isla  y  las  que  forman  grupo  con  ella, 
por  no  haber  sitk>s  que  exijan  un  valizamiento 
artificial  de  esta  especie,  y  las  luces  que  se  han 
reclamado  están  previstas  en  el  Plan  general  de 
iluminación,  hallándose  ya  algunos  faros  en  ser- 
vicio, y  en  construcción  ó  estudio  los  demás. 

ifa//0rca.— Por  encontrarse  en  igual  caso  esta 
isla  y  los  islotes  que  la  rodean,  únicamente  se  ha 
propuesto  como  adición  á  las  luces  que  designa  el 
citado  Plan  general,  una  local  para  el  puerto  de 
Colon,  la  cual,  aunque  no  indispensable,  se  con- 
sidera conveniente. 

Menorca.^La.  importancia  y  particulares  cir- 
cunstancias del  puerto  de  Mahon,  indican  la  ne- 
cesidad de  qué  se  valicen  los  puntos  que  ahora  se 
designan,  así  como  algún  otro  que  podrá  indicar 
el  detenido  estudio  que  debe  preceder  al  esta- 
blecimiento de  estas  marcaciones.  ' 
^  Cuatro  boyas  de  los  modelos  C,  />,  6  en  su  ca-> 


80  valiaas  de  bariron,  serrMn  para  señalar  la 
laja  de  Feiipet^  á  la  ealradá  j  cevoa  de  la  pwita 
del  misma  nombre^  asi  como  los  pttrajesdesigoa^ 
dos  con  los  nombresi  del  Moro,  de  Tera  y  de  San 
Carlos. 

Dos  cuerpos  muertos  B  deben  colocarse  tam- 
bién en  los  pantos  que  parezcan  más  apropiado^ 
por  su  fondo  y  demás  cireunstaacias. 

Por  último,  entre  los  varios  noráis  que  baeea 
falta,  se  pueden  considerar  como  de  mayor  ar-^ 
gencia  dos  q«e  deben  coloearse  deliras  de  la  tala 
de  la  Cuarentena:  uno  en  la  parte  H.  de  la  isla 
del  Hospital  y  cuatro  en  el  muelle  de  Galatan- 
tera. 

Aunque  en  el  moda  que  ea  la  preosdeote  des- 
cripción aparece,  quedarán  completamente  va- 
lizados  los  puntos  más  notables  de  nuestras  cos- 
tas, á  fin  de  que  á  los  navegantes  les  sea  fácil 
evitar  con  sa  auxilio  los  bajos  peligrosos  qne  ea 
ellos  se  encvientran:  antes  de  descender  á  las  dis- 
posiciones que  de  suyo  requiere  la  bwena  ejeca- 
cion  de  este  mismo  Plan,  se  ha  de  tener  presente: 

Primero.  Que  á  los  parajes  aquá  desígoados  j 
los  puntos  que  en  ellos  se  determinan,  será  pre- 
ciso añadir  algunos  más,  luego  que  el  estudio  y 
reconocimiento  detenido  de  las  respectivas  loca- 
lidades dé  á  conocer  su  situación  verdadera,  y 
justifique  la  necesidad  que  hay  de  estender  á 
ellos  un  auxilio  de  tanta  importancia  para  la  na- 
vegación general. 

Segundo.  Que  en  el  caso  acabado  de  mencio- 
nar se  encuentran  más  particularmente  l^s  en- 
tradas y  los  canales  interiores  de  varios  puertos 
concurridos,  en  que  será  preciso  establecer,  ade- 
mas de  las  Valizas  flotantes  aquí  designadas,  un 
número  más  ó  monos  considerable  de  las  diversas 
clases  de  boyas  sencillas  y  valizas  fijas  ya  dadas 
á  conocer,  y  de  cuyas  combinaciones  apenas  se 
ba  podido  presentar  ahora  sino  algún  ejemplo 
aislado  de  aplicación,  por  no  haberse  estendído 
tampoco  á  más  las  peticiones  hechas  hasta  aqm 
sobre  el  particular. 

Tercero.  Que  por  esta  tazón  quedan  reserva- 
das las  boyas  sencillas  de  color,  y  las  varías  com- 
binaciones que  con  ellas  se  puedan  obtener,  para 
las  localidades  donde  se  viere  que  conviene  esta- 
blecerla según  vaya  planteándose  el  valizamien- 
to general. 

Cuarto.  Que  con  el  único  ejemplo  que  se  ha 
podido  presentar  de  boya  sencilla,  destinada  á 
señalar  ja  situación  de  un  buque  sumergido,  se- 
denota  la  necesidad  y  conveniencia  de  que  sean 
otras  iguales  y  pintadas  de  verde,  las  que  sirvan 
para  llenar  en  todas  partes  el  mismo  objeto. 

Quinto.  Que  en  cuanto  á  las  boyas  de  campa- 
na, cuya  esplícacion  se  esliendo  abastantes  para- 
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jé»  en  qtte  tíé  rectiiHíe  stt  a^ntHI^,  por  In  conside- 
raeioniodieada-eBSU  i«gar,  sólo  se  asigna  la 
grattddáel  modelo  B  á  doa  teportantes  pontos 
cuya  proxkDídtid  á  Cádiz  ponnüirá  que  con  una 
sola  de  reempkeose  pueda  ocurrir  á  su  conser^ 
vaoíoa,  siendo  suficiente  panulos  demás  casos 
una  boya  de  campana  de  menor  tamafllo  y  coste, 
oomo'laque  se.  ha  osificado  con  referencia  al 
mismo  modelo. 

Secóte.  Que  k  detígnackm  de  nuevas  luces, 
que  se  hace  ptfra  algunos  puntos  no  mencionados 
en  el  plan  de  iluminación,  es  consiguiente  á  la 
advertencia  hecha  al  principio,  de  que  el  de  valí- 
zamiento  se  ha  considerado  por  todos  como  uu 
complemento  de  aquel  programa  general. 

Sétimo,  Por  último,  que  las  indicaciones  rela- 
tivas á  los  modelos  que  han  4)arecido  más  apro- 
piados á  las  cirounstancias  de  los  parajes  respec- 
tivos, si  bien  deberán  observarse  generalmente, 
porque  de  otro  modo  se  destruiría  la  unidad  del 
sistema  que  debe  servir  de  base  al  plan  de  vali- 


zamiento  de  nuestras  costas,  no  llevan  por  eso  un 
carácter  tan  preceptivo  que  no  se  pueda  proponer 
Ja  sustitución  de  una  clase  de  boya  ó  valiza  de 
las  que  se  designan  en  esta  descripción,  por  otra 
que  se  juzgue  más  ventajosa  y  preferible,  siem- 
pre que  tales  variaciones  se  apoyen  en  conside- 
raciones y  motivos  que  realmente  sean  atendi- 
bles; y  que  lo  mismo  se  entiende  de  los  nuevos 
modelos  de  toda  clase,  ó  de  las  variaciones  de 
que  son  susceptibles^  siempre  que  la  experiencia 
indique  en  lo  sucesivo  que  puedan  ser  acep- 
tables. 

Sin  perjuicio  pues  de  las  adiciones  y  modifica- 
ciones que  mientras  se  plantea  el  valizamiento 
general  puedan  courrir,  por  las  causas  que  se 
acaban  de  mencionar,  se  sabe  ya  por  el  resumen 
de  la  precedente  descripción  que  en  las  costas  de 
la  Península  é  Islas  Baleares,  hay  necesidad  de 
establecer  el  número  de  objetos  que  por  provin- 
cias y  clases  demuestra  el  siguiente  cuadro. 


BOTAS  DE 

CüEnpos 

Salva- 

CAMPANA. 

BOYAS-VALIZAS. 

BOYAS  SENCILLAS. 

muertos. 

VALIZAS  FIJAS.    I 

FROVINeUS- 

men* 
to. 

1 

Graod 

Peq. 

A. 

B. 

« 

G. 

D. 

B. 

F. 

9 

Ff. 

G. 

Hh. 

Hh. 

ir. 

3 

L. 

Ll. 

Guipúzcoa.  .  .  . 

9 

4 

Yizcaya 

» 

1 

B 

9 

3 

4 

Santander.  .  .  . 

4 

3 

2 

9 

4 

9 

j9 

Oviedo 

1 

2 

4 

6 

8 

9 

Lugo 

» 

1 

2 

9 

9 

9 

Corufia 

.    í 

5 

6 

42 

9 

4 

Pontevedra.  . .  . 

» 

5 

5 

2 

9 

4 

Huelva 

» 

2 

» 

9 

9 

3 

Cádiz 

» 

2 

3 

i 

9 

5 

Málaga 

» 

» 

» 

9 

9 

9 

Granada 

» 

9 

» 

9 

9 

9 

Almería 

» 

» 

» 

9 

9 

9 

Murcia 

9 

» 

9 

9 

9 

9 

Alicante 

» 

1 

» 

3 

9 

3 

Valencia 

» 

» 

» 

9 

9 

4 

Castellón 

» 

» 

9 

9 

•    ^ 

9 

» 

Tarragona.  .  .  . 

» 

» 

9 

» 

9 

9 

Barcelona.  .  .  . 

» 

6 

9 

9 

9 

9 

Gerona 

» 

1 

4 

9 

4 

4 

2 

Baleares 

Totales.  .  . 

0 

16 

2 
31 

2 

9 

27 

4 

9 

46 

9 

44 

9 

43 

9 

i 

2 

22 

U 

44 

42 
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U, ^Disposiciones  necesarias  para  realizar  el  plan 
de  valisamiento  y  proveer  á  su  conservación. 

Como  es  fácil  comprender,  en  vista  de  la  des- 
cripción que  se  acaba  de  presentar,  ni  son  de 
igual  importancia  todos  los  puntos  de  cuyo  yali- 
zamiento  se  trata,  ni  seria  asequible  su  estableci- 
miento simultáneo,  en  la  dilatada  extensión  de 
costas  que  abraza  el  plan.  Al  hacer  mención  del 
expediente  instruido  por  la  Marina  se  ha  dejado 
advertido,  que  la  Junta  de  Almirantazgo,  fundada 
en  esta  observación,  habia  designado  las  cuatro 


categorías  en  que  segua  el  orden  desarespectíTa 
importancia  pueden  considerarse  los  parajes  que 
han  de  ser  valizados;  y  como  acerca  de  esto  ape- 
nas cabe  divergencia ,  sobre  todo  respecto  de 
aquellos  puntos  á  que  sa  misma  Lmportanoia  les 
asigna  ua  lugar  preferente  entre  lo»  demás  de  sa 
clase,  la  Comisión  ha  estimado  con  veniente  adop- 
tar, como  la  primera  disposición  que  debe  tener- 
se presente  en  la  ejecución  de  este  plan,  luego 
que  obtenga  la  Real  aprobación,  la  de  que  en 
cuanto  á  las  demás  de  que  ahora  se  va  á  tratar, 
se  ha  de  proceder  por  el  orden  que  establece  el 
siguiente  cuadro  de  clasificación. 


1.* 

2.* 

3.* 

4.* 

Pasages. 

San  Sebastian. 

El  Barquero. 

Bermeo. 

C.  de  la  Higuera. 
Puerto  de  Tina. 

Camariilas. 

Ensenada   del  cabo 

Bilbao, 

Corcubion. 

de  Machichaco. 

Llanes. 

Santoña.     • 

Muros  y  Noy  a. 

San    Martin    de    la 

isla  Almenada. 

Santander. 

Isla  Rúa. 

Arena. 

Niembro. 

Gijon. 

Ayamoute. 
Isla  Cristina. 

Villaviciosa  y  Tazo- 

Candas. 

Ferrol. 

nes. 

Luanco. 

Coruña. 

Carta  ya. 

Aviles. 

C.  de  Peñas. 

Ria  de  Arosa. 

R.  Guadalquivir. 

Puerto  de  Viavelez. 

Isla  Deva. 

Vigo. 

Rota. 

Orreo  de  Tapia. 

San  Esteban  de  Pra- 

Cádiz. 

R.   de  Santi-Petri  y 

Rivadeo. 

Via. 

C.  Trafalgar. 

los  bajos  exteriores 

Ria  de  Ares. 

Cabo  de  Yidío. 

Los  Cabezos. 

que  se  mencionan. 

Ria  de  Sada. 

Luarca. 

Aigeciras. 

P.  del  Carnero. 

Ría  de  Aldan. 

Cedeira. 

Punta  de  Entinas.  . 

C.  de  Gata. 

Roquetas. 

Ria  de  Padrón. 

Cartagena. 

Escombreras. 

Pórman. 

San  Jenjo. 

Dénia. 

Isla  Grosa. 

Cabo  de  Palos. 

Bayona. 

Alfaques  ó  la  Rápita. 

Torrevieja. 
Grao  de  Valencia. 

Mataró. 

La  Guardia. 

Barcelona. 

Playa  de  Aró. 

Almazarrón. 

Mahon. 

P.  de  Llobregat. 

Palamós. 

Benidorme. 

Cadaqués. 
Port-Lligat. 

Cullera. 

Grao  de  Murviedro. 

Mallorca. 

Masnou. 
Las  Medas. 
llosas. 

^ 

Escollos   de  la   Es- 

cala. 

En  vista  de  los  créditos  que  con  destino  á  las 
atenciones  de  este  ramo  se  consignen  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado,  y  guardando  el 
orden  dé  preferencia  que  se  acaba  de  señalar,  al 
Gobierno  corresponde  disponer  lo  convenien- 
te, á  fin  de  que  cada  año  se  pueda  ejecutar  la 
parte  de  esto  plan  que  permita  la  suma  do  recur- 
sos que  al  efecto  hubiere  disponibles. 

Con  esta  previsión,  tan  luego  como  se  publique 
y  circule  oficialmente  el  plan  de  valizamienlo,  la 
Dirección  general  de  Obras  Públicas  podrá  desig- 


nar por  provincias  el  número  y  clase  de  los  ob- 
jetos á  cuya  construcción  y  colocación  se  ba  de 
proceder  en  cada  año  ó  dentro  del  ejercicio  del 
presupuesto;  para  lo  cual  deberá  comunicar  las 
instrucciones  oportunas  á  los  Ingenieros  delCuer* 
po  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  á  quieaes 
compete  su  ejecución,  á  fin  de  que,  previos  los 
estudios  locales  necesarios,  formalicen  los  pro- 
yectos y  presupuestos  respectivos.  Al  efecto  po- 
drán los  mismos  reclamar  de  los  Capitanes  de 
Puerto  cuantos  auxilios  sean  necesarios  para  el 
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más  pronto  y  puntual  cumplimiento  de  su  come- 
tido, y  estos  les  facilitarán  desde  luego  los  que 
estuviesen  dentro  de  los  límites  de  sus  facultades, 
según  fes  está  prevenido  por  la  regla  1.*  del  Real 
decreto  de*3  de  Febrero  de  Í853. 

Los  estudios  mencionados  tendrán  por  objeto: 

4,^  Determinar  con  precisión  el  punto  de 
emplnzamiento  de  cada  una  de  las  boyas,  valizas 
y  demás  objetos  designados  en  el  pían,  anotando 
sa  posición  verdadera  respecto  de  los  más  no- 
tables que  se  vean  en  las  inmediaciones. 

t.®  Tomar  el  braceaje  ó  sonda  de  los  mismos 
puntos  de  colocación,  advirtiendo  cuáles  sean  los 
límites  de  las  pleas  y  bajas  mares  dé  cada  locali- 
dad. 

3.°  Reconocor  la  naturaleza  del  fondo  en  to- 
dos los  puntos  expresados. 
.  Y  4.^  Fijar  con  el  auxilio  de  estos  datos  y  los 
demás  que  requiera  el  caso,  la  clase  de  cuerpos 
muertos,  de  cadena  de  amarra  y  las  demás  partes 
accesorias  correspondientes  á  la  clase  de  boya  ó 
va  liza  designada  en  el  plan. 

El  resultado  de  esta  clase  de  estudios,  lo  co- 
municarán los  Ingenieros  á  los  respectivos  Capi- 
tanes de  puerto  y  en  su  caso  á  los  Comandantes 
de  marina  ;  y  cuando  unos  ú  otros  estiüíen  nece- 
sario alguna  modificación  de  las  disposiciones 
contenidas  en  este  plan,  procurarán  ponerse  de 
acuerdo,y  en  todo  caso  procederán  respectiva- 
inenlo  á  lo  que  para  otro  de  análoga  especie  está 
prevenido  en  las  reglas  2.»  y  3.»  del  mencionado 
Real  decreto. 

La  formación  de  los  proyectos  de  esta  clase  de 
obras,  se  ajustará  á  los  formularios  vigentes 
mientras  no  se  adopten  otros  especiales  que  pa- 
rezcan más  acomodados  para  el  caso,  es  decir, 
que  constarán  de  una  Memoria  razonada  y  de  la 
descripción,  planos  .y  presupuesto  correspon- 
diente. En  cuanto  á  la  descripción  de  los  puntos 
de  emplazamiento  que  se  determinan,  según  se 
ha  dicho  ademas  de  referirse  á  la  carta  ó  plano 
correspondiente  de  los"  publicados  por  la  Direc- 
ción de  Hidrografía,  deberá  acompañarse  siem- 
pre en  mayor  escala  el  plano  particular  de  la 
porción  de  costa  ó  paraje  de  cuyo  vallzamiento  se 
trate,  acotando  en  él  la  sonda  y  demás  datos  ob- 
tenidos por  el  estudio  de  la  localidad.  Pero  si  el 
proyecto  abraza  dos  ó  más  puntos  de  valiza- 
miento,  bastante  distantes  entre  sí,  podrán  aco- 
tarse los  mismos  datos  sobre  un  croquis. 

Con  este  y  los  demás  que  sean  del  caso  deberá 
apoyarse  la  colocación,  forma  y  dimensiones  del 
proyecto,  así  como  las  demás  disposiciones  del 
mismo,  sea  que  se  conformen  ó  se  separen  de  las 
generales  consignadas  en  este  plan. 

En  todos  los  proyectos  de  valizamiento,  con- 


vendrá que  se  atienda  muy  particularmente  á  lo 
necesario  para  la  conservación,  por  los  medios 
que  parezcan  más  seguros,  espedí  tos  y  menos 
dispendiosos,  si  bien  se  podrá  prescindir  algún 
tanto  de  esto  último,  sobre  todo  al  calcular  los 
gastos  de  primer  establecimiento,  con  tal  que  se. 
logren  los  otros  dos  estremos,  que  son  los  verda- 
deramente importantes.  Por  esta  causa  deberá 
tenerse  en  cuenta  en  los  presupuestos  respectivos 
ambas  clases  de  gastos,  imputando  no  obstante  á 
los  de  conservación  todas  las  piezas  y  efectos  que 
convenga  tener  á  la  mano,  así  como  otras  boyas 
ó  valizas  iguales  que  debe  haber  de  reserva  por 
cada  una  de  las  que  se  coloquen,  á  fin  de  que  con 
esta  previsión  se  pueda  acudir  prontamente  a  1 
reemplazo  de  cualquiera  de  ellas  que  exija  repa- 
ración, ó  que(  se  haya  destruido  por  algún  tem- 
poral. 

Después  de  establecida  la  marcha  de  trabajos 
que  se  acaban  de  indicar,  y  haciendo  en  lo  posi- 
ble que  los  proyectos  una  vez  aprobados  se  lleven 
á  ejecución  con  (oda  la  prontitud  que  su  natura- 
leza permite  y  reclama  la  seguridad  de  la  nave- 
gación, no  será  difícil  conseguir  que  á  la  vuelta 
de  pocos  años  coincida  la  completa  iluminación 
de  nuestras  cosUis  con  la  conclusión  de  su  valiza- 
miento general. 

Mas  para  que  no  falten  los  recursos  que  al  efec- 
to será  necesario  facilitar  con  la  oportuna  regu- 
laridad, y  en  la  suma  que  la  realización  de  este 
pensamiento  podrá  exigir,  conviene  dar  á  cono- 
cer, aunque  no  sea  sino  aproximadamente,  á 
cuánto  se  supone  que  ha  de  ascender  el  coste  de 
primer  establecimiento  del  plan  que  se  acaba  de 
formular. 

Para  esto  se  sabe  ya  el  coste  que  tienen  en  las 
fábricas  las  mejores  boyas  de  palastro  de  los  va- 
rios modelos;  y  cuya  ejecución,  con  las  condicio- 
nes que  reúnen  las  de  Inglaterra,  sería  inútil  pe- 
dir por  ahora  á  otras.  Quizá  antes  de  mucho  po- 
dremos aspirar  á  que  en  algunas  de  las  estable^ 
cidasen  España  se  construyan  si  no  las  más  im- 
portantes, otras  de  aplicación  más  general;  y  en 
todo  caso  la  adquisición  de  los  mejores  modelos 
extranjeros,  no  podrá  menos  de  dar  ocasión  á  que 
en  su  vista  traten  los  fabricantes  nacionales  de 
imitarlos. 

Aunque  otro  género  de  construcciones  entrará 
también  á  completar  el  valizamiento  general,  es- 
tas no  exigen  la  importac'on  de  materias  ni  in- 
dustrias que  no  sean  indígenas  y  muy  conocidas 
en  nuestro  estenso  litorial  marítimo.  De  consi- 
guiente, el  conocimiento  que  ya  se  tiene  de  estos 
varios  elementos  de  ejecución  puede  considerar- 
se suficiente,  para  fijar  del  modo  que  sigue  el  eos* 
te  aproximado  ó  sea 
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<  Boya  4e  Aalvameoto  modelo  A 
ídem  de  campana,  id  .  .  .  .  B 

Id.  id.  pequeñas  id » 

Boyas  valizas,  id.  .  .  .*.  .  .  .  C 

ídem  id.  id D 

ídem  id.  id. .,.  ^  .«....,  B 
Boyas  sencillas,  id.  .  .  •  .  .  F 

ídem  id.,  id F  f 

Boyas  de  amarra,  id H 

Ídem  id.,id Hh 

Valizas  fíias  de  madera,  id.  K,  Kk 
ídem  de  fundición,  id.  .  .  .  I« 
ídem  de  palastro,  id    .  .  .  .  I«  1 
ídem  d )  sillería  ó  mamppsteria. 


Coste  de 


^mM  ctaee. 


4o,seo 

56,000 

10,600 

10,000 

1,000 

40,000 

3,500 

6,500 

9,000 

6,500 

3,000 

70.000 

45;000 

10,000 


Total. 


Para  el  valizamientopartijoular  de  algunos  puertos  principales,  para  establecer  los 
almacenes  ó  depósitos  de  enseres  y  efectos  del  ralizamienlo,  y  para  gastos  im- 
previstos  , 


Total  gsnbral. 


84,a<0 
4«g,000 
339,200 
630,000 
308,000 
t80,000 
489,000 

43,000 
288,000 
182,000 
429,000 
660,000 
270,000 
120,000 


3.550,200 


450,800 


4.001,000 


Conviene  advertir  que  habiéodose  ñjado  aquí  '» 
el  coste  correspondiente  á  las  mayores  boyas-va--  \ 
lizas,  así  como  á  las  boyas  comunes,  y  pudíendo  I 
suceder  que  algunas  de  una  y  otra  es|)ecLe  se 
construyan  con  dimensiones  más  reducidas,  por- 
que no  las  exijan  mayores  las  circunstancias  de 
las  localidades  respectivas,  deberán  costar  mo- 
nos. 

La  misma  observación  alcanza  á  las  valizas  ñ* 
jas  de  madera,  porque  las  pedidas  hasta  ahora  en 
el  número  que  aquí  figura  no  son  de  la  forma  y 
coste  presupuestos  sino  simples  perchas  de  ma- 
dera ó  barrenes  de  hierro,  que  por  lo  mismo  sal- 
drán mucho  más  baratas,  lo  cual  permitirá  que 
se  pueda  colocar  mayor  número  de  las  de  su  es- 
pecie, y  que  donde  sean  precisas  se  coloquen 
además  algunas  de  las  que  se  demuestrap  en  el 
modelo  correspondiente. 

Aunque  según  se  ha  indicado  antes,  con  el  va- 
Itzamiento  que  se  trata  de  plantear  quedarán  sa- 
tisfechas las  necesidades  más  generales,  que  la  na- 
vegación experimenta  en  toda  la  estension  de 
nuestras  costas,  conviene  tener  presente:.que  á 
medida  que  se  fuero  adelantando  en  la  ejecución 
de  una  mejora  tan  importante,  se  irán  conocien- 


do otras  necesidades  más  secundarias,  qae  sí 
bien  no  están  determinadas,  virtualmente  se  en- 
cuentran comprendidas  en  este  mismo  plan,  es 
decir,  que  en  razón  del  número  y  clase  de  bu- 
ques que  entran  y  se  estacfonan  en  los  principa- 
les puertos  y  en  el  interior  de  las  rías  y  fondea- 
deros más  concurridos,  podrá  haber  necesidad 
de  un  valizaraiento  particular  mas  detallado  y 
minucioso  en  algunos  de  ellos.  Pero  las  atencio- 
nes acabadas  de  indicar  se  pueden  considerar  en 
cierto  modo  como  correspondientes  á  aquella 
clase  de  auxilios  ó  mejoras,  que  interesan  más 
directa  y  exclusivamente  á  la  conveniencia  par- 
licular  del  tráfico  comercial  de  una  ú  otra  loca- 
tidad,  y  por  la  misma  razón  debe  esto  aplazarse, 
para  después  que  se  haya  planteado  el  general 
de  que  ahora  se  trata. 

Por  esta  consideración,  al  hacer  algunas  radi- 
caciones que  en  su  lugar  se  han  consignado,  so- 
bre los  medios  con  que  podrá  completarse  más 
adelante  el  valizamíento  en  los  casos  escepciona- 
les  acabados  de  mencionar,  no  se  ha  creido  ne- 
cesario descender  á  ciertas  reglas,  que  sin  dada 
serán  precisas  para  proveer  á  la  mejor  distribu- 
ción de  las  boyas  destinadas  al  efecto,  establecer 
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-la  UDiformídad  con  qpae  deben  ¡ndicdr  U  eonti- 
nuadOD  de  noa  niisiaa  soaJa  ó  su  disminución, 
y  adoptarla  nimieracioa  ó  inscripciones  con  que 
«enTeúdrá  dMíngulrIas« 

CMreeiéiidose  ahora  del  estudio  especial  y  de- 
ferido qfoe  no  podrá  menos  de  hacerse  en  su  día, 
la  coloeacioD  y  efectos  del  mismo  valizamiento 
general  será  lo  que  ayude  al  propio  ñn,  suminis- 
trando las  mejores  indicaciones  acerca  del  par- 
ticular y  mayores  detalles  que  exigirán  las  loca- 
lidades á  que  se  acaba  de  hacer  referencia. 

Tampoco  se  presenta  por  igual  causa  ningún 
caso  de  aplicación  de  algunas  marcas  de  tierra 
<|ue  en  tales  parajes  podrán  ser  necesarias. 

No  obstante,  una  vez  previstas  estas  últimas 
atenciones,  no  podrán  menos  de  ser  tomadas  en 
cuenta,  porque  naturalmente  han  de  venir  á  au- 
mientar  el  costo  de  primer  establecimiento,  de  la 
importante  mejora  que  el  Gobierno  se  propone 
realizar  en  beneficio  de  la  navegación;  y  aunque 
no  sea  fácil  expresar  la  importancia  de  las  últi- 
mas, de  igual  modo  que  ha  podido  hacerse  res- 
pecto de  la  parte  print^ipal  que  constituyen  las 
determinadas  por  el  plan,  se  ha  supuesto  funda- 
damente que  tal  aumento  no  excederá  de  los  lí- 
mites de  proporcionalidad  en  que  tendrán  que 
encerrarse  pot*  su  mismo  carácter  de  accesorias, 
las  necesidades  que  han  de  ocasionarlo  más  ade- 
lante. 

Para  apreciar  la  naturaleza  6  importancia  de 
!o^  gastos  da  conservadion,  existe  ya  una  larga 
experiencia,  cuyos  rebultados  se  conocen  por 
muchos  documentos  oficiales  publicados  en  Ingla- 
terra. El  ya  citado  Ingeniero  Mr.  ücgrand,  después 
de  examinar  y  comparar  los  correspondientes á  las 
corporaciones  encargadas  del  alumbrado  y  valiza- 
miento de  las  costas  de  la  Gran  Bretaña,  habien- 
do tenido  en  cuenta  las  diversas  especies  de 
gastos  que  son  imputables  al  valizamiento,  pro- 
píamente  dicho,  y  deduciendo  por  los  estados  de 
▼arios  años  y  por  el  número  total  do  las  boyas  y 
valizas  conservadas  en  los  mismos,  el  gasto  que 
por  término  medio  corresponde  á  cada  uno  de 
estos  objetos,  comprendidas  las  amarras,  cuer- 
pos muertos  y  demás  partes  accesorias,  resume 
sus  indagaciones  y  cálculos,  presentando  este 
resultado  del  coste  de  conservación  de  cada 
uno  de  ellos. 

Conservación  ordinaria,  propia- 
mente dicha %%0  fes. 

Grandes  reparaciones  y  obras  nue- 
vas.   •..-......    200 

Gastos  diversos;  vigilancia,  etc.    .      30 

Total 450 
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Esta  cifra,  equivalente  á  unos  4,800  rs.,  si  bien 
la  considera  el  mismo  autor  más  bien  menor 
que  la  exacta  que  corresponde  á  los  gastos  cu- 
biertos anualmente  por  las  corporaciones  ingle- 
sas, puede  estimarse  como  superior  á  los  que  por 
igual  concepto  deben  resultar  en  nuestro  daso. 
Por  una  parte  es  bastante  grande  en  la  Península 
la  ostensión  de  costas  donde  el  mar,  por  no  tra- 
bajar con  tanta  fuerza  como  en  las  de  la  Graa 
Bretaña,  tampoco  ofrece  en  igual  grado  las  prin- 
cipales causas  de  destrucción.  Se  sabe  por  otra 
parte,  que  esta  misma  consideración,  unida  á  la 
gran  suma  de  recursos  que  tienen  á  su  disposi- 
ción las  corporaciones  inglesas  (4),  ocasiona  allí 
el  aumento  de  gastos  de  conservación  á  que  por 
su  naturaleza  son  imputables  los  crecidos  suel- 
dos de  los  vigilantes,  así  como  una  parte  do 
los.de  otros  encargados''  y  directores,  cuyo  con- 
junto forma  un  personal  numeroso,  que  en  Es« 
paña  podrá  ser  proporcionalmente  más  reclucido 
y  de  seguro  mUcho  menos  cpstoso. 

Puede,  por  consiguiente,  esperarse  que  ea 
España  no  excederá  de  4,500  rs.  el  importe  me- 
dio que  resulte  de  los  gastos  de  conservación  por 
cada  boya  ó  valíza ,  comprendidos  los  indicados 
conceptos;  y  bajo  este  supuesto  corresponde  para 
todo  el  valizamiento,  luego  que  se  encuentra 
completamente  planteado,  en  el  modo  y  forma 
que  se  ha  descrito,  un  total  anual  de  324,000  rea- 
les por  los  gastos  de  vigilancia  y  conservación. 

Este  orden  de  ideas  conduce  naturalmente  al 
examen  de  la  organización,  que  por  su  naturaleza 
exige  el  personal  y  material  afecto  al  valizamiento 
general  de  nuestras  costas. 

Una  vez  sentado,  que  tanto  éste  cuanto  el 
marítimo  son  partes  de  un  mismo  ramo  del  ser- 
vicio público,  y  hallándose  encargado  del  mismo 
el  Ministerio  de  Fomento,  á  la  vez  que  de  las 
obras,  limpia  y  demás  mejoras  de  los  puertos,  que 
tan  estrecha  analogía  tienen  con  aquellos  objetos, 
es  evidente  que  para  la  Dirección  y  gestión  ad- 
ministrativa que  requieren,  no  se  necesita  crear 
ni  destinar  un  nuevo  personal,  puesto  que  las 

(i)  Los  derechos  recaudados  por  la  sola  corporación  da 
Trinity-Honse  para  el  alumlirado  y  Talizamiento  de  las  costas 
que  están  á  su  cuidado,  asegura  Mr.  Degrand  que  ascendieron 
en  el  año  de  1831  á  la  considerable  suma  de  7.338,393  franco» 
44  céntimos,  6  soa  muy  cerca  de  30.000,000  de  reales.  Como  ja. 
se  sabe  no  está  comprendida  en  esta  sumí  el  importe  de  igua- 
les derechos  cobrados  en  las  costas  de  Irlanda  j  Escocia,  caya 
producto,  aegnn  los  datos  presentados  en  ¿poca  anterior  al 
Parlamento,  se  regulaba  3/5  de  la  anterior  cifra.  Asi  resulta» 
pues,  suponiendo  que  no  se  haya  alterado  esta  relación  de  un 
modo  sensible,  que  la  navegación  satisface  en  la  Gran  Bretaña 
por  dichotdofl  conceptos. unos  49.000^000  de  reales  anuales.  Bu 
Bspaña  todos  los  derechos  de  na  vejación,  es  decir,  los  de  faroe, 
fondeaderos,  carga  y  descarga,  so  han  calculado  en  los  presa* 
puestos  de  este  año  y  el  pasado  en  7.600,000  rs. 
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diversas  atenciones  de  esa  especié  están  enco- 
meodadas  al  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos.  Todo  lo  más  que  en  esta  parte 
podrá  exigir  la  especialidad  de  que  se  trata,  como 
las  otras  que  constituyen  el  servicio  general  del 
mismo  instituto  es  que  se  destine  á  los  marí- 
timos de  su  competencia  el  suficiente  número 
de  individuos,  con  lo  cual  será  posible  que  los 
encargados  de  las  obras  de  un  puerto  atiendan 
á  la  vez  al  alumbrado  y  valizamiento  de  las 
costas  inmediatas.  Esto  es  lo  que  ha  tenido  ya 
lugar  respecto  del  servicio  de  los  faros,  para  el 
cual  no  obstante  haberse  creado  casi  de  nueva, 
sólo  ha  sido  preciso  organizar  el  personal  de 
torreros. 

Análogamente,  pues,  habrá  necesidad  de  forr 
mar  ó  elegir^  otro  personal  idóneo  que,  sin  ser 
numeroso,  baste  para  que  bajo  la  inmediata  de- 
pendencia de  los  Ingenieros,  vigile  y  atienda  á  la 
mejor  conservación  del  valizamiento. 

Este  servicio  de  vigilancia  se  hará  por  dos  cla- 
ses de  individuos,  que  se  podrán  denominar  vi- 
gilantes y  guardas.  Las  cualidades  indispensables 
que  deberán  reunir  los  primeros,  son:  haber 
sido  marineros  de  profesión,  lo  menos  por  diez 
años;  saber  leer,  escribir  y  las  primeras  reglas 
de  la  aritmética,  y  acreditar  su  buena  conducta 
y  aptitud  pira  el  servicio  á  que  se  destinan.  En 
cuanto  á  los  segundos,  que  también  deberán  ser 
hombres  de  mar,  bastará  que  sepan  escribir. 
Conveniente  será,  además  de  justo,  establecer  la 
preferencia  para  los'  individuos  que,  reuniendo 
las  mismas  circunstancias  de  aptitud,  procedan 
de  la  Marina  militar,  habiendo  cumplido  todo  el 
tiempo  de  su  empeño. 

Los  primeros,  ademas  del  servicio  de  vigilancia 
de  las  boyas  y  valizis  correspondientes  al  puerto 
de  su  matrícula,  que  deberán  tener  á  su  inme- 
diato cargo,  desempeñarán  las  operaciones  de  re- 
conocimiento periódico  y  las  que  se  les  encar- 
guen con  motivo  de  las  reparaciones,  pintura  ó 
renovación  que  exijan  las  demás  asignadas  á  la 
provincia  ó  demarcación  respectiva.  Los  segun- 
dos, solo  desempeñarán  esta  clase  de  atenciones 
en  los  puntos  de  su  residencia,  ó  en  los  que  no 
distaren  mucho  de  la  que  se  les  asigne. 

En  cuanto  al  número  de  una  y  otra  clase  de  in- 
dividuos, no  es  dado  fijar  desde  luego  el  total  á 
que  ascenderán  los^ue  realmente  sean  precisos. 
Tal  vez  será  bastante  que  se  asigne  uno  de  los 
primeros  á  cada  provincia,  excepto  las  tres  ó 
cuatro  en  que  por  la  extensión  y  circunstancias 
particulares  de  sus  costas  será  preciso  uno  más. 
En  cuanto  á  los  segundos,  toda  vez  que  en  mu- 
chos casos  no  tendrían  á  su  cuidado  sino  la  sim- 
ple vigilancia  de  una  sola  boya,  puede  ocurrirse 


á  esta  necesidad  por  otro  medio  no  menos  seguro. 
Hay  parajes  donde  por  la  proximidad  de  un  fanv 
dotado  con  dos  ó  niás  torreros,  podrán  los  mis- 
mos ejercer  igual  vigilancia  sobre  las  boyas  6 
valizas  que  se  hallen  situadas  á  su  inmediación, 
y  tal  vez  á  su  misma  vista,  y  en  todo  caso,  asi  se 
compartirá  y  completará  en  muchas  partes  una 
vigilancia  tan  constante  como  necesaria,  para  la 
conservación  del  valizamiento. 

Sea  como  quiera,  y  mientras  no  venga  la  espe^ 
riencia  á  indicar  el  número  de  individuos  de  am- 
bas clases  que  serán  precisos  para  las  necesida- 
des que  en  esta  parte  lleva  consigo  el  plan  de  cu- 
ya ejecución  se  trata,  habrá  que  elegir  y  nombrar 
por  lo  menos  nnos  veinte  vigilantes  ó  guardas  de 
primera  clase,  porque  si  bien  hay  tres  ó  cuatro 
provincias  para  cuyo  litoral  no  se  ha  pedido  va- 
lizamiento alguno,  hay  otras  tantas,  como  las  de 
Santander,  Pontevedra,  Cádiz,  y  acaso  Gerona, 
en  que  serán  necesarios  dos.  Respepto  de  los  sim- 
ples guardas  ó  vigilantes,  teniendo  en  cuenta  la 
indicación  que  se  deja  Jiecha,  parece  que  podrán 
bastar  unos  treinta,  convenientemente  distribui- 
dos, para  que  no  haya  boya  ni  val  iza  alguna  que 
carezca  de  quien  pueda  constantemente  vigilarla, 
y  en  su  caso  reconocerla. 

Las  dotaciones  fijas  de  este  personal,  arregla- 
das á  sus  circunstancias  y  á  las  del  servicio  que 
se  le  asigna,podrán  importar  á  lo  más  unos  7,000 
duros  anuales;  y  esta  suma,  con  el  aumento  ó 
abono  de  gastos  que  por  razón  de  viajes  ó  trasla- 
ciones será  preciso  satisfacer  á  los  prime  ros  tí- 
gilantes,  es  la  que  se  considera  comprendida  en 
la  graduación  ya  hecha  de  los  gastos  generales 
de  la  conservación  del  valizamiento. 

El  otro  elemento  necesario  de  una  buena  con 
servacion  es  el  que  ha  de  resultar  con  los  alma- 
cenes en  que  deben  estar  depositadas  las  boyas, 
cadenas,  valizas,  los  cuerpos  muertos  de  toda  es- 
pecie, y  los  demás  efectos  de  repuesto  propio' del 
valizamiento.  Estos  aUnacenes,  que  por  su  mis- 
mo objeto  deberán  estar  en  los  puntos  más  con^ 
corridos,  podrán  servir  ai  mismo  tiempo,  co- 
mo ya  sucede  en  el  de  San  Sebastian  y  en  algún 
otro,  para  conservar  y  tener  en  ellos  disponibles 
las  boyas  comunes,  que  algún  buque  de  los  que 
en  ellos  fondean  puede  necesitar  para  anclar,  así 
como  los  cables,  calabrotes  y  otros  auxilios  con- 
que se  salva  á  veces  de  un  peligro  inminente  á 
muchas  embarcaciones.  Por  lo  demás  es  induda- 
ble que  los  mismos  vigilantes  ó  guardas' podrán 
ser  los  encargados  de  la  custodia,  buena  coloca- 
ción y  mejor  existencia  de  los  efectos  depositi- 
dos  en  cada  almacén. 

Inútil  parece  detenerse  en  demostrarla  nece- 
sidad y  conveniencia  de  que  se  concillen  de  este 
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modo  los  dos  objetos  acabados  de  indicar;  pero 
«orno  qaiera  que  la  conservación  del  valizamien- 
to  exige  de  todas  maneras  el  establecimiento  por 
lo  menos  de  uno.de  dichos  almacenes  en  cada 
una  de  las  provincias  litorales,  la  habilitación  ni 
el  alquiler  en  su  caso  de  los  edificios  necesarios 
al  efecto,  no  se  concibe  que  por  su  naturaleza  é 
importancia  alteren  en  nada  los  resultados  que 
en  globo  se  han  apreciado  antes,  así  respecto  á 
los  gastos  de  primer  establecimiento  como  á  los 
de  conservación  de  este  ramo. 

Para  terminar  con  cuanto  corresponde  á  las 
disposiciones  que  parecen  más  necesarias,  para 
plantear  primero  y  atender  después  á  la  conser- 
va cion  del  valizamiento  de  nuestras  costas  y 
puertos,  sólo  resta  añadir,  que  todas  ellas  se 
concllian  con  la  particular  inspección  y  la  auto- 
ridad que  corresponde  á  los  Capitanes  de  puer- 
to en  materia  de  policía  de  los  mismos;  porque 
teniendo  en  consideración  las  relaciones  que 
éstos  deben  conservar  con  los  Ingenieros,  se- 
£un  lo  dispuesto  por  el  Real  decreto  antes  citado, 
todas  las  indicaciones  que  preceden  se  han  encer- 
rado dentro  del  principio  consignado  en  la  re- 
gla 8.%  que  dico  así:  «La  conservación  material 
de  las  obras  de  puertos  y  sus  accesorias  corres- 
ponde á  los  Ingenieros  destinados  a  los  mis- 
mos» y  tampoco  se  opone  esta  disposición  á  que 
los  Capitanes  de  puerto  inspeccionen  y  visiten  con 
la  frecuencia  ó  en  las  ocasiones  que  estimen  con- 
veniente, así  las  boyas  y  valizas  colocadas  como 
los  almacenes  de  repuesto,  á  fin  de  que  en  el  in- 
terés del  mejor  servicio  marítimo  comuniquen  á 
los  Ingenieros  respectivos  las  observaciones  que 
les  sugiera  su  celo,  procediendo  unos  y  otros  eo 
el  desempeño  de  sus  peculiares  atribuciones  con 
la  atención  y  armonía  recíproca  que .  recomienda 
y  prescribe  el  mencionado  Real  decreto. 

CONCLUSIÓN. 

Con  lo  expuesto  sé  deja  demostrado: 

Que  el  valizamiento  tiene  por  objeto^  como  el 
alumbrado  marítimo,  acudir  á  una  necesidad  de 
general  interés,  que  el  Gobierno  se  ha  propuesto 
satisfacer  tan  completamente  como  es  posible 
en  la  dilatada  ostensión  de  nuestras  costas. 

Que  mediante  la  instrucción  que  ha  recibido  el 
asunto  se  ha  puesto  en  evidencia  la  oportunidad 
de  un  pensamiento,  que  por  haber  llegado  ya  á 
su  madurez  se  puede  realizar  en  beneficio  de  la 
navegación  con  general  asentimiento. 

Que  tampoco  cabe  ya  duda  sobre  el  modo  y 
forma  en  que  conviene  plantear  el  valizamiento 
de  nuestras  costas,  toda  voz  que  resulta  la  ape- 


tecida conformidad  en  los  dtctámenea  que  sobra 
el  particular  se  han  emitido. 

Que  de  acuerdo  con  los  mismos  en  todo  lo 
que  es  esencial  para  el  caso,  se  ha  formulado  mi 
plan  de  valizamiento  general,  acomodado  á  nues- 
tras circustancias  y  compuesto  de  elementos  eo- 
nocidos,  cuyo  conjunto  forma  un  sistema  sen^ 
cilio,  uniforme  y  eficaz  en  sus  resultados. 

Y  por  último,  se  ha  manifestado  que  la  instala- 
ción de  esta  importante  mejora  y  su  ulterior  con- 
servación no  podrán  ocasionar  sino  un  dispen- 
dio sumamente  moderado,  una  vez  adoptadas  las 
disposiciones  que"  se  acaban  de  indicar;  aun 
cuando  en  lo  sucesivo,  según  se  ha  previsto,-  lle- 
guen á  ser  de  alguna  mayor  consideración  estos 
gastos. 

Puédese  añadir  á  todo  esto,  que  la  navegación 
recibirá  en  nuestro  pais  este  señalado  beneficio 
tan  completamente  como  en  las  naciones  más 
adelantadas,  sin  necesidad  de  aurpentar  los  im- 
puestos que  satisface  para  plantear  y  sostener  el 
escelente  alumbrado  de  nuestro  litoral  marítimo 
y  que  por  consiguiente  podremos  completar  esta 
última  mejora  y  la  del  valizamiento  de  las  costas 
dentro  de  pocos  años,  y  con  mucho  menos  costé 
que  han  tenido  en  Inglaterra  y  otras  partes. 

Por  tanto,  fundada  la  Comisión  en  esta  misma 
consideración  y  en  las  demás  que  se  acaban  de 
recordar  como  las  más  culminantes  del  asunto, 
después  de  haberlo  examinado  y  discutido  con 
el  detenimiento  que  de  suyo  requiere,  acord6 
proponer  al  Gobierno  de  S.  M.  las  disposiciones 
que  siguen: 

Primera,  Que  se  adopte  el  plan  general  de 
valizamiento,  cuya  descripción  queda  hecha  en 
esta  Memoria,  para  que  se  proceda  á  su  instala- 
ción, con  arreglo  á  los  modelos  y  sistema  que  le 
sirven  de  base,  y  observando  las  advertencias' 
que  en  la  misma  se  han  consignado. 

Segunda,  Que  se  adopten  asimismo  las  demás 
disposiciones  relativas  á  los  estudios  y  proyectos, 
á  fin  de  que  se  resuelva  cuanto  antes  el  número 
y  clase  de  efectos  que  en  el  primer  año  y  en  los 
sucesivos  han  de  construirse  en  España  y  los  que 
ademas  habrán  de  adquirirse  en  el  extranjero. 

Tercera.  Que  para  cuando  llegue  la  necesidad 
de  encomendará  uq  personal  especial  la  vigilancia 
inmediata  de  toda  clase  de  boyas  y  valizas,  se 
dicten  desde  ahora  las  prevenciones  oportunas, 
en  el  sentido  que  se  deja  indicado. 

Cvarta.  Que  con  igual  previsión  se  adopten 
también  las  disposiciones  convenientes,  á  fin  de 
que  se  establezcan  los  almacenes  ó  depósitos  de 
los  efectos  pertenecientes  al  valizamiento,  y  aun 
los  del  servicio  de  los  puertos,  según  se  deja  in- 
dicado, en  todos  aquellos  que  por  su  importancia 
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14  otras  consideraciones  parezcan  más  acomoda- 
dos para  este  objeto. 

Madrid  31  de  Marzo  de  4858. 

Aprobado  en  todas  sus  partes  por  Real  6rden 
de  30  de  Junio  (leí 808. 

Índice  de  las  laminas  qne  acoiopafian  ¿t.  la 
Memoria  del  plan  {general  de  Talizamiento 

[  de  las  costas  de  España  é  Islas  adya- 
oentes. 


Modelos. 


objetos. 


A 

Boya  de  campana  del  Capitán  Peacock. 

B 

Boya  de  campana  situada  en  la  desem- 

bocadura del  Mersey. 

C 

Boya  de  Mr.  Herberl. 

D 

Boya  inclinada  con  globo. 

E 

Boya  para  altos  fondos. 

•F 

Boya  sencilla  de  madera. 

Ff 

Boya  sencilla  de  palastro. 

6 

Diferentes  disposiciones  de  los  colores 

en  las  boyas. 

H 

.  Boya  de  amarra. 

Hh 

ídem,  id. 

J 

Medios  de  fijar  las  cadenas  dq  las  boyas 

al  terreno. 

Jj 

Diferentes  disposiciones  de  las  cadenas 

de  amarra  de  las  boyas. 

K 

Valizas  de  madera   de  varias  dispo- 

siciones. 

Kk 

ídem,  id.,  id. 

L 

Valiza  de  fundición. 

Ll 

Valiza  de  palastro. 

1862. — Afayo   5. — R.   O.  aumentando  el  sueldo  de 
Capitán  y  piloto  del  pontón  de  limpia  del  puerto, 

£xcmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.,  núm.  350,  fecba  45  de  Marzo  último,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  lo  deter- 
minado por  V.  E.  respecto  al  aumento  de  20  pe- 
sos mensuales  al  Capitán  del  armamento  de  lim- 
pia de  esc  Puerto  D.  Juan  B.  Prunos  sobre  los  100 
que  disfruta,  y  H  pesos  mensuales  también  sobre 
el  de  50  que  vienen  disfrutando  á  los  pilotos  que 
con  carácter  de  Capitanes,  mandan  los  vapores 
remolcadores  Concha  y  Matanzas^  D.  Juan  Soler  y 
D.  Francisco  Gallardo,  cuyas  cantidades  deberán 
figurar  este  año  como  gratificaciones  pagadas  del 
material  de  puertos,  y  para  el  año  próximo  en  su 
natural  capitulo  del  presupuesto.  Del  mismo  mo- 
do, es  la  voluntad  de  S.  M.  signifique  á  V.  E.  quo 
no  debe  aprobar  por  sí  estos  aumentos,  ni  aun  con 
el  carácter  de  interinidad,  sino  proponiéndolo  á 
este  departamento  con  la  instrucción  del  oportu- 


no expediente.— De  Real  orden,  etc^-Madrid  h 
de  Mayo  de  4869.--Sr.  GoberaadorCapítan  gen»* 
ral  de  la  Isla  de  Cuba. 

policía* 

<841.— /wíío  n.— K.  O.  disponiendo  nosehaganth 
vedad  en  el  cumplimiento  del  Reglamento  de  po- 
licia  del  muelle  de  la  Capital. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  detenidamente  el  Regen- 
te del  Reino  del  expediente  remitido  por  ese  se- 
ñor Intendente  de  ejército,  con  carta  de  S  ele 
Abril  de  4838,  é  instruido  con  motivo  de  las  da- 
das que  ofrecia  la  observancia  del  Reglamento  de 
policía  del  muelle  de  esa  capital;  y  en  vista  igual- 
mente de  los  dictámenes  que  dieron  en  él  la  Jun- 
ta del  Almirantazgo,  y  la  extinguida  consultiva  de 
Gobernación  de  Ultramar,  se  ha  servido  resol- 
ver, en  conformidad  con  lo  propuesto  por  ésta, 
que  no  se  haga  novedad  en  el  cumplimiento  del 
Reglamento  citado,  quedando  á  cargo  de  esa  Jun- 
la  de  Fomento  y  del  celador  nombrado  por  ella 
la  parte  de  policía  de  su  conservación  y  limpieza; 
siendo  deja  atribución  del  Administrador  de  la 
Aduana  lo  relativo  al  atraque,  carga  y  descarga 
de  los  buques;  quedando  todo  lo  demás  respecti- 
vo al  muelle  á  cargo  del  Capitán  del  puerto,  el 
cual  en  caso  de  notar  alguna  falta  de  reparo  ó 
aseo,  se  entenderá  amistosamente  con  la  Junta  de 
Fomento  (4),  para  que  se  corrija;  y  entendiéndose 
todas  estas  disposiciones  con  la  circunstancia  de 
que  si  ofreciesen  algún  inconveniente  en  su  eje- 
cución, V.  E.  como  Jefe  superior  político  y  militar, 
y  presidente  también  de  la  Junta  de  Fomcoto, 
acuerde  las  providencias  ó  alteraciones  que  el 
buen  servicio  exija  en  el  citado  Reglamento,  po- 
niéndolas desde  luego  en  observancia  y  dando 
cuenta  para  la  resolución  de  S.  A.  De  su  orden  lo 
comunico  á  y.  E.,  etc.— Madrid  47  de  Julio  de  18if. 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  ki  isja  de 
Cuba. 

4  853. — Mayo  ü,— -Reglamento  de  muelles  y  plan^. 

En  sesión  celebrada  el  i  del  corriente,  bajóla 
presidencia  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán 
.general,  se  acordó  publicar  por  el  Diaria  de  G«- 
bierno  de  esta  capital,  para  que  se  ponga  en  ob- 
servancia él  reglamento  de  muelle  y  planchas, 
aprobado  por  el  Excmo.  Sr.  Superintendente  de 
Hacienda. 

Habana  5  de  Mayo  de  i 853. 

(i)  V.  el  párrafo  I.®  del  arl.  2.°  de  la  Instrucción  para  laej<>- 
cucion  del  Real  decreto  de  19  de  Agosto  de  iSSi,  creando  b 
Dirección  de  Obrai  Públicas;  pág.  387. 
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RegUtfMfUo  para  el  muelle  del  Comeroio  de  ¡a  Haba-- 
na,  que  se  manda  observar  por  el  ^xceleiúhimo 
señar  D,  Jerónimo  ValdéSy  Capitán  general  de  esta 
Isla,  PresideiUe  de  la  lutda  de  Fomento  de  Agri- 
cultura y  Comercio,  de  acuerdo  con  el Eaxelentisi- 
mo  Sr.  Superintendente  general  de  Hacienda, 

Artícalo  i.^  Habrá  un  Celador  eDcargado  del 
aseo  y  conservación  del  muelle,  que  á  las  órde- 
nes de  los  señores  Diputados  de  la  Junta  de  Fo- 
mento observe  y  haga  observar  el  presente  re- 
glamento. 

Art.  2.^  Las  cuadrillas  de  cargadores  tienen 
la  obligación  de  barrer  y  baldear  el  muelle,  los 
domingos  y  fiestas  de  dos  cruces  bajo  la  dirección 
de  d  icho  Celador. 

Art.  3.^  Piara  que  sea  justa  la  repartición  de 
este  trabajo,  tendrá  el  Celador  una  lista  de  las 
cnadrillaá,  y  avisará  á  la  que  corresponda  el  ser- 
vicio con  un  día  de  anticipación.  La  limpieza  co- 
menzará al  salir  el  sol  y  se  verificará  con  treinta 
hombres  por  lo  menos. 

Art.  i.°  Si  alguñ  capataz  dejare  de  concurrir 
á  este  servicio  una  hora  después  de  la  señalada, 
se  alquilarán  negros  que  lo  desempeñen  á  su 
costa. 

Art.  6.°  Los  tinglados  nunca  servirán  de  al- 
macenes, debiendo  estar  siempre  vacíos  para 
salvar  los  géneros  de  lluvias  repentinas;  si  algu- 
no los  ocupare  más  de  veinticuatro  horas,  cum- 
plidas éstas,  pagará  8  pesos  por  el  primer  dia,  16 
por  el  segundo,  4oblándose  en  los  siguientes  la 
contribución  mientras  no  lo  desocupen. 

Art.  6.®  Siempre  que  advierta  el  Celador  al- 
gún tablón  flojo  ó  cualquiera  otra  descomposición 
en  el  muelle,  si  es  de  poca  consideración  la  re- 
parará por  sí  mismo,  y  si  de  más  entidad  la  par- 
ticipará á  los  señores  Diputados  para  su  determi- 
nación. 

Art.  7.^  No  se  permitirá  que  haya  sobre  el 
muelle  depósito  de  madera^  tablazón,  carbón,  la- 
drillos, guijos,  tachos,  pailas  ó  cualquier  otro  gé- 
nero que  pueda  estar  á  la  inclemencia. 

Art.  8.^  Los  cascos  de  aguardiente,  alquitrán, 
aguarrás  ú  otros  efectos  combustibles  serán  con- 
ducidos al  punto  de  su  destino,  tan  luego  como 
hayan  sido  visitados  por  los  empleados  de  la  Ha- 
cienda, sin  que  por  motivo  alguno  puedan  que- 
dar próximos  al  muelle  ni  una  sola  noche. 

Art.  9.°  No  se  pondrán  cabrias  sobre  el  mue- 
lle para  pesar.  Se  permiten  solamente  sobro  el 
terraplén. 

Art.  {O,  Los  efectos  de  descarga  serán  remiti- 
dos con  la  mayor  brevedad  á  los  almacenes  cor- 
respondientes, sin  amontonarlos  en  el  muelle,  y 


los  que  sean  de  visita  serán  conducidos  á  su  des- 
tino antes  de  anochecer,  para  que  desde  esa  hora 
se  encuentre  el  muelle  enteramente  desocupado. 
Art.  M.  Al  atracar  los  buques  al  muelle  se 
amarrarán  precisamente  á  las  argollas'  ó  postes 
destinados  al  efecto,  y  de  ninguna  manera  á  los 
horcones  que  lo  sostienen. 

Art.  12.  No  se  les  permitirá  amarrarse  con 
cables  de  cadena  á  menos  que  lo  hagan  con  es- 
trobo  que  sobresalga  una  vara  del  muelle  y  que 
la  cadena  se  asegure  al  estrobo. 

Art.  4  3.  Los  capitanes  de  los  buques  atraca- 
dos al  muelle  deberán  tomar  su  plancha  del  con« 
tratista,  á  quien  satisfarán  el  derecho  estipulado 
de  seis  reales  diarios,  sea  cual  fuere  la  nación  á 
que  pertenezcan. 

Art.  ii.  Para  el  efecto  ocurrirán  al  depósito 
señalado  por  sí  ó  por  algún  individuo  de  á  bordo, 
quien  firmará  un  recibo  en  que  se  expresará  la 
clase  de  plancha  que  lleve,  recogiéndolo  al  devol- 
verla, y  despiles  de  hacer  constar  los  dias  que  la 
haya  ocupado,  advirtiendo  que  sea  cual  fuere  la 
hora  en  que  la  tomen  ó  la  dejen,  pagarán  en  am- 
bos dias  la  cuota  señalada. 

Art.  15.  Las  averías  que  en  su  uso  corriente 
,é  indispensable  sufran  las  planchas,  serán  por 
cuenta  del  contratista;  mas  el  capitán  que  deje 
de  entregar  algunas  de  las  piezas  correspondien- 
tes á  aquellas,  estará  en  la  obligación  de  pagar 
al  contratista  como  sigue: 
Por  una  guarde- 

ra  de 40  pies  de  largo..  Pesos.  \0 

ídem 30 —       8 

ídem 25 —      7 

ídem 20 —  .    6 

ídem  tablón..  .  .  40  de  16 pulgadas.     —      3 

ídem 30 —      2,50 

ídem -.  .  25 —       2,25 

IdiBm 20 —       2 

ídem 40  de  1 2  pulgadas.     —      2,50 

ídem 30 —      2 

ídem.. 23 —       í,75 

ídem 20 —       1,50 

ídem  planchuela.    »... —       4 

ídem  atravesaño.    »- —       I 

ídem  candeloro. .    » —       2,50 

ídem  tornillo.  .  .    » —       »  30 

Art.  i 6.  La  plancha  interior,  que  el  contratista 
está  en  obligación  de  entregar,  es  sólo  de  cuatro 
tablones  de  doce  pulgadas,  ó  tres  de  á  diez  y  seis; 
mas  si  algún  buque  necesitase  de  mayor  número 
de  tablones  deberá  facilitarlos,  previo  ajuste  con 
el  capitán  ó  eonsignatarios. 

Art.  1 7.  Quedan  exceptuados  de  estas  pre ven-^ 
clones  los  buques  que  no  adeuden  derecho  de  plan- 
cha, y  en  absoluta  libertad  de  ponerla  de  su 
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Cuenta,  pudiendo  tomarla  del  contratista  por  el 
precio  que  convengan. 

Art.  18.  Los  buques  qne  no  gocen  de  aquel 
privilegio,  no  podrán  escusarse  de  satisfacer  al 
contratista  el  derecho  estipulado,  aun  en  el  caso  de 
que  se  les  permita  usar  de  su  propia  plancha. 

Art.  49.  No  se  podrán  descargar  pipas,  barri- 
les, huacales,  ni  otros  bultos  sino  con  reten  de  ca- 
bos y  con  cuidado,  debiendo  poner  ademas  al  pié 
de  la  plancha  algunoé  lampazos,  esteras,  etc.,  pa- 
ra precaver  el  deterioro  que  de  otro  modo  sufri- 
ría el  muelle;  y  si  fueren  cufietes  de  clavos,  míin- 
teca,  etc.,  un  cabo  con  palle  sostenido  por  dos 
hombres,  para  contener  la  violencia  con  que  des- 
cienden. 

Art.  ÍO.  Para  descargar  el  hierro  en  barras  6 
en  cualquier  otra  forma,  deben  colocarse  tablones 
al  pié  de  la  plancha  para  resguardo  del  muelle. 

Art.  21.  Las  planchas  no  se  extenderán  más 
de  dos  varas  fuera  del  anden.  Al  desatracarse  los 
buques,  cuidarán  los  capitanes  de  que  ántes^de 
anochecer  se  hayan  quitado  las  planchas  del  mue- 
lle, y  de  llevarlas  al  depósito  que  tienen  designa- 
do en  caso  de  desatracar  después  de  entrada  la 
noche. 

Art.  22.  ^No  será  permitido  arrojar  basuras 
sobre  el  muelle,  debiendo  en  esto  sujetarse  los  ca- 
pitanes de  los  buques  á  lo  mandado  por  el  señor 
Capitán  del  Puerto. 

Art.  23.  Será  de  cargo  del  celador  entregar 
puntualmente  á  cada  Capitán  de  buque  que  atra- 
que al  muelle,  un  ejemplar  de  este  Reglamento 
-impreso  por  columnas  en  español,  francés  é  in- 
gles; y  un  ejemplar  en  español  á  cada  capataz  de 
cuadrilla.  Y  cualquiera  que  falte  á  algunas  de  las 
reglas  precedentes,  incurrirá  en  la  multa  de  ocho 
pesos  cuatro  reales  por  la  primera  vez,  diez  y 
siete  pesos  por  la  segunda  y  en  el  duplo  de  la 
multa  anterior  cada  vez  que  reincida.  La  multa 
será  doble  para  los  que  falten  al  artículo  octavo. 

Art.  24.  Las  multas  las  exigirá  el  celador  dan- 
do antes  aviso  á  los  Diputados  de  muelle  quie- 
nes, prévias'las  averiguaciones  necesarias  para 
convencerse  de  la  falta  cometida,  firmarán  el  re- 
cibo con  que  ha  de  cobrarse  ál  multado. 

Art.  25.  Estos  recibos  serán  satisfechos  sin 
demora  á  su  presentación,  y  en  caso  de  negativa, 
los  Diputados  de  muelle  oficiarán  al  Excmo.  se- 
ñor Capitán  general  para  que,  usando  de  su  au- 
toridad, haga  efectiva  la  multa. 

Art!  26.  El  importe  de  las  multas  se  aplicará 
exclusivamente  á  la  composición  del  muelle. 

Art.  27.  Se  llevará  un  libro  foliado  para  las 
multas,  en  el  que  se  asentará  el  motivo  de  las 
({ue  se  impongan,  nombre  del  infractor  y  fecha 
del  cobro.  El  importe  de  las  cobradas  con  una  re- 


lación visada  por  los  Diputados  de  muelle,  se  pa- 
sará por  el  celador  mensualmente  á  la  Gootada- 
ría  de  la  Junta  de  Fomento. 

Art.  28.  El  celador,  ademas  de  bacer  cumplir 
las  reglas  precedentes,  hará  limpiar  con  frecuen* 
cia  la  parte  baja  6  Interior  de  los  muelles,  siendo 
tanlbien  obligación  suya  cuidar  del  aseo  y  ooo- 
servacion  de  los  faroles  y  de  que  el  alumbrada 
esté  servido  con  todo  el  esmero  y  brillantez  po- 
sible. 

Habana  8  de  Mayo  de  1843. 

Art{culo$  adiaaiíalei. 

Visto  lo  expuesto  por  la  Dirección  de  Obras  Pó- 
blicas,  sobre  los  efectos  que  despacHados  por  la 
Aduana  permanecen  en  los  muelles  del  Estado 
con  perjuicio  del  mejor  servicio,  y  de  conformi- 
dad con  la  Superintendencia  general  de  Hacien- 
da; he  venido  en  disponer  que  como  arí/ciilos 
adicionales  al  Reglamento  de  muelles  qoe  para 
los  de  esta  capital  se  aprobó  en  5  de  Mayo  de  1843 
se  observen  los  siguientes: 

Artículo  {.^  Se  prohibe  dejar  de  un  día  para 
otro  sobre  los  muelles  y  sus  terraplenes,  y  espe- 
cialmente bajo  de  los  tinglados,  ninguna  clase  de 
efectos  que  hubiesen  sido  despachados  por  la 
Aduana,  ya  sean  de  importación  ó  dé  exporta- 
ción, sin  consideración  á  cantidad,  clase  ó  ca- 
lidad. 

Art.  2.^  Una  vez  terminada  por  los  empleados 
de  Hacienda  la  visita  diaria,  se  extraerán  por  sus 
dueños  inmediatamente  de  los  expresados  mue- 
lles, y  terraplenes,  las  pipas  de  aguardiente, 
aguarrás  ú  otros  efectos  de  fácil  combustión,  sin 
que  motivo  alguno  Justifique  la  permanencia  de 
ellos  en  los  referidos  puntos. 

Art.  3.^  Igualmente  queda  prohibida  la  des- 
carga y  carga  de  carretas  y  carretones,  qoe  con- 
duzcan bocoyes  de  moscabado,  mieles  ú  otros 
efectos  que  puedan  ser  rodados  de  culata  al  mae- 
lie  como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  pues  dichas  ope- 
raciones deberán  verificarse  precisamente  en  los 
terraplenes. 

Art.  4.°  Tampoco  se  permite  bajo  ningún 
concepto  la  aglomeración  sobre  los  muelles  ó  ter» 
raplenes  de  pipas  ú  otros  envases  destinados  i 
aguada  de  buques,  y  sólo  en  el  caso  de  necesidad 
se  consentirá  con  el  permiso  y  formalidades  com- 
petentes, el  tránsito  por  ellos  momentáneamente 
y  con  objeto  de  conducirlos  al  punto  de  su  des- 
tino. 

Art.  5.^  Se  prohibe  asimismo  el  trasegar  pi- 
pas de  aguardiente  ú  otros  combustibles  sobre 
los  muelles  ó  terraplenes. 

Art.  6.^    Los  buques  que  atraquen  al  muelle 
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«on  cargameato  de  heno  ú  otra  paja  equivalente, 
así  como  con  adoquines,  carrile»  y  atravesaños, 
lo  verificarán  siempre  que  haya  lugar  desocupa- 
do, precisamente  Á*ente  á  los  puntos  donde  hu- 
l>iese  alguna  plazuela,  á  fin  de  colocar  en  ella  di- 
chos efectos  hasta  que  termine  la  visita  de  Ha- 
cienda, de  donde  se  extraerán  inmediatamente 
que  quede  concluida  aquella. 

Ari.  7.^  Todos  los  efectos  que  se  encuentren 
en  los  muelles  y  terraplenes  despachados  por  la 
Aduana,  y  que  no  se  encontrasen  sus  dueños,  se 
considerarán  abandonados  y  como  tal  se  hará 
cargo  de  ellos  el  celador,  conduciéndolos  por 
cuenta  del  que  resultare  después  ser  su  dueño, 
al  punto  que  se  disponga,  y  sin  perjuicio  de  pa- 
gar la  multa  correspondiente. 

Art.  8.^  Asimismo  los  efectos  que  se  encuen- 
tren en  el  caso  del  artículo  anterior,  y  se  presea- 
te  alguna  duda  ó  cuestión  sobre  quién  debió  ex- 
traerlos del  muelle  ó  terraplén,  recaerá  en  esecaso 
sobre  el  primitivo  dueño  la  responsabilidad  de 
la  falta. 

Art.  9.^  Los  efectos  que  se  rematen  en  el  mue- 
lle por  cuenta  de  sus  dueños  ó  consignatarios,  se- 
rán extraídos  por  estos  del  muelle  y  sus  plazuelas, 
concluida  que  sea  la  visita  de  Aduana  del  día  en 
que  se  descarguen.  Los  efectos  que  se  hayan  de- 
clarado averiados  se  sacarán  por  los  rematadores 
el  mismo  dia  en  que  se  haya  verifícado  el  rema- 
te. Si  éste  no  tuviese  lugar  el  dia.de  la  descarga, 
y  los  efectos  no  pudiesen  entrar  en  el  almacén 
de  averías,  se  colocarán  interinamente  en  la  pla- 
zuela inmediata  á  él  y  á  la  mayor  distancia  po- 
sible del  muelle  y  tinglados.  Los  efectos  que  por 
su  estado  de  averías  no  tengan  compradores  ó 
por  su  estado  de  corrupc'oa  no  puedan  rematar- 
se, serán  conducidos  á  su  destino  por  sus  dueños 
6  consignatarios,  inmediatamente  que  se  declare 
su  estado  y  termine  la  visita  de  Hacienda.  Si 
cualquiera  de  las  personas  expresadas  no  sacase 
del  muelle  ó  sus  plazuelas,  en  el  tiempo  determi- 
nado, los  efectos  que  le  pertenecen,  lo  hará  por 
su  cuenta  el  celador  del  muelle,  conduciéndolos 
¿  su  destino  en  la  forma  y  con  las  condiciones 
que  dispone  el  artículo  7.**  de  este  decreto. 

Art.  40.  Los  infractores  á  los  artículos  ante- 
riores quedarán  sujetos  á  la  multa  que  previene 
el  artículo  6.^  del  citado  Reglamento  de  muelle, 
entendiéndose  que  aquella  será  doble  desde  un 
principio,  cuando  provenga  de  haberse  faltado  a 
los  artículos  2.°  y  5.°  de  este  decreto.  Del  cum- 
plimiento de  los  procedentes  artículos  queda  en- 
cargado el  Celador  de  los  muelles,  bajo  su  más 
estrecha  responsabilidad,  quien  dará  parte  in- 
mediatamente de  cualquier  falta  que  notare,  á  la 


Dirección  de  Obras  Públicas,  á  fin  de  precederse 
con  arreglo  á  lo  que  queda  prevenido. 
Habana  23  de  Mayo  de  4857. 

\S^9.--Noviembre  8.— fí.  O.  aprobando  la  creación 
de  la  pla»a  de  %.^  Celador  de  muelles  de  la  Ha^ 
baña, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.,núm.  190,  fecha  12  de  Agosto  último,  la 
Reina  (Q.  D.  G.]  ha  tenido  á  bien  aprobar  la 
creación  de  la  plaza  de  segundo  Celador  de  los 
muelles  de  la  Habana,  con  la  dotación  anual  de 
1 .020  pfs.  que  se  incluirán  en  el  presupuesto  ge- 
neral ordinario  desde  el  año  próximo  venidero, 
y  confirmar  el  nombramiento  inierino  hecho  por 
V.  E.  de  D.  Manuel  Alvaro  para  servirla,  des- 
de 1°  de  Agosto  último;  á  cuyo  efecto  deberá  pe- 
dirse por  esa  Superintendencia  el  correspon- 
diente crédito  supletorio  al  ejercicio  del  actual 
presupuesto,  en  cantidad  suficiente  para  cubrir 
el  sueldo  asignado  á  la  referida  plaza  desde  di- 
cha fecha  á  fin  del  año  actual.—  De  Real  orden, 
etcétera. — Madrid  8  de  Noviembre  de  1859. — 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

FUEIVTO-RICO. 

CONSTRUCCION. 
* 
4851. — Afarso  1.°. — R,  O.  dejando  en  suspenso  la  de 
16  de  Marzo  de  1842,  que  mandaba  se  destruyesen 
los  muelles  particulares, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  de  lo  que  espuso 
el  Presidente  déla  Junta  de  Comercio,  con  fecha 
28  de  Febrero  del  año  último;  sobre  destrucción 
de  los  muelles  particulares  de  esa  capital,  se  ha 
dignado  mandar  que  por  ahora  se  suspendan  los 
efectos  de  la  Real  orden  de  16  de  Marzo  de  1842, 
en  que  se  disponía  aquella;  adoptándose  al  mis- 
mo tiempo  las  precauciones  convenientes  para 
evitar  la  defraudación  de  las  rentas,  y  entre  ellas 
la  de  separar  completamente  los  almacenes  de 
dichos  muelles  particulares.  Es  también  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  se  haga  saber  á  los  dueilos 
de  éstos,  que  pueden  proceder  á  la  recomposición 
de  los  que  se  hallen  en  estado  ruinoso,  sin  que 
esto  les  dé  ningún  derecho  para  oponerse  á 
cualquiera  otra  medida  que  debiera  tomarse, 
cuando  lo  exigieren  las  circunstancias,  ni  altere 
en  lo  más  mínimo  las  condiciones  con  que  se  les 
entregaron  los  terrenos  donde  construyeron  los 
muelles. — Dios  etc. — Madrid  1..°  de  Marzo  de 
1854.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Puer- 
to-Rico, 
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\^Q\^Noviemhre  ^^— Decreto  del  Gobernador  Ca- 
pitán General  referente  á  la  prolongación  y  me- 
jora  délos  muelles  de  la  Capital, 

Eq  vista  del  espediente  general  instruido,  pa- 
ra clasificar  y  graduar  la  ímportanciia  y  utilidad 
de  los  diversos  servicios,  que  por  su  estado  exije 
actualmente  el  puerto  de  esta  Capital,  así  como 
para  combinarlos  con  aquellos  otros  que  puedan 
dotarlo  de  cuantas  mejoras  contribuyan  á  fo- 
mentar en  él  el  progreso  y  desarrollo  comercial 
de  que  es  susceptible;  aceptando  la  exposición 
razonada  que  de  dichos  servicios  ha  hecho  la  Di- 
rección general  de  los  mismos;  oidos  los  votos 
emitidos  por  las  oSclnas  de  Hacienda  pública, 
la  Marina,  la  Comisión  especial  de  alumbrado 
y  valizamiento  de  las  costas  de  esta  Isla  y  la 
Junta  de  Fomento,  y  de  conformidad  con  ellos; 
en  uso  de  las  facultades  que  S.  M.  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  conferirme,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.^  Queda  tomado  en  consideración 
el  pensamiento  presentado  por  la  Dirección  de 
Obras  Públicas,  de  prolongar  la  alineación  for- 
mada por  los  muelles  de  -piedra  de  frente  de  la 
Aduana  y  el  inmediatamente  contiguo  de  madera, 
estcndióndola  por  delante  de  la  batería  de  San 
Francisco  de  Paula,  como  objeto  de  conveniencia 
y  utilidad  pública  que  debe  ser  analizado  y  es- 
tudiado en  combinación  con  los  primeros  traba- 
jos de  limpieza,  que  han  de  realizarse  con  no 
menos  utilidad  en  el  puerto,  á  fin  de  que  se  apro- 
vechen en  dicha  prolongación  las  basuras  que 
produzca  la  referida  limpieza. 

Art.  2.°  Queda  igualmente  declarado  ie  con- 
veniencia y  utilidad  pública  la  redacción  del  plan 
particular  de  valizamiento  completo  de  este 
puerto,  con  antelación  ala  del  general  de  las  cos- 
tas de  la  Isla  y  en  relación  con  el  plan  también 
particular  de  los  referidos  trabajos  de  limpieza, 
que  para  este  puerto  ha  presentado  la  Dirección 
del  ramo. 

Art.  3.°  Declaro  también  de  conveniencia  y 
utilidad  pública,  la  inversión  de  un  crédito  ex- 
traordinario de  dos  mil  pesos  que  la  Dirección 
solicitó  para  estos  estudios,  quedando  á  cargo  de 
la  misma  el  presentar  la  distribución  detallada  á 
que  debe  sujetarse  aquel. 

Art.  4.°  Los  esludios  de  prolongación  de 
muelles  que  se  han  indicado  y  que  en  su  presen- 
tación han  de  sujetarse  precisamente  á  lo  dis- 
puesto en  Real  orden  de  <  9  de  Setiembre  de  <852, 
para  los  proyectos  relativos  á  las  zonas  militares 
de  las  plazas  de  guerra,  han  de  tener  ademas 
por  objeto  el  de  proporción^*"  una  distribución 


regular  d&  todos  los  espacios  disponibles  en  zo* 
nas,  para  el  establecimioAto  de  nuevos  muelles 
y  almacenajes,  por  cuenta  de  empresas  particu- 
lares, ooD  el  sefialamiento  de  las  que  se  aeoe* 
siten  para  otros  servicios  del  Estado,  y  ademas 
las  que  resulten  precisas  para  prolongar  la  car- 
retel a  de  Rio-Piedras  hasta  llegar  á  dichos 
muelles  y  almacenes,  de  modo  que  se  constituyi 
un  camino  de  roadas  extramuros  de  la  Ciudad,  y 
en  el  concepto  de  que  no  viertan  las  aguas  plu« 
viales  y  basuras  que  éstas  arrastren  sobre  el 
fondeadero. 

Art.  5.°  La  Direecion  de  Obras  Públicas,  en  la 
parte  que  le  concierne,  dispondrá  coanto  fuere 
preciso  para  el  puntual  cumplimiento  de  esta  de- 
terminación, de  la  cual  se  dará  cuenta  i  S.  M. 
para  la  Soberana  resolución  que  en  su  vista 
tenga  á  bien  dictar. 

Art.  6.^  Por  la  referida  Dirección  se  dará 
igualmente  publicidad  á  esta  determinacioo,  pa- 
ra inteligencia  de  todos  aquellos  á  quienes  pue- 
da interesar. 

Puerto  Rico.— Noviembre  35  de  1861. 

{S^Z.—Noviemhre  <0.— fí.  O.  aprobando  elfroye€t9 
y  presupuesto  del  valizamiento  dd  puerto  deis 
Capital, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documenladi 
de  V.  E.  núm.  7,  fecha  10  de  Julio  del  año  próxi- 
mo pasado,  la  Reina  se  ha  servido  aprobar  d 
proyectb  de  valizamiento  del  puerto  de  esa  Ca- 
pital, y  su  presupuesto  importante  21,500  pe- 
sos fuertes,  de  conformidad  con  la  informado  por 
la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos, de  cuyo  dictamen  es  adjunta  una  copia,  que- 
dando V.  E.  autorizado  únicamente  para  inver- 
tir 8,000  pfs,  en  las  obras,  con  cargo  al  presupues- 
to general  de  1863  á  64,  pudiendo  en  el  próvmo 
consignar  el  crédito  que  V.  E.  calcule  que  podrí 
consumirse  en  las  mismas  durante  su  ejercicio, 
tenido  presentes  á  la  vez  los  recursos  del  mismo 
y  lá  importancia  y  urgencia  relativa  de  la  obra 
con  su  comparación  con  las  demás  en  curso  6 
que  deban  emprenderse.  Al  propio  tiempo  es  la 
voluntad  de  S.  M.  prevenga  á  V.  E.  que  en  lo  su- 
cesiva no  se  omita  por  ningún  concepto  el  pliege 
de  condiciones  facultativas,  aun  cuando  se  pro- 
ponga por  innecesaria  la  subasta,  y  que  la  com- 
pra de  efectos  para  la  realización  del  proyecto 
haya  precisamente  de  hacerse  por  la  Comisioo 
de  Ingenieros  que  proporciona  los  de  igual  clase 
de  la  Península.— De  Real  orden  etc.— Madrid  10 
de  Noviembre  de  1863.— Sr.  Gobernador  Capüaa 
general  de  Puerto-Rico. 
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CONSERVACIÓN    Y  ENTRETENIMIENTO- 

I S33.— ^oüíffRdre  24.— il.  O.  aHiorixanáo  al  lii^ 
ffudmfe  fara  arbitrar  niedio$  para  gastos  de 
los  pontanes  de  limpia. 

£1  MiniMerio  de  Marina  ha  remitido  á  estQ  de 
mi  cargo  un  expediente  por  el  cual  resulta  que,  en 
virtud  de  Real  orden  de  f6  de  Julio  de  tS30,  se 
mandaron  establecer  dos  pontones  de  vapor  sur* 
tidos  para  la  limpia  de  ese  puerto,  costeados  con 
el  sobrante  del  fondo  del  derecho  de  toneladas; 
que  al  realizarse  el  proyecto  se  ha  tocado  la  in- 
suficiencia de  los  medios  pareciendo  indispensa- 
ble aumentarlos  con  la  imposición  de  un  real  por 
tonelada  de  las  que  midan  los  buques  mercantes 
españoles  de  travesía;  y  que  la  Real  Junta  de  Go- 
bierno de  la  Armada  en  su  informe  evacuado  con 
fecha  de  15  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  re- 
pugna tal  medida,  fundándose  en  lo  muygravada 
que  se  halla  la  navegación,  y  porque  siendo  la 
mencionada  limpia  de  utilidad  general  y  trascen- 
dental á  las  demás  industrias  de  la  ciudad  y  aun^ 
de  la  Isla,  le  parece  de  justicia  que  contribuyan 
con  preferencia  para  cubrir  el  déficit  de  la  cons- 
trucción de  las  máquinas.  Y  enterada  de  todo 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servido  autori- 
zar á  V.  E.  para  que  en  unión  con  el  Comandante 
Militar  de  Marina,  acuerde  y  ponga  en  planta,  pa 
ra  suplir  la  insuficiencia  del  fondo  destinado  á  los 
pontones  de  limpia,  un  medio  que  no  grave  á  la 
marina  y  lo  menos  posible  al  vecindario,  dando 
coenta  al  punto  de  puesto  en  ejecución.  De  Real 
orden,  etc.  Madrid  24  de  Noviembre  de  1833.— 
Sr.  Intendente  de  la  Isla  de  Puerto-Rico. 

1834. — Diciembre  15. — B.  O.  aprobando  el  Regla- 
mento de  policía  de  los  muelles  de  la  capital, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Hcina  (Q.  D.  G.)  de  las 
cartas  de  V.  E.  de  18  de  Julio  de  1852  y  21  del 
propio  mes  del  corriente  año,  relativas  al  estable- 
cimiento de  un  celador  de  muelle  en  ese  puerto; 
y  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  la  Dirección  y  Junta  Cónsul^ 
tiva  de  la  Armada,  ha  tenido  á  bien  aprobar  con 
calidad  de  ioterioo,  el  Reglamento  formado  al 
efecto  por  esa  Junta  de  Comercio  con  las  adicio- 
nes siguientes: 

r*  Que  dicho  Reglamento  se  hará  conocer  á 
los  Capitanes  de  buques  nacionales  y  extranjeros 
por  la  Autoridad  del  Capitán  del  puerto. 

2.*  Que  el  Celador  que  se  nombre  debe  con- 
siderarse como  un  inmediato  subordinado  de  di- 


cho funcionario,  y  que  éste  se  entenderá  direc- 
tamente con  aquella  Corporación  en  todo  lo  que 
corresponda,  y 

3.*  Que  el  nombramiento  de  Celador  recaiga, 
si  es  posible,  en  un  individuo  que  haya  porten»- 
cido  á  la  marina  de  guerra  ó  mercante,  para  que 
esté  adornado  de  los  conocimientos  necesarios. 

Mas  al  propio  tiempo  y  considerando  que  no 
hay  razón  suficiente  para  que  un  servicio  de  po- 
licía se  continúe  pagando  por  los  fondos  consula- 
res, S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandar  que  V.  E.  ma- 
nifieste si  hay  medio  de  que  alguno  ó  más  de  los 
empleados  en  la  policía  de  la  ciudad  atiendan  á 
la  del  muelle,  abonándoselos  gastos,  en  caso  de 
que  fuese  preciso  aumentar  el  personal  por  cuen- 
ta de  los  fondos  municipales.  De  Real  orden,  etc* 
Madrid  15  de  Diciembre  de  1854.— Sr.  Gt)berna- 
dor  Capitán  general  de  la  Isla  de  Puerto-Rico. 

Beglamento  que  se  cita. 

Articulo  1  .^  Habrá  un  celador  encargado  del 
aseo  y  conservación  de  los  muelles  principal  y 
del  depósito,  que  á  las  órdenes  de  la  Junta  de  Co- 
mercio y  del  capitán  del  puerto,  observe  y  haga 
observar  el  presente  Reglamento. 

Art.  2.^  La  Compañía  de  caleseros,  borrique- 
ros y  cargadores  de  la  Aduana,  tienen  obligación 
de  barrer  y  baldear  los  muelles  todos  los  dias  sia 
escepcion,  bajo  la  dirección  del  celador. 

Art.  3.°  Para  que  sea  justa  la  repartición  de 
este  trabajo,  tendrá  el  celador  una  lista  de  cada 
compañía  de  cargadores  y  avisará  á  la  que  cor- 
responda con  un  día  de  anticipación,  para  que  en 
toda  la  semana  cumplan  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo anterior.  La  limpieza  se  hará  á  las  cuatro  do 
la  tarde. 

Art.  4.^  Si  á  los  que  tocare  por  turno  este  ser- 
vicio dejaron  de  concurrir  á  la  hora  señalada^ 
el  celador  ocupará  otros  peones  que  desempeñea 
esta  obligación  á  costado  la  Compañía  que  estu- 
viere de  semana. 

Art.  5.°  Siempre  que  el  celador  advierta  algún 
tablón  flojo  ó  cualquiera  otra  descomposición  ea 
los  muelles,  si  es  do  poca  consideración  la  repa- 
rará por  sí  mismo,  y  si  es  de  más  entidad  la  par- 
ticipará por  escrito  al  vocal  de  la  Junta  comi- 
sionado de  los  muelles  para  lo  que  corresponda. 

Art.  6.°  No  se  permitirá  que  haya  sobre  nin- 
guno de  los  muelles  depósitos  de  azúcares,  mie- 
les, maderas  do  cualquiera  clase  que  sea,  carbón, 
leña,  ladrillos,  guijos,  tachos,  pailas  ó  cualquiera 
otro  artículo  que  pueda  estar  á  la  inclemencia. 

Art!  7.°  Los  cascos  de  aguardiente,  alquitrán» 
aguarrás,  tremen  lina  ó  cualquiera  otro  objeto 
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combustible,  serán  conducidos  al  punto  de  su 
destino  tan  luego  como  hayan  sido  visitados  por 
los  empleados  de  la  Hacienda,  sin  que  por  motivo 
alguno  puedan  quedar  próximos  al  muelle  ni  una 
sola  noche. 

Art.  8.°  Los  efecto?  de  descarga  serán  re- 
mitidos con  la  mayor  brevedad  á  los  almacenes 
correspondientes  sin  amontonarlos  en  el  muelle, 
y  los  que  sean  de  visita  serán  conducidos  á  su 
destino  antes  de  las  tres  de  la  tarde  para  que, 
desde  esa  hora  hasta  las  cuatro,  se  encuentre  el 
muelle  enteramente  desocupado. 

Art.  9.^  Al  atracar  los  buques  al  muelle  se 
amarrarán  precisamente  á  las  argollas  ó  postes 
destinados  al  efecto,  y  de  ninguna  manera  á  las 
estacas  ú  4iorcones  que  lo  sostienen. 

Art.  40.  Será  del  cargo  del  celador  instruir 
puntualmente  á  cada  Capitán  de  buque  que  atra- 
que al  muelle,  de  la  obligación  eu  que  está  de  ob- 
servar los  artículos  de  este  Reglamento,  á  cuyo 
fln  se  le  facilitará  un  ejemplar  impreso  por  co- 
lumnas [en  español,  francés  é  ingles.  Y  cual- 
quiera que  falte  á  alguna  de  las  reglas  estableci- 
das en  los  precedentes  artículos  incurrirá  en  la 
multa  de  cuatro  pesos  por  la  primera  vez,  ocho 
por  la  segunda  y  el  duplo  de  la  multa  anterior 
por  cada  vez  que  reincida.  La  mulla  será  doble 
para  los  que  falten  al  ^rt.  7.° 

Art.  i  \ .  Las  multas  se  harán  efectivas  por  la 
Capitanía  del  puerto,  firmando  ésta  los  recibos  con 
que  hayan  de  cobrarse,  manifestándose  en  ellos 
la  causa  por  que  haya  sido  impuesta. 

Art.  12.  Estos  recibos  serán  satisfechos  sin 
demora  á  su  presentación,  y  en  caso  do  negativa 
el  Capitán  del  puerto  oficiará  al  Excmo.  Sr.  Capi- 
tán general,  para  que  usando  de  su  autoridad, 
ademas  de  la  corrección  que  crea  oportuna,  le 
obligue  á  hacer  efectiva  la  multa. 

Art.  13.  El  importe  de  las  multas  so  aplicará 
csclusivamente  al  entretenimiento  de  muelles  y 
sueldo  del  celador, "como  propiedad  de  los  fondos 
consulares  (f). 

.  Art.  U.  El  celador  llevará  un  libro  foliado 
para  las  multas,  en  que  se  asentará  el  motivo  de  - 
las  que  se  impongan,  el  nombre  del  infractor  y 
fecha  del  cobro.  El  importe  de  las  cobradas  con 
una  relación  visada  por  el  Capitán  del  puerto,  se 
pasará  por  el  celador  mensualmente  al  deposita- 
rio de  la  Junta  para  lo  que  corresponda. 

Art.  15.  No  será  permitido  arrojar  basuras 
sobre  el  muelle,  debiendo  en  esto  sujetarse  los 
Capitanes  de  los  buques  á  lo  dispuesto  por  el  Ca- 
pitán del  puerto. 


(1)    Véase  U  Real  orden  de  28  de  Diciembre  de  1860,  inserta 
á  eonliDoteion. 


I  Art.  46.  £1  celador,  ademas  do  hacer  cumplir 
las  reglas  precedentes,  hará  limpiar  con  frecaen- 
cia  la  parte  baja  ó  interior  de  los  muelles. 

Art.  n.  La  Junta,  de  ¿cuerdo  coa  el  Capitán 
del  puerto,  nombrará  el  celador  del  muelle  y  lo 
removerá  cuando  fuere  necesario. 

Art.  18.  Para  estimular  d  celador  y  sujetarle 
al  cumplimiento  de  sus  deberes  se  le  asigna  por 
sueldo  la  cantidad  de  360  pesos  anuales,  que  se 
satisfarán  mensualmente  por  el  Depositario  de 
los  fondos  de  Ja  Junta. 

Art.  19.  Queda  el  Capitán  del  puerto  encarga- 
do de  hacer  observar  estritamente  todos  los  ar- 
tículos de  este  Reglamento,  entendiéndose  que 
los  muelles  abrazan  el  principal  siguiendo  el  de 
madera  hasta  la  punta  que  termina  en  la  carbo 
ñera  y  todo  el  del  Depósito. 

Puerto  Rico  y  Junio  36  de  1852. 

\S^0.— 'Diciembre  Í8.— 71.  O.  creando  de  «ww  una 
plaza  de  Celador  de  muelles  de  la  Capital. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.,  fecha  3  dé  Enero -último^  la  Reioa 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se  reponga  la 
plaza  de  Celador  de  muelles  de  esa  Capital,  dotada 
con  el  sueldo  anual  de  360  pesos,  con  cargo  á  ios 
fondos  del  Estado,  en  vez  de  pagarse  por  los  de 
la  Junta  do  Comercio,  puesto  que  estos  deben 
haberse  centralizado  en  el  Tesoro  público  en  vir- 
tud de  la  Real  orden  de  8  del  actual  (I).— De  la  de 
S.  M.  etc.—Madrid  28  de  Diciembre  de  1860.— 
Sr:  Gobernador  Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

FILII*INAS. 

CONStRVACION  Y  ENTRETENIMIENTO. 

\H%9.^En¿ro  i^.^R,  O.  autariMndola  adqni$icio% 
de  un  pontón^  para  la  limpia  de  la  barra^  canal 
del  rio  Pasig. 

Excmo.  Sr . :  Con  vista  de  lo  expuesto  por  el  Con- 
tador general  interino  de  la  América  Septentrio- 
nal y  conformándose  el  Rey  N,  S.  con  lo  expoes- 
to  por  y.  E.  en  carta  número  181,  se  ha  serrido 
autorizar  á  ese  Consulado  para  que  con  fondos 
de  la  caja  de  avería,  pero  sin  llegar  á  los  del  de- 
pósito mercantil ,  pueda  según  solicita  adquirir 
un  pontón  de  vapor  que  se  ocupe  en  las  escara- 
cienes  de  la  barra  y  canal  del  rio  Pasig:  pedien- 
do hacerse  esta  compra  en  el  extranjero,  si  uo 


(1)    V.  el  art.  18  del  RegUmento  de  policía  de  loi  naettei. 
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fuese  asequible  dentro  del  Reiao. — De  Real  orden 
etc.— Madrid  12  de  Enero  de  1829.— Sr.  Sapería- 
tendente  Subdelegado  de  Real  Hacienda  de  Fili- 
pinas. 

"i  833. — Junio  29. —  R,  O.  autorizando  la  compra 
de  un  barco  de  vapor  para  la  limpia  del  rio 
Pasig. 

£1  Rey  N.  S.  se  ha  dignado  aprobar  la  contrata, 
que  para  la  compra  de  un  barco  de  vapor  desti- 
nado á  la  limpia  del  rio  Pasig,  ha  celebrado  ese 
Consulado  con  D.  Eugenio  Otaduy  según  se  le  au- 
torizó en  Real  orden  de  f  2  de  Enero  de  1829,  pero 
con  condición  de  que  se  proceda  sin  demora  al 
reintegro  de  las  cantidades  sacadas  del  fondo  del 
depósito  mercantil  para  este  objeto,  dando  cuenta 
de  haberlo  verificado;  y  en  cuanto  á  la  imposición 
álosbuquesque  disfrutendela  limpia  del  rio,  que 
el  Intendente,  con  audiencia  de  todas  las  autorida- 
des, acuerden  en  Junta  superior  el  derecho  que 
estime  justo,  para  que  dando  cuenta  resuelva 
S.  M.  lo  que  tenga  por  conveniente,  siendo  asi- 
mismo la  soberana  voluntad  que  en  lo  sucesivo 
sólo  se  propongan  y  con  la  mayor  prudencia  los 
dispendios  que  sean  indispensables  para  el  bien 
del  servicio. — De  Real  orden  etc. — Madrid  29  de 
Junio  de  1833.— Sres.  Prior  y  Cónsules  del  Con- 
sulado de  Manila. 

Ig53. — Diciembre  \,^ — R.  O.  concediendo  la  incluí 
sion  en  presupuestos  de  una  cantidad  para  esta^ 
blecer  validas  en  los  canales  de  las  islas  Visayas, 

Excmo.  Sr.'.Por  el  Ministerio  de  Marina  se  ha 
dirigido  áesta  Dirección  la  comunicacionsiguiente: 

«AlSr.  Director  general  de  la  Armada  digo 
con  esta  fecha  loque  sigue: — Excmo  Sr.:  He  dado 
cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  Y.  E. 
número  941,  de  14  de  Julio  último,  en  que  tras- 
lada la  que  con  fecha  9  de  Abril  anterior  le  dirige 
el  Comandante  general  del  apostadero  de  Filipi- 
nas referente  á  haber  dispuesto  que  el  Teniente 
d«  navio  D.  Claudio  Montero,  tan  luego  como 
concluya  los  trabajos  hidrográficos  que  está 
verificando,  se  traslade  á  la  Silanga  formada  por 
las  islas  de  Negros  y  Panay  para  rectificar  su 
plano  y  continuar  después  efectuando  la  misma 
operacioncon  losdelos  demás  canales  que  forman 
entre  sí  las  Visayas,  respecto  á  que  su  exacto 
conocimiento  se  hace  cada  dia  más  necesario  por 
la  creciente  importancia  que  van  teniendo  aque- 
llas islas.  También  se  haJmpuestQ  de  que  para 
que  los  referidos  trabajos  puedan  producir  los 
mejores  resultados  seria  necesario  que  so  colo- 
casen valizas  en  los  bajos  fondos  y  puntos  más 


peligrosos  de  los  citados  canales  por  carecerse  de 
prácticos  de  los  mismos,  y  no  ser  tampoco  posi- 
ble que  pueda  haberlos  con  conocimientos  posi- 
tivos de  aquel  laberinto  marítimo;  y  finalmente 
de  que  para  realizar  este  pensamiento  sin  grava- 
men de  los  buques  de  comercio,  pudiera  desti- 
narse á  la  colocación  de  dichas  valizas  la  parte 
necesaria  délos  fondos  que  la  Marina  recauda 
por  la  concesión  de  las  licencias  de  los  corrales 
de  pesca,  y  entrega  á  las  dependencias  de  Ha- 
cienda de  aquellas  islas.  Enterada  de  todo  S.  M. 
y  en  vista  de  las  grandes  ventajas  que  de  ello 
reportará  la  navegación  y  comercio  del  Archi- 
piélago Filipino,  se  ha  servido  resolver  que  se 
derstine  y  comprenda  en  los  presupuesíos  sucesi- 
vos de  aquel  apostadero,  una  cantidad  que  no 
excediendo  de  la  que  recauda  la  Marina  por  las 
citadas  licencias,  sea  suficiente  para  proceder  al 
establecimiento  de  las  enunciadas  valizas  y  aten- 
der á  su  conservación. — De  Real  orden  lo  digo  á 
y.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspon- 
dientes.» 

Y  lo  traslado  á  V.  E.  de  Real  orden  comunicada 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
para  su  conocimiento  y  puntual  cumplimiento. — 
Madrid  4.°  de  Diciembre  de  <833. — Sr.  Goberna- 
dor Capitán  general  de  las  islas  Filipinas. 

4859. — Marzo  26. — Aviso  del  Capitán  del  puerto  de 
Manila  y  Cavile^  anunciando  haberse  puesto  una 
l^oya  en  lugar  de  las  valizas  de  palma-braba  que 
indicaban  la  entrada  del  rio. 

En  lugar  de  las  valizas  de  palma-braba  que  in- 
dicaban la  entrada  del  rio  se  ha  colocado  en  el 
dia  de  hoy  una  boya  de  fierro  de  grandes  dimen- 
siones con  campana,  costeada  por  la  Junta  de  Co- 
mercio dé  esta  capital,  y  señala  el  veril  del  ba- 
jo O.  de  la  barra,  y  por  consiguiente  el  canal  de 
la  entrada;  se  halla  situada  en  9  pies  de  agua  en 
la  mayor  baja  mar  sobre  un  ancla  de  40  quinta- 
les con  cadena  doble  de  18  líneas  cada  ramal.  Ea 
caso  de  necesidad  de  un  tiempo  de  fuera  puede 
amarrarse  á  dicha  boya  cualquier  buque  que  le 
coja  sobre  la  boya  y  no  pueda  entrar  en  el  rio; 
pero  se  recomienda  á  los  capitanes  y  patrones  na 
hagan  uso  de  ella,  sino  sólo  en  el  caso  peligroso 
que  se  ha  indicado. — San  Fernando  26  de  Marzo 
de  4859. 

4861. — Junio  20. — R,  O.  disponiendo  continúe  en 
presupuesto  un  crédito  para  la  adquisición  de 
gánguiles  y  reparación  del  puerto  de  Manila, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  esa  Superintendencia,  núpa.  489,  de  ó  de 
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;Abríl  del  año  actaal,  ha  teaido  á  bien  conceder 
la  permanencia  en  el  presupuesto  vigente  de  los 
1 3,000  pesos,  que  bajo  dos  partidas  figuraban  en 
la  Sección  5.%  cap.  48,  art.  7.°  del  presupuesto 
del  año  próximo  pasado,  para  construir  seis  ^gán- 
guiles nuevos  y  reparar  el  pontón  de  limpia  del 
puerto  de  Manila,  pero  al  propio  tiempo  se  ha 
servido  S.  M.  mandar  se  haga  presente  á  V.  T. 
que  estas  permanencias  deben  solicitarse  en  fin 
de  año,  época  en  que  ya  debe  conocerse  que  no 
.  han  de  invertirse  las  cantidades  consignadas  en 
UQ  presupuesto  durante  su  ejercicio. — De  Real 
orden,  etc. — Bladrid  20  de  Junio  de  í  861. —Señor  ' 
Superintendente  de  Filipinas. 

4862. — Diciembre  i, — R.  O.  aprobando  un  gasto  cau- 
sado  en  la  conservación  y  reparación  de  boyas  en 
la  barra  de  la  capital: 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  ese  Gobierno  superior  civil,  núm.  Í86, 
de  27  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  en  que 
manifiesta  las  razones  que  hacen  necesaria  la 
cantidad  de  600  pesos,  que  figura  en  el  cap.  18, 
arl.  H.  Sección  5.*^  del  presupuesto  corriente, 
para  la  conservación  y  entretenimientode  las  bo- 
yas establecidas  en  ía  barra  de  esa  capital,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  el  referido  gasto.— De  Real 
orden,  etc. — Madrid  4  de  Diciembre  de  186íi{.— 
Sr.  Superintendente  de  Filipinas. 

iS63,— Febrero  20. — B,  O.  aprobando  la  adquisición 
de  gánguiles  para  la  draga  de  limpia  del  rio  Pasig, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.,  nüm.  54,  fecha  4  de  Setiembre  último, 
y  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Minis- 
terio de  Marina,  la  Reina  se  ha  servido  aprobar 
la  adquisición  de  ocho  gánguiles  para  el  servicio 
de  !a  draga  destiníida  á  la  limpia  del  Rio  Pasig  y  su 
barra,  y  el  presupuesto  de  43,044  pesos  á  que  as- 
ciende su  costo,  incluso  el  10  por  100  de  retribu- 
ción al  contratista,  cuya  cantidad  figurará  en  el 
presupuesto  general  de  esas  islas,  correspondien- 
te al  año  económico  de  1863  á  6i,  debiendo  ha- 
cerse la  expresada  adquisición  por  medio  de  su- 
bsista pública,  llevada  á  efecto  con  las  formalida- 
des prescritas  para  estos  casos. — De  Real  orden 
etcétera.— Madrid  20  de  Febrerode  tses.— Señor 
Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

l863.~S«<t>fn6rtf  21 .— /?.  O.  autorizando  la  adquisi- 
ción de  un  vapor  remolcador,  para  el  servicio  de 
la  draga  de  limpia  del  rio  Pasig, 

Exmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 


de  y.  E.,  número  319,  fecha  28  de  Marzo  del 
corriente  año,  la  Reina  se  ha  servido  autorizarle 
para  que,  formando  con  arreglo  á  loé  datos  qae 
en  el  espediente  figuran  el  pliego  decoodidooes, 
el  cual  deberá  ser  adicionado  con  la  libreta  de 
espesores  y  planos  que  proponga  el  comandante 
de  Ingenieros,  proceda  y.  E.  á  la  adquisicloQ  ea 
subasta  ó  por  compras,  si  la  urgencia  lo  recla- 
ma, de  un  vapor  remolca  Jor  para  el  servicio  de 
los  gánguiles  de  la  draga  de  limpia  del  río  Pasig. 
De  R.  Ó.  etc.  Madrid  21  de  Setiembre  de  1863.- 
Sr  Gobernador  Capitán  general  de  Filipioas. 

POLICfA. 

^ Sb9.^Mar so  $, ^Reglamento  páralos  hqmqat 
trafican  en  la  bahía  y  rio  Pasig. 

Para  evitar  en  lo  posible  las  continuas  cuestio- 
nes entre  casqueros  y  dueños  de  estas  embar- 
caciones, así  como  para  prevenir  los  robos  y 
otros  desórdenes,  que  se  notan  en  los  cascos  que 
hacen  el  tráfico  interior  de  esta  bahía  y  rio,  pro- 
ducido por  el  estado  anárquico  en  que  se  hallan, 
ha  dispües^  la  Comandancia  general  de  Marioa, 
se  observe  el  reglamento  siguiente,  formado  por 
esta  dependencia  con  arreglo,  á  lo  posible,  á 
los  artículos  86,  87,  88  y  93  de  la  Ordenanza  de 
puertos. 

Artículo  1.^  Todo  casco  ó  lorcha  que  se  em- 
plee en  el  tráfico  del  rio  y  bahía  deberá  estar  ma- 
triculado en  la  Capitanía  del  Puerto,  como  eslá 
ya  mandado,  y  deberá  colocar  su  número  en  am- 
bos costados  con  bastante  distinción:  el  que  coo- 
Iraviniese  pagará  un  peso  de  multa  por  la  prime- 
ra vez  y  doble  en  la  segunda  colocándose  el  nú- 
mero á  su  costa. 

Art.  2.®  Los  cascos  y  lorchas  expresados  ma- 
tricularán su  gente  en  la  Capitanía  del  Puerto  y 
esta  dará  una  papeleta  en  quo  conste  el  número 
del  casco,  su  patrón  ó  piloto,  los  nombres,  núme- 
ro de  sus  tripulantes  y  sueldos  con  que  están  coa- 
tratados.  Esta  papeleta  durará  tanto  como  el  pa- 
trón que  pilotee  dicha  embarcación,  cambiando 
ésta  al  desembarcar  aquel.  Los  despedidos  de  los 
demás  individuos  de  la  tripulación  se  irán  ano- 
tanda  al  respaldo  de  la  papeleta  según  vayan  su- 
cediendo. 

Art.  3.<*  Ningún  individuo  podrá  desembar- 
carse n^  trasbordarse  de  una  á  otra  embawacioo 
del  tráfico  del  río  y  bahía,  sin  anuencia  de  esta 
Capitanía  del  Puerto  y  conocimiento  de  su  patrón, 
expidiéndose  por  escrito  el  desembarco  ólrasbor- 
do,  si  fuese  justo,  al  individuo  que  lo, solicita  y 
anotándose  dicho  despido  en  la  papeletó  del  cas- 
co 6  lorcha.  El  patrón  que  reciba  cualquier  indi- 
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vídua  sin  estos  requisitos  pagará  do  mulla  por 
primera  vez  un  peso  por  cada  individuo  y  doble 
por  la  segunda. 

Art.  4.^  Para  subvenir  á  los  gastos  de  escri- 
bientes, impresiones  de  papeletas  etc.,  se  pagará 
por  cada  una  de  estas  que  se  espida  al  patrón  de 
un  casco  ó  lorcha  un  real  sirviendo  ésta  el  tiempo 
ya  expresado  en  el  art.  2.^  Las  anotaciones  en  la 
misma  de  las  alteraciones  de  la  tripulación  serán 
gratis. 

Art.  5.®  Para  embarcar,  la  Capitanía  del  Puer- 
tOy  á  cualquier  individuo  en  casco  ó  lorcha,  de- 
berá presentarse  una  papeleta  de  su  cabeza  de 
haber  satisfecho  todas  sus  obligaciones  ó  la  de 
despido  de  otra  embarcación  con  los  requisitos 
marcados  en  este  reglamento,  cuyo  documento 
quedará  en  esta  dependencia  hasta  el  despido  de 
dicho  individuo  de  la  embarcación  en  que  se  haya 
embarcado. 

Art.  6.^  £1  individuo  que  desertase  de  casco  6 
lorcha,  será  castigado  con  una  campaña  de  seis 
meses  en  los  establecimientos  do  Balabac  ó  Po- 
llok  y  de  un  año  si  al  veriflcarlo  robare  algunos 
de  los  titiles  de  la  embarcación,  con  arreglo  á  los 
artículos  II,  1 5  y  1 6  de  la  ordenanza  de  matrí- 
culas. ' 

Art.  7.^  El  patrón  ó  individuo  do  la  tripula- 
ción que  robare  cualquiera  efecto  de  la  carga  será 
castigado  con  una  campaña  de  dos  años  á.  uno  de 
dichos  establecimientos. 

Art.  8,°  Los  ca.scos  de  largo  viaje  continua- 
rán sacando  su  licencia  y  rol  de  la  Comandancia 
general  de  Marina  como  está  mandado. 

A  los  30  dias  de  publicado  en  el  Boletín  oficial 
este  reglamento,  no  se  permitirá  que  las  embar- 
caciones dichas  tranquen. sin  los  requisitos  pre- 
venidos en  este  reglamento. 

Capitanía  del  puerto  de  Manila  y  Cavile,  5  de 
Marzo  de  4859. 

1859.— i46n7  i Z, ^Reglas  de  policía  que  deben  ol^ 
servarse  por  los  buques  que  fondeen  en  el  rio  de 
esta  capital. 

Artículo  \,^  Todo  buque  antes  de  entraren 
el  rio,  se  presentará  en  esta  Capitanía  del  puerto 
para  que  se  le  señale  sitio  donde  ha  de  colocar- 
se, dejando  franca  la  calle  del  medio  y  los  sitios 
que  van  á  los  embarcaderos.  Se  colocarán  los 
buques  de  cabotaje  desde  el  rioBiiiondo  al  puen- 
te, desde  Santo  Domingo  al  Fortin  y  en  el  Mura- 
lion  del  N.  Los  de  mayor  calado  desde  la  Fuerza 
«1  muelle  de  Magallanes. 

Art.  2.^  Se  amarrarán  todos  en  andanas  con 
seguridad,  sin  perjudicarse  unos  á  otros,  ni  al 
tránsito  con  cabos  por  largo  ni  á  tierra,  advir- 
liendo  que  todo  buque  deberá  tener  por  lo  me- 


nos dos  anclas  ó  siniñtes  en  el  agua,  una  á  proa  y 
otra  á  popa,  sin  permitirse  se  queden,  amarrados 
(como  generalmente  sucede  á  muchos]  sobre  las 
cadenas  ó  cabos  de  los  otros,  ^}o  variarán  el  lu- 
gar sin  permiso,  ni  saldrán  del  rio  sin  papeleta 
de  la  Capitanía  del  puerto,  de  quien  deben  solici- 
tarlas tan  luego  como  estén  listos,  la  que  entre- 
garán al  paso  en  la  falúa  ó  garita  del  puerto. 

Art.  3.®  La  pólvora  la  entregarán  bien  acon- 
dicionada antes  do  pasar  por  la  expresada  garita, 
manifestándose  en  ^a  tapa,  el  nombre  del  buque 
y  la  cantidad  que  contiene.  Queda  prohibido  á 
toda  embarcación  fondear  de  la  parte  arriba  de 
San  Fernando  sin  haber  desembarcado  la  pólvo- 
ra, cuidando  el  Sargento  destinado  á  éste  servi- 
cio no  se  cause  deteíiclon  á  los  buques  con  este 
objeto,  y  se  halle  pronto  á  recoger  la  pólvora  de 
losenlrantes  así  como  entregará  en  el  mismo 
sitio  á  los  salientes. 

Art.  4.°  Ningún  buque  de  cabotaje  entrará 
en  el  rio  si  tuviese  novedad  en  la  salud  de  su 
gente  ó  procediesen  de  punto  infestado;  lo  que 
manifestará  desde  fuera  con  la  bandera  nacional 
al  tope  do  trinquete:  y  los  que  no  estén  en  estos 
casos  vendrán  sus  Capitanes  ó  Pilotos  á  tomar 
entrada  á  la  garita  de  esta  Capitanía  del  puerto 
antes  de  todo,  donde  entregarán  sus  pasaportes 
y  se  tomará  razón.  Si  trajese  noticias  importan- 
tes estará  obligado  á  presentarse  inmediatamente 
á  cualquier  hora  del  dia  ó  de  la  noche  para  ma- 
nifestarlas. 

Art.  5.°  A  las  oraciones  se  apagarán  los  fo- 
gones sin  que  sea  permitido  desde  dicha  hora 
más  luz  que  dentro  de  farol  bien  acondicionado 
y  no  podrán  hacerse  faenas  que  necesiten  otras 
extraordinarias  sin  pedir  permiso  á  la  Ca^pitanía 
del  puerto,  que  la  concederá  con  las  precaucio- 
nes convenientes, 

Art.  6.°  Se  prohibe  á  todos  los  buques  fon- 
deados en  el  rio  el  uso  de  la  ñipa,  ya  sea  en  la- 
pancos  ú  otros  objetos,  para  evitar  desgracias. 
Las  embarcaciones  destinadas  á  este  comercio 
fondearán  del  Puente  colgante  arriba  y  no  en 
otro  lugar. 

Art.-  7.°  No  se  echarán  en  el  rio  escombros, 
basuras  ni  nada  sumergible,  depositándolas  en 
barril  ó  cajón  que  vaciarán  por  la  parte  exterior 
del  Murallon  del  N. 

Art.  8.°  Al  quedar  de  invernada  un  buque 
antes  de  despedir  la  gente,  pedirá  se  le  señale 
sitio,  que  será  en  el  muelle  de  Magallanes,  amar- 
rándose en  cuatro,  y  siempre  quedará  á  bordo 
un  patrón  responsable  y  dos  hombres  por  lo 
menos. 

Art.  9.°  No  usarán  otra  bandera  que  la  na- 
cional según  sus  colores  y  anchos  correspon- 
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dientes  y  la  largarán  los  Domingos,  dias  de  fies- 
ta y  los  de  S.  M.  la  Reina  y  Rey. 

Art.  \0,  Las  embarcaciones  menores  destina- 
das á  la  conducción  de  materiales  de  piedra,  ma- 
deras, etc.  se  le  señala  para  descargaren  la  orilla 
de  Manila  la  rambla  de  Santo  Domingo  y  en  la 
opuesta  la  de  la  Riverlta.  Las  demás  escalas  de 
una  y  otra  orilla  servirán  para  el  desembarco  de 
pasajeros  y  carga  de  poco-  peso  que  no  puedan 
deteriorar  los  muelles. 

Art.  H.  No  liabrá  alborotos  vayas  ni  juegos 
prohibidosen  los  buques  y  los  que  se  aprehendan 
en  estos  últimos,  quedarán  sujetos  á  las  penas 
impuestas  en  los  bandos  sobre  esta  materia. 

Art.  12.  No  se  dejará  inutilizar  buque  alguno 
en  el  rio,  y  caso  que  sucediese  se  extraerá  poj 
cuenta  del  dueño  con  arreglo  á  Ordenanza. 

Art.  13.  Los  Capitanes  ó  Patrones  no  recibi- 
rán individuo  alguno  á  su  bordo,  sin  documento 
ó  papeleta  de  desembarco  visada  por  la  matrícu- 
la: ni  desembarcarán  sin  dar  otro  á  cada  ipdivi- 
duo  en  que  conste  estar  satisfecho  de  sus  venci- 
dos y  su  conducta;  y  cuando  por  la  concurrencia 
de  buques  ú  otras  causas  hubiese  falta  de  gente 
de  mar  que  haga  los  trabajos  marineros  de  los 
buques  del  rio,  presentarán  en  la  matrícula  los 
Capitanes  ó  Patrones  los  terrestres  que  tomen, 
para  asegurar  de  quiénes  son  y  que  no  sirva  esto 
de  pretesto  á  encubrir  gente  perjudicial. 

Art.  14.  Si  desgraciadamente  ocurriese  fuego 
en  alguno  de  los  buques  del  rio,  el  que  primero 
lo  observe  deberá  dar  cuenta  con  la  brevedad 
que  exige  el  caso  á  la  Capitanía  del  puerto.  Todos 
los  buques  que  se  hallen  en  las  proximidades  del 
ncendiado  aboyarán  sus  amarras  por  fuera  de  los 
escobenes,  y  se  hallarán  prontos  á  arriarlas  por 
mano  á  la  primera  orden  del  Capitán  del  puerto, 
ó  su  Ayudante  ó  á  picarlas  cuando  no  diere  tiem- 
,po  para  zafarse  del  lugar  del  fuego.  Los  que  no 
se  hallen  próximos  mandarán  inmediamcnte  su 
lancha  ó  bote  bien  tripulado  con  baldes  y  un  ar- 
peo con  cadena  delgada  si  tienen,  ó  con  cabo  para 
poder  si  fuese  necesario  remolcar  al  buque  in- 
cendiado para  fuera,  presentándose  al  Capitán 
ilel  puerto  á  recibirlas  órdenes  que  les  diera.  Los 
botes  deben  venir  con  los  Capitanes  ó  Patrones 
si  sus  buques  se  hallan  lejos  del  fuego  y  sin  ries- 
go inminente  ó  con  sus  segundos  ó  guardianes, 
inmcdiamente  que  se  vea  el  incendio,  todos  los 
buquesquitarán  sus  toldos  y  todo  lo  que  sea  fácil 
de  comunicarlo.  Si  es  de  día,  la  señal  do  fuego 
será  la  bandera  españolcf  amorronada  en  el  asta 
de  la.  Capitanía  del  puerto;  si  los  boles  ven  el 
fuego  incendiado  se  irán  inmediatamente  á  él  y 
sino  á  la  garita,  donde  los  dirigirán  al  lugar  do 
la  catástrofe. 


Art.  \o,  £a  caso  de  temporal  6  huracán  se 
pondrá  la  bandera  roja  en  el  asta  de  la  Capitanía 
del  puerto  é  indicará  asegurar  los  buques,  y  es- 
tarán siempre  en  la  obligación  todos  de  manifes- 
tar si  los  que  tienen  próximos  están  mal  amarra- 
dos para  asegurarlo,  pues  uno  sólo  en  tal  estado 
puede  acarrear  muchas  desgracias. 

Art.  f6.  La  bandera  amarilla  izada  en  la  mis- 
ma asía  indicará  grande  avenida.  Los  buques  de 
fuera  no  deberán  emprender  la  entrada  en  el  rio 
y  queda  prohibido  la  travesía  en  bancas  de  una  á 
otra  orilla  durante  se  halla  izada  dicha  bandera. 
Los  Celadores  de  muelle  no  permitirán  la  salida 
de  dichas  embarcaciones  hasta  que  lo  permita  la 
avenida,  á  fin  de  evitar  las  desgracias  que  se  oca- 
sionan lodos  los  años  en  dichas  épocas. 

Art.  n.  Si  algún  buque,  tanto  á  su  entrada  6 
salida  como  para  asegurarse  necesitare  pronto 
auxilio  de  lancha,  anclas,  anclotes,  calabro- 
tes, etc.  acudirá  á  la  garita,  donde  se  le  facilitará 
según  arancel  fijo  en  esta  oficina. 

Art.  i  8.  Para  carenar,  barar,  dar  la  quilla,  sa- 
car palos  y  foguer  los  fondos,  etc.  solicitarán  los 
Capitanes  ó  Patrones  permiso  de  esta  Capitanía 
del  Puerto. 

Art.  Í9.  No  permanecerán  los  buques  cérea 
del  Murallon  del  S.  masque  el  tiempo  preciso  p^- 
ra  entrar  y  salir  del  rio,  y  podrán  usar  para  estos 
casos  de  los  cañones  y  argollónos  colocados  en 
dicho  sitio. 

Art.  20.  El  cantil  del  bajo  de  fuera  déla  bar- 
ra se  halla  perfectamente  señalado  ya  perlas  tres 
boyas  que  están  colocadas  sobre  el  mismo,  y  to- 
das sobre  nueve  pies  de  agua  en  la  mayor  baja 
mar.  En  cualquiera  de  ellas  en  caso  de  necesidad 
y  con  tiempo  de  fuera,  puede  un  buque  amarrar- 
se, pues  tienen  anclas  de  consideración.  En  la 
boya  cuarta  ó  primera  saliendo  del  rio,  no  se  de^ 
tendrán  los  buques  sino,  sólo  lo  preciso  para  su 
entrada  ó  salida. 

Art.  21.  Queda  absolutamente  prohibido  el 
que  dentro  del  rio  se  caliente  á  bordo  de  los  bu- 
ques ni  enclancha  ó  bote,  alquitrán,  brea,  sebo  y 
toda  otra  clase  de  combustible  y  los  que  contra- 
vengan pagarán  la  multa  fijada  para  estos  casos. 
Los  Capitanes  que  necesiten  hacer  esta  operación 
solicitarán  de  esta  Capitanía  del  puerto  el  per- 
miso por  esqrito,  para  hacerlo  en  el  lugar  seña- 
lado. 

Art.  22.  Nadie  puede  imponer  castigo  á  nin- 
gún, individuo  ya  sea  indígena  ó  radicado  en  el 
país,  por  faltas  que  cometiere  trabajando  ájornal, 
en  carena  ó  en  faenas  de  los  buques ;  correspon- 
diendo estos  juicios  al  Capitán  del  puerto,  que  de- 
terminará según  los  casos  y  con  arreglo  á  orde- 
nanza. 
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Art,  tZ.  Ningún  indígena  puede  retenerse  á 
bordo  de  los  buques  coníra  su  voluntad,  ni  serán 
válidos  los  contratos  que  protestasen  los  Capita- 
nes para  amparar  desertores. 

Art.  24.  Desde  4.^  de  Junio  á  1.^  de  Noviem- 
bre, es  obligatorio  á  los  buques  que  calen  más  de 
diez  pies  españoles  tomar  práctico  para  entrar  en 
el  rio ,  y  desde  dicha  fecha  á  últimos  de  Mayo, 
solo  tendrán  esta  obligación  los  que  calen  de  \t 
inclusive  arriba  ;  se  entiende  con  los  buques  de 
cabotaje ,  pues  los  de  travesía  ó  Ultramar  deben 
siempre  tomar  práctico  á  su  entrada  ó  salida 
del  rio. 

Art.  25.  £1  sitio  de  la  Riverita  es  el  destinado 
para  las  carenas  de  los  buques;  no  se  permitirá 
en  él  más  madera  que  la  que  de  seguida  se  labre 
para  las  atenciones  de  las  reparaciones  de  las  em- 
barcaciones en  carena.  Un  celador  vigilará  la  po- 
licía de  este  sitio,  cuidando  mucho  del  fuego  y 
obligando  se  saquen  los  desperdicios  y  virutas 
afuera  y  no  se  amontonen  en  gran  cantidad.  Al 
ponerse  el  sol  pasará  requisa  á  los  fogones  de  brea 
y  no  permitirá  fuego  por  ningún  estilo;  á  las  ocho 
volverá  á  pasar  revista  á  dicho  sitio  á  Qn  de  evi- 
tar cualquier  desgracia. 

Art.  26.  En  el  caso  de  enfermar  gravemente 
á  bordo  de  los  buques  cualquier  individuo,  deben 
los  Capitanes  ó  Patrones  participarlo  á  la  Capita- 
nía del  puerto ,  la  qué  dará  una  papeleta  y  cami- 
lla para  llevar  al  enfermo  á  casa  de  sus  parientes, 
y  no  teniéndolos ,  una  baja  para  el  Hospital  de 
caridad  de  S.  Juan  de  Dios.  En  el  caso  de  fallecer 
á  bordo,  deben  participarlo  por  escrito  con  ex- 
presión de  la  causa  de  su  fallecimiento ;  el  Capi- 
tán del  puerto,  previo  reconocimiento  del  facul- 
tativo de  Sanidad^  en  que  conste  por  escrito  la 
enfermedad  y  motivos  de  su  muerte,  expedirá  la 
papeleta  para  su  enterramiento.  Será  multado  el 
Capitán  ó  patrón  por  el  hecho  de  arrojar  un  hom- 
bre al  agua  ó  enterrarlo  sin  permiso,  sin  perjui- 
cio de  los  procedimientos  civiles  y  sanitarios  á 
que  dé  lugar  la  ocultación. 

Art.  27.    Los  contraventores  á  cualquiera  de 
los  artículos  expresados,  se  multarán  según  tari- 
fa áe  la  Capitanía  del  puerto ,  ó  arregladas  á  or- ' 
denanza ,  si  los  casos  ó  circunstancias  lo  exigen. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  se  dan  es- 
tas prevenciones  á  los  buques ,  y  quedarán  al  pu- 
blico para  lo  sucesivo  en  esta  dependencia. — San 
Femando  13  de  Abril  de  f  859. 


CORRALES  QE  PESCA. 


<8i6. — Noviembre  1, -^Reglamento  sobre  corrales  de 
pesca. 

Artículo  i.°  Se  prohibe  absolutamente  la 
plantación  de  corrales  de  pesca  en  las  barras  y 
desembocaduras  de  los  rios  y  en  las  playas  de  la 
mar,  más  allá  del  fondo  de  tres  brazas  en  baja 
marea. 

Art.  2.°  Los  pescadores  corraleros  no  tendrán 
derecho  exclusivo  para  pescar  en  otros  parages 
que  en  los  contenidos  dentro  del  recinto  de  sus 
corrales. 

Art.  3.^  Se  autoriza  la  pesca  libre  de  todas  las 
artes  movedizas,  así  de  redes  como  de  otra  espe- 
cie, en  todos  los  parages  de  la  mar  y  de  los 
rios,  á  excepción  del  preciso  recinto  que  com- 
prendan los  corrales  establecidos  con  la  compe- 
tente autorización  de  esta  Comandancia. 

Arl.  4.°  Para  la  plantación  de  un  nuevo  cor- 
ral ó  permanencia  de  los  existentes  en  el  día  con 
arreglo  al  artículo  1.°,  serán  requisitos  indispen- 
sables: 

i.^  Presentar  solicitud  á  esta  Comandancia, 
acompañada  del  documento  eñ  que  conste  que  el 
parage  donde  existe^el  corral  ó  trata  de  plantarse 
no  excede  las  tres  brazas  do  fondo  permitidas  en 
el  artículo  l.°,  en  cuyo  documento  librado  por  el 
Gobernadorcillo,  pondrá  el  Capitán  del  Puerto 
su  visto  bueno,  manifestando  si  está  ó  no  confor- 
me eñ  el  reconocimiento  practicado. 

2.°  Presgntar  una  obligación  otorgada  ante  el 
Gobernadorcillo  y  acompañados,  de  que  satisfará 
á  los  fondos  de  esta  Comandancia  la  cantidad 
anual  de  40  pesos. 

Art.  5.°  Los  Gobernadorcillos  de  los  pueblos 
playeros  no  permitirán  que  se  conserven  los  cor- 
i:ales  de  pesca  que  actualmente  existen,  ni  que 
se  establezcan  otros  en  lo  sucesivo,  sin  el  compe- 
tente permiso  de  esta  Comandancia,  incurriendo, 
averiguada  que  fuere  su  malicia  ó  negligencia, 
en  las  multas  que  esta  Comandancia  les  imponga 
desde  la  cantidad  de  10  á  50  pesos,  y  en  la  pena 
de  15  dias  á  seis  meses  de  prisión  con  destino  á 
los  trabajos  públicos. 

Art.  6.°  Los  corraleros  tendrán  obligación  de 
levantar  sus  corrales  cuando  por  motivos  de  pú- 
blica conveniencia  lo  dispusiere  así  esta  Coman- 
dancia, sin  que  obste  la  licencia  que  hayan  obte- 
nido para  su  establecimiento. 

Art.  7.**  Quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
ciones contrarias  al  presente  decreto. 

Por  tanto,  mando  se  observen  estricta  é  invio- 
lablemente, y  para  que  mejor  obligue  á  lasauto- 
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ridades,  dependientes  y  personas  de  todas  clases 
á  quienes  tocaren,  comuniqúese  alExcmo.  se&or 
Gobernador  Capitán  general  con  inserción  del 
citado  dictamen,  á  fin  de  que  se  sirva  disponer 
su  cumplimiento  y  que  en  las  provincias  que  con- 
flnan  con  esta  bahía  se  publique  porbandillo  tres 
noches  consecutivas,  dando  cuenta  los  jefes  de 
ella  con  documentos  de  haberse  así  verificado,  y 
poniendo  en  conocimiento  de  esta  Comandancia 
cualquiera  infracción  ó  tolerancia  que  adviertan 
de  parte  de  los  GobernadociUos  ó  particulares. 
Comuniqúese  igualmente  á  la  Real  Audiencia,  con 
dicha  inserción  como  resultado  de  este  expedien- 
te que  ha  remitido  á  esta  Comandancia,  á  fin  de 
que  se  sirva  adoptar  á  su  vez  las  medidas  que 
estime  conducentes  á  facilitar  y  proporcionar  bU 
puntual  cumplimiento  de  las  muchas  que  están 
al  alcance  de  su  elevada  autoridad.  Insértese 
finalmente  en  los  mismos  términos,  en  los  perió- 
dicos de  esta  capital  para  su  mayor  publicidad  y 
demás  efectos  consiguientes,  y  fecho  archívese. 

4848. — Octubre  9. — Decreto  de  la  Comandancia  ge- 
neral de  marina^  declarando  que  no  podrán  situar- 
$e  corrales  de  pesca  en  los  desemboques  de  los  rios 
y  esteros, 

Cavitc  9  de  Octubre  de  (848.— Visto  el  informe 
del  Capitán  del  puerto,  se  concede  el  permiso 
de  establecer  corrales  de  pesca  desde  Tambobong 
hacia  el  O.  hasta  en  fondo  de  cuatro  brazas  y 
no  más,  advlrtiendo  que  de  ninguna  manera  se 
situarán  corrales  en  los  desemboques  de  los  rios 
y. esteros,  en'rázon  de  que  perjudican  al  tránsito 
de  las  embarcaciones  do  tráfico  de  la  bahía,  y 
que  sirven  de  base  también  para  la  formación  de 
bajos. 

El  Capitán  D.  Luis  Villasis  queda  encargado  de 
la  exacta  ejecución  de  este  decreto,  y  de  exami- 
nar luego  en  su  primera  requisa  si  ha  habido  al- 
guna infracción,  que  habrá  de  castigarse  con 
1  is  mullas  establecidas  en  el  reglamento  vigente 
de  pesca.  Notifíquese  á  los  interesados,  y  vuelva 
¿  Secretaría  para  archivarse. 

\ti9.— 'Noviembre  i6,— Decreto  de  la  Comandancia 
general  de  Marina^  señalando  los  requisitos  para 
establecer  corrales  de  pesca. 

Comandancia  general  de  Marina. — Manila  t6 
de  Noviembre  de  1849.— Notifíquese  por  el  ofi- 
cial encargado  de  la  mesa  de  matrículas  á  los  in- 
teresados, que  se  les  concede  colocar  sus  corrales 
en  una  braza  hasta  dos,  satisfaciendo  un  canon 
anual  en  el  primer  fondo  de  5  pesos,  y  en  ol  se- 
gundo de  10,  b\io  la  condición  de  que  han  de  so- 


licitar licencia  de  esta  Comandancia  general,  con 
la  certificación  del  Gobernadorcillodel  pueblo  de 
Tambobong,  á  quien  se  hari  saber  esta  providen- 
cia por  el  mismo  oficial  comisionado.  Sin  tales 
requisitos  no  podrán  plantar  corrales,  y  el  que 
contraviniese  será  multajdo  con  la  cantidad  tri- 
plicada del  canon  correspondiente  al  fondo  de 
agua  en  que  se  encontrare.  > 

1852.— iVotu'fm£r«  t%.'^Deereto  de  U  dmandiweiá 
general  de  Marina^  señalando  la  extenHon  en  qu 
pueden  plantearse  los  corrales  de  pesca. 

Visto  el  informe  del  oficial  encargado  do  la  me- 
sa de  matrículas  y  comisionado  á  la  requisa  de 
corrales,  en  atención  también  á  estar  avanzado 
el  tiempo  para  la  colocación  de  dichos  corra- 
les, se  permite  á  los  recurrentes  la  plantación  do 
los  suyos  desde  Tambobong  hacia  el  O.  basta  el 
fondo  de  5  brazas  y  no  más,  en  calidad  de  por 
ahora,  y  mientras  no  se  resuelva  lo  conveniente 
para  fijar  el  canon  que  deberán  pagar  los  de  este 
braceage:  apercibidos  de  no  extralimitarse  del 
citado  fondo,  ni  de  situarlos  eo  los  esteros  ni  ea 
sus  desemboques,  en  razón  á  que  perjudicarían  al 
tráfico  en  general,  con  sujeción  en  todo  lo  demás 
á  lo  que  está  prevenido  por  el  Reglamento  de? 
de  Noviembre  de  1846. 

El  citado  oficial  de  la  mesa  de  matrículas  trans- 
cribirá este  decreto  al  Gobernadorcillo  de  Tam- 
bobong, para  que  lo  notifique  á  los  interesados. 

í8o3.— /tíiío  ht.— Disposición  dé  la  Comandswia 
general  de  Marina  manifestando  que  para  eMt- 
cer  corrales  de  pesca,  se  ha  de  pedir  licencia  á  Is 
Comandancia. 

Conformándome  con  el  antecedente  dictamen 
del  Sr.  Auditor,  notifíquese  por  el  oficial  encar- 
gado de  la  mesa  de  matrículas  á  los  interesados, 
que  se  les  concede  colocar  sus  corrales  en  méoos 
de  una  braza,  satisfaciendo  un  canon  de  i  pesos 
bajo  ia  condición  de  que  han  de  solicitar  licon- 
cia  de  esta  Comandancia  general,  con  la  ccrtiO- 
cacion  del  Gobernadorcillo  donde  quisiesen  co- 
locar sus  corrales;  sin  tales  requisitos  no  podráo 
plantar  corrales,  y  el  que  contraviniere  será  mul- 
tado con  la  cantidad  triplicada  del  canon  corres- 
pondiente al  fondo  de  agua  en  que  se  encontrare, 
llágase  saber  esta  providencia  por  el  mismo  o6- 
cial  de  la  mesa  do  matrículas  á  los  Gobernador- 
cilios  de  Tondo,  Tambobong,  Obando  y  Bulacan, 
advirliendo  que  de  manera  alguna  se  colocarán 
corrales  en  los  desemboques  de  los  rios  y  esteros 
en  razón  de  que  perjudican  al  tránsito  de  las 
embarcaciones  de  tráfico  de  la  bahía,  y  quesir- 
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Tea  de  base  (ambieo  para  la  formacsoa  d»  bajos. 

IS57.-*iVbt)i>m^  46-i>A  O.  nfirnUá  ¡os  der$cho8 
qit€  u  diVfngmn  por  $l€$tab¡eóifniento  do  corroUt 
de  poBca. 

Excoio.  Sr.:  Hédadp  cuenta  á  la  Reina  (Q.D.G.) 
de  la  carta  de  Y.  £.  de  28  de  Abril  último,  núme- 
ro 7i,  y  de  los  antecedentes  á  ella  unidos  acerca 
del  establecimiento  de  corrales  de  pesca,  cuota 
impuesta  por  cada  permiso  concedido  por  la  Co- 
mandancia general  de  Harina  y  forma  con  que 
estos  ingresos  son  intervenidos;  y  en  su  vista,  se 
ha  servido  S.  M.  resolver  lo  siguiente; 

I  .^  La  Comandancia  general  deMari  na,cuan- 
do  conceda  permiso  para  el  establecimiento  de 
dichos  corrales  de  pesca  los  trasmitirá  á  la  se- 
cretaría del  Gobierno  Superior  de  esas  Ulas,  sin 
lo  cual  dichos  permisos  no  tendrán  efecto  ni  valor 
alguno. 

S.^  Los  derechos  que  los  expresados  permisos 
devenguen  se  harán  efectivos  por  medio  de  los 
sellos  correspondientes  de  derechos  de  firma, 


los  cuales  adquiridos  por  los  'interesados  en  los 
permisos  serán  puestos  en  estos  antes  de  entre- 
garse á  dichos   interesados. 

3.^  En  tanto  que  no  se  pongan  á  la  venta  los 
sellos  de  que  se  trata,  continuará  la  Comandan- 
cia general  de  Marina  concediendo  los  permisos 
indicados  en  los  términos  que  hasta  ahora,  pero 
se  comprenderán  en  los  presupuestos  de  esas 
Islas  los  productos  y  gastos  de  arbitrios  de  cor- 
rales de  pesca  y  el  encargado  de  la  recaudacioa 
de  su  importe  estará  sugeto  conforme  al  artículo 
18  del  Real  decreto  de  7  de  Marzo  de  1855,  á  la 
rendición  de  cuentis  mensuales  de  rentas  públi- 
cas y  á  entregar  sus  fondos  íntegros  en  la  Tesore- 
ría general  de  Hacienda  pública,  en  la  forma,  que 
previenen  los  artículos  4.^  y  2.®  de  la  Real  Ins- 
trucion  de  7  de  dicho  Marzo,  siendo  dependiente 
de  la  Superintendencia  delegada  de  Hacienda  en 
todo  lo  concerniente  al  manejo  de  fondos  y  ren- 
dición de  cuentas,  según  lo  prevenido  en  el  arl. 
í.®  del  precitado  Real  decreto*  De  Real  6r- 
*den  etc.— Madrid  46  de  Noviembre  de  f857. — 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Pilipinas . 


SECCIÓN    SÉTIMA. 


Faros . 


OKlV£21?tAlLi. 


SERVICIO. 


é  S6%. -^Dieiembre  lO.—lf.  O.  disponiendo  qae  los 
anuncios  del  establecimiento  de  nuevos  faros,  en 
Ultramar,  se  comuniquen  con  tres  meses  de  antela- 
ción á  la  Dirección  Hidrográfica,  para  su  oportuna 
publicación. 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo  á 
€»ste  Departamento  en  26  de  Noviembre  último  lo 
si  £u¡ente:»El  Director  del  Depósito  HidrográGco 
oon  fecha  24  del  corriente  me  dice  lo  que  copio* 

Excmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E. 

^1  recibo  de  las  Reales  órdenes  de  20  de  Octubre 
y  15  del  corriente  con  los  anuncios  de  los  nuevos 


faros  de  Cayo  bahía  de  Cádiz,  Cayo  Cruz  del  Padr^ 
Y  Luz  del  Puerto  en  Cayo  Diana-,  los  cuales  han 
sido  reproducidos  por  esta  Dirección,  según  está 
dispuesto,  si  bien  después  de  encendidos,  por  la 
tardanza  con  que  se  han  recibido;  y  como  quiera 
que  esta  tardanza  puede  ocasionar  graves  per- 
juicios á  los  navegantes,  considero  de  mi  deber 
exponerlo  á  T.  E.  por  si  juzgase  conveniente  pe- 
dir á  quien  corresponda  que  los  anuncios  de  los 
faros  que  han  de  encenderse  por  primera  vez  en 
Ultramar,  se  remitan  á  esta  Dirección  con  tres 
meses  de  anticipación  para  publicarlo  oportuna- 
mente, como  se  hace  con  los  de  la  Península  y 
ejecutan  las  demás  naciones,  para  evitar  que 
pueda  perderse  algún  buque  por  ignorancia  de 
los  nuevos  faros  que  pueda  encontrar  en  su  der- 
rota. De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  lo  traslado  á. 

TOMO  IV.  62 
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T.  E.  para  su  cotiocímíento  y  á  ñn  de  que  se  dé 
cumplimiento  á  lo  indicado  por  el  Ministerio  de 
Marina  en  su  preinserta  comunicación,  dando 
cuenta  de  haberlo  así  acordado.  Dios,  etc. — Ma 
dríd  40  de  Diciembre  de  4862.— Señores  Goberna- 
dores y  Capitanes  generales  de  las  provincias  de 
Ultramar. 

^BeZ.-Octvhre  6.-Por  el  art.  4.°  del  Real  decreto 
de  esta  fecha  (4) ,  se  dispone  que  las  Direcciones 
de  Obras  Publicas  procedan  á  formar  el  plan  de  los 
faros  i  puertos  y  obras  de  ellos  j  que  deben  cos- 
tearse por  el  Estado.  ^ 

OUBA. 

ORGANIZACIÓN. 

1856.— Ftf6r^o  28.— ^.  Z>.  aprobando  el  fíeglamento 
para  organización  y  servicio  de  Torreros. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  se  ha  ser- 
vido expedir  el  Real  decreto  siguiente:  De  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  Esta- 
do encargado  del  despachode  los  negocios  de  Ul- 
tramar, vengo  en  aprobar  el  siguiente  Reglamen- 
to para  la  organización  y  servicio  de  ios  Torreros 
en  los  faros  de  la  Isla  de  Cuba 

Reglamento  que  se  cita. 

CAPÍTULO  PRIMERO.— Or^ottijsacion  délos  Torreros. 

Art.  4.0  El  servicio  de  alumbrado  de  los  faros 
de  la  Isla  de  Cuba  se  hará  por  un  cuerpo  de  Tor- 
reros dependiente  de  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas. 

-  Los  Torreros  se  dividirán  en  cuatro  clases  á  sa- 
ber :  primeros,  segundos,  terceros  y  cuartos  y  su 
número  se  determinará  según  lo  vayan  recla- 
mando el  aumento  y  reformas  de  los  faros  exis- 
tentes con  arreglo  á  las  bases  siguientes. 

Art.  2.°  En  los  faros  de  primer  orden ,  habrá 
tres  Torreros ,  uno  de  cada  clase,  pero  si  el  apa- 
rato fuere  de  luz  fija,  será  su  dotación  de  dos  sof- 
lámente. 

En  los  de  segundo  orden  habrá  igual  número 
de  individuos,  y  en  la  propia  forma  que  en  los 
del  orden  precedent^^ 

En  los  de  lencero  y  cuarto  orden  la  dotación 
será  de  dos  Torreros ;  pero  si  fuere  el  aparato  de 
luz  fija  no  habrá  más  de  uno.  En  los  de  quinto 
érden ,  y  en  todos  los  fanales  por  punto  general, 
solo  habrá  un  Torrero. 

(i)    V.pág.KS. 


Art.  3.^  Si  el  faro  estuviese  muy  disUnte  de  la 
población  ó  el  aparato  y  su  buen  servicio  lo  exi- 
giese ,  se  podrá  aumentar  un  Torrero  de  la  clase 
de  terceros  ó  cuartos  á  las  plazas  respectivamen- 
te asignadas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  4.®  Habrá  un  torrero  mecánico  en  la  pla- 
za de  la  Habana ,  que  será  el  principal  del  faro 
O'Donnell,  establecido  en  el  Castillo  del  Morro,  al 
cual  se  le  comunicarán  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  las  órdenes  é  instrucciones  del  servicio 
en  todo  lo  relativo  al  establecimiento  de  aparatos, 
su  reparación ,  etc.  Cuando  dicho  mecánico  se 
presente  en  alguna  torre  fanal  para  ejecutar  cual- 
quiera trabajo  de  los  enunciados,  deberán  estar 
subordinados  á  él  los  demás  Torreros  de  so  doU- 
cion,  obedeciendo  las  instrucciones  que  les  co- 
municare referentes  á  la  policía ,  servicio  de  los 
aparatos,  y  demás  operaciones  que  se  detallan  en 
este  Reglamento. 

Los  Tenientes  Gobernadores  de  las  jurisdic- 
ciones respectivas ,  y  el  Inspector  de  Obras  Pú- 
blicas de  cada  Departamento ,  comunicarán  á  los 
Torreros  las  órdenes  ó  instrucciones  de  la  Dlrce- 
cion  para  el  servicio  y  policía  de  los  faros. 

A  los  faros  de  cuarto  orden  y  fanales  ó  laces 
de  puerto  que  no  tengan  de  dotación  sino  un  in- 
dividuo, se  destinarán  los  Torreros  segundos, 
que  hayan  dado  suficientes  pruebas  de  celo  y  ap- 
titud en  el  servicio. 

Art.  6.°  Para  que  puedan  adquirir  los  Torre- 
ros la  completa  instrucción  que  exige  el  buen 
desempeño  de  sus  obligaciones,  se  establecerá  en 
un  edificio  á  propósito  en  el  Castillo  del  Morro  de 
la  plaza  de  la  Habana  una  Escuela  práctica,  cuyo 
Director  será  el  Torrero  mecánicodel  faro  O*don- 
nell,  bajo  la  dependencia  de  la  Dirección  de  Obras 
Públicas;  dicho  mecánico  estará  exento  de  ejecu- 
tar las  faenas  del  faro,  para  que  pueda  atender  á 
la  enseñanza. 

Art.  6.^  Serán  admitidos  en  dicha  escuela  co- 
mo alumnos  en  proporción  de  las  necesidades 
del  servicio,  los  aspirantes  que  lo  soliciten  y  reú- 
nan las  condiciones  siguientes: 

4.^  Haber  cumplido  veinte  y  cinco  años  y  no 
pasar  de  cuarenta  de  edad,  lo  cual  acreditarán 
con  la  fe  de  bautismo. 

2.*  Carecer  de  todo  defecto  físico  que  pueda 
serTir  de  impedimento  para  el  desempeño  de  las 
obligaciones  asignadas  á  los  Torreros. 

3.*  Saber  leer,  escribir  y  las  cuatro  reglas  de 
aritmética. 

4.*  Presentar  certificados  de  buena  conducto 
moral  expedidos  por  la  autoridad  y  párroco  del 
pueblo,  en  que  residieren  al  tiempo  de  su  preten- 
sión, y  de  ios  Jefes  á  cuyas  órdenes  hubiesen 
servido. 
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L  £a  igoaldad  de  circunstaocias,  serán  preferidos 
por  su  orden  tos  individuos  que  hubiesen  servi-r 
do  en  la  Marina  militar,  en  el  ejército  y  en  las 
Obras  públicas. 

Art.  7.^  La  admisión  de  los  alumnos  de  faros 
tendrá  lugar  en  las  épocas  que  determine  la  Di- 
rección de  Obras  Públicas,  precedido  el  anuncio 
correspondiente  con  un  mes  de  anticipación. 

La  duración  d^  la  enseñanza  de  los  alumnos  en 
la  Escuela  será  de  un  año,  al  cabo  del  cual  sufri- 
rán un  examen  á  presencia  del  Inspector  de 
Obras  ó  de  la  persona  que  designe  la  Dirección, 
remitiendo  á  esta  las  correspondientes  notas  de 
aptitud  de  cada  uno,  y- los  que  no  la  mereciesen 
serán  en  el  momento  despedidos  (I). 

Art.  8.<*  No  se  conferirá  nombramiento  y  pla- 
za de  Torrero  cuarto  sinoá  los  alumnos  quehayan 
obtenido  la  certificación  de  que  trata  el  artículo 
anterior. 

A  las  plazas  de  Torreros  terceros  sólo  tendrán 
opción  los  que  hubieren  servido  ^ntes  la  clase 
de  cuartos  y  dado  pruebas  de  inteligencia  y  celo 
en  el  servicio. 

Los  nombramientos  de  Torreros  segundos  re- . 
caerán  siempre  en  los  terceros  más  sobresalien- 
tes por  el  mérito  y  servicio  que  hubieren  acre- 
ditado en  este  ramo,  y  lo  mismo  se  verificará  pa- 
ra los  nombramientos  de  Torreros  primeros  que 
se  elegirán  siempre  entre  los  segundos. 

Art.  9,^  Los  ascensos  se  concederán  siguien- 
do el  orden  riguroso  de  escala,  señalado  en  el  an- 
terior artículo,  y  no  podrán  obtenerse  en  propie- 
dad las  plazas  de  Torreros -segundos  y  primeros, 
sin  haber  tenido  por  lo  ménos^un  año  con  notas 
de  sobresalientes  en  los  destinos  respectivamente 
inferiores. 

Tampoco  ^e  conferirá  ningún  nombramiento 
de  Torrero  desde  el  de  tercera  clase  inclusive,  si- 
no en  el  caso  de  haber  vacante,  ó  en  el  de  crea- 
ción de  nuevas  plazas. 

Art.  10.  El  Director  de  Obras  Públicas  pro- 
pondrá al  Capitán  general  los  Torreros  primeros, 
segundos,  terceros  y  cuartos,  que  reúnan  las 
condiciones  que  señala  el  artículo  8.^ 

Las  simples  traslaciones  de  dichos  torreros  se 
resolverán  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Art.  44.  Los  Torreros  de  todas  las  clases  refe- 
ridas, serán  admitidos  en  los  faros  á  que  hubie- 
ren sido  destinados,  en  vista  del  conocimiento 
que  dará  la  Dirección  de  Obras  Públicas  á  ios  Te- 
nientes Gobernadores,  como  Presidentes  de  las 
Juntas  jurisdiccionales  respectivas.       ^ 

Art.  42.    Los  Torreros  al  instalarse  por  prime- 
ra vez  en  su  destino,  se  presentarán  inmediat.1- 

Ct)    y.  á  co&tinaacion  la  Roal  orden  de  M  de  Janio  do  i86Í. 


mente  al  Teniente  Gobernador  6  Capitán  de  par- 
tido, en  cuya  jurisdicción  se  halla  situada  la  luz, 
á  fin  de  que  lo  reconozcan  y  anoten  su  nombra- 
miento en  los  registros  de  la  misma  jurisdicción. 

Al  mismo  fin  el  Torrero  primero  ó  quien  haga 
sus  veces  dará  también  parte  á  la  autoridad  civil 
de  los  Torreros  que  entraren  de  nuevo  ó  se  fue- 
ren relevando. 

Art.  43.  El  traje  de  los  Torreros  arreglado  al 
destino  que  ejerzan,  será  uniforme  en  todas  las 
prendas;  cuya  clase,  color  y  distintivos  se  fijarán 
por  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Deberán  usarlo  con  aseo  desde  que  se  concia- 
yan  las  operaciones  y  faenas  de  la  mañana. 

GAP.  ir. — Délas  obligaciones  y  servicios  de  los 
torreros, 

Art.  44.  Las  obligaciones  de  todos  los  Torreros 
de  faros  son:  encender  las  luces,  vigilar  el  alum- 
brado durante  la  noche,  y  cuidar  de  la  limpieza 
y  conservación  de  los  aparatos  y  demás  efectos 
destinados  á  este  fin,  así  como  de  las  otras  par- 
tes del  faro,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que 
acompañan  á  este  Reglamento  y  á  las  órdenes 
que  al  efecto  les  comuniquen  sus  Jefes  inme- 
diatos. 

Art.  45.    Esademasobligacionde  los  Torreros: 

4 .®  Alternar  con  los  demás  Torreros  segundos, 
terceros  y  cuartos  en  todos  los  actos  del  servicio, 
para  lo  cual  no  se  hará  distinción  alguna  ni  dis- 
tribución especial  del  turno. 

2.^  Llevar  el  registro  diario  de  las  observa- 
ciones practicadas  durante  la  noche,  según  pre- 
viene el  artículo  26. 

3.^  Llevar  otros  dos  registros,  en  los  que  cons- 
te la  situación  y  el  movimiento  del  almacén  de 
aceites  y  demás  acopios,  y  el  inventario  y  estado 
de  uso  de  los  muebles  y  demás  efectos  pertene- 
cientes al  faro. 

4.^    Llevar  ía  correspondencia  oficial. 

5.^  Cuidar  de  la  puntual  observancia  de  cuanto 
previene  este  reglamento  y  la  instrucción  qae 
le  acompaña,  así  como  la  ejecución  de  todas  las 
órdenes  relativas  al  servicio,  que  le  comunique 
la  Dirección  de  Obras  Públicas  por  los  conductos 
que  expresa  el  artículo  4.^ 

En  los  faros  y  fanales  servidos  por  un  solo 
Torrero,  el  mismo  dará  cumplimiento  á  las  prece* 
dentes  disposiciones  en  el  modo  y  forma  que  dis- 
pusiese la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Art.  46.  El  servicio  de  los  faros  se  hará  guar- 
dando precisamente  el  orden  y  método  que  se 
marcan  en  el  presente  Reglamento,  y  en  la  Ins- 
trucción que  le  acompaña. 

Las  órdenes  particulares  y  advertencias  de  la. 
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Dirección  de  Obras,  tendrán  por  objeto  el  mejor 
camplimiento  de  cuanto  por  regla  general  se  pre- 
▼iene  aquí  y  se  explica  en  dicba  Instrucción. 

Art.  n.  Desde  el  amanecer  é  inmediatamente 
después  de  apagada  la  luz,  se  comenzarán  los 
preparativos  para  el  alumbrado  de  la  noche  si- 
guiente, que  son: 

i  .^  Dar  cuerda  á  la  lámpara  y  retener  su  peso 
motor. 

2.^  Si  el  faro  es  giratorio,  dar  cuerda  á  su 
máquina  de  rotación,  retener  la  rueda  del  cilin- 
dro y  desengranar  después  las  ruedas  cónicas, 
para  evitar  todo  choque. 

3.^    Bajar  ó  correr  las  cortinas  de  la  linterna. 

L^    Quitarla  chimenea  y  su  registro. 

5.^  Despabilar,  observando  siempre  lo  pres- 
crito eñ  el  párrafo  58  de  la  Instrucción. 

6.°  Limpiar  el  interior  del  mecheKO,  y  la  lám- 
para, como  previene  la  Instrucción  en  su  pár- 
rafo 64. 

1.^    Vaciar  el  depósito  del  aceite  y  limpiarlo. 

8.^  Dcsentrapar  el  conducto  si  estuviere  obs- 
truido así  como  el  orificio  de  las  lámparas  de 
Lepante. 

9.^  Llenar  el  depósito  con  aceite  filtrado  del 
dia  anterior. 

10.  Limpiar  la  chimenea  y  su  registro,  que 
so  tendrán  dispuestos  para  colocarlos  al  en- 
cender. 

H.  Limpiar  el  mecanismo  del  aparato,  si 
lo  hubiere,  como  se  dice  en  el  párrafo  42  de  la 
Instrucción. 

Todas  estas  operaciones  se  hallardii  terminadas 
dos  horas  después  de  haber  salido  el  sol. 

Después  de  concluidas  aquellas,  se  filtrará  el 
aceite  que  debe  de  quedar  para  la  noche  de  re- 
serva, para  que  sirva  el  dia  siguiente. 

Art.  18.  La  linterna  se  limpiará  todos  los  días 
interior  y  exteriomente,  así  como  las  lentes,  los 
tejos  de  la  máquina  de  rotación  en  los  aparatos 
giratorios  y  el  platillo  en  que  ruedan. 

Art.  49.  Si  durante  la  noche  se  hubiere  cam- 
biado de  lámpara  se  rectificará  al  dia  siguiente 
la  posición  de  la  nuevamente  colocada,  según 
se  previene  en  los  párrafos  46,  47  y  48  de  la  ins- 
trucción. 

Art.  20.  Los  Torreros  cuidarán  siempre  de 
tener  limpios  y  dispuestos  para  el  servicio  en  el 
sitio  correspondiente  los  efectos  de  repuesto, 
utensilios  y  herramientas  que  menciona  el  párra- 
fo 80  Je  la  Instrucción. 

Art.  2f.    Todas  las  operaciones  referidas  en 
los  tres  artículos  precedentes,  deberán  practi- 
carse en  las  primeras  horas  de  la  mañana  des- 
pués de  concluidas  las  mencionadas  en  el  ar- 
culo  n. 


Art.  22.  Durante  el  resto  del  dia  permane- 
cerá uno  de  los  torreros  en  el  faro  como  vigi* 
lante  en  cuyo  servicio  alternarán  todos  por 
semanas. 

Dos  horas  antes  deponerse  el  sol  se  hallarán 
en  el  establecimiento  todos  los  empleados. 

Art.  23.  Se  empezará  á  encender  la  luz  un 
cuarto  de  hora  antes  de  ponerse  el  sol,  pan  qoe 
haya  podido  adquirir  un  completo  desarrollo  en 
cuanto  anochezca,  conformáadose  en  todo  i  lo 
que  se  previene  en  el  párrafo  52  de  la  Ins- 
trucción. 

Art.  24.  Sí  el  aparato  tuviese  máquina  de 
rotación  se  echará  ésta  á  andar  en  cuanto  st 
haya  encendido  la  lámpara. 

Art.  25.  £1  buen  éxito  del  alumbrado  en  loi 
faros  de  los  tres  primeros  órdenes  exige  una  con- 
tinua vigilancia. 

Para  esto,  cuando  haya  dos  Torreros,  velará  el 
uno  desde  que  se  encienda  hasta  las  doce  de  la 
noche,  y  el  otro  desde  esta  hora  hasta  el  amane- 
cer. La  noche  inmediata  se  cambiará  el  lamo. 

Cuando  haya  mayor  número  de  Torreros  se  di- 
vidirá el  servicio  de  noche  por  partes  iguales  en- 
tre todos  ellos,  cambiándose  también  el  turno 
como  en  el  caso  presente. 

Art.  26.  Cada  Torrero  vigilante  anotará  euc- 
tamente  en  un  papel  durante  su  turno  de  vela: 

4.^  Las  perturbaciones  que  haya  observado  en 
la  lámpara  ó  en  la  máquina  de  rotación:  si  se  tra- 
ta de  un  aparato  giratorio. 

2.^  El  estado  de  la  atmósfera  y  la  dirección 
del  viento. 

3.^  El  aspecto  que  presenten  las  luces  de  los 
faros  ó  fanales  que  se  descubran  á  la  vista.  Dichas 
notas  se  trasladarán  después  en  limpio  á  un  re- 
gistro que  habrá  para  este  objeto. 

Art.  27.  Cuando  la  perturbación  ocurrida  en 
el  mecanismo  de  la  lámpara,  sólo  entorpe2ca  la 
subida  del  aceite,  sin  interrunapirla  completa- 
mente y  falte  poco  para  amanecer,  se  harán  an- 
dar las  bombas  con  la  mano  .á  fin  de  evitar  el 
cambio  de  lámpara,  según  se  advierte  en  el  pár- 
rafo 61  de  la  Instrucción. 

Art.  28.  -Si  durante  la  noche  fuese  preciso 
despavilar,  asistirán  á  esta  operadon  dos  délos 
Torreros,  y  lo  ejecutarán  ^con  las  precauciones 
indicadas  en  el  párrafo  58  de  la  Instrucción. 

Art.  29.  Siempre  que  ocurriese  la  necesidad 
de  cambiar  la  lámparpí,  se  reunirán  todos  los  Tor- 
reros para  hacerlo,  observando  lo  prevenido  para 
este  caso  en  el  párrafo  62  de  la  Instrucción. 

Art.  30.  Sí  el  Torrero  vigilante  se  descuidase 
en  su  turno  hasta  el  punto  que  se  lo  advierta  el 
dispertador,  procederá  conforme  previene  el  pár- 
rafo 60  de  la  Instrucción. 
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Art.  31.  Cada  quince  días  se  empleará  1^  lám- 
para del  aparato  con  una  de  las  dos  que  habrá  de 
reserva,  observando  un  turno  regular  entre  las 
tres. 

Este  cambio  se  efectuará  por  la  mañana  y  en 
seguida  se  dará  cuerda  á  la  recien  ^colocada  por 
algunas  horas  para  reconocer  si  está  corriente. 

Todas  la&  veces  que  sé  quite  una  lámpara  del 
flérvicio,  se  limpiará  antes  de  guardarla,  confor- 
me previene  la  Instrucción  en  sus  párrafos  64 
y  66. 

Art.  32.  Al  renovar  las  mechas  de  la  lámpara, 
se  hará  andar  la  máquina  durante  una  hora  para 
que  se  empapen  bien  de  aceite. 

Art.  33.  Se  examinarán  con  la  frecuencia  ne- 
cesaria los  volantes  y  mecanismo  de  la  lámpara, 
así  como  los  del  aparato,  si  los  hubiese,  para  te- 
nerlos limpios  y  untarlos  con  el  objeto  indicado 
en  el  párrafo  it  de  la  Instrucción. 

Art.  34.  Cuando  se  reconozca  la  necesidad  im- 
prescindible de  desarmar  el  mecanismo  de  una 
lámpara  para  limpiarlo  mejor,  se  dará  parte  á  la 
Dirección  de  Obras  Públicas,  á  ñn  de  que  dispon- 
ga lo  conveniente  al  efecto. 

Art.  35.  Los  Torreros  deberán  untar  con  acei- 
te todos  los  goznes,  cerraduras  y  herrajes  del  edi- 
ficio con  la  frecuencia  necesaria. 

Art.  36.  Cuidarán  asimismo  los  Torreros  de 
revisar  de  cuando  en  cuando  los  volantes  y  de- 
mas  piezas  de  reserva,  para  examinar  su  estado 
de  conservación  y  untar  con  sebo  ó  limpiar  las 
partes  que  lo  necesiten. 

Art.  37.  Ademas  de  la  limpieza  diaria  que  la 
Instrucción  previene  se  haga  en  la  linterna  cada 
seis  meses,  se  pasarán  sus  cristales  con  rojo  ingles 
empleándole  también  siempre  que  se  observe  al- 
gún defecto  en  su  pulimento.  (Y.  30  y  31  de  la 
Instrucción.) 

Art.  38..  Las  lentes  se  limpiarán  en  su  totali- 
dad una  vez  al  mes,  con  espíritu  de  vino,  y  cada 
tres  meses  se  pasarán  con  el  rojo  ingles.  (V.  pár- 
rafos 36,  37  y  85  de  la  Instrucción.) 

Art.  39.  Todos  los  años  en  el  mes  de  Julio  so 
desarmará  la  máquina  de  rotación  de  los  apara- 
tos giratorios  á  fin  de  limpiarla. 

Para  volverla  á  armar  se  tendrán  presentes  las 
indicaciones  contenidas  en  el  párrafo  43  de  la  Ins- 
trucción. 

Art.  40.  Cuando  haya  que  valerse  de  un  vi- 
driero para  reponer  alguna  vidriera  de  la  linter- 
na, cuidarán  los  Torreros  de  que  se  observen  las 
advertencias  consignadas  en  el  párrafo  33  de  la 
Instrucción. 

Art.  41.  En  los  faros  de  cuarto  orden  ó  fana- 
les y  simples  luces  de  puerto  se  observarán  las 
prevenciones  de  los  artículos  precedentes  que  les 


fueren  aplicables,  en  el  modo  y  forma  que  deter- 
mine para  cada  caso  la  Dirección  de  Obras  pú- 
blicas. 

GAP.  III.— Z><  los  salarios^  premios  y  castigos. 

Art.  42.  £1  sueldo  del  Torrero  mecánico  será 
de  4.440  pesos  al  año 

£l  de  los  Torreros  primeros.  .  .    1.200  pesos. 

ídem  Ídem,  segundos 900      » 

ídem  ídem,  terceros 720      » 

ídem  Ídem,  cuartos 612      » 

El  haber  de  los  alumnos  aspirantes  á  las  pla- 
zas de  Torreros,  mientras  permanezcan  en  dicha 
clase,  será  de  20  pesos  mensuales. 

Art.  43.  Los  individuos  de  las  referidas  cla- 
ses que,  contando  diez  años  de  servicio  en  el 
ramo  de  faros,  quedaren  inutilizados  para  con- 
tinuar en  el  mismo,  podrán  obtener  su  retiro, 
con  el  socorro  de  cuatro  á  seis  reales  fuertes 
diarios. 

Art.  44.  Con  igual  goce  podrán  retirarse  tam- 
bién de  los  faros,  los  que  habiendo  cumplido 
veinte  años  en  este  servicio  se  encontrasen  fal- 
tos de  aptitud  por  su  edad  avanzada.  (I) 

Art.  45.  Los  Torreros  retirados  tendrán  ade- 
mas opción  y  derecho  preferente  para  ser  colo- 
cados en  los  destinos  de  Guarda  almacenes  ú 
otros^análogos  del  ramo  de  faros  ó  do  Obras  pú- 
blicas. 

Art.  46.  Ningún  Torrero  podrá  faltar  en  las 
horas  que  marca  este  reglamento,  ni  ausentarse 
del  faro,  ^or  todo  un  día  sino  mediante  un  per- 
miso expreso  de  la  Dirección  de  Obra$  Públicas. 
'  Art.  47.  Siempre  que  por  los  medios  señala- 
dos en  el  párrafo  100  de  la  Instrucción  se  com- 
probare que  la  luz  de  un  faro  no  ha  producido, 
en  una  6  más  noches,  el  debido  efecto  aparente, 
y  por  la  Inspección  de  la  parte  material  no  se 
reconozca  causa  para  ello,  podrá  el  Teniente  Go- 
bernador ó  Inspector  imponer  á  todos  los  Torre- 
l:os,  sin  distinción,  la  rebaja  de  cuatro  reales 
fuertes  diarios  en  el  haber  de  cada  uno  durante 
el  tiempo-  que  la  luz  hubiere  aparecido  sin  el 
efecto  que  le  corrresponde. 

A  la  imposición  de  dicha  pena  deberá  preceder 
la  visita  del  establecimiento,  hecha  por  las  per- 
sonas designadas  ó  lasque  delegaren  al  efecto,  y 
en  todo  caso  darán  parte  circunstanciado  á  la 
Dirección  de  Obras  Públicas. 

Art.  48.  Las  faltas  individuales  de  insubordi- 
nación ó  de  exactitud  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  generales  de  los  Torreros  de  todas 
clases,  se  corregirán;  según  los  casos,  en  primer 

(I)  V.  á  coDlinoacioa  la  Real  orden  de  15  do  SeUejoabre  d«186i. 
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lugar  cou  amonestaciones,  y  cuando  no. bastaren 
con  rebajas  de  uno  hasta  cinco  días  en  sus  ha- 
beres mensuales. 

A  los  Tenientes  Gobernadores  como  Presiden- 
tes de  las  Juntas  jurisdiccionales  y  a  los  Inspec- 
tores de  los  Departamentos  corresponde  graduar 
la  gravedad  y  circunstancias  de  las  faltas  y  apli- 
car un  castigo  proporcionado,  dando  parte  á  U 
Dirección  de  Obras  Públicas. 

Art.  «9.  Cuando  los  Torreros  incurran  en  fal- 
tas graves  de  la  misma  especie,  bastará  una  com- 
probación gubernativa  para  despedir  del  servi- 
cio al  que  las  cometa,  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad á  que  dieren  lugar  aquellos. 

Art.  50.  El  Torrero,  que  habiendo  sufrido  re- 
baja de  haber  en  dos  meses  consecutivos,  por 
faltas  cometidas  en  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, reincidiese  también  en  el  siguiente, 
será  inmediatamente  separado  del  servicio. 

Art.  51 .  De  todos  los  casos  en  que  se  hubiese 
impuesto  pena  pecuniaria  á  los  Torreros,  así  co- 
mo cuando  alguno  de  ellos  deba  ser  separado  del 
servicio  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los precedentes,  los  Tenientes  Gobernadores  é 
Inspectores  pasarán  inmediatamente  un  parte 
circunstanciado  á  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas. 

Dado  en  Palacio  á  28  de  Febrero  de  1856.— Es- 
tá rubricado  de  la  Real  mano.— El  ministro  de 
Estado,  Juan  de  Zabala. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  £.  para  su  co- 
nocimiento y  efectos  correspondientes,  advirtiéh- 
dole  que  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  manifestado  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner, que  para  la  formación  del  Plan  general 
de  alumbrado  marítimo  que  V.  £.  anuncia  en  su 
carta  de  40  de  Eneropróximo  pasado,  se  pidan 
informes  á  las  Autoridades  de  Marina,  siguiendo 
los  procedimientos,  que  se  adoptaron  en  la  Pe- 
nínsula con  satisfactorio  resultado  al  formularse 
el  mismo  Plan  general  de  alumbrado  marítimo 
de  $us  costas  y  puertos  y  de  los  de  las  Islas  ad- 
yacentes, aprobado  por  Real  decreto  de  13  de  Se- 
tiembre de  1847.— Dios,  etc.— Hadrid  28  de  Fe- 
brero de  1856.—Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba. 

Instrucción  para  la  meijor  inteligencia  y 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Regla- 
mento de  faros. 

TÍTULO  1.— Di  las  escuelai  prácticas  para  la  ense-- 
ñan»ade  los  Torreros (\).' 

4.^    Se  tiene  reconocido  en  las  obras  públicas. 


(I)    V. 


á  coDtiauacion  la  Real  6rdea  d«  Í7  de  NoTÍembre 


y  confirma  el  servicio  diarlo  de  sus  diferentes  ra- 
mos, que  las  faltas  en  él  cometidas,  no  pasan  sin 
dejar  algún  rastro  por  el  que  es  fácil  conocer  su 
existencia;  de  lo  cual  resulta,  la  ventaja  de  poder 
ocurrir  con  tiempo  á  su  enmienda,  dado  que  no 
sea  bastante  á  prevenirlas  el  temor  de  que  alguna 
vez  se  descubran  por  sí  mismos. 

Mas  no  sucede  otro  planto,  ni  es  fácil  evitar  lo 
contrario,  respecto  de  los  Faros,  porque  en  estos, 
luego  que  terminan  las  horas  de  alumbrado, des- 
aparecen con  él  los  defectos  de  que  pudo  adole- 
cer durante  la  noche,  sin  que  por  eso  dejen  de 
ser  muy  trascendentales  las  consecuencias  de  su 
abandono,  pues  una  omisión  ó  descuido  que  se 
graduarían  de  faltas  leves  en  otros  servicios, 
pueden  ser  cansa  en  el  de  que  se  trata  de  pérdi- 
das y  desgracias  irreparables. 

2.^  Conviene  por  lo  mismo,  que  los  empleados 
de  faros  se  penetren  bien  de  la  mucha  importan- 
cia de  su  destino;  de  la  necesidad  que  hay  de  exi- 
girles ia  mayor  regularidad  en  el  cumplimiento 
de  todas  sus  obligaciones,  y  del  particular  esme- 
ro con  que  deben  desempeñarlas  hasta  en  lo^  úl- 
timos pormenores,  guardando  siempre  el  orden 
señalado  para  las  diferentes  faenas  y  operaciones 
del  servicio,  y  ejecutando  cada  una  de  ellas  én  el 
modo  y  forma  que  se  dirá  en  su  lugar,  al  dar  las 
reglas  que  al  efecto  deben  observar. 

3.^  El  Reglamento  de  Faros  prefija  las  obliga- 
ciones que  su  destino  impone  á  los  Torreros;  es- 
tablece el  orden  invariable  del  servicio,  y  señala  > 
los  premios  y  castigos  á  que  en  el  mismo  pueden 
hacerse  acreedores.— Allí  está  consignado  d  de- 
ber de  hacer,  en  artículos  que  formulan  un  pre- 
cepto; pero  son  muchos  los  que  ademas  requie- 
ren una  explicación,  de  la  manera  como  se  ba  de 
proceder  para  darles  cumplimiento,  es  decir  d 
modo  de  hacer,  que  forma  en  cierto  moc^o  una  pro- 
fesión para  la  que  son  precisas  reglas  de  apren- 
dizaje.— Este  es  el  fin  que  en  la  presente  instruc- 
ción se  trata  de  llenar,  presentándola  exposición 
metódica  de  las  principales  operaciones  que 
constituyen  el  servicio  de  los  Faros. 

4.^  A  la  explicación  de  cada  una  de  las  indi- 
cadas operaciones,  acompañan  algi/nas  preven- 
ciones y  advertencias  que  los  Torreros  deben 
considerar  como  otras  tantas  reglas,  cuya  obser- 
vancia conduce  á  la  exactitud  y  regularidad  que 
tanto  recomienda  el  Reglamento. 

No  son  de  menor  importancia  las  reglas  que 
también  se  establecen  en  su  lugar,  para  el  mejor 
uso  y  conservación  de  lodos  los  efectos  que  con- 
tiene el  faro,  y  que  con  particular  distinción  se 
mencionan  más  adelante. 

Algunas  faenas  de  limpieza  y  aseo,  y  otros  por- 
menores del  servicio  se  encontrarán  indicados 
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solamente  en  esta  instrucción,  porque  estando  al 
alcance  de  las  inteligencias  más  limitadas,  todos 
cuantos  las  vieren  ejecutar  alguna  vez,  podrán 
practicarlas  después  por  sí  solos.;— Deben  sin 
embargo  tener  presente  los  Torreros,  que  nada 
hay  en  el  servicio  de  los  faros  que  no  exija  par- 
ticular cuidado  y  atención  de  parte  de  sus  em- 
pleados. 

5.^  Para  que  los  Torreros  puedan  cumplir 
todas  sus  obligaciones  con  la  exactitud  y  perfec- 
ción debidas,  necesitan  en  primer  lugar  saber  de 
memoria  lo  sustancial  de  todos  los  artículos  con- 
tenidos en  los  capítulos  11  y  III  del  Reglamento,  y 
tener  ademas  un  cabal  conocimiento  de  cuantas 
reglas,  prevenciones  y  advertencias  contiene 
esta  Instrucción,  de  manera  que  sin  necesidad  de 
recitarlas  literalmente,  sean  capaces  4e  dar  á  to- 
das cumplimiento,  en  el  tiempo,  modo  y  forma 
que  en  su  lugar  se  explica. 

A  este  fin,  previene  el  reglamento  que  los  as- 
pirantes á  plazas  de  Torreros  ingresen  en  clase 
de  alumnos  en  uno  de  los  faros  que  se  designen 
para  escuela  práctica^  donde  permanecerán  hasta 
completar  su  enseñanza  á  fin  de  que  al  termi- 
narla en  el  tiempo  prefijado,  puedan  encontrarse 
en  aptitud  de  dar  cabal  cumplimiento  á  las  obli- 
gaciones de  su  destino. 

6.®  La  enseñanza  de  dichos  alumnos  deberá 
estar  basada  en  el  ejercicio  regular  y  constante 
de  todas  las  operaciones  que  por  lo  común  se  re- 
piten sucesivamente,  y  de  igual  modo  dentro  de 
un  período  «conocido,  es  decir  que  las  mismas 
prácticas  que  constituyen  el  servicio  ordinario 
del  faro7  serán  las  que,  bajo  una  marcha  meto 
dica,  deberán  prestar  materia  para  que  hagan 
aquellos  su  aprendizaje.— Se  conseguirá  con  esto, 
que  al  paso  que  se  vayan  adiestrando  en  todas 
las  operaciones  indicadas,  se  acostumbren  tam- 
bién á  la  regularidad  con  que  deben  ejecutarlas, 
y  conozcan  ademas  la  ocasión  ó  motivo  que  las 
ha^a  necesarias. 

Así  pues,  respecto  del  faro  en  que  los  alumnos 
reciban  su  enseñanza,  se  ha  de  considerar  á  ésta 
como  un  objeto  accidental  y  transitorio,  no  sien- 
do permitido  en  manera  alguna,  que  se  varíe  el 
orden  de  servicio  señalado  en  el  Reglamento 
para  las  principales  operaciones  y  faenas  que,  así 
de  dia  como  de  noche,  deben  ejecutar  los  Tor- 
reros. 

7.^  Desde  que  ingresen  los  alumnos  en  el 
faro  á  que  hubieren  sido  destinados,  reconocerán 
como  su  Jefe  inmediato  al  Torrero  mecánico. 

Será  obligación  de  los  mismos,  mientras  per- 
manezcan en  dicha  clase,  hacer  el  barrido  y  las 
limpiezas  generales  del  edificio;  portear  el  agua 
al  establecimiento,  cuando  no  se  tenga  por  otros 


medios  la  que  se  necesite,  y  llevar  los  partes  del 
servicio  que  el  Jefe  local  dispusiere. 

Asistirán  diariamente  á  todas  las  faenas  y  ope- 
raciones que  se  mencionan  en  el  capítulo  II  del 
Reglamento;  al  principio,  sólo  para  presenciarlas 
é  imponerse  en  el  modo  como  se  practican,  y 
luego  que  ya  se  hallen  en  disposición  de  prestar 
algún  auxilio  para  ayudar  á  los  Torreros. 

Mientras  tanto,  no  se  permitirá  á  los  alum- 
nos que  ejecuten  por  sí  solos  ninguna  opera- 
ción de  las  que  el  Reglamento  señala  entre  las 
obligaciones  délos  Torreros,' y  se  cuidará  que 
no  practiquen  sino  en  presencia  de  alguno  de 
éstos,  lo  demás  que  pueda  confiárseles "á  medida 
de  la  aptitud  y  disposición  que  se  les  reco- 
nozcan. 

Gradualmente  después,  se  irán  ensayando  los 
alumnos  siempre  en  presencia  de  los  Torreros, 
con  algunas  operaciones  y  prácticas  de  más  fácil 
desempeño;  seguirán  luego  con  otras  de  mayor 
complicación  y  esmerg,  hasta  que  con  la  destreza 
adquirida  en  ellas  se  dispongan  á  ejercitarse  tam- 
bién en  el  manejo  de  utensilos  y  herramientas, 
sin  temor  de  que  inutilicen  ninguna  pieza  que  se 
les  entregue  al  intento. 

Ya  en  tal  estado,  podrán  ejecutar  los  alumnos 
por  vía  de  ejercicio,  y  en  presencia  de  los  Torre- 
ros, cualquiera  operación  completa  de  las  que  el 
Reglamento  asigna  á  estos  úHimos;  y  luego  que 
aquellos  estén  impuestos  y  corrientes  para  hacer 
por  si  todas  las  de  la  mañana,  se  establecerá  un 
turno  ent!i#los  Torreros,  y  otro  entre  los  alum- 
nos á  fin  de  que  con  uno  de  los  primeros  alternen 
los  segundos,  cada  dos  ó  tres  dias  en  las  mencio- 
nadas operaciones. 

8.°  Todas  las  demás  que  pueden  ocurrir  en  el 
servicio  de  noche,  serán  objeto  de  ensayos,  en  los 
que  se  ejercitarán  los  alumnos  para  que  se  adies- 
tren como  en  las  operaciones  que  se  acaban  de 
mencionar. 

Dichos  ejercicios  de  ensayo  se  verificarán  du- 
rante las  horas  que  queden  libres  desde  que  ter- 
minen las  faenas  de  la  mañana  hasta  medio  dia,  y 
sólo  tendrán  lugar  en  el  almacén  ó  pieza  baja  de 
servicio.  El  Torrero  vigilante  alternará  con  el 
principal,  para  presenciar  y  dirigir  estos  ensayos, 
hasta  que  los  alumnos  adquieran  la  destreza  ne- 
cesaria en  todas  las  operaciones  que,  según  ex- 
presa el  Reglamento,  pueden  ofrecerse  desde  que 
se  enciende  la  luz  del  faro  hasta  que  sé  apaga  al 
amanecer. 

9.^  Mientras  dure  la  enseñanza  de  los  alum- 
nos y  sin  que  los  habilite  la  Dirección  de  Obras 
Públicas,  después  de  haberse  asegurado  de  que 
han  adquirido  la  aptitud  y  destreza  necesarias, 
no  se  les  permitirá  que  ejecuten  solos  ninguna 
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de  las  operaciones  que  tienen  particular  explica- 
ción más  adelante. 

Tampoco  podrán  los  alumnos  sustituir  á  los 
Torreros  en  los  turnos  de  vela  por  las  noches  sino 
precedida  igual  habilitación,  y  sólo  en  casos  de 
vacante,  ausencia  precisa  ó  impedimento  de  al- 
guno de  los  terceros  ó  cuartos. 

Los  mismos  alumnos  deberání  tener  un  turno 
para  las  noches,  distribuyéndose  por  partos  igua- 
les en  la  propia  forma  que  dispone  el  art.  25  del 
Reglamento  respecto  de  los  Torreros,  á  fín  de  que 
asistan  siempre  á  dicha  parte  del  servicio,  con  el 
objeto  que  queda  indicada  en  el  párrafo  6.^ 

10.  El  tiempo  en  que  deban'  hacer  su  novicia- 
do los  alumnos,  se  considerará  dividido  en  dos 
períodos  iguales.  En  el  primero,  se  impondrán 
hasta  quedar  corrientes  en  todo  lo  concerniente 
á  las  faenas  y  operaciones  del  servicio  ordinario 
de  dia,  según  queda  indicado  en  el  párrafo  7.  En 
el  segundo  período,  darán  principio  á  los  ensayos 
(le  que  habla  el  párrafo  8  y  continuarán  con  las 
prácticas  correspondientes;  reservando  también 
para  este  tiempo  la  limpieza  de  las  lentes  y  lám- 
paras, la  del  mecanismo  de  las  mismas  y  del  apa- 
rato, su  desarme  y  colocación,  y  todas  las  demás 
operaciones  que  hasta  tanto  sólo  habrán  podido 
presenciar  los  alumnos. 

£1  mecánico  encargado  de  la  escuel^t  fijará 
en  la  cartilla  de  alumnos  el  orden  grad nai- 
de los  ejercicios,  señalando  las  faenas  y  opera- 
ciones sucesivas  en  que  se  han  de  ensayar  pri- 
mero, según  se  ha  dicho,  y  marcando  todas 
las  demás  que  podrán  ejecutar  en  unión  con  los 
Torreros. 

Durante  el  primer  período  de  la  enseñanza,  la 
persona  que  designe  la  Dirección  deberá  visitar 
una  vez  al  mes,  por  lo  menos,  el  faro  destinado  á 
escuela  para  observar  la  aptitud,  disposición  y 
adelanto  de  los  alumnos.  Con  presencia  del  re- 
bultado de  cada  visita,  se  modificarán  las  preven- 
ciones de  la  Cartilla  ó  se  ampliarán,  añadiendo 
las  que  sean  necesarias  sobre  las  anteriores,  se- 
gún lo  requiera  el  estado  de  ad<^lantamicnto  de 
los  alumnos.  Será  conveniente  que  no  se  pongan 
en  la  Cartilla,  de  una  vez,  más  prevenciones  ni 
advertencias  que  las  concernientes  á  los  ejerci- 
cios que  han  de  practicar  los  alumnos,  hasta  la 
visita  inmediata. 

Aunque  las  visitas  no  sean  tan  frecuentes  en  el 
segundo  período  de  la  enseñanza,  deberán  ser 
raás  detenidas,  para  que  se  puedan  examinar  las 
operaciones  en  que  los  alumnos  se  encuentran 
hábiles,  y  á  fín  de  que  se  provea  á  la  mayor  ins- 
trucción y  adelantamiento  de  ellos,  de  manera  que 
en  los  últimos  meses  de  noviciado  se  encuentren 
en  aptitud  de  ejecutar  solos,  todo  el  servicio,  con 


la  exactitud  y  perfección  que  exige  elReglamea- 
to  y  previene  esta  Instrucción. 

A  este  fin,  en  los  casos  que  se  estimaren  nece- 
sarios ó  conven¡ente.s,  se  ampliará  esta  misma 
Instrucción,  sobre  los  varios  puntos  que  exijan 
mayor  explicación  ó  exclarecimiento,  para  la  más 
fácil  comprensión  de  los  alumnos  y  aun  de  los 
Torreros;  y  las  advertencias  que  se  hicieren  que- 
darán también  anotadas  en  la  Cartilla  de  alum- 
nos, con  las  referencias  del  caso  á  los  párrafos 
correspondientes  que  aquí  se  hallan  numerados. 

41.  El  Torrero  mecánico  instruirá  á  los  alum- 
nos explicándoles,  en  la  ocasión  que  parezci 
conveniente,  cada  una  de  las  operaciones  en  que 
sucesivamente  han  de  ejercitarse. 

Do  igual  modo,  y  en  términos  acomodados  á  la 
comprensión  de  los  alumnos,  se  les  enterará  tam- 
bién oportunamente  de  la  organización  del  ser- 
vicio de  este  ramo;  de  las  diferentes  partes  y  ope- 
raciores  principales  que  lo  constituyen;  de  los 
acopios  de  combustibles  y  repuestos  de  útiles  y 
piezas,  así  del  uso  diario,  como  de  las  de  reem- 
plazo; de  los  demás  efectos  y  enseres  del  servicio, 
imponiéndoles  dé  cuanto  deban  saber  acerca  de 
su  manejo,  conservación  y  lugar  en  que  respec- 
tivamente deben  estar  colocados;  de  las  refcrea- 
tes  al  mecanismo  de  rotación,  donde  le  baya;  i 
las  lámparas  y  su  manejo;  al  aparato  de  alambra- 
do y  á  la  linterna^,  en  cuanto  conduzca  á  su  me- 
jor servicio  y  conservación;  y  se  les  dará,  por  úl- 
timo, una  idea  del  fin  á  que  está  destinado  y  au- 
xilios que  presta  el  faro,  donde  los  alumnos  re- 
ciban su  enseñanza,  y  del  objeto  que  en  general 
deben  llenar  los  demás  establecimientos^  á  cuyo 
servicio  podrán  ser  destinados. 

12.  O  na  vez  supuesto  el  conocimiento  de  toJo 
lo  que  constituye  un  faro,  así  como  del  material 
movible  que  encierra,  es  importante  que  para 
designar  las  diferentes  partes  de  que  se  compone 
el  establecimiento,  ó  al  hacer  referencia  de  sos 
enseres  y  efectos,  ninguno  de  los  empleados  se 
separe  del  uso  preciso  y  correcto  de  la  nomencla- 
tura oficialmente  admitida;  y  por  eso  deberán 
acostumbrarse  los  alumnos  á  pronunciar  con 
propiedad  las  voces  técnicas,  y  lob  nombres  de 
las  diversas  partes  del  edificio,  de  las  piezas  prin- 
cipales de  la  parte  de  maquinaria,  y  de  todo  el 
ajuar  del  establecimiento. 

Conveniente  será  á  dicho  fin  que  los  aspirantes 
se  ejerciten  en  escribir  por  sí  mismos  las  voces 
mencionadas;  al  efecto,  y  para  que  puedan  apren- 
derlas con  más  facilidad,  se  dispondrán  cuadros 
sinópticos,  ó  se  formarán  listas  sueltas  de  lo8 
efectos  y  enseres  por  clases,  con  ios  nombres  d« 
sus  diferentes  piezas  y  coste,  para  que  se  ejerci- 
ten en  copiarlas,  destinando  una  parte  de  las  bo- 
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rias  áét  día  á  este  ejercicio  que  les  servirá  de  pre- 
paración para  redactar  después  el  diario  y  ^os 
partes  periódicos. 

43  El  órdea  y  la  limpieza  son  las  condiciones 
quemas  con  Tiene  inculcaren  la  enseñanza,  por 
que  la  influencia  que  tienen  en  el  resoltado  del 
servicio  de  los  faros,  es  de  una  importancia  de- 
eisiya.  Se  ha  de  procurar  por  lo  mismo,  que  asi 
los  alumnos,  como  los  «Torreros,  desde  el  mo- 
mento que  entren  en  el  establecimiento,  se  vean 
precisados  por  cuanto  les  rodea  á  contraer 
aquellos  hábitos  que  deberán  manifestar  hasta 
en  su  porte  exterior,  y  en  lo  posible  también  en 
el  arreglo  de  sus  viviendas. 

44.  Pop  lo  mucho  que  á  esto  fin  conduce,  la 
Administración  cuidará,  siempre  que  los  Torre- 
ros hayan  de  habitar  dentro  del  faro  mismo,  de 
proveerles  del  mueblaje  necesario  fuerte,  cómodo 
y  que  sin  ser  de  lujo  tampoco  desdiga  de  la  im- 
portancia* del  establecimiento.  Se  conseguirá  de 
esta  manera:  4.^  Que  haciendo  responsables  á 
dichos  encargados  de  la  buena  conservación  de 
los  muebles  de  su  particular  uso,  se  vean  obliga- 
dos á  cuidar  de  la  limpieza  de  los  mismos,  por 
que  así  se  extenderá  el  derecho  de  exigirla  tam- 
bién en  esta  parte:  2.®  Que  se  evitará  la  acumu- 
lación de  enseres,  que  siempre  crian  polvo,  re- 
duciéndolos al  número  absolutamente  prjecíso; 
y3.°  Que  encaso  de  relevo  de  algún  empleado 
se  escusarán  las  mudanzas^  que  tienen  el  mismo 
incoBveoieste. 

4S.I  Todo  faro  necesita  para  su  buen  servicio, 
ademas  de  los  objetos  que  esencialmente  consti- 
tuyen un  establecimiento  de  esta  clase,  la  dota- 
ción correspondiente  de  piezas  de  reserva, 
utenisilios,  herramientas,  acopios,  y  demás  efec- 
tos á  cuyo  reemplazo  provee  también  la  Admi- 
aistraoioQ,  siempre  que  ocurra  la  necesidad  de 
reponerlos. 

A  los  Torreros,  encargados  del  alumbrado  y 
servicio  de  ua  faro,  les  basta  la  instrucción  ne- 
eesáría  para  desempeñar  sus  obligaciones  con 
el  debido  celo,  procurando  al  mismo  tiempo  el 
buen  uso  y  Gonaervaoion  de  los  medios  expresa- 
dos, puestos  á  su  cuidado.  No  es  de  su  cargo  en 
manera  alguna  reponer  todos  los  efectos  que  se 
ixkutiUzeo;  pero  sí  lo  es,  que  ni  por  descuido,  ni 
por  oficiosidad  de  su  parte  se  deteriore  la  me- 
nor-pieza de  las  que  manejan,  ni  ocurran  per- 
lurbacioaos  en  el  servicio. 

46.  £1  mecánico  podrá  imponer  á  los  alum- 
nos las  mismas  penas  que  el  reglamento  mar- 
ca para  los  Torreros  en  los  diferentes  casos  de 
faltas  que  allí  se  mencionan;  del  propio  modo  se 
procederáá  la  despedida  del  alumno  que  íncur- 
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riere  en  las  faltas  graves  que  puedan  dar  1  ugar  á 
esta  medida. 

TiT.ii.— DW  edificio  en  general  tf  de  sus  parte9 
principales  y  accesorias 

4  7.  En  el  libro  de  invenUrio  que  habrá  en  to- 
dos los  faros,  sean  de  la  clase  que  fueren,  se 
destinarán  sus  primeras  páginas  á  una  memoria 
que  redactará  la  persona  designada  por  la  Di- 
rección, con  la  descripción  general  del  edificio  y 
de  sus  partes  accesorias,  y  la  particular  de  la 
linterna,  del  aparato  de  alumbrado,  de  la  má- 
quina de  rotación,  dpnde  hubiere,  y  de  las  lám- 
paras, su  composición  y  mecanismo,  anotando 
en  su  lugar  la  materia  y  dimensiones  principales 
de  cada  uno  de  dichos  objetos  y  la  época  de  su 
construcción  primitiva,  ó  de  su  adquisición  para 
el  establecí mieto. 

Con  el  auxilio  de  dicha  descripción  podrán  los 
Torreros  rectificar  sus  ¡deas  en  los  casos  de  duda, 
redactar  con  propiedad  y  exactitud  los  partes  que 
deberán  trasmitir  por  conducto  del  Inspector  del 
Departamento  respectivo;  y  cumplimentar  las  ór- 
denes que  por  escrito  reciban  concernientes  á  di- 
chos objetos.— De  esta  manera,  procederán  en 
cuanto  se  refiera  á  los  puntos  mencionados,  con 
la  seguridad  que  debe  inspirarles  tan  fácil  medio 
de  consulta. 

48.  Entre  las  diferentes  parles  de  que  consta 
un  faro,  los  objetos  antes  mencionados,  que  son 
los  principales,  tienen  cada  uno  su  título  especial 
más  adelante.  En  éste,  sólo  se  les  considerará  en 
su  conjunto,  suponiendo  que  las  personas  á  quie- 
nes más  particularmente  se  dirigen  estas  preven- 
ciones y  advertencias,  tienen  ideas  claras  y  pre- 
cisas de  todas  las  parles  que  constituyen  un  es- 
tablecimiento de  esta  clase;  y  en  efecto,  los  Tor- 
reros para  serlo,  han  debido  adquirir  semejante 
conocimiento,  con  la  inspección  ocular  de  todos 
los  expresados  objetos,  y  hasta  con  el  uso  diario 
ó  frecuente  manejo  que  de  ellos  habrán  hecho, 
durante  el  tiempo  de  su  aprendizaje. 

49.  La  atención  más  constante  y  especial  de 
los  Torreros  tiene  que  ser  dirigida  principalmente 
hacia  la  parte  más  elevada  del  edificio,  á  la  cáma- 
ra de  iluminación;  por  que  en  ella  se  encuentran 
dentro  de  la  linterna  con  que  remata  la  Torre  el 
aparato  de  alumbrado,  la  máquina  de  rotación,  st 
la  hubiere,  y  la  única  ó  las  varias  lámparas  que 
producen  la  luz  del  faro,  objeto  capital  del  esta- 
blecimiento, y  último  término  de  todas  las  pre- 
venciones contenidas  en  esta  Instrucción. 

Por  lo  mismo,  la  limpieza  do  todas  las  mencio- 
nadas parles  se  hará  diariamente  con  el  mayor 
esmero,  observando  respecto  de  cada  una  de  ellas 
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Jo  que  se  previene  en  el  título  correspondiente, 
y  haciéndose  lo  propio  todas  las  veces  que  acurra 
la  necesidad  de  satisfacer  una  atención  tan  pre- 
ferente. 

20.  De  igual  modo  ha  de  procurarse  el  mayor 
aseo  en  el  suelo,  paredes  y  techo  de  la  pieza  ó 
cuarto  que  se  halla  inmediatamente  debajo  del 
piso  de  la  linterna  en  las  Torres  de  mucha  eleva- 
ción. Sirve  aquella  estancia  para  que  descansen 
los  Torreros,  mientras  llega  su  turno  de  vela  du- 
rante la  noche,  con  cuyo  fin  debe  haber  allí  una  ó 
dos  camas  que  suelen  colocarse  en  una  disposi- 
ción análoga  á  la  de  los  camarotes  de  las  embar- 
caciones. En  un  armarlo  embutido  en  la  pared  de 
la  misma  pieza,  se  guardan  también  algunos  ins- 
trumentos de  más  frecuente  uso,  así  como  los 
efectos  que  convenga  tener  á  mano  por  la  noche, 
para  algún  caso  imprevisto  de  los  que  pueden 
ocurrir. 

La  puerta  que  en  lo  alto  de  la  escalera  da  en- 
trada á  dicha  pieza,  deberá  cuidarse  de  tenerla 
cerrada  siempre,  haciendo  lo  mismo  con  la  de  sa- 
lida á  la  linterna,  ó  con  la  escotilla  ó  cierre  que 
hubiere  en  aquella  parte,  donde  no  será  permiti- 
do comer,  fumar,  ni  entrar  con  .calzado  que  no 
esté  limpio. 

Aconseja  estas  advertencias  la  siguiente  con- 
sideración que  dará  lugar  á  otras  prevenciones. 

2f .  La  humedad  y  el  polvo  son  los  enemigos 
más  temibles  para  la  buena  conservación  de  to- 
dos los  objetos  contenidos  en  la  cámara  de  ilu- 
minación, á  la  cual  sirven  de  ingreso,  según  se 
ha  dicho,  las  puertas  y  pieza  que  Se  acaban  de 
indicar;  por  eso  no  basta  recomendar  á  los  Tor- 
reros el  mayor  esmero  en  precaverlos  de  aquellos 
agentes  destructores;  es  menester  procurar  ade- 
mas, que  la  construcción  de  las  torres  y  hasta 
los  medios  empleados  para  su  conservación  y 
mejor  pso,  puedan  evitarlos. 

Se  precave  de  la  humedad  exterior,  teniendo 
perfectamente  ajustadas  todas  las  ventanas,  vi- 
drieras y  piezas  por  cuyas  junturas  se  penetra; 
pero  mientras  estén  cerradas  lo  mejor  que  sea 
posible,  hay  que  tener  en  cuenta  la  necesidad  de 
la  ventilación  á  que  también  es  preciso  satisfacer, 
para  lo  cual  se  ha  de  consultar  la  naturaleza  del 
clima,  4a  de  los  vientos  reinantes,  y  sobre  lodo 
la  oportunidad.  Para  purificar  y  renovar  el  aire, 
y  evitar  la  precipitación  acuosa  que  produce  en 
a  cara  Interior  de  las  vidrieras,  la  corriente  del 
aire  ascendente,  muy  común  en  estos  estableci- 
mientos, se  colocan  en  los  parages  que  convenga 
ventiladores  de  molinete,  los  cuales  en  algunas 
partes  se  ban  desechado  por  la  facilidad  con  que 
se  descomponen,  y  en  su  lugar  han  abierto  unos 
agujeros  de  recodo,  en  los  cercos  de  las  ventanas 


y  en  la  hilada  de  coronamiento  de  la  torre  que^ 
sirve  de  base  á  la  linterna. 

22.  Los  solados  de  madera,  de  ladrillo,  y  aonde 
piedra,  producen  siempre  polvo,  aun  cuando  se 
tenga  el  mayor  cuidadade  limpiarlos.  Convenien- 
te seria  por  lo  mismo,  que  el  piso  de  la  cámara 
de  iluminación,  estuviese  revestido  de  planchas 
de  zinc,  plomo,  hierro  fundido,  ó  con  solado  de 
mármol;  y  hasta  la  pared  que  sirve  de  zócalo  á  la 
linterna,  debería  estar  por  dentro  cubierta  de  al- 
guna de  dichas  materias,  cuya  falta  se  puede  su- 
plir con  algunas  capas  de  pintura  al  óleo. 

El  polvo  silíceo  que  se  desprende  de  los  enlu- 
cidos interiores  del  edificio,  y  que  la  corriente 
del  aire  lleva  por  la  caja  de  la  escalera^á  la  lin- 
terna, puede  evitarse  también  revistiendo  las  pa- 
redes con  cimento,  y  pintándolas  después  al 
óleo. 

Estas  indicaciones  se  tendrán  presentes  para 
cuando  sea  llegada  la  ocasión  de  proveer  á  la 
mejora  material  del  establecimiento:  entre  tanto, 
servirán  de  aviso  para  que  los  Torreros  se  pene- 
tren de  su  importancia,  y  procuren  llenar  por 
medio  de  la  limpieza  ordinaria  el  fin  con  que  en 
este  lugar  se  recuerdan. 

23.  En  la  distribución  de  las  habitaciones  de 
los  Torreros,  se  debe  tener  presente  la  comodi- 
dad necesaria,  para  que  el  servicio  no  padezca 
por  esta  causa.  Si  la  torre  es  de  mucha  elevación, 
ó  las  habitaciones  se  hallan  separadas  de  ella,  e& 
indispensable  la  pieza  de  descanso,  de  que  se  ha. 
tratado  en  el  párrafo  20.  En  otros  casos,  podráu 
los  Torreros  aguardar  á  que  llegue  su  turno  de 
vela  en  sus  respectivas  habitaciones. 

Las  circunstancias  de  la  localidad,  ó  la  dispo- 
sición particular  del  edificio,  son  las  que  impiden 
ó  permiten  que  en  el  mismo  puedan  alojarse 
aquellos  y  sus  familias.  En  el  primer  caso,  stna 
se  encuentra  arrimada  á  la  torre  la'  casa  de  los 
Torreros,  conviene  que  el  espacio  intermedio  sea 
el  menor  posible,  que  esté  cercado  y  que  tenga 
una  sola  entrada.  Lo  mismo  debe  procurarse 
cuando  las  habitaciones  están  adosadas  á  la  torre, 
sea  como  un  cuerpo  agregado  ó  como  un  basa- 
mento general  de  aquella.  En  los  dos  casos  men- 
cionados, puede  haber  la  independencia  que  con- 
viene entre  las  habitaciones  y  la  cámara  de  ilu- 
minación. Pero  hay  otro  caso  en  el  que  la  última 
condición  no  se  llena  tan  cumplidamente,  j  es 
cuando  la  necesidad  obliga  á  hacer  habitaciones 
en  diferentes  pisos  de  la  misma  torre.  Entonces 
se  procura,  por  lo  menos,  reservar  de  semejante 
uso  el  último  departamento  que  está  debajo  de  U 
linterna. 

En  cuanto  á  las  habitaciones,  de  cualquier  ma- 
nera que  se  hallen  dispuestas,  están  obligados 
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ios  Torreros  á  procurar  sa  mejor  coaservacioa  y 
á  tenerlas  siempre  aseadas. 

24.  En  los  faros  de  consideración  que  están 
«n  despoblado,  conviene  que  haya  un  gabinete  ó 
cuarto  de  estancia  para  el  Inspector  comisiona- 
do, á  ñn  de  que  en  él  pueda  pasar  la  noche,  en 
las  ocasiones  que  fuere  á  inspeccionar  el  servi- 
cio del  establecimiento. 

Donde  hubiere  disposición,  habrá  otra  pieza 
destinada  á  escritorio,  para  que  el  Torrero  prin- 
cipal tenga  á  su  cuidado  los  papeles  y  libros  del 
servicio.— Para  la  mejor  conservación  de  los  mis- 
mos habrá  un  armario  que,  á  falla  del  cuarto 
mencionado,  se  colocará  en  el  almacén,  ó  en  otra 
pieza  independente  de  las  habitaciones. 

23.  Los  cuartos  destinados  al  depósito,  alma- 
cén de  combustible  y  demás  efectos  necesarios 
para  el  servicio,  deben  estar  dentro  del  mismo 
faro,  y  siempre  con  puerta  separada  de  las  ha- 
bitaciones. Por  lo  común,  suelen  ser  unas  piezas 
independientes,  dispuestas  en  la  planta  baja  del 
edificio  con  el  expresado  objeto,  y  provistas  de 
las  vasijas  ó  depósitos  para  el  aceite,  y  de  los  ca- 
jones y  armarios  que  exije  la  buena  conserva- 
ción del  surtido  de  los  demás  efectos,  así  como 
de  las  mesas,  herramientas  y  demás  enseres,  de 
cuya  limpieza  y  conservación  se  trata  en  el  tí- 
tulo 6,^ 

Concluidas  las  faenas  de  la  mañana,  se  barrerá 
y  limpiará  también  el  almacén  ó  pieza  en  que  se 
ejecuten  aquellas,  sin  omitir  esta  diligencia  nin- 
gún dia,  ni  dejarla  para  más  tarde, 

86.  También  se  hará  con  la  frecuencia  nece- 
saria el  barrido  de  la  escalera  de  la  torre,  quitan-  - 
do  el  polvo  de  sus  paredes  y  cuidando  de  tener 
entretanto  bien  cerrada  la  puerta  superior,  y 
abiertas  la  inferior  y  las  ventanas  que  dan  luz  á 
la  misma. 

JT.  Todos  los  herrages,  y  las  puertas  y  made- 
ras del  edificio  se  pintarán  al  óleo,  usando  colo- 
res claros  para  que  resalte  más  fácilmente  cual- 
quier defecto  de  limpieza.  (Los  mismos  Torreros 
deberán  practicar  dicha  operación  cuando  lo  or- 
denare el  Inspector. 

Precediendo  igual  mandato  ejecutarán  tam- 
bién los  blanqueos  de  cal  que  exija  el  edifi- 
cio, así  en  sus  partes  interiores  como  en  las  de 
afuera. 

28.  Los  Torreros  portearán  el  agua  que  se 
necesite  para  su  gasto  y  las  limpiezas  del  estable- 
cimiento, turnando  para  dicha  faena,  de  la  que 
estará  exceptuado  el  que  fuere  ó  hiciere  las  ve- 
ces de  Jefe  local. 

f  Guando  no  hubiere  agua  potable  sino  á  gran 
distancia  del  (aro,  se  conservará  en  algibes  ó 
•cisternas  de  la  suficiente  capacidad,  construyén- 


dolas al  intento,  como  un  accesorio  indispensa- 
ble de  estos  establecimientos. 

Trx.  III.— De  la  linterna^  $u  limpieza  y  conservación^ 

29.  El  armazón  de  la  linterna,  en  los  Faros,  de 
construcoion  moderna,  es  de  hierro  cubierto  de 
bronce,  en  todas  sus  superficies  exteriores  que 
están  expuestas  á  la  acción  del  aire  del  mar;  sus 
puntas  de  bronce  soldadas  con  estaño,  se  ajustan 
ademas  con  tornillos  de  cobre.  La  cúpula  de  la 
misma  linterna,  es  también  de  cobre  rojo  lamina- 
do. Los  bastidores  de  las  vidrieras  son  de  bron- 
ce; sus  cristales  tienen  de  espesor  0,008  metros 
de  grueso  (3  i\^  líneas  españolas).  Se  considera 
ademas  como  una  parte  accesoria  de  la  linterna 
la  galería  de  servicio,  compuesta  de  piezas  fun- 
didas sostenidas  por  cartelas  que,  en  la  parte  in- 
terior de  la  coronación  del  muro,  se  encuentran 
al  mismo  nivel  de  la  tarima  de  serWcio  del  apa- 
rato de  iluminación.  Sirve  dicha  galería,  para 
fac.litar  la  limpieza  interior  de  las  vidrieras  de  la 
linterna,  y  la  exterior  de  las  lentes  del  aparatos 
£n  el  espacio  intermedio  cuelga ,  de  alto  á  bajo 
de  la  linterna,  una  cortina  de  cutí,  que  durante 
el  dia  debe  estar  corrida  desde  el  Levante  al  Po- 
niente, para  evitar  que  los  rayos  del  sol  atrave- 
sando las  lentes,  inflamen  los  objetos  combusti- 
bles de  la  lámpara  colocada  en  el  foco.  La  gale- 
na que  en  la  coronación  de  la  Torre  rodea  exte- 
riormente  á  la  linterna,  sirve  por  último  para 
facilitar  el  uso  de  la  escalera  dermano  por  aquella 
parte. 

30.  Así  interior  como  exteriormente,  deberán 
limpiarse  las  vidrieras  de  la  linterna,  con  la  fre- 
cuencia necesaria,  de  manera  que  nada  empañe 
la  trasparencia  de  sus  cristales.  Todos  lob  días  se 
les  quitará  el  polvo  con  un  plumero,  y  en  case 
necesario  se  frotarán  ademas  con  un  paño  suave 
ó  trapo  limpio.  Las  manchas  que  no  se  quitaren 
de  este  modo,  se  cubrirán  conalbayalde  y  se  res- 
tregarán con  el  trapo  mojado  en  espíritu  de  vino; 
después  de  bien  seco  el  cristal,  se  le  sacará  el 
brillo,  frotando  con  una  piel  de  gamuza.  Si  des- 
pués de  todo  se  notare  algún  defecto  de  puli- 
mento en  los  cristales,  se  hará  uso  del  rojo  in- 
glés, en  los  mismos  términos  que  en  la  limpieza 
de  las  lentes.  (Véase  los  párrafos  37  y  85.) 

Téngase  advertido  que  en  la  limpieza  diaria 
podrán  tener  lugar,  si  la  necesidad  lo  exige,  to- 
das las  operaciones]  mencionadas,  en  cuyo  case 
no  deberán  ejecutarse,  la  última  ni  las  inter- 
medias, sin  que  se  hayan  practicado  antes  las 
precedentes,  en  el  orden  que  se  acaban  de  men- 
cionar. 

31 .  Para  evitar  que  la  humedad  exterior  pueda 
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peuetrar  en. la  cámara  de  iluminación,  y  por  que 
16  exige  también  la  buena  conservación  de  las 
Tidrieras  de  la  linterna,  se  deben  reconocer  con 
cuidado  las  uniones  de  los  cristales,  y  cerrar  al 
instante  cualquier  rendija  que  se  encuentre  en 
dichas  partes,  guarneciéndolas  con  la  masilla  ó 
betún  de  Tídriero.  (Véase  el  párrafo  88.) 

32.  Cuándo  á  resultas  de  algún  temporal ,  ú 
otro  accidente  extraordinario,  se  haya  roto  cual- 
cpiier  cristal  de  la  linterna,  se  subirán  uno  ó  más 
bastidores  que  habrá  de  reserva  en  el  almacén, 
imra  reemplazar  con  ellos  los  otros  en  que  hu- 
biere ocurrido  la  avería;  y  esto  deberá  practi- 
carse de  día,  aprovechando  el  primer  momento 
de  calma. 

Si  por  ser  mucha  la  avería  de  las  vidrieras  no 
bastan  los  bastidores  de  reemplazo,  se  colocan 
los  que  haya  en  lugar  de  los  que  más  sq  hubieren 
deteriorado,  y  se  bajan  estos  al  almacén,  donde 
se  procede  inmediatamente  á  reponer  en  ellos 
los  cristales  necesarios. 

Esta  operación  es  bastante  fácil;  por  otro  lado 
no  podrá  contarse  con  el  auxilio  de  un  vidriero, 
siempre  que  ocurran  las  averías  que  se  han  in- 
dicado. Por  tanto  deberán  los  Torreros  estar  im- 
puestos, en  la  manera  como  han  de  practicar  por 
sí  mismos  dicha  operación. 

33.  Lo  primero  que  hay  que  hacer  para  re- 
poner los  cristales,  es  cortarlos.  Como  estos  sue- 
len ser  mucho  más  gruesos  que  los  de  las  vidrie- 
ras comunes,  debe  ser  tambiem  algo  mayor  de 
los  regulares  el  «diamante  con  que  se  han  de 
cortar,  lo  cual  se  consigue  haciendo  con  él  una 
traza  siguiendo  el  canto  de  una  regla;  después  se 
golpea  ligeramente  con  el  mango  del  diamante  el 
reverso  de  la  traza  hecha  en  el  cristal,  princi- 
piando en  un  extremo  y  concluyendo  en  el  otro, 
con  lo  cual  se  profundiza  la  hendidura,  en  tér- 
minos que  un  corto  esfuerzo  giratorio  que  se 
baga  con  los  dedos,  sobre  la  pieza  excedente, 
bastará  para  que  ésta  se  desprenda  entera  ó  en 
pedazos.  Si  después  de  cortado  el  cristal  quedaren 
desigualdades  en  el  borde  nuevo,  se  le  recorrerá 
basta  perfeccionarlos  con  unos  alicates  curvos 
á  propósito. 

La  posición  que  el  cristal  ha  de  tener  en  el 
bastidor  correspondiente,  requiere  que  los  bor- 
des de  aquel  estén  escuadrados,  ó  bien  que  ten- 
gan algo  de  chaflán  para  que  hagan  punta;  uno  y 
ctro  se  obtiene  rozándolo  de  canto  contra  una 
plancha  de  hierro  fundido,  que  al  efecto  se  cubre 
con  una  capa  de  arena  silícea  humedecida. 

Cada  cristal  debe  quedar  con  la  holgura  de 
una  línea  por  todos  sus  lados;  de  lo  contrario  se 
quebrarían  muchos  con  las  oscilaciones  que  tiene 
la  linterna  durante  las  tempestades.  Los  cristales 


de  cada  marco,  se  colocan  al  tope  con  una  e^ 
de  masilla  intermedia  de  una  linea  de  ^pesor. 
para  esto  se  guarúeco  el  borde  del  cristal  in- 
ferior de  más  de  dos  líneas  de  masilla;  en  losdoi 
extremos  de  aquel  se  adaptan,  doblándolos  eo 
forma  de  caballetes,  dos  plomos  del  grueso  de 
una  línea;  colocando  enseguida  en  su  sitio  el 
cristal  superior,  penetra  con  su  peso  en  la  ma- 
silla del  de  abajo,  haciendo  rebozar  la  que  excede 
del  grueso  de  los  plomos;  quítause  por  último 
éstos,  ó  se  cortan  al  ras  juntamente  con  la  masi* 
lia  sobrante. 

TiT.  IV.  De  lo$  aparatos  de  atumbrado, 

34.  Las  prevenciones  contenidas  en  los  tí- 
tulos anteriores,  se  refieren  lo  mismo  á  los  Faros 
antiguos  como  á  los  modernos:  las  que  siguen 
ahora  conciernen  á  los  aparatos  de  iluminación, 
y  suponen  que  estos  son  del  sistema  de  Fresnel. 
No  obstante,  como  lo  que  respecto  de  ellos  se 
diga  aquí,  viene  á  ser  también  aplicable  á  otra 
clase  de  aparatos,  en  lo  relativo  á  su  limpieza  y 
conservación,  deberá  observarse  igualmente  en 
los  Faros  antiguos  en  que  subsistan. 

35.  La  ocular  inspección  del  mismo  aparato, 
acompañada  de  alguna  explicación  de  sus  prin- 
cipales partes,  habrá  impuesto  á  lós  Torreros  y 
dádoles  á  conocer  en  qué  consiste  el  sistema  óp- 
tico del  faro;  y  el  objeto  á  que  van  dirigidas  las 
presentes  advertencias.  Conviene,  sin  embargo, 
que  este  conocimiento  le  adquieran  con  el  auxi- 
lio de  la  descripción  que  debe  contener  el  libro 
de  inventario,  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
n,  porque  así  podrán  reconocer  y  designar  por 
sí  mismos  cada  una  de  las  partes,  piezas  y  órga- 
nos del  aparato,  aplicándole  sus  propias  denomi- 
naciones. 

36.  La  parte  más  principal  y  que  mayor  cuida- 
do exige  en  los  aparatos  son  las  lentes.  Su  lim- 
pieza diaria  consistirá  en  quitarles  el  polvo  con 
un  plumero;  en  casos  necesarios  se  le  frotará 
ademas  con  un  paño  suave,  pero  cuidando  de 
pasar  antes  el  plumero,  porque  si  tuvieran  polw 
se  rayarían  con  éste.  Si  se  advierte  en  ellas  al- 
guna mancha  de  aceite,  se  quitará  con  un  trapo 
mojado  de  espíritu  de  vino;  después  se  seca  coa 
un  paño,  y  por  último,  se  acaba  de  sacar  el  bri- 
llo con  una  piel  de  gamuza  ó  ante,  bien  seco. 
(Véase  la  parte  final  del  párrafo  30.) 

37.  Para  las  limpiezas  generales  de  que  trato 
el  Reglamento  en  su  artículo  37,  está  prevenido 
que  se  ha  de  usar  el  rojo  inglés;  entiéndase,  sia 
embargo,  que  antes  deberá  practicársela  linap*^ 
za  de  las  lentes,  según  se  ha  dicho  en  el  párrafo 
precedente.  En  seguida,  el  rojo  inglés,  liquido  y 
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prepatado  como  se  explica  ea  el  párrafo  85,  s€t 
estieode  sobre  las  leales  con  uq  piacel  ó  trapo 
muy  suare,  de  manera  que  resuUe  cubierta  la 
superficie  de  los  cristales  con  una  capa  ligera; 
luego  que  se  haya  secado  se  limpia  con  la  pial 
hasta  que  desaparezca  el  rojo,  y  el  cristal  adquie^ 
ra  todo  su  brillo  y  trasparencia. 

La  misma  piel,  así  impregnada  de  rojo,  puede 
«sarse  cuando  se  emplea  el  espíritu  de  vino. 

Ademas  de  la  limpieza  de  las  lentes,  que  según 
ae  ha  dicho  deberá  practicarse  exterior  é  interior- 
mente, es  deciif,  en  ambas  caras  de  los  cristales, 
se  cuidará  de  conservar  el  brillo  á  los  espejos  re- 
flectores,  donde  los  haya,  valiéndose  de  medios 
análo^)s. 

38.  £1  armazón  fijo  ó  movible  del  aparato,  el 
de  la  parte  superior  del  mismo,  la  estrada  ó  tari- 
ma de  servicio,  y  hasta  la  pequeña  escalera  que 
permite  el  acceso  á  ella,  exigen  también  que  se 
conserven  con  el  mayor  aseo.  Se  cuidará  respec- 
to de  dichas  partes,  que  no  se  formen  depósitos 
de  polvo  en  los  resaltos,  ángulos  y  recodos  que 
forman  sus  diferentes  piezas,  y  si  cayere  aceite 
sobre  alguna  de  ellas,  ó  se  mancharen  con 
o^a  cosa,  se  limpiarán  frotándolas  con  un  paño 
de  manos,  trapos  ó  rodilla  de  limpia. 

39.  Los  aparatos  giratorios  reciben  su  movi- 
miento de  una  máquina  de  rotación,  cuyo  motor 
suelo  ser  un  peso  que,  desarrollando  su  cuerpo 
de  un  cilindro,  le  hace  girar  así  como  á  una  rue- 
da en  él  enchufada;  esta  engrana  con  las  demás 
ruedas  que  trasmiten  el  movimiento  á  una  co- 
umna  de  fundición,  la  cual    sostiene  toda  la 

parte  movible  del  aparato.  Para  evitar  el  roza- 
miento dicha  columna  tiene  easa  parte  infe- 
rior un  ensanche  que  se  apoya  sobre  unos  tejos, 
los  cuales  ruedan  sobre  un  disco  dispuesto  al 
efecto. 

Para  que  este  mecanismo  satisfaga  á  las  condi^ 
oiones  más  esenciales,  de  regularidad  en  el  mo- 
vimiento, y  exactitud  en  la  velocidad  q«e  re- 
quiere el  aparato,  se  dede  cuidar  de  que  el  mis- 
mo se  conserve  en  buen  estado  y  en  la  posición 
que  corresponde. 

•40.  La  buena  posición  de  la  máquina  exye, 
que  el  disco  en  que  se  apoya,  y  sobre  el  cual  gi- 
ra, se  encuentre  perfectamente  horizontal;  que  el 
árbol  del  volante  esté  vertical  y  que  la  rueda  de 
comunicjacion  del  movimiento,  sólo  engrane  con 
la  parte  móvil,  hasta  donde  exija  la  forma  de  sus 
dientes. 

Si  el  disco  mencionado  no  estuviera  perfecta- 
mente horizontal,  se  le  restablece  en  esta  posición 
calando  la  columna  que  sostiene  todo  el  sistema 
por  medio  de  cuñas  de  acero  que  so  introducen 
por  debajo  de  su  asiento.  En  caso  de  no  ser  esto 


^  posible,  se  desmontará  todo  el  aparato  para  ni* 
velar  su  basamento. 

41.  En  el  supuesto  de  que  la  máquina  de  ro- 
tación marche  con  regularidad,  por  medio  de  su 
peso  normal,  la  velocidad  del  movimiento  se  mo« 
difíca,  subiendo  ó  bajando  en  los  brazos  del  pén-» 
dulo  los  pesos  de  éste,  ó  bien  abriendo  ó  cerrando 
las  alas  del  volante.  De  este  modo  se  corregirán 
los  errores  que  puedan  manifestarse,  respecto 
del  tiempo  invertido  en  la  revolución  completa 
del  aparato. 

i2.  Ademas  de  la  exactitud  de  posición  de  la» 
partes  de  la  máquina,  que  tiene  también  por  ob- 
jeto su  conservación,  pues  sólo  asi  se  evitan  los 
rozamientos  que  gastan  los  engranajes  y  demás 
piezas,  es  indispensable  que  su  limpieza  sea  muy 
escrupulosa.  Las  piezas  que  haya  de  acero  bru- 
ñido deben  mantenerse  constantemente  untadas 
de  sebo  ó  manteca  dulce  d&  puerco,  para  evitar 
la  oxidación.  Por  lo  demás,  el  aceite  de  relojero, 
usado  á  tiempo,  facilitará  los  movimientos  de  to- 
das las  piezas,  incluso  el  volante  con  su  péndulo 
y  aspas ,  cuya  limpieza  se  hará  observando  las 
reglas  de  los  párrafos  66  y  77. 

43.  Para  limpiar  diariamente  el  mecanismo, 
basta  desmontar  la  caja  exterior  que  lo  contiene; 
pero  cuando  haya  de  limpiarse  más  detalladas- 
mente,  es  indispensable  desmontarlo  todo;  en 
este  caso  se  procederá  como  sigue:  con  tres  ga- 
tillos destinados  á  este  objeto,  se  levanta  algunas 
líneas  toda  la  armadura  y  en  esta  disposición  se 
sostiene  con  tarugos  de  madera  bien  cortados, 
que  sustituirán  á  aquellos:  hecho  esto,  se  retira- 
rán los  tejos  exteriores  y  después  los  pasadores 
de  las  espigas  del  disco  de  hierro,  separando  en- 
tonces sus  dos  partes  con  cuidado,  para  no  tor- 
cer ninguna  pieza. 

Tanto  á  esta  operación,  como  á  la  de  volver  á 
montar  el  aparato  deben  concurrir  dos  personas. 

44.  Una  vez  limpio  todo  y  vuelto  á  montar, 
se  hará  andar  la  máquina  un  rato,  para  compro- 
bar la  regularidad  y  exactitud  de  su  movimiento, 
valiéndose  del  péndulo  ó  de  las  alas  del  volante 
como  se  ha  dicho  más  arriba,  párrafo  41,  para  ob- 
tener la  exactitud  en  el  tiempo  de  la  revolución. 
Cuando  hay  que  exagerar  mucho  esta  correc- 
ción, es  señal  de  que  el  aparato  encuentra  algún 
obstáculo  en  su  movimiento,  y  entonces  debe 
examinarse  con  cuidado  la  posición  de  los  engra- 
najes y  de  todas  las  demás  partes. 

xiT.  V. — De  las  lámparas^  su  manejo^  limpieza  y 
conservación, 
• 

45.  En  los  Faros  de  los  tres  primeros  órdenes 
se  usan  lámparas  mecánicas.  Constan  éstas  de  un 
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depósito  de  aceite,  de  un  mecanismo  qae  lo  con- 
duce al  punto  de  la  combustión,  de  un  mechero 
en  que  ésta  se  verifica,  y  dfr  una  chimenea  y  su 
registro.  £1  mecanismo  es  susceptible  de  muchas 
Yariaciones;  sin  embargo,  tres  son  ios  sistemas 
que  hasta  ahora  han  merecido  la  preferencia,  y 
todos  tienen  por  fuerza  motriz  un  peso,  cuya 
cuerda  arrollada  á  un  torno  le  hace  girar,  y  éste 
comunica  su  movimiento  por  medio  de  engrana- 
jes á  las  válvulas  de  un  cuerpo  de  bombas  que 
hace  refluir  el  aceite  hacia  los  mecheros.  Estos 
son  concéntricos,  de  dos,  tres  y  cuatro  mechas, 
según  fuere  el  orden  á  que  corresponda  el  faro. 
Tales  son  las  bases  en  que  estriban  los  tres 
sistemas  de  lámparas,  conocidos  con  los  nombres 
de  lámpara  de  movimiento^  de  relojería^  lámpara 
de  Lepante  y  lámpara  dé  alabea  (1). 

46.  La  colocación  de  la  lámpara  en  su  lugar, 
exije  el  mayor  cuidado  á  fin  de  que  el  centro 
del  mechero  coincida  exactamente  con  el  del 
aparato.  Tres  varillas  que  tiene  éste  sirven  de 
trípode  para  sostener  á  la  lámpara,  la  cual  por 
medio  de  tres  patillas,  que  encajan  en  aquellas, 
.se  presenta  á  la  altura  que  le  corresponde.  En 
seguida  unas  roscas  y  tuercas  que  tienen  las 
varillas  del  trípode  en  su  parte  superior  é  infe- 
rior, permiten  que  se  suba  ó  baje  la  lámpara, 
hasta  fijarla  en  su  posición  vertical.  El  encaje  de 
las  patillas  de  la  lámpara  deja  ademas  algún  jue- 
go para  moverla  en  sentido  horizontal  lo  nece- 
sario hasta  hacerle  coincidir  al  mechero  con  el 
centro  ó  foco  del  aparato. 

47.  Las  condiciones  á  que  debe  satisfacer  la 
posición  de  la  lámpara  que  se  coloca  en  su  lu- 
gar son: 

I  .^  Que  el  eje  de  los  mecheros  coincida  con 
el  del  aparato. 

2.^  Que  su  plano  superior  ó  coronamiento 
sea  horizontal  y  se  halle  inferior  al  centro  del 
aparato,  de  la  cantidad  dada  por  el  marco  ó  pa- 
4ron  dispuesto  con  este  objeto. 

48.  Para  satisfacer  las  condiciones  del  pár- 
rafo precedente  se  procederá  como  sigue: 

4  .^  Se  determina  el  centro  del  aparato,  por 
medio  de  hilos  tensos  en  cruz  y  atados  á  la  mi- 
tad de  cuatro  de  las  guarniciones  que  sostienen 
las  lenttis;  aquellas  tienen  para  esto  unos  botones 
ó  anillas. 

«  2.°  Al  mechero  se  le  ajusta  un  patrón  que 
determina  la  cantidad  que.  ha  de  hallarse  más 
bajo  que  el  centro.  Este  patrón  es  de  madera  y 
tiene  señalado  ea  su  parte  superior  la  posición 
del  centro  con  toda  exactitud. 

3.®    Por  medio  de  las  correderas  del  trípode 

(I)  V.  lodoscripcion  en  «1  Apéndici,  inserto  á  continaacion. 


que  sostiene  la  lámpara,  se  acerca  ésta  á  la  al- 
tura que  debe  tener,  y  cuando  s61o  falten  ya  cinco 
ó  seis  líneas  áe  acaba  de  arreglar  por  medio  do 
las  tuercas  idferiores.  En  seguida  se  coloca  sobre 
el  coronamiento  un  nivel  de  aire  y  por  medio  de 
él  se  verifica,  si  está  aquel  horizontal,  sirviéo- 
dose  en  caso  contrario  para  conseguirlo  de  las 
mismas  tuercas. 

4.0  una  vez  en  esta  posición  hay  que  ver  si 
el  centro  del  patrón  coincide  con  el  dd  apáralo  y 
en  caso  contrario  se  mueve  la  lámpara  horizoa- 
talmente  lo  preciso  hasta  conseguirlo. 

5.0  Si  ha  sido  necesaria  esta  operación,  hay 
que  volver  á  nivelar  valiéndose  de  las  tuercas, 
de  modo  que  se  consiga  este  objeto  sin  desrár  el 
centro  de  su  posición. 

Por  último,  después  de  bien  determinada  la 
posición  de  la  lámpara,  se  fijan  sus  pies  apretan- 
do las  tuercas  superiores. 

49.  Descansan  las  mechas  sobre  uoa  corona 
horizontal,  á  la  cual  se  aseguran  con  aoiUos.  Se 
sube  ó  baja  dicha  corona  por  medio  de  piñones  y 
barras  dentadas. 

Debe  cortarse  con  regularidad  el  borde  infe- 
rior de  las  mechas,  de  tal  modo,  que  el  anfllo  que 
las  sujeta  la  agarre  toda  y  no  deje  ninguna  reba- 
ba que  pueda  obstruir  el  libre  paso  al  aceite. 
Una  vez  sujetas,  sobajan  todo  lo  posible,  y  con 
unas  tijeras  curvas,  bien  afiladas,  se  corta  su 
borde  superior  al  ras  de  los  mecheros,  de  modo 
que  no  quede  hilacho  alguno;  porque  estos  se 
carbonizan  después  y  alteran  la  naturale»  de  la 
llama  produciendo  humo. 

50.  Guarnecidos  los  mecheros,  se  llena  el  de- 
pósito de  aceite  y  se  dá  cuerda  en  seguida,  su- 
biendo el  peso  motor  por  medio  de  su  maniTela, 
con  objeto  de  que  las  mechas  se  empapen  bien. 

51 .  Para  comprobar  el  producto  de  las  bom- 
bas de  la  lámpara  se  examinará  con  antelación, 
á  la  hora  del  alumbrado,  si  las  bombas  de  la  má- 
quina*alimentan  las  mechas  con  la  cantidad  (te 
aceite  necesaria.  Para  comprobario  basU  colo- 
car debajo  del  escurridor  una  vasija,  coya  ca- 
pacidad sea  de  medio  litro,  y  tener  cuidado  del 
tiempo  que  tarda  en  llenarse.  Este  tiempo  deb* 
ser  de 

9  minutos  para  una  lámpara  de  faro  de  1.'  orden 
45      id.  id.  de  id.  deí.^  id. 

36      id.  id.  de   id.  de  3.'   ü 

Las  lámparas  mecánicas,  cualquiera  que  sea 
su  clase,  deben  subir  en  un  tiempo  dado  el  cua- 
druplo de  la  cantidad  de  aceite  necesaria  para  ali- 
mentar las  mechas.  Este  exceso  es  indispensable 
para  evitar  que  el  mechero  llegue  á  calenUrse 
demasiado,  pero  no  debe  escederse,  porque  en- 
tonces las  mechas  no  producirían  el  máiimo  de 
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laz,  sin  subirlas  más  de  lo  prescrilo,  y  en  este 
caso  se  trasladaría  el  foco  del  lugar  que  debe 
tener: 
Una  lámpara  de  primer  orden  consume  por  hora  750  gramas 

•       id.      deS.o  id.        id.  id.       MO     id. 

»       id.      deS.0  id.        id.  id.        i90     id. 

Si  este  consumo  no  se  veríflcase,  seria  preciso 
regularizar  el  gasto,  abriendo  las  alas  del  volan- 
te y  aumentando  el  peso  motor  cuando  se  quisie- 
ra que  fuese  más  considerable,  y  cerrando  aque*> 
lias,  ó  disminuyendo  éste  en  el  caso  contrario. 

£n  las  lámparas  de  Lepante,  que  se  alimentan 
en  otras  partes  por  un  oriGcio  invariable,  se  ba 
adoptado  para  las  establecidas  en  la  isla  de  Cuba, 
la  modiñcacion  de  aplicar  á  dicbo  orificio  una 
pequeña  llave  de  fuente,  con  objeto  de  aumentar 
ó  disminuir  el  producto  sin  variar  el  peso  motor. 
— En  estas  lámparas  se  ba  observado  que  dismi- 
nuyendo la  viscosidad  del  aceite  con  la  combus- 
tión, se  aumentaba  el  gasto  de  una  mitad  al  cabo 
de  un  rato  de  encendidas;  por  consiguiente,  para 
qae  este  gasto  sea  el  debido,  es  preciso  que  cuan- 
do se  hallen  apagadas  produzcan  sólo  dos  tercios. 

5S.  Ya  se  ha  dicho,  párrafo  50,  que  antes  de 
encender,  han  de  estar  las  mechas  bien  empapa- 
das de  aceite.  Para  encenderlas,  Mponiendo  cua- 
tro concéntricas,  se  procede  eomo  iifue:  se  su- 
be primero  la  mecha  central  ó  «amero  l.^de 
unas  cuatro  líneas,  y  en  esla  posición  se  enciende, 
Yaliéndose  para  ello  de  una  cerilla  6  mejor  de 
una  lámpara  de  mano  que  habrá  al  propósito 
para  esto:  en  seguida  se  baja  la  mecha  cuanto  sea 
posible  sin  apagarla.— Del  mismo  modo  se  pro- 
seguirá para  encender  sucesivamente  las  demás 
mechas  números  2,  3  y  4,  teniendo  mucho  cui- 
dado de  irlas  bajando,  conforme  se  enciendan 
para  evitar  que  se  carbonicen  y  produzcan  humo 
qne  empaña  todos  los  cristales. 

53.  Encendido  el  mechero,  se  coloca  Ja  chi-  . 
menea  de  cristal,  con  su  registro,  teniendo  cui- 
dado de  dejar  la  garganta  de  aquella  lo  más  alta 
posible  durante  los  primeros  instantes  para  evi- 
tar que  se  caliente  muy  de  pronto;  se  irá  después 
bajando  sucesivamente  hasta  dejarla  á  la  altura 
que  debe  tener,  que  será  de 

20  á  21  líneas  sobre  el  coronamiento  de  los  me^- 
cheros  para  los  faros  de  I  .^  y  2.^  órdenes. 
15  á  16  id.  para  los  de  3.^  id. 

54.  Colocada  la  chimenea,  se  suben  poco  á 
poco  las  mechas  hasta  la  altura  de  3  líneas,  que 
no  debe  excederse  en  la  primera  hora  de  la  com- 
bustión, para  evitar  que  suba  la  llama  con  de- 
masiada rapidez  y  quiebre  la  chimenea. 

A  medida  que  vaya  activándose  la  combustión, 
se  irá  abriendo  el  registro  de  la  chimenea,  hasta 
que  las  mechas  llenen  las  condiciones  requeri- 


das, y  se  subirán  cuando  ya  esté  caliente  aquella 
bástala  altura  á  que  deben  quedar,  que  es  de 
unas  cuatro  líneas  sobre  el  coronamiento  de  los 
mecheros. 

55.  Al  cabo  de  estas  operaciones,  debe  hallar- 
se la  llama  en  completo  desarrollo  y  producir 
todo  su  efecto. — Esto  se  verifica  cuando  su  color 
es  de  un  blanco  bastante  puro,  y  su  altura  me- 
día de 

0,11  mtrs.  para  los  farosde  f.  órd.  (4  f {2  á  5  poU) 
0,09    id.  '  id.  2.0  id.  (3  fi2  á  4     id.) 

0,075  id.  id.  3.0  id.  (3     á  3  I  [2  id.) 

56.  Estas  condiciones  se  obtienen  regulando 
la  altura  de  las  mechas,  subiendo  ó  bajando  la 
chimenea  y  abriendo  ó  cerrando  su  registro.  Su- 
biendo la  chimenea  ó  cerrando  el  registro,  se  da 
mayor  desarrollo  á  la  llama;  pero  adquiere  un 
color  rojizo  en  pasando  de  ciertos  límites,  y  aun 
llega  á  hacer  humo,  carbonizándose  ademas  las 
mechas.  Bajando  la  chimenea  ó  abriendo  el  re- 
gistro se  producen  los  efectos  contrarios.  —  El 
tacto  del  que  maneja  la  luz,  es  pues,  muy  nece- 
sario para  obtener  el  efecto  deseado. 

57.  Durante  la  noche  se  necesita  una  vigilan-^ 
ela  continua  para  prevenir  ó  remediar  cualquier 
defecto  que  pueda  ocurrir  en  la  luz,  y  evitar  con 
tiempo  que  sea  motivo  de  su  interrupción  ni  aun 
instantánea,  pues  sólo  por  causas  muy  graves 
puede  disimularse.  Lo  que  en  este  período  puede 
ocurrir  es: 

4 .0  Que  llegue  á  carbonizarse  de  tal  modo  la 
mecha,  que  no  sea  posible  gobernar  la  llama  de 
ningún  modo;  en  este  caso  habrá  que  despa- 
vllar. 

2.0    Que  salte  ó  se  quiebro  la  chimenea. 

3.0    Que  se  acabe  la  cuerda. 

4.0  Que  no  suba  el  aceite  por  otra  causa  «ual- 
quiera. 

5.0  Que  se  desarregle  la  lámpara  de  tal  modo 
que  sea  indispensable- cambiarla. 

58.  Para  despavilar  deben  reunirse  dos  per- 
sonas y  proceder  como  sigue: 

Suspendida  dentro  del  mismo  aparato  la  lam- 
parilla que  debe  haber  constantemente  encendi- 
da, y  colocada  otra  luz  en  la  parte  exterior  sobre 
la  mesa  de  servicio  ó  en  la  galería  que  rodea  el 
aparato,  se  ponen  á  mano,  por  si  fueran  necesa- 
rias, dos  chimeneas  de  repuesto,  cuidando  de 
que  estén  bien  limpias;  hecho  esto,  se  apaga  la 
lámpara  bajando  las  mechas;  en  seguida  se  quita 
el  registro  á  la  chimenea,  y  después  ésta,  tenien- 
do cuidado  do  rodearla  con  un  trapo  bien  seco 
para  no  quemarse,  y  envolviéndola  después  en 
este  trapo  para  que  no  se  quiebre  enfriándose  de 
.  pronto;  descubiertas  ya  las  mechas  se  para  la 
máquina,  y  se  despavila  lo  más  pronto  posible; 
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se  vuelve  á  echar  á  andar;  en  seguida  se  encien- 
de, y  sesnben  las  mechas  de  una  vez  á  la  altura 
que  deben  tener;  se  vuelve  á  colocar  la  chime- 
nea, caliente  aún,  y  la  llama  adquiere  al  instante 
todo  su  desarrollo  (\). 

59.  Si  se  quiebra  la  chimenea  que  está  de  ser- 
Ivicio  se  reemplazará  inmediatamente  con  una  de 
as  dos  que  habrá  siempre  dispuestas  de  reserva; 
para  esto  se  bajarán  primero  las  mechas  y  des- 
pués se  colocará  la  chimenea  con  las  precaucio- 
nes prevenidas  anteriormente. 

Una  de  las  causas  posibles  de  alteración  en  la 
llama  es  la  mala  forma  de  la  chimenea;  recono- 
cido esto,  debe  cambiarse  inmediata  mente*  regu- 
lando la  llama,  según  se  previene  en  el  párrafo  54. 

60.  Advierte  el  despertador  que  se  ha  acaba- 
do la  cuerda  de  la  lámpara,  por  lo  cual  no  sube 
el  aceite  con  la  abundancia  necesaria.  En  tal  es- 
tado, deben  tenerse  presentes  algunas  precaucio- 
nes con  que  es  preciso  dar  la  cuerda:  la  principal 
consiste  en  que  inmediatamente  se  continúe  con 
la  una  mano  la  marcha  de  las  válvulas,  haciendo 
andar  su  engranaje  mientras  con  la  otra  se  da  la 
cuerda;  de  lo  contrario  mientras  esto  último  se 
verificaba  quedaría  interrumpida  la  subida  del 
aceite,  y  la  llama  tomarla  demasiado  desarrollo, 
carbonizándose  ademas  los  mecheros. 

-  61 .  Podría  acontecer  por  otra  causa  cualquie- 
ra dejase  de  subir  el  aceite,  lo  que  también  indi- 
cará el  despertador;  en  este  caso,  y  visto  que  no 
es  falta  de  cuerda,  lo  primero  que  debe  praclitíar- 
se  es  hacer  andar  las  bombas  con  la  mano;  en- 
tretanto se  examina  la  causa  del  entorpecimiento: 
hay  muchas  imprevistas  que  pueden  ocasionarlo 
y  que  no  es  fácil  seflalar  aquí;  sin  embargo,  se 
intentará  vencer  el  obstáculo  existente,  abriendo 
las  alas  del  volante  ó  aumentando  el  peso  motor. 
Si  no  bastara  esto,  ni  nada  de  lo  que  sugiriesen 
las  circunstancias,  como  por  ejemplo  el  cambio 
de  mechero,  habrá  que  recurrir  al  relevo  de  la 
lámpara,  que  es  el  último  remedio  en  que  se  debe 
pensar,  por  la  interrupción  que  sufre  el  alum- 
brado. 

62.  Una  vez  reconocida  la  necesidad  impres- 
cindible de  cambiar  de  lámpara,  se  procederá  pa- 
ra verificarlo  del  modo  siguiente: 

Se  colocará  primeramente  sobre  la  galería  del 
aparato  la  lámpara  que  haya  de  sustituir  á  la  que 
se  quita,  con  su  cuerda  y  polea,  la  aceitera  de  re- 
serva, dos  chimeneas  y  un  mechero  con  mechas, 
por  si  fuere  necesario:  dentro  del  aparato  se 
cuelga  la  lamparilla,  y  el  farol  de  mano  en  la  ga- 


(1)  AI  terificar  Us  operaciones  mentioDadas  en  este  párra- 
fo, 7  do  los  59, 60,  61  j  6S  tendrán  caidado  los  torreros  de  eo- 
loMr 


lería.  Después  de  bajar  las  mechas  hasta  apagar- 
las se  quita  la  chimenea  como  se  dgo,  párrafo  58 
en  seguida  se  sube  el  peso  y  se  sujeta  á  la  altura 
de  la  mesa,  se  quita  la  polea  y  la  lámpara.  Hecho 
esto,  si  el  mechero  usado  puede  aún  servir,  se  le 
pone  á  la  nueva  lámpara,  y  si  no  se  empapan  las 
mechas  del  otro  antes  de  ponerle:  se  coloca  la 
lámpara,  cuidando  de  examinar  si  su  posición  es 
lá  debida;  si  no  lo  fuere,  se  aproxima  todo  lo  gae 
permitan  las  circunstancias,  valiéndose  de  las 
tuercas,  y  en  seguida  se  llena  el-depósito  y  se  en* 
eiende,  observando  lo  prescrito  en  el  párrafo  51 
En  todas  estas  operaciones  es  precisa  la  mayor 
celeridad,  compatible  con  su  buena  ejecacioo. 
Llegado  el  día  se  comprobará  la  posición  de  la 
lámpara  y  se  rectificará,  si  es  preciso,  conforme 
á  lo  prevenido  en  los  párrafos  46,  47  y  48. 

63.  Se  cuidará  de  ir  bajando  las  mechas  gra- 
dualmente, principiando  por  la  exterior  para  no 
exponerse  á  quebrar  la  chimenea  con  nn  cambio 
brusco  de  temperatura. 

64.  Las  lámparas  mecánicas  exijen  un  conti- 
nuo cuidado,  por  manera  que  la  limpieza  más 
escrupulosa  deberá  constituir  el  primer  elemen- 
to de  su  buena  conservación. 

La  limpieza  diaria  de  la  lámpara,  debe  limitar- 
se á  las  operaciones  siguientes: 

1.^  Quitada  la  chimenea,  se  procede  á  lim- 
piarla con  un  trapo  seco,  y  si  esto  no  basta  por 
estar  tomada  de  humo  ó  manchada  de  gotas  de 
aceite  resecas,  se  resirega  con  ceniza  bien  tami- 
zada y  algo  humedecida,  raspando  ligeramente 
las  manchas  en  caso  preciso  con  un  cuchillo. 

2.^^  .  Lá  parte  interior  del  mechero  se  limpia 
con  una  escobilla.  Sólo  en  el  caso  de  que  se  halle 
tan  sucio  que  no  baste  esta  operación,  deberá 
quitarse;  entonces  se  mete  Bn  agua  hirviendo,  y 
se  friega,  repitiendo  la  operación  hasta  dejarlo 
bien  limpio.  Si  el  agua  pura  no  basta,  se  usa  le- 
jía bien  hecha. 

3.^  £1  depósito  de  aceítese  vacía  en  nnava* 
sija  de  hojalata,  que  debe  haber  para  este  obje- 
to (I  ][,  después  se  enjuga  con  aceite  ntiero  filtra- 
do (2),  y  si  aun  quedan  residuos,  podrán  quitarse 
con  un  trapo.limpio  atado  al  estremo  de  una  va- 
rilla, y  en  seguida  se  vuelve  á  enjugar. 

4.^  El  esterior  de  la  lámpara  se  limpiará  lo 
mejor  posible  con  un  paño. 

65.  Conforme  se  previene  eu  el  artículo  31 
del  Reglamento,  deben  relevarse  las  lámparas 
cada  quince  dias,  con  el  objeto  de  poderlas  lim- 
piar mejor  y  á  fin  de  que  cada  una  de  las  tres  qae 

(i)  Este  aceite  se  dejará  reposar  durante  anas  cnaotas  horas 
y  después  se  filtrará,  mezclándolo  con  aceite  ñnero. 
(%)   El  que  después  debt  toI  rerse  á  filtrar. 
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habrá  en  cada  íaro,  no  este  más  de  im  xües  fuera 
de  sarvicío. 

66.  Cada  rez  que  se  cambie  de  lámpara,  de-: 
b  e  limpiarse  en  todas  sus  partes  la  que  ha  ser- 
vido. 

Ya  se  ha  dicho  en  el  párrafo  64  el  modo  de  lim- 
piar el  mechero  y  el  depósito. 

Para  limpiar  el  mecanismo,  sd  quita  primero 
con  un  trapo  hasta  donde  sea  posible,  el  aceite 
aiKáo  ó  los  po£M>s  que  puedan  haberse  adheriádá 
ans  ruedas,  ejess,  quicios  y  demás,  yaliéndose  de 
una  varilla  para  aquellas  partes  donde  no  pudie- 
xraa  llegar  los  dedos.  Después  con  una  brocha 
suave  que  para  mayor  eficacia  se  empapará  en 
aceite  común  bien  filtrado^  se  acaba  de  quitar  10 
%ne  pueda  haber  quedado.  Por  último,  con  una 
espátula  de  madera  blanda,  se  untan  de  aceite  da 
relojero  los  ejes  y  sus  gorrones^  asi  como  todos 
los  demás  movimientos,  cuidando  de  no  olvidar 
ki  polea  del  peso  motor  y  el  volante  de  la  máqui- 
na; se  hacen  girar  un  poco  las  ruedas,  para  que 
ei  aceite  se  extienda  bien,  y  después  se  limpia  el 
solyrapte  con  un  pauto  seco,  valiéndose  de  la  va* 
rtUa  para  doiadesea  preciso. 

Las  pies»s  de  acero,  basta  frotarlas  con  uita 
espátula  de  madera  blanda,  nu^da  en  aceité. 

Puede  también  set  preciso  limpiar  el  cuerpo 
de  las  bembas;  en  este  caso,  bastará  retirarlo  de 
la  lámpara^  quitarle  el  aceite  que  tenga,  y  enjua- 
garlo con  aceite  nuevo. 

£L  conducto  por  donde  el  dceite  sube  á  los 
mecheros  ae  destornillará  para  limpiar  su  filtro. 

Esta  limpieza  debe  secutarse  sin  desmontar 
el  mecanismo;  operación  á  que  solo  se  rocurri- 
rá  en  d  ca6<>  y  forma  pteveiiidos  en  el  articulo 
34  del  Reglamento,  y  que  Se  evita  mucho  cam-* 
biando  la  lámpara  en  los  períodos  prescritos. 

Cuando  sea  indispensable  limpiar  más  com- 
|>leta  y  detalladamente  el  mecanismo,  y  para  ellú 
baya  que  desmontarlo^  sólo  deben  separarse  las 
píeasaa  puramente  indispensables,  dejando  en  su 
ltt.gar  todas  las  que  de  este  modo  puedan  lim- 
piarse cámodamenAe. 

67.  £1  conocimiento  del  mecanismo  de  una 
lámpara,  basta  para  poner  al  alcance  del  que  la 
msoiejay  las  causas  posibles  de  su  desarreglo:  sin 
embargo»  se  indican  á  continuación  las  que  laex- 
peciflncia.  ha  hecho  ver  qae  lo  motivan  con  más 
frecueneia,  indicando  al  propio  tiempo  el  modo 
de  remediarlo  en  lo  posible. 

Sa  éste,  como  en  todo  aparato  mecánico,  se' 
manifiestan  sus  defectos  por  los  resultados:  así 
es,  que  cuando  la  luz  de  una  lámpara  continúa 
oscilando,  á  pesar  de  haberse  Cumplido  las  con-* 
diciones  prescritas  en  los  párrafos  55  y  56  es  se-> 
nal  de  que  el -aceite  no  sube  con  regularidad  ó  en 


cantidad  suficiente;  es  decir,  que  en  el  mecanís-^ 
mo  hay  alguna  perturbación  ó  entorpecimiento 
que  lo  causa.  £1  remedio  indicado  en  el  párrafo  5f, 
sólo  debe  considerarse  como  provisional,  para  no 
iaterruibpir  el  alumbrado  durante  la  noche;  pero 
terminado  aquel  se  examinará  detenidamente  et 
mecanismo,  para  investigar  la  causa  de  la  per-^ 
turbación  que  se.  haya  Manifestado.  El  defecto 
\  que  la  motive  sólo  puede  tener  su  origen  en  el 
,  cuerpo  de  bombas,  en  el  volante,  en  los  engra- 
na jes  del  movimiento,  en  el  conducto  del  aceite, 
ó  en  el  orificio,  cuando  se  trate  de  una  lámpara 
de  Lepante. 

68.  £1  cuerpo  de  bombas  puede  perder  una 
pérte  de  aceite  por  alguna  de  sus  válvulas,  6 
porque  las  chapetas  encuentren  dificultad  en  sus 
movimientos.  Cualquiera  de  estas  causas  da  lu- 
gar á  un  defecto  en  el  gasto,  que  se  manifiesta  en 
las  oscilaciones  de  la  luz,  ó  que  indica  el  desper- 
tador. £n  el  primer  caso,  es  preciso  renovar  la 
piel  de  la  válvula.  Es  operación  esta  que,  como 
puede  ocurrir  con  alguna  frecuencia,  debe  cono-' 
cerse  bien.  La  condición  que  hay  que  tener  pre- 
sente al  verificarla,  es  no  dejar  tan  tensa  la  piel 
que  se  ponga,  que  pueda  entorpecer  el  movi- 
miento de  émbolos,  lo  que  darla  lugar  á  irrega- 

'  laridades  en  la  subida  del  aceite.  Si  esto  sucedie- 
ra durante  la  noche,  y  su  influencia  en  ía  lUz 
fuese  tal,  que'no pudiera  mantenerse  esta  siquie- 
sa  al  tercio  de  su  altura,  habría  que  cambiar  do 
lámpara. 

Si  el  movimienU»  de  alguna  de  las  chapetas  se 
entorpece  habrá  que  limpiarlas  porque  la  viseo^ 
sidad  del  aceite  envejecido  que  se  adhiere  alcue- 
ro,  es  lo  que  suele  producir  dicho  entorpeci- 
miento. Para  Hmpiar  las  chapetas  hay  que  des-* 
montar  el  cxtef po  de  bombas,  lavarlas  repetida» 
veces  con  aceite  tibio,  y  secarlas  después  con  un 
trapo,  cuidando  de  no  perjudicar  á  la  charnela  sí 
la  tuvieren.  Puede  también  suceder  que  ésta  so 
rompa;  y  si  ocurriese  durante  la  noche,  habría 
que  remediarlo,  por  de  pronto,  dando  un  par  de 
puntadas  que  hicieran  sus  veces.  Pero  después 
se  cambiará  la  chapeta,  haciendo  otra  nueva  con 
el  saca-bocados,  que  ha  de  haber  expresamente 
para  este  objeto. 

69.  La  falta  de  movilidad  del  rolante,  puedo 
tambiep  ser  causa  de  un  defecto  en  jbI  alumbra- 
do, y  por  esto  se  ha  advertido  en  el  párrafo  66  la 

.  necesidad  de  mantener  expedito  su  movimiento, 
'  untándolo  con  aceite  de  relojero,  siempre  quo 

fuere  indispensable. 
10.    Guando  el  defecto  aparezca  en  los  engra- 

naje?,  podrá  consistir  en  haberse  desarreglado  ía 
\  posición  relativa  de  las  ruedas,  lo  que  se  conoce 

al  instante,  observando  si  coinciden  las  señales 

TOMO  IV.  64^ 
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que  llevan,  las  cuales  en  caso  necesario  indlcaa 
la  corrección  que  deberá  hacerse. 

71.  Si  se  hubiere  olvidado  el  limpiar  el  filtro 
<lel  conducto  por  donde  el  aceite  sube  al  meche- 
ro llegará  éste  á  entraparse,  sobre  todo  si  el 
aceite  no  está  bien  filtrado  de  antemano;  y  en  tal 
caso,  no  pasando  aquel  libremente,  seria  esta 
otra  de  las  causas  posibles  de  la  perturbación  ad- 
Tertida. 

72.  Tratándose  de  una  lámpara  del  sistema 
de  Lepante,  puede  entraparse  el  orificio  ó  gastar- 
se, ó  abrirse  demasiado.  En  el  primer  caso;  basta 
limpiarlo;  en  el  segundo,  será  preciso  cambiar  el 
diafragma  que  lo  contiene. 

73.  Ya  se  dijo  en  el  párrafo  61,  que  si  durante 
la  noche  ocurriese  alguna  perturbación  en  la 
luz,  que  no  sea  ocasionada  por  falta  de  cuerda  4 
de  otras  causas  allí  indicadas,  deberá  tratarse  de 
vencer  el  obstáculo,  abriendo  las  alas  del  volante, 
ó  aumentando  el  peso  motor.  Puede  ser  momen- 
tánea la  corrección  obtenida  por  estos  medios,  lo 
cual  será  indicio  de  que  los  defectos  subsisten;  en 
tal  caso  habrá  de  examinarse  el  estado  de  la  lám- 
para el  dia  siguiente. 

Reconocido  el  origen  de  la  perturbación,  y 
corregido  el  defecto  que  se  hubiere  observado, 
se  probará  la  lámpara  en  seguida  para  cerciorar- 
se de  la  eficacia  de  la  corrección.  Si  comproba- 
do el  producto  de  aceite  no  fuere  el  que  corres- 
ponde, y  se  tuviere  no  obstante  seguridad  de  la 
buena  posición  de  las  ruedas,  así  como  de  la  mo- 
▼ílidad  del  volante  etc.,  y  ademas  estuvieren 
bien  limpias  todas  las  partes  de  la  lámpara,  se 
probará  la  abertura  del  volante,  ó  el  aumento  del 
peso  motor,  ó  ambos  medios  simultáneamen- 
te (4).  Si  aun  de  este  modo  resulta  todavía  muy 
lenta  subida  del  aceite,  es  señal  que  se  habrá  gas- 
tado demasiado  alguno  de  los  engranajes,  ú  ocur- 
rido avería,  que  requiere  la  intervención  de  un 
lampista  ó  relojero. 

74.  Lámparas  de  nivel  constante. — Se  emplean 
de  esta  clase  en  los  faros  do  coarto  orden,  y  en 
los  fanales  6  luces  de  Puerto.  Son  demasiado  co- 
nocidas para  que  sea  necesaria  ninguna  adver- 
tencia, respecto  á  su  manejo.  Se  han  aplicado 
con  buen  éxito  algunas  de  doble  mecha,  pero 
de  algo  menor  calibre  que  la  de  faros  de  tercer 
orden. 

Acerca  de  su  limpieza,  yá  se  dijo  (párrafo  31) 
que  así^  á  estas  como  cualquiera  otra  clase  de 
Umparas  ó  quinqués,  en  cuanto  se  compongan 

(i)  La  indinacioD  normal  de  los  braios  del  volante  es  de  45*, 
y  aanqae  pueden  abrirse  más,  no  deben  nunca  Uegar  i  estar 
horizontales.  El  peso  motor  puede  aumentarse  basta  dies  li- 
bras; pasado  este  límite  i  que  sólo  se  debe  llegar  en  un  case 
«xtremo,  qviere  decic  qne  la  lámpara  necesita  componerse. 


de  partes  y  piezas  iguales,  ó  análogas  á  las  de  que 
se  ha  tratado  en  este  título,  son  aplicables  las 
prevenciones  consignadas  en  el  mismo. 

TiT  VI.  De  los  acopios,  herramientas  y  ensem 
de  repuesto, 

75.  La  falta  de  cualquiera  de  los  enseres  qae 
forman  el  repuesto  y  los  acopios  de  que  debe 
estar  provisto  un  (aro,  comprometerla  el  baeo 
servicio  del  misuoo;  por  eso  sueh  tenerse  cuidado 
de  que  ningún  establecimiento  de  esta  clase  ca-* 
rezca  del  surtido  suficiente  de  todos  los  efectos 
necesarios,  así  del  consumo  diario  como  de  los 
demás  que  pueden  inutilizarse  con  el  oso,  á  fin 
de  que  inmediatamente  sean  reemplazados  con 
otros  iguales. 

Para  todos  los  utensilios  que  deben  estar  guar- 
dados, debe  haber  en  el  almacén  ó  en  otro  sitio  i 
propósito  los  armarios  y  cajoues-  correspoodieo- 
tes,  donde  se  procurará  qne  cada  cosa  ocupe  su 
lugar  y  se  halle  corriente,  para  cuando  llegue  á 
hacer  falta,  en  cuya  forma  será  más  fácil  qae  se 
encuentren  en  buen  estado  los  efectos,  y  méoos 
excusable  el  descuido,  si  le  hubiere  respecto  de 
su  limpieza  y  conservación. 

En  cuanto  al  uso  que  se  haga  de  todos  ellos, 
cuidarse  debe  también  que,  por  lo  general  y  mien- 
tras estuvieren  corrientes  los  útiles  de  serricio  no 
se  eche  mano  de  los  de  reserva. 

16.  Respecto  de  la  linterna,  las  piezas  y  eose- 
res  de  repuesto  que  debe  haber  en  un  faro,  soo: 
tres  ó  cuatro  bastidores  con  sus  cristales,  iguales 
á  los  que  forman  el  cierre  completo  de  aquella;  y 
el  acopio  suficiente  de  cristales  sueltos  para  repo- 
ner inmediatamente  los  que  se  quebraren,  según 
se  dijo  en  los  párrafos  3%  y  33.  Los  primeros  de- 
berán estar  resguardados  en  parage  coaveniente 
del  almacén,  ó  en  otra  parte  de  las  accesorias  del 
faro,  y  encajonados  ademas  los  segundos. 

77.  Si  el  sistema  óptico  del  aparato,  turiere 
algunas  lentes,  ó  espejos  reflectores  de  reserva, 
se  tendrán  guardados  del  modo  más  conveniente. 

Los  aparatos,  cuando  son  giratorios,  tienen  ade- 
mas del  armazón  fijo  y  movible,  la  máquina  de 
rotación  provista  y  corriente  de  todas  sus  pieas 
y  efectos  accesorios.  Puede  haber,  y  es  conve- 
n lento  que  se  tengan,  de  reserva  unas  y  otras; 
pero  en  todo  caso  no  debe  faltar  un  juego  de  po- 
leas y  cuerdas  dobles,  volantes,  péndula  y  vari- 
lla de  suspensión;  y  si  la  máquina  llevare  mo- 
chos  años  de  servicio  tampoco  debe  carecer  de 
alguna  rueda  ó  pieza  de  respeto,  para  la  ocasión 
en  que  hubieren  de  reemplazar  á  las  defectuosas 

é  inservibles. 
,  '  Dicho  volante,  que  tiene  algunas  partes  de  ace- 
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ro,  así  eomo  los  gatillos  para  desarmar  la  máqui- 
na, y  cQalesqoiera  oiras  piezas  que  son  ó  tienen 
parta  de  la  misma  materia,  pueden  'ser  atacados 
por  laiiumedad,  y  como  esta  produce  la  oxida-- 
cíoq;  tan  perjodicial  para  la  buena  conservación 
de  dichas  piezas,  deberá  cuidarse  de  que  estén 
siempre  ligeramente  untadas  con  grasa  de  puer- 
co 6  sebo.  También  estarán  guardados  estos  efec- 
tos en  h»  armarios  ó  cajones  correspondientes. 
19.  Sea  cualquiera  el  sistema  de  iluminaoion 
que  sirva  para  producir  la  luz  del  faro,  se  nece- 
sita cierto  número  de  quinqués  ó  lámparas  de  re- 
serva. En  los  faros  del  sistema  de  Fresnel  suele, 
haber  por  lo  común  tres  lámparas ;  y  como  sólo 
una  es  la  que  está  de  servicio,  alternan  en  el  mis- 
mo las  otras  cada  quince  días,  ségun  se  dijo  en  el 
párrafo  65.  La  que  se  releve  no  deberá  guardarse 
sin  haberla  limpiado  antes,  como  quedó  adverti- 
do en  el  párrafo  66;  después  se  le  quitará  la  cuer- 
da y  su  polea,  y  se  colocará  en  el  armario  cor- 
respondiente, cubierta  con  su  caja  de  hojalata 
para  preservarla  del  polvo.  La  lámpara  dispuesta 
para  el  turno  inmediato,  ó  un  cambio  repentino 
debe  también  estar  tapada  con  igual  cubierta  en 
su  sitio. 

79.  De  los  seis  mecheros  que  corresponden  á 
las  tres  lámparas,  estará  el  uno  puesto  en  la  de 
servicio;  el  otro  se  tendrá  dispuesto  con  sus  me- 
chas, para  el  6aso  en  que  llegase  á  inutilizarse 
aquel  de  pronto ;  los  cuatro  restantes,  sin  mechas 
y  bien  limpios,  deben  conservarse  en  uno  de  los 
armarios.  Estos  mecheros  de  reserva  entran  á 
servir  cuando  se  llega  á  inutilizar  alguno  de  los 
otros  dos. 

La  provisión  de  mechas,  de  los  tamaños  ó  nú- 
meros correspondientes  al  mechero  de  la  lámpa- 
ra, debe  ser  la  necesaria  para  un  bño,  ó  seis 
meses  por  lo  menos,  y  se  tendrán  aquellas  en- 
vueltas en  papel  dentro  de  una  caja  de  hojalata 
que  estará  guardada  en  uno  de  los  armarios. 

Las  chimeneas  ó  tubos  de  cristal,  acopiadas  en 
suficiente  número  para  un  año,  ó  por  lo  menos 
para  seis  meses,  deben  estar  encajonadas  en  el 
almacén,  de  donde  se  irán  sacando  las  que  sean 
precisas,  á  fin  de  tenerlas  limpias  y  dispuestas 
para  el  servicio  corriente. 

80.  Para  los  casos  proscriptos  en  los  párrafos 
58  ó  62,  se  necesita  tener  á  mano  una  de  las  lám- 
paras y  las  otras  .piezas  que  deban  ser  cambia- 
das de  pronto;  ademas  de  este  repuesto  son  pre- 
cisas algunas  herramientas,  así  como  ciertos 
efectos  de  uso  diario  én  la  limpieza  y  otras  faenas 
del  servicio,  y  por  eso  se  pone  aquí  la  lista  de  los 
enseres  de  una  y  otra  especie. 

Una  lámpara,  con  su  cuerda  y  polea  para  el 
peso  motor. 


ün  mechero  con  las  mechas  puestas. 

Un  marco  ó  patrón,  que  da  la  altura  á  que 
debe  estar  el  mechero ,  puesta  la  lámpara  eti  sa 
sitio. 

Cuatro  chimeneas  de  cristal. 

Un  volante  de  reserva  para  la  máquina  del 
aparato,  si  es  giratorio. 

Tres  gatillos  para  desarmar  dicha  máquina,  en 
caso  necesario. 

Los  filtros,  vasijas  y  medidas  de  hojalata,  y  los 
demás  utensilios  que  sirven  para  clarificar  ó  tra- 
segar el  aceite. 

Dos  surtidos  de  mechas. 

Los  moldes  para  colocarlas. 

Un  par  de  tijeras  curvas.  i     /j% 

Dos  raederas.  /     ^  ^ 

Los  cepillos,  brochas  y  pinceles] 
del  uso  diario. 

Una  piel  de  gamuza  ó  ante. 

Una  badana  para  limpiar  las  chimeneas. 

Las  toballas  y  rodillas  del  servicio  diario. 

La  vasija  ó  cántara,  en  que  se  tiene  el  aceite 
filtrado  del  dia  anterior. 

Las  pieles  para  la  limpieza  de  los  cristales  y 
para  reponer  las  de  las  válvulas. 

El  rojo  ingles  piíra  pulir. 

Espíritu  de  vino. 

Trementina. 

Albayalde. 

Una  lamparilla  de  mano. 

Un  farol  idem. 

Sobre  la  tarima  de  servicio  del  aparato,  en  los 
de  primer  orden,  hay  por  lo  común  el  espacie 
suficiente  para  un  armario,  ó  cajón,  que  con  las 
convenientes  divisiones  sirve  para  tener  en  él 
los  efectos  aquí  mencionados.  También  se  suelen 
guardar  los  mismos,  en  un  armario  embutido  en 
la  pared  del  cuarto  contiguo  á  la  cámara  de  ilu- 
minación, según  se  dijo  en  el  párrafo  20;  pere 
donde  no  hubiere  proporción  para  lo  uno  ó  le 
otro,  se  tienen  en  la  misma  pieza  destinada  al 
servicio  diario  do  limpieza ,  aunque  guardados 
siempre  en  un  armario  particular,  dispuesto  ex- 
clusivamente para  ellos. 

El  mejor  modo  de  conservarlos ,  es  precaverlos 
todo  lo  posible  del  polvo  y  de  la  humedad. 

81.    Para  el  mejor  servicio  del  faro,  el  utensi- 
lio de  hojalatería  deberá  estar  completo  de  fil- 
tros, cántaras  ó  vasijas,  medidas,  cajas,  y  demás 
piezas  y  efectos  de  igual  materia  que  se  han  enu- ' 
morado  en  esta  Instrucción. 

Los  cepillos  han  de  ser  dos  por  lo  menos  de 
los  llamados  de  panadero  y  tres  de  platero. 

(i)  La  caja  da  servicio  qne  es  portátil,  de  hojalata  y  con  las 
necesarias  diTisioacs,  sirve  para  guardar  y  tener  á  mano  estos 
objetos. 
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El  repaeslo  de  pieles  de  las  especies  meocto- 
Dadas,  yelde  la  leacería  fina  y  basta  constará 
del  número  de  piezas  necesarias  para  Las  Caeoas 
en  que  se  usan. 

Ademas  de  estos  enseres  y  de  los  demás  úliks 
«uteriormente  citados,  son  efectos  indispensables 
para  el  buen  servicio  del  establecimiento; 

Un  martillo. 

Una  llave  inglesa. 

Dos  pares  de  pinzas. 

Cuatro  limas  con  sus  mangos. 

Dos  escoplos  Ídem. 

Unas  tenazas. 

Dos  tijeras  de  acero. 

Dos  Ídem  curvas. 
.    Un  cuchillo. 

Un  saca-bacados. 

Una  espátula  de  madera. 

Alambre  de  hierro  y  de  latón. 

Dos  plumeros. 

Una  escobilla  de  crin. 

Dos  brochas  grandes. 

Un  cepillo  de  mano  de  oso. 

Un  tamiz. 

Algunas  vasijas  sueltas  de  barro  y  de  cristal. 

Aceite  de  relojero. 

ídem  de  linaza. 

Dos  escaleras  de  mano,  una  sencilla  y  la  otra 
doble,  con  sus  herrajes. 

83.  Entre  los  efectos  anotados  en  los  dos  pár- 
rafos precedentes,  hay  muchos  que  apenas  re- 
<iu¡eren  otro  cuidado  sino  el  de  su  limpieza  y 
buen  uso. — Los  do  hierro  que  tengan  alguna 
parte  de  acero  deberán  ademas  estar  untados 
con  grasa  ó  sebo.— Otros  hay  también  que  exi- 
jeu  cierto  cuidado  en  su  limpieza  y  conservación 
ó  c(ue  necesitan  de  alguna  preparación  para  em- 
plearlos del  modo  conveniente. 

En  cuanto  al  uso  <}  servicio  á  que  está  desti- 
nado cada  uno  de  dichos  efectos,  las  operaciones 
y  faenas  que  se  han  explicado  anteriormente, 
darán  á  conocer  la  aplicación  que  tienen  en  unas 
ú  otras;  pero  fuera  de  los  que  ya  quedan  anota- 
dos en  el  párrafo  80,  como  propios  del  servicio 
diario  se  guardarán  los  demás  para  que  se  en- 
cuentren ca^a  uno  en  el  sitio  correspondiente. 

83.  La  limpiezadelodoel  utensilio  de  la  hojala- 
tería, se  hace  restregando  con  rodillas  las.piezas 
de  que  se  haga  uso  con  la  oportunidad  y  frecuen- 
cia necesarias. — Cuando  esto  no  bastare,  ó  en  las 
partes  que  sea  preciso,  se  usa  tambielí  una  esco- 
billa. Si  no  se  consigue  que  por  estos  medios  se 
desprendan  las  suciedades,  se  mete  la  pieza  en 
agua  hirviendo  y  se  friega,  repitiendo  la  opera- 
ción hasta  dejarla  bien  limpia,  y  si  el  agua  pura 
no  basta  para  conseguirlo^  se  usa  la  legía. 


En  los  flitros,  que  «m  utensilio  4e  uso  diiñe, 
hay  que  atender  ademas  de  fai  Kiiipiezai  4e  la 
patie  de  hojalata,  al  lavado  del  psfio  que  esli  le* 
bre  eJ  colador,  lo  oaal  se  kari  de  cnanéo  en 
cuando  nadando  la  arena,  después  de  biea  lasa- 
da en  agua  dolee  y  secada  la  que  se  penga. 

84.  Elespárita  de  vino,  el  aoeile  de  rel«9ero,el 
de  linaza,  la  Irementinay  el  albeyaldeson  artice- 
los  necesarios  para  varías  operaciones  quese  bao 
descrito  ó  Indicado^en  esta  tostnicctea.  Se  ten- 
drán en  frascos  de  cristel,  tesiias  y  eajesesá 
proposito  para  su  conservaclOf^y  roinledesuoi 
y  otros,  deberán  estar  guardados  ea  uno  de  loa 
armarios,  pera  oueado  ocurra  k  necesidad  de 
usarlos. 

85.  Las  pieles  de  gamuza  ó  ante  con  qutat 
limpian  los  oríetalea^  pueden  durar  muebo  tiem- 
po, con  tal  que  se  les  preserve  bien  del  potro  y 
de  la  humedad.  En  esto  se  ha  de  tener  cuidado, 
porque  el  primero  araftaria  los  erístalee,  y  la  se- 
gunda, pelfificaodo  el  rojo  impregnado  en  la  piel, 
producirla  el  mismo  efecto.  Guando  una  piel  se 
manche  de  modo  que  no  sirva,  se  puede  lavar 
ooo  agua  pura,  sin  que  por  eso  pierda  la  suavi- 
dad; pero  es  preciso  evitar  todo  lo  posible  este 
lavado,  porque  cuanto  más  iaififegnada  de  rojo 
esté  la  piel,  tanto  más  efieaz  es  para  la  limpiea 
de  los  cristales.  La  piel  que  se  halle  en  tal  estad» 
es  la  que  se  debe  emplear  cuando  la  limpieza  da 
los  cristales  se  hace  oon  espíritu  de  vino. 

86.  Con  las  cortinas,  toballas  y  trapos  de  toda 
clase  do  lencería,  inclusas  las  rodillas  más  bas- 
tas, deberá  tenerse  el  mismo  cuidado  que  en  la 
economía  doméstica,  lavándolas  en  coladas  de 
legíe,  todas  la  veces  que  requiera  el  buen  servi- 
cio del  faro,  y  la  mayor  duración  de  dichos  aiti- 
culos.  Todas  la  piezas  enteras  deberán  estar  mai^ 
cadas  con  el  aílo  de  su  entrega  y  una  letra,  pan 
que  conste  su  número  y  clase  en  las  listas  de  in- 
ventario.— ^Las  bigas  que  ocurran  por  deterioroy 
rotura  de  aquellas,  serán  aumento  para  los  tra- 
pos.— Los  efectos  de  arabas  clases  que  bullere  de 
repuesto,  estarán  guardados  en  algún  armario,  y 
hasta  los  de  servicio  corriente  tendrán  lugar  se- 
ñalado, para  que  no  los  usen  les  dependiente  eo 
las  faenas  de  sus  habitaciones. 

87.  También  el  rojo  inglés  exije  qne  se  le 
preserve  del  polvo  y  de  la  humedad.— Para  la 
limpieza  de  los  cristales  que  previene  el  Regla- 
mento, la  pasta  dero^  que  se  vende  en  el  comer- 
cio, se  debe  preparar  de  esta  manera:  Se  deshace 
aquella  en  el  agua  necesaria  para  fonnar  um 
papilla  clara,  la  cual  despees  de  bien  batida  se 
echa  en  dos  cuartillos  de  agua  y  se  vuelve  á 
batir  de  nuevo  para  que  ^ede  bien  desleideel 
rojo. — Se  deja  reposar  este  líquido  un  oorto  rao- 
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neatay  eik  seguida  se  decanía,  pasándolo  con 
mucho  tiealoáotroTasO)  para  que  en  el  primero 
quede  la  tierra  iqoé  pudiera  contener.  En  seguida 
se  deja  reposar  durante  una  honi,  y  de8|)ues6e 
escurre  el  agua  hasta  que  apareoé  en  el  fondo  el 
rojo  ó  uD  líquido,  én  cuyo  estado  se  loma  con  una 
lirooha)  pineel  6  trapo  suave  para  estendérlo  so- 
^re  la  parte  que  se  quiera  limpiar,  de  manera 
que  resulte  oubterta  eon  una  capa  ligera.  Luego 
qaeesta  se  haya  secado  bien,  se  limpia  con  la 
pM  hasta  que  desaparezca  el  rejo  y  el  cristal  ad- 
quiere todo  s«t  brillo. 

£1  rojo  preparado  oooio  se  ha  dicho  puede  con- 
serrarse  en  tal  estado,  guardado  en  alguna  rasi- 
ja;  pero  antes  de  emplearlo  hay  que  examinar  si 
se  conserva  suare  al  tacto,  porque  de  lo  contra- 
rio podrá  destruir  el  pulimento  de  los  cristales. 

88.  La  masilla  6  betún  de  vidriero  que  se 
menciona  en  el  párrafo  33  pueden  prepararla  los 
Torreros  cuando  ocurra  algún  caso  de  los  que 
allí  se  mencionan,  y  siempre  que  aparezcan  ren- 
dijas en  las  ridrieras  del  edificio.  Para  esto,  se- 
gún fuere  la  porción  de  masilla  que  se  necesite, 
se  pone  albayalde  sobre  una  mesa  6  tabla  suel- 
ta y  se  mezcla  con  aceite  de  linaza,  valiéndose  de 
vn  formón  6  cuchillo  con  el  que  se  bate,  re- 
vuelva y  aprieta  contra  la  tabla  hasta  que  la 
masa  adquiera  la  consistencia  de  un  betún  blan- 
do. Aunque  se  conserva  en  tal  estado  por  algunos 
dias  conviene  emplear  la  masilla  luego  que  Cbté 
hecha. 

La  propiedad  secante  del  aceite  de  linaza,  se 
aumenta  haciéndola  hervir  con  un  poco  de  litar- 
girio',  para  lo  cual  éste  se  envuelve  en  un  trapo 
limpio,  haciendo  una  muñeca,  y  suspendida  de 
un  hilo  se  sumerjo  en  el  aceite. 

89.  El  acopio  del  aceite  necesario  para  el  con- 
sumo que  ocasiona  el  alumbrado  del  faro,  re- 
quiere ciertas  vasijas  ó  depósitos  hechos  á  pro- 
pósito y  forrados  de  cobre  interiormente,  que  de- 
ben estar  en  el  almacén. — Su  capacidad  conviene 
que  sea,  por  lo  menos,  la  sufictenle  para  conté -< 
ner  el  aceite  que  ha  de  consumirse  en  seis  meses, 
contando  con  lo  necesario  también  para  el  farol 
ó  lamparilla  de  mano. 

El  Reglamento  previene  en  el  art.  15  que  se 
lleve  en  los  registros  correspondientes  nota  de 
la  entrada  y  salida  de  los  efectos  del  almacén, 
con  el  ob^to  de  que  conste  el  tiempo  en  que  se 
inutilizaren  y  consumen.  Respecto  del  aceite,  que 
es  el  artículo  de  mayor  consumo,  por  fin  de  cada 
mes  se  formará  en  cada  faro,  con  los  datos  con- 
signados en  ef  registro,  un  estado  arreglado  al 
formulario  núm.  3,  que  se  encuentra  en  el  apén- 
dice de  esta  instrucción ;  de  él  se  guardará  un 
cjeaiplar  en  el  establecimiento,  remitiendo  otro, 


firmado  por  el  Torrero  principal  al  Inspector  en-« 
cargado  dentro  de  los  cuatro  primeros  dias  del 
mes  siguiente. 

Al  fíltarar  diariamente  el  aceite  destinado  para 
el  siguiente  dia,  según  previene  el  Reglamento 
en  su  art.  17,  podrá  ocurrir  asimismo  la  necesi-' 
dad  de  aumentar  la  fluidez  del  líquido,  con  el  ob-» 
jeto  de  acelerar  la  filtración.— En  este  caso,  y  el 
\  de  que  sea  preciso  purificar  el  aceite,  observarán 
los  Torreros  las  prevenciones  que  se  les  comuni- 
quen. 

90*  En  ua  caso  imprevisto,  en  que  no  se  ten- 
ga disponible  sino  aceite  de  inferior  calidad,  y 
tampoco  baya  proporción  ni  medio  alguno  de 
reemplazarlo  de  pronto  con  otro  mejor,  se  podrá 
purificar  antes  de  emplearlo  en  el  alumbrado, 
haciendo  uso  del  siguiente  procedimiento: 

A  la  cantidad  de  aceite  que  se  va  a  purificar, 
se  echa  dos  por  ciento  de  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, y  se  revuelve  fuertemente  esta  mezcla;  en 
seguida  se  le  afiade  dos  veces  su  volumen  de 
agua,  se  agita  por  bastante  tiempo  y  se  le  deja  re- 
posar después.— Hecho  esto,  el  aceite  se  presenta 
en  la  parte  superior,  quedándose  debajo,  con  el 
agua,  todas  las  materias  extrañas  que  habrá  al- 
tenido  el  ácido,  en  cuyo  estado  no  se  necesita 
más  que  decantar  el  aceite  y  filtrarlo,  para  obte- 
nerlo perfectamente  puro  y  limpio. 

Esta  última  operación  se  debe  practicar  á  una 
temperatura  de  30  á  50^ ;  y  á  fin  de  aumentar  la 
fluidez  del  aceite  y  acelerar  la  filtración,  se  pue- 
-  de  emplear  para  esto  una  vasija  do  metal,  tala- 
drada en  su  fondo  coa  agujeros,  por  los  que  se 
pasan  mechas  de  algodón.— Para  conservar  el 
aceite  á  la  temperatura  que  se  ha  dicho,  lo  más 
cómoda  y  económico  será  tener  metida  la  vasija 
en  un  cilindro  de  mayor  diámetro  y  hacer  circu- 
lar vapor  de  agua  en  el  espacio  intermediot 

xlT.  Yii.-^De  la&  vi$¿ias  de  inspeeci^n. 

91.  Todos  los  faros  serán  visitados  y  recono- 
cidos anualmente  por  el  Inspector  de  las  obras 
del  Departamento  ó  por  la  persona  que  designe 
la  Dirección,  y  cada  dos  meses  por  el  comisiona- 
do por  la  Junta  jurisdiccional  respe^^tiva.— Este 
último  deberá  ademas  practicar  por  sí  las  visi- 
tas extraordinarias  que  reclame  el  mejor  servi- 
cio de  cada  faro,  en  ios  casos  y  para  los  fines 
que  en  el  Reglamento  y  en  esta  Instrucción  que- 
dan prefijados.' 

El  Inspector  podrá  comisionar  cuando  lo  crea 
conveniente  un  empleado  facultativo  de  los  que 
estuvieren  á  sus  inmediatas  órdenes,  para  reco- 
nocer los  faros  de  su  cargo,  practicar  en  ellos  ó 
dirigir  alguna  oporacion  del  servicio  ó  informar 
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sobre  cualquier  puato,  cuya  iospeceion  pueda 
ser  desempeñada  por  ua  suballerao. 

92.  £q  cada  una  de  las  visitas,  así  ordinarias 
como  extraordinaria»  que  se  hagan  á  ua  faro, 
deberá  el  que  la  veriñque  pernoctar  en  el  esta- 
blecimiento^, procurando  llegar  á  él  de  improviso, 
y  á  ser  posible,  para  la  hora  de  encender. 

Inmediatamente,  se  reconocerá  la  cámara  de 
iluminación,  para  enterarse  del  estado  en  que  se 
encuentran  la  linterna,  eL  aparato  y  su  máquina 
si  la  tuviere,  asi  como  la  lámpara  y  todos  los 
efectos  de  repuesto  que  se  mencionan  en  el  pár^ 
rafoSO. 

^  £n  seguida  se  inspepcionará  la  manera  como 
ejercen  los  Torreros  la  vigilancia  del  alumbrado 
y,  teniendo  á  la  vista  el  registro  diario,  se  les  ha- 
rán las  preguntas  y  observaciones  oportunas 
acerca  de  los  accidentes  que  est^vtercii  anotados 
en  aquel,  ó  de  los  que  so  prevea  han  de  ocurrir 
en  lo  sucesivo. 

Durante  las  altas  horas  de  la  noche,  ó  antes  del 
amanecer,  se  presenciará  alguna  de  las  opera- 
ciones que  pueden  tener  lugar,  tales  como  des- 
pavilar,  cambiar  la  chimenea  etc. 

A  la  madrugada,  se  deberán  presenciar  tam- 
bién las  operaciones  y  faenas  de  la  limpieza  que 
previene  el  Reglamento;  y  despTies  de  terminada, 
se  inspeccionará  detenidamente  todo  el  estableci- 
miento. 

93.  La  linterna  y  el  ^aparato  exijen,  en  cada 
visita,  un  minucioso  reconocimiento,  que  se 
practicará  de  dia,  para  comprobar  el  cuidado 
que  se  tuviere  en  esta  parte  con  el  estado  en 
que  se  encuentran  las  partes  y  piezas  de  que 
constan  aquellos  objetos. 

Acerca.de  la  linterna,  se  debe  exijlr  el  cum- 
plimiento de  cuanto  en  el  título  correspondiente 
se  dice  sobre  la  limpieza  y  conservación  de  la 
misma. 

Si  el  aparato  es  giratorio,  se  examinará  si  la 
marcha  de  su  movimiento  es  exacta  y  regular, 
sin  necesidad  de  aumentar  excesivamente  el  peso 
motor;  lo  contrario  será  indicio  de  que  existe 
algún  defecto  de  los  señalados  en  el  párrafo  40, 

Cuando  el  defecto  reconocido  fuere  tal,  que  no 
se  pudiere  correjir  por  haberse  deteriorado  la 
máquina,  ó'alguna  de  sus  piezas,  .se  dispondrá  lo 
necesario  para  que  un  relojero  ó  maquinista  in- 
teligente, lo  componga  ó  reemplace  con  otra 
nueva. 

En  el  aparato  se  deberán  reconocer,  con  la 
mayor  escrupulosidad,  los  cristales  ó  lentes  de 
su  parte  óptica,  así  como  los  espejos  reflectores 
que  tuviere. »Si  la  limpieza  de  unos  y  otros  es 
tan  esmerada  como  corresponde,  no  se  encontrará 
en  ellos  la  menor  raya,  ni  arañazo,  á  que  solo 


puede  dar  lagar  la  falla  de  cuidado  de  quitar  e| 
polvo  antes  de  lavarlos  ó  la  mala  calidad  del  rojo 
de  pulir,  ó  su  defectuosa  preparación. 

94.  En  ia  lámpara  de  servicio  se  examinar  i 
primero,  si  está  colocack  en  la  exacta  posición 
que  corresponde,  y  en  ninguna  visita  se  dejará 
de  colocar  y  centrarla  de  nuevo,  quitándola  antes 
de  su  sitio,  por  la  impor taneta  del  objeto  á  qae 
esta  prevención  se  dirijo. — ^En  seguida  se  ha  de 
observar,  si  el  mecanismo  de  ia  misma  lámpara 
marcha  con  regularidad  sin  más  peso  que  el  or- 
dinario; y  teniendo  las  alas  del  volante  su  incli- 
nación normal  que  es  de  45.^ 

Sobre  este  particular  hay  que  tener  presente, 
que  los  encargados  de  alumbrado,  tienden  por 
lo  regular  á  aumentar  el  producto  de  las  bombas, 
valiéndose  de  los  medios  indicados  en  el  pár- 
rafo 51,  con  el  fin  de, facilitar  la  vigilancia,  por- 
que así  se  reduce  el  desarrollo  de  las  mechas,  y 
oscilan  manos:  pero  la  luz  resulta  entonces  de- 
fectuosa, y  para  corregirla  se  necesita  subir  las 
mechas,  lo  cual  tiene  el  inconveniente  de  subir 
también  el  foco  del  sistema  óptico,  inclinando 
por  consiguiente  los  rayos  luminosos,  y  ocasio- 
nando una  disminución  en  el  alcance  de  la  luz.— 
Se  exijirá  por  lo  mismo,  con  el  mayor  rigor,  que 
sólo  en  caso  de  ser  el  producto  que  dan  las  bom- 
bas realmente  menor  del  que  corresponde,  se 
haga  uso  de  los  expresados  medios,  pues  solo  se 
han  indicado  como  los  paliativos  con  que  puede 
corregirse  el  defecto  de  la  luz,  y  .su  continuado 
uso  daria  lugar  á  la  reducción  del  alcance,  qoe 
puede  ser  otro  defecto  de  mayor  trascendencia. 

El  estado  de  limpieza  del  mechero  no  es  me- 
nos importante,  puesto  que  la  perfecta  combus- 
tión de  las  mechas  exije  que  los  espacios  inter- 
medios de  ellas  estén  completamente  libres  y 
desembarazados  de  toda  suciedad,  para  dar  paso 
expedito  á  las  corrientes  del  aire. 

El  porta-chimenea  debe  hallarse  bastante  ajus- 
tado para  sostenerla,  pero  no  tanto  que  impida 
el  subirla  ó  bajarla  fácilmente,  para  graduarla 
altura  de  la  garganta  ó  recodo,  y  aumentar  6  dis- 
minuir, según  convenga,  el  desarrollo  de  las  lla- 
mas. La  llave  del  registro  de  la  chimenea,  con- 
viene por  último  que  se  mueva  con  facilidad  en 
todos  sentidos,  para  graduar  su  abertura. 

95.  Ck)mo  complemento  del  examen  de  la  lám- 
para, después  de  haber  reconocido  cada  una  de 
sus  partes,  según  se  ha  dicho,  se  hará  la  compro- 
bación del  producto  que  dan  las  bombas.— Para 
esto,  se  echará  á  andar  la  máquina  sin  encender 
el  mechero,  y  se  medirá  ó  pesará  el  producto  de 
una  hora.  (Véase  el  párrafo  51.) 

En  caso  de  absol^uta  imposibilidad  de  practicar 
la  visita  por  la  noche  y  de  inspeccionar  el  modo 
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eomo  sé  guia  y  dirige  la  loz,  mientras  se  verifi- 
que la  comprobaoion  del  prodaotQ  de  lasbom^ 
bas  se  tendrá  encendida»  el  mechero,  á  ñn  de 
examinar  si  los  Torreros  dirigen  bien  la  luz,  te- 
niendo la  llama  á  la  altura  y  con  las  circuns* 
tandas  qoe  en  su  lugar  se  han  explicado. — Es  el 
resnltado  más  difícil  de  alcanzar,  porque  la  pe» 
reza  de  aquellos,  ó  el  temor  de  quebrar  la  ohi- 
menea,  da  lugar  á  que  se  carbonicen  las  mechas 
y  produzcan  humo,  ó  bien  procuran  mantener  la 
llama  tan  baja,  que  puedan  así  eludir  la  vigilan- 
cia inoesante.  quu  es  necesaria,  para  graduar  á 
cada  momento  la  altura  de  lachiipenea  ó  la  abei^ 
tura  de  su  registro. 

Ademas  de  lats  advertencias  anteriores,  que  son 
comunes  para  todas  las  lámparas,  en  las  de  vál- 
vulas se  axaminará  si  la  piel  e^tá  tensa  6  floja 
con  exceso,  ó  si  deja  penetrar  el  aire:  se  reme- 
dían estos  defectos,  cambiando  la  piel  como  se 
dijo  en  el  párrafo  68  (i). 

96.  Al  examen  de  la  linterna,  del  aparato  y 
áe  la  lámpara  seguirá  una  revista  minuciosa  de 
los  utensilios,  berrapaienias,  y  efectos  de  repues« 
lo  que  constan  en  el  libro  de  inventario. 

Los  hábitos  de  orden  y  limpieza,  tan  neoesarios^ 
en  los  Torreros  de  faros,  se  descubrirán  en  el 
estado  y  lugar  en  que  se  encuentran  los  expre* 
sados  objetos. — Cuídese  de  corregir  inmediata- 
mente cualquiera  falta  que  se  notare  sobre  lo 
prevenido  en  los  párrafos  82  á  87,  para  la  mejor 
conservación  de  todos  los  efectos  que  en  ellos 
quedan  mencionados. 

97.  Con  los  registros  de  entrada  y .  salida  de 
los  efeictos  del  almacén,  se  examinará  también  el 
estado  de  los  acopios  de  aceite,  Sus  vasijas  ó  de- 
pósitos, la  cantidad  que  contengan,  la  que  se  hu- 
biere consumido  en  un  tiempo  dado,  la  calidad  y 
efectos  del  que  se  empleare  en  el  alumbrado,  y 

.  la  manera  como  se  filtra  la  porción  destinada  al 
día  siguiente,  á  Gn  de  remediar  cualquier  abuso 
ó  falta  que  se  notare,  en  lo  concerniente  á  tan 
principal  artículo  de  consumo. 

98«  £1  estado  de  los  mencionados  registros,  y 
la  limpieza  y  la  exactitud  con  que  deben  hacerse 
en  ellos  las  anotaciones  de  entrada  y  salida,  los 
libros  de  órdenes  y  de  inventario,,  y  todos  los  pa- 
peles y  efectos  de  escritorio  destinados  al  servi- 
cio del  faro,  se  examinarán  también  con  el  cui- 
dado que  merecen. 

Hecho  ésto,  se  reconocerá  el  edificio  en  gene- 
ral, y  las  panes  accesorias  del  faro,  á  fin  de, en- 
terarse de  su  estado  y  proveer  lo  que  exija  su 
mejor  conservación. 

í  (!)  V.  Umbien  el  apéndice  número  I.**  para  lencr  presentes 
las  abTert«ncia$  qne  se  encuentran  en  la  descripción  de  las 
limparas. 


Por  último,  en  el  caso  previsto  en  el  párra- 
fo U,  y  siempre  que  los  Torreros  tuviereh  dentro 
del  mismo  faro  sus  habitaciones,  sé  reconocerán 
éstas,  con  el  objeto  que  se  previene  en  la  parte 
final  del  párrafo  S3. 

99.  Para  formar  el  debido  juicio  del  modo 
como  se  hace  el  servicio  en  un  faro,  es  indispen- 
sable, que  en  las  visitas  se  pase  revista  detenida 
y  minuciosa,  á  todos  los  objetos  mencionados  en 
los  párrafos  precedentes,  porque  el  poderlos  con- 
siderar en  su  conjunto,  es  indispensable  para 
confirmar  ó  modificar,  acertadamente,  la  manera 
como  se  haya  calificado  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran aquellos,  separada  é  individualmente 
examinados. 

'Teniendo  presente  esto,  el  Inspector  ó  la  per- 
,  sona  nombrada  por  la  Dirección,  y  el  comisiona- 
do dé  la  Junta  jurisdiccional,  e^itenderán  una 
relación  circunstanciada  del  estado  en  que  se 
encuentre  el  establecimiento  en  todas  sus  partes, 
siguiendo  un  orden  análogo  al^n  que  se  han  in- 
dicado en  este  título;  expresando,  por  último,  su 
juicio  sobre  la  marcha  del  servicio  y  la  manera 
como  los  Torreros  dederapeñan  sus  obligaciones. 
Estas  relaciones  se  pasarán  á  la  Dirección  de 
Obras  Públicas,  con  las  observaciones  que  se  es- 
timen oportunas. — Lo  mismo  ha  de  practicarse 
efundo  ocurra  la  necesidad  de  proveer  al  acopio 
del  aceite,  sea  por  contrata  ó  por  administración, 
ó  al  reemplazo  de  los  demás  útiles  y  enseres  del 
servicio,  acompañando  el  pliego  de  condiciones 
para  cada  clase  de  artículos  ó  provisiones  que  se 
necesiten. 

100.  Siempre  que  hubiere  ocasión,  se  deberá 
observar  la  luz  de  un  faro  á  la  mayor  distancia 
posible.  -Para  esto,  los  Capitanes  de  puerto  debe- 
rán pedir  á  todos  los  buques  el  resultado  del  <fia- 
rio,  respecto  á  los  faros  que  hubieren  observado 
durante  su  viaje,  y  las  noticias  recogidas  que  in- 
duzcan el  mal  servicio  de  alguna  luz,  pasarán  de 
oficio  á  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  á  fin  de 
que  inmediatamente  provea  á  lo  que  hubiere 
lugar. 

Los  encargados  de  las  Torres  de  vigía  situadas 
en  las  costas,  y  los  empleados  de  Resguardo  que 
estén  destinados  á  puntos  fijos,  siempre  que  es-_ 
tuvieren  á  la  vista  la  luz  de  uno  ó  más  faros,  las 
observarán  igualmente,  dando  parte  de  cualquie- 
ra perturbación  que  notaren  en  sus  apariencias 
á  su  jefe  inmediato,  á  fin  de  que  por  él  se  iras- 
mita  de  oficio  el  aviso  al  correspondiente  á  dicha 
Dirección. 

Estos  datos  aislados,  no  merecen  fe  por  sí  solos, 
porque  podrían  ser  apasionados  ó  poco  seguros, 
por  la  clase  de  buque  ó  persona  de  que  proce- 
dieran; no  obstante,  podrán  ser  útiles  para  com- 
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pararlos  entre  si,  y  oon  los  resultados  de  1»8  vi* 
«itas. 

^  404.  Cuando  los  Torreros  se  hallaren  unifor- 
meAos  coa  vestuario  partienlar  asignado  á  su 
clase,  deberá  cuidarse  que  lo  aseo  diariamente, 
fMera  de  las  horas  de  limpieza  y  del  servicio  de  la 
OQobe»  eiigiéridoles  que  su  porte  sea  aseado,  aun 
Quando  fueren  pr<>pías  y  no  uniformes  las  pren- 
das de  su  vestido. 

Si  hubiere  en  ei  kro  armamento  propio  del  ^* 
taUecimiento,  para  su  mayor  seguridad  y  la  de 
sus  moradores,  se  examinará  el  esUdo  en  que  se 
conserven»  juntaaaente  con  las  municiones*  Los 
Torreros^  sin  embargo,  no  podrán  tener  armas  de 
fuego  de  su  propiedad  sino  mediante  el  permiso , 
correspondiente  y  la  autorización  del  inspector 
encalado  del  faro. 

Apéndice   á.  la  instrucción  de  faros. 

NÚIÍERO  f.*^ 

Descripciones  del  inventario. 

La  que  aqu(  se  pone  como  ampliación  de  la 
correspondiente  á  las  lámparas  mecánicas,  de  que 
habla  la  Instrucción  en  so  párrafo  45,  s6lo  se 
presenta  com3  ejemplo  de  redacción  para  las 
descripciones  que  debe  contener  el  libro  de  ifl^ 
dentario  en  todos  los  faros.  Estas  desoripeionesson 
alterables  por  la»  variaciones  y  mejoras  que  han 
tenido  y  las  que  aun  podrán  recibir,  así  las  lém-- 
paras  como  los  aparatos  de  iluminación.  Los  que 
aun  subsistan  de  los  antiguos  sistemas,  deberán 
tener  su  descripción  en  igual  forma,  reformán- 
dola sucesivamente  siempre  que  alguna  parte  ó 
pieza  nueva  reemplace  á  las  antiguas,  ó  redac- 
tándola también  de  nuevo,  cuando  lo  exigieren 
la  reforma  ó  variación  total  de  los  aparatos  de 
iluminación.  De  esta  manera  tondrán  su  historia 
particular,  cuidando  de  anotar  en  su  lugar  la 
fecha  en  que  se  verifique  la  adquisición,  mudan- 
za ó  colocación  de  todo  aparato  ó  de  las  partes^  ó 
piezas  principales  que  lo  constituyen. 

Lámparas  mecánicas. 

Como  se  dijo  en  la  Instrucción,  el  sistema  de 
composición  indicado  en  ella,  sirve  de  base  a  las 
diferentes  lámparas  de  esta  clase,  que  se  han  em- 
pleacbo  hasta  ahora  en  los  tres  primeros  órdenes 
de  faros  oetadióptricos,  llamados  también  del  sis- 
tema de  Fresnel. 

No  obstante,  comparadas  entre  sí  las  lám- 
paras, tienen  en  su  mecanismo  algunas  variacio- 
nes por  las  que  se  distinguen  las  unas  de  las 
otras. 


Lámpara  de  reUjeria.'^Zl  moviod^o  éel  tor- 
no se  trasoúte  por  medio  de  un  entrampe  cóni- 
co» á  un  árbol  vertical  que  atraviesa  el  depósito 
de  aceite»  y  llega  á  la  altara  del  cuerpo  de  Lom* 
baSi  colocado  sobre  dicho  depósito:  dicho  árbol 
giratorio^  comunisa  un  movimiento  reetilíoeo  al- 
ternativo á  las  varillas  de  las  válvulas  por  me- 
dio de  un  siiiema  db  paiancss,  ó  de  roed^  dea- 
tadns. 

£1  cuerpo  de  iMoibas  .tiene  tres  ó  caatare  cáma- 
ras, cuyas  válvulas  son  á»  cordobán  ú  otra  piel 
anave^  y  las  chapetas  de  charoel»  6  saetías.  Es- 
tas se  haosa  de  cuero  fácthneate  con  na  saca- 
bocados. 

£1  mechero  ae  fiya  sófare  el  csxdvpo  de  bombas, 
mndtanle  una  rosca. 

Lámpara  de  LfjMUtd.^EL  torno  Oevaanaroeda 
en  su  extremo,  guarnecida  ea  ios  des  iBobos  de 
clavijas  perpendiculares  á  su  áisoo  y  qaeforiua 
escape  con  dos  palancas  de  ángulo,  lascoalesco- 
municjm  el  movimiento  de  rotación  alteraatíTo 
que  reciiien,  á  dos  variUas  que  atraviesan  el  de- 
pósilOy  y  por  su  extremo  snperioc  tnsaútea  el 
movimienio  rectitínea  alternativo  á  las  de  las 
válvulas*  Úay  ademas  una  diferencia  esencial  ea- 
tre  este  sistema  y  ei  anterior;  y  es,  qne  aquí  el 
aceite  para  llegar  al  mechero  pnaa  por  un  orificio 
regulador  colocado  sobre  el  cuerpo  de  bombas. 

En  estas  lámparas  tiene  qae  rériñcarse  el  es- 
cape de  las  clavijas  sin  choque  ai  retenciooes, 
poes  lo  contrario  es  indicio  de  un  doarreglo  ea 
el  mecanismo.  Las  causas  que  i  esto  poedea  dar 
lugar  son: 

i  .*  El  deterioro  de  las  válvulas  ó  algop  delec- 
to de  sos  dimensiones. 

t^  £1  hallarse  obstruido  el  oriBcio,  Ó  haberse 
agrandado  con  exceso  por  falta  de  cuidado  al 
limpiarlo. 

3.^  El  haberse  aflojado  la  rosca  qme  asegtsi 
el  mechero,  á  la  que  une  el  disco  de  las  meacio* 
nadas  clavijas  al  torno  fue  le  hace  airar.  Para  el 
primer  caso,  lo  mejor  es  cambiar  la  piel  délas 
válvulas.  En  el  segunda,  si  algún  ol>stáculo  tu- 
viere entrapado  el  orificio,  cederá  fácümente  ion 
lljero  esfuerzo  hecho  con  la  manija,  en  sentido 
contrarío  al  en  que  se  da  cnerda.  Si  al  contrario 
se  hubiere  agrandado  el  orificio,  no  hay  más  re- 
medio que  cambiar  el  diafragma  que  lo  contiene. 
Por  último,  en  el  tercer  caso  bastará  apretar  la 
rosca  que  se  hubiere  aítojado  (f ). 


(1)  A  U  descripción  de  los  ap&ratoe  d«  naaiiuieioe  j  de  ^ 
lámparas  mecánicas,  que  en  lo  sacesiro  ae  modiíiqaea  ó  esU- 
bleicaa  de  nnevo,  deberáa  acompañar,  como  aquí  se  ha^^> 
las  prerencionee  ó  advertendae  necesarias»  ¿  fia  áe  qae  ürvu 
de  gnia  i  los  que  han  de  nanejarlas. 
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Lámpmras  de  dlaftes.^Una  roedá  dentada  fija 
en  el  extremo  del  torno  motor,  trasmite  su  mo- 
f ¡miento  á  dos  pifiones  laterales  que  tienen  en 
so  parte  anterior  dos  eseénfrteas,  cada  una  de  las 
euales  enonentra  alternativamente  dos  clavijas 
eorrespondieates  á  una  yarilla  vertical:  esta  pe- 
netra OQ  e)  depósito  de  aceite  y  lleva  en  su  ex- 
treno superior  un  émbolo,  que  se  mueve  en  un 
cuerpo  de  bomba  contenido  dentro  del  mismo 
depósito  y  sumergido  en  el  aceite;  cada  uno  de 
los  cuerpos  de  bomba,  comunica  por  su  parte 
superior  á  iniérior,  con  un  receptáculo  que  con- 
tiene las  chapetas,  del  cual  parte  el  conducto  que 
He?a  el  aceite  al  mechero,  de  modo  que  resulta 
on  chorro  conifnno. 

La  aplicación  de  estas  lámparas  ha  sido  hasta 
ahora  muy  üinitada  y  es  probable  que  en  lo 
8Qeesi?o  se  abandonen,  porque  entre  otros  in* 
ooQvenientes  presenta  el  de  gastarse  los  émbolos 
demasiado  pronto. 

Acopios  de  aceite. 

Supuesto  que  el  servicio  de  los  faros  se  hace 
por  empleados  y  á  costa  del  Estado,  el  sistema  de 
administración  que  parece  preferible  para  esta 
clase  de  establecimientos,  es  el  de  contratar  por 
UDo6más  afios,  la  provisión  del  aceite  que  sea 
aecesario  para  el  alumbrado  de  cada  uno  ó  de 
cierto  número  de  ellos. 

Muy  conveniente  seria  dé  que  tanto  el  sumi- 
nistro dé  aceite  como  la  provisión  de  otros  efectos 
del  servicio  de  los  faros,  á  cuyo  reemplazo  hay 
que  proveer  de  igual  modo,  estén  á  cargo  de  un 
mismo  coatratista;  por  la  considerable  economía 
de  gastos  que  puede  obtenerse  en  este  servicio, 
organizándolo  en  grande  escala,  como  otros  de 
análoga  especie;  la  mayor  sencillez  de  la  corres- 
pondencia y  relaciones  que  la  Administración 
tiene  que  seguir  con  los  contratistas,  sin  contar 
con  otras  circunstancias  ventajosas  al  servicio, 
decidirán  la  preferencia  en  los  más  de  los  casos, 
á  favor  de  las  contratas  que  abracen  el  mayor 
número  posible  de  faros. 

Los  pliegos  de  condiciones  para  el  suministro 
de  aceite  deben  fijar  su  calidad,  la  cantidad  que 
deberá  acopiarse  en  cada  faro  para  seis  meses  ó 
nn  afio,  las  épocas  en  que  ha  de  entregarse;  me- 
diando los  avisos  recíprocos  correspondientes  y 
las  formalidades  y  pruebas  con  las  que  se  ha  de 
recibir  6  desechar  en  su  caso,  la  caución  que 
deberá  prestar  el  contratista,  depositando  en 
efectivo  por  vía  de  fianza  una  cantidad  propor- 
cionada, las  medidas  de  urgencia  que  podrán 


adoptarse  por  la  Administración,  en  caso  de  in- 
curia 6  abandono  del  contratista  para  que  nunca 
llegue  á  fallar  coadMisCible,  los  casos  de  rescisión 
y  los  en  que  ésta  podrá  tener  logar  para  proce- 
der á  nueva  contrata,  en  quiebra  del  primer  con* 
tratista;  los  plazos  y  puntos  en  que  se  han  de  ve- 
rificar los  pagos  y  documento»  en  cuya  virtud  se 
expedirán  los  libramientos;  el  domicilio  del  pro- 
veedor y  el  de  sus  apoderados  en  los  distritos  de 
Obras  públicas,  y  las  domas  condiciones  análogas 
que  eontiene  el  pliego  de  las  generales  manda- 
das observar  en  las  contratas  de  este  ramo. 

Para  el  alumbrado  de  los  foros  en  esta  Isla, 
puede  usarse  el  aceite  de  olivas  como  más  á 
propósito  y  económico;  á  fin  de  obtenerlo  de 
primera  calidad  bien  depurado  y  clarificado,  y 
para  precaver  asimismo  las  adulteraciones  de  ua 
género  tan  fácil  de  ser  falseado,  suelen  emplear-* 
se  varios  medios  por  los  que  se  descubre  el  en- 
gafio.  Sin  embargo  conviene  tener  presente  que 
en  la  Isla  se  aplican  para  ciertos  usos  el  aceite 
de  coco^  el  de  higuereta  y  el  de  palma  de  África; 
el  primero  produce  buena  luz  y  conserva  los 
metales  sin  oxidarse,  por  cuya  razón  es  muy  - 
usado  para  untar  los  muebles,  resortes,  tornillos 
y  tuercas  de  las  máquinas;  se  obtiene  en  grandes 
cantidades  de  la  ciudad  de  Baracoa  y  sus  cam- 
pos, siendo  un  artículo  de  abundante  producción 
que  se  exporta  para  los  Estados-Unidos;  su  pre- 
cio varia  de  2  pesos  á  20  reales  garrafón  de  24 
botellas.  £1  segundo  es  excelente  para  el  alum- 
brado, pero  caro,  pues  elaborado  en  las  boticas 
cuesta  la  botella  de  4  á  6  reales  fuertes.  El  terce- 
ro (llamado  vulgarmente  manteca  de  corojo]  no 
es  apropósito  para  el  alumbrado  por  ser  dema- 
siado espeso,  pero  tiene  excelente  aplicación,  ea 
las  máquinas  con  especialidad  j  para  facilitar  el 
movimiento-de  los  ejes,  etc.;  así  es  que  se  ha  ge- 
neralizado mucho  en  los  ferro-oarriles  para  un-^ 
tar  las  piezas  de  las  locomotoras,  coches  y  car- 
ros; se  elabora  en  el  país  en  cortas  cantidades» 
pero  se  obtiene  todo  el  que  se  quiera  de  los  Es- 
tados-Unidos al  precio  de  12  á  14  reales  fuertes 
garrafón. 

En  el  aceite  de  olivas  lo  que  hay  que  procurar 
es  su  buena  calidad  y  preparación.  Respecto  á  lo 
primero  todos  los  aceites  españoles  arden  bien,  y 
sirven  para  producir  una  luz  regular;  por  consi- 
guiente, será  mucho  más  blanca  y  brillante  la 
que  se  alimente  con  aceite  bien  fabricado  y  ola*» 
riñcado. 

Para  el  suministro  de  los  faros,  no  se  debe  ad- 
mitir sino  el  mejor  aceite  por  su  buen  olor,  sa- 
;  bor,  color  y  pureza:  desde  luego  estos  acciden- 
tes darán  indicios  de  su  calidad,  y  si  resultare 
I  dudosa,  so  procederá  á  la  prueba,  con  dos  ó  tres 
Tomo  iv.  65. 
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mariposas  que  floten  enoendídas  en  la  cantidad 
de  aceite  que  se  necesite  para  diez  y  seis  horas. 
Guando  las  mariposas,  convenientemente  dis- 
puestas, se  apagaren  expontáneamente,  antes  que 
pasen  diez  horas  después  de  encendidas,  se  po- 
drá juzgar  que  el  aceite  es  inservible  para  el 
alumbrado  del  faro;  pero  si  la  combustión  se  ve- 
rifica sin  interrupción,  hasta  que  se  consuma 
todo  el  aceite  en  las  diez  y  seis  horas,  entonces 
será  de  recibo  y  podrá  calificarse  admirable. 

Para  que  estas  pruebas  sean  tan  decisivas  que 
inspiren  la  seguridad  y  confianza  necesarias,  en 
los  casos  que  sea  preciso  recurrir  á  ellas,  conven- 
drá que  la  persona  encargada  de  verificarla  com- 
pra, haga  algunas  experiencias  previas  con  varios 
aceites  de  los  que  corran  en  el  comercio,  ora  va- 
liéndose del  procedimiento  que  se  acaba  de  indi- 
car, ora  empleando  otros  cuyo  resultado  le  sea 
conocido,  ora  finalmente  encargando  en  algún  ga- 
'binete  de  física  o  laboratorio  de  química  ó  far- 
macia los  ensayos  convenientes  para  que  depon* 
gan  como  peritos,  en  caso  necesario,  los  profeso- 
res que  los  hayan  practicado. 

Al  reconocer  el  aceite,  bien  se  halle  en  envases 
de  pellejos  ó  botijas,  se  examinará  uno  por  uno 
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cada  envase  y  se  verá  si  hay  en  ellos  aceite  de 
distinto  olor,  color,  sabor  y  pureza;  loe  que  con- 
tengan de  una  misma  calidad,  se  apartarán  ptn 
hacer  la  prueba  coa  el  aceite  de  un  solo  peUejo, 
á  fin  de  proceder  separadamente  con  los  que  lo 
contengan  de  calidad  diferente.  Cuando  el  ac^te 
estuviere  envasado  en  toneles,  se  hará  igual  re- 
conocimiento, procediendo  á  la  prueba  después, 
según  se  ha  dicho. 

Debiendo  hacerse  la  entrega  del  aceite  en  él  al- 
macen  del  faro  por  cuenta  del  contratista,  á  oo 
mediar  una  imposibilidad  absoluta,  allí  mismo 
deberán  practicarse  el  reconocimiento  y  las  prue- 
bas; pero  si  se  hubieran  de  verificaren  otra  par- 
te, tal  como  en  algún  puerto  cercano,  se  toauráa 
en  tal  caso  las  precauciones  convenientes,  á  fin 
de  que  el  aceite  reconocido  y  declarado  admisible, 
y  no  otro,  sea  el  que  trasportado  por  el  coatn- 
tista,  se  entregue  y  reciba  en  el  faro  á  que  se 
destine. 

Todo  esto,  que  concierne  á  la  calidad  del  aceite, 
conviene  tener  presente,  al.  redactar  el  pliego  do 
condiciones  para  las.  contratas  de  suministro  & 
dicho  artículo. 
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Dij^üoi  de  reserva  para  el  surtido  de  lo¿  faros. 

Qaedan  especificados  ea  la  Instruccíoa  los  úti- 
les» enseres  y  efectos  de  que  necesitan  estar  pro- 
vistos los  faros,  para  que  (inmediatamente  puedan 
reemplazarse  por  otros  que  se  tengan  á  mano  en 
«1  almacén  del  establecimiento. 

A  fin  de  que  sea  completo  dicho  surtido,  en 
«ada  íaro  de  los  tres  primeros  órdenes  debe  ha- 
ber de  reserva  sesenta  chimeneas  de  cristal,  por 
lo  menos;  igual  número  se  necesita  para  las  lám- 
paras hidrostáticas,  y  cuarenta  para  las  comunes 
de  un  mechero  sencillo,  llamadas  de  Argant.  Son 
adema^  indispensables  tres  registros  de  chime- 
nea. En  mechas,  la  provisión  conviene  que  sea 
completa  para  un  año.  £1  consumo  de  rojo,  alba- 
yalde,  espíritu  de  vino,  trementina,  etc.  y  la  re- 
posición de  los  cepillos,  esponjas,  pieles,  lencería 
y  demás  artículos  que  se  inutilizan,  más  ó  menos 
pronto,  son  otros  tantos  objetos  cuya  provisión 
puede  formar  parte  de  las  contratas  que  se  cele- 
bren para  el  suministro  de  aceite,  mucho  más 
cuando  aquellas  hayan  de  cubrir  el  servicio  co- 
lectivo de  cierto  número  de  faros. 

Preciso  será,  en  tal  caso,  que  un  pliego  de  con- 
diciones determine  la  clase,  número  y  circuns- 
tancias dé  los  expresados  artículos,  y  los  demás 
necesarios  ó  que  puedan  llegar  á  serlo,  mientras 
dure  la  contrata,  expresando  las  épocas  y  los 
puntos  en  que  han  de  ser  entregados,  y  la  can- 
tidad mínima  ó  máxima  de  cada  especie  de  efec- 
tos. Respecto  á  este  último  punto  conviene  tener 
presente,  que  algunos  artículos  podrán  averiar- 
se, haciéndose  de  ellos  un  acopio  excesivo,  como 
sucedería  con  el  rojo,  espíritu  de  vino,  etc.  En 
cuanto  á  las  mechas,  chimeneas,  tijeras,  cepillos 
y  demás  objetos  que  requieren  ciertas  condicio- 
nes de  calidad  y  de  forma,  deberán  ex ij irse  arre- 
glados á  las  muestras  y  modelos  que  al  efecto  se 
entreguen  al  contratista,  guardando  otros  exac- 
tamente iguales  en  los' faros. 

Indicados  los  medios  de  proveer  al  remplazo 
de  los  efectos  que  más  pronto  se  consumen  ó 
inutilizan  en  los  faros,  resta  aun  decir  lo  que 
bajo  el  mismo  punto  de  vista  concierne  á  otros 
objetos. 

Respecto  de  las  lámparas,  no  basta  tener  algu- 
nas de  reserva ;  para  las  mecánicas  conviene 
ademas  que  se  tengan  varias  piezas  de  relevo, 
ciertos  órganos  preparados  de  antemano ,  que 
facilitan  sus  composturas  cuando  ocurre  algún 
desarreglo  de  coasideracion  en  aquellas.  Otro 
tanto  puede  decirse  de  la  máquina  de  rotación 


de  los  aparatos  giratorios.  Al  mismo  sistema  óp- 
tico ,  ya  se  componga  exclusivamente  de  crista- 
les, ya  de  lentes  y  cristales  azogados,  ya  solo  de 
espejos  reflectores,  le  convienen  algunas  piezas 
de  reserva  de  cada  una  de  estas  clases;  porque 
una  sola  que  por  algún  accidente  imprevisto  se 
quebrase  ó  desluciera,  podría  ser  causa  de  va- 
riaciones notables  en  la  apariencia  de  Ik  luz,  y 
exigiría  el  inmediato  reemplazo  de  otra  pieza 
igual,  no  fácil  de  encontrar  si  no  se  ha  procurado 
de  antemano. 

Con  esta  previsión  se  debe  cuidar,  siempre  qu9 
se  trate  de  la  adquisición  de  un  nuevo  aparato, 
que  en  el  precio  de  compra  se  incluya  cierto  nú- 
mero de  piezas  de  reserva,  de  las  clases  que  se 
acaban  de  indicar. 

Pero  el  manejo  de  las  mencionadas  piezas,  su 
desarme  y  trasporte  á  los  talleres  en  que  se  ha- 
gan las  composturas  cuando  ocurran;  su  coloca- 
ción en  el  lugar  y  con  el  cuidado  que  exijen  por 
la  mayor  parte;  y  la  construcción  de  otros  igua- 
les, que  alguna  vez  harán  falta,  no  puede  con- 
fiarse sino  á  maquinistas  ó  artífices  de  una  habi- 
lidad reconocida;  por  cuyo  motivo  y  atendiendo 
á  las  circunstancias  en  que  se  encuentran  situa- 
dos los  faros  de  esta  Isla  se  propone,  según  el 
Reglamento,  la  plaza  de  un  Torrero  mecánico  y 
la  creación  de  un  depósito  general  en  el  Morro 
de  la  Habana^  en  donde  existirá  un  surtido  com- 
pleto de  los  efectos  y  enseres  que  necesiten  repo- 
nerse en  los  faros,  que  (según  los  casos)  se  ad- 
quirirán por  medio  de  las  contratas,  si  las  hubie- 
re, ó  mandándolos  hacer  de  las  dimensiones, 
forma  y  calidad  requerida;  de  todos  modos  se 
necesitarán  algunos  ejemplares  que  en  la  ocasión 
sirvan  de  modelos  ó  muestras.  Este  depósito  ge- 
nera], bajóla  inmediata  dependencia  de  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas,  se  organizará  en  la  forma 
más  adecuada  y  con  una  instrucción  detallada 
para  Su  mejor  servicio  y  que  llene  completamente 
el  objeto  de  su  instalación,  cual  es  surtir  con 
oportunidad  á  los  faros  existentes  de  cuantos  ar- 
tículos necesiten  y  deban  proveérseles. 

Advertencias  sobre  los  faros  que  se  encuen- 
tran en  circunstancias  escepcionales. 

Para  que  el  servicio  de  los  faros,  una  vez  or- 
ganizado según  dispone  el  Reglamento,  pueda 
ser  desempeñado  con  el  esmero  y  la  exactitud 
que  requieren  todos  ellos  y  exije  la  Instrucción 
^precedente,  no  basta  que  cada  establecimiento  se 
halle  provisto  de  cuanto  en  el  orden  material  ne- 
cesita. Los  faros  de  todas  clases,  desde  los  de  pri- 
mer orden  hasta  la  más  pequeña  luz  de  puerto, 
deben  estar  servidos  por  uno  ó  más  empleados 
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,qac  cumplan  las  obligacioúes  de  Reglamento; 
mas  como  una  de  ellas  sea  la  de  permanecer 
constantemente  en  el  eslablecimientOy  necesario 
es  tener  en  cuenta  las  diversas  situaciones  en  que 
forzosamente  se  han  de  encontrar  los  mismos 
empleados,  según  fueren  las  circunstancias  del 
establecimiento  á  que  sean  destinados. 

La  importancia  de  los  faros  cuando  se  les  con- 
sidera individualmente,  se  presenta  casi  siempre 
en  razón  inversa  de  la  población  ó  paraje  en  que 
están  situados.  Las  luces  de  puerto  y  t^das  las  de 
cuarto  órdeui  que  son  las  ínfimas,  se  encontra- 
rán á  la  vista  ó  poco  apartadas  de  las  poblacio- 
nes; al  contrario  los  faros  de  l.°,  2.^  y  3.°  orden, 
que  corresponden  por  lo  común  á  puntos  avan- 
zados de  la  costa,  pocas  veces  dejarán  de  hallarse 
distantes  de  poblado,  y  mucho  más  los  de  primer 
orden  que  con  raras  escepciones  están  asijgnados 
á  bancos  ó  islotes  ó  á  los  cabos  más  salientes. 

En  un  faro  que  se  encuentre  en  cualquiera  de 
estas  últimas  circunstancias,  podrá  suceder  que 
los  Torreros  no  tengan  el  combustible  necesario 
ni  los  medios  de  procurárselo;  que  tampoco  haya 
mayor  facilidad  para  hacer  la  provisión  de  los 
víveres  por  la  gran  distancia  de  los  mercados  ó 
puntos  en  que  habrán  de  encontrarlos;  que  por 
igual  causa  ó  tal  vez  por  el  completo  aislamiento 
,  en  que  los  constituye  la  misma  situación  del  faro 
se  vean  sus  habitantes  privados  de  todo  huma- 
no auxilio,  porque  les  rodea  la  mar  por  todas 
partes. 

El  Reglamento,  previendo  estos  casos,  ha  dis- 
puesto que  la  dotación  de  todo  faro  que  se  en- 
cuentre distante  de  poblado  se  aumente  con  un 
Torrero  más  de  los  que  en  el  orden  de  su  clasifi- 
cación se  le  asígnaq.  Pero  si  ademas  concurriere 
en  él  alguna  circunstancia  de  las  que  se  acaban 
de  indicar,  preciso  será  entonces  que  la  Adminis- 
tración provea  á  los  empleados  de  ciertos  auxilios 
sin  los  cuales  no  les  bastará  el  sueldo  para  man- 
tenerse, ni  tal  vez  les  seria  soportable  tan  penosa 
soledad,  si  hubieran  de  sufrir  con  ella  otras  no 
menos  duras  privaciones. 

Según  fueren,  pues,  las  circunstancias  de  los 
casos  mencionados,  serán  también  distintos  los 
medios  de  que  habrán  de  valerse,  así  la  adminis- 
tración como  los  mismos  Torreros  para  que  éstos 
no  carezcan  de  los  medios  necesarios  y  acomo- 
dados á  la  clase  de  vida  que  su  destino  les  im- 
pone. Sin  embargo,  mientras  ellos  pudieren,  por 
los  medios  comunes,  procurarse  los  víveres  y  el 
combustible  que  necesiten,  deberá  considerarse 
su  situación  como  la  normal  de  Reglamento. 

La  situación  excepcional  de  los  faros,  en  cuan- 
to á  su  servicio,  la  constituirán  por  lo  tanto  las 
circunstancias  siguientes: 


i  .^  La  escasez  ó  subido  precio  de  los  víveres 
y  combustible  por  la  gran  distancia  del  mercado 
ó  punto  de  donde  habrá  que  llevarlos  primeros, 
y  por  que  no  hablMido  lefia  en  los  cootorMs; 
sea  excesivo  el  precio  del  carbón  trasportado 
por  menor  al  establecí nieato. 

t.*  Las  mismas  circunstancias  acompafitdas 
de  un  completo  aislamiento  respecto  del  eantí* 
nente. 

En  estas  situaciones,  es  de  rigor  el  concederá 
los  Torreros  la  cantidad  diaria  del  iiceitei|«e  ne- 
cesiten para  sus  uses,  el  cual  se  podrá  sacar  del 
almacén  y  distribuirse  al  mismo  tiempo  que  se 
midd  el  que  ha  de  servir  para  el  alumbrado  del 
faro,  llevándose  en  el  registro  correspondiente 
nota  de  la  salida  que  por  tal  concepto  tavíere  di- 
cho artículo. 

Otro  auxilio  que  la  AdministraciOB  puede 
prestar  á  los  Torreros  de  un  faro  que  se  encon- 
trase en  la  primera  de  las  situaciones  expresas 
das,  será  facilitarles  la  provisión  periódica,  se- 
manal, quinoenal  ó  mensual  de  los  principales 
artículos  alimenticios,  ajustándolos  en  las  épocas 
oportunas  y  en  los  puntos  menos  distantes  de 
donde  más  c6modamente  puedan  llevarse  al  fa- 
ro; ó  hacer  el  acopio  necesario  para  unafio,  ya 
del  combustible  sólo,  ya  también  de  algún  otro 
artículo,  cnyo  suministro  conviniera  contratar. 
Respecto  del  primero  de  estos  métodos,  la  Ad- 
ministración solo  deberá  intervenir  en  los  ajus- 
tes, para  prestarles  su  garantía,  pues  con  ellas 
tendrán  los  Torreros  aseguradas  las  subsislee- 
cias  que  necesiten,  con  ventaja  en  los  pre<rios,  y 
si  así  conviniere,  llevadas  por  los  proveedores  al 
mismo  establecimiento.  El  otro  método  debe  re- 
servarse para  los  acopios  de  combustible;  estos 
se  contratarán  por  cuenta  de  la  administracíoo; 
y  almacenados  se  llevará  nota  de  entrada  y  salida 
en  el  registro  correspondiente,  según  se  verifica 
con  el  aceite,  haciéndose  entre  los  Torreros  la 
distribución  diaria  para  el  siguiente. 

El  acopio  de  los  víveres  hecho  por  contrata,  á 
cuenta  de  la  Administración,  es  otro  de  los  auxi- 
lios que  podrán  necesitar  en  algún  caso  singular 
los  Torreros;  pero  entiéndase  que  si  se  les  presta 
sin  descuento,  ofrecerá  no  pocos  inconvenien- 
tes, para  el  mejor  régimen  y  disciplina  de  los 
mismos  empleados,  cuyo  beneficio  se  procara; 
los  abusos  de  todo  género  se  arraigan  con  capa 
de  necesidad,  hasta  convertirse  en  prácticas  del 
servicio:  la  cuenta  y  razón  de  las  entradas  y  sa- 
lidas se  complican,  ocasionando  un  recargo  de 
atenciones  estrañas  á  los  empleados;  una  inter- 
vención regular  es  poco  menos  que  ilusoria  en- 
tre tan  reducido  número  de  empleados;  y  no 
obstante,  las  mismas  distribuciones  pueden  ser 
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eausft  de  fneonentes  altercados  para  individuos 
<iue  tanta  necesidad  tienen  por  otra  parte  de  tí- 
Tir  en  k  ^ayor  armonía.  Conviene  por  lo  tanto, 
que  ne8</  bagan  acopios  de  víveres  en  los  faros 
por  cueáta  de  la  Administración,  sino  de  los  que 
por  otros  medios  no  podrían  adquirir  los  Torre- 
ros; que  el  acopio  de  cada  artículo  se  limite  á  la 
cantidad  que  baste  en  tiempo  dado  al  consumo  de 
cada  uno  de  aquellos^  según  el  pedido  que  hubie- 
ren hecho,  puesto  al  efecto  de  acuerdo  en  las  apo- 
cáis convenientes;  que  tan  luego  como  se  entre- 
guen en  el  faro  los  víveres  así  pedidos,  se  haga 
cargo  cada  Torrero  de  la  porción  correspondien- 
te; y  que  en  cuenta  de  haberes  se  deduzca  tam- 
bién á  cada  uno  de  ellos,  el  importe  ó  coste  y 
costas  de  los  artículos  que  se  le  hubieren  sumi- 
nisrado 

Cuando  á  las  circunstancias  de  absoluto  aisla- 
miento se  agregaren  otras  que  contribuyan  á  au- 
mentar las  privaciones  de  los  Torreros,  en  tér- 
minos que  sea  preciso  facilitarles  un  aumento  de 
subsistencias  ó  goces,  tendrá  más  cuenta  mejo- 
rarles algún  tanto  el  salario  que  por  su  clase  les 
corresponda,  que  no  el  socorrerlos  con  ninguna 
dotación  en  víveres,  por  las  razones  que  se  aca- 
ban de  indicar. 

En  los  faros  aislados,  es  indispensable  una 
embarcación  pequefia  para  su  servicio  y  comu- 
nicación con  el  continente.  Conviene  que  aque- 
lla y  su  tripulación  sean  de  la  matrícula  de  uno 
de  los  puertos  más  cercanos,  donde  podrán  con- 
tratarse anualmente  para  que  cubran  él  servicio 
del  faro,  haciendo  una  vez  á  la  semana,  ó  en 
otros  períodos  que  convenga,  los  viajes  ordina- 
rios de  ida  y  vuelta,  ademas  de  los  extraordi^ 
narios  que  ocurran,  llevando  en  unos  y  otros  los 
efectos  necesarios  por  el  precio  alzado  que  se  es- 
tipule, bajo  el  correspondiente  pliego  de  condi- 
ciones. 

Resumiendo  lo  dicho  hasta  aquí,  acerca  de  las 
circunstancias  que  podrán  exigir  que  el  servicio 
de|un  faro  cuya  situación  sea  escepcional,  se  or- 
ganice también  de  una  manera  excepcional,  re- 
sulta: 

4.^  Que  aun  cuando  un  faro  se  encuentre  muy 
distante  de  poblado,  siempre  que  puedan  los  Tor- 
reros procurarse  los  víveres  y  el  combustible 
que  necesiten  por  medios  comunes  y  que  estén 
al  alcance  de  sus  facultades,  no  deben  hacerse 
otros  gastos  y  provisiones,  fuera  de  los  que  exija 
ei  servicio  ordinario  de  esta  clase  de  establecí 
mientps. 

2.^  Que  en  donde  por  no  ser  posible  lo  dicho 
anteriormente,  deba  considerarse  excepcional  la 
situación  del  faro  en  cuanto  á  su  servicio,  habrá 
de  socorrerse  álos  Torreros  entregándoles  dia- 


riamente la  porción  de  aceite  y  lefia  que  necesi- 
ten y  se  determine  para  su  uso,  contratando  aW 
efecto  la  Administración  el  acopio  del  combusti- 
ble separadamente,  si  hubiere  proporción  para 
ello,  y  en  otro  caso,  agregándolo  á  la  contrata  del 
aceite,  bajo  el  correspondiente  pliego  de  condi^ 
cienes. 

3.^  Que  ademas,  cuando  las  mismas  circuns- 
tancias lo  reclamen,  puede  la  Administración 
prestar  su  garantía  á  los  Torreros,  para  que  ajus- 
ten el  suministro  periódico  de  las  provisiones 
necesarias,  á  6n  de  que  al  mismo  faro  se  les  lleve 
el  surtido,  á  precios  arreglados,  de  los  principa- 
les artículos  alimenticios. 

4.^  Que  si  en  algún  caso  singular  hubiere  de 
contratar  la  Administración  por  su  cuenta,  el 
acopio  de  víveres  para  la  subsistencia  de  los  em- 
pleados de  un  faro,  deberá  procurarse  que  ellos 
mismos  se  conciei^ten  sobre  los  artículos  y  canti- 
dad de  cada  especie  que  necesiten  para  un  tiem- 
po dado;  y  que  una  vez  contratado  el  suministro, 
se  encargue  á  cada  Torrero  la  porción  corres- 
pondiepte,  descontándosele  su  importe  en  cuen- 
ta de  haberes  sin  que  en  manera  alguna  resulten 
para  la  Administración  otros  cuidados  sino  el  de 
inspeccionar  la  cantidad  y  puntual  entrega  de  los 
suministros  en  el  faro. 

5.^  Que  el  absoluto  aislamiento  del  faro  en 
medio  del  mar  y  con  las  circunstancias  ya  indi- 
cadas, podrán  determinar  en  algún  caso  muy 
raro,  el  aumento  del  salario  que  por  su  clase  cor- 
responda á  los  Torreros. 

6.**  Finalmente,  que  en  el  caso  precedente- 
mente indicado,  será  preciso  contratar  en  algún 
puerto  cercano  al  faro,  el  servicio  de  una  lancha 
ó  barco  tripulado  que  haga  los  viajes  ordinarios 
de  ida  y  vuelta,  y  los  extraordinarios  que  exije  ei 
servicio  del  establecimiento. 

En  cuanto  á  los  pliegos  de  condiciones,  bajo 
las  cuales  deberán  contratarse  los  servicios  aquí 
mencionados,  apenas  hay  nada  que  advertir, 
siendo  todos  ellos  de  tal  naturaleza  que  ninguna 
dificultad  ofrecen  para  que  en  los  casos  ocurren- 
tes puedan  determinarse  con  el  debido  conoci- 
miento. 

1860. — Enero  6.— i?.  O.  aprobando  el  aumento  de 
sueldo  á  los  vigías  del  Morro  y  Santiago  de  Cuba. 

Excmo.  Sr:.  En  vista  del  expediente  instruido 
con  motivo  del  aumento  de  sueldo  propuesto  por 
V.  E.  para  los  tres  vigías  del  Morro  y  ciudad  de 
Santiago  de  Cuba,  á  partir  desde  \.^  del  mes  ac- 
tual, ha  tenido  á  bien  S.  M.  aprobar  dichosaumen- 
tos,  señalándoles  en  el  presupuesto  de  i 860,  45 
pesos  mensuales  al  primero  ó  sea  al  del  Morro,  40 
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al  segundo  y  35  al  de  la  ciudad,  en  vez  de  30  que 
basta  ahora  han  disfrutado;  debieado  desempeñar 
al  mismo  tiempo  el  último  el  servicio  de  seguado 
celador  de  muelles  de  la  citada  ciudad  de  Santia- 
go de  Cuba. — De  Real  orden  etc. — Madrid  6  de 
Enero  de  4860.— Sr.  Superintendente  delegado 
de  Hacienda  de  Cuba. 

1860. — Diciembre  8. — R.  O.  creando  una  plaxa  de 
maquinista  y  Torrero  principal  de  faros. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documen- 
tada de  y.  E.  número  236,  fecha  42  de  Mayo 
último,  la  Reina  (Q*  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar 
el  contrato  celebrado  entre  el  Embajadar  de  S.  M. 
en  París  y  el  Ingeniero  maquinista  Mr.  Fernando 
Diondonnat,  subdito  francés,  por  el  cual  se  obliga 
este  á  servir  la  plaza  de  maquinista  y  forrero 
principal  délos  faros  de  esa  Isla,  y  de  primer  Tor- 
rero del  faro  de  la  Habana,  nombrándole  en  con- 
secuencia para  esta  plaza  con  el  su^eldo  anual  de 
8,000  pesos  que  es  lo  estipulado  en  el  contrato, 
disponiendo  al  propio  tiempo  que  cuan  do  el  inte- 
resado tenga  que  salir  fuera  de  punto  de  su  resi- 
dencia por  orden  superior,  se  le  abonen,  ademas 
de  los  gastos  personales  de  viaje  y  los  de  porte 
de  los  efectos  que  lleve  consigo  para  el  servicio, 
una  indemnización  de  un  peso  diario  durante  su 
comisión.  Asimismo  y  en  vista  del  expediente  de 
que  da  y.  £.  cuenta  en  carta  número  254,  fecha 
42  de  Setiembre  último,  S.  M.  aprueba  la  cantidad 
de  3,245  pesos  para  la  adquisición  de  los  efectos 
que  se  consideren  necesarios  con  destino  á  la  es- 
cuela de  faros,  y  que  y.  £.  ha  dispuesto  se  con- 
signen en  el  presupuesto  general  de  gastos  para 
el  próximo  año  de  1864. — De  Real  orden  etc. — 
Madrid  8  de  Diciembre  de  4860.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

486l.-./«n2'o  26.— i?.  O.  modificando  el  artículo  1.^ 
del  Reglamento  de  faros. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.  número  276,  fecha  44  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado  y  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  la  sección  de  Ultramar  del  Consejo 
de  Estado,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dis- 
poner se  modifique  el  art.  7.^  del  Reglamento  de 
faros  con  la  adición  siguiente:  «Los  alumnos 
aspirantes  que  ingresen  en  la  escuela  práctica,  y 
los  Torreros  que  lo  verifiquen  en  adelante  que- 
dan obligados  á  servir  los  puestos  que  se  les  de- 
signen durante  seis  años.  Sólo  podrán  separarse 
del  servicio  voluntariamente  por  imposibilidad 
física  justiñcada.»  También  es  la  voluntad  de 
S.  M.  que  á  los  Torreros  existentes  que  han  en-  | 


trado  á  servir  sin  obligarse  á  ello  por  tiempo 
determinado  y  que  en  nada  han  gravado  al  Tesoro 
antes  de  ocupar  sus  plazas,  y  á  los  cuales  no  al- 
canza la  modificación  del  expresado  artículo  7.^ 
se  les  consulte  si  quieren  contraer  igual  com- 
promiso, quedando  sujetos  á  cumplirlo  solamente 
los  que  á  ello  se  conformen. — ^De  Real  órdeo  etc. 
—Madrid  26  de  Junio  de  4861.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

iSeí, -^Setiembre  45.— A.  O. modificando d  aHíenU 
44  del  Reglamentó  de  faros, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  y.  E.  nú- 
mero 292,  fecha  26  de  Marzo  último,  y  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  la  sección  de  Ultra- 
mar del  Consejo  de  Estado,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  disponer  que  el  artículo  44  del  Regla- 
mento de  faros  de  esa  isla  se  adicione  y  redacte 
en  la  forma  siguiente:  «Con  igual  goce  podrán 
retirarse  también  de  los  faros  los  que  habiendo 
cumplido  veinte  años  en  este  servicio  se  encon- 
trasen faltos  de  aptitud  por  su  edad  avanzada,  j 
los  que  habiendo  prestado  dicho  ser  vicio  por  más 
de  diez  años  en  el  ramo,  cuenten  otros  en  el  ejér- 
cito, en  la  armada  ó  en  las  demás  carreras  del 
Estado  hasta  completar  el  número  de  veinte.— 
De  Real  orden  etc.— San  Ildefonso  45  de  Setiem- 
bre de  4864. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba. 

4863. — Febrero  42. — R.  O.  declarando  comprendidos 
en  el  Escalafón  general  á  los  Torreros  del  Faro  éd 
Morro  de  Puetto-Rico^  y  disponiendo  que  la  Es- 
cuela de  Torreros  de  Cuba,  se  declare  general  para 
proveer  á  las  demás  Antillas. 

Excmo.  Sr. :  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.  núm.  399,  fecha  45  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  apro- 
bar la  resolución  de  y.  E. ,  disponiendo  que  los 
Torreros  mecánicos  que  hayan  pasado  volunta- 
riamente á  servir  el  Faro  del  Morro  de  Pnerto- 
Rico ,  figuren  en  lo  sucesivo  en  el  Escalafón  que 
de  su  clase  se  lleva  en  esa  Isla ,  á  fin  de  qne  te- 
niéndolos presentes ,  puedan  ser  incluidos  en  el 
ascenso  que  oportunamente  les  corresponda,  pre- 
vias las  notas  de  aptitud  y  comportamiento.  Asi- 
mismo dispone  S.  M. ,  que  la  Escuela  de  Torreros 
mecánicos  de  esa  Isla ,  se  declare  general  pan 
proveer  á  las  demás  Antillas,  ínterin  no  se  hallen 
éstas  en  estado  de  instalar  las  suyas  respectiva- 
mente ,  debiendo  y.  É.  remitir  para  la  resolución 
definitiva  ,  el  expediente  con  el  Reglamento  de  la 
Escuela  reformado  en  aquel  sentido.— De  Real 
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drdeh,  etc.— Madrid  lí  de  Febrero  de  1863.— Se- 
fior  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

4863. — Noviembre  ti, — A.  O.  aprobando  elattmentú 
del  número  de  alumnos  de  la  Escuela  de  faros. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.,  nú- 
mero i56,  fecha  30  de  Setiembre  último,  en  que 
propone  el  aumento  del  número  de  aiumnos  de 
la  escuela  práctica  de  faros  establecida  en  esa 
Capital,  la  Reina  (Q.  D;  G.)  se  ba  servido  disponer 
que  se  lleve  á  efecto  este  aumento,  debiendo  sin 
embargo  aplazarse  la  medida  hasta  la  época 
oportuna  en  que  puedan  incluirse  las  respectivas 
asignaciones  de  los  seis  alumnos  que  han  de 
completar  el  número  de  doce,  en  el  presupuesto 
general  de  esa  Isla  correspondiente  al  ejercicio 
de  1864  á  65.  (1)— De  Real  orden  etc.— Madrid  27 
de  Noviembre  de  4863. — Sr.  Gobernador  supe- 
rior civil  de  Cuba. 

1863. — Diciembre  10. — R.  O.  aprobando  que  haya 
empegado  á  funcionar  un  faro  inmediatamente 
después  de  su  construeeion. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.  núm.  41S,  fecha  30  deMarzo  último  y  de' 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Ministerio 
de  Marina,  la  Reina  se  ha  servido  aprobar  la  de- 
terminación tomada  por  Y.  E.  de  haber  mandado 
funcionar  el  faro  Cayo  Piedras-inmediatamente 
después  de  su  construcción,  reiterando,  no  obs- 
tante las  prevenciones  hechas  por  la  Real  orden 
de  \0  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  (t),  en 
que  se  dispone  que  con  tres  meses  de  anticipa- 
ción se  remitan  los  anuncios  de  los  faros  que- 
deban  encenderse.  De  Real  orden,  etc.  Ma- 
drid 10  de  Diciembre  de  4863.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

CONSTRUCCIÓN. 

I8tó.— /tf/fo  «88.— Por  Real  orden  de  esta  fecha, 
se  aprueba  el  estabrecimiento  de  un  fanal  en  el 
castillo  del  Morro  de  la  Habana. 

48i6. — Marzo  31. — R.  O.  con  prevenciones  para  la 
construcción  de  los  faros  de  Cayo  Piedras  y  Diana. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
del  expediente  instruido  á  consecuencia  de  las 
proposiciones  presentadas  en  esa  capital,  por  don 
Ignacio  Reináis,  para  la  construcción  de  los  fa- 

(i)     V.  el  tiluFo  !.<»  de  la  Instrucción  del  ramo,  págs.  494. 
(*)    V.pág.  4«9. 


nales,  qup,  según  el  proyecto  formado,  deben  si* 
tuarse  en  los  Cayos  Piedras  y  Diana,  en  la  bahía 
do  Cárdenas,  asi  como  de  la  disposición  acordada 
en  Junta  de  Autoridades  de  esa  Isla,  de  que  trata 
la  carta  de  V.  £.  núm.  i  1 9,  de  16  de  Noviembre 
próximo  pasado,  facultando  á  dicho  Reináis  para 
llevar  á  efecto  la  indicada  construcción  bajo  las 
base^que  fueron  estipuladas;  y  S.  M.,  oido  el  in- 
forme evacuado  por  la  Junta  de  Dirección  de  la 
Armada  acerca  del  particular,  se  ha  dignado 
aprobar  la  disposición  de  la  expresacla  Junta, 
siendo  también  su  Real  voluntad  que  para  la  eje- 
cución y  término  de  la  obra  de  las  linternas,  se 
tengan  presentes  y  observen  las  siguientes  pre- 
venciones : 

4.*  Que  las  torres  se  construyan  de  mampos- 
tería,  tan  luego  como  su  establecimiento  pro- 
duzca los  resultados  que  deben  esperarse. 

2.*  Que  dichas  torres  estén  aisladas,  con 
puerta  elevada  y  escala  en  forma  de  puente,  que 
deberá  suspenderse  por  las  noches  para  evitar 
una  sorpresa  ó  agresión  de  piratas-. 

3.^  Que  los  edificios  han  de  tener  pararrayos 
óoQvenientemente  colocados. 

i.^  Que  la  luz  de  la  farola  del  Cayo  de  Pie* 
dras,  ha  de  ser  giratoria,  y  la  de  Cayo  Diana  fija 
y  de  colores,  para  que  no  se  confundan  con  las 
luces  de  tierra. 

5.*  Que  las  farolas  permanezcan  en  poder  de 
Reináis  por  el  término  de  ocho  años,  según  lo  es- 
tipulado; pero  pasado  «ste  plazo,  haga  entrega  de 
ellas  al  Gobierno,  con  todos  los  útiles  que  con- 
tengan necesarios  á  su  servicio. 

6.^  Que  el  impuesto  que  habrá  de  señalarse  á 
la  navegación  de  altura  y  cabotaje  será  en  la 
forma  siguiente:  i  reales  fuertes  á  la  entrada  y  4 
á  la  salida  de  los  buques  de  cabotaje,  en  la  bahía 
de  Cárdenas  y  en  sus  inmediatos  fondeaderos;  t 
pesos  por  viaje  á  los  buques  de  travesía  6  de  va- 
por que  se  dirijan  á  la  expresada  bahía;  y  un  pe<- 
so  fuerte  á  los  dichos  buques,  que  no  yendo  ex- 
presamente á  la  misma  bahía,  ó  á  la  de  Júcaro, 
naveguen  á  barlovento  del  puerto  de  la  Habana; 
quedando  exentos  del  pago  del  derecho  las  em- 
barcaciones que  por  el  Cabo  de  San  Antonio  ha- 
gan rumbo  para  dicho  puerto  y  el  de  Matanzas. 
Finalmente,  es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
por  parte  del  Comandante  general  de  Marina  de 
ese  Apostadero  seejerza  la  intervención  que  le  cor- 
responde, así  para  asegurarse  de  la  bondad  de  la 
obra,  como  del  cumplimiento  de  las  condiciones 
estipuladas,  y  que  cumplido  que  sea  el  plazo  in- 
dicado y  hecha  la  entrega  de  las  linternas,  el 
impuesto  quede  reducido  á  lo  puramente  nece- 
sario para  su  entretenimiento.  De  Real  orden  lo 
digo  á  V.  E.,  etc.— Madrid  31  de  Marzo  de  1846.— 
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Sr.  GoberoadoT  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

1857.— 2>iCf>m&rtf  !.<>— A.  O. trasladando  la  del  Mi-^ 
niiterio  de  Fomento  de  ti  de  Agosto  con  prevem^ 
eiones  referentes  á  la  construcion  de  Faros. 

Excmo.  Sr. :  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se 
dice  en  2  f  de  Agosto  último  á  este  de  mi  cargo  lo 
que  sigue: 

«Pasado  á  informe  de  la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos  el  expediente  y  pro- 
yecto relativos  al  establecimiento  de  un  bro  en 
Cayo  de  Piedras  y  una  farola  en  Cayo  Diana,  en 
la  Isla  de  Cuba,  remitidos  por  Y.  E.  á  este  Minis-* 
terio  con  R.  O.  de  20  de  Marzo  último,  lo  ba  eva- 
cuado dicba  Junta  en  los  términos  siguiente: 

Primero.  Que  la  disposición  de  los  tinglados  ó 
colgadizos  que  se  proyectan  en  uno  y  otro  frente 
del  edificio,  muy  cómoda  sin  duda  para  los  Tor- 
reros atendido  al  clima  de  aquella  región,  es  su- 
mamente espuesta  á  sufrir  averias  de  considera*^ 
cien,  y  puede  por  oonsiguienle  ser  causa  de  que 
ál  primer  buracan  queden  aquellos  desmante- 
lados. ^ 

Segundo.  Que  la  solidez  de  la  obra,  á  pesar  de 
lo  que  para  asegurarla  ae  proyecta  y  determina 
ademas  en  el  pliego  de  condiciones  que  se  acom- 
pafta  formando  parte  del  expediente,  es  todavía 
más  atendida  si  se  bubiesen  agrupado  sus  de- 
pendencias al  rededor  de  la  base  de  la  Torre^ 
afectando  una  planta  cuadrada  ó  proximamento. 
Tercero.  Que  por  lo  relativo  á  la  decoración 
de  este  faro,  pudiera  baberse  tenido  en  cuenta 
la  que  generalmente  se  acostumbra  en  ^ificios 
de  esta  clase. 

Y  cuarto.  Que  relativamente  á  la  distribución 
interior,  se  debe  procurar  que  sin  perjuicio  de 
dar  á  las  habitaciones  de  los  Torreros  la  indepen- 
dencia conveniente,  no  sea  preciso  salir  al  aire 
libre  para  ponerse  en  comunicación,  y  que  para 
el  servicio  del  faro  no  haya  tampoco  necesidad 
de  salir  al  colgadizo ,  lo  cual  se  conseguiría  con 
agrupar,  como  antes  se  ba  dicho,  al  rededor  de 
la  Torre  las  dependencias.  Al  devolver  i  Y.  E. 
el  expediente  y  proyecto  citados,  S.  M.  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  me  manda  manifestarle,  como  de  su 
Real  orden  lo  ejecuto,  que  aun  cuando  la  obra 
del  faro  en  Cayo  de  Piedras  estará  ya,  tal  vez> 
terminada,  trasmita  á  Y.  E.  las  preceídentes  ob- 
servaciones ]de  4a  Junta  consultiva  de  caminos 
para  que  si  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo 
se  juzgasen  atendibles,  se  tengan  presentes  on  las 
construcciones  sucesivas  de  ios  ¿ros  que  se  es- 
tablezcan en  la  referida  Isla  de  Cuba.» 
De  Real  orden  lo  traslado  á  Y.  E.  para  que  en 


lo  sucesivo  tenga  presente  el  contenido  de  h 
preinserta  comunicación  en  los  casos  aaáiógw 
que  se  presenten.  Y  en  cuanto  á  la  parte  econó- 
mica, toda  vez  que  del  material  de  puertos  y  &- 
ros  se  contaba  con  recursos  suficientes  para  lle- 
var á  cabo  la  obra  por  Administración,  coa 
eargo  á  los  seis  primerea  meses  del  oorríeúte 
afio,  Sff  M.  se  ha  servido  aprobar  la  resolocioB 
dictada  por  Y.  E.  en  el  expediente  respectivo  ea 
4  de  Noviembre  del  afio  próximo  pasada  De  la 
propia  Real  urden,  etc.— Madrid  t.^  de  Diclen» 
bre  de  I857.— Sr.  Gobernador  Capitán  ^Boeral  de 
la  Isla  de  Cuba. 

4860.— /«ato  6.— Jt.  O.  aprohmdo  dfro^ifieUi^ 
aeroi  de  alumhraio  marÜiuM. 

Excmo  Sr.:  En  vista  del  proyecto  general  da 
alumbrado  marítimo  para  las  coatas  de  esa  lala 
que  Y.  E.  acompa&a  á  su  carta,  número  (75,6»- 
cha  4  4  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  la  Reioa 
(Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  iaforinado  por 
la  Comisión  de  Faros,  se  ba  servido  aprobare! 
expresado  proyecto  con  las  adiciones  que  propo- 
ne la  indicada  Comisión  en  su  informe  de  que  se 
acompaña  copia. — De  Real  orden  etc.— Madrid  I 
de  Junio  de  4890.— ^efior  .Gobernador  CapiUa 
general  de  la  isla  de  Coba. 

lAÜMme  ««e  se  oltA. 

Comisión  de  F^ros.— IIbio,  Sr.:  Bata  Cooisíao 
ba  examinado  con  la  mayor  atención  el  proyec- 
to del  plan  general  de  alumbrado  maritimodelas 
costas  de  la  isla  de  Cuba,  formado  en  aqodlis 
islas,  con  todos  los  informes  y  demás  docoiaeQ- 
tos  que  constituyen  el  expediente,  que  coo  de- 
creto marginal  se  ha  servido  pasar  Y,  L  á  iufor 
me  de  esta  Comisión. 

La  importancia  de  este  asunto  ha  hecho  q» 
se  examine  con  el  mayor  iaterás,  encootrando 
muy  bien  meditado  el  proyecto  propaestoycoo- 
forme  á  las  necesidades  de  la  navegacioa  eo 
aquellas  costas;  pero  sin  embargo,  para  cofflpl^ 
tar  el  sistema  de  alumbrado  general  6  sea  el  de 
los  faros  de  recalacía,  convendría  agregar  los  s- 
guientes: 

4 .0  En  el  canal  viejo  de  Babama,  ademas  de  la 
luz  que  propone  la  Junta  de  la  Habana  en  lo» 
Tributarios  de  Minerva,  deberán  situarse  olr^ 
tres  más;  una  en  Cayo  Confites;  otra  en  ios  Cayos 
de  Santa  María  ó  en  el  de  Media  Luna,  y  olnea 
Cayo  Fragoso,  todas  de  cuarto  orden,  de  Iüitc^ 
y  eclipses  ó  descellos  variados  de  uoosioírt» 
para  distinguirlos,  con  lo  que  tendriasc  perfecü- 
mente  avalizada  toda  la  costa  del  Sur  de  este  pe- 
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ligroso  cuanto  concarrido  canal,  y  el  día  que  los 
ingleses  pongan  igual  número  de  luces  en  los 
Cayos  del  Veril  del  Banco,  quedará  este  paso  com- 
plenamente  seguro. 

2.<^  Para  hacer  más  segura  la  navegación  por 
el  Sur  de  la  Isla,  parece  convendría  se  colocase 
otra  luz  de  segundo  orden  en  alguno  de  los  Cayojs 
de  Doce  leguas^  próximo  al  canal  del  E.,  y  otro 
igual  en  los  Cayos  de  San  Felipe,  entre  la  isla  de 
Pinos  y  punta  de  la  Llana. 

3,^  Una  luz  pja  de  tercer  orden  de  color  na- 
tural, en  Cayo  Cinchos  ó  en  la  punta  del  Jarro; 
para  la  recalada  de  los  buques  que  se  dirijan  á 
los  puertos  del  Padre,  Malagueta,  Manatíes,  Gi- 
bara y  otros  inmediatos. 

4.0  una  luz  de  tercer  orden  fija,  roja  en  punta 
Cabanas  ó  Cayo  Al  va,  á  cuyas  inmediaciones  se 


encuentran  los  puertos  de  Janamo,  Cebolla,  Ca- 
nanovas,  Yaguaneque  y  otros. 

5.0  Una  luz  de  tercer,  orden,  fija,  de  color  verde 
en  la  punta  de  la  Boca,  cuya  luz  es  de  interés 
para  la  recalada  y  reconocimiento  de  los  puertos 
Guantánamo,  Escondido  y  Baitiguer. 

En  cuanto  á  las  luces  locales,  la  Comisión  cree  no 
es  del  momexito  resolver  esta  cuestión,  pues  para 
fijar  su  situación  deberá  oirse  á  tos  prácticos  d^l 
país  que,,  mejor  que  nadie,  han  de  conocer  dónde  y 
cómoproducírán  mejor  efecto;  sin  embargo,  pare- 
ce conveniente  que  sé  establezcan  primero,  la  de 
puerto  Casilda,  y  una  en.el  interior  de^la  bahía  de 
Matanzas  por  la  importancia  de  estos  puntos. 

En  virtud  de  lo  cual  el  alumbrado  general  de 
las  costas  de  la  isla  dé  Cuba,  deberá  componerse 
de  las  luces  siguientes: 


NOMBRES 
y  siloacíones. 


Faro  de  la  Haba-i 
na  eñ  el  castillo 

Üe.l  Morro 

I  Faro  del  Cabo  de 
^an  Antonio.  .  .  . 

Faro  de  la  punta 
Ue  los  Colorados. . 


APARIBN€I\S 

de  Us  luces  y  órdao  dal 

aparato. 


Primer  orden,  luz 
fija  en  destellos  de 
cada  30"  

Segundo  orden 
de  eclipses  cada  r 

Tercer  orden  de 
cortos  eclipses.  .  . 

Faro  de  Mater-j   Primer  orden  con 
aillos I  eclipses  de  í*  en  ^• 

iCuartoórden,luz 
fija,  variada  por 
destellos  rojos  ca- 
da 30"  ..  ...... 

Faro  de  punta  de  (   Segundo   orden 

Maisi I  luz  fija 

17    «  j  1  r.        j   *   Primer  orden,  de 
pISTI'^^^^'"^''^^   luzfiJa,variadapor 

r**^^^" 1  destellos  de  I 'en  r 

Primer  orden,  de 
luz  giratoria  con 
destellos  de  Ten  4 
I  Faro  de  Cayo  Lo-  J  Primer  orden,  fi 
bos }ja 

I  Segundo  orden, 
luz  giratoria,  roja 
con  eclipses  de  T 
enr 

j   Cuarto  orden,  fi- 
Eq   la   isla   An- 1  ja,  alternando  con 
güila )  grandes   resplan- 
dores. 


b 


Faro  del  Cayo 
truz  del  Padre. . . 


Latitud. 


23^-9'-!  O" 

«1-51-50 

22-1-0 


49-57-Í9 
2i -33-39 


76^-4  0'-2" 

78-49-2 

74-28-2 

69-46-32 
70-58-39 


23-14-24 
20-13-47 


22-23^0 


/   Tercer    orden. 
En  la  punta  de) blanca  giratoria 

Guano^ ]con  eclipses  de  \' 

(en  r 


Longitud. 


74-55^12 
67-50-58 


71-23-44 


Altura 

•o 
metros. 


51,8. 

32,6 

24,6 

68,2 
62,» 

20,3 
39 

52 

53 
45,6 


Alcance 

en 
metros. 


24 
20 
U 

20 
23 

15 
12 

«3 

14 
Í5 


OBSERVACIONES. 


Encendido, 
ídem. '  ' 


Encendido  y  debe  reem-, 
plazar^e  por  un  aparato 
de  Presnel. 

Encendido. 


ídem. 

En  construcción. 

Se  hallaba  en  construc 
cion,  pero  se  ha  suspen- 
dido,por  las  dificuitadesr 
que  presentaba  sustitu- 
yéndole por  los  números 
15  y  16. 

Eñ  construcción. 

En  construcción  por  los 
ingleses. 


(Propuesto 
yecto. 


ídem  id. 


ídem.  id. 


en  el  pro- 
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NOMBRES 
y  situacioaet. 


APARIENCrAS 

de  las  iQces  y  orden  del 

apáralo. 


Cayo  Broton.  .  .  . 

Puntados.  £. del 
Ibanco  de  los  Jar- 


En  la  Punta  de  la 
Gobernadora.  .  .  . 


En  cayo  Jutiaa. , 


Segundo  orden, 
luz  giratoria  con 
eclipses  de  J'  en  2' 
Segundo  orden 
luz  ñja  roja  con 
resplandores  de  4 

(en  1' 

En  lo  más  sallen- [  Segundo  orden 
le  de  la  playa  lar-  J  luz  blanca  girato- 
ga  de  la  ísIa  de  J  ría  de  cortos  eclip- 
Pinos f  ses : .  .  . 

En  los  mismos  ar-í  ^T^Í^J^^ht 
r^if^deCruzdel  Slíi^^^^^^^^^^ 

*^*^^ (en  2', 


Segundo 


[diñes. 

Cayo  Confites. .  . 

Cayo  Santa  Mau- 
p  ó  en  el  de  Me- 
dia Luna 


orden 
fija  foja..  , 

Tercer  orden  luz 
blanca  f^'a 

Cuarto  orden  ro- 
ja con  eclipses  ó 
destellos.  ..*... 


Ideni ,  id. 


Cayo  Fragoso. 


En  uno  de  los  Ca 
yosde  12  leguas.  .  j 

En  cayo  de  San  ] 
Felipe j 

En  Cayo  Gume-( 


I  Cu  arto  orden,  luí 
I  roja  con  destellos 
!  ó  eclipses. . .  . 


Segundo  orden. 
Segupdo  orden. 
Tercerórden,luz 


tus  en  la  punta  den  fija  de  color  natu- 
Fauro /.f  ral. .  .  . 

Punta  Cabanas  ó  j   Tercer 
Cayo  Moca (fija  roja. 

En  punta  de  laj   Tercer  orden,  fí- 
Roca -f  ja  verde. 


orden. 


Latitud. 


Loiigitaú. 


Altura 

en 
meiroa. 


5B 


Alcance 

en 
Bietrof» 


OBSBÉVACIOIIKS. 


ídem,  id» 

ídem.  id. 

ídem.  id. 

ídem.  id. 
ídem.  id. 

ídem.  id. 

IdeoL  id. 


Propuesto  por  la  Comi- 
sión de  Faros. 


Madrid  i,^  de  Abril  d^  1860. 


1862. — Julio  6. — R.  O.  sobre  adquisición  de  ins- 
trumentos y  enseres  para  el  servicio  de  los  fa- 
ros de  ¡a  isla. 

Exmo.  Sr.:— De  Real  orden  deyuelvo  á  V.  E. 
los  pedidos  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  re- 
ativos  á  los  efectos,  herramientas  y  demás  ense- 
res que  deben  encargarse  á  Francia  para  el  ser- 
vicio de  los  faros  de  esa  isla,  que  Y.  E.  remite  en 
carta  número  36 f,  fecha  30  de  Abril  último,  á  fin 
de  que  la  expresada  dependencia  adopte  y  pro- 
ponga áV.  E.  lo  que  corresponda  para  que  se  ad- 
quieran desde  ese  punto  directamente  los  expre- 
^dos  objetos;  que  el  sistema  de  encargarse  este 


Departamento  de  tales  adquisiciones  entre  otros 
inconvenientes  hay  el  de  los  errores  que  pudiera 
cometer  el  comisionado  de  las  compras.  Debo  ha- 
cer notar  á  V.  E.  de  la  propia  Real  orden  queesa 
confusión  que  se  advirtió  en  las  proposiciones 
hechas  para  la  contrata  de  los  referidos  objetos 
de  que  se  trata,  pudo  tal  vez  evitarse,  si  forma- 
lado  con  exactitud  un  pliego  do  condiciones  y 
con  los  modelos  álk  vistdi  se  hubiera  admitido  la 
proposición  más  ventajosa,  quedando  de  este 
modo  responsable  el  adjudicatario  á  la  entregado 
aquellos  con  arreglo  á  la  proposición  y  sus  mo- 
delos.-^ios  etc.— Madrid  5  de  Julio  de  1861— 
Sr.  Gobernador  Capitán  ^'general  de  Cuba. 
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4861.-^ti¿{0  5.— A»  O.  aprobando  el  proyecto  y 
presupuesto  de  una  lu»  de  puerto  en  Punta  de 
Piedras. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documeatada 
de  V.  £.  DÚmero  351,  fecha  45  deFebrero  últtmo 
y  de  coaformidad  con  lo  informado  por  la  junta 
consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  la 
Reina,  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  el  pro- 
yecto reformado  de  una  luz  de  puerto  en  la 
Punta  de  Piedras  y  su  presupueste  importan- 
te i,263  pesos .  fuertes  57  céntimos,  modificán- 
dose el  artículo  16  del  pliego  de  condiciones  en 
los  términos  que  indica  el  informe  de  la  Junta, 
del  cual  es  adjunta  una  copia.— De  Real  orden 
etc.— Madrid  5  de  Julio  de  4662.— 5r.  Goberna- 
dor Capitán  general  de  Cuba. 

iDf oriae  que  se  G)ta« 

Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos.— En  sesión  del  dia  8  del  mes  actual,  se  dio 
cuenta  del  proyecto  reformado  de  una  luz  de 
puerto  en  la  Punta  de  Piedras,  remitido  por  el 
Capitán  General  de  Cuba,  al  ministro  de  Ultras 
mar,  en  virtud  délo  prescrito  en  Real  orden  de 
16  de  Julio  del  aílo  anterior;  para  que  se  cum- 
plieran las  prescripciones  indicadas  por  la  Sec- 
ción al  examinar  en  faqualla  época  el  referido 
proyecto,  cuyo  asunto  le  pasa  da  nuevo  la  Di-* 
reccíon  general  á  informe  de  la  Sección.  Las  ob- 
servaciones que  eniooces  se  hicieron  á  la  Su- 
perioridad, consistían  principalmente  en  la  fal- 
ta de  método  y  escasez  de  datos  que  se  advertían 
en  dicho  trabajo,  cuya  redaecion  convenia  va- 
riar, arreglándola  así  en  la  esencia,  como  en  la 
forma,  á  lo  que  con  tan  buen  éxito  viene  si- 
guiéndose en  la  Península,  coa  todos  los  docu- 
mentos oficiales  que  juntos  constituyen  lo  que 
se  entiende  bajo  el  nombre  de  proyecto. 

De  aquí  el  haberse  aconsejado  en  el  precitado 
informe,  que  se  dieran  primero  las  noticias  sufi- 
cientes á  formar  cabal  idea  de  las  obras  propues- 
tas para  el  establecimiento  de  la  luz  de  Punta  de 
Piedras,  que  se  separará  después  el  pliego  de 
condicionas  económicas  del  que  contuviera  las 
facultativas;  y  finalmente,  que  se  alterarán  al- 
gunas de  éstas  por  no  ser  apropiadlis  á  los  bue- 
nos principios  que  deben  regir  en  las  coa- 
tratas. 

Los  documentos  ahora  remitidos  de  Cuba,  dan 
ya  á  conocer  suficientemente  las  circunstancias 
de  la  obra  distribución  de  la  casa  del  Torrero  y 
demás,  y  aun  cuando  kw  presupuestos  no  vie- 
nen tan  detallados  como  sería  de  desear  y  como 


suelen  presentarse,  siguiendo  la  pauta  marcada 
en  los  formularios  que  rigen  en  la  Península, 
dan  luz  bastante  para  considerarlos  aceptables 
en  sus  diferentes  partes. 

Respecto  á  los  pliegos  de  condieiones,  el  Inge- 
niero ha  redactado  dos,  uno  de  ellos  para  las  fa* 
cuitattvas,.y  el  otro  para  las  económicas,  de* 
bieQdosin  embargo  advertir  que  algunas  de  las 
incluidas  en  el  segundo  debieran  figurar  en  él 
primero,  por  ser  esencialmente  condiciones  de 
construcción. 

Examinados  ambos  pliegos  se  encuentra  en  et 
segundo  una  condición  que  no  puede  aprobarse. 
£s  ésta  la  4  6  que  dice  así:  aSi  se  hace  alguna  can- 
tidad de  obra  á  que  no  estuviere  obligado  el  con- 
tratista en  las  condiciones  facultativas,  se  le  abo- 
nai'án  cuantos  gastos  haga,  y  el  Ingeniero  pre- 
senciará el  pago  de  estos.» 

A  poco  qué  se  reflexione  se  conocerá  lo  inmo- 
tivado de  este  artículo,  y  el  riesgo  que  podría 
correr  el  Estado  de  invertir  más  dinero  que  el 
que  realmente  debiera  abonarse  por  la  Obra  eje- 
cutada. Los  pliegos  de  condiciones  que  rigen  en 
España  marcan  bien  claramente  lo  que  debe  de 
hacerse  respecto  á  los  abonos  al  contratista,  los 
cuales  se  arreglan  á  la  canUdad  realmente  eje- 
cutada, sea  en  más  ó  en  menos  de  la  del  presu^ 
puesto,  y  á  los  precios  y  tipos  que  ésTe  establece 
para  las  diferentes  clases,  y  cuando  por  circuns- 
tancias extraordinarias  é  imprevistas  hubiere 
precisión  de  hacer  alguna  obra  distinta  de  las 
que  figuran  en  dicho  documento  oficial,  previe- 
nen muy  acertadamente,  en  el  artículo  47  del 
pliego  de  condiciones  generales'  de  10  de  Julio 
de  I86f  (i),  se  valúe  su  importe  á  los  preeíos 
asignados  á  otras  obras  análogas  del  presupues- 
to, y  que  de  no  ser  esto  dable  se  fijen  de  común 
acuerdo  entre  el  Ingeniero  y  el  contratisla,  que- 
dando éste  relevado  de  la  ejecución  de  la  parte 
de  obra  de  que  se  trate,  si  no  resultase  avenen- 
cia en  la  fijación  de  los  precios. 

£1  abono  de  todos  los  gastos  hechos  por  el  con- 
tratista únicamente  procede  en  caso  de  agota- 

(1)  Art,  47  del  Pliego  de  eondidoMí  generales  para  las 
contraía*  de  Obras  públicas  de  la  PatUnsula,  que  se  eita. 
Guando  se  juzgue  necesario  emplear  maieriales  ó  ejeeoiap 
obras  que  no  figureuen  el  presupuesto  de  la  contrata»  se  Ta- 
laará  su  importe  á  los  precios  asignados  en  ol  'mismo  prean* 
puesto  á  otras  obras  6  materiales  análogos.  Si  los  pre  ¡os  d9 
pudiesen  determinarse  por  comparación  se  ñjarán  por  el  Inge- 
niero de  acuerdo  con  el  contratisla,somet}éndoi08  á  la  aproba- 
ción superior,  y  con  sujeción  á  (a  baja  del  remato.  Nobabieado 
conformidad  para  la  fijación  do  estos  precios  entre  la  Aidmí- 
atatraeion  y  el  eontraiisla,  quedará  este  relevado  do  la  cons- 
UoccioD  de  la  parte  de  la  obra  de  que  se  trata,  sin  derecho  á 
indemnización  de  ninguna  'clase»  abonándole,  sin  embar^ 
los  materiales  que  sean  de  recibo  y  que  hubieren  quedad^  «Im 
,  empleo  por  la  modificación  introducida. 
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miento,  según  expresa  el  artículo  38  del  ya  refe- 
rido pliego  de  1864,  pero  de  ninguna  manera  es 
aplicable  tratándose  de  obras,  que  es  el  sentido 
que  se  le  da  por  el  Ingeniero  autor  del  proyecto 
de  luz  para  la  Punta  de  Piedras. 

La  Sección  facultativa  y  el  Director  de  Obras 
Públicas  de  la  isla  de  Cuba,  encuentran  aproba- 
ble el  proyecto,  y  sólo  llamaron  la  atención  del 
Ingeniero  acerca  de  las  causas  que  pudo  haber 
para  proponer  los  morteros  con  agua  salada,  y 
para  no  establecer  el  mástil  de  la  luz  en  el  cen- 
tro de  la  planta  de  la  casa,  á  cuyas  preguntas 
contesta  satisfactoriamente  el  autor,  manifestan- 
do respecto  al  primer  punto  que  había  desistido  ^ 
del  empleo  de  agua  dulce  para  la  confección  de 
las  mezclas  por  el  escesivo  coste  que  ocasionaría 
su  adquisición,  habiéndola  de  traer  de  siete  le- 
guas de  distancia  por  lo  menos,  y  en  cuanto  al 
segundo,  que  creía  preferible  la  situación  dada  al 
mástil,  porque  así  quedaba  más  desembarazado 
el  local  interior  dejando  libre  el  paso  al  almacén 
y  cocina. 

Visto,  pues,  por  lo  que  antecede  haberse  cum- 
plido las  prevenciones  de  la  Real  orden  en  que 
se  mandó  reformar  el  proyecto  y  considerando 
que  si  bien  no  se  ha  verificado  esto,  cual  con- 
venia con  estricta  sujeción  á  los  formularios  que 
la  esperiencia  tiene  ya  acreditado  como  buenos, 
los  trabajos  ahora  remitidos  de  Cuba  reúnen  los 
datos  y  noticias  necesarios  para  formar  idea  exac- 
ta de  ellas  y  de  su  presupuesto  importante  en 
junto  le  suma  de  4,263  pesos  y  57  céntimos;  la 
Sección,  por  lo  tanto,  acordó  consultar  á  la  Direc- 
ción general  la  aprobación  del  proyecto  de  luz 
de  la  Punta  de  Piedras,  modificando  el  artículo  16 
del  pliego  de  condiciones  al  tenor  de  lo  que  queda 
indicado  en  el  cuerpo  de  este  informe. — Madrid 
17  de  Hayo  de  1862. 

DERECHOS. 

iSi5,^Mar»o  31. — R.  O.  imponiendo  cuatro  pesos  á 
cada  buque  de  travesiapara sostenimiento  del  fanal 
del  Castillo  del  Morro, 

'  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado 
del  expediente  que  remitió  Y.  E.  con  carta  nú- 
mero 471,  su  fecha  21  de  Setiembre  último  y  que 
fué  mandado  instruir  por  Real  orden  de  28  de 
Julio  de  1842,  sobre  el  arbitrio  que  seria  más 
conveniente  establecer  para  el  sostenimiento 
del  fanal  colocado  en  el  Castillo  del  Morro  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  Cuba;  y  conformándose 
S.  M.  con  los  informes  dados  por  las  oficinas  ge- 
nérales de  esa  Isla  en  el  particular,  ha  tenido  á 
Jbien  aprobar  el  impuesto  de  cuatro  pesos  por 


cada  uno  de  los  buques  de  travesía  qae  entrea  en 
dicho  puerto,  para  atender  con  su  producto  al 
objeto  indicado.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  31 
de  Marzo  de  4845. — Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  la  Isla  de  Cuba. 

Por  el  Ministerio  de  Hacienda,  se  trasladó  al 
Intendente  de  la  Habana  en  primero  de  Abril 
siguiente. 

4850.— S«¿itfm6re  20.— -il.  O.  ai^ohando  W  impuesto 
d€  un  cuarto  de  real  por  fondada,  á  los  buques  m- 
cionales,  y  medio  á  los  extranjero^  para  sosteni- 
miento de  faros, 

Excmo.  Sr.  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.D.G.) 
de  lo  expuesto  por  V,  E.  en  su  carta  número 7i95, 
sobre  la  necesiñad  de  metodizar  el  pago  del  dere- 
cho de  faros  á  semejanza  de  lo  dispuesto  acerca 
de  esta  prestación  en  la  Penín&ula,  con  cuyo  mo- 
tivo y  por  acuerdo  de  la  Junta  de  Autoridades, 
se  había  dispuesto  en  46  de  Junio  último  que, 
desde  primero  de  Agosto  siguiente  se  exigiese  un 
cuarto  de  real  por  tonelada  á  los  buque^  nacio- 
nales, y  medio  á  los  extranjeros  en  lugar  de  ios 
derechos  y  arbitrios  de  fanal  y  linterna  que  antes 
se  hallaban  establecidos,  cobrándose  en  todos  los 
puertos  habilitados  de  la  Isla  sin  escepf uar  otras 
embarcaciones  más  que  aquellas  que  entraran  ó 
salieran  en  lastre,  que  estuviesen  dedicadas  al 
cabotage,  que  entrasen  de  arribada  forzosa  sio 
hacer  operación  alguna  de  carga  6  de  descarga  y 
que  tocaran  en  más  de  un  puerto  de  la  Isla,  coa 
las  demás  prevenciones  que  se  creyeron  conve- 
nientes. Y  S.  M.,  eü  su  vista,  se  ha  dignado  apro- 
bar el  mencionado  acuerdo  en  todas  sus  parles. 
—De  Real  orden,  etc.—Madrid  20  de  Setiembre 
de  f850.—Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

Se  trasladó  al  Gobernador  Capitán  general  en 
4  de  Octubre  siguiente. 

I>UEFtXO-R.IOO. 


ORGANIZACIÓN. 

4863.—Ftf6rero  Í2.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (i),  se  declaran  comprendidos  por  elescalafoo 
de  la  isla  de  Cuba  á  los  Torreros  del  faro  del  Mor- 
ro de  Puerto-Rico  y  se  dispone  que  la  Escuela  de 
Torreros  mecánicos  de  aquella  isla  provea  á  las 
demás  Antillas,  Ínterin  no  se  hallen  estas  en  es- 
tado de  instalar  las  suyas  respectivamente. 


(1)    V.pif.MS. 
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4863.— 1/arjBo  26.— A.  O.  aprobando  el  presupues^ 
to  para  alumbráis  y  ctmservacio»  del  faro  del 
Morro, 

Excino.  Sr.:  ea  visto  deias  cartas  documentadas 
de  y.  E.  números  409  y  444,  fechas  23  y  24  de 
Octubre  del  año  próximo  pasado  y  de  conformi- 
dad con  Iq  informado  por  la  Junta  consultiva  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  la  Reina  se  ha  &er- 
Tido  aprobar  el  presupuesto  de  2030  pesos  para 
el  alumbrado  y  conservación  del  faro  del  Morro 
de  esa  capital,  abonándose  á  los  Torreros  la  can- 
tidad de  22  pesos  mensuales  para  pago  de  casa»  y 
el  proyecto  de  reparación  del  mismo  faro  con  su 
presupuesto  de  436  pesos. — De  Real  orden  etc.— , 
Madrid  26  de  Marzo  de  I863.^9r.  Gobernador 
Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

DERECHOS. 

4846.^ — Mayo  26. — R.  O.  aprobando  el  arbitrio  pro^ 
puesto  para  sostenimiento  del  fanal  del  Castillo  del 
Morro. 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  Real  orden 
que  se  comunicó  á  V.  E.  en  15  de  Febrero  del  afio 
último,  el  Presidente  de  esa  Junta  de  Comercio, 
remitió  á  este  Ministerio  la  propuesta  de  arbi- 
trios, que  se  le  mandó  formar,  para  el  sosteni- 
miento del  nuevo  Fanal  colocado  en  el  castillo 
del  Morro  de  esa  Isla,  y  S.  M.  después  de  haber 
oido  á  la  Junta  de  Dirección  de  la  Armada  naval, 
y  de  acuerdo  con  su  parecer  se  ha  dignado  apro- 
bar dichos  arbitrios;  reducidos  á  exigir  de  los 
buques  que  se  aprovechen  de  este  auxilio  ma- 
rítimo un  impuesto  en  la  forma  siguiente. 

i.^  Cuatro  reales  por  cantidad  mínima  á  los 
que  midan  menos  de  17  toneladas,  esceptuán- 
dose  las  lanchas  y  piraguas  que  se  emplean  en 
conducir  frutos  del  pais. 

2.°  Seis  reales  á  los  que  lleguen  á  17  tonela- 
das y  no  pasen  de  25. 

3.^    Un  peso  á  los  que  pasen  de  25  y  no  de  33. 

4.^  Tres  céntimos  por  tonelada  á  todo  buque 
que  mida  desde  34  á  150  inclusive. 

5.^  A  los  que  pasen  de  150  y  no  de  300,  tres 
céntimos  por  cada  una  de  las  primeras  150  y  un 
centavo  solamente  por  tonelada  de  las  150  esce- 
dentes. 

6.^  La  cantidad  de  seis  pesos  que  por  la  regla 
precedente,  le  corresponderá  á  un  buque  de  300 
toneladas,  se  establece  como  máximun  para  cual- 
quiera otro  de  mayor  porte. 

7.^  Están  sujetos  á  este  impuesto  todos  los 
buques  que  lleguen  á  la  capital,  cualquiera  que 


sea  su  procedencia,  y  los  que  entren  en  Arecibo, 
de  Agüadilla  y  Mayagüez,  procedentes  de  Europa, 
San  Thomas  ó  de  otro  destino  desde  ^el  cual  ha- 
yan tenido  que  cruzar  por  frente  de  la  furcia 
para  llegar  á  los  tres  referidos.  Al  mismo  tiempo 
se  ha  dignado  resolver  S.  M.  que  se  disminuya 
este  impuesto,  en  el  caso  de  que  se  aumente  la 
entrada  de  buques  en  ese  puerto,  en  obsequio 
de  los  intereses  del  comercio  marítimo,  á  cuyo 
fin  es  su  Real  voluntad,  que  ese  Capitán  de  puer* 
to  remita  á  este  Ministerio  anualmente  una  noti- 
cia de  las  cantidades  que  en  el  anterior  ha  pro- 
ducido dicho  impuesto,  con  cuyo  conocimiento 
podrá  el  Gobierno  calcular  si  es  susceptible  de 
rebaja,  adoptándola  cuando  convenga. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  26  de  Mayo  de  1846. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Puerto- 
Rico. 

SANTO  r>OM:iNGO. 

ORGANIZACIÓN. 

4  863.— Ftffcr^ro  12.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  se  dispone  que  la  Escuela  de  Torreros  me- 
cánicos de  la  isla  de  Cub?  provea  á  las  demás  An- 
tillas, Ínterin  no  se  hallen  estas  en  estado  de  ins- 
talar las  suyas  respectivamente. 

1863.— Ocíttfrrí  12.— H.  0.  fijando  el  sueldo  del 
Torrero  del  faro  de  la  Capital, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  que  el  sueldo  del  Torrero  del  faro  de 
esa  capital  sea  el  de  400  pesos  anuales.— De  Real 
orden  etc.— Madrid  12  de  Octubre  1863.- Señor 
Gobernador  Superior  civil  de  Santo  Domingo. 

CONSTRUCCIÓN. 

1  862. — Mayo  21. — i?.  O.  aprobando  el  plan  genera 
para  el  servicio  de  faros  de  la  Isla. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
del  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cu- 
ba, núm.  327,  fecha  6  de  Noviembre  del  año  pro., 
ximo  pasado,  acerca  del  establecimiento  de  un 
alumbrado  marítimo  para  las  costas  de  la  del 
mando  de  T.  E.  y  de  conformidad  con  lo  informa- 
do por  la  Junta  consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar 
el  plan  general  del  servicio  de  faros  para  esa  Isla, 
teniéndose  en  cuenta  las  observaciones  que  la  re* 

(1)    V.  pág..518. 
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ferida  iunla  consultiva  haoe  en  su  informe  cuya 
copia  es  adjunta,  y  disponiendo  que  se  proceda  á 
la  formación  de  los  respectivos  proyectos  guar* 
dándose  el  orden  de  los  más  urgentes  y  precisos 
para  la  seguridad  de  esas  costes.— De  Real  orden, 
etc.  Madrid  2<  de  Mayo  de  1861.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Santo  Domingo. 


InfomM  qae  se  cita. 


MHu$Uri0  de  Fm«ii«».— OfrfM  pMim.^mi- 
$ion  de  farot, — ^Iltmo.  Sr.:  Este  Gomisíoaba  exami- 
nado con  la  mayor  detención  el  proyecto  de  alum- 
brado martiimo  para  la»  costas  de  la  Isla  ds  Saato 
Domingo,  formado  por  U  Dirección  de  (N)ras  po- 
blioas  de  la  Isla  de  Cuba,  eo  la  cual  se  propoiMQ 
nueve  faros  oon  los  aparatos  siguientes: 


NOUimES 

ORDEN. 
M\  aiArtto. 

CARÁCTER  DB  LÁ  LUZ.3 

nabo  EnsaRo 

t.^6rden 

Giratoria  ¿on  eclipses  de  1'  en  (!. . . 

Fijaba  todas  direcciones 

ídem  id 

Cabo  Cabrón 

i.or  orden 

3.«f  orden 

4.<>  orden 

3.er  orden 

2.^  orden 

Isla.de  Saona 

SnntA  DAminco 

ídem  id 

Punta  Salinas 

Fija,  con  destello  de  2'  en  1' 

Fys>,  en  todas  direcciones 

Fija,  destellos  de  í!  en  2' 

ídem  id, 

Fija  en  todas  direcciones 

Islote  de  i4íío  Vela 

Puerto-Plata.  .   .  . 

3.«r  orden 

Punta  Balandro 

5.**  orden 

Punta  de  la  Granja 

S.ef  orden 

En  cuanto  á  la  disposición  y  situación  de  las 
luces,  así  como  el  orden  de  los  aparatos  que  se 
proponen,  la  Comisión  nada  tiene  que  observar, 
encontrando  bien  estudiado  el  referido  proyecto 
y  suñciente  por  ahora  el  numeró  de  faros  pro- 
puestos, pues  si  bien  la  dilatada  extensión  de  las 
costas  de  aquella  Isla,  exigirla  mayor  número  de 
luces,  pueden  satisfacer  las  indicadas,  las  necesi- 
dades más  precisas  de  la  navegación.— Pero  aun 
así,  el  establecimiento  de  loa  nueve  faros  que 
comprende  el  proyecto  de  alumbrado  de  los  cua- 
les siete  son  de  recalada,  exigirán  que  el  Estado 
jn vierta  sumas  considerables  en  su  construcción, 
y  la  Comisión  con  este  motivo  cree  deber  Jlamar 
la  atención  de  la  Superioridad,  respecto  á  la  con« 
veniencia  de  que  al  realizarse  el  proyecto  do 
alumbrado  de  la  Isla  de  Santo  Domingo  se  verifi- 
que con  el  mismo  orden  y  regularidad  y  bajo  las 
mismas  bases  que  se  halla  esteblecido  este  impór- 
tente ramo  en  la  Península,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á  la  formación  de  los  proyectos  cuanto  á  la 
adquisición  de  los  aparatos  en  el  extranjero  y  al 
servicio  de  iluminación,  conservación  de  los  apa* 
ratos  y  organización  de  los  Torreros;  todo  lo  cual 
ha  hecho  que  el  alumbrado  de  nuestras  costas  se 


encuentre  á  la  misma  altura  que  el  de  las  nacio- 
nes más  adelantadas. 
Madríd  H  de  Abril  de  1862. 

4S63.— Jiíiittf  4 1 .— Jl.  O.  freviniiwio  qwiletpr^ 
yedos  de  obroM  de  fúT09  m  oeempaili  mmpreii 
presupuesto  y  memoria  descriptiva. 

Excmo.  Sr.:  En  viste  de  la  carte  docuinen(a<h 
de  y.  E.  núm.  9,  fecha  5  de  Enero  últ'uno,  la  Reina 
se  ha  servido  aprobar  el  presupuesto  de  200  pesos 
para  reparaciones  en  el  faro  colocado  á  la  vlsia 
del  puerto  de  esa  capitel  y  disponer  que  pan  lo 
sucesivo  en  todo  proyecto  da  obra  nueva  ó  de 
reparación,  se  procure  detallar  todo  lo  posible  ^1 
costo  del  presupuesto  acompafiando  al  mismo 
la  memoria  descriptiva  y  cuantos  datos  puedas 
ser  conducentes  á  justificar  la  necesidad  del  gas- 
to, en  consecuencia  con  lo  dicpuasto  por  las  ios- 
trucciones  vigentes  en  la  Isla  de  Cuba  manda- 
das observar  provisionalmente  en  ese  territorio. 
— De  Real  orden,  etc. — Madríd  1 1  de  Junio  de  1863' 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Santo  Do- 
mingo.   . 
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OAGANrZACION. 

A^H.-^Enero  U.— Por  aouerdo  áók  Tribunal  de 
Comercio,  de  esta  íeetia  (I)»  8e  asignaron  18  pesos 
mensuales  al  endilgado  de  la  farokt  de  la  embo- 
cadura del  rio  Pasig  y  5  pB.  también  mensuales  á 
cada  uno  de  los  dos  feglnanles  de  la  misma. 

ÍSS^.—Enero  18.— jiwísa  anunciando  á  los  navegan^ 
tes  el  establecimiento  de  dos  fanales  colocados  en  la 
Isla  del  corregidor  y  Pulo  Caballo. 

AVISO  Á  LOS  NAVEGANTES. 

Desde  la  noche  del  1.^  de  Febrero  entrante 
empetepáaoL  á  ftincionar  desfájiales  del  sia^. 
tema  prismático  leaticular,  colocados  el 
uno  en  la  ISIjA  IKEI.  CaRRSGIDOR,  y  «1 
otro  en  PULO  CABATXO ,  ambos  en  la 
boca  de  la  babla  de  esta  Capital,  y  ^cayo 
órdeb  y  situación  son  las  siguientes: 

FANAL  GIRATORIO  DR  SEGUNDO  ORDEN  EN  LA  CUMBRE 
DE  LA  ISLA  DEL  CORREGIDOR. 

Situación  geográfica. 

Latitud  observada  en  la  larre. .     1 4°-23'-5V-N. 
Longitud  oriental  del  meridia- 
no de  Cádiz.  .  .  .  .  .^. 126°-51'.8" 

Incidentes  del  fawU. 

I .®  Elevación  del  terreno  so- 
bre el  nivel  del  mar,  deter- 
ninaáa  barométrica  y  geo-/ elevación  de  la 

métricamente (luz  sobre  el  ni- 

644  pies  de  Burgos  [  v»5l  del  mar^d9 

ó  castellanos |  pies  de  Burgos. 

Elevación  del  c^tro  de  la  luz 
sobre  el  terreno 55  id. 

t.^  El  fanal  es  de  destellos  ó 
resplandores  de  luz  blanca  ó 
brillante,  con  eclipses  de  mi- 
nuto en  minuto 

3.^  El  alcance  de  la  luz  por  su 
fuerza  de  refulgencia  es  con 
arreglo  á  informe  del  cons- 
tructor Mr.  Lepante  de  mi- 
llas náuticas 40 

4.  o    Según  el  mismo  construc- 


(i)  .V. 

de  1863. 


á  contÁDuacion  la  B«al  orden  de  25  de  NoTÍentoé 


tor,  la  fuerza  de  la  lux  equi* 
vale  á  3;000  lámparas  de  cárr 
cel,  ó  sean  24^001^  bugias  or- 
dinarias. 

MARCACIONES  Ó  ALUMBRAlREirrOS  TOMADOS  DKSDK 
EL  FARO  Á  LOS  PUNTOS  MÁS  NOTABLES  HÁCU  EL 
INTERIOR  V  FUERA  DE  LA  EíUi(A. 

Primer  cuadrante. 

La  punta  de  Caucaben  al.  .  .  .  N.  íü^  E. 

Punta  Locani N.  hT  E. 

La  torre  do  la  Catedral  de  Ma- 
nila   N.  650  ^ 

Punta  de  Sangley  de  Gavite.  .  .  N.  '72^  E. 

£1  centro  del  bajo  de  San  Ni- 
colás   N.  75°  E. 

La  punta  Buri  en  la  isla  del 

Corregidor ....*..  N.  85°  E. 

Segundo  cnadrante. 

Punta  oriental  y  telégrafo  de 

Pulo  Caballo S.  le^  E. 

El  islote  Fraile *  S.  33°  E. 

Punta  Cay  un  no  en  la  costa  de 

Marigondon S.  30°  E. 

Islote  Carabao .  , S.  19°  E. 

Punta  de  Limbones S.  6°  E. 

FUERA  DE  BAHÍA. 

Tercer  Cuadrante. 

Punta  de  Fuegos S.      3°    O. 

Medianía  del  islote  Portun  en- 
filado con  la  punta  de  Cala- 
vite  en  Mindoro  y  la  punta 
Oriental  de  la  isla  de  Golo, 
que  distan  del  Faro,  Fortun 
ÍO  millas,  Golo  4  1;2  y  pun- 
ta Calavite  57  millas,  al..  .  .        S.      15°    O. 

Medianía  dol  cerro  de  la  isla 
de  Ambil  á  39  millas  al. .  .        S.      Í5°    O. 

El  fren  del  Estrecho  que  for- 
man la  isla  de  Luban  y  la  de 
Cabras  que  esta  al  N.  O.  de 
la  primera  y  á  41  millas  del 
faro  al S.^      36°    O. 

£1  mogote  Monja  á  Z  millas  del 
faro ,        S.      86°    O. 

Cuarto  cuadrante. 
La  punta  de  Hornos  y  la  de  Le- 
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chones  correa  en  ana  eufí* 

lacion  al *  N.    Tí^    O, 

La  torre  de  la  iglesia  de  Mari-- 

veles,  en  lo  interior  del  puer» 

to  dd  este  nombre N.    55^    O, 

La  punta  de  San  Miguel N.    6t^    O 


FANAL  DB   CUARTO  ORDEN  T  LUZ  FUÁ  EN  BL  ISLOTB 
NOMBRADO  PULO  CABALLO. 

Pulo  Caballo  es  un  islote  muy 
escarpado  y  de  corta  exten- 
bion,  que  dista  del  fanal  de  ta 
isla  del  Corregidor  menos  de 
una  legua,  y  yace  al  Sur  del 
extremo  oriental  é  interior  de 
dicha  isla  á  menos  de  dos  mi- 
llas, advirtiertdo  que  por  tal 
espacio  se  prolonga  un  bajío 
peligroso,  que  no  dá  paso 
más  que  á  pescadores.  En 
este  Pu  lo  Caballo  se  establece 
otro  fan»l  de  4.*^  orden,  cons- 
truido también  por  Mr.  Le- 
pante de,  París,  para  res- 
guardar á  los  buques  del  pe- 
ligro de  caer  entre  la  ista  del 
Corregidor  y  Pulo  Caballo. 

'   INCIDENTES  DEL  FAMAL  DE  PULO  CABALLO. 

f  .^  Elevaeion  del  terre- 
no sobre  el  nivel  del 
mar,  en  pies  de  Burgos.  444 

Elevación  del  fanal  sobre 
el  terreno  en  su  pedes- 
tal       6 

Elevación  total,  .  .  .  450 

2.^  La  fuerza  de  refulgencia 
de  la  luz  de  este  faro  solo  es 
de  9  millas  se£un  Mr.  Le- 
paute. 

3.°  El  arco  de  círculo  ilumi- 
nado que  presenta  este  faro 
es  de  SOO  grados ,  y  se  colo- 
cará de  Este  á  Oste  dando 
frente  al  Sur,  resultando  por 
tanto  que  los  buques  llega- 
rán á  perder  de  vista  la  luz 
de  este  fanal  adicional,  al  es- 
tar dentro  de  Pulo  Caballo  en 
la  parte  interior  de  la  babía, 
y  seguirán  con  solo  el  jfanal 
grande  del  Corregidor,  has- 


ta la  inmediaciou  del  fondea- 
dero da  la  ciudad  de  Mani- 
la frente  al  rio , 

4.0  AIS.  15.<>£.  de  Pulo  Caba- 
llo está  el  islote  Fraile  á  3  1|9 
millas,  y  el  fanal  pequeño 
servirá  también  para  prome- 
diar en  noches  oscuras  tal 
distancia  con  seguridad. 

5.0  Tanto  Pulo  Caballo  como 
el  islote  Fraile  se  pueden 
atracar  con  ^gurídad  hasta 
media  milla  de  distancia;  pe- 
ro es  mejor  promediarla  en 
resguardo  de  la  mucha, fuer- 
za que  suelen  tener  las  cor- 
rientes de  marea. 

ABROIIBANIKNTOS  ó  MABCACIONBS  TOMABAS  DES»  11 
FANAL  PBQUBNO  DB  PULO  CABALLO  Á  VAII08  PIT»- 
TOe    NOTABLES    HÁCU    BL    INTERIOR  T  FOBU  DI 

bahía. 

El  islote  Fraile.  .J S.  13°  £. 

Punta  Limbones ..........  Sur 

Isla  Carabao.  , S.  3.<>  0. 

Punta  de  Fuegos S.  12^  0. 

Islote  Fortun S,  Jl«  E. 

La  punta  Sur  del  Corregidor 

enQladaconel  mogote  Monja.  N.  83°  0. 

Nota.  Todos  los  rumbos  expresados  son  ver- 
daderos, pues  son  insignificantes  los  pocos  mi- 
nutos de  variación  magnética  de  la  aguja  al  K.E 
que  hay  en  esta  Costa. 

Manila  18  di  Enero  de  1853. 

1853.— Agosto  %9,—R.  O.  aprobando  la  fktíilk^ 
pliego  de  obligaciones  para  el  servicio  de  los  f^r» 
del  Corregidor  y  Pulo  GabálU  y  d  arUirio  p«rt 
Stt  ioüenimiento, 

E\cmo.  Sr.:  La  Reina  /tj.  D.  G.)  á  quien  A 
cuenta  de  la  carta  de  Y.  E.  de  1 1  de  Marzo  último, 
núm.  201,  y  expediente  que  la  acompañaba  re- 
lativo al  establecimiento  de  los  faros  del  Corre- 
gidor y  Pulo  Caballo  y  de  uu  ¡derecho  de  farolas 
para  sostenerlos,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  de- 
creto de  V.  E.  de  15  de  Diciembre  de  1851,  la 
plantilla  del  personal  para  el  servicio  de  los  faros 
y  el  pliego  de  obligaciones  formado  por  la  JobU 
de  Comercio  de  esa  capital  para  los  empleados  en 
los  faros  referidos.  Es  también  la  voluntad  de  so 
Majestad  se  haga  notar  á  V.  E.  que  con  arreglo  í 
lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  27  de  Setiembre 
de  4845,  corresponde  á  las  C^gas  Reales  de  esas  Is- 
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las  el  40  por  1 00  de  administración  sobre  el  importe 
del  arbitrio  que  se  ha  creado  para  sostenimiento 
de  lás  farolas;  y  que  igualmente  para  los  efectos 
correspondientes  se  remitan  á  V.  £.  copias  de  las 
comunicaciones,  que  con  los  números  S  y  3  fue- 
ron remitidas  por  el  Ministerio  de  Marins^  al  de 
Fomento  y  por  éste  á  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros. 

De  Real  orden,  etc.— San  Ildefonso  29  de  Agos- 
ta de  4853. — ^Sr.  Gobernador  Capitán  geaerai  de 
Filipinas. 

Obligaciones  de  loa  empleados  en  los  toros 
de  las  Islas  del  Corregidor  y  Pulo  Caballé. 

Bel  primer  encargado,  ' 

Articulo  4«^  El  primer  encargado  hasta  nueva 
disposición,  deberá  ser  piloto  y  disfi^utará  el 
sueldo  mensual  de  30  pesos  fuertes. 

Art.  2.^  Cuidará  de  que  diariamente  se  en- 
ciendan los  faros  al  anochecer  y  sean  apagados 
al  despuntar  el  día. 

Art.  3.^  Desde  la  salida  del  sol  hasta  su  pues- 
ta, harán  que  estén  cubiertos  con  las  cortinas  in- 
teriores y  exteriores  que  hay  al  efecto. 

Art.  i.^  Durante  todo  el  tiempo  que  están  en* 
cendidas  las  linternas,  pondrá  permanente  ua  in- 
dividuo de  guardia  dentro  de  la  torre,  quien  ob- 
servará escrupulosa  y  alternativameute  la  luz,  el 
aparato  y  sus  movimientos,  dando  parte  de  cual- 
quier novedad  que  advierta. 

Art.  5.^  Hará  que  los  vigilantes  sean  releva- 
dos de  dos  en  dos  horas,  y  este  servicio  sólo  lo 
podrán  ptestar  los  individuos  de  planta  fija  de 
los  faros ,  á  menos  que  no  hubiese  ocurrido  de 
improviso  la  falta  de  alguno  de  ellos. 

Art.  6.^  £n  las  noches  tempestuosas  hará 
cuarto  de  guardia  con  el  Ayudante. 

Art.  7.^  Mandará  hacer  todos  los  dias  una  es- 
merada limpieza  en  los  departamentos  y  princi- 
palmente en  la  lámpara,  los  tubos,  los  lentes,  re- 
flectores y  cristales  de  recubrimiento,  como  asi- 
mismo en  todas  las  demás  piezas  del  aparato, 
disponiendo  que  precisamente  dos  veces  por  se- 
mana, se  dé  aceite  á  todos  los  rozamientos  para 
evitar  la  oxidación  y  procurar  que  sean  suaves  y 
uniformes  los  movimientos,  y  que  se  ponga  pas- 
ta á  todas  las  uniones  de  los  cristales  cuando  lo 
necesiten. 

Art.  8.®  Toda  la  parte  de  fierro  interior  y  ex- 
terior del  aparato,  la  hará^pintar  cada  seis  meses 
por  lo  menos,  siendo  los  materiales  á  cuenta  de 
la  Junta. 

Art.  9.*^  Las  provisiones  de  víveres  y  de  los 
demás  enseres,  las  hará  por  los  medios  ordina- 


rios, 6  bien  mensualmente  por  las  falúas  del 
Apostadero.  Las  del  aceite  para  uso  de  los  faros 
las  hará  la  Junta  de  Comercio  cuando  sea  opor- 
tuno, por  los  medios  que  indique  el  primer  en^ 
cargado  ú  otros  que  se  ofrezcan  más  favorable* 

Art.  fO.  De  todos  los  útiles  y  enseres  perte^ 
necieates  á  los  faros  so  entregará  por  inventarío* 
De  su  conservación  y  de  cualquier  extravio,  da-* 
fio  6  pérdida  que  en  ellos  resulte,  él  sólo  será 
responsable  ante  la  Junta  de  Comercio,  excep* 
tuáodose  los  que  provengan  de  baguios,  tembló» 
res,  rayos  ó  de  otra  fuerza  incontrastable,  de  le 
que  dará  cuenta  á  la  Junta  inmediatamente. 

Art.  11.  Si  ocurriese  alguna  novedad  que  no 
esté  en  su  mano  remediar,  la  participará  ai  Co- 
mandante del  Apostadero  y  ^  en  el  caso  de  que  á 
éste  no  le  fuese  dado  ocurrir  á  ella,  hará  inmO'^ 
diamente  un  despacho  á  la  Junta  de  Comercio; 
pero  siendo  de  gran  urgencia  é  importancia  ó  no 
pudiendo  trasmitirlo  por  los  medios  ordinariofi, 
se  pondrá  de  acuerdo  con  dicho  Comandante  ps* 
ra  comunicarlo  á  Manila  por  el  telégrafo  del  Cor- 
regidor. 

Art.  12.  Tanto  los  Ayudantes  como  los  mozos 
serán  nombrados  á  propuesta  del  primer  encar- 
gado para  que  merezcan  su  entera  confianza;  pe- 
ro las  vacantes  imprevistas  podrá  proveerlas  des- 
de luego  á  fin  de  que  no  se  retrase  el  servicio, 
dando  cuenta*  á  la  Junta. 

Art.  43.  £1  primer  encargado  cumplirá  y  hará 
cumplir  extrictamente  estas  obligaciones  y  las 
demás  que  la  Junta  de  Comercio  tenga  por  con- 
veniente imponerle  para  el  mejor  servicio  de  los 
faros,  haciendo  que  sus  dependientes  Inmediatos 
se  enteren  perfectamente  de  ellas. 

Art.  i  4.  Podrá  el  primer  encargado  ó  el  Ayu- 
dante que  haga  sus  veces  suspender  á  cualquiera 
de  sus  subalternos ,  dando  en  primera  ocasión 
^  cuenta  á  la  Junta  de  Comercio  imponiéndola  del 
^  hecho  que  motivó  esta  medida. 

Art.  45.  Siempre  que  la  Junta  de  Comercio 
estime  oportuno  mandar  un  comisionado,  el  pri- 
mer enéargado  y  los  demás  empleados  le  darán 
cuantas  noticias  y  datos  pida  y  le  AranquearáD 
los  edificios. 

Art.  46.  Vivirá  el  encargado  precisamente 
dentro  del  edificio  del  Corregidor,  é  irá  una  vez 
por  semana,  cuando  menos,  á  inspeccionar  el  da 
Pulo  Caballo,  no  pudiendo  ausentarse  respeeli- 
vamente  de  estos  dos  puntos  sin  permiso  previo 
de  la  Junta. 

De  los  Ayudantei, 

Art.  47.  Habrá  dos  Ayudantes,  uno  para  el 
faro  del  Corregidor  y  otro  para  el  de  Pulo  Caba- 
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lio,  el  primero  que  indispensablemente  deberá  . 
ser  armero  ó  cerrajero,  con  el  sueldo  mensual 
de  95  pesos  y  el  otro  con  el  de  10. 

Art.  48.  Los  /ayudantes  reconocerán  por  Jefe 
inmediato  al  primer  encargado  de  los  faros  y 
obedecerán  cuanto  éste  les  ordene ,  ya  sea  que* 
esté  previsto  en  estas  instrucciones,  ó  sea  que 
emane  de  aquel  con  el  objeto  de  procurar  ía  ma- 
yor exactitud  y  perfec<úon  en  el  servicio.  En  tal 
concepto  cualquier  reclamación  que  tengan  que 
hacer,  la  elevarán  á  esta  Junta  por  conducto  del 
primer  encargado,  quedándoles  la  Yia  reservada 
para  el  cikso  de  que  les  conste  que  por  primera  y 
segunda  vez  hubiese  dejado  de  darles  curso. 

Art.  19.  De  todo  daño  que  puedan  causaren 
los  útiles  y  pertenencias  de  los  faros  responde- 
rán ai  primer  encargado. 

Art.  20.  En  las  ausencias  y  enfermedades  que 
oourran  de  improviso,  al  primer  encargado  le 
sustituirán  los  Ayudantes  en  su  respectivo  de« 
partameiito,  dando  cuenta  inmediatamenle  á  la 
Junta  de  Comercio. 

Art.  2 1  No  podrán  ausentarse  del  edificio  ea 
donde  deberán  habitar,  sin  previo  permiso  del 
primer  encargado  y  siendo  de  la  Isla  el  de  la 
Junta  de  Comercio. 

De  los  mozos. 

Art.  23.  Se  destinan  tres  mozos  al  faro  del 
Corregidor  y  dos  al  de  Pulo  Caballo,  en  cuyos 
edificios  vivirán,  y  cada  uno  tendrá  el  sueldo  de 
40  pesos  mensuales. 

Art.  23.  Los  mozos  del  faro  del  Corregidor 
ejecutarán  cuanto  les  mande  el  primer  encarga- 
do ó  el  Ayudante  cuando  haga  sus  veces;  y  los 
del  de  Pulo  Caballo  cumplirán  desde  luego  lo 
que  les  ordene  el  Ayudante  del  mismo,  quien 
tendrá  instrucciones  del  primer  encargado ;  pero 
á  presencia  de  éste,  todos  incluso  el  referido 
Ayudante  le  reconocerán  por  su  Jefe. 

Art.  24.  Para  salir  del  edificio  pedirán  permi- 
so al  primer  encargado  ó  á  quien  haga  sus  ve- 
ces, y  si  fuere  para  ausentarse  de  la  Isla  lo  soli- 
citarán de  la  Junta  de  Comercio  por  conducto  del 
primer  encargado. 

Art.  25.  Si  causasen  algún  dafío  ó  avería  en 
los  efectos  y  dependencias  de  los  faros ,  serán  de 
de  él  responsables  para  con  el  primer  en- 
oergado. 

Art.  26.  Estas  instrucciones  se  modificarán 
ó  adicionarán  coando  la  Junta  de  Comercio  lo 
juzgue  conveniente  al  buen  servicio  de  los  faros; 
y  tanto  el  primer  encargado  como  los  demás  de- 
pendientes de  ellos  se  sujetarán  á  las  variaciones 
que  se  hagan. 

Manila  31  de  Julio  de  4852. 


BeeretQqne  setíts. 


Manila  15  de  Diciembre  de  1 852.— Instniido 
como  corresponde  el  necesario  expediente,  con  el 
objeto  de  atender  al  costo  anual  de  los  faros 
construidos  en  las  Islas  del  Corregidor  y  Polo 
Caballo,  y  siendo  indudables  los  benefielos  que 
deben  resultar  de  su  establecimiento  á  todos  los 
buques  entrantes  en  este  puerto;  vengo,  autorí* 
zado  por  la  Real  orden  de  i  de  Julio  de  1835  y  ea 
Yista  de  lo  espuesto  por  la  Junta  de  Comercio  de 
esta  Capital,  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Saper- 
intendente  y  de  conformidad  con  el  parecer  del 
Sr.  Asesor  general  de  Gobierno ,  en  determinar 
lo  que  sigue: 

4.^  Se  aprueba  en  los  términos  propuestos 
por  la  misma  Junta  de  Comercio  el  derecho  de 
farolas  que  deberán  pagar  todos  los  baques  que 
entren  en  este  puerto,  fijándose  en  dos  coartos 
por  tonelada  á  los  de  cabotage  en  general,  cinco  i 
los  nacionales  de  altura  y  diez  á  los  extraojeros, 
cuya  exacción  se  verificará  desde  que  empiecen 
á  lucir  los  referidos  faros. 

2.^  £1  cobro  de  este  derecho  se  hará  por  h 
Real  Aduana,  despachándose  el  derecho  de  lís- 
pta  y  el  de  faroles  en  una  sola  papeleta  eo  qoe 
consten  por  separado,  y  formándose  también  eo 
los  libros  un  solo  asiento,  á  fin  de  conciliar  de 
este  modo  la  economía  con  la  sencillez  eo  las 
operaciones  y  comodidad  para  los  interesados. 

3.^  Con  el  producido  de  lo  que  se  cobre  se 
atenderá  á  los  gastos  de  entretenimiealo,  serví 
cío  y  alumbrado  de  los  propios  faro^  y  con  el 
corto  sobrante  que  debe  resultar,  según  los  cál- 
culos formados,  se  irán  leiutegrando  á  los  fon- 
dos del  Depósito  mercantil  del  costo  de  ellos. 

Comuniqúese  etc. 

NÓMINA  DB  LOS  EMPLEADOS. 

8a<ldoaetf<^ 
Primer  Encargado  de  ambos.  .    .    ps.    80 

Corregidor, 

Primer  Ayudante *5 

Mozo • 10 

ídem 40 

ídem 10 

Pttio  Cahaüo. 

Primer  Ayudante 10 

Mozo 10 

ídem 10 
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4859. — Agosto  f9. — R,  O,  sobré  aumento  de  asigna-- 
don  á  los  cabos  y  guardianes  de  los  vigías  de  los 
faros  del  Corregidor  y  Pulo  Cabaüo. 

Excmo.  Sr.:  £1  Sr.  MUiUtro  de  la  Guerra  dice 
coa  fecha  29  de  Junio  último  al  de  la  Guerra  y 
Ultramar  lo  siguiente: 

cLa  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  co* 
muutcacion  que  la  Direocioa  general  de  UÉtra- 
mar  ha  dirigido  á  este  Ministerio  en  4.^  del 
actual  á  la  que  acompaña  una  carta  del  Super- 
intendente delegado  de  Hacienda  de  Filipinas 
y  copia  del  expediente  unido  á  ella,  relativo  al 
aumento  de  cinco  cuartos  diarios  sobre  el  medio 
real  que  por  ración  de  armada  gozan  los  cabos 
guardianes  de  los  vigías  del  Corregidor  y  Pulo 
Caballo,  y  atendiendo  S.  M.  á  que  la  carestía  de 
los  artículos  de  primera  necesidad  en  dichas  Islas 
hace  imposible  el  que  se  llene  el  objeto  propues- 
to con  la  asignación  que  aquellos  percibían,  ha 
tenido  á  bien  aumentar  á  los  individuos  de  que 
se  trata  á  45  cuartos  diarios  la  ración  de  armada, 
según  propone  la  Superintendencia ,  en  lugar  de 
lo  que  hasta  aquí  han  venido  disfrutando.» 

De  Real  orden;  comunicada  por  el  referido  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  lo  tras- 
lado etc.— Madrid  49  de  Agosto  de  4859.--Sr.  Su- 
perintendente de  Fil^[>inas. 

4863  — Noviembre  26.— /?.  O.  aprobando  el  aumento 
de  sueldo  al  encargado  y  (aginantes  de  la  farola 
del  rio  Pasíg. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  carta  documentada  de  V.  B.  fecha  24  de  Ju- 
lio  próximo  pasado,  núm.  ^52,  relativa  al  aumento 
de  sueldo  que  solicitan  el  encargado  y  faginau- 
tes  de  la  farola  del  rio  Pasig,  y  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  Y.  E.  se  ha  dignado  resolver,  que 
á  los  referidos  empleados  se  les  asigne  el  sueldo 
de  25  pesos  mensuales  al  encargado  déla  farola  de 
que  se  trata  y  ocho  pesos  mensuales  á  cada  uno 
de  los  fagioantes ,  debiendo  los  interesados  em- 
pezar á  disfrutar  los  nuevos  sueldos  que  por  esta 
resolución  se  les  fija,  cuando  empiece  á  regir  el 
presupuesto  de  4864  á  4865  en  el  cual  se  deberán 
incluir.  De  Real  orden  etc.  Madrid  26  de  Noviem- 
bre de  4863.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Filipinas. 

CONSTRUCCIÓN. 

48iO. — Diciembre  4. — R,  O,  aprobando  la  erección 
del  Faro  de  Magallanes,  en  la  isla  de  Mactan. 

Excmo.  Sr.:  Habiéndose  enterado  la  Regencia 
Provisional  del  Reino  de  la  carta  documentada 


I  á  y.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto, 
\  lAa  sido  muy  grata  y  satisfactoria  la  idea  del 


de  y.  E.,  núm.  31,  de  29  de  Noviembre,  en  quo 
manifiesta  las  razones  que  tuvo  para  disponer  la 
erección,  con  arreglo  al  modelo  que  acompaña, 
de  un  monumento  en  la  isla  de  Mactan  que  per- 
petué la  memoria  del  primer  descubridor  de  esas 
islas  Fernando  Magallanes;  se  ha  servido  disponer 
diga 
que] 

citado  monumeoto  y  que  por  lo  mismo  la  aprue- 
ba, y  aplaude  el  celo  que  y.  E.  ha  desplegado 
para  poder  llevar  á  efecto  este  proyecto  de  grati* 
tud,  justicia  y  honor  nacionales;  no  dudando  que 
se  verificará  en  el  paraje  más  prominente  de  la 
isla  de  Mactan,  combinándose  en  lo  posible  se  vea 
el  cenotafio  por  sus  dimensiones,  elevación  y  co- 
lor á  mucha  distancia  y  al  mayor  número  posible 
de  rumbos,  presciudiéndose  de  preferir  el  punto 
preciso  de  la  expresada  isla  en  que  por  tradición 
se  recuerda  haberse  perp3trado  el  sacrificio  de 
aquel  heroico  navegante,  y  proporcionando  que  el 
monumento  sirva  de  valiza  para  el  reconocimien- 
to del  puerto  que  forma  la  isla  de  Mactan  con  la 
de  Cebú  y  para  dar  resguardo  á  los  varios  esco- 
llos que  hay  á  las  inmediaciones  y  en  dirección 
de  las  islas  de  Cebú,  Olango  y  Bohol. — Dios  etc. — 
Madrid  4  de  Diciembre  de  4840. — Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Filipinas. 

4864.— Ju/io  46. — R,  O.  aprobando  el  proyecto  de  las 
obras  en  los  faros  del  Corregidor  y  Pulo  Caballo. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.,  núm.  4283,  fecha  3  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado,  y  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Cet- 
nales  y  Puertos;  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
aprobar  el  proyecto  de  las  obras  en  los  faros  del 
Corregidor  y  Pulo  Caballo  y  su  presupuesto 
de  7,880  pesos  con  cargo  á  los  fondos  locales  de 
esa  Capital. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  46  de 
Julio  de  4861.— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  Filipinas. 

4862. — Abril  24. — R.  O.  autorizando  el  ga$to  que 
origina  la  instalación  de  una  farola  en  Balabac^ 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  de  que  da 
y.  £.  cuenta  en  carta  núm.  844,  fecha  30  de  Octu- 
bre del  afio  próximo  pasado,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  autorizar  el  gasto  de  288  pesos  84  cén- 
timos, para  la  instalación  de  una  farola  en  el  puerto 
de  Baiabac  y  26  pesos  75  céntimos  mensuales  para 
entretenimiento  de  la  misma,  cuyas  cantidades  fi- 
gurarán en  crédito  extraordinario  al  art.  6.^,  ca- 
pítulo 48  del  presupuesto,  teniéndose  en  cuenta 
esta  obligación  para  lo  sucesivo  sin  perjuicio  do 
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que  8i  66  cree  eonyeniente  darle  ea  adelante  ma- 
yores proporciones,  deberá  formarse  el  correspon- 
diente presupuesto  facultalívo,  sometiéndole  á  la 
aprobación  del  6obierno.--De  Real  orden,  eta-* 
Madrid  t\  de  Abril  de  ISBS.—Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  Filipinas. 

DERECHOS. 

IS46. — Abril  U.—A.  O.  aprobando  el  estabUeimiei^ 
íodeuh  faro  en  la  isla  del  Corregidor  y  hs  der$^ 
cho8  para  sn  sostenimiento. 

Excmo.  Sr.:--Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  sobre  la  necesidad  y  conve- 
Hienda  de  establecer  un  fanal  giratorio  en  la 
eombre  de  la  isla  del  Corregidor,  que  está  á  la  en- 
trada de  la  Bahía  de  esa  Capital  y  teniendo  á  la 
Tiata  la  carta  del  antecesor  de  Y.  £.,  número  2,  de 
%S  de  Junio  de  1843,  en  que  di6  cuenta  de  lo  pro- 
puesto por  la  Junta  de  Autoridades  para  llevar  á 
efecto  dicho  establecimiento,  se  ha  servido  apro- 
bar, de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Hacienda: 

4,^  Que  desde  luego  se  lleve  á  efecto  el  esta- 
blecimiento de  un  fanal  de  segunda  clase  por  el 
sistema  de  Fresnell  con  torre  de  fierro,  siendo  la 
altura  total  de  treinta  á  cuarenta  pies  compren- 
dida la  linterna. 

S.^  Que  de  los  fondos  del  Depósito  mercantil 
6  en  su  defecto  de  los  de  la  Hacienda  pública  se 
anticipen  16,000  pesos  en  esta  forma;  para  el  fa- 
nal 9,000  pesos;  para  la  torre  de  fierro  compren- 
didos todos  los  gastos  imprevistos  husta  aquí, 
6,000  y  2,000  para  gastos  de  so  colocación  y  de- 
mas. 

3.^  Que  el  impuesto  que  deben  pagar  los  bu- 
ques, establecido  que  se  haya  el  fanal,  sea;  4.^ 
ocho  cuartos  por  tonelada  los  e&tranjeros  de 
mar  en  fuera  que  importen  6  estraigan  carga; 
S.^  cuatro  cuartos  por  tonelada  los  enunciados 
buqaes  que  sólo  entren  para  remediar  averías, 
hacer  aguada  ó  víveres,  ó  que  entren  y  salgan  en 
lastre;  3.^  cuatro  cuartos  por  tonelada  los  buques 
nacionales  que  importen  ó  estraigan  carga;  4.^ 
dos  cuartos  por  tonelada  los  anunciados  buques 
que  se  encuentren  en  el  segundo  caso;  5.°  dos 
cuartos  por  tonelada  los  de  cabotage  que  midan 
más  de  cuarenta;  6,°  un  real  ios  buques  de  cabo- 
tage de  menos  de  cuarenta  toneladas;  quedando 
esceptuados  de  todo  pago  los  de  tráfico  interior 
de  la  bahía,  rio  y  la  Laguna,  y  en  general  todo 
buque  sin  cubierta. 

i.^  Que  al  despacharse  los  buques  se  cobre  el 
respectivo  impuesto  y  se  aplique  desde  luego  en 
el  modo  y  términos  que  se  expresarán  en  el 
art.  8.^  no  debiendo  comenzar  á  tener  efecto  el 


pago  hasta  que  el  fanal  se  halle  establecido  y  en 
uso. 

ñ,^  Que  el  fanal  se  coloque  en  la  cumbre  de  la 
isla  del  Corregidor. 

6.^  Que  la  Junta  de  Comercio  se  encargue  de 
la  ejecución  de  la  obra,  bajo  las  bases  que  que- 
dan establecidas. 

7.^  Que  de  los  productos  del  impuesto  se  pro- 
vea el  entretenimiento  y  conservación  del  fanal, 
destinando  el  remaaente  á  reintegrar  á  los  fondos 
del  Depósito  mercantil  (!)  del  suplemento  que  ha- 
cen para  su  ejeccaion,  y  que  verificado  dicho 
reintegro  se  aplique  el  indicado  remanente  el 
fondo  de  averias,  ú  á  otras  atenciones  propias  del 
alumbrado  marítimo. 

Ji  %.^  Los  expresados  arbitrios  serán  recauda- 
dos precisamente  por  los  empleados  do  Haciendi, 
y  aplicados  después  al  objeto  de  su  imposiciOQ 
conforme  á  lo  dispuesto  en  la  legislación,  qae  so- 
bre el  particular  rige  en  los  deminios  de  Ultramar. 

DeReal  orden,  etc.— Madrid  1 4  de  Abril  de  1846. 
St.  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

4856.— Oo(tf6r<  4.<^— A.  O.  deíirrMnamdoeámuhá 
de  recaudar  y  administrar  el  arbitrio , para  aoste- 
nimiento  del  faro  de  Magallanes. 

Exento*  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  ¥.  E.,  nú- 
mero 653,  de  28  de  Marxo  próximo  pasado,  rela- 
tiva al  modo  de  recaudar  y  administrar  el  arbi- 
trio establecido  por  Real  orden  de  29  de  Noviem- 
bre de  4853,  para  el  establecimiento  del  faro  de 
Magallanes,  S.  M.  la  Reina  ha  tenido  á  bien  man- 
dar se  manifieste  á  V.  E.: 

4  .^  Que  debiendo  figurar  en  ios  presupuestos 
generales  de  cada  año  las  cantidades  que  por  to- 
dos conceptos  se  recaudan  y  distribuyen,  es  in- 
dispensable que  y.  E.  dicte  las  órdenes  oportu- 
nas para  que  se  comprendan,  tanto  en  el  de  in- 
gresos, como  en  el  de  gastos,  las  cantidades  qae 
se  calcule  deben  corresponderá  cada  uno,  ya  sea 
por  la  recaudación  del  derecho  del  faro,  ya  por 
los  gastos  que  el  mismo  ocasione. 

S.^  Que  estando  mandado  en  el  articulo  (6  del 
Real  decreto  de  6  de  Marzo  último,  que  los  em- 
pleados de  todos  ramos  que  manejen  fondos  del 
Estado  rindan  cuenta  mensual  justificada  ai  res- 
pectivo Tribunal,  por  conducto  de  la  oficina  cen- 
tral de  que  dependan,  deberá  el  recaudador  del 
arbitrio  citado  cumplir  con  esta  prescripción  en 
lugar  de  rendir  su  cuenta  cada  tres  meses,  como 
previene  la  regla  6.*  de  las  propuestas  por  la 
Administración  de  la  Aduana  de  esa  capital  k\ 
mismo  tiempo  deberá  entregar  en  la  Tesorería  de 

(1)    Ingresaron  %ü  Arcas  Reales. 
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Haeieoda  púMloa  de  ManiU  el  prodaoto  de  la 
recaudación  en  metálico  ó  en  justificantes  de  los 
gastosque  estuviese  atttorízado  á  hacer,  cargán- 
dose el  Tesoro  del  total,  y  datándose  de  los  gastos 
de  entretenimiento  por  medio  de  libramientos, 
cuyos  justificantes  serán  los  que  haya  entregado 
el  recaudador. 

8.^  Y  por  último  que  estos  ingresos  y  los  gas- 
tos que  de  ellos  se  satisfagan,  se  comprendan  en 
las  cuentas  de  rentas  y  gastos  públicos  en  la  for- 
ma que  para  todos  los  demás  previene  el  Real 
decreto  de  6  de  HanM)  último  ya  citodo,  y  la  Ins- 
trucción de  7  del  mismo  mes. 

De  Real  urden,  etc.— Madrid  4.^  de  Octubre 
de  4855. — Sr.  Gobernador  Capitán  general,  Su- 
perintendente delegado  de  Hacienda  de  Filipinas. 

i  857. — Noviembre  29. — R.  O.  imponiendo  el  derecho 
de  un  cuarto  por  tonelada  á  los  buques  que  entrm 
en  el  puerto  de  Cebú,  para  el  sostenimiento  del  faro 
de  Magallanes. 

Excmo.  Sr.:  Ebterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido,  con  el  objeto  de  establecer 
un  arbitrio  con  que  contribuir  al  sostenimiento 
del  faro  de  Magallaues,  se  ha  servido  mandar  que 
fie  haga  recaer  sobre  los  buques  sujetos  á  arqueo 
que  entren  en  el  puerto  de  Cebú,  devengando 
estos  al  efecto  á  razón  de  un  cuarto  por  tonelada. 


—De  Real  orden,  etc.— Madrid  29  de  Noviembre 
de  4857.— Sr.  Superintendente  delegado  de  Ha- 
cienda de  Filipinas. 

• 
iB^.^Agosto  42.—/?.  O.  imponiendo  el  derecho  de 

dqs  cuartos  por  tonelada  á  los  buques  nacionaleSf 

y  cuatro  á  los  eoctranjeros  para  sostenimiento  del 

faro  del  puerto  de  Romblon. 

Exorno.  Sr.:  Visto  el  expediente  instruido  sobre 
los  medios  de  ocurrir  á  los  gastos  necesarios  para 
el  sostenimiento  del  faro|del  Puerto  de  Ro'mblon, 
S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer  que  provisional- 
mente y  mientras  no  se  adopte  una  resolución 
definitiva  en  este  asunto,  para  lo  cual  deberá 
Y.  E.  remitir  nota  circunstanciada  de  lo  que  pro- 
dujere en  un  año,  se  exija  un  impuesto  de  dos 
cuartos  por  tonelada  á  los  buques  españoles,  y 
de  cuatro  á  los  extranjeros,  que  entren  en  dicho 
puerto,  siempre  que  unos  y  olro.s  excedan  de  vein- 
te toneladas,  quedando  esceptuados  del  pago  los 
que  no  tuvieren  esta  medida.  Al  propio  tiempo  ha 
dispuesto  S.  M.  se  remita  á  Y.  £.  la  adjunta  co- 
pia del  informe  dado  por  la  Junta  consultiva  de 
la  Armada  en  este  asunto,  para  que  se  tenga  pre- 
sente en  todos  los  de  igual  naturaleza  que  se  pre- 
senten en  esas  Islas. — De  Real  orden  comunica- 
da, etc.— Madrid  42  de  Agosto  de  4858.— Sr.  Go 
bernador  Capitán  general  de  Filipinas. 


SECaON  OCTAVA. 


Canales. 


GENERAL- 

486Í. — Mayo  24.— ií.  O.  disponiendo  se  redacten 
proyectos  para  la  distribución  y  aprovechamiento 
de  aguas. 

Exorno.  Sr.:  Para  poder  dictar  una  determina- 
ción que  ñje  para  Ib  sucesivo  la  legislación  que 
deba  observarse  en  esa  isla,  sobre  distribución  y 
aprovechamiento  de  aguas  de  los  rios  y  canales 


públicos,  para  el  dominio  particular,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  acordar  se  proponga  y 
redacte  por  Y.  £.  un  proyecto  encaminado  á  ese 
fin  y  para  el  cual  deberá  tener  presente  V.  E^ 
las  reglas  vigentes  en  la  Península,  sin  perjuicio 
de  las  modificaciones  que  aconsejen  las  circuns- 
tancias de  esa  localidad. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  ¡81  de  Mayo  de 
486Í.— Alos  Gobernadores  Capitanes  generales 
de  Cuba,  Puerto-Rico,  SantoDomingoy  Filipinas. 
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Legislación  sobre  aprovechamiento  de  aguas^  vigente 
en  la  Peninsular  que  se  cita. 

Illmo.  Sr  :  En  vista  de  las  dificultades  que  sue- 
len presentarse  al  establecimiento  de  nuevos  rie- 
gos, fábricas  y  otras  empresas  agrícolas  ó  indus- 
triales en  que  se  trata  de  aprovechar  de  diversos 
modos  las  aguas  de  los  ríos;  y  en  atención  á  las 
causas  que  motivan  por  lo  común  la  instrucción 
do  expedientes  gubernativos  y  judiciales  sobre 
estos  asuntos,  á  In  alarma  en  que  suelen  poner 
tales  eroprei<as  á  los  riberiegos,  yá  la  poca  segu- 
ridad con  que  pueden  intentarlas  los  especula- 
dores, retraídos  por  el  temor  de  verse  envueltos 
en  pleitos  dispendiosos,  se  ha  servido  S.  M.  resol- 
ver, en  tanto  que  oido  el  Consejo  Real  se  estable- 
ce un  reglamento  de  administración  pública 
conforme  á  la  legislación  del  reino  y  á  las  nece- 
sidades de  la  época,  que  se  observen  las  reglas 
siguientes: 

1.^  Será  necesaria  una  autorización  Real, 
previa  la  instrucción  de  expediente,  para  permi- 
tir en  lo  sucesivo  el  establecimiento  de  cualquie- 
ra empresa  de  interés  privado  que  tenga  por  ob- 
jeto ó  pueda  hallarse  en  relación  inmediata: 
4  .^,  con  la  navegación  de  los  ríos  ó  su  habilita- 
ción para  conducir  á  flote  balsas  ó  almadías; 
2.^,  con  el  curso  y  régimen  de  los  mismos  ríos, 
sean  ó  no  navegables  y  flotables;  3.^,  con  el  uso, 
aprovechamiento  y  distribución  de  sus  aguas;  y 
4.^,  con  la  construcción  de  toda  clase  de  obras 
uuevas  en  los  mismos  rios,  incluyendo  los  puen- 
tes de  todas  clases. 

2.*  Los  empresarios  6  autores  del  proyecto 
acudirán  al  Jefe  político  manifestando  el  objeto 
de  las  obras  ó  del  establecimiento  que  promue- 
van, expresando  el  paraje  en  que  quieren  reali- 
zar su  pensamiento,  y  suministrando  los  datos  ó 
noticias  por  donde  se  venga  en  conocimiento  de 
las  principales  circunstancias  que  tuviere  el  pro- 
yecto, c(fti  relación  á  ios  objetos  ya  mencionados. 

3.*  Será  obligación  de  los  mismos  autores  ó 
empresarios  presentar  durante  la  instrucción  del 
expediente  las  relaciones  y  memorias  facultati- 
vas, así  como  los  planos  y  perfiles  que  sean  ne- 
cesarios para  la  inteligencia  y  comprobación  do 
los  puntos  sobre  los  cuales  se  presuma  ó  funde 
alguna  oposición  por  razón  de  perjuicios  públi- 
cos ó  particulares  ,  que  el  proyecto  hubiera  de 
ocasionar  al  tiempo  ó  después  de  su  ejecución. 

4.^  Siendo  el  objeto  de  los  expedientes  que 
han  de  instruirse,  conciliar  los  intereses  de  la 
industria  con  el  ejercicio  de  los  derechos  de  pro- 
piedad y  la  conveniencia  de(  Estado,  los  Jefes 
políticos,  reconocida  la  instancia  y  hallando  en 


buena  forma  los  documentos  expresados,  dis- 
pondrán que  se  dé  publicidad  al  proyecto  por 
medio  del  Boletin  Oficiáis  señalando  un  térmioo, 
que  no  pasará  de  treinta  dias,  para  que  los  par- 
ticulares ó'  corporaciones  á  quienes  interese  el 
asunto  puedan  tomar  conocimiento  en  la  Secre- 
taría del  Gobierno  político.  Iguales  anuncios  de- 
.berán  fijarse  en  los  parajes  acostumbrados  del 
pueblo  ó  pueblos  á  que  se  extienda  el  proyecto. 

5.*  De  las  reclamaciones  que  hagan  los  que  se 
creyeren  perjudicados,  se  dará  conocimieolo  al 
autor  del  proyecto  ó  empresario  para  que  expon- 
ga en  su  razón  lo  que  estime  conveniente. 

6.^'  Llenada  la  formalidad  anterior,  se  pasari 
el  expediente  al  ingeniero  de  la  provincia  pan 
que,  arreglándose  al  espíritu  de  la  disposicioo 
4.*,  informe  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca;  y  si 
para  evacuarlo  con  pleno  conocimiento  y  fundar 
su  dictamen  necesitase  nuevos  datos  O  juzgase 
indispensable  verificarlos  sobre  el  terreno,  pasa- 
rá á  reconocerlo. 

7.*  El  Ingeniero  redactará  su  informe  hacien- 
do una  exposición  clara  y  sucinta  de  los  pantos 
de  hecho  que  hubiesen  motivado  las  oposiciones 
'ó.  reparos  puestos  al  proyecto,  y  lo  terminará 
enuncia ndo  las  obligaciones  y  cláusulas  particu- 
lares, bajo  las  cuales  podrá  autorizarse  su  eje- 
cución. 

8.^  En  tal  estado,  oirá  el  Jefe  político  al  Con- 
sejo provincial,  sometiendo  al  efecto  á  su  examen 
el  expediente,  y  lo  remitirá  después  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  de  la  Península  consignando 
su  dictamen,  para  que  con  presencia  de  todo  y 
sin  perjuicio  de  los  derechos  de  propiedad,  se 
proponga  á  S.  M.  la  resolución  que  corresponda. 

9.^  Guando  los  proyectos  de  esta  clase  tengan 
por  objeto  el  establecimiento  de  nuevos  riegos, 
deberá  instruirse  un  expediente  en  igual  forma 
en  las  provincias  por  donde  aguas  abajo  atravie- 
se el  rio  que  ha  de  suministrarlas,  ó  el  de  quien 
fuere  afluyente  inmediato. — De  Real  orden  etcé- 
tera.—Madrid  U  de  Marzo  de  4  846.— Sr.  Director 
general  de  Caminos. 

Por  Real  decreto  de  Í7  de  Octubre  de  18i8 
se  declaró  que  ni  por  el  nuevo  Código  penal,  ni 
por  la  Ley  provisional  dada  para  su  ejecución,  se 
entienden  suprimidos  los  juzgados  privativos  de 
riego  de  Valencia  y  Murcia,  y  cualcsquier  otros 
puntos  donde  se  hallen  establecidos  6  se  esta- 
blecieren, los  cuales  deberán  continuar  como 
hasta  entonces  limitados  á  la  policía  de  las  aguas 
y  al  conocimiento  de  las  cuestiones  de  hecho  en- 
tre los  inmediatamente  interesados  en  el  riego, 
conforme  al  artículo  7.^  del  Real  decreto  de  10  de 
Junio  del  afio  de  1847,  debiendo  observarse  en 
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las  ordenanzas  y  reglamentos  que  se  publicaren 
en  lo  sucesivo  lo  dispuesto  sobre  el  particular  en 
el  articulo  193  del  Código  penal  (1). 

Visto  el  expediente  promovido  en  esa  provincia 
para  que  se  declare,  primero,  la  continuación  de 
los  Juzgados  de  aguas  de  los  riegos  de  Tudela  y 
Corella;  y  segundo,  que  la  Diputación  provincial 
de  Navarra  es  el  tribunal  de  apelación  de  sus 
fallos: 

Visto  el  Real  decreto  de  27  de  Octubre  último, 
expedido  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
determinando  la  continuación  de  los  Juzgados 
privativos  de  riego,  limitados  á  la  policía  do  las 
aguas  y  al  conocimiento  de  las  cuestiones  de  he- 
cho, entre  los  inmediatamente  interesados  en  los 
riegos,  cuyo  decreto,  dado  en  virtud  de  la  ley  de 
autorización  para  plantear  el  Código  penal,  forma 
parte  de  la  referida  legislación: 

Visto  el  art.  40  de  la  ley  de  46  de  Agosto  de 
1811,  que  establece:  «que  la  Diputación  provin- 
cial, en  cuanto  á  la  administración  de  productos 
délos  propios,  rentas,  efectos  vecinales,  arbitrios 
y  propiedades  de  los  pueblos  y  de  la  provincia, 
tendrá  las  mismas  facultades  que  ejercían  el  Con- 
sejo de  Navarra  y  la  Diputación  del  reino,  y  ade- 
mas las  que,  siendo  compatibles  con  éstas,  ten- 
gan ó  tuvieren  las  otras  Diputaciones  provincia- 
les de  la  monarquía:» 

Considerando  que  los  Tribunales  de  aguas  son 
de  origen  verdaderamente  arbitral,  y  que  su  ju- 
risdicción versa  exclusivamente  sobre  cuestiones 
de  hecho,  y  se  ejerce  por  peritos,  esto  es,  por  per- 
sonas, y  entre  personas  unidas  por  el  vínculo  de 
la  mancomunidad  en  un  riego: 

Considerando  que  no  entendiéndolos  Tribuna- 
les de  aguas  sobre  derechos,  ni  faltas  y  delitos, 
los  asuntos  sometidos  á  su  jurisdicción  son  de 
aquellos  que  por  su  corta  entidad  sólo  merecen 
una  ligera  represión,  que  consiste  generalmente 
en  el  resarcimiento  del  daño  y  una  pequeña  mul- 
ta, conviniendo  por  tanto  que  se  resuelvan  bre- 
vemente siii  dar  lugar  á  una  nueva  instancia,  que 
en  vez  de  ser  una  garantía  para  los  interesados, 
los  despojaría  de  las  que  les  ofrecen  el  conoci- 
miento y  sentencia  de  pleno  de  aquella  especie 
de  jurado  de  peritos: 

Considerando,  finalmente,  que  el  citado  art.  10 


(1)  El  art.  493  del  Código  peDftl  que  aquí  se  cita,  es  el  005 
del  reformado,  qne  está  redactado  como  aigne: 

Art.  605.  En  las  OrdoDanzas  manicípales  y  demás  reglamen- 
tos generales  6  particalares  de  Administración  que  so  publica- 
ren en  lo  sncesm,  no  seestaljlecerán  mayores  penas  qne  las  se- 
ñaladas en  este  libro,  aancaando  bayan  de  Imponerse  en  Tír- 
tad  de  atriboeiones  gubernatltas,  á  no  ser  qne  se  determine 
otra  cosa  por  leyes  especiales. 


de  la  ley  de  46  de  Agosto  de  4841,  no  confiere  á  la 
Diputación  de  esa  provincia  atribuciones  judicia- 
les; la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  prevenirme 
manifieste  á  V.  S.  primero,  que  según  entiende 
muy  acertadamente  esa  Diputación  provincial, 
se  hallan  subsistentes  los  tribunales  de  aguas  de 
Tudela  y  Corella,  que  se  limitarán  ár  conocer  en 
materia  de  policía  de  las  aguas  y  en  cuestiones 
de  hecho  entre  los  inmediatamente  interesados  en  el 
rieijo;  siendo  de  la  competencia  de  los  tribunales 
civiles  decidir  sobre  aquellas  que  se. susciten 
entre  los  mismos  regantes  y  versen  sobre  dere- 
chos; de  la  del  Consejo  provincial  las  relativas  al 
cumplimiento  délas  ordenanzas,  6  á  al6;un  hecho 
administrativo  ó  con  ocasión  de  él,  correspon- 
diendo á  la  autoridad  encargada  de  la  policía  de 
los  campos  ó  de  los  riegos,  6  á  los  tribunales  or- 
dinarios, la  represión  de  las  faltas  ó  delitos,  se- 
gún la  gravedad  del  hecho;  y  segundo,  que  de  los 
fallos  dados  por  los  tribunales  de  aguas  dentro 
del  círculo  de  sus  atribuciones  no  hay  apelación 
alguna: 

Por  tanto,  ha  dispuesto  S.  M.  que  cuide  V.  S.  de 
qiie  no  se  ponga  estorbD  á  los  mencionados  tri- 
bunales de  riegos  de  Tudela  y  Corella  en  el  ejer- 
cicio de  su  jurisdicción,  previniendo  al  Alcalde 
de  Ciütruénigo,  el  cual,  según  expone  esa  Dipu- 
tación, intentó  entorpecer  su  acción,  que  en  lo 
sucesivo  no  le  presente  ningún  género  de  emba- 
razo; encargando  V.  S.  por  el  contrario,  así  á  es- 
ta autoridad  como  á  las  demás  de  la  provincia^ 
que  presten  á  dichos  Tribunales  los  auxilios  que 
necesiten  para  llenar  las  importantes  funciones 
que  les  a<5tán  confiadas.  Debo  asimismo  hacer 
presente  á  V.  S.  que  S.  M.  se  halla  muy  satisfe- 
cha del  celo  con  que  la  Diputación  de  esa  pro- 
vincia ha  sostenido  la  permanencia  de  aquellos 
juzgados  en  beneficio  de  la  agricultura  del  pais, 
en  cuyo  fomento  ejercen  tan  provechosa  influen- 
cia. Finalmente,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  la 
presente  resolución  se  observe  como  regla  gene- 
ral, dándolo  la  correspondiente  publicidad,  con 
el  objeto  de  que  apreciada  con  la  debida  exacti- 
tud la  jurisdicción  de  los  Tribunales  de  aguas,  ni 
sufra  menoscabo,  ni  se  extienda  más  allá  de  sus 
justos  límites.— De  Real  orden  etc.— Madrid  i5 
de  Marzo  de  48i9.— Sr.  Jefe  político  de  Pam- 
plona. 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española  Reina  de  las 
Españas  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren,  sabed  que  las  Corles  han  decretado 
y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 
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FOMENTO. 


CAPITULO  i.^Exenci0n  de  tributos  á  los  nuevos  rie- 
gos y  artefactos. 

Artículo  I  .^  Se  deolaran  exentas  de  toda  con- 
tribución durante  los  diez  primeros  años  después 
de  concluidas  las  obras,  las  rentas  de  los  capita- 
les que  se  inviertan  en  la  construcción  de  cana- 
les, acequias,  brazales  y  demás  obras  de  riego 
en  que  se  haga  uso  de  aguas  públicas  para  regar 
terrenos  propios  ó  ajenos,  con  tal  que  á  la  cons- 
trucción de  dichas  obras  haya  precedido  conce  . 
sion  Real,  previos  los  trámites  que  establezcan 
los  reglamentos  de  administración  pública. 

Art.  2.^  Por  las  tierras  que  so  rieguen  con  las 
aguas  que  se  obtengan  por  medio  de  las  obras 
expresadas  en  el  artículo  anterior,  se  pagará  du- 
rante los  diez  primeros  años  la  misma  contribu- 
ción que  antes  de  ponerse  en  riego. 

Art.  3.^  Los  que  por  medio  de  pozos  artesia- 
nos ó  comunes,  minas  ú  otras  obras  alumbren, 
aumenten  ó  aprovechen  aguas  de  propiedad  pri- 
vada, podrán  aspirar  á  los  beneficios  dispensados 
en  los  artículos  precedentes,  y  obtenerlos  del 
Gobierno,  previo  expediente  instruido  en  la  for- 
ma que  dispongan  los  reglamentos,  y  en  propor- 
ción al  interés  que  de  la  obra  reporte  la  agricultu- 
ra; pero  sin  que  exceda  la  concesión  del  término 
de  los  diez  años. 

Art.  4.°  Los  beneficios  concedidos  en  los  ar- 
tículos 2.°  y  3.^  se  entenderán  sin  perjuicio  de 
los  que  se  dispensan  en  la  base  3.^  de  la  Ley  de 
23  de  Mayo  de  4845  (I)  inserta  en  el  artículo  4.^ 
del  Real  decreto  de  la  misma  ¡fecha. 

Art.  5.°  Por  los  establecimientos  industriales 
en  que  se  empleen  como  fuerza  motriz  las  aguas 
procedentes  de  las  obras  expresadas  en  los  artí- 
culos anteriores,  sólo  se  pagará  de  contribución 
durante  los  diez  primeros  años  la  mitad  de  la 
cuota  que  según  su  clase  les  corresponda. 


(1)  ScguD  la  base  3.*  de  la  Ley  de  23  do  Mayo  de  18i5,  dis- 
frutan de  la  eieocion  temporal  ó  parcial  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y  ganaderia: 

1.0  Por  quince  años  las  lagunas  ó  pantanos  desecados  cuan- 
do se  redttscan  á  cultivo  6  pasto,  y  por  treinta  cuando  so  des- 
tinen á  plantaciones  de  olivo  ó  de  arboleda  do.construc(.íon. 

2.0  Por  quince  años  también  los  terrenos  incultos  que  ha- 
biendo estado  lo  mimos  quince  sin  aprovecbamiento  alguno,  se 
destinen  á  plantaciones  de  viñas  ó  de  árboles  frutales,  y  por 
treinta  años  si  las  plantaciones  fueren  de  olivo  6  de  arbolado 
de  construcción. 

3fi  Los  ediflcios  urbanos  y  rústico» durante  el  tiempo  de 
su  construcción  ó  reedifieacion,  y  un  año  después  de  esta. 

4.0  La^  tierras  que  estando  en  cultivo  ó  en  cualquiera  otro 
aprovechamiento  fuesen  destinadas  en  todo  ó  en  parte  ¿plan- 
taciones, continuarán  pagando  según  8«  anterior  catado  por 
quince  años,  si  aquollassondeviñas  ó  de  árboles  frutales,  y  por 
treinta  si  fueren  de  olivos  6  de  arbolado  do  construcción. 


CAPÍTULO  II.— 1)0  la  servidumbre  d$  oeiiedveCd  óp^ 
Bodfi  Uts  aguas, 

Art.  6.^  E!  propietario  que  teniendo  aguas  de 
que  pueda  disponer  quiera  aplicarlas  al  riego  de 
terrenos  que  le  perteaezcao,  pero  que  no  se  ha- 
llen contiguos  aellas;  el  que  intente  dar  paao  i 
las  aguas  sobrantes  después  de  haberlas  abdicado 
á  los  riegos,  y  el  que  poseyendo  un  terreno  inuo- 
dado  tenga  necesidad  para  desecarlo  dedarsaüdi 
á  las  aguas,  podrán  reclamar  la  servidumbre  de 
acueducto,  ya  por  acequia  descubierta,  ya  por 
cañería  cerrada  al  través  de  los  predios  ageoos, 
intermedios  ó  inferiores.  Si  losduefiosdeéslosla 
resistieren,  podrá  el  reclameate  acudir  al  Go- 
bierno solicitando  el  permiso;  y  el  Gobierno,  se- 
gún lo  exija  el  interés  colectivo  de  la  agricultora, 
concillado  con  el  respeto  á  la  propiedad,  lo  coa- 
cederá  ó  negará,  previo  expediente  instruido  por 
el  Jefe  político  en  ia  forma  que  prevengan  los  re- 
glamentos, con  audiencia  del  duefio  ó  dueños  de 
terreno  y  del  Ayuntamiento  respectivo.  No  po- 
drá concederse  el  permiso  para  establecer  dicha 
servidumbre  en  los  edificios,  jardines,  huertos  y 
terrenos  cercados  unidos  á  las  habitaciones,  que 
al  tiempo  de  hacerse  la  solicitud  se  hallaren  des- 
tinados á  estos  usos. 

Art.  7.^  En  la  servidumbre  forzosa  de  acoe- 
ducto,  la  construcción  y  reparación  de  las  obras 
son  de  cargo  exclusivo  del  predio  domioanle. 

Art.  8.^  Al  establecimiento  de  la  servidumbre 
de  acueducto  precederá  necesariamente  el  pago 
al  dueiio  del  predio  sirviente  del  valor  en  que  se 
estimen  los  daños  y  perjuicio  permanente  que  hs 
de  ocasionarle  la  misma  servidumbre,  con  másel 
3  por  too.  En  defecto  de  avenencia  de  las  partes 
sobre  el  importe  de  la  indemnización,  señjaráen 
la  forma  y  ante  los  Tribunales  que  para  el  aso 
de  enajenación  forzosa  determina  la  ley  de  Hde 
Juliode1836  (I). 

Art.  9.**  La  indemnización  de  los  daños  y  per- 
juicios que  se  causen  temporalmente  con  motits 
de  las  obras  necesarias  para  el  establecimiento  ó 
conservación  de  la  servidumbre  de  acueducto,  se 
fijará,  en  caso  de  no  avenirse  las  partes,  eo  b 
forma  yántelos  Tribunales  designados  en  el  ar- 
tículo anterior.  En  esta  indemnización  no  tendrá 


"  (1)  Kn  estol  artlcahM  n  dispone  que  d  precio  iilcsn  dtb 
tasteioDie  MtitCariftlíQteraMdoMB  «BtioipacioB  i  s«  ^' 
bocio,  ó  M  depoeitará  si  habióse  racUmMioD  de  tercero  P 
raioa  de  enfltíosis,  servidambre,  bipoteca,  aniendOi  ñ  ^^^ 
caelqoier  gravimen  que  afeóte  la  finca;  d^aado  á  bM  tribstf- 
les  ordinarios  la  deelara^ien  de  los  detacbea  respestifM»  im- 
itas se  abonará  al  iatareee4o  el  3  pM  iOO  éel  pnei»  i»^- 
de  la  tasación.  V.  los  articnlos  5.0  ]r  T.^M  Decreto  dtUfi^ 
gencía  de  15  de  Diciembre  do  1845,  páf  ,  3S6. 
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lugar  el  aumento  del  3  por  i  00  sobre  el  importe 
de  los  daños  y  perjuicios. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribunales, 
Justicias,  Jefes,  (gobernadores  y  demás  autorida- 
des, así  civiles  como 'militares  y  eclesiásticas,  de 
cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en 
todas  sus  parles. 

Dado  en  Aranjuez  á  24  de  Junio  de  4849.— YO 
LA  AfilNA.-^El  Ministro  de  Comercio,  Instru&- 
cioa  y  Obras  públicas,  Juan  Bravo  Murillo. 

Por  Real  órdeo  de  ti  de  Junio  de  4849  se  man- 
da que  los  que  aspiren  á  obtener  los  beneOcios 
de  la  precedente  ley,  se  atengan  según  la  ca- 
lidad de  las  obras  que  emprendan,  al  Reglamen- 
to para  la  ejecución  de  Obras  públicas  aprobado 
por  S.  M,  en  iO  de  Octubre  de  4845,  ó  á  la  circu- 
lar de  4  4  de  Mayo  de  4846. 

Al  cumplir  la  Real  orden  de  44  de  Marzo  de 
4846  sobre  aprovechamiento  privado  de  aguas 
corrientes  y  públicas,  han  ocurrido  á  veces 
algunas  dificultades  ó  dudas,  que  S.  M.,  consul- 
tando la  letra  y  espíritu  de  nuestro  derecho  pú- 
blico y  administrativo,  y  los  intereses  colectivos 
de  la  agricultura  é  íudustria,  se  ha  dignado  re- 
sc'lver  en  los  términos  siguientes: 

4  .^  Las  concesiones  de  aguas  ha  de  entenderse 
que  llevan  la  condición  implícita  de  caducidad, 
sienapre  que  no  jse  acredite  haber  hecho  uso  de 
ellas  ea  el  término  de  seis  meses,  á  contar  desde 
la  fecha  de  su  concesión,  cuando  ésta  haya  sido 
para  un  nuevo  uso.  Esto  se  acreditará  ante  el  Jefe 
político,  previo  informe  del  Ingeniero  del  distrito 
coa  el  y.^  B.^  del  Jefe  del  mismo  é  informe  de  la 
Jauta  de  Agricultura.  £n  el  caso  de  haber  trans- 
currido el  término  sin  haberse  acreditado  dicho 
uso,  podrá  cualquiera  solicitar  para  sí  nueva 
coocesioo,  y  justificando  que  no  se  ha  hecho  apli- 
cación de  la  antigua,  se  declarará  caducada,  deli- 
berándose sobre  la  que  nuevamente  se  solicita. 
Por  manera  que  el  haber  acreditado  ó  no  el  uso 
determinará  quién  ha  de  probar,  pues  en  el  pri- 
mer caso  no  se  admitirá  la  nueva  solicitud,  á  me- 
nos que  el  que  la  entable  reclame  contra  la  pro- 
Tídencia  del  Jefe  político  que  declare  aplicada  la 
GODcesion;  al  paso  que  si  no  se  hubiere  solicitado 
esta  declaración,  se  admitirá  desde  luego  aquella 
y  el^  concesionario  estará  obligado  á  probarla 
práctica  de  la  autorización  otorgada.  Finalmente, 
á  fin  de  Julio  y  á  fin  de  Diciembre  de  cada  año  re- 
mitirán los  Jefes  políticos  un  estado  de  las  auto- 
rizaciones otorgadas  en  el  año  anterior,  y  cuyo 
término  venció  en  el  semestre  finado,  y  el  Go- 
bierno las  declarará  caducadas,  aun  cuando  no 


baya  nuevos  solicitantes,  publicándose  en  la  Ga- 
Cite,  en  el  Boletín  oficial  del  Ministerio  y  en  los  de 
las  provincias.  De  esta  suerte,  á  los  seis  meses  de 
concedida  una  autorización,  si  ao  se  ha  puesto  en 
uso,  se  declarará  caducada  cuando  haya  á  ella 
nuevo  pretendiente.  Pasado  este  plazo,  y  dentro 
del  de  un  año,  podrá  serlo  de  oficio,  aunque  tío 
exista  ninguna  nueva  solicitud. 

S.^  Caerán  también  de  su  derecho  los  cooce- 
sionarios  que,  después  de  haber  puesto  en  uso  la 
autorización  que  se  les  dio,  le  interrnmpen  desis- 
tiendo ó  cesando  en  la  apUcacloa.  Si  desisten  oíi^ 
oial  6  manifiestamente,  caducará  la  concesión 
desde  luego;  si  sólo  cesan  en  los  riegos  ó  en  la 
fabricación,  al  año  de  haber  cesado ,  si  hay  otro 
que  solicita,  ó  dentro  de  dos  años,  aunque  no  le 
hubiere,  en  la  misma  forma  respectivamente,  y 
con  los  trámites  marcados  en  la  Instrucción  an» 
terior. 

Y  3.°  Los  Jefes  políticos  y  los  demás  funcio- 
narios encargados  de  coadyuvar  con  el  Gobierno 
pi^ra  la  equitativa  y  más  provechosa  concesión 
de  estas  autorizaciones,  no  olvidarán  en  ningnn 
caso  que  han  de  recaer  sobre  aguas  corrientes  y 
públicas,  sin  que  de  ninguna  manera  puedao 
versar  sobre  los  alumbramientos  hechos  en  ter- 
reno de  dominio  particular,  los  cuales,  con  arre- 
glo á  las  leyes  1.%  tít.  28;  15,  tít.  31;  y  49,  título 
3SI  de  la  Partida  tercera,,  pertenecen  exclusiva- 
mente al  dueño  del  terreno,  sin  que  la  adminis- 
tración pueda  intervenir  en  la  aplicación  que  les 
dé,  á  menos  que  sea  directamente  nociva  á  la  sa- 
lubridad ó  la  seguridad  pública.  Con  arreglo  á 
estas  instrucciones,  que  hará  V.  S.  publicar  en  el 
Boletin  oficial  de  la  provincia,  circulándolas  á 
cuantos  han  de  contribuir  á  su  puntual  obser- 
vancia, cuidará  de  inculcar  el  respeto  que  mere- 
ce toda  suerte  de  propiedad,  persuadiendo  á  los 
pueblos,  cuya  administración  le  está  confiada  por 
S.  M.,  de  que  la  observancia  y  consideración  de 
todos  los  derechos,  así  de  la  sociedad  como  del 
individuo,  es  la  más  preciosa  conquista  de  la  ci- 
vilización sobre  la  barbarie,  y  que  en  lograrla 
cumplidamente  están  cifrados  la  verdadera  liber- 
tad, el  crédito  del  Gobierno  y  la  estabilidad  de  las 
instituciones. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  1 1  de  Agostode  4  849. 
— Sr.  Jefe  político  de 

Con  objeto  de  aclarar  algunas  dudas  que  se 
originan  para  la  interpretación  de  la  ley  de  Si 
de  Junio  de  1849,  sobre  exención  de  tributos,  y  no 
hallándose  resuelto  nada  ni  acerca  dea  quien  cor- 
responde la  calificación  de  la  utilidad  y  la  decla- 
ración de  exención,  ni  tampoco  acerca  de  los  trá- 
mites que  se  han  de  seguir  para  acreditar  la  uti- 
Touo  IV.  68 
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lídad  producida,  espccialmeníe  cuando  las  aguas 
son  de  propiedad  privada,  se  publicó  por  el  Mi- 
nisterio de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públi- 
cas con  fecha  29  de  Noviembre  de  \  850  una  cir- 
cular con  las  siguientes  aclaraciones: 
^  1.^  La  Inslrudcion  de  los  expedientes  para 
optar  á  los  beneficios  de  la  ley  citada  de  H  de  Ju- 
dío de  1849,  la  graduación  de  la  utilidad  produ- 
cida y  la  calificación  del  premio  proporcional 
que  merezca  dentro  de  los  límites  de  aque- 
lias«  corresponde  á  este  Ministerio  proponerla  á 
8u  Magestad. 

2.^  En  este  estado  se  'pasará  el  expediente  al 
de  Hacienda,  al  cual  corresponde  la  declaración 
de  la  exención,  y  dicf ar  las  órdenes  para  la  eje- 
cución consiguiente. 

3.^  En  las  obras  que  obtengan  Real  autoriza- 
ción, previo  el  expediente  que  marca  el  Regla- 
mento de  10  de  Octubre  de  18i3,  podrá  recaer 
desde  luego  la  calificación  y  exención  en  los  tér- 
minos antedichos;  pero  si  los  ducfios  no  se  con- 
formaren con  ellos,  se  instruirá  expediente  por 
los  trámites  que  se  marcarán  en  los  artículos  si- 
guientes, oyéndose  en  este  caso,  para  resolver, 
cl  dictamen  del  Real  Consejo  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio. 

4.^  En  las  obras  autorizadas  con  arreglo  á  la 
circular  de  U  de  Marzo  de  4846,  la  pruebs^  de  la 
utilidad  será  áposteriori,  instruyéndose  para  ello 
nuevo  expediente  por  los  mismos  trámites  que  el 
que  marca  aquella  circular,  no  ya  con  ei  objeto 
de  ventilar  las  oposiciones  de  los  que  tengan  de- 
recho anterior  al  |uso  de  las  aguas,  ó  puedan  ser 
perjudicados  por  el  que- de  nuevo  se  pretenda^ 
pues  esto  es  relativo  á  la  concesión  que  ya  se  ha- 
lla verificada;  sino  á  asegurar  los  derechos  de  los 
demás  co-contribuyentes,  que  tienen  interés  en 
que  aumente  la  riqueza  imponible  en  el  distrito 
municipal  á  que  pertenecen. 

6.**  En  la  solicitud  de  instrucción  de  este  ex- 
pediente ^fijará  el  interesado  el  tanto  de  utili- 
dad que  calcule  de^aumentoá  su  finca,  y  el  nú- 
mero de  años  de  exención  de  tributos  á  que 
aspire,  documentado  aquel  si  lo  tuviere  por  con- 
veniente, siguiéndose  todos  los  trámites  marca- 
dos en  la  citada  circular,  y  oyéndose  á  la  Junta 
provincial  de  agricultura,  ó  al  menos,  á  los  indi- 
viduos de  la  misma  que  residan  en  la  capital,  sí 
aquella  no  estuviere  reunida,  con  arreglo  á  lo 
que  para  la  concesión  de  nuevos  riegos  dispone 
el  art.  43  del  Real  decreto  de  7  de  Abril  de  4848. 

6.°  Igual  expediente,  y  por  los  mismos  trámi- 
tes, se  instruirá  para  la  exención  de  contribu- 
ciones en  riegos  ó  artefactos  que  se  planteen  con 
aguas  alumbradas  ó  de  propiedad  particular. 

7.®    No  se  dará  curso  á  ninguna  solicitud  so- 


bre exención  de  contribuciones  por  nuevas  obras 
de  riegos  ó  artefactos,  hasta  que  se  hallen  con- 
cluidas y  en  estado  de  graduarse  la  utilidad  que 
produzcan,  Jy  por  tanto  el  premio  á  que  sean 
acreedores  los  qué  las  ejecutaron. 

8.^  Finalmente,  emprendida  la  instrucción  de 
estos  expedientes,  las  tierras  beneficiadas  con  los 
riegos,  y  los  nuevos  establecimientos  industria- 
les, no  podrán  ser  gravados  con  mayor  contribu- 
ción que  la  que  marcan  los  artículos  2.^,  3.°  y  5.^ 
de  la  citada  Ley  de  24  de  Junto  en  sus  casos  res- 
pectivos, á  menos  que  maliciosamente  se  dilaten 
los  trámites  de  instrucción  del  expediente. 

Lo  que  traslado  á  Y.  S.  para  su  cumplimiento, 
insertándose  en  el  Boletín  oficial  de  esta  provin- 
cia. Madrid  S9  de  Noviembre  de  4850. 

Excmo.  Sr.:  Convencida  S.  M.  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  de  la  conveniencia  y  aun  necesidad 
de  que  en  todos  los  expedientes  de  aprovecha- 
miento de  aguas,  ya  para  riegos,  como  para  es- 
tablecimiento de  artefactos,  se  instruyan  los  ex- 
pedientes con  el  conocimiento  facultativo  nece- 
sario. 

Considerando  que  para  ello  no  basta,  como  se 
verifica  en  el  día,  los  informes  aislados  de  los  In- 
genieros de  Caminos  de  las  provincias  respectivas, 
sino  que  se  hace  preciso  que  la  Dirección  de  Obras 
públicas  con  la  Junta  Consultiva  del  ramo  exa- 
mine dichos  informes,  y  én  su  vista  fije  las  con- 
diciones de  construcción  y  facultad ,  bajo  las 
cuales  pueda  hacerse  la  concesión,  con  el  fin,  no 
sólo  de  respetar  los  derechos  adquiridos,  sino 
tambicn  para  tener  en  cuenta  las  buenas  reglas 
generales  de  conservación  y  régimen  de  los  cur- 
sos de  agua  de  la  Península. 

Teniendo  presente  las  necesidades  á  que  en  lo 
sucesivo  tengan  que  satisfacer,  S.  M.  se  ha  servi- 
do resolver  que  en  los  expedientes  de  concesión 
de  toda  clase  de  aprovechamientos  de  agoa,  tanto 
para  riego  como  para  artefactos,  se  oiga,  ademas 
de  los  Ingeoieros  de  las  provmcias,  á  la  Direccioa 
de  Obras  públicas  que  ^jará  las  condiciones 
facultativas  que  hayan  de  servir  de  base  para  la 
concesión,  estampando  en  los  planos  y  demás 
documentos  facultativos  su  aprobación  ó  censura, 
para  que  pueda  en  lodo  tiempo  servir  de  base  en  las 
cuestiones  que  en  lo  sucesivo  ocurran  en  el  par- 
ticular. 

De  Real  orden,  etc.  San  Ildefonso  t  de  Setiem- 
bre tfcí  852. 

En  vista  de  las  dificultades  que  alguna  vei  ha 
encontrado  la  instrucción  de  los  expedientes  para 
la  declaración  de  la  servidumbre  legal  de  acue- 
ducto, que  autoriza  la  ley  de  S4  de  Junio  de  I8Í9, 
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S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  senrido  dispoaer 
que,  ea  Unto  que  evacuada  por  el  Consejo  Real 
la  correspondiente  conáulta,  se  acuerda  y.publica 
el  Reglamento  de  ejecución  de  la  expresada  ley 
en  este  punto,  los  expedientes  en  que  se  solicite 
la  declaración  de  aquella  servidumbre,  hayan  de 
recorrer  para  su  sustauciacion  los  trámites  si- 
guientes: 

1.^  Pretensión  del  interesado  ó  de  la  persona 
que  legítimamente  le  represente,  la  cual  dirigirán 
al  Gobernador  de  la  provincia. 

S.^  Expresará  la  solicitud  antedicha  con  toda 
claridad,  ademas  del  nombre  y  domicilio  del  in- 
teresado, las  razones  en  que  funde  su  pretensión. 
Se  presentará  con  ella  un  testimonio  del  título  de 
propiedad  ó  disfrute  de  las  aguas,  cuyo  aprovecha- 
miento se  solicita,  especificándose  su  situación,  la 
de  las  tierras  que  se  intenta  regar,  y  el  sitio  por 
donde  se  pretende  llevar  el  acueducto.  Se  fíjará 
también  la  topografía  de  los  terrenos  sobre  los 
cuales  se  pide  la  servidumbre,  el  nombre  de  su 
dueño,  y  el  pueblo  del  domicilio  del  mismo. 

3.^  A  la  solicitud  habrá  de  acompañar  Igual- 
moate  plano  formado  por  ingeniero,  arquitecto  ó 
director  de  caminos  vecinales,  en  que  consten 
facultativamente  determinados  los  extremos  que 
respecto  á  las  aguas,  situación  de  los  predios  y 
trazado  defacueducto,  se  exigen  en  el  artículo 
anterior.  Será  asimismo  adjunta  una  Memoria  de- 
mostrativa de  estos  hechos  y  de  la  necesidad  de 
que  la  conducción  de  las  aguas  se  verifique  por 
aquel  punto  precisamente. 

4.^  Dispondrá  el  Gobernador  que  tenga  lugar 
una  comparecencia  entre  el  solicitante  y  el  due- 
ño del  predio  que  se  intenta  gravar  con  la  servi- 
dumbre; cuya  comparecencia  se  verificará  ante 
el  Alcalde  del  domicilio  del  último.  Su  objeto  es 
que  en  todo  tiempo  conste  la  conformidad  (en  cu- 
yo caso,  ya  no  habrá  necesidad  de  otro  trámite, 
bastando  sólo  obtener  testimonio  del  acto),  ó  el 
disentimiento,  consignándose  eu  este  caso  las  ra- 
zones en  que  so  funde. 

5.^  Devuelto  el  expediente  al  Gobernador  de 
la  provincia,  bajo  recibo  en  que  consten  por  ín- 
dice su^  documentos,  se  entregará  por  su  6:'den, 
primero  al  reclamante,  y  después  al  dueño  del 
terreno,  señalando  á  cada  uno  un  termino  que  no 
excederá  de  quince  dias  al  primero,  ni  bajará  de 
treinta  al  segundo,  para  que  exponga  lo  que  á 
8u  derecho  entendiere  convenir.  Estos  traslados 
se  harán  por  notificación  administrativa,  inser- 
tándose también  en  el  Boletin  oficial  de  la  pro- 
vincia. 

6.^  Si  el  presunto  predio  sirviente  fuere  de 
propiedad  del  Estado,  las  diligencias  se  entende- 
rán con  el  promotor  fiscal  del  Juzgado,  el  cual 


soUcitará  instrucciones  del  jefe  del  ramo  á  que 
aquel  pertenezca.  Si  el  terreno  fuere  municipal, 
el  expediehle  se  sustanciará  con  el  Alcalde,  deli^ 
beraudo  sobre  él  el  Ayuntamiento  con  iguil  nú* 
mero  de  mayores  contribuyentes;  pero  en  este 
caso  la  comparecencia  se  verificará  ante  el  Alcal- 
de más  próximo,  y  en  caso  de  duda,  ante  el  qa3  el 
Gobernador  designare. 

1,^  Evacuados  los^trasiados,  se  anunciará  ea 
el  Boletin  oficial  qne  se  pone  da  manifiesto  el  ex- 
pediente por  el  espacio  de  diez  días  útiles,  en  el 
Gobierno  civil  de  la  provincia,  por  si  á  alguiea 
interesare  examinarlo,  y  deducir  reclamación,  de 
la  cual  por  un  breve  término  Se  dará  vista  á  las 
partes.  Si  no  constare  el  dueño  del  terreno  que 
se  trata  de  sujetará  la"servtdumbre,  las  actuacio- 
nes se  entenderán  con  el  promotor;  pero  anun- 
ciándose por  un  mes  seguido  en  el  expresado  Bth- 
letin  oficial  y  y  por  tres  voces  en  el  de  este  Minis- 
terio y  en  la  Gaceta, 

g.^  Los  honorarios  del  promotor  en  este  case 
y  todos  los  gastos  que  se  originen  en  lasuátancía- 
cion  del  expediente,  serán  á  cargo  del  que  solici- 
ta la  servidumbre. 

9.^  Evacuadas  en  su  caso  y  lugar  las  diligen- 
cias prevenidas  en  los  artículos  anteriores,  se  pa- 
sará el  expediente  al  ingeniero  d3  la  provincia, 
para  que  con  vista  del  mismo,  y  reconociendo  el 
terreno,  si  lo  creyere  necesario,  informe  lo  con- 
veniente. A  igual  efecto  se  pasará  después,  ya  con 
su  informe,  al  Consejo  provincial. 

W.  Y  por  último,  con  los  dictámenes  origina- 
les, consignando  también  el  suyo,  lo  elevará  el 
Gobernador  de  la  provincia  á  la  soberana  resolu- 
ción de  S.  M.  por  conducto  de  este  Ministerio;  ad- 
virtiendo que  en  cuanto  á  la  indemnización  por 
la  servidumbre,  en  caso  de  que  no  hubiere  ave- 
nimiento, se  fijará  con  arreglo  á  lo  que  prescri- 
ben los  artículos  7.°  y  8.°  d3  la  ley  de  17  de  Julio 
de  1836,  sobre  enajenación  forzosa  dd  la  propie- 
dad por  motivos  de  utilid  idjpública. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  20  de  Diciembre 
de  1832. — Sr.  Gobernador  d¿  la  provincia  de... 

Conviniendo  que  en  los  expedientes  que  se  re- 
miten á  este  Ministerio  en  solicitud  de  autoriza- 
ciones de  aprovechamiento  de  aguas,  y  que  se 
instruyen  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Real 
orden  de  14  de  Marzo  de  4846,  se  ácompafiea 
duplicados  todos  los  documentos  relativos  á 
dar  á  conocer  las  obras  que  se  intenten  ejecu- 
tar, como  son  las  memorias  descriptivas  y  planos, 
á  fin  de  poder  devolver  un  ejemplar  competente- 
mente autorizado  al  interesado  y  quedar  otro  en 
el  expediente  para  los  efectos  que  en  lo  sucesivo 
pudieran  convenir;  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
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Ira  servido  tíiandar  que  así  se  haga,  y  qae  V.  S. 
publique  esta  Real  resolución  en  el  Boletín  de  esa 
provincia,  para  que  llegue  A  conocimiento  de  los 
que  desean  interesarse  en  esta  clase  de  empresas, 
4a  obligación  que  tienen  de  presentar  duplicados 
los  planos  y  memorias  que  se  unan  á  los  expe- 
dientes. 

De  orden  de  S.  M.,  ele—Madrid  <3  de  Febrero 
de  1854. 

Es  por  de^racia  bastante  frecuente  la  falta  de 
propiedad  en  el  dibujo  topográfícp  de  los  planos 
que  acompaflan  los  expedientes  instruidos  en  so- 
lidtXid  de  Real  autorización  pa^a  aprovechamien- 
to de  aguas  con  destino  á  riegos  y  artefactos.  A 
fio  de  evitar  este  abuso,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  dignado  disponer  cuiden  V.  S.  y  los  Inge- 
nieros deesa  provincia,  de  que  en  lo  sucesivo  se 
observen  con  toda  escrupulosidad  las  disposicio- 
nes siguientes: 

4.*  No  se  admitirá  plano  ni  roe*noria  en  los 
expedientes  de  concesión  de  aguas,  como  no 
estén  suscritos  por  Ingeniero,  Arquitecto,  maes- 
tro de  obras  ó  director  de  caminos  vecinales. 

2.^  Del  título  del  autor  del  plano  se  pondrá 
nota  en  el  expediente. 

3.*  Si  á  pesar  de  este  requisito,  los  planos 
no  estuvieren  levantados  y  dibujados  según 
las  reglas  de  la  ciencia,  y  determinadas  sus  di- 
mensiones por  unidades  del  sistema  métrico  de- 
cimal, según  se  halla  dispuesto  por  la  Real  orden 
áeti  de  Marzo  próximo  anterior,  el  Ingeniero  los 
devolverá  á  los  interesados,  quedando,  en  caso 
contrarío,  sujeto  á  responder  de  las  consecuen- 
cias. 

4.*  Si,  contra  lo  que  es  de  esperar,  algún 
fecultativo  de  los  que  se  hallan  autorizados  para 
esta  clase  de  trabajos,  reincidiere  en  presentarlos 
de  una  manera  incompleta  y  poco  correspondien- 
te á  su  importancia,  dará  V.  S.  cuenta  á  este  Mi- 
nisterio, con  remisión  de  los  planos,  á  fin 'de  que, 
oyéndose  á  la  Corporación  científica  á  que  perte- 
nezca el  interesado,  se  dicte  la  resolución  con- 
veniente. 

5.*  Correspondiendo  á  la  Dirección  general 
do  Obras  públicas  y  á  la  Junta  consultiva  de 
Caminos  y  Canales  la  calificación  facultativa  de 
los  expresados  planos  y  proyectos,  por  aquella  so 
dictarán  las  instrucciones  convenientes,  á  fin  de 
que  la  mencionada  Junta  comprenda  en  su  dic- 
tamen cuanto  crea  oportuno  observar  acerca  del 
mejor  y  más  exacto  cumplimiento  de  estas  dispo- 
siciones, que  comunicará  V.  S.  á  los  Ingenieros 
de  esa  provincia,  haciéndolas  insertar  en  el  Bule- 
Un  de  la  misma  para  su  general  conocimiento  y 
puutuahobservancia. 


De  Real  orden,  etc.  Madrid  90  de  Abril  de  l8oS- 

En  vista  de  que  á  pesar  de  las  Reales  órdenes 
de'l4  de  Marzo  de  1816  y  21  de  Agosto  de  1849, 
en  que  se  previene  que  es  indispensable  una 
Real  autorrzaciOQ  para  el  aprovechamiento  de 
aguas  públicas,  se  hacían  derivaciones  en  los 
ríos  y  corrientes  sin  permiso  del  Gobierno,  se 
circuló  con  fecha  5' de  Abril  de  1859  una  Real  or- 
den conteniendo  las  siguientes  prevenciones: 

i.^  Los  Gobernadores  de  provincia  adopta- 
rán las  disposiciones  oportunas  para  qae  na- 
die emprenda  'obras  de  ningún  género,  dirigi- 
das á  aprovechar  las  aguas  de*  ríos,  riachuelos, 
arroyos,  torrentes  ú  otra  corriente  natanl,  sea 
cual  fuere  su  determinación,  sin  que  previamen- 
te esté  autorizado  por  el  Gobierno,  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  la  Real  orden  de  14  de  Marzo  do 
i846. 

%,^  Esta  prohibición  es  extensiva  á  todas  las 
demás  obras  de  que  habla  la  citada  Real  orden, 
la  cual,  así  como  su  aclaratoria  de  ti  de  Agosto 
de  4849,  se  hallan  vigentes  en  todas  sus  partes. 

3.^  Los  Ingenieros  Jefes  de  las  prorineias 
vigilarán  por  sí  y  por  medio  de  sus  subalternos, 
para  que  no  se  haga  obra  alguna  de  las  anterior- 
mente indicadas,  dando  cuenta  al  Gobernador  y 
á  esa  Dirección  de  las  infracciones  qae  ob- 
serven. 

4.^  En  el  caso  de  que  se  emprenda  ó  eje- 
cute alguna  de  las  obras  referidas,  el  Gobernador 
acordará  inmediatamente  su  demolición,  sin  ad- 
mitir excusa  ni  pretexto  de  ningún  género,  y  sin 
perjuicio  de  exigir  la  responsabilidad  á  la  Auto- 
ridad local  que  la  hubiere  consentido  ó  tolerado. 

5.^  Los  Gobernadores  é  Ingenieros  proco- 
rarán  que  se  despachen  con  la  mayor  actíTÍdad 
los  expedientes  que  promuevan  los  interesados, 
al  tenor  de  lo  prevenido  en  la  repetida  Real  órdeo 
de  14  de  Marzo  do  1846. 

Dios,  etc.--Madrid  5de  Abril  de  i859.-^r.  Di- 
rector general  de  Obras  públicas. 

limo.  Sr.:  Al  restablecer  y  poner  en  vigor  ia 
Real  orden  de  44  de  Marzo  de  4846  las  disposi- 
ciones de  nuestras  antiguas  leyes,  que  pro- 
hibían el  aprovechamiento  de  las  aguas  de  los 
rios  sin  preceder  Real  autorización,  dictó  re- 
glas constantes  y  uniformes  con  sujeción  alas 
cuales  debían  instruirse  los  expedientes  qoe  se 
incoasen  con  aquel  objeto.  Aclarada  y  hecha  ex- 
tensiva aquella  superior  resolución  á  todas  las 
aguas  públicas  por  otra  Real  orden  de  íl  <i« 
Agosto  de  i849,  surgió  la  duda  de  si  estabaa 
comprendidas  indistintamente  en  esta  califica* 
cion  todas  las  aguas  que  no  teniendo  sa  orígea 
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^Q  nn  fondo  de  dominio  privado,  ó  ao  siendo 
productos  de  alambramientos  practicados  por  la 
mano  del  hombre,  no  entraban  rigurosamente 
en  el  círetilo  de  la  propiedad  particaiar,  óvSi  de- 
bían también  exeeptuarse  y  quedar  fuera  de  la 
acción  del  Gobierno  las  que  deribadas  de  una 
corriente  natural  estaban  aplicadas  de  antemano 
á  usos  determinados,  ora  por  un  individuo,  ora 
poruña  oomnnidad.  Daba  lugar  á  interpretacio- 
nes la  cuestión,  todavía  no  resuelta,  de  si  las 
aguas  públicas  pierden  este  carácter  en  el  mo- 
mento en  que  salen  de  sus  cauces  naturales; 
y  de  aqui  la  diversidad  de  pareceres  y  por  con- 
secuencia de  ella  la  falta  de  uniformidad  en 
las  resoluciones;  viéndose  en  unos  casos  acep- 
tada y  exigida  por  las  autoridades  provinciales 
la  instrucción  del  espedleate  prevenido  por  la 
Real  orden  de  44  de  Marzo  de  I8i6,  para  utilizar 
en  el  movimiento  de  artefactos,  aguas  ya  encau- 
zadas por  una  acequia  particular  ó  do  común 
aprovechamiento,  mientras  que  en  otras  partes 
se  autorizaba  su  uso  por  los  .dueños  de  la  ace- 
quia 6 por  las  corporaciones  municipales,  sin 

*  conocimiento  ninguno  del  Gobierno.  Sea  cual 
fuere  el  valor  de  las  opiniones  que  en  la  cues- 
tión indioada  dividen  á  los  publicistas,  tenemos 
afortunadamente  datos  legales  y  suficientes  para 
resolver  en  la  práctica  la  duda  ocasionada  por  las 
disposiciones  citadas  anteriormente.  Supuesto  el 
principio,  ya  generalmente  admitido,  de  quo  las 
aguas  que  discurren  por  los  rios,  arroyos  ú  otra 
corriente  natural  son  d^l  dominio  público,  y 
descartando  las  de  propiedad  particular,  ajenas 
enteramente  de  la  intervención  del  poder  admi- 
nistrativo, quedan  las  que  derivadas  de  alguna 
de  aquellas  corrientes  é  introducidas  en  un  cau- 
ce artificial,  sirven  para  el  riego  ú  otros  usos  de 
una  población  óoomarca,  ó  están  aprovechadas 
por  uñ  individuo  ó  empresa  de  interés  privado. 

Según  el  párrafo  segundo  del  art.  80  de  la  ley  de 

8  de  Enero  de  4845  (1),  corresponde  á  los  Ayun- 
tamientos arreglar  por  medio  de  acuerdos  eldis-* 
frute  de  las  primeras,  porque  no  otras  pueden 
comprenderse  bajo  el  nombre  de  aguas  comunes, 
que  es  el  que  usa  la  ley,  salvo  el  caso  en  que  hu- 
biese establecido  un  régimen  especial,  pues  en- 
tonces pertenecerá  aquella  facultad  á  la  corpo- 
ración encargada  de  él  especialmente.  £1  Go- 
bierno por  consiguiente  no  puede,  sin  invadir  y 
hacer  ilusorias  las  atribuciones  de  la  autoridad 
municipal,  abrogarse  el  conocimiento  y  resolu- 

(1)  Segaa  dfeho  articulo,  es  atribaeion  de  los  Aynntamiea- 
toa  arreglar  por  medio  de  acuerdos,  coaformándose  con  las  le- 
jos y  reglamentos  TÍgentes  «  el  disfrute  de  los  pastos,  aguas,  y 
>  -demás  aprorechamientos  comunes,  en  dopde  no  baya  un  r6- 

9  gimen  4egal  eipeeial  autorizado  competentemeate.» 


clon  de  los  expedientes  que  se  promuevan  para 
disfrutar  esa  clase  de  aguas  como  fuerza  motriz 
de  Uü  establecimiento  industrial,  siempre  que 
para  ello  no  se  haya  de  aumentar  la  derivación 
primitiva.  El  individuo  ó  sociedad  que  con  la 
autorización  debida  ha  construido  una  presa,  6 
abierto  una  acequia,  para  aprovechar  las  aguas 
con  un  objeto  de  interés  particular,  ha  adquirido 
una  propiedad,  ya  que  no  sobre  las  aguas  mis- 
mas, según  el  parecer  de  los  que  las  consideran 
siempre  como  públicas, 'sobre  las  obras  ejecuta- 
das, al  monos  según  la  opinión  universal.  £1  Go- 
bierno por  lo  tanto  no  puede  facultar  á  un  ter« 
cero  para  que  altere  ó  se  sirva  de  esas  obras 
contra  la  voluntad  de  su  dueño,  á  menos  siquie- 
ra que  la  nueva  aplicación  sea  de  tal  importancia 
que  pueda  tener  lugar  la  expropiación  forzosa 
por  causado  utilidad  pública.  Cualquiera  prácti- 
ca que  en  uno  ú  otro  caso  de  los  indicados  se  ha- 
ya seguido  en  contrario,  es  digna  de  corrección  y 
enmienda:  y  aunque  es  de  esperar  que  la  ley  ge- 
neral de  aprovechamiento  de  aguas,  cuyo  pro- 
yecto se  está  redactando,  uniforme  la  jurispru- 
dencia en  esta  parte  con  arreglo  á  los  buenos 
principios,  sin  embargo,  como  entre  tanto  urge 
y  conviene  evitar  en  este  Ministerio  la  aglome- 
ración de  expedientes  que  no  son  de  la  compe- 
tencia del  Gobierno,  y  más  aún  economizar' el 
tiempo  que  hoy  pierden  y  los  perjuicios  que  .su- 
fren los  promovedores  de  empresas,  siempre  io- 
teresanfes  para  la  industria,  S.  M.  la  Reina  (que 
Diosguarde],  en  vista  de  cuanto  queda  expuesto, 
ha  tenido  á  bien  dictar  las  disposiciones  si- 
guientes. 

4.^  La  Real  autorización  que  para  el  apro- 
vechamiento de  aguas  públicas  con  destino  á 
artefactos  ó  establecimientos  industriales  exige 
el  párrafo  tercero  de  la  regla  primera  de  la  Real 
orden  de  I  i  de  Marzo  de  48i6,  será  tan  sólo  nece- 
saria cuando  para  realizar  el  proyecto  se  hayan 
de  derivar  aquellas  inmediatamente  de  algún  rio 
ú  otra  corriente  natural. 

2.^  Si  las  aguas  que  se  pretenden  utilizar 
.hubiesen  salido  ya  de  su  cauco  natural  y  dis- 
curriesen por  una  acequia  destinada  de  antema- 
no á  usos  de  común  aprovechamiento  ó  de  inte- 
rés privado,  deberá  impetrarse  el  permiso  del 
Ayuntamiento  ó  corporación  encargada  del  ré- 
gimen y  administración  de  la  acequia  ó  del  due- 
ño particular  de  esta-,  salva  en  el  primer  caso  la 
facultad  que  concede  á  los  Gobernadores  de  pro- 
vincia el  art.  80  de  la  ley  municipal. 

3.*  Para  conceder  ó  negar  los  Ayuntamien- 
tos ó  corporaciones  encargadas  del  régimen 
de  las  aguas,  el  permiso  de  que  habla  la  disposi- 
ción anterior,  deberán  exigir  al  interesado  el 
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proyecto  de  la  obra  que  iotenta  coaslruír,  dar 
publicidad  al  mismo,  abrir  un  juicio  coatradíc- 
torio  ea  que  se  veatilcu  las  oposiciones  de  los 
que  se  crean  perjudicados  y  oir  el  dictamen 
facultativo  de  personas  peritas  en  la  materia. 

4.*  Cuando  el  proyecto  no  pudiera  realizar- 
se sin  aumentar  el  caudal  de^igua  que  la  ace- 
quia ya  construida  recibe  inmediatamente  del 
rio  ó  corriente  donde  tiene  su  derivación,  se  ins- 
truirá el  expediente  prevenido  por  la  citada  Real 
orden  de  14  de  Marzo  de  1846,  y  se  impetrará  la 
autorización  del  Gobierno;  pero  previo  el  requi- 
sito indispensable  de  haber  obtenido  el  permiso  de 
que  habla  la  disposición  segunda. 

5.*  Las  prevenciones  anteriores  se  refieren 
tan  sólo  al  aprovechamiento  de  aguas  para  em- 
presas de  interés  privado.  Las  que  tengan  por 
objeto  algún  servicio  do  utilidad  pública,  necesi- 
tarán en  todo  caso  Real  autorización. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  4  de  de  Diciembre 
de  1859.— Sr.  Director  general  de  Obras  públicas. 


Conformándome  con  lo  que  me  propone  el 
Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  Tengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  Será  necesaria  autorización  Real 
para  üevaF  á  cabo  cualquier  empresa  de  in- 
terés público  ó  privado  que  tenga  por  objeto: 

4 .°  El  aprovechaihienlo  de  las  aguas  de  rios, 
riachuelos,  rieras,  arroyos  ó  cualquiera  otra  cla- 
se de  corrientes  naturales,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación. 

2.°  El  de  las  aguas  de  fuentes,  pantanos,  es- 
tanques, lagos,  lagunas  ó  albuferas,  nacidas  ó 
formadas  en  terrenos  del  Estado  y  del  común 
y  do  las  que  no  tengan  dueño  particular  conocido. 

3.°  £1  de  las  aguas  subterráneas,  siempre  que 
para  su  iluminación  se  hayan  de  haeer  calica- 
tas, minas  ó  investigaciones  en  terrenos  del  Es- 
tado y  del  común,  ó  que  no  pertenezcan  á  ningún 
particular. 

Art.  2.°  La  autorización  se  entenderá  siem- 
pre hecha  sin  perjuicio  de  tercero  ni  dol  derecho 
de  propiedad. 

Art.  3.°  Se  concederá  por  un  Real  decreto 
cuando  la  empresa  sea  de  utilidad  pública  y  ha^ 
ya  de  gozar  de  los  beneficios  que  disfrutan  las 
obras  do  esta  clase,  y  por  Real  orden  emanada 
del  Ministerio  de  Fomento  cuando  su  objeto  sea 
meramente  de  interés  privado. 

Art.  4.°  En  uno  y  otro  caso  deberá  preceder 
la  instrucción  del  oportuno  expediente  en  el  Go- 
bierno de  la  provincia  donde  haya  de  hacerse  la 
derivación  y  en  los  delas]que,  aguas  abajo,  atra- 
viese el  rio  que  ha  de  suministrarlas,  ó  el  de 
quien  fuere  afluyente  inmediato. 


Art.  5.°  En  el  aprovccbaiaieato  de  las  aguas 
públicas  se  observará  el  siguiente  orden  de  pre- 
ferencia: 

f.^    Abastecimiento  de  aguas  potabies. 

2.^    Abastecimiento  de  fOTro-carríles. 

3.0 

5.0 


Canales  de  navegación  y  flote. 
Movimiento  de  artefactos. 

Dentro  de  cada  clase  serán  preferidas  las  em- 
presas de  mayor  importancia  y  utilidad,  y  ea 
igualdad  de  circunstancias  las  que  áotes  hubie- 
ren solicitado  el  aprovechamiento. 

Art.  6.0  Las  concesiones  de  aguas  púbUcas 
para  riegos,  hechas  individual  ó  colectivameate 
á  los  propietarios  de  las  tierras  que  las  han  de 
utilizar,  serán  á  perpetuidad:  las  que  se  hicierea 
á  empresas  ó  particulares  para  regar  tierras  age- 
ñas,  mediante  el  pago  de  un  canon,  durarán  ua 
número  determinado  de  años,  transcurrido  ei 
cual  desaparecerá  el  gravamen  que  para  -lacilitar 
el  riego  se  hubiere  impuesto  á  las  tierras  rega- 
bles, quedando  obligados  los  dueños  de  estas  á 
solos  los  gastos  de  conservación  y  reparación. 

Art.  7.0  Siempre  que  hubiere  aprovecha- 
mientos inferiores  deberá  preceder  á  la  conce- 
sión el  aforo  de  las  aguas  ostiales,  pudiendo  tener 
tan  solo  lugar  aquella  cuando  resuKe  excedente 
el  caudal  necesario  después  de  cubierto  coa  ex- 
ceso el  riego  inferior,  tomadas  en  cuenta  la  cali 
dad  y  posición  de  las  tierras  que  éste  ferti- 
lize. 

Art.  8.0  No  se  necesitará,  sin  embargo,  este 
requisito  para  hacer  concesiones  de  las.aguas 
invernables  y  torrenciales  que  no  estuviesen' 
aprovechadas  por  terrenos  inferiores,  siempre 
que  la  derivación  se  coloque  á  la  altura  coupe- 
tente  y  se  adopten  las  precauciones  necesarias, 
para  que  no  falte  el  riego  que  utilicen  ios  anti- 
guos usuarios  en  las  corrientes  ordinarias. 

Art.  9.^'  Los  concesionarios  de  aguas  públi- 
cas con  aplicación  al  riego,  tendrán  derecho  i 
utilizar  la  servidumbre  forzosa  de  acueducto  es- 
tablecida por  la  ley  de  24  de  Junio  de  i849,  y  ea 
uso  de  este  derecho  podrán  ejecutar  ea  terreoo 
ageno,  y  previa  indemnización,  todas  las  obras 
necesarias  para  detenerlas  aguas  en  ei  punto  de 
la  corriente  donde  haya  de  hacerse  la  derivación 
y  conducirlas  á  los  terrenos  regables» 

Art.  10.  A  toda  concesión  de  aguas  para  el 
riego  que  afecte  los  interases  de  una  comarca, 
deberá  seguir  el  establecimiento  de  una  Junta 
sindical  y  formación  de  un  reglamento  para  la 
buena  gestión  de  todo  lo  relativo  al  uso  de  las 
aguas  aprobado  por  mi  Gobierno  ó  sus  delegados 
en  las  provincias,  según  los  casos.  Por  punto  ge- 
neral, servirá  de  base  para  estos  reglamentos  d 
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principio  de  la  administr¿icion  de  las  aguas  por 
los  interesados  en  eilas,  con  la  intervención  ne- 
cesaria de  la  autoridad  local,  provincial  ó  del 
Gobierno  supremo. 

Art.  41.  Se  dispondrá  lo  conveniente  para 
que  á  los  aprovechamientos  que  existen  en  la 
actualidad  debidamente  autorizados,  se  aplique, 
si  ya  no  lo  estuviese^  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  19.  Las  concesiones  para  el  movimiento 
de  ariefados  serán  perpetuas,  pero  se  harán 
siempre  sin  perjuicio  de  los  riegos  existentes  y 
con  la  condición,  cuando  hubiese  aprovecha- 
mientos ieferiores,  de  devolver  el  agua  al  cauce 
público  antes  de  la  derivación  de  aquellos. 

Art.  43.  Mientras  hecho  el  estudio  de  las 
cuencas  de  los  rios,  se  determinan  las  corrientes 
que  pueden  utilizarse  en  aprovechamientos  de 
interés  general,  las  concesiones  que  se  hagan 
para  objetos  de  interés  privado  quedarán  sujetas 
á  la  eventualidad  de  aquella  determinación  y  los 
concesionarios  no  podrán  reclamar  cuando  se  les 
prive  de  las  aguas  por  esta  causa,  sino  el  valor 
material  de  las  obras  ejecutadas. 

Art.  U.  En  toda  concesión  se  expresará  por 
hectáreas  la  extensión  del  terreno  que  se  ha  de 
regar,  y  .  se  fijará  en  metros  cúbicos  por  hora  6 
en  litros  por  segundo  de  tiempo,  la  cantidad  de 
agua  cuyo  aprovechamiento  se  concede.  Cuando' 
no  fuere  posible  fijar  este  caudal  6  no  se  hubiere 
expresado  en  la  concesión,  se  entenderá  conce- 
dido únicamente  el^ecesario  para  ios  usos  á  que 
el  aprovechamiento  se  destine. 

Art.  15.  A  medida  que  lo  permitan  las  aten- 
ciones del  personal  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de 
Caminos,  Canales  y  Puertos,  se  practicará  un 
escrupuloso  reconocimiento  de  todos  los  aprove- 
chamientos existentes  que  no  tuviesen  determi- 
nada la  dotación  de  agua  que  han  de  utilizar,  y 
se  fijará  la  que  les  corresponda  según  sus  ne- 
cesidades, estableciendo  á  costa  de  los  interosa- 
dos los  módulos  convenientes. 

Art.  16.  En  toda  concesión  de  aguas  públi- 
cas va  incluida  la  de  los  terrenos  que  hayan  de 
ocuparse  para  las  obras  siempre  que  sean  bal- 
díos, ora  pertenezcan  al  Estado,  ora  al-comun  de 
vecinos.  Si  perteneciesen  á  los  propios  de  algún 
pueblo  deberá  acreditarse  previamente  su  ad- 
quisición con  arreglo  á  las  leyes,  á  menos  que 
por  la  naturaleza  de  la  obra  hubiese  lugar  á  la 
expropiación  forzosa. 

Art.  47.  Las  aguas  concedidas  para  un  ob- 
jeto no  pueden  aplicarse  á  otro  uso  distinto  sin 
uueva  autorización.  Sin  embargo,  si  la  varia- 
ción fuese  dentro  de  la  misma  clase  de  aprove^ 
chamiento,  y  para  ello  no  se  hubiere  de  tomar 


mayor  cantidad  de  agua  ni  hacer  alteración  al- 
guna en  la  derivación,  podrá  autorizarse  por  el 
Gobernador  de  la  provincia,  previo  informe  del 
Ingeniero  Jefe  de  la  misma,  y  dando  de  ello  co- 
nocimiento al  Gobierno. 

Art.  48.  Las  concesiones  de  aprovechamien- 
to de  aguas  públicas  se  consideran  caducadas 
sin  necesidad  de  declaración  explícita,  y  el  Go- 
bierno queda  facultado  para  otorgarlas  á  un  ter- 
cero, siempre  que  el  concesionario  no  haga  uso 
de  la  autorización  del  plazo  marcado  en  la  con- 
cesión, y  en  su  defecto  dentro  de  un  año,  con- 
tando desde  la  fecha  de  la  autorización,  ó  cuando 
después  de  haber  hecho  uso  de  ella  lo  interrum- 
pa por  espacio  de  dos  años. 

Art.  49.  Los  cauces  de  los  rios,  arroyos  y  de- 
mas  corrientes  naturales  á  que  se  refiere  el  pár- 
rafo primero  del  íTrt.  4.<^sondel  dominio  publico, 
así  como  las  aguas  que  por  ellas  discurren.  Se  en- 
tiende por  cauce,  el  espacio  de  terreno  que  ba- 
ñan las  aguas  en  sus  crecidas  ordinarias. 

Art.  20.  Fuera  del  derecho  de  aluvión,  ó  sea 
la  agregación  paulatina  y  natural  de  terreno,  y 
el  de  apropiación  de  las  islas  formadas  también 
naturalmente  dentro  de  los  rios,  que  conceden 
nuestras  leyes  á  los  ribereños,  no  tendrán  estos 
otro  alguno  sobre  los  cauces  limítrofes,  ni  po- 
drán,hacer  de  ellos  más  usos  que  los  que  están 
concedidos  por  regla  general  á  lodos  los  habi- 
tantes respecto  á  las  cosas  de  dominio  público. 

Art.  24.  Los  dueños  de  las  tierras  lindantes 
con  el  cauce  de  los  rios  navegables  y  flotables 
no  podrán  impedir  el  uso  público  de  dichos  ter- 
renos, á  la  distancia  de  cuatro  metros  para  \os 
servicios  do  navegación,  pesca  y  conducción  de 
maderas.  Queda  prohibida  en  su  consecuencia, 
á  la  distancia  referida,  la  edificación  de  toda  clase, 
la  plantación  de  árboles  formando  bosque  ó  em- 
palizada, y  cualquier  otro  obstáculo  que  dificul- 
te el  libre  tránsito  y  servicios  expresados  en 
cualquier  punto  en  que  éstos  se  hallaren  esta- 
blecidos. 

Art.  22.  Podrán  sin  embargo  los  ribereños 
construir  diques  ó  malecones  para  defender  su  s 
campos  de  los  ataques  de  la  corriente,  con  tal 
que  lo  verifiquen  dentro  de  su  propiedad,  á  la 
parte  exterior  del  cauce,  en  términos  que  ni  so 
altere  el  régimen  de  las  aguas  ni  se  contravenga 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  y  siempre 
con  la  autorización  del  Gobernador  de  la  pro- 
vincia, y  bajo  la  inspección  del  ingeniero  de  la 
misma. 

Art.  23.  Todas  las  cuestiones  que  se  promue- 
van sobre  deslinde  de  los  cauces  y  terrenos  ad- 
yacentes serán  del  conocimiento  de  la  Adminis- 
tración, salva  la  competencia  de  los  tribunales 
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ordinarios  en  las  que  afecten  exclusivamente  á  b 
propiedad. 

Art.  24.  Las  presas  y  azudes  y  las  acequias  de 
conducción  y  desagüe,  mientras  continúen  desti^ 
nadas  al  objeto  de  la  concesión,  son  de  propiedad 
de  los  concesionarios  perpetua  ó  temporalmente, 
según  fueren  perpetuas  ó  temporales  las  concesio 
ncs,  y  no  podrán  alterarse  sus  niveles  y  dimen- 
siones sin  expreso  consentimiento  del  dueflo  ó 
.sin  que  preceda  la  expropiación  forzosa  por  cau- 
sa de  utilidad  pública. 

Art.  25.  Los  cajeros  de  las  acequias  son  asi- 
mismo del  aprovechamiento  de  los  dueños  de  es- 
tas, á  no  ser  que  apareciere  lo  contrario  por  títu- 
los 6  documentos  fehacientes;  y  su  anchura,  cuan- 
do otra  cosa  no  constare,  ó  estuviere  prescrita  en 
ordenanzas  ó  reglamentos  especiales,  se  reputará 
siempre  igual  á  la  profundidad'dcl  cauce. 

Art.  26.  Autorizado  el  aprovechamiento  de 
aguas  públicas  procedentes  de. lagos,  lagunas  ó 
pantanos,  se  entienden  cedidos  al  concesionario 
Jos  terrenos  del  Estado  6  del  común  que  resul- 
ten desecados  é  saneados.^ 

Art.  27.  Las  aguas  subterráneas  sacadas  á  la 
superficie  por  medio  de  investigaciones,  pozos  6 
minas  abiertos  con  la  debida  autorización  en  ter- 
renos del  Estado  ó  del  común,  son  propiedad  del 
inventor,  el  cual  podrá  disponer  de  ellas  á  perpe- 
tuidad, como  mejor  le  conviniere. 

Art.  28.  El  presente  Real  decreto  se  refiere 
tan  sóío'  al  aprovechamiento  de  aguas  públicas 
que  hayan  de  tomarse  direclamiente  de  sus  cau- 
ces naturales.  Para  las  derivaciones  con  destino 
al  movimiento  4o  artefactos,  de  las  que  discur- 
ren por  acequias  particulares  ó  de  alguna  cor- 
poración ó  municipalidad,  se  estará  á  lo  dis- 
puesto en  la  Real  orden  de  i  de  Diciembre  del 
año  último  mientras  otra  cosa  no  se  dispusiere. 
Se  necesitará  sin  embargo  la  aprobación  del  Go- 
bierno cuando  la  derivación  hubiere  de  tener 
lugar  en  cauces  de  aguas  muertas  ó  procedentes 
de  avenamientos. 

Art.  29.  Corrresponde  á  la  Administración  la 
policía  de  las  aguas,  así  públicas  como  privadas, 
y  dictar  en  su  consecuencia  las  medidas  que 
crea  necesarias  para  evitar  los  perjuicios  que 
por  estancamientos  ó  filtraciones  pudieran  oca- 
sionarse á  la  salud  pública. 

Art.  30.  La  instrucción  do  los  expedientes 
que  deben  preceder  á  las  concesiones  de  aprove- 
chamiento de  aguas  públicas  se  sujetará  á  los  for- 
mularios y  reglamentos  que  publieará  mi  Gobier- 
no para  la  ejecución  del  presente  decreto.  Entre 
tanto,  se  observará  lo  dispuesto  en  la  Instrucción 
general  de  Obras  públicas  de  10  de  Octubre  de 
1845  y  Reales  órdenes  de  U  de  Marzo  de  4846, 


43  de  Febrero  de  4854  y  90  de  Abril  de  4855. 

Dado  en  el  Palacio  de  Aranjuez  á  29  de  Abril 

de  4860.— Está  rubricado  de  la  Real  maao.— -El 

Ministro  de  Fomento,  Rafael  de  Bustos  y  Gasiilla. 

lllmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.>se  ha  ente- 
rado de  lo  expuesto  per  el  Goberaador  de  la  pro- 
Tincia  de  Paleacia,  con  moUro  de  haberse  dado 
conocimiento  á  esa  Dirección  de  que  ea  It  referi- 
da provincia  se  creia  iuoecesaría  la  aatorizacion 
del  Gobierno  para  la  conslruceioa  de  obras  ea 
los  ríos,  siempre  que  no  sirvieaeo  para  nuevas 
derivaciones  en  los  miamos,  praetioándoae  así  ge- 
neralmente respecto  de  la  reparación  y  réceos- 
truccioQ  de  las  presas  aniigoas.  En  su  vista  y 
considerando: 

Primero.  Que  según  el  artículo  4  7  del  Real  de- 
creto de  29  de  Abril  del  año  últioio  no  hay  oe- 
ceaidad  de  autorización  Real  para  variar  el  ob- 
jeto de  una  concesión  de  aguas  públicas,  siem- 
pre que  la  variaciiHi  sea  dentro  de  la  misma  cia- 
se de  aprovechamiento,  y  para  ello  no  se  hubiese 
de  lomar  mayor  cantidad  de  agua  ni  hacer  altera- 
clon  alguna  en  la  derivación. 

Segundo.  Que  la  misma  razón  existe  para  dis- 
pensar de  aquel  requisito  la  reparación  y  recoas- 
ruccion  de  presas  ya  de  antemano  y  ccumpeteo- 
temente  autorizadas. 

Y  tercero.  Que  el  obligar  á  los  dueños  de  es- 
tas á  promover  la  instrucción  del  expediente 
prevenido  para  la  ejecución  de  las  obras  nuevas, 
ocasionaría  con  frecuencia  graves  perjuicios  á  la 
agricultura  y  á  la  industria,  dilatando  la  aplica- 
ción de  las  aguas  al  servicio  para  que  estaban 
destinadas;  S.  M.  ha  tenido  á  bien  aprobar  la 
conducta  del  Gobernador  de  Falencia  y  declarar, 
por  punto  general,  que  basta  el  permiso  de  la  Au- 
toridad provincial  para  la  reparación  y  recons- 
trucción de  las  presas  antiguas,  siempre  que  la 
obra  se  limite  á  la  simple  reposición  de  lo  que 
existía,  no  altere  la  derivación,  y  entre  ella  y  la 
destrucción  de  la  presa  no  haya  mediado  tiempo 
suficiente  para  crear  derechos  de  tercero  que  pue- 
dan  resultar  perjudicados.  Asimismo  ha  resuelto 
S.  M.  se  prevenga  á  los  Gobernadores  que  al  con- 
ceder esta  clase  de  autorizaciones,  cuiden  muy 
especialmente  de  que  se  vigile  el  uso  de  ellas  por 
el  ingeniero  Jefe  de  la  provincia,  a  fin  de  qae  no 
sirvan  de  protesto  para  alterar  en  lo  nás  mínimo 
la  concesión  primitiva. 

Dios  etc — Madrid  28  de  Febrero  de  1861. 
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I863,^4^i7  \0—R,  O.  auiinrUñindo  al  Gobernador 
Superior  civil,  para  eoitceder  permisos  sobre  apro^ 
vecKamtento  de  aguas  públicas,  e«A  sxtjeeién  á  la 
legislación  del  ramo  en  la  Feninsula, 

Excmo.  Sr.:  En  vistade  la  caria  de  V.  E.  ná- 
mero  1 18,  fecha  15  de  Eaero  último,  ea  qae  da 
cuenta  de  la  coacesijon  hecha  pofese  Gobierno 
Superior  civii  á  D.  itfan  Peira,  para  cons- 
truir una  presa  en  el  río  A1mendarez,conel  ob- 
jeto de  utilizar  sus  aguas  como  fuerza  motriz  de 
las  máquinas  aplicables  á  una  fábrica  de  clavos, 
la  Reina  se  ha  servido  autorizar  á  Y.  E.  inlerina- 
mente  para  conceder  permisos,  no  solo  en  el  caso 
de  que  so  trata,  sino  en  todos  ios  demás  que 
ocurran,  con  sujeción  á  la  legislación  del  ramo 
vigente  en  la  Península,  mientras  se  determina  la 
que  ha  de  regir  en  esa  Isla  en  materia  de  apro* 
veohamiento  de  aguas  públicas  en  beneficio  de  los 
particularefi  (1). 

De  Real  orden  ete. — Madrid  10  de  Abril  de 
f  863.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Is- 
la de  Cuba. 

3PUER,TO-PtrOO. 

4853.-*/»¿fO  9: — R.  C.  oíorgando  gracias  á  los  ea^ 
pitaíes  inveríidos  en  la  construcción  de  canales, 
acequias  etc.  (i). 

Doña  Isabel  11,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cons- 
titución de  la  monarquía  española,  Reina  de  las* 
EspañaS)  al  Gobernador  Capitán  general,  Presi- 
dente y  Oidores  de  Ifi  Real  Audienctp  Chancille- 
ría  de  Puerto  Rico,  Superintendente  general  de- 
legado de  Mi  Real  Hacienda  y  á  todas  las  demás 
personas,  á  quienes  toque  ó  tocar  pueda  lo  con- 
tenido en  esta  Mi  Real  Cédula,  salud:  Sabed  que 
D.  José  Antonio  Vázquez ,  hacendado  de  Guaya- 
ma,  ha  solicitado  que  se  hagan  extensivas  á  esa 
Isla  las  disposiciones  de  la  ley  de  24  de  Junio 
de  18i9,  vigente  en  la  Península,  en  que  se  de- 
claran exentos  de  tributos,  los  capitales  inverti- 
dos en  obras  de  riego  y  artefactos ,  cuando  estas 
se  empleen  como  fuerza  motriz,  comprendiendo 
desde  luego  en  sus  efectos  un  canal  que  tiene  ya 
con^ruido  con  el  fín  de  aprovechar  las  aguas  del 
rio  Aguamanil ,  por  medio  del  cual  consiguió 
fertilizar  los  campos,  que  prolongadas  sequías 

(1 ;    V.  pigs.  534  7  «igaieotes  hasta  la  544. 

(S)  Esta  disposición  es  igual  á  la  de  14  de  JaniO  de  Í849  de 
la  PeniDSola  (pág.  536)  excepto  en  lo  qae  toca  á  la  diferenta 
organiíacioii  administrativa  de  la  isla  de  Paerto  Rico. 


habían  esterilizado,  cuya  solicitud  en  sus  dos 
extremos  fuárapoyada  perlas  autoridaddes  supe- 
riores de  esa  Isla,  considerándola  sumamente  be- 
neñciosa  para  el  fomento  de  la  Agricultura  de  la 
misma,  y  como  una  justa  recompensa  del  celo  y 
laboriosidad  del  Vázquez;  y  habiéndose  mandado 
instruir  el  oportuno  expediente  por  la  Presiden- 
oia  de  Mi  Consejo  de  Ministros,  oiJo  el  parecer 
de  las  Secciones  de  Hacienda  y  Ultramar  del  Con- 
sejo Real  y  con  presencia  de  lo  que  posterior- 
mente me  ha  expuesto  el  de  ultramar,  á  quien 
también  tuve  por  conveniente  consultar,  con- 
vencida de  que  otros  muchos  propietarios  de  la 
Isla,  con  especialidad  en  los  distritos  de  Guaya- 
ma,  Salinas  y  Coamo-abajo»  podrán  lograr,  según 
del  expediente  resulta,  las  mismas  ventajas  y 
adelantos  que  ha  obtenido  el  mencionado  D.  José 
Antonio  Vázquez,  si  oportunamente  se  les  alienta 
con  algunas  franquicias,  que  les  estimulen  á  em- 
prender obras,  que  necesariamente  requieren  el 
empleo  de  capitales  de  consideración:  siempre 
solícita  por  el  bien  y  la  prosperidad  de  los  fieles 
habitantes  de  esa  Isla,  He  venido,  de  acuerdo  con 
MI  Consejo  de  Ministros,  en  expedir  esta  Mí  Real 
Cédula,  por  la  cual  ordeno  y  declaro  lo  siguiente: 
Art.  \.^  Estarán  exentos  de  toda  contribuciont 
durante  los  diez  primeros  años  después  de  con- 
cluidas las  obras,  las  rentas  de  los  capitales  que 
se  inviertan  en  la  construcción  de  canales ,  ace- 
quias, brazales  y  demás  obras  de  riego,  en  que 
se  haga  uso  de  aguas  públicas  para  regar  terrenos 
propios  ó  ágenos,  con  tal  que  á  la  construcción 
de  dichas  obras  haya  precedido  concesión  Real, 
previos  los  informes  de  las  autoridades  de  Go- 
bierno y  de  Hacienda. 

Art.  2.°  Por  las  tierras  que  se  rieguen  con  las 
aguas  que  se  obtengan  por  medio  de  las  obras 
expresadas  en  el  artículo  anterior,  se  pagará  du- 
rante los  diez  primeros  años  la  misma  contribu- 
ción que  antes  de  ponerse  en  riego. 

Art.  3.°  Los  que  por  medio  de  pozos  artesia- 
nos ó  comunes,  minas  ú  otras  obras  alumbren, 
aumenten  ó  aprovechen  aguas  de  propiedad  pri- 
vada, podrán  aspirar  á  los  beneficios  dispensados 
en  los  artículos  precedentes,  y  obtenerlos  del 
Gobierno,  previo  expediente  que  se  instruya,  y 
en  proporción  al  interés  que  de  la  obra  reporte 
la  Agricultura,  pero  sin  que  exceda  la  concesión 
del  término  de  los  diez  años. 

Art.  i.^  Por  los  establecimientos  industriales 
en  que  se  empleen  como  fuerza  motriz  las  aguas 
procedentes  de  las  obras  expresadas  en  los  artí- 
culos anteriores,  sólo  se  pagará  de  contribución 
durante  los  diez  primeros  años  la  mitad  de  la 
cuota  que  según  su  clase  les  corresponda. 
Art.  5.^    £1  .propietario  que  teniendo  aguas» 
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de  que  pueda  disponer  quiera  aplicarlas  al  riego 
de  terreaos  que  le  pertenezcan,  pero  que  no  se 
hallen  contiguos  á  ellas;  el  que  intente  dar  paso 
¿  las  aguas  sobrantes  después  de  haberlas  aplicado 
á  los  riegos,  y  el  que  poseyendo  un  terreno  inun- 
dado teoga  necesidad  para  desecarlo  de  dar  salida 
á  las  aguas,  podrán  reclamar  la  servidumbre  de 
acueducto,  ya  por  acequia  descubierta,  ya  por 
cañería  cerrada  al  través  de  los  predios  ágenos, 
intermedios  ó  inferiores.  Si  los  dueñ  os  de  estos 
la  resistieren  podrá  el  reclamante  acudir  al  Go- 
bierno solicitando  el  permiso,  y  el  Gobierno,  se- 
gún lo  exija  el  interés  colectivo  de  la  Agricultu- 
ra, conciliado  con  el  respeto  á  la  .propiedad,  lo 
concederá  ó  negará,  previa  instrucción  de  expe- 
diente en  que  precisamente  se  oirá  al  dueño  ó 
dueños  del  terreno  y  Ayuntamiento  ó  Junta  de 
▼¡sita  respectivos.  No  podrá  concederse  el  per- 
miso para  establecer  dicha  servidumbre  en  los 
ediQcíos,  jardines,  huertos  y  terrenos  cercados 
unidos  á  las  habitaciones,  que  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  solicitud  se  hallaren  destinados  á  es- 
tos usos. 

Art.  6.^  En  la  servidumbre  forzosa  do  acue- 
ducto, la  construcción  y  reparación  de  las  obras 
son  de  cargo  exc,lusivo  del  predio  dominante. 

Art.  7.^  Al  establecimiento  de  la  servidumbre 
de  acueducto  precederá  necesariamente  el  pago 
al  dueño  del  predio  sirviente  del  valor  en  que  se 
estimen  los  daños  y  el  perjuicio  permanente,  que 
ha  de  ocasionarle  la  misma  servidumbre,  con 
más  el  tres  por  ciento.  En  defecto  de  avenencia  de 
las  partes  sobre  el  importe  de  la>  indemnización, 
se  fijará  en  la  forma  y  ante  los  Tribunales,  que 
para  el  caso  de  enagenacion  forzosa  determina  el 
Real  decreto  de  15  de  Diciembre  de  iSií  (<). 

Art.  8.^  La  indemnización  de  los  daños  y  per- 
juicios que  se  causen  temporalmente,  con  motivo 
de  las  obras  necesarias  para  el  establecimiento  ó 
conservación  de  la  servidumbre  de  acueducto,  se 

(I)    V.pif.3J6. 


fijará,  en  caso  de  no  avenirse  las  partes,  en  la 
forma  y  ante  los  Tribunales  designados  en  el  ar- 
tículo anterior.  En  esta  indemnización  no  tendrá 
lugar  el  aumento  del  tres  por  ciento  sobre  el  im- 
porte de  los  daños  y  perjuicios. 

Y  art.  9.^  Que  los  efectos  de  esta  Mi  Real  Cé- 
dula se  extiendan  á  las  obras  de  riego  construi- 
das por  D.José  Antonio  7azquez  con  anteriori- 
dad á  la  misma. 

Por  tanto,  etc.— Dada  en  San  Ildefonso  á  9  de 
Julio  de  1853.— Yo  la  Reina.— El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.— Francisco  de  Lersundi. 

1 862. — Mayo  2 1 . — R,  O.  previniendo  se  eleoen  á  la 
resolución  del  Gobierno  los  expedientes  de  cou- 
truccion  de  obras  de  riegos  que  luego  hayan  de  go- 
zar de  exención  de  contribuciones  por  diez  am. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.,  núm.  327,  fecha  3  de  Agosto  del  año 
próximo  pasado,  en  que  D.  José  Cabrera,  vecino 
de  Ponce,  solicita  se  concedan  á  las  obras  he- 
chas en  sil  hacienda,  nombrada  Boca  Chica,  ios 
beneficios  que  otorga  la  Real  cédula  de  9  de  JuUo 
de  1853,  á  los  capitales  invertidos  en  las  de  su  cia- 
se, declarándolas  exentas  del  pago  de  contribucioa 
por  el  término  de  diez  años,  la  Reina  (Q.  D.G.) 
de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Sección 
de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  ser?ido 
acpeder  á  la  expresada  solicitud,  entendiéndose 
como  gracia  especial  y  sin  que  esta  concesión 
pueda  alegarse  en  lo  sucesivo  como  fundamento 
para  obtener  otras  anilogas.  Es  también  la  vo- 
luntad de  S.  M.  se  diga  á  Y.  E.  que  en  adelante 
no  deje  de  someter  oportunamente  al  Gobierno 
los  expedientes  de  construcción  de  esta  clase  de 
obras,  cuya  aprobación  previa  es  necesaria  para 
otorgar  luego  la  exención  por  los  referidos  diez 
años  de  todo  tributo,  según  previene  el  art.  l.^de 
la  expresada  Real  cédula  de  9  de  Julio  de  1853.— 
De  Real  orden  etc.— Madrid  21  de  Mayo  de  186!. 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Puerto  Rico. 
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^So^.-Setiembre  f9. — R.  O.  haciendo  extensivo  á 
Uí tramar  el  R.  D.  qtie  dispone  que  los  contratos 
por  cuenta  del  Estado  de  Obras  y  servicios  públi- 
cos se  celebren  por  medio  de  remate  público. 

Excmo.  Sr.:  Bien  persuadida  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  conveniencia  de  hacer  extensivo  á  las  pro- 
vincias de  Ultramar  el  Real  decreto  de  27  de  Fe- 
brero de  48oS,  disponiendo  que  los  contratos  por 
cuenta  del  Estado  para  toda  clase  de  servicios  y 
Obras  públicas  se  celebren  por  remate  solemne 
y  público,  previa  la  correspondiente  subasta,  ha 
tenido  á  bien  mandar  se  remita  á  Y.  £.  una  copia 
del  mencionado  Reah  decreto  para  que  en  su  vis- 
ta, introduciendo  en  él  las  modificaciones  acci- 
dentales que  exya  su  aplicación  á  esas  Islas  y 
maodando  formar  una  Instrucción  aclaratoria 
que  esplique  los  pormenores  de  ejecución  para 
los  diversos  casos  á  que  ha  de  aplicarse,  proceda 
desde  luego  á  plantear  el  sistema  do  subastas 
con  arreglo  á  las  bases  indicadas,  sin  perjuicio 
de  dar  cuenta  á  este  Ministerio  de  los  términos 
en  que  lo  verifique  para  que  recaiga  la  aproba- 
ción de  S.  M.— De  Real  orden  etc.— Madrid  29  de 
Setiembre  de  1856.— A  los  Superintendentes  de... 


Real  Decreto  que  se  cita. 

Tomando  en  consideración  lo  que,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  me  ha  propues- 
to el  de  Hacienda,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  4.^  Los  contratos  por  cuenta  del  Es- 
tado, para  toda  clase  de  servicios  .y  obras  públi- 


cas, se  celebrarán  por  remate  solemne  y  público, 
pxévia  la  correspondiente  subasta. 

Se  esceptúan  de  esta  regla  los  contratos  que  se 
expresan  en  el  art.  6.^ 

También  se  esceptúan  los  contratos  para  ope- 
raciones del  Tesoro,  relativas  á  su  deuda  flotante 
y  las  negociaciones,  descuentos  y  traslación  ma- 
terial de  caudales,  que  quedará  sujeto  á  lo  dis- 
puesto en  la  ley  especial,  fecha  5  de  Agosto 
de  1851,  y  á  lo  que  prescriba  el  reglamento  que 
para  su  ejecución  ha  de  formarse. 

Art.  t.^  Toda  subasta  y  remate  para  servicios 
y  Obras  Públicas  se  anunciará  con  treinta  días, 
por  lo  menos,  de  anticipación,  por  carteles  y  por 
medio  de  la  Gaceta  del  Gobierno  y  de  los  Boletineg 
oficiales  de  las  provincias  respectivas. 

Sólo  en  casos  urgentes  podrá  la  Administración 
acortar  el  término  expresado,  pero  sin  que  baje 
de  diez  días. 

Al  anuncio  deberán  acompañar  los  pliegos  de 
condiciones,  y  cuando  esto  no  sea  posible,~se  de- 
signará el  sitio  en  que  estarán  de  manifiesto,  co^ 
mo  también  las  relaciones,  memorias,  planos, 
modelos,  muestras  y  demás  objetos,  cuyo  cono- 
cimiento sea  necesario  para  la  debida  inteligen- 
cia de  las  condiciones:  expresará  ademas  el 
anuncio  la  forma  en  que  tendrá  lugar  la  subasta, 
con  el  modelo  de  proposiciones  que  se  han  de 
presentar  por  escrito  y  pliegos  cerrados,  las  con- 
diciones ó  garantías  que  se  exijan  de  los  licitado- 
res,  el  lugar,  dia  y  hora,  y  la  autoridad  ante  la 
cual  ha  de  verificarse  el  acto. 

También  deberá  prevenh*so  en  el  mismo 
anuncio,  para  el  caso  en  que  dos  ó  más  proposi- 
ciones iguales  dejen  suspendida  la  adjudicación» 
si  se  ha  de  verificar  ésta  en  el  mismo  acto  ó  en 
otros  sucesivos,  y  en  qué  forma;  pero  no  podrán 
ser  admitidos  en  la  nueva  licitación  sino  los  au- 
tores de  las  propuestas  que  hubieren  causado  el 
empate. 
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kri.  3.^  £1  Gobierno  designará  siempre  el  ti- 
po ó  precio  del  servicio  que  contrate,  insertán- 
dolo en  el  pliego  de  condiciones  para  que  tenga 
toda  publicidad. 

,  En  los  casos,  sin  embargo,  en  que  las  leyes 
tengan  establecido  reservar  el  precio,  ó  cuando 
las  circunstancias  especiales  del  servicio  lo  exi- 
jan, á  juicio  del  Gobierno,  se  consignará  dicbo 
precio  en  un  pliego  cerrado  y  sellado  por  el  Mi- 
nistro á  quien  corresponda,  el  cual  se  entregará 
en  esta  forma  al  que  presida  la  subasta,  para  su 
apertura,  después  de  leidos  los  pliegos  de  las 
proposiciones,  á  fin  de  que  pueda  tener  lugar  la 
adjudicación  del  servicio,  si  estuvieren  arregla- 
das á  lo  que  en  aquel  se  prescriba. 

Art.  4.^  La  adjudicación  del  remate  recaerá 
siempre  sobre  la  proposición  más  ventajosa;  pe- 
ro deberá  estar-  exactamente  arreglada  á  la  for- 
ma que  previamente  se  hubiere  establecido  para 
la  subasta. 

£1  Gobierno,^  y  sus  delegados  en  su  caso,  apro- 
barán todos  los  remates  siempre  que  deban  serlo, 
por  haberse  cumplido  todas  las  condiciones;  mas 
éstos  no  podrán  ser  anulados  sino  por  el  Gobier- 
no, oída  la  Sección  correspondiente  del  Consejo 
Real. 

Art.  5.^  Cuando  el  remate  no  cumpliese  las 
condiciones  que  deba  llenar  para  el  otorgamiento 
de  la  escritura  ó  impidiere  que  esta  tenga  efecto 
en  el  término  que  se  señale,  se  tendrá  por  res- 
cindido el  contrato  á  perjuicio  del  mismo  rema- 
tante. 

Los  efectos  de  esta  declaración  serán: 

4.°  Que  se  celebre  nuevo  remate  bajo  Iguales 
condiciones,  pagaaido  el  primer  rematante  la  di- 
ferencia del  primero  al  segundo. 

2.**    Que  satisfaga  también  aquel  los  perjuicios 
«  que  hubiere  recibido  el  Estado  por  la  demora  del 
servicio. 

Para  cubrir  estas  responsabilidades  se  le  re- 
tendrá siempre  la  garantía  de  la  subasta,  y  aun 
se  podrá  secuestrarle  bienes,  hasta  cubrir  las 
responsabilidades  probables,  si  aquella  no  al- 
canzase. 

No  presentándose  proposición  admisible  para 
el  nuevo  remate,  se  hará  el  servicio  por  cuenta 
de  la  Administración,  á  perjuicio  del  primer  re- 
matante. 

Art.  6.°  Quedan  exceptuados  de  las  solemni- 
dades de  las  subastas  y  remates  públicos: 

r®  Los  contratos  que  no  excedan  de  30,000 
reales  en  su  total  importe,  ó  de  6,000  las  entre- 
gas que  deban  hacerse  anualmente,  si  el  concier- 
to se  veriñca  por  uno  de  los  Ministros  de  la  Co- 
rona. 

t.^    Los  contratos  que  no  excedan  de  13,000 


reales  en  su  total  importe,  ó  de  3,000  las  entre- 
gas que  deban  hacerse  anualmente,  si  el  coa- 
cierto  sé  verifica  por  las  Direcciones  generales. 

3.^  Los  contratos  que  no  excedan  de  5,000 
reales  en  su  total  importe,  ó  sea  mil  las  entregas 
anuales,  si  el  contrato  se  celebra  por  delegación 
en  las  provincias  y  se  autorizase  para  ello  por  el 
Gobierno  ó  su  delegado. 

4.^  Los  contratos  sobre  objetos  cuyo  produc- 
tor disfrute  de  privilegio  de  invención  ó  intro- 
ducción. 

5.^  Aquellos  que  sean  sobre  artículos  en  que 
no  haya  más  que  un  sólo  productor. 

6.^  Los  que  versen  sobre  objetos  de  que  no 
haya  más  que  un  sólo  poseedor. 

7.°  Los  contratos  de  reconocida  urgencia,  que 
por  circunstancias  imprevistas  demandaren  un 
pronto  servicio  que  no  dé  lugar  á  loá  trámites 
prefijados. 

8.°  Los  que  se  verifjquen  después  de  dos  su- 
bastas consecutivas  sin  haber  licitadores,  con  tal 
que  no  esceda  del  tipo  fijado  en  las  condiciones. 
9.°  Los  contratos  en  que  la  seguridad  del  Es- 
tado exija  garantías  especiales  ó  gran  reserva 
por  parte  de  la  Administración. 

40.  Los  contratos  de  explotación,  fabricación 
ó  abastecimiento  que  se  bagan  por  vía  de  ensayo. 
Para  celebrar  cualquiera  contrato  de  Los  mea- 
clonados  en  este  artículo  deberá  preceder  un 
Real  decreto  de  autorización,  expedido  oonacuer- 
do  del  Consejo  de  Ministros;  y  en  cuanto  á  ios 
comprendidos  en  los  números  4.**,  5/>,  6.^  y  7.°el 
dictamen  del  Consejo  Real  en  pleno,  6  de  las  res- 
pectivas Secciones  del  mismo,  segun  lo  exigiere 
la  importancia  del  asunto. 

Art.  7.°  Para  los  contratos  designados  en  el 
artículo  anterior  se  formará  previamente  el  plie- 
go de  condiciones,  incluyéndose  entre  ellas  la 
garantía  acomodada  al  caso,  que  haya  de  prestar 
el  contratista.  Su  validez  dependerá  siempre  de 
la  aprobación  euperior  en  el  orden  ascendente  de 
las  autoridades  ó  funeionarlos  que  celebren  di^ 
chos  actos;  y  cuando  el  contrato  lo  hubiere  he- 
cho el  Ministro  correspondiente,  se  acordará  di- 
cha aprobación  en  Consejo  de  Ministros. 

Art.  8.^.  Las  disposiciones  contenidas  en  el 
artículo  precedente  no  serán  extensivas  á  los  ca- 
sos en  que  una  necesidad  de  fuerza  mayor  obli- 
gue á  la  Administración  á  contraer  los  compro- 
misos mencionados,  ni  á  los  que  estén  previstos 
en  los  reglamentos,  generales  de  los  respectitos 
servicios. 

Art,  9.^  En  los  pliegos  do  condiciones  men- 
cionados en  los  artículos  2.°  y  7.^  deberán  pre- 
verse los  casos  de  falta  de  cumplimiento  por 
parte  de  los  contratistas,  determinando  la  acción 
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qtie  haya  de  ejercer  la  Administración  sobre  las 
garantías  y  demás  medios  por  los  que  hubiese  de 
compeler  á  aquellos  á  que  cumplan  sus  obligacio- 
nes y  á  que  resarzan  los  perjuicios  irogados  por 
dicha  causa-.  Guando  ocurriesen  tales  casos,  las 
disposiciones  gubernativas  de  la  Administración 
serán  ejecutivas,  queda ndo  á  salvo  el  derecho  de 
los  contralistas  para  dirigir  sus  reclamaciones  y 
demandas  por  la  vía  contencioso-admínístrativa. 

Art.  10.  Las  multas  y  demás  indemnizaciones 
á  que  dieren  lugar  los  contratistas  serán  efecti- 
vas gubernativamente:    • 

i,^  Sobre  las  sumas  en  metálico  ó  en  efectos 
de  la  deuda  del  Estado  que  estuviosen  consigna- 
dos en  garantía  de  sus  obligaciones. 

2.°  Sobre  cualquiera  otra  (flase  de  efectos  ó 
bienes  dados  en  afianzamiento  ó  especialmente 
hipotecados  por  los  mismos  contratistas  ó  sus  fia- 
dores. 

3.^  Sobre  los  demás  bienes  que  á  unos  y  á 
otros  pertenecieren. 

Art.  II.  En  la  ejecución  y  venia  de  los  bienes 
en  que  haya  de  hacerse  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  contratistas  y  sus  fiadores,  se  procede- 
rá sumariamente  y  por  los  trámites  de  la  vía  de 
apremio,  con  arreglo  á  lo  que  para  la  recaudación 
de  tributos,  rentas  y  créditos  del  Fisco  establecen 
las  leyes  é  instrucciones  de  Hacienda  pública. 

Art.  f2.  Ningún  contrato  celebrado  con  la 
Adminisfraccion  podrá  someterse  á  juicio  arbi- 
tral, resolviéndose  cuantas  cuestiones  puedan 
suscitarse  sobre  su  cumplimiento,  inteligencia, 
rescisión  y  efectos  por  la  vía  contencioso-admi- 
nistrativa  que  señalan  las  leyes  vigentes. 

Art.  13.  La  compra  de  efectos  que  se  han  de 
recibir  inmediatamente  para  todos  los  servicios  y 
Obras  públicas  podrá  verificarse  y  quedará 
justificada  por  una  cuenta  simple  ó  factura  del 
proveedor,  acompañadas  del  recibo  correspon- 
diente, siempre  que  su  importe  no  exceda  de  los 
límites  que  señalen  los  reglamentos  respectivos. 

Lo  propio  se  verificará  con  el  giro  y  movimien- 
to de  caudales. 

Art.  14.  El  Gobierno  aplicará  las  disposicio- 
nes del  presente  decreto  por  medio  de  reglamen- 
tos, á  los  servicios  y  Obras  públicas  provinciales 
y  municipales,  sin  más  excepción  que  la  de 
aquellos  servicios  que  no  lleguen  á  .^),000  reales^ 
en  las  provincias,  ni  á  2,000  en  las  municipali- 
dades. 

Art.  16.  Por  los  respectivos  Ministerios  se 
expedirán  las  instrucciones  que  fueren  necesa- 
rias para  llevar  á  ejecución  las  disposiciones  del 
presente  decreto  en  cada  uno  de  los  ramos  de  su 
cargo. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Febrero  de  1852.— Está 


rubricado  de.  la  Keal  mano.— «^1  presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Juan  Bravo  MurSIlo. 

Instrucción  que  se  manda  expedir  por  el  anterior 
Real  decreto. 

Artículo  1.°  Para  que  pueda  tener  efecto  la 
subasta  pública  de  todos  los  servicios  que  son 
susceptibles  de  licitación,  á  cuyas  formalidades 
sé  les  sujeta  por  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
último  que  antecede,  necesitarán  la  aprobación 
de  este  Ministerio,  en  los  casos  en  que  previa- 
mente no  estuviere  otorgada,  los  presupuestos  y 
pliegos  de  condiciones  que  por  las  dependencias 
que  corresponda  se  formen  6  deban  formarse  pa- 
ra los  servicios  ú  obras  que  por  parte  de  la  Ha- 
cienda hayan  de  contratarse. 

Art.  2.<^  En  los  referidos  pliegos  se  expresa- 
rán como  condiciones  precisas:  primero,  las  obli- 
gaciones que  contrae  la  Hacienda:  segundo,  las 
obligaciones  que  contraen  los  contralistas  y  que 
han  de  formalizarse  en  escritura  pública  con  to- 
das las  firmezas  y  seguridades  que  exige  Ja  bue- 
na administración;  y  tercero,  las  responsabilida- 
des que  contraen  los  rematantes  por  cualquiera 
falla  de  lo  estipulado,  que  se  exigirán  por  la  vía  de 
apremio  y  procedimiento  administrativo  de  que 
habla  el  artículo  1 1  de  la  ley  de  Contabilidad,  con 
entera  sujeción  á  lo  dispuesto  en  la  misma,  y  la 
renuncia  absoluta  de  todos  los  fueros  y  privile- 
gios particulares. 

Art.  3.^  La  excepción  de  la  subasta  pública 
respecto  de  los  contratos  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo ó.°  del  Real  decreto,  se  entiende  sólo  para  en 
el  caso  de  que  el  interés  del  servicio  exija  pres- 
cindir de  este  trámite,  sin  cuya  previa  declara- 
ción, por  los  medios  que  el  mismo  artículo  esta- 
blece, se  entenderán  sujetos  como  todos  los  demás 
á  la  pública  licitación:  se  declaran  no  obstante  re- 
levados de  ella,  sin  necesidad  en  caso  alguno  de 
previa  autorización,  que  al  efecto  se  tendrá  por 
concedida  desde  ahora,  todo  servicio  cuyo  coste 
no  exceda  de  500  rs.,  considerándose  como  com- 
prendidos entre  los  de  reconocida  urgencia- 

Art.  4.^  Atendida  la  índole  especial  del  de- 
parlamento de  operaciones  mecánicas  de  Lote- 
rías, y  do  las  fábricas  de  efectos  estancados,  la 
adquisición  de  enseres  y  materiales  destinados  n 
su  servicio,  se  declaran  exentos  del  trámite  de  la 
subasta  y  de  la  previa  autorización,  siempre  que 
su  valor  no  exceda  respectivamente  en  cada  año 
de  los  límites  marcados  en  el  párrafo  segundo  del 
art.  6.°  deLdecreto;  y  los  servicios  que  consistan 
en  mano  de  obra  que  se  practiquen  dentro  de  las 
mismas  Oficinas,  se  continuarán  ejecutando  en  la 
forma  establecida  y  según  los  reglamentos  de  los 
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respectivos  ramos,  por  causa  de  la  reserva  y  vi- 
gilancia que  requieren. 

Art.  5.^  Los  encabezamientos  ó  conciertos 
generales  ó  parciales  de  los  derechos  de  puertas, 
consumos  y  de  arbitrios  municipales,  provincia- 
les ó  particulares  que  la  Hacienda  celebre  con  los 
Ayuutamieatos,  cosecheros,  fabricantes  ó  espe-^ 
Guiadores  de  las  especies  gravadas  por  las  tarifas 
respectivas,  no  se  considerarán  sujetos  á  las 
subastas  por  faltarles  la  base  de  la  licitación  pú- 
blica. 

Las  subastas  para  los  arriendos  totales  ó  par- 
ciales de  derechos  y  arbitrios  que  celcbreu  los 
Ayuntamientos,  como  medios  para  cubrir  los  cu- 
pos de  sus  encabezamíeutos  con  la  Hacienda, 
continuarán  veriQcándose  con  arreglo  á  sus  ins- 
trucciones y  reglamentos  especiales,  no  quedan- 
do por  consecuencia  sujetas  á-las  formalidades 
establecidas  en  esta  Instrucción. 

Art.  6.°  Cuando  ajuicio  de  los  Jefes  supei'io- 
res  de  Administración  interese  al  servicio  públi- 
co prescindir  de  la  subasta  y  hacer  uso  de  la  au- 
torización concedida  por  el  art.  6.^  del  Real  de- 
creto en  los  casos  á  que  el  mismo  se  refiere,  se 
instruirá  previamente  el  expediente  oportuno, 
que  será  reservado  cuando  la  naturaleza  del  mis- 
mo servicio  lo  exija,  en  que  se  haga  constar:  pri- 
mero, que  el  servicio  de  que  se  trata  es  de  los 
comprendidos  en  las  excepciones  del  expresado 
art.  6.^:  segundo,  que  es  de  reconocida  conve- 
niencia para  el  servicio  del  Estado  el  prescindir 
del  trámite  de  la  subasta.  Estos  expedientes  se 
elevarán  á  este  Ministerio  para  que,  dando  cono- 
cimiento de  ellos  al  Consejo  de  Ministros,  pueda 
recaer  la  debida  autorización. 

Art.  7.^  La  declaración  de  urgencia  de  que 
trata  el  párrafo  2.^  del  art.  2.°  del  Keal  decreto 
para  acortar  el  término  del  anuncio  prefijado  en 
la  primera  parte  de  dicho  artículo,  corresponderá 
al  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  8.^  Aprobados  los  presupuestos  y  pliegos 
de  condiciones  de  los  servicios  ú  obras,  y  desig- 
na Ja  la  época  para  verificar  la  subasta,  la  Depen- 
dencia á  quien  incumba  su  ejecución  extenderá  y 
publicará  los  anuncios  correspondientes. 

Art.  9.°  Si  la  subasta  hubiese  de  celebrarse 
simultáneamente  en  dos  ó  más  puntos,  se  dispon- 
drá lo  conveniente  para  que  en  el  más  importan- 
te de  ellos  se  pongan  de  manifiesto  originales,  y 
en  los  demás  en  copia,  los  pliegos  de  condiciones, 
presupuestos  y  antecedentes  necesarios  para  co- 
nocimiento de  los  licitadores. 

Art.  10..  Ademas  de  anunciarse  las  subastas 
en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  los  Boletines  oficiales 
de  las  provincias  respectivas,  se  fijarán  por  sepa- 
rado y  para  mayor  publicidad  edictos  ó  carteles 


«en  todos  los  puntos  que  ofrezcan  ventajas  cono- 
cídas  para  aumentar  el  número  de  licitadores. 

Art.  11.  En  la  celebración  de  las  subastas  se 
observarán  las  reglas  siguientes: 

1  .^  Los  pliegos  en  que  se  hagan  las  proposi- 
ciones se  han  de  entregar  cerrados,  y  después  de 
constituida  la  Junta  de  las  subasta^,  al  presidente 
de  la  misma,  en  la  hora  que  se  fije  al  efecto  y  á  la 
vista  del  público. 

2.^  Al  pliego  cerrado  deberá  acompañare! 
documento  del  depósito  que  acredite  la  capa- 
cidad para  licitar,  sin  cuya  circunstancia  no  será 
admitido. 

3.^  El  presidente  exigirá  que  se  rubrique  ea 
la  cubierta  cada  pliego  por  su  portador,  y  los  irá 
numerando  por  el  orden  con  que  los  reciba. 

4.^  Una  vez  entregados  los  pliegos  no  podráa 
retirarse  bajo  ningún  pretexto  ni  motivo. 

5.^  Dada  la  hora  señalada  en  el  pliego  de  coo- 
díciones  al  efecto,  se  procederá  á  abrir  los  pliegos 
de  las  proposiciones,  que  leerá  en  alta  voz  por  el 
mismo  orden  con  que  hayan  sido  entregados,  to- 
mándose nota  por  el  actuario  de  la  subasta,  de  sa 
contenido  y  del  resultado  que  ofrezca,  que  á  su 
vez  publicará  también  para  satisfacción  de  los 
concurrentes. 

6.^  Acto  continuo  se  procederá  á  la  apertura 
del  pliego  cerrado  en  que  se  hubiere  fijado  por  el 
Gobierno  el  precio  ó  tipo  del  remate,  en  los  casos 
en  que  lo  haya,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  3.^  del  Real  decreto,  adjudicándose  el  remate 
al  mejor  postor  que  hubiere  llenado  las  condi- 
ciones establecidas,  sin  perjuicio  de  la  aprobación 
de  que  trata  el  art.  i.°  del  Real  decreto,  conser- 
vándose como  garantía  el  documento  de  depósi- 
to hasta  que  recaiga  dicha  aprobaciojQ,  y  devol- 
viendo en  el  acto  á  los  demás  poslores  sus  respec- 
tivos documentos  de  depósito. 

Art.  1 2.  Para  fijar  el  precio,  límite  ó  tipo  del 
servicio,  compra,  venta  ú  obra  pública,  se  ins- 
truirá el  expediente  oportuno  por  la  respectiva 
Dependencia  á  quien  competa,  aduciendo  cuan- 
tos antecedentes  y  noticias  sean  necesarias  para 
proceder  con  acierto,  pasándose  después  dicho 
expediente  á  la  Junta  ó  Consejo  de  Directores, 
para  que  por  la  misma  se  consulte  al  Ministro  de 
Hacienda,  á  fin  de  que  acuerde  en  su  vista  el  que 
deba  ser. 

Art.  13.  Cuando  las  leyes  tengan  establecido 
reservar  el  tipo  ó  preció,  se  expresará  también  en 
el  expediente  que  se  previene  en  el  artículo  an- 
terior, en  cuyo  caso  deberá  justificarse  también 
el  mismo,  á  fin  de  que  la  resolución  del  Ministro 
pueda  comprender  la  reserva  del  precio,  sin  la 
cual  no  podrá  menos  de  publicarse  en  los  pliegos 
de  condiciones  con  arreglo  al  Real  decreto. 
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Arl.  14.  Verificado  el  remate  en  el  dia,  hora  y 
sitio  señalado,  se  pasará  inmediatamente  el  ex* 
podiente  original  á  la  Autoridad  quei  haya  de 
aprobarlo,  ó  por  cuyo  conducto  deba  para  este 
efecto  remitirse;  y  á  fin  de  que  la  pérdida  de  un 
correo  ó  cualquiera  otra  eventualidad  no  perju- 
dique los  intereses  públicos  ni  privados,  quedará 
en  poder  del  presidente  de  la  subasta  una' copia 
literal  y  autorizada  del  acta  del  remate,  que  de- 
berá firmar  también  el  rematante. 

Art.  15.  Los  contratos  celebrados  por  remate 
solemne  y  público  para  el  servicio  ó  por  cuenta 
de  la  Hacienda ,  continuarán  aprobándose  por  las 
mismas  Autoridades  que  hasta  aquí,  con  sujeción 
á  lo  que  prescriban  las  instrucciones  y  reglamen- 
los  de  los  ramos  respectivos. 

Art.  16.  No  podrá  demorarse  la  aprobación  de 
ningún  remate  por  más  tiempo  que  el  preciso 
para  examinar  si  se  han  observado  las  condicio- 
nes establecidas  y  cumplido  todas  las  obligacio- 
nes y  formalidades  indispensables  al  efecto.  Sino 
se  hubieren  cumplido,  se  consultará  la  anulación 
del  remate  en  los  términos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo L^  del  Real  decreto. 

una  vez  aprobado  el  expediente  de  remate,  se 
remitiré  inmediatamente  á  la  dependencia  á  que 
corresponda  su  inmediata  ejecución. 

Art.  17.  Para  la  anulación  del  remate,  que  só- 
lo podrá  tener  lugar  por  haberse  faltado  á  cual- 
quiera de  las  reglas  y  formalidades  establecidas 
en  los  pliegos  de  condiciones  debidamente  auto- 
rizados y  aprobados,  deberá  instruirse  el  oportu- 
no expediente  en  que  se  hagan  constar  las  faltas 
6  vicios  que  invaliden  el  remate,  y  elevarlo  al 
Ministerio  para  que  pueda  informar  la  Sección  de 
Hacienda  del  Consejo  Redi,  si  así  se  dispusiese,  y 
en  su  vista  resolver  lo  que  proceda. 

Art.  f8.  Guando  por  efecto  de  la  rescisión  del 
contrato  que  establece  el  art.  5.°  del  Real  decreto 
haya  de  procederse  á  segunda  subasta,  no  podrá 
adjudicarse  el  remate  sino  al  postor  que  llene  el 
tipo  fijado  por  el  Gobierno,  sea  público  ©secreto, 
y  las  demás  condiciones  establecidas  en  el  pliego 
formado  al  efecto. 

Art.  19.  Si  hubiere  diferencia  en  perjuicio  de 
la  Hacienda  entre  el  precio  del  primero  al  segun- 
do remate,  será  de  cuenta  y  cargo  del  prfmer  re- 
matante, quien  también  satisfará  los  perjuicios  de 
la  demora  del  servicio  de  que  se  trata,  para  cuya 
responsabilidad,  ademas  de  la  retención  de  la 
garantía  del  depósito  de  la  subasta  que  establece 
el  art.  5.?  del  Real  decreto,  se  le  podrán  embargar 
bienes  suficientes,  á  juicio  de  la  Junta  de  subas- 
tas, con  objeto  de  asegurar  el  desfalco  ómenos- 
cabo  por  medio  del  apremio,  que  para  tales  casos 
establece  el  artículo  M  de  la  ley  de  Contabilidad. 


Art.  20.  Para  la  justificación  y  aprecio  de  los 
perjuicios  de  demora  de  que  debe  responder  el 
primer  rematante  que  hubiere  faltado  á  su  com- 
promiso, se  instruirá  el  oportuno  expediente  gu- 
bernativo, oyendo  las  observaciones  de  los  inte- 
resados y  á  la  Dirección  general  de  lo  Conten- 
cioso. 

Art.  21.  Los  contratos  que  se  celebren  sin 
subasta  pública,  según  los  arts.  5.^  y  6.^  de  esta 
Instrucción  serán  aprobados: 

Los  que  verifique  el  Ministro  de  Hacienda,  por 
S.  M.,  oido  el  Consejo  de  Ministros. 

Los  que  verifiquen  las  Direcciones  generales 
de  Rentas,  por  el  Ministro  de  Hacienda. 

Los  que  por  delegación  verifiquen  los  Gober- 
nadores de  provincia  ó  los  Administradores  de 
Rentas  de  las  mismas,  ó  los  Administradores  de 
las  fábricas  de  efectos  estancados,  por  las  respec- 
tivas Direcciones  generales,  si  otra  cosa  en  con- 
trario no  so  mandare. 

Art.  22.  Ningún  contrato  celebrado  con  la 
Administración  para  servicios  públicos  podrá  so- 
meterse á  juicio  arbitral,  según  lo  dispuesto  ter-  • 
minantemen'iO  en  el  art.  12  del  expresado  Real 
decreto  de  27  de  Febrero  último.  Las  cuestiones 
que  puedan  suscitarse  sobre  su  cumplimiento, 
inteligencia,  rescisión  y  efectos,  se  resolverán  por 
la  via  contencioso-administrativa ,  respectiva- 
mente por  los  Consejos  provinciales  ó  por  el  Con- 
sejo Real,  y  después  de  apurados  los  trámites 
gubernativos. 

ArL  23.  Los  expedientes  de  subasta  que  al 
publicarse  esta  Instrucción  se  hallen  en  curso  ó 
incoados,  continuarán  hasta  su  término  por  los 
trámites  ordinarios  seguidos  en  años  anteriores,  . 
de  conformidad  con  las  Instrucciones  y  Regla- 
mentos respectivos. 
Madrid  15  de  Setiembre  de  1852. 


OCJBA. 

iSo6.— Abril,  8.— Por  Real  orden  de  esta  fecha 
se  aprueba  el  pliego  de  condiciones  generales 
para  los  contratos  dependientes  de  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas. 

Pliego  de  condiciones  que  se  aprueba. 

Oido  y  de  conformidad  con  lo  consultado  por  el 
Real  Acuerdo,  previo  informe  de  la  Real  Junta  de 
Fomento,  apruebo  el  siguiente  pliego  de  condi- 
ciones generales  para  todos  los  contratos  que  se 
celebren  por  la  Dirección  do  Obras  públicas,  e 
cual  regirá  en  esta  Isla  desde  el  dia  de  la  publi  - 
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Condiciones  generales  para  los[  contratos  dependientes 
de  la  Dirección  ¿e  Obras  públicas  de  la  Isla  de 
Cvba, 

Artículo  \.^  Para  lomar  parte  en  la  subasta 
de  obras  que  se  verifiquen  por  la  Dirección  se 
necesitan 

i.^  Garantizar  la  buena  ejecución  facultativa 
de  hs  mismis,  ya  sea  presentando  el  título  6  la 
certiticaclon  que  acredite  su  capacidad  para  di- 
rigirlas por  sí  misino,  ya  sea  obligándose  á  con- 
fiar su  ejecución  á  personas  facultativas,  prácti- 
cas en  las  obras  deque  se  trate,  ya  justificando 
su  bue.n  cumplimiento  en  otras  contratas  de  la 
misma  especie. 

2.°  Depositar  antes  de  comenzar  el  acto  de  la 
subasta  la  cantidad  que  se  fije  en  el  anuncio  res- 
pectivo (I). 

Art.  i.^  Para  proceder  al  otorgamiento  dQ  la 
escritura  deberá  aumentar  el  rematante  la  fianza 
á  un  quince  avos  del  importe  de  las  obras,  cuyo 
suma  depositará  en  el  punto  y  en  las  especies  que 
para  cada  caso  se  determine  en  el  anuncio  de  la 
subasta  (2). 

Arl.  3.°  Todo  contratista  estará  en  la  obliga- 
ción de  conformarse  con  las  variaciones  aproba- 
das que  se  introduzcan  en  el  proyecto  ó  en  el 
presupuesto,  en  el  concepto  de  que  se  valuará 
su  importe,  sea  en  más,  sea  en  menos,  á  prorata 
según  el  precio  de  la  contrata,  sin  que  en  caso 
de  reducción  haya  derecho  á  reclamar  ninguna 
indemnización  á  pretesto  de  pretendidos  benefi- 
cios que  hubiese  tenido  en  los  materiales  y  mano 
de  obra  de  la  parte  reducida  ó  suprimida. 

Sin  embargo,  si  estas  variaciones  alterasen  el 
proyecto  de  manera  que  en  el  precio  total  resul- 
te una  diferencia  de  la  sestá  parle  en  más  ó  me- 
nos ^el  contratista  podrá  abandonar  su  contrata; 
pero  sin  derecho  á  ninguna  indemnización. 

Art.  4.°  Ningún  contratista  podrá  ceder  el  to- 
do ó  pirte  de  su  contrata  sin  la  aprobación  com- 
petente; de  lo  contrario  se  rescindirá  en  el  acto 
de  descubrirse,  procediéndose  á  nueva  subasta  á 
expensas  del  mismo,  quien  ademas  quedará  res- 
ponsable con  su  fianza  á  la  indemnización  de  los 
daños  y  perjuicios  que  se  iroguen  al  Estado. 

Art.  5.^  Será  obligación  del  contratista  dar 
principio  á  los  trabajos  en  la  época  fijada  en  el 
contrato,  empleando  en  ello  constantemente  el 
número  suficiente  de  operarios,  y  sujetándose  en 
su  ejecución  extrictamente  á  los  planos,  perfiles, 

(1)    CoBcnerila  con  el  art.  S.o  ¿9  la  Instrucción,  inserta  á 

CODtlDliaciOD. 

(S)    V.eUrt.  17  do  id. 


trazado,  instrucciones  y  órdenes  que  le  4íere  el 
liígeniero  por  si  ó  por  medio  de  sus  subaUoraos; 
con  este  objeto  se  le  facilitarán  previamente  co- 
pias de  las  contratas  de  los  planos  y  del  presu- 
puesto. 

Art.  6.^  Por  ningún  concepto  podrá  el  con- 
tratista hacer  por  sí  la  Olas  ligera  alteración  eo 
el  proyecto»  ni  en  las  condiciones  facultativas, 
debiendo  sujetarse  á  todas  las  que  por  escrito  le 
imponga  el  ingeniero  eocargado.de  inspeccio- 
narlas. 

Art.  7.^  Si  á  consecuencia  de  la  rescisioo  de 
u,n  contrato  conviniere  ai  contratista  saliente 
quedarse  con  los  materiales  acopiados  en  virtud 
de  orden  del  Ingeniero  y  no  abonados,  así  como 
con  sus  herramientas  y  útiles,  estará  obligado  ea 
el  plazo  que  designe  la  contrata  á  desembarazar 
los  almacenes,  talleres  y  sitios  donde  se  hallea 
acopiados  al  pié  de  la  obra.  Mas  si  por  el  contra- 
rio quisiere  ceder  eLlodo  ó  una  parte  de  los  ob- 
jetos indicados,  entonces  el  nuevo  rematante  de- 
berá recibir  dichos  materiales  al  precio  de  la 
nueva  contrata,  formándose  inventario  contra- 
dictorio por  ambos,  bajo  el' concepto  de  que  los 
materiales  son  de  buena  calidad;  y  con  respecto 
al  abono  de  herramientas  y  útiles  por  precios 
convencionales,  y  si  no  se  procederá  á  la  tasación 
por  peritos. 

Art.  8.^  Cuando  en  las  condiciones  facultati- 
vas no  se  señalen  las  canteras  pertenecieotes  al 
Estado,  el  contratista  las  abrirá  de  su  cueula  eu 
los  parajes  indicados  en  las  mismas,  pero  deberá 
preceder  el  correspondiente  aviso  á  los  propieta- 
rios y  á  la  tasación  convencional  ó  de  peritos; 
con  arreglo  á  lo  que  dispongan  las  leyes  sobre  el 
particular,  debiendo  exhibir  cuando  fuese  reque- 
rido el  convenio  que  con  ellos  hubiese  cele- 
brado. 

Sera  asimismo  de  su  cuenta  el  pago  de  los  da- 
ños y  perjuicios  causados  por  la  abertura  do 
canteras,  la  ocupación  de  los  terrenos  para  colo- 
car talleres  y  materiales  y  la  habililacion  de  Ca- 
minos para  el  trasporte  de  ios  mismos.  El  con- 
tratista no  podrá  retirar  la  fianza  de  que  se  ha- 
bla en  el  artículo  segundo,  sino  después  de  jus- 
tificar que  ha  vecificado  la  correspondiente  io- 
demnizdcion  de  daños,  y  perjuicios. 

Si  el  contratista  descubriese  aJguaas  canteras 
más  próXLiüas  que  las  indicadas  en  las  condicio- 
nes, cuyos  materiales  sean  á  lo  menos  de  igual 
calidad,  se  le  podrá  autorizar  para  sa  explota- 
ción, trasporte  y  laboreo,  sin  alteraii:- el  precio 
estipulado  en  la  contraía.  En  ningún  caso  podn 
vender  á  particulares  los^matenajes  extraídos  de 
las  canteras  que  no  sean  de  su  propiedad,  peitf 
del  doble  de  su  valor,  en-  atención  á  qoaeldere- 
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€ho  de  esplotacton  se  ie  concede  en  calidad  de 
contratista  de  Obras  públicas,  y  para  este  objeto 
■determinadamente. 

Art.  9.^  Ademas  do  las  indemnizaciones  men- 
cionadas en  el  artículo^  precedente,  serán  de 
cuenta  del  contratista  los  almacenes,  carros,  her- 
ramientas y  útiles  de  toda  especie,  salvo  las  ex- 
cepciones estipuladas  en  la  contrata. 

Asimismo  serán  de  su  cargo  los  gastos  del  tra- 
zado de  las  obras,  los  cordeles,  piquetes,  jalones 
y  generalmente  cuantos  dispendios  se  hagan  pa- 
ra el  planteo  y  reconocimiento  de  las  obras. 

Art.  40.  Será  obligación  del  contratista  la 
compra,  trasporte  al  pié  de  la  obra,  labra  y 
asiento  de  todos  los  materiales;  así  como  el  pago 
de  jornales,  de  operarios,  sobre.<;tantcs  y  demás 
agentes  que  necesite  para  la  buena  ejecución  de 
las  obras. 

Tampoco  podrá  bajo  ningún  protesto  de  error 
6  de  omisión  reclamar  en  el  curso  de  la  ejecu- 
*  cion  de  las  mismas,  aumento  de  los  precios  con- 
Yentidos  por  él. 

Art.  H.  £1  contratista  estará  en  la  obligación 
de  extraer  los  materiales  de  los  parajes  indicados 
«n  las  condiciones  facultativas,  salva  la  excepción 
prevista  en  el  párrafo  2.^  del  artículo  8.^;  debien- 
do ser  de  la  mejor  calidad,  perfectamente  prepa- 
rados para  el  objeto  á  que  se  apliquen,  y  emplea- 
dos en  las  obras,  después  de  reconocidos  y  ad- 
mitidos por  el  Ingeniero  conforme  á  las  reglas 
del  arte. 

Si  el  contratista  se  resistiese  á  reemplazar  los 
materiales  desechados  por  el  ingeniero,  formará 
éste  una  relación  circunstanciada  de  las  faltas 
que  tengan;  dará  conocimiento  por  escrito  al 
contratista,  el  cual  á  su  vez  expondrá  las  razones 
que  le  asistan  para  no  acceder  á  las  disposiciones 
del  Ingeniero,  y  del  todo  se  dará  cuenta  á  la  Su- 
perioridad para  la  resolución  que  pai*ezca  más 
j  usta. 

Cuando  las  circunstancias  y  el  estado  de  la 
•obra  no  permitiesen  esperar  á  esta  resolución,  el 
Ingeniero  tendrá  facultad  de  emplear  los  mate- 
riales que  mejor  le  parezcan  para  continuarlas, 
y  evitar  los  perjuicios  que  pudieran  resultar  de 
la  suspensión  de  los  trabajos. 

Art.  12.  Cuando  los  Ingenieros  conceptúen 
que  hay  vicios  en  las  construcciones  contratadas, 
ya  sea  en  el  curso  de  la  ejecución  de  las  obras  ó 
antes  de  verificarse  definitivamente  su  entrega, 
podrán  disponer  que  se  demuelan  y  reconstru- 
yan las  partes  defectuosas.  Si  estas  resultaren 
iales,  los  gastos  que  ocasionare  su  reediñcacion 
serán  de  cuenta'del  contratista,  y  dado  caso  que 
se  niegue  á  satisfacerlos,  se  procederá  en  los  tér- 
minos expresados  en  el  párrafo  %,^  del  artículo  1 1 ; 


suspendiéndose  entre  tanto  la,  continuación  do 
las  obras. 

Art.  n.  Los  materiales,  por  regla  genera!, 
han  de  tener  las  dimensiones  prescritas  en  las 
condiciones  facultativas;  podrán,  sin  embargo, 
admitirse  de  mayor  extensión,  siempre  que  no  se 
perjudique  la  obra,  y  en  la  inteligencia  de  que 
no  tiene  derecho  el  contratista  al  aumento  del 
precio  estipulado. 

Si  circunstancias  especiales  obligasen  á  addii- 
mitir  dimensiones  inferiores  en  los  materiales,  se 
reducirá  su  precio  proporcionalmente,  debiendo 
el  Ingeniero  desechar  todas  aquellas  que  no  pu~ 
dieran  acomodarse  al  buen  gusto  y  solidez  de 
las  obras. 

Art.  4  4.  Se  abonarán  al  contratista  por  cuen- 
ta de  los  materiales  acopiados  al  pié  de  la  obra, 
las  tres  cuartas  partes  de  su  valor,  en  el  concep- 
to que  no  podrá  destinarlos  á  otro  objeto  sin  au- 
torización por  escrito  del  Ingeniero. 

Art.  15.  Cuando  se  crea  conveniente  emplear 
materiales  pertenecientes  al  Estado,  ya  sean 
nuevos,  ó  ya  procedan  de  la  demolición  de  edifi- 
cios, sólo  se  abonarán  al  contratista  los  gastos  do 
la  mano  do  obra,  sin  que  pueda  reclamar  indem* 
nizacion  alguna  por  falta  de  ganancias  que  le  hu- 
bieren proporcionado  el  suministro  suprimido. 
,  Art.  46.  El  contratista  cuidará- de  que  los 
sobrestantes,  maestros  y  capataces  de  los  trabajos 
sean  personas  de  probidad  é  inteligencia,  capa- 
ces de  ayudarle  y  aun  reemplazarle  en  caso  ne- 
cesario en  la  dirección  y  medición  de  las  obras. 
£legirá  igualmente  los  operarios  más  hábiles  y 
experimentados,  quedando  sin  embargo  por  sí 
mismo  responsable  y  con  su  fianza,  de  los  frau- 
des y  faltas  de  construcción  que  sus  dependien- 
tes puedan  cometer  en  el  suministro  y  calidad 
de  materiales,  bajo  la  pena  indicada  en  el  art.  41. 

Art.  47.  El  Ingeniero  tendrá  derecho  á  variar 
ó  despedir  losopeíarios  del  contratista  por  insu- 
bordinación, incapacidad  ó  falta  de  probidad. 

Art.  48.  El  número  de  operarios  será  siem- 
pre proporcionado  á  laoxtension  y  calidad  de  los 
trabajos  que  hayan  de  ejecutar,  y  para  que  ei 
Ingeniero  se  asegure  del  cumplimiento  de  esta 
condición,  exigirá  al  contratista,  en  épocas  de- 
terminadas, listas  nominales  de  dichos  operarios. 

Art.  49.  Cuando  por  falta  de  materiales,  ope- 
rarios, etc.,  crea  el  Ingeniero  que  no  puede  en- 
contrarse la  obra  concluida  en  la  época  fijada  en 
la  contrata,  prescribirá  al  asentista  el  orden  que 
deberá  seguir  en  los  trabajos,  adoptando  todas 
las  disposiciones  que  considere  necesarias  para 
el  puntual  cumplimiento  de  la  misma,  y  dando 
cuenta  á  la  Superioridad,  si  observase  que  no 
son  obedecidas  sus  órdenes. 
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En  este  caso  se  adoptarán  los  medios  siguien- 
tes: ó  continuar  las  obras  por  Administración  á 
cuenta  de  las  cantidades  que  se  le  adeuden  al 
contratista  y  aun  de  la  fianza  en  caso  necesario, 
é  rescindirla,  sacándola  nuevamente  á  subasta. 
Si  adoptado  el  primer  extremo  resultase  un  ahor- 
ro en  el  costo  de  la  obra,  el  contratista  no  tendrá 
derecho  á  reclamar  el  beneficio  que  resulte. 

Art.  20.  Guando  sojuzgase  indispensable  eje- 
cutar algunas  partes  de  obra  no  prescritas  en  el 
proyecto  y  presupuesto,  se  valuará  su  importe 
comparándole  al  de  otras  análogas  de  la  contrata: 
en  el  caso  de  ser  la  diferencia  muy  notable  se 
Qjarán  los  precios  contradictoriamente  según  los 
corrientes  del  pais.  Pero  si  las  partes  de  obra  no 
determinadas  en  la  contrata  fuesen  de  alguna  im- 
portancia, se  hará  una  previa  medición,  con  la 
que  se  conformará  el  contratista  tanto  respeícto  á 
su  importe  como  á  las  obras,  de  las  cuales  se  ha- 
rá y  presentará  una  propuesta  particular  á  la 
aprobación  Superior. 

Art.  2  f .  Cuando  sea  preciso  hacer  agotamien- 
tos é  indemnizaciones  que  en  las  condiciones  fa-* 
cultativas  no  se  hubiesen  puesto  á  cargo  del 
contratista,  se  reintegrarán  con  puntualidad  al 
mismo  los  gastos  que  en  todos  conceptos  se  hu- 
biesen originado,  y  con  entera  separación.  A  este 
efecto  presenciará  los  pagos  la  persona  designa- 
da por  el  Ingeniero,  la  cual  formará  las  listas,  que 
unidas  álos  recibos  servirán  de  documentos  jus- 
tificativos de  la  cuenta  que  con  V.°  B.°  del  mis- 
mo Ingeniero,  presentará  para  su  abono. 

Art.  22.  No  se  concederá  al  contratista  nin- 
guna indemnización  por  causa  de  pérdidas,  ave- 
rías ó  perjuicios  ocasionados  por  su  negligencia, 
imprevisión,  falta  do  medios  ó  erradas  operacio- 
nes. Sin  embargo,  no  se  comprenden  en  la  pre- 
sente disposición  los  casos  fortuitos  manifestados 
por  él  ó  su  encargado  en  el  espacio  á  lo  más  de 
20  dias  después  del  acontecimiento:  de  todos  mo- 
dos, no  podrá  hacerse  ningún  abono  sin  la  apro- 
bación Superior.  Pasado  el  término  de  20  dias,  no 
se  admitirá  al  contratista  ninguna  reclamación. 

Art.  23.  Será  obligación  del  contratista  asis- 
tir á  las  obras  por  sí,  ó  por  medio  de  sus  encar- 
gados con  la  frecuencia  que  parezca  necesaria 
para  su  mejor  dirección,  y  acompañará  á  los  In- 
genieros, siempre  qoe  éstos  lo  exijan,  en  las  vi- 
sitas que  hagan  á  las  mismas. 

Sin  consentimiento  y  autorización  del  Ingenie- 
ro no  podrá  el  contratista  ó  su  representante 
apartarse  de  las  obras  sin  dejar  uno  que  le  sus- 
tituya, con  la  facultad  de  dar  las  convenientes 
disposiciones  y  de  hacer  los  pagos  de  operarios, 
á  fin  de  que  por  su  ausencia  no  se  paralicen  los 
trabajos. 


Art.  2i.  No  podrán  ser  recusados  por  el  con- 
tratista, el  Ingeniero  encargado  de  las  obras,  los 
Celadores,  aparejadores  y  sobrestantes  deslina- 
dos  á  vigilar  su  ejecución,  ni  podrá  aqne^  pedir 
se  hagan  nuevos'  reconocimientos  y-  tasaciones 
de  las  ejecutadas,  y  de  los  materiales  acopiados 
durante  el  tiempo  de  la  contraía;  sin  embargo, 
puede  acudir  á  la  Superioridad  eu  queja,  á  fia  de 
que  resuelva  lo  que  considere  justo. 

Art.  25.  El  Ingeniero  Inspector  de  cada  De- 
partamento dictará  las  disposiciones  oportunas 
para  el  buen  orden  de  las  obras  y  cumplimiento 
de  las  cláusulas  de  la  contrata.  Estas  disposicio- 
nes, después  de  visadas  por  el  Directof  serán  obli- 
gatorias. 

Art.  26.  Las  dificultades  que  ocurran  entre 
el  Ingeniero  y  el  Contratista  acerca  de  la  asigna- 
ción de  los  precios  ó  medición  de  las  obras,  se 
dirigirán  al  Ingeniero  Inspector  del  Departamen- 
to, quien  aplicará  las  reglas  admitidas  en  el  ra- 
mo de  caminos  y  canales.  En  ningún  caso  podrá 
reclamar  el  contratista  los  usos  y  costumbres  del 
pais,  los  cuales  quedan  termina niemente  dero- 
gados por  el  presente  artículo. 

Art.  27.  Las  mediciones  generales  y  particu- 
lares, y  los  estados  de  gastos  de  obras  y  relacio- 
nes de  recepción,  deberán  comunicarse  al  con- 
tratista para  su  aceptación:  en  el  caso  de  que  la 
resista,  expondrá  por  escrito  los  motivo  que  ten- 
ga para  la  negativa,  en  los  diez  dias  siguientes  á 
la  presentación  de  (íichos  documentos,  lo  cual  se 
hará  constar  por  medio  de  un  acta,  así  como  las 
circunstancias  que  la  hayan  acompañado;  tras- 
currido dicho  plazo  de  diez  dias,  no  se  admitirá 
al  contratista  respecto  á  los  documentos  que  se 
mencionan  reclamación  alguna,  considerándose 
como  aceptadas  por  él  aunque  no  las  haya  firma- 
do :  al  acta  siempre  deberán  acompañar  como 
justificante  los  documentos  no  aceptados. 

Art.  28.  El  contratista  queda  autorizado  para 
proporcionarse  los  documentos  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  y  dirigirse  en  queja  al  Inspector 
del  Departamento  en  que  se  ejecuta  la  obra,  óá 
la  autoridad  que  se  expresa  en  el  art.  25. 

Art.  29.  Los  pagos  á  buena  cuenta  se  harán  á 
proporción  del  progreso  de  las  obras,  en  virtud 
de  mandato  del  Director  ó  del  Gobernador  ó  Te- 
niente gobernador  en  su  caso,  sobre  la  certifica- 
ción del  Ingeniero,  hasta  Iji^ cantidad  denuere 
décimos  del  importe  de  las  ejecutadas  y  de  los 
materiales  que  se  hubiesen  recibido. 

Los  libramientos  á  buena  cuenta  y  su  importe 
se  entregarán  precisamente  al  contratista  á  cayo 
favor  se  hayan  rematado  las  obras,  ó  á  persona 
legalmente  autorizada  por  él,  y  nunca  á  ningún 
otro,  aunque  se  libren  despachos  ó  exhortos  por 
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cualquiera  autoridad  judicial  para  su  detención; 
únicamente  podrán  veriGcarse  estos  embargos 
del  residuo  que  quedase  después  de  hecha  la  re- 
cepción definitiva  de  las  obras  con  arreglo  á  las 
condiciones,  y  de  la  fianza  si  no  fuese  necesario 
retenerla  para  el  cumplimiento  de  la  contrata. 

Art.  30.  No  se  pagará  la  última  décima  parte 
al  contratista  sino  después  de  haber  espirado  el 
plazo  prefijado  para  la  garantía  de  las  obras; 
salvo  las  justificaciones  previas,  exigidas  en  el 
párrafo  segundo  del  art.  8.^ 

Inmediatamente  que  se  concluyan  las  obras  se 
procederá  á  su  recepción  provisional,  sin  que 
pueda  verificarse  la  definitiva  hasta  después  que 
espire  el  término  señalado  para  la  garantía.  Du- 
rante este  quedará  el  contratista  responsable  de 
la  conservación  y  reparación  de  las  obras  con^ 
tratadas. 

£1  plazo  indicado  será  de  seis  meses  para  la  re- 
cepción de  los  trabajos  de  conservación;  de  un 
año  para  los  terraplenes  y  firmes,  de  uno  ó  dos 
para  los  puentes  y  demás  obras  de  fábrica,  según 
se  estipulo  en  las  condiciones  facultativas. 

Art.  31.  Cuando  la  Superioridad  dispóngala 
cesación  ó  suspensión  indefinida  de  una  obra,  el 
contratista  puede  requerir  se  proceda  á  la  recep- 
ción provisional  de  las  ejecutadas  y  aun  de  la 
definitiva,  espirado  el  término  de  su  garantía, 
pasado  el  cual  se  le  devolverá  la  fianza. 

Art.  32.  Si  la  décima  parte  que  se  retiene  al 
contratista  del  importe  de  los  libramientos,  no 
pareciere  proporcionada  para  afianzar  la  buena 
ejecución  de  las  obras,  podrá  aumentarse  ó  dis- 
minuirse hasta  lo  que  se  juzgue  conveniente. 

Art.  33.  Todas  las  recepciones  de  las  obras  se 
harán  por  el  Ingeniero  en  presencia  del  contra- 
tista, citándole  al  efecto  por  escrito  si  se  hallare 
ausente,  y  haciendo  mención  de  esta  circunstan- 
cia en  el  acta. 

Art.  34.  £1  contratista  estará  obligado  á  admi- 
tir durante  el  curso  de  las  obras  los  aumentos  ó 
disminuciones  de  trabajos  que  le  imponga  la  ad- 
ministración, con  tal  de  que  no  se  varien  las  ba- 
ses de  la  contrata;  pero  en  caso  de  que  se  le  baya 
autorizado  para  hacer  acopio  de  materiales  que 
queden  sin  emplearse,  ó  que  las  variaciones  en 
más  ó  en  menos  excedan  de  la  sexta  parle  del 
importe  total  de  las  mismas,  podrá  si  le  convinie- 
re pedir  la  rescisioQi^ 

Art.  35.  £n  el  caso  previsto  por  el  art.  3S  y 
en  el  que  conforme  con  el  art.  30,  la  Administra- 
ción resolviese  que  se  rescinda  la  contrata,  las 
herramientas  y  útiles  indispensables  á  las  obras, 
con  los  cuales  no  quiera  quedarse  el  contratista, 
se  tomarán  por  la  misma,  haciendo  la  valuación 
convencionalmente  ó  á  tasación  de  peritos,  según 


el  importe  primitivo  de  dichos  útiles,  y  tomando 
en  cuenta  los  desperfectos  que  hubiesen  tenido, 
sin  aumento  de  ninguna  especie,  bajo  pretexto  de 
beneficio  ni  por  otra  razón  alguna. 

Los  materiales  mandados  acopiar  y  puestos  al 
pié  de  la  obra,  si  son  de  buena  calidad,  serán 
igualmente  tomados  por  cuenta  de  la  admiñistni- 
clon  al  precio  de  la  contrata. 

Los  que  no  se  hallen  en  este  caso  quedarán  por 
cuenta  del  contratista,  á  menos  qne  la  Superiori- 
dad le  juzgue  por  este  concepto  acreedor  á  algu- 
na indemnización,  para  la  cual  se  tendrán  pre- 
sentes los  gastos  que  hayan  podido  ocasionarle. 

Art.  36.  Será  obligación  del  rematante,  á 
quien  se  adjudiquen  definitivamente  las  obras  el 
pago  de  derechos  que  ocasione  el  remate  senci- 
llo ó  doble;  los  de  la  escritura  que  se  otorgue,  los 
de  los  testimonios  necesarios,  y  las  demás  dili- 
gencias que  se  practicasen',  entregando  su  im- 
porte donde  determine  la  autoridad  que  haya  pre- 
sidido el  acto.' 

Art  37.  Si  el  empresario  no  cumpliere  su 
contrata  en  el  tiempo  estipulado,  quedará  de  he- 
cho rescindida  y  sin  lugar  á  reclamación.  Pero  sí 
demostrase  que  el  retraso  de  las  obras  fué  pro- 
ducido por  motivos  inevitables,  y  ofrece  cumplir 
su  contrata,  dándole  una  próroga  del  tiempo  que 
se  le  había  designado,  podrá  la  superioridad  con- 
ceder la  que  prudentemente  le  parezca. 

Verificada  la  rescisión,  la  Administración  podrá 
continuar  las  obras  según  tuviese  por  más  coa- 
veniente, haciendo  previamente  la  medición  y 
tasación  de  las  ejecutadas  y  materiales  acopiados 
por  el  empresario,  para  deducir  de  su  importe 
las  cantidades  abonadas  á  buena  cuenta,  y  saber 
lo  que  se  le  adeuda.  £ste  residuo  y  la  fianza  sub- 
sistirán como  garantía  hasta  la  conclusión  y  re- 
cepción final  de  las  obras,  según  las  condiciones 
de  la  4.^  contrata.  Si  excediesen  del  precio  esti- 
pulado en  ella,  se  cubrirá  el  exceso  con  dicha 
fianza  hasta  donde  «ilcance;  si  quedase  resta,  se 
devolverá  al  primer  empresario,  y  cuando  costa- 
sen menos  no  tendrá  derecho  á  la  diferencia. 

llábana  40  de  Enero  de  4856. 


4856. — Noviembre  45. — Disposiciones  generales  so- 
bre el  modo  de  efectuar  los  contratos  en  el  ramo  de 
Obras  Públicas, 

Artículo  4.^  {Concuerda  con  el  4.^  del  Real  de- 
creto de  Í7  de  Febrero  de  4868$  suprimido  el  parra-* 
fo3  0j 

Art.  í  .^  (Id,  id,  con  el  respectivo,  con  la  varian- 
te de  que  el  anuncio  se  hará  por  medio  de  la  Gaceta^ 
Boletines  oficiales  y  periódicos.) 


Digitized  by 


Google 


556 


FOMENTO. 


Art.  3.^  fid,  id,  con  la  de  que  el  Gobernador  S«- 
ferior  civil  sea  el  que  designe.] 

Artf  4.^  fid.  id.  con  la  variante  en  su  párrafo 
segundo:  a£l  Gobernador  Superior  £i vil,  y  sus  de- 
legados en  su  caso,  aprobarán  toJos  los  remates 
siempre  que  debaa  serlo  por  haberse  cumplido 
ledas,  las  condiciones,  mas  estos  do  podrán  ser 
anulados  sino  por  dicha  autoridad,  oido  el  Real 
acuerdo»  (i). 

Art.  5.°    (W.  id.) 

Art.  6.^  Quedan  exceptuados  de  las  solemni- 
dades de  las  subastas  y  remates  públicos: 

Primero:  Los  contratos  que]eicedan  de  tres  mil 
pesos  en  su  total  importe,  6  de  seiscientos  pesos 
las  entregas  que  deban  hacerse  anualmente  si  el 
cmicierto  se  veri6ca  por  el  Gobernador  Superior 
civil. 

Segundo:  Los  contratos  que  excedan  de  mil 
y  quinientos  pesos  en  su  total  importe  ó  de  qui- 
nientos las  entregas  que  deban  hacerse  anual- 
mente, si  el  concierto  se  verifica  por  la  Dirección. 

Tercero:  Los  contratos  que  no  excedan  de  qui- 
nientos pesos  en  su  total  importe,  d  sea  doscien- 
tos las  entregas  anuales,  si  el  contrato  se  celebra 
por  delegación  en  las  provincias  y  se  autorizase 
para  ello  por  el  Gobernador  Superior  civiL 

Cuarto:  Los  contratos  de  reconocida  urgencia 
que  por  circunstancias  imprevistas  6  su  pronto 
servicio  no  den  lugar  á  los  trámites  prefijados. 
'  Quinto;  Los  que  se  verifiquen  después  de  dos 
subastas  consecutivas  sin  haber  licitadores,  con 
tal  que  no  excedan  del  tipo  fijado  en  las  condi- 
ciones. 

Sesto:  Los  contratos  que  exijan  garanías  es- 
peciales. 

Sétimo:  Los  contratos  de  explotación,  fabrica- 
ción, ó  abastecimiento  que  se  hagan  por  vía  de 
ensayo. 

Para  celebrar  cualquier  contrato  de  los  men- 
cionados en  este  artículo  deberá  preceder  una 
6rden  de  autorización  del  Gobernador  Superior 
civil. 

Art.  7.°  Para  los  contratos  designados  en  el 
artículo  anterior  se  formará  previamente  el  plie- 
go de  condiciones,  incluyéndose  entre  ellos  la 
garantía  acomodada  al  caso  que  haya  do  prestar 
el  contratista.  Su  validez  dependerá  siempre  de 
la  aprobación  del  Gobernador  Superior  civil  cuan- 
do la  subasta  se  verijique  por  la  Dirección,  y  de 
ésta  cuando  la  haga  el  Inspector. 

Art.  8.^  Las  disposiciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo precedente  no  serán  extensivas  á  los  casos 


(4)  Hay  la  ««ccion  correspondientt  del  Consejo  do  Adminis' 
Iraeion,  con  arreglo  si  art.  17  del  Real  decreto  de  4  de  Jnlio  de 
iS%i,  tomo  l.o  pág.  290. 


en  que  una  necesidad  de  fuerza  mayor  obligae  ¿ 
la  Administración  á  contraer  los  compromisos 
mencionados. 

Art.  9.^  (Concuerda  con  el  respectivo  del  Resl 
decreto.) 

Art.  40.  Las  multas  y  demás  indemnizacioaes 
á  que  dieren  lugar  los  contratistas,  se  harán  efec- 
tivas gubernativamente: 

i  .^  Sobre  las  sumas  en  metálico  ó  en  efectos 
que  estuviesen  consignadas  en  garantía  de  sos 
obligaciones.     . 

2.^  Sobre  cualquiera  otra  clase  de  efectos  biea 
dados  en  afianzamiento  ó  especialmente  hipote- 
cados por  los-  mismos  contratistas  y  sus  fiadores. 

3.^  Sobre  los  demás  bienes  que  á  unos  y  otros 
pertenecieren. 

Art.  i  I .    (Concuerda  con  su  respedivo.) 

Art.  42.    (id  id.) 

Art.  13.    (!d.  idj 

Habana  45  de  Noviembre  de  4856. 

4856. — Noviembre  45. — Instrucción  para  lleDori 
cabo  las  disposiciones  generales  sobre  el  modo  de 
efectuar  los  contraltos  en  el  ramo  de  Obras  Pú- 
blicas. 

Artículo  4.^  Toda  subasta  que  tenga  por  ob- 
jeto servicios  ú  obras  que  se  hallen  única  y  ex- 
clusivamente dentro  de  .la  demarcación  del  De- 
partamento Occidental,  se  celebrarán  soknieole 
en  la  Habana  ante  la  Dirección  de  Obras  públicas 
y  una  comisión  de  la  Real  Junta  de  Fomento  (i). 

Art.  2.°  Cuando  las  obras  ó  los  servicios  que 
se  subasten  se  hallen  en  un  todo  ó  en  parte  com- 
prendidos en  la  demarcación  del  Departameoto 
Oriental  se  celebrará  la  subasta  en  la  Habana  y 
en  Cuba  el  mismo  dia  y  á  la  misma  hora. 

Art.  3.^  Lo  prescrito  en  los  dos  artículos  aa- 
teriores  se  entiende  como  regla  general  sin  per- 
juicio de  lo  que  el  Gobierno  Superior  civil,  sin 
atenerse  á  ello,  estinie  conveniente  prevenir 
para  cualquier  caso  especial. 

Art.  4.°  Conforme  á  lo  prescrito  por  el  artí- 
culo 2.^  de  las  disposiciones  sobre  subastas,  la 
licitación  so  verificará  siempre  por  pliegos  cer- 
rados, sujetándose  las  propuestas  que  en  ellos  se 
hagan  al  modelo  prescrito  para  cada  caso. 

Art.  5.^  A  todo  pliego  deberá  acompañar  la 
carta  de  pago,  ó  el  documento  legal  correspon- 
diente que  acredite  haber  consignado  en  la  Haba- 
na, en  la  Tesorería  Central,  y  en  el  Departamen- 
to Oriental  en  la  Tesorería  de  aquel,  pero  siempre 
en  el  punto  donde  cada  lícítador  quiera  tomar 

(I)  V.  el  arl.  45  del  R.  Decreto  de  4  de  Jalio  de  Ittl,  tono 
1.0  pág.  m. 
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parte  en  la  subasta,  la  cantidad  que  previamen- 
te se  hubiese  designado  como  garantía  provisio- 
nal para  responder  del  resultado  del  remate  en 
metálico. 

Art.  6.^  En  el  día,  hora  y  sitio  designado  se 
dará  principio  al  acto,  haciendo  lectura  del  anun- 
cio de  la  subasta,  del  modelo  de  proposición  que 
se  hubiese  acoa>pañado  y  de  la  presente  Ins- 
trucción. 

Art.  7.^  Los  pliegos  cerrados  se  entregarán 
en  el  mismo  acto  de  ía  subasta,  durante  la  pri- 
mera media  hora  que  se  designe  al  efecto,  pasa- 
da la  cual  el  Presidente  .declarará  terminado  el 
plazo  para  la  admisión  y  qne  se  proceda  al  re- 
mate. 

Art.  8.^  Llegado  este  caso  y  antes  de  abrirse 
los  pliegos,  podrán  sus  autores  manifestar  las 
dudas  gue  se  les  ofrezcan  ó  pedir  las  explicacio- 
nes necesarias,  en  la  inteligencia  deque  una  vez 
abierto  el  primer  pliego,  no  se  admitirá  obser- 
vación ni  explicación  alguna  que  interrumpa  el 
acto. 

Art.  9.^  Se  procederá  en  seguida  á  abrir  los 
pliegos  presentados,  desechando  desde  luego  to- 
dos los  que  no  se  hallasen  exactamente  confor- 
mes al  modelo  prescrito,  y  asimismo  los  que  no 
vayan  acompañados  de  la  correspondiente  ga- 
rantía. 

Art.  40.  Terminada  la  lectura  de  todos  los  plie- 
gos que  se  hubiesen  presentado,  se  declarará  en 
el  acto  la  postura  6  proposición  que  resulte  más 
ventajosa,  y  extendiéndose  acto  formal  de  todo, 
autorizada  por  escribano  que  intervenga  y  lega- 
lizada en  forma. — Cuando  corresponda  se  eleva- 
rá al  Gobernador  Superior  civil  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  el  art.  4. 

Art.  44.  Cuando  en  un  remate  resulten  dos  ó 
más  proposiciones  iguales,  se  procederá  en  el 
acto  á  una  nueva  licitación,. únicamente  entre 
sus  autores,  según  lo  prevenido  en  el  art.  2.^  de 
las  disposiciones*  esta  licitación,  que  será  abier- 
ta, durará  por  lo  menos  ocho  minutos,  pasados 
los  coales  se  terminará  cuando  [lo  disponga  el 
presidente,  apercibiéndolo  antes  por  tres  veces. 
Art.  42.  Si  resultase  la  misma  igualdad  en  el 
caso  de  ser  el  remate  doble  entre  una  6  más 
proposiciones  presentadas  en  la  Habana  y  otra  ú 
otras  presentadas  en  el  Departamento  Oriental, 
la  nueva  licitación  entre  sus  autores  tendrá 
efecto  el  dia  que  se  señale  y  anuncie  con  la  ne- 
cesaria anticipación;  este  nuevo  remate  se  cele- 
bra en  la  forma  que  expresa  el  artículo  anterior, 
sólo  en  la  Habana,  y  el  licilador  podrá  concurrir 
á  ól,  y  si  no  le  conviniese  hacerlo  personalmente, 
por  medio  de  apoderado,  ó  simplemente  por  en- 
cargo competentemente  garantizado,  cntendien- 
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do  que  renuncia  su  derecho,  si  no  le  ejerciere  de 
uno  ú  otro  modo.  Si  la  igualdad  de  proposiciones 
resultase  sólo  entre  las  presentadas  en  el  Depar- 
tamento Oriental  por  no  haberse  hecho  ninguna 
en  la  Habana,  ó  por  ser  inferiores  las  que  se  hi- 
cieren, la  licitación  abierta  tendrá  lugar  en  el 
mismo  punto,  pero  no  en  el  acto,  sino  en  el  otrcr 
dia  que  con  anticipación  se  señale  por  quien 
corresponda. 

Art.  43.  Para  prevenir  la  duda  que  podría 
ofrecerse  sobre  la  preferencia  relativa  de  los  li- 
cltadores,  en  el  caso  de  hallarse  dos  ó  más  pro- 
posiciones iguales,  antes  de  abrirse  los  pliegos 
cerrados  que  se  presenten  en  cualquier  acto  de 
subasta,  se  pondrán  en  una  caja  tantas  bolas 
numeradas  cuantos  sean  los  pro  ponen  tes,  y  la 
que  saque  cada  uno  de  estos  por  sí  mismo  deter- 
minará su  lugar  respectivo  para  el  caso  de  la  li- 
citación abierta;  entendiéndose  que  el  que  tu- 
viere el  número  más  bajo,  será  el  preferido,  ínte- 
rin no  se  mejore  la  propuesta  para  la  adjudica- 
ción de  la  co>a  que  se  remate. 

Art.  U.  Tanto  para  la  licitación,  abierta  en  el 
caso  prevenido  por  los  artículos  H  y  12  como  pa- 
ra que  se  realice  por  pliegos  cerrados,  cuando  la 
cantidad  que  sirva  de  base  para  la  subasta  pro- 
ceda de  proposición  hecha  y  aceptada  previa- 
mente, so  designará  en  el  anuncio  respectivo  la 
clase  y  la  cantidad  mínima  de  las  mejoras  admi- 
sibles. En  los  demás  casos  bastará  que  las  propo- 
siciones por  escrito  sean  por  lo  menos  iguales  al 
tipo  fijado  para  la  subasta,  el  cual  sólo  podrá  al- 
terarse mejorándolo  en  beneficio  del  Estado. 

Art.  4o.  Fuera  del  caso  prescrito  en  los  ar- 
tículos 41  y  42,  todo  servicio  ú  obra  que  se  su- 
baste se  adjudicará  en  un  sólo  remate  sencillo  ó 
doble,  según  corresponda,  con  arreglo  á  los  des 
primeros  artículos  de  esta  Instrucción. 

Art.  16.  Terminado  un  remate,  se  devolveiá  á 
los  licitadores  la  garantía  que  hubiesen  presenta- 
do para  tomar  parte  en  él,  quedando  retenida 
hasta  el  otorgamiento  de  la  escritura,  únicamen- 
te la  del  autor  de  la  proposición  declarada  más 
ventajosa;  y  si  hubiese  otra  ú  otras  ¡guales,  se 
retendrán  asimismo  las  garantías  respectivas  á 
ellas,  hasta  que  se  realice  la  segunda  licitación, 
prevista  en  los  artículos  1 4  y  42. 

Art.  47.  Todos  los  contratos  por  cuenta  del 
Estado  se  formalizarán  y  otorgarán  en  la  Haba- 
na, renunciando  los  rematantes  al  fuero  de  su 
domicilio,  para  los  casos  en  que  sea  preciso  pro- 
ceder ejecutivamente  á  obligarles  al  cumplimien- 
to de  lo  estipulado.  Para  el  otorgamiento  de  la  es- 
critura se  constituirá  la  fianza  en  la  Tegorería 
Central,  y  cuando  el  depósito  provisional  se  hu- 
biese hecho  en  el  Departamento  Oriental,  será  de 
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cuenta  del  respectivo  remalantc  su  traslaciou  á 
la  misma  Tesorería. 

Art.  48.  Cualquiera  duda  que  ocurriere  en  el 
remate  acerca  de  la  aplicación  de  esta  instruc- 
ción, se  resolverá  en  el  acto  por  el  Presidente 
sin  perjuicio  de  consultarle  al  Gobernador  Su- 
perior civil  del  modo  que  corresponda,  si  la  enti- 
dad del  caso  lo  mereciese,  ó  cuando  la  resolución 
adoptada  deba  fijarse  como  regla  general  para  lo 
sucfísiyo.— Cuando  la  duda  sea  de  tal  naturaleza 
que  pueda  afectar  la  validez  del  remate,  ya  por 
no  conformarse  los  licitadores  con  la  resolución 
que  adopte  el  Presidente  ó  por  otra  causa  cual- 
quiera, se  entenderá  aquella  simplemente  como 
condición,  con  sujeción  á  lo  que  el  Gobernador 
Superior  civil  determine. 

Habana  15  de  Noviembre  de  i 856. 


I>UE3ItTO-rVIOO. 

i%'ó9. --Agosto  {P-^Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general  aprobando  el  pliego  de  condiciones  gene^ 
rales  para  todos  los  contratos  de  obras,  svs  servi- 

'  cios  y  dejnas  atenciones  del  cargo  de  la  Dirección 
general  del  ramo. 

Oido  y  de  conformidad  con  lo  consultado  por 
el  Real  Acuerdo,  previo  acuerdo  de  la  Junta  Su- 
perior Consultiva  de  Obras  Públicas,  apruebo  el 
el  siguiente  pliego  de  condiciones  generales,  cu- 
ya observancia  desde  el  dia  de  su  publicación  en 
la  Gaceta^  será  obligatoria  para  todos  los  contra- 
tos de  obras,  sus  servicios  y  demás  atenciones  del 
cargo  de  la  Dirección  general  del  ramo  en  esta 
¡sla.—PuerJo-Rico  4.°  de  Agosto  de  1859. 

PUego  de  condiciones  que  se  cita. 

Artículo  I  °  (igual  al  \P  del  pliego  de  candi- 
c'ones  de  la  isla  de  Cuba.) 

Art.  2.°  Para  proceder  al  otorgamiento  de  la 
escritura  deberá  aumentar  el  rematante  la  fianza 
hasta  completar  el  5  por  400  del  importe  de  las 
obras,  cuya  suma  depositará  en  el  punto  y  en  las 
especies  que  para  cada  caso  se  determinen  en  el 
anuncio  de  la  subasta 

{Los  artipultis  que  faltan  son  iguales  á  los  corres- 
pondientes al  pliego  de  condiciones  de  Cuba.)     - 

Art.  25.  El  contralista,  por  sí  ó  por  medio  de 
sus  dependientes,  vigilará  las  obras  que  estén  á 
su  cuidado,  lomando  por  este  concepto  cuantas 
disposiciones  crea  oportuno,  para  que  en  ningún 


tiempo  resulte  gravamen  á  las  que  ejecute  por 
efecto  de  las  disposiciones,  que  dentro.de  otras 
propiedades  vecinas  puedan  adoptar  sus  dueños. 
Si  las  obras  fuesen  de  caminos  ó  canales  poodrá 
especial  cuidado  en  que  los  cultivadores  confi- 
nantes con  las.  márgenes  de  estas  obras,  no  se 
acerquen  demasiado  á  ellas  con  sus  labores  y 
plantaciones.  De  cualquiera  contravención  que 
observe  relativamente  á  estas  disposiciones,  dará 
inmediatamente  aviso  al  Ingeniero,  así  como 
cuando  se  amontonen  en  los  mismos  parajes  es- 
combros, piedras,  maderas,  leñas  y  estiércoles,  6 
siempre  que  dichos  propietarios  invadan  por 
cualquier  motivo  el  terreno  acotado  qoe  esté  fue- 
ra^de  sus  propiedades. 

Art.  26.  (Concuerda  con  él  25  de  Cub»,  pero  dot- 
de  dice  departamento  léase  distrito  J 

Art.  27.    (Id.  id.  con  el  26.; 

Art.  28.    (Id.  id.  con  el  27.; 

Art.  29.  (Id.  id.  con  el  28.  La  queja  se  dirige  el 
Ingeniero  del  distrito.) 

Art.  30.  Los  pagos  á  buena  cuenta  se  harán  á 
proporción  del  progreso  dé  las  obras,  en  virtud 
de  mandato  del  Director  ó  del  Jefe  de  la  corpo- 
ración por  cuenta  de  la  cual  se  efectúan  dichas 
obras,  sobre  la  certificación  del  Ingeniero  hasta 
la  cantidad  de  nueve  décimos  del  importe  de  las 
ejecutadas  y  de  tres  cuartos  solamente  por  los 
materiales  recibidos. 

(El  segundo  párrafo  de  este  articulo  está  literal- 
mente conforme  con  el  respectivo  del  articulo  29  de 
Cuba.) 

(Los  attieulos  31  y  Z%  corresponden  ai  30  y  31.; 

Art.  33.  Si  la  décima  parte  que  se  retiene  al 
contratista  del  importe  de  los  libramientos,  no 
pareciere  proporcionada  para  afianzar  la  bueoa 
ejecución  de  las  obras,  podrá  aumentarla  ó  dis- 
minuirla la  Superioridad  á  petición  de  la  Direc- 
ción hasta  lo  que  se  juzgue  conveniente,  y  esto 
aun  en  el  curso  mismo  de  la  contrata. 

Art.  34.    (Concuerda  con  el  33.; 

Art.  35.    (Id.  con  el  34.; 

Art.  36.  (Igual  al  3o.  Los  dos  articulas  de  refe- 
rencia que  comprende  este  articulo,  con  los  33  y  31.^ 

Art.  37.    (Concuerda  con  el  36.) 

Art.  38^    (Id.conem.) 

Art.  39r  Los  contratistas  renuneiarán  al  de- 
recho común  ó  fueros  y  privilegios  particulares 
de  los  cuales  estuvieren  en  goce,  para  todo  aque- 
llo que  sea  contrario  al  espíritu  de  la  contrata  y 
al  tenor  de  las  cláusulas  de  este  pliego;  queáao- 
do  por  tanto  sujetos  á  los  fallos  y  sentencias  de 
la  Administración,  en  la  forma  y  por  los  trámites 
que  autorizan  las  leyes  y  Reales  órdenes  vi- 
gentes. 
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Xnstmeeion  qtie  en  camplimiento  del  Real 
Decreto  de  27  de  febrero  de  1852,  se  obser- 
vará para  subastar  las  obras  y  los  servi- 
cios anejos  é,  este  ramo,  cuando  estén  al 
Inmediato  cargo  de  la  Dirección  de  Obras 
Públicas,  al  de  las  Municipalidades  y  de 
otras  corporaciones  civiles  de  esta  Isla. 

Articulo  4  .^  Las  subastas  para  loda  clase  de 
obras  y  sus  servicios  se  celebrarán  solamente 
ante  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  cuando  es- 
tando aquellas  comprendidas  en  la  demarcación 
de  la  capital  de  la  Isla  se  refieran;  1.^,  á  todas  las 
que  se  denominan  públicas  sea  cual  fuere  la  pro- 
cedencia de  los  fondos  con  que  se  ejecutan 
y  i.°  cuando  sin  tener  tal  carácter  de  públicas 
las  costeen  los  fondos  del  Estado. 

Art.  í.^  Cuando  las  obras  y  servicios  airas 
expresados  recaigan  en  parle  dentro  de  la  de- 
marcación de  la  capital,  y  al  propio  tiempo  en 
otros  territorios,  se  celebrará  subasta  doble,  la 
una  ante  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  según 
queda  dicho  airas,  y  la  otra  aAle  las  autoridades 
administrativas  delegadas  que  tengan  los  ramos 
que  costean  las  obras  ó  los  servicios  que  se  su- 
bastan en  aquellos  otros  territorios. 

Art.  3.°  Guando  las  obras  y  servicios  recaigan 
por  completo  fuera  de  la  demarcación  de  la  ca- 
pital, para  subastarlas,  se  procedeni  de  la  manera 
siguiente: 

L^  Si  se  costean  por  el  Estado  habrá  subasta 
doble  ante  la  Dirección  y  al  misiuo  tiempo  en  la 
cabecera  de  la  localidad  en  que  han  de  ejecutarse, 
por  ante  la  autoridad  administrativa  delegada 
que  allí  tenga  el  ramo  á  cuyo  servicio  se  destinan 
las  obras  6  servicios. 

2.**  Si  se  costean  por  los  fondos  provisionales 
que  administra  la  Dirección  será  también  la  su- 
basta doble  ante  és'.a  última  y  la  autoridad  ad- 
ministrativa delegada  de  la  misma  que  tenga  el 
Departamento  en  que  ha  de  llevarse  á  cabo  la 
ejecución. 

3.^  Si  se  tratase  de  obras  públicas  costeadas 
por  fondos  departamentales,  la  subasta  será  sen- 
cilla por  ante  la  autoridad  administrativa  del  De- 
partamento mientras  que  recaiga  dentro  de  uno 
solo,  y  será  doble  celebrándose  ademas  anteia 
Dirección,  y  las  respectivas  administraciones 
interesadas  cuando  recaiga  en  dos  ó  más  depar- 
tamentos. 

4.*^  Si  las  obras  públicas  se  costean  por  una 
Municipalidad,  la  subasta  será  sencilla,  se  cele- 
brarán ante  dicha  Municipalidad  mientras  estén 
comprendidas  dentro  de  su  territorio,  y  ante  to- 
das las  Municipalidades  interesadas  y  la  Junta  de 


subasta  del  Departamento  cuando  recayere  en 
dos  ó  más  territorios. 

5.^  Si  las  obras  fuesen  para  el  particular  ser- 
vicio de  las  Municipalidades,  la  subasta  se  cele- 
brará solamente  ante  las  interesadas. 

Art.  4.®  Lo  prevenido  en  los  artículos  ante- 
riores sólo  se  entenderá  como  regla  general,  sin 
perjuicio  de  lo  que  el  Gobierno  de  la  Isla,  sin 
atenérsela  ello,  eslime  conveniente  prevenir  para 
cualquier  caso  especial  ó  por  razón  del  importe 
é  importancia  de  las  obras  y  servicios  de  que  se 
trate. 

Art.  5.^  Las  subastas  que  no  sean  sencillas 
no  serán  válidas  en  tanto  que  no  se  verifiquen 
precisamente  en  un  solo  dia  y  á  una  misma  hora 
ante  todas  las  respectivas  Juntas  de  subasta. 
Tampoco  lo  serán  si  se  celebran  fuera  de  la  hora 
anunciada. 

Art.  6.°  Las  Juntas  de  subasta  se  compondrán 
en  todos  casos  de  la  manera  siguiente: 

1.^  Las  que  se  celebran  ante  la  Dirección  se- 
rán presididas  por  el  Director  de  Obras  Públicas, 
tomando  parle  en  la  Junta  como  vocales  natos, 
los  dos  Jefes  de  Sección  de  esta  dependencia;  si 
se  costean  por  los  fondos  provinciales  que  admi- 
nistra la  misma,  asistirá  con  ellos  un  vocal  de  la 
Junta  Superior  Consultiva  del  ramo;  si  fuesen  de 
Obras  Públicas,  departamentales  ó  Municipales, 
concurrirá  un  vocal  comisionado  por  cada  una 
de  las  Juntas  Tcspectivamenle  interesadas:  final- 
mente, si  se  costearen  por  el  Erario  para  servicio 
particular  de  un  ramo  del  Estado,  lomará  parte 
en  la  Junta  de  subasta  como  Vocal  un  comisio- 
nado delegado  del  Jefe  de  dicho  ramo. 

2.°  Las  Juntas  de  subastas  de  Obras  Públicas 
fuera  de  la  Capital  se  presidirán  por  las  autori- 
dades administrativas  respectivas,  con  asistencia 
indispensable  de  los  Ingenieros  Jefes  de  dichas 
obras  y  del  interventor  de  las  mismas. 

3.^  Si  la  subasta  de  Obras  Públicas,  tuviere 
efecto  ante  la  autoridad  administrativa  del  De- 
partamento, siendo  costeadas  por  fondos  munici- 
pales, asistirá  también  á  la  Junta  departamental 
un  vocal  comisionado  por  cada  una  de  las  Muni- 
cipalidades interesadas. 

4.°  Las  subastas  de  servicios  particulares  que 
costee  el  Estado  fuera  de  la  capital,  se  presidirán 
poi-  el  Jefe  delegado  del  principal  que  tenga  el 
ramo  interesado  en  aquel  punto,  con  asistencia 
del  Inspector  del  distrito  ó  dol  Ingeniero  delega- 
do de  este  último,  concurriendo  también  á  aquel 
acto  el  Contador  ó  interventor  del  mismo  ramo 
en  dicha  localidad. 

5.^  Las  subastas  de  Obras  y  servicios  muni- 
cipales que  no  estén  declarados  públicos  se  ce- 
lebrarán por  ante  los  Corregidores  y  Alcaldes 
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qiMí  las  presidirán,  asistiendo  como  vocales  el 
autor  del  proyecto  ú  otro  facultativo  legalmente 
capacitado  y  el  síndico  de  la  Municipalidad. 

6.°  Serán  siempre  Secretarios  de  las  Juntas 
de  subastas  ante  la  Dirección  el  Escribano  de 
Gobierno  ó  los  de  los  respectivos  ramos  que  cos- 
tean las  obras  ó  servicios  de  que  se  trate:  y  para 
los  demás  casos  el  Escribano  de  dicho  ramo  si  lo 
hubiere  en  la  localidad,  en  que  se  celebre  el  ac- 
to; á  falta  de  este  último  el  Escribano  público 
que  allí  hubiese;  y  en  defecto  de  ambos  el  Secre- 
tario de  la  Municipalidad  de  aquella  misma  lo- 
calidad como  fiel  de  fechos. 

Art.  7.°  Conforme  á  lo  prescrito  por  el  ar- 
tículo 2.°  del  Real  decreto  de  ti  de  Febrero 
de  185á,  la  licitación  se  verificará  siempre  por 
pliegos  cerrados,  sujetándose  las  propuestas  que 
en  ellos  se  hagan  al  modelo  prescrito  para  cada 

caso. 

Art.  8.^  A  todo  pliego  deberá  acompañar  una 
fianza  suficiente  y  debidamente  legalizada  de  lu 
cantidad  que  previamente  se  hubiese  designado 
como  garantía  provisional  para  responder  del 
resultado  del  remate. 

Esta  fianza  consistirá  en  la  carta  de  pago  por 
la  cual  acredita  el  licitador  haber  consignado,  en 
las  Tesorerías  correspondientes  que  designe  el 
anuncio,  el  importe  en  metálico  de  la  indicada 
cantidad,  la  cual  como  regla  general,  sujeta  no 
obstante  á  lo  que  el  Gobierno  resuelva  en  cada 
caso,  consistirá  en  el  5  por  100  del  importe  del 
presupuesto,  cuando  se  trate  deobrasde  conser- 
vación y  reparación,  y  el  i  por  100  de  dicho  im- 
porte para  obras  nuevas. 

Art.  9.°  [Este  articulo  concverda  literalmenle  con 
el  6.°  de  ta  Instmccion  de  15  de  Noviembre  de  4856 
para  Cvha.) 

Art.  10.    (Concverda  con  el  7.°) 

Art.  ti.  {Concuerda  con  el  S.^  concluyendo:)  ni 
tampoco  tendrán  derecho  los  licitadores  á  reti- 
rar sus  proposiciones. 

Art.  (2.    [Igifal  al  9.^) 

Art.  13.     [Concuerda  con  el  tO.^) 

Art.  14.  Guando  en  el  remate  que  se  celebre 
ante  cualquiera  Junta  de  subasta,  resulten  dos  ó 
más  proposiciones  iguales,  se  procederá  en  el 
acto  á  una  nueva  licitación,  únicamente  entre 
sus  autores,  según  lo  prevenido  por  el  art.2.<^del 
mencionado  Ueal  decreto.  Para  esta  licitación, 
que  será  abierta,  se  fijará  la  primera  puja  por  lo 
menos  en  2S  pesos  fuertes,  quedando  los  demás 
á  voluntad  de  los  licitadores  con  tal  que  no  baje 
de  cinco  pesos;  en  todo  caso  durará  aquella  por 
lo  menos  diez  minutos,  y  se  terminará  cuando  lo 
disponga  el  presidente,  apercibiéndolo  antes  por 
tres  veces. 


Art.  45.  En  el  caso  de  ser  el  remate  doble  y 
de  resultar  empate  entre  dos  6  más  proposiciones 
presentadas  ante  diversas  Juntas  de  subasta,  la 
nueva  licitación,  que  tan  sólo  entre  los  autores 
de  las  empatadas  tendrá  efecto,  se  celebrará  pre- 
cisamente ante  la  Junta  más  caracterizada,  eú  el 
dia  y  hora  que  señalarán  y  anunciarán  con  la 
debida  anticipación,  observándose  punlualmeale 
en  este  nuevo  remate  la  forma  que  expresa  el 
artículo  anterior.  En  este  caso  los  licitadores  4|ae 
moren  fuera  de  la  localidad  en  que  se  efectúe  la 
nueva  licitación,  si  no  les  conviaiere  concurrir 
personalmente  á  ella,  se  les  permitirá  hacerlo 
por  medio  de  apoderado  ó  simplemente  por  en- 
cargo competentemente  garantizado;  entendiéa- 
dose  como  regla  sin  excepción  que  renuncian  asa 
derecho  si  no  3o  ejercieren  de  uno  ú  otro  modo, 
perdiendo  ambos  posturantes  el  depósito  que 
hubieren  hecho  para  presentarse  á  la  licitacioa. 

Art.  46.  Cuando  en  una  subasta  se  presente 
más  de  un  licitador  antes  de  proceder  á  abrir 
ninguno  de  los  pliegos  cerrados  que  «e  hubiesen 
presentado;  y  á  fin  de  prevenir  las  dudas  que  sin 
la  debida  presunción  podrían  ofrecerse  luego  so- 
bre la  preferencia  respectiva  de  los  licitadores 
para  el  caso  de  que  resulten  dos  6  más  proposi- 
ciones iguales,  será  circunstancia  indispensable 
principiar  por  poner  dentro  de  una  caja  tantas 
bolas  numeradas  cuantos  sean  los  licitadores;  y 
la  que  saque  cada  uno  de  éstos  por  sí  mismo  de- 
terminará el  lugar  que  habrá  de  corresponderle 
mientras  dure  el  acto  y  para  el  caso  de  la  licita- 
ción abierta;  entendiéndose  que  el  que  tuviere  el 
número  más  bajo  será  el  preferido,  en  tanto  que 
los  demás  causantes  del  empate  no  mejoran  la 
propuesta  por  él  presentada  para  la  adjudicación 
del  objeto  ó  cosa  que  se  remata. 

Art.  n.  Tanto  para  la.  licitación  abierta  en 
los  casos  previstos  por  los  artículos  15  y  (6,  como 
para  la  que  se  realice  por  pliegos  cerrados,  cuan- 
do la  cantidad  que  sirva  de  base  para  la  subasta 
proceda  de  proposición  hecha  y  aceptada  previa- 
mente, se  designará  en  el  anuncio  respectivo  la 
clase  y  la  entidad  mínima  de.  las  mejoras  que  se 
tomarán  en  consideración  fuera  de  este  caso; para 
que  las  proposiciones  sean  admisibles  bastará 
que  se  hagan  por  escrito  y  sean  por  lo  menos 
iguales  al  tipo  fijado  para  la  subasta,  el  cual  no 
podrá  alterarse  sino  mejorando  á  beneficio  de  los 
fondos  ó  intereses  que  costean  la  cosa  de  que  se 
trata. 

Art.  18.  Fuera  de  los  mismos  casos  previstos 
en  los  arts.  15  y  16,  todo  servicio  ú  obra  que  se 
subasta  se  adjudicará  en  un  sólo  remate  sencillo 
ó  doble,  según  corresponda,  con  arreglo  á  los  tres 
primeros  artículos  de  esta  Instrucción.  Pero  en 
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ningún  caso  podiv  otorgarse  el  contrato  ni  pro- 
cederse  á  nueva  subasta,  sin  que  haya  recaído 
para  ello  previa  superior  aprobación  del  Go* 
bernador  Capitán  general  sobre  el  acto  cele- 
brado. 

Art.  49.  {Concuetd%  literalmente  con  el  articu- 
lo 16. — Los  artículos  41  y  it  que  citan  son  los  \^y 
16  de  esta  Instrucción.) 

Art.  20.  Todos  los  contratos  por  cuenta  del 
Estado  y  de  tos  fondos  provinciales  que  adminis- 
tre la  Dirección  de  Obras  Públicas  se  otorgarán 
en  la  Capital  de  esta  Isla.  Y  del  mismo  modo  se 
procederá  para  los  que  se  refieran  á  objetos  de  la 
pertenencia  Je  dos  ó  más  departamentos.  Los 
que  correspondan  á  dos  ó  ínás  municipalidades 
en  cuya  subasta  haya  entendido  la  Junta  depar- 
tamental de  Obras  Públicas,  se  otorgarán  en  la 
cabecera  del  Departamento  y  los  demás  en  las 
respectivas  localidades  en  que  se  haya  celebrado 
k  subasta.  Como  regla  general  la  escritura  se 
otorgará  por  ante  el  Escribano  que  haya  hecho 
las  veces  de  Secretario  en  dicha  subasta,  y  al 
cumplimiento  de  lo  que  en  esta  escritura  se  es- 
tipule, se  podrá  delegar  á  los  rematantes,  á  cuyo 
fln  renunciarán  al  fuero  de  su  domicilio  y  á  otro 
cualquiera  que  particularmente  gocen  para  los 
casos  en  que  sea  preciso  proceder  ejecutivamen- 
te contra  ellos  ó  contra  sus  bienes  por  los  medios 
legales,  y  en  el  caso  en  que  el  rematante  sea  ca- 
sado otorgará  de  mancomún  la  escritura  su  es- 
posa renunciando  las  leyes  que  le  favorecen,  y 
si  tuviese  menores  y  el  capital  hipotecado  perte- 
neciere á  los  mismos,  declaración  déla  autoridad 
competente  que  el  contrato  es  en  benefíclo  suyo. 
Para  el  otorgamiento  de  la  referida  Escritura 
precederá  la  consignación  de  la  fínnza  en  la  Te- 
sorería respectiva  que  se  haya  señalado  en  el 
anuncio;  y  cuando  la  garantía  provisional  se  hu- 
biese depositado  en  punto  distinto  de  aquel  en 
que  so  constituye  la  referida  fianza,  y  quiera  el 
remátame  agraciado  que  aquel  depósito  forme 
parte  de  dicha  fianza,  podrá  aceptársele,  con  el 
bien  entendido  de  que  será  de  su  cuenta  y  riesgo 
la  traslación  del  indicado  depósito  de  la  una  á  la 
otra  Tesorería. 

Art.  ti.  La  presente  instrucción  es  aplicable 
á  todas  las  obras  públicas,  sea  cual  fuere  la  pro- 
cedencia de  los  fondos  que  las  costeen,  así  como 
á  todos  los  que  no  tengan  tal  carácter  y  que  para 
servicios  especiales  costeen  el  Estado,  la  Isla,  sus 
departamentos,  Municipalidades  y*  Corporaciones 
públicas,  sin  más  eiccepciones  que  las  que  ex- 
presa el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1853, 
arreglándose  los  importes  de  dichas  excepciones 
por  la  relación  de  un  peso  por  cada  escudo  de 
diez  reales  de  vellón,  que  el  Real  decreto  expre- 


sa. Quedan  asimismo  vigentes  mientras  otra  co~ 
sa  no  sedetermine,  y  en  tanto  que  no  seopopga  al 
cumplimiento  del  referido  Real  decreto,  todos  los 
pliegos  de  condiciones  generales  que  se  hayan 
dictado  ó  se  dictaren  en  lo  sucesivo  para  los  di- 
versos servicios,  por  cuyo  concepto  para  todo  lo 
demás  deberá  entenderse  que  dicho  Real  decre- 
to es  una  modificación  ó  adición  de  aquellos 
pliegos. 

Art.  ü,    (Concuerda  con  el  18.) 

Art.  23.  Afín  de  que  se  establezca  en  las  sa^ 
bastas  una  documentación  uniforme,  los  expe- 
dientes de  esta  materia  no  se  considerarán  bastan- 
te formalizados  para  proceder  al  remate,  mientras 
no  consten  en  ellos  los  documentos  siguientes: 

4.^  La  determinación  ó  declaración  de  con- 
veniencia en  virtud  de  la  cual  se  ha  efectuado  el 
proyecto. 

2.^  £1  proyecto  mismo,  que  constará  de  una 
memoria  ó  res,eña  descriptiva  de  los  planos  y  di- 
bujos de  las  condiciones  facultativas  y  del  pre- 
supuesto detallado,  todo  con  sujeción  á  los  for- 
mularios que  rijan  en  cada  caso  y  con  la  apro- 
bación superior  que  spbre  estos  documentos  hu- 
biese recaído.. 

3.^  La  justificación  del  crédito  conocido  para 
cubrir  el  importe  presupuesto. 

4.°  El  pliego  de  condiciones  económico-ad» 
ministrativas  que  habrá  de  regir  el  contrato  y 
los  modelos  de  anuncios  y;de  proposiciones  que 
se  hubieran  redactado,  con  las  correspondientes 
superiores  aprobaciones  que  en  ellos  hubiere 
recaído. 

Tras  de  estos  documentos  seguirán  por  su  or- 
den los  comprobantes  de  la  publicación  y  cele- 
bración de  las  subastas  y  de  los  diversos  inci- 
denXes  que  durante  la  misma  ocurran  ó  á  que 
diere  lugar,  cerrándose  esta  pieza  con  copia  de 
la  escritura  de  contrata  que  se  otorgue  ó  con  la 
resolución  que  se  adopte  por  no  haberse  presen- 
tado licitadores.  Por  lo  demás  se  observará  tam- 
bién para  la  redacción  de  los  documentos  expre- 
sados ademas  de  los  que  señalan  los  formulario» 
vigentes,  los  modelos  que  á  continuación  acom- 
pañan. 

MODELO  NÚU  i  .^ 

Anvn'^AO. 

En  vista  de  lo  dispuesto  por  [aquí  la  Real  orden 
ó  disposición  superior  con  su  correspondiente  fe-- 
cha)  esta  [aquí  la  autoridad  6  corporación  á  cuyo 

cargo  corra  la  obra)  ha  señalado  el  dia de.... 

á  las  doce  en  punto  del  mismo,  para  la  adjudica- 
ción en  pública  subasta  de  (aquí  la  obra  6  servia 
ció  de  que  se  trola:) 

TOMO  IV.  71 
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La  subasta  se  celebrará  en  los  términos  preve- 
nidos i^or  la  instrucción  de...  en  (aqviel  pvnto  que 
s$  designe  para  la  siibastaj,  hallándose  en  (tal  parte) 
de  mnnítiesto  para  conocimiento  del  público,  los 
presupuestos  detallados  y  los  pliegos  de  condi- 
ciones generales  facultativas  y  económicas  que 
bao  de  rehiren  la  contrata. 

Eltipoque  se  fija  como  límite  inferior  de  laspro- 
posiciones  es  el  de  (aquiel  importe  qve  $e  señala) 
siendo  claro  que  es  nula  toda  aquella  que 
rebase  dicho  tipo  ó  carezca  de  alguno  de  los  re- 
quisitos de  validez  que  la  instrucción  requiere. 
Las  propos  cíones  presentadas  en  pliegos  cerra- 
dos se  arreglarán  exactamente  al  modelo  adjun- 
to; y  la  cantidad  que  ha  de  consignarse  previa- 
mente como  garantía  para  tomar  parte  en  la  su- 
basta será  el  (aqvi  el  tanto  por  ciento  qve  para  rada 
caso  expresa  la  Instrucción)  del  presupuesto  á 
que  se  refiere  la  proposición.  Este  depósito  se 
bará  precisamente  en  metálico,  debiendo  acom- 
pañarse á  cada  pliego  el  documento  que  acredite 
haberlo  realizado  del  modo  que  previene  la  Ins- 
trucion   reí'erida. 

En  el  caso  de  que  resulten  dos  ó  más  proposi- 
ciones ¡guales,  se  celebrará  en  el  acto,  únicamente 
enire  sus  autores,  una  segunda  licitación  abierta 
en  los  térr  i.iios  prescritos  por  la  misma  Instruc- 
ción  de....  de  18 

(La  autoridad  qve  haya  de  presidir  el  acto.) 


Modelo  de  proposición. 

Don  N.  N.,  vecino  de enloradodel 

anuncio  publicado  por  (avtoridnd  que  suscribe 
el  anvnr.'.i)  con  fecha.  .  .  de  .  .  .  de  18.  .  .  . 
y  délos  requisitos  y  condiciones  que  se  exigen 
p-  ra  la  adjudicación  en  pública  subasta  de  (aquí 
$e  ewpreaar^  n  las  obras  ó  servicios  qve  se  hn- 
hieren  anvnnado  ,  detallando  los  puntos  entre  los 
cwalrs  han  de  ejecutarse;  longitud  ,  prerio  y  de~ 
mas  circunstancias  que  contribni/nn  á  caracteri- 
zarlos)  se  compromete  á  tomar  á  su  cargo  los 
acopios  necesarios  para  el  referido  trozo,  con  ex- 
tricfa  sujeción  á  os  expresados  requisitos  y 
condiciones  por  la  cantidad  de  [aquí  el  importe  de 
la  propos.cion,  admitiendo  ó  mejorando  lisa  y  Ha- 
Anmevte  el  tipo  fijado:  pero  advirtiendo  que  li  can- 
tidad ha  de  ser  precisamente  es-rita  en  letra  y  que  la 
propuesta  ha  de  presentarse  en  papel  de  oficio  del 
sello  cuarto,  si^  cuyas  circuntancias  será  desechada 
la  proposición. 

{Fecha  y  prma  del  licitador.) 


Modelo  víu.  t. 
Acta  de  subasta. 


En  [el  pueblo  villa  é  ciudad)  do.  .  .  .  á 

de de  18.  .  .,  siendo  la  hora  señalada  y 

hallándose  reunidos  en  el  local  designado  al 
efecto  en  tal  edificio,  los  Sres.  D.  N.  N.  [$u  cío») 
ó  D.  N.  N.|  cji  nombre  y  representación  de  la 
Autoridad  á  io  cual  corresponde  presidir  el  acto, 
el  Ingeniero  D.  N.  N.  {romo  delegado  6  propieta- 
rio D,  N,  A. ,  cttmo  interventores  por  el  ramo  al 
cual  corresponde  el  servicio  de  que  se  trata)  con 
asistencia  de  mí  el  infrascrito  Escribano  con  el 
objeto  de  verificar  el  remate  señalado  para  este 
dia,  cor  respondiente  á  (aguí  las  obras  ó  servicm 
con  iguales  detdlUs  á  los  que  se  indican  en  d 
modelo  de  anuncio);  observadas  lo  Jas  las  forma- 
lidades prevenidas  en  la  Instrucción  de 

para  la  celebración  de  las  subastasa¡ue,  en  can- 
pl i  miento  del  lleal  decreto  de  veintisiete  de  Febre- 
ro de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos,  se  ha  de 
observar  en  Lis  relativas  al  ramo  de  obras  den- 
tro de  esta  Isla,  ya  pertenezcan  al  Cst^ido,  á  las 
Provincias  ó  las  Municipalidades;  y  pasada  la 
primera  media  hora,  sin  que  se  hubiese  presen- 
tado pliego  alguno,  se  dio  por  terminado  el  acto 
y  estendiósc  la  presente  que  firmo  con  los  de- 
mas  señores  de  que  doy  fe.  Después  de  reuni- 
dos los  pliegos  cerrados  que  se  hablan  presenta- 
do, se  vio  ser  tantos,  los  que  sorteados  para  el 
caso  de  resultar  dos  ó  más  proposiciones  iguales, 
obtuvieron  la  nu.neraoion  que  sigue:  £1  del  pri- 
mero cunte.iid  un:i  proposición  suscrita  por  doQ 
N.  N.,  ofrecie.ido  tomar  á  su  cargo  el  acopio  ex- 
presado por  la  cantidad  de  tanto.  El  segundo 
por  O.  N.  N.  en  la  de  tanto  (y  asi  seguirá  expre- 
sando los  nombres  de  los  proponentes  y  el  tatío 
de  sus  propos  dones.  Si  por  ser  dos  proposicio- 
nes iguales  llegase  el  caso  de  una  licitación  abier- 
ta, se  expresará  lo  que  por  este  concepto  dek 
constar,)  Y  habiéndose  declarado  como  mas  ven- 
tajosa la  prop^»s¡cion  número  tantos  correspou- 
dieute  á  D.  N.  N.  que  se  compromete  a  eje- 
cutar la  obra  de  que  se  trata  por  la  cantidad  de 
tatUOy  se  dio  por  terminado  el  acto,  devolviéndo- 
se á  los  demás  licitadores  sus  respectivos  docu- 
mentos de  depósito  y  eslendiéndosc  la  preseote 
que  firmo  cotj  los  demás  señores,  de  que  doy  fé- 

(Firma  de  la    autori--         (El  IngtAiero.) 
dad  que  pr^s  da  el  acto.) 

(El  interventor  ó  itUer-        (El  declarado  mejor  pos- 
ventores  ^     comisiona-        tor.) 
dos.) 

(El  Escribano.) 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  PÚBLICAS. 


563 


llODEl.0    NÜM.    3. 


Escritura  de  contrata. 


En  (pueblo,  villa  ó  ciudad)  de  tal,  á  tantos  de  tal 
mes,  de  tal  año,  ante  mí  el  infrascrito  Escri- 
bano y  testigos  que  se  expresan,  paree. ó  en  nom- 
bre y  representación  del  Gobierno  de  S.  M.  el 
St.  D.  N.  N.  (autoridad  ante  la  cual  se  haya  cele- 
brado el  contrato)  (si  los  contratos  son  de  obras  mu- 
nicipales las  autoridades  comparecen  en  nombre  de 
las  respectivas  Municipalidades)  al  que  doy  fe  co- 
nozco y  dijo:  Que  habiéndose  dispuesto  por  Real 
orden  (ó  Superior  disposición)  de  tantos^  la  adjudi- 
cación en  pública  subasta  de  (aqui  la  obra  o  ser^ 
vicio  de  que  se  trate  con  los  detalles  que  expresan 
¡os  modelos  anteriores)^  se  procedió  á  la  formación 
del  oportuno  expediente    gubernativo,    presu- 
puesto importante   tanto,    y  condiciones  facul- 
tativas y  económicas  que  habían   de  servir  de 
base  para  la  contrata,  y  cuyo  tenor  es  como  sigue:. 
(aquí  el  presupuesto   y  las  condiciones).  Se  señaló 
para  el  remate  el  dia  tintos,  de  tal  mes,  de  tal  añO) 
en  la  expresada  villa  ó  ciudad  de  tal  y  quedó  á  favor 
de  D.  N.  N.por  la  cantidad  de  ta^Uo,  aprobándose  el 
remate  y  adjudicándosele  en  su  virtud,  por  orden 
de  la  Dirección  general  de  Obras  publicas  de  tantos 
úetal  año  que  dice  así:  (aqui  la  orden  de  aprobación 
y  adjudicación.)  La  orden  que  inserta  precede  fue 
comunicada  al  contratista  D.  N.  N.,  el  cual  en  su 
vista  procedió  á  verificar  el  depósito  de  la  fianza 
que  exige  el  artículo  tantos  de  las  condiciones  de 
contrata,  lo  cual  tuvo  efecto  en  tantos  de  tul  mes 
de  tal  a&o,  según  consta  de  la  orden  de  pago  ex- 
pedida en  dicha  fecha  por  la  Tesorería  de  (la  que 
corresponda),  cuyo    pormenor    es   como  sigue: 
(aqui  la  copia  de  la  carta  de  pago)  Todos  los  do- 
cumentos insertos  concuerdan  con  sus  origina- 
les, así  como  la  precedente  carta  de  pago  que  á 
este  fin  fué  exhibida  por  el  contratista,  á  quien 
se  la  devolví,  de  que  doy  fe  y  á  que  me  remito. 
En  vista  de  todo,  el  referido  contratista  D.  N.  N. 
otorga  que  se  obliga  á  ejecutar  las  obras  de  su 
referencia,  dentro  de  los  períodos  y  con  arre- 
glo extrictamente  á  las  condiciones  que  quedan 
insertas,  las  que  en  el  concepto  expresado  se 
compromete  á  cumplir  exacta  y  fíelmente,  suje- 
tando á  ello  la  fianza  que  tiene  prestada  y  ademas 
sus  bienes;  y  su  Señoría  asegura  que  le  serán 
puntualmente  satisfechos  los  pesos  y  centavos, 
tanto  en  la  forma,  plazos  y  especie  que  aquellas 
condiciones  marcan,  sujetando  á  ello  los  fondos 
á  este  fin  destinados  en  el  presupuesto  del  ramo; 
ambos  otorgantes  se  someten  á  los  Tribunales 
que  de  tal  asunto  deban  conocer  para  que  en  su 


caso  compelan  y  apremien  ejecutivamente  al  que 
faltase,  á  cuyo  fin  renuncian  las  leyes  de  su  fa-  - 
vor.  Así  lo  otorgaron  y  firmaron,  á  quienes  doy 
fé  conozco,  siento  testigos,  D.  N.  N.,  D.  N.-  N.  y 
D.  N.  N.,  de  esta  vecindad. 

(Firma  de  la  autoridad 
ante  la  cual  se  celebra  la  subasta.) 

(Firma  del  contratista.) 

Ante  mi  el  Escribano 

4858. — Agosto  23. — 11.  O.  aprobando  la  Instrucción 
para  llevar  á  efecto  el  ñ.  D.  de  ti  de  Febrero 
de  i  832,  sobre  contratación  de  servicios  públicos. 

Excmo,  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
Instrucción  formada  por  la  Contaduría  general 
de  Ejército  y  Hacienda  de  esas  Islas,  para  llevará 
efecto  en  ellas  el  R,  D.  de  Í7  de  Febrero  de  48>í 
sobre  contratación  de  servicios  públicos  que 
V.  £.  remitió  con  carta  núm.  121,  fecha  30  de 
Mayo  de  1837,  y  del  expediente  que  acompañó  á 
su  carta  núm.  600,  de  4  de  Febrero  del  año  ac- 
tual, en  que  constan  algunas  variaciones  ^uc  la 
Real  Audiencia  cree  deben  introducirse  en  dicha 
instrucion,  ha  tenido  á  bíenS.M.  aprobar  las  men- 
cionadas variaciones  y  modificar  algunos  otros 
artículos  de  aquella,  aprobando  en  vista  de  todo 
la  adjunta,  que  deberá  observarse  en  todas  sus 
pariesen  lugar  de  la  formada  por  la  expresada 
Contaduría.^De  Real  orden,  etc. — Madrid  25  de 
Agosto  de  1858.— Sr.  Superintendente  Delegada 
de  Hacienda  de  las  Islas  Filipinas. 

Instrucción  citada. 

Artículo  I .°  Para  que  pueda  tener  efecto  ante 
la  Junta  de  almonedas  de  las  Islas  la  subasta  pú- 
blica de  todos  los  servicios  del  Estado,  suscepti- 
bles de  licitación,  á  cuyas  formalidades  se  les 
sujeta  por  el  precitado  Real  decreto  de  veintisie- 
te de  Febrero  de  raíl  ochocientos  cincuenta  y 
dos.  necesitarán  los  presupuestos  y  pliegos  do 
condiciones  que  por  las  respectivas  dependen- 
cias deben  formarse  para  los  mencionados  ser- 
vicios ú  obras  que  se  hayan  de  contratar,  la 
aprobación  de  la  Junta  Superior  Directiva  de  Ha- 
cienda, sin  perjuicio  de  someterlos  á  la  de  S.  M. 
antes  ó  después  de  la  subasta,  según  lo  permita 
la  naturaleza  y  circunstancias  del  servicio,  ajui- 
cio del  Superintendente  delegado  de  Hacienda. 

Art.  2.0    Los  pliegos  de  condiciones  se  redac- 
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taran  con  la  convenieDte  claridad  y  precisión, 

determinando  en  ellos  perfectamente: 

I  .^  Las  obligaciones  que  la  Hacienda  se  pro- 
pone contraer. 

8.^  Las  correspondientes  á  los  contratistas, 
que  deberán  formalizarse  por  medio  de  escritura 
pública,  con  todas  las  firmezas  y  seguridades  ne- 
cesarias, después  de  adjudicada  la  contrata. 

3.^  Y  las  responsabilidades  que  contraerán 
los  rematantes  por  cualquiera  falta  en  lo  estipu- 
lado, las  cuales  se  exigirán  por  la  Intendencia 
general  en  vía  de  apremio. 

Art.  3.^  Las  excepciones  acordadas  en  el  ar- 
tículo 6.^  del  referido  Real  decreto  se  entenderán 
respecto  á  estas: 

4.^  Cuando  el  servicio  no  esceda  de  quinien- 
tos pesos  en  su  importe  total,  bien  sea  que  se 
hayan  de  pagar  de  una  vez  ó  bien  en  varios  pla- 
zos ó  anualidades  que  juntos  sumen  dicha  can- 
tidad. En  este  caso,  quedará  á  discreción  del  Jefe 
Superior  del  ramo  á  que  corresponda  el  servicio, 
sacarlo  ó  noá  subasta  pública,  según  lo  crea  má& 
conveniente  á  los  intereses  del  Estado. 

%.^  Cuando  los  servicios  exijan  garantías  es- 
peciales, gran  reserva  por  parte  de  la  Adminis- 
tración ó  una  vigilancia  constante  y  asidua. 

3.^  Cuando  los  contratos  deban  recaer  sobre 
objeto  cuyo  productor  disfrute  privilegio  de  in- 
vención ó  introducción. 

4.^  Cuando  versen  sobre  artículos  de  que  no 
haya  más  que  un  solo  productor. 

5.^  Cuando  fueren  sobre  objetos  de  que  no 
haya  más  que  un  solo  poseedor. 

6.^  Cuando  los  servicios  fuesen  de  tan  reco- 
nocida urgencia  que  no  den  lug^r  á  los  trámites 
déla  subasta,  sin  que  seirogen  perjuicios  evi- 
dentes al  Estado. 

7.^  Cuando  se  hubiesen  celebrado  sin  fruto 
dos  subastas  consecutivas  y  no  se  considere  con- 
Teniente  al  servicio  público  por  la  Junta  Supe- 
rior Directiva  modificar  los  tipos  y  condiciones 
para  nueva  subasta. 

8.^  Cuando  los  contratos  hayan  de  recaer  so- 
bre explotaciones,  fabricaciones  ó  abastecimien- 
tos que  se  intenten  por  vía^de  ensayo,  en  cuyo 
caso  el  Jefe  Superior  del  ramo  podrá  optar  por  la 
subasta  pública  ó  por  contrato  particular;  según 
lo  crea  más  conveniente  para  el  Estado. 

En  todos  estos  casos  ha  de  constar  justificada 
en  el  respectivo  expediente  la  circunstancia  que 
esceptúe  el  servicio  de  que  se  trata,  de  la  subasta 
pública,  por  hallarse  en  alguno  de  los  casos  ex- 
presados en  este  artículo. 

Art.  4.°  Los  contratos  particulares  ó  con- 
ciertos á  que  den  lugar  las  excepciones  conteni- 
das en  el  artículo  anterior,  han  de  celebrarse  por  I 


las  oficinas  respectivas,  previa  aprobación  de  sus 
bases  por  el  Jefe  Superior  del  ramo  á  que  perte- 
nezca el  servicio,  después  de  instruido  coove- 
nientemente  el  oportuno  expediente. 

La  fórmula  del  contrato  debe  ser  una  obliga- 
ción mutua  entre  el  Jefe  de  la  oficina  respectiva, 
á  nombre  de  la  Hacienda,  y  el  particular  que  se 
encargue  del  servicio,  estendida  en  papel  del 
sello  correspondiente,  que  costeará  el  contratis- 
ta, consignándose  en  ella  con  claridad  los  debe- 
res y  garantías  recíprocas,  cuyo  documento  que- 
dará unido  al  expediente  de  su  razón. 

Estas  obligaciones  se  cancelarán  en  forma  una 
vez  que  se  hayan  cumplido  sus  condiciones  en 
todas  sus  partes  á  satisfacción  de  la  Hacienda. 

De  todos  estos  conciertos  ha  de  darse  cuenta  i 
S.  M.  después  de  verificados,  excepto  en  los  casos 
en  que,  por  no  haber  cantidad  en  el  presupuesto 
para  satisfacer  su  importe,  haya  de  remitirse 
previamente  el  expediente  pidiendo  el  oportuno 
crédito. 

Las  circunstancias  del  segundo  caso  de  escep- 
cion  que  comprende  el  artículo  anterior  ha  de 
determinarlas  el  Gobernador  Capitán  general 
Superintendente,  á  propuesta  de  la  Junta  Supe- 
rior Directiva,  dando  cuenta  á  S.  H.  con  copia 
del  expediente  en  que  han  de  constar  las  razo- 
nes en  que  se  haya  fundado  la  decisión. 

Art.  5.^  El  término  para  la  publicación  de  su- 
bastas será  el  de  treinta  dias  de  anticipación  ea 
el  Boletín  Oficial  de  esta  capital  y  por  cualesquie- 
ra otros  medios  que  se  crean  conducentes  para 
que  llegue  á  noticia  del  mayor  número  de  licita- 
dores,  debiendo  siempre  anunciarse  tres  veces 
por  lo  menos,  con  designación  del  dia,  hora  y  lo- 
cal donde  deba  celebrarse  el  remate. 

Cuando  el  servicio  que  se  ha  de  subastar  debí 
hacerse  fuera  de  la  capital,  se  verificarán  rema- 
tes simultáneos  en  Manila  y  en  la  cabecea  de 
la  provincia  en  que  haya  de  tener  lugar  el  servi- 
cio, expresándose  en  los  plegos  de  condiciones  las 
circunstancias  para  la  celebración  de  estosrema- 
tes  simultáneos. 

Art.  6.^  Para  poder  entrar  en  licitación  se  re- 
quiere, como  circunstancia  de  rigor,  haber  cons- 
tituido al  efecto  un  depósito  pecuniario  en  la  Te- 
sorería de  Hacienda  pública,  ó  en  el  Banco  Fiii- 
cino,  cuya  suma  designarán  los  pliegos  de  condi- 
piones.  La  calidad  de  chino,  mestizo,  natural  ó 
extranjero  domiciliado  no  escluye  el  derecho  de 
licitar  en  esta  clase  de  contratas. 

Art.  7.°  Como  lo  prescribe  el  artículo  3.°  de 
dicho  Real  decreto,  se  designará  siempre  el  tipo 
ó  precio  del  servicio  puesto  á  subasta;  pero  sien 
algún  caso  muy  especial  conviniere  que  aquel 
fuera  ignorado  de  k»  licítadores  basta  el  acto  de 
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la  subasta,  según  acuerdo  de  la  Junta  Superior 
DirectÍTa,  ijará  el  lipo  el  Gobernador  Ca(.itan 
general  Superintendente,  con  vista  de  los  datos 
del  expediente  y  de  las  noticias  que  juzgue  opor- 
tuno tomar  de  las  oficinas  que  corresponda,  es- 
tampándolo por  sí  ratsmo  en  el  pliego  que  ha  de 
permanecer  cerrado  hasta  el  acto  de  \u  subasta, 
para  asegurar  la  reserva  tan  importante  en  tale^ 
casos. 

Art.  S,^  Al  declarar  el  Presidente  abierta  la 
subasta,  si  el  tipo  fuere  reservado,  presentará  el 
pliego  cerrado  y  sellado  que  lo  contenga  á  los  li» 
citadores,  poniéndolo  en  seguida  á  vista  del  pú- 
blico hasta  el  momento  de  su  apertura. 

Quedan  abolidas  las  subastas  por  pujas,  á  voz 
de  pregón  y  sustituido  éste  sistema  por  el  más 
decoroso  y  eficaz  de  proposiciones  en  pliegos 
cerrados. 

Quedan  igualmente  abolidas  las  mejoras  del 
diezmo,  medio  diezmo,  cuartas  y  cuantas  por 
este  orden  tiendan  á  turbar  la  legítima  adquisi^ 
cien  de  una  contrata,  con  evidente  perjuicio  de 
los  intereses  y  conveniencia  del  Estado. 

Art.  9.**  Los  licitadores  que  han  de  ser  con- 
vocados en  dia,  hora  y  local  fijos,  por  los  medios 
prescritos  en  el  artículo  5.^  de  esta  Instrucción 
presentarán  al  Presidente  sus  respectivas  propo- 
siciones, firmadas  en  pliegos  cerrados,  bajo  la 
fórmula  precisa  que  designe  el  pliego  de  condi- 
ciones, sin  cuyo  requisito  de  rigor  no  serán  ad- 
mitidas, indicándose  además  en  el  sobrescrito  la 
corespondíente  asignación  personal. 

Al  pliego  cerrado  deberán  acompañar  el  docu- 
mento del  depósito  que  acredite  la  capacidad  pa- 
ra licitar,  quedando  escluidos  los  que  no  presen- 
ten esta  garantía. 

Art.  10.  Según  vayan  recibíóndosc  los  pliegos 
y  calificándose  las  fianzas  de  licitación,  el  Presi- 
dente dará  número  ordinal  á  las  admisibles,  ha- 
ciendo rubricar  el  sobrescrito  al  interesado. 

Una  vez  recibidos  los  pliegos,  no  podrán  reti- 
rarse bajo  pretesto  alguno,  quedando  sujetos  á 
las  consecuencias  del  escrutinio. 

Art.  II.  En  la  hora  precisa  que  señale  el 
pliego  de  condiciones  se  dará  principio  á  la  aper- 
tura y  escrutinio  de  las  proposiciones,  por  el  or- 
den de  su  numeración,  leyéndolas  el  Presidente 
en  alta  voz,  y  tomando  de  cada  una  de  ellas  nota 
el  actuario. 

Si  hubiese  tipo  reservado  se  abrirá  entonces  el 
pliego  que  lo  contenga  y  se  publicará  aquel  por 
el  Presidente;  y  tanto  en  este  caso  como  en  el  de 
ser  conocido  dicho  tipo,  el  remate  se  adjudicará 
al  mejor  postor,  haciendo  en  alta  voz  la  compe- 
tente declaración  el  Presidente,  á  reserva  sin  em- 
bargo, de  la  aprobación  de  la  autoridad  encarga- 


da de  la  ejecuck>ñ  de  los  acuerdos  de  la  Junta 
Directiva. 

Art.  12.  Si  resultasen  empatadas  dos^  más- 
proi>osiciones  que  sean  las  más  ventajosas,  se 
abrirá  licitación  verbal  por  un  corto  término  que 
fijará  el  Presidente,  sólo  entre  los  autores  de 
aquellas,  adjudicándose  el  remate  al  que  mejore 
más  su  propuesta.  En  ei  caso  de  no  querer  me- 
jorar ninguno  de  los  que  hicieron  las  proposi- 
ciones más  ventajosas  que  resultaron  iguales,  se 
hará  la  adjudicación  en  favor  de  aquel  de  ellos 
cuyo  pliego  tenga  el  número  ordinal  menor. 

Art.  13.  No  se  admitirán  reclamaciones  ni 
ob.servacionesdc  ningún  género  relativas  al  todo 
ó  alguna  parte  del  acto  de  la  subasta,  sino  para 
ante  la  Junta  Directiva  de  Hacienda,  después  de 
celebrado  el  remate;  salva  empero  la  vía  conlen- 
cioso-administrativa,  establecida  por  el  artícu- 
lo I  SI  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  ^855. 
Art.  1  i.  Finalizada  dicha  subasta,  el  Presiden- 
te exigirá  del  rematante  que  endose  en  el  acto,  á 
favor  de  la  Haoienda  y  con  la  esplicacioq  oportu- 
na, el  documento  del  depósito  para  licitar,  el 
cual  no  se  cancelará  hasta  tanto  que  se  apruebe 
la  subasta,  y  en  su  virtud  se  escriture  el  contrato 
á  satisfacción  de  la  InteiKlencía  general,  y  con  las 
seguridades  indicadas  en  el  artículo  2.^  de  esta 
Instrucción. 

Los  demás  documentos  de  depósito  serán  de- 
vueltos sin  demora  á  los  interesados. 

Art.  15.  El  actuario  levantará  la  correspon- 
diente acta  de  la  subasta,  que  firmarán  los  seño- 
res de  la  Juuta,  y  en  Ul  estado,  unida  al  expo- 
diente de  su  razón,  se  elevará,  por  ei  Presidente  á 
la  autoridad  que  haya  de  aprobarla,  la  cual  no 
podrá  demorar  su  sanción,  siendo  de  su  cuenta  y 
cargo  los  perjuicios  que  se  iroguen  en  caso  con- 
trario. 

Art.  16.  Con  la  misma  prontitud  y  previa  la 
formalizacion  de  la  escritura,  que  se  unirá  al  ex- 
pediente, espedirá  la  Intendencia  un  despacho  al 
contratista,  del  que  tomarán  razón  la  Contaduría 
general  de  Ejército  y  Hacienda,  y  las  respectivas 
oficinas  que  promovieron  la  subasta  y  hayan  de 
cuidar  inmediatamente  de  su  cumplimiento;  y 
éste  será  el  título  en  virtud  del  cual  entra  el  con- 
tratista en  el  ejercicio  de  la  contrata. 

Art.  n.  Cumplidas  estas  formalidades,  el  ex- 
pediente pasará  íntegro  á  la  oficina  encargada  de 
su  ejecución,  donde  permanecerá  abierto  ínterin 
dure  la  gestión  do  la  contrata,  y  concluida  que 
sea  esta,  declarada  su  solvencia,  se  archivará  di- 
cho expediente  en  el  archivo  general  de  Hacien- 
da de  estas  Islas. 

Art.  18.  La  declaración  de  solvencia  de  un 
servicio  consumado  por  contrata  corresponde  á 
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la  autoridad  que  antes  lo  hubiese  aprobado,  pré- 
Via  la  correspondiente  proposición  de  la  oficina 
gestora.  Esta  declaración  lleva  consigo  la  consi- 
guiente espedicion  de  órdenes  para  la  cancela- 
ción de  fianza  y  demás  compromisos  contraidos. 

Art.  19.  Habrá  lugar  á  la  nulidad  y  rescisión 
de  tos  contratos  celebrados  con  la  Admioislra- 
cion  en  los  casos  que,  segna  la  diversa  índole  de 
ellos,  determina  la  legislación  vigente.  Las  re- 
clamaciones de  nulidad  ó  rescisión  no  impedirán 
que  se  lleven  á  efecto  las  providencias  guberna- 
tivas que  díctela  Administración,  en  conformidad 
al  artículo  9  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  «812. 

Art  20.  En  su  consecuencia  la  circunstancia 
de  tener  un  contratista  intentada  la  rescisión,  no 
releva  al  mismo  del  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones contraidas,  ni  á  la  Administración  de  vigi- 
lar, y  en  su  caso  promover  la  observancia  de  lo 
preceptuado  en  el  artículo  5.^  del  mencionado^ 
Rea!  decreto  de  27  de  Febrero  de  <85í. 

Art.  21.  Ningún  contrato  celebrado  con  la 
Administración  para  servicios  públicos,  podrá 
someterse  á  juicio  arbitral,^  resolviéndose  cuan- 
tas cuestiones  puedan  suscitarse  sobre  su  cum- 
plimiento, inteligencia,  rescisión  y  efectos  por  la 
jurisdicción  contencioso-administrativa,  con  ar- 
reglo al  artículo  42  del  Real  decreto  de  27  de  Fe- 
brero de  1852  y  Real  cédula  de  30  de  Enero 
de  4855. 

Se  entenderá  agotada  la  vía  gubernativa  con  la 
resolución  de  la  Junta  Directiva  de  Hacienda  y 
Superior  decreto  de  la  Superintendencia. 


Í862. — Agosto  4. — B.  O.  aprobando  elpUego  de  con- 
diciones generales  que  se  acompaña^  para  las  con- 
tratas de  Obras  Públicas, 


Excmo.  Sn:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  E.  núm.  2655,  fecha  16  de  Junio  de  48CO, 
y  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta 
Consultiva  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  y  el 
Consejo  de  Estado,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  so  ha  ser- 
vido aprobar  el  adjunto  pliego  de  condiciones  ge 
nerales  para  las  contratas  de  Obras  Públicas  en 
esas  Islas,  con  el  carácter  de  provisional  mientras 
se  hace  extensivo  á  ese  Archipiélago  el  Real  de- 
creto de  24  de  Julio  de  1861  que  es  el  que  rige 
en  la  Península,  á  cuyo  fin  y  teniendo  presente 
lo  que  sea  más  acomodado  á  las  circunstancias 
locales  de  ese  territorio,  instruirá  V.  E.  el  opor- 
tuno expediente. — De  Real  orden  ele. — Madrid  4 
de  Agosto  de  1862.— Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  Filipinas. 


Pliego  de  condicioiies  generales  que  se  cita. 

Artículo  4.°  Para  ser  admitido  como  liciíador 
en  las  subastas  de  Obras  Públicas  necesitan  los 
que  toman  parte  en  ellas  afianzar  la  seguridad  de 
la  buena  construcción  y  el  cumplimiento  de  las 
condiciones  de  este  pliego:  4 .°  Obligándose  á  coo- 
fiar  su  ejecución  á  personas  facultativas  ó 
prácticas,  en  el  caso  qué  no  lo  fuere  el  rematan- 
te; Y  2.°  depositando  antes  de  principiar  el  aclo 
de  la  subasta  la  cantidad  que  se  fijará  previamen- 
te y  para  cada  caso,  según  la  importancia  de  las 
obras. 

Art.  2.^  Si  después  de  aprobada  la  contrata  se 
reconociera  la  necesidad  ó  conveniencia  de  ha* 
cer  algunas  variaciones  en  el  proyecto  ó  el  pre- 
supuesto, y  se  revistieren  de  la  autorización 
competente,  el  contratista  deberá  conformarse  en 
el  concepto  de  que  se  valuará  el  importe  de  las 
variaciones,  sea  en  más,  sea  en  menos,  á  prorata 
según  el  precio  de  la  contrata,  sin  que  en  caso 
de  reducción  tenga  derecho  á  reclamar  ninguna 
indemnización  á  protesto  de  pretendidos  benefi- 
cios que  hubiese  tenido  en  los  noaleriales  y  mano 
de  obra  de  la  parte  reducida  ó  suprimida. 

Sin  embargo,  cuando  semejantes  variaciones 
alteren  el  proyecto  de  maneta  que  en  el  precio  to- 
tal resulte  una  diferencia  de  la  sesla  parte  en  más 
ó  en  menos,  el  contratista  podrá,  si  le  acomoda, 
abandonar  su  contrata,  pero  sin  derecho  á  nin- 
guna indemnbsacion. 

Art.  3.^  El  contratista  no  podrá  ceder  el  todo 
ó  parte  de  su  contrata,  sin  la  aprobación  compe- 
tente, y  si  se  llegare  á  descubrir  que  ha  infringido 
esta  disposición,  habrá  lugar  á  rescindir  la  con- 
trata, en  cuyo  caso  se  procederá  á  nueva  subasta 
á  espensas  del  mismo  contratista,  quien  ademas 
quedará  responsable  con  su  fianza^á  la  indemni- 
zación de  los  daños  y  perjuicios  que  se  irogucn 
al  Estado. 

Art.  4.^  Se  conformará  durante  la  construc- 
ción de  las  obras  con  las  variaciones  que  le  man- 
de hacer  el  Ingeniero  encargado  de  inspeccio- 
narlas, por  escrito;  el  cual  le  formará  la  cuenta 
de  todas  ellas  según  las  disposiciones  del  artícu- 
lo 2.^;  pero  no  podrá  el  contratista  bajo  ningún 
concepto  hacer  por  sí  mismo  la  más  ligera  alte- 
ración en  el  proyecto  ni  en  las  condicioues  fa- 
cultativas. 

Art.  5.°  Dado  caso  de  que  por  la  rescisión  de 
un  contrato  se  adjudique  á  otro  cualquiera  la 
continuación  de  las  obras,  si  el  contratista  ce- 
sante quisiere  quedarse  con  los  materiales  aco- 
piados en  virtud  de  orden  del  Ingeniero,  y  cuyo 
abono  no  se  hubiese  verificado,  así  como  con  sus 
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herramientas  y  útiles,  qaedará  obligado  en  el 
plazo  que  designe  la  contrsfta  á  desembarazar 
todos  los  alrgacenes,  talleres  y  sitios  donde  se 
hallen  acopiados  al  pié  de  las  obras.  Mas,  sí  por 
el  contrario  le  conviniese  ceder  el  todo  ó  una 
parte  de  los  objetos  indicados,  entonces  el  nuevo 
contratista  deberá  recibir  dichos  materiales  al 
precio  de  la  nueva  contrata,  formándose  inven- 
tario contradictoriamente  por  ambos,  bajo  el  con- 
cepto de  que  los  materiales  sean  de  buena  cali  * 
dad.  Para  el  abono  de  herramientas  y  útiles  se 
Bjarán  precios  convencionales,  ó  bien  se  proce- 
derá á  la  tasación  por  peritos. 

Art.  6.°  Asi  mismo  serán  de  su  cargo  los  gas« 
tos  del  trazado  de  las  obras,  los  cordeles,  pique- 
tes, jalones  y  generalmente  cuantos  dispendios 
se  hagan  para  el  reconocimiento  y  planteo  de 
las  obras. 

Art.  1.^  El  contratista,  conforme  al  precio 
consentido  y  ajustado,  hará  la  compra,  trasporte 
al  pié  €fe  la  obra,  la  labra  y  asiento  de  todos  los 
materiales  y  pagará  los  jornales  de  todos  los  ope- 
rarios, sobrestantes  y  domas  que  necesite  para 
la  bueixa  ejecución  de  las  obras. 

No  podrá  bajo  ningún  pretesto  de  error  ú  omi- 
sión reclamar  en  el  curso  de  la  ejecución  de  las 
obras  aumento  de  los  precios  consentidos  por  él, 
en  atención  á  que  habiendo  podido  enterarse 
previamente  de  todas  las  circunstancias,  se  con- 
sidera que  ha  verificado  y  comprobado  los  cál- 
culos para  la  valuación  de  cada  cosa. 

Podrá  reclamar,  no  obstante,  el  abono  corres- 
pondiente siempre  que,  en  las  dimensiones  ó  en 
la  mcdibion  de  la  obra  resultase  equivocación. 

Art.  8.^  El  contratista  avisará  por  escrito  al 
Director  do  la  obra  el  arribo  á  ella  de  ios  mate- 
rialesy  éste,  dentro  de  un  plazo  prudente  que  no 
podrá  exceder  de  un  mes,  deberá  proceder  por  sí 
6  por  medio  de  una  persona  de  su  confianza,  «pe- 
ro siempre  bajo  .su  esclusíva  responsabilidad,  á 
reconocer  su  calidad,  dimensiones  y  demás  cir- 
cunstancias, clasificando  y  separando  los  admisi- 
bles de  los  que  no  lo  sean;  debiendo  estos  últi- 
mos ser  extraídos  de  la  obra  en  el  plazo  que  se 
señale  por  el  Ingeniero,  después  de  haber  mani- 
festado por  escrito  al  contratista  el  resultado  de 
su  reconocimiento. 

En  el  <;aso  de  que  no  sean  de  buena  cali- 
dad 6  nó  estuviesen  bien  preparados,  se  des- 
echarán reemplazándolos  con  otros  á  costa 
del  contratista.  Si  éste  lo  resistiese,  el  Ingeniero 
formará  una  relación  circunstanciada  de  las  faltas 
que  tengan,  dará  conocimiento  por  escrito^  al 
contratista,  el  cual  á  su  vez  expondrá  las  razones 
que  le  asistan  para  no  acceder  á  las  disposiciones 
del  Ingeniero,  y  de  todo  se  dará  cuenta  á  la  Supe» 


rioridad  para  la  resolución  que  parezca  más  justa. 
Si  las  circunstancias  y  el  estado  de  la  obra  no 
permitiesen  esperar  á  esta  resolución,  el  Ingenie- 
ro tendrá  facultad  de  emplear  los  materiales  que 
mejor  le  parezcan  para  continuarla  y  evitar  los 
perjuicios  que  pudieran  resultar  de  la  suspensión 
de  los  trabajos. 

Art.  9.^  Cuando  los  Ingenieros  conceptúen 
que  hay  vicios  en  las  construcciones  contratadas, 
ya  sean  en  el  curso  de  la  ejecución  de  las  obras 
ó  ya  antes  de  verificarse  definitivamente  su  en- 
trega, podrán  disponer  que  se  demuelan  y  re- 
construyan las  partes  defectuosas.  Si  éstas  resul- 
tasen tales,  los  gastos  que  ocasionare  su  reedifi- 
cación serán  de  cuenta  del  contratista;  y  dado 
caso  que  se  niegue  á  satisfacerlos,  se  procederá 
en  los  términos  expresados  en  los  párrafos  2.^ 
y  3.°  del  articulo  8.°  suspendiéndose  entre  tanto 
la  continuación  de  las  obras. 

Art.  10.  En  general  todos  los  materiales  han 
de  tener  las  dimensiones  prescritas  en  las  condi- 
ciones facultativas.  No  habrá,  sin  embargo,  in- 
conveniente en  que  el  contralista  les  dé  mayor 
extensión  siempre  que  no  perjudiquen  á  la  obra: 
pero  no  por  eso  tendrá  derecho  al  aumento  de 
precio  estipulado  en  la  contrata.  Si  los  materiales 
tuviesen  dimensiones  inferiores  y  con  todo  eso 
se  declarasen  admisibles,  se  reducirá  proporcio- 
nalmente  su  precio;  y  en  todo  caso  las  piezas 
que  no  pudieran  acomodarse  al  buen  gusto  y  so- 
lidez de  las  obras  serán  desechadas  y  no  se  admiti- 
rán sin  la  autorización  por  escrito  del  Ingeniero 
sino  las  que  tengan  las  dimensiones  prescritas  en 
la  contrata.  La  medida  y  peso  de  los  materiales 
se  harán  con  arreglo  á  las  mismas  condiciones  fa- 
cultativas de  la  contrata. 

Siempre  que  por  la  brevedad  en  las  construc- 
ciones ó  por  hacerlas  menos  costosas  se  crea 
conveniente  emplear  materiales  pertenecientes  al 
Estado,  ya  sean  nuevos  ó  ya  procedan  de  la  dor- 
molicion  do  edificios,  sólo  se  abonarán  al  contráv 
lista  los  gastos  de  la  mano  de  obra,  sin  que  pue- 
da reclamar  indemnización  alguna  por  falta  de 
ganancia  que  le  hubiese  proporcionado  el  sumi- 
nistro suprimido. 

Art.  H .  El  Director  de  la  obra  tendrá  derecho  á 
colocar  en  ella  un  Maestro  de  su  confianza,  que  vi- 
gilará constantemente  el  exacto  cumplimiento  de 
todas  sus  disposiciones  facultativas,  respecto  á  la 
bondad  de  la  mano  de  obra,  que  no  se  empleen 
otros  materiales  que  los  r.ecibidos  y  todo  cuanto 
pueda  contribuir  á  la  mejor  ejecución  de  la  mis- 
ma y  al  exacto  cumplimiento  de  estas  condicio- 
nes facultativas.  Este  Maestrillo  gozará  el  sueldo 
que  se  le  señale  y  le  será  saiisfecho  de  los  fondos 
públicos. 
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Art.  H.  El  contratista  cuidará  de  que  los  B0~ 
brestantes,  maestros,  capataces  de  los  trabajos, 
sean  personas  de  probidad  é  inteligencia,  capaces 
de  ayudarle  y  aun  de  reemplazarle  encaso  nece- 
sario en  la  dirección  y  medición  de  las  obras. 
Elegirá  igualmente  los  operarios  más  hábiles  y 
experimentados,  quedando  sin  embargo  por  sí 
mi^mo  responsable  y  con  su  fianza  de  los  fraudes 
y  faltas  de  construcción  que  sus  dependientes 
puedan  cometer  en  el  suministro  y  calidad  de 
materiales.   . 

Art.  13.  El  Ingeniero  tendrá  derecho  á  variar 
<i  despedir  los  operarios  del  contratista  por  cau- 
sa de  insubordinación,  de  incapacidad,  ó  falta  de 
probidad. 

Art.  li.  El  número  de  operarios,  de  cualquie- 
ra clase  que  sean,  será  siempre  proporcionado  á 
la  extensión  y  calidad  de  los  trabajos  que  hayan 
de  ejecutarse  y  á  fin  de  que  el  Ingeniero  pueda 
asegurarse  del  cumplimiento  de  esta  condición  y 
reconocer  los  individuos,  se  le  pasarán  listas  no- 
minales periódicamente  en  las  épocas  que  fije  el 
mismo. 

Art.  15.  Cuando  se  proceda  con  demasiada 
lentitud  en  una  obra,  por  falta  de  materiales, 
operarios,  etc.  de  manera  que  se  crea  que  no 
puede  estar  concluida  para  la  época  Gjada  en  la 
contrata,  el  Ingeniero  prescribirá  al  contratista, 
el  orden  que  deberá  seguir  en  los  trabajos,  adop  • 
tando  ademas  las  disposiciones  que  considere 
necesarias  para  el  puntual  cumplimiento  de  la 
contrata.  Al  efecto  le  señalará  el  término  en  que 
debe  realizarla,  y  caso  de  no  ser  obedecido,  dará 
cuenta  de  todo  á  la  Superioridad  para  que  se  de- 
cida si  se  han  de  continuar  las  obras  por  adminis- 
tración á  cuenta  del  asentista,  ó  bien  si  se  ha 
de  rescindir  la  contrata  para  continuarlos,  ya  sea 
por  Administración,  ya  sacándolas  nuevamente á 
subasta  á  cuenta  de  las  cantidades  que  se  deban 
al  contratista,  ó  acudiendo  en  caso  necesario  á 
la  fianza  que  hubiere  prestado,  cuando  en^el 
término  prefijado  por  el  Ingeniero  no  diese 
cumplimiento  á  sus  disposiciones.  Si  por  esta 
determinación  resultare  que  hubia  costado  la 
obra  menos  de  la  cantidad  en  que  se  había 
ajustado  con  el  contratista  saliente,  no  tendrá 
éste  derecho  á  reclamar  ninguna  parte  del  be- 
neficíb. 

Art.  16.  Cuando  sojuzgare  necesario  ejecu- 
tar algunas  partes  de  obra  que  no  se  hubiesen 
previsto  en  el  proyecto  y  presupuesto,  se  valua- 
rá su  importe  comparándole  al  de  otras  análogas 
de  la  contrata.  En  el  caso  de  ser  la  diferencia  muy 
notable  se  fijarán  los  precios  contradictoriamen- 
te según  los  corrientes  del  pais.  Pero  si  las  par- 
tes de  obras  no  determinadas  en  la  contrata  fue- 


sen de  alguna  importancia,  se  hará  uaa  previa 
medición  con  la  que  se  conformará  el  cootratis- 
ta,  tanto  respecto  á  su  importe  como  ¿  las  obras, 
de  las  cuales  se  hará  y  presentará  una  propuesta 
particular  á  la  aprobación  superior. 

Art.  n.  No  se  concederá  al  contralista' ala- 
guna indemoizacion  por  causa  de  pérdidas,  ave 
rías  ó  perjuicios  ocasionados  per  su  negligencia, 
imprevisión,  falta  de  medios  ó  erradas  operacio- 
nes. Sin  embargo,  no  se  comprenden  en  la  pre- 
sente  disposición  los  casos  fortuitos  mauifesta- 
dos  por  él  en  el  espacio  á  lo  menos  de  diez  días 
después  del  acontecimiento;  de  todos  modos 
no  podrá  hacerse  ningún  abono  sin  la  apro- 
bación superior.  Pasado  el  término  de  diez  dias 
no  se  ad-  mitirá  al  contratista  ninguna  reclama  • 
cion. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  entieadenpor 
casos  fortuitos:  los  incendios  ocasionados  por  la 
electricidad  atmosférica;  las  avenidas  repeatinas 
de  los  rios;  los  grandes  temporales  marítimos  7 
en  general  aquellos  accidentes  qne  es  imposible 
prever  ni  evitar. 

La  indemnización  en  el  caso  de  que  luya 
lugar  á  ella  consistirá  en  la  cantidad  ea  que 
se  tase  con  arreglo  á  los  precios  de  la  contra- 
ta la  pérdida  que  realmente  baya  experimen- 
tado ef  contratista,  á  consecuencia  del  desastre 
ocurrido.  Será  circunstancia  indispensable  para 
optar  á  la  indemnización,  que  el  contratista  acre- 
dite haber  procurado  por  todos  los  medios  posi- 
bles evitar  los  efectos  del  acontecimiento  y  adop- 
tado las  disposiciones  que  con  este  objeto  le  ha- 
biere  prescrito  el  Ingeniero. 
'  Art.  48.  El  contratista  asistirá  á  las  obras  por 
sí  ó  por  medio  de  sus  encargados  con  la  frecuen- 
cia que  parezca  necesaria  para  su  mejor  direc- 
ción, y  acompañará  á  los  Ingenieros  siempre  que 
éstos  lo  exijan  en  las  visitas  que  bagan  á  las  obras 
contratadas.  Durante  la  ejecución  de  las  obras 
no  podrá  el  contratista  ó  su  representante  apar- 
tarse de  ellas  sin  conocimiento  y  autorización  del 
Ingeniero  encargado  de  las  mismas.  En  este  caso 
dejará  uno  que  le  sustituya  con  la  facultad  de  dar 
las  convenientes  disposiciones  y  de  hacerlos  pa- 
gos de  los  operarios,  á  fin  de  que  potasa  ausencia 
no  se  paralicen  los  trabajos. 

Art  19.  El  Ingeniero  encargado  de  las  obras 
y  los  celadores,  aparejadores,  y  sobrestantes  que 
estén  á  sus  órdenes  para  vigilar  su  ejecución,  no 
podrán  ser  recusados  por  el  contratista,  ni  podrá 
éste  pedir  se  bagan  reconocimientos  y  tasaciones 
de  las  ejecutadas  y  de  los  materiales  acopiados 
por  otros  facultativos,  durante  el  tiempo  de  la 
contrata,  á  protesto  de  que  no  se  le  abonan  lis 
cantidades  proporcionales  á  bnena  cuenta  6  de 
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que  se  le  exija  más  de  lo  que  corresponde  coa  ar- 
reglo á  lüs  condiciones. 

Sin  embargo,  cuando  hubiere  para  estas  re- 
cusaciones fundadas  y  no  fuere  justo  aguardar  á 
la  conclusión  de  las  obras,  los  contratistas  podrán 
hacerlas  presentes  á  la  Superioridad  para  que 
oyendo  á  los  Ingenieros  y  tomando  ademas  los 
informes  oportunos,  se  resuelva  lo  conveniente 
para  atender  á  sus  reclamaciones,  si  fuesen  jus- 
tas, evitando  diiacioacs  siempre  perjudiciales  al 
mejor  progreso  de  las  obras. 

Art.  20.  Si  ocurriese  alguna  dificultad  entre 
el  Ingeniero  y  el  contratista,  acerca  de  la  aplica- 
ción de  los  precios  ó  medición  de  las  obras,  se 
acudirá  al  Ingeniero  Jefe  del  distrito,  quien  apli- 
cará las  reglas  admitidas  en  el  ramo  de  Caminos 
y  Canales.  £n  ningún  caso  podrá  reclamar  el 
contratista  los  usos  y  costumbres  del  pais,  los 
cuales  quedan  terminantemente  derogados  por 
el  presente  artículo. 

Art.  21.  £n  el  •:urso  de  la  ejecución  de  la 
obra  y  en  proporción  de  su  progreso,  se  harán 
pagos  á  buena  cuenta  sobre  libramientos  confor- 
mes con  las  certificaciones  del  Ingeniero,  de  que 
se  hablará  de  spuesy  basta  las  0,9  partes  del  im- 
porte de  lo  ejecutado,  con  inclusión  de  los  mate- 
riales acopiados  al  pió  de  la  obra. 
Los  libramientos  á  buena  cuenta  y  su  importe  se 
entregarán  precisamente  al  contratista  á  cuyo  fa- 
vor se  hayan  rematado  las  obras,  ó  á  persona  le- 
galmente  autorizada  por  él,  y  nunca  á  ningún  otro 
aunqu^^e  libren  despachos  ó  ex|;iortos  por  cual- 
quiera autoridad  judicial  para  su  detención,  pues 
que  se  trata  de  fondos  públicos  destinados  al  pago 
de  operarlos  y  materiales  acopiados  y  no  de  inte- 
reses particulares  del  contratista;  únicamente  del 
residuo  que  quedase  después  de  liecha  la  última 
recepción  de  las  obras  con  arreglo  á  las  condi- 
ciones y  de  la  ñanza,  si  no  hubiese  sido  necesario 
retenerla  para  el  cumplimiento  de  la  contrata, 
podrá  verificarse  el  embargo  dispuesto  por  las 
referidas  autoridades. 

Art.  2Í.  No  se  pagará  la  última  décima  parle 
al  contratista  sino  después  de  haber  espirado  el 
plazo  prefijado  para  la  garantía  de  las  obras. 

Inmediatamente  que  se  concluyan  las  obras  so 
procederá  á  su  recepción  provisional,  sin  que 
pueda  verificarse  la  definitiva  hasta  después  que 
espire  el  térmmo  señalado  para  la  garantía.  Du- 
rante éste  quedará  el  contratista  responsable  de 
la  conservación  y  reparación  de  las  obras  con- 
tratadas. El  plazo  indicado  será  el  que  se  fije  en 
el  pliego  de  condiciones  de  cada  proyecto. 

Art.  23.  En  el  caso  de  que  por  la  Superiori- 
dad se  disponga  cesación  6  suspensión  indefinida 


requerir  se  proceda  á  la  recepción  provisional  de 
las  ejecutadas  y  aun  á  la  final,  espirado  el  térmi- 
no de  su  garantía.  Después  de  la  recepción  defi- 
nitiva se  le  devolverá  la  fianza  y  quedará  entera- 
mente libre  de  la  responsabilidad  de  su  contrata. 

Art.  24.  Si  la  décima  parle  que  se  retiene 
al  contratista  del  importe  de  los  libramien- 
tos no  pareciese  proporcionada  para  afianzar 
la  buena  ejecución  de  las  obras,  podrá  aumen^ 
tarse  ó  disminuirse  hasta  lo  que  se  juzgue  con-- 
veniente. 

Art.  25.  Si  durante  la  ejecución  de  las  obras 
experimentasen  los  precios  un  aumento  notable, 
podrá  rescindirse  la  contrata  á  petición  del  eoi"- 
presarlo. 

Art.  26.  Si  mientras  sigue  el  curso  de  las 
obras  y  sin  variar  las  bases  de  la  contrata,  se  dis- 
pusiese por  la  Administración  aumentar  ó  dismi- 
nuir los  trabajos,  el  contratista  estará  obligado  á 
ejecutar  las  nuevas  órdenes  que  ésta  le  comuni- 
que al  efecto,  á  no  ser  que  se  le  haya  autorizado 
para,  hacer  acopios  de  materiales  que  queden  sia 
emplearse,  y  con  tal  que  las  variaciones  en  más  6 
ménes  no  excedan  de  la  sesta  parte  del  importe 
total  de  la  contrata,  en  cuyo  caso  podrá  si  le  coo- 
viene  pedir  la  rescisión. 

Art.  27.  En  el  caso  previsto  por  el  art.  23  y 
en  el  que  conforme  al  art.  25  y  á  consecuencia 
de  una  disminución  notable  la  Administración 
resolviese  que  se  rescinda  la  contrata,  las  herraj- 
mientas  y  útiles  indispensables  á  las  obras  con  los 
cuales  no  quiera  quedarse  el  contratista,  se  to- 
marán por  la  misma  Administración,  haciendo  la 
valuación  convencionalmente  ó  á  tasación  de  pe-- 
ritos,  según  el  importe  primitivo  de  dichos  útiles 
y  tomando  en  cuenta  los  desperfectos  que  hubie- 
sen tenido,  todo  conforme  á  los  precios  conveni- 
dos ó  á.la  tasación,  sin  aumento  de  ninguna  es- 
pecie bajo  protesto  de  beneficio  ni  por  otra  razón 
alguna. 

Los  materiales  mandados  acopiar  y  puestos  al 
pié  de  la  obra,  si  son  de  buena  calidad,  serán 
igualmente  tomados  por  cuenta  de  la  Administra- 
ción al  precio  de  la  contrata. 

Los  materiales  que  no  se  hallen  al  pié  de  la 
obra  quedarán  por  cuenta  del  contratista;  pero  en 
el  caso  de  que  la  Superioridad  le  juzgue  por  este 
concepto  acreedor  á  alguna  indemnización,  podrá 
acordarla  teniendo  presentes  los  gastos  que  ha- 
yan podido  ocasionarle  las  operaciones  que  para 
esto  hubieren  sido  necesarias. 

Art.  28.  El  rematante  á  quien  se  adjudiquen 
definitivamente  las  obras  estará  obligado  á  pagar 
los  derechos  que  ocasione  el  remate  sencillo  6 
doble,  los  de  la  escritura  que  se  otorgue,   los  da 
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cms  que  se  practiquen,  entregando  sa  importe 
donde  determine  la  autoridad  que  haya  presidido 
el  acto. 

Art.  29.  Si  el  empresario  dejase  de  cumplir 
su  contrata  en  el  tiempo  estipulado,  quedará  de 
hecho  rescindida,  sin  que  tenga  derecho  para 
hacerla  menor  reclamación.  Sólo  cuando  demues- 
tre que  el  retraso  de  las  obras  fué  producido  por 
motivos  inevitables  y  ofrezca  cumplir  su  contra- 
ta dándole  próroga  del  tiempo  que  se  le  babia 
designado,  podrá  la  Superioridad  concederle  el 
que  prudencialmente  le  parezca.  En  caso  de  ve- 
rificarse la  rescisión,  la  Administración  podrá 
continuar  las  obras,  según  tuviese  por  más  conve- 
niente, haciendo  previamente  la  medición  y  ta- 
sación de  las  ejecutadas  y  materiales  acopiados 
por  el  empresario  cesante,  para  deducir  de  su 
importe  las  cantidades  abonadas  á  buena  cuenta 
y  saber  lo  que  se  le  debe.  Este  residuo  y  la  fíanza 
subsistirán  como  garantía  basta  la  conclusión  y 
recepción  final  de  las  obras,  según  las  c'ondicio- 
Des  de  la  primera  contrata. 

Si  excediesen  del  precio  estipulado  en  ella,  se 
cubrirá  el  esceso  con  dicha  fianza  hasta  donde  al- 
cance; si  quedase  resta,  se  devolverá  al  primer 
empresario,  y  cuando  costase  menos,  no  tendrá 
derecho  á  la  diferencia. 

Art.  30.  Los  pagos  á  buena  cuenta  de  que  tra- 
ta el  art.  21,' se  harán  al  contratista  inmediata- 
mente, y  en  virtud  de  la  certificación  expedida 
por  el  Ingeniero,  que  remitirá  al  Jefe  ú  oficina  á 
quien  corresponda,  en  que  declare  haberse  lie  • 
nado  todas  las  condiciones  facultativas  conteni- 
das en  este  pliego.  Para  abonarle  la  última  décima 
parte  á  que  se  refiere  la  condición  22  ha  de  pre- 
ceder la  recepciou  final  de  la  obra  en  la  forma 
siguiente: 


El  Jefe  del  ramo  de  que  dependa  la  obra  y  otro 
Ingeniero  ó  Arquitecto  que  no  haya  intervenido 
en  ella,  nombrados  al  efecto  por  la  Superioridad, 
ee  constituirán  en  el  lugar  de  la  misma,  y  ea 
preiencia  del  contratista  procecjerán  los  dos  fa- 
cultativos á  verificar  un  minucioso  reconocioiien- 
to,  teniendo  á  la  vista  todos  los  planos,  presu- 
puesto, pliego  de  condiciones  y  demás  documen- 
tos necesarios;  y  concluido,  se  estenderá  un  acta 
en  que  clara  y  terminantemente  manifestarán  si 
la  obra  debe  darse  por  recibida,  por  haberse  lle- 
nado todas  las  condiciones  facultativas  del  pro^ 
yccto,  presupuesto  y  este  pliego,  razonando,  si 
¡as  hubiera,  las  faltas  que  se  hubiesen  cometido 
y  se  opongan  á  la  recepción,  en  cuyo  documento, 
firmado  por  ambos  facultativos  y  por  el  mencio- 
nado Jefe  del  ramo,  que  expresará  haber  presen- 
ciado el  reconocimiento,  estampará  el  contratista 
su  conformidad  ó  no,  razonándola  en  este  último 
caso.  Esta  acta  se  elevará  á  la  Superioridad,  que 
en  su  vista  determinará  que  se  abone  al  contra- 
tista el  último  plazo,  y  se  le  cancelen  las  escritu- 
ras de  fianza,  ó  bien  que  se  proceda  por  la  Admi- 
nistración y  cuenta  y  riesgo  del  mismo,  á  efectuar 
las  modificaciones  y  reparos  necesarios,  hasta 
que  un  nuevo  reconocimiento  por  las  mismas 
personas  produzcan  otra  acta  semejante,  en  la 
que  se  exprese  quedar  cubiertas  todas  las  obli- 
gaciones de  dicho  contratista.  Los  gastos  que,  con 
arreglo  á  la  tarifa  y  honorarios  que  para  los  .ar- 
quitectos de  la  Academia  de  San  Fernando  rige 
en  la  Península,  originen  este  ó  estos  reconoci- 
mientos para  la  recepción  final,  serán  de  cuenta 
del  contratista  en  el  respectivo  al  Ingeniero  ó 
Arquitecto  nombrado  por  la  Superioridad.— Ma- 
drid 30  de  Julio  de  4862. 
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Contabilidad. 


OJB]Nr£2FtAJLi. 

iSoS.—Fehrero  6. — Por  Real  decreto  de  esta  ¡fe- 
cha (f),  se  dispone  la  centralización  de  toda  clase 
de  fondos  en  las  Cajas  del  Tesoro  público  y  so 
establece  el  nuevo  sistema  de  contabilidad. 

OUBA  (»)•' 

4855. — /tiAío  21.— A.  O.  aprobando  reglas  de  conta- 
bilidad para  la  Dirección  de  Obras  públicas  de  la 
Jsla\ 

£xcmo:Sr.:  Conformándose  S.  M.  la  Reina  con 
lo  propuesto  por  V.  £.  en  carta  de  12  de  Diciem- 
bre del  año  último,  con  respecto  al  arreglo  de  la 
contabilidad  de  la  Dirección  de  Obras  públicas 
de  esa  Isla ,  so  ha  dignado  aprobar  las  siguientes 
disposiciones: 

4.^  £1  Director  de  Obras  Públicas  será  á  la 
vez  Ordenador  general  de  pagos  del  mismo  ra- 
mo, y  como  tal)  autorizará  todos  los  gastos  que 
ocurran  por  los  servicios  consignados  en  el  pre- 
supuesto ó  aprobados  por  ese  Gobierno  Supe- 
rior y  expedirá  los  libramientos  de  las  cantida- 
des con  que  deben  satisfacerse.  Por  consiguiente 
autorizará  y  dispondrá  el  pago:  i,^  De  las  rela- 
ciones debidamente  documentadas  que  se  for- 
men por  jornales  y  materiales  empleados  eu  las 
obras  por  el  Administrador  del  Depósito  de  Ci- 
marrones y  todas  las  que  en  cualquier  concepto 
le  fueren  presentadas  por  gastos  propios  é  inhe- 

(1)  y.  Hacienda:  Conlabilidad. 

(2)  V.  el  artfcalo  5.o  del  Reglamento^  de  la  Dircecion;  el 
»,.S3  7  las  reglas  8.«,  6.*,  7.*,  8.*,  9.*.  10.«  j  ll.«  del 
art  44  del  Reglamento  de  las  Inspecciones,  y  los  artfcalo^ 
áO,  II,  13, 13, 14, 15, 16,  i7,  SO,M,  55,  68,  70,  73,  75  y  76  de  la 
Instrnccion  para  los  empleados  sttLallerno.s  págs.  SS7,  £94, 
S95,S98,S99,  30iy30S. 


renfes  de  la  Dirercion,  previo  examen  de  la  Sec- 
ción de  contabilidad  de  las  partidas  que  consti* 
tuyen  aquellas  mismas  relaciones.  2.®  De  ios 
sueldos  de  los  empleados,  de  las  gratificaciones 
de  los  Ingenieros  que  se  hubiesen  señalado  por 
la  Superioridad,  de  los  haberes  ó  salarios  de  los 
celadores,  torreros,  aparejadores,  sobrestaates, 
capataces,  guarda-almacenes  y  pagadores,  eu 
virtud  de  las  nóminas  que  se  le  presentaren  al 
efecto,  con  el  recibí  de  los  interesados  y  exami- 
nadas también  por  la  contabilidad. 

3.^  £1  Director  de  Obras  públicas  somete- 
rá á  la  aprobación  definitfva  del  Gobernador 
Capitán  general  en  fin  de  Junio  y  Diciembre  de 
cada  año,  una  relación  justificada  de  todos  los 
pagos  que  haya  ejecutado  en  consecuencia  de  lo 
dispuesto  en  los  artículos  precedentes. 

3.^  Igualmente  queda  autorizado  el  Direc- 
tor de  Obras  Públicas  para  que  libre  á  buena 
cuenta  á  favor  de  los  contratistas  de  las  obras  y 
en  los  plazos  en  que  determinen  los  pliegos  de 
condiciones  particulares  de  cada  una.  Para  librar 
á  buena  cuenta  ha  de  de  preceder  certificación 
del  Ingeniero  á  cuyo  cargo  se  hallan  dichas 
obras,  que  acredite  que  los  materiales  acopiados 
y  trabajos  ejecutados  por  el  contratista  exceden 
de  la  suma  que  pida  con  sujeción  al  orden  de 
pagos  establecido  en  cada  caso. 

4.^  No  podrá  librarse  ninguna  cantidad  que 
exceda  de  la  consignada  á  cada  capítulo  del  pre- 
supuesto. 

5.^  Tampoco  se  acreditará  gasto  alguno  sin 
que  preceda  la  orden  del  Director. 

6.^  Los  libramientos  que  expida  el  Director 
han  de  contener  por  regla  general  el  título  y 
firma  de  aquel,  la  designación  del  Tesoreto  que 
haya  de  satisfacerlos,  el  nombre  de  la  persona 
que  debe  cobrarlos,  la  cantidad  de  su  importe  en 
letra  y  guarismo,  la  explicación  y  circunstancias 
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del  pago,  citando  la  disposición  en  que  se  funda, 
el  número,  el  capítulo  y  el  artículo  del  presu- 
puesto y  la  toma  de  razón  del  Interventor. 

'7.^  Para  el  recibo  de  las  cantidades  qae 
hayan  de  entrar  en  la  Tesorería,  Grmnrá  los  de- 
cretos, y  así  estos  como  los  libramientos  de  pago 
los  intervendrá  el  Jefe  de  la  Sección  de  contabi- 
lidad. 

De  Real  orden  etc.  Madrid  21  de  Junio  de  185o. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba. 

1855. — Diciembre  9. — Decretos  del  Gobernador  Ca- 
pitán General  para  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  por 
Real  Decretolde  6  de  Marzo  sobre  centralización 
de  fondos  piÁblicos, 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  por  Real  de^ 
creto  de  6  de  Marzo  último  que  previene  se  cen-^ 
traliccn  en  el  Tesoro  público,  dependiente  de  la 
Superintendencia  general  de  Hacienda  de  esta 
Isla,  ios  productos  íntegros  de  todas  las  rentas, 
impuestos  y  derechos  pertenecientes  ai  Estado 
que  se  cobran  en  la  misma,  cualquiera  que  sea 
su  clase  y  denominación,  para  aplicarlos  ai  pago 
de  las  obligaciones  comprendidas  en  los  respec- 
tivos presupuestos  generales  de  gastos:  Confor- 
mándome con  lo  que  para  su  ejecución  en  la 
parte  de  Obras  Públicas  me  propuso  el  Director 
del  ramo;  oido  el  parecer  de  las  Juntas  Superior 
Directiva  de  Hacienda  y  de  Autoridades  Superio- 
res, cuyos  dictámenes  se  hallan  de  acuerdo  con 
lopropueto,  y  en  vista  de  lo  manifestado  por  la 
Superintendencia  general  Delegada  de  Hacienda 
he  creido  oportuno  disponer: 

4.^  Los  derechos  y  arbitrios  destinados  al 
pago  de  las  obligaciones  que  antes  se  hallaban  á 
cargo  de  la  Real  Junta  de  Fomento,  foribarán  en 
lo  sucesivo  parte  de  los  recursos  que  constituyen 
la  Hacienda  pública,  y  por  lo  tanto  su  producto 
ingresará  directamente,  desde  primero  de  Enero 
de  1856,  en  las  cajas  del  Tesoro  (I ).  En  su  con- 


(I)    Erin  los  qoe  expresa  UsigoicDie  recapiioladon  de 
pretnpaesto  para  I8S5. 

I.    Derechos  do  ate  ría  y  eoartillo 331.730 

f .    Idom  faros 3i,200 

3.  ídem  pontón 70.500 

4.  ídem  atraaoe  al  noello 36,470 

5.  Idrm  privilegios  de  invcDcion  é  inirodocion.  3.150 

6.  Productos  de  portaigos. 68.630 

7.  ídem  de  las  lineas  telegráficas 9,800 

8.  Ídem  de)  dep^!»ito  de  pol\ora  y  mollas )iO0 

9.  La  asi^nacioD  aitoal  sobre  costas  procettiM.  I6,S40 

10.  Arriendo  de  la  cantera  de  la  Osa 408 

11.  Prestamistas  á  las  lineas  ielecráíicas I6,S40 

IS.    Reintegro  de  anticipaciones  h«*chas Sl,077 

13.  ídem  lie  Feijoo  (camino  Jo  hierro  central).. .  80,714 

14.  Idea  de  cinarroBet  i  ta  salida  del  depáatto.  6,90» 

Petos  696,539 


secuencia  quedan  reducidas  á  centro  de  recau- 
dación la  Tesorería  deja  Dirección  de  Obras  pú- 
blicas y  las  Depositarías  de  las  Juntas  júrisdicio- 
nales  de  Fomento,  las  cuales  entregarán  semanal- 
mente  en  la  Tesorería  de  Uacienda  pública  los 
fondos  que  reúnan. 

2.^  La  administración  y  recaudación  dedi- 
cbos  derechos  y  arbitrios  que  hoy  se  efectúa  por 
las  oQeinas  de  Hacienda  continuará  á  cargo  de 
las  mismas.  La  que  se  verifica  por  la  citada  Direc- 
ción y  sus  dependencias,  por  corresponder  á  ser- 
vicios especiales,  seguiní  del  mismo  modo,  suje- 
tándose no  obstante  en  la  parte  de  contabilidad 
á  lo  que  disponga  la  Superintendencia. 

3.^  Los  créditos  activos  de  la  Real  Junta  de 
Fomento  formarán  parte  de  los  demás  á  que  es 
acreedor  el  Erario.  Por  la  Superintendencia  de 
Hacienda  se  adoptarán  las  disposiciones  conve- 
nientes para  hacer  efectivos  dichos  créditos  y  se 
propondrá  á  S.  M.  aquellos  que  deban  anularse. 

4.°  La  Tesorería  de  la  Dirección  de  Obras  pú- 
blicas y  las  Depositarías  de  las  Juntas  jurisdicio- 
nalcs  do  Fomento  cerrarán  sus  cuentas  eaGo  del 
mes  actual  y  entregarán  en  las  cajas  dependien- 
tes del  Tesoro  las  existencias  que  resolten  en  las 
suyas,  datándose  de  estas  sumas  por  el  concepto 
de  movimiento  de  fondos.  También  harán  entrega 
por  separado  de  las  cantidades  que  tengan  en  sa 
poder  por  depósitos,  fianzas  ú  otros  motivos, 
siempre  que  su  importe  no  se  hubiese  ya  inclai- 
do  en  el  cargo  de  las  cuentas  cuando  se  veriScó 
el  ingreso. 

5.°  Por  las  cajas  del  Tesoro  se  satisfarán  las 
obligaciones  comprendidas  en  el  presupuesto  de 
la  Dirección  de  Obras  públicas,  con  arreglo  á  las 
distribuciones  que  se  formarán  mensual  mente. 

6.0  El  Director  de  Obras  públicas  continnará 
ejerciendo  las  funciones  de  Ordenador  general 
de  pagos  del  mismo  ramo,  conforme  á  lo  dispues- 
to por  decreto  de  55  de  Noviembre  del  año  úlli- 
mo,  aprobado  por  S.  M. 

1.^  El  GoLerr  ador  del  Departamento  Oriental, 
el  de  Matanzas  y  los  Tenientes  gobernadores  se- 
rán los  Ordenadores  secundarios  de  dicho  ramo 
en  sus  respectivas  jurisdicciones  conforme  lo  soo 
en  el  dia. 

8.^  Queda  vigente  en  lo  que  no  se  oponga  á  lo 
que  aquí  se  dispone  la  instrucción  de  7  de  Odo- 
bre  del  año  anterior  expedida  á  coosecuenetade 
los  Reales  decretos  de  17  de  Agosto  del  mismo 
año. 

9.°  La  Dirección  de  Obras  públicas  propondrá 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  eo  el  citado  Real  de- 
creto de  6  de  Marzo  último,  las  prevenciones  que 
en  la  parte  que  le  corresponda  deban  hacerle  i 
los  Ordenadores  secundarios  y  Secretarios  Con- 
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tadores  do  las  Juntas  jarlsdiccionales  de  Fomen- 
to, parallevará  efecto  cuanto  se  previene  en  los 
artículos  anteriores. 
Habana  9  de  Diciembre  de  i  855. 

De  conformidad  con  lo  acordado  en  las  Juntas 
Superior  directiva  de  Hacienda  y  de  Autoridades 
superiores  á  consecuencia  de  lo  propuesto  por  la 
Dirección  de  Obras  Públicas,  y  habiendo  consul- 
tado á  la  Superintendencia  general  delegada  de 
Real  Hacienda,  he  creído  conveniente  disponer: 

1.^  £1  ramo  de  cimarrones,  que  hoy  se  halla  á 
cargo  de  la  Dirección  de  Obras  púolicas,  lo  esta- 
rá desde  1.^  de  Enero  inmediato  ai  de  la  Secreta- 
ría Superior  civil.  En  su  consecuencia  las  canti- 
dades que  so  consignan  para  personal  y  material 
de  dicho  ramo,  en  el  presupuesto  formado  por  la 
expresada  Dirección  para  ei  año  próximo  de  1856, 
se  eliminarán  del  mismo  y  se  incluirán  en  el  de 
la  mencionada  Secretaría. 

S.^  Los  sueldos  y  gastos  de  los  Tribunales  de 
Comercio  de  esta  Isla  estarán  también  desde  aque- 
lla fecha  á  cargo  de  dicha  Secretaría,  como  igual- 
meiite  las  sumas  que  se  inviertan  en  el  fomento 
de  población  blanca,  Escuelas  especiales  y  auxi- 
lios y  asignaciones.  Al  efecto  se  segregarán  del 
presupuesto  de  la  Dirección  de  Obras  públicas 
las  cantidades  que  por  estos  conceptos  se  consig- 
nan para  el  año  próximo  y  se  incluirán  en  el  de 
la  Secretaría  Superior  civil. 

3.**  Las  pensionas  y  cargas  de  justicia  afectas 
á  la  Dirección  de  Obras  públicas  se  agregarán  á 
las  demias  del  Estado,  incluyendo  desde  i.^  do 
Enero  de  1856,  en  el  presupuesto  de  Hacienda 
las  cantidades  correspondientes. 

i.°  Por  la  Dirección  de  Obras  públicas  se  re- 
mitirán á  la  Secretaría  Superior  civil  y  á  la  Su- 
perintendencia delegada  de  Hacienda  copias  de 
las  respectivas  relaciones  del  mencionado  presu* 
puesto  en  que  se  hallan  comprendidos  los  servi- 
cios expresados ;  como  asimismo  los  expedientes 
y  otros  documentos  que  á  aquellos  se  refieran,  á 
fín  de  que  tenga  exacto  cumplimiento  lo  que  se 
dispone  en  los  artículos  quo  anteceden. 

5.®  Por  la  Secretaría  Superior  civil  se  adopta- 
rán las  disposiciones  necesarias  respecto  á  la  con- 
tabilidad de  las  atenciones  que  se  le  transñeren. 

6.®  El  presupuesto  de  la  Dirección  de  Obras 
públicas,  después  de  segregados  del  mismo  los 
servicios  quo  quedan  referidos,  formará  parte 
con  la  debida  separación  del  del  Gobierno  Supe- 
rior civil,  á  cuyo  centro  corresponden  la  gober- 
nación y  el  fomento  de  esta  Isla. 

Habana  9  de  Diciembre  de  1855. 


ISoo.— Z>ici«m&rtf  15. — Circular  de  la  Dirección  de 
Obras  j^úblicas  de  la  isla,  para  llevar  á  efecto  lo 
dispuesto  sobre  el  nvevo  sistema  de  contabilidad. 

De  orden  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán 
general,  remito  á  V.,  para  su  cumplimiento  y  pun- 
tual observancia  un  ejemplar  if^ipreso  del  Real  de- 
creto del  6  é  instrucción  del  7  de  Sfarzo  último  (I) 
relativos  á  la  nueva  forma  de  contabilidad  que  se 
ha  adoptado  para  las  oficinas  del  Estado  en  esta 
Isla.  También  acompañan  los  traslados  de  las  dos 
disposiciones  dictadas  por  S.  E.  en  9  del  actual, 
respecto  á  los  ramos  que  dependen  de  esta  Direc- 
ción, y  en  vista  de  los  cuales  se  enterará  V.  que 
sólo  quedan  á  cargo  de  la  misma  los  servicios 
comprendidos  en  los  capítulos  l.°,  2.^  y  3.°  (ex- 
cepto la  parto  de  cimarrones)  (2)  4.°,  3.°,  If  y  1 3 
del  presupuesto  formado  para  el  año  próximo 
de  1856,  que  asimismo  dirijo  á  V.  Por  último  S.  E. 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  hagan  á  V.  las 
prevenciones  siguientes:* 

r^  Los  Presidentes  de  las  Juntas  jurisdiccio- 
nales de  Fomento  (3)  remitirán  á  la  Dirección  de 
Obras  públicas  antes  del  10  de  cada  mes,  un  pre- 
supuesto aproximado  de  las  obligaciones  de  dicho 
ramo  que  tengan  que  satisfacerse  en  la  jurisdicción^ 
cuyo  documento  deberán  redactarlo  con  arreglo 
al  modelo  que  ya  se  les  comunicó,  y  acompaña  al 
presupuesto  impreso  del  año  actual. 

^.^  Expedirán  los  libramientos  de  las  can- 
tidades que  deban  abonarse,  sujetándose  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  13  de  la  Instrucción  de 
Contabilidad  de  7  de  Marzo  último. 

3.*  Los  libramientos  se  exped.rán  precisa- 
mente sobre  las  Tesorerías  de  Hacienda  pública 
en  que  los  fondos  estén  consignndos,  aunque  por 
delegación  de  éstas  podrán  ser  satisfechos  en  las 
Cajas  subalternas  de  las  mismas. 

4.*  No  podrá  librarse  cantidad  alguna  quo 
no  esté  comprendida  en  distribución,  á  no  ser  en 
casos  extraordinarios  y  de  urgente  necesidad.  ' 
Siempre  que  esto  acontezca,  observarán  lo  man- 
dado en  los  artículos  U  y  15  de  la  mencionada 
instrucción,  y  en  el  mismo  dia  darán  conoci- 
miento de  la  cantidad  librada  y  su  objeto  á  la  Su- 
perioridad. 

5.*  Por  la  Dirección  de  Obras  públicas  se  dará 
conocimiento  á  los  Presidentes  y  Secretarios  Conta- 
dores de  las  Juntas  jurisdiccionales  de  Fomento,  de 
las  cantidades  que  se  hayan  aprobado  en  las  distribu- 
ciones mensuales  (4). 

(1)  V.  Hacienda:  Contabilidad. 

(2)  V.  el  Decreto  de  9  de  Diciembre  de  1850  qne  preceA«. 

(3)  V.  la  Real  iórdeo  de  6  do  Dúiembre  de  lS6i|  y  Circular 
de  11  de  Enero  da  1S63,  pág.  S96. 

(4)  Id.,  id. 
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6.^  Formarán  la  cuenta  de  Rentas  públicas  en 
aquellos  puntes  en  que  la  Administración  de  las 
líneas  telegráíicas  (I),  del  derecho  de  atraque  al 
muelle,  6  de  cualquier  otro  ramo  se  halla  á  car- 
go de  la  Junta,  y  para  su  redacción  tendrán  pre- 
sente lo  que  se  dispone  en  los  artículos  19  y  20 
de  la  citada  Instrucción. 

7.^  Los  Secretarios  Contadores  de  las  Juntas 
jurisdiccionales  de  Fomento  tendrán  a  su  cargo 
la  intervención  de  todos  los  ingresos  que  tengan 
lugar  en  las  cajas  de  Hacienda  pública  por  los 
ramos  que  administran  dichas  Juntas,  como 
igualmente  la  de  todos  los  pagos  que  se  verifi- 
quen en  virtud  de  los  libramientos  expedidos  por 
los  Presidentes  dé  aquellas  Corporaciones. 

8.*  Examinar  antes  de  extender  los  libra- 
,  mientos  que  deben  firmar  los  Ordenadores,  si  los 
documentos  que  á  ellos  deberán  unirse  como 
comprobantes,  contienen  algún  error,  y- si  se 
hallan  conformes  con  las  órdenes  que  para  su 
pago  se  hubiesen  expedido.  Cuando  algún  libra- 
miento no  necesite  ir  acompañado  de  compro- 
bante, se  expresará  así  al  margen,  y  se  especifi- 
cará todo  lo  posible  el  motivo  que  ocasione  el 
pago. 

o  ft 


Exigirán  de  quien  corresponda  un  dupli- 
cado de  cada  comprobante. 

10.  Pondrán  al  final  de  cada  documento,  tan- 
to original  como  duplicado,  una  nota  que  expre- 
se el  libramiento  á  cuya  comprobación  corres- 
ponda. 

11.  Remitirán  mensualmente  á  la  Dirección 
de  Obras  públicas  una  nota  de  los  libramientos 
expedidos  en  el  mes  anterior  por  los  Ordenado  - 
res,  expresando  el  número  de  cada  libramiento, 
nombre  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  hubiese 
expedido,  motivo  que  ocasiona  el  pago  y  su  im- 
porte, acoiipanando  al  mismo  tiempo  los  dupli- 
cados úc  los  comprobantes. 

i2.  Llevarán  un  libro  de  registro  para  anotar 
como  lo  hacen  en  el  dia,  los  cargaremes  y  libra- 
mientos de  que  hubiese  tomado  razón,  cada  uno 
de  los  cuales  debe  tener  su  número  correlativo, 
empezándola  nuevamente  en  cada  mes. 

i 3.  Ademas  de  este  libro  y  do  los  que  fueren 
necesarios  para  el  desempeño  de  su  cometido,  lle- 
varán indispensablemente  uno  de  cuentas  perso- 
nales de  toJos  los  empleados  cuyos  haberes  cor- 
respondan liquidarse  por  las  Contadurías  de  las 
Juntas,  en  el  cual  anotarán  los  devengados  y  pa- 
gos que  les  hagan,  y  con  presencia  de  sus  resul- 
tados expedirán  á  cada  funcionario  el  correspon* 
diente  documento  de  cese  siempre  que  se  trasla- 
de á  otro  punto;  en  el  concepto  de  que  no  han  de 

(1)    Y.  Telégrafos,  lomo  I,  pág.  695  sigolentes. 


permitir  la  inclusión  en  nómina  de  iadividaos 
'  algunos,  sin  que  acompañe  á  ella  la  certificacioa 
de  cese  ó  copja  de  su  nombramiento  cuando  se 
trate  de  un  primer  pago. 

i  i.  Formarán  la  cuenta  de  gastos  públicos  con 
arreglo  á  lo  que  se  previene  en  los  artículos  U  y 
23  de  la  citada  Instrucción. 

fo.  Las  cuentas  de  Rentas  públicas  y  Gastos 
públicos  se  remitirán  á  la  Contaduría  general  de 
Ejército  y  Hacienda  por  conducto  de  las  Adminis- 
traciones de  Hacienda  pública  respectivas  y  ea 
la  forma  y  época  que  se  previene  en  el  articu- 
lo 3  i  de  la  Instrucción.  También  remitirán  di- 
rectamente una  copia  de  dichas  cuentas  á  la  Di- 
rección de  Obras  públicas. 

46.  Respecto  á  la  cuenta  anual  de  presapues* 
to  que  han  de  formar  por  la  parte  de  ingresos  los 
Presidentes  de  las  Juntas  jurisdiccionales  de  Fo- 
mento, y  por  la  de  gastos  de  Sccretai  ios  Contado- 
res de  la  misma,  se  observará  lo  mandado  en  los 
artículos  30,  31  y  3S  de  la  Instrucción,  remitieido 
directamente  dichas  cuentas  á  la  Dirección  de  Obras 
públicas.  Y  al  dar  á  V.  conocimiento  de  todo 
cuanto  queda  referido,  sólo  me  resta  añadir  que 
siempre  que  ocurra  ejecutar  en  el  año  entrante 
algún  pago  para  satisfacer  obligaciones  del  actual 
se  serAirá  V.  ponerlo  en  conocimiento  de  esta 
Dirección  con  la  anticipación  posible,  á  fin  de  que 
por  la  Superintendencia  delegada  de  Real  Ha- 
cienda se  den  las  órdenes  oportunas  á  la  Tesore- 
ría de  Hacienda  pública  de  ese  punto,  para  que 
satisfaga  el  importe^  del  libramiento  que  se  cxpi-* 
da  con  aquel  motivo. — Dios,  etc.— Habana  15  de 
Diciembre  de  1855. 

l8o7.— /mjiío  6.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha se  aprueban  las  Instrucciones  i>ara  la  Con- 
tabilidad del  ramo  de  Obras  Públicas. 

1856.— Jfníro  40.— /nsfrticctdn  para  el  servicio  ñe 
los  Interventores,  Pagadores  y  Gnarda-^lmacenes, 
que  se  aprueba. 

INTERVENTOR  BS. 

Artículo.  4.°  Para  las  obras  que  se  ejecuten 
en  la  Habana  y  sus  inmediaciones  habrá  un  In- 
terventor. En  los  demás  puntos  de  la  Isla,  ejerce- 
rán éstas  funciones  los  Secretarios,  Contadores 
de  las  Juntas  jurisdiccionales  de  Fomento. 

Art.  2.°  El  Gobernador  Superior  civil  pro- 
pondrá á  S.  M.  la  persona  que  ha  de  desempeñar 
el  cargo  de  Interventor  de  Obras  Públicas,  que 
dependerá  inmediatamente  de  la  Dirección  del 
ramo. 
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Arl.  3.**    Será  de  cargo  de  los  Interventores: 

1.^  Formar  las  nóminas  y  relaciones  de  los 
gastos  ocasionados  en  las  obras,  según  los  mode- 
los números  4  y  2,  acompañando  como  justifi- 
cantes los  documentos  correspondientes. 

3.^    Recibir  de  los  Ingenieros: 

Nota  de  las  indemnizaciones  y  gratificaciones 
que  á  cada  uno  de  los  empicados  corresponda. 

Listas  nominales  de  los  empleados  permanen- 
tes y  temporeros  con  el  haber  que  en  cada  mes 
devenguen. 

Nota  de  los  resultados  que  ofrezcan  las  libretas 
de  los  sobrestantes  en  cada  semana,  quincena  ó 
fin  de  mes,  según  la  clase  de  operarios  que  se 
empleen  en  las  obras. 

Los  documentos  originales  que  acrediten  las 
entregas  ó  compras  hechas  de  materiales. 

Los  documentos  que  acrediten  el  valor  que  ha 
de  satisfacer  por  expropiaciones  de  terrenos. 

3.°  Con  estos  documentos  que  deberá^  llevar 
todos  la  conformidad  ó  censura  del  Ingeniero 
que  los  remita,  y  teniendo  á  la  vista  las  condi- 
ciones de  las  contratas,  formará  las  relaciones 
que  ha  de  presentar  en  la  Habana  á  la  Dirección 
de  Obras  públicas  y  en  las  jurisdicciones  á  las 
Juntas  para  acordar  su  pago  según  proceda. 

Art.  4.®  Los  Interventores  visitarán  las  obras 
y  comprobarán  la  conformidad  de  los  asientos  de 
las  libretas  de  los  sobrestantes  con  los  hechos  á 
que  se  refieren  en  todos  los  conceptos  que 
abracen. 

Art.  5.^  Presenciarán  cuando  lo  crean  opor- 
tuno el  pago  de  jornales,  las  entregas  ó  compras 
de  materiales  y  efectos  solamente  con  el  objeto 
de  enterarse  de  las  cantidades  que  se  reciban. 

Art.  6.^  Darán  cuenta  á  la  Dirección  de  Obras 
públicas  y  á  las  Juntas  respectivas  en  su  caso, 
del  resultado  que  ofrezca  la  nota  que  pase  al  In- 
gf^niero  relativa  asi  á  útiles  como  á  efectos  y  her- 
ramientas cuando  se  termine  una  obra. 

Art.  7.°  Remitirán  al  Ingeniero  un  ejemplar 
de  las  relaciones  mensuales  de  gastos. 

Art.  8.^  Autorizarán  con  su  asistencia  toda 
clase  de  inventarios  de  almacén,  formados  por 
los  guardas  y  los  documentos  de  cargo  y  dita. 

Art.  9.^  Asistirán  al  reconocimiento  anual  de 
almacenes  por  el  Inspector,  para  hacer  la  cor- 
respondiente separación  de  los  efectos  útiles  ó 
inútiles. 

Art.  10.  Firmarán  los  documentos  después  de 
-  la  revista  general  de  almacenes,  verificada  por  el 
Director  de  Obras  Públicas  ó  por  la  persona  que 
éste  delegue,  jbíi  los  puntos  donde  no  pueda  asis- 
tir personalmente. 

Art.  { i .'  Asistirán  é  intervendrán  en  la  tasa- 
ción de  los  efectos  declarados  inútiles- por  la  Di- 


rección, así  como  en  la  ehtrega  de  los  mismos 
cuando  se  verifique  su  venta. 

Art.  12.  Pondrán  el  anotado  y  su  media  firma 
en  las  papeletas,  que  presenten  los  trabajadores, 
dadas  por  el  Ingeniero,  para  que  se  admitan  en 
las  obras. 

Art.  13.  Concurrirán  con  el  Ingeniero  al  ajus- 
te de  los  materiales  y  efectos  que  se  necesiten,  y 
cuando  su  valoc  no  exceda  de  i 00  pesos  podrán 
comisionar  al  pagador  para  que  verifique  la  com- 
pra, en  unión  con  el  sobrestante  ó  persona  'que 
designe  dicho  Ingeniero. 

Art.  U.  Tomarán  razón  de  los  pedidos,  visa* 
dos  por  el  Ingeniero,  de  todos  los  efectos  ó  mate- 
riales que  se  necesiteif  en  las  obras,  remitiéndo- 
los al  pagador  á  los  efectos  correspondientes. 

Art.  15.  Harán  los  ajustes  más  beneficiosos 
de  los  objetos  anunciados  en  el  artículo  anterioi;,, 
en  caso  de  que  no  estuviesen  contratados  deñio^ 
do  que  cumplan  con  las  condiciones  impuestas 
por  el  Ingeniero,  tomando  razón  del  número,  ca- 
lidad y  costos  de  dichos  objetos. 

Art.  16.  Llevarán  los  registros  convenientes 
de  la  totalidad  de  jornales  que  se  devenguen  por 
todos  conceptos  y  de  los  materiales  que  se  in- 
viertan én  las  obras,  así  como  de  las  compras 
que  so  verifiquen  con  arreglo  á  las  noticias  que 
deben  comunicarle  el  pagador  y  sobrestante  en- 
cargados de  las  mismas. 

Art.  n.  Presenciarán  el  recibo  definitivo  de 
las  obras. 

Art.  18.  Siempre  que  deba  darse  principio  á 
una  obra,  ya  por  Administración,  ya  por  contra- 
ta, la  Dirección  de  Obraos  Públicas  comunicará  á 
los  Interventores  las  órdenes  correspondientes. 

PAGADORES. 

Art.  19.  Para  satisfacer  los  jornales,  materia- 
les y  domas  gastos  de  las  Obras  Públicas,  habrá 
un  pagador  en  la  Habana,  y  en  los  demás  puntos 
los  que  se  crean  indispensables  según  el  desar- 
rollo de  las  mismas,  y  tendrán  á  su  cargo: 

£1  pago  de  los  empleados  permanentes  y  even- 
tuales de  las  obras. 

£1  de  los  trabajadores  por  semana,  quincenas 
ó  meses,  según  acordare  la  Dirección  de  Obras 
Públicas,  y  el  de  compras  al  pormenor  ó  que  no 
proceden  de  certificaciones  por  contratos. 

Art.  30.  £1  pago  de  los  trabajadores  se  hará 
precisamente  á  presencia  del  sobrestante  ó  en* 
cargado  de  la  obra  y  en  vista  de  las  listas  que  se 
hayan  dado  al  pagador  por  el  Interventor,  y  que 
deberán  precisamente  confrontar  con  los  asien- 
tos de  la  libreta. 

Los  jornaleros  que  sepan  firmar  pondrán  el 
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recibí  y  presentarán  las  papeletas  de  admisión,  y 
por  los  que  no  sepan  Qrmar  otro  á  su  ruego. 

Respecto  de  los  esclavos,  bastará  el  recibí  de 
sus  dueños  respectivos. 

En  la  lista  de  pago  pondrá  el  sobrestante  pre- 
sencié el  pago  ó  hará  las  observaciones  á  que  die- 
sen lugar  las  diferencias  que  advierta  en  ellas. 

Art.  2f.  Efectuados  quesean  los  pagos,  entre- 
garán las  listas  con  las  drmas  originales  á  los  In- 
terventores, quienes  le  darán  un  resguardo* 

Art.  22.  Los  pagadores  deberán  prestar  flan- 
za  en  metálico  ó  fíncas,  según  la  importancia  de 
los  pagos  que  ejecuten  y  anticipaciones  que  re- 
ciban, á  juicio  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Art.  23.  Recibirán  de  las  cajas  respectivas  las 
cantidades  que  á  su  favor  se  expidan. 

Art.  2i.  Efectuarán  las  compras  que  deben 
hacer  en  unión  de  ios  sobrestantes  y  con  arreglo 
á  las  iastrucciones  que  ambos  reciban  del  Inge- 
niero ó  Interventor,  dando  parte  á  éstos  de  su 
resu-Kado  con  la  relación  de  efectos  y  materiales, 
sus  precios,  número  del  pedido  y  la  designación 
del  capítulo  y  articulo  á  que  corresponda,  todo 
según  el  modelo  númei^o  3. 

Art.  25.  No  podrán  verificar  ningún  pago 
sino  en  virtud  de  orden  del  Interventor. 

Art.  26.  Llevarán  ün  registro  foliado  en  el 
que  anotarán  las  cantidades  que  reciban  y  ios 
pagos  que  ejecuten. 

Art.  27.  Asistirán  á  la  hora  y  parage  que  de- 
signe el  Ipspector  ó  Ingeniero  para  tomar  la  or- 
den, con  obligación  de  anotar  las  prevenciones 
para  conocimiento  de  los  Interventores,  sobre  dis- 
tribución de  operarios,  carros  y  acémilas  para  el 
dia  siguiente,  así  como  de  las  compras  que  debatí 
verificarse. 

Art.  28.  Será  obligación  de  los  pagadores  to- 
mar todas  las  noticias  y  dalos  e?Lactos  sobre  ma- 
teriales, efectos  y  jornales  empleados  en  las  obras, 
dando  parte  diariamente  al  Interventor  de  este 
movimiento.  Al  efecto  abrirán  un  registro  para 
cada  y)bra;  con  obligación  de  presentarlo  al  Ins- 
pector ó  Ingeniero,  para  que  se  cercioreque  eS'* 
tan  hechas  las  anotaciones  por  fin  del  dia  ante- 
rior. 

Art.  29.  Se  prohibe  severamente  á  los  paga- 
dores que  á  pretesto  de  agencias,  quiebra  de  mo- 
nedas, ú  oíros  semejantes  exijan  ni  acepten  in- 
teresen algunos,  así  de  los  trabajadores  como  de 
cualquier  otra  persona  que  haya  de  recibir  can- 
tidades de  su  mano,  debiendo  entregar  á  ca4i]  uno 
lo  que  le  corresponda  por  las  relaciones  y  libra- 
mientos. 

GVARDA-ACMAGE.^BS. 

Art.  30.    Bajo  la  denominación  de  almacén  se 


comprenderán  no  solamente  la  totalidad  ea  los 
materiales  ó  efectos  que  se  compren  ó  fábriquea 
á  costa  de  los  fondos  de  Obras  Públicas,  mientras 
existan  acopiados  ó  de  repuesto  y  no  se  empleeo 
en  ellas^  sino  también  todos  los  útiles,  berra- 
mientas,  máquinas,  puertas,  ventanas,  etc.  que 
se  hayan  costeado  de  dichos  fondos  en  estado  de 
utilidad  ó  de  desecho,  para  hacer  de  ellos  la  apli- 
cación ó  uso  conveniente  en  cualquiera  de  los  ra- 
mos de  Obras  Públicas. 

Art.  31.  Todos  los  objetos  enunciados  en  el 
artículo  anterior  estarán  á  cargo  de  los  guarda- 
almacenes  que  se  establezcan,  según  las  necesi- 
dades del  servicio 

Art.  32.  Si  alguno  de  los  materiales  acopia- 
dos por  su  volumen,  calidad  ú  otra  cualquier 
causa  no  pudiera  guardarse  en  los  edificios  des- 
tinados para  almacenes  de  Obras  Públicas,  la  Di- 
rección dispondrá  que  se  coloquen  en  los  para- 
ges  menos  expuestos  y  más  oonveuieutes  para 
su  destino  ulterior,  providenciándose  que  estéa 
9uidados,  y  entonces  el  guarda -al  macen  cubrirá 
su  responsabilidad  con  el  recibo  del  guarda-ce- 
lador que  se  nombre. 

Art.  33.  Los  guarda-almacenes  formarán  des- 
de luego  los  inventarios  de  todos  los  objetos 
de  su  cargo,  los  cuales  se  dividirán  cu  dos 
clases:  1.^  materiales  y  objetos  de  inmediato  consu- 
mo en  las  obras^  ^  2.^  efectos  de  parqtíe  en  que  se 
comprenderán  los  útiles,  herramientas  y  de- 
mas  efectos  que  aunque  se  empleen  en  las  cons- 
trucciones, nunca  se  inviertan  materialmente  en 
ellas. 

Art.  3 i.  Cada  uno  de  los  inventarios  que  ei- 
preca  el  articulo  anterior  estará  firmado  por  el 
guarda-almacén  respectivo,  autorizado  con  la  asis- 
tencia del  Interventor  y  V.°  B.°  del  Inspector  de 
Obras  públicas. 

Art.  35.  £1  inventario  correspondiente  á  la 
primera  clase  contendrá  por  orden  alfabético  las 
existencias  de  todos  los  artículos  que  dicha  cla- 
sificación abrace  y  por  el  mismo  orden  se  exten- 
derá el  de  la  2.*  clase  (efectos  de  parque),  pero 
con  la  variación  de  expresar  el  estado  de  utilidad 
6  inutilidad  de  los  efectos  que  comprenda,  todo 
según  manifiestan  los  modelos  números  i  y  5. 

Art.  36.'  AI  paso  que  se  formen  estos  inven- 
tarios se  dejarán  debidamente  arreglados  todos 
los  indicados  materiales  y  demás  efectos,  con  la 
separación  oportuna  en  los  almacenes  o  parque 
donde  estén  depositados. 

Art.  37.  Si  al  formar  los  inventarios  de  que 
tratan  los  artículos  anteriores  ó  en  cualquier  otro 
reconocimiento  ó  recuento  de  almacén,  se  halla- 
ren materiales  ó  efectos  sobrantes,  nunca  se  con- 
siderarán á  beneficio  de  los  gu^rda-almaceoes^ 
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süao  que  sé  anotarán  en  las  relacloties  de  exis- 
tencia y  cargo. 

Art.  38.  Las  entradas  y  salidas  mensuales  de 
almacén  se  formarán  al  f  n  de  otada  lino  por  me-^ 
ók)  de  los  correspondientes  documentos  de  cargo 
y  data;  aatorizados  pOr  ei  Interventor  é  Inspeo« 
tor,  según  se  vé  enlds  modelos  6  y  7,  teastimiéa«* 
dose  en  ellos  los  docud^entOB  diarios  de  intradoc-* 
oian  ó  extraecion  de  materiales  y  demás  efoéios; 

Art.  39.  Todo  material  ó  éfeólo  do  eoatqtief 
oíase  que  se  compré,  deberá  darse  de  entrada  ea 
el  almacén,  üun  cuando  haya  db  salir  de  éd  in- 
mediatamente^ á  menos  qte  la  oompria  se  veriñ* 
que  para  una  sola  obra  determinada^  y  se  invier*- 
ta  desde  luego  en  ella  el  material  comprado,  en 
cuyo  caso  se  cargará  á  dicha  obra  en  las  relacio- 
nes de  pago  correspondientes. 

Art.  40.  En  los  puntos  donde  existan  é  se  es<-  ; 
tablezcan  talleres  ó  maestranzas,  se  observará  la 
misma  regla  prescrita  en  el  artículo  anterior  res- 
pecto á  los  artículos  que  en  ellos  se  elaboren,  los 
cuales  se  darán  de  entrada  y  salida  en  almacén 
siempre  que  no  se  construyan  para  una  obra  de-  1 
terminada,  en  cuyo  caso  se  procederá  como  en 
el  artículo  anterior  queda  indicado. 

Art.  il.  Los  útiles  y  Jherr amientas  que  salgan 
del  almacén  para  el  uso  de  los  operarios  emplea- 
dos en  los  trabajos  no  so  comprenderán  en  la  da- 
ta, sino  que  se  contarán  en  las  existencias,  faci- 
litándose por  los  sobrestantes  ó  encargados  de 
obras  al  guarda-almacén  el  competente  recibo 
para  que  le  sirva  de  resguardo. 

Art.  42.  Los  guarda-almacenes  separarán  en 
los  reconocimientos  anuales  los  efectos  inútiles 
ó  excluwlos  de  lost  útiles,  y  que  todavía  puedan 
tener  aplicación  en  las  obras.  Hecha  esta  clasifí- 
oacion,  la  harán  aootar  el  Inspector  ó  Interven- 
tor por  medio  de  les  documentos  que  dejarán  al 
guardayalmacen,  stgun  los  modelos  8  y  9. 

Art.  43.  Dispue$ta'por  la  Dirección  de  Obras 
la  ventado  los  efectos  excluidos  por  inútiles,  se 
procederá  á  su  tasación  por  el  perito  nombrado 
por  el  Inspector,  con  asistencia  del  Interventor  y 
guarda-almacén ,  euyo  documento,  firmado  por 
dicho  perito,  por  el  guarda-almacén  con  el  inter- 
vine del  Interventor  y  V.*^  B.^  del  Inspector,  ser- 
virá para  la  subasta  que  se  mande  verificar. 

Art.  44.  Verificada  la  venta,  el  guarda-alma- 
cén se  descargará  en  las  cuentas  con  el  recibo 
del  interesado,  expresando  con  claridad  la  baja 
^e  los  efectos  vendidos. 

Art.  45.  Los  guafda-almacenes  pasarán  todos 
los  dias  á  la  hora  de  la  Orden  al  Inspector  respec- 
tivo, un  parte  que  exprese  los  materiales  y  efec-i 
tos  que  hayan  entrado  y  salido  en  todo  el  dia  an- 
terior, bien  sean  de  los  que  produzcan  data  defi- 


nitiva, Men  dé  lod  (Itt6c6ntkttten  coosidenáadose 
como  exidtenoía. 

ifrt  46. '  Antes  del  cuailro  de  cada  mes  aotre- 
gdrá.el  ^arda-almacen  al  Inspector  un.esta^ 
coaíoraie  al  modelo  (númefo  40)  en  que  se  ex-^ 
presen  las  existencias  que  habia  al  principiar  el 
mes  anterior,  la¿  entradas  y  solidas  durante  el 
miísmo,  y  la  oxistenoia  qne  resulte  para  el  cor«* 
Píente.  Este  estado  contendrá  toda  la  primera  ola- 
sificaeidn  del  aknaoen,  es  decir  la  totalidad  dé 
los  mate^iaies  y  artículos  de  inmediato  consun», 
y  en  cuant6  á  los  efectos  de  parque,  s61o  con»» 
prenderá  los  quehayan  tenido  alteración  por  en- 
tradas y  salidas  ó' variadoa  de  dase. 

Art.  47.  £1  estado  que  se  índica  en  el  artípu- 
lo  anterior  es  y  debe  considerarse  como  un  sim- 
ple conocimiento  de  la  situación  del  almacén,  en 
la  parte  de  más  inmediata  aplicación  á  las  obras 
Indispensables,  para  el  gobierno  del  Inspector;  y 
por  tanto  no  debe  comprenderse  con  los  docu- 
mentos de  contabilidad,  qué  el  mismo  guarda-al- 
maceU  debe  pasar  mensualmente  al  Interventor. 

Art.  48.  Como  suelen  depositarse  en  los  al- 
macenes puertas,  ventanas  y  materiales  proce- 
dentes de  demoliciones  ó  que  se  han  reemplaza- 
do en  los  parages  á  que  pertenecían,  pudiendo 
sin  embargo  tener  alguna  aplicación  en  otras 
obras  ú  objetos,  se  anotará  la  existencia,  entra- 
das y  salidas  de  dichos  materiales  ó  efectos  con 
las  debidas  separaciones  en  el  modelo  num.  40 
citado  en  el  artículo  46. 

Art.  49.  Los  guarda-almacenes  depositarán 
los  efectos  y  materiales  que  no  han  de  tener  más 
aplicación  inmediata  en  las  obras,  dándoles  en- 
trada según  se  ha  expresado  en  Id^  artículos  an- 
teriores. 

Art.  5ü.  Los  recibos  que  el  guarda-almacén 
conserve  firmados  de  los  sobrestantes  y  con 
el  V.°  B.°  del  Inspector,  se  totalizarán  al  íin  de 
cada  mes  por  medio  del  documento  de  datos  á  fa- 
vor del  guarda-almacen,  con  arreglo  al  modelo 
jiúmero  7  ya  expresado. 

Art.  51.  Cuando  la  urgencia  del  tiempo  no 
permita  sacar  del  almacén  los  efectos  con  las  for- 
malidades prescritas,  bastará  el  recibo  del  so- 
brestante; pero  en  la  inteligencia  de  que  tendrá 
que  fcyrmalizarse  dicha  entrega. 

Art.  52.  Los  guarda-almacenes  recibirán  pa> 
ra  depositar  en  el  almacén  los  materiales,  útiles 
ú  otros  efectos  como  sobrantes  ó  deteriorados, 
por  relación  firmada  por  el  sobrestante  ó  encar- 
gado de  la  obra,  la  cual  con  el  V.**  B.°  del  Ins- 
pector servirá  de  cargo  interino  de  aquellas,  res- 
pecto de  materiales,  y  en  cuanto  á  los  útiles  y 
efectos  de  parque,  como  su  salida  no  produce 
data  definitiva,  sólo  se  hará  la  competente  anota- 
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cioQ  en  el  recibo  que  el  guarda^almacen  dé  al 
sobrestante»  con  cuyo  fin  se  extenderá  para  los 
efedtos  que  deben  producir  data,  papeletas  sepa- 
radas de  lo  que  contenga  los  efectos  que  no  lo 
han  causado  á  su  salidas,  todo  según  el  modelo 
número  1 1 . 

Art.  53.  Para  el  día  5  efe  cada  mes  remitirán 
los  guarda-almacenes  á  los  Interventores,  uoa 
relación  de  las  entradas  y  salidas  de  efectos,  ocur-> 
ridos  durante  el  mes  anterior,  extendiéndose  se- 
gún el  modelo  (núm.  12)  y  acompañando  como 
comprobantes  ios  documentos  originales  de  car-* 
go  y  copia  de  los  de  data.  Esta  cuenta  se  entiende 
sin  perjuicio  de  las  noticias  que  deban  dar  á  los 
Inspectores  según  lo  prevenido  en  el  art.  45. 


Art.  64.  Asimismo  rendirá  por  fin  de  cada 
año  la  cuenta  general  de  efectos,  arreglada  al  mo- 
delo núm.  43,  mencionando  en  ella  únieameate 
los  artículos  que  hayan  tenido  alteracioa  por  sq 
entrada,  salida  ó  variación  de  clasey  aniendoá  la 
misma  como  comprobantes  los  documentos  origi- 
nales de  data  y  copia  de  los  de  cargo,  k  esta 
cuenta  acompañarán  ios  estados  generales  de  la 
existencia  que  resulte  en  almacenes,  segon  los 
modelos  núms.  4  y  5,  cuyos  oslados  serviráo  de 
primitivo  cargo  en  el  año  siguiente;  debiendo  en- 
tregar los  guarda-almacenes  otro  ejempbr  de 
cada  uno  de  ellos  á  los  Inspectores,  al  propio 
tiempo  que  lo  hagan  á  los  Interventores. 

Habana  10  de  Enero  de  1856. 


MODELOS 

para  los  Interventores,  Pagadores  y  Guarda  -almacén  es. 


OBRAS  PÚBLICAS. 


INTERVENCIÓN  DE 


NÚM.  1. 

DEPARTAMENTO  DE 


MES  DE 


odua  r>B 


Nómina  de  lo$  sueldos  y  gratificaciones  que  han  correspondido  en  el  expresado  mes  á  los  empleados  perms- 
nenies  y  eventuales  de  dicha  obra. 


CLASES. 

NOMBRES. 

» 

• 
> 

Ingeniero 

Sobrestante 

D.  J.  J.  por  su  gratificación  al  respecto  de..  .....  . 

D.  N.  N 

Total 

Importa  la  nómina  los  expresados 


Bel  Inspector  ó  Ingeniero. 


Fecha  y  Qrma  del  Interventor. 
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JfUK.  ft. 


OBRAS  PÚBLICAS. 


DEPARTAMENTO  DE 


INTERVENCIÓN  DE 


MEid  DE 


B^laoion,  dé  loa  gastos  ocasionados  por  todos  conceptos  en  las  obras  que  á  continuación  se  expresan  durante 
el  mes  arriba  indicado 


OBRA    X>B 


Por  los  ocasionados  eo 

COD  los  números.    * 

»        id.       id.       id. 


JORNALES, 
según  las  lisias  del  sobrestante  D.  N.  N.,  señaladas 


«   MATERIALES  Y  EFECTOS; 


9  los  adquiridos  por  i           según  nota  núm. 
9  id.  por  id.  iúm 


\     OBX^A  T>1B1 


Etc. 


»  las  ejecutadas  en 
»  id.  id. 


OBRAS  POR  CONTRATA, 
según  cerüQcácion  núm.  . 


SUELDOS  É  INDEMNIZACIONES. 


»  los  devengados* durante  el  mes  según  nómina. 
Etc :    .    . 


Total. 


9 


Importa  el  total  de  gastos  ocasionados  en  el  presente  mes  la  figurada  cantidad  de 


El  Interventor, 
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OBRAS  PÚBLICAS. 


DEPARTAMENTO  DE 


OBRA  B9 


Belacion  délos  efectos  ó  materiales  comprados  en  eldia  de  la  fecha,  en  virtud  de  órdendd  ¡nUrveaUr^M 
dia  de  señalado  con  el  núm.  y  eorrespondiente  al  articulo  capitulo  de 

presupuesto. 


:ÍIATERIALS8. 


1  faijecas  de  ca)  apagada. .    .  , 

É  ladrillos .'.'.*.* 

Ele 


BFtCTOS  Y  UTILS8. 


»  pieos  de  dos  uuntas. 
»  palas.  ...... 

»  arrobas  de  clavos.. 

JftwV.  •  •  •  •!        •  • 


PRECIOS. 


i  reales  una., 
pfs.  30  miliar. 


IMPORTE. 


I 


8  respes  lioc^na.    *    #    . 

.■•«••••••I       ' 

•   •••••••••1 


Fecha  j  firma  del  pag^ador. 
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OBRAS  PÚBLICAS 
AliHAGBN  ÜX 


DEPARTAMENTO  DE 


AÑO  BX 


Estado  general  que  eompreí^  los  materiales  y  demos  efectos  de  inmediato  consumo,  existentes  en  el  expre- 
sado almacén,  cvyo  pormenor  es  en  la  forma  siguiente: 


ALBAÑILERIA. 


Baldosas. .  . 
Cal.  fanegas. 
Ladrillos.  . 


Y  por  este  orden  todo  lo  demás  que  existe  perteneciente  á  esta  clase, 
t  MADERA  SIN  LABRAR. 


yigas  de  30  plés  de  largo  y  15  por  i%  pulgadas 

la  Olas  tie  to  ptes  tie  iargO|  |  aDciiO'y*  8  pulgadas  *  grueso. 
Tablones  de  IB  pies  largo.  ^ 


HERflAOBS. 


Cerraduras r    *    - 

Pernos  de  raslrillo.    .    .    ;    .    . 
Rejas  de  las  dimensiones  qfre  sean. 
JEtc. .    . p    .'   : 


HIERRO  NUEVO. 


Bergajon  cuadrado, 
ídem  redondoi.  .  • 
Gavilla  gruesa.  •  . 
£tc 


HIERRO  VIEJO. 
Procedente  de  herrag^  inútil,  quintales.   .    .    . 


< 

5,000 
l,»00 
5,000 

8 
36 

» 

» 

26 
34 

9 

46 
U 

> 

9 
9 

> 

9 

IS. 

Y.^  B.« 

Firina  del  Xnapoctor. 
J.deJ. 


Fecha  j  firma  del  fiiarda-almaceii. 
J.deJ. 
Can  mi  ««isteoQifv.  XI  Int^rventar. 


NOTA.  Los  inrentarios  generales  que  ,se  formen  de  los  efectos  contenidos  en  Tos  almacenes  se 
extenderán  como  el  precedente  estado,  expresando  en  el  encabezamiento  la  causa  de  su  formación,  y 
si  fuese  por  variación  del  guarda-almacén  se  especificará  que  este  inventario  debe  servir  de  pri- 
mitivo cargo  y  responsabilidad  al  nuevo  guarda-almacén.  La  conclusión  de  estos  inventarios  será  del 
modo  siguiente: 


D.  N.  N.,  guarda-almaoen, 

Quedo  hecho  cargo  de  todos  los  instrumentos,  herramientas,  materiales  y  demás  efectos  expresa- 
dos en  este  documento  que  contiene  T.  fojas. 

Feolxa. 


Con  mi  conocimiento, 
Virma  del  Inspector. 


Firma  dbl  orAADA-ALHACBN. 


Con  mi  intervención, 
Firma  del  Interventor^ 
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FOMENTO. 
NUM.  5. 


OBRAS  PÚBLICAS. 


DEPARTAMENTO  DE 


r  ALMACÉN  me 


AftO  BX 


Sitado  genital  qae  comprende  los  efectos  de  parque  existeiUes  en  d  expresado  aimaeeny  cuyo  pormnor  a  a 
la  forma  siguiente: 


BPBCT06. 

DE  SBRVICIO. 

IKÜTIL. 

Barriles. ..*..'.*.... 

.C  rtafríos.   .    • , 

Guadañas --•.-- 

Manzanas 1 

Bíarrazas •    .    .     .    . 

Palas  de  I^erro 

Picos  de  dos  puntas.  ,...•..;...;;..*.... 
Tablones  de  andamio^.  /    ;    .    /    /    .    /    ."    /   .'    /    .*    /    .'    .*    ."    7    . 
Zarandas  de  cuero •••. 

•      •      • 

•      • 

Ele ; 

•;;;;;;  *F¿crix. 

FiaXA  DBL  GUARDA-ALlCACBír 


;Gon  mi  conoclnileiita; 

Firma  d^l  Inspector, 


Con  mi  aslstencU, 
Firma  dd  Intervetísr. 


NOTA.  Los  inventarlos  generales  que  se  formen  de  los  efectos  contenidos  en  los  almacenes  se 
extenderán  como  el  presente  estado,  expresando  en  el  encabezamiento  la  causa  de  su  formación;  y 
sí  fuere  por  variación  del  guarda-almacén,  se  especificará  que  esie  inventario  debe  servir  de  priml- 
tívo  cargo  y  responsabilidad  al  nuevo  guarda-a imaden.  La  conclusión  de  estos  inventarios  será  del 
modo  siguiente: 

D.  N.  N.,  Guarda-almacén,  .  ' 

Suedo  liccho  cargo  de  los  instrumentos,  herramientas,  materiales  y  demás  efectos  expresados  en  este 
ocumento  que  contiene  T.  fojas. 

Feolia. 


Firma  del  guarda- almacén. 


Con  mi  conocimiento^ 

Firma  del  Inspef^or, 


Con  mi  interve&dM, 
Firma  dd  Intervettsr, 
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OBRAS  PÚBLICAS. 


AliHAGBN  de: 


DEPARTAMENTO  DE 


AÑO  DE 


D.  N.  N.,  Guarda-almacén  del  material  de  Obras  públicas. 

En  virtud  de  las  órdenes  y  con  las  formalidades  prescrit.is,  he  recibido  procedente  de  construc- 
ción, de  compras  (ó  con  el  motivo  que  fuere)  ios  ínstrumeLtos,  herramientas,  género,  y  efectos  que 
á  continuación  se  expresan: 


^      HfiftRAIOBlfTA  Y  UTBNSIUOS  DB  ALBANILBhU  t  CARPINTERÍA. 

DB  SERVICIO. 

INÚTIL. 

Cribas ' 

1 

Poleas 

Escuadras 

HAOBRA  SIN  LABRAR. 

Vigas  de  iO  pies.  1 

(En  esta  forma  se  continuarán  todos  los  demás  efectos  bajo  los  títulos  que  comprenda  el  Inventario.) 


je  cuyos  efectos  en  la  forma  expresada  me  hago  cargo. 
Feolia. 


FIRMA  DBL  GUARDA- ALMACÉN. 


Con  ml^conocimiento. 

Firma  del  Inspector. 


Con  mi  intervención. 

Firma  del  Interventor. 


NUM,  7. 


OBRAS  PUBLICAS. 


AliHACEN  DB 


DEPARTAMENTO  DE 


MES  DB 


r>ooijM:ENTO  r>E  oata. 

D.  N.  N.,  Inspector  del  Departamento  etc. 
Certifico:  que  en  las  obras  ejecutadas  en  las  mismas,  durante  el  presente  mes,  se  han  consumido  los 
efectos  siguientes' 


HERRAMIENTAS  Y  tT^ES  DE  ALBAfÜILERÍA  T  CARPINTERÍA. 

Espuertas  terreras. ,-    .    . 


MADERA  SIN  LABRAR. 


Yigas  de  «cho  pies. 


DB  SERVICIO. 


INÚTIL. 


Y  á  fin  de  que  los  expresados  efectos  se  admitan  en  legítima  data  al  Guarda-álmaccu  á  ouyo  cargo 
se  hallaban,  firmo  la  presente. 


Feolxa. 


Con  mi  interrenoion. 

Firma  del  Interventor, 


Firma  del  Inspector, 
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FOBÍENTO. 
MÚM.  8. 


OBRAS  PÚBLICAS. 


ALMACÉN  DB 


DEPARTAMENTO  DE 


DOOUMENTO    1>E    I>ATA- 

D.  N  N.,  Inspftctor  del  Departamento  etc. 
Certiñco:  qué  según  el  reconocimiento  que  con  asistencia  del  Interventor  he  practicado  en  el  ei- 
pféeadb  aláíidcen,  resulta  que  deben  pasar  de  Ja  clase  de  servicio  á  la  de  inúlil  ios  efectos  si- 
guientes: 


INSTRUMENtOS  Y  ÚTILES  DE   MINADORES. 


Almainas.  .  .  . 
Barrenas  terreras. 
Cinceles 


INÚTIL. 


Y  á  fin  Je  que  los  expresados  efectos  se  admitan  en  legítima  data  al  guarda-almaceo  en  la  clase  de 
servicio  y  de  carga  en  la  inútil,  firmo  la  presente. 


Feolxa. 

Con  mi  asistencia. 
Firma  del  Inspector. 


Firma  del  Metvenlor, 


NÜM.  9. 


OBRAS  PUBLICAS. 


.AItMAX»N  DE 


DEPARTAMENTO  DE 


MES  DE 


D.  N.  N.  Guarda-almacén  de  Obras  Publicas: 
A  consecuencia  del  reconocimiento  hecho  por  el  6r.  Inspector  del  Deporfcamenlo  D.  N.  N.,  y  con 
asistencia  de  D.  N.  N.  Interventor  de  las  minas,  ho  recibido,  procedente  de  variación  de  clase,  los 
efectos  siguientes: 


nteanAuíENTAs  y  útiles. 


Almainas.  .  .  . 
Barrenas  terreras. 
Cinceles 


De  cuyos  efectos  en  la  forma  expresada  me  hago  cargo. 
Feelxa. 

FIRMA  DEL  GUARDA-ALMACEN. 


Con  mi  intervención, 
Firma  del  Inspector. 


Con  mi  a^stencia, 
Firma  del  IiUerveiitor. 
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NUM.  10. 


OBRAS  PÚBLICAS. 


DEPARTAMENTO  DE 


ALMACÉN  DB 


MES  BE 


Estado  que  manifiesta  la  clase  y  número  de  los  efectos  que  existían  en  el  almacén  en  4.^  del  mes  aa* 
terior,  con  expresión  de  ios  que  han  entrado  durante  todo  él,  y  de  la  existencia  que  en  fin  del 
mismo  ha  quedado  para  el  mes  de  la  fecha. 


EFECTOS. 

Artificios  y  efectos  de  inmediato  consumo. 

Aceite  de  linaza,  arrobas 

Cal,  fanegas..    . 

Ladrillos 

Vigas  de  6  varas,  3  por  i  pulgadas  de  grueso. 

EFECTOS  DE  PARQUE    (1) 


Portaderas.  .    .    . 

Cubetas 

Picos  de  dos  puntas. 
Etc.  etc 


EzUteneia 

en  1.0 
da  Mayo. 


420 

6,280 

65 


U 


Entrada 
n  el  mismo 


i 

2i¿s 
2,000 
3 


6 
42 
42 


Total 

deU 

existencia. 


Sacado 
del  almacén. 


21 
ittífl 
8,280 
68 


20 
42 
42 


21 

5,680 

n 


Existencia 

para  el  1.^ 

de  Jallo. 


•  » 

80 

26,00 

46 


46 
42 
42 


Fia  VA  DEL  Guarda*  ALMACÉN. 


(1)  En  esta  clase  solo  se  comprenderán  los  efectos  que  hayan  tenido  altefacioo  por  entradas,  sali* 
das  ó  alteraciones  de  estado. 


Tomo  iv. 


74 
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586  FOMENTO. 

NUM.  11. 

OBRAS  PÚBLICAS  DEPARTAMENTO  DE 

ALMACÜN  DB  MES  DB 

OBI^A.  ÜE  TAL. 

Se  necesitan  volver  por  sobrantes  ó  por  inútiles  al  almacén  los  efectos  siguientes: 

3 Zapapicos  de  tal  clase 

3 Azadas.    .    id.     .    . 

.3 Palas.  .    .    id.     .    . 

V.®  B.®  Feolia 

Del  Ingeniero  ó  Inspector.  Firma  del  Sobrestante  ó  Aparejador. 


OBRAS  PÚBLICAS. 


ALMACÉN  DB 


NUM.  Id. 


DEPARTAMENTO  DE 


MES  DB 


Relación  de  las  entradas  y  salidas  de  efectos  ocurridas  dura^nte  W  mes  anterior  en  el  almacén  de  esta 
Ciudad. 


Entradas. 

Número 

Procedencias. 

Salidas  j  consumos. 

Destinos. 

Madera  labrada.  .  . 

Vigas  de  6  varas  lar- 
go y4  y  6  pulgadas 
de  gueso 

Hierro  nuevo 

80 

De  comDras.  .  .  . 

Para  la  obra. 

Bergajon  9  qls 

Efectos  de  parque. 

Azadas 

Ramo  de  carpin- 

...  id 

Tiradíllo  2  quintales.  .  .  . 

Para  la  obra  de 

De  construcción. 

Inutilizados  en  su  servicio. 

A  la  clase  de  hierro  viejo. 
A  los  talleres. 

•eria 

Feolxa. 


Con  mi  InterTencion* 

Firma  del  Interventor. 


Firma  del  Guarda-almacén, 


NOTA.    A  esta  relación  acompañarán  como  juslifícante  los  documentos  originales  de  cargo  qoe 
acrediten  las  entradas,  y  copia  de  los  de  data  á  que  so  refieren  las  salidas  y  consumos. 
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NUM.  13. 


OBRAS  PÚBLICAS. 


ALMACÉN  DS 


DEPARTAMENTO  DE 


AÑO  DB 


Cuenta  que  yo  D.  N.  N.,  Guarda-almacén  de  las  expresadas  obras  presento  á  la  Dirección  con  do- 
cumentos de  cargo  y  de  data  que  la  acompañan,  de  los  instrumentos,  herramientas  generales» 
y  demás  efectos  de  que  estoy  hecho  cargo,  conforme  al  estado  (ó)  inventario  firmado  en  F.  ó  inter- 
venido; previniéndose  que  solo  se  hace  mención  de  los  géneros  de  que  ha  habido  novedad  por  alta, 
baja  6  variación  de  clase  desde  la  fecha  de  dicho  estado,  quedando  los  demás  en  el  propio  ser  que 
refiriese  la  relación  de  existencia  presentada  en  fecha,  cuya  cuenta  con  distinción  de  cargo  y  data 
es  en  la  forma  siguiente: 


■ATEniALBS  DB  INMEDUTO  CONSTTHO. 

DE  SERVICIO. 

INÚTIL. 

MADERA  SIN  LABRAR. 
Existencia  anterior,  visas  de  40  niés. .    .    • 

' 

Carso  Dor  el  documento  número 

Existencia  actual.  .  .  . 

» 

Existencia  anterior,  vigas  de  8  pies 

Data  por  el  documento  número.     •    .    .    • 

Existencia  actual.  .  .  . 

> 

CAL. 
Existencia  anterior,  fanesas 

> 
> 

Cargo  por  el  documento  número 

Carfio  total.. 

Data  seeun  el  documento  número.: 

Existencia  actual.  .  .  . 

» 

EFECTOS  DE  PARQUE. 
Existencia  anterior,  azadas 

Data  Dor  el  documento  número 

Existencia  actual.  .  .  . 

» 

» 

Ficistencia  anterior,  barrenas  terreras.    .   ' 

CArsíQ  Dor  el  documento  número. 

Existencia  actual.  .  .  . 

> 

Existencia  anterior,  escuadras 

^ar&o  nor  el  documento  número 

9 

Existencia  actual.  ,  .  . 

-   9 

> 

Feolxa. 

Firma  del  Guarda-alhaceit. 


examinada  esta  cuenta  la  encuentro  arreglada  y  conferiré. 

Feolia. 


Firma  del  Interventtfr. 
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FOMENTO. 


1860.— Dictem&rtf  H.^Circular  déla  Inteiideneia 
Mohre  farmaeion  de  presupuestos  de  las  obras  que  se 
ejecuten  porouenta  de  la  Hacienda. 

'  Ha  llamado  la  atenoion  de  está  Intendencia  la 
forma  irregular  é  incompleta  en  que,  por  punto 
general,  son-redactados  por  los  peritos  los  presu- 
puestos relativos  á  las  obras  que  se  lloran  á  cabo 
por  cuenta  de  la  Hacienda  pública. 

Esa  práctica  viciosa  da  por  inmediato  resulta- 
do, para  las  oficinas  que  entienden  en  los  expe- 
dientes respectivos,  la  imposibilidad  de  conocer 
si  en  la  formación  de  los  indicados  presupuestos 
se  ha  empleado  todo  el  oelo  y  la  buena  fé  qve  el 
servicio  público  exige.  De  esto  se  deduce  que  sin 
que,  á  la  Administración  sea.  factible  evitarlo, 
pueden  resultar  perjuicios  reales  al  Erario,  pues 
aunque  la  ejecución  de  las  obras  deba  adjudicar- 
se en  pública  subasta,  ya  no  tenga  lugar  esta  por 
falta  de  licitadores,  y  aquellas  se  hagan  por  Ad- 
ministración, ya  se  verifique  el  remate^  es  posible 
siempre  que  el  costo  para  la  Hacienda  sin  cono- 
cerla ésta  sea  mayor  que  el  verdadero  de  la  obra. 
Con  lo  expuesto  se  demuestra,  por  último,  que  el 
sistema  actual  da  margen  á  los  abusos,  ó  cuando 
menos  á  que  se  dude  de  la  moralidad  de  los  pe- 
ritos. 

A  fin  de  evitar  estos  inconvenientes,  de.  que  las 
oficinas  del  ramo  tengan  una  pauta  para  poder 
informar  de  ciencia  propia  en  la  materia,  y  la 
Intendencia  una  garantía  más  de  acierto  en  sus 
resoluciones,  así  como  para  poder  exigir  en  su 
caso  la  responsabilidad  á  que  haya  lugar,  des- 
pués de  oir  á  la  Dirección  de  Obras  públioas,  he 
dispuesto  se  observen  las  reglas  siguientes  én  el 
particular  de  que  se  trata: 

1.^  A  todo  presupuesto  de  obras  por  cuenta 
de  la  Hacienda  precederá  una  noticia  de  la  que  se 
proyecte,  más  i?  menos  detallada,  según  lo  exija 
sa  importancia,  expresándose  su  objeto,  su  forma 
y  las  demás  circunstancias  generales  ó  locales 
que  sean  de  tenerse  en  cuenta  para  la  resolución, 
con  un  cálculo  razonado  del  tiempo  que  debe  em- 
plearse en  la  construcción. 

t.^  A  todo  presupuesto  se  acompañará  el  pla- 
no de  la  obra,  hecho  con  sujeción  á  las  reglas  del 
arte,  debiendo  presentarse  la  planta  en  la  escala 
de  1  /loo,  y  la  vista  y  los  perfiles  necesarios  para 
poder  formar  idea  de  la  obra  y  examinar  el  pre- 
supuesto, en  la  escala  de  t/iOO  si  aquella  es  de 
poca  entidad,  y  si  así  no  fuese,  en  la  de  Vso  6  ^f», 
según  los  casos. 

3.*  En  los  presupuestos  se  detallarán  indis- 
pensablemente todas  las  partidas;  expresándose 
la  clase»  la  calidad,  las  dimensiones,  la  cantidad  y 


el  destino  de  cada  uno  de  los  materiales  que  sean 
necesarios  para  cada  parte  de  la  obra. 

4.^  En  cada  artículo  se  marcará  con  toda 
exactitud,  y  bajo  la  más  estrecha  responsabilidad 
del  perito  que  autorice  el  presupuesto,  eJ  precio 
corriente  de  cada  una  de  las  unidades  de  peso  6 
medida. 

5.*  Se  expresará  por  separado  el  costo  de  la 
mano  de  obra,  no  en  globo,  sino  detallando  el  nú- 
mero de  operarios,  el  desús  jornales  y  los  pre- 
cios de  estos. 

6.^  Les  peritos  se  atendrán  estrictamente  á 
los  datos,  órdenes  ó  instrucciones  que  se  les  dea 
en  cada  caso,  sin  perjuicio  de  consignar  las  ob- 
servaciones que  juzguen  oportunas  al  dar  la  no- 
ticia que  se  les  exige  de  la  obra.' 

Las  reglas  precedentes  tendrán  aplicación  en  lo 
sucesivo -para  todos  los  casos  á  que  se  refieren, 
cuidando  muy  particularmente  V.,  en  cuanto  de 
sus  atribuciones  dependa,  que  sean  estrictamen- 
te observadas  por  quien  corresponda,  y  de  que 
no  se  admitan  proyectos  ni  presupuestos  que  do 
estén  redactados  con  arreglo  á  las  prescripciones 
que  anteceden. 

Lo  digo  á  y.,  etc— Habana,  Diciembre  24 
de  4860. 

4862. — Octubre  30.— A.  O.  determinando  quién  ka 
de  redactar^  formar^  firmar  etc,  las  cwatm  de 
gastos  de  la  Dirección  de  Obras  públicas, 

Excmo.  Sr.'.He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.G.) 
del  expediente  que  V.  E.  dirigió  á  este  Departa- 
mento en  carta  núm.  379,  de  13  de  Agosto  último, 
consultando  con  motivo  de  haberse  devuelto  á 
la  Dirección  .de  Obras  públicas  de  esa  Isla  sus 
cuentas  de  gastos  públicos  de  Junio  y  Agosto  del 
año  próximo  pasado,  para  que  las  presentase  de 
nuevo  en  la  forma  y  plazo  que  se  le  prescribía, 
la  verdadera  inteligencia  del  articulo  49 del  Real 
decreto  de  6  de  Marzo  de  1855  y  el  22  de  la  Ins- 
trucción del  siguiente  dia  (f),  como  asimjsiuosí 
teniendo  en  consideración  lo  que  dispone  el  15 
de  la  Ordenanza  del  Tribunal  de  cuentas  (3),  pue- 
de la  Intendencia  general  requerir  y  compeler  á 
los  obligados  á  darlas  sin  invocar  el  auxilio  de  sa 
inmediato  Jefe  cuando  no  pertenezcan  al  ramo 
de  Hacienda.  Enterada  S.  M.  y  teniendo  presente 
que  por  Real  orden  de  27  de  Junio  de  1859  (3),  se 
resolvió  ya  el  primer  extremo  de  esta  consulta, 
con  motivo  de  otra  análoga  que  promovió  la  1q- 
tendencla  general  de  Puerto-Rico,  sobre  si  cor- 


(i)    V.  en' Hacienda:  ConUbilidad 

(2)  V.  en  id:  Tribunal  de  caantas. 

(3)  V.  en  id:  Contabilidad. 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  PÚBLICAS 

respondía  á  ella  6¿  la  GooCaduría  rendir  las 
cuentas  de  gastos  públioos;  se  ha  servido  decía* 
rar  que  haciéndese  aplicación  al  caso  presente 
de  las  aclaraciones  contenidas  en  aquella  dispo- 
sición» las  cnentasde  que  se  trata  por  lo  respecti* 
▼o  á  la  Dírecci<Mii  de  Obras  públicas,  deberá  re« 
dactarlaSy  encabezarlas  y  firmarlas  el  Jefe  de  la 
Sección  de  Contabilidad  en  su  calidad  de  ínter* 
▼entor  de  la  Ordenación  de  pagos,  aatorizándo- 
las  también  el  ordenador,  que  pondrá  en  ellas  su 
conformidad  como  primer  responsable.  £n  cuan- 
to al  segundo  punto  consultado,  como  parece  lo 
ba  sido  sin  tenerse  en  cuenta  la  Real  orden  de  7 
de  Abril  de  1960  (4)  que  declaró  á  la  Intendencia 
general  el  derecho  á  usar  de  las  facultades  que 
Tenia  ejerciendo  de  hecho  consignadas  á  la  Su- 
perintendencia en  los  artículos  15,  58  y  73  de  la 
Ordenanza  del  Tribunal  de  Cuentas  y  en  el  80 
del  Reglamento  expedido  para  su  ejecución,  es 
la  voluntad  de  S.  M.  se  esté  á  lo  resuelto  en  la 
mencionada  Real  orden.  De  la  de  S.  M.  etc.—* 
Madrid  30  de  Octubre  de  4862.  Sr.  Superinten- 
dente delegado  de  Hacienda  de  Cuba. 
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supuestos  anuales  tenga  en  cuenta  el'  tiempo 
probable  de  duración  de  las  obras,  para  no  com- 
prender más  cantidades  que  las  que  se  considere 
prudencialmente  poder  emplearse  durante  el 
año,  á  fin  de  evitar  las  permanencias  de  créditos, 
y  que  el  presupuesto  comprenda  mayores  sumas 
que  las  necesarias  en  el  tiempo  de  su  ejercicio, 
cuya  irregularidad  contribuye  en  gran  parte  al 
desnivel  entre  los  de  gastos  y  los  de  ingresos. — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  i  7  de  Noviembre  de 
f  861.— 0*Donnell.— Sr.  Superintendente  delega- 
do de  Hacienda  de  Puerto-Rico. 

i86t.— /vato  3.— Jí.  O.  can  reglw  para  la  c^roii- 
%aeion  de  la$  foádo$  llamadot  di  caminosr. 


JPUERTO-RIOO. 

Í86I.— iVot?t>m6re  47.— fl.  O.  diispontendo  no  u 

eomigne%  en  presupuesto  más  caniidadet  para 

0hra$  públieas  que  lasque  se  hayan  de  gastar  en 
el  año, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  Y.  E.,  núm.  314,  de  40  de  Julio  último, 
solicitando  la  permanencia  en  el  presupuesto 
corriente  de  cincuenta  mil  ciento  noyenta  y  seis 
pesos  sesenta  y  un  céntimos  qua  resultaron 
sobrantes  en  el  anterior  del  crédito  aprobado 
para  obras  públicas  en  el  capítulo  2.^,  artícu- 
lo 4.^,  sección  6.^  del  mismo,  ha  tenido  á  bien  de- 
clarar permanente  en  el  afio  actual  dicho  so- 
brante   repartido  entre  las  obras    siguientes: 

Resolviendo  al  propio  tiempo  S.  M.  manifieste 
á  y.  E.,  segan  lo  prevenida  en  el  art.  40  del  Real 
decreto  de  6  de  Marzo  de  4855  y  el  48  de  la  Ins- 
trucción del  siguiente  dia,  qae  han  de  solicitarse 
las  permanencias  de  créditos  con  la  debida  anti- 
cipación, 6  sea  antes  de  que  termine  el  afio  del 
presupuesto  en  que  esta  consignado  el  crédito, 
según  también  previene  la  Real  orden  de  28  de 
Setiembre  de  4858,  que  se  traslada  á  Y.  E.  con 
esta  fecha;  y  que  Y.  E.  se  sirva  prevenir  á  la  Di- 
rección de  Obras  públicas  que  al  formar  los  pre- 


Rico. 


V.    eo  Hacienda:  Soperinlendencias:  Cuba,  y  PuerCo- 


Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  Memoria  redactada 
por  la  Dirección  de  Obras  públicas  acerca  de  los 
presupuestos  del  ramo  para  el  corriente  afio,  de 
la  que  se  deduce  que  por  aquel  centro  no  se  ba 
llevado  á  efecto  en  todas  sus  partes  la  centrali- 
zación administrativa  de  los  fondos  llamados  de 
caminos,  pues  que  se  babla  en  ella  de  los  ingre- 
sos y  recaudación  de  arbitrios  para  las  obras  á 
cargo  de  la  Dirección. 

Considerando  que  en  el  dia  no  existen  fondos 
especiales  para  las  obras  públicas,  sino  que  éstas 
se  costean  de  los  fondos  generales  del  Estado  co- 
mo todas  las  domas  obligaciones  que  al  mismo 
impone  el  gobierno,  la  administración  y  el  fo- 
mento de  esa  Antilla,  y  que  en  consecuencia 
aquellos  arbitrios  no  pueden  ya  tener  la  aplica- 
ción determinada  que  se  les  daba  antes  del  plan- 
teamiento del  actual  sistema  de  Administración  y 
de  Contabilidad  y  del  establecimiento  de  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas,  sino  que  forman  parte  de 
la  masa  común  de  los  ingresos  del  Estado,  com- 
prendidos en  el  presupuesto  general  de  cada  año; 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conveniente  re- 
solver que  la  referida  Dirección  de  Obras  públi- 
cas cese  desde  luego  de  entender  en  la  adminis- 
tración y  recaudación  de  los  enunciados  arbi- 
trios, que  es  de  la  exclusiva  competencia  de  las 
Administraciones  depositarías  de  Rentas  maríti- 
mas y  terrestres,  según  el  concepto  á  que  corres- 
ponden, en  donde  ha  de  tener  lugar  en  adelante; 
que  se  baje  del  presupuesto  que  se  forme  para  el 
año  próximo  el  premio  de  recaudación  consigna- 
do en  la  Sección  sesta,  pasando  el  que  correspon- 
de á  la  Sección  tercera  con  los  demás  que  se  abo- 
nan á  los  Receptores  de  rentas  por  otros  concep- 
tos, y  que  se  suprima  la  deducción  del  40  por  400 
que  se  hace  en  los  diferentes  conceptos  de  ingre- 
so de  la  Sección  sétima  por  carecer  de  objeto  tal 
baja,  figurando  siempre  la  [cantidad  íntegra  re- 
caudabie,  desapareciendo  el  ingreso  de  40  por  400 
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FOMENTO. 


de  ramos  ajenos  que  por  dichos  arbitrios  figura 
en  la  Sección  sesta,  quedando  sólo  el  de  acue* 
ducto  y  arbitrio  local,  que  son  puramente  muni- 
cipales. En  cuanto  á  lo  expuesto  en  la  referida 
Memoria  sobre  la  redacción  del  presupuesto  de 
gastos  de  Fomento,  S.  M.  ba  tenido  á  bien  resol-- 
ver,  que  el  artículo  4.°  del  capítulo  S.^  forme 
en  adelante  un  capítulo  con  la  denominación  de 
carreteras^  dividido  en  el  conveniente  número  de 
artículos  para  la  debida  separación  de  las  clases 
de  obras  que  deben  ejecutarse;  sirviendo  á  este 
fin  de  tipo  la  clasificación  que  contiene  el  presu- 
puesto impreso  del  año  actual;  pero  cuidándose 
de  incluir  en  el  parcial  de  cada  obra  los  gastos  de 
estudio,  inspección,  indemnizaciones  y  demás 
que  haya  de  originarse,  en  vez  de  hacerlo  con  la 
separación  que  en  el  día  tiene. — De  Real  orden, 
etcétera.— Madrid  3  de  Junio  de  1862.— Sr.  Super- 
intendente de  Puerto-Rico. 

\S^^.— Agosto  it,—R,  O.  fireviniendo  que  antes  de 
ejecutar  las  obras  se  remitan  los  planos  y  fresn- 
puestos. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ba  enterado  con  satis- 
facción de  la  carta  do  Y.  S.,  núm.  42,  de  40  de 
Marzo  último,  en  que  manifiesta  haberse  con- 
cluido y  abierto  al  público  el  nuevo  camino  que 
desde  el  pueblo  de  Banapáse  dirige  al  monte  de 
Santa  Cecilia,  donde  se  construye  la  casa  de 
aclimatación,  y  habiéndose  ejecutado  esta  obra 
sin  proyecto  debidamente  formado,  se  ha  servido 
mandar  que  en  las  cuentas  de  sus  gastos  figuren 
detalladamente  todos  ellos,  para  mayor  conoci- 
miento de  lo  que  se  ha  hecho  y  que  se  les  acom- 
pañen los  debidos  comprobantes.  Asimismo  es 
la  voluntad  de  S.  M.  que  conforme  lo  tiene  preve- 
nido en  Rear orden  de  7  de  Mayo  último  (t),  re- 
mita V.  S.  en  lo  sucesivo  los  planos  y  presupues- 
tos de  las  obras  antes  de  ejecutarlas,  para  su  exa- 
men y  aprobación,  exceptuando  sólo  los  casos  de 
urgencia,  en  los  que  sin  perjuicio  de  proceder  á 
ellas  remitirá  Y.  S.  igualmente  á  la  aprobación 
soberana  el  plano  y  expediente  de  los  que  ten- 
gan dicho  carácter.  De  Real  orden  etc.  Madrid 
48  de  Agosto  de  4863.-~Sr.  Gobernador  de  Fer- 
nando Póo  y  sus  dependencias. 

FILIPINAS. 

i  S6t.— Noviembre  i.— B.  O.  sobre  permanencia  de 
créditos  en  presupuestos  para  obras. 

Excmo.  Sr.:— He  dado  cuenta  á  laReina  (Q.D.G.) 

(1)    V.  tomo  10,  pág.  461. 


de  la  carta  de  esa  Superintendencia,  número  649, 
de  i  de  Setiembre  del  afio  próximo  pasado  y  del 
expediente  que  la  acompaña  promovido  por  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  esas  Islas,  eo  solicitod 
de  que  se  frasfieran  al  presupuesto  de  dicho  a&o 
los  créditos  que  figuran  en  el  del  anterior  para 
las  obras  de  las  Comandancias  de  Manila  y  Ga- 
vite;  y  las  de  Zamboanga  y  PoUot,  detalladas 
en  los  estados  que  se  acompañan,  las  cuales  se 
encuentran  en  curso  de  ejecución.  Enterada 
S.  M.  y  considerando  que,  según  está  repetida- 
mente mandado  á  las  permanencias  de  créditos 
concedidos  para  obras,  que  no  han  podido  termi^ 
narse  dentro  del  año  en  que  están  presupuestas, 
han  de  pedirse  antes  de  finalizar  dicho  afio  ó  eo 
el  primer  mes  del  siguiente  á  más  tardar,  en  cuya 
época  debe  conocerse  perfectamente  el  estado  de 
cada  obra  y  la  cantidad  no  invertida  y  que  pueda 
ser  necesaria  para  finalizarla,  sin  perjuicio  de  qoe 
se  continúen  las  obras,  ínterin  llégala  resolocioa 
soberana,  en  los  términos  que  previene  la  Real 
orden  comunicada  á  esa  Superintendencia  en 
8  de  Marzo  último. 

'  Considerando  que  de  estas  disposiciones  se  ha 
prescindido  en  el  presente  caso»  pues  que  se  pide 
en  Setiembre  de  1861  la  permanencia  de  varios 
créditos  concedidos  en  el  presupuesto  de  1860  y 
que  en  uno  de  los  estados  se  aumentan  créditos 
de  diferentes  articules,  para  pedir  la  permanen- 
cia de  los  que  no  se  han  invertido  en  años  ante- 
riores, lo  cual  constituye  un  sistema  vicioso  y 
contrario  á  lo  terminantemente  dispuesto  en  el 
articulo  10  del  Real  decreto  de  6  Marzo  de  1853, 
ha  tenido  á  bien  dictar  las  disposiciones  si- 
guientes: 

1.^  Queep  atención  á  las  irregularidades  de 
e^ta  petición  de  créditos  no  se  conceda  la  per- 
manencia de  los  mismos,  por  improcedente. 

S.^  Que  por  consecuencia  de  la  anterior  ne- 
gativa se  sirva  Y.  E.  mandar  formar  una  liquida- 
ción de  las  cantidades  que  se  hayan  realmente 
satisfecho  en  Enero  á  Diciembre  de  4861,  por 
cuentas  de  créditos  concedidos  para  obras  de 
1860  y  no  consumidos  en  dicho  año,  especifican- 
do cada  una  de  ellas  para  que  en  su  vista  pnedan 
coucederse  los  créditos  extraordinarios  necesa- 
rios para  legitimar  los  pagos,  siempre  que  no  es- 
cedan de  los  sobrantes  que  resultaron  para  cada 
obra  en  fin  de  1860. 

Y  3.**  Que  dicte  V.  E.  las  órdenes  más  termi- 
nantes para  que  en  lo  sucesivo  se  observe  con  el 
mayor  rigor  lo  mandado  en  el  mencionado  ar- 
tículo 10  del  Real  decreto  precitado,  haciendo  en- 
tender á  las  oficinas  de  Contabilidad,  tanto  mili- 
tares como  civiles,  que  los  créditos  comprendi- 
dos para  oleras  en  un  presupuesto  son  los  que  se 
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calcula  pueden  emplearse  en  los  doce  meses  del 
año  para  que  se  conceden,  y  únicamente  en  las 
^bras  cuya  ejecución  ha  de  durar  más  de  un 
alio,  y  que  por  consiguiente  no  se  comprende 
más  que  una  parte  de  su  presupuesto  total,  ó  en 
aquellas  que  han  debido  concluirse  dentro  del 
año  y  DO  han  podido  llegar  á  su  término  por  cir~ 
cunstancias  especiales,  es  para  las  que  procede 
pedir  las  permanencias  de  créditos  para  el  año 


siguiente;  pero  en  el  período  expresado,  y  no 
después,  quedando  anulado  á  la  conclusión  de 
cada  obra  todo  el  sobrante  que  no  haya  tenido 
aplicación  en  ella,  sin  que  puedan  destinarse  á 
otras  obras,  aunque  sean  dentro  de  un  mismo 
artículo  del  presupuesto. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  i  de  Noviembre 
de  1862.— Señor  Superintendente  de  Filipinas. 
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CAPÍTULO  V. 


AORIOULTURA. 


SECaON  PRIMERA- 


Disposiciones  generales  para  toda  clase  de  productos. 


TÍTULO  8.<>  BSI<  UBRO  S.^ 

Be  la  Reoopilaeion  de  Indias,  de  los  vireyes 
y  presidentes  gobernadores. 

LEY  LIÍ. 

Esta  ley  dispone  que  ese  ejecute  sin  embargo 
»  de  apelación  lo  que  ordenaren  y  proveyeren  los 
>  vireyes  sobre  mandar  que  se  quiten  ó  moderen 
«algunas  estancias  de  ganados,  pagar  daños, 
etc.  (0.» 

TÍTULO  12,  UBRO  6.^ 

Bel  servicio  personal. 

LEYL 

Por  esta  ley  se  dispone  entre  otras^cosas,  «que 



(t)    T.tomoi.^pág.M. 


cesen  los  repartimientos  como  antes  se  haciaa 
de  indios  é  indias  para  la  labor  de  los  campos, 
edificios,  guarda  de  ganados,  servicios  de  lasca 
sas  y  otras  cualesquier  (i].» 


LEY  XIX.    ^ 

üt  l609.-::-0iie  w  puedan  repartir  indiat  di  fntto 
para  labor  de  los  campos,  cria  de  ganadoi  y  trs- 
bajo  de  las  minas. 

En  atención  á  la  común  y  pública  utilidad, 
permitimos  que  se  hagan  repartimientos  de  ios 
indios  necesarios  para  labrar  los  campos,  eríar 
ganados,  beneficiar  minas  de  oro,  plata,  azogoe 
y  esmeraldas,  y  en  cuanto  á  los  obrajes  de  lana  y 
algodón,  se  guarde  la  ley  S,  tít  26,  llb.  4,  y  pre- 
supuesta la  repugnancia  que  muestran  los  indios 
al  trabajo,  y  que  no  se  puede  excusar  el  compe- 
lerlos, sea  con  tal  temperamento,  que  no  se  ío- 
troduzcan  estos  rét^rtiroientos  donde  hasta  aho- 
ra no  se  han  acostumbrado,  y  si  con  el  curso  de 
los  tiempos  y  mudansa  de  costumbres  fuere  oie- 
jorando  la  naturaleza  de  los  indios,  y  redocíén- 

(I)    Y.  tomo  3.0.  pág.  SS9. 
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dose  al  trabajo  la  otra  gente  ociosa;  de  suerte  que 
respecto  de  todos  los  distritos  de  cada  gobierno,  ó 
de  alguno  de  ellos,  cesare  el  inconveniente  refe- 
rido, babicndo  suíiciente  número  de  naturales,  ú 
otros  que  voluntarios  pendan  al  jornal  y  trabajo 
de  estas  ocupaciones  públicas,  y  se  introdujeren 
esclavos  en  su  servicio,  se  irán  quitando  los  re- 
partimientos, que  en  cada  parte  pudieren  excu- 
sarse, 6  haciendo  los  aumentos  ó  rebajas  de  in- 
dios, que  en  más  ó  menos  número,  ó  tiempo  de 
su  repartimiento,  parecieren  compatibles  coü  la 
conservación  de  las  minas,  labor  de  los  campos, 
frutos  y  ganados  precisos  para  la  comodidad  y 
sustento  de  la  tierra,  porque  todo  lo  demás  que 
saliere  de  esta  latitud  y  proporción,  toca  al  interés 
y  beneñcio  fie  particulares,  y  por  ningún  respetó 
se  debe  permitir,  no  obstante  que  concurran  mu- 
chos españoles  á  pedir  mita  y  repartimiento,  á  tí- 
tulo de  que  se  descubren  minas  nuevas  6  renue- 
van las  antiguas,  plantan  heredades  y  multipli<» 
can  ganados. 

TITULÓ  13  BEL  MISMO  LIBRO. 

Bel  servicio  en  chacras,  viñas,  olivares, 
obrages,  ingenios,  perlas,  tambos,  recuas, 
carreterías,  casas,  ganados  y  boyas. 


LEY  VI. 

I>e  1601,  19.—Qtte  para  la  coca,  viñas  y  olivares  no 
se  repartan  indios,' 

Para  la  sementera,  beneficio  y  cosecha  de  la 
coca  no  se  repartan  indios  guardando  las  leyes 
de  su  título  con  mucha  puntualidad,  ni  para  la 
cultura  de  viñas  y  olivares,  por  los  grandes  in- 
convenientes que  se  han  experimentado  de  estos 
repartimientos. 


LEY  VIII. 

De  1595  y  \60\.—Que  los  indios  no  sirvan  en  obra- 
jes ni  ingenios  de  asúcar. 

En  ninguna  provincia  ni  parte  de  las  Indias 
puedan  trabajar  los  indios  en  obrajes  do  panos, 
lana,  seda  ó  algodón,  ingenios  y  trapiches  de 
azúcar,  ni  otra  cosa  semejante,  aunque  los  tengan 
españoles  en  compañía  do  indios;  bencficiónlos 
con  negros  ú  otro  género  do  servicio,  y  no  con 
indios  forzados  ó  voluntarios,  y  sobre  esto  no  se 
les  haga  apremio  ni  persuasión,  con  paga  ó  sin 


ella,  ó  intervención  y  consentimiento  de  sus  ca- 
ciques,  autoridad  de  justicia  ni  en  otra  forma.  Y 
permitimos  que  si  los  indios  entre  sí  mismos  tu- 
vieren obrajes  sin  mezcla,  compañía,  ni  partici- 
pación de  español,  de  cualquier  estado,  condición 
y  calidad,  se  puedan  ayudar  unos  á  otros.  Y  or- 
denamos y  mandamos  á  las  justicias  que  no  lo 
puedan  condenar,  ni  condenen  á  servicios  ea 
obrajes  ni  ingenios  por  pena  de  ningún  delito;  y 
á  los  que  estu vibren  en  ellos  en  esta  ú  otra  cual- 
quiera forma,  saquen  y  pongan  en  libertad, con- 
juntándoles la  pena  en  otra  arbitraria,  y  los  Vire- 
yes,  Presidentes  y  Oidores  de  nuestras  audiencias 
reales  lo  hagan  ejecutar  irremisiblemente,  y  los 
jueces  y  justicias  que  contravinieren  incurran  ea 
"pena  de  suspensión  de  oficio  por  dos  años  y  dos- 
cientos ducados  por  la  primera  vez,  y  la  segunda 
sean  doblados,  y  los  dueños  de  obrajes  ó  inge- 
nios que  tuvieren  indios,  en  otros  doscientos  du- 
cados por  la  primera  vez  y  destierro  de  un  año 
de  donde  fueren  vecinos:  y  por  la  segunda  sea  la 
pena  doblada:  y  en  caso  que  delinquieren  terce- 
ra vez  demás  de  la  misma  pena,  no  se  les  permi- 
ta ni  puedan  tener  de  allí  adelante  obraje  ni  in- 
genio. Y  asimismo  es  nuestra  voluntad  que  si  los 
Vireyes,  Presidentes  y  Oidores,  tenien(^  noticia 
lo  disimularen  y  dejaren  de  castigar  y  remediar, 
demás  de  que  nos  tendremos  por  muy  deservido, 
se  les  hará  cargo  en  sus  residencias,  y  visitas,  y 
de  la  culpa  que  resultare  se  nos  dará  cuenta  para 
que  mandemos  proveer  conformé  á  derecho:  de 
todo  lo  cual  tendrán  muy  especial  cuidado  los 
Oidores  Visitadores  dQ  la  tierra,  que  sin  disimu- 
lación, ni  tolerancia  averiguarán,  y  castigarán  to- 
dos los  delitos  cometidos  en  contravención  de 
esta  ley,  pena  de  suspensión  de  sus  oficios  por 
tiempo  de  un  año;  con  particular  advertencia,  de 
que  así  se  ha  de  entender  y  practicar  la  ley  10, 
tít.  31,  lib.  II.  haciendo  ponerá  indios  en  su  liber- 
tad, sin  permitirlos  donde  especialmente  no  es- 
tuvieren concedidos,  y  guardando  las  calidades, 
que  en  esta  ley  se  contienen. 

LEY  IX. 

Que  á  las  mvjeres  é  hijos  de  indios  de  estancias  no 
los  obliguen  á  trabajar. 

Ordenamos  que  las  mujeres  c  hijos  de  indios 
de  estancias  que  no  llegan  á  edad  de  tributar,  no 
sean  obligados  á  ningún  trabajo;  y  si  de  su  vo- 
luntad y  con  la  desús  padres  quisiere  algún  mu- 
chacho ser  pastor,  se  le  den  cada  semana  dos 
reales  y  medio,  que  sale  cada  mes  á  diez  reales, 
y  cada  año  á  cinco  pesos,  pagados  en  moneda 
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corriente,  y  más  la  comida  y  vestido  á  uso  de 
indios. 

nSS.—  Febrero  26.— Por  el  art.  71  de  las  Reales 
ordenanzas  de  esta  fecha  (I)  se  dispone  que  por 
los  medios  que  sean  posibles  se  obliguen  á  los 
naturales  al  cultivo  de  la  tierra  y^otras  industrias 
útiles  al  comercio  y  común  utilidad  de  las  Islas. 

Por  el  art.  72  se  encarga  el  mayor  cuidado  y 
vigilancia  en  hacer  que  los  indios  siembren  cier- 
to número  de  palmas  de  cocos  y  árboles  de 
abacá. 

Por  el  73,  que  se  les  obligue  á  que  se  ocupen  en 
algún  oficio  y  en  cultivar,  labrar  la  tierra,  hacer 
cementeras,  y  plantíos  de  frutos  útiles. 

n86. — Diciembre  i. — Por  el  art.  6<  de  la  Orde- 
nanza de  Intendentes  de  Nueva  España  (2)  se  de- 
clara de  cargo  de  los  Intendentes  el  fomento  del 
fruto  de  grana,  y  de  la  siembra,  cultivo  y  benefi- 
cio del  cáñamo  y  lino;  medios  que  han  de  usar 
para  ejercitar  esta  aplicación  en  todas  las  castas 
de  la  plebe;  y  forma  en  que  para  los  mismos  Q- 
nes  podrán  repartirles  tierras  realengas  ó  de  pri- 
vado dominio. 

Por  el  art.  62  como  se  han  de  fomentar  las  co- 
sechas de  algodón  y  seda  silvestre  y  libertad- de 
derechos  que  debe  goZar  la  lana  burda  y  fina, 
cáñamo  y  lino  que  se  conduzca  á  España. 

Por  el  art.  63  cu«áles  han  de  ser  los  conatos  de 
los  Intendentes  acerca  déla  agricultura  y  siembra 
de  granos:  crias  y  matanzas  de  ganado;  y  conser- 
vación de  los  montes  y  bos'jues. 

iSi^.—Agosto  10.— Por  Real  Cédula  de  esta  fe- 
cha (3)  se  conceden  franquicias  á  la  agricultura. 

isn.— Octubre  %\,— 'Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (4)  sobre  colonización,  se  conceden  franqui- 
nas  á  la  agricultura. 

iS\S,— Febrero  27. — R.  O.  mandando  se  pague  una 
sola  alcabala  en  la  veiita  de  tierras  á  censo  reser- 
vativo y  exceptuando  de  este  derecho  las  enage- 
naciones  destinadas  al  cultivo  del  café,  tabaco  y 
Ajsúcar. 

Atendiendo  el  Rey  á  las  particulares  circuns- 
tancias de  esa  Isla,  y  á  las  considrables  ventajas 

V.     tomo  l.o  pág.  S62y263. 
V.  Hacienda:  Superintendencias. 
(3)    V.  lomo  2.^  pág.  413. 

(4)  V.  tomo  2.0,  pág.  416. 

(5)  V.  los  EBtatulosdo  la  Rpal  Sociedad  Económica  de  Amigos 
4l6lPaig,  pág.  5. 
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que  producirá  á  la  agricultura,  comercio  y  Keal 
Erario  la  exención  de  la  doble  alcabala  señalada 
por  Real  cédula  de  H  de  Marzo  de  1774,611  la 
venta  de  tierras  y  fincas  á  censo  reservativo:  se 
ha  servido  mandar,  á  consulta  del  Consejo  Supre- 
mo de  Indias  de  ?8  de  Enero  anterior,  que  coa 
derogación  de  la  citada  Real  cédula  se  observe 
en  esa  Isla  la  ley  21,  tít.  13,  Hb.  \0  de  la  Novísi- 
ma Recopilación  de  Castilla,  que  previene  el  pago 
de  una  sola  alcabala  en  la  venta  de  tierras  á  cen- 
so reservativo:  y  que  se  exceptúen  aun  de  este 
sólo  derecho  las  enagenacion»is  6  repartimientos 
que  se  hagan  á  distancia  de  25  leguas  de  esa  ca- 
pital, así  de  tierras  montuosas  como  eriales;  que 
se  destinen  al  cultivo  de  café,  tabaco  y  azúcar, 
mediante  las  resultas  favorables,  que  V.  S.  espre- 
sa en  su  carta  de  20  de  Agosto  último,  núm.  359. 
Lo  que  comunico  etc.— Madrid  27  de  Febrero  de 
4818.— Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

iS\S.— Julio  ti.— Disposiciones  adaptadas  por  el 
Intendente  para  cumplimentar  la  anterior  Re^ 
orden. 

En  su  consecuencia,  y  de  lo  que  ademas  me 
está  prevenido  y  encargado  por  S.  M.  en  la  Real 
cédula  de  21  de  Octubre  último,  sobre  procurar 
por  todos  los  medios  posibles  el  aumento  de  po- 
bladores blancos,  y  su  establecimiento  y  arraiga 
en  esta  Isla:  conviniendo  promover  á  este  im- 
portante fin  las  demoliciones  de  hatos  y  cornics, 
y  los  repartimientos  de  tierras  á  censos,  según  la 
costumbre  del  país:  informado  de  los  obstáculos 
que  en  este  punto  se  ofrecian  que,  uno  de  ellos 
era  el  de  la  doble  alcabala,  y  otro  es  todavía  la 
creencia,  en  que  están  muchos  propietarios,  de 
que  no  les  es  permitido  demoler  y  repartir  terre- 
nos montuosos,  sin  ocurrir  primero  en  solicitud 
de  especial  licencia,  que  antes  solia  darse  coa 
previa  información  de  necesidad  y  utilidad,  y 
otros  dispendiosos  y  molestos  requisitos;  allanada 
por  la  inserta  Real  orden  la  traba  gravosa  de  la 
alcabala,  y  bien  conocida  la  soberana  voluntad 
de  que  se  repartan  y  cultiven  las  tierras  montuo- 
sas y  eriales  de  esta  Isla,  se  hará  saber  general- 
mente: 

\  .0  Que  por  Real  cédula  anterior  de  30  de 
Agosto  de  1815,  á  consulta  del  Supremo  Consejo 
de  Indias,  se  dignó  S.  M.  resolver  entre  otras  co- 
sas, «que  los  dueños  de  terrenos  montuosos  de 
esta  Isla  quedaban  en  plena  y  absoluta  libertad 
de  hacer  en  ellos  lo  que  más  les  acomode;  sin  su- 
jeción alguna  á  las  reglas  y  prevenciones  conlc- 
nidas  en  anteriores  leyes  y  ordenanzas  (I). 

2.°    Que  conforme  á  esta  disposición  sobera- 


(1)    V.  á  continnacioa  en  Montes. 
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na,  tan  terminanto  y  justa,  se  declaró  por  el  ar- 
tículo l.°  del  acta  de  la  Junta  Superior  directiva 
de  Real  Hacienda  de  ^7  de  Noviembre  do  1816, 
que  «las  antiguas  mercedes  de  tierras  se  respe- 
taráo  como  títulos  legítimos  de  dominio  en  (odas 
las  haciendas  cultivadas,  y  en  las  conservadas  en 
hatos,  potreros,  estancias,  sitios  y  corrales,  con 
facultad  en  sus  poseedores  de  enagenarlas  y  destinar- 
tas  á  los  vsos  que  juzguen  convenirles, 

3.^  Que  de  consiguiente  todo  dueño  de  tier- 
ras montuosas  las  puede  demoler,  cultivar,  re- 
partir y  enagenar,  en  la. forma,  y  por  la  opera- 
cioD  y  contratoque  le  acomode,  d*)  pleno  derecho, 
sin  necesidad  de  licenciado  juez,  ni  autoridad 
alguna. 

4.^  Que  no  sólo  tienen  esta  clara  faeultad  los 
dueños  de  dichos  terrenos,  entendiéndose  dueños 
y  verdaderos  propietarios  todos  los  que  los  po- 
sean á  título.de  repartimiento,  venta  ó  composi- 
ción, sino  que  conforme  á  la  regla  7.^  del  acta 
citada  de  !a  Junta  Superior  directiva,  los  que  po- 
seyeren más  terrenos  de  los  que  pudieren  bene- 
ficiar y  aprovechar,  y  no  tuviesen  otro  título  que 
el  de  prescripción,  deberán  venderlos,  repartir- 
los ó  arrendarlos  en  e\  término  de  un  año,  y  no 
haciéndolo,  «se  considerarán  tales  terrenos  como 
sobrantes,  en  la  clase  de  baldíos  y  yermos,  para 
hacer  merced  de  ellos  á  sus  denunciantes,  ó  á 
otros  que  los  pidieren,  con  la  obligación  de  cul- 
tivarlos y  beneficiarlos. 

Así  la  Real  resolución  inserta,  como  estas  ex- 
plicaciones, se  publicarán  en  toda  la  Isla,  y  en 
cada  uno  de  sus  pueblos,  por  medio  de  los  seño- 
res Intendentes,  Subdelegados  y  Administradores 
de  rentas,  que  se  arreglarán  á  su  tenor  en  lo  que 
les  corresponde.  Se  comunicará  á  las  Corporacio- 
nes de  esta  ciudad,  y  demás  de  la  Isla:  y  se  inser- 
tará en  los  papeles  periódicos,  por  tres  veces,  en 
distintos  tiempos,  encargándose  á  los  expresados 
Jefes  y  empleados  de  Real  Hacienda,  que  pasados 
seis  meses  de  esta  publicación,  informen  los  re- 
partimientos y  ventas  á  censo  de  terrenos  mon- 
tuosos que  se  hubieren  hecho  en  su  respectivo 
distrito,  y  los  que  de  notoriedad  se  consideren 
comprendidos  en  la  citada  regla  7.^  del  acta  de  la 
Junta  Superior  directiva  sobre  este  asunto,  para 
que  en  su  virtud,  y  sin  perjuicio  de  tercero,  se 
dicten  las  providencias  más  convenientes  al  au- 
mento de  la  agricultura  y  población,  según  las 
intenciones  paternales  de  S.  M. — Lo  comunico  á 
usted  para  su  gobierno  y  cumplimiento  en  lo  que 
le  toca,  y  de  su  'recibo,  y  de  haberse  publicado 
generalmente  en  esa  jurisdicción,  me  dará  desde 
luego  aviso. — Dios  etc. — Habana  27  de  Julio 
^e  18I8.-^Sr... 
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4835.— Ocíttbre  3 1.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  manda  observar  el  auto  de  6  de  Mayo 


de  1819,  sobre  división  d e  haciendas  sujetas  á  Iras 
has  de  comunidad  por  el  quese  aprueba  el  voto 
consultivo  de  la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe 
relativo  á  la  división  y  repartimiento  de  tos  ha- 
tos comuneros  ó  haciendas  de  comunidad  y  en  el 
que  se  estatuye  acerca  de: 

La  competenc'a  de  los  jueces  ordinarios: 

£1  derecho  de  los  comuneros  que  posean  más 
de  20  pesos  á  pedir  la  división: 

£1  modo  de  citar  á  los  condueños  y  colin- 
dantes: 

La  elección  de  un  síndico  y  un  arbitro  por  cada 
comunidad: 

Señalamientos  de  los  ingenios  ó  estancias  mer- 
cedadás,  y  segmentos  realengos  y  fijación  de  lí- 
mites: 

Aprobación  por  el  Juez  de  las  operaciones  de 
la  división  y  modo  de  decidir  las  contestaciones; 
primero  por  acuerdo  entre  las  partes  y  el  agri- 
mensor síndico  y  arbitros  nombrados;  y  a  falta  de 
avenimiento,  por  el  Juez,  con  apelación  á  la  Au- 
diencia. 

Indemnización  por  los  árboles,  plantas  estables 
ú  obras  de  fábrica  hechas  por  un  condueño  y 
que  no  puedan  arrancarse  por  aquel  á  quien  se 
adjudique  el  terreno  en  que  se  encuentren: 

Derecho  de  los  dueños  colindantes  á  continuar 
en  sus  labranzas  y  con  sus  ganados  por  el  térmi- 
no de  un  año: 

Nombramiento  de  una  Junta  para  la  adjudica- 
ción de  las  suertes  del  terreno  y  citación  de  los 
condueños  para  la  presentación  de  documentos: 

División  del  fundo  y  modo  de  decidir  las  recla- 
maciones que  se  presenten: 

Separación  de  las  suertes  y  modo  de  verifi- 
carla: 

Aprovechamiento  de  las  aguadas: 

Reunión  de  las  suertes  que  se  adjudiquen  á  un 
condueño  y  cajios  en  que  deben  estar  separadas: 

Venta  ó  repartimiento  del  terreno  que  resulte 
sobrante  después  de  hecha  la  división: 

Establecimiento  de  mojones: 

Conservación  de  las  antiguas  serventías: 

Indemnizaciones  por  los  que  salgan  favorecí- 
dos  en  la  partición  á  los  condueños  perjudicados: 

Testimonio  del  deslinde  y  aprobación:  ' 

Pago  á  prorata  por  los  interesados  de  las  cos- 
tas procesales  y  gastos  comunes  de  mensura  y 
partición  y  por  cada  uno,  de  las  que  causen  para 
la  separación  do  su  suerte: 


(I)    Y.  tomo  2.«,  pág.  506 
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1844. — Mayo  8. — Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general  Presidente  aprobando  el  auto  de  la  Aú~ 
diencia  de  Puerto-Principe  que  acordó  tres  arti- 
culos  adicionales  al  voto  de  f  .^  de  Abril  de  4819 
relativo  á  la  división  de  hatos  ó  haciendas  comu- 
neras, 

i.^  La  Hlís  pendencia  no  impide  en  los  juicios 
de  división  de  haciendas,  que  cada  ,u no  de  las 
dueños  desmonte,  cultive  y  beneficie  á  conti- 
nuación de  sus  respectivos  establecimientos  el 
terreno  que  necesite  para  la  manutención  de  su 
familia  y  el  abastecimiento  de  la  ciudad,  con  tal 
que  preste  fíanza  demoliloria  de  restituirlo,  siem- 
pre que  no  le  tocare  en  el  repartimiento  del  fun- 
do común,  y  de  no  cobrarle  ninguna  mejora  al 
comunero  á  quien  se  le  adjudicare. 

2.^  En  ningún  caso  serán  los  síndicos  depo- 
sitarios- de  fondos  que  se  saquen,  so  protesto  de 
acudir  á  los  gastos  precisos  Je  estos  juicios:  en 
ellos  no  se  pagarán  costas  á  ningún  curial  hasta 
después  de  concluidos,  y  lo  que  fuere  necesario 
recaudar  para  los  precisos  gastos  de  las  mensuras 
se  depositará  en  cajas  reales. 

3.^  Los  yerros  de  la  mensura ,  que  procedan 
de  la  Imperfección  de  los  instrumentos,  ó  de  otras 
causas  inocentes  é  inescusables,  no  quedarán 
sujetos  á  rectificación.  Si  hubiere  algún  terreno 
sobrante,  concluido  que  sea  el  repartimiento, 
se  beneficiará  á  favor  de  la  comunidad,  y  su  pro- 
ducido se  distribuirá  á  prorata,  y  si  hubiese  falta, 
aquel  ó  aquellos  á  quienes  perjudique  serán  in- 
demnizados en  el  propio  orden  por  la  comuni- 
dad, salvo  el  derecho  de  todos  para  denunciar  y 
perseguir  cualquier  fraude,  ya  verse  sobre  el 
deslinde,  ya  sobre  los  enteros:  siendo,  justificado 
que  sea,  de  cargo  de  aquellos  que  resulten  res- 
ponsables, todas  líis  costas  y  costos  de  nueva 
mensura  y  los  daños  y  perjuicios,  ^ 

\S6t.— Marzo  U.— Por  Real  orden  de  estafe- 
cha  (1),  se  concede  la  libre  explotación  de  la  sal 
gema  ó  de  mina,  siempre  que  sea  destinada  á  la 
agricultura  y  ganadería. 

iSb9.— Marzo  \%,— Decreto  del  Gobernador  Capitán 
,  general  autorizando  la  exportación  del  guano  del 
banco  de  Jardines  y  Jardinillos. 

Visto  el  expediente  instruido  á  consecuencia  de 
instancia  de  D.  Carlos  Tyng  y  compañía,  del  Co- 
mercio de  esta  capital,  solicitando  la  concesión 
del  privilegio  exclusivo  con  determinadas  cir- 

(1)    V.  i  continoacíon  Minai. 
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cunstancias  para  la  extraccinn  del  guano  de  los 
bancos  Jardines  y  Jardinillos  y  cayos  adyacen- 
tes: Yisto  lo  informado  sobre  esta  preteasioa 
por  la  Administración  general  de  Rentas  maríti- 
mas, lo  manifestado  por  la  Intendencia  general 
de  Real  Hacienda,  y  lo  acordado  por  la  Junta  Su- 
perior Directiva:  Resuelvo  lo  siguiente. 

\ .°  Se  autoriza  hasta  la  ulterior  resolución  del 
Gobierno  de  S.  M.  la  exportación  del  guano  de 
los  bancos  Jardines  y  Jardinillos  y  cayos  adya- 
centes. Los  buques  que  lo  exporten  deberán  ob- 
tener previamente  en  la  Aduana  de  esta  capital  6 
en  la  de  Cienfuegos,  el  permiso  para  cargar  de 
guano,  pagando  á  las  mismas  el  derecho  de  cin- 
co pesos  por  tonelada,  ademas  del  de  puerto  y 
navegación  que  les  corresponda  satisfacer. 

2.°  Se  declara  libre  de  derechos  la  introduc- 
ción en  esta  Isla  del  guano  Jde  dicha  proceden- 
cia que  se  destine  al  consumo  interior  de  la  mis- 
ma.—Habana  \%  de  Marzo  de  <857. 

{B^t.-^Noviembre  M.-^R.  O.  sobre  explotación  id 
guano  de  los  cayos  Jardines  y  JardiniUos. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  vue- 
cencia remite  en  carta  núm.  n95,  fecha  Í8  de  Ju- 
lio último,  la  Reina  (Q.D.  G^  se  ha  dignado  dis- 
poner que  cese  desde  luego  la  explotación  del 
guano  de  los  cayos  Jardines  y  Jardinillos  por 
cuenta  del  Estado,  y  mandar  se  proceda,  sin  que 
medio  precio  ó  retribución  para  el  mismo,  á  la 
subasta  de  aquella,  con  la  precisa  obligación  de 
estarle  prohibida  iil  rematante  la  exportación  del 
abono  como  negocio  particular;  el  cual  es  la  vo- 
luntad de  S.  M.  quede  para  beneficio  de  la  agri- 
cultura de  la  Isla;  debiendo  tomar  V.  E.  todas  las 
medidas  necesarias,  á  fin  de  evitar  que  los  cayos 
expresados  puedan  servir  para  especulaciones 
ilícitas  y  teniendo  presente  ademas  que  la  indi- 
cada subasta  debe  hacerse  por  un  corto  plazo, 
con  el  objeto  de  que  sirva  de  ensayo  por  si  algún 
dia  el  Gobierno  considerase  conveniente  alterar 
el  sistema  y  objeto  de  la  explotación.  Para  la  su- 
basta formará  V.  E.  un  pliego  dfe  condiciones  que 
fije  con  claridad  el  pensamiento  de  S.  M.,  que 
tiene  por  único  y  exclusivo  objeto  la  prosperidad 
y  fomento  de  la  agricultura  del  pais,  y  por  con- 
siguiente las  proposiciones  que  se  presenten  y 
admitan  han  de  partir  de  este  mismo  principio. 
Es  también  la  voluntad  de  S.  V.  que  no  se  Hevea 
efecto  la  adjudicación  hasta  tanto  que  se  exami- 
ne el  expediente  que  deberá  V.  E.  remitir  para 
la  aprobación  6  lo  que  corresponda. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  \2  de  Noviembre 
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dé  4869.*-Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
€nba. 

1863. — Enero  i  I  .—A.  O.  declarando  Ubre  de  derechos 
arancelarios  á  s«  importación  en  la  Isla  la  tubería 
destinada  al  drenagé  de  las  tierras. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  oñcial  de 
esa  Superintendencia,  núm.  1531,  fecha  4S  de 
Marzo  del  año  último,  remitiendo  el  expediente 
promovido  por  D.  Tomás  de  Juara  y  D.  Francisco 
Diago,  hacendados  y  vecinos  de  esa  capital,  en 
solicitad  de  exención  de  derechos  de  aduana  para 
diez  cargamentos  de  tubos  de  barro,  destinados 
al  drenage,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  oida  la  Sección  de 
ultramar  del  Consejo  de  Estado  y  queriendo  por 
cuantos  medios  estén  al  alcance  del  Gobierno 
impulsar  el  desarrollo  de  la  agricultura ,  ha  teni- 
do á  bien  declarar  libre  de  derechos  arancelarios 
á  su  importación  en  esa  Isla  la  tubería  propia  y 
exclusivamente  destinada  al  drenage  de  las  tier- 
ras, sin  eximir  á  los  buques  conductores  de  los 
derechos  de  toneladas  y  demás  de  navegación  ó  de 
puerto  que  les  corresponda  satisfacer  por  dispo- 
siciones generales  vigentes.— De  Real  orden,  etc. 
— ^Madrid  11  de  Enero  de  1863, — Sr.  Superinten- 
dente delegado  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 

1863, — Mayo  II. — R.  O.  concediendo  autorización 
para  extraer  guano  de  los  cayos  Jardines  y  Jar- 
dinillos, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.,  núm.  n7,  fecha  13  de  Marzo  último,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  provi- 
sionalmente la  autorización  dada  por  Y.  E.  á  don 
Juan  Poey  para  que  pueda  extraer  guano  de  los 
cayos  Jardines  y  Jardinillos  con  las  condiciones 
conqueV.  E.  resolvió  la  extracción,  esperando 
S.  M.  de  su  celo  que  procurará  á  toda  costa  ven- 
cer los  obstáculos  que  puedan  oponerse  al  cum- 
plimiento de  la  R.  O.  de  12  de  Noviembre  de  186:2, 
respecto  á  la  explotación  del  guano  por  subasta, 
no  obstante  la  poca  exactitud  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes  de  parte  del  coronel 

queS.  M.  ha  estrañado.— De  Real  orden  etc. — 
Aranjuez  H  de  Mayo  de  1863. — Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

1863. — Agosto  27. — Decreto  de  la  Intendencia  gene- 
ral de  ejército  y  Hacienda^  -publicando  el  piego 
de  condiciones,  para  la  subasta  de  la  explotación 
del  guano  de  los  cayos  Jardines  y  Jardinillos, 

Por  Real  orden  de  42  de  Noviembre  último,  co- 
municada á  esta  Intendencia  para  su  cumpli- 


miento por  el  Excmo.  Sr.  Superintendente,  so 
dignó  S.  M.  disponer  que  cesase  desde  luego  la 
explotación  del  guano  de  los  cayos  Jardines  y 
Jardinillos  por  cuenta  del  Estado  y  que  procedie- 
se, sin  que  medie  precio  ó  relribuccion  para  el 
mismo,  á  la  subasta  de  aquella  con  la  precisa 
obligación  de  estarle  prohibida  al  rematante  la 
exportación  del  abono  como  negocio  particular, 
el  cual  es  la  voluntad  de  S.  M.  quede  para  bene- 
ficio de  le  agricultura  de  la  Isla;  teniéndose  pre- 
sente que  la  indicada  subasta  debe  hacerse  por 
un  corlo  plazo,  con  el  objeto  de  que  sirva  de  en- 
sayo por  sí  algún  dia  el  Gobierno  considerase 
conveniente  alterar  el  sistema  y  objeto  de  la  ex- 
plotación. También  se  dispuso  en  la  misma  Real 
orden  que  para  la  subastado  forme  un  pliego  de 
condiciones  que  fije  con  claridad  el  pensamiento 
de  S.  M.,  que  tiene  por  único  y  exclusivo  objeto 
la  -prosperidad  y  fomento  déla  agricultura  dol 
pais,  y  que  por  consiguiente  las  proposiciones 
que  se  presenten  y  admitan  han  de  partir  de  es- 
te mismo  principio;  pero  que  no  se  lleve  á  efecto 
la  adjudicación  hasta  tanto  que  se  examine  el 
expediente  que  deberá  remitirse  á  la  aprobación 
del  Gobierno  Supremo. 

En  cumplimiento  de  estas  disposiciones  el 
Sr.  Intendente  general  de  Hacienda  pública  ha 
dispuesto  la  formación  del  pliego  de  condiciones 
que  á  continuación  se  inserta,  y  con  arreglo  al 
cual  so  ha  de  celebrar  la  subasta  de  la  explota- 
ción del  guano  de  los  cayos  Jardines  y  Jardini- 
llos, el  30  de  Setiembre  próximo  á  la  una  del  dia^ 
y  en  el  despacho  de  S.  S.;  de  cuya  orden  se 
publica  este  anuncio,  en  el  concepto  de  que  los 
que  quieran  presentarse  como  liciladores  debe- 
rán hacer  sus  proposiciones  con  arreglo  al  si- 
guiente modelo,  en  pliego  cerrado  que  entrega- 
rán en  esta  Secretaría,  hasta  el  momento  de  darse 
principio  á  la  subasta. 

Habana  y  Agosto  27  de  1863. 

Pliego  de  condiciones  que  se  cita  para  la  su- 
basta de  la  explotación  del  guano  de  Ca- 
yo Piedra  en  los  Jardinillos. 

1.°  Se  subasta  la  explotación  del  guano  de  los 
cayos  Jardines  y  Jardinillos,  por  el  tiempo  de 
cinco  años,  contados  desde  el  dia  en  que  se  dé 
posesión  al  rematador,  entendiéndose  que  éste 
tendrá  privilegio  exclusivo  para  el  aprovecha- 
miento de  aquel  agente  y  podrá  disponer  con  ese 
objeto  de  los  edificios  que  se  encuentran  hoy  en 
Cayo  Piedra  y  de  los  utensilios  que  se  hallan  en 
depósito  en  la  Administración  de  Rentas  de  Ba- 
tabanó. 

2.^    Terminado  el  plazo  de  los  mencionados 
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cinco  años,  recuperará  la  Hacienda  el  derecho  de 
que  se  desprende  por  la  subasta,  así  como  los 
edificios  y  utensilios  que  se  entreguen  bajo  in- 
ventario al  rematador,  sin  que  éste  pueda  recla- 
mar indemnización  alguna  por  las  reparaciones 
que  en  ellos  hiciese  para  ponerlos  en  buen  estado 
de  servicio. 

3.0  Como  el  único  fin  á  que  tiende  el  Gobierno 
de  S.  M.  disponiendo  esta  Subasta  es  que  el  abono 
de  los  cayos  Jardines  y  Jardinillos  sea  empleado 
en  beneficio  de  la  agricultura  de  la  Isla,  sin  que 
medie  precio  ó  retribución  para  el  Estado,  ni 
pueda  aquel  producto  exportarse  al  extranjero, 
versará  la  licitación  sobre  las  facilidades  de  ad- 
quisición de  aquel  agente  para  los  agricultores,  y 
en  consecuencia  será  preferido  en  la  subasta  el 
que  ofrezca  el  guano  á  menos  precio,  y  en  igual- 
dad de  esta  circunstancia,  el  que  establezca  ma- 
yor número  de  depósitos  en  los  principales  cen- 
tros de  población  de  la  Isla. 

4.0  El  precio  mayor  que  podrá  exigirse  por  el 
guano  será  el  de  45  pesos  por  tonelada  de  á  dos 
mil  libras,  y  será  obligación  del  rematador  te- 
ner siempre  sus  depósitos  suficientemente  surti- 
dos para  que  nunca  haga  falta  á  la  demanda  de 
guano  que  se  le  hiciere. 

5.0  En  faltando  á  cualquiera  de  las  condicio- 
nes del  contrato,  se  impondrá  al  rematador  una 
multa  de  ciento  y  doscientos  pesos  por  la  prime- 
ra y  segunda  vez,  rescindiéndose  el  contrato  á  la 
tercera. 

6.^  La  Administración  pública,  por  medio  de 
sus  agentes,  inspeccionará  y  vigilará  la  manera  en 
que  el  rematador  verifique  la  explotación  del 
guano,  visitando  los  depósitos  y  haciendo  cuanto 
considere  oportuno  para  asegurarse  y  conven- 
cerse de  si  tienen  ó  no  el  debido  cumplimiento 
las  condiciones  estipuladas,  para  proceder  en  su 
caso  á  lo  que  corresponda. 

7.0  Para  la  validez  del  contrato  será  nece- 
sario que  el  Gobierno  de  S.  M.  apruebe  el  re-, 
mato. 

Modelo  de  proposición . 

D.  N.  N.  vecino  de enterado 

del  pliego  de  condiciones  formado  por  la  Inten- 
dencia para  la  subasta  de  la  explotación  del  gua- 
no de  los  cayos  Jardines  y  Jardinillos  ofrece  ha- 
cerse cargo  de  dicha  explotación  con  arreglo  á 
las  condiciones  aludidas^  comprometiéndose  á 
expender  el^uano  á  los  «agricultores  por  el  pre- 
cio de  la  tonelada  de  2,000  libras,  y  á 

establecer  depósitos  de  esa  sustancia  en  las  po- 
blaciones siguientes 

4863— Dicícm&retl.— Porelart.  15  del  Regla- 


mento de  la  Junta  de  Agricultura,  lodustriay  Co- 
mercio, de  esta  fecha  (1 ),  s»  previene  que  dichas 
Juntas  puedan  promover  todo  lo  que  se  refiera  á 
introducción  y  propagación  de  semillas,  métodos 
de  cultivo,  meiora  de  los  existentes,  fomento  do 
cria  de  animales  y  mejora  de  razas,  introduc- 
ción de  máquinas  agrícolas  y  métodos  aplicables 
á  la  agricultura  y  especialmente  al  cultivo  de  la 
caña  de  azúcar. 

I>UEFtTO-I^IOO.  (!) 

4843.— 1/ayo  J«— Por  R.  O.  de  esta  fecha  (3)  se 
aprueba  un  auto  de  la  Audiencia  de  Puerto-Rico 
de  i3  de  Octubre  de  4840,  en  que  para  evi- 
tar los  daños  que  se  causan  con  los  préstamos 
que  se  hacen  á  los  labradores  pobres,  con  obli- 
gación de  pagar  en  frutos  al  verificar  la  recolec- 
ción, dispone  que  se  regulen  estos  al  precio  que 
tengan  en  la  cabecera  15  días  antes  ó  después  de 
la  cosecha,  según  se  estipule. . 

FJBFtNATSTDO   l><í>0. 

4838.— Z)ící>tn6re  13.— Por  el  art.  10  del  Real 
decreto  de  esta  fecha  (4),  se  creó  la  plaza  de  co- 
misario especial  de  Fomento. 

iSQO.—Ábril  21.— A.  0.  aumentando  el  mido  ü 
Comisario  especial  de  Fomento.  - 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  el  sueldo  señalado  á  la  plaza  de  Comisario 
especial  de  Fomento  de  esas  Islas,  creada  por 
R.  D.  de  13  de  Diciembre  de  1838,  sea  el  de  3,000 
pesos  fuertes,  á  contar  desde  '  i,^  de  Enero  del 
corriente  año,  er^  vez  de  los  2,000  que  se  le  ha- 
blan asignado,  pero  suprimiéndose  desde  la  mis- 
ma fecha  la  gratificación  de  í  ,000  pesos  fuertes 
que  le  estaba  concedida. — De  Real  orden  ele- 
Madrid  t\  de  Abril  de  4860.—  Sr.  Gobernador 
de  Fernando  Póo  y  sus  dependencias. 

KILiII^INAS.   (5) 

{%%1.— Octubre  ZO,— Bando  del  Gobernador  Capitán 
general  dictando  varias  reglas  para  el  fomento  de 
la  Agricultura, 

Cifrada  la  conservación  y  subsistencia  de  las 
Islas  en  los  recursos  propios  de  su  suelo  y  de  la 
agricultura,  he  creido  de  mi  deber  y  de  las  atri- 
buciones del  Gobierno  que  conoce  los  verdade- 

(1)    V.Tomo4.«,  pág.38. 

(I)  V.  los  Eitatntos  de  la  Sociedad  Beonómiea  delalsla.- 
pág.  45. 

(3)  V.  Gracia  y  Jnstítia.—Legislacion.— Poerto-Rieo. 

(4)  V.  Tomo  1.0,  pág.  12*. 

(5)  Véanse  los  estatutos  de  la  Sociedad  Ecoaómica  d«lU- 
nila«pág.  28. 


Digitized  by 


Google 


AGRICULTURA. 


599 


TOS  intereses  con  que  debe  facilitar  y  extender 
las  prodaciones,  proporcionar  á  éstas  el  más 
pronto  y  Táctl  consumo,  protegiendo  y  haciendo 
respetar  la  propiedad  del  labrador,  previniendo 
los  delitos,  y  libertándole  de  las  vejaciones  arbi- 
trarias con  las  que  desatiende  el  cultivo  de  su 
campo. 

La  agricultura,  la  ciencia  primitiva  y  privile- 
giada del  hombre,  la  ocupación  más  sencilla,  no- 
ble y  más  digna,  es  la  base  y  principal  funda- 
mento de  las  riquezas  de  toda  sociedad. 

Sin  ella  los  hombres  vivirían  errantes  sobre 
el  globo,  disputando  entre  ellos  mismos  el  des- 
pojo de  los  animales  y  algunas  frutas  silvestres, 
sin  conocer  ni  sociedad,  ni  patria,  como  sucede  á 
las  tribus  aectas  é  ígorrotes,  y  es  fácil  de  obser- 
var en  todos  los  puntos  no  reducidos  de  las  Islas. 

Multiplicando  los  medios  de  subsistir  por  ol 
cultivo,  la  agricultura  permite  á  los  habitantes 
de  la  tierrar  el  reunirse,  para  prestarse  mutuos 
auxilios;  mientras  que  los  unos  desmontan  y  ar- 
rancan de  raiz  las  malezas  del  terreno  para  cul- 
tivarlo y  sembrarlo,  otros  se  ocupan  en  cultivar 
las  artes  y  presentar  á  la  sociedad  los  productos 
do  la  industria  de  los  que  más  necesitan,  y  estos 
cambios  y  comunicaciones  recíprocas  crearon  el 
comercio  y  la  civilización. 

La  agricultura,  conservando  al  hombre  en  sus 
fuerzas  físicas,  y  en  un  buen  estado  de  sanidad, 
mantiene  el  candor,  la  sencillez  y  las  buenas  cos- 
tpmbres,  reparando  por  este  medio  la  pérdida  que 
tiene  la  sociedad  en  el  hombre  ocioso,  que  sin 
ocupación  ni  ejercicio  vaga   en  las  poblaciones. 

La  agricultura  en  todas  las  naciones  es  el  orí- 
gen  y  manantial  de  la  riqueza  pública  y  el  más 
firme  apoyo  de  los  Estados,  y  variando  y  exten- 
diéndolas produciones  particulares  de  su  suelo, 
las  derrama  en  el  comercio,  y  cada  nación  y 
pueblo  so  puede  decir  es  llamado  á  disfrutar  de 
todos  los  frutos  de  la  tierra,  y  estos  cambios  res- 
pectivos los  han  unido  y  heeho  dependientes 
unos  de  otros,  siendo  el  vehículo  de  las  luces  y 
de  los  conocimientas  en  que  e^iá  fundada  la  ci- 
vilización del  hombre. 

£1  labrador  es  el  primero  en  la  línea  y  rango 
de  toda  sociedad,  y  sin  embargo  de  esta  tan  justa 
consideración  recaen  sobre  él  todas  las  cargas 
del  Estado, -y  sin  luces,  sin  emulación  y  sin  ca- 
pital sigue  ciegamente  la  rutina  de  la  labor  de  su 
campo,  y  sus  producciones  alimentan  el  lujo  y 
la  molióle,  mantienen  el  comercio  y  la  comuni- 
cacioo  con  naciones  diferentes,  y  eslíende  el 
movimiento  y  la  vida  por  todas  partes;  mientras 
que  con  un  sencillo  vestido  y  una  sobria  comida 
se  espone  al  ardiente  calor  del  sol,  y  á  la  intem- 
perie del  viento  y  el  agua  cu  su  campo. 


Estas'  consideraciones  son  el  fundamento  quo 
me  impulsan  á  restablecer  los  verdaderos  princi- 
pios de  la  justicia,  de  humanidad  é  interés  pú- 
blico, y  de  proteger  la  propiedad  del  trabajo 
del  indio  y  de  su  terreno,  siempre  que  lo  cultive 
constantemente,  y  que  los  servicios  personales  de 
las  obras  comunales  de  los  pueblos  se  hagan  con 
igualdad  conveniente,  sin  que  bajo  ningún  pro- 
testo se  consideren  exonerados  de  la  concurren-  . 
cia  á  ellas  aquellos  á  quienes  una  mal  entendida 
costumbre  ha  privilegiado,  haciendo  que  el  indio 
labrador  conozca  todasu  fuerza,. su  importancia  y 
la  digni'lad  de  su  ejercicio  noble,  útil  é  intere- 
sante; y  que  entienda  que  el  interés  particular 
de  él,  está  unido  al  general  y  público. 

A  que  se  agrega  mi  anhelo  invariable  de  cor- 
responder á  la  confianza  que  me  dispensa  el  Rey 
nuestro  señor  y  de  llenar  el  encargo  que  hizo  al 
tiempo  doconíiarme  el  gobierno  de  esta  bella  ac« 
cesión  de  la  monarquía  española,  el  cual  se  ha 
dignado  repetir  después  por  medio  de  varias  Rea- 
les órdenes  para  que  ponga  en  movimiento  cuan- 
tos medios  haya  y  estén  al  alcance  de  mis  atribu- 
ciones, á  fin  de  hacer  marchar  estas  Islas  hacia  el 
progresivo  aumento  de  población  y  grado  de 
prosperidad  pública  de  que  se  miran  susceptibles; 
en  su  virtud  recuerdo  á  los  Corregidores  y  Alcal- 
des mayores  que  indiquen  lo  que  estimen  opor- 
tuno á  estcndcr  y  favorecer  la  industria  y  co- 
mercio en  las  provincias  que  respectivamente 
les  están  encargadas;  en  el  concepto  que  es  ur- 
gente la  remisión  de  estas  noticias;  porque  de- 
seando S,  Ai.  promover  en  todos  sentidos  la  fe- 
licidad y  bienestar  de  los  fieles  habitantes  de  es- 
tas Islas,  que  le  merecen  una  atención  privile- 
giada, se  está  en  el  caso  de  no  retardar  ya  los  be- 
néficos efectQS  de  sus  paternales  desvelos,  cuan- 
do su  real  ánimo  se  halla  dispuesto  á  conceder 
aquellos  prudentes  privilegios  6  concesiones  que 
puedan  refluir  ventajas  en  beneficio  del  interés 
general  y  particular  de  sus  pueblos. 

A  este  fin,  renovando  el  bando  que  mi  antece- 
sor D.  José  Basco  y  Vargas,  dio  en  Arayal  á  20 
de  Marzo  de  l'iS^l,  vengo  en  ordenar  lo  siguiente 
para  el  fomento  de  la  agricultura  y  privilegios 
que  la  ley  concede  al  labrador. 

\ .°  Por  cuanto  conviene  al  labrador  que  no  se 
lo  distraiga  en  ninguna  manera  de  su  casa  y 
campo  obligándole  á  gastos  quizá  superiores  al 
producto  de  su  trabnjo,  por  ser  ya  demandado  6 
demandante  en  lo  civil,  se  ordena  que  los  Go- 
bernadorcillos  de  los  pueblos  conozcan  en  las 
dcraandas  civiles  hasta  en  la  cantidad  que  expre- 
san sus  títulos,  sin  admitirse  de  sus  determina- 
ciones niügun  recurso,  y  no  cobrando  por  todas 
las  diligencias  otros  derechos  que  los  que  scfia- 
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lan  en  los  referidos  títulos.  Que  los  Corregidores 
y  Alcaldes  mayores  en  las  demandas  de  mayor 
cantidad,  deberán  arreglarse  á  lo  mandado  en  el 
artículo  38  de  las  ordenanzas  de  buen  gobierno, 
determinándolas  verbalmenle,  y  á  verdad  sabi- 
da, sin  admitir  escritos  ni  otra  cosa  que  los  do- 
cumentos que  acreditajíi  la  acción,  ni  formar  so- 
bre ello  proceso,  ni  dar  lugar  á  pleitos  y  dilacio- 
nes, sino  que  sumariamente  han  de  determinar 
toda  demanda  entre  indios,  6  las  que. afelios  se 
pongan,  guardando  sus  usos  y  costumbres  en 
sus  contratos  de  empeños  y  ventas  de  tierras,  y 
tratos  de  aparcería  ó  casamajan,  siempre  que  no 
sean  injustos,  como  ordenan  las  leyes, 

2.°  Que  siendo  la  pronta,  breve  é  imparcial 
Administración  de  justicia  en  la  parte  criminal, 
la  verdadera  causa  de  la  prosperidad  del  labra- 
dor y  del  Estado,  asegurando  á  cada  uno  el  fruto 
de  su  trabajo  y  fomentando  de  un  modo  efectivo 
toda  especie  de  industria,  se  ordena  que  en  todo 
delito  de  robo  de  animales,  frutos  y  producciones 
del  campo,  aunque  sea  en  pequeña  cantidad^  no  se 
sobresea  en  las  causas,  imponiendo  un  castigo 
correctorio  y  arbitrario,  ni  se  acceda  por  ningún 
protesto,  ni  aun  el  de  la  miseria,  ignorancia  6 
rusticidad  del  indio,  á  las  transacciones  que  se 
ofrecen,  ya  por  parte  de  los  reos,  ya  por  parte  de 
los  dueños  de  lo  robado ,  sino  que  continuándose  y 
sustanciándose  las  causas,  aun  con  el  desisti- 
miento del  demandante  ó  la  parte  querellante, 
por  los  trámites  de  la  ley,  se  impongan  ¡asjpenas 
debidas  á  los  reos,  procediendo  en  todo  con  breve- 
dad, escusando  diligencias  de  careos  y  otras  inútiles 
en  las  causas,  de  manera  que  sean  determinadas 
en  el  más  pronto  posible  tiempo,  pues  justificado 
el  delito  en  el  sumario,  para  cuya  instrucción  ba 
publicado  de  nuevo  la  Real  Audiencia  la  cartilla 
del  modo  y  forma  de  instruir  y  sustanciar  las  cau- 
sas criminales,  no  pueden  experimentar  ya  éstas 
más  relardo  que  el  de  venir  á  la  capital  para  ser 
despachadas  en  su  final  determinación  por  los 
Asesores,  ó  remitirlas  en  estado  de  sentencia  á 
dicho  Superior  Tribunal. 

3.^  Que  siendo  tan  de  justicia  la  observancia 
de  los  privilegios  concedidos  por  las  leyes  al  la- 
brador indio,  y  de  cuya  falta  de  cumplimiento 
experimentan  tantos  perjuicios  y  daños  trascen- 
dentales al  Estado,  y  en  detrimento  de  sus  perso- 
nas y  atrasos  de  la  agricultura;  se  ordena  que 
ningún  indio  labrador  pueda  ser  preso  ni  en- 
carcelado en  tiempo  alguno  del  año  por  deuda 
puramente  civil,  á  escepcion  de  las  del  Fisco,  ó 
de  Real  Hacienda,  no  embargándosele  tampoco 
los  animales  de  la  labranza,  instrumentos  y  ape- 
ros, tierras  y  casas,  concediendo  los  Corregi- 
dores ó  Alcaldes  mayores  las  pagas  paulatinas  y 


esperas  que  crean  más  convenieates,  de  modo 
que  no  sean  aniquilados  al  grado  de  no  poder 
restablecer  el  trabajo  de  su  campo  6  sementera, 
ni  exigirles  por  esta  razón  derechos,  ni  otras  in- 
debidas exacciones,  observando  estos  mismos 
privilegios  en  la  de  costas  procesales  en  que  no 
deben  incurrir  ni  ser  castigados  con  penas  pecu- 
niarias, debiendo  solamente  ser  atendidos  los 
dueños  ó  hacendados  de  tierras  en  los  frutos  de 
ellas  para  el  pago  del  alquiler  6  cánoo  que  adeu- 
den los  arrendatarios  ó  ínquilinos,  según  los  con- 
tratos que  hubiesen  celebrado,  privándoseles  de 
la  continuación  del  arrendamiento  desde  luego 
que  dejen  de  pagar  á  las  épocas  contratadas  ó  de 
costumbre  el  alquiler  ó  canon,  con  iotervencioa 
de  la  justicia,  según  está  prevenido  por  Real  auto 
de  la  Audiencia. 

i.^  Que  siendo  una  de  las  causas  que  más 
atrasan  la  agricultura  los  servicios  personales, 
privilegiándose  de  concurrir  á  las  obras  públicas, 
que  pertenecen  al  común  de  todos  los  del  pueblo, 
varios  individuos  que  han  obtenido  empleos  de 
justicia,  recargándose  sobre  el  infeliz  el  peso  de 
estas  cargas,  y  sin  perjuicio  de  que  haya  la  debi- 
da igualdad  en  esta  parte;  se  exhorta  á  los  prin- 
cipales para  que  en  lugar  de  aprovecharse  del 
sudor  del  tributante,  le  auxilien  eficazmente  pro- 
porcionándole medios  de  subsistir;  y  en  razón 
del  fomento  que  por  la  concesión  de  principado 
puede  resultará  la  agricultura,  se  hace  extensiva 
esta  consideración  al  indio  labrador  que  poc  sí, 
sus  criados  6  jornaleros,  y  con  sus  animales  pro- 
pios, aperos  é  instrumentos,  mantenga  en  cultivo 
y  con  aplicación  á  la  producción  del  arroz,  azú- 
car, añil,  algodón,  café  y  cacao,  un  quiñón  de 
tierra  propia,  sin  darla  en  alquiler  ó  arrendada  á 
otros,  debiendo  estos  y  sus  criados  tenerse  por 
reservados  de  polos  y  servicios  personales  de  los 
pv<eblos  y  concurrencia  á  las  obras  comunales,  á 
no  ser  de  las  iglesias  y  casas  Reales,  que  por  sa 
importancia  y  ser  interés  de  todos  no  han  de  es- 
tar exentos  ó  reservados,  guardándose  esta  misma 
reserva  á  los  que  por  razón  de  sus  oficios  ó  em- 
pleos en  Rentas  está  concedido  (I). 

5.^  A  efecto  de  evitar  las  estorsiones  y  moles- 
tias que  sufren  los  indios  por  los  reCeridos  polos 
y  servicios  personales  de  tañerías  en  las  casas 
Reales,  parroquiales,  cárceles  y  bantayanes  de  los 
pueblos  y  obras  comunales,  repartiendo  á  los  que 
se  llaman  polistas  y  sufriendo  éstos  todo  el  traba- 
jo y  pensión,  con  la  que  aburridos  se  trasladan  i 
otros  pueblos,  ó  se  mantienen  en  una  coaiiauada 
vagancia,  se  ordena  que  semanalmenleporelGo- 

(i)    V.  el  art.  t.o  del  Aeal  decreto  de  3  de  Nortembre  de  i^ 
tomo  3.<>|  pág.  359. 
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bernadorcillo  y  cabezas  de  barangay,  con  preci- 
sa intervención  del  Cura  párroco,  se  han  de  for- 
mar las  iistas  de  tañeres  para  todos  los  servicios 
del  pueblo,  repartiéndose  entre  todos,  sin  más 
distinción  que  la  expresada  en  el  articulo  ante- 
rior, de  manera  que  el  que  no  quiera  desempe- 
ñarlos, debe  pagarlo  arreglándose  en  la  cantidad 
i  la  costumbre  observada  en  el  pueblo,  ó  pagan- 
do otro  individuo  que  desempeñe  el  trabajo,  ó 
pensión  señalada,  formándose  asimismo  las  lis- 
tas de  repartimiento  de  obras  comunales  con  la 
indispensable  intervención  de  [los  Párrocos,  y 
distribuyéndose  no  s6io  con  igualdad  y  propor- 
ción entre  todos,  sino  con  señalamiento  de  días 
eu  que  deben  ejecutarse  y  número  de  gente  que 
las  ha  de  hacer,  á  efecto  que  todo  el  pueblo  no 
esté  ocupado  en  un  solo  dia  en  un  mismo  trabajo, 
de  lo  que  resultan  confusiones,  y  no  puede  obser- 
varse los  que  han  dejado  de  asistir  6  concurrir. 

6.°    Que  siendo  del  mayor  interés  de  la  agri- 
cultura las  obras  comunales  de  composición  de 
calzadas  y  caminos  de  las  visitas  que  unen  los 
pueblos  con  estas,  y  por  cuya  razón  se  dicen  ca- 
minos vecinales  y  rurales  para  las  seipenleras, 
limpias  de  los  ríos,  esteros  y  aperturas  de  canales 
para  la  navegación  y  riego,  obras  de  presas  y 
desmontes  de  los  terrenos  comunales  para  su  re- 
partimiento entre  los  mismos  indios  de  los  pue- 
blos, á  cuyo  común  pertenecen,  y  que  por  su  más 
fácil  desmonte  se  hace  necesaria  la  concurrencia 
de  todos,  no  pudiéndose  hacer  por  uno,  dos  ó  más 
indios;  $e  ordena  que  para  todas  estas  obras  se 
han  de  emplear  indispensablemente  y  en  cada  un 
año  16  menos  cuarenta  dias  repartidos  en  las 
épocas  más  convenientes,  acordando  los  Gober- 
nadorcillos.  Cabezas  de  barangay  y  Curas  párro- 
cos las  que  sean  y  las  que  convengan  más  al  pue« 
blo,  cuidando  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayo- 
res que   indispensablemente  se  veriQquen  los 
cuarenta  dias  en  las  obras  comunales  que  quedan 
expresadas,  recomendando  á  los  Párrocos  su  ob- 
servancia y  que  celen  y  cuiden  se  invierta  el 
tiempo  dicho  en  el  bien  general  que  rjesulta  á  los 
mismos  pueblos  en  la  cómoda  comunicación  de 
unos  con  otros,  con  las  que  se  dicen  visitas,  y  en  la 
fácil  conducción  de  sus  frutos  por  agua,  y  el  au- 
mento de  sus  cosechas  por  el  beneficio  del  riego  ( I ). 
7.^    Que  para  evitar  las  molestias  y  arbitra- 
riedades que  en  el  repartimiento  de  polos  y  ser- 
vicios personales,  para  tañerías  y  obras  comuna- 
les de  los  pueblos,  se  causan  á  ios  indios,  se  pro- 
hibe DO  se  verifique  ninguno  sin  acuerdo  é  inter- 
vención del  Párroco  por  los  Gobernadorcillos  y 

(1)    V.  0l  art.  8.0  del  Raal  decreto  de  3  de  Noncmbro  qae 
señala  34  día;,  4863,  tomo  3.»,  pág.  360. 


cabezas  de  barangay,  y  que  no  se  forme  lista  para 
su  repartimiento  sin  su  conocimiento  y  noticia, 
pues  que  el  Párroco,  como  la  persona  más  inte- 
resada en  el  bien  y  prosperidad  de  su  pueblo,  y 
al  mismo  tiempo  por  su  carácter  dotado  de  toda 
la  caridad  evangélica,  no  ha  de  permitir  y  tole- 
rar que  sean  gravados  más  unos  indios  que  otros, 
sino  que  hará  se  observe  la  debida  igualdad  y 
proporción  entre  todos  (1). 

8.°  Que  siendo  el  mdio  libre  por  las  leyes  de 
mudar  su  residencia  de  un  pueblo  á  otro  en  sa 
provincia,  no  se  le  impedirá  esta  libertad  bajo  nin- 
gún pretestopor  el  Gobernadorcillo,  Cura  párro- 
co. Corregidor  ó  Alcalde  mayor,  sino  que  se  le 
dará  por  el  primero  la  correspondiente  certifica- 
ción vistada  por  su  párroco,  para  mudar  su  resi- 
dencia al  pueblo  que  más  le  acomode;  y  como 
muchas  veces  acontece  se  mudan  por  huir  de  las 
obras  comunales,  se  ejecutarán  éstas  en  todos  los 
pueblos  en  el  señalamiento  que  queda  hecho  de 
los  cuarenta  dias,  pues  que  sabiendo  que  no  se 
han  de  eximir  de  estas  cargas  procurarán  sobre- 
llevarlas en  el  pueblo  en  que  han  nacido  ó  vivido 
muchos  años  (9). 

9.^  Y  por  cuanto  los  indios  no  tienen  propíe 
dad  ninguna  en  los  terrenos  comunales  de  los 
pueblos  más  que  el  uso  y  usufruto,  mientras  que 
los  mantengan  en  constante  cultivo,  como  asi^ 
mismo  en  los  solares  de  los  pueblos  durante 
subsistan  sus  casas,  y  resultando  que  muchos, 
abandonando  unos  y  otros,  no  se  atreven  los  de- 
mas  á  cultivar  las  sementeras  ni  ocupar  los  sola- 
res por  no  ser  envueltos  en  pleitos,  se  ordena  que 
siempre  que  sea  pasado  el  espacio  de  dos  años, 
sin  cultivarse  los  terrenos  ó  no  levantarse  casa 
en  los  solares,  caduque  la  propiedad  del  uso  y 
usufruto  de  unos  y  otros,  volviendo  al  común 
terrenos  y  solares,  para  que  con  acuerdo  y  cono- 
cimiento del  Cura  párroco,  se  adjudiquen  por  el 
Gobernadorcillo  y  cabeza  de  barangay  á  otros 
indios  laboriosos  y  aplicados,  sin  permitir  recur- 
sos ni  admitir  pleitos  ni  demandas,  pues  que  cons- 
tando por  notoriedad  ó  deposición  verbal  do  tes- 
tigos ancianos  y  timoratos,  el  abandono  de  los 
terrenos  y  solares  comunales  de  los  pueblos,  se 
han  de  adjudicar  al  indio  laborioso  y  activo;  no 
tolerando  que  ninguno  tenga  abandonado  su  ter- 
reno y  solar  en  la  comprehension  de  los  pueblos, 
haciéndoles  entender  no  tener  otra  propiedad  ea 
ellos  que  el  uso  y  usufruto,  para  que  con  este  co- 
nocimiento, ni  traten  de  Venderlo  ó  empeñarlo, 
como  sucede  frecuentemente,  ni  se  esponga  i^  á 

(1)    V,  olart.  U  del  Real  Decreto  de  3  do  Noviembre  d» 
1863,  tomo  3.0,  pán^.  361. 
(5)    V.  el  arl.  8.o  id.  pág.  360. 
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perderlo  por  su  abandono  en  cultivarlo,  sobre  lo 
que  no  se  les  admitirá  recurso  ni  reclamación 
alguna. 

40.  Que  siendo  muy  conveniente  desterrar  de 
las  poblaciones  del  campo  ó  rurales,  como  son 
todas  las  de  las  Islas,  la  ociosidad,  vagancia,  mal 
enirctenimiento  y  juegos,  de  todo  lo  que  resultan 
daños  muy  perjudiciales  y  de  la  mayor  trascen- 
dencia á  las  familias,  á  la  agricultura  y  al  Estado; 
se  ordena  a  los  Corregidores,  Alcaldes  mayores  y 
Gobernadorcillos  de  los  pueblos  persigan  á  todo 
indio  que  sin  oficio,  ni  ejercicio  útil  ú  honesto,  se 
encuentre  en  sus  pueblos:  compeliéndoles,  como 
disponen  las  leyes,  á  que  vivan  ocupados  buscan- 
do un  jornal  en  la  agricultura,  no  permitiendo  en 
njnguna  casa  haya  tablajes  ni  coimerías  do  jue- 
go, tolerando  y  permitiendo  los  lícitos  y  no  pro- 
hibidos tan  sólo  en  los  dias.  que  necean  de  tra- 
bajo y  por  un  entretenimiento  honesto,  dando 
cuenta  á  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores 'de 
los  que  advertidos  en  su  ociosida^^y  poca  aplica- 
ción al  trabajo,  no  enmendasen  su  conducta  para 
que  sean  destinados  á  los  trabajos  comunales,  ó 
castigados  según  las  disposiciones  vigentes  con  la 
pena  proporcionada  á  su  reincidencia, 

41.  La  agricullura  que  sólo  se  limita  á  la  pro- 
ducción del  arroz,  no  satisface  más  que  una  par- 
le de  las  necesidades  del  hombre;  pero  vari«indo- 
la  y  eslendióndola  á  los  diferentes  productos  que 
ofrece  este  suelo  y  clima,  de  azúcar,  añil,  algo- 
don,  café  y  cacao,  provee  por  el  cambio  y  co- 
mercio de  cuanto  es  preciso  á  todas  las  demás  ne- 
cesidades y  aun  con  abundancia  y  lujo.  La  fortu- 
na del  labrador  que  se  dedica  á  una  sola  especie 
de  frutos  ó  producciones,  es  siempre  precaria  y 
expuesta,  no  dependiendo  de  su  labor,  cuidado  y 
trabajo  la  cosecha,  sino  de  una  porción  de  com- 
binaciones, que  concurren  ademas  á  la  produc- 
ción, se  vé  en  caso  de  contrariarse,  reducido  á  la 
mendicidad,  escasez  y  hambre;  la  variedad  del 
cultivo  de  frutos  diversos  proporciona  al  labra- 
dor recursos  encaso  de  una  calamidad,  pues  lo  que 
perjudica  á  una  especie,  es  beneficiosa  á  otra,  re- 
sultando que  su  campo,  destinado  á  diferentes 
producciones,  nunca  deja  de  lograr  la  cosecha  de 
alguna.  La  de  añil  lo  proporciona  la  s^.bs¡stenc¡a 
cuando  se  pierde  la  de  palay,  la  del  algodón  en  la 
pérdida  del  azúcar,  y  asi  en  todas  las  demás  pro- 
ducciones; por  lo  que  se  ordena  se  procure  por 
los  Corregidores,  Alcaldes  mayores  y  Curas  pár- 
rocos excitar  y  animar  á  la  siembra  y  cultivo  de 
los  frutos  y  producciones  ricas  de  este  suelo, 
ademas  de  la  principal  del  arroz  y  maiz,  sin  obli- 
gar ni  compeler  al  labrador  á  que  sea  esta  ú  otra 
especie;  sino  que  dejando  obrar  o!  interés  parti- 
cular y  respectivo  de  cada  individuo,  éste  no 


tenga  nunca  su  sementera  y  campo  sin  cultivo  y 
siembra,  sean  de  la  especie  que  se  fuese,  conser- 
vando por  este  medio' y  sin  interrupción  la  pro- 
digiosa fertilidad  del  terreno.  £1  ejemplo,  como 
en  todas  las  cosas,  es  el  que  ilustra  al  labrador 
en  la  varia  producción  de  los  frutos  y  su  benefi- 
cio, y  es  vana  la  imputación  con  que  diariamente 
se  culpa  al  indio  del  campo  de  su  indiferencia  é  . 
indolencia,  para  no  dedicarse  á  la  producción  de 
otros  frutos  que  los  de  su  subsistencia:  sus  poc>s 
luces  en  una  ciencia  que  exige  muchos  conoci- 
mientos sublimes,  sus  cartos  medios  y  capital,  y 
el  apego  de  sus  hábitos  y  rutina,  lo  hace  conser- 
varse sin  saber  sacar  del  campo  que  cultiva  to- 
das las  utilidades  que  le  presenta  la  variedad  de 
frutos  cultivables.  Los  indios  ricos  y  que  tienen 
proporción,  son  los  que  han  de  dar  este  ejemplo 
y  lección  á  los  demás,  y  de  este  modo,  con  venci- 
dos del  provecho  y  utilidad  que  ven,  se  propagan 
los  buenos  métodos,  y  se  aumenta  y  multiplica  la 
producción  de  frutos,  encontrando  imitadores  de 
su  conducta,  y  contribuyendo  por  este  medio  á 
influir  generalmente  en  la  prosperidad  pública 
del  labrador  y  de  la  agricultura;  pues  que  los  dos 
principios  de  la  abundancia  consisten  en  cultivar 
mucho  y  labrar  bien. 

42.  Masía  suma  prodigiosa  del  resultado  de 
tales  bienes  sería  ilusoria ,  si  se  diese  lugar  á  los 
lucros  destructivos^  de  uno  que  otro  egoísta  y  mi- 
serable logrero,  que  por  un  mal  entendido  inte* 
res  pudiera  á  la  sombra  de  la  última  elaboración 
del  añil,  azúcar  y  otras  preciosas  producciones  de 
este  hermoso  suelo,  viciar  su  esquisita  y  escelen- 
te  calidad,  haciéndola  por  su  empeoramiento  caer 
en  el  olvido  de  los  consumidores;  pero  mientras 
llegan  los  oportunos  conocimientos  á  fin  de  acor- 
dar con  acierto  las  debidas  disposiciones,  se  re- 
comienda al  celo  y  prudencia  de  los  Corregidores 
y  Alcaldes  mayores  que  adopten  algún  tempera- 
mento ó  medio  juicioso,  para  prevenir  aquellos 
facticios  efectos  que  atacan  al  comercio  de  buena 
fe,  y  al  bien  mereoido  concepto  que  tienen  los 
dignos  habitantes  de  estas  Islas  que  cultívaa  y 
benefician  dichos  artículos;  y  de  lo  que  adelanta- 
ren darán  noticia  los  mismos  Corregidores  y  Al- 
caldes mayores,  para  que  este  Superior  Gobierno 
en  vista  de  todo,  resuelva  lo  más  conforme  á  con- 
seguir tan  importantísimo  objeto. 

13.  Por  cuanto  los  pueblos  de  la  costa,  es- 
puestos á  la  invasión  de  los  moros,  no  gozan  la 
tranquilidad  que  es  necesaria  para  dedicarse  á 
sus  trabajos,  emanando  de  aquí  que  los  indivi- 
duos que  áe  hallan  en  los  campos  pierden  parle 
del  tiempo  ó  brazos  de  sus  dependientes,  mien- 
tras se  ocupan  unos  ú  otros  en  registrar  si  baf 
enemigos  de  que  temer:  que  muchos  por  este 
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temor  no  se  atreven  á  salir  de  sus  hogares  á  la 
más. pequeña    sospecha,  que    concihen  de  la 
proximidad  de  aquellos:  y  por  último,  que  á  pe- 
sar de  los  medios  adoptados  hasta  ahora  para  de- 
fender los  pueblos  de  tan  infames  piratas,  no^  se 
ha  logrado  este  interesante  objeto;  se  hace  indis- 
pensable escogitar  otras  medidas  más  eficaces, 
que  al  tiempo  que  aseguren  la  tranquilidad  de 
los  pueblos,  y  lo&  pongan  á  salvo  ;de  la  sorpresa, 
los  haga  capaces  de  emprender  un  vivo  ataque,  y 
obtener  la  victoria  contra  sus  enemigos.  Estos 
son  el  establecimiento  de  fuertes  cerrados  á  la 
«ntrada  de    los  principales  ríos,  ensenadas,  ó 
puntos  más  interesantes,  provistos  de  artillería 
de  la  mayor  movilidad  y  fácil  manejo:  la  cons- 
trucción de  pancos  de  la  misma  ó  mayor  veloci- 
dad que  los  de  ios  moros,  dotados  cada  uno  de 
una  pieza  de  á  ¿,  ó  bien  del  mayor  número  de 
fálconetes  de  que  sean  susceptibles,  con  nume- 
rosa y  valiente  tripulación  bien  provista  de  ar- 
mas-para conseguir  ó  rechazar  un  abordaje:  eri- 
gir telégrafos  á  distancias  proporcionadas  unos 
de  otros  y  en  los  sitios  más  elevados,  no  sólo  de 
la  costá,^  sino  en  diferentes  direcciones,  desde  la 
cabecera  hasta  esta,  en  términos  de  que  á  poco 
tiempo  de  presentarse  enemigos,  se  hallen  todos 
los  pueblos  prevenidos  á  recibirlos  y  rechazar- 
los, 6  bien  que  cuando  no  los  haya,  estén  los  la- 
bradores sosegados  en  sus  campos  con  la  con- 
fianza que  necesitan:  reunir  los  pueblos  peque- 
ños entre  si  6  á  los  grandes,  de  suerte  que  'cada 
«no  de  ellos  por  sí  sólo  sea  capaz  do  defenderse 
de  lafr  correrías  ordinarias  de  los  enemigos,  y 
aun  de  las  extraordinarias,  por  crecidas  que  sean, 
con  la  pronta  reunión  do  la  mitad  ó  más  parte, 
si  fuero  precisa,  de  la  gente  armada  de  todos  los 
pueblos  vecinos  ,  en  el  punto  que  lo  exija  el  in- 
terés de  todos,  y  hayan  designado  los   telégrafos 
el  desembarco  de.  aquel  los;  é  cuyo  efecto  dichos 
telégrafos  no  necesitan  más  que  los  signos  claros 
y  destinos  que   denoten  enemigos  por  la  dere- 
cha^  enemigos  por  el  frente,  enemigos  por  la  izquier- 
da, hacen  desembarco  d  la  inmediaeion  por  la  de- 
techa,  frente  6  izquierda  en  grande  número  ó  en 
pequeño,  el  telégrafo  de  la  derecha  avisa  enemigos, 
ó  lo  hace  el  de  la  izquierda:  retirar  los  pueblos  de 
la  costa  á  posiciones  ventajosas,   ó  á  distancias 
proporcionadas,  que  les  eviten  ser  sorpreheí)di- 
dos,  y  al  mismo  tiempo  reciban  con  más  breve- 
dad los  auxilios  de  los  pueblos  situados  á  la  es- 
palda, etc.:  situarla  artillería  de  las  provincias, 
DO  en  baterías  estables  de  la  costa,  que  fácilmtíu- 
le  son  presa  de  los  eneujigos,  sino  en  las  entra- 
das ó  puntos  ventajosos  de  los  pueblos  con  cuya 
gente  armada,  y  movidas  á  brazo  ó  como  mejor 
parezca,  deben  operar  unidas;  á    cuyo  efecto 


conviene  haya  en  estos  gente  instruida  en  su 
pronto  manejo:  no  conservar  en  las  provincias 
más  artillería  que  la  necesaria,  según  las  indica- 
ciones hechas,  y  la  que  pueda  ser  precisa  en  la 
cabecera  ó  en  algún  otro  punto  interior,  que  sea 
paso  indispensable  á  los  enemigos,  caso  que  qui- 
sieran internarse:  y  por  último,  el  por  menor  de 
las  disposiciones  particulares  para  que  las  gene- 
rales relacionadas  produzcan  los  resultados  favo- 
rables, que'Sin  duda  alguna  han  de  serle  consi- 
guientes, si  los  Curas  párrocos  contribuyen  con 
el  celo  que  acostumbran  y  es  de  esperar,  y  los 
Corregidores  y  Alcaldes  mayores  se  esmeran  en 
satisfacer  sus  deberes,  en  corresponder  á  la  hu- 
manidad y  en  llenar  los  piadosos  deseos  de  nues- 
tro augusto  Monarca.  Bajo  tal  hipótesis  y  de  que 
este  Superior  Gobierno  premiará  á  los  que  pres- 
ten servicios  y  á  los  que  con  más  eficacia  pro- 
pongan medios  suaves  y  económicos,  para  plan- 
tificar aquella  ú  otra  idea  equivalente,  se  lison- 
gea  con  que  los  Jefes  de  las  provincias  remitirán 
á  la  posible  mayor  brevedad  los  informes  é  indi- 
caciones que  estimen  oportunas  á  facilitar  á  los 
habitantes  de  estas  Islas  las  seguridades  á  que 
son  acreedores,  en  la  inteligencia  de  que  en  vis- 
ta de  los  proyectos  que  se  dirijan,  se  resolverá  la 
admisión  y  ejecución  del  que  pareciere  más  sen- 
cillo y  capaz  de  influir  en  la  disminución  de  los 
cruceros  de  la  marina  y  en  constituir  los  pue- 
blos en  un  estado  de  que  por  sí  mismos  hagan 
su  defensa. 

Finalmente,  al  recordar  á  los  Corregidores  y 
AlcaljJes  mayores  la  necesidad  deque  influyan  en 
cuanto  esté  al  alcance  de  sus  atribuciones,  sobre 
el  acierto  de  las  elecciones  de  Gobernadorcillos 
y  demás  individuos  que  deben  servir  los  oficios 
de  justicia,  y  de  que  oigan  con  particular  consi- 
deración lo  que  acerca  de  ellos  representen  los 
Curas  párrocos,  á  fin  de  que  recaigan  los  nom- 
bramientos en  aquellos  vecinos  que  por  su 'hon- 
radez y  buena  conducta  disfruten  prestigio,  y 
sean  capaces  de  mantener  los  pueblos  en  paz;  de 
evitar  los  dispendiosos  litigios,  y  de  secundar  las 
disposiciones  que  se  dirijen  al  fomento  de  la 
prosperidad  y  riqueza  pública;  se  ordena  y  en- 
carga se  guarde  y  observe  rigorosamente  cuanto 
queda  prevenido  en  los  artículos  anteriores,  co- 
mo muy  conforme  á  las  intenciones  benéficas  de 
nuestro  Soberano,  alas  de  este  Superior  Gobier- 
no, y  al  adelantamiento  de  las  Islas  y  bien  gene- 
ral de  sus  habitantes,  que  en  el  trabajo  constan- 
te de  su  campo,  además  de  encontrar  cuanto  ne- 
cesitan para  sus  necesidades,  contribuye  á  la 
prosperidad  gcneral,[á  que  sin  duda  caminan  las 
Islas  con  el  fomento  de  la  agricultura,  que  ofre- 
ce el  consumo  de  sus  frutos  en  la  multitud  da 
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l>uques  nacionales  y  extranjeros  que  en  su  soli- 
citud y  demanda  se  presentan  en  la  bahía  de  esta 
capital;  y  considerando  á  los  Corregidores,  Alcal- 
des mayores  y  Gobernadorcillos  de  los  pueblos 
penetrados  de  las  mismas  intenciones  que  mani- 
fiesta esle  Superior  Gobierno,  espero  concurri- 
rán con  el  celo  que  debe  animarles  por  el  interés 
y  prosperidad  general,  á  que  tenga  efecto  y  cum- 
plimiento exacto  Ictque  se  ordena  y  manda,  sin 
necesidad  de  apercibimientos  ni  multas;  y  cre- 
yendo asimismo  oportuno  encomendar  lo  man- 
dado al  celo  y  cuidado  de  la  clase  respetable  y 
benemérita  de  los  Párrocos,  así  regulares,  como 
seculares,  que  tienen  dadas  pruebas  notorias  de 
cuanto  hacen  y  se  sacrifican  en  obsequio  del 
adelantamiento  de  la  riqueza  y  prosperidad  pú- 
blica,  se  pasará  ruego  y  encargo  á  los  MM.   RR. 
lllmos.  Sres.  Metropolitano  y  demás  Diocesanos, 
y  á  los  RR.  PP.  Provinciales,  can  ejemplares  de 
esta  providencia,  para  que  por  su  parte  los  exlí- 
mulen,  exciten  y  animen  á  la  observancia,  guar- 
da y  cumplimiento  de  estas  disposiciones,  que  no 
tienen  otro  fin  y  objeto  que  dispensar  al  labra- 
dor sus  privilegios  concedidos  por  las  leyes,  ase- 
gurarles su  propiedad  y  conservarles  los  dere- 
chos que  su  suerte  reclama,  contribuyendo  de 
este  modo  á  la  prosperidad  individual  y  general; 
dando  cuenta  á  esta  Superioridad  de  la  inobser- 
vancia é  incumplimiento  que  adviertan,  bien  por 
los  Gobernadorcillos  de  los  pueblos,   ó  por  los 
Corregidores,  ó  Alcaldes  mayores;  los  que  circu- 
larán esta  providencia  á  todos  los  pueblos,  fiján- 
dose un  tanto  en  todos  los  Tribunales;  y  al  efec- 
to se  imprimirá  el  competente  número  de  ellos. 
Y  al  anunciar  que  cuando  las  graves  atencio- 
nes del  destino  y  el  estado  de  mi  salud   me  lo 
permitan,  tengo  resuelto  emprender  por  mi  mis- 
mo la  visita  de  las  provincias,  saliendo  de  esta 
capital  para  la  de  llocos,  sin  perjuicio  de  hacer 
la  de  la  Pampanga,  Balanga  y  Laguna  hasta  la  de 
Tayabas,  y  después  las  de  las  Visayas,   creo  no 
hay  necesidad  de  prevenir  á  los  Corregidores  y 
Alcaldes  mayores  que  las  anteriores  disposicio- 
nes no  deben  servir  de  débil  protesto  para  ero- 
gar ninguna  clase  de  gastos  en  los  pueblos,  y 
menos  para  persuadir  á  los  vecinos  á  que  hagan 
costosos  ni  sencillos  preparativos,  para  el  recibi- 
miento de  una  visita,  que  tiene  sólo  por  objeto 
oír  sus  clamores,  remediarles  en  cuanh)  sea  da- 
ble y  dar  impulso  al  aumento  de  la  riqueza  y 
prosperidad  pública,  en  el  concepto  de  que  si 
observase  se  ha  obrado  en  otro  sentido,  lo  mira- 
rla con  el  mayor  desagrado. — Dado  en  el  Real  Pa- 
lacio de  Manila  á  30  de  Octubre  de  1827. 

iH^.Setiemhre  I.®— Por  Real  orden  de  esta 


fecha  (I),  se  dispone  que  el  Gobernador  Capitán ' 
general,  procure  por  medios  suaves  y  pacíficos, 
reducir  á  los  infieles  de  Mindanao  y  que  preste 
la  debida  protección  para  que  la  agricultura  de 
la  Isla  reciba  el  desarrollo  de  que  es  ^useptible. 

485r— Feftrwo  46.— Por  Real  orden  de  esU  fe- 
cha  (2),  se  aprueba  el  decreto  de  5  de  Agosto 
de  4850  del  Gobierno  Superior  civil,  en  que  se 
dictaron  reglas  para  fa  admisión  de.  chinos  agri- 
cultores. 

1858.— /w/ío  49. — Decreto  del  Gobernador  Svperior 
civil  dictando  medidas  para  la  destrucción  de  la 
langosta. 

Manila  19  de  Julio  de  4858.— Los  repetidos  par- 
tes recibidos  en  este  Gobierno  Superior  Político, 
sobre  aparición  de  la  langosta  eir  diferentes  pro- 
vincias del  Archipiélago,  han  llamado  dm  aten- 
ción, pues  indican  claramente  que  por  inobser- 
vancia ú  olvido  de  antiguas  y  sabias  disposiciones 
y  la  consiguiente  falta  de  estímulo  directo  entre 
los  naturales  que  deDen  dedicarse  al  esterminio 
de  aquel  voraz  insecto,  se  desarrolla  y  amenaza 
seriamente  destruir  ó  mermar  el  legítimo  y  an- 
siado premio  de  los  afanes  del  cultivador. 

Si  en  todos  tiempos  convino  y  fué  un  deber  el 
perseguir  la  langosta,  en  el  dia  es  una  imperiosa 
necesidad,  á  causa  del  incremento  que  han  lo- 
mado en  los  afios  últimos  las  siembras  de  palay 
y  las  plantaciones  de  caña  dulce,  que  con  otros 
frutos  constituyen  la  subsistencia  de  la  creciente 
población  de  Filipinas,  á  la  vez  que  objeto  prín— 
cipal  de  un  lucrativo  comercio  que  deja  por  to- 
das partes  su  fecunda  huella  de  bienestar  pre- 
sente y  segura  esperanza  de  mayor  prosperidad 
futura. 

El  abandono  de  esta  mira  puede  producir  ma- 
les sin  cuento,  cuales  son,  perjuicios  de  difícil 
reparación  á  la  agricultura,  hambres  y  miserias 
entre  los  naturales,  la  paralización  consiguiente 
del  tráfico  y  una  enorme  responsabilidad  para  los 
que,  pudiendo,  no  han  hecho  nada  por  evitar 
desgracias  de  esta  trascendencia. 

En  su  virtud,  deseando  que  tengan  la  debida 
recompensa  aquellos  que  en  interés  propio  y  en 
el  de  la  generalidad  dedican  sus  esfuerzos  perso- 
nales á  evitar  en  su  origen  la  calamidad  qqe  con 
freeuencia  amenaza  los  campos:  habiendo  coa- 
firmado la  Junta  Superior  Directiva  de  Hacienda 
en  acuerdo  de  4  de  Febrero  último,  mandado 
cumplir  por  decreto  de  49  del  mismo  mes,  las 

(1)  V.     Tomólo,  pig.  510. 

(2)  V.  Tom.  1.0,  pág.  484. 
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asignaciones  fijadas  en  circular  de  8  de  Agosto 
de  1834;  vistas  las  de  it  de  Junio  do  1819,  29  de 
Julio  de  4822,  16  de  Diciembre  de  1828,  30  de  Ju- 
lio de  1830,  la  expresada  de  1831  y  posteriores, 
reencargando  su  cumplimiento,  vengo  en  dictar 
las  reglas  siguientes: 

1.*  Así  que  en  el  término  de  un  pueblo  cual- 
quiera aparezca  la  langosta,  el  Gobernadorcillo 
dispondrá  que  el  mayor  número  posible  de  na- 
turales, dirigidos  por  los  Tenientes  de  Justicia  y 
cabezas  respectivos,  salga  á  su  exterminio  por 
los  medios  que  comunmente  emplean,  hasta  con- 
seguir éste,  ó  el  alejamiento  de  la  plaga,  y  dando 
noticia  en  seguida  al  Jefe  de  la  provincia,  del 
punto  de  procedencia,  el  de  dirección,  resultado 
de  la  persecución  hecha  y  pasando  pronto  aviso 
al  Gobernadorcillo  del  pueblo  á  cuyo  térmico  se 
dirije  la  langosta,  para  que  obre  de  igual  manera. 

2.*  Recibido  el  parte,  el  Jefe  de  la  provincia 
avisará  por  cordillera  y  sin  pérdida  de  tiempo  á 
los  Gobernadorcillos  de  los  diferentes  pueblos;  y 
si  la  langosta  saliere  del  término  de  la  provincia, 
al  Jefe  de  la  inmediata  para  que  dicte  sus  dispo- 
siciones. 

3.*^  Durante  la  época  en  que  los  naturales  se 
dediquen^  la  persecución  de  la  langosta,  pre- 
sentarán á  la  caida  de  la  tarde  en  el  lugar  que  se- 
ñalare de  antemano  el  R.  ó  D.  G.  Párroco,  ante 
éste,  el  Gobernadorcillo  actual,  sus  testigos  acom- 
pañados y  dos  Capitanes  pasados,  la  langosta  que 
hubieren  cogido  durante  el  dia.  En  el  mismo  mo- 
mento se  medirá,  se  pagará  á  los  interesados  se- 
gún la  regla  siguiente,  se  quemará  ó  enterrará 
en  zanjas  que  se  cubrirán  y  pisonarán  bien  y  se 
formalizará  un  documento  á  tenor  del  modelo 
número  1°. 

i.\  Por  cada  cavan  de  langosta  grande  se  pa- 
gará al  que  lo  presente  en  el  acto  que  dispone'la 
regla  anterior  un  real. 

Por  cada  cavan  de  langosta  chica  se  pagará  de 
la  misma  manera  al  interesado  un  real  y  medio. 

Por  cada  ganta  del  llamado  canuto  ó  canutillo 
que  la  langosta  deposita  en  tierra  antes  de  morir 
y  que  contiene  multitud  de  hueveCillos  de  que, 
una  vez  abandonados,  sale  después  la  cria,  se  pa- 
gará medio  real. 

5.^  Cuando  varios  individuos  se  hubiesen 
reunido  para  cojer  langosta  y  presentaren  en 
común  el  resultado,  serán  satisfechas  aquellas 
cantidades  al  Cabeza  de  barangay,  ó  al  que  hu- 
biere entre  ellos  dirigido  la  batida  pííra  su  dis- 
tribución. 

6.*  .  Los  Jefes  de  provincia  comunicarán  á  este 
Superior  Gobierno,  en  los  casos  necesarios,  ade- 
mas del  parte  ordinario  noticiando  la  apari- 
ción en  ellas  del  insecto,  las  órdenes  que  hubie- 


sen dictado  para  acabar  con  él:  y  cuando  ^n  la 
temporada  hubiese  desaparecido,  un  estado  ar- 
reglado al  modelo  núm.  2,  del  cual  pasarán  otro 
ejemplar  á  la  Administración  general  de  Tribu- 
tos, reservando  para  la  formalizacion  de  ,sus 
cuentas  los  testimonios  que  recibirán  de  los  pue- 
blos en  justificación  de  data. 

7.*  Cuando  advirtieren  morosidad  en  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  imponen  las  reglas 
anteriores  á  las  justicias  de  los  pueblos,  dictarán 
sin  contemplación  alguna  las  medidas  que  la  cor- 
rijan, y  me  propondrán,  previa  una  breve  su- 
maria información,  las  más  severas  que  produz- 
can saludable  escarmiento,  si  llegare  á  su  noti- 
cia que  la  langosta  fuere  presentada  en  más  de 
un  pueblo,  en  lugar  de  ser  inutilizada  á  la  pri- 
mera presentación,  según  la  regla  tercera. 

8.^  Los  abonos  que  dispone  la  4.*  se  verifica- 
rán con  cargo,  por  mitad,  éntrelos  productos  de 
Propios,  Arbitrios  y  Cajas  de  Comunidad  de  ca- 
da pueblo.  Cuando  alguno  careciere  do  fondos  de 
una  ú  otra  clase,  satisfará  íntegro  el  gasto,  el 
fondo  que  tenga  existencias,  y  en  defecto  de  és- 
tas, lo  pagarán  por  mitad  los  sobrantes  de*  Arbi- 
trios y  de  comunidad  de  los  demás  pueblos  que  ' 
se  centralizan  en  la  cabecera. 

9.^  Dispondrán  asimismo  los  Jefes  de  provin- 
cia la  manera  de  tomar  en  cuenta  ó  abonar  di- 
rectamente á  Gobernadorcillos  ó  Cabezas  las  can- 
tidades que  según  la  regla  4.*  hubiesen  satisfe- 
cho y  aparezcan  perfectamente  justificadas  con 
el  testimonio  que  expresa  la  tercera. 

10.  Sin  embargo  de  que  los  naturales  cono- 
cen varios  medios  de  destruir  la  langosta,  con- 
viene tengan  noticia  de  los  adoptados  con  mejor 
éxito  en  Europa,  y  al  efecto  se  reimprimirá  y 
circulará  la  instrucción  que  acompañó  al  decre- 
to de  12  de  Junio  de  1819  con  las  adiciones  con- 
venientes, para  que  tomen  de  ella  lo  más  adecua- 
do á  las  diferentes  circunstancias  de  este  pais  y 
reglas  ya  establecidas.  Según  la  experiencia,  los 
pájaros  Martines  persiguen  y  aun  acaban  el  in- 
secto cuando  se  presenta  en  corto  número:  en 
casos  extraordinarios  se  hace  preciso  acudir  á 
todos  los  medios  para  conjurar  la  calamidad. 

Comuniqúese  por  circular  á  los  Jefes  de  las 
provincias,  quienes  harán  que  tengan  igualmente 
publicidad  por  bandillo  en  los  pueblos,  é  insér- 
tese en  el  Boletín  oficial  en  los  meses  de  Marzo  y 
Setiembre  de  todos  los  anos,  en  los  cuales  co- 
munmente reaparece  esta  plaga. 

MODELO  NÚM.   1.^ 

Don  N.  de  N.,  Gobernadorcillo  actual  del  pue- 
blo de  provincia  de  con  mis 
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testigos  acompañados  y  los  dos  Capitanes  pasa- 
dos, que  previene  la  regla  3.*^  del  Superior  decre- 
fode49  de  Julio  de  1858. 

Damos  fe  y  testimonio  de  que  á  presencia  de 
nuestro  R.  C.  Párroco  y  ante  nosotros  se  han  me- 
dido hoy,  quemado  (ó  enterrado  en  zanjas]  los 
ca vanes  de  langosta  que  se  expresan  á  continua- 
ción, cogidos  en  el  sitio  (ó  sitios  tal  y  tal.) 


Langosta  grande. 


Cavanes. 


Presentados  por  N.  N. 

por  N.  N. 
por  N.  N. 


Total. .    .     . 


LOGTON. 


Cavanet. 


Presentados  por  N.  N. 
por  N.  N. 


*  Total. 


CANUTILLO. 


Gantai. 


Presentados  por  N.  N. 
por  N.  N. 


Total. . 


A  cuyos  interesados  han  sido  satisfechas  las 
cantidades  que  señala  la  regla  4.*  del  Superior 
decreto  de  19  de  Julio  de  1858,  según  el  resumen 
siguiente; 

Ps.        Rs. 

Por  tantos  cávanos  de  langosta 

grande  á  un  real 

Por  tantos  de  loción  á  uno  y  me-  í 

dio ' 

Por  tantas  gantas  de  canutillo  á 

medio  real. 

Total.    .    . 


Y  para  que  me  sirva  xJe  abono  firmo  el  pre- 
sente en  á  de  de  185... 

(Firma  del  Gobernador  cilio.) 
(Firma  de  los  testigos  acompañados) 
(Firma  délos  dos  Capitanes  pasados  J  ^ 


He  presenciado  la  medida,  el  pago  y  la  iautili- 
zacion  de  la  langosta  que  menciona  este  testi- 
monio. 
\{Fecha.) 

(Firma  del  R.  6  D.Cura  Párroco.) 

MODELO  N.<>5. 

PROVINCIA  DE  LANGOSTA. 


Según  los  testimonios  que  obran  unidos  á  las 
cuentas  de  Propios  y  Arbitrios  y  Cajas  de  Comu- 
nidad, desde  el  dia  tal  ai  cual  de  este  mes  han 
sido  cogidos  en  los  pueblos  de  esta  provincia  los 
cávanos  de  langosta  que  se  expresan. 


PUEBLOS. 

o 

1 

09 

s 
£ 

• 

ABONOS 

Por 
arbilrioa. 

HECHOS. 

Por  cajti 
da 

eomiiBidad 

« 

Totales.  .  . 

Resumen  de  las  cantidades  invertidas. 


Ps, 


Por  fondos  de  Arbitrios  de  los 
pueblos  donde  se  cogió  la  lan- 
.gosta , 

Por  Cajas  de  Comunidad  de  los  { 
mismos p     .    . 

Por  sobrante  de  Arbitrios  centra- 1 
1  izados  en  la  cabecera,  á  causa 
de  carecer  de  fondos  los  pue-  J 
blos  de  tal  y  tal ' 

Por  id.  de  Cajas  de  Comunidad  á| 
causa  de  id.  id.  los  de  id.  id.    .  i 

Totales.    . 


Rs. 


(Fecha  y  firma  del  Jefe  de  la  provincia,) 

(Uno  al  Superior  Gobierno.) 

(Otro  á  la  Ádvúnistraccion  general  de  TribuU») 

Instrucción,  sobre  los  medios  de  destruir  la  («r^m^ 
citada  en  el  Superior  decreto  de  19  de  Julio  de  I85S. 

La  langosta  nace  de  un  canuto  que  las  hembras 
depositan  en  los  terrenos  elevados  y  eriales,  ea 
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un  hoyo  que  hace  para  ello  coa  la  espadilla  ó 
aguijón  que  en  la  parte  posterior  tiene.  Deshace 
después  con  la  trompa  la  tierra  del  fondo  de  este 
agujero  y  la  amasa  x^on  la  liga  ó  betún  que  saca 
de  su  cuerpo  hasta  hacer  de  ella  una  masa  con- 
sistente: luego  la  alisa  y  da  principio  á  la  postu- 
ra de  sus  huevos  con  una  simetría  admirable; 
amasa  después  nueva  tierra  para  aumentar  el  ca- 
nutillo y  la  postura  de  los  huevos,  y  repite  la 
operación  hasta  concluir  su  obra,  en  que  tardado 
cinco  á  seis  horas,  cerrando  después  exactamen- 
te la  abertura  superior  de  manera  que  el  canuti- 
llo quede  impenetrable  al  agua  y  capa¿  de  resis- 
tir al  calor  y  á  los  fríos.  En  los  canutillos  están 
las  langostas  colocadas  una  al  lado  de  la  otra  y 
con  la  cabeza  hacia  la  parte  superior,  que  es  por 
donde  deben  salir,  lo  cual  se  verifícará  más  tem- 
prano ó  más  tarde,  según  el  clima  y  la. exposi- 
ción del  terreno  por  necesitar  de  cierto  calor  pa- 
ra avivarse,  y  esta  diferencia  llegaá  ser  hasta  de 
cuatro  meses.  Por  esto  no  se  hallan  langostas  or- 
dinariamente en  los  países  muy  fríos,  y  como 
buscan  les  campos  incultos  para  hacer  su  postu- 
ra, no  se  ven  tampoco  en  los  terrenos  cultivados, 
sino  cuando  la  casualidad  hace  que  dirijan  bacía 
ellos  su  vuelo. 

Cuando  los  langostinos  salen  del  huevo  son 
blanquecinos;  pero  después  que  les  dá  el  aire  y 
los  calienta  el  sol,  se  vuelven  negros  y  su  tamaño 
es  el  de  un  mosquito.  No  bien  salen  se  amonto- 
nan al  pié  de  las  matas,  brincando  unos  sobre 
otros,  y  ocupando  cada  manchón  un  espacio  de 
tres  ó  cuatro  pies  en  redondo  y  dos  pulgadas  de 
alto.  Bowles  dice  que  su  triste  aspecto  le  parecía 
el  de  un  paño  de  difuntos  que  se  mueve  forman- 
do honda:  este  mismo  autor  cree  que  en  este  es- 
tado los  langostinos  se  alimentan  del  rocío.  De 
cualquier  modo  que  sea,  lo  cierto  es  que  como 
sus  piernas  son  entonces  débiles  todavía  y  sus 
alas  no  les  sirven  para  volar,  ni  suíT  dientes  para 
roer  la  yerba ,  se  apartan  poco  á  los  primeros 
días  del  sitio  en  que  han.  nacido,  pero  á  los  quin- 
ce ó  veinte,  en  cuya  época  tienen  ya  el  nombre 
de  mosca,  en  cambio  del  de  mosquitos  que  hasta 
entonces  se  les  dn,  empiezan  á  alimentarse  con 
los  tallos  más  tiernos  de  las  plantas;  y  luego  que 
los  miembros  se  van  fortaleciendo  comienzan  á 
esparcirse  por  los  campos,  royendo  dia  y  noche 
sin  cesar  cuanto  se  les  presenta,  hasta  que  las 
alas  adquieren  toda  su  fuerza,  y  comen  con  tanta 
ansia  que  más  parece  que  su  objeto  es  destruir 
que  alimentarse. 

j&ntes  de  mudar  la  langosta  su  camisa  ó  piel  y 
de  haber  desplegado  sus  alas  se  llama  saltón.  No 
comen  cuando  acaban  de  mudar:  pero  á  la  hora 
comienzan  á  saltar,  y  á  comer  hasta  que  so  les  | 


acaba  la  vida.  Es  una  misión  destructora  la  que 
traen  y  la  cumplen  sin  descanso  con  una  activi-. 
dad  infatigable.  Su  color  después  de  la  muda  es 
regularmente  más  claro. 

Se  la  puede  destruir  dedos  maneras:  4.*  estor- 
bando su  avi vacien:  2.*  esterminando  el  insecto 
para  que  no  se  reproduzca. 

Modos  de  estorbar  la  avivactan. 

Necesitando  los  huevos  de  la  langosta  de  cierto 
grado  do  calor  para  avivarse,  y  de  que  los  dejen 
quietos  en  los  canutillos,  claro  es  que  todo  lo  que 
tienda  á  privarles  de  este  calor  esponiéndose  al 
aire  libre  y  destruyendo  sus  casillas,  impedirá 
naturalmente  la  propagación  del  insecto.  Bajo  es- 
te supuesto,  el  medio  que  más  comunmente  se  ha 
usado  en  España  ha  sido  arar  los  terrenos  donde  ha 
habido  señales  de  estar  enterrados  canutillos  de 
langosta.  No  todos  se  destruyen  ni  todos  quedan 
espuestos  al  aire  libre;  los  que  salvan  del  arado  y 
salen  á  la  superficie  de  la  tierra  pueden  muy  bien 
quedar  cubiertos  á  la  otra  vuelta  del  arado,  es 
decir  quedan  en  la  misma  situacion.propla  pa- 
ra que  con  el  calor  puedan  vivificarse:,  los  que 
quedan  á  gran  profundidad  al  introducir  el  arado 
en  la  tierra  no  pueden  vivificarse,  pues  el  estar 
mpy  enterrados  impide  también  su  desarrollo. 
También  las  aves  domésticas  destruyen  mucha 
langosta  y  las  del  campo  las  devoran  con  ansia; 
y  aunque  no  todas  tienen  el  pico  bastante  fuerte 
para  desenterrar  los  canutillos,  el  arado  recor- 
riendo la  tierra  los  saca  á  la  superficie  y  se  las  dá 
por  consiguiente  un  gran  trabajo  hecho  para  que 
puedan  destruirlos. 

Modo  de  destruir  la  langosta. 

Guando  el  insecto  se  halla  en  estado  de  mos- 
quito, se  hacen  pasar  sobre  él  bueyes  y  caballe- 
rías, y  también  ganado  lanar  y  anmiales  do  toda 
especie,  para  que  á  fuerza  de  pisarlo  lo  destru- 
yan; otras  veces  se  echa  sobre  las  langostas  ma- 
terias combustibles  encendidas,  y  se  aporrean 
con  palos  y  sogas  de  esparto  ó  cáñamo,  ó  con  re- 
ta moncs  ú  otra  cualquiera  cosa  que  pueda  hacer 
el  mismo  efecto,  porque  el  caso  es  destruir  la 
langosta  á  fuerza  de  dar  latigazos  sobre  la  man- 
cha que  forma  en  la  tierra.  Los  trabajadores  ar- 
mados de  sus  látigos  formau  circulo,  que  van  es- 
trechando según  descargan  sus  golpes;  hasta  que 
por  fin,  cuando  el  círculo  no  puede  estrecharse 
más,  y  han  reunido  todas  las  langostas,  en  vez  de 
los  látigos  usan  de  los  pies  y  con  ellos  las  matan 
aunque  después  para  más  seguridad  suelen  en- 
terrarla ó  pasan  sobre  ella  fuertes  y  pesados  ro- 
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dillos  de  piedra  arrastrados  por  bueyes  ó  caba-  i 
Herías.  | 

£stos  mismos  medios  pueden  emplearse  contra 
las  langostas  cuando  han  llegado  al  estado  de 
saltones:  pero  no  son  tan  eficaces  porque  los  in- 
sectos pueden  volar  y  saltar,  y  sustraerse  así  á 
la  persecución:  deben  pues  aprovecharse  para 
emprenderla  las  madrugadas,  las  noches  de  luna 
y  los  tiempos  fríos  en  que  están  entorpecidas  y 
casi  sin  movimiento.  Pero  para  destruirlas  cuan- 
do han  llegado  á  su  completo  desarrollo  se  usa 
más  generalmente  el  buitrón,  que  es  un  pedazo 
de  lienzo  de  dos  ó  tres  ó  más  var^s  en  cuadro  con 
un  agujero  de  casi  de  una  tercia  enmedío  y  al 
cual  está  sujeta  una  talega  más  ó  menos  pesada. 

El  modo  de  usar  este  instrumento  es  el  si- 
guiente. Se  abren  dos  de  las  puntas  del  lienzo, 
mientras  que  las  otras  se  arrastran  por  el 
suelo  hasta  que  se  acercan  á  la  langosta;  esta  sal- 
ta, pero  tropezando  en  el  mismo  lienzo  que  está 
levantado,  cae  en  el  centro  que  es  el  agujero  que 
da  paso  á  la  talega.  La  talega,  aunque  no  tiene 
fondo,  está  atada  por  abajo  para  ^ue  las  langostas 
que  caen  en  ella  no  se  escapen;  pero  luego  para 
echarlas  con  facilidad  en  zanjas  donde  suelen  en- 
terrarse, ó  en  cestos  si  se  piensa  trasportarlas, 
se  desata  la  talega  y  caen  por  sí  mismas.  En  esta 
operación  que  nada  tiene  de  complicada  suelen 
ocuparse  mujeres  y  muchachos;  pero  aunque  he- 
mos dicho  que  es  la  más  á  propósito  para  cuando 
la  langosta  se  halla  en  estado  de  saltón,  debe 
aprovecharse  el  tiempo  en  que  salta  con  dificul- 
tad y  debe  tenerse  también  mucho  cuidado  de 
colocar  bien  el  lienzo  para  que  al  saltar  no  se 
salga  de  él,  y  la  operación  esontónccs  mucho  más 
segura.  Hay  otro  buitrón  más  pequeño  que  puede 
manejarse  por  solo  dos  personas,  y  otro  que  en 
vez  de  ser  un  lienzo  estendido  es  un  saco,  en 
cuyo  borde  fstá  sujeto  un  aro  de  bejuco  ó  de  otra 
madera  flexible;  á  través  de  la  boca  tiene  un  palo 
que  sobresale  por  un  lado  del  círculo,  y  sirve  de 
mango  para  arrastrar  rápidamente  el  saco  por  la 
tierra  cubierta  de  langosta;  como  se  puede  presu- 
.  mir  este  buitrón  se  maneja  por  una  sola  persona. 
Otro  instrumento  para  coger  la  langosta  es  lo- 
que ordinariamente  se  llama  garapita,  aunque 
la  verdad  es  que  la  garapita  no  es  más  que  una 
nueva  manera  de  emplear  el  buitrón.  La  garapi- 
ta debe  ser  de  sinamay,  malla  estrecha  ó  lienzo,  y 
ha  de  tener  dos  varas  y  media  de  ancho  y  seis  á 
siete  de  largo,  aunque  muy  bien  puede  sor  ma- 
yor ó  menor,  y  debe  usarse  de  esta  manera. 

Dos  hombres  sostendrán  la  garapita  por  dos 
de  sus  puntas  á  todo  largo,  mientras  que  el  es- 
tremo opuesto  debe  caer  y  tenderse  por  el  suelo 
hasta  cosa  de  media  vara,y  tocando,  por  supuesto, 


á  la  mancha  que  forma  la  langosta.  Entonces 
unos  cuantos  muchachos,  desde  una  distancia  de 
quince  pasos  dé  la  garapita,  deben  venir  ha- 
cia ella  haciendo  aire  rastrero,  con  lo  cual  las 
langostas  van  levautándose  y  sallando  eo  la  ga- 
rapita, puesto  que  más  allá  no  pueden  ir  porque 
se  lo  estorba  la  punta  de  ella  que  está  levan- 
tada hasta  la  altura  de  la  mano  de  los  hombres 
que  la  sostienen;  y  cuando  ya  está  bien  cubierta 
se  juntan  con  mucha  ligereza  los  dos  extremos  de 
la  garapita,  el  que  está  levantado  y  el  que  está  ea 
el  suelo,  y  las  langostas  quedan  encerradas. 

También  se  abren  zanjas  en  punto  determina- 
do, y  cierto  número  de  personas  que  será  mayor 
ó  menor  según  las  circunstancias,  puede  ir  bar- 
riendo y  espantando  con^  ramas  la  langosta  bacía 
las  zanjas,  hasta  que  caiga  eq  ellas  naturalmente, 
en  cuyo  caso  no  hay  más  que  echarlas  1^  tierra 
encima.  Debe  cuidarse  de  que  quede  bien  oprimi- 
da la  tierra  que  se  eche  sobre  la  langosta  arroja- 
da en  las  zanjas,  no  por  temor  de  que  salga  á  la 
superficie,  sino  porque  el  aire  infestado  podría 
ser  dañoso  á  la  salubridad  de  los  pueblos. 

Hay  sin  disputa  otros  medios  ademas  de  los 
que  hemos  dicho  para  destruir  la  langosta,  pero 
parecen  todos  insuficientes  cuando  la  langosta 
cae  sobre  las  tierras  como  una  nube.  Los  trillos 
y  rodillos  grandes  de  piedras  arrastradas  por  bue- 
yes y  caballerías  destruyen  los  saltones,  destri- 
pándolos cuando  no  pueden  huir.  Los  pavos  y  las 
gallinas  so  comen  la  langosta  y  la  disminoj'ea; 
pero  ¿cómo  destruirla?  Sin  embargo,  en  mu- 
chas partes  se  ha  procurado  la  destrucción  de  la 
langosta  pOr  medio  de  los  pavos  y  de  las  gallinas, 
echánd<)los  en  terrenos  quebrados  donde  no  pue- 
den emplearse  otros  medios  de  destrucción.  El 
animal  que  más  daño  hace  a  la  langosta  es  el  cer- 
do, con  la  ventaja  de  que  engorda  comiéndoJa; 
solo  que  como  la  langosta  es  muy  ardiente  no  se 
puede  dejar  á  los  cerdos  que  la  coman  sind  en 
horas  detepminadas,  llevándolos  en  las  de  calor 
á  los  arroyos  próximos  para  que  se  bañen  y  se 
refresquen.  Los  estorninos  son  también  enemigos 
declarados  de  la  langosta,  y  acuden  en  bandadas 
en  los  terrenos  infestados;  pero  el  daño  que  á  la 
langosta  pueden  hacer  los  estorninos  no  es  muy 
apetecible,  porque  se  lo  hacen  también  á  los  fro- 
to^ del  campo  cuando  la  langosta  no  es  mucha. 
Otro  medio,  si  no  de  destruir,  por  lo  menos  de 
ahuyentar  la  langosta,  es  hacer  ruido  con  esco- 
petas, campanillas  y  otros  cualesquiera  instru- 
mentos á  propósito;  si  esto  fuera  eficaz,  sería  lo 
mejor  porque  es  lo  más  sencillo;  un  pueblo  en- 
tero, cuyo  término  se  ve  inundado  de  langosta, 
no  haría  poco,  si  ocupándose,  no  ya  un  dia,  sino 
dos  ó  cuatro,  ó  los  que  necesarios  fuesen,  en  dar 
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¿  las  langostas  una  especie  de  cencerrada  logra> 
ba  verse  libre  de  ella;  pero  ¿qué  se  adelantaría 
con  esto  aun  en  el  caso  de  que  no  pudiese  dudarse 
de  la  eficacia  del  remedio?  Que  del  término  de  un 
pueblo  pasarían  las  langostas  á  otro;  y  la  calami- 
dad, en  vez  de  cesar,  no  haría  más  que  cam- 
biar de  sitio.  A  destruirlas,  pero  no  á  espantarlas, 
deben  dedicar  todos  sus  esfuerzos  los  pueblos 
que  se  vean  invadidos,  y  á  eso  mismo  deben  diri- 
gir los  suyos  las  autoridades. 

Para  destruir  la  langosta  se  ha  empleado  con 
algún  éxito  el  fuego  y  el  humo;  pero  cuando 
el  insecto  se  halla  en  estado  de  saltón,  se  sustrae 
de  este  medio  de  persecución  dirigiéndose  á  otra 
parte.  A  propósito  de  esto  propone  el  abale  Ho- 
zier  dejar  los  rastrojos  altos  y  quemarlos  en  to- 
das partes  á  un  mismo  tiempo,  como  se  ha  hecho 
en  algunas  partes  de  España,  reuniendo  la  lan- 
gosta, dice  el  Sr.  Alvarez  Guerra,  en  los  terrenos 
en  que  hay  mucho  pasto  para  que  el  fuego  la 
destruya,  y  cercándola  en  este  recinto  con  un 
vallado  de  monte  bajo  ó  de  rastrojo  recogido  de 
otras  tijBrras  y  arrancado  con  rastras.  Es  muy 
útil  practicar  esta  operación  conocida  entre  nos- 
otros con  el  nombre  de  corrales  de  fuego,  en  los 
terrenos  en  que  se  conoce  que  ha  desovado  la 
langosta,  para  darla  fuego  cuando  se  haya  ve- 
rificado la  avivacion  y  salgan  á  luz  las  langos- 
tillas. 

Todas  estas  regias  están  conformes  con  las 
mandadas  observar  para  la  estirpacion  de  la 
langosta  en!a  instrucción  espedida  por  el  Supre- 
mo Consejo  de  Castilla  en  4755,  repetida  por  el 
Sr.Rey  Carlos  IV,  en  <8  de  Diciembre  de  1804 
y  reproducida  en  la  instrucción  de  3  de  Agos- 
to y  Real  orden  aclaratoria  de  8  de  Diciembre 
de'48lf. 

1863.— ITayo  S.— Circular  del  Gobernador  Superior 
civil  autorizando  la  imposición  de  multas  á  los 
dueños  de  animales,  que  los  dejen  sueltos  y  causen 
perjuicios  en  los  campos. 

Enterado  de  las  reclamaciones  que  han  hecho 
á  mí  autoridad  varios  Alcaldes  mayores,  pidien- 
do autorización  para  imponer  multas  á  los  due- 
ños de  animales,  que  por  dejar  estos  sueltos,  en- 
tran en  las  sementeras  y  causan  perjuicios  en  los 
sembrados:  vista  la  necesidad  de  adoptar  una 
medida  que  sirva  de  guia  en  hi  práctica  á  los 
runcionarios  llamados  á  corregir  los  males  que 
se  quieren  evitar,  puesto  que  la  defensa  y  pro- 
tección de  los  intereses  agrícolas,  el  respeto 
á  la  propiedad  y  la  seguridad  de  los  bienes  re- 
claman de  la  Administración  el  empleo  de  cuan- 
tos medios  puedan  contribuir  á  que  el  cose- 


chero no  pierda  el  fruto  de  sus  afanes,  y  que 
abusos  ó  faltas  de  precaución  de  personas  mal 
intencionadas  no  le  priven  de  una  parte  de  sus 
productos:  atendida  la  conveniencia  de  imponer 
castigos  que  corrijan  de  una  manera  proporcio- 
nada el  daño  que  se  cause,  y  de  acuerdo  con  lo 
consultado  por  la  Sección  de  Gobierno  del  Con- 
sejo de  Administración,  he  acordado  autorizará 
todos  los  Alcaldes  y  Gobernadorcillos  de  estas 
Islas,  para  la  imposición  de  multas  de  uno  á  cin- 
co pesos  por  cabeza  de  ganado,  según  los  casos, 
al  dueño  de  cada  animal  que  se  baile  suelto  y  cau- 
se perjuicios  en  los  campos,  distribuyéndose  por 
terceras  partes  entre  el  aprehensor.  Juez  que  la 
imponga  y  la  correspondiente  á  la  Hacienda,  que 
deberá  invertirse  en  el  papel  de  su  clase;  espe- 
rando que  esta  disposición  estimulará  la  vigilan- 
cia de  los  guardas  de  campo,  jueces  de  semente- 
ras y  sus  caudillos,  y  donde  no  los  haya  de  los 
alguaciles^  á  fío  de  que  cesando  dichos  escésos  se 
eviten  los  daños  que  tan  continuadamente  se 
ocasionan  en  los  sembrados.  • 
Manila  8  de  Mayo  de  4863. 

iUZ.-^Setiembre  1.— Circular  á  los  Jefes  de  pro- 
vincias y  distritos  del  Archipiélago^  dictando  r«- 
glas  para  la  aplicación  de  las  penas  impuestas  á 
los  dueños  de  ganados  y  animales  sueltos^  que  en- 
tren en  campos  ágenos. 

A  fin  de  evitar  dudas  por  parte  de  las  autori- 
dades y  reclamaciones  por  la  de  los  intere- 
sados, en  cuanto  á  la  aplicación  de  las  penas 
que  señala  la  circular  de  este  Gobierno,  de  8  de 
Mayo  último,  á  los  dueños  de  gahados  y  animales 
sueltos  que  entran  en  campos  ágenos  causando 
destrozos  y  los  perjuicios  consiguientes  á  los 
propietarios,  tondrá  V.  presente  para  los  casos 
que  ocurran  en  que  sea  necesaria  la  aplicación 
de  las  prevenciones  de  dicha  circular: 

4.^  Que  todo  dueño  puede  permitir  la  en- 
trada en  sus  propiedades  del  ganado  que  les 
pertenece  y  del  ageno,  siempre  que  esta  liber- 
tad no  se  oponga  á  convenios,  arriendos  ó  con- 
tratos celebrados  legalmeute,  ó  al  derecho  de. 
uso,  aprovechamiento  ó  cualquiera  ^otra  ciase 
de  servidumbres  establecidas  también  en  la  for- 
ma legal. 

2.°  Que  para  los  efectos  de  esta  declaración, 
fundada  en  el  legitimo  derecho  de  propiedad  que 
así  permite  al  dueño.disponer  libremente  de  ella, 
como  impide  que  se  invada  y  aproveche  sin  su 
precisa  autorización  ó  mediante  justo  título  san- 
cionado por  la  ley,  se  entenderán  cerradas  y  aco- 
tadas, aun  cuando  no  lo  estén,  todas  aquellas  tier- 
ras cuyos  dueños  prueben,   determinando  los 

TOMO  IV.  n 
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linderos,  suiegítiina  pertenencia,  del  mismo  mo- 
dQ  que  justificarán  su  derecho,  mediante  la  pre- 
sentación del  título  legítimo  en  que  se  funde, 
los  dueños  de  ganado  que  entre  en  propiedad 
agena  con  objeto  de  aprovechar  6  aprovechando 
de  hecho  los  pastos  que  ofrezca  ó  causando  des- 
trozos en  los  sembrados. 
Dios  etc. — Manila  7  de  Setiembre  de  1863. 


i^^.^Setiemhre  10.— Por  Decreto  del  Goberna- 
dor Superior  civil,  de  está  fecha  (I),  se  dictan  re- 
glas para  la  instalación  en  Manila  de  una  Cáte- 
dra de  Botánica  y  Agricultura,  á  fia  de  propor- 
cionar á  los  naturales  del  pais  los  iadispeosabies 
conocimientos  de  estos  ramos,  para  que  se  cal- 
tiven  dilatados  terrenos  existentes  ea  él,  eriales 
y  sin  aplicación  alguna. 


SECCIÓN  SEGUNDA, 


Cultivo  del  nopal,  caña  de  azúcar,  café,  cacao,  añil,  tabaco 

y  algodón 


NOPAL.    ALGODÓN   Y  AZÚCAR* 

TIT.  17  DEL  LIBRO  4.°  DE  LA  RECOPI- 
LACIÓN BE  INDIAS. 


LEY  XVU. 

Qve  los  Virreyes  hagan  renovar  y  cultivar  los  i 
pales  donde  se  cria  la  grana  (1). 


TIT.  14  DEL  LIBRO  5. 
De  las  entregas  y  edecnciones* 

LEY  IV. 

De  1529  y  1606.— (?««  no  se  pueda  hacer  ejecuciof^ 
en  ingenios  de  azúcar. 

Mandamos,  que  en  los  ingenios  de  azúcar  de 
cualesquier  partes  de  las  Indias,  esclavos,  y  otras 

(1)     V.  á  continuación  la  Sección  0  *  de  ei to  Capiíulo:  Ter- 
jeaos  valdiot  y  realongos:  General. 


cosas  necesarias  á  su  aviamiento,  y  molienda,  no 
se  pueda  hacer  ejecución,  si  no  fuere  la  cantidad 
á  Nos  debida,  y  permitiólos»  que  se  baga  en  los 
azúcares,  y  frutos  de  los  ingenios,  y  este  privile- 
gio no  le  puedan  renunciar  los  dueños,  ni  válgala 
renunciación,  si  la  hicieren  de  hecho.  Y  asimis- 
mo es  nuestra  voluntad,  que  los  Escribanos  eo 
los  contratos,  y  escrituras  no  pongan  cláusula 
de  renunciación,  pena  de  suspensión  de  oficio,  y 
que  las  justicias  no  la  puedan  ejecutar.  (í) 

LEY  V. 

De  1538  y  lt,—Que  se  pueda  hacer  ejecución  nt(ii9 
un  ingenio  de  moler  metales^  y  fabricar  am^r,  ü 
la  deuda  montare  todo  el  precio. 

Nuestra  intención  en  haber  mandado,  qae  oo 
se  pueda  hacer  ejecución  en  ingenios  de  mo\& 
metales,  y  fabricar  azúcar,  esclavos,  ínstrumeQ- 
tos,  y  aparejos,  es,  que  por  esta  causa  no  dejen 
de  fructificar  para  el  bien  común  de  estos  reioos. 
y  los  de  las  ludias,  pues  de  hacerse  resultaba 
mucho  perjuicio,  y  que  el  ejecutante,  y  ejecuta- 
do no  podian  sacar  provecho  de  este  desavio.  I 


(1)  V.pág.fS3. 

(2)  V.  la  Real  cédala  d«  6  de  Setiembre  dtiWjliét^^ 
Áhtil  de  185S,  pági.  615  j  616. 
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porque  es  neeesarío  atender  al  privilegio  de  los 
acreedores:  Declaramos  y  mandamos,  que  si  la 
deuda  fuere  iaa  grande,  que  monte  todo  el  pr^ 
cío  del  ingenio,  con  esclavos,  pertrechos,  y  apa* 
rejos  de  su  avio,  y  no  tuviere  el  deudor  otros  bie- 
nes de  que  el  acreedor  pueda  ser  pagado,  se 
mande  hacer,  y  haga  ejecución  en  todo  el  inge- 
nio, esclavos,  y  pertrechos,  y  pago  de  toda  la 
deuda,  dando  la  persona  en  quien  se  rematare, 
fianzas  llanas  de  conservarlo  entero,  bien  repa- 
rado, moliente,  y  corriente,  como  lo  tenia  el 
deudor.  (4) 


TFT.  XrV  DEL  UB.  6.<> 

Del  servicio  en  coca  y  aflir. 

LEY  PRIMERA. 

De  1569. — Que  los  indios  que  trabajan  en  la  coca 
9ean  (nen  tratados,  y  no  usen  de  ella  en  supersti^ 
dones  y  hechicerías. 

Somos  informados  que  de  la  costumbre  que  los 
indios  del  Perú  tienen  en  el  uso  de  la  coca  y  su 
granjeria,  se  siguen  grandes  inconvenientes,  por 
ser  mucha  parte  para  sus  idolatrías,  ceremonias 
y  hechicerías,  y  fínjen  que  trayóndola  en  la  boca 
les  da  más  fuerza  y  vigor  para  el  trabajo,  que 
según  afirman  los  experimentados  es  ilusión  del 
demonio,  y  en  su  beneficio  perecen  infinidad  de 
indios,  por  ser  cálida  y  enferma  la  parle  donde  se 
cria,  é  ir  á  ella  de  tierra  fria,  de  que  mueren  mu- 
chos, y  otros  salen  tan  enfermos  y  débiles,  que 
no  se  pueden  reparar^  Y  aunque  nos  fué  supli- 
cado que  la  mandásemos  prohibir,  porque  desea-  . 
mos  no  quitar  á  los  indios  este  género  de  alivio 
para  el  trabajo,  aunque  sólo  consista  en  la  ima- 
ginación: Ordenamos  á  los  vireyes,  que  provean 
como  los  indios  que  se  emplean  en  el  beneficio 
de  la  coca,  «ean  bien  tratados,  de  forma  que  no 
resulte  daño  en  su  salud  y  cese  todo  inconve- 
niente: y  en  cnanto  al  uso  de  ella  para  supersti- 
<; iones,  hechicerías,  ceremonias  y  otros  malos  y 
depravados  fines,  encargamos    á   los   prelados 
eclesiásticos,  que  estén  con  particular  cuidado  y 
vigilancia  de  no  permitir  en  esta  materia,  ni  aun 
el  menor  escrúpulo,  interponiendo  su  autoridad 
Y  jurisdicción;  y  á  los  curas  y  doctrineros,  que 
Jo  procuren  saber  y  averiguar,  y  den  cuenta  á 
sus  superiores. 


Cl)    V.  la  Real  cédula  de  6  de  Setiembre  de  1834  j  la  de  41  de 
^bril  de  l»5i,  págs.  615  y  616. 


LEY  II. 


De  i  \  de  Junio  de  1573. — Ordenanza  de  la  cota, 

£1  trato  de  la  coca,  que  se  cria  y  beneficia  en 
las  provincias  del  Perú,  es  uno  de  los  mayores 
y  que  más  las  enriquecen,  por  la  mucha  plata 
que  por  su  causa  se  saca  de  las  minas.  Y  habien- 
do entendido  cuánto  conviene  remediar  algunos 
desórdenes,  que  intervinieren  en  su  cria,  cultu- 
ra, beneficio,  tratamiento- y  servicio  de  los  in* 
dios,  nos  ha  parecido  ordenar  y  mandar  lo  si- 
guiente: 

Que  ninguna  persona  pueda  tener  chacra  de 
más  de  quinientos  cestos  de  cosecha  de  coca  en 
cada  mita,  ni  criar  coca  de  más  quimes  de  las 
que  á  vista  de  nuestras  justicias,  donde  se  cria- 
re fuere  bastante  para  reponer  y  sustentar  esta 
cantidad,  pena  de  quinientos  pesos  que  aplica- 
mos mitad  á  nuestra  cámara,  y  la  otra  mitad  se 
divida  en  dos  partes,  la  una  para  el  hospital  de 
los  indios  que  entran  en  el  beneficio  de  la  coca, 
y  la  otra  para  el  Juez  que  lo  sentenciare  y.  de- 
nunciador por  iguales  partes,  excepto  en  las  cha- 
cras de  los  indios,  diputadas  para  pagar  su  tasa  y 
tributo:  y  la  coca  de  los'  Yanaconas  y  Corpas,  y 
la  que  se  da  por  pagar  á  los  indios  que  se  alqui- 
lan para  la  beneficiar,  que  siempre  estará  á  su 
elección  recibirla  en  especie  ó  dinero. 

Los  que  al  tiempo  de  la  publicación  no  tuvie- 
ren los  quinientos  cestos  de  mita,  no  puedan  po- 
ner ni  tener  más  de  la  que  ya  tuvieren,  ni  la 
planten  de  nuevo  si  no  fuere  con  licencia  del  vi- 
rey,  la  cual  él  no  pueda  dar  por  más  cantidad  de 
los  quinientos  cestos,  con  la  dicha  pena  aplica- 
dos á  nuestra  cámara  y  hospital  de  los  indios. 

Todos  los  dueños  de  chacras  de  coca,  demás  de 
los  galpones  que  tienen,  en  que  moran  los  indios 
Yanaconas  y  Corpas,  tengan  sus  galpones  gran- 
des con  barbacuas  altas,  en  que  habiten  y  duer- 
man los  indios  alquilados  con  sus  mujeres  é  hi- 
jos, con  la  dicha  pena  y  primera  aplicación. 

Porque  la  tierra  donde  la  coca  se  cría  es  hú- 
meda y  lluviosa,  y  los  indios  de  su  beneficio  or- 
dinariamente se  mojan  y  enferman  de  no  mudar 
el  vestido  mojado:  Ordenamos  que  ningún  indio 
entre  á  beneficiarla,  sin  que  lleve  el  vestido  du- 
plicado para  remudar,  y  el  dueño  de  la  coca  ten- 
ga especial  cuidado  que  esto  se  cumpla,  pena  de 
pagar  veinte  cestos  de  coca,  por  cada  vez,  que  se~ 
hallare  traer  algún  indio  contra  lo  susodicho, 
aplicados  en  la  formn  referida. 

Ninguna  persona  pueda  sacar  la  coca  de  donde 
se  cria  y  beneficia  para  lo  alto  de  la  sierra,  don- 
de se  carga  para  Potosí,  con  indios  que  la  llevan 
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á  cuestas,  pona  de  quinientos  pesos  para  nuestra 
cámara,  y  de  perder  la  coca  que  asi  sacare  con 
la  misma  aplicación.  Y  permitimos  que  los  indios 
puedan  ayudar  á  cargar  la  coca  que  se  subiere  en 
recuas  de  ganados  y  otros  bagages. 

Al  tiempo  que  los  dueños  de  chacras  alquilaren 
indios  para  beneficiarlas,  se  obliguen  de  darles 
tanta  cpmida  para  cada  mes,  cuanta  pareciere  á 
las  justicins  ser  necesaria  para  sustentarse,  y  el 
contrato  que  de  otra  manera  se  hiciere  sea  nulo, 
y  la  justicia  tenga  especial  ctiidado  de  inquirir  si 
esto  se  cumple. 

Y  porque  los  dueños  de  las  chacras  de  coca 
detienen  muchas  veces  á  los  indios  alquilados  pa- 
ra benefíciarla  más  tiempo  del  contenido  en  el 
primer  concierto,  á  cuya  causa  enferman:  Man- 
damos que  ningún  indio  sea  detenido  por  más 
tiempo,  aunque  se  lo  paguen,  pena  de  quinientos 
pesos  aplicados  en  la  misma  forma. 

Ningún  indio,  aunque  quiera  de  su  voluntad, 
se  pueda  alquilar  por  más  tiempo  de  una  mita,  lo 
cual  se  entienda,  así  para  coger  la  coca,  cotno  pa- 
ra encestarla,  y  dexar  cocarada  la  chacra,  el  cual 
tiempo  tase  la  justicia,  y  el  contrato,  que  de  otra 
manera  se  hiciere,  sea  nulo. 

Para  que  los  indios,  que  entraren  á  beneficiar 
la  coca,^sean  bien  curados,  los  dueños  dé  chacras 
tengan  salariados  Médicos,  Cirujanos  y  Botica- 
rios, que  acudan  al  Hospital,  y  la  justicia  cuide  de 
repartir  entre  ellos  este  salario  prorata. 

La  justicia  tase  el  salario  que  se  ha  de  dar  á  los 
indios,  que  entraren  al  beneficio  de  la  coca,  y  pa- 
gúese á  los  mismos  indios,  y  no  á  sus  caciques. 
Los  Indios  no  sean  obligados,  si  enfermaren,  á  dar 
otros,  que  por  ellos  sirvan,  ni  los  dueños  de  las 
chacras  los  compelan,  pena  de  500  pesos  con  la 
aplicación  referida. 

De  Í360,  1563  y  1567. — Ningún  indio  sea  apre- 
surado por  los  dueños  de  las  chacras,  ni  por  sus 
caciques,  á  que  entre  al  beneficio  de  la  coca  con- 
tra su  voluntad,  con  la  misma  pena  y  aplicación. 

£1  dia  que  los  indios  trabajaren  en  la  coca,  no 
sean  compelidos  por  ios  dueños,  ni  muyordomos, 
que  hagan  mita  de  yerba,  agua,  leña ,  ni  otra  co- 
sa más,  que  la  del  beneficio  de  coca,  para  que  se 
alquilaren;  y  lo  mismo  se  guarde  respecto  de  sus 
mujeres,  é  hijos,  y  el  que  conti^aviniere  incurra 
en  la  misma  pena,  aplicada  según  lo  referido. 

Ninguno  pueda  vender,  ni  comprar  coca  por 
precio  adelantado,  pena  de  500  pesos,  así  al  ven- 
dedor, como  al  comprador,  con  la  misma  apli- 
cación. 

De  6  de  Abril  de  1374— Cualquiera  persona  que 
comprare  coca  á  los  dueños  de  las  chacras,  no  la 
pueda  vender,  ni  rescatar,  si  no  fuere  en  asiento 
de  minas,  que  estuviere  poblado,  con  lapena  con- 


tenida en  el  capítulo  antes  de  éste,  y  su  aplicación. 

Los  dueños  de  coca  y  sus  mayordomos^procu- 
ren^in formarse,  y  saber  si  las  mujeres,  que  llevan 
los  indios,  que  entram  á  beneficiarla,  son  suyas 
propias,  ó  personas  de  quien  se  tenga  sospecha, 
y  den  cuenta  de  ello  á  la  justicia,  y  al  que  tuvie- 
re Cargo  de  la  doctrina. 

Una  de  las  cosas,  que  estorban  á  los  indios,  que 
andan  en  e\  beneficio  de  la  coca,  de  oir  misa  los 
domingos,  y  fiestas,  é  ir  á  la  doctrina,  es,  que  ios 
dueños  de  ella,  y  sus  mayordomos  los  ocupan  es- 
tos dias  en  echarla  á  secar:  no  lo  hagan,  o  incur- 
ran en  dicha  pena,  y  aplicación,  antes  tengan  es- 
pecial cuidado  de  los  hacer  ir  á  misa  y  á'la'doc- 
trina-en  tales  dias. 

Lo  susodicho  se  guarde  y  cumpla  en  la  coca, 
que  se  beneficia,  y  cria  en  los  Andes  del  Cuzco, 
y  donde  militaren  la  misma  razón,  y  causas. 

LEY  III. 

De  4563.— Qtíí  los  indios  no  trabajen  en  el  beneficio 
del  añir^  aunque  sean  voluntarios. 

Los  españoles  que  habitan  la  provincia  de 
Guatemala,  han  descubierto  y  usado  la  granjeria 
de  las  hojas  de  añir  que  la  tierra  caliente  produ- 
ce en  abundancia;  y  por  ser  género  de  mucho 
aprovechamiento,  y  no  haber  negros,  han  intro- 
ducido indios  para  la  beneficiar  y  coger;  y  ha- 
biendo entendido  nuestra  Real  Audiencia  que 
era  trabajo  dañosísimo  para  ellos,  y  en  que  se 
acabarian  en  pocos  años,  proveyó  que  no  traba- 
jasen en  esta  labor  aunque  de  su  voluntad  lo 
quisiesen  hacer.  Y  porque  deseamos  el  bieu  y 
conservación  de  los  indios,' más  que  el  aprove- 
chamiento que  puede  resultar  de  ^u  trabajo,  ma- 
yormente donde  interviene  manifiesto  peligro  y 
riesgo  de  sus  vidas:  Mandamos,  que  se  guarde  lo 
-prevenido  por  la  Audiencia,  y  que  lo  mismo  se 
observe  en  la  provincia  de  Yucatán. 

m6.— Agosto  40.— Por  los  artículos  18,  19  y  3í 
de  la  R.  C.  de  esta  fecha  (1)  se  conceden  varias 
exenciones  á  los  colonos  que  se  dediquen  á  la 
agricultura. 

4817.— Ocíií6r«  21.— Por  los  artículos  9  y  10  de 
la  R.  C.  de  esta  fecha  (2)  se  concede  exeocioa 
del  pago  de  ciertos  impuestos  á  los  colonos  que 
se  dedicaren  á  la  agricultura. 


(í)  v.  Tomo  «.«,  pág.  415. 
{%)    V.  tomo,  l<»,pág. '417. 
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4860.— FífcrfTO  6.— /í.  O.  solre  cultivo  del  algodón 
€ñ  grande  escala, 

Excmo.  Sr.:  Vistas  las  carias  do  Y.  E.,  núme-- 
ros  l,493y  2,397»  fecha  12  de  Abril  de  4859,  y  la 
exposición  unida  á  la  primera  de  ellas,  en  que 
D.  Luciano  Fernandez  Perdonas,  y  D.  Andrés  Ser- 
rapiñaná,  promovedores  de  una  Sociedad  anóni-. 
ma  para  el  cultivo  del  algodón  en  grande  escala, 
solicitan  varías  concesiones, que  consideran  nece- 
sarias para  poder  llevar  adelante  su  proyecto  en 
esa  Isla: 

Considerando  que  del  desarrollo  de  este  impor- 
tante ramo  de  cultivo  y  comercio  ha  de  reportar 
el  país  inmensas  ventajas,  tanto  políticas  como 
económicas,  sin  que  por  eso  se  perjudique  las 
demás  industrias  existentes  en  esa  Antilla; 

Considerando  que  la  protección  que  es  conve- 
niente dispensar  al  fomento  de  esta  nueva  rique- 
za, no  debe  escedor  de  los  límites  de  lo  justo  y 
razonable,  ni  puede  tampoco  circunscribirse  á 
determinadas  empresas  ó  personas,cn  atención  á 
que  constituyéndose  en  caso  contrario  cu  privi- 
legio esclusivo  daría  lugar  al  monopolio: 

Considerando  que  las  concesiones  que  so  otor- 
guen en  beneficio  de  la  producción  do  esta  ma- 
teria, deben  contraerse  como  todas  las  de  igual 
índole,  al  tiempo  prudentcmontc  necesario  para 
el  desarrollo  de  cualquier  industria  naciente  y 
ser  ademas  proporcionadas  á  la  estonsion  do  la 
misma,  pues,  que  de  lo  contrario,  pcrjudicarian 
inútilmente  los  derechos  del  fisco  en  la  parte  que 
no  hubiese  de  reportar  utilidad  el  cultivo  cuyo 
fomento  se  proponen; 

La  Reina  (Q.  D.  G.],  oido  el  Consejil  de  Estado, 
se  ha  dignado  disponer  lo  siguiente: 

1.°  Se  confirman  las  prescripciones  de  la  Real 
orden  de  6  de  Enero  de  1819  (I) ,  en  la  parte  ^ue 
otorga  exenciones  do  derechos  al  cultivo  del  al- 
godón en  esa  Isla,  pudiendo  en  su  virtud  disfru- 
tar de  este  beneficio  los  representantes  de  la  So- 
ciedad anónima  que  se  ha  de  Ulular  aLa  Algo- 
donera.» 

2.^  Se  les  concede  libertad  de  toda  clase  de 
derechos  para  la  importación  de  máquinas,  se- 
millas, aperos,  útiles  y  demás  efectos,  que  acre- 
diten de  una  manera  completa  han  de  ser  nece- 
sarios para  los  distintos  usos  y  objetos  de  la 
Compañía,  y  libertad  también  de  derechos  para 
exportación  de  productos  y  exención  del  de  tone- 
lada á  los  buques  que  los  carguen,  cualquiera 
que  sea  su  bandera. 

3.^    Para  que  puedan  tener  lugar  las  franqui- 

(1)    Y.  á  coatÍDuacion  Cuba:  Algodoo. 


cias  relativas  á  Ja  importación,  la  empresa  habrá 
de  presentar  al  Gobierno  Superior  civil  de  esa 
Isla,  con  la  debida  anticipación,  una  nota  detallada 
de  las  máquinas  y  electos  que  necesite  introda- 
cir,  indicando  el  puerto  por  donde  esto  debe 
tener  lugar,  á  fin  de  que,  aprobada  por  aquel^ 
pueda  comunicarse  á  la  respectiva  administra- 
ción de  rentas,  para  que  sólo  pormita  la  libre  in- 
troducción de  los  efectos  comprendidos  en  la 
nota. 

4.^  En  la  consignación  do  negros  emancipa- 
dos se  dará  la  posible  preferencia  á  la  Socie- 
dad (1),  señalándole  el  número  que  se  conceptué 
necesita  en  proporción  á  las  ditaenáiones  del 
cultivo  que  se  propone  emprender,  pero  ejer- 
ciendo la  correspondiente  vigilancia  á  fin  de  que 
sean  dedicados  exclusivamente  á  las  faenas  pro- 
pias del  mismo. 

5.^  Podrá  permitirse  á  la  Compañía,  previo  el 
oportuno  expediente,  la  introducción,  tan  sólo 
por  ahora,  de  colonos  de  raza  blanca,  quedando 
aplazada  toda  medida  respecto  á  la  de  asiáticos 
para  cuando  se  resuelva  definitivamente  acerca 
de  la  relativa  á  los  de  color. 

6.^  Las  mencionadas  concesiones  serán  exten- 
sivas en  los  propios  términos  á  toda  empresa  ó 
particular  que  se  dedique  al  cultivo  del  algodón 
en  esa  Isla,  previo  expediente  en  que  se  justifi- 
que la  conveniencia  de  ellas  con  relación  á  las 
necesidades  del  mismo. 

7.°  Oyendo  Y.  E.  á  las  oficinas  de  Hacienda  y 
á  la  Junta  de  Fomento,  propondrá  el  termino- 
máximo  de  la  duración  de  las  franquicias  en  cada 
caso;  pero  sin  que  nunca  pueda  esceder  de  diez 
años,  y  debiendo  contaVse  para  toda  sociedad 
desde  su  constitución,  y  ^para  los  particulares 
desde  el  dia  que  hiciesen  la  primera  siembra. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  cumpli- 
miento y  demás  efectos.  Madrid  6  de  Febr.ero 
de  1860.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
Isla.de  Cuba  (2). 

OUI3A  Y  I>trEJElTO-FtIOO. 

AZÚCAR. 

\  83 í. — Setiembre  6. — R.  Cédula  sobre  abolición  del 
'    privilegio  que  disfrutan  los  ingenias  de  moler  diá- 

car ,  ^ara  pago  de  deudas  contraidas  por   sus 

dueños. 

La  Reina  Doña  Isabel  11,  y  en  su  Real  nombre. 


(1)  V.  Ídem:  las  Circulares  de  3  de  Setiembre  y  I.®  de  Octa> 
bre  de  IS6i  y  la  Real  orden  do  i2  de  Diciembre  de  1861 

(3)  Se  hizo  estensiva  á  Puerto-Rico,  Santo  Domii\jO  y  Fili- 
pinas por  Reales  órdenes  de  22  de  Febrero  de  i(6S  insertas  á  eon- 
tinuacion. 
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durante  su  menor  edad,  la  Reina  Gobernadora. 
Mi  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 
Por  el  resultado  dei  expediente  instruido  á  ins^ 
tancia  del  antiguo  Consulado  de  esa  ciudad  de  la 
Habana,  sobre  la  abolición  del  privilegio  que  vie- 
nen disfrutando  los  ingenios  de  moler  azúcar,  pa- 
ra el  pago  de  deudas  que  contraigan  sus  dueños, 
á  virtud  de  las  leyes  4.*  y  5.*,  tít.  1 4,  lib.  5.°,  de 
la  Recopilación  deludías,  se  enteró  el  Rey  mi  Au- 
gusto esposo  (Q.  S.  G.  H.^  de  que  si  en  un  princi- 
pio fueron  útiles  y  convenientes  esas  mismas  le- 
yes de  excepción,  para  fomentar  el  principal  ramo 
de  industria  agrícola  de  esa  Isla,  el  abuso  de  al- 
gunos en  dejir  ilusorias  las  reclamaciones  de  sus 
acreedores,  bajo  la  seguridad  de  no  podérseles 
embargar  ni  vender  los  ingenios  ó  trapiches  de 
su  pertenencia,  y  el  de  otros  en  negociar  présta- 
mos con  un  interés  excesivo,  dimanado  déla  pro- 
pia traba,  hacian  necesaria  en  el  actual  estado  de 
fomento  y  riqueza  de  la  Isla,  la  derogación  de  ta-* 
les  privilegios,  á  fín  de  que  quedando  expedita  la 
acción  judicial,  se  hiciera  sentir  á  todos  y  á  cada 
uno  en  particular  la  obligación  de  satisfacer  sus 
empeños,  sin  arbitrio  para  eludir  la  buena  fe  de 
sus  acreedores;  los  cuales  por  otra  parte,  remo- 
vido aquel  obstáculo,  podrían  hacer  con  menos 
desconfianza  del  cobro  oportunas  anticipaciones 
para  el  laboreo  de  ingenios  á  un  moderado  inte- 
rés. Con  el  objeto,  pues,  de  asegurar  el  acierto  en 
asunto  de  suyo  grave  y  trascendental,  tuvo  por 
conveniente  oir  al  Consejo  de  Indias,  y  de  con- 
formidad con  su  dictamen,  se  dignó  resolver  con 
fecha  de  28  de  Junio  de  4833  lo  que  sigue:  aDero- 
go  las  leyes  4.^  y  5.^  del  tít.  U  de  la  Recopilación 
de  Indias,  y  en  su  consecuencia  podrán  venderse 
los  Ingenios  de  fabricar  azúcar,  por  cualquiera 
clase  de  deudas  que  hayan  contraído  sus  dueños; 
demoliéndose  dichos  ingenios  si  el  importe  desús 
productos  en  un  quinquenio  no  llegase  á  cubrir- 
las. Declaro  que  en  los  meses  de  Junio  á  Noviem- 
bre puede  hacerse  por  cualquiera  aprecdor  traba 
y  ejecución  de  ios  siervos,  bueyes  y  demás  cosas 
pertenecientes  al  alzamiento  y  molienda  en  los 
mismos  ingenios:  que  hecha  la  traba  se  continúe 
hasta  el  remate,  aunque  el  ingenio  dé  principio  á 
su  molienda  en  el  mes  de  Diciembre;  y  resuelvo 
que  bajo  las  penas  impuestas  en  el  Código  de  Co- 
mercio lleven   los  hacendados  del  propio  modo 
que  los  comerciantes  libros  en  forma,  en  que 
consten  los  productos  y  gastos  de  sus  fincas,  ex- 
pídanse al  efecto  por  el  Consejo  las  Cédulas  cor- 
respondientes en  las  cuales  para  asegurar  el 
acierto,  se  facultará  al  Gobernador  y  al  Inten- 
dente de  la  Habana  para  retardar  hasta  tiempo 
más  oportuno  el  cumplimiento  de  esta  resolución, 
si  así  lo  estimasen  conveniente.»  Algunos  inci- 


dentes posteriores  retardaron  la  expedición  de 
dichas  Cédulas;  mas  convencida  Yo  de  la  conve- 
niencia de  que  tenga  efecto,  he  dispuesto  que  por 
la  Sección  de  Indias  de  mi  Consejo  Real  se  des- 
pachase la  presente;  por  la  cual  os  mando,  que 
obrando  en  todo  lo  en  ella  contenido  de  acuerdo 
con  el  Intendente  de  esa  ciudad,  á  quien  la  iras- 
lado  con  esta  fecha,  dispongáis  su  puntual  cum- 
plimiento, en  el  tiempo  y  forma  que  juzguéis  más 
á  propósito,  según  lo  dejó  acordado  mi  muy  caro 
y  amado  esposo;  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha 
en  el  Pardo  á  6  de  Setiembre  de  1834. — Yo  la  Rei- 
na Gobernadora. — Yo  D.  Andrés  de  Arango,  Se- 
cretario de  la  Reina  Nuestra  Señora,  lo  hice  es- 
cribir por  su  mandado.— El  Duque  de  Bailen.— 
Antonio  Daban.—Luis  Urrejola. 

4  852. — Abril  I  \ . — R.  C.  concediendo  privilegias  á 

los  ingenios. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española,  Reina  de  las 
Españas.  Gobernadores  Capitanes  generales  de 
las'IslasdeCuba  y  Puerto-Rico,  Presidentes  de^ 
sus  Reales  Audiencias.  Sabed  que  siempre  solí- 
cita en  mejorar  todos  los  ramos  de  la  Adminis- 
tración pública  en  esas  Mis  fieles  Islas,  y  espe- 
cialmente aquellos  que  pueden  influir  en  el  des- 
arrollo de  su  riqueza  agrícola,  ocupa  en  Mí  un 
lugar  preferente  el  levantar  la  trabu  que  ofrece  á 
toda  clase  de  transacciones  el  privilegio  concedi- 
do por  las  leyes  de  Indias  á  los  ingenios  de  azúcar» 
sin  mejorar  por  esto  la  condición  de  los  hacenda- 
dos. A  este  fin,  y  teniendo  presente  lo  que  en  di- 
versas ocasiones  Me  han  representado  las  Autori- 
dades de  entrambas  Islas,  he  expedido  en  t  del 
actual  el  Real  decreto  siguiente,  que  ha  sido  re- 
frendado por  el  Presidente  de  Mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, D  Juan  Bravo  Murillo. 

«Teniendo  en  consideración  lo  que  Me  ha  ex- 
puesto e)  Presidente  de  Mi  Consejo  de  Ministros, 
de  acuerdo  con  el  mismo  Consejo,  y  previa  con- 
sulta del  de  Ultramar,  Vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.^  Los  ingenios  que  se  establezcan 
para  la  fabricación  del  azúcar,  en  las  Islas  de  Cu- 
ba y  Puerto-Rico,  después  de  la  publicación  de 
la  Real  cédula  que  al  efecto  se  expida,  estarán 
sujetos  al  derecho  común,  asi  en  las  transaccio- 
nes y  contratos'entre  vivos,  como  en  las  sucesio- 
nes, testamentarías,  ó  abintestato; 

Art.  8.^  Respecto  á  los  ingenios  existentes,  se 
continuará  procediendo  en  la  Isla  de  Cuba  con  ar- 
reglo al  acuerdo  do  la  Junta  de  Autoridades,  de  il 
de  Julio  de  4848  (\),  y  en  la  de  Puerto-Rico  con- 

(1)    V.  á  conliaaacion  en  Cuba:  Aiúcar,  Gafé  j  ÁñiJ. 
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forme  á  la  circular  del  Gobierno  Capitanía  gene- 
ral de  ella  de  10  de  Noviembre  del  mismo  año  (1)^ 
hasta  que  el  día  l.^de  Enero  de  1865)  que  se  señala 
como  último  término,  entren  todos  los  ingenios 
en  el  derecho  común,  según  queda  prescripto 
para  los  que  se  establezcan  de  nuevo  en  el  artí- 
culo precedente. 

Art.  3.^  £1  acuerdo  de  la  Junta  de  Autorida- 
des de  la  Isla  de  Cuba  y  la  circular  del  Gobierno 
de  la  de  Puertos-Rico,  que  quedan  en  su  fuerza  y 
vigor,  respecto  á  los  ingenios  que  existen  en  la 
actualidad,  hasta  el  día  1.^  de  Enero  de  1865,  en 
que  concluye  enteramente  el  privilegio,  se  en- 
tenderán adicionados,  mientras  rijau,  con  lá  dis- 
posición siguiente: 

Los  contratos  de  refacción  que  se. celebren,  se- 
rán formalizados  por  escritura  publica,  á  conti- 
nuación de  la  cual,  concluido  que  sea  el  alza- 
miento, se  pondrá  la  oportuna  notado  cancelación, 
si  el  crédito  estuviese  satisfecho;  y  en  caso  de  no 
estarlo  se  estampará  la  liquidación  de  la  suma 
que  quede  en  descubierto,  sin  cuyos  requisitos  el 
refaccionista  no  podrá  ejercitar  la  acción  privi- 
legiada que  le  concede  el  derecho. 

£n  su  consc^-uencia,  la  misma  liquidación  se 
practicará  anualmente  en  las  cuentas  de  los  que 
administren  esta  clase  de  Gocas,  cualquiera  que 
sea  la  causa  de  que  proceda  la  administración. 

Art.  4.°  Quedan  derogadas  las  leyes  4.*  y  5.% 
título  14,  libro  2.°  de  la  Recopilación  de  Indias, 
ea  cuanto  se  opongan  á  las  presentes  disposi- 
ciones. 

Dado  en  Palacio  á  2  de  Abril  de  1852.— Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Juan  Bravo  Murillo.  » 

Y  para  que  lo  contenido  en  Mi  Real  decreto  in- 
serto tenga  puntual  cumplimiento, he  resuelto  ex- 
pedirla presenleMi  Realcédula,  por  lacual  os  en- 
gargo  y  mando  que  le  guardéis  y  cumpláis,  y  ha- 
gáis guardar  y  cumplir,  á  cuyo  efecto  dispondréis 
que  se  publique  y  circule  á  quien  corresponda, 
que  así  conviene  al  mejor  servicio  público  y  es 
Mi  Real  voluntad.  Dada  en  Aranjuezá  \i  de  Abril 
de  <  852.— Yo  la  Reina.— El  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  Juan  Bravo  Murillo. 

OUB-Al. 

TABACO. 

1803.— Por  el  art.  101  de  la  Ordenanza  de  Inten- 
dentes, de  esta  fecha  (2),  se  determinan  las  fa- 

(1)    y.  á  conliDoacioD  en  Pnerto-Kico:  Azúcar  y  Algodón. 
{%)    V.  Hacienda:  SoperíDlendeociaB. 


cuitados  que  corresponden  á  los  Directores  de 
las  rentas  de  taba<;o  y  sus  agregadas,  y  modo  de 
desempeñarlas  con  subordinación  á  los  Inten- 
dentes, y  que  lo  mismo  se  observe  en  cuales- 
quiera otras  que  tuvieren  Directores  ó  Jefes  es- 
peciales encargados  de  su  gobierno  en  general. 

1817.— /«nio  23.— /í.  Decreto  sobre  la  libertad  del 
cultivo  y  venta  del  tabaco. 

El  Rey, — Dedicado,  desde  que  la  divina  Pro- 
videncia me  ha  restituido  al  treno  de  mis  mayo- 
res, á  procurar  por  todos  medios  la  felicidad  de 
mis  amados  vasallos,  fomentando  la  agricultura, 
el  comercio  y  la  industria  de  mis  reinos,  decaída 
enteramente  por  efecto  de  la  guerra  dilatada  y 
desoladóra  que  han  sufrido  mi6  pueblos,  estable- 
cí por  Mi  Real  decreto  do  30  do  Mayo  último,  el 
sistema  que  me  ha  parecido  más  conveniente  á 
la  Administración  y  recaudación  de  las  rentas  de 
Mi  Corona,  y  las  economías  posibles,  á  fin  de  no 
gravar  á  mis  subditos  en  más  de  lo  justo  y  nece- 
sario para  atender  á  las  cargas  y  obligaciones 
que  pesan  sobre  el  Tesoro  Real,  proporcionándo- 
les al  mismo  tiempo  todos  los  alivios  compatibles 
con  el  sagrado  cumplimiento  de  aquellas.  Conti- 
nuando en  mis  atenciones  y  cuidados,  hasta  po- 
ner en  estado  de  perfección  todos  los  ramos  de  las 
rentas  públicas,  según  he  manifestado  en  mi  ci- 
tado decreto,  destruyendo  todos  los  obstáculos 
que  se  opongan  á  ello;  y  considerando  por  otra 
pantoque  sólo  un  comercio  libre  y  protegido  en- 
tre españoles,  europeos  y  americanos,,  puede  vi- 
vificar en  ambos  hemisferios,  y  aun  restituir  á  su 
antiguo  explendor  la  Agricultura,  el  Comercio, 
la  Industria  y  población,  fijé  mi  soberana  aten- 
ción sobre  el  fomento  y  c  ultivo  de  la  preciosa 
planta  del  tabaco,  tan  importante  por  el  privile- 
gio exclusivo  que  la  naturaleza  ha  dado  al  suelo 
de  la  isla  de  Cuba  de  producirla  de  la  más  esqui- 
sita  calidad  del  mundo. 

La  España,  que  tiene  en  este  ramo  agrícola  y 
fabril  uno  de  los  artículos  mas  preciosos  que 
conducir  á  todos  los  mercados  de  Europa,  se  ha 
visto  por  su  estanco  y  por  la  falta  de  libertad  en 
su  plantación,  fabricación  y  circulación  privada 
en  aquel  pais  de  inmensos  capitales,  y  los  habi- 
tantes de  la  Península  del  gusto  de  disfrutar  de  un 
género  que  to"*o  aprecian,  y  precisados  al  con- 
sumo del  poco  saludable  tabaco  del  Brasil  y  de  la 
hoja  más  despreciable  de  la  América  inglesa. 

La  errada  política  que  en  esta  parle  se  ha  ob- 
servado bí»jo  el  especioso  título  de  celo  por  los 
intereses  del  Real  Erario,  autorizando  indirecta- 
mente la  estraccion  de  inmensos  caudales  de  en- 
tre nosotros,  y  la  privación  en  que  ha  puesto  á 
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mis 'provincias  americanas  de  poder  estrechar 
cada  vez  más  y  más  sus  relaciones  mercantiles 
con  sus  hermanos  de  la  metrópoli,  para  poder  dar 
mutua  salida  á  sus  frutos  y  artefactos,  fué  una 
dé  las  causas  que  contribuyó  á  que  mirasen  con 
indiferencia  el  cultivo  de  sus  feraces  campos. 

Para  acudir  al  remedio  de  estos  males,  elevar 
el  cultivo  del  tabaco  al  grado  de  prosperidad  y 
aprecio  de  que  es  susceptible,  y  dar  á  mis  vasa- 
llos, aun  los  más  distantes  en  mis  dominios  de 
América,  una  prueba  sólida  y  efectiva  del  inte- 
rés que  Yo  me  tomo  en  hacerles  partícipes  del 
sistema  de.Admiuistraccion  establecido  en  la  Pe- 
nínsula, y  con  particularidad  á  los  fidelísimos 
habitantes  de  la  isla  de  Cuba  por  su  heroísmo, 
constante  fidelidad  y  amor  que  siempre  han  con- 
servado á  mi  Real  persona,  en  medio  de  las  gran- 
des convulsiones  de  América:  resolví  que  el  con- 
sejo de  aquellos  dominios  me  consultase  cuanto 
estimase  con  veniente  á  combinar  los  intereses  de 
aquella  Isla  con  los  de  la  metrópoli.  Este  Tribu- 
nal, correspondiendo  á  mi  confianza  con  el  acier- 
to que  acostumbra,  después  de  haber  oido  á  la 
Contaduría  general  de  Indias  y  á  los  fiscales  del 
Perú  y  Nueva-España,  me  ha  propuesto  cuanto 
le  ha  parecido  conveniente. 

A  fin  de  asegurar  más  y  más  el  acierto  en  la 
resolución  de  este  importante  asunto  he  oido 
también  á  la  Dirección  general  de  Rentas,  á  la 
Contaduría  general  del  ramo  de  tabacos,  y  á  otras 
personas  ilustradas  y  celosas  de  mi  servicio  y  del 
bien  común  de  la  nación.  Todíis  las  que  me  han 
manifestado  que  los  benéficos  deseos  que  mis 
Augustos  predecesores  se  habían  propuesto  des- 
de principios  del  siglo  último  de  aprovechar  las 
ventajis,  que  ofrecía  el  tabaco  de  la  Isla  de  Cuba 
por  su  sobresaliente  calidad  y  esquisito  gusto,  no 
habian  tenido  efecto,  por  haberse  desviado  del 
camino  que  dictaban  la  razón  y  los  buenos  prin- 
cipios, cual  era  el  de  la  libertad  y  protección, 
sin  las  cuales  ningún  cultivo  puede  prosperar. 
Así  sucedió,  sin  embargo  de  que  Mi  Augusto 
tic  y  predecesor  Fernando  el  VI  (Q.  E.  P.  D.")  en 
el  año  1760,  con  los  objetos  saludables  de  ali- 
viar al  común  de  cosecheros  de  esta  planta,  per- 
feccionar su  cultivo,  y  fomentar  las  siembras, 
dispuso  la  creación  de  la  factoría  que  en  el  dia  se 
conoce,  prohibiendo  la  extracción  del  tabaco  á 
paiscs  extranjeros,  y  consignándola  400,000  ps. 
sobre  las  Cajas  de  Méjico,  el  puntual  pago  á  los 
cosecheros,  el  aumento  do  precios  según  la  esti- 
mación de  su  calidad ,  y  que  se  proveyese  al  Pe- 
rú y  Méjico  de  lo  que  necesitara,  permitiendo  la 
estraccion  á  la  Península  con  despacho  y  pago 
de  derechos;  encargando  á  la  Junta  que  se  man- 
dó formar,  procurase  el  mayor  beneficio  de  la 


renta,  y  que  los  labradores  y  cosecheros  viTíesen 
tranquilos,  gobernándoseles  por  reglas  de  pru- 
dencia, con  otras  oportunas  prevenciones  á  sa 
fomento,  reconocimiento,  recibo  y  remisión  de 
tabacos  á  España,  habilitación  de  paertos  y  em- 
barque, lo  cual  tampoco  correspondió  á  sus  be- 
néficas intenciones. 

Todavía  en  los  años  de  1783  y  1193  fué  preciso 
dar  á  esta  factoría  diferentes  formas,  aumentan- 
do el  situado  á  500,000  ps.  y  renovando  los  en-^ 
cargos  sobre  el  fomento  y  mejora  del  cultivo, 
haciendo  conocer  á  los  labradores  la  obligación  á 
que  «staban  constituidos  por  sus  contratas,  pa- 
gándoles con  puntualidad  sus  precios;  pero  pro 
hibiendo  al  mismo  tiempo  su  estraccion  al  ex- 
tranjero y  la  fabricación  á  los  particulares, 
creando  visitadores  y  estableciendo  un  estanco 
riguroso  en  aquella  Isla.  Estas  medidas,  que  en- 
tonces se  contemplaron  saludables,  en  vez  de 
aumentar  y  mejorar  las  vastas  plantaciones,  las 
disminuyeron  y  empeoraron  con  tal  rapidez  co- 
mo era  natural,  que  en  1803  mi  augusto  padre  se 
vio  en  la  necesidad  de  suprimir  la  junta  de  la 
factoría,  y  nombrar  un  sólo  Director  para  su  go- 
bierno económico;  y  aun  así  en  el  año  de  1 80  i  no 
alcanzó  U  cosecha  para  el  surtido  de  la  Isla;  pues 
hubo  que  traer  tabaco  del  Norte  de  América,  y  en 
los  años  sucesivos  no  fueron  mucho  más  aventa- 
jados sus  productos;  de  suerte  que  jamas  se  han 
podido  lograr  los  tabacos  necesarios  para  la  Pe- 
nínsula á  precios  cómodos  ni  de  las  calidades  su- 
periores. 

A  la  verdad  que  la  creación  de  un  cuerpo  tan 
autorizado  y  lleno  de  facultades,  presentándose 
más  bien  con  el  aparato  de  un  tribunal  privativo 
lleno  de  deudas,  que  como  un  establecí mieiUe 
protector  para  su  fomento,  cual  lo  fué  la  junla 
de  la  factoría  para  entender  en  la  cofiapra  del 
fruto;  la  creación  de  visitadores  que  obligasen 
al  mejor  cultivo  de  la  hoja,  como  si  el  ínteres 
personal  necesitase  tales  estímulos ;  la  prohibi- 
ción del  comercio  con  el  extranjero  y  con  los 
reinos  de  Nueva-España,  Lima  y  Santa  Fé;  el  se- 
pararse los  comisionistas  de  las  intenciones  del 
Gobierno  y  de  las  máximas  tan  repetidamente 
inculcadas  en  las  instrucciones;  la  prohibición 
con  penas  y  amenazas  de  comprar  y  vender  la 
hoja  fuera  de  la  factoría;  la  destrucción  de  los 
molinos  y  tiendas  particulares  de  polvo  fino; 
la  propagación  de  estanquillos;  el  arrebatar  al 
cosechero  toda  la  hoja;  la  designación  de  precios 
arbitrarios  y  fundados  en  divisiones  de  siete  cla- 
ses, y  con  ellas  sus  calidades,  tan  injustas  como 
ridiculas,  perjudicando  no  sólo  á  los  labradores, 
sino  al  establecimiento;  el  no  pagároslos  mismos 
precios  ínfimos  sino  con  abonarés  desacrcdita- 
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dos  la  quema  del. tabaco  injuriado,  que  podía  ser 
útil  á  sus  dueños;  el  costo  inmenso  de  sus  elabo- 
raciones comparativamente  con  las  de  los  parti- 
culares cuando  Jes  eran  lícitas ;  el  importe  de 
sueldos  y  jubilaciones  de]los  empleados  qu«  pasad 
de  80.000  ps.;  su  conducta  arbitraria,  y  en  íln  el 
apropiarse  todas  las  utilidades  que  antes  sacaba 
el  labrador  de  los  consumos  interiores,  descono- 
ciendo los  verdaderos  principios  de  economía 
política,  no  eran  medios  que  pudieran  producir 
otros  resultados;  y  convence  hasta  la  evidencia 
que  la  factoría  y  modificaciones  que  se  han  he~ 
cho,  en  vez  de  corresponder  y  contribuir  á  los 
fínes  de  su  erección;  ocupándose  exclusivamen- 
te en  el  fomento,  compra  y  elaboración  de  los 
tabacos,  ha  conspirado  directa  é  indirectamente 
á  su  destrucción  y  ruina,  y  á  ser  mirada  en  aquel 
pais  como  causa  inmediata  de  la  de  sus  antiguas 
y  envidiables  plantaciones,  que  formaban  su  ri- 
queza territorial,  y  aseguraban  el  surtido  coiq- 
pleto  de  la  Península  con  beneficio  inmenso  de 
mis  vasallos  y  de  mi  Real  Erario. 

Convencido,  pues,  mi  ánimo  de  que  los  privi- 
legios concedidos  á  la  factoría  han  sido  la  causa 
de  la  decadencia  de  la  cosecl>a  del  tabaco,  que 
antes  ascendía  á  600.000  arrobas,  y  en  el  día,  se- 
gún los  informes  más  imparciaies,  no  llega  á  la 
mitad,  y  esto  en  fuerza  de  las  providencias  que^ 
últimamente  se  han  tomado;  y  deseando  remover 
todos  los  obstáculos  que  obstruyan  y  puedan 
oponerse  á  la  felicidad  de  mis  amados  vasallos 
de  ambos  hemisferios  ,  correspondiendo ,  como 
queda  dicho,  á  la  singular  lealtad  de  los  haba- 
neros, como  lo  haré  por  iguales  causas  con  los 
habitantes  de  los  demás  países  de  América,  que 
por  su  conducta  se  hicieren  acreedores  á  mi  bc- 
Deficencia;  deseoso  de  que  cuanto  antes  experi- 
meoten  los  efectos  de  ella ,  asegurándoles  su 
prosperidad,  con  sólo  el  libre  fomento,  cultivo  y 
manufactura  de  este  «:ónero,  proporcionando  á  la 
marina  mercantil  española,  como  igualmente  al 
comercio,  mayor  vigor  y  mayores  ventajas  en  su 
navegación;  y  que  acreditado  este  ramo  en  las 
primeras  plazas  marítimas,  facilite á' mis. vasallos 
el  medio  de  unir  sus  conocimientos,  y  el  de  ex- 
tablecer  una  confianza  y  tráfico  universal,  cual 
les  conviene,  y  á  Mí  rae  resulte  la  gloria  de  ver 
esta  selecta  planta  en  el  mejor  estado  de  prospe- 
ridad, y  de  haber  proporcionado  los  cuantiosos 
acopios  de  hoja,  que  se  necesitan  para  las  fábri- 
cas establecidas  en  Sevilla,  Cádiz,  Alicante,  Co- 
ruña  y  otra  cualquiera  que  tenga  á  bien  esla- 
lolecer;  que  mis  vasallos,  desde  el  más  rico  almas 
pobre,  disfruten  de  un  género  tan  precioso  de 
nuestro  suelo,  elaborado  en  la  Península  con  la 
perfección  que  tengo  encargado;  que  las  terce- 


nas de  por  mayor  y  los  estanquillos  dü  por  me- 
nor estén  completamente  surtidos;  tomando  en 
consideración  lo  que  resulta  de  los  antecedentes 
que  se  han  promovido  durante  mi  ausencia  acer- 
ca de  este  importante  ramo,  las -reclamaciones 
de  la  isla  de  Cuba  y  del  consulado  de  la  Habana, 
igualmente  lo  que  me  ha  hecho  presente  mi  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda, 
para  llenar  el  gran  objeto  que  me  he  propuesto 
do  señalar  todos  los  dias  de  mi  reinado  en  uno 
y  otro  hemisferio  con  actos  debeneficencia,  sólidos 
y  duraderos  en  favor  de  mis  pueblos  y  subditos 
que  con  su  conducta  ,  fidelidad  y  aplicación  al 
trabajo  quieran  disfrutarlos:  he  venido  en  abo- 
lir los  privilegios  con  que  hasta  ahora  se  ha  go- 
bernado la  factoría  de  la  Habana,  reduciendo  sus 
atribuciones  á  sólo  la  recaudación  de  los  intere- 
ses que  se  apliquen  al  establecimiento,  compra 
de  tabacos  sin  preferencia,  su  remesa  á  la  me- 
trópoli, y  á  los  demás  puntos  de  América  que  se 
determinen;  que  sea  libre  el  cultivo,  elaboración, 
venta  y  extracción  del  tabaco  eo  la  Isla  de 
Cuba,  donde  se  alza  el  estanco;  que  éste  subsista 
por  ahora  en  el  Perú,  Nueva-España  y  Filipinas, 
y  en  mandar  en  consecuencia  se  guarden,  cum- 
plan y  ejecuten  los  artículos  siguientes: 

Art.  r°    Que  los  privilegios  de  la  factoría  de 
tabacos  de  la  Habana  queden  enteramexite  abo-  * 
lidos. 

2.^  Que  se  alce  el  estanco  de  tabacos  en  la  Isla 
de  Cuba. 

3.°  El  cultivo,  venta  y  tráfico  de  toda  clase  de 
tabaco  será  libre  en  ella. 

>• ' 

9.°  Se  permitirá  la  extracción  del  tabaco  al 
extranjero  en  embarcaciones  españolas. 

Se  prohibe  en  extranjeras  bajo  la  pena  de  co- 
miso del  genero. 

\Q.  Por  derecho  de  extracción,  ora  sea  para 
el  extranjero,  ora  para  los  tres  puntos  de  la  me- 
trópoli que  se  designarán,  se  cobrará  un  real  de 
plata  por  cada  libra  de  tabaco  en  rama:  otro  real 
de  plata  por  cada  libra  de  rapé:  dos  reales  de  pla- 
ta por  cada  libra  de  tabaco  torcido:  dos  reales  do 
plata  por  cada  libra  de  cigarros,  ya  sean  puros 
ya  en  papel  ó  paja:  y  dos  reales  de  plata  por  cada 
libra.de  tabaco  de  polvo,  todo  en  moneda  de 
América. 

Estos  derechos  se  entenderán  sin  perjuicio, 
por  ahora,  de  los  municipales  extablecidos  en 
la  Isla,  haciéndose  la  exacción  por  aforos  mode* 
rados  (I). 

El  tabaco  que  venga  por  cuenta  de  la  Real  Ha- 


(i)    y.  Hacienda:  Rentas  marítimas:  Derechos  arancelarios. 
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clenda  estará  iibhe-  fie  Ita  Devecilios  Rdii!ed  y  «iií- 
nusipelesu;.  ■•'  ;-  ::"".i.-   '■*..•:  .■'■'•,';■■•   t.  •^''  'i 

4í;í  .El  gremio;  )á  ca^ai  de  B^neBcéñdá  y  fó»-' 
particulares  podráo  i^emiür  el  tabaocn  ^n:  f^diitia  ^ ' 
eliiboradt).  4>je .  les  acomode  ^  álós  tr«6  |5tfetlío9 
hsibiliUdds  d&laikiéirófioií,  Cádiz^  iCofafta<  y- Ali- 
cante (y  DO  otro^plgtmd),^  hax(i'énd0lo  ew^ttí^B^ 
trQiciainosólhaéc  coa  io^ldéiáa^  ^riiealoá  de  <(ó* 
mer(;io.<  ■  -.(,   •  '  ■  .■    •  •  í  .  '•    !  •  i  i --^  :■-   '^r.i.    '.  i/u 

|yps  cpvn^es  del :  t^bapo .  ^laborado  no : podrá»  i 
ser  .eaenpres  gue  d^  cuatro  •  an^pbasi^i-  i  . .  :  . 

Í;2.    Lo^  l^b^eos.(íisít?oa(}u&i(dí)fi^)  íse  de>p09Ha 
rái^  ef.\  ios  almaceme^  de  c^pn,l»  de. los  interesar-; | 
dos,  eon  iAlervencipa  de  laBeal  Hacienda,  pu- 
diec^dq  yeoiJe^los  [si  lcs.'apom¡odase):para.^l  £$-:: 
tan9p  Peal,  óioxporlarlosf Mera  <}©l  reinq.eoiewr 
barcaciqn9?   españolas,  con,  exclusión   de.  losr 
puprt9s  situados  en  la  Península.   ;  -  •  =.   - 

Tpfio,t<il)aiCp  (jue  venga  fuera  de  registra ,  sprá 


I  tT  '  LaS  atribuciones  dé  Id  factoría  se  fiítiita-  -^ 
fán  dafáegürár  éF  tributo 'ríárlV'de^^^  Sé«á1ái^ 
(^oi;t' tíomlirtí^  tAhátós ítptéWio^ 'éoñ^nclíjhtftó^i ^ 
y  áTerriíMtitóá  i'^  lá'tóétrOfK)!!  y  i  Ioá'j[W¿ril0S  dié^' 
AíiéHCía'éftrésédé'tétitííoe;''  '  '  '  •  '  ^ '  • '  ; 
.  !En»Ias  ooúip^iay  iiefkhhñ'té  preferéñciíiffí'pirfvU' ' 
legio  algiind'la  Real  Híícfiéníái  '  i  '  ^    '  *  "        '; "^^ 

H«v    Ellntendenltedeltt  ttál>áta«''sei'á^ 'éí  'Me 
stfpei^Ior  é  ¡n'epéciér   de;  esté -^taNecMiéétfcf; 
COTÍ  tíh  factor  ,  ■úhic^ontadoí^,  tinf  rfépéMlahió*  y'i 
subalternos  «jireóifeos  '|>apár-  aleñdei*'  al'  gobiei^- 
na  económico,'   ttdfliínfefira¡tívo'  yí  de'"¿tíiÉinto'ti 
raeoii!   ■•■     •  ■"■•  '•■'■  ■{  ■    '  ■■    'r  "•     "'  "-     '"   ''   "  '  •"  ' 
•  Perseguirá  poír  sf  5^  poti  líiedk^  dé  los  riAlnistfte 
de-Ut  Réalháoieiida  fcodó  fraudé,  c0ti  ttiri*€fg1d  á'TáS' ' 
leyes  del pais^Htoé  tratan  ¿íel  coúti^a^ndó!,  y  á  1&  ' 
<|u©.se  dispohepor  estafústrüd^^idn:'  '    •' '  '  '  ' '  • 

Gonocerá  de '  las-  dbsaVéheiVclás^qtíe  oefurran 
^ntre  ios  emjjleadós'deí  la  faetorfá;  y  de'todb^'ló^  . 
deraas  asttñtoscóñtettciosbsyjudiciates  relaítlVOá  \ 


f3.    Siempre  que  los  intepcsodos^spUqUen  la, I   il  mismo: eslablecíbienlío,'  cPbro=  de  derechos  y 


estraccipn,(Se  les  permitirá'  inmediataniíente,  $in 
exjgirles  otro  derecho  que  elde.alíoauenagef,  pon 
arrieglp  á  lo  que  está  prevenido  por '  reales  órde- 
nes spbre,  este  punto,  i       ..'.:' 

44.  Los  partíciilaTes  qué  traiga  a  tabaco  el  a-^ 
horado  para  sijiponsumo ,  ó  de  regaloj, pagarán  A 
susalida.dc  la  Habana  el  derecho  do'  es^tráccion, 
y  al  desembarco  en  la  metrópoli  40  rs.  vn.  por 
ca^ailibra  de  qigjrroSj  3i-por  la  de  polvo  fino, 
y  46  por  la  de  rapé.  ,  ' 

15.  El  Administra  jor  de  la  Adjuana  de  la  fíabar 
na,  no  facilitará  los  documpnto^. de  embarque  del 
tabaco  elaborado,  sin  que  le  cpnste  estar  satis.fe- 
chps  todos  |Io|5  dc^-ochos  realas. . 

Tampoco.losíaoi litará  para  la  hoja  en  rama 
sin  quq  e;5téa  asegurados  los  depechos  de  su  ex^ 
tracción. 

Todo  tabaco  qu^  á  su  embarque  no  lé  ncompa-^ 
fie_elcojDa pétente  documento  del  Administrador 
dc.dichaaduapa,  será  decomisada  én  el  cpismp 
acto,  y  aplicado,  á  la  Real  hacienda;  abonándose  á 
sus  aprpheusore^  en  dinero  la  p^rte  que  de  él  les 
cociresponda:  y, toda  resistencia  im.el  acto-  de 
aprejiíensipn  ó  ,  detención  será  cfistlgada  con 
ari^eglo  alas,  leyes.; 

4Q.  ,  El  mismo  Administrador  dispondrá  que  : 
por  sus  encinas  de  cuenta  y  razón,  se  forme 
mepsual mente  un  estado  de  la  extracción  que  se 
ha^  de  tabacos^  con  espeoiíicacion  de  cla^s, 
buques  que  lo  transporten  y  puntos  dé:  su  d^s4 
tino.  : 

D^res^  ^tado  remltirá^os^uplicadps  á  l^Dl- 
reccion  general  de  Rentas  de  la  metrópoli,  la 


fiributoRcal  y  derattíí  iftdiden6¡á& que-; tengan f e- 
laeion  qon  drcha  factor^. =  -      -    j  ;  .' 

(Yiigveá  lok  art9.  i^.há^a  rf  fikil  43,  priseribieni& 
las  /Tenciones de  lá  reformada' f<icíúrktyqv'ehé%^íeéÍ9 
cesado  abioltitcmeUte  en  t^í  I,  pareóen  ya'tnnetesárf^é^ 
picho anlculofiZ se ebntra'ftítatnbieñ  ú Hielos fnifité-- 
io&o^antesi  con  'reát  apróliacím^  gosaseA  dé  jnédtú 

áuéido hasta  serdolocadbs^eh  otros  íttptt'vdléñtes:         '  ' 

I    ..  .  •  ..._■.:■•  :•,    '    '-■•  •'   '  j     '        :   •• 

^Sili^SetieTn^pe  í&.^^íróutar  éetii  SupérfltM- 
!  dencia  recomendando  éí  ^nfstenímí^iff  d&  líts  \B¥j¡at ' 
alas  márgenes  ie  los  ffós.        '  '^  ■'"'    '    '     •  ' 

!  .    .  ..    .•.'..•.:'..  .  ■."..; . : .      -■  .-  -  •. 

Enjtre  las  costumbres  Joéáíes,  ^ebcJ  cofóéarsé 
por'  ahora  el  establecímiétitó'de  lábradoíHTS  di^ 
tabaco  .en  vegas,  qub  la  fíictaría  desde  stf  éréccroii 
ha- considerado  como  reálengits,  y-las  há  repartí-  - 
(Jo  y  concedido  en  concepto  de  lalesj  para  lá  efecto-" 
s|im  agricultura  dei  estia  planta.  Son  lína  mtiltitod 
4e  iamilias  pobres/  que  tiehen  pósesióh  y  tftoll> 
fpranat,  6  qjíé  han-heredadd  Mis  péq  aellas  süef- 
tp&  á.  las  márgenes  de  los-  ríóá.  Sr  ida  impro^'só^ 
fpeseñ  espelidas  dé  ieilla's,  ^qadbrañtéHaat<>dts^ 
Ips  máximas  de^  id  justicia 'y  deífa^p¡ólítlcá;'^y«e 
perjodicarianeni^ra»  manera  Id^  foás  éséh^fisles 
t)nesde  nuestra  agribtfH:U)*a  y  pfrbiaeion.  $?élído  ' 
de^uy  gravo  icnpertancia  oste  purrto,  he  prbcu- 
ilado  examinarlo  debde  so  -oHgeú:  he  contribuido 
á  que  se  examina  poh  las  principales  cor péñdío- 
nesde  esta  ciudadi  Üdaiihcmóriiaitígt'ructm'de^ 
ijerádemostiar,  sí  \^iá  visgasde  lo$^rios  «o'n  d  no  - 
rcaktngaS)  y  deiGodsigüteAte^  son  ó  oo  bi4n  he-' 
cjhoi  los  repartiduíeiitos  y  concesióiles  de  la  foe* 


q"LPJgLrá_MQde-éJloS-aIMinistprio,  paramuno-     tprí4,.  en  los  térmicos! que  se  han  Venido  prarti-^ 
iicia.  cjaado;  ó  si  pert^eciendo  las  vegas  á  1^  dueños 
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,',IY)e^ría;§l¿iorfí,l^Spe]í^í;:f  tes  yfigufirí9§i  í^eRtf^i^ 

ra  de  ambos  casos  debe  la  autorida(i(ifi(ej^9Qp^- 
Ií^lPfP^P*'»^yW^^;ifrA(%K9índeiJ^0^i)4ad®f)ara 

.^ueiyaí,Yfi6pe.rafM>^4^»S9,í^.fiVkP^W?flrift,4^WC^^ 

rencor  de  pasados  §^J¡)^4^»VPSh]plflr¿.3a  Iftílífti^a; 
I.^ft^fiíe^pftBUS:«t>'PWl^.iy«i4?!  4?iíPR¡íWr^cl»Sí5  deí 

£|íl^|at,íft  ,no  j pe¿  lp«ij^ría.;d.^;iai[i.  e^q;^i?i^^./3ajiap(í 
.^¡|^jfil^o.Tea:99,.Srñndp,)fíi!LlciS.fiu^l^fl^^,f?- 

nuada  y  prolija.  Materia  es  esta  g^^pj(^,^q^^]fi^ 
,,irfil?H.y§fí^l.t^fea^(\9jlvabaoft,  yiá,.lp^nj^9(íosdp  la-» 

>fÁ  ^fí^^Tse:  W^nplpM^Df^^  l^n,  pifia  «a^^oifia,  íia;á 

.|i^jp,/|iie  se  ai^ypcíafVJL  en  I9S  píspeles.  pub4^9sJ 

Pendlfiiif^^^s.  ^s^ai^ we^sUgiapiojDi^s,  <:tty a  ^njppr^¡a^ 
7f3^^  nq,ppf?<íe|4Qsq9poq^sc|,,!díqtan.,^  laí 

^^pr:Híí^»!W»  i3^6  en  ^1  p^sei^t^^^(l().d9  Ips  yp^ 
!  .^Ji^rq^. ¿aradores  (ip  tabapp.,  i^p  ^9:  ^f^gA  <nove-Í 
.  jd^d.^ligiipa  precii^itadaí,  y  Gaéí^os.Yí<j,leufa^  Suj)-j 
_^Ufá)u  B9ir  5|hjar4  coJDtto  se  l^^HW*  '^^'^?!?.,^>pH 
^^^s}fia,(íe  lí|s,  már^a^'s.de  rio^,(^up'tonganíap(i-i 
_c^^s,ji,^slp,  c^(^voi  sjup.Uin^íiÍBn  c'prXíiir^oj 
_jt|Brrí^i:fOi:adyacepte  ^  lateral,  qu^.  sp 'iQsf  biubici^e 
_coppcdi(ÍQ  para  sus.^opnucps  y  viandasi  (1).  Vejf;© 
^jifio  ab.usea,dp,)ésja  jcpncesion,  ppriudicaodo/y.P- 
_JMJí.(a,9í^mpnte,  á'Jof  duoños  de  Ías,bppipn4ae|-,9n 
^<|jj^  ji^^  bollen  situados.  De  estp.sójQ  cUidar:án,ppr 

jdip^^a4í>^J,^ecps.9^  quienes  b?^  iqorrp.^ppndijrOj;9sie 
j^Í9pDpp/pü(5Dtj[^,  '.dá^^  \Gi?enÍa.*  jie,  .^.uVj.qtMÍírj 
¡.¿íjpr^^p^ciVpAP;»;  qiie  §p.  bag^  ía!  (Jebfd?  j'uj^UQia, ^Yi 
j^;f.jha^ei)ida49^  por  Vu.  *p,arfp  ^np  es  4q:  dudí¿r,*j5el 
^l^tpppjér^ráA  ^í,  pst^  espligacipn,  per^UjaíílíJójs  j?.or| 

¿vi^Úv^$jlrjáp;p^, y  ;patri,ot¡^í¿o  ctalo  que \faf>or\a,  poi 
|a.Jrfi|[}^^ra^  e|,ací'prlo  d^.'jqu^  la  )5i^)>Q¿of,uci.onÍ 
,,^e,(^s,íÁasiiiito/.será  ííiQt,^á^'^f)pj;^pl  ,^íp!ccro  .e,LnQ-| 
^paijciaí  ,qp^eo  ;d(j  conciluí;:  Ips  derecbos^PYjbU^ 
-IWfí;^??  Píiva(íp^;^y  ^e  sp$.te¿ejy  ji^,  aíjarízar^pl^ej 
-PT?fl]^^!Í»r^Pr?ÍÍ3Íaj^  ^CT??^  '^^ffPfwie,  .jaj 

prosperidad  general,  como  se  asentó  por  es^v,Ip~l 


-T^rpr 


cion  de  14  de  Abril  de  1817. 


í  827.— Enero ^<-»^or^^>fíf  ja  Superintendencia 
dictando    medidas  en  beneficio    del  cultivo  del 

.í)  .*t*7  Tfi^^'íq^aQ0  7q«e;j¥e.^traiga,:dB  las  ve- 
.j^.  P^g^r^.eLP  ppf  jqÓ,jenJ4igar  dql  4en«chPiáe 

.v,i0p^íipa;q!pe^,^Pfle8^^  cobr^ba,..yaiSati'§fapiéDd»- 
.^,en  dip^ro,  ?jl  JtjeippLQ.^iQ.  aasa^^ 

^^ori/i^padp  ¡pj^ra'.yprificaría, deplrp ^d^ 

;  :^í;^  ES|le.4erechpf5e  exigirá  por;UQ,iflii¿l€irado 

^Ju^tjpyecipj.y.pa^ra  qup  éqte.  sei»  >coá$faíitei»o«|o 

_  lippl^o  ,q9inj j  eqi^id^d,:  s^é,  .Tealizap^  ^en  Ips  pupbW 
j^e-l^OjS  ppi^po^pPr  .^n.co^epbiiro  :4e  tabíioo,  .%^& 
j)íOf[ij)re,pawi  pada^ie^;  'cl  suíifdelegadp  de  reñías 
rd^Lparfido  y  un  emplfiada  ó  depandi^nte .  de  lia 

.^dffilni^raciprj,-  ., .,  ,.,..  .  i  .    _,,..:    )  .:,    .  ¡  ,,i 
^  ,3.*  .  Jío^e  cobrará'.en  adelante .^ /(jerpcbp ^e 
el.abor,ac^ofl,.y  podrán ipjercer  l^bran^Qnie^eii  tíx- 
:dustrifi.Io^  .t^bf\qtiprps:y  .cigar/6rpsv?¡fl  esijirjStt- 

¡./pi^s.'á  la^pp^sipn  P  capilpQipo*q.vieá_ntpsiesiflsia- 
.Ijjajmjiuesta.   :  :::;:"    ■•■.■,    n  ...ü 

i.*  todos  Ips  tallares,  do.  tabacos' puros. y  íéle 
cigarros  de  papel,  quedan  relevados  de  la  contri- 
bución que  nsel^s. i  mpuso^  por  el  ar^'culo  4.°  del 
Reglamento  de  20  de  Julio  del  año  próximo  pa- 
gado, po,  debiendo  contribuir  cantidad,  alguna 
■por  su  fabricación. y  venta  pdblica.  ...  ., 

"*  5.*,,.  Queda  asipílismo  aboljda   |a  cqntribucipn 

'  flé  8.  pesos  por.  la  licencia  y,  4  por  Ja  refrend?<í¡9n 
dé  ella,  qué  tdiAbicn  se  señalaba  á  íos  taílores  en 

*  ef  expresado  ^Reglamento.  En,  lo  sucesivo. cual- 
quiera vecino  óindividUopoJrá  ejercitarse,  librf- 

•'mcnlé  en  esté  honesto  ramo  de  índu'stria.sin  g;;^- 
yámc^  de  niggpn^  especje,  deJ)ipndo,  sin  en^^ar- 

fjo,  ló^  duepPs'dcJo^  talleres  súbsistentQs  ss^Up- 
acf^r  las.cantiuades  quQ  adeuden  réspccliyafi[.^l 
afiópróximo/pasadó.         ,    /  '  ,  "       ,    ^ 

'  6j*  ,  En  ,ví,rtud  ,d,e^  los  '  artículos;  próic.e^enl^, 
'*sér¿  libré  )a  vepta  jdel  tabaco,  ya  seja  enraixn9v,ya 
loi^ciqo,  ya  éñ  cigarros  de  papej,,  p  y|a..pfl  c^fjí- 
I  quiera; forma  en  los  puestos  públicos  ó  pariicp,!^- 
'  fes,  sin  riecesidád  dé  Jicehcia  aLefectp.  y  s»in  pa- 
'gar  derechos  de' ninguna  especie.       .  ,         . .;., 

,7.",    Se  prohibe  fabricar,   torcer  y  jreducifjjá 

polvo  ningún  tabacQ  extranjero,.  baJo. ^^, Pfi^.^í® 

JOi^  dupadps^é  luujla  y  corifisQacibn.dpí  |t$^baqo, 

ínstrpmentos'y  rpotínos  einpleados  pri  este;oajSP. 

/  '/Se  pm'{téíñ  Ips  ártípülps  síguifíites  fiasta  el  í I  .(¡^jf- 

"itaídos  á  las'  regtas  parií  la  conduce  ion  ¿el  tabaco 

'  bajo  el  fequí^ttCÚ^^lUtai  y  pena  de  comiso  en  déféc-^ 

to,  jt)(>r  haber  cesado  este  siste^á-y"^  '  -  "'"'    '      ^ 

llábana  25  de  Enero  de  1827. 
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I8<9. — Enero  6. — ff.  O.  haciendo  extensivas  algunas 
gracias  al  algodón  y  otros  frutos  nuevos. 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  V.  S.  de 
31  de  Julio  último,  número  757,  en  que  da  cuen- 
ta de  la  circular  que  ha  expedido  con  el  objeto 
de  promover  la  agricultura  y  la  población,  par- 
ticularmente en  el  fomento  del  cultivo  de  algo- 
don,  y  conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  de 
la  contaduría  general  de  Indias,  se  ha  servido 
aprobar  los  6  artículos  que  comprende  sin  otra 
variación  que  ia  d«  aclararse  el  5.°  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Que  sean  las  gracias  de  los  ar- 
tículos 9  y  ÍO  de  la  Real  cédula  de  2 <  de  Octubre 
de  4817  (<),  extensiva  á  los  habitantes  antiguos  de 
la  isla  de  Cuba,  que  hagan  rompimientos  nuevos 
y  cultiven  las  eriales  y  baldías,  principalmente  en 
la  parte  oriental  de  la  Isla,  con  destino  precisa- 
mente al  algodón  y  otros  frutos  nuevos,  cuya  cul- 
tura se  haga  en  los  mismos.— Lo  que  de  Rea! 
orden  etc.—Madrid  6  de  Enero  de  <  8f  9.— Sr.  In- 
tendente de  ejército  de  la  Habana.. 

Circular  que  se  aprueba. 

En  vista  del  apreciable  discurso  leido'en  la 
Real  sociedad  Económica  de  la  Habana  por  su  in- 
dividuo, Capitán  D.  Vicente  Fernandez  Tejeiro, 
sobre  las  utilidades  del  cultiyo  y  beneficio  del  al- 
godón, conformándome  con  los  deseos  del  cuerpo 
patriótico,  y  mediante  que  no  son  bien  conocidas 
las  gracias  y  franquicias  concedidas  á  este  ramo, 
se  declara: 

4.0  Por  Real  decreto  de  22  de  Noviembre  de 
4792  (2)  dispensó  S.  M.  de  todos  los  derechos,  al- 
cabala y  d  ezraos,  por  tiempo  de  40  años,  al  al- 
godón, café  y  añil  de  las  cosechas  de  esta  Isla.  En 
Real  cédula  particular  de  20  de  Octubre  de  4800, 
se  ordenó  que  la  exención  de  derechos  y  diez- 
mos por  los  40  años,  se  entendiese  y  contase  en 
cada  Iracienda  de  café,  añil  y  algodón,  desde  el 
en  que  su  dueño  recojiese  la  primera  cosecha, 
encargándose  á  esta  Intendencia  que  señalase  los 
tiempos  de  pagar  las  contribuciones,  pasados  los 
40  años,  en  que  la  planta  diese  el  primer  fruto 
Y  en  la  Real  cédula  general  de  22  de  Abril  de 
480i  (3),  para  mayor  fomento  de  la  agricultura  y 
comercio  délas  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico ,  y 


(4)    V.tomoiopág.iie. 
(i)    V.pág.(H3. 
(3)    V.  id. 


de  las  provincias  de  Yucatán  y  Tierra-Firme, 
quiso  S.  M.  que  sean  perpetuas  las  gracias,  que 
con  dictamen  de  su  Consejo  de  Estado  concedí6 
por  40  años  en  el  Real  decreto  de  22  de  Noviem- 
bre de  4792. 

2.®  De  consiguiente,  con  arreglo  á  dicha  Real 
cédula  de  4804,  que  ehesta  parte  se  halla  en  ple- 
na observancia,  el  algodón  de  cosecha  de  esta  Is- 
la, goza  y  debe  gozar  de  perpetua  exención  de 
diezmos  y  de  todos  derechos. 

3.0  Se  extiende  la  misma  exención  y  libertad 
á  la  extracción  de  este  artículo,  en  cualquiera 
bandera,  por  todos  los  puertos  habilitados  de  la 
Isla;  y  no  sólo  se  entenderá  esta  libertad  de  los 
derechos  reales;  sino  también  de  los  municipa- 
les, y  de  todo  impuesto,  cualquiera  que  sea  su 
título  ó  destino. 

i.o  Considerado  este  ramo  como  nuevo  en  la 
Isla,  y  de  necesario  fomento,  gozarán  también  de 
entera  libertad  de  derechos  de  entrada  las  má- 
quinas, instrumentos  y  útiles  de  labor  y  de  ma- 
nufactura, que  se  destinen  á  las  Haciendas  y  plan- 
tíos de  algodón,  de  esta  fecha  en  adelante. 

5.0    La  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  4847 
en  sus  artículos  9  y  40,  concede  á  ios  colonos,  t 
así  españoles  como  extranjeros,  que  serán  libres 
por  tiempo  de  45  años,  de  la  paga  de  diezmos  de 
los  frutos  que  produjeren  sus  tierras;  que  cum- 
plido dicho  término  sólo  satisfarán 'el  2  y  medio 
por  400,  que  es  el  cuarto  del  diezmo:  que  goza- 
rán de  la  misma  libertad  del  Real  derecho  de  al- 
cabala en  la  venta  de  sus  friitos  y  efectos  comer-;- 
ciables,  por  el  propio  tiempo,  y  después  pagarán 
sólo  un  2  y  medio  por  400.  Y- siendo  convenien- 
te y  justo,  que  en  estas  exenciones  se  compren- 
dan, no  sólo  los  colonos  que  nuevamente  se  es- 
tablezcan en  esta  Isla,  sino  también  sus  antiguos 
naturales  y  habitantes  que  se  dediquen  á  nuevos 
rompimientos  de  tierras  y  al  cultivo  de  las  eria- 
les y  baldías,  especialmente  Con  destino  al  algo- 
don  y  á  otro  cualquiera  ramo  de  nueva  cultura, 
se  suplicará  á  S.  M.  que  así  se  sirva  declararlo 
expresamente  para  evitar  dudas;  y  entretanto  se 
entenderán  con  esta  extensión  y  generalidad  las 
expresadas  gracias  como  se  han  entendido  y  apli- 
cado por  identidad  de  razón  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico. 

6.0  En  los  repartimientos  de  tierras  reaten- 
gas,  de  que  se  está  tratando,  particularmente  en 
la  parte  oriental  de  esta  Isla,  en  virtud  de  la  ex- 
presada Real  cédula  de~2l  de  Octubre  de  4817,  se 
atenderá  con  especialidad  á  las  que  sean  útiles 
y  propias  para  el  algodón,  y  se  dará  la  justa  pre- 
ferencia, sin  perjuicio  de  tercero,  á  los  que  las 
pidan  para  dedicarlas  á  este  ramo,  según  está  re- 
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comendadoen  la  ordenanza  de  Intendentes,  y  en 
otras  soberanas  disposiciones. 

Cpmuníquese  á  las  Intendencias  de  Cuba  y 
Puerto-Príncipe,  á  las  Subdelegaciones  y  Adua- 
nas de  este  distrito  y  domas  que  convenga,  pa- 
sándose ejemplares  á  todas  las  oñcínas  de  Real 
Hacienda,  é  insertándose  en  los  papeles  públi- 
cos, y  dándose  cuenta  á  S.  M.— Habana  i  de  Julio 
de  1818  (I). 

1858. — Setiembre  i6. — R.  O.  aprobando  la  intro^ 
duceton  libre  de  derechos  de  las  semillas  de  algo- 
don  y  que  se  dé  cuenta  del  ensayo  de  este  cultivo. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado 
de  la  dárta  de  Y.  £.,  núm.  2,09f ,  de  H  de  Julio  úl- 
timo y  del  expediente  que  acompaña  promovido 
por  el  Cónsul  general  de  S.  H  B.  en  esa  Isla,  en 
solicitud  de  que  se  permitiese  la  introducción,  li- 
bre de  derechos,  de  una  tonelada  de  semillas  de 
algodón,  remitida  por  el  Gobierno  inglés  con  ob- 
jeto de  fomentar  su  cultivo  en  ese  territorio.  En 
su  rista  y  considerando  que,  destinada  la  semi- 
lla de  que  se  trata  á  sustentar  la  aclimatación  del 
algodonen  esa  Isla,  sin  que  sea  posible  dedicarla 
á  otros  usos,  conviene  facilitar  este  proyecto  que 
pudiera  crear  un  nuevo  é  importante  ramo  de 
cultivo  y  de  comercio;  considerando  además  que 
el  arancel  vigente  no  impone  derecho  alguno  á 
dicha  semilla,  se  ha  servido  S.  M.  aprobarla  libre 
admisión  decretada  por  V.  E.  de  la  cantidad  re- 
cibida por  el  Cónsul  genera!  de  S.  M.  B.  decla- 
rando á  la  vez  que  del  propio  modo  deben  admi-* 
tirse  las  que  de  aquel  artículo  se  importen  en  lo 
sucesivo.  Al  comunicarlo  á  V.  £ .  de  Real  orden 
para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes,  es 
la  voluntad  de  S.  M.,  se  prevenga  igualmente  á 
V.  E.  que  esté  á  la  mira  y  dé  oportunamente 
cuenta  del  resultado  del  ensayo. — Madrid  46  de 
Setiembre  de  1858. — Sr»  Superintendente  delega- 
do de  Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba. 

iS6\.— Setiembre  Z.—Decreto del  G.  C,  G.  reservan- 
do  la  consignación  de  diex  negros  emancipados 
por  cada  labrador  que  acredite  tener  una  caballe- 
ría de  tierra- y  cuan  io  menos,  sembrada  de  algodón 
y  al  que  prepare  y  sanee  igual  cantidad  de  tierra 
por  medio  del  drenage. 

Con  objeto  de  promover  y  propagar  la  siembra 
y  cultivo  del  algodón  en  la  Isla,  prestándose  á 
ello  tantas  tierras  hoy  abandonadas  por  la  demo- 


(I)    V.  la  Real  orden  d«  6  do  Febrero  de  18«0,  pig.  613.: 


lición  de  ingenios  y  cafetales,  donde  sin  duda 
han  de  hallar  los  labradores  aplicados  y  laborio- 
sos la  recompensa  que  brinda  á  la  producción  de 
esta  planta  la  industria  contemporánea,  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Gobernador  Superior  Civil,  según 
las  altas  miras  de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
reservar  la  consignación  de  diez  negros  emanci- 
pados para  cada  labrador  que  acredite  tener  una 
caballería  de  tierra,  cuando  menos,  sembrada  de 
algodón  en  estado  de  recoger  la  cosecha,  para 
que  con  ese  auxilio,  que  influirá  como  premio, 
cunda  el  ejemplo  y  logro  extenderse  el  cultivo 
en  bien  del  pais. 

Ignal  recompensa  designa  S.  E.  al  qne  prepare 
y  saneo  una  caballería  de  tierra  por  medio  del 
drenage  y  operación  con  que  so  desecan  terre- 
nos pantanosos  c  insalubres,  trasfor mandólos  y 
haciéndolos  útiles  para  la  labranza  á  fin  de  que 
se  generalice  el  empleo  de  esa  práctica  tan  abo- 
nada on  la  agricultura  (I). 
'  Y  do  orden  de  S.  E.  se  publica  en  la  Gaceta  etc. 
—Habana  3  de  Setiembre  de  1861. 

1861 . — Octubre  t .°—  Decreto  fijando  las  condiciones 
para  la  consignación  de  los  die%  emancipados  al 
que  acredite  tener  en  estado  de  cosecha^  cuando 
ménoSy  una  caballería  de  tierra  sembrada  de  al- 
godón. 

Para  la  consignación  ofrecida  por  decreto  de  3 
de  Setiembre  último  de  los  diez  emancipados  al 
que  acredite  tener  en  estado  de  cosecha,  cuan«lo 
menos,  una  caballería  do  tierra  sembrada  de  al- 
godón, el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral se  ha  servido  ñjar  las  condiciones  siguientes: 

1.^  Que  se  haga  constar  ante  el  Teniente  Go- 
bernador respectivo  la  caballería  de  tierra  en  es- 
tado de  cosecha,  calidad  de  la  semilla  y  número 
de  arrobas  de  algodón  que  puede  dar. 

2.^  Que  la  autoridad  local,  con  un  agrimensor 
y  dos  peritos,  haga  medir  y  reconocer  la  caballe- 
ría cultivada  y  en  estado  de  cosecha,  dando 
cuenta  con  informe  al  Gobierno  Superior  civil. 

3.^  Que  si  continúa  el  cultivo,  seguirá  la  coo- 
signacion  de  emancípado$:  si  se  abandona  áerá 
retirada  irremisiblemente;  á  cuyo  efecto  los  Se- 
ñores Gobernadores  y  Tenientes  Gobernadores, 
en  sus  correspondientes  jurisdicciones,  abrirán 
una  matrícula  de  las  caballerías  de  tierra  desti- 
nadas al  cultivo  del  algodón,  con  expresión  de 
los  propietarios  ó  arrendatarios  que  las  tengan  ó 
importancia  de  las  cosechas.    ' 

4.*    Que  el  Gobierno  superior   manifestará, 


(i;   T.  la  regla  4.»  de  la  R.  0.  de  6  de  Febrero  de  1860,  pág.  613. 
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,cuandp  lo  juzgue  coa  veniente,  la  fecba  en  que 
-  qesará  dejconferir  eMos  premios  á  que  se  contrae 
el  decreto  citado  de  3  de  Setiembre.  ,  . 

Habana  I  .^  de  Oclubre  de  U6t . 


..  ga  consfgnwon  alffuna  dt.  fíegro9  emaneipado» 
miéiUra*  no  se  haya  ilemdo  el  compromiio  con  - 
traído  con  ¡o$  cuUwadores  de  algodón  á  quienes 
deberá  darse  la  preferencia, 

Excmo.  Sr:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E,,  nú- 
mero 3.(61,  fecha  30  de  Setiembre  último,  en 
que  se  propone  se  declare  Ja  preferencia  én  el 
reparto  de  negros  emancipados  á  los  cultivadores 
-del  algodón,  y  que  no  se  haga  consignación  al- 
guna por  cualquier  concepto  que  sea,  mientras 
.  no  se  baya  llenado  el  compromiso  contraído  con 
los  cultivadores,  de  darles  diez  negros  emancipa- 
dos cuando  justifiquen  tener  por  lo  menos  una 
caballería  de  tierra  sembrada  de  dicha  planta, 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  declararlo  asv  y 
disponer  al  propio  tiempo,  que  alcance  la  prefe- 
rencia ademas,  respecto  á  las  consignaciones  acor- 
dadas y  no  entregabas,  aun  cuando  sean  de  fecha 
a  iterior  á  las  dó  les  mismos  cultivadores;  pues- 
to que  de  esta  manera,  y  en  virtud  también  de  la 
estricta  observancia  de  la  Real  orden  de  29  do 
Abril  de  1860  reiterada  por  otra  de  5  de  Abril  de 
1S61  (I),  disponiendo  que  ni  se  baga  ni  se  reiiue- 
ve    consignación  ninguna   gratuita   de  negros 
emancipados,  deberá  por  un  orden  natural  lle- 
narse muy  pronto  aquel  compromiso,  y  atender- 
se á. los  que  en  lo  sucesivo  presenten  por  efecto 
de  nuevos  cultivos.  También  quiere  S.  M.  que 
-cada  trimeslre. remita  V.  E.  estados  iguales  al  que 
-  acompaña  á  su  citada  carta,  comprensivos  de  los 
nombres  de  los  cultivadores  que  tengan  derecho 
á  la  consignación  de  negros  emancipados  y  de 
las  fechas  y  número  dé  éstos  que  se  hayan  -en- 
Iregado  á  los  mismos,  siendo  de  esperar  del  nQ- 
.  torio  celo  de  Y.  E.  en  bien  del  servicio,  que  pro- 
cure secundar- por  cuantos  medios  estén  á  su-al- 
jcance  h)s  deseos  del  Gobierno,  de  dar  áímplia 
protección  á  una  industria  importantísima  por 
tantos  conceptos,  en  la  actualidad  más  que  nun- 
ca (3). — De  Real    orden,  etc.— Madrid  it  de  Di- 
ciembre de  1902. — Se.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba. 


AZIJC^R,  QAFÉYÁÑIL. 


(*).   V.  Tomo  11,  pig.  605, 

(1;    V.  la  regla  M  de  la  Real  orden  de  6  de  Febrero  de  1800, 
páf>«13w  .     :  '  .     ,  • 


J768,— /«nfo    8.— /I.    d  sobre .  ohÜívú  M  c^fi^ 
relevando  á  los  eo^reheros  Jd  pago  dedeftdui. 

ei  Bey,-^GrohwÁhdot  y  Capitán  general  áe  la 
isla  de  Cuba,  y  ciudad  de  San  Cristofaél'dela 
Habana.  En  carta  de  9  de  Diciembre  del  año 
prójimo  pa>ado,  me  reprjoseató  el  intendente  de 

_  ejércitQ  de  esa^  isla,  D,  Miguel  do  AU(^riba,que 
muchos  hacendados,  de  ella  se  han  apUeado  i 
sembrar  café  para  el  gasto  propio  de  sus  casas, 
lo  cual  v¡6  en  algunas  haciendas,  y^  advirtió  io- 
clinacion  á  Comentar  "esta  planta,  como  el  [rulo 
se  habilitase  al  comercio  con  libertad  de  dere- 
chos: que  en  inCi^ripes  que  tomó,  y  aun  por  lo 
que  observó,  halla,  que  la  cosecha,  se  hace  por 
Navidad^  y  rinde  cada  mata  tres  libras  coa  corla 
diferencia,  sacadas  las  dos  cascaras:  que  esta  pro- 
ducción, ya  tan  precisa  en  Espaila,  podría  cd  grao 
parle  proveerla,  y  tal  vez  en  el  lodo,  si  se  fo- 
mentasen también  las  siembras  en  Puerto-Rico: 
que  por  lo  que  toca  á  esa  isla  de  Cuba  no  duda 
se  consigan  abundantes  cosechas,  y. que  pueda 
embarcarse  para  Nueva -España  y  Tierra  Firme, 
adonde  efeclivamenie  se  han  dirigido  alguoas 
cortas  porciones:  que  es  constante  que  lodo  el 
café  que  se  introduce  en  España  es  por  medio 
del  comercio  forastero,  que  adeuda  derechos  á 
mi  Real  Hacienda  en  las  aduanas,  y  natural  que 
decaiga  á  proporción  que  se  provea  el  género  de 
esas  Islas,  pareciéndole  de  justicia  preferirlas 
cosechas  propias  á  las  agenas,  que  estraen  el  dl- 

^  ñero  del  reino;  lo  que  manifestaba  en  cumpli- 
miento de  la  obligación  en  que  se  halla  eoosti- 
tuido  del  fomento  de  esa  Isla  á  beneficio  de  sus 
habitadores*  y  de  mis  Reales  inteieses.  Y  visto  lo 
referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  qee 
ch  su  inteligencia,  y  de  lo  informado  por  la  Coa- 
taduría  general  de  él,  expuso  mifiscal,ycon5ul- 
tádome  sobre  ello  en  18  de  Abril  antecedente,  te 
resuello  aprobar  al  enunciado  intendente  el  pro- 
yecto que  propone:  y  ordenaros  y  mandaros  ^co- 
mo lo  ejecuto),  espliqueis,  si  podrá  perjudicare! 
fomento  del  café,  con  espresion  de  los  sitios  y  dis- 
tancias en  que  se  coja,  y  usando  de  mi  Real  be- 
nignidad, he  venido  igualmente  qn  relevar  de 
derechos  á  los  cosecheros  por  el  tiempo  de  cídío 
años,  y  que  esta  providencia  se  estíenda  no  s¿Ia 
en  las  islas  de  Puerto -Rico  y  Santo  Domingo,  si- 
no también  á  la  provincia  de  Tenezuéla,  lo  qo« 
tendréis  entendido  para  su  observancia  y  cuffl- 
■pliraiento  en  la  parlé"  que^scOTréspóñdá,7«J" 
vieis  muestras  del  café,  con  espresioft* 
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tíoé  y  dtetancias  en  qóe  se  coje,  en  inteligencia 
de  que  por  despachos  de  la  fecha  de  este,  se  ins- 
truye de  la  enunciada  mi  real  resolución  al  no- 
ninado  Intendente,  etc.«-Fecha  en  Aranjucz'á  B 
de  Janiade  47M.-^YO  EL  REY  (\). 

4  791.-^Nbüi>»n&r€    tt,-^Real  decreto  diSpensnado 
gracias^  ni  algodón^  cafiy  aM  y  azúcar. 

En  atención  á  lo  que  me  habéis  hecho  pre- 
sente sobre  los  medios  propuestos  por  el  apode- 
rado de  la  Habana,  para  fomentar  la  agricultura 
y  comercio  de  la  Isla  de  Cuba:  conformando-. 
me  con.el  dictamen  dé  mi  Consejo  de  Estado,  y 
reservando  á  mayor  examen  la  resolución  de 
otros  puntos;  he  venido  en  dispensar  por  ahora 
las  gracias  siguientes:  Concedo  exención  de  to- 
dos derechos,  alcabala  y  diezmos,  por  tiempo 
de  diez  años  al  algodón,  café  y  añil  de  las  cose- 
chas de  aquella  Isla,  (3)  y  para  facilitar  la  extrac- 
ción y  mayor  consumo  de  estos  frutos,  permito 
que  durante  el  mismo  plazo  puedan  traerlas  mis 
vasallos  á  cualesquiera  puertos  extranjeros  de 
Europa  en  derechura,  sin  limitación  de  tiempo 
para  sus  viajes,  y  con  facultad  de  traer  también 
aguardiente  de  cañas,  cuando  lo  necesiten  para 
completar  los  cargamentos;  pero  con  la  precisa 
obligación  de  retornar  con  sus  embarcaciones 
desde  dichos  puertos  extranjeros  á  esta  Península, 
ánt^s  de  volverá  la  América.  Concedo  asimismo, 
que  se  restituyan  enteramente  los  derechos  de 
entrada,  así  reales  como  municipales  ó  cuales- 
quiera otros  que  se  hayan  exigido  en  España,  al 
azúcar  de  aquella  Isla ,  siempre  que  se  extraiga 

para  paises  extranjeros  (3) Tendréislo  enten- 

dido^  y  expediréis  las  órdenes  correspondientes 
para  su  cumplimiento.  Señalado  de  la  Real  mano 
de  S.  M.  En  San  Lorenzo  á  2i  de  Noviembre 
de  1793.— A  D.  JDiego  de  Gardoqui. 

1796 . — Febrero  23. — R.  O,  dispensando  gtaceas  al 
azúcar, 

I^eseando  el  Rey,  por  todos  los  medios  posi- 
bles, fomentar  la  agricultura  y  el  comercio  de 


(¡y  Pbr  otra  cédala  dé"  17  dd  Febrero  d&  1771  saprorog^  )a 
grMia  bada  ftn  de  4774» 

(2)  La  Real  cédula  de^  j)e  OcHibre  de  ISOO  citada  e^£l, 
Diario  dila  Üabqna  de  4  de  Mayo  de  i819,  declaró  que  estos 
díjz  años  de  exención  se  entendiesen  y  contasca  en  caQa  ha- 
cienda drcattj'añil  y  algoflon  desde  eT  en  que  sa  dveño  reco- 
jies0  la  (fim^rv  obttcba/cpivcargd  i  Ja  Intendencia  de  999*!^. 
los  tiempos  d«  p«g«r  láa  coatribnciones,  pasadot  qne  foopea . 
dichosdies años.   '  . 

(3;  Esta  gracia  con  extensión  al  caft,  cera,  carey  y  caeros, 
«st»lia  cdncetñda  por  cédala  de  3  de  Mayó  de  1774. 


esa  Isla,  cuya  prosperidad  le  ha  merecido  síem-  ' 
pre  particular  atención  y  cuidado,  así  por  la  uti- 
lidad y  beneficio  de  sus  habitantes,  cómo'  por  lo 
mucho  que  en  esto  se  interesa  el  bien  genenal 
del  Estado:  y  teniendo  presente  lo  que  expusie- 
ron el  prior  conde  de  Casa-Montaívb  y  el  Síndí-' 
co~D.  Francisco  (ie  Aran'go  en  su  representación  ^ 
de  6  de  Noviembre  de  1794  y  los  informes  que 
sobre  ella  han  recaído,  se  ha  servido  S.  M."  con- 
ceder las  gracias  siguientes: 

\  .*  Que  piaedan  establecerse  en  todo  el  distri- 
to de  esa  Isla  refinerías  de  azúcar,  para  condu- 
cirlo á  estos  reinos  ó  á  los  demás  dominios  de  su' 
Majestad  en  América,  en  inteligencia  de  que  no 
han  de  gozar  privilegio  exclusivo. 

2;*  Que  ademas  de  las  franquicias  concedi- 
das al  azúcar,  en  el  Real  decreto  dé  22  de  No- 
viembre de  4795,  se  devuelva  el  6  por  100  de  al- 
cabala que  adeuda  la  que  después  de  haberse  ' 
introducido  en  estos  reinos,  se  extraiga  para  paí- 
ses extranjeros;  en  cuya  gracia,  nn  soba  do  com- 
prender el  azúcar  que  estos  saquen  en  cambib 
dc~  negros. 

3.*    Que  sea  libre  de  todos  los  derechos  reales 
el  aguardiente  rom  que  se  extraiga  de  esa  Isla  pa- 
ra las  demás  partes  de  nuestra  América,  donde 
esfó  permitida  la  introducción  de  este  licor;  e!  * 
que  igualmente  se  extraiga  para  los  puertos  ex-  ' 
tranjcrosde  Europa,  con  arreglo  al  permisaquo  * 
concede  á  los  habitantes  de  esa  Isla  el  citado  Real 
decreto; subsistiendo  los  derechos  que  contri- 
buye el  rom,  que  se  conduce  para  el  consumo 
de  estos  reinos.  Todo  lo  cual  participo  á  V.  S.  de 
Real  orden,   etc. — Aranjuez  23  de  Febrero  de 
n95.—Sres.  Prior  y  Cónsules  de  la  Habana. 

1 80  L—i46ríl  22.— R.   C.  declarando  perpetuas  las  . 
gradas  concedidas  al  azúcar ^  cafp^  algodón  y 
añil. 


Y  finalmente,  para  mayor  fomento  de  la  agri-s" 
cultura  y  comercio  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  y  délas  provincias  de  Yiicátan  y  Tterra- 
Firme,  quiero  sean  perpetuas  las-  gracias,  que 
con  dictamen  de  mi  Consejo  de  Estado  concedí  • 
por  10  años  én  el  citado  Real  decreto  de  2^  de 
Noviembre  de  92  á  ía  isla  de  Cuba^  ampliando  la 
exención  de  todos  derechos,  alcabala  y  díeimó 
al  azucaren  el  aumento  que  tuviere  sobre'  ía  co- 
seclia  actual  ó  en  los  ingenios  y  trapiches  qué  ' 
de  nuevo  se  éstüblezcan. 
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4845  —Abril  i5.— fi.  O.  denegando  el  que  se  haga 
extensiva  á  todos  los  propietarios  la  exención  del 
pago  de  alcabala  concedido  en  un  caso  especial, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo 
expuesto  por  Y.  E.en  su  carta  núin.  ÍOH,  y  con- 
formándose con  el  parecer  de  la  Junta  consulti- 
va de  Ultramar,  no  ha  tenido  por  conveniente 
acceder  á  que  la  gracia  especial  concedida  á 
D.  Manuel  Garcia  Figuera  por  Real  orden  de  30 
de  Abril  del  año  último,  para  no  pagar  alcabala 
en  la  demolición  de  un  ingenio  y  un  cafetal  de  su 
propiedad,  al  vender  parcialmente  los  negros, 
bueyes,  tierras  y  demás  efectos  pertenecientes  á 
dichas  fincas,  se  baga  extensivo  á  los  demás  pro- 
pietarios que  se  encuentren  en  el  propio  caso  de 
demoler  sus  propiedades. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  15  de  Abril  de 
1845.— Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

Igíg. — Julio  n,— Acuerdo  disponiendo  que  los  due^ 
ños  de  ingenios  puedan  renunciar  desde  esta  fecha 
el  privilegio  desque  hablan  las  leyes  4.*  y  5.* ,  ti- 
tulo  14,  libro  5.°  de  la  Recopilación  de  Indias. 

So  dio  cuenta  de  una  comunicación  de  la  Su- 
perintendencia delegada  al  Excmo.  Sr.  Gober- 
nador y  Capitán  general,  relativa  á  manifestar 
que  las  circunstancias  críticas  del  dia  y  la  parali- 
zación general  en  que  se  encuentra  el  comercio, 
han  influido  y  dejádose  sentir  de  un  modo  muy 
perjudicial  sobre  este  pais  puramente  agricultor 
y  mercantil;  de  tal  manera  que  por  falta  de  con- 
fianza se  dificultan  cada  vez  más  las  transaciones 
que  en  lodos  tiempos  han  mediado  entre  comer- 
ciantes y  hacendados,  y  se  hallan  éstos  sin  los 
recursos  que  antes  les  anticipaban  aquellos,  cre- 
yendo por  lo  tanto  que  podría. aliviarse  de  alguna 
manera  tan  aflictiva  situación,  haciendo  ciertas 
modiflcacionos  que  indica,  en  el  privilegio  que 
disfrutan  los  ingenios  de  fabricar  azúcar,  y  adop- 
tándolas desde  luego  sin  perjuicio  de  dar  cuenta 
á  S.  M.  para  su  soberana  aprobación.  Traídos  á 
la  vista  los  expedientes  que  existen  en  este  Go- 
bierno Superior  y  Superintendencia  delegada  de 
Real  Hacienda,  resultó  de  ellos  :  Primero,  que  el 
privilegio  concedido  á  los  ingenios  de  fabricar 
azúcar  en  cédulas  expedidas  para  la  Isla  Española 
y  la  de  Cuba,  y  generalizado  después  en  las  le- 
yes 4.*  y  5.*,  tít.  U,  libro  V  de  la  Recopilación  de 
Indias,  produjo  en  otro  tiempo  grandes  bienes  á 
la  agricultura  de  estos^ paises :  Segundo,  que  re- 
conociéndose más  tarde,  que  el  privilegio  era  ya 
ruinoso  en  vez  de  producir  utilidad,  representó  á 
S.  M.  el  Consulado  de  la  Habana  para  que  se  su- 
primiese, y  formado  también  expediente  en  la  Su- 


perintendencia por  el  año  de  I8S7  daba  de  si  k> 
bastante  para  demostrar,  que  lo  útil  en  itempos 
pasados  no  tenia  el  mismo  carácter  después  de 
haber  trascurrido  algunos  siglos :  Tercero  ,  que 
tomados  en  consideración  por  S.  M.  los  aatece* 
dentes  todos  de  la  materia,  recayó  la  Real  reso- 
lucioii  de  28  de  Junio  de  4833,  en  que  se  deroga- 
ron las  leyes  i,*  y  5.*  ya  citadas,  mandando  que 
los  ingenios  se  vendan  por  cualquier  clase  de 
deudas,  facultando  sin  embargo  á  este  Gobierno 
y  Superintendencia  para  suspender  y  aplazar  la 
ejecución:  Cuarto,  que  para  el  cumplimiento  de 
esta  resolución  se  expidió  cédula  en  6  de  Setiem- 
bre de  I83i  cometiéndose  nuevamente  á  ambas 
autoridades  la  ejecución  en  el  tiempo  y  forma 
que  considerasen  más  convenien.e:  Quinto,  que 
encontrándose  aquella  entonces  T^on  estorbos, 
descendió  en  21  de  /ulio  dé  I8i2  una  Real  orden 
en  que  volvió  á  disponerse ,  que  pucitas  de 
acuerdo  ambas  autoridades  y  con  presencia  del 
expediento,  removiesen  los  obstáculos  que  se 
opusieran  al  cumplimiento  de  la  citada  cédula 
de  6  de  Setiembre  de  1834,  siempre  que  no  les 
asistiesen  fundados  motivos  para  no  verificarlo: 
Sesto,  que  lo  mismo  se  dispuso  sustanciaimente 
en  otra  Real  orden  de  9  de  Agosto  de  4843:  Sétimo 
y  último,  que  derogado  el  privilegio  y  cometida 
su  ejecución  á  estas  autoridades,  lenian  hoy  pre- 
cisión de  ocuparse  de  tan  grave  materia. — En 
consecuencia,  y  tomándose  en  cuenta  que  si  bien 
la  supresión  total  del  privilegio  prontamente  y 
sin  género  alguno  de  disposición  preparatoria, 
podría  ocasionar  perjuicios  de  alguna  considera- 
cion'al  lado  de  bienes  también  copiosos,  lo  que 
no  sucede  con  la  derogación  parcial  y  paulatina, 
encuentran  ambas  autoridades  que  la  renuncia 
sola  del  privilegio  está  llamada  á  producir  gran- 
des bienes  sin  ninguno  de  los  inconvenientes 
que  impidieron  hasta  ahora  cumplir  la  deroga- 
ción total  y  absoluta.  Y  como  la  facultad  de  re- 
nunciar es  á  la  vez  suave,  por  lo  mismo  que  es 
voluntaria,  no  dudan,  en  uso  de  su  facultades 
adoptar  en  esta  parte  la  derogación  de  la  ley  4.^ 
de  dicho  título  y  libro,  por  creerla  conveniente  y 
aun  necesaria  en  las  circunstancias  críticas  del 
dia  para  el  fomento  de  la  agricultura  y  comercio, 
para  restablecer  la  confianza  en  las  transacciones, 
y  por  consiguiente  para  el  mejor  servicio  de  S.  M. 
en  este  pais;  y  para  llevarla  á  efecto  establecen 
las  reglas  siguientes:  4.*  Los  dueños  de  ingenios 
de  fabricar  azúcar  tendrán  desde  la  fecha  de  esta 
publicación  libre  facultad  de  renunciar  el  privi- 
legio de  que  hablan  las  leyes  4.^  y  5.*,  tft.  44,  li- 
bro y  de  la  Recopilación  de  Indias.  S.*  Para  qoe 
sea  válida  y  completamente  eficaz  esta  renuncia, 
deberá  hacerse  en  escritura  publica.  3.*  Gonve- 
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nida  así  la  renuncia,  podrá  en  sn  virtud  el 
acreedor,  cualquiera  quo  sea  la  ascendencia  de 
su  crédito,  dirigirse  contra  el  ingenio,  hacer  en 
'^I  traba  y  pretender  su  remate  con  arreglo  á  de- 
recho, pero  en  la  inteligencia  de  que  el  todo  del 
ingenio  se  sacará  á  subasta  pública,  sin  que  sea 
lícito  extraer  escTavos,  animales,  enseres,  aperos, 
ni  trabar  ejecución  en  ninguno  de  los  ütiles  ó 
pertenencias  de  la  finca  separadamente.  4.^  Re- 
ittatada  la  finca  á  instancia  del  acreedor,  á  cuyo 
favor  se  haya  hecho  la  renuncia,  tendrán  los  de- 
mas*  acreedores,  si  los  hubiese,  derecho  á  ser 
pagados  con  el  producto  de  ella  en  el  lugar  y 
grado  que  á  sus  créditos  correspondan,  según 
derecho,  en  concurrencia  con  el  acreedor  renun- 
ciatario. Todo  lo  cual  acordaron  y  mandaron  las 
.  referidas  autoridades  reunidas,  disponiendo  que 
se  publique  para  general  inteligencia,  sin  per- 
juicio de  dar  cuenta  al  Gobiernp  de  S.  M.  (1). 

Se  adoptó  por  ta  Presidencia  de  la  Isla  de  Puerto- 
Rico  iffual  medida  qite  en  la  Habana,  de  autorizar 
fara  la  renuncia  de  ese  privilegio. 

1850.— Fí&r«ro  9. — R,  O.  disponiendo  que  el  cultivo 
del  cacao,  goce  del  privilegio  de  no  diezmar  du^ 
rante  el  término  de  quince  años. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  dos 
comunicaciones  de  la  Junta  de  Fomento  de  esa 
capital,  dirigidos  por  el  Capitán  general  de  la  Is- 
la al  Ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino,  y 
por  éste  al  de  mi  cargo,  en  que  exponiendo  la  de- 
cadencia notable  que  experimenta  el  culüvo  del 
café  y  lo  conveniente  que  seria  le  sustituyese  el 
del  cacao,  solicita  para  su  fomento  la  franquicia 
del  pago  del  diezmo  por  25  años,  comprendiendo 
en  ella  á  las  siembras  menores  y  crias  de  anima- 
les para  ej  consumo  de  las  fincas  destinadas  á  ca- 
calmales,  desde  que  -a  plantación  de  estos  llegue 
á  ocupar  una  caballería  de  tierra,  que  durante  él 
mismo  periodo  quede  libre  también  este  nuevo 
fruto  del  derecho  de  exportación;  y  quese  reduzca 
al  5  por  ÍOO  el  de  importación  en  la  Península.  En 
8U  vista,  y  teniendo  S.  M.  en  consideración  el  es- 
píritu y  tenor  espreso  del  Real  decreto  de  9  de 
Setiembre  de  1842  que  rectificó  en  todos  sentidos 
la  prestación  decimal  do  esa  Isla,  del  propio  modo 
que  cuanto  acerca  de  este  artículo  disponen  el 
Arancel  vigente  en  la  misma,  y  el  que  acaba  de 
ponerse  en  planta  en  la  Península,  se  ha  dignado 
S.  M.  resolver  lo  siguiente: 

<.°    Que  considerado  en  la  Isla  el  nuevo  culti- 


(1)    V.  la  Real  cédnia  de  ii  de  Abril  do  18C2  que  apmeka 
«ete  acaerdo;  pág.  614. 


vo  del  cacao  como  hecho  en  los  terrenos  que  deja 
eriales  la  supresión  del  del  café,  ó  que  se  propa- 
ga por  los  baldíos  donde  no  tienen  otro  beneficio 
las  tierras,  se  aplique  en  cuanto  al  primer  estre- 
mo á  que  se  contrae  la  citada  Junta,  lo  dispuesto 
en  el  art.  6.^  del  Real  decreto  de  9  de  Setiembre 
de  1842  (I),  quedando  por  lo  mismo  este  fruto  1¡* 
bre  de  diezmar  durante  el  término  de  quince 
años. 

2.^  Que  no  es  posible  queden  á  la  libertad  ab- 
soluta del  derecho  de  exportación  de  la  Isla;  pero 
que  en  lugar  de  adeudarse  el  cacao  por  arrobas 
como  resulta  del  Arancel,  lo  sea  por  quintales, 
satisfaciendo  cada  uno  de  estos  los  mismos  dere- 
chos q]^e  paga  el  café,  que-  son  el  5  por  100  ea 
bandera  extranjera  y  para  puerto  extranjero,  y 
el  3  por  400  cuando  se  extraiga  en  bandera  na- 
cional, sea  cual  fuere  el  punto  de  su  destino. 

3.^  Y  que  con  arreglo  á  la  ley  de  H  de  Julio 
de  4849  no  puede  concederse  rebaja  ni  exención 
de  derechos  á  favor  de  industria,  establecimiento 
público,  sociedad  ni  persona,'  de  cualesquiera 
clase  que  sean,  y  por  lo  mismo  no  es*  posible 
tampoco  reducir  al  5  el  10  por  100  señalado  á' es- 
te fruto.— Da  Real  orden,  etc.— Madrid  9  de  Fe- 
brero íe  I8a0.— Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

I>UJSFtTO-PiIOO. 

AZÚCAR  Y  ALGODÓN. 

1848. — Noviembre  40. — Circular  del  Gobernador 
Capitán  general  dictando  reglas  para  la  venia  de 
ingenios  que  no  tengan  el  privilegio  concedido  por 
las  leyes  de  Indias, 

.  £1  lamentable  estado  de  decadencia  á  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  han  venido  el  comer- 
cio y  la  agricultura  de  esta  Isla,  por  la  falta  de 
coatianza  que  hace  más  y  más  difíciles  cada  dia 
las  transacciones  entre  hacendados  y  comercian- 
tes, con  el  auxilio  mutuo  á  que  únicamente  de- 
berse puedo  la  prosperidad  de  este  suelo,  han 
decidido  mi  ánimo  obligándome  al  cabo  á  ade- 
lantar mi  resolución  sobre  ciertas  modificaciones, 
planteadas  ya  en  la  vecina  Isla  de  Cuba,  y  que 
reclama  en  esta  la  opinión  de  toda  clase  de  inte- 
reses, de  corporaciones  y  hasta  individuos  ea  el 
privilegio  lue  disfrutan  los  ingenios  de  azúcar, 
adoptándolas  desde  luego,  sin  perjuicio  de  dar 
cuenta  á  S.  M.  para  su  Soberana  aprobación. 


(1)    Eli  me  del  pago  del  diexmo  por  quince  anosi  *á  los  ixae<- 
▼oa  pobladores,  V.  Hacienda: 
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Teníeado  pues  á  la  vista  las  razones  que  sobre 
la  utilidad  de  esta  reforma  ha  expuesto  la  Real 
Audiencia  en  su  respetable  voto  consultivo  de  3 
de  Setiembre  de  i  846 :  el  ilustrado  y  competente 
informe  del  Sr.  Supcrin tendente  de  Real  Hacien- 
da; y  los  dictámenes  de  la  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  país,  y  Junta  de  Comercio  de 
Puerto-Rico;  y  no  queriendo  por  últiflio  apartar- 
me del  modo  templado  y  preparatorio,  por  decir- 
lo así,  con  que  se  procedió  en  la  Habana,  no 
decretando  la  supresión  total  del  privilegio,  sino 
concediendo  la  facultad  de  renunciarle  benigna  y 
suave  por  cuanto  discrecional  y  voluntaria,  he 
venido  en  establecer,  én  uso  de  las  facultades 
extraordinaria^  que  para  casos  graves  y  muy  ur- 
gentes, como  considero  el  presente,  me  ha  con- 
cedido S.  M.,  las  disposiciones  siguientes; 

l.^  Los  dueños  de  haciendas  ó  ingenios  de 
azúcar  tendrán  libre  facultad  desde  la  publica- 
ción do  esta  circular  para  renunciar  el  privilegio 
que  les  conceden  las  leyes  4  í  y  5.*,  tít.  U,  lib.  5.^ 
de  la  Recopilación  de  Indias  ( I ). 

2.*  Para  que  la  renuncia  se  considere  válida 
y  completamente  eficaz,  ha  de  haber  sido  hecha 
por  escritura  pública. 

3.*^  Cualquier  acreedor  en  favor  de  quien  se 
haya  renunciado  el  privilegio,  si  al  vencimiento 
del  plazo  no  le  fuere  satisfecho  su  crédito,  tiene 
derecho  á  trabar  ejecución  en  el  ingenio  que  le 
ha  sido  hipotecado,  para  que  conforme  á  las  le- 
yes se  venda  en  subasta  pública  en  totalidad  y  no 
por  partes,  de  manera  que  pase  al  dominio  del 
rematador  en  el  mismo  estado  que  se  halle  al 
tiempo  de  la  ejecución. 

4.*  Verificado  el  remate,  el  nuevo  poseedor 
reconocerá  como  suyos  los  créditos  que  contra 
sí  tuviere  la  finca.  Los  que  se  hubieren  contraído 
con  renunciación  del  privilegio  serán  satisfechos 
á  medida  que  vayan  espirando  sus  plazos;  y  en 
caso  contrario  podrán  los  acreedores  respectivos 
trabar  ejecución  contra  el  nuevo  poseedor  en  «la 
propia  forma  que  se  ha  espresado  en  la  disposi- 
ción 3.* 

5.*  Si  el  producto  de  la  finca  en  remate  esce- 
diere del  importe  total  de  ios  débitos  que  tiene 
contra  sí  el  poseedor  á  quien  se  despoja,  este  se- 
rá considerado  para  percibir  el  esceso  en  los 
plazos  que  se  estipulen,  como  un  acreedor  en 
quien  está  renunciado  el  privilegio. 

6.*  Los  acreedores  que  al  tiempo  de  la  ejecu- 
ción de  la  finca  no  tuvieren  renunciado  en  su  fa- 
vor el  privilegio,  continuarán  con  el  nuevo  po- 
seedor en  la  propia  forma  que  lo  estaban  con  el 


(I)  v.pág.eio. 


anterior,^  respecto  de  los  medios  que  la  ley  les 
concede  para  reintegrarse  sus  créditos. 

7.^  Toda  hacienda  ó  ingenio  de  fabricar  azú- 
car que  se  establezca  en  adelante  no  tendrá  de- 
recho al  privilegio  de  que  se  trata. 

8.^  Los  gastos  de  la  ejecución  y  remate  de  la 
finca  serán  de  cuenta  del  rematador. 

Esta  resolución  se  comunicará  por  circular  á 
los  Comandantes  Departamentales,  Alcaldes  ma- 
yores, Alcaldes  municipales  y  Teníente$  á  guer- 
ra, dándose  igualmente  conocimiento  á  las  prin- 
cipales Autoridades  de  la  Isla,  é  insertándose  en 
]a  Gaceta  de  Gobierno  para  que  llegue  á  noticia  de 
todos,  y  tenga  puntual  cumplimiento  (t). 

Puerto-Rico  40  de  Noviembre  de  1848. 

4862. — Febrero  22. — R.  O.  haciendo  estensioas  á  (» 
isla  de  Puerto-Rico  las  gracias  concedidas  al  cnl- 
ttvo  del  algodón  en  la  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.],  convencida  de 
la  grande  importancia  á  que  está  llamada  en  las 
provincias  de  América,  la  industria  algodonera  y 
por  consiguiente  de  los  pingües  beneficios  que 
pueden  reportar  á  su  agricultura  y  á  su  comer- 
cio, tiene  decidido  prestarle  toda  la  protección 
que  necesite  para  que  su  desarrollo  sea  tan  eficaz 
y  breve  como  se  desea.  En  su  consecuencia,  S.  M. 
se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 

4.^  Se  hacen  ostensivas  á  laJsla  de  Puerto- 
Rico  las  prescripciones  de  la  Real  orden  de  6  de 
Enero  de  4819,  dictada  para  la  de  Cuba  (2},  en 
la  parte  que  otorga  exenciones  de  derechos  al 
cultivo  del  algodón. 

2.°  Se  concedo  á  los-  cultivadores  libertad  de 
toda  clase  de  derechos  para  la  importación  de 
máquinas,  semilas,  aperos,  útiles  y  demás  efectos 
que  acrediten  de  una  manera  completa  que  han 
de  ser  necesarios  para  los  distintos  usos  del 
cultivo,  así  como  también  la  misma  franquicia 
para  la  exportación  de  productos  y  exenciones 
del  derecho  de  tonelada  á  los  boques  que  los 
carguen,  sea  cualquiera  su  bandera. 

3.^  Para  que  puedan  tener  lugar  las  franqui- 
cias relativas  á  la  importación,  los  cultivadores 
habrán  de  presentar  al  Gobierno  Superior  civil 
de  esa  Isla  con  la  debida  anticipación,  una  nota 
detallada  con  las  máquinas  y  efectos  que  hayan 
de  introducir  indicando  el  puerto  por  donde  han 
de  desembarcar  á  fin  de  que  comunicadas  á  las 
Oficinas  de  Hacienda,  no  se  permita  más  íntro- 


(i)    V.  la  Real  cé<fula  de  11  de  Abril  de  1852  qne  aprueba 
esta  circular,  pág.  614. 
(«)i.V.,pág.610. 
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flucción  libre  que  la  de  [os  efectos  comprendidos 
«n  la  indicada  nota. 

í.^  Oyendo  V.  E.  á  esas  Oficinas,  y  á  la  Socie- 
dad Económica  propondrá  el  término  máximo  de 
la  duración  de  las  franquicias  en  cada  caso,  pero 
sin  que  nunca  pueda  exceder  de  diez  años,  á  con- 
tar desde  la  primera  siembra. 

5.^  Se  concede  también  exención  de  dere- 
chos, á  las  semillas  que  se  adquieran  por  la  So* 
«tedad  Económica  para  mayor  adelanto  del  cul- 
tivo, facultando  á  V.  £.  no  sólo  para  que  de  acuer- 
do con  esta  corporación,  las  encarguen  y. adquie- 
ran, sino  para  proponer  en  su  dia  los  premios  que 
merezcan  aquellos  cultivadores  que  presenten 
sus  cosechas  en  mayor  cantidad  y  mejor  calidad, 
lo  cU'il  será  objeto  de  un  Reglamento  que  deberá 
formular  Y.  £.  y  remitirlo  á  la  aprobación  del  Go- 
bierno. Y«s  tal  el  deseo  deS.  M .  de  fomentar  este 
elemento  de  riqueza,  que  desde  luego  se  inicfo  el 
pensamiento,  en  expediente  que  se  instruye,  para 
declarar  Hbres^de  derechos  de  Aduana  los  algodo- 
nes en  rama  que,  procedentes  de  las  provincias  de 
América,  se  introduzcan  en  la  Península,  de  cuyo 
resultado  se  dará  á  V.  E.  conocimiento  oportuno. 
La  Reina  espera  del  celo  de  V.  E.  que  secundan- 
do  en  ese  territorio  las  miras  de  su  Gobierno, 
acerca  de  este  importantísimo  asunto,  le  dará 
Y.  E.  su  más  preferente  atención,  adoptando  al 
efecto  cuantas  disposiciones  sean  oportunas  á  fía 
de  que  la  industria  algodonera  tome  el  desarro- 
llo que  tan  fácil  es,  si  se  atiende  á  los  benefrcios 
que  ha  de  reportar  á  esos  agricultores  y  á  las 
condiciones  especiales  de  ese  clima.  De  Real  or- 
den etc.— Madrid  22  de  Febrero  de  1862.— Señor 
Gobernador  Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

1863. — Octubre  30.— ií.  O.  aprobando  la  adquisición 
de  semillas  de  algodón  y  varias  máquinas  de  pren- 
sado,  tf  autorizando  al  Superintendente  para  que 
¡es  dé  el  destino  conveniente  eiUre  los  cultivadores. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  cartas  documenta- 
das de  Y.E.,  números 274  y  332,  fechas  16  de  Mayo 
y  30  de  Julio  últimos,  referentes  á  las  medidas 
que  lia  creído  conveniente  adoptar  en  cumpli- 
miento de  la  Real  orden  de  22  de  Febrero  de  1863, 
por  la  cual  se  hicieron  extensivas  á  esa  Isla  las 
prescripciones  de  la  do  6  de  Enero  de  1819  dicta- 
da para  la  de  Cuba,  en  la  parte  que  otorga  exen- 
ciones de  derechos  al  cultivo  del  algodón,  y  se 
establecieron  ademas  reglas  encaminadas  á  pro- 
curar el  desarrollo  de  aquel  que  siendo  en  la  ac- 
tualidad tan  importante  para  el  fomento  déla  in-^ 
dustria  en  general,  ha  do  refluir  á  la  vez  en 
beneficio  de  la  agricultura  do  esa  provincia,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  ad- 


quisición hecha  por  el  Cónsul  de- España  en  Nue- 
va Orleans  de  semillas  de  las  diversas  clases  de 
algodón  conocidas  en  dicho  país  y  de  cuatro  má- 
quinas para  despepitarle  y  una  para  prensarle 
con  destino  á  esa  Isla,  á  la  vez  que  el  gasto  de 
todo  ello  importante  3,584  ps.  I2  cents.,  el  cual 
será  objeto  de  un  crédito  extraordinario  con 
cargo  al  presupuesto  general  de  la  misma  de 
1862,  y  el  modo  con  que  Y.  E.  ha  procedido  en 
la  distribución  gratuita  de  las  expresadas  se- 
millas entre  los  que  se  proponen  cultivar  di- 
cha planta;  autorizándole  igualmente  para  que 
á  las  máquinas  también  citadas,  se  las  dé  el  des- 
tino conveniente  al  más  rápido  fomento  del  obje- 
to para  que  sirven,  bien  cediéndolas  alternativa- 
mente á  los  cultivadores  que  necesiten  hacer  uso 
de  ellas,  ó  bien  depositándolas  con  las  precaucio- 
nes debidas  en  determinados  locales  situados  ea 
las  cuatro  comarcas  en  que  sea  fácil  obtener 
mayor  producto  de  algodón,  á  fin  de  que  aque- 
llos las  empleen  para  practicar,  con  los  menores 
gastos  posibles,  las  operaciones  conducentes  A 
dar  á  conocer  el  resultado  de  los  diversos  ensa- 
yos. Al  propio  tiempo  se  «ha  dignado  resolver 
S.  M.,  que  la  duración  de  las  exenciones  y  fran- 
quicias á  las  cuales  hace  referencia  la  Real  or- 
den ya  citada  de  22  de  Febrero  de  18d2,  sea  de 
diez  años,  á  contar  desde  la  primera  siembra  en 
cada  caso,  y  dar  su  aprobación  también  al  ad- 
junto Reglamento  estableciendo  premios  para 
extimular  á  los  cultivadores  del  algodón,  y  or- 
denando la  manera  de  di.stri huirlos,  debiendo  re- 
servarse el  gasto  de  los  primeros  que  se  adjudi- 
quen, importante  6.500  ps.  anuales,  para  su  in- 
clusión en  el  presupuesto  del  ejercicio  de  1864  á 
65,  De  Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Octubre  de 
1863.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Puer- 
to-Rico. 

Reglamento  qué  se  cita. 
CAPÍTULO  I. — De  los  premios. 

Artículo  l.°  Ademas  de  las  exenciones  de  de- 
rechos y  de  las  franquicias  concedidas  por  Rea- 
les órdenes  de  6  de  Enero  de  1819  y  22  de  Marzo 
de  1862,  se  adjudicarán  anualmente,  mientras  el 
Gobierno  no  determine  otra  cosa,  á  los  cultiva- 
dores de  algodón  los  premios  siguientes: 

Cuatro  de  I,o00,  1,000,  500  y  250  pesos  al  que 
acredite,  conforme  á  las  formalidades  que  se  consig- 
nan en  el  cap.  2.°,  arts.  4.°  y  2.° de  este  Reglamen- 
to, haber  cosechado  y  bencGciadoen  un  año,  200 
135,  70  y  iO  quintales  cuando  menos,  respectiva- 
mente al  orden  de  premios,  del  algodón  de  hebra 
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corta,  conocido  bajo  la  denominación  de  algodón 
de  la  Luisiana. 

Y  otros  cuatro  de  las  mismas  cantidades  al  que 
compruebe  haber  cosechado  y  beneficiado  tam- 
bién en  un  año,  400,  70,  35  y  20  quintales  cuan«- 
do  menos  con  relación  al  orden  de  los  premios 
de  la  variedad  conocida  en  los  mercados  con  el 
nombre  de  algodón  de  Georgia  ó  sea  Island. 

Art.  S.^  Pueden  optar  á  los  cuartos,  terceros 
y  segundos  de  250  pesos,  500 y  4,000  pesos  aque- 
llos agricultores  que  comprueben  haber  cosecha* 
do  y  benefíeiado  mayor  número  de  quintales  de 
algodón  de  los  asignados  anteriormente  á  c^da 
clase,  pero  sin  llegar  al  tipo  de  quintales  marcado 
al  premio  inmediatamente  superior,  pues  enton- 
ces estarán  comprendidos  en  éste. 

Art.  3.^  Si  hubiere  dos  ó  más  concurrentes 
á  un  mismo  premio  en  igualdad  de  calidad,  se 
dará  la  preferencia  á  la  mayor  producción;  en 
igualdad  de  producción  á  la  mejor  calidad,  y  en 
igualdad  de  calidad  y  producción  al  agricultor 
que  haya  empleado  menos  número  de  brazos  en 
el  cultivo  y  beneficio  del  algodón  por  haberse 
servido  de  los  útiles  y  aparatos  conocidos  en  Jos 
Estados  del  Sur  del  Norte  América  para  este  do- 
ble objeto.  Cuando  todas  las  circunstancias  sean 
iguales  decidirá  la  suerte. 

Art.  4.^  £1  premio  mayor  no  sedará  sino  una 
sola  vez  á  una  misma  persona,  pero  el  individuo 
agraciado  con  alguno  de  los  inferiores  puede  ob- 
tener en  los  años  sucesivos  los  superiores. 

Art.  5.^  Si  aconteciere  que  algún  año  no  hu- 
biere concurrentes  á  los  premios  de  4,000  pesos, 
600  pesos  y  f50  pesos,  y  sí  varios  á  los  de  1,500 
pesos,  se  distribuirán  aquellos  entre  éstos  pro- 
porcionalraente  a  la  producción. 

Art.  6.^  Todos  los  premios  anteriormente  ex- 
presados, empezarán  á  adjudicarse  después  de 
baber  trascurrido  un  año  de  la  publicación  del 
presente  Reglamento. 

CAP.  II. — Formalidades  para  obtener  los  premios. 

Artículo  f.°  El  Agricultor  que  opte  á  cual- 
quiera de  los  premios  establecidos  debe  pre- 
sentar: 

4.^  Una  certificación  autorizada  por  el  Cor- 
regidor ó  Alcalde  del  pueblo,  por  el  Síndico  del 
mismo  y  por  un  empicado  de  Hacienda,  en  que 
conste,  después  de  haber  examinado  personal- 
mente y  á  petición  del  interesado  dichos  funcio- 
narios la  plantación  en  la  época  de  la  cosecha,  el 
área  en  cuerdas  que  haya  sembrado  de  algodón 
y  el  número  de  matas  que  existan,  el  método  se- 
guido en  el  cultivo  y  beneficio,  los  útiles  de  la- 
branza y  el  número  de  brazos  empleados  por 


cuerdas,  asi  c<lmo  también  si  el  predio  rúsUoo 
pertenece  á  un  sólo  individuo,  y  si  éste  es  el  que 
solicita  el  premio, 

2.^  Otra  certificación  librada  por  los  mis- 
mos comisionados,  en  que  conste  por  medio 
de  documento  fehaciente,  el  número  de  quinta- 
les de  algodón  cosechados  y  beneficiados,  expe- 
cificando  la  clase  de  productos. 

Art.  S.°  Las  comisiones  remitirán  al  Gober- 
nador Capitán  general  los  documentos  expresa- 
dos, acompañando  ademas  como  muestra  un  ki- 
logramo de  algodón  cerrado  y  sellado  con  el  sello 
del  Corregimiento  ó  Alcaldía,  especificando  el 
número  de  ^igricultores  á  quienes  pertenece. 

CAP.  iu.—Dil  Jurado, 

Articulo  4  .^  Para  examinar  todas  las  muestras 
de  acoden  como  los  documentos  expresados  y 
hacer  en  consecuencia  la  justa  adjudicación  de 
los  premios,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  pre- 
sente Reglamento,  se  crea  en  la  Capital  de  la  Isla 
un  Jurado  especial. 

Art.  %,^  Este  Jurado  se  compondrá  del  Go- 
bernador Capitán  general  como-  Presidente,  ó  la 
persona  que  se  sirva  delegar  para  representarlo, 
del  Intendente  de  Real  Hacienda,  de  un  miembro 
de  la  Sociedad  Económica  y  de  dos  comerciantes 
de  los  más  conocidos  por  su  honradez  y  aptitud. 

Art.  3.^  En  la  Gaceta  dQl  Gobierno  y  demás 
periódicos  de  la  Isla  se  publicarán  las  decisiones 
del  Jurado.  Madrid  30  de  Octubre  de  1863.— 
Aprobado  por  S.  M. 

SANTO  i>om:ingo 

ALGODÓN. 

4862. — Febrero  21. — fí.  O.  haciendo  extensivas  al 
cultivo  del  algodón  en  Santo  Domingo^  la  gracias^ 
concedidas  para  la  isla  de  Cuba, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  convencida  de 
la  grande  importancia  á  que  está  llamada  en  Us 
provincias  de  América  la  industria  algodonera;  y 
por  consiguiente  de  los  pingües  beneficios  que 
puede  reportar  á  su  agricultura  y  á  su  comercio, 
tiene  decidido  prestarle  toda  la  protección  de  que 
necesite  para  que  su  desarrollo  sea  tan  efícasy 
breve  como  se  desea.  £n  su  consecuencia  S.  M. 
se  ha  servido  d'sponer  lo  siguiente: 

4.°  Se  hacen  extensivas  á  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo las  p'-escripctones  de  la  Real  orden  de  6  de 
Eneldo  de  4849  (4},  diclada  para  la  isla  de  Cuba,eo 
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la  parte  (fue  otorga  exenciones  de  derechos  al 
cultivo  del  algodón. 

2.^  Se  concede  á  los  cultivadores  libertad  de 
toda  clase  de  derechos  para  la  importación  de 
máquinas,  semillas,  aperos,  útiles  y  demás  efec- 
tos que  acrediten  de  una  manera  completa,  que 
han  de  ser  necesarios  para  los  distintos  usos  del 
cultivo,  así  como  también  la  misma  franquicia 
para  la  exportación  de  productos  y  exención  del 
derecho  de  tonelada  á  los  buques  que  los  carguen, 
sea  cualquiera  su  bandera. 

3.^  Para  que  puedan  tener  lugar  las  franqui- 
cias relativas  á  la  importación,  los  cultivadores 
habrán  de  presentar  al  Gobierno  Superior  civil 
de  ese  territorio,  con  la  debida  anticipación,  una 
nota  detallada  con  las  máquinas  y  efectos,  que 
hayan  de  introducir,  indicando  el  puerto  por 
donde  han  de  desembarcar,  á  fín  de  que,  comu- 
nicada á  las  oficinas  de  Hacienda,  no  se  permita 
más  introducción  libre  que  la  de  los  efectos  com- 
prendidos en  la  indicada  nota. 

4  ^  Oyendo  V.  E.  á  estas  oficinas  y  á  las  Cor- 
poraciones que  juzgue  conveniente,  propondrá  el 
término  máximo  de  la  duración  de  las  franqui- 
cias en  cada  caso,  pero  sin  que  nunca  pueda  es- 
ceder de  diez  años,  á  coatar  desde  la  primera 
siembra. 

Y  es  tal  el  deseo  de  S.  M.  de  fomentar  este 
elemento  de  riqueza,  que  desde  luego  se  inicia  el 
pensamiento,  en  expediente  que  se  instruye,  pa- 
ra declarar  libre  de  derechos  de  Aduanas  á  los 
algodones  en  rama  que,  procedentes  de  sus  pro-< 
vincias  de  América  «se  introduzcan  en  la  Penín- 
sula, de  cuyo  resultado  se  dará  á  V.  E.  cono- 
cimiento oportuno.  La  Reina  espera  del  celo 
de  y.  E.  que  secundando  en  ese  territorio  las  mi- 
ras de  su  Gobierno  acerca  de  este  importantísimo 
asunto,  le  dará  V.  E.  su  más  preferente  atención, 
adoptando  al  efecto  cuantas  disposiciones  sean 
oporiunas,  á  fin  de  que  la  industria  algodonera 
tome  el  desarrollo  que  tan  fácil  es  si  atiende  á 
los  beneficios  que  ha  de  reportar  á  esos  agricul- 
tores y  á  las  condiciones  especiales  do  ese  clima. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  2^  de  Febre- 
ro de  18.63.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Santo  Domingo. 

FJBFtrSTANDO  l?<f>0. 

ALGODÓN. 

1862. — Febrero  íf.— ff.  O.  haciendo  extensivas  al 
cultivo  del  algodón  en  Femando  Pao  las  gracias 
concedidas  en  la  isla  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.:  Para  que  el  cultivo  del  algodón 
pueda  tener  en  esas  Islas  el  mayor  desarrollo  po- 


sible, puesto  que  ha  de, ser  un  elemento  de  pros- 
peridad para  sú  agricultura,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 

t.^  Se  hacen  extensivas  á  las  posesiones  del 
Golfo  de  Guinea,  las  prescripciones  de  la  Real 
orden  de  6  de  Enero  de  1819  (t)  dictada  para  la 
de  Cuba,  en  la  parte  que  otorga  exenciones  de 
derechos  al  cultivo  del  algodón. 

2.^  Se  concede  á  los  cultivadores  libertad  de 
toda  clase  de  derechos  para  la  importación  de 
máquinas,  semillas,  aperos,  útiles  y  demás  efec- 
tos que  acrediten  de  una  manera  completa  que 
han  de  ser  necesarios  para  los  distintos  usos  del 
cultivo,  así  como  también  la  misma  franquicia 
para  la  exportación  de  productos  y  exención  del 
derecho  de  tonelada  á  los  buques  que  los  car- 
guen, sea  cualquiera  su  bandera. 

3.^  Se  autoriza  á  V.  S.  para  que  en  su  dia  pro- 
ponga los  premios  que  merezcan  y  deban  conce- 
derse á  los  cultivadores  que  presenten  sus  cose- 
chas en  mayor  cantidad  y  mejor  calidad.  £1  deseo 
de  S.  M.  de  fomentar  este  elemento  de  riqueza  es 
tan  grande  que  desde  luego  se  indica  el  pensa- 
miento, en  expediente  que  se  instruye,  para  de- 
clarar libre  de  derechos  de  Aduanas  á  los  algo- 
dones en  rama,  que  procedentes  de  esas  Islas  se 
introduzcan  en  la  Península,  de  cuyos  resultados 
se  drfrá  á  V.  S.  oportuno  conocimiento.  También 
confía  S.  M.  del  celo  de  Y.  S.,  que  dando  á  este 
importante  ramo  toda  su  atención,  secunde  con 
actividad  y  celo  las  elevadas  miras  de  su  Go- 
bierno, que  en  esas  posesiones  debo  tener  una 
favorable  acogida i  no  sólo  por  los  beneficios  que 
han  de  resultar  á  la  agricultura,  sino  por  la  faci- 
lidad de  obtenerlos,  habida  consideración  á  las 
condiciones  especiales  de  su  clima  para  la  acli- 
matación de  este  cultivo. — De  Real  orden,  etc. — 
Madrid  22  de  Febrero  de  1862.— Sr.  Gobernador 
de  Fernando  Póo. 

ÍH^Z.— Enero  27.— /leaí  orden  disponiendo  se  pidan 
semillas  á  todos  los  países  de  América,  donde  se 
cultiva  el  algodonero  para  remitirlas  á  Fernando 
Póoy  á  fin  de  procurar  su  alimentación  y  cultivo. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  se  ha  servido  disponer 
manifieste  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecu- 
to, la  conveniencia  de  que  por  ese  Ministerio  se 
pidan  á  los  Agentes  consulares  de  España  en  to- 
dos los  países  de  América,  donde  se  cultiva  el 
algodonero,  semillas  de  todas  las  especies  de  esta 
planta,  cuyo  costo  deberá  hacerse  con  cargo  á 
este  Ministerio,  para  poderlas  remitir  al  Gober- 
nador de  Fernando  Póo,  á  fin  de  que  se  ph>cure 
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su  aclíraalacion  y  cultivo  en  aquel  territorio. — 
Dios,  etc.— Madrid  27  de  Enero  de  Í863.— Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 
Se  trasladó  al  Gobernador  de  Fernando  Póo. 

FILI  FAINAS. 

AZÚCAR.    AÑiL>    ALGODÓN,   CAFÉ,  CANELA 
Y    MORERAS. 

fgjg. — Abril  6. — R.  O.  acordando  gracias  á  favor 
de  los  fabricantes  de  tegidos  de  algodón,  declaran- 
do  que  sea  libre  la  exportación  de  este  género. 

Excmo.  Sr.:  Reconocida  universalmente  la  es- 
celencia  del  algodón  qne  producen  esas  Islas,  no 
debe  malograrse  por  más  tiempo  esta  circuns- 
tancia, dejando  sacar  de  ella  las  ventajas  que 
ofrece,  ni  continuar  esos  habitantes  dependiendo 
de  los  extranjeros  para  surtirse  de  una  porción 
de  tcgldos,  que  haciéndolos  en  ese  pais  en  pro- 
porción de  la  abundancia  de  primeras  materias, 
deberla  haber,  no  sólo  para  el  consumo  en  todas 
esas  Islas,  sino  tambioíi  para  proveer  en  gruesas 
cantidades  al  comercio  esterior.  Bajo  este  con- 
cepto y  sin  perjuicio  de  cualesquiera  otras  medi- 
das que  sobre  este  punto  se  acuerden  en  lo  su- 
cesivo, ha  resuelto  el^Rey  N.  S.,  que  se  proleja,  y 
en  caso  necesario  se  premie,  la  introducción  en 
el  pais  de  toda  clase  de  máquinas  de  hilar  y  de 
tejer  el  algodón:  que  se  auxilie  con  los  fondos  de 
comunidad  las  empresas  particulares  de  llevar  á 
esas  Lslas  maestros  de  tejer  y  de  teñir  las  cam 
bayas,  y  los  pañuelos  de  Madras,  y  las  de  acli- 
matar y  preparar  en  ese  pais  los  vejetales  que 
sirven  para  materia  de  los  tintes:  que  se  adopte 
igualmente  todo  proyecto  dirigido  á  promover  y 
fomentar  en  esas  propias  Islas  los  tegidos  de 
Manta,  Mahon,  Garra,  Sana,  Salampuri,  Mamodí, 
Báfeta,  y  otros  de  uso  común  de  esos  naturales: 
que  )en  proporción  de  los  progresos  que  hicieren 
las  fábricas  de  los  enunciados  géneroá,  se  recar- 
guen los  derechos  de  introducción  de  iguales 
efectos  del  extranjero,  conciliando  el  surtido  ne- 
cesario del  pais  con  el  fomento  de  sus  fábricas: 
que  sea  libre  la  exportación  del  algodón  en  rama 
de  esas  Islas  al  extranjero  como  medio  el  más 
poderoso  de  fomentar  el  cultivo  de  dicha  planta: 
y  que  cuantas  providencias  hayan  de  tomar  V.  E. 
y  el  Intendente  en  virtud  de  estas  prevenciones, 
las  consulten  previamente  con  la  Junta  superior 
de  Real  Hacienda,  y  con  la  de  aranceles  que  con 
esta  fecha  se  manda  crear  en  esa  capital,  oyen- 
do también  para  procurar  por  todos  las  medios  el 
acierto  á  la  clase.de  agricultores  y  de  fabrican- 
tes.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Abril 


de  1828. — Sr.  Superintendente  Subdelegado  de 
Real  Hacienda  de  Filipinas. 

iStS.T-Abril  6.— /?.  O.  resolviendo  sean  libres  á  nt 
introducción  las  máquinas  é  instrumentos  para 
toda  clase  de  operaciones  agrarias,  y  acordando  si 
señalen  premios  á  los  labradores  que  más  se  aven- 
tajen en  la  preparación  del  añil,  café,  canda,  y 
otros  ricos  frutos. 

Excmo.  Sr  :  Deseando  el  Rey  Nuestro  SeSor 
sacar  á  esas  4)reciosas  Islas  del  estado  de  inercia 
en  que  se  encuentran,  sin  perjuicio  devanas 
providencias  que  ya  ha  tomado  y  coniuoico  á 
V.  E.  con  esta  fecha  para  el  fomento  de  varios  ra- 
mos importantes,  y  de  otras  que  medita  para  que 
la  agricultura  llegue  á  florecer  tanto  como  puede 
y  debe  en  esos  dominios,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver, que  sean  libres  á  su  introducción  en  ellos 
las  máquinas  é  instrumentos  para  toda  clase  de 
operaciones  agrarias:  que  V.  £.,  y  el  Intendente, 
de  acuerdo  con  la  Junta  superior  de  Real  Ha- 
cienda, puedan  conceder  de  los  fondos  de  como- 
nidades,  y  de  la  Sociedad  Económica  premios  cor- 
respondientes á  los  labradores  que  más  se  aven- 
tajen en  la  preparación  del  añil,  y  en  el  cultivo 
de  otros  ricos  frutos  que  ofrece  á  poca  costa  la  fe- 
racidad de  ese  suelo:  que  de  acuerdo  con  la  mis- 
ma Junta  puedan  también  conceder  un  premio 
de  8,000  duros  á  cada  uno  de  los  dos  primeros  la- 
bradores que  planten  un  cafetal  reunido  de  sesen- 
ta mil  píes  cada  uno;  otro  premio  de  6,000  daros 
á  los  segundos;  y  de  4,000  á  los  que  ejecuten  por 
treinta  mil  píos:  que  el  importe  de  estos  premios 
se  entregue  al  tiempo  de  recoger  la  segunda  co- 
s^icha  de  todo  el  número  de  pies  de  café  planta- 
dos, y  que  sus  dueños  queden  para  siempre  rele- 
vados def  tributo:  que  estos  mismos  premios  se 
aumenten  hasta  la  «cantidad  do  40,  de  8,  y  de  6,000 
duros  en  las  plantaciones  de  cacao  qne  se  hagan 
en  los  términos  indicados:  que  por  el  mismo  or- 
den se  acrecenten  los  expresados  premios  basta 
la  suma  de  45,  de  42,  y  de  8.000  pesos  en  las 
plantaciones  de  canela  de  Ceylan,  y  clavo  de  es- 
pecia en  estado  de  perfecta  producción:  que  igua- 
les recompensas  á  las  señaladas  para  los  que  enU 
tiven  el  café,  se  concedan  á  los  que  hagan  los  mia- 
mos progresos  en  las  plantaciones  del  canelan  6 
canela  de  la  China,  en  las  del  tée  del  comercio, 
en  las  de  moreras,  y  en  la  cria  de  gusanos  de 
seda,  que  á  los  grandes  hacenderos  de  azúcar,  de 
añil  y  de  las  otras  plantaciones  expresadas  se  les 
conceda  el  privilegio  de-  tener  gratis  una  gallera 
dentro  de  sus  haciendas  para  sus  trabajadores 
ajustados  por  años,  y  para  sus  familias:  que  ales 
indios,  mestizos  y  chinos  que  reunidos  eu  núme^ 
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TO  de  veiiite  familias  y  no  más,  mantengan  en 
buen  estado  de  cultivo  una  plantación  de  azúcar 
ó  de  añil,  capaz  de  producir  8,000  picos  de  la  pri- 
mera especie,  ó  lOOquintales  de  la  segunda,  se  les 
releve  del  tributo  mientras  subsista  la  plantación: 
que  á  todo  indio,  ó  mestizo  que  trabaje  á  jornal 
cinco  años  consecutivos,  en  una  hacienda  á  satis- 
facción deLpropietario,  se  le  releve  perpetuamen- 
te del  tributo,  abonando  dicho  propietario,  no 
sólo  el  importe  de  ésto  en  los  cinco  años  sino 
también  en  el  de  quince  más  á  la  vez:  que  á  los  "^ 
indios  y  mestizos  que  cultiven  por  su  cuenta 
grandes  plantaciones  se  les  prdfíera  para  los  oti- 
cios  públicos  de  sus  respectivos  pueblos,  y  que 
se  toaren  las  medidas  convenientes  para  que  sin 
restringir  la  libertad  de  la  opción  á  los  mencio- 
nados premies,  se  precavan  los  abusos  y  los  frau- 
des que  sobre  ellos  pudieran  hacerse. — Todo  lo 
que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  6  de  Abril  de 
48S8. — Sr.  Superintendente  subdelegado  de  Real 
Hacienda  de  Filipinas. 

4845. — Diciembre  18. — Circular  del  superior  Go- 
bierno y  Capitanía  general  disponiendo  que  los 
pilones  de  asnearse  arreglen  en  su  forma  y  capa- 
cidad al  tipo  ó  modelo  que  existe  en  la  oficina  de 
resello  del  Ayuntamiento  de  la  capital. 

Este  Cobierno,  no  solo  atento  siempre  al  fomento 
de  la  agricultura  del  pais,  como  fuente  primor- 
dial de  toda  riqueza,  sino  muy  solicito  en  preca- 
ver y  evitar  que  el  fraude,  ó  la  mala  fé  desvir- 
túen los  frutos  coloniales,  desacreditándolos, 
á  pesar  de  su  escelente  calidad,  ha  espedido  en 
diferentes  ocasiones,  diversas  órdenes  relativas 
á  la  represión  de  semejantes  abusos,  tan  perjudi- 
ciales al  comercio,  que  lejos  de  producir  una  {ga- 
nancia verdadera,  producen  pérdidas  reales,  é 
irreparables,  porque  atacan  y  destruyen  el  cré- 
dito de  los  artículos  de  exportación,  cuya  esce- 
lencia  no  basta  á  recomendarlos,  si  aquel  y  la 
buena  fe,  que  deben  s.^r  sus  mejores  dotes,  y 
constituir  su  más  precioso  valor,  no  se  conservan 
ilesos  y  puros,  como  lo  exigen  la  justicra,  el  ho- 
nor y  el  interés  mismo  de  los  cultivadores,  fa- 
bricantes, y  espendedores;  pero  á  pesar  de  esto 
mismo  y  de  las  disposiciones  adoptadas  por  este 
gobierno,  he  visto,  con  el  sentimiento  consiguien- 
te, que  una  sórdida  y  mal  entendida  codicia 
contra  lo  espresamente  prevenido,  ha  vuelto  á 
minorar  la  capacidad  del  pilón,  que  debe  conté- 
Tier  25  gantas  de  azúcar,  perjudicando  á  los  co- 
merciantes que  lo  compran,  en  el  concepto  de 
su  medida  legal,  y  al  venderlo  por  picos  sufren 
Ja  pérdida  de  la  sensible  diferencia  que  los  re- 
sulta, por  no  estar  lo  pilones  construidos  con  el 


tamaño  y  forma  mandados  observar  en  superior 
decreto  de  27  de  abril^de  1830.  En  tal  concepto, 
y  reproduciendo  lo  mandado  en  el  citado  de- 
creto, he  dispuesto,  por  providencia  conformato- 
ría  de  esta  fecha: 

l.°  Que  los  referidos -pilones  se  arreglen  en 
su  forma  y  capacidad  al  tipo  ó  modelo,  que  exis- 
te en  la  oficina  de  resello  del  Excmo.  Ayunta- 
miento de  esta  capital. 

t.°  Que  por  dicha  corporación  se  manden  fa- 
bricar, á  la  brevedad  posible,  42  modelos  de  me- 
tal para  las  provincias  donde  se  cultiva  y  elabora 
la  caña  dulce,  cuyos  jefes  acudirán  por  sus  apo- 
derados á  la  oficina  del  fiel  almotacén  de  esta  ca- 
pital á  sacar  uno,  pagándolo  de  cajas  de  comuni- 
dad por  1.^  vez  solamente,  conforme  se  mandó  en 
circular  de  2  de  Junio  de  1830  (I)  según  lo  dis- 
puesto en  1 1  de  Mayo  de  dicho  año  en  el  artículo 
\  i  del  acuerdo  de  la  Junta  Superior,  celebrado 
en  la  citada  fecha,  á  fin  de  que  todos  los  fabri- 
cantes de  esta  medida  la  construyan  estrictamen^ 
te  con  arreglo  al  tipo  que  existe  en  el  Ayunta- 
miento, por  el  que  mandará  esta  corporación  fa-- 
bricar  los  de  que  se  hace  mérito,  no  pudiendo 
después'  venderse  el  azúcar  por  otros  pilones, 
que  los  que  se  hallen  conformes  y  ajustados  á 
dicho  modelo.    - 

3.°  Xos  alcaldes  mayores  y  gobernadores  de 
las  provincias  donde  existieren  trapiches  y  fábri- 
cas de  pilones  los  visitarán,  tomarán  razón  de  su 
número,  con  espresiou  nominal  de  los  propieta- 
rios, y  celarán  que  aquellos  se  construyan  de  la 
manera  referida,  inutilizando  los  que  encontra- 
ren faltos  de  la  capacidad  señalada,  conforme  á  lo 
determinado  en  el  artículo  6.°  del  decreto  de  27 
de  abril  de  1830,  debiendo  verificar  dicha  visitas 
dos  veces  al  año  en  el  distrito  de  su  mando,  y  dar 
cuenta  á  esta  superioridad  del  resultado  de  ellas. 

i.°  Los  contraventores  á  lo  mandado  quedan 
sujetos  á  las  penas  y  multas  establecidas  en  la 
citada  providencia,  no  solo  respecto  de  las  hor- 
mas referidas,  sino  de  cualquiera  adulteración 
que  se  notare  en  el  azúcar  desvirtuándola. 

5.°  SI,  lo  que  no  és  de  esperar,  faltasen  los 
mencionados  jefes  á  la  observancia  de  lo  que  les 
está  prevenido  en  aquella  providencia,  que  se 
reproducen  en  todas  sus  partes,  y  á  lo  que  aqui 
se  previene,  para  cortar  de  raiz  los  abusos,  que 
la  motivaron,  los  mismos  que  han  dado  margen  á 
que  hubiesen  acudido  varios  comerciantes  últi- 
mamente á  esta  Superior idad-en  queja,  por  la  pér- 
dida que  sufren  al  vender  por  picos  el  azúcar, 
que  compran  por  pilones,  en  el  concepto  de  que 


(1)    V.  en  Gomcrio  :  Pesas  j  medidas;  y  el  Decrelo  de  86  d« 
Julio  de  1847  inserto  á  contiuaaeion. 
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tienen  la  medida  legal  de  85  gantas,  tendrán  en- 
tendido que  se  les  exigirá  estrechamente  ia  res- 
ponsabilidad á  que  hubiere  lugar,  según  sus  fal- 
tas ú  omisiones  en  lo  dispuesto. 

6.^  Tanto  para  que  j)ueda  procederse  contra 
los  contraventores  fabricantes  de  azúcar  y  de 
hormas,  ó  contra  los  alcaldes  y  gobernadores 
omisos,  y  que  el  Excmo.  Ayuntamiento  tenga 
tiempo  para  la  construcción  de  los  modelos  cita- 
dos á  los  que  han  de  arreglarse,  sin  escusa  algu- 
na, todos  los  pilones  que  en  adelante  se  cons- 
truyeren, se  concede  de  término  hasta  i.^  de 
abril  próximo.  Los  Alcaldes  mayores  y  Goberna- 
dores de  las  referidas  provincias  harán  traducir 
fielmente  esta  circular  al  idioma  del  distrito  para 
su  publicación,  por  tres  veces  consecutivas,  dis- 
poniendo ademas  que  se  tome  razón  de  ella  en  el 
cuaderno  de  órdenes  do  cada  tribunal,  y  que  se 
fije  en  la  puerta  de  éste,  para  que  á  todos  sea  noto- 
rio su  contenido  y  nadie  pueda  alegar  ignorancia. 

Y  lo  comunico  á  V.  etc. — ^Manila  18  de  Diciem- 
bre de  Í845. 

<847.— /ttífo  26. — Decreto  del  Gobernador  Superior 
civil  modificando  las  disposiciones  del  de  \Sde  Di- 
ciembre de  1845  relativas  á  la  cabida  de  las  hor- 
mas para  la  elaboración  del  azúcar. 

En  vista  de  las  exposiciones  de  varios  coseche- 
ros de  azúcar  de  la  Pampanga,  y  de  algunos  al- 
fareros del  pueblo  de  Tambobo,  solicitando  se 
'modiñquen  las  disposiciones  de  mi  decreto  de  48 
de  Diciembre  de  1845,  relativas  á  ia  cabida  de  las 
hormas  para  la  elaboración  do  azúcar:  en  aten- 
ción á  lo  que  sobro  el  particular  han  informado 
la  Junta  de  Comercio,  la  Sociedad  Económica  de 
los  Amigos  del  Pais  y  el  Excmo.  Ayuntamiento 
de  esta  Capital,  y  de  conformidad,  en  lo  sustan* 
cial,  con  el  parecer  del  Sr.  Asesor  general  del 
Gobierno,  vengo  en  determinar: 

l.°  Las  hormas  para  fabricar  el  azúcar  ten- 
drán lómenos  la  cabida  de  20  gantas,  pero  po- 
drán exceder  de  esta  medida  á  voluntad  de  los  fa- 
bricantes. 

t.^  Los  alfareros  fabricantes  de  hormas  adop- 
tarán, con  conocimiento  del  Alcalde  mayor  de  su 
provincia,  una  marca,  que  contenga  su  nombre 
y  apellido  y  el  pueblo  donde  se  halla  la  fábrica. 
Todas  las  hormas  han  de  ir  señaladas  con  las 
marcas  de  sus  respectivos  fabricantes. 

3.^  Como  los  alfareros  son  arbitros  de  fabri- 
car hormas  de  la  capacidad  que  quieran,  con  tal 
^e  esceda  de  las  veinte  gantas,  tendrán  la  obli- 
gación de  señalar  en  ellas,  del  misoio  modo  que 
la  marca  de  sus  fábricas,  el  número  de  gantas  que 
puede  contener  cada  una. 


4.^  El  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  Capital 
mandará  construir  doce  modelos  de  hormas  de 
metal,  que  tengan  la  capacidad  fija  de  veinte  gao- 
tas,  que  es  la  menor  que  se  permite.  Los  Alcal- 
des faayores  de  las  provincias,  donde  se  cosecha 
el  azúcar  acudirán  por  estos  mokles  á  dicha  Cor- 
poración, á  la  cual  devolverán  los  de  S5  gantas 
que  tomaron  anteriormente. 

5.°  Los  alfareros  no  construirán  hormas  que 
no  estén  arregladas  á  las  disposiciones  conteni- 
das en  este  decreto,  desde  quince  dias  después 
de  la  fecha  de  su  publicación  en  los  pueblos  en 
que  residan  aquellos;  pero  podrán  expender  las 
que  ya  tengan  construidas  y  los  cosecheros  usar- 
las hasta  primero  de  Marzo  de  1848.  £1  que  fene- 
cido dicho  plazo  vendiese  hormas  que  carezcan 
de  las  calidades  determinadas,  ademas  de  perder- 
las, sufrirá  por  ia  primera  vez  la  multa  de  un  pe- 
so por  cada  una,  dos  la  segunda  y  cuatro  la  ter- 
cera, y  la  misma  multa  pagara  el  que  vendiere 
azúcar  con  ellas,  con  pérdida  también  del  fruto, 
cuyo  valor,  así  como  el  importe  de  las  multas,  se 
aplicará,  por  iguales  partes,  al  denunciador,  al 
Hospicio  y  Hospital  de  San  Lázaro. 

6.^  Los  Gobernadores  y  Alcaldes  mayores 
cuidarán,  con  el  mayor  celo  y  eficacia,  de  que  en 
sus  respectivas  provincias  tenga  cumplido  efecto 
este  decreto,  y  atenderán  con  preferencia  las  re- 
clamaciones de  ios  que  por  su  infracción  sean 
perjudicados  ( I ). 

Comuniqúese  al  Excmo.  Ayuntamiento  de 
esta  M.  N.  y  L.  Ciudad,  á  la  Real  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País,  á  la  Junta  del  Co- 
mercio del  mismo,  y  á  la  Superintendencia  Sub- 
delegada de  Hacienda:  circúlese  á  los  Jefes  de  las 
provincias  de  estas  Islas,  donde  se  cosecha  la  ca- 
ña y  elabora  el  azúcar,  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes,  en  la  parte  que  á  cada  uno 
toque: — Tómese  razón  etc. 

^S^9. ^Noviembre  ^.^Decreto  del  Gobernador  Su- 
perior civil  i  señalando  la  cabida  que  han  de  te- 
ner las  hormas  para  los  pilones  de  a»úear  y  dis- 
poniendo la  distribución  que  ha  de  darse  á  las 
multas  que  se  impongan  á  los  infractores, 

Manila  9  de  Noviembre  de  48$9. — ^Habiendo  ex- 
puesto nuevamente  á  este  Superior  Gobierno  la 
Junta  de  Comercio,  que  sin  embargo  de  lo  preve- 
nido en  el  decreto  circular  de  26  de  Julio  de 
4847  (2),  y  en  el  recordatorio  de  42  de  Febrero  de 
4858,  continúan  los  alfareros  fabricando  hormas 


(1)    V.  la  CírcaUr  de  18  de  Diciembre  de  1845  pig.  Oi  j  ¿ 

continnacion  el  decreto  de  9  de  NoTÍembre  de  1859. 
t  (S)    V.Mta  misma  pigina. 
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de  cabida  menor  de  veinte  garitas  para  pilonesde 
azúcar,  que  Con  la  falta  coasigutente  de  peso 
Tendea  algunos  cosecheros,  origifiándose  de  esto 
contiendas  y  reclamaciones  que  no  deben  tener 
lugar,  perjudicándose  notablemente  el  comercio  y 
causando  el  descrédito  que  sigue  forzosamente  á 
ios  productos,  cuando  no  media  la  buena  fé  en 
kis  transacciones  mercantiles:— Yisto  lo  que  sobre 
partícipes  en  multas  previene  el  art.  40  del  ban- 
do de  SO  de  Abril  de  1953:— Considerada  la  con- 
veniencia de  acabar  con  tan  perjudicial  abuso, 
por  medio  de  una  más  eñcaz  y  retribuida  re- 
presión del  fraude;— Oido  dictamen  del  señor 
Aaesor  general  de  Gobierno,  y  de  conformidad 
vengo  en  decretar: — Desde  la  publicación  de  este 
decreto,  las  multan  y  valor  del  azocar  que  men- 
ciona á  su  final  el  art'.  5.^  del .  decreto  de  26  de 
Julio  de  1847,  se  aplicarán  por  iguales  partes  al 
denunciador,  al  Gobernadorcillo  aprehensor.  Mi- 
nistro de  Justicia,  Subalterno  ó  cualquiera  otro 
funcionario  también  de  orden  subalterno,  que 
verificare  la  aprehensión  por  encargo  del  Jefe 
de  la  provincia  y  á  la  Real  Hacienda;  remitién- 
dose en  cada  caso  á  este  Superior  Gobierno,  los 
medios  pliegos  del  papel  que  acredite  la  parte  de 
multa  asignada  á  la  Hacienda,  puesta  en  él  la 
correspondiente  nota.— Los  Jefes  de  las  provin- 
cias cosecheras  de  azúcar,  al  disponer  la  publi- 
cación por  bando  de  la  disposición  que  antecede, 
harán  severas  prevenciones  á  los  Gobernadorci- 
Uos  de  los  pueblos  para  que  empleando  especial 
atención  y  vigilancia  en  este  asunto,  eviten  que 
alfareros  ó  cosecheros  ocasionen  perjuicios  al  co- 
mercio de  buena  fe  y  al  crédito  da  tan  importan- 
te ramo  de  la  riqueza  del  pais;  y  exigirán,  sin 
contemplación  alguna,  la  debida  responsabilidad 
á  dichos  munfcipes,  cuando  perlas  proporciones 
de  la  infracción  del  decreto  de  26  de  Julio  de 
4847,  pueda  considerarse  tolerancia  en  cada  caso 
averiguado,  la  falta  déla  vigilancia  que  se  les 
encomienda. — Comuniqúese  por  circular,  inser- 
tando á  continuación  el  decreto  de  26  de  Julio  de 
4847,  vigente  en  todas  sus  partes,  á  escepcion  de 
la  que  es  modificada  por  el  presente,  y  publ/que- 
se  en  el  Boletín  oficial, 

1862. — Febrero  21. — R,  O.  haciendo  extensivas  al 
cultivo  del  algodón  en  las  Islas  las  gracias  conce^ 
didas  al  de  la  isla  de  Cuba, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
-de  Y  E.,  núm.  376,  fecha  6  de  Diciembre  último, 
en  que  du  cuenta  de  la  circular  dirigida  á  los  Je- 
fes de  las  provincias  y  á  la  Sociedad  Económica, 
relativa  á  la  industria  algodonera,  así  como  de 
las  otras'  medidas  encaminadas  á  promover  por 


todos  los  medios  el  cultivo  del  algodón  en'  esas 
Islas»  y  considerando  que  del  desarrollo  de  este 
importante  ramo  de  cultivo  ha  de  reportar  ese 
archipiélago  inmensas  ventajas  económicas ;  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  Servido  disponer,  lo  si- 
guiente: 

4.°  Se  hacen  extensivas  á  las  islas  Filipinas 
las  prescripciones  de  la  Real  orden  de  6  de  Ene- 
ro de  1 8i9  dictada  para  la  de  Cuba  (I),  en  la  par- 
te que  otorga  exensiones  de  derechos  al  cultivo 
del  algodón. 

8.^  Se  concede  á  los  cultivadores  libertad  de 
toda  clase  de  derechos  para  la  importación  de 
máquinas,  semillas,  aperos,  útiles  y  demás  efec  < 
tos  que  aerediten  de  una  manera  completa  que 
han  de  ser  necesarios  para  los  distintos  usos  d^l 
cultivo;  así  como  también  la  misma  franquicia 
para  la  exportación  de  productos  y  exención  del 
derecho  de  tonelada  á  los  buques  que  loscai:guen, 
sea  cualquiera  su  bandera. 

3.°  Para  que  puedan  tener  lugar  las  franqui- 
cias relativas  á  la  importación,  los  cultivadores 
habrán  de  presentar  al  Gobierno  Superior  civil 
délas  Islas  con  la  debida  anticipación,  una  nota 
detallada  cenias  máquinas  y  efectos  que  hayan 
de  introducir,  indicando  el  puerto  por  donde  han 
de  desembarcar,  á  fin  de  que  comunicada  á  las 
oficinas  de  Hacienda,  no  se  permita  más  intro- 
ducción libre  que  la  de  los  efectos  comprendidos 
en  la  indicada  nota. 

4.°  Oyendo  V.  E.  á  estas  oficinas,  á  la  Socie- 
dad Económica  y  á  la  Junta  de  Comercio,  propon- 
drá el  término  máximo  de  la  duración  de  las  fran- 
quicias en  cada  caso,  pero  sin  que  nunca  pueda 
exceder  de  diez  años  á  contar  desde  la  primera 
siembra. 

5.°  Se  concede  también  exención  de  derechos 
á  las  semillas  que  se  adquieran  por  la  Sociedad 
Económica  para  mayor  adelanto  del  cultivo,  fa- 
cultando á  y.  E.  para  que,  de  acuerdo  con  esta 
corporación,  no  sólo  se  encarguen  y  tomen  semi- 
llas, sino  que  se  premien  con  medallas  ó  en  la 
forma  que  se  considere  más  conveniente  á  los 
cultivadores  que  presenten  sus  cosechas  en  ma- 
yor cantidad  y  mejor  calidad,  lo  cual  será  obje- 
to de  un  reglamento  que  deberá  formular  V.  E.  y 
remitirlo  á  la  aprobación  del  Gobierno.  Al  propio 
tiempo  S.  tf.  ha  visto  con  el  mayor  agrado  el  ce- 
lo desplegado  por  V.  E.  en  este  importante  asun- 
to al  dar  cuenta  en  carta  núm.  249,  fecha  21  de 
Agosto  último,  de  las  plausibles  medidas  que 
piensa  poner  en  ejecución  para  despertar  la  na- 
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tural  apatía  del  indio,  que  es  la  causa  del  atraso 
en  que  se  encuentra  la  agricultura  del  pais,  no 
pudiendo  menos  de  consignar  también  el  apre- 
cio en  que  tiene  el  grande  interés  que  la  Socie- 
dad Económica  demuestra  en  el  propio  asunto. 
Y  es  tan  grande  el  deseo  de  S.  M.  de  fomentares- 
te  elemento  de  riqueza,  que  desde  luego  se  inicia 
el  pensamiento,  en  expediente  que  se  instruye 
para  declarar  libre  de  derechos  de  Aduanas  á  los 
algodones  en  rama  que  procedentes  de  esas  Islas 
se  introduzcan  en  la  Península,  de  cuyo  resulta- 
do se  dará  á  Y.  £.  conocimiento  en  su  dia. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  íl  de  Febrero 
de  1862. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Fi- 
lipinas. 


iM3,^Marzo  80.— A.  O.  fijando  el  término  áela 
duración  de  las  franquicias  concedidas  para  pro- 
mover  el  ctUtivo  del  algodón. 

Excmo.Sr.:  En  yista  de  la  carta  documentada 
de  Y.  £.  número  400,  fecha  24  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado,  la  Reina  se  ha  servido  6jar  el 
término  de  la  duración  de  las  franquicias  conce- 
didas en  virtud  de  la  Real  orden  de  2  f  de  Febre- 
ro de  4862,  para  promover  el  cultivo  del  algodón 
en  esas  Islas,  en  diez  años  para  cada  cultivador, 
á  contar  desde  la  primera  siembra. — ^De  Real  6r-  - 
den,  etc.— Madrid  20  de  Marzo  de  1863. — Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  las  islas  Filipinas. 


SECCIÓN  TERCERA. 


Fomento  de  las  razas  de  animales. 


TiT.  9,  LIB.  6.<>— DE  LA  RECOPILACIÓN 
BE  INDIAS. 

De  los  encomenderos  de  Indios. 


LEY  XYH. 

De  4633.— Qiítf  los  encomenderos  no  tengan  estancias 
en  los  términos  dje  sus  encomiendas,  ni  se  sirvan 
de  los  indios. 

Ordenamos,  que  ningún  encomendero  pueda 
tener  por  sí  ni  persona  interpuesta],  estancias 
dentro  de  los  términos  del  pueblo  de  su  enco- 
mienda,  y  si  las  tuviere  se  le  quiten  y  vendan,  y 
que  no  se  sirvan  de  los  indios,  sobre  que  provean 


los  Yi reyes.  Audiencias  y  Gobeftiadores  el  reme- 
dio conveniente  y  hagan  guardar  las  leyes. 

LEY  XYIÍI. 

De  4621. — Qve  los  encomenderos  no  tengan  obrajes 
en  sus  encomiendas  ni  cerca  de  ellas. 

No  se  permita  que  los  encomenderos  tengan 
obrajes  dentro  de  sos  encomienda?,  ni  tan  cerca 
de  ellas  que  se  pueda  recelar  que  ocuparán  á  los 
indios  en  servicios  personales,  y  se  aprovecha- 
rán indebidamente  de  sus  bienes,  y  servirán  do 
sus  personas,  hijos  y  mujeres. 

LEY  XIX. 

De  4549. — Que  los  encomenderos  no  crien  ganado  ie 
cerda  en  sus  pueblos,  y  guarden  las  leyes. 

Mandamos,  que  no  se  con.sienta  ni  permita  qoe 
los  españolos  crien  puercos  en  pueblos  de  sus 
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eocomiendaSi  ni  en  términos  donde  los  indios  tu- 
vieren  sus.  labranzas,  ú  otros  en  que  los  resulte 
daño,  y  los  echen  en  las  tierras  baldías  que  hu- 
biere, sin  perjuicio  de  ios  indios,  ni  de  otro  ter- 
cero-, y  guárdese  lo  proveído  por  las  leyes  48, 
tít.  it,  lib.  ij  y  SO,  tit.  3  de  este. 

LEY  XX. 

De  1528. — Que  ningún  encomendero  pueda  tener  en 
MI  casa  indias  de  su  repartimiento» 

No  tengan  los  encomenderos  en  sus  casas  in- 
dias de  sus  repartimientos,  ni  se  sirvan  de  ellas 
para  otra  cosa,  déjenlas  estar  y  residir  con  los 
maridos  é  hijos,  aunque  digan  que  las  tienen  de 
8U  voluntad  y  las  paguen,  pena  de  que  todas  las 
veces  que  constare  d^  la  contravención,  y  no 
guardaren  lo  dispuesto,  incurran  en  pena  de  cien 
pesos  de  oro  por  cada  india,  aplicados  á  nuestra 
cámara. 

TtT.  12,  DBIi  MISMO  LIBRO. 


LEY  XIX. 

De  4609. — Que  se  puedan  repartir  indios  de  mita 
para  labor  de  los  campos^  cria  de  ganados  y  tra^ 
bajo  de  las  minas  (I). 


TtT.  13,  DEL  laSMO  LIBRO. 


LEY  xvn. 

Que  el  indio  pastor  no  pague  el  ganado  perdido  si  no 
se  concertare  asi,  y  por  esio  se  le  diere  equivalente 
recompensa. 

£1  indio  que  guardare  el  ganado  no  tenga  obli- 
£;acion  á  pagar  al  ganadero  las  cabezas  perdidas 
en  su  tiempo,  si  por  este  riesgo  no  se  les  diere 
precio  equivalente  señalado  por  el  Gobierno,  con 
calidad  de  que  se  tase  según  el  mérito  y  valor  del 
peligro  á  que  se  poüen  los  pastores,  y  á  las  otras 
circunstancias  de  cada  provincia. 


(I)  y.pu.599. 


TtT.  16  DEL  MISMO  LIBRO. 


LEY  XLIII. 

Que  no  haya  estancias   de  ganado  cerca   de  las 
reducciones. 

Dentro  de  media  legua  de  los  pueblos  y  reduc- 
ciones de  Chile,  no  se  .admita  estancia  de  ganado 
menor  de  españoles:  ni  dentro  de  dos  leguas  de 
ganado  mayor,  y  en  cada  pueblo  quede  por  lo 
menos  libre  una  legua  de  tierra,  sin  estancias 
'  agenas  donde  pueblen  y  siembren  los  indios  que 
se  redujeren  y  asignaren  (1). 

GANADO. 

1739.— Feftrtfro  \%,--Por  Real  cédula  de  esta  fecha  (t) 
se  ordena  al  concejo^  justicia  y  regimiento  de  la 
Habana  que  en  lo  sucesivo  se  abstenga  de  repartir 
tierras  para  pastar  los  ganados, 

CRIA  CABALLAR. 

1860. — Marzo  5. — Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general  deja  hla  creando  una  Junta  de  cria  ca- 
ballar. 

El  estado  de  decadencia  de  la  raza  caballar  en  la 
Isla  hace  necesario  y  urgente  proveer  á  su  mejo- 
ra y  fomento.  Bríndanse  al  uno  y  á  la  otra  la  bon- 
dad del  clima,¡Ia  abundancia  de  pastos  y  basta  las 
buenas  cualidades  de  los  caballos  del  país  para  el 
servicio  ordinario.  Deseoso,  pues,  de  aprovechar 
estas  circunstancias  y  los  especiales  conocimien- 
tos de  las  personas  que  se  han  dedicado  aquí  al 
estudio  de  tan  importante  ramo  de  la  industria, 
he  acordado  las  disposiciones  siguientes: 

1/  Bajo  la  presidencia  del  Gobernador  Supe- 
rior civil,  se  crea  en  la  Isla  una  Junta  de  cria  ca- 
ballar encargada  de  procurar  la  mejora  y  fomen- 
to de  esta  raza. 

2:*  La  Junta  que  se  crea  por  la  disposición 
anterior  será  consultiva  del  Gobierno  Superior 
civil,  al  que  propondrá  cuantas  medidas  estime 
convenientes  para  el  mejor  y  más  acertado  des- 
empeño del   encargo  que  se  le  conGa. 

Habanas  de  Marzo  de  4860. 


(1)    T.  \u  l«7«s  IS  7  19  til.  9»  lib.  6.0  pig.  634  7  U  It»  tlt.  tt 
Ubro  4.0,  en  terrenoi  Taldfos  7  realoogos. 
<S)    V.  i  «ontiBiiacioa  T«rr»ot  reaUogoi  7  baldíos. 
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486(. — Marsotl. — B.  O.  adoptando  varias  medi^ 
das  para  el  fomento  de  la  cria  caballai'. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  V.  E. 
remite  en  carta,  núm.  586,  fecha  42de  Noviembre 
del  año  próximo  pasado.  la  Reina  (Q.  D.  G:)da 
conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  seba 
servido  determinar  se  adopten  por  vía  de  ensayo 
las  medidas  siguientes,  para  el  fomento  de  la  cria 
caballar  en  esa  Isla: 

4.*  La  creación  de  on  hipódromo,  que* se  si- 
tuará en  las  inmediaciones  de  esa  capital,  donde 
se  verificarán  las  carreras  de  galope,  trote  y  paso 
especial  del  pais,  con  opción  á  cierto  número  de 
premios. 

2.^  La  institución  de  exposiciones  anuales  con 
cierto  número  de  premios  también  para  los  caba- 
llos que  reúnan  las  mejores  condiciones. 

3.^  El  establecimiento  de  un  periódico  que  se 
ocupe  de  todo  lo  relativo  al  ramo,  y  sea  el  órgano 
del  hipódromo  y  de  !as  exposiciones. 

i.^  El  establecimiento  también  de  ferias  anua- 
les en  las  poblaciones  principales  de  la  Isla. 

5.*  La  introducción  de  24  caballos  sementa- 
les; ácuyo  fin  se  dice  al  Ministerio  de  la  Guerra 
por  Real  orden  de  esta  fecha,  que  por  los  repre- 
sentantes del  arma  de  caballería  se  proceda  á  la 
adquisición  de  los  24  caballos  expresados,  cuyo 
costo  y  gastos  de  manutención  y  conducción 
hasta  su  desembarco  en  esa  Isla  correrá  á  cargo 
del  presupuesto  de  la  misma,  siendo  éste  el  único 
gasto  que  según  la  voluntad  de  la  Reina  ha  de 
hacerse  al  presente  por  los  fondos  del  Estado» 
encareciendo  á  V.  E.  al  propio  tiempo  la  necesi- 
.dad  de  que  para  el  uso  más  beneficioso  y  conve- 
niente;) I  objeto  de  los  expresados  sementales,  se 
forme  por  V.  E.  un  reglamento  en  la  consonan- 
cia posible  con  los  que  rigen  en  la  Península,  fe- 
chos 6  de  Mayo  de  1848  y  43  de  Abril  de  <849,  á 
cuyo  efecto  le  acompaño  un  ejemplar  de  los  mis- 
mos. 

De  Real  orden  etc. — Madrid  27  de  Marzo  de 
1861. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Cubci. 

Reglamentos  que  se  citan. 

A  continuación  se  inserta  el  reglamento  para  el 
régimen  y  buena  policía  de  los  depósitos  de  caba- 
llos padres  del  Estado.  Sin  esperar  otra  orden  ni 
comunicación,  cuidará  Y.  S.  de  su  puntual  ob- 
servancia, reclamando  al  efecto  la  cooperación  de 
la  Junta  de  Agricultura  y  de  los  Alcaldes  de  los 
pueblos,  y  atendiéndose  para  lograrla  é  las  ins- 
trucciones siguientes: 

1  .^    En  los  depósitos  del  Estado  encargará  Y.  S. 


su  cabal  y  exacto  cumplimiento  á  los  delegados, 
y  para  ello  les  entregará  un  ejemplar,  recibiendo 
Y.  £.  coo  este  objeto  los  correspondientes  á  los 
que  hubiere  en  esa  proyincia. 

2.?  Los  depósitos  de  particulares,  por  repeti- 
das Reales  órdenes,  han  de  conformarse  en  lo  po- 
sible al  reglamento  que  rija  en  los  del  Estado,  sal- 
vas aquellas  disposicíoties  que  el  buen  sentido  de- 
muestra que  son  peculis^res  de  estos,  y  el  dere- 
cho de  caballaje  que  en  aquellos  se  fija  para  libre 
estipulación  entre  los  dueños-respectivos.  Se  re- 
comendará muy  particularmente  á  los  de  los  de- 
pósitos privados  la  observancia  de  las  dos  últi- 
mas partes  del  reglamento,  con  las  cuales  consul- 
tarán en  gran  menera  el  orédito  y  bueaa  conser- 
vación de  sus  establecimientos. 

3.^  A  fin  de  que  no  aleguen  ignorancia,  los 
daefiosde  ios  depósitos  privados  están  eaoblijsa- 
clon  de  tener  en  ellos  un  ejemplar  del  presente 
reglamento,  á  cuyo  efecto  se  ha  hecho  una  tira- 
da por  separado,  de  la  cual  remito  á  Y.  S.  compe- 
tente número  de  ejemplares. 

4.*  Al  que  contraviniere  á  la  disposición  ante- 
rior, ó  al  que  no  cumpliere  con  las  del  reglamen- 
to, le  retira cá'  Y.  S.  la  patente  para  el  estableci- 
miento.— De  Real  orden,  etc. — Dios,  etc;— Madrid 
6  de  Mayo  de  1848.— Sr.  Jefe  político  de... 

Reglamento  para  el  régimem  y  buena  policía 
de  los  depósitos  de  caballos  padres  del 
Estado. 

De  los  delegados  y  gastos  de  los  depósitm. 

Artículo  l.°  Hallándose  los  depósitos  de  caba- 
llos padres  propios  del  Estado  á  cargo  de  ua  dele- 
gado, será  cargo  de  éste  vigilar  sobre  su  buena 
asistencia,  proporcionándoles  mozos  aptos  para  so 
cuidado,  hacerlos  pasear,  y  elojir  un  mariscal  ve- 
terinario de  conocido  crédito,  para  c^ae  los  hierre 
y  los  asista  en  sus  enfermedad  es. 

Art  2.^  Para  el  cuidado  y  asistencia  de  cada 
cuatro  caballos  habrá  un  criado  inteligente  y  de 
buena  conducta,  con  el  salarlo  de  seis  reales  dia- 
rios; y  para  el  de  cinco  ó  seis  podrá  proveerse  el 
delegado  de  un  zagal  auxiliar,  que  ganará  cuatro. 

Art.  3.^  Deberá  haber  para  cada  caballo  en  los 
depósitos  una  manta,  un  cinchuelo  y  un  cabezón 
de  serreta,  y  para  el  aseo  de  todos  .unos  trastes  de 
limpiar,  completos,  y  un  mandil  para  el  uso  de 
cada  criado. 

Art.  4.^  A  cada  caballo  se  administrará  diaria- 
mente celemín  y  medio  de  cebada  y  una  arroba 
de  paja  de  trigo,  cuyos  desperdicios  se  aprove- 
charán para  las  camas  abundantes  que  hebrán  de 
tener  siempre  de  noche.  A  los  caballos  extra^je- 
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TOS  se  les  hará  el  aumento  córrespcadieate,  el 
eual  se  designará  por  la  Dirección  de  Agrie  al- 
tura. 

Art.  5.<^  Será  cargo  de  los  delegados,  al  tiempo 
de  la  cosecha,  reclamar  las  cantidades  necesarias 
para  el  acopio  de  cebada  y  paja,  dirigiendo  estas 
reclaqiaciOQes  á  la  Dirección  general  de  Agricul- 
tura; y  verificada  la  compra  por  el  que  reciba  or- 
den para  ello,  dará  parte  del  número  de  fanegas 
de  cebada  y  arrobas  de  paja  que  hubiere  almace- 
nado, justificando  el  valor  de  cada  especie. 

Art.  6.°  Cuando  no  se  tengan  hechos  los  aco- 
pios qoe  anteceden,  será  de  abono  á  los  delega- 
dos la  cantidad  de  seis  reales j)ara  el  mantenimien- 
to de  cada  caballo  padre,  en  los  puntos  donde  no 
disfruten  de  raciones  del  ejórcilo,  que  nunca  son 
suficientes  para  ellos;  por  tanto,  los  que  las  ten- 
gan serán  soQorridos  con  la  cantidad  que,  á  pro- 
puesta del  delegado,  estime  la  Direceion.  La  ceba- 
da y  la  paja  de  trigo  han  de  ser  de  la  mejor  cali- 
dad, y  en  circunstancias  escepcíonales,  tendrá  la 
Dirección  la  consideración  debida  respecto  al 
precio  de  los  alimentos,  para  determinar  el  gasto 
diario  de  cada  caballo. 

Art.  7.^  Los  gastos  de  los  depósitos  serán  sa- 
tisfechos á  los  delegados  por  los  depositarios  de 
los  Gobiernos  políticos.  A  estos  presentarán  aque- 
llos en  fin  de  cada  mes  dos  ejemplares  de  la  cuen- 
tjBi  del  mismo,  ambos  debidamente  documentados, 
cuyos  ejemplares  remitirán  los  depositarios  á  la 
sección  de  contabilidad  de  este  Ministerio.  Se  cui^ 
dará  con  el  mayor  esmero  de  que  sean  puntual- 
mente cubiertas  las  consignaciones  de  los  depó* 
sitos,  á  fin  de  que  los  delegados  no  hagan  antici- 
paciones y  desembolsos. 

Art.  %y  Del  40  al  15  de  cada  uies  remitirán 
los  delegados  á  la  Direocion  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio  de  este  Ministerio,  el  presu- 
puesto aproximado  do  los  gastos  correspondien- 
tes al  mes  inmediato  al  en  que  se  presenta  la 
cuenta,  arreglándose  en  este  particular  y  en  la 
entrega  de  cuentas  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, á  las  órdenes  ó  Instrucciones  que  se  les 
comunique  por  las  respectivas  direcciones. de 
Agricultura  y.contabilídad. 

Art.  9.^  Son  partidas  de  abono  mediante  las 
circunstancias  dichas: 

4  .^    £1  salario  de  los  criados. 

t,^    £1  alquiler  de  la  cuadra,  donde  se  pagare. 

S.^  Bt  alumbrado  de  la  piisma  en  toda  la 
noche. 

4.^  £1  herrage  y  asistencia  del  mariscal  .vete- 
rinario. 

5.^  La  compra  y  oompostura  de  cabe^das, 
cabezones,  ronzales,,  mantas,  trastes  de  limpiar, 
faroles  y  demás  útiles,  indispensables. 
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6.°  Cualquier  corto  reparo  en  las  localida- 
des del  establecimiento. 

7.^  Los  auxilios  de  curación  y  beneficios  de 
qoe  necesiten  los  caballos  padres,  sin  qué  pueda  el 
delegado  estenderse  á  otros  gastos  sin  autoriza-^ 
cion  especial. 

También  es  de  abono  la  cantidad  de  250  realesí 
vellón  mensuales  para  cada  delegado,  por  gastos 
de  escritorio.  Un  reglamento  especial  determi-i> 
nará  sus  atribuciones  en  (as  dehesas  potriles  y 
yeguares  cuando  llegueo  á  establecerse,  y  la  gra-« 
tificacion  que  por  este  nuevo  cargo  hubieren  d« 
tener. 

De  la  monta, 

Art.  10.  Propondrá  el  delegado  á  la  Junta  de 
Aricultura  y  ésta  á  la  Dirección,,  los  dos  ó  tres 
puntos  en  donde  convenga  distribuir  los  caba- 
llos del  depósito,  llegada  que  sea  la  época  de  la 
monta.  Serán,  estas  donde  más  fácilmente  pue- 
dan estar  en  contacto  con  los  criadores  que  los 
necesiten,  y  á  donde  con  menos  molestia  puedan 
venir  las  yeguas  desde  sus  respectivos  dom^ici- 
lios.  Será  cargo  de  dicho  delegado  depositar  bajo 
su  responsabilidad  los  caballos  en  manos  de  la 
mayor  coafianza  durante  aquel  tiempo,  en  los 
parajes  donde  los  remita,  instruyendo  á  los  indi-" 
viduos  de  quienes  se  valgí,  de  las  obligaciones 
qne  aquí  se  detallan.  De  aquella  responsabilidad 
estará  libre  si  por  el  Gobierno  se  le  designare  la 
persona  á  quien  haya  de  hacer  las  entregas. 

Art.  11.  Un  mes  antes,  poco  más  ó  menos, 
cuidará  el  delegado  de  hacer  incluir,  recurriendo 
al  Jefe  Político  en  su  provincia,  en  el  SoletK  Ofi-» 
cial  y  en  los  diarios  el  aviso  correspondiente,  para 
que  los  dueños  de  yeguas  acudan  á  los  sitios  de- 
marcados y  se  sirvan  de  los  caballos  padres.  £n 
el  aviso  deberá  especificarse  que  las  yeguas  han 
de  estar  sanas,  libres  de  toda  enfermedad  conta- 
giosa y  defecto  hereditario  en  sus  remos,  ser  de 
buena  casta,  tener  la  alzada  de  7  cuartas  cuando 
menos  y  cuatro  años  cumplidos  de  edad. 

Art.  U.  Obtendrán  la  preferencia  en  los  de- 
pósitos del  Estado,  las  yeguas  acogidas  á  las  de- 
hesas del  mismo,  y  las  que  sean  hijas  de  sus 
caballos.  Después  de  eslns,  y  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, lo  serán  los  de  criadores  pobres  que 
tengan  un  número  menor  de  12,  por  lo  mismo 
que  son  más  necesitados  que  los  criadores  en 
grande. 

Art.  13.  En  cada  depósito  deberá  tenerse  uq 
libro  maestro,  en  el  cual  se  lleve  un  registro 
exactísimo  de  todas  las  circunstancias  precisas  ó 
dignas  de  notarse  para  combinar  las  mejoras 
conducentes.  £n  él  se  consignarán  las  órdenes 
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que  el  Gobierno  ó  el  Jefe  político  dierea  sobre  el 
particular,  y  las  observaciones  que  comunique 
la  Junta  de  Agricultura.  En  este  libro  tendrá  ca- 
da caballo  padre  un  estado  abierto,  en  el  cual, 
ademas  de  apuntarse  las  yeguas  que  cubriere 
cada  año  se  anoten  su  nombre,  svt  edad,  sus  cua- 
lidades, su  origen,  yelde  sus  ascendientes,  si  po- 
sible fuere.  Han  de  especificarse  sus  defectos,  y 
se  han  de  indicar  las  perfecciones  opuestas  para 
buscarlas  en  el  individuo  con  quien  se  liaya  de 
unir. 

Art.  14.  Al  tieiíipo  de  la  monta  llevará  la  per- 
sona encargada  en  cada  pueblo  nota  "exactísima 
de  las  yeguas  que  cada  caballo  cubriere,  deter- 
minando las  reseñas,  la  procedencia,  y  cuanto 
concierna  á  la  misma,  para  que  pasándose  estas 
notas  al  delegado  en  la  provincia,  las  siente  en  el 
libro  y  en  el  estado  á  que  corresponde. 

Art.  15.  Tanto  el  delegado,  como  cualquier 
otro  encargado,  cuidarán  con  el  mayor  esmero  y 
bajo  su  responsabilidad,  de  que  se  llenen  los 
modelos  que  se  acompañaron  con  la  Real  orden 
de  12  de  Enero  de  1848,  de  cuyos  tres  ejemplares 
uno  entregarán  al  dueño  de  la  yegua,  otro  ser- 
virá para  formar  un  libro  de  registro  del  depó- 
sito, y  el  tercero  se  remitirá  según  está  man- 
dado, á  la  Dirección  de  Agricultura. 

Art.  46.  Será  obligación  del  delegado  enterar 
á  la  persona  á  cuyo  cargo  remitiere  algún  caba  < 
lio  durante  el  tiempo  de  la  monta,  ya  por  desig- 
nación del  Gobierno  ó  por  elección  suya,  del  celo 
y  cuidado  con  que  ha  de  velar^  para  su  conser- 
vación. Asimismo  le  exigirá  que  Heve  un  regis- 
tro exacto  y  circunstanciado  de  las  yeguas  que 
hayan  sido  cubiertas  por  cada  caballo,  en  los  tér- 
minos expresados  en  los  artículos  Hy  45. 

Art.  47.  En  ninguna  otra  circunstancia  y  con 
ningún  pretesto  ni  motivo,  dispondrá  el  delegado 
de  los  caballos  del  Estado  en  favor  de  determi- 
nadas personas,  pues  éste  los  costea  y  sostiene  en 
beneficio  público.  Si  algún  criador  de  conocida 
responsabilidad  solicitare  para  el  uso  de  sus  ye- 
guas, 6  para  las  de  otros  ganaderos  de  sus  cer- 
canías, algún  caballo,  convendrá  previamente 
eon  el  delegado  en  las  condiciones,  y  éste  dará 
cuenta  á  la  Dirección,  que  oida  la  Junta  de  Agri- 
cultura de  la  provincia,  y  atendidas  las  necesida- 
des del  servicio  público,  resolverá  lo  conve- 
niente. 

Art.  48.  £1  individuo  que  en  los  términos  an- 
teriormente expueslos  se  encargare  de  un  caba- 
llo padre,  entregará  la  nota,  reseña  y  nombres 
de  los  dueños  de  las  yeguas  cubiertas,  y  estará 
obligado  á  cumplir  este  reglamento  con  la  inter- 
Tencion  de  la  persona  que  proponga,  al  dar  su 
dictamen,  la  Junta  de  Agricultura. 


Art.  49.  Hallándose  suspenso  por  ahora  el  de- 
recho de  caballaje  establecido  por  anteriores  Rea- 
les decretos,  será  gratis  por  este  año  el  servicio 
de  los  caballos  padres.  Las  yeguas  que  se  pre- 
sentaren á  la  cubrición,  serán  servidas  por  el 
caballo  más  á  propósito,  sin  darse  preferencia,  ni 
permitirse  otra  elección  de  caballo  padre  que  la 
que  hicieren  el  delegado  6  encargado  del  depósi- 
to. Para  estos  actos  asistirá  el  Mariscal  veterina- 
rio del  depósito. 

Art.  20.  Durante  la  época  de  la  monta  habrá 
en  cada  depósito  un  interventor  ó  visitador,  que 
será  un  individuo  de  la  Junta  de  Agricultura,  los 
cuales  alternarán  en  él  por  semanas;  doode  no 
haya  vocales  de  la  Junta,  lo  serán  los  sujetos  que 
ésta  nombre,  dando  aviso  de  todo  á  la  DJreccion. 
Si  á  algún  vocal  no  le  fuere  gravoso  coatinuar 
toda  la  temporada  en  este  servicio,  podrá  hacer- 
lo  con  aprobación  de  la  Junta. 

Art.  21.  Todo  propietario  cuya  yegaa  haya 
sido  cubierta  por  los  caballos  del  Estado,  recibi- 
rá un  documento  que  lo  acredite,  el  cual  llevará 
el  V.°  B.°  del  Jefe  político.  Jefe  civil  ó  el  indivi- 
duo de  la  Junta  de  Agricultura  que  esté  de  ser- 
vicio, la  firma  del  delegado  y  del  dueño  de  ella. 
Se  especificará  en  él  el  sitio  de  su  residencia, 
nombre  del  caballo  padre  y  las  reseñas  bien  de- 
talladas de  la  yegua.  El  dueño  deberá  conservar 
este  documento  para  acreditar  en  todo  tiempo  la 
ascendencia  del  potro  que  le  naciere,  y  en  caso 
de  venderse,  pasará  el  dueño  de  la  yegua  el  docu- 
mento al  comprador.  Conocidas  son  las  ventajas 
que  de  esta  medida  ha  de  reportar  el  criador  ea 
lo  sucesivo. 

Art.  22.  Terminada  lamenta,  pasarán  los  de- 
legados en  las  provincias  á  la  Dirección  general 
de  Agricultura  los  estados  de  todo  lo  actuado  du- 
rante la  temporada,  y  ademas  la  noticia  de  las 
yeguas  que,  beneficiadas  el  año  anterior,  hayan 
nacido  con  la  reseña  de  las  crias. 

Art.  23.  Para  adquirir  estas  importantes  no- 
ticias se  invitará  á  los  dueños  de  las  yeguas  á  que 
comuniquen  al  delegado  la  de  los  potros  6  po- 
trancas que  hayan  nacido,  y  procedan  de  la  an- 
terior monta.  El  delegado  formará  un  estado  qae^ 
remitido  á  la  Dirección,  servirá  para  conocer  el 
aumento  que  experimeuta  la  cria  en  cada  provin- 
cia respectiva,  y  de  consiguiente  en  el  reino.  La 
Dirección  remitirá  los  modelos  que  correspondan 
para  la  formación  y  clasificación  de  los  estados 
que  sé  piden. 

Art.  24.  Los  gastos  estraordinarios  que  sa 
originen  en  la  temporada  de  la  monta,  como  soa 
la  conducción  de  los  caballos  á  diferentes  puntos, 
el  aumento  de  algún  criado  que  los  asista  al  pon- 
to donde  fueren,  ú  otros  equivalentes,  seria  do 
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abono  en  la  cuenta  mensual,  donde  deberán  de- 
tallarse. 

Art.  to.  En  las  provincias  septentrionales  don- 
de se  usa  el  recelo,  podrá  el  delegado  avisarlo 
con  tiempo  para  que  se  pueda  comprar  al  prin- 
cipio de  la  monta,  y  deshacerse  de  él  tan  pronto 
como  se  concluya. 

Art.  26.  La  hora  de  la  monta  será  desde  las 
siete  de  la  mañana  hasta  las  once,  y  á  la  caida  de 
la  tarde,  para  evitar  las  horas  de  mucho  calor. 

De  los  caballos  pudres, 

Art.  27.  Ningún  caballo  padre  cubrirá  más 
que  una  yegua  al  dia,  dándosele  de  cuando  en 
cuando  el  conveniente  descanso.  Tampoco  pasará 
de  veinte,  y  lo  sumo  veinticinco  el  número  de 
yeguas  á  que  se  le  haga  servir  en  la  temporada. 

Art.  28.  Siendo  la  monta  de  estos  caballos 
doméstica,  esto  es,  á  mano,  en  patios  ó  corrales,  se 
procurarán  terrenos  con  ciertos  declives,  y  se 
cuidará  de  no  arrimar  al  caballo  sin  que  esté  la 
yegua  entrabonadá  de  los  pies  al  cuello,  por  me- 
dio de  un  collar  ó  trical  bien  acondicionado.  De 
éste  penderán  unas  cuerdas,  que  pasando  por 
unos  anillos  de  carrea  con  argolla,  ó  de  esparto, 
adaptados  antes  á  las  cuartillas  de  los  pies,  evi- 
tarán que  el  caballo  padre  sea  maltratado. 

Art.  29.  No  se  aumentará  demasiado  el  pienso 
al  caballo  padre  durante  la  monta.  La  costumbre 
de  saciarlos  de  trigo,  garbanzos,  habas  ú  otros  es- 
timulantes, es  perjudicial,  como  loes  igualmente 
el  uso  del  verde  en  la  misma  estación.  £1  estó- 
mago debilitado  por  la  continua  repetición  de  los 
adosa  que  tiene  que  prestarse  el  animal,  no  se 
halla  en  estado  de  digerir  más  cantidad  que  aque- 
lla á  que  estuviere  acostumbrado.  Y  es  evidente 
que  si  contrae  el  caballo  en  tales  momentos  una 
indigestión,  todas  las  secreciones  se  paralizan  y 
la  monta  puede  quedar  sin  efecto. 

Art.  39,  Del  mismo  modo  constituyendo  ei 
verde  al  caballo  en  un  estado  de  pfirga,en  el  cual 
se  aumentan  la  traspiración  y  las  secreción^,  es 
de  colegir  que  ha  de  ocasionaren  la  máquina 
animal  cierta  flojedad  y  laxitud,  enteramente 
opuestas  á  aquella  mayor  energía,  contension  y 
rigidez  de  que  necesita  para  la  monta.  Por  tanto 
no  se  forragearán  los  sementales  en  dicha  época. 

Art.  3f .  Antes  de  la  monta  es  cuando  ha  de 
estar  el  cabal lo'beneQcíado  y  durante  ella  sólo  se 
usará  para  refrescarle  y  humedecerle  alguna  hoja 
de  escarola,  zanahoria  ó  alfalfa  revuelta  con  paja, 
y  siempre  con  separación  del  pienso  ó  de  la  ce- 
bada. 

Art.  32.    Después  que  haya  cubierto  el  caballo 


á  la  yegua,  es  conveniente  distraerlo  por  medio 
de  algunos  paseos  de-mano,  y  al  encerrarlo  en  la 
cuadra  se  le  darán  friegas  por  todo  el  cuerpo  con 
una  lúa,  un  puñado  de  esparto  ó  con  la  bruza;  se 
le  enmantará  en  seguida,  y  pasando  algún  tiempo 
se  le  tirará  inedio^cubo  de  agua  en  las  partes  ge- 
nitales 

Art.  33«  Al  cabo  de  hora  y  media  se  le  dará 
de  beber  agua  en  blanco  con  harina  de  cebada,  y 
después  un  pienso  regular,  según  queda  ma- 
nifestado. 

Art.  34.  Es  innecesario  y  aun  perjudicial 
echar  agua  fría,  sangrar  la  yegua  ni  darle  golpes 
en  el  lomo  para  que  retenga,  porque  la  con- 
cepción, si  ha  de  tener  lugar,  está  ya  consumada 
por  la  naturaleza  cuando  estas  operaciones  se 
verifican. 

Art.'  3^.  Últimamente,  consumado  eLacto  por 
el  caballo,  debe  retirarse  la  yegua  para  adelante, 
con  el  objeto  de  economizar  á  aquel  todo  violen- 
to esfuerzo  sobre  los  corbejones,  que  lo  debilita- 
rla para  lo  sucesivo. 

Art.  36.  Los  Jefes  Políticos  cuidarán  de  la 
puntual  observancia  de  este  reglamento.  Las 
Juntas  de  Agricultura  y  los  delegados  podrán  ha- 
cer á  la  Dirección  todas  las  observaciones  que, 
acerca  de  él  les  sugiera  su  experiencia  y  su  celo, 
y  los  criadores  proponer  las  que  les  ocurran  á  las 
Juntas  de  Agricultura  de  sus  provincias  res- 
pectivas. 

Madrid  6  de  Mayo  de  1848. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  que  da  la  atención  debi- 
da á  la  mejora  de  la  cria  caballar,  habiendo  esta- 
blecido depó^os  de  caballos  padres,  proyecta 
ampliarlos  y  plantear  otros  nuevos,  á  medida 
que  tos  recursos  del  Erario  lo  permitan.  Entre 
tanto  hátseu  un  servicio  digno  de  aprecio  los  par- 
ticulares, que  consultando  su  interés,  establecen 
paradas  publicas  para  suplir  aquella  falta,  siem- 
pre que  para  pilas  escojan  sementaleis  á  propósi- 
to para  perpetuar  la  especie  mejorándola.  Son  por 
tanto  merecedores  de  especial  protección,  asíle- 
me en  bien  de  ellos  y  del  público  conviene  pro- 
hibir los  que  no  tengan  aquellas  circunstancias. 
Sin  perjuicio,  pues,  de  la  libertad  en  que  está  to- 
do particular  de  usar  para  sus  ganados  de  los 
caballos  y  garañones  que  le  convengan,  con  tai 
quesean  suyos,  ó  por  ellos  no  se  le  exija  retri- 
bución alguna,  cuando  de  aquello$  estableci- 
mientos se  hace  asunto  de  especulación,  es  nece- 
sario que  la  Administración  los  autorice  é  inter- 
venga. Con  estas  palabras  se  encabezaba  la  Real 
orden  circular  de  13  de  Diciembre  de  4847.  Los 
satisfactorios  resultados  que  han  causado  sus 
disposiciones,  y  las  observacioues  que  sobre  ellas 
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ha  acumtilado  la  experiencia,  han  decidido  el  áni^- 
tnodeS.M.á  reproducirlas  primeras  y  reaso- 
mir  las  segundas  en  la  presente  circular  para  su 
general  y  cumplida  olraerYancia. 

Por  tanto,  oída  la  Sección  de  Agricultura  del 
Real  Consejo  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
ció, y  con  ai^reglo  á  aquellos  principios,  se'ha 
dignado  S.  M.  disponer  lo  siguiente: 

4.^  Cualquier  particular  podrá  plantear  un 
establecimiento  de  parada  con  caballos  padres  ó 
garañones,  coa  tal  de  que  obtenga  para  ello  per- 
miso del  Jefe  politice,  que  lo  concederá  previos 
los  trámites  y  con  las  circunstancias  que  se  ex- 
pondrán más  adelante. 

S.°  Tendrán  derecho  á  subsistir  todas  las  pa- 
radas que  se  hallaban  establecidas  cuando  la  pu- 
blicación de  la  Real  brden.de  13  de  Diciembre  de 
4847,  cualquiera  que  sea  el  punto  en  que  se  ha- 
llen situadas,  y  á  pesar  de  lo  que  acerca  de  las 
distancias  á  que  han  de  abri^pse  las  nuoTas,  mar- 
ca por  punto  general  el  art.  10.  Para  la  perma- 
nencia de  estos  establecimientos  habrán  de  soli- 
citar los  dueños  la  patente  del  Jefe  politice,  con 
arreglo  á  loque  establece  el  artículo  anUerior:  el 
Jefe  habrá  de  concederlo  siempre  que  los  semen- 
tales reúnan  las  circunstancias  que  marcan  ios 
artículos  3.^  y  4.^,  y  que  el  servicio  se  haga  con 
arreglo  á  lo  que  dispone  el  reglamento  del  ramo 
que  se  manda  observar  por  los  arts.  7.^  y  16. 

3^.  Los  sementales  no  han  de  tener,  si  son 
caballos,  menos  de  cinco  años,  ni  pasar  de  ca- 
torce: su  alzada  no  ha  de  bajar  de  siete  cuartas  y 
dos  dedos  para  las  yeguadas  del  Mediodía,  ni  de 
aiete  cuartas  y  cuatro  dedos  en  las  del  Norte,  y 
siempre  con  las  anchuras  correspondientes.  Los 
garañones  han  de  tener  seis  cuartas  y  media  á  lo 
menos.  Esta  alzada  no  se  rebajará  sino  en  virtud 
de  motivos  especiales  para  una  provincia  ó  loca- 
lidad, y  cuando,  oida  la  Junta  de  Agricultura  de 
la  provincia,  lo  declare  la  Dirección  del  ramo. 

4.°  Unos  y  otros  sementales  han  de  estar  sa- 
nos y  no  tener  ningún  alifafe  ni  vicio  hereditario 
ni  contagioso,  así  como  taolpoco  ningún  defecto 
esencial  de  conformación.  £1  que  estuviere  gas- 
lado  por  el  trabajo,  ó  con  señales  de  haberlo  he- 
cho excesivo,  será  desechado. 

5.°  £1  Jefe  político,  recibida  la  solicitud  del 
que  pretenda  establecer  la  parada,  para  asegu- 
rarse de  si  en  efecto  poseen  los  caballos  ó  gara- 
fiones  las  circunstancias  requeridas,  comisiona- 
rá al  delegado  de  la  cria  caballar,  donde  le  hu- 
biere, y  dos  individuos  de  la  Junta  de  Agricultu- 
ra. Nombrará  asimismo  un  veterinario  que  á 
▼ista  de  la  Comisión  procederá  al  examen  y  reco- 
nocimiento de  los  sementales, 'extendiendo  bajo 
su  responsabilidad  una  reseña  bien  especificada 


de  cada  nno  de  ellos,,  la  cual  firmará,  autorizán- 
dola así  mismo  el  delegado  con  su  V.^  B.^ 

6.°  Dicha  reseña  se  enviará  al  Jefe  político, 
el  cual,  quedando  en  amplia  facultad  de  cercio- 
rarse de  su  exactitud,  si  lo  tuviere  por  conve- 
niente, concederá  ó  negará  el  permiso,  segon 
proceda.  La  autorización  será  por  escrito,  y  con- 
tendrá la  reseña  de  cada  uno  de  los  sementates. 
Se  insertarán  á  la  letra  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia  una  por  una,  inmediatamente  que  se 
concedan.  De  la  decisión  del  Jefe  político  habrá 
siempre  recurso  al  Gobierno. 

7.^  Se  expresará  también  en  la  patente,  y  se 
anunciará  al  público,  que  el  servicio  se  dará  ea 
estas  paradas  con  arreglo  á  lo  qije  prescriban  los 
Reglamentos  que  rigen  en  las  del  Estado. 

8.^  No  se  podrá  establecer  parada  con  gara- 
ñon,  como  no  tenga  á  lo  menos  dos  caballos  pa- 
dres^ Las  que  consten  de  seis  ó  más  de  estos 
con  las  cualidades  requeridas,  ademas  del  esti- 
pendio que  cobren  de  los  ganaderos ,  recibirán 
del  Gobierno  una  recompensa  proporcionada  á 
la  extensión  de  sos  servicios. 

9.°  £1  dueño  de  la  yegua  podrá,  entre  los  ca- 
ballos del  depósito,  ora  sea  del  Estado,  cuando  la 
monta  no  sea  gratis,  ora  de  particular,  elegir  el 
que  tenga  por  conveniente. 

40.  No  se  permitirán  paradas  dentro  de  las 
capitales  y  poblaciones  grandes,  pero  sí  á  sos 
inmediaciones;  ni  que  se  aglomeren  varías  en  un 
punto,  á  menos  que  lo  exija  la  cantidad  del  ga- 
nado yegual.  Fuera  de  este  caso  se  establecerán 
á  4  ó  5  leguas  unas  de  otras. 

H.  Para  cumplir  con  el  artículo  anterior,  en 
cuanto  al  establecimiento  de  nuevas  paradas,  el 
Jefe  político,  oyendo  á  la  Junta  de  Agricultura, 
determinará  la  situación  que  deben  teaer,  aten- 
diendo á  la  cualidad  del  servicio  que  ofrezcan,  á 
las  necesidades  de  la  localidad,  á  la  exactitud  que 
hayan  acreditado  en  el  cumplimiento  del  artícu- 
lo 19,  y  en  caso  de  igualdad  en  estas  circunstan 
cias,  á  la  antigüedad  de  las  solidtudes. 

IS.  El  Jefe  político  dirigirá  traslado  de  lapa- 
tente  al  delegado  de  la  provincia,  y  elevará  otra 
á  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio. 

13.  El  Jefe  político  velará  sobre  la  observan- 
cia de  cuanto  queda  prevenido  y  lo  mismo  el  De- 
legado donde  lo  hubiere,  reclamando  éste  de  la 
autoridad  de  aquel  cuanto  se  creyere  ^lecesario. 
Se  girarán  visitas  á  los  depósitos  y  cates  de  para- 
das, las  cuales  tendrán  también  un  visitador,  re- 
sidente en  el  pueblo  en  donde  se  haUen  estaUe- 
cidas  d  en  el  más  inmediato.  Este  visitador  será 
de  nombramiento  del  Jefe  político,  á  propuesta 
de  la  Junta  de  Agricultura. 
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14,  Los  gastos  del  reconoctnúeDto  j  demás 
«ympse  origíiMQ  serán  de  cuenta  del  iateresado. 
Cmiida  traiga  a  los  sementales  á  la  ca|>ital  de  la 
fMroTlncia,  sólo  devengará  derechos  por  ei  reco- 
nocimiento el  veterinario.  Gaando  por  no  pre^ 
sentarlos  en  ésta  h^yan  de  ser  reconocidos  en 
otro  pueblo,  concorrírán  á  verificarlo  el  Delega- 
do y  el  Veterinario;  el  primero,. percibirá  por  de- 
rechos la  mitad  de  los  que  al  Yetertnarío  cor- 
respooden,  y  ambos  tendrán  dietas  ademas.  La 
tarifa  será  la  siguiente:  60  rs.  por  el  reconoci- 
miento y  oertiñcacion  de  un  semental;  9i<>,  por  el 
ée  dos;  f09,  por  el  de  tres;  y  f  20,  por  el  de  coa- 
tro  en  adelante.  Las  dietas  de  viaje  serán  por 
cada  uno  un  duro  diario. 

45.  El  Delegado^  en  caso  de  no  verificar  por 
si  estos  reconocimientos,  propondrá  persona  que 
los  ejecute.  El  Jefe  político,  oido  el  informe  de  la 
liinta  de  Agricultura,  elevará  la  propuesta  á  la 
Dirección  del  ramo,  para  su  aprobación;  obteni- 
da éeta,  el  sustituto  tendrá  todas  las  atribuciones 
y  deredios  que  sobre  este  punto  corresponden  al 
Delegado. 

16.  Se  declarará  eupresamente  que  el  Regla- 
mento para  los  depósitos  de  caballos  padres  del 
Estado,  aprobado  por  S.  M.  en  6  de  Mayo  de  4848, 
é  inserto  en  el  Boletín  Oficial  de  este  Ministerio, 
de  11  de  Mayo  del  mismo  a&o  (número  19)  ha  de 
regir  en  todas  las  paradas  públicas,  ora  sean  de 
aquel^  ora  de  particulares^  ya  establecidas  antes 
do  su  publicación,  ya  en  las  que  se  organicen  de 
nuevo. 

47.  En  cuanto  á  los  depósitos  del  Estado  se 
previene: 

Primera,  El  servicio  gratuito  para  el  présen- 
le año  de  1849  y  el  próximo  de  1850. 

Segunda.  Mientras  fuere  gratuita,  la  elección 
del  semental  que  convenga  á  la  yegua  será  del 
Delegado,  teniendo  en  cuenta  las  cualidades  res- 
pectivas del  uno  y  de  la  otra. 

^  Tercera,  El  duetlo  de  ésta  tendrá  derecho  á 
que  se  reitere  la  cubrición,  pero  no  en  el  mismo 
dia.  Por  ningún  título  ni  protesto,  y  bajo  la  más 
estrecha  responsabilidad  por  parle  del  Delegado, 
se  consentirá  que  lo  sea  más  de  tres  veces  y  esto 
en  raros  casos  durante  toda  la  temporada. 

Cuarta.  Atendiendo  á  que  no  hay  en  los  de- 
pósitos del  Estado  suficiente  número  de  caballos 
padres  para  todas  las  yeguas  que  se  presentan, 
los  Delegados  elegirán  de  entre  ellas  las  que  por 
su  alzada  y  sanidad  merezcan  preferencia,  hasta 
completar  el  número  de  %o  que  cada  caballo 
pueda  servir. 

QnHil*.  Se  llevará  un  registro  exacto  de  los  ye- 
guas que  se  apliquen  á  cada  caballo,  con  espre- 
«ion  del  aembre  del  duelto,  su 'vecindad  y  demás 


circunstaactas,  para  baeer  constar  la  legalidad 
de  la  cria.. 

Svsla.  Al  efecto  se  han  remitido  á  los  Delegados 
de  los  depósitos  los  correspondientes  modelos 
impresos,  de  suerte  que  no  haya  más  que  llenar 
sus  casillas.  Porcada  yegua  se  llevarán  tres  mo- 
delos: el  1.<^  para  el  Lihro  Registro  del  depósito:  el 
2.^  que  se  pasará  al  Jefe  politice,  le  elevará  ésfe 
á  la  Dirección  de  Agricultura:  el  3.^  se  entregará 
al  duefio  de  la  yegua  ó  al  que  la  heya  presenta^ 
en  el  depúsito. 

Sétima.  Con  este  documento  acreditará  en  todb 
tiempo  el  dueflo  la  procedencia  de  la  cria,  y  po- 
drá optar  á  los  premios  y  exenciones  que  las  le- 
yes ó  el  Gobierno  respectivamente  señalaren  á 
este  ramo,  y  que  se  han  de  adjudicar  preferen- 
temente á  los  productos  de  los  depósitos  del  Es- 
tado, así  como  la  acogida  en  las  dehesas  de  potros 
y  yeguas  que  se  establezcan.  También  servirá  el 
certificado  para  darles  más  estimación  en  su 
venta. 

Octava,  Si  el  ganadero  vendiere  la  yegua  pre- 
ñada, y  el  comprador  quisiera  gozar  de  dichos  be- 
neficios, cuidará  de  exigirle  la  entrega  de  este  do- 
cumento y  dará  aviso  de  la  adquisición  al  Dele- 
gado del  depósito. 

Novena.  £1  duefio  de  la  yegua  dará  cuenta  al 
Delegado  del  nacimiento  del  potro  dentro  de  los  15 
dias  de  haberse  verificado,  enviándole  su  reseña, 
que  el  delegado  podrá  comprobar,  llevándose  con 
ella  otros  modelos,  que  en  efecto  se  le  enviarán 
oportunamente. 

Décima.  Considerando  que  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos hechos  por  ei  Gobierno  en  este  año  para 
reponer  la  dotación  de  los  depósitos  de  los  caballos 
padres  y  establecer  otros  nuevos,  ao  han  permi- 
tido los  escasos  recursos  del  ramo  la  adquisición 
de  todos  los  sementales  que  reclaman  las  ne- 
cesidades del  ganado  yegual,  es  la  voluntad  de 
S.  M.  que  se  invite  á  los  que  tengan  caballos  pa- 
dres con  todas  las  cualidades  convenientes  para 
la  mejora  de  la  especie,  y  quieran  dedicarlos  á 
este  servicio,  á  que  los  presenten  á  los  Jefes  polí- 
ticos. Estos,  oidaslds  Juntas  de  Agricultura,  per- 
mitirán que  le  ejerzan  en  los  depósitos  del  Esta- 
do gratis  para  el  amo  de  la  yegua,  y  con  abono 
de  dos  duros  para  cada  una  que  cubran  al  dueio 
del  caballo,  al  cual  se  entregarán  en  ei  acto  por 
el  Delegado  ó  la  persona  que  al  efecto  comisione 
et  Jefe  político  y  á  quien  serán  inmediatamente 
reintegrados  por  el  Gobierno.  Este  servicio  se  ha- 
rá con  los  mismos  registros,  documentos  y  pre- 
rogativas  que  el  de  los  caballos  del  Estado;  pera 
admilieodo  que  se  ha  de  dar  precisameate  en  los 
depósitos  del  Estado.  £a  ellos  ao  se  permite  el 
uso  del  garañón. 
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Undéama.  Los  que  poseen  caballos  padres  de 
su  propiedad  para  el  servicio  de  sus  yeguas,  si 
quisieren  gozar  de  los  beneficios  que  se  aseguran 
por  el  art.  7.^,  podrán  conseguirlo  sin  uiás  que 
hacer  registrar  aquellos  ante  la  comisión  cónsul* 
tiva,  obteniendo  certificación,  y  conformándose 
con  dar  y  recibir  de  la  Delegación  losavisos  y  do- 
cumentos deque  hablan  los  artículos  5.° al  9.^ 

Duodécima,  S.  M.  confia  que  los  Jefes  políticos, 
las  Juntas  de  Agricultura  y  los  Delegado*:,  que  tan 
interesantes  servicios  se  hallan  prestando  al  ra* 
mo,  y  cuyas  son  en  su  mayor  parte  estas  indica- 
ciones, contribuirán  con  la  mayor  actividad  á 
persuadir  á  los  particulares  cuánto  interesa  al 
crédito  de  sus  ganaderías,  ya  el  darlas  á  conocer 
sde  una  manera  auténtica,  ya  facilitar  sos  se- 
mentales para  el  mejoramiento  de  la  raza,  po- 
aiéndose  en  el  caso  de  optar  á  los  beneficios  que 
se  les  están  dispensando  y  que  se  halla  decidida  á 
procurarles  la  Reina,  así  por  medio  de  su  Gobier- 
no, como  solicitando  la  cooperación  de  las  Cortes. 

18.  Los  Delegados  del  ramo  de  la  cria  caballar, 
en  las  provincias  en  que  hubiere  depósitos  del 
Gobierno,  no  podrán  tener  paradas  particulares 
de  su  propiedad.  La  menor  contravención  sobre 
este  punto  se  entenderá  como  renuncia,  suspen- 
diéndole inmediatamente  y  dando  cuenta  al  Jefe 
político.  Desde  el  año  próximo  de  4850  el  cargo 
de  Delegado,  aun  cuando  no  haya  depósito,  será 
iocompatible  con  la  propiedad  de  parada  parti- 
cular retribuida.  Los  que  en  éste  las  tengan  no 
podrán  ejercer  las  visitas  y  reconocimientos  pre- 
Tenidos  en  los  artículos  anterieres. 

19.  Los  Delegados  y  encargados  de  los  depó- 
«iios  cuidarán  bajo  su  más  estrecha  responsabi- 
lidad, de  que  se  llenen  y  custodien  cuidadosa- 
mente los  registros  que  quedan  mencionados. 
En  las  paradas  particulares  será  un  servicio  d  g- 
no  de  la  consideración  áel  Gobierno,  y  que  dará 
preferencia  para  su  continuación  en  igualdad  de 
circunstancias,  el  llevar  registros  análogos,  con 
arreglo  á  las  instrucciones  que  reciban  del  Dele- 
gado, el  cual  recojerá  un  ejemplar  de  cada  hoja 
del  registro  referido,  y  le  remitirá  á  la  Dirección 
de  Agricultura. 

SO.  Cuando  el  servicio  se  dé  en  las  paradas 
particulares  por  sementales  no  aprobados,  se 
cerrarán  aquellas  por  el  Jefe  político,  y  el  duefio 
ioourrirú  en  la  multa  de  5  á  45  duros. 

SL  Si  en  una  parada  se  encontrare  que  lob 
sementales  que  dan  el  servicio,  no  sólo  son  dife- 
rentes de  los  aprobados  para  ella,  sino  que  no 
tienen  las  cualidades  requeridas,  ademas  de  cer- 
rarse la  parada,  incurrirá  el  dueño  en  la  pena  de 
falta  grave  designada  en  elart.-i70  del  código 
fanal. 


22.  Se  declaran  vigentes  todas  y  cada  una  de 
estas  disposiciones  que  no  sean  esencialmente 
transitorias  ó  de  término  fijo,  en  tanto  que  ex- 
presamente no  se  revoquen.  Los  Jefes  poUlioos 
cuidarán  de  su  inserción  en  el  Boletin  oficial  de  la 
provincia  en  cuanto  las  reciban  y  al  principio 
de  la  temporada  en  cada  año,  pudiendo  recla- 
marla el  delegado,  donde  le  hubiese.  Un  ejem- 
plar de  las  mismas  y  el  reglamento  citado  estará 
de  manifiesto  y  á  disposición  de  los  dueños  de 
las  yeguas  en  toda  parada,  sea  del  Estado,  sea 
particular. 

Se  encarga  finalmente  al  celo  de  los  Delegados 
y  de  las  Juntas  de  Agricultura  que  reclamen  con- 
tra la  menor  omisión,  y  al  de  los  Jefes  políticos 
que  la  repriman  y  corrijan  instantáneamente  con 
severidad,  en  obsequio  del  servicio  y  bien  de  los 
particulares 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  13  de  Abril  de  1849. 

4862. — Mayo  5. — /?.  O.  disponiendo  pase  un  profaor 
veterinario  de  la  Península  ed  Puerto  de  Santa 
María f  á  encargarse  de  la  asistencia  de  loscahaüos 
sementales  destinados  á  las  Antillas, 

Excmo.  Sr.  :  En  vista  de  la  comuaícacion 
de  y.  E.  fecha  26  de  Abril  último,  la  Reina  (que 
Dios  guarde]  se  ha  servido  disponer  que  el  Vete- 
rinario D.  Antooio Martínez  Toro,  pasedesde  luego 
al  Puerto  de  Santa  Haría  á  encargarse  de  la  asis- 
tencia facultativa  de  los  caballos  sementales,  que 
se  hallan  en  aquel  punto  destinados  á  las  Anti- 
llas, disfrutando  desde  Ij  tom  i  de  posesión  de  su 
cargo  hasta  el  embarque  6.00O  rs.  y  desde  éáte 
hasta  el  fin  de  la  comisión  el  que  corresponda  á 
razón  de  real  plata  por  real  de  vellón;  dispo- 
niendo al  propio  tiempo  S.  M.  que  los  haberes 
que  haya  de  disfrutar  durante  su  permanencia 
en  la  Península ,  se  satisfagan  por  el  Miui>terio 
de  su  digno  cargo,  remitiéndose  los  justificantes 
á  este  Departamento  para  que  pueda  procederse 
al  reintegro  por  fondos  de  Ultramar,  se^un  se 
viene  verificando  en  todos  los  gastos  que  produce 
este  asunto.  De  Real  orden  etc. — Madrid  5  de 
Mayo  de  1862.— Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

I»  ÜE3FI.T0-R.100. 

GANADO. 

hZii.Setiemhre  28.— ft.  O.  aUando  la  prohibición 
de  la  matamba  de  ganado  hembra. 

Accediéndose  á  la  solicitud  del  Ayuntamiento 
de  Humacao  de  qpe  por  la  grande  abundancia  del 
ganado  hembra,  y  su  ninguna  extracción  del 
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partido  se  permitiese  su  matanza  en  la  carnice- 
ría, para  aliviar  así  la  suerte  de  muchos  infeli- 
ces; de  conformidad  con  la  Junta  consultiva  se 
declara  ique  habiendo  cesado  los  motivos  en  (fue 
las  leyes  fundaron  la  prohibición  de  las  citadas 
matanzas,  se  alce  desde  luego  la  interdicción.» 
De  Real  orden  etc.— Madrid  28  de  Setiembre  de 
1844.— Sr.  Capitán  eeneral  de  Puerto- Rico. 

18*4. — Noviembre  t. — Acuerdo  dictando    medidas 
para  el  fomento  de  la  cria  de  ganado. 

Visto  con  detenimiento  cuanto  resulta  del  ex- 
pediente instruido  por  la  Intendencia  para  de- 
clarar libre  la  exportación,  á  fin  de  que  pueda 
presentarse  y  sostener  en  las  Antillas  inme- 
diatas In  competencia  con  el  que  sé  lleva  á  ellas 
de  Costa  Firme:  lo  que  la  Junta  de  comercio  ha 
expuesto  en  29  del  próximo  pasado,  el  informe 
de  la  Superior  directiva  de  Hacienda  de  31;  en  la 
inteligencia  de  que  la  industria  ganadora  ha  sido 
la  que  mayores  bienes  ha  proporcionado  al  país; 
porque  todas  las  gruesas  ¿umas  que  en  él  en- 
traban por  esto  respecto,  se  distribuían  entre  las 
gentes  más  necesitadas:  que  por  la  falta  de  cami- 
nos carreteros,  sólo  pueden  los  terrenos  del  inte- 
rior ser  aplicados  por  ahora  á  la  cria  de  ganado: 
que  la  decadencia  en  su  valor  es  hoy  más  sensible 
por  el  poco  precio  que  tienen  ios  principales  ar- 
tículos de  producción:  hallando  según  los  esta- 
dos de  la  b<<lanza  del  año  último,  que  la  extrac- 
ción ha  disminuido  en  un  tercio  de  la  que  hubo 
los  anteriores :  que  es  un  principio  cierto,  que 
cuando  hay  necesidad  de  dar  salida  á  los  frutos, 
todo  derecho  sobre  la  exportación  la  detiene,  y 
alejando  la  demanda  ataca  la  riqueza  general: 
que  la  cantidad  que  por  esa  razón  pueda  ingresar 
al  Tesoro  público,  la  aumentará  lo  que  en  la  im- 
portación adeuden  los  retornos,  que  las  facilida- 
des en  la  venta  debe  proporcionar :  estando  jus- 
tificado, que  aun  cuando  la  salida  en  esto  año  sea 
igual  á  la  del  pasado,  ingresarán  por  los  dere- 
chos de  exportación  que  hoy  se  exigen  4.904  pe- 
sos. Con  presencia  de  todo  lo  expuesto,  resolvie- 
ron, en  uso  de  las  facultades  de  que  respectiva- 
mente ^e  hallan  revestidos,  que  se  guarden  y 
cumplan  las  disposiciones  siguientes: 

Artículo  1.^  Desde  el  i 9  del  mes  presente  de 
Noviembre,  día  de  nuestra  augusta  Soberana, 
será  libre  de  toda  clase  de  derechos  la  exporta- 
ción del  ganado  de  esta  Isla. 

Art.  2.^  Los  comisionados  para  compras  de 
ganado,  bien  sean  nacionales  ó  extranjeros,  ob- 
tendrán su  pasaporte  gratis  de  la  autoridad  de.  la 
Isla,  para  recorrer  los  puertos  que  les  conven- 
gan, con  el  fin  de  hacer  sus  contratos;  y  tendrán 


todas  las  facilidades  y  protecciones,  que  solicita- 
ren del  Gobierno,  y  esté  en  las  facultades  de  éste 
acordarles  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  3.^  Los  buques  que  lleguen  en  lastrtf 
para  extraer  ganado,  aun  cuando  sean  extranje- 
ros, se  entenderán  dispensados  de  la  obligacioa 
de  consignarse. 

.  Art.  4.°  Por  el  término  de  cinco  años  estarán 
libres  del  derecho  de  toneladas,  del  de  puerto, 
de  sanidad,  y  de  todos  los  demás  que  hoy  se  les 
cobre,  los  dos  primeros  buques  de  vapor,  que  se 
establezcan  para  la  extracción  del  ganado,  a on 
cuando  á  su  retorno  importen  artículos  de  <$o* 
mercio. 

Art.  5.^  Se  recomendará  al  Excmo.  Sr.  Jefe 
Superior  político  la  necesidad  de  que  se  reduz- 
can los  derechos  de  matanza,  que  se  cobran  en 
algunas  de  las  carnicerías  de  los  pueblos  de  ta 
Isla,-á  los  absolutamente  indispensables,  nive« 
laudólos  y  sustituyéndolos  con  otros,  que  no 
perjudiquen  á  un  ramo  de  industria  tan  abatido. 

Art.  6.^  Para  ilustrar  á  este  comercio  sobre 
los  precios  del  ganado  en  las  Antillas  vecinas^ 
los  parajes  de  donde  se  importa  el  que  en  ellas 
se  consume,  con  las  demás  noticias  que  sean  úti- 
les, pasará  á  ellas  un  comisionado,  sufragándo- 
sele los  gastos  del  viaje  por  los  fondos  de  la  Jun- 
ta de  Comercio 

De  .cuyas  determinaciones  se  dará  por  ambas 
autoridades  cuenta  á  S.  M.  justifl^ancfo  su  nece- 
sidad y  conveniencia. 

iSii. — Noviembre  2. — Acuerdo  disponiendo  que  la9 
Aduanas  de  segunda  clase  tengan  las  mismas  atri- 
bntiiones  que  las  de  primera j  sobre  exportación  de 
ganados. 

Habiendo  encontrado,  al  examinar  el  expe- 
diente de  protección  á  la  cria  de  ganado,  que  el 
no  estar  facultadas  las  aduanas  de  segunda  clase, 
p  ira  guiar  lus  efectos  importados  fuera  de  sa 
distrito,  debe  ser  causa  de  haberse  disminuido  el 
comercio  con  las  vecinas  Antillas,  del  cual  pria- 
cipalmente  la  Aduana  de  Naguabo  con  su  expor- 
tación de  ganados  sacaba  conocidas  ventajas, 
acordaron: 

4.°  Desde  el  19  del  presente  Noviembre  ten- 
drán las  aduanas  de  segunda  clase  facultad  para 
guiar  fuera  de  su  d  sirito,  y  todas  las  demás 
atribotíiones  que  las  primeras,  de  que  sólo  se 
diferencien  por  el  número  de  sus  empleados. 

2.^  Los  de  las  segundas  no  tendrán  derecho 
por  sólo  esta  medida  á  gozar  mayores  sueldos. 

Y  se  dé  cuenU  i  S  M. 
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caía  CABALLAR. 


4853.-*-iVav/em6yv  29. — fí.  O,  dispomiendó  x  fnia^ 
hle%ea%  en  Is  capital  las  antiguas  c»rrera$  áeea- 
bñUos,  ^ftiem  eekkren  exposieicíMS  públieusí  de 
productos  del  pais  y  obras  artistioea, 

fiKcmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  que^oou  objeto  de  fomentar  la  cria  ca* 
bailar  en  esa  Isla,  se  restablezcan  en  la  capital 
las  carreras  de  caballos  que  basta  el  de  '1949  ve- 
nían verificándose  en  los  últimos  días  de  Junio  de 
cada  año.  Es  también  la  voluntad  de  S.  M.  qira  al 
propio  tiempo  se  celebren  expos.ciones  públicas 
de  productos  del  pais,  como  igualmente  de  obras 
artísticas,  para  fomentará  la  vez  las  artes,  la  in- 
dustria y  el  comercio,  á  los  cuales  Ib  emulactOB 
presta  vida.  Para  atender  á  los  gastos  que  e^lo 
ocasione,  queda  facultada  la  Junta  de  Comer<- 
oio  de  Puerto-Rico  para  invertir  la  suma  que 
eonoeptue  neeesaria,  siempre  que  so  esceda  de 
3,000  pesos. 

De  Real  orden  ote.  Madrid  S9  de  Noviembre  da 
|f(53.—  Sr.  Suporintendenie  de  Puerto^Rico. 

1961 .— iísrjia  ttl.^ñ,  O.  disponiendo  que  no  puede 
concederse  por  ahora  la  creación  de  una  cam  de 
monta^  y  que  para  el  uso  más  oonvenienh  de  los 
caballos  sementales  qtte  se  remiten^  se  ptioceda  ú  la 
formación  de  un  reglamenta, 

Eicmo.  Sr.:  Por  Real  ótden  de  esta  fechase 
dice  al  Ministerio  de  la  Guerra,  que  por  los  repre- 
sentantes doi  arma  de  caballería  se  proceda  á  la 
adquisición  de  \t  caballos  sementales,  con  dosti- 
ho  al  fomento  de  la  cria  caballar  eu  esa  isla  (i) 
euyocoste  y  gastos  de  manoteocion  y  conduc- 
cioa  hasta  jsu  desembarco  en  omi  Antilla  correrá 
á  cargo  del  presupuesto  de  la  misma,  siendo  la 
▼olautad  de  S.  M.  manifieste  á  V.  E.  que  no 
puede  llevarse  hoy  la  proteeeion  del  Gobierno 
•o  este  ramo  hasta  el  punto  de  recargar  el  presu- 
puesto coa  la  creación  de  la  casa  de  monta,  »e- 
gun  propoue  V.  £.  en  carta  núm.  97,  fecha  %i  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado;  al  propio 
tiempo  encarezco  á  Y.  E.  la  necesidad  de  que 
para  el  uso  más  beneficioso  y  conveniente  al  ob- 
jeto de  los  e](presado8  sementales,  forme  V.  £. 
un  reglamento  en  la  posible  consonancia  con  los 
que  rigen  en  la  Península,  de  6  de  Mayo  de  4848  y 
'  13  de  Abril  de  1849,  á  cuyo  efecto  le  acompaño 


un  ejemplar  délos  mismos  (I).  DeReaV^rden  elc« 
-«Madrid  fí  de  Marzo  de  4881.— Sr.  G<rf>emadar 
Capitán  general  de  Puerto-Rica. 

iSet.-^Noviembre  42.— /{.  O.  disponiendo  que  u 
suspenda  por  ahora  la  adquisición  délos  cohollos 
sementales  con  destino  á  la  Isla. 

Excmo.  Sr.:  Por  efecto  de  las  dilaciones  del 
trasporte  de  los  oaballos  sementales,  destinados 
á  la  isla  de  Cuba,  y  los  cuantiosos  gastos  que  se 
originan  en  su  manutención,  la  Reina  (Q.  D.  G  ) 
se  ha  servido  disponer  se  suspenda  por  ahora  el 
envió  á  Puerto-Rico,  de  los  42  caballos  deque 
habla  la  Real  orden  de  27  de  Marzo  del  año  pró- 
ximo pasado,-  y  determinar  manifieste  á  V.  E., 
como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  la  conveniencia 
de  que  hasta  nueva  determinación  no  se  adquie- 
ran los  expresados  caballos. 

Dios  etc.— Madrid  42  de  Noviembre  de  4862.— 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

4  863.— Fí6rfro  42.— ff.  O.  autorizando  ta  compro 
de  conejos  con  destino  á  la  Isla, 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aiHorizar  á 
T.  S.  para  la  compra  de  conejos  con  destino  á 
Fernando  Póo,  á  que  se  refiere  la  comunicación  de 
T.  S.  de  3  de  Enero  último;  debiendo  remitir  á 
este  departamento  el  presupuesto  de  su  importe 
para  la  aprobación,  coa  cargo  al  capítulo  2.°  del 
presupuesto  de  la  expresada  colonia. 

De  Real  ordénete— Madrid  42  de  Febrero  de 
<3$3.— Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Cádiz. 

(Se  trasladó  al  Gobernador  de  Fernando  Póo.) 

4863.— Ftffrrír©  42.— fl.  O.  autorionndo  la  comprs 
de  diferentes  animales  domésticos  con  destino  á  la 
Isla. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  .autorizar  » 
y.  S.  para  la  compra  de  los  diferentes  amnuto 
domésticos,  encargados  á  ese  Gobierno  porel  tio- 
bernador  de  Fernando  Póo,  debiendo  V.  S.  reui* 
tir  á  este  departamento  el  presupuesto  de  su  iü- 
porte  para  la  aprobación,  con  cargo  al  capítulo 
2.^  del  presupuesto  de  la  expresada  colonia. 

De  Real  orden  efce  —Madrid  42  de  Febrero  de 
4863. — Sr.  Gobernador  civil  de  Canarias. 

(Se  trasladó  al  Gobernador  de  Fernando  Póo.) 


(4)   V 
u  ises. 


i  continaaeíon  U  RmI  6rd«D  de  II  de  Nofiembre 


(1)    CoDcaerdi  con  UDeil  6rd«n  dictada  en  la  i 
para  Coba,  pág.  631^  á  ta  qve  tan  nniéoi  loa  reglaMatMí^ 
••  dlaa. 
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efectos  con  destino  á  la  Isla. 

La  Reina  se  ba  servido  aprobar  el  presupues- 
to de  St,SO()  rs.  que  importan  los  animales  y  efeo- 
tos,  que  se  mencionan  en  la  nota  que  inctoye 
T.  S.  en  su  comunicación,  fecba  20  de  Febrero 
último,  con  cargo  al  general  de  Fernando  Póo,  y 
disponer  en  consecuencia  que  proceda  Y.  S.  des- 
de luego  á  la  adquisición  de  aquellos,  con  cargo 
ai  crédito  que  se  le  abrirá  de  orden  separada, 
procurando  que  se  baga  de  la  manera  más  ven- 
tajosa para  el  Estado,  introduciendo  para^eílo  la 
posible  economía  en  algunas  partidas  del  presu-- 
puesto  d<^  que  se  trata. —De  Real  orden,  etc.— 
Araojuez  2i  de  Abril  de  1863.—^.  Gobernador 
de  Canarias. 

(Se  trasladó  al  Gobernador  de  Femando  Pt6o.) 

F'IL.IF^INAS. 

1810. — (ktnhre  i^.^ñeglamento  nutódtco  en  que  $9 
fijan  la  forma  qite  ha  de  observarse  en  las  preUn^ 
siones  para  fundar  estancias  de  ganado  y  cóm» 
han  de  concederse. 

Acordada  en  Junta  Superior  celebrada  en  Na- 
vetas, á  S7  de  Agosto  de  (&0i,  la  formación  de  un 
Reglamento  metódico  que  sirviese  de  instrucción 
j  regla  para  solicitaf  y  conceder  Estancias  de  Ga- 
nado mayor,  en  el  distrito  de  las  Islas,  se  encargó 
de  disponer  aquel  el  difunto  mi  antecesor  D.  Rafael 
liaría  de  Aguilar.En  efecto,  lo  tuvo  concluido  en 
principios  de  Marzo  de  1805;  pero  como  las  do- 
lencias que  lo  agoviaban,  y  las  graves  tareas  á 
que  lo  constituían  este  Gobierno  general,  no 
permitieron,  en  S(*guida,  resolver  su  impresión  y 
publicarlo;  de  aquí  es,  que  hasta  15  de  Setiem- 
bre de  1806,  no  pudo  determinarse  por  otra  Jun-* 
ta  Superior  la  indicada  impresión  de  dicho  Re- 
glamento. Por  varias  dudas  que  postor iormen te 
4>currieron,  se  suspendió  aquella;  mas  desvane* 
cidas  ya  éstas,  resuelvo  se  imprima  de  contado, 
y  p  ira  los  importantes  fines  á  que  es  dirigido  se 
cirrule  á  quienes  corresponda,  el  referido  Re- 
fala mentó,  que  se  compone  de  los  siguientes  ar« 
ti'culos: 

Artículo  1.^  El  lugar  en  que  ha  de  fundarse 
cualquiera  Estancia  de  ganado  mayor,  cuan«io 
esta  gracia  se  conceda,  deberá  distar  de  las  po- 
blaciones legua  y  media,  como  previene  la  Ley 
II,  tít.  3.^  del  lib.  6.°,  y  ha  de  medirse  no  desde 
la  nltima  casa  del  pueblo,  sino  desde  la  Iglesia 
de  él. 


Art  8.^  La  OKtensioa  de  la  estancia  de  ganan- 
do vacuno,  que  se  coaceda,  no  deberá  exceder 
el  término  de  tres  mi  pasos,  de  marca  de  á  cinco 
tercias  de  vara  cada  uno. 

Ari.  d.^  La  plantación  de  la  casa  se  hará  in<*^ 
dispensablemente  en  el  mismo  centro  del  terreno, 
de  la  merced;  y  su  distancia  del  término  de 
aqoel^  deberá  ser  por  todas  partes  la  de  mil  y^ 
quiaíentos  pasos,  de  igual  marca  á  la  indicada  en 
el  ariíoulo  prcoedente. 

Art.  4.®  La  distaacia  que  ha  de  haber  del  fin 
de  una  estancia  al  principio  de  otra,  que  se  ha^ 
biese  concedida,  ha  de  constar  necesariameoka 
de  tres  mil  pasos  de  igual  marca. ó  tamafio  á'ios 
ya  eaplícados. 

Art.  5  ^  Cuando  se  dispensen  estas  mercedes, 
se  tendrá  muy  presente,  no  recaigan  ni  se  esta- 
blezcan sobre  terrenos  ilanos,  de  regadío,  y  ai 
propósito  para  la  labor  y  cultivo  de  gajuadoSi. 
algodón,  azoócar,  aiUl  y  pimienta,  pues  en  los  ter-** 
renos  montuosos,. más  distantes  de  los  pueblos, 
y  nada  profMos  para  aquellos  objetos,  se  puede  y 
deberá  tener  la  cria  de  ganados,  para  que  am  no 
se  usurpen  á  la  agricultura  las  más  preciosas 
tierras  de  labranza;  probibién^se  que  las  refe- 
ridas estancias,  se  destinen  á  otros  usos  que  á  la 
eria,  y  procreo  de  ganados,  de  la  cual  darán 
cuenta  anualmente  los  Alcaldes  mayores  Subde- 
legados de  Hacienda  respectivos,  á  quienes  se 
encarga  retiren  las  concesiones  de  las  estancias 
que  vayan  en  decadencia,  por  abandono  de  sus 
dueños,  participándole  seguidamente  el  Supe- 
rior Gobierno  a  la  Superintendencia. 

Art.  0.^  Todo  individuo,  qu3  quiera  ortgir  es- 
tancia de  ganado,  entablará  su  pretensión  ante 
el  Alcalde  mayor  de  la  provincia,  Subdelegado 
de  Hacienda,  quien  citará  á  los  pueblos  colin- 
dantes, para  que  por  medio  de  cuatro  ó  seis  an- 
cianos expongan  si  les  perjudica  ó  no  la  estancia 
pue  se  pretende,  hacer  reoon^ocer  después  el  ter- 
reno, justificar  la  distancia  y  extensión  pres- 
crita en  los  artículos  1.^  2.^  3.^  y  i.^;  exami-^ 
nar  si  es  más  adecuado  para  siembra  ó  para  es- 
tancia; y  siéndolo  para  aquella,  impedirá  esta, 
absolutamente,  y  promoverá  su  cultivo  en  cuan- 
to pueda. 

Art.  7.^  Si  de  todas  las  avengoaciooes  prevé* 
oidas  en  los  artículos  &.^  y  6.^  resultare  que  se 
trata  do  formar  la  estancia  á  la  longitud  sefialada^ 
y  que  el  terreno  es  propio  para  encierro  de  ga- 
nados, procederá  el  mismo  alcalde  m9yor  Sub- 
delegado á  su  avalúo,  nombrando  por  parlo 
del  Fisco  ó  Real  Hacienda  un  perito,  el  interesa^ 
do  elegirá  por  la  suya  otro,  y  ambos  juramenta- 
.  dos  expondrán  su  parecer  y  sentir. 

Art.  8.^    Si  los  peritos  que  han  escogido  ambas 
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partes,  discordasen  en  sus  opiniones,  el  Alcalde 
mayor  Subdelegado  nombrará  de  oñcio  un  tercie- 
ro,  enterando  á  aquellas,  y  según  el  precio  que 
éste  profíje  se  concluirá  el  expediente;  y  citadas 
también  las  mismas  partes,  dará  cuenta  con  él,  á 
la  Superintendencia. 

Art .  9.^  Instruido  el  expediente  en  la  provincia 
conforme  dispone  el  anterior  artículo,  y  remiti- 
do  que  sea  á  la  Superintendencia,  por  quien  se 
le  dará  mayor  instrucción,  según  parezca,  se 
notificará  á  la  parte  la  última  Superior  provi- 
dencia, que  recaiga,  de  la  que  si  no  apela,  se  lle- 
vará á  Junta  Superior,  para  que  no  habiendo  in- 
conveniente, se  expida  al  agraciado  el  título  com- 
petente, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
81  de  las  Ordenanzas  de  Intendentes  de  Méjico. 

Art.  10.  Los  Alcaldes  mayores,  Subdelegados 
en  los  expedientes  que  actúen  en  sus  respecti- 
vas Provincias,  expresarán,  si  el  que  pretende 
comprar  el  terreno  es  español,  indio,  ó  mestizo, 
de  Sangley,  para  que  se  tenga  á  cada  parte  la 
consideración  que  merezca,  al  tiempo  de  su  ta- 
sación. 

Art.  II.  En  observancia  de  la  Real  Cédula  de 
23  de  Mayo  de  1190,  se  dispensa  de  acudir  por  la 
Real  confirmación  á  todos  los  que  hicieren  de- 
nuncia de  Herras  baldías,  ó  solicitasen  composi- 
ción de  ellas;  y  por  esta  gracia,  pagarán  p\  S  por 
400,  que  se  deducirá  de  su  legítimo  valor. 

Art.  12.  La  cantidad  que  produzca  aquella 
exacción,  so  introducirá  en  la  Real  Tesorería  de 
esta  Capital^  por  no  haber  en  las  Provincias  nin- 
guna Real  Caja  (I). 

Art.  13.  Todos  los  expedientes  de  la  natura- 
leza que  se  expresa,  en  los  artículos  10  y  II,  se 
actuarán  de  ofício  en  la  Superintendencia,  y  en 
la  Junta  Superior,  siempre  que  no  llegue  á  200 
pesos  el  valor  de  las  tierras  apreciadas,  como  se 
declara  en  !a  citada  Real  Cédula. 

Art.  14.  En  cuanto  á  las  diligencias  que  los 
Alcaldes  mayores  Subdelegados  actúen,  respecto 
á  que  la  Real  Hacienda  no  les  abona  sueldo  al- 
guno, y  no  es  equitativo  que  así  ellos  como  los 
testigos  acompañador,  y  los  peritos  tasadores, 
trabajen  graciosamente,  deberán  los  interesados 
abonar  á  los  primeros,  como  también  á  los  se- 
gundos y  terceros  los  correspondientes  derechos 
con  arreglo  á  los  Aranceles  ó  práctica  que  rijan 
en  la  Provincia. 

Art.  15.  Por  lo  que  respecta  á  las  Gasas  de 
reserva,  que  deba  tener  cada  una  de  las  estan- 
cias que  se  concedan,  será  punto  que  tratará 
también  de  metodizar  este  Superior  Gobierno, 


(I)    V.  Hacienda:  Tesorerías. 


Superintendencia,  á  fin  de  que  establecidos  anos 
principios  fijos,  y  precediendo  las  calificaciones 
necesarias,  se  nieguen  ó  dispensen  las  que  haya 
por  conveniente. 
Manila  15  de  Octubre  de  1810. 

1859.— D/ct>m6r«  5.— Decreto  ékl  Gobernador  Sm- 
perior  civil,  aprohaAdo  los  Estatutos  de  la  Socie- 
dad Filipina  de  seguros  mutuos  sobre  la  vida  dd 
ganado,  titulada,  «La  Protectora.* 

Mai>ila  5  de  Diciembre  de  1859. — Vista  la  ins- 
tancia presentada  en  este  Gob  erno  Superior  ci- 
vil en  17  de  Agosto  de  1858,  por  el  Sr.  Coronel 
graduado  Comandante  de  Caballería  D.  Félix 
Cordero  de  Yelasco,  en  súplica  de  autoriauícioa 
para  la  formación  de  una  Sociedad  de  segaros 
mutuos  sobre  la  vida  del  ganado,  bajo  la  denomi- 
nación de  La  PaoTBCToaA,  para  cuyo  régimen  ha 
presentado,  asimismo,  el  correspondiente  pro- 
yecto de  Estatutos;  vistas  las  observaciones  he- 
chas sobre  el  particular  por  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  Pais  y  las  modificaciones  in- 
troducidas con  arreglo  á  ellas  por  el  citado  don 
Félix  Cordero,  en  dichos  Estatutos;  oídos  dictá- 
menes de  los  Sres.  Fiscal  de  S.  H.  en  lo  civil  y 
Asesor  general  de  Gobierno,  y  de  conformidad 
con  el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo,  vengo 
en  decretar: 

I  .^  Se  autoriza  á  D.  Félix  Cordero  de  jVelasco 
para  la  formación  de  una  Sociedad  denominada 
Lk  PaoTBCTORA,  de  seguros  mutuos  sobre  la  vida 
del  ganado  caballar,  vacuno  y  carabaos,  existen- 
te en  la  provincia  de  Manija,  con  sujeción  á  los 
Estatutos  propuestos  y  modificados  por  su  autor 
en  21  de  Febrero  último. 

2.^  Un  delegado  de  este  Superior  Gobierno, 
ejercerá  en  las  operaciones  de  la  Junta  de  Go- 
bierno y  Acuerdos  de  las  Juntas  generales  de  la 
expresada  Sociedad,  la  inspección  convenientei 
en  interés  de  la  Administración  y  de  los  inscrip- 
tos, remitiendo  todos  los  años  su  Informe  sobre 
el  estado  de  la  Sociedad,  con  la  memoria  que  de- 
berá leerse  en  las  Juntas  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 58,  cap.  12,  de  los  mencionados  Esta- 
tutos. 

3.^  Dado  el  caso  de  que  trata  el  art.  4.^  capí- 
tulo 1.^  de  los  mismos,  sobre  la  instalación  de  la 
Sociedad,  será  comunicado  á  este  Superior  Go- 
bierno por  el  Director  elegido  á  tenor  de  los  ar- 
tículos 41  y  42,  cap.  40,  para  que  pueda  tener 
efecto  la  disposición  que  precede. 
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Eatatutoa  ^o  se  citaji. 
Cap.  L^.—Contíítueion  déla  Compañia, 

Artículo  I  .^  Se  establece  una  CompaQía  gene- 
ral mutua  entre  las  personas  que  se  han  adheri- 
do y  quieran  adherirse  en  lo  sucesivo  á  los 
-presentes  Estatutos,  para  asegurar  la  vida  del  ga- 
nado caballar,  vacuno  y  carabaos  é  indemnizar 
su  valor  por  su  muerte  ó  inutilización  en  la  for- 
ma que  extablece  el  art.  ti. 

Art.  t.^  Las  operaciones  se  extenderán  por 
ahora  únicamente  á  Manila,  en  la  zona  que  abra- 
za en  la  jurisdicción  desús  tres  alcaldías  mayo- 
res, sin  perjuicio  de  dar  mayor  ensanche  á  la 
Sociedad  y  hacer  extensivos  á  las  firovincias  los 
beneficios  de  ella,  en  proporción  á  los  adelantos 
de  sus  operaciones  y  aceptación  que  adquiera. 

Art.  3.^  La  Compañía  será  administrada  por 
una  Dirección  general  y  por  una  Jiinta  de  Go- 
bierno, compuesta  de  nueve  Socio%  é  inspeccio- 
nada por  una  Junta  general  compuesta  de  todos 
los  asociados. 

Art.  4.^  La  Compañía  entrará  en  ejercicio, 
tan  luego  como  reúna  suscriciones  por  cantidad 
suficiente  á  sufragar  sus  gastos  de  Administra- 
ción; su  duración  será  de  treinta  años;  pudien- 
do  prorogase  lo  que  se  crea  oportuno  por  la 
Junta  general. 

Cap.  2.^ — Animales  que  se  aseguran  y  casos  en  que 
no  se  admiten  á  seguro  los  que  son  objeto  de  la 
Compañía. 

Art.  5.^  La  Compañía  asegura  el  ganado  ca- 
ballar, vacuno  y  carabaos  destinados  al  trabajo 
dentro  del  radio  de  la  capital. 

Art.  6.^  La  Compañía  no  asegura  en  ningún 
tiempo: 

1.^  El  ganado  caballar  antes  de  cumplir  tres 
años. 

2.^    El  vacuno  antes  de  cumplir  los  cuatro. 

3.^    £1  carabao  antes  de  cumplir  los  seis. 

4.^  El  caballar  extanjero  se  clasificará  en  5.* 
clase  por  el  primer  semestre  de  su  inscripción  en 
la  Compañía,  y  en  cuarta  clase  el  procedente  de 
otras  Islas  que  la  de  Luzon,  á  no  justificar  sus- 
dueños  llevar  seis  meses  de  residencia  y  aclima- 
tación en  esta:  transcurrido  dicho  término  entra- 
rán en  la  clasificación  que  les  corresponda,  según 
los  trabajos  á  que  se  hallen  destinados. 

^5.^  Cuando  las  hembras  perezcan  por  conse- 
cuencias del  parto,  la  Compañía  las  indemnizará 
descontando  un  16  por  100,  en  lugar  de  la  rebaja 


de  la  sétima  parto  de  su  valor,  establecida  en  loe 
artículos  8  y  34  de  los  Estatutos. 

6.^  £1  caso  de  castración  voluntaria  será  ob- 
jeto de  un  seguro  especial. 

7.^  La  Compañía  admitirá  la  renovación  del 
seguro  de  los  animales  inscriptos  en  ella  hasta 
que  cumplan  la  edad  de  19  años  el  caballar,  doce 
el  vacuno  y  veintidós  los  carabaos  que  es  el  máxi- 
mun  por  que  se  aseguran.  También  admitirá 
hasta  la  misma  edad  el  seguro  de  aquellos  que» 
no  estando  inscriptos  y  siendo  cerrados,  puedan 
justificar-sus  dueños  no  exceden  del  máximuu 
porque  asegura  la  Compañía. 

Art.  7.^  La  Compañía  se  reserva  además  el 
derecho  de  no  admitir  aquellos  seguros  que  juz- 
gue no  convenir  á  sus  iutereses. 

Art.  8.^  En  todo  caso  no  responde  ni  indem- 
niza sino  de  la  cantidad  correspondiente  al  valor 
del  animal  muerto  ó  inutilizado,  según  establecen 
los  artículos  24  y  30;  pero  nunca  de  los  perjui- 
cios consiguientes  por  su  muerte  ó  inutilización. 

Cap  Z.^— Reconocimiento  y  valoración  de  los  ani- 
males que  se  admiten  á  seguros. 

Art.  9.^  Todo  animal  que  se  quiera  asegurar 
será  previamente  reconocido  con  toda  escrupu- 
losidad por  los  veterinarios  de  la  Compañía,  ad- 
mitiéndose únicamente  á  seguro  los  que  resul-' 
ten  con  buena  salud  y  robustez,  precediéndose  á 
su  valoración  por  los  mismos  veterinarios  y  el 
nombrado  por  el  dueño.  Los  derechos  de  estas 
operaciones  se  satisfarán  por  los  dueños  de  los 
animales. 

Art.  10.  Los  animales  no  podrán  admitirse  al 
seguro  por  valor  que  exceda  de  trescientos  pesos. 
Los  seguros  solamente  se  admitirán  por  cantida- 
des redondas  de  pesos. 

CAP.  lY.— Clasificación  de  los  animales  admitidos  á 
seguro. 

Art.  H.  Hallándose  desigualmente  expuestos 
á  morir  6  inutilizarse  los  animales  que  son  ob- 
teto  de  la  Compañía,  en  razón  á  sus  diferentes  na- 
juralezas,  edades  ó  trabajos  á  que  se  hallen  des- 
tinados, para  establecer  entre  todos  el  equilibrio 
necesario  y  la  igualdad  proporcional  que  toda 
asociación  exije,  se  clasificarán: 

Por  naturalezas. 

Por  edades. 

Por  el  trabajo  á  que  se  hallen  destinados. 

Quedará  equilibrada  la  desigualdad  que  pro- 
ducen las  diferentes  naturalezas: 

Admitiéndose  únicamente  á  seguro  los  anima- 
les de  cada  especie  desde  la  edad  en  que  según 
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tu  propia  naturaleza  han  llegado  al  completo 
desarrollo  j  solamente  hasta  aquella  en  que  em- 
piezan á  desmerecer  por  las  mismas  causas^ 

La  que  existo  por  difereitcia  de  la  edad  «e 
equilibrará: 

Estableciendo  una  escala  de  efectividad  de  vi- 
da y  descontando  al  verificar  las  indemnizacio- 
nes, del  importe  de  las  mismas,  un  tanto  por  cíen- 
lo proporcional  y  relativo  al  mayor  peligro  de 
muerte  ó  inutilización,  que  tenga  el  animal  por 
razón  de  su  mayor  número  de  años. 

Y  se  nivelará  la  que  existe  por  el  mayor  peli- 
gro que  irrogan  las  diferentes  trabajos  á  que 
puedan  estar  destinados. 

Por  medio  de  tarifas  que  clasifican  en  cinco  ca- 
tegorías progresivas  de  responsabilidad  las  di- 
ilsrenles  clases  de  trabajo  á  que  puedan  destinar- 
ge,  según  el  mayor  esfuerzo  que  exijen  y  peligro 
que  irrogan,  aumentándose  en  cada  grado  de  las 
tarifas  un  50  por  tOO  el  capital  de  responsabili- 
dad social,  estableciéndose  ademas  otra  catego- 
ría extraordinaria  para  clasificar  los  trabajos  es- 
peciales. 

Árt.  \t.  La  clasificación  do  los  animales  en 
el  grado  de  las  tarifas  que  les  corresponda,  se 
hará  por  los  veterinarios  de  la  Compañía,  aten- 
éiendo  á  á  todas  las  circunsta ocias  que  pueden 
^  aumentar  ó  disminuir  el  peligro  de  inutilización 
4  muerte. 

ArL  4S.  Siempre  que  los  animales  asegura- 
dos sean  destinados  á  trabajos  de  díFerente  cla- 
«ífioacion  en  las  tarifas  de  aquellos  que  lo  esta- 
ban.declarados  al  hacer  el  seguro,  sus  dueños 
tienen  obligación  do  noticiarlo  á  la  Dirección  ge- 
aeral,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á  aquella 
variación  de  desfinos. 

CAP.  r.-^De  la  inscripción  en  la  Compañía 

Art.  II.  Puede  ser  admitido  en  la  Compañía 
l«Jo  el  que  tenga  interés  en  la  conservación  de 
algún  animal  de  los  que  la  misma  asegura.  Para 
Yisrificarlo  dirigirá  una  declaración  en  que  ex- 
prese : 

Su  ti«>mbre,  apellido,  profesión  y  vecindad. 

£1  carácter  con  que  hace  la  inscripción. 

La  resella  del  animal  ó  anímales  que  desee  ase- 
lltfrar,  trabajos  á  que  se  hallan  destinados,  el  lu- 
gar ó  punto  en  que  lo  verifican,  y  si  son  los  uní- 
aos que  tiene  de  su  misma  especie. 

Art.  15.  En  vista  de  esta  declaración,  la  Di- 
rección acuerda  la  admisión  6  la  niega.  El  pro- 
imnaal»  no  tiene  derecho  en  este  último  caso 
para  exigir  explicacionos  acerca  do  los  motivos 
m  que  se  fonda  la  negativa,  poro  puede  acudir 
á  la  Junta  de  Gobieroo. 


Art.  16.  Una  ve^  admitido  el  segare,  préríos 
los  reconocimientos  y  tasaciones  establecidas  en 
el  art.  1 1,  se  expedirá  la  póliza  en  favor  del  pro- 
ponente firmada  por  el  Director  general  y  con 
los  sellos  de- la  Compañía.  Este  documento  con- 
tendrá detalladamente  todas  las  circunstancias 
éel  seguro  y  el  testo  de  los  presentes  Estatutos. 
La  Compañía  ademas  marcará  oon  la  señal  que 
estaiblezca  los  animales  asegurados^  para  evitar, 
todo  fraude.  Esta  formalidad  no  tendrá  logar 
cuando  sea  innecesaria  á  jaicio  de  la  Direccioo. 

CAP.  VI. — Duración  M  otnpeño  lootal. 

Art.  n.  Los  seguros  del  ganado  caballar  j 
de  los  carabaos  podrá  hacerse  por  el  tiempo  da 
dos  á  siete  años,  el  vacuno  y  el  cabalbir  extrao- 
jero  sólo  se  admitirá  por  un  año,  pudieo^  rea»- 
varse  al  espirar  éste. 

.  Art  f8.  £1  seguro  producirá  sus  efectos  dea- 
de  las  doce  del  día  de  la  fecha  de  la  póKza,  á  me- 
nos que  en  la  misma  no  so  establezca  otra  cosa. 

Art.  49.  £1  año  social  empieza  á  contarse 
enl.^de  Enero  y  concluye  en  31  de  Diciembre. 

El  tiempo  trascurrido  desde  la  fecka  de  k  ias- 
cripcion  del  socio  hasta  fin  de  Diciembre  del  aña 
en  que  se  verifica  se  considerará  prisAer  ejerdcia 
social. 

«AP.  VII. — Terminación  y   svapraa/aa  ád  enp^» 
social, 

Art.  tO.    Los  efectos  del  empeño  social  cesan: 

f  .^    Por  muerte  del  animal  asegurado. 

í.^  Por  la  terminación  del  tiempo  del  seguro, 
si  á  su  vencimiento  no  ha  manifestado  el  socio  su 
voluntad  dio  continuar. 

3.*^  Por  la  exclusión  del  socio,  por  folla  da 
pago  en  sus  cuotas  sociales  ó  por  quiebra  so 
presentando  fianza.  La  exclusión  la  acuerda  Ii 
Junta  de  Gobierno. 

4.^  Por  la  venta  ó  traspaso  del  animal  asegu- 
rado. Si  el  ven  Jedor  trasfiriese  el  seguro  áfawr 
del  comprador,  admitida  que  sea  estalrasfereocii 
por  la  Dirección,  con  arr^o  al  art.  47,  el  naevo 
dueño  satisfará  por  derechc»  da  reootacton  el 
inporte  de  una  pólza  marcado  ^en  el  aru  51. 

5.^  Por  sacar  á  otras  provincias  los  aniflulai 
asegurados  en  esta  capital. 

Ark.  ti .  A  la  muerte  de  un  socio  sss  honde- 
ros le  sustituirán  en  sus  derechos  y  oMigaciaoBS 
por  el  tiempo  del  seguro,  á  mtoos  qve  as  o^aí- 
fíeste  otra  cosa  á  la  Dirección. 

Art.  tS.  Los  animales  que  pasen  deUrahajo  i 
que  estaban  destinados  á  otro  que  tanga  difareo- 
te  elastficaoioa  en  las  tarifas  de  re^ponsahüidaJí 
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quedarán  por  el  término  do  un  meo  en  suspenso 
hM  efectos  activos  y  pasivos  de  sus  seguros. 
^  Art  tS.  El  socio  que  ocultare  ó  disminuyere 
voluuiammenle  en  sus  rela<:ione:i  alguna  cir- 
cunstancia, que  pueda  variar  el  valor  ó  disminuir 
el  peUgrode  muerte  é  inofilidad  de  los  aaioaales 
(fue  eoai«te  al  seguro,  las  pí*eseote  con  cualquier 
raotra  falsedad,  6  kitente  alguo  fraude  en  per- 
jiiiieio  de  la  Compañía,  perderá  desde  el  momento 
que  so  descubra,  sus  dereelios  á  los  beneílcios 
sociales  quedando  responsable  al  cumplimiento 
de  sus  obUgaciones,  por  el  tiempo  que  falte  hasta 
la  terminaeton  de  su  seguro. 

Gap.  yni.-^Indeiñninaeiones. 

Arl.  S4.  La  Gompaftía  indemnizará  á  los  due- 
ños del  valor  de  los  animales  asegurados,  cuan- 
do mueran  ó  se  inútil  icen  completa  y  perpetua- 
mente, en  los  término&qoe  expresa  la  eseaia  si- 
giiieiite:  ^ 

ESCALA. 

Cuando  ocurra  el  stoiestro  en  el 
primer  mea  de  haberse  asqgurado 
^    se  descontará  de  su  valor  un.  .    .    75  por  100 
En  et  segando  mes  SQ descontará.    .    50  por  100 
£q  el  tercer  mes  se  descontará.  .    .    2o  por  fOO 
Desde  el  cuarto  mes  en  adelante  se  rebajará 
í»  sétima,  parte. 

Art.  25.  Siempre  que  el  animal  asegurado  sea 
acomotido  de  una  enfermedad,  su  dueño  pasará 
inmediatamente  aviso  á  la  Dirección,  Agente  de 
la  Compañía  ó  Junta  de  vigilancia  de  su  distrito, 
quienes.po(^rán  disponer  los  reconocimientos  que 
jusgiiea  oportunos,  para  convencerse  de  que  el 
animal  está  apartado  de  todo  trabajo  y  coave- 
níeutemente  asistido. 

Art.  %%»    £n  el  momento  que  ocurra  la  muer- 
te-de u»  animal  ó  su  completa  inutilización,  su 
dueño  hará  ante  el  Agente  de  la  Compañía  en  su 
cMffitOi  Junta  de  vigilancia,  y  por  su  falta  anie 
la  Autoridad  local,  una  declaración  escrita  de  la 
ocasión  y  cireuostancias  de  la  ocurrencia,  remi- 
líendo  á  la  Dirección  general  dentro  de  los  tres 
días  «igu  lea  Ves  otra  doclaracion  circunstanciada 
da  ella,  que  contenga  además;  el  número  del  se-' 
guro,  puato  donde  oourri6  lode&gracia,  trabajos 
4  que  en  la  actualidad  se  hallaba  destinado  al 
.aaintal;  y  si  puede  estar  comprendido  en  la  in-» 
doQitttzaeloa  que  deba. satisfacer  otra  Comp^iflía 
de  seguros,  acompañando  á  este  documento  un- 
certificado  del  veterinario  óalbeitar,  si  el  animal 
esHiviese  asegurado  ea  oiea  pesos;  sí  no  llegase 
¿^•ala  etmtidad)  deberá  eatenderse  dicho  certifí- 
cad0'4P«r  un' herrador. 


Cuando  solamente  hubiese  quedado  el  animal 
inútil  para  el  trabaío  á  que  se  hallaba  destina- 
do, la  certificación  facultativa  contendrá  el  es- 
tremo de  si  la  inutilización  es  completa  y  perpe- 
tua y  la  tasación  del  valor  que  pueda  conservar. 

Art.  27.  Ti;ascurridos  treinta  dias  sin  qué  el 
dueño  de  un  animal  asegurado,  muerlü  6  inutili- 
zado pase  los  avisos  establecidos  en  este  artículo, 
caducarán  sus  derechos  á  toda  indomuizacion. 

Art.  28.  La. Dirección  cuando  lo  estime  con- 
veniente podrá  exijir  justiñciicioaes  de  testigos, 
hechas  con  au  intervención,  de  las  circunstancias 
que  juzgue  necesarias,,  disponer  los  reconoci- 
mientos y  autopsias,,  las  ratificaciones  judiciales 
de  los  veterinarios  que  certificaron  y  cuántas 
otras  diligencias  juzgue  oportunas. 

Art.  39.  £n  vista  de  las  referidas  declaracio-  . 
nes  del  interesado,  la  Junta  de  Gobierno  acorda- 
rá la  indemnización  en  los  treinta  dias  siguienter 
al  recibo  del  aviso  del  socio  en  h  Dirección,  y 
con  arreglo  al  valor  por  que  esté  asegurado  el 
animal,  salvo  los  descuentos  que  se  establecen 
en  los  artículos  ti  y  30  de  los  presentes  Estatutos. 

No  se  podrá  acordar  ninguna  iudemnizacion 
sin  que  el  socio  compruebe  tener  cumplidas  todas 
sus  o  bligaciones  sociales. 

Los  pagos  de  las  indemnizaciones  se  verifica- 
rán en  las  últimas  quincenas  de  Abril,  Agosto  y 
Diciembre. 

Toda  indemnización  que  no  exceda  de  200  pe- 
sos $e  satisfará  por  la  Compañía  en  el  período  de 
pago  del  cuatrimestre  en  que  fuere  acordada  por 
la  Junta  de  Gobierno.  Las  indemnizaciones  (pie 
ex<^Bdan  de  200  pesos  podrán  pagarse  en  dos  6 
mris  plazos  según  su  cuantía. 

£ñ  loque  resta  del  presente  año  serán  las  é{ko-x 
cas  de  pago  las  últimas  quincenas  de  Junio,  Se- 
tiembre y  Diciembre. 

Art.  30.  Además  de  las  rebiú^s  establecidas 
en  el  artículo  24,  se  hará  en  las  indemnizacionea. 
el  descuento  marcado  en  la  siguiente  escaia,  por 
razón  de  la  edad  en  que  se  indemnicen. 

BSGALA. 

Ganado  eab^r  y  c«f«¿«es. 

Se  descontará  un  4  por  1^  en  las  tn- 
demoizacionesde  los  muertos  ó  intt^ 

tilizados   de  edad    de fOafto» 

Unr6  por  100  en  los  que  fueren  de.    .  If 

Un    8  por  100  en  los  de tt 

Un  12  por  100  eo  los  de. «3- 

\}n  16  por  100  en  los  de if" 

Un  20  por  «00  en  los  de IS  . 

Un  24  por  400  en  los  de» 4$' 

Tomo  iv.  gjj 


Digitized  by 


Google 


€50  FOMENTO. 

Un  t^  por  fOO  en  los  de.- 17 

Vn  32  |>or  100  eo  los  de 48 

Ud  36  en  loa  de «    .    .    .  49 

Uq  40  en  los  de SO 

asilado  V4íeuno. 

Un    €  por  100  en  los  de O 

Un    9  en  los  de  .. 1 

Un  42  en  los  de. 8 

Un  16  en  los  de 9 

Un  20  en  los  de.  •«......  40 

Un  26  en  los  de \% 

Un  32  en  los  de 42 

Trascurridos  cinco  af!k>s  después  de  asegurado 
un  animal  en  la  Compañía  desde  el  €.^  Inclusive 
en  adelanto,  se  disminuirá  cada  año  en  un  dos 
por  ciento  el  descuento  que  le  corresponda  según 
la  escala  anterior. 

Eéle  beneficio  no  podrá  exceder  nunca  de  la 
mitad  del  tanto  por  ciento  total  que  se  les  debie** 
ra  descontar  por  razón  de  la  edad  en  que  mu«- 
rierou. 

Art.  31.  Una  vez  pagada  la  indemnización, 
cesa  toda  responsabilidad  por  parte  de  la  Compa- 
fiía;  aunque  subrogando  los  derechos  que  pue- 
de tener  el  daeño  contra  los  causantes  de  la  des- 
gracia. 

Art.  32.  En  los  casos  de  inotiliauícion,  el  ase- 
gurado recibirá  en  pago  de  su  indemnisacion  el 
▼alor  que  conserre  el  animal. 

Art.  33.  El  dueño  de  un  animal  moerto  ó  inu- 
tilizado perderá  su  derecho  a  la  indemnización 
cuando  se  íe  justifique  plenamente: 

4.^  Que  la  muerte  6  inutilización  ocurrió  por 
dejarlo  abandonado  ó  por  hacerle  arrostrar  un 
peligro  cierto  y  grave. 

i «^  Que  enfermando  el  animal  no  fué  aparta- 
da del  trabajo  y.  facultativaaiente  asistido,  siendo 
pofiibto^ 

3.^  Que  en  la  caballeriza  ó  establo  donde  se 
hallaba  murieron  antes  de  enfermar  el  asegura- 
do tres  animales  de  enfermedades  contagiosas,  y 
no^tomó  las  medidas  convenientes  á  juicio  facul- 
tativo para  librarlo  del  contagio. 

4.^  Que  murió  ó  se  inutilizó  á  consecuencia 
de  ejercic  os  ó  trabajen  violentos  y  peligrosos 
ágenos  del  destino  á  que  se  hallaba  dedicado,  de- 
•birado  al  hacer  el  seguro. 

6.^  Que  no  se  les  dio  el  alimento  necesario  y 
foeron  extenuándose  lentamente  6  que  se  des- 
graciaron á  consecuencia  de  castigo  excesivo. 

6.0  I  Que  se  les  pasó  déla  labor  á  qué  estaban 
destínhdos  y  declarada  al  hacer  el  seguro  á  otra 
superior  en  dos  grados  de  peligros,  ^gm  las  te- 


nías; ó  que  «clInMitados  en  una  provioeia  «e  tm- 
ladarou  á  otra  diferente,  sin  dar  a  vito  á  la  Soc»* 
dad  en  los  tres  días  primeros  de  sa  estableci- 
miento en  el  trabajo  ó  punto  en  que  mievameot» 
se  fijaron. 

Art.  34.  Perderán  los  dueños  de  los  soiauíes 
muertos  ó  inutilizados  el  derecho  á  la  laiud  de 
la  indemnisacion  que  les  corresponda; 

4.°  Cuando  sin  dar  el  aviso  esti^blecido  en  el 
art.  13-  los  destinaron  á  trabajes  de  un  grado  su- 
perior en  las  tarifas. 

2.^  Guando  la  muerte  6  inutilízacioa  fué  pro. 
ducida  por  trabajos  extraños  al  destioo  á  foe 
estaban  dedicados,  aunque  no  sean  violeotosm 
peligrosos. 

Cip.  fx.— iteperlo  d#  fot  cáeles  eoiUriktíivu. 

Art.  35.  Es  de  cargo  de  la  Compañía  It  sílis- 
facioa  del  importe  de  las  indemnizacioaes  á  q« 
don  lugar  las  muertes  ó  inutilizaciones  de  los 
animales  asegurados,  los  gastos  de  tasaciones  y 
reconocimientos,  los  de  los  recursos  judiciales, 
los  gastos  de  viajes  de  los  Inspectores  y  emplea- 
dos de  la  Dirección,  coando  por  acuerdo  de  la 
Junta  de  Gobierno  giren  algnna  visita. 

Art.  36.  Una  vez  aprobadas  por  la  Junta  de 
Gobierno  las  obligaciones  sociales  y  el  reparto  de 
ellas  entre  los  valores  de  responsabllidad  de  ea- 
da  socio,  verificado  por  la  Dirección,  se  oubríráB 
por  los  mismos,  haciéndose  ejecutiva  lasatis' 
facción  de  las  ouotas  que  á  cada  uno  corres- 
ponda. 

Art.  37.  Cualesquiera  que  sean  las  desgracias 
que  ocurran  y  graviten  sobre  la  Compaftía,  nun- 
ca excederá  la  cuota  contributiva  anual  ordina- 
ria del  tres  por  ciento,  del  capital  respoosable  de 
cada  asociado. 

Si  el  importe  de  las  indemnizaciones  escediere 
en  algún  afio  desgraciado  de  la  suma  á  que  as- 
cienda dicho  tres  per  ciento,  la  ionta  general 
convocada  espresamente,  anpliará  lacuotaanoai 
ordinaria  hasta  la  cantidad  necesaria  para  satisfo- 
cer  todas  las  obligaciones  de  lo  Cempafiía. 

Art.  38.  Los  pagos  de  les  cuotas  socialesse 
harán  en  las  oficinas  de  la  Direeciooee  cambio 
de  un  recibo  Je!  Director  geaeral.  TraDscurri- 
dos  quince  diás  después  de  notÜeados  tos  socios 
para  verificar  los  pagos,  por  medio  delaAfo»^ 
adminiéíréíiva  y  BMe^n  e/ledól,  quedarán  suspen- 
didos los  beneficies  del  seguro  para  los  sá  ios 
morosos  hasta  que  solventen  sos  cuotas,  pero  si- 
guiendo subsistentes  todas  e«eobKgacioiies. 

Si  á  la  lerminacionf  éél  aemeéire  en  que  oeB^ 
ra  el  atraso  del  pago,  ann  no  lo  babtesa  solreata- 
do  el  socio  moroso,  podrá  laluntadaGoliiero^ 
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^tcordar  sa  exclusión  derla  Gompafifa,  nublieán* 
dose  esta  determinación  cuando  tengaefeeto,  con 
el  nombre  del  omiso  en  la  Bestia  admimi$tfaiiva 
de  («'  S&eteúad,  La  Dirección)  d^  acuerdo  con  la 
Jonta  do  Gobierno,  resolvere  ot  caso  en  qao  haya 
de  acudí rse  á  ios  Tribunales  para  el  cobro  de  las 
cuotas  atrasadas,  tomando  en' consideración  las 
cantidades  á  <)tte asciendan,  á  Ande  no  perjadi-»- 
car  á  la  Compañía  con  gastos  infructuoso^. 

^rf.  39.  Con  objeto  de  que  las  indemnizacio- 
nes é  que  se  obliga  la  Compafiía  á  iavor  de  ios 
asegurados  no  sufran  dilación,  y  para  eslal>leeer 
una  garantía  que  aseguro  el  exacto  cumplimien- 
to de  las  obligadiones  que  cada  uno  contrae,  se 
constituirá  un  fondo  permanente  de  reserva> 
adelantando  cada  sOclo  en  el  primer  año  por  yia 
de  anticipo  reintegrable^  un  dos  por  ciento  en  la 
forma  siguiente.' 

Uareol  fuerte  por  100  al  recibir  la  póliza  y 
quedar  formalizado  el  seguro  y  un  coarllllo  de 
realpor  160  en  cada  trimestre  del  primer  año,  el 
cual  se  adicionará  á  la  cuota  social  que  le  corres* 
ponda  en  dichn  período. 

El  sóeío  qfue  deje  de  pertenecer  á  la  Compañía 
y  haya  cumplido  todas  las  obligaciones  sociales, 
será  reintegrado  de  la  parte  'proporcional  que 
correspi^nda  á  su  seguro  de  las  existencias  que 
haya  en  este  fondo. 

Las  Cüntidadés  que  se  reúnan  por  este  con-: 
cepto  se  depositarán  en  el  Banco  Español  Fiiipi  - 
no,  pues  en  las  oficmas  de  la  Dirección  no  ha  do 
existir  cantidad  algiiua. 

Art.-  id.  Todos  los  comprobantes  y  dácumen*- 
tos  relativos  á  repartos  se  conservarán  en  la  Di- 
rección y  se  presentarán  á  la  inspección  de  los 
s6cios  stemprc-qte  quieran  examinarlos. 

GAP.  Xs^-^Administracion  de  la  Compañía. 

DIRECCIÓN. 

Art.  áf.  £  I  nombramiento  de  Director  geoe^ 
ral  corresponde á  los  fundadoresde  laCoapanía;, 
sin  que  en  nifigun  tiempo  pueda  privárseles  áe 
este  derecho,  á  monos  que  faltona  la  obaenrancia 
de  los  proseutes  Estatutos.'  ^  _ 

Art.  43i  EIDírector  general  nombrado  segub 
expresa  el  artículo  anterior  es  el  único  repre-. 
sentante  de  la  Compañía  encargado  de  la  ejecu- 
ción de.  lodos  loa  actos  ée  Ja  misma,  y  de  los 
acuerdos  adoptados  por  sus  Juntas. 

Art.  áSv  A  ál  correspoBde  además:     ■ 

El  Aorabeamiento  y  separacien  de  todos  los 
empleados  y  agentes  de  la  Gompañíiié 

La  corivooatoria  á.  Junta  ■  general  por  acnerdo 
de  la  de  Gobierno,  pudieudo  asistir  áamba&OQú 
•voKeonáuMitaé   '      > 


Art.  44.    £1  Director  está  obifgado: 

A  llevar  el  registro  general  de  la  Compafiía  Y 
los  libros  necesarios  para  la  contabilidad  y  de- 
mas  eperaciones  de  la  misma. 

A  firmar  toda  la  correspondencia  de  la  Com- 
pañía. 

A  transigir,  comprometer  6  entablar  y  soste- 
ner jas  acciones  judiciales  que  ocurran,  autoriza- 
do competentemente  por  la  Junta  de  Gobierno. 

A  presentar  á  la  Junta  de  Gobierno  la  cuenta 
de  cada  semestre  dentro  de  los  dos  meses  si- 
guientes al  vencimiento  de  este  período. 

Art.  4>.  El  Director  "general  presentará  á  la 
aprobación  de  la  Junta  de  Gobierno  un  encargado 
de  sustituirle  en  todos  los  actos  de  la  Dirección. 
£1  Director  es  responsable  de  la  gestión  del  Sub- 
director. 

Art.  46.  Los  fundadores  de  la  Compafiía  str- 
fragarán  todos  fos  gastos  de  edificios  pura  ofi- 
cinas y  su  mueblaje,  sueldos  de  empleados,  gas-  ' 
tos  de  correspondencia  é  impresiones,  libros, 
marcas  y  demás  condicioneB  al  buen  servicio  dé 
la  Compañía. 

Para  atender  á  estos  gastos  la  Compañía  les 
eoncede  anualmente  el  dos  por  ciento  del  capi- 
tal efectivo  asegurado,  doce  reales  fuertes  por 
cada  póliza  y  Estatutos  y  un  peiso  por  cada  marca. 
£1  dos  por  cieoloes  exigible  al  principio  de  cada 
año  y  por  anticipación.  Los  que  dejen  de  perte- 
necer á  la  Gomípañía  antes  de  terminar  el  año, 
cualquieni  que  sea  el  motivo,  no  tienen  opción  á 
resarcimiento  alguno  de  estos  derechos. 

CAP.  xf.^JufUa  de  Gúhieriío. 

Art.  47.  La  Junta  de  Gobierno  secompondi^ 
de  nueve  socios  nombrados  por  la  Junta  genera!. 

ínterin  se  verifica  la  primera  Junta  general, 
serán  nombrados  los  individuos  de  la  Junta  de 
Gobierno  por  los  fundadores. 

No  puedo  ser  individuo  de  la  Junta  dé  Chl- 
Ixiern6, 

Elqueno  se  baile  suscrito  por  200  pesos.  E! 
que  desempeñe  algún  cargo  en  otra  Compañía  de 
seguros  sobre  el  mismo  objeto  quería  presente. 

Art.  48.  Los  ¡ndiyiduos  de  la  Junta  de  Gcbier^ 
no  se  renovarán  óada  año  por  terceras  partes; 
pueden  ser  reelegidos  indefinidamente  Ltf  suer- 
te señalará  á  los  que  han  de  dejar  de  serlo  en  fin 
del  presente  año.  En  caso  de  muerte  ó  dimisión 
de  algún  miembro,  la  misma  Junta  designará  el 
socio  que  lo  ha  de  reemplazar  hasta  la  reunión 
ét  la  Junta  general. 

Art«  49.  La  Junta  de  Gobierno  nombrara  al 
principio  cada  afio  social  un  Fresidentey  utíSO'- 
cretairio,  que  poeden  ser  reelegidos.  En  Caso  de 
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ausencia  reemplazará  al  Presideole  el  de  má9  edad 
y  al  Secretario  el  mis  joven. 

Ai:t.  SO.  Esta  Juata  se  reunirá  precisamente 
en  los  primeros  días  de  cada  mes.  Puedo  reunirse 
con  más  frecuencia  á  invitación  de  alguno  de  sus 
vocales  ó  del  Director  generaj,  si  asi  conviniese 
al  mejor  servicio  de  la  Compañía. 

Art.  51.  La  Junta  de  Gobierno  no  podrá  acor- 
dar sin  la  asistencia  de  la  mitad  de  sus  Tócales; 
sus  Sicuerdos  seráu  por  mayoría  de  votos;  en  ca- 
so de  empate,  decidirá  el  voto  del  Pre.sidenle. 

Art.  59.  La  misma  Junta  en  sus  sesiones  or- 
dinarias, tomará  conocimiealo  y  acordará  lo  que 
juzgue  conveniente: 

I  .^  Sobre  las  inscripciones  hechas  en  el  mes 
a^P^ierior. 

t.^  Sobre  las  alteraciones  verificadas  en  los 
seguros  anteriores. 

3.^  Sobre  las  luuertes  ó  inutilizaciones  ocur- 
ridas en  los  ai) imites  asegurados,  iafiaeiones,  in- 
demnizaciones y  demás  diligencias  á  que  diesen 
lugar  y  contestaciones  que  mediaren  con  los 
socios. 

4.^  De  los  seguros  que  se  hallaren  en  estado 
de  anulación  y  casos  ea  que  hayan  de  negarse 
las  indemnizaciones. 

5.^  Y  eu  fin,  de  todo  lo  que  se  refiera  á  k» 
intereses  y  prosperidad  de  la  Compañía. 

Art,  53.  ün  los  dos  meses  aiguieniesá  la  ter*- 
«liuaciou  de  cada  semestre^  recrbtrá,  examinavá 
y  reparará  ó  aprobará  tas  cuenias  de  los  ingr»» 
sos  y  gastos  sociales  del  semestre  anterior,  que 
deberá  presentar  la  Dirección. 

Art.  5i.  La  Junta  de  Gobierno,  aprobará  los 
Reglamentos  y  demás  medidas  que  la  Dirección 
proponga  para  la  mejor  administración  de  la 
Compañía  y  su  mayor  desarrollo,  aunque  sin  se- 
pararse 4el  testo  de  los  présenles  Estatutos 

Art.  55^  La  Junt^i  de  Gobierna  aoordará  las 
risitas  d<'  inspección  y  las  demás  medidas  con'» 
dueeutesá  los  intereses  de  la  Sociedad. 

Art.  otí.  Los  vocales  de  la  Junta  de  Gdiienie 
no  contraen  oblg;acioa  personal  ni  solidaría  por 
razón  de  su  gestión  con  respectó  á  los  compro- 
misos de  la  Compañía,  solamente  son  responsa* 
bles  del  fiel  desempeño  de  su  empleo. 

£1  oargóde  individuQ  de  la  J«ii»ta  de  Grobiama 
ea  gratuito  y  vuluotario. 

CAP  XII.— />«  la  Junta  general. 

Art.  57.  La  Junta  general  se  eempondcáde 
VA9»  los  socios;  esta.  Junta  será  conyecada  por 
media  de  la  Reviita  ailm»af«tr«tjiui  de  la  Campar 
^ia  y  MoUtéifí oficial^ con Ireintadsas  de  anticipa^ 


cion^  y  celebrará  sus  sesiones  en  el  local  de  las 
oficinas  generales. 

Art.  58.  La  Junta  generales  reuniré  todas  los 
años  en  el  mes  de  Marzo,  salvo  las  convocatoriss 
extraordinarias;  los  individuos  de  la  Junta  de  Go- 
bierno s61o  tendrán  en  ella  voz  consulliva. 

Art.  5^.  La  misma  Junta  nombrará  á  maye- 
ría  relativa  de  votos  un  Presidente  y  un  Sacre* 
ario. 

Art.  60.  La  Junta  general  no  podrá  tomar 
acuerdo  alguno  en  su.  primera  sesión»  si  ao  se 
reúnen  al  menos  la  octava  parte  de  sus  socios 

Si  el  número  de  asistentes  fuere  menor,  se  re- 
petirá, la  convocatoria  para  el  mes  siguiente 
constituyéndose  la  -unta  general  y  sieodp  váU-r 
dos  sus  acuerdos,  cualquiera' que  sea  el  numere 
de  socios  que  cencurran. 

Art.  61 .  Los  acuerdos  de  la  Junta  general  se* 
rán  á  mayoría  absoluta  de  votos;  en  oaso  de  em- 
pate decidirá  el  del  Presidente. 

/Art  62.  La  Junta  general  tomará  conocimien<» 
to  en  sus  reuniones  de  las  operaciones  Terifica-r 
das  por  la  Compañía  en  el  año  anterior;  examina- 
rá Ipsasutttosde  la  l>ireoeiou,  revistará  !as  cuen- 
tas semestrales  de  la  misma,  acordará  coaats 
estime  conveniente  á  los  intereses  de  la  Compa- 
ñía, y  elegirá  los  indiv  dúos  de  la  Junta  de  Go« 
bierno. 

GAP.  XIII.— 'Ae  las  Comiaiane$  d$  mpílaaeis. 


Art.  63.  En  el  distrito  de  cada  AicahUa  i 
yarda  Manila,  por  ahora,  y  en  la  cabecera  de 
cada  provincia,  cuando  las  operacioiies  de  ia 
Compañía  tengan  mayor  estensieo,  se  constáluirá 
una  Comtoion  de  vigilancia  de  tres  sécios,  nom- 
brados por  el  Director  general.  Estas  comisiones 
podrán  aumentarse  á  juicio  de  la  Direceioi». 

Art.  64.  Es  cargo  de  las  Comisiones  de  vigi- 
lancia ejercerla  entre  todos  los  asociados  com- 
prendidos-en  sn  distrito,  comunicando  a  la  Di- 
reccien  las  observaciones  que  hieteren  ea  utili- 
dad de  la  Compañía^  proponer  las  medidas  que 
juzgen  oonvenieales,  expedir  certificados  eu  lo» 
casos  de  muerte  ó  inutUizaeiones  de  los  animales 
de  su  distrito,  y  evacuar  los  informas  que  la  Di- 
reocion  pueda  pedirí^. 

CAP.  XIV.— ¿)i:q»08teioKei  ^ra^rate. 

Art.  65.  Las  oonteslaeionas  que  puedan  ocur- 
rir entre  la  Sociedad  y  algún  asooiado  se  dirimi- 
rán por  arbitros  nombradas  por  el  Direotor  ge» 
neral  y  el  interesada,  antes  de  acudir  á  los 
trámites  judiciales^ 

Art.  66.    Ninguna  acpion  judicial  podrá  aola^ 


Digitized  by 


Google 


AfiRICOLTBRA. 


éf» 


blarae  mmo  por  actiefdo  ée  la  Junta  de  Go- 
bji^roo. 

Art.  67.  Kl  eoolésta  de  los  preseaie»  Estila- 
tM  es  iovta  Hable,  á  6xcet>ck>ii  de  los  e«pftolb6  3.^, 
L^,  5.^  y  »  ^,  y  de  las  lafifiís  mendenadas  eq  el 
artículo  tt,  en  qoe  pueden  haceras  por  la  Juntd 
de  Gobierno  las  reforme»  <|ue  la  experieneia 
aconsejafe  como  oooTenientes. 

IS6t.— F06r0ro  Kk-— Dl9er«lo  dH  GohttnBdár  Sapc^ 
ffsr  dtefisiido re§ias parael  tUpi(ler  de  emrabáos. 

Manila  4^  de  Febrero  de  4863.— -Ha  sido  indica- 
da á  este  Gobierna  Superior  la  presente  época  del 
afio,  eo  que  .se  hace  el  beneficio  de  la  caAa  de 
azúcar  como  la  de  más  frecuentes  robesde  gan»^ 
do  de  labor,  4  causa  de  la  facHidad  con  que  los 
dueños  de  ftrapicbes  toman  en  aiquHer  6oémpnH> 
dos  loe  carabaos  que  necesitan  para  mover  dicbes 
aparatas,  sin  cerciorarse  antes  desu  legíflfsa  pro- 
cedeiiOia.  A  evitar  los  perjeidos  que  á  la  agríonl:^ 
tura  se  siguen  de  esto,  y  en  tanto  el  Gobierne 
de  S.  M.  tiene  i  bien  cNctar  la  resolueíoa  general 
consultada  acerca  de  la  marcación^  fnmsmisiDo 
de  la  propiedad  y  matanza  dto  ganado;  oido  y  dQ 
conformidad  oon  el  Sr.  Asesor  general  de  Gobier- 
nov  se  previene: 

4.^  Todo  el  que  quiera  tomar  en  alquiler  ea- 
rabaosy  exigirá  á  su  dueño  un  certiücado,  fima-» 
do  por  ei  CbberaadofciUo,  que  aeredile  la  lagrtH 
ou  propiedad.. Esl» documento,  que  eupresarila 
veouidad  del  dueño  y  las  marcas  de  la  res  ó  r»* 
am^  qui'dará  en  poder  del  que  las  hm  toraado-en 
alquiler,  y  caducará  al  terminar  el  contrato  dü 
alquiler  pira  el  eoal  fuere  expedido» 

9.°  l.os  Gobeniadordllos  dará»  sin-  dérecMs 
estos  certiñca  los>  y  áe  cerciorarán,  bajo  su  res*^ 
poiisa bilidad,  |K>r  información  competente 6 fian^ 
z<i,  de  U  p<^rteiieücia  legítima  del  ganado. 

3.^  El  'fU'f  totitare  en  alquiler  oarabeee,  y  no 
pueda  justificar  su  procedencia  legítima  por  di* 
cho  documento  ú  otto  medio  legal^  así  coum^  el 
que  cofiipr»rr  irauado  sí»  losdemasrequieiiosda 
costumbre  para  ideiitiñcar  la  buena  propiedad 
según  la^  distK»iúciones  vigentes,  fuedatá  é  te 
respHisabiiidaii  que  en  derecho  le  corresponda, 
como  autor  6  cótiiplice  del  delito^  en  cuanto  á  las 
reses  robadas  «fue  sean  aprehendidas  en.  su^  pu- 
dor (I) 

Sin  otra  coinu>iícacion  que  la  pubKcidbd  de  es- 
te decreto  en  Ih  €hwt$af  los  Jefes  de  proÍ40Gia  lo 
harán  iraduelr  y  publicar  por  bando  en  los  pue- 
blos, dirigieuilo  á  los  munfoipes  de  los  miiimos 


(I)    V.  el  Rtfglamrate  iMiito  áeoiitiDtttiroB. 


las  espllcaciones^óé  conceptúen  oportunas,  para, 
que  se  observe  á  la  vez  con  rigor  y  sin  ef  r^noáié 
interpretaciones. 

im%.-^Ag€i$h  A9,^R,  O.  aprohundé  el  Réglamtni& 
paro  kl  moreae^aa,  vente  y  matéñsa  dH  gañt^ék 
«•ayer. 

Exorno.  Sr.:  Instruido  expediente  sobre  el  pro- 
yecto de  Reglamento  para  la  marcación,  venta  y 
matanza  del  ganado  mayor,  que  V.  E.  remilUI 
con  carta  de  8  de  Octubre  último,  S.  M.,  confor- 
mándose con  el  parecer  del  Consejo  de  Estado, 
en  pieno,  ha  tenido  á  bien  coifcederlesu  aprobu^ 
cioD.---De  Real  orden,  etc. — San  Ildefonso  49  de 
Agosto  de  486).— Sr.  Gobernador  Capitán  geiisv 
ral  do  Filipinas. 

Rei^lamento  que  ae  cita. 

capf^vio  1.-^0$  la  trasmisión  dé  la  prápiedki  del 
ffonadó» 

Artículo  t.^  Desde  4.^  de  Enere  de  fse...  la 
trasniiston  de  la  propiedad  en  la  riqueza  pecua- 
ria, consistente  en  reses  mayores,  yisi  sean  búfíK 
los  ó  carabaos,  ganado  vacuno  ó  ol  caballar,  s6fe 
podrá  hacerse  por  uno  de  estos  dos  modos: 
^  4.^  Por  escritura  pública  ante  Escribano,  si 
lo  hubiese  en  la  provincia,  6  ante  el  Juez  y  tes^ 
tfgos  acompañados  donde  no  existiese  aquel  fun^ 
clonarlo. 

%^  Ante  el  gobernadorcillo  y  monícipe  |oel 
de  ganado  de  cada  pueblo,  medíante  registro  y 
expedición  de  documentos  impreso»  que  se  foci-^ 
litarán  con  la  oportuna  cuenta  y  razón. 

Los  contratantes  son  libres  de  adoptar  cual- 
quiera de  estos  dos  med.os,  sea  cual  fuere  el  va- 
ler de  la  res  ó  reses  objete  el  contrato. 

Art.  t.®  Los  documentéis  impresos  de  que  Sé 
trata  serán  como  ei  modelo  adjunto,  á  fin  de  que 
á  simple  vista  se  conozca  su  legitimidad  y  de  que, 
cortados  á  teilon,  quede  en  aquel  ef  oportuno 
asiento  que  se  indica  llevando  el  que  adquiera  Ta 
reb  óf  reses  la  parte  restante  como  credencial  de 
su  buen  derecho.  ' 

una  contraseña  reservada  garantizará  al  Go-* 
bíerno  Superior  civil  la  contingencia  de  que  pu^ 
dieran  ser  suplantados  los  documentos. 

El  sello  que  tiene  cada  Jefe  de  provtacia,  pues-^ 
te  en  el  lugar  que  se  indica,  garantiaará  i  estos 
la  legitimidad  de  les  que  ea  l«s  suyas  respectivas 
se  despachan. 

El  sello  que  tiene  cada  pueblo,  puesto  en  él 
lugar  que  se  indica,  at  despachar 'cada  documeii>* 
to,  y  precedido  asi  en  el  documento  como  en  el 
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Uk)n  fl6  las  firmas  enteras  del  goberoadoreíHo  y 
Juez  de  ganados,  será  el  indicante  de  su  procer 
deacia  y  legitimidad. 

Los  gobernadorcillos -y  jueces  de  ganados  son 
resfHíns^bles  de  que  la  res  vendida  sea  del  Ten- 
dedor, y  en  tai  concepto  abonarán  su  valor  en 
caso  que  no  lo  fuere.  Para  cubrir  su  respoosabi- 
Udad,  podrán  exigir  al  vendedor,  cuando  tuvie- 
ren dndaSy  un  fíador  abonado. 

A.rt«  3.^  El  registro  y  expedición  de  loa  doott*» 
mentos  de  que  se  trata  estarán  en  cada  pueblo  á 
cargo  de)  juez  de  ganados»  como  Interventor  del 
gobernadorcillo  en  este  asunto ;  siendo  cargodel 
primero  la  custodia  y  responsabilidad  de  loS  do- 
cumentos,  así  cómelo  será  de]  segundo  la  del  se** 
lio  del  tribunal  con  que  «deben  autorizarse,  y  d 
depósito  del  producto  de  aquellos  para  dar  eoea^ 
ta  al  Jefe  de  provincia. 

Árt.  «.^  Será  nulo  todo  docuacienio  en  que  hu- 
biere raspaduras  ó  enmiendas;  y  los  que  se  inu- 
tilizaren inevitablemente  al  extenderlos  antes  de 
ser  sellados  serán  admitidos  en  data  en  las  cuentas 
respectivas;  mas  los  que  se  inutilizaren  después 
de  sellados,  serán  cargo  de  los  jueces  de  ganado 
y  gobernadorcillos;  quienes  no  expedirán  docu- 
mento que  tenga  defecto,  tacha  6  raspadura,  ni 
ios  interesados  los  recibirán  teniéadolas. 

Art.  5.^  En  cada  documento  pueden  coApren^ 
dorso  muchos  anímales  prpcedeatesdeun  mismo 
dueño  y  de  nna.  mism^  marca;  pero  si  se  enage- 
na  de.<(pue6  uno  ó  más,  de  ellos,  habré  de  anotarse 
la  baja  al  respaldo  del  documento  con  el  oportu-* 
no  sello  del  tribunal  al  lado  y  en  el  iaK>n  res- 
pectivo y  sin  peijuicio  del  documento  que  Ueva-< 
rá  el  nuevo  4ueQo  de  la  res  ó  teses  eiM^e-^ 
nadas. 

Art.  6.°  Igual  anotación  y  sello  se  pondrán  al 
respaldo  de  los  documentos  cuando  todo»  ellos 
pasen  á  distinto  dueño^.  hasta  llenarse  por  suQe«^ 
vas  trasmisioues  de  propiedad  los  lugares  ioyir- 
cados  para  tales  anotaaiouess  debiendo  renovar/^ 
se,  cuando  es^  suceda,  el  documento,  reoogiénr 
dose  el  anterior  y  anotando  en  el  nuevo  la  reCs-* 
reacia  al  primero  con  expresión-  de  su  número. 

Art.  T.?  Guando  muriese  ó  se  extraviase  un 
animal,  presentará  su  dueño  la  credeocial  aü  juí^z 
de  gauados,  quien  cerciorado  del  hecho,  en  el 
primer,  caso  iautUizará  el  .diocumentov  poniende 
nota  de  ello ; en  «I  taion.corneBpaqdiente,  ypih 
mandola  iambien  aMorso  del  decuo^ento  cuan- 
do por  ooniprendiír múa  de  exoares,  no  debieae 
ser.inutUisádo;  y  an  naso  de^stitario  desees;  ae 
pondrá  nota  de  la  pérdida  en  el  ta  Ion  lyal  respaldo 
Oel  doouoQbento,  devolviéndose  éste  al  dueño  del 
aotmal,  para  que  pueda  hacer  su  redamación  eo 
f«M-ma  donde  quiera  que  lo  encuentre. 


Art.  8.^  Sélo  ¿e  expedirán  los  docuiBentos  de 
que  se  trata  en  el  pueblo  del  domicilio  del  ««a* 
dedor;  ó  lo  qvees  lo  mismo,  la  trasmisiaa  de  pro- 
piedad  de  reses  mayores;  cuando  no  se  hiciere 
por  esofttura  pública  sólotendrá  lugar  en  el  pue- 
blo de  In  vecindad  del  que  vende  ó  trasfiere. 

Si  d  vendedor  fuere  ganadero,  conocido  por 
al,  podrá  otorgarse  y  autorizarse  la  ventaótras- 
misión  en  el  pueblo  á  cuya  jurisdicción  perte- 
nezcan la  estancia  6  depósHo  dejbs  reses. 

También  podré  el  duefto  de  estas  Itef arlas  á 
venderá  distinto  punto  del  de  su  vecindad,  sieDi- 
pre  que  á  más  del  ddcémento'  ódécumentésea 
que  juetifique  su  propiedad,  vaya  previata  del 
pasaporte  que  exprese  el  objeto  de  su  viaje  y  I» 
reses  qée  conduce. 

Art*.  9;<'  La  infracción  de^  ottalquiera  de  1» 
pre^ript iooesque  anteceden,  será  castigada  con 
molla  de  6  á  90  pesos  fuertes  por  cada  res  eoa- 
genadaó  muerta  para  el  oei^umo;  salvo  si  laeoo- 
travenoion  envuelve  delito,  en  cuyo  caso  la  pena 
será  impuesta  segnn  justiota.  la  mitad  de  las 
multas,  será  para  los  denunciadores  y  aprehea- 
sores  y  la  otra  mitad  de-apücacien  ordinaria  ea  el 
papel  correspondiente.! 

Art.  tO.t  LoB  gobernadordllosde toi  paeblos, 
de  acuerdo  con  ios  jueces  de  ganados  harán  coa 
oportunidad  á  tos  Jefds^de  proyincía  y  estos  á  la 
Dineecion  de  AdmíBístracion  local,  el  pedido  qoe 
juzguen  necesario  de  los  doeumeatoséQ  caes- 
tioQ,  que  soráo  librados  respectivamente  ooo  las 
formalidades  bastantes  é  poder  eiügir  coeola  y 
responsabilidad  por  loa^ueá  cada  cual  be  con* 
fian. 

Los  Jefes  délas  provineias  estamparán  los  se* 
lies  de  Ihs  mismas  en  los  documentos,  en  el  lu- 
gar señalado,  antes  de  distribairlos  a  los  ^er« 
oadorciiUos. 

Art.  H.  Por  oads:  documento  de  marcacioa 
do  propiedad  de  gaüíados  pagará  d  vendedor  ud 
realeo  esta  forma:  jnedio  real  por  mitad  para  el 
gobemadorcUio  y  juez  de  ganados  y  otro  medio 
real  pora  laC!aja  (lentraide  Arbitrios. 
•  Bn. ios- pueblos  en  que  haya  más  de  un  gre- 
mio, será  el  del  vewlod(v  el  que  intervenga  ea 
la  expedioton  del  dooomeoto. 

Art^lJr.  Cada  prÓHrinQúi  tendrá  una  marea  6 
cifra  paraiepnftraeellar.ifers  laase»  mayores  de  sss 
veoipMsi  y.  «a  toada  -nao*  de  i  Ina  tribunales  habrá 
un  ejompldr  de  estfi  maroa.-. 

Los  ganaderos  podrán  tener  una  marca  parti- 
cular para  su  uso,  pero  oon  la  condición  que  se 
establece  ea  el  articulo  siguiente. 


Digitized  by 


Google 


AGRICCÍLTOIA. 


655 


Art.  43,  Estas  marcas  estarán  dibujadas  al 
tttOdaño  natural  qq  hojas  dístialas  en  uq  cuaderw 
QO,qae  se  cociservará  por  el  Jele  de  la  provinoiai 
sin  cuya  autoríBaoioo  ea  fQrma  y  previa  expe- 
diente, 00  podrán  dichas  marcas  ser  alteradas. 

Art.  I  i.  Dicha  marca  será  puesta  á  loda  res 
iia^yor  propia  de  los  vecinos  de  cada  pueblo,  ^ 
la  pierna  izquierda  del  animal;  pero  con.  la  dis- 
tinción de  que  en  los  machos  será  puesta  al  nar- 
tural  y  en  \í^  hembras  atravesadas  á  fin  de  que 
por  los  cueros 4>ueda  saberse  sin  género  dedada, 
si  la  res  á  que  perteneció  era  macho  ó  hembra. 

Art.  16.  La  marca  particular  de. cada  dneOo 
ó  familia  se  fijará  en  la  pierna  derecha  de  la  rea, 
con  la  diferencia  dicha  de  al  natural  ó  atravesa-» 
da,  según  fuere  el  ses.o  de  la  ree< 

Art,  16.  Las  resps  procedeoles  de  la  oria  de 
cada  pueblo  serán  marcadas  áoies  que  tieiigafi 
dos  años  de  edad. 

Las  procedentes  de  otras  provinoias,  adquiridas 
del  modo  prescrito  en  el  cap.  I.^de  este  regla- 
mento, serán  presentadas  á  rem.irca  dentro  de 
diez  días  á  contar  desde  el  de  su  introducción  en 
el  término  de  la  vecindad  del  nuevo  propietario. 

Art.  n..  La  marcación  preceptuada  se  hará 
por  el  juez  de  ganados  y  goberoadorcUlo  de  cada 
pueblo,  llevando  aquel  el  cuaderno  de  registro  en 
bojas  impresas  que  por  la  Dirección  de  Adminis-^ 
tráciOQ  local  serán  facilitados  á  los  Jefes  de  pro- 
vincia  y  por  estos  á  los  pueblos,  según  pedidos 
que  opoiiunamenie  harán  unos  y  otros.  . 

De  dichas- hojas  será  .cortada  á  talón  la  parte 
que  debe  llevar  como  credencial  el  dilefio  del  ani- 
mal ó  animales  marcados  ó  remarcados,  quedan^a 
en  el  talón  el  registro  qiíe  en  el  mismo^se  indica. 

Ademas  de  los  Sellos  respectivos  figurarán  en 
la  credencial  y  registro  las  firmas  enteras  delgo- 
bernadorcillo  y  juez  de  ganados,  quieues  quedan 
responsables  de  haberlo  formalizado,  bien  ente- 
rados antes  de  la  legítima  procedencia  de  las 
reses. 

Art.  18.  Por  cada  documento  de  registro  y 
marca  6  remarca  de  una  res  pagará  el  interesado 
un  real  de  derechos,  del  cual  la  mitad  será  para 
el  juez  de  ganados  y  gobernádorcillo,  y  la  otra 
mitad  para  la  Caja  Central  de  arbitrios. 

Art.  19.  En  la  remarca  de  reses  ya  anterior- 
mente marcadas  por  otro  dueño;  se  tacharán  las 
primeras  marcas  pasándolas  con  una  raya  de 
modo  que  quedeu  legibles. 

Bajo  ningún  coacepto  se  consentirá  que  se 
ponga  ^una  marca  sobre  otra  como  actualmente  se 
practica  con  frecuencia,  bajo  la  pena' de  pérdida 
de  la  res,  que  se  venderá  en  pública  almoneda 
con  la  aplicación  que  señala  el  art.  9.^,  salvo  los 
derechos  de  tercero. 


Art.  10.  Los  jueces  de  ganados  formarán  eua-^ 
deruo  en  que  se  vean  dibujadas,  al  tamaño  natu- 
ral en  hcías  distintas,  las  marcas  particulares  de 
loa  ganaderoe  6  estancias  de  cada  puebla. 

Este  cuaderno  será  trasmitido  á  los  sacesorea 
eo  el  oargo; 

Se  hará  reducir  la  extensión  de  las  oxarcfas  qua 
oa  quepan  eo  una  hoja*  de  medio  pliego  de  papel 
del  tamaño  del  sellada. 

Art.  ti.  Las  roses  que  no  estuvieran  marca-  . 
das  según  va  prescrito,  serán  decomisadas,  veO'^ 
didas  en  almoneda  y  su  •  importe  africado  por 
mitad  á  los  denunciadores  ó  apt^heasores  y  A  la 
Caja  Central  de  Arbitrios,  publicánidoBe  en  la  <Sra^ 
ceta  cada  iogreso  por  este  concepta. 

Art.  11  Las  reses  que  fuenea  eooduaidasde 
tránsito,  no permaneoenán  en  los  términosde^a- 
da  pueblo,  sin  conocimienlo  del  respectivo  jues 
de  ganados,  más  tiempo  que  el  de  dea  días. 

Por  la  contravención  á  este  artioulo  pagará  el 
cmidoctor  6  dueño  do  las  reses*  un  peso  de  mul- 
ta por  cabesa;  mitad  para  denunciadores  ó  apre^ 
hensorcÑB,  y  mitad  con  el  destino  ordinario  en  al 
papel  correspondiente. 

CAP.  m.-^De  la  matanza  de  ganados. 

Art.  13.  Lo  mandado  en  los  arts.  6.<'  y  7.^ 
respecto  á  poderse  comprender  varios  animales 
en  un  solo  documento,  se  entiende,  por  regla  ge- 
neral, sólo  pura  su  conservación;  pues  si  la  tras- 
mtsionde  los  mismos  fuere  con  destino  á  la  ma- 
tanza y  consumo,  cada  animal  será  presentado 
en  el  matadero  con  un  documento. 

Cuando  viniere  una  partida  de  ganado  con 
destino  esclusivo  á  la  matanza  en  esta  capital, 
solo  en  este  caso  podrán  ser  comprendidas  dos  ó 
más  reses  en  un  documento;  pero  si  no  se  mata- 
ren todas  á  la  vez,  el  veedor  del  matadero  públi- 
co, hará  la  anotación  correspondiente,  bajo  su 
responsabilidad,  al  dorso  del  documento,  de  cada  . 
una  que  se  fuere  matando,  con  expresión  detalla- 
da de  sus  marcas. 

Art.  14.  Serán  remitidos  os  documentos,  en 
uno  y  otro  caso,  diariamente  en  Manila  y  sema- 
nalmente  en  las  provincias  á  los  Jefes  respectivos 
de  ellas,  con  una  relación  de  las  reses  matadas; 
á  las  cuales  hagan  referencia  los  documentos, 
cuando  en  Manila  no  Hubiesen  sido  muertas  to- 
das las  reses  comprendidas  en  un  documento,  se 
hará  mención  del  traficante  6  ganadero  en  cuyo 
poder  queda  éste,  quien  deberá  presentarlo  en  el 
término  dé  quince  días  para  que  le  sea  recogido 
y  se  le  expida  otro  correspondiente  á  la  res  ó  re- 
ses aun  vivas  de  las  que  mencione  aquel. 

Art.  16.    Se  prohibe  la  matanza  de  carabaos 
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machos  ó  hembras,  que  sean  útiles  á  la  tgriottl- 
lora. 

Cuando  alguno  se  inutilizare  por  cualquier  ac« 
cideute  é  por  vejes,  deberá  el  doefio  presentarlo 
en  el  tribunal  del  pueblo,  para  que  el  juez  dd 
ganados  y  gobernadorcillo,  con  testigos  acompa- 
sados, auioriceQ  la  matanza  y  venta  de  la  carne 
do  la  res,  si  no  fuere  esto  i  acón  ventéate  á  la  salud 
pública.  Guando  el  dueño  del  carabao  inútil  no  lo 
pudiese  conducir  frente  al  tribunal  del  pueblo, 
dar^  parte  al  juez  de  ganados,  quien  de  acuerdo 
con  el  gobernadorcillo,  dispondrá  el  reconoci- 
miento como  mejor  pueda  hacerse,  y  siempre 
coft  publicidad.  En  to^  caso  y  recogiendo  el  do- 
cumento de  propiedad,  darán  ai  duefío  del  cara- 
bao una  papeleta  que  acredite  la  autorización  pa- 
ra malario;  y  la  cual  negarán  siempre  que  no  ba^ 
ya  bastante  motivo  para  declararlo  inútil. 

Los  carabaos  cimarrones  6  monteses  que  fue- 
ren cazados,  serán  con  preferencia  amansados 
para  el  trabajo:  mas  en  caso  de  destinarlos  al  con  - 
3ttmo  los  que  los  cogieren,  ^arán  precisamente 
conocimiento  al  gobernadorcillo  y  juez  do  gana- 
dos, que  podrán  autorizar  la  matanza  con  publi- 
cidad. 

Los  contraventores  á  este  artículo  pagarán  una 
multa  de  15  á  25  pesos,  la  mitad  en  papel  y  la 
otra  mitad  en  dinero  para  los  aprehensores  y  de- 
nunciador. En  caso  de  insolvencia,  sufrirán  un 
día  de  trabajos  públicos  t>or  cada  medio  peso  que 
no  paguen. 

Art.  36.  Se  prohibe  hasta  nueva  disposictoii 
la  matanza  de  reses  vacunas  hembras,  ni  aun 
bajo  los  conocidos  protestos  de  que  son  estériles, 
machorras  6  viejas,  á  no  ser  en  provecho  eoclu- 
sf  vo  do  sus  dueños,  en  cuyo  caso  pedirán  éstos  la 


competente  autorización  al  gobernadorcillo  y 
juez  de  ganados,  quienes  se  cerdoraréo  antes  de 
que  la  res  es  vieja,  estéril  ése  halla  iaáill,  ne- 
gando la  autorización  para  matarla  si  no  inediare 
alguna  de  estas  circunstancias. 

Guando  se  presenten  de  estas  en  el  matadero 
de  Bfanila,  será  necesaria  antorizaeion  del  Cor- 
regidor, previo  reconociinionto  público  por  pe- 
ritos. 

feos  contraventores  pagarán  la  misma  multa 
marcada  en  el  artículo  anterior,  y  con  la  apHca- 
clon  repetida. 

Art.  37.  Los  jueces  de  ganados  de  los  pue- 
blos Aon  los  encargados  de  vigilar  en  los  matade- 
ros el  cumplimiento  de  los  cuatro  artícelos  que 
preceden;  y  serán  castigados  con  las  mismas  pe- 
nas que  los  Infractores,  si  por  su  culpa  6  descni- 
áo  se  (hitare  á  ellos.  En  Manila  lo  será  el  veedor. 

Dt§po9im(Híe$  trñn$iíariñs, 

Art.  38.  A  tod^s  los  pueblos  se  librarán  cm 
sello  con  el  nombre  del  mismo  para  los  docu- 
mentos cuyos  modelos  van  adjuntos,  y  una  mar- 
ea partt  el  ganado,  costeado  todo  por  los  fondos 
de  arbünos. 

Art.  39.  Las  dlsposicíonoade  este  Reglamen- 
to son  obligatorias  desde  su  publicación  ea  la 
€t(Bíeeía;  pero  al  aplicar  las  penales,  seteadrá  ea 
cuenta  por  los  Jefes  de  proríaoia,  durante  el  pri- 
mer año  si  ha  habido  impc«ibiKdad  de  cumplirlas 
rigorosamente,  en  cada  caso,  por  h\U  de  bs 
marcas,  de  loef  Registros  ó  de  tiempo  para  lai 
operaciones  necesarias. 

Manila  etc.. 
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SECCIÓN    CUARTA. 


Agrimensores. 


4936. — Octubre  \t.^Reglame7Uú  para  la  JutUa  de 
rtvimn,  agrimemores  púfdieos  y  aspirawtes  á  U 
facultad. 

Artículo  1.^  La  Junta  de  revisión,  según  lo 
dispuesto  por  el  Excmo.  Ayuntamiento,  será 
compuesta  de  tres  agrimensores  nombrados  por 
dicha  Corporación,  que  á  la  conocida  pericia 
reúnan  las  cualidades  de  integridad  y  buen  con- 
cepto; pero  turnando  cada  uno  de  los  vocales  en 
la  presidencia,  según  decida  la  suerte  para  el 
primero,  segundo  y  tercer  año. 

Art.  2.^  A  más  de  los  vocales  referidos  habrá 
otros  tres  elegidos  en  la  misma  forma,  que  con  el 
carácter  de  suplentes  ejercerán  las  funciones  de 
los  propietarios  en  ausencia  y  enfermedades  de 
aquellos. 

Art  3.^  Dichos  vocales  tanto  propietarios 
como  suplentes,  serán  renovados  cada  tres  años, 
pudiendo  ser  reelectos  si  el  Ayuntamiento  lo  tu- 
viere á  bien,  en  atención  á  los  trabajos  que  ha- 
yan hecho  en  beneficio  del  público  6  mérito  par- 
ticular que  en  ellos  concurra. 

Art.  i.^  El  Presidente  citará  á  Junta  cuando 
se  le  remita  algún  trabajo,  reuniéndose  los  voca- 
les en  la  casa  de  aquel,  o  en  donde  por  mayor 
comodidad  de  todos,  determine  en  el  mismo  o6cio 
de  citación. 

Art.  5.^  Las  citaciones  se  harán  por  medio  de 
oficios  que  firmará  el  Presidente,  al  que  deberán 
contestar  los  vocales  por  el  mismo  orden,  mani- 
festando si  pueden  ó  no  concurrir  al  aoto. 

Art.  6.^  La  Junta  tendrá  un  libro  en  que  se 
asienten  por  sesiones  todos  los  acuerdos,  infor- 
mes ,  certificados  y  demás  trabajos  de  que  se 
ocupare,  tanto  para  que  conste  de  sus  actos, 
como  para  que  pueda  certificar  legalmente  en 


cualquier  tiempo  lo  que  se  le  pida  acerca  de  ellos 
por  alguna  autoridad,  ó  parte  interesada;  y  dicho 
libro  antes  que  de  él  se  haga  uso,  se  follará  y  fir- 
mará en  su  primera  y  última  foja  por  el  Presi- 
dente y  dos'  dé  los  vocales. 

Art.  7.^  El  libro  de  asiento  y  todos  los  pápen- 
les que  tengan  relación  y  tendencia  con  la  Junta, 
estarán  en  poder  del  Presidente  propietario  o  de 
quien  ejerza  sus  funciones 

Art.  8.°  Tanto  el  libro  de  acuerdos,  come  los 
demás  papeles  que  correspondan  á  la  Junta,  se- 
rán entregados  con  formal  inventario  por  el  Pre- 
sidente saliente  al  que  le  suceda  por  virtud  de 
nueva  elección,  debiendo  este  último  dar  un  re- 
cibo circunstanciado  de  todo  lo  que  perciba. 

Art.  9.^  En  cada  sesión  se  han  de  reunir  tres 
de  los  vocales,  bien  sean  propietarios  ó  suplentes, 
'  y  formará  acuerdo  la  opinión  unánime  de  dos, 
por  manera  que  si  faltare  el  número  indicado 
por  impedimento  de  aquellos,  tendrá  facultad  el 
Presidente  para  nombrar  uno  ó  más  de  los  otros 
agrimensores  públicos,  y  lo  mismo  siempre  que 
no  pueda  reunirse  la  supradicha  mayoría,  basta 
que  se  verifique,  con  cuyo  objeto  se  extenderá 
en  el  libro  el  dictamen  de  cada  uno,  y  las  dispo- 
siciones que  se  hubiesen  tomado  para  constituir 
decisión. 

Art.  10.  Los  acuerdos  que  tenga  la  Junta  para 
informar  en  asuntos  judiciales  y  que  estén  en 
prueba,  no  deberán  ser  revelados  á  persona  al- 
guna, y  cualquier  vocal  que  faltare  á  este  deber, 
será  excluido  de  ella  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  á  que  se  le  juzgue  acredor  por  la  auto- 
ridad. 

Art.  1 1 .  Los  informes  ó  certificados  que  dé  la 
Junta  en  circunstancias  de  prueba,  so  remitiráa 
por  el  Presidente  cerrados  y  sellados  al  juez  que 
conozca  de  la  causa,  y  por  ningún  motivo  se  en-^ 
tregaráñ  á  los  interesados. 
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Art.  <í.  La  Junta  no  podrá  certificar  ni  infor- 
nar  sobre  ningún  trabajo  que  haya  hecho  judi- 
cialmente, sin  que  preceda  decreto  de  la  autori- 
dad que  ha  conocido  ó  conozca  de  la  C9usa;  y 
sólo  podrá  hacerlo  á  simple  pedimento  de  parte 
en  los  asuntos  extrajudicíales. 

Art.  (3.  Como  quiera  que  los  trabajos  en  que 
86  emplee  la  Junta  no  serán  periódicos,  y  habrá 
quizás  largos  intervalos  de  unos  á  otros,  podrá 
ejercer  la  plaza  de  secretario  cualquiera  de  los 
▼ocales  asistentes,  electos  de  acuerdo  en  la  misma 
sesión.  . 

Art.  fl.  Será  de  cargo  de  la  Junta  examinar 
lodos  los  individuos  que  aspiren  á  ejercer  la  fa- 
cultad de  Agrimensura,  cuyo  examen  se  verifi- 
cará el  día,  hora  y  lugar  que  designe  el  Ayunta- 
miento, con  asistencia  de  los  comisarios,  caba- 
llero Síndico  procurador  y  escribano  de  Cabildo, 
quien  deberá  hacer  las  correspondientes  cita- 
ciones. 

Art.  15.  Si  algún  miembro  de  la  Junta  fuere 
maestro  de  práctica  del  aspirante,  no  podrá  ser 
sinodal  y  será  reemplazado  en  este  caso  por  un 
suplente. 

Att.  16  Con  el  certificado  de  aprobación  de 
los  sinodales  y  visto  bueno  de  los  Sres.  Comisa- 
rio y  Síndico,  se  le  despachará  por  el  escribano 
'  el  competente  título  de  agrimensor  público,  pre- 
oediendo  el  juramento  del  candidato,  sin  cuyo  re- 
quisito no  podrá  ejercer  la  facultad. 

Art.  f  7.  Sí  el  aspirante  no  estuviese  apto  para 
desempeñar  dignamente  tan  importante  facultad, 
deberá  la  Junta  extender  su  informe  al  excelen- 
iísimo  Ayuntamiento,  manifestando  la  falta  de 
conocimientos  que  se  note,  ya  eníi  teórica  ya  en 
práctica. 

Art.  f8.  Será  obligación  de  la  Junta  revisar 
intes  del  examen  las  certificaciones  de  teórica  y 
pratctica  que  presente  el  candidato,  debiendo  te- 
ner la  última  el  atestado  del  escribano  de  Cabildo, 
sobre  ser  cierto  haber  cumplido  los  tres  años  de 
práctica  que  están  preceptuados  por  el  Ayunta- 
miento, refiriéndose  al  libro  de  matrículas,  agre- 
gándose á  estos  documentos  la  fe  de  bautismo 
que  acredite  tener  veinte  y  cinco  años  á  lo  me- 
óos, por  ser  requisito  indispensable  para  desem- 
peñar un  cargo  público  de  tanta  trascendencia  y 
responsabilidad;  y  un  informat.vo  que  deberá 
hacer  el  aspirante  al  comenzar  la  práctica  en  que 
manifieste  su  limpieza  de  sangre,  buena  vida  y 
costumbres;  todo  lo  que  formará  un  expediente 
que  pasira  á  la  Junta  para  que  inspeccionado 
qoe  sf'a,  informe  al  Excmo.  Ayuntamiento  si  es 
é  no,  admisible  la  solicitud  del  interesado. 

Art..  19.  Tod^elque  pretenda  ser  admitido  á 
la  profesión  de  Agrimensor  ha  de  tener  una  com- 


pleta instrucción  de  la  Aritmética,  Geometría  y 
Trigonometría  rectilínea;  será  de  mucha  reco- 
mendación si  al  buen  desempeño  de  estos  ramos 
de  la  ciencia  uniere  la  Trigonometría  esférica  y 
la  Algebra  con  sujs  aplicaciones:  deberá  igual- 
mente delinear  un  plano  con  maestría.  Con  estas 
luces  podrá  matricularse  y  practicar  los  antedi- 
chos tres  años  con  alguno  de  los  agrlmeosores, 
haciendo  de  esta  suerte  una  aplicación  de  la  teó- 
rica que  posea  y  ensanchando  la  órbita  de  sus 
estudios,  tanto  en  los  frecuentes  casos  nuevos 
que  se  presentarán,  como  en  el  uso  de  los  ins- 
trumentos. Terminada  la  práctica,  presentados 
que  sean  los  documentos  ya  citados  á  la  Junta  y 
señalado  el  dia  del  examen,  resolverá  pública- 
mente los  problemas  que  los  sinodales  le  propon- 
gan sobre  Geometría  y  Trigonometría,  referente 
á  todo  lo  que  tenga  relación  al  levantamiento  de 
planos,  mensuras  de  todas  clases  de  superfície  y 
división  de  estas,  todo  sujeto  al  cálcuto  graneo  y 
por  logaritmos.  Deberá  igualmente  maoifeslarsu 
conocimiento  y  destreza  en  el  uso  de  los  instru- 
mentos, el  modo  de  arreglarlos,  de  verificarlos 
y  de  corregir  sus  defectos  en  las  operaciones,  si 
los  tuviesen;  y  por  fin  los  diferentes  modos  de  ba- 
ilar la  variación  de  la  aguja. 

Art.  20.  Corresponde  á  la  Junta  examinar  de- 
tenidamente las  medidas  que  se  practiquen  y  se 
entreguená  su  inspección  á  pedimento  délos  ia- 
teresados,  recorriendo  con  el  esmero  yproligi- 
dad  posible  los  derroteros,  cálculos  y  planos  que 
se  remitan,  trasportándose  á  los  terrenos  déla 
operación,  si  la  naturaleza  de  la  cuestión  lo  eli- 
giese; terminado  lo  cual  dará  un  certificado  de 
la  exactitud  ó  error  que  se  encuentre,  á  la  perso- 
na que  haya  encargado  dicho  trabajo. 

Art.  21 .  Si  la  medida  revisada  se  bailare  cor- 
recta se  satisfarán  Inmediatamente  al  Agiimen- 
sor  sus  honorarios.  Si  se  hallare  inexacta,  y  qoe 
este  defecto  proviniere  de  yerros  compensados, 
el  Geómetra  estará  obligado  á  repetirla  y  corre- 
girla á  su  costa;  concluido  lo  cual  podrá  exigir 
sus  honorarios.  Si  la  diferenota  fuere  tal,  qoe 
sólo  resultare  de  la  ignorancia  del  operante  y 
que  esto  se  repitiere  segunda  vez,  perderá  sus 
honorarios  y  se  le  retirará  su  título,  volviendo  al 
estado  de  aspirante  para  que  cuando  haya  ad- 
quirido conocimientos  más  extensos  pueda,  me- 
diante examen,  ser  de  nuevo  recibido.  Sí  ^1  yerro 
fuere  de  naturaleza  que  manifieste  mala  fe,  ade- 
mas de  no  poder  pretender  honorario  algaoo, 
será  el  Agrimensor  en  el  acto  desechado  del  cuer- 
po, perdiendo  su  título  y  sin  opción  á  poder  ja- 
más ser  admitido. 

Art.  tt.  Será  de  cargo  de  la  Junta  resolfer  las 
contradicciones  que  haya  entre  dos  ó  más  Ag»"»- 
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inensores,  siempre  que  se  sometan  á  su  iospec- 
clon  por  los  tribunales  ó  particulares,  dando  los 
infbrmeh  que  sean  arreglados  á  la  facultad  y  á  los 
documentos  que  se  le  presentarán  ó  que  obren  en 
autos,  cíñéndose  precisamente  á  los  puntos  con- 
trovertidos y  á  los  decretos  judiciales. 

Art.  23.  Si  al  informar  la  Junta  sobre  alguna 
cuestión  necesitare  de  cualquier  merced,  planos  ó 
documentos  que  considere  importantes  para  la 
resolución  fínat  6  declaratoria  del  punto  cuestio- 
nado, debe  pedirlos  al  juez  que  conozca  de  la 
causa  si  el  asunto  fuere  judicial  ó  á  las  partes  si 
no  lo  fuere. 

Art.  24.  Los  derechos  de  cada  vocal  en  la 
ocupación  del  examen  de  algún  aspirante  serán 
comp  hasta  aquí  el  de  68  reales,  del  mismo  modo 
que  el  de  una  asistencia  por  hora  para  cada  uno 
en  los  informes  ó  certificaciones  que  se  dieren. 

Art.  23.  Los  derechbs  asignados  en  el  artículo 
anterior,  serán  satisfechos  por  los  interesados  al 
recibir  el  trabajo  que  hayan  encomendado  á  la 
Junta. 

Art.  26.  Será  finalmente  un  deber  de  la  Junta 
proponer  al  Gobierno  cuantas  mejoras  considere 
necesarias,  no  sólo  para  perfeccionar  el  sistema 
de  medidas  de  esta  Isla,  sino  también  para  evitar 
y  transigir  los  ruidosos  pleitos  que  se  suscitan  so- 
bre esta  materia,  particularmente  en  las  mensu- 
ras de  las  haciendas  de  crianza  jiombradas  Hatos 
y  Corrales. 

Habana  y  Octubre  12  de  1836. 

El  Ayuntamiento,  en  su  acta  de  aprobación  de 
21  de  Octubre  de  1836,  acordó: 

Artículo  1.^  £s  obligación  de  los  agrimenso- 
res participar  al  Ayuntamiento  la  admisión  de  al- 
gún individuo  á  la  práctica  de  la  agrimensura, 
designándole  por  su  nombre  y  con  espresion  del 
dia  del  ingreso,  para  que  sea  matriculado  con 
exactitud,  desde  cuya  fecha  se  contarán  los  tres 
afios  de  aquellas.  Tendrán  la  propja  obligación  de 
dar  parte  si  se  retirase  de  su  pasantía,  ya  sea 
porque  uno  ú  otro  desista  del  intento,  ó  ya  por- 
que el  discípulo  quiera  continuarla  con  otro  agri- 
mensor; quien  asimismo  participará  entonces  su 
admisión  al  Ayuntamiento. 

Art.  i.^  No  se  admitirán  para  el  examen  y  re- 
cibimiento de  agrimensor,  ni  valdráü  en  reco- 
mendación alguna  al  intento,  las  certificaciones 
de  agrimensores  distintos  de  los  de  la  participa- 
ción oportuna  en  los  ingresos  á  la  práctica,  sino 
precisamente  de  los  que  consten  de  las  matrícu- 
las respectivas. 

Art.  3.°  En  el  caso  de  que  el  aspirante  haya 
practicado  con  diversos  agrimensores  se  compu- 
Urán  las  épocas;  y  si  el  resumen  comprueba  los 


treinta  y  seis  meses  requeridos  en  concordancia 
con  las  matrículas,  será  atendido  en  su  prelen- 
sion  de  examen  y  aprobación  sí  la  mereciere. 

Art.  4.^  £1  Escribano  de  Cabildo  pasará  á  la 
Junta  una  nota  firmada  de  los  sugetos  qne  se  ma- 
triculen dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á  la 
participación,  sobre  que  deben  cuidar  y  reclamar 
los  mismos  interesados  ó  sus  maestros. 

Art.  5.°  Nadie  podrá  ejercer  la  agrimensura 
sin  el-título  legítimo  despachado  por  el  Ayunta- 
miento en  el  orden  de  costumbre,  que  supone  el 
examen,  aprobacioii  y  demás  requisitos  previos 
determinados  en  este  Reglamento;  ni  practicará 
operación  alguna  de  tal  calidad,  y  el  contraven- 
tor pagará  por  primera  vez  una  multa  de  dos- 
cientos pesos  aplicada  la  torcera  parte  al  denun- 
ciador, y  las  dos  restantes  al  socorro  alimenticio 
de  los  pobres  encarcelados,  doble  por  la  segunda, 
y  en  la  tercera  será  tratado  en  procedimiento 
criminal  por  el  exceso  y  conato  en  faltar  al  orden 
y  causar  daño  de  pública  trascendencia  contra 
las  propiedades. 

Art.  6.®  Los  agrimensores  anotarán  precisa- 
mente en  los  planos  de  las  mensuras  que  hagan, 
la  variación  magnética  de  la  aguja  con  que  han 
operado  ,  relativa  al  lugar  y  á  la  época ,  sin 
cuyo  requisito  se  tendrá  por  incompleto  el  tra- 
bajo. Si  la  variación  anotada  fuese  inexacta,  pa- 
gará la  multa  de  veinticinco  pesos  por  primera 
vez  con  la  aplicación  del  artículo  antecedente, 
doble  por  la  segunda,  y  por  la  tercera  se  le  reco- 
gerá el  título. 

F^LJERTO-rtlOO. 

1846.— £ner«  \  ,^.^ReglameiUo  para  el  cuerpo  de 
Agrimensores  de  la  hla  de  Puerto-Rico^  mandado 
observar  por  el  Gobernador  y  Capitán  general  de 
la  misma. 

Artículo  1.^  Las  obligaciones  de  los  Agri- 
mensores están  reducidas  á  la  mensura,  valora- 
ción y  distribución  de  las  posesiones,  cualquiera 
que  sea  su  calidad  y  accidentes;  á  la  demarcación, 
deslinde  y  amojonamiento  de  las  heredades,  ha- 
tos, límites  de  pueblos,  etc.;  y  á  informar  y  acla- 
rar las  dudas  y  cuestiones  que  se  ofrezcan  en  los 
litigios  judiciales  suscitados  sobre  estos  asuntos, 
cuando  la  autoridad  que  conozca  ó  haya  conoci- 
do de  la  causa  lo  decretare  asr,  cuando  siendo  los 
asuntos  extrajudiciales  se  exigiese  informe  á  pe- 
dimento de  parte,  ó  cuando  el  Gobierno  teiiga 
necesidad  de  estos  datos. 

Art.  2.^  Todos  los  que  en  lo  sucesivo  ingre- 
saren en  este  Cuerpo,  deberán  sufrir  un  escru- 
puloso examen  de  su  idoneidad,  para  lo  cual,  y 
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1k  inspección  de  los  negocios  propíos  de  la  fia^cut- 
i'ad  se  formará  una  Junta  que  se  denominará  de 
Agrimensura. 

Art.  3.^  Serán  Vocales  natos  de  esta  Junta, 
por  ahora,  elGomandante  delngenieros  de  tapia- 
ba; su  segundo  ó  Jefe  del  Detall  si  lo  hubiese,  y 
él  Maestro  mayor  de  la  ciudad  siempre  que  sea 
arquitecto  de  algunas  de  las  Academias  españo- 
las de  nobles  artes:  lo  serán  ademas^  sin  rblo 
en  los  asuntos  facultativos,  el  Alcalde  f.^  y 
Sindico  del  E\cmo  Ayuntamiento;  serán  también 
vocales  con  voto  dos  Agrimensores  titulados  de 
conocida  suficiencia,  integridad  y  buena  repu- 
tación. 

Art.  4.^  Presidirá  la  Junta  el  Comandante  de 
Ingenieros  cuando  su  graduación  sea  lo  menos  de 
Teniente  Coronel,  y  si  fuese  inferior,  correspon- 
derá al  Alcalde  la  presidencia. 

Las  funciones  de  Secretario  las  desempeñará 
el  más  moderno  ó  el  más  joven  de  los  Agrimen- 
sores. 

Art.  B.°  El  Excmo.  Sr.  Jefe  Superior  político 
de  la  Isla,  hará  el  nombramiento  de  los  vocales 
Agrimensores,  renovándolo  cada  tres  años,  á  me- 
nos que  por  su  buen  desempeño  considere  S.  E. 
que  deben  continuar  en  la  comisión. 

Art.  6.^  Para  obtener  el  titulo  de  Agrimen- 
sores, han  de  haberse  ejercitado  los  que  aspiren 
á  él  en  la  práctica  de  esta  profesión  durante  dos 
años,  á  lo  menos,  ál  lado  y  bajo  la  dirección  do 
uno  de  los  Agrimensores  titulados;  los  cuales 
estarán  obligados  á  participar  al  Ayuntamiento 
del  pueblo  de  su  residencia  el  nombre  del  sugo- 
to  que  admiten  en  aquel  día  á  la  práctica  de  su 
oQcio;  en  virtud  de  cuyo  aviso  el  Secretariodel 
Ayuntamiento  le  inscribirá  en  el  libro  de  ma- 
trículas que  deberá  tener  para  este  especial  ob- 
jeto, contándose  desde  aquella  fecha  el  tiempo 
de  los  dos  años  que  deberán  durar  las  prácticas, 
y  expresándose  circunstanciadamente  en  dicho 
asiento  el  nombre  del  pasante  y  del  maestro 
Agrimensor. 

Art.  7.®  Estarán  obligados  los  Agrimensores 
que  tuvieren  á  su  cargo  algún  discípulo,  á  dar 
puntual  aviso  al  Ayuntamiento  si  se  retirase  de 
8u  pasantía,  bien  porque  desista  de  su  intento,  ó 
bien  porque  quiera  continuarla  al  lado  de  otro 
Agrimensor. 

Art.  8.°  No  se  admitirá  para  el  reéíbimiento 
de  Agrimensor  ccrtiñcaciones  de  haber  asistido  á 
la  práctica  de  otros  Agimensores  distintos  de  los 
que  consten  en  las  matrículas  de  los  Ayunta- 
mientos respectivos;  imponiéndose  una  multa  de 
100  pesos  por  la  primera  vez  á  los  Agrimensores 
que  libraren  estos  documentos  inexactos,  apli- 
cadas por  iguales  partes  á  las  obras  y  estableci- 


miento de  Beneficencia;  doble  por  la  segunda 
rez;  triple  y  pérdida  del  oficio  por  la  tercera. 

Art.  9.°  En  el  caso  de  que  el  aspirante  haya 
practicado  con  distintos  Agrimensores,  se  com- 
potarán  las  épocas,  y  si  el  resumen  compone  los 
24  meses  requeridos,  en  concordancia  con  las 
matrículas,  será  atendido  en  su  pretensión  de 
examen  y  aprobación  sí  la  mereciere. 

Art.  10.  Los  Alcaldes  de  jos  pueblos  remitirán 
á  la  Junta  antes  de  haber  transcurrido  el  térmi- 
no de  siete  días,  una  noticia  6rmada  por  el  se- 
cretario del  Ayuntamiento  en  que  se  exprese  el 
nombre  de  los  sugetos  que  se  matriculen, cod  es- 
pbesion  de  los  Agrimensores,  en  cuya  escuela  ha- 
gan su  pasantía;  avisando  igualmente  á  la  Jun- 
ta si  variasen  dé  maestro  6  cesasen  en  su  es- 
ludio. 

Art.  1  i .  Los  que  pretendan  tener  ingreso  en  el 
Cuerpo  de  Agrimensores  flirijirán  su  soKcitud  al 
Excmo.  Sr.  Jefe  Superior  político  y  Capitán  ge- 
neral de  la  Isla,  acompañada  de  los  documentos 
que  se  especificarán;  y  si  S.  E.  lo  tuviese  por 
conveniene  la  dirigirá  al  Presidente  de  la  Junta, 
para  que  se  proceda  al  reconocimiento  de  los 
papeles  y  examen  del  aspirante. 

Art.  ft.  Los  documentos  que  los  candidatos 
deben  presentar  acompañados  de  su  solicitud  son 
los  siguientes: 

1."  Fe  de  bautismo  original  por  la  cual  se 
acredite  ser  mayor  de  25  años,  cuya  circunstan- 
cia es  indispensable  para  desempeñar  un  cargo 
público  de  tanta  responsabilidad. 

2.®  Información  ante  el  Alcalde  del  pueblo 
de  su  naturaleza  y  residencia,  en  que  se  acredi- 
te su  limpieza  desangre,  honrado  modo  deTÍrir 
y  buenas  costumbres.  LoswBxtraujeros  presenta- 
rán ademas,  la  licencia  del  Excmo  Sr.  Capitán 
general  para  residir  en  el  pais  y  su  carta  de  do- 
micilio 6  de  naturaleza  con  certificación,  ade- 
mas de  la  del  Alcalde,  del  Comandante  militar 
de  haber  observado  una  conducta  pacífica,  res- 
petando y  obedeciendo  lasórdenes  del  Gobierno. 

3  ^  Certificación  del  Secretario  del  AyunU- 
miento  visada  por  el  Alcalde  1.^,  de  que  en  el  li- 
bro de  matrículas  consta  que  el  interesado  hi 
cumplido  dos  años  de  prácticas  al  lado  de  Agri- 
mensores titulados  y  con  ejercicio. 

Art.  13.  Luego  que  el  Presidente  de  la  JoQtt 
reciba  de  S.  E.  la  solicitud  de  examen  de  alguo 
aspirante,  la  dirigirá  al  Alcalde  para  que  en 
anión  del  Síndico  y  de  otro  de  los  vocales  que 
dicho  Presidente  tenga  á  bien  nombrar,  se  reco- 
nozcan los  documentos  y  se  adquieran  los  infor- 
mea  convenientes,  y  cuando  se  hayan  llenada 
estas  circunstancias,  citará  el  Presidente  á  exá- 
men  eligiendo  el  dia  y  hora  qne  tuviere  á  bieo, 
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conciliándolo  siempre  que  fuere  posible  coa  las 
ocupaciones  de  los  demás  vocales. 

Art.  U.  £1  examen  se  verificará  en  alguna 
de  las  salas  de  la  casa  de  Ayuntamienlo,  y  cuan- 
do no  pueda  ésta  proporcionarse  sin  estorsion  y 
molestia  de  las  oQcinas'  de  la  Municipalidad,  en 
la  casa  del  Presidente  de  la  Junta. 

Art.  45.  Sin  concurrir  precisamente  el  Presi- 
dente y  dos  á  lo  menos  de  los  vocales  facultati- 
vos, no  podrá  precederse  al  examen,  porque  sin 
completar  este  número  no  tendría  el  sínodo  la 
necesaria  legalidad  y  se  suspendería  para  otra 
citación. 

Art.  16.  Reunidos  ante  el  Presidente  de  la 
Junta  los  vocales  necesarios  para  constituirla  tal, 
antes  de  procederse  al  examen  del  candidato,  se 
presentarán  los  documentos  é  informando  sobre 
ellos  y  las  noticias  adquiridas  del  sugeto  la  co- 
misión encargada  del  reconocimiento,  se  discuti- 
rá si  son  admisibles  ó  no;  y  resuelto  á  votación 
que  sí,  y  no  faltando  ninguno  de  los  menciona- 
dos en  el  árt.  1 2,  se  dará  principio  al  interroga- 
torio; haciendo  entrar  en  la  sala  al  pretendiente 
que  se  habrá  hallado  fuera  durante  la  discusión 
déla  legalidad  de  los  documentos. 

Art.  (7.    Los  que  opten  á  la  profesión  de  Agri- 
mensor, han  de  demostrar  que  tienen  una  com- 
pleta inteligencia  de  la  aritmética,  geometria, 
trigonometría  rectilínea  y  geometría  práctica,  con 
el  conocimiento  y  destreza  en  el  manejo  y  uso 
de  los  instrumentos  generales  de  geodesia,  como 
son  cuerdas  y  piquetes,  grafómetro,  teodolito, 
plancheta,  brújula,  semicírculo  de  Dauglas,  car- 
tabón y  escuadra  de  Agrimensores,  círculo  ó  sec- 
tores de  reflexión,  barómetro  y  niveles  con  el 
modo  do  conocer  los  defeceos  de  todos  estos  ins- 
trumentos y  de  contar  con  ellos  en  las  operacio- 
nes. Deberán  saber  resolver  todos  los  problemas 
que  se  les  propongan  de  geometría  ó  trigonome- 
tría, referentes  á  reduccion^y  división  de  toda  es- 
pecie de  superficies  y  su  mensura,  ya  sea  con  su- 
jeción á  operaciones  gráGcas  ó  por  el  cálculo  lo- 
garítmico. Deberán  saber  levantar  el  plano  de 
un  terreno  de  corta  ó  de  larga  extensión,  con  ins- 
Irumenios  rústicos,  ó  con  los  de  más  exactitud, 
salvaado  todas  las  dificultades  que  ofrece  un  ter- 
reno (|uebrado  ó  montañoso,  accesible  ó  inacce- 
sible á  su  interior:  la  medición  de  alturas  y  dís- 
l«*incias  bien  pueda  llegarse  á  ellas  ó  bien  siendo 
completamente  inaccesibles;  las  reducciones  de 
los  ángulos  de  un  plano  á  otro  y  al  centro  de  la 
estación,  y  la  verificación  de  toda  clase  de  nive- 
laciones. Deberán  estar  impuestos  en  cuanto  ten- 
ga relacío  j  eoii  el  reconocimiento  y  valoración 
de  los  terrenos,  de  cualquiera  especie  que  sean, 
para  ¡Kxler  hacer  una  equitativa  división  y  re- 


partición de  ellos;  modos  de  hacer  los  deslindesjy 
amojpnamii^ntos  de  las  posesiones,  etc.  Deberán 
por  último  saber  delinear  un  plano  con  maestría, 
cortándole  los  perfiles  que  se  quieran,  en  cual- 
quier sentidp. 

Art.  18.  Si  á  los  conocimientos  referidos  en 
el  artículo  n  se  unieren  los  del  álgebra,  geome- 
tría descriptiva,  trigonometría  esférica  y  mecá> 
nica,  serán  de. mucha  recomendación  para  el  as« 
pirante  que  se  examinare  de  ellos,  así  como  el  po- 
seer algunos  idiomas  extranjeros  ademas  del  cas- 
tellano que  deberán  hablar,  escribir  y  poseer  con 
toda  perfección,  sin  cuyo  requisito  indispensable , 
no  podrá  ninguno  ser  admitido  á  examen,  por 
brillantes  que  sean  las  circunstancias  que  en.  él 
concurran. 

Art.  i9.  Si  el  candidato  poseyere,  ademas  de 
lo  dicho  en  los  arts.  i7  y  18,  el  conocimiento  de  ]a 
arquitectura  civil  con  la  práctica  en  lascoustruc-  - 
cienes,  podrá-examinarse  también  de  esto  en  día 
diferente,  y  hallándolo  hábil,  será  declarado  ade- 
mas de  Agrimensor,  ^'acstro  de  obra. 

Art.  20.  Se  necesita  para  ser  aprobado  el  ob- 
tener á  lo  menos  la  nota  unánime  de  bueno  en 
todas  las  materias.  £1  que  la  obtuviese  sólo  ppr 
pluralidad,  tendrá  opción  á  repetir  el  examen, 
concediéndoles  algunos  meses  de  tiempo.  El  qi^e 
sólo  mereciere  la  censura  de  mediano  ó  malo  ppr 
unanimidad  ó  por  pluralidad,  se  considerará  re- 
probado. 

Art.  21.  A  los  que  obtengan  la  censura  de  so- 
bresalientes, por  upanimidad  ó  por  pluralidad, 
se  expresará  así  en  el  título  que  se  les  espida  y 
les  servirá  de  particular  y  honrosa  recomenda- 
ción para  ser  preferidos  en  los  empleos  ó  comi- 
siones que  el  Gobierno  tuviere  á  bien  encomen- 
dar á  los  de  su  clase. 

Art.  22.  £1  Presidente  de  la  Junta  remitirá  a^ 
Excmo.  Sr.  Jefe  Superior  político  de  la  Isla,  Ja 
certificación  de  aprobación  de  los  sinodales  con 
especificación  de  haber  presenciado  el  acto  el  Al- 
calde 1.^  y  Síndico  del  £xcmo.  Ayuntamiento  y 
las  censuras  merecidas. 

Art.  23.  £n  consecuencia  de  esta  certificación 
de  aprobación  de  la  Junta,  el  £xcmo  Sr.  Jefe 
Superior  político  despachará  el  titulo  de  Agri- 
mensor público  ó  de  Agrimensor  y  Maestro  de 
obras,  según  el  caso,  del  cual  se  deberá  tomar 
razón  en  la  Secretaría  de  la  Junta,  entregándo- 
sele después  de  haber  prestado  ante  su  Presiden- 
te el  juramento  de  ser  fiel  y  justo  en  sus  opera- 
oiones  y  de  haber  satisfecho  los  honorarios  cor- 
respondientes. 

Art.  21.  Si  el  aspirante  no  se  hallase  apto> 
por  el  resultado  de  los  ejercicios  que  hubiese  he- 
cho, para  desempeñar  dignamente  tan  importan- 
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le  facultad,  el  Presideote  lo  manifestará  así  al 
Excmo.  Sr.  Jefe  Superior  político,  espresando  en 
qué  materia  de  teórica  ó  práctica  se  encuentra 
poco  versado,  y  si  está  6  no  en  el  caso  espresado 
en  el  artículo  20,  de  repetir  el  examen  dentro  de 
un  breTe  término,  que  á  lo  más  podrá  ser  de  seis 
meses. 

Art.  25.  Sin  haber  obtenido  el  título  corres- 
pondiente, y  presentádolo  al  Ayuntamiento  del 
pueblo  donde  se  proponga  actuar,  nadie  podrá  ^ 
ejercer  la  profesión  de  Agrimensor:  y  al  que  sin 
tener  esta  legítima  autorización  so  comprobase 
que  como  charlatán  ó  curioso  se  entrometía  en 
hacer  operaciones  propias  de  la  facultad,  las  cuá- 
les por  esta  condición  deben  reputarse  como  de 
ninguna  suposición  ni  valor,  se  le  exigirá  por 
primera  vez  la  multa  de  200  pesos  aplicados  por 
terceras  partes  al  denunciador,  á  las  oDras  y  es- 
tablecimiento de  Beneílcencia;  doble  por  la  se- 
gunda, y  por  la  tercera  será  tratado  en  procedi- 
miento criminal  por  el  esceso  y  conato  de  faltar 
al  orden,  y  causar  daño  de  publica  trascendencia 
contra  las  propiedades. 

Art.  26.  Los  Agrimensores  anotarán  precisa- 
mente en  los  planos  de  las  mensuras  que  hagan 
la  clase  de  instrumento  con  que  han  sido  levan- 
tados, especificando  si  son  graduados,  la  dife- 
rencia que  señaló  el  Nonius,  y  si  fuere  la.brújula 
be  espresará  la  variación,  magnética  de  la  aguja 
con  que  han  operado  relativa  al  fugar  y  la  época, 
sin  cuyo  requisito  se  tendrá  por  incompleto  el 
trabajo. 

Art.  27.  Si  ¡a  variación  anotada  fuere  inexac- 
ta, pagará  el  Agrimensor  la  multa  de  23  pesos  por 
la  primera  vez,  doble  por  la  segunda  ap'icadas  al 
establecimiento  de  Beneficencia,  y  por  la  tercera 
se  le  recogerá  el  título. 

Art.  28.  Los  que  habiendo  pertenecido  al 
Cuerpo  de  Ingenieros  del  Ejército  en  las  clases 
de  oficiales  desde  Teniente  arriba,  ó  á  la  de  In- 
genieros civiles  desde  la  de  Ayudantes,  quisieren 
dedicarse  á  la  Agrimensura,  con  la  presentación 
de  los  Reales  despachos  ó  documentos  que  lo 
acrediten,  se  les  estenderá  el  título  sin  iiecesidad 
de  más  examen,  espresándose  en  él,  poder  ejer- 
cer el  de  Maestros  de  obras  si  asi  lo  deseasen. 

Art.  29.  Las  escalas  que  los  Agrimensores 
deberán  usar  en  sus  planos  geográficos  ó  to- 
pográficos, y  la  relación  de  estas  escalas  con  las 
longitudes  reales  tomadas  en  el  terreno  serán  las 
«ígu  ¡entes: 

Para  representación  de  fábricas  y  edificios  de 
todas  clases  el  ^/íqo  a  vos  de  la  unidad  real:  esde- 
oir,  que  tomando  un  pié  castellano  y  dividiendo 
en  cien  partes  iguales,  una/ie  estas  partes  repre- 
sentará el  pié  en  el  plano  correspondiente  al  pié 


del  terreno;  dos  partes  de  escala  serán  dos  pies: 
tres,  tres  pies  castellanos,  y  así  sucesivamente. 

Para  representar  pueblos»  caminos,  canales, 
puertos,  etc.,  se  tomará  el  Vs>000  avos  de  la  uní- 
dad  real,  esto  es,  un  pié  se  disidirá  en  dos  mil 
partes  y  se  formará  la  escala  en  pies  castellauos. 

Si  se  hubiera  de  formar  la  topografía  de  un  es- 
tendido país  se  tomará  el  V'o.ooo  avos  de  la  uni- 
dad real;  y  para  los  mapas  generales  detallados 
el  it/ioo,ooo  avos,  etc. 

Art.  30.  Ademas  de  la  recepción  de  Agrimen- 
sores, se  confiarán  á  la  Junta  los  informes  y  exa- 
men de  cuestiones  propias  de  la  faccrítad  en  asun- 
tos judiciales,  cuando  la  autoridad  que  conozca 
ó  haya  conocido  de  la  causa  lo  decretare  así;  y 
siendo  los  asuntos  extrajudiciales,  podrá  también 
certificar  á  simple  pedimento  de  parte. 

Art.  31.  £1  Presidente  citará  á  Junta  cuando 
se  le  remita  algún  trabajo,  señalando  el  día,  ho- 
ra y  lugar  de  la  reunión,  en  conformidad  de  lo 
expresado  en  los  artículos  13  y  U,  remitiendo 
oficios  á  los  vocales  á  los  cuales  deberán  contes- 
tar estos  por  el  mismo  orden  si  pueden  ó  no  con- 
currir al  acto. 

Art.  32.  Los  acuerdos  de  la  Junta  se  sentarán 
por  sesiones  en  el  libro  de  actas,  foliado  y  rubri- 
cado por  el  Presidente  y  dos  vocales,  en  el  cnal 
se  estamparán  todos  los  informes,  certificados, 
representaciones,  y  demás  trabajos  de  que  se 
ocupare,  á  fin  de  que  en  cualquier  tiempo  pueda 
certificar  legalmente  si  se  le  pidiere  acerca  de 
ellos,  por  alguna  autoridad  ó  parte  interesada. 

Art.  33.  Este  libro  y  los  demás  documentos  y 
objetos  que  pertenezcan  á  la  Junta,  estarán  en 
poder  del  Presidente  ó  de  quien  ejerza  sus  fun- 
ciones, entregándose  todo  por  formal  inventaría 
y  recibo  del  que  cese  al  que  le  suceda. 

Art.  34.  Los  i^cuerdos  que  haga  la  Junta  pan 
Informar  en  asuntos  judiciales  que  estén  eo  prue- 
ba, no  deberán  ser  revelados  á  persona  alguna; 
siendo  excluido  de  lá  Junta  el  vocal  que  faltare  á 
este  deber,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  i 
que  la  Superior  Autoridad  le  considere  acreedor. 

Art.  33.  Los  informes  ó  certificados  que  dé  la 
Junta  en  circunstancias  de  prueba,  se  remitiráa 
por  el  Presidente  cerrados  y  sellados  al  Juez  que 
conozca  en  la  causa;  y  por  ningún  motíTo  se  en- 
tregarán i  lois  interesados. 

Art.  36.  Cuando  algún  particular  quisiere  ase- 
gurarse de  la  exactitud  de  las  mediciones,  dislri- 
bucion  ó  valoración  que  se  le  haya  hecho  eo  sot 
posesiones  y  confiase  este  trabajo  á  la  Joaia,  eli- 
minará ésta  detenidamente  la  cuestión,  recor- 
riendo con  la  mayor  prolyidad  los  derroteros, 
cálculos,  planos  y  perfiles  que  se  le  remitan;  f 
cuando  lá  entidad  é  importancia  del  asunto  le 
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exijiere,  se  nombrará  una  comisión  de  su  seno 
para  que  se  constituya  en  el  terreno  misino,  y 
rectifique  ó  compruebe  las  operaciones,  después 
de  lo  cual  se  extenderá  una  certincacion  en  que 
se  exprese  la  exactitud  ó  error  que  resultare; 
entregándola  á  la  persona  que  hubiere  hecho  el 
encargo. 

Art  37.  Si  la  medición,  distribución,  ó.  valo- 
ración hecha  cuya  comprobación  se  encomienda 
á  la  Junta  se  hallare  exacta,  deberá  la  parte  sa- 
tisfacei*  inmediatamente  sus  honorarios  al  Agri- 
mensor. Sí  se  encontrase  inexacta  proviniendo 
el  defecto  de  errores  compensados  en  las  diferen- 
tes operaciones,  estará  el  Agrimensor  obligado  á 
repetirlas  y  correjir  á  su  costa  el  resultado;  pu- 
dieodo  después  exíjir  sus  honorarios.  Cuando  la 
diferencia  resultare  de  error  ó  ignorancia  del 
operante,  siendo  la  segunda  vez  que  cae  en  este 
defecto,  perderá  sus  honorarios  y  se  le, suspen- 
derá la  facultad  de  actuar  en  su  oficio,  recojién- 
dosele  los  títulos  y  volviendo  al  estado  de  aspi- 
rante, siendo  repuesto  en  su  deslino  cnando  por 
medio  de  un  riguroso  axámen  acredite  haberse 
impuesto  mejor  en  sus  obligaciones.  Si  el  yerro 
fuese  de  tal  naturaleza  que'  no  deje  duda  de  su 
mala  fé,  ó  que  se  compruebe  que  por  venalidad 
ú  otro  mezquino  interés  ha  fciltado  á  la  legalidad 
y  á  la  just.cia,  ademas  de  no  tener  derecho  al 
perbibímiento  delionorario  alguno,  devolviéndo- 
los si  ya  los  hubiere^  recibido,  será  en  el  acto  ex- 
pulsado del  cuerpo  de  Agrimensores,  perdiendo 
su  título  y  sin  oDcion  para  poder  jamas  ser  vuel- 
to á  admitir  en  él. 

Art,  ^8.  Cuando  entre  dos  Agrimensores  ocur- 
riese desconformidad  ó  contradicíon  sobre  una 
misma  operación,  será  de  cargo  de  la  Junta  re- 
solver la  cuestión  cuando  por  los  Tribunales  ó 
interesados  se  someta  á  su  Inspección  lá  duda, 
sujetándose  á  los  documentos  que  se  le  presenten 
y  obren  en  autos,  ciñéndose  precisamente  á  los 
puntos  controvertidos  y  á  los  decretos  jucUciales^ 
Ari.  39.  Si  para  informar  la  Junta  spbre  al- 
guna cuestión  necesitare  de  algunos  píanos,  do- 
cun^enios  ó  uoticias  que  pusieren  en  claró  la  du- 
da ó  controversia  ocurrida  y. fueren  por,  lo  tanto 
útiles  ó  indispensables  para  el  acierto  de  la  re- 
solución, los  pod'r?  pedir  al  Juez  que  conozca  de 
ía  caosa  si  el  isunto  fuere  judicial,  ó  á  tas  partes 
si  no  lo^  fuere. 

Art.  iÓ.  Los  derechos  de  cada  vocal  en  la  ocu- 
pación del  examen  de  cada  asiiirante  al  ofició  de 
Agrimensor,  serán  de  3í  reales,  iguales  honora- 
rios se  graduarán  para  cada  asistencia  por  hora 
en.  las  Juntas  en  (^ue  se  trate  de  informes  ó  cer- 
tifícficibnes,  que, hayan  de  librarse  en  asuntos  ju- 
diciales 6  suscitados  particularmente. 


Art.  41.  Los  derechos  asignados  en  el  artículo 
anterior,  serán  satisfeojios  por  los  interesados  al 
recibir  el  trabajo  que  hayan  encomendado  á  la 
Junta. 

Art  42.  Los  honorarios  que  deben  cobrar  los 
Agrimensores  en  el  examen  prolijo  de  las  tier- 
ras^^emb radíos,  arbolados,  fábricas  y  demás  ob- 
jetos que  hayan  de  tasar,  mensura  de  estos  obje- 
tos y  formación  del  plano  de  las  posesiones  será 
el  de  ocho  reales  por  cada  hora  empleada  ea  este 
trabajo;  debiendo  pagarse  doble  si  las  operacio- 
nes referidas  hubieren  de  practicarse  de  uocbe 
durante  el  mismo  periodo  de  tiempo.  Si  el  plano 
que  se  entregase  en  limpio  fueSe  labado  con  tin- 
tas, ó  bien  con  tinta  de  china  manifestada  toda 
la  topografía  y  accidentes  del  terreno,  se  consi-  ' 
dorará  su  valor  á  razón  de  8  pesos  por  cada  seis 
pulgadas  cuadradas  de  dibujo,  sin  incluir  el  már- 
jen,  cuya  cantidad  se  aoonará  ademas  de  lo  que 
importe  el  trabajo  de  las  operaciones. 

Art.  43.  En  el  arancel  de  honorarios  fijado 
para  los  Agrimensores,  se  supone  que  el  trabajo 
se  ejecute  en  el  mismo  pueblo  en  que  residen  es- 
tos; pero  si  fuesen  llamados  á  verificar  sus  ope- 
raciones á  otros  puntos,  deberá  suministrárseles 
ademas  el  viático  y  cabalgadura  por  cutnita  del 
que  \ei  ocupe;  y  4  realfes  por  ca  la  legua  que  ha- 
yan tenido  que  andar  pira  llegar  al  puiito  de  la 
tasación,  ú  8  reales  por  legua  si  no  se  les  p  *o- 
porcionase  cabalgadura,  y  ademas  2  pesos  dia- 
rios si  no  se  les  suministrase  el  viático. 

Art.  44.  Se  considerará  como  un  deber  de  la 
Junta  el  proponer  al-  Gobierno  cuantas  mejoras 
considere  convenientes  en  el  arreglo  y  unifor- 
midad de  las  medidas  de  todos  los  pi#eblos  de  la 
Isla,  y  en  adquirir  datos  para  la  construcción  de 
una  carta  detallada  en  que  se  expresen  los  hatos 
y  cxtencion  de  la  jurisdicción  de  cada  pueblo; 
los  terrenos  concedidos,  sembrados  ó  desmonta- 
dos; y  los  incultos  y  montuosos,  así  como  los  bal 
dios  que  existan;  cuyas  noticias  son  en  el  dia  el 
secreto  y  patrimonio  de  los  Agrimensores  y  de 
algunos  Alcaldes,  con  fas  demás  observaciodes  y 
datos  necesarios  para  la  formación  de  una  esta- 
dística exacta,  completa  y  general  de  esta  Isla, 
así  como  de  lo  demás  que  pueda  contribuir  á  su 
prosperidad  y  engrandecimiento. 
Puerto-Rico!.^  de  Enero  de  1846. 

{850. — Marzo  18. — Por  Real  orden  trasladada 
en  esta  fecha  (1),por'«l  Ministerio  de  la  Gober- 
nación al  Gobernador  Capitán  general  de  Puerto- 
Rico  de  la  de  4  de  dicho  mes  expedida  pbr  efde 
Guerra,  recomendando  al  Intendente  de  aquella 
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Isla,  la  conveniencia  de  que  los  individuos  del 
Cuerpo  de  Agrimensores,  que  podrán  ser  extran- 
jeros, no  tengan  á  sus  órdenes  fuerza  armada,  asi 
como  que  no  se  ocupen  sino  de  los  trabajos  pro- 


pios de  su  facultad  siendo  expuesto  la  autoriu- 
cion  y  por  el  art.  29  del  Reglamento  se  les  con- 
cede para  levantar  planos  geográficos  del  pais. 


SECCIÓN  QUINTA, 


Terrenos  realengos  y  valdíos. 


TTT.  18  LIB.  2.0  DE  LA  RKGOPILAGION 
DE  INDIAS. 

De  los  Fiscales  de  las  Audiencias  y  Ghan- 
cillerias  Reales  de  las  Indias. 


LEV  XXXVI. 

1^  1511  y  f  680.-~0tf«  cuando  para  dar  tierras  se  ci- 
taren los  interesados,  se  ate  al  fiscal  por  los  indios. 
Deseamos,  que  los  indios  sean  en  todo  releva- 
dos y  bií*u  tratados,  y  no  reciban  alguna  moles- 
tia, daño  ó  perjuicio  en  sus  personas,  ó  hacienda. 
Y  mandamos,  que  en  todos  cuantos  casos  y  oca- 
siones se  ofrecieren  de  enviar  á  hacer  informa- 
ción, sobre  sí  resulta  perjuicio  contra  algunas 
personas  para  conceder  tierras  de  labor  ó  pastos, 
ú  otros  efectos,  los  virreyes,  presidente^  y  oido- 
res hagan  cit<ir  á  los  que  verdaderamente  fueren 
interesados,  y  á  los  Fiscales  de  nuestras  Reales 
Audiencias  por  lo  que  tocare  á  los  indios,  para 
que  todos  los  susodichos  y  cada  uno  puedan  ha- 
cer sus  diligencias,  y  alegar  su  derecho  contra 
cualquier  agravio  que  en  su  perjuicio  puediere 
resultar. 


TIT  12.  LIB.  4.<> 

De  la  venta,  composición  y  repartimiento  de 
tierras,  solares  y  agoas. 

LEY  PRIMERA. 

De  1613,  23.  S5  y  Se.-^Que  á  los  nuevos  pobladores 

se  les  den  tierrai  y  solares,  y  eiíconuenden  indios;  y 

qué  ^s  peonía  y  cah  lleria. 

Porque  nuestros  vasallos  se  alienten  al  descu- 
brimiento y  población  de  las  ludías,  y  puedan 
vivir  con  la  comodidad  y  conveniencia  que  de- 
seamos: Es  nuestra  voluntad,  que  se  puedan  re- 
partir y  repartan  casas,  solares,  tierras,  caballe- 
rías y  peonías  á  todos  los  que  fueren  á  poblar 
tierras  nuevas  en  los  pueblos  y  lugares,  que  por 
el  Gobernador  de  la  nueva  población  les  fueren 
señalados,  haciendo  distinción  entre  escuderos  y 
peones,  y  los  que  fueren  de  menos  grado  y  me- 
recimiento, y  los  aumenten  y  mejoren,  atenta  U 
calidad  de  sus  servicios,  para  pue  cuiden  de  la 
labranza  y  crianza;  y  habiendo  hecho  en  ellas 
su  morada  y  labor,  y  residido  en  aquellos  pue- 
blos cuatro  años,  les  concedemos  facultad  para 
que  de  allí  adelante  los  puedan  vender  y  hacer 
de  ellos  á  su  voluntad  libremente,  como  cosa  sa- 
ya propia:  y  asimismo  conforme  su  calidad,  e 
Gobernador  ó  quien  tuviere  nuestra  facultad,  les 
e  1  comiendo  los  indios  en  el  repartimiento  que 
hiciere  pura  que  gocen  de  sus  aprovechamientos 
y  demoras,  en  conformidad  de  las  tasas,  y  de  lo 
quQ  está  ordenado. 
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Ordenanza  104,  105  y  \06  de  poblaeiones. 

Y  porque  podia  suceder  que  al  repartir  las  tier- 
ras hubiese  duda  en  las  medidas,  declaramos 
que  una  peonía  es  solar  de  cincuenta  pies  de  an- 
cho y  ciento  en  largo,  cien  fanegas  de  tierra  de 
labor,  de  trigo  ó  cebada,  diez  de  maíz,  dos  hue- 
bras de  tierra  para  huerta,  y  ocho  para  plantas 
de  otros  árboles  de  secadal,  tierra  de  pasto  para 
diez  puercas  de  vientre,  veinte  vacas,  y  cinco 
yeguas,  cien  ovejas  y  veinte  cabras.  Una  caba- 
llería es  solar  de  cien  pies  de  ancho,  y  decientes 
de  largo;  y  de  todo  lo  demás  como  «c  neo. peonías, 
que  serán  quinientas  fanegas  de  labor  para  pan 
de  trigo  ó  cebada,  cincuenta  de  maiz,  diez  hue- 
bras de  tierra  para  huertas,  cuarenta  para  plan- 
tas de  otros  árboles  de  secadal,  tierra  de  pasto 
para  cincuenta  puercas  de  vientre,  cien  vacas, 
veinte  yeruas,  quinientas  ovejas'y  cien  cabras. 
Y  ordenamos  que  se  haga  el  repartimiento  de 
forma  que  todos  participen  de  lo  bueno  y  me- 
diano, y  de  lo  que  no  fuere  tal,  en  la  parte  que  á 
cada  uno  so -le  debiere  soñalar.  (1) 

LEY  IL 

Que  dá  forma  de  hacer  los  repartimientos  en  nue- 
vas poblaciones. 

A  los  que  en  la  nueva  población  de  alguna 
provincia  tuvieren  tierras  y  solares  en  un  pue- 
blo, no  se  les  pueda  dar  ni  repartir  en  otro,  si 
no  fuere  dejando  la  primera  residencia,  y  pasán- 
dose á  vivir  á  la  que  de  nuevo  se  poblare,  salvo 
si  en  la  primera  hubieren  vivido  los  cuatro  años 
que  tienen  obligación  para  el  dominio,  ó  ios  de- 
jaren, y  no  se  aprovecharen  de  ellos,  por  no 
haberlos  cumplido;  y  declaramos  por  nulo  el 
repartimiento  que  contra  la  decisión  de  esta 
nuestra  ley  se  hiciere,  y  condenamos  á  los  que  le 
hubieren  hecho  en  pena  de  la  nuestra  merced, 
y  diez  mil  mará vodís  para  nuestra  cámara. 

LEY  IIL 

Que  dentro  de  cierto  tiempo  y  con  la  pena  de  esta 
ley  y  se  edifiquen  las  casas  y  solares  y  pueblen  las  tier- 
ras de  pasto. 

Los  que  aceptaren  asiento  de  caballería^  y  peo- 
nías se  obliguen  de  tener  edificados  lo  solares. 


(1)  Para  la  ioteligsncia  de  esta  titulo  téase  el  art.  81  de  la 
Ordenanza  de.Inlendontes  deNueTa  España,  qne  os  eí  103  de  la 
áa  1803.  V.  Hacienda:  Superintendencias. 


poblada  la  casa,  hechas  y  repartidas  las  hojas  do 
tierras  de  labor,  y  haberlas  labrado,  puesto  de 
plantas,  y  poblado  de  ganados  las  que  fueren  de 
pasto,  dentro  de  tiempo  limitado,  rf^partido  por 
sus  plazos,  y  declarando  lo  que  en  cada  uno  ha 
de  estar  hecho,  pena  de  que  pierdan  el  reparti- 
miento de  solares  y  tierras,  y  más  cierta  canti- 
dad de  maravedís  para  la  república,  con  obliga- 
ción en  pública  forma,  y  fíaaza  llana  y  abonada. 

LEY  IV. 

De  1572  y  86. — Que  los  vireyes  puedan  dar  tierras 
y  solares  á  los  que  fueren  á  poblar. 

Si  en  lo  ya  descubierto  de  las  Indias  hubiere 
algunos  sitios  y  comarcas  tan  buenos,  que  coa- 
venga fuodar  poblaciones,  y  algunas  personas  se 
aplicaren  á  hacer  asiento  y  vecindad  en  ellos^ 
para  que  con  más  voluntad  y  utilidad  lo  puedan 
hacer  los  vireyes  y  presidentes  les  den  en  nues- 
tro nombre  tierras,  solares  y  aguas,  conforme  4 
la  disposición  de  la  tierra,  con  que  no  sea  eo 
perjuicio.de  tercero,  y  sea  por  el  tiempo  que  fue- 
re nuestra  voluntad. 

LEY  V.  . 

De   1532,  63  y  96.— Qwí  el  repartimiento  de  *tierra$ 

se  haga  con  parecer  del  Cabildo,  y  sean  preferidos 

los  regidores. 

Habiéndose  de  repartir  las  tierras,  aguas,  abre- 
vaderos y  pastos  entre  los  que  fueren  á  poblar, 
los  vireyes  ó  gobernadores  que  de  Nos  tuvie- 
ren facultad,  hagan  el  repartimiento,  con  pare- 
cer de  los  cabildos  de  las  ciudades  6  villas,  te- 
niendo consideración  á  que  los  regidores  sean 
preferidos,  si  no  tuvieren  tierras  y  solares  equi- 
valentes; y  á  los  indios  se  les  dejen  sus  tierras, 
heredades  y  pastos,  de  forma  que  no  les  falte  lo 
necesario,  y  tengan  todo  el  alivio  y  descanso  po- 
sible para  el  sustento  de  sus  casas  y  familias. 

LEY  VI. 

De  1323  y  34. — Que  las  tierras  se  repartan  con  asis- 
tencia del  procurador  del  lugar, 

Al  repartimiento  de  las  vecindades,  caballerías 
y  peonías  de  tierras,  que  se  hubieren  de  dar  á 
los  vecinos:  Mandamos  que  se  halle  presente  el 
procurador  de  la  ciudad  ó  villa  donde  se  ha  de 
hacer. 
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LEY  VII. 


De  1588. — Que  las  tierras  se  repartan  sin  acepción 
de  personas  y  agraoio  de  los  indios. 

Mandamos  que  los  repartimientos  de  tierras 
así  en  nuevas  poblaciones,  como  en  lugares  y 
términos  que  ya  estuvieren  poblados,  se  hagan 
con  toda  justiñcacíon,  sin  admitir  singularidad, 
acepción  de  personas,  ni  agravio  de  los  indios. 

LEY  Vlil. 

De  1563. — Que  declara  ante  quién  se  han  de  pedir 
solares^  tierras  y  ayuas. 

Ordenamos  que  si  se  presentase  petición,  pi- 
diendo solares  ó  tierras  en  cí.Uiiad  ó  villa  donde 
residiere  audiencia  nuestra,  se  haga  la  presen- 
lacion  en  el  cabildo,  y  habiéndolo  conferido,  se 
nombren  dos  regidores  diputados,  que  hagan  sa- 
ber al  virey  ó  presidente  \o  que  al  cabildo  pare- 
ciere, y  visto  por  ol  virey  ó  presidente  y  diputa^ 
dos,  se  dé  el  despacho  Grmado  de  todos  en  pre- 
sencia del  escribano  de  cabildo  para  que  lo 
asiente  en  el  libr*  de  cabildo:  y  si  la  petición 
fuere  sobre  repartimiento  do  aguas  y  tierras  para 
ingenios,  se  presente  ante  el  virey  ó  presidente, 
y  él  la  remita  al  cabildo,'  que  asimismo  habién- 
dolo confcri  lo,  envié  a  decir  su  parecer  con  un 
regidor,  para  quevjsto  por  el  virey  6  presidente, 
provea  lo  que  convenga. 

LEY  L\. 

De  I59i. — Que  no  se  den  t. erras  en  perjuicio  délos 
indios^  y  las  dadas  se  vuelvan  á  sus  duerios. 

Mandamos  que  las  estancias  y  tierras  que  se  die- 
ren á  los  espailoles,  sean  sin  perjuicio  de  los 
índ  os,  y  que  las^ladas  en  su  perjuicio  y  agra- 
rio, se  vuelvan  á  quien  de  derecho  pertenez- 
can (I). 

LEY  X. 

De  4535.— Otitf  las  tierras  se  repartan  á  descubrido- 
res y  pobladores^  y  no  las  puedan  vender  á  ecle  - 
tíásticos. 

Repártanse  las  tierras  sin  censo  entre  descu- 
bridores y  pobladores  antiguos,  y  sus  descen- 

(t)  Encargado  su  complimieDto  por  el  art.  81  de  laOrde 
aUMixa  de  Inteodenlfs  de  Moefa  España.  V.  Hacienda:  Soper- 
i  A  tendencias. 


dientes,  que  hayan  de  permanecer  en  la  lierrai 
y  sean  preferidos  los  más  calificados,  y  ñolas 
puedan  vender  á  iglesia  ni  monasterio,  dí  i  olra 
persona  eclesiástica,  pena  de  que  las  hayan  per-* 
dido  y  pierdan,  y  puedan  repartirse  á  oíros  (1). 

LEY  XI 

De  1536. — Que  se  tome  posesión  de  las  tierras  refar- 
tidas  dentro  de  tres  meses^  y  hagan  platíios^  fm 
de  perderlas. 

Todos  los  vecinos  y  moradores  á  quien  se  hi- 
ciere repartimiento  de  tierras,  sean  obligadas 
dentro  de  tres  meses,  que  les  fueren  señalados,  á 
tomar  la  posesio '  de  ellas,  y  plantar  todas  las 
lindes  y  confines  que  con  las  otras  tierras  tuvie- 
ren de  sauces  y  árboles,  siendo  en  tiempo,  por 
manera,  que  demás  de  poner  la  tierra  en  buena 
y  apacible  disposición,  sea  parte  para  aprave- 
cbarse  de  la  leña  que  hubiere  menester,  peua  de 
que  pasado  el  término,  si  no  tuvieren  puestas  las 
dichas  plantas,  pierdan  la  tierra,  para  que  se 
pueda  proveer,  y  dar  á  otro  cualquiera  poblador, 
lo  cual  no  solamente  haya  lugar  en  las  tierras, 
sino  en  los  pueblos  y  zanjas  que  tuvieren  y  hu- 
bieren en  los  límites  de  cada  ciudad  6  villa  (2). 

LEY  xn. 

De  1550.— Ove  las  estancias  para  ganados  se  én 
apartadas  de  pueblos  y  sementeras  de  indios. 

Porque  las  estancias  de  ganados  vacónos,  ye- 
guas, puercos  y  otros  mayores  y  menores,  hacen 
gran  daño  en  los  maizales  de*  los  indios,  y  espe- 
cialmente el  que  anda  apartado  y  sia  guarda: 
Mandamos  que  no  se  den  estancias  niagouas  en 
partes  y  lugares  de  donde  puedan  resultar  ddños, 
y  no  pudiéndose  escusar,  sean  lejos  de  los  pue- 
blos de  indios  y  sus  sementeras,  pues  para  ios 
ganados  hay  tierras  apartadas,  y  yerbas  doode 
pastorear  y  pastar  sin  perjuicio,  y  las  justic.as 
hagan  que  los  dueños  del  ganado  é  interesados 
en  bien  público,  pongan  tantos  pastores  y  guar- 
das, que  basten  á  evitar  el  daño,  y  en  caso  que 
alguno  sucediere,  le  bagan 'satisfacer  (3). 

(1)  Por  cédola  de  9  de  setiembre  de  1796  se  saadó  eli- 
gir QD  i5  por  100  de  todos  los  bieaes,  que  por  cualquier  m^i 
se  amorticen  en  todas  las  partes  en  donde  no  esté  esUbJKi^ 
la  ley  de  amoriisaeion.  Véanse  los  artículos  lÜ  y  1^  Je  i><"' 
de  nansa  de  Intendentes  de  Nuera  Kspaña.  Hacienda:  SBp«rii* 
landeBcias. 

{%}  V.  la  Real  cédala  de  15  de  Octubre  de  1754,  inaerUi  »»- 
tinuacien,  pág.  673. 

(3)  Concuer Ja  oon  las  leyes  10,  til.  17  de  este  libr©,  páfi- 
na  ft71, 1  con  la  ¿O,  tit.  3.  iib.  6,  tomo  i.",  pág.  409. 

Y  sobre  la  práctica  de  estás  leyes  desde  la  14  basU  la  19,  «'«' 
se  la  Real  cédula  citada  en  la  nota  anterior  que  Dodiíca*'^' 
Das  y  aclara  otras.  • 
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LEY  XIII. 


Be  fGfty  24. — Que  los  vireyes  httgan  sacar  losga- 
Hados  de  las  tierras  de  regadío  y  se  siembren  de 
trigo. 

Ordenamos  á  los  vireyes  que  se  informen  de 
las  tierras  que  hubiere  de  regadío,  y  ordenen 
que  se  saquen  de  ellas  los  ganados,  y  siembren 
de  trigo,  si  no  tuvieren  los  dueños  títulos  para 
tener  estancias  de  esta  calidad 

LEY  XIV. 

Be  1578/  4589  y  \^9t  .-^Que  á  los  poseedores-de  tier- 
raSj  tslanciaSj  chacras  y  caballerias  con  legitimos 
titvlosj  se  les  ampare  en  posesión,  y  las  demás 
sean  restituidas  al  rey. 

Por  haber  Nos  sucedido  enteramente  en  el  se- 
ñorío de  las  Indias,  y  pertenecer  á  nuestro  pa- 
trimonio y  corona  real  los  valdíos,  sueldos  y 
tierras  que  no  estuvieren  concedidos  por  los'se- 
ñores  reyes  nuestros  predecesores,  6  por  Nos,  ó 
en  nuestro  nombre,  conviene  que  toda  la  tierra, 
que  se  posee  sin  justos  y  verdaderos  títulos,  se 
nos  rest  tuya,  según  y  como  nos  pertenece,  para 
que  reservando  ante  todas  cosas  lo  que  á  Nos,  ó 
á  ios  vireyes,  audiencias  y  gobernadores  pare- 
ciere necesario  para  plazas,  exidos,  propios,  pas- 
tos y  valdíof  de  los  lugares  y  concejos  que  están 
poblados,  así  por  lo  que  toca  al  estado  presente 
en  que  se  hallan,  oóáio  ai  porvenip  y  al  aumento 
X(QO  pueden  tener,  y  repartiendo  á  los  indios  lo 
que  buenamente  hubieren  knonester  para  labrar, 
y  hacer  sus  sementeras  y  crianzas,  oonfirmándo- 
les  en  lo  que  ahora  tienen,,  y  dándoles- de  atievo 
lo  necesario,  'toda  la- demás  tierra  quede  y  esté 
libre  y  desembarazada  para  hacer  merced  y  dis- 
poner de  ella  á  nuestra  voluntad.  Por  todo  lo 
cual  Ordenamos  y  Mandamos  á  los  vireyes  y  pre- 
sidentes de  Audiencias  pretoriales,  que  cuando  les 
pareciere  señalen  término  competente  para  que 
los  poseedores  exhiban  ante  ellos,  y  los  Minis- 
tros de  sus  Audiencias  que  nombraren,  los  lítu-, 
los  de  tierras,  estancias,  chacras  y  cabaUeríaa;  y 
amparando  á  ioa  que  con  buenos  tltubs  y  re- 
caudos, ó  justa  prescripción  poseyeren,  se  «os 
vuelvan  y  restituyan  las  demás,  para  disponer 
de  ellas  á  nuestra  voluntad. 

LEY  XV. 

JDe  1631  ,'^Que  se  admita  á  composición  de  tierras. 

Considerando  el  mayor  beneficio  de  nuestros 
vasallos,  ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyes 
y  presidiantes  gobernadores,  que  en  las  tierras  | 


tíompties.as  por  sus  antecesores  no  innoven,  de- 
jando á  los  dueños  en  su  pacifica  posesión;  y  los 
que  se  hubieren  introducido  y  usurpado  más  de 
lo  que  les  pertenece  Qooforme  á  las  medidas, 
sean  admitidos  en  cuanto  al  exceso,  á  moderada 
composición,  y  se  les  despachen  nuevas  títulos; 
y  todas  las  que  estuvieren  por  componer,  abso- 
lutamente harán  que  se  vendan  á  vela  y  pregón, 
y  rematen  en  el  mayor  ponedor,  dándoselas  á  ra- 
zón de  censo  al  quitar,  conforme  á  las  leyes  y 
pragmáticas  de  estos  reinos  de  Castilla:  y  remiti- 
mos á  los  vireyes  y  presidentes  el  modo  y  forma 
de  la  ejecución  de  todo  Jo  referido  para  que  lo 
dispongan  con  la  menos  costa  quesea  posible;  y 
por  escusar  lo  que  se  puede  seguir  de  la  cobran- 
za, ordenarán  á  nuestros  obélales  reales  de  cada 
distrito,  que  la  hagan  por  su  mano,  sin  enviar 
ejecutores,  valiéndose  de  nuestras  audiencias 
reales,  y  donde  no  las  hubiere  de  lo&  porregi- 
dores, 

Y  porque  se  han  dado,  algunos  títulos.de  tier- 
ras por  ministros  que  no  tenían  facultad  para  re- 
partirlas, y  se  han  conGrmjdo  por  Nos  en  nues- 
tro consejo:  Mandamos  que  á  los  que  tuvieren 
cédula  de  confirmación,  se  les  conserve;  y  sean 
amparados  en  la  posesión  dentro  de  los  límites 
en  ella  contenidos:  y  en  cnanto  hubieren  exce- 
dido sean  admitidos  al  beneficio  de  esta  ley. 

LEY  XVI. 

De  i  93 1 ,  1 6 1  $  y  I6n.-i-0«f  se  den  y  vendan  las  tier- 
ras  con  las  calidades-  de  esia  ley^  y  los  interesados 
lleven  confirmación. 

Por  evitar  los  inconvenientes  y  daños  que  se 
sigan  de  dar  ó  vender  caballerías,  peonías  y  otras 
mensuras  de  tierra  á  los  españoles  en  perjuicio 
de  los  indios,  precediendo  informaciones  s6spe* 
chosas  de  testigos:  Ordenamos  y  mandamos  que 
cuando  se  dieren  ó  vendieren,  sea  con  citación 
de  los  fiscales  de  nuestras  reales  audiencias  del 
distrito,  los  cuales  tengan  obligación  de  ver  y  re- 
conocer con  toda  diligencia  la  calidad  y  deposi 
clones  de  los  testigos;  y  los  presidentes  y  audien- 
cias, si  gobernaren,  las  den  ó  vendan  con  acuer- 
do de  la  junta  de  hacienda,  donde  ha  de  constar 
que  nos  pertenecen,  sacándolas  al  pregón  y  re- 
matándolos en  pública  almoneda,  como  la  demás 
hacienda  nuestra,  mirando  siempre  por  el  bien 
de  ios  indios;  y  en  caso  que  se  hayan  de  dar  ó 
vender  por  los  vireyes ;  es  nuestra  voluntad,  que 
no  intervengan  ninguno  de  los  dichos  ministros; 
y  del  despacho  que  se  diere  á  los  interesados? 
han  de  llevar  confirmación  nuestra  dentro  del 
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término  ordinario,  que  se  observa  en  las  merce- 
des de  ea\)om¡endas  de  indios  (I). 

LEY  XVII. 

De  1646. — Que  üo  se  admita  á  composición  de  tierras 
que  hubieren  Sido  de  los  indios  ó  con  titulo  vicio- 
so ^  y  los  fiscales  y  protectores  sigan  su  justicia. 

Para  más  favorecer  y  amparar  á  los  indios,  y 
que  no  reciban,  perjuicio:  Mandamos  que  las 
composiciones  de  tierras  no  sean  de  las  que  los 
españoles  hubieren  adquirido  de  indios  contra 
nuestras  cédulas  realos  y  ordenanzas,  ó  poseye- 
ren con  titulo  vicioso,  porque  en  eslases  nuestra 
voluntad,  que  los  fiscales  protectores  ó  los  de  las 
audiencias,  si  no  hubiere  protectores  fiscales  si- 
gan su  justicia;  y  el  derecho  que  les  competo  por 
cédulas  y  ordenanzas,  para  pedir  nulidad  contra 
semejantes  contratos.  Y  encargamos  á  los  víreyes, 
presidentes  y  audiencias,  que  les  den  toda  asis- 
tencia para  su  entero  cumplimiento  (2). 

LEY  XVIII. 

De  1642  y  46. — Queá  los  indios  se  les  dejen  tierras. 

Ordenamos  que  la  venta,  beneficio  y  composi- 
ción de  tierras  se  haga  con  tal  atención,  que  á 
los  indios  se  les  dejen  con  sobra  todas  las  que 
les  pertenecieren,  así  en  particular,  como  por 
comunidades,  y  las  aguas  y  riegos,  y  las  tierras 
en  que  hubieren  hecho  acequias  ú  otro  cual- 
quier beneficio,  con  que  por  industria  personal 
suya  se  hayan  fertilizado,  se  reserven  en  primer 
lugar  y  por  ningún  caso  se  les  puedan  vender  ñi 
enagenar;  y  los  jueces  que  fueren  enviados,  es- 
pecifiquen los  indios  que  hallaren  en  las  tierras 
y  las  que  dejaren  á  cada  uno  de  los  tributarios 
viejos,  reservados,  caciques, .  gobernadoras,  au- 
sentes y  comunidades. 

LEY  XIX. 

De  1646. — Que  no  sea  admitido  á  composición  el  que 
no  hubiere  poseído  las  tierras  diez  años,  y  los  in- 
dios  sean  preferidos. 

No  sea  admitido  á  composición  de  tierras  el 
que  ñolas  hubiere poseido  por  diez  afíos,  aunque 


(I)    Véase  la  nota  i  la  ley  13  da  este  titolo  y  libro,  pág.  66S. 

(1)  Ya  las  aadieDciai  no  tienen  qne  hacer  en  la  Tenta  y 
composición  de  los  realengos,  sino  las  jonlas  superiores  de 
Real  Hacienda.  Véase  el  art.  103  de  la  erdenansa  de  Intenden- 
tes de  1803  en  Hacienda:  Sope rin tendencias  y  véase  también 
la  nota  de  la  ley  li  de  este  titnlo  y  libre,  páf .  608. 


alegue  que  las  está  poseyendo,  porque  este  pre- 
testo  solo  no  ha  de  ser  bastante;  y  las  comunida- 
des de  indios  sean  admitidas  á  composictOD,  coa 
prelacion  á  las  demás  personas  particulares,  ha- 
ciéndoles toda  conveniencia. 

LEY  XX. 

De  1589.— Ottf  los  vireyes  y  presidentes  revoquen  las 
gracias  que  dieren  los  cabildos^  y  las  admitan  á 
composición. 

Es  nuestra  voluntad  que  los  vireyes  y  presi- 
dentes gobernadores  puedan  revocar  y  dar  por 
ningunas  las  gracias,  que  los  cabildos  de  las  ciu- 
dades hubieren  hecho,  ó  hicieren  de  tierras  en 
sus  distritos,  si  no  estuvieren  confirmadas  por 
Nos,  y  si  fueren  de  indios,  se  las  manden  volver, 
y  las  va  Id  las  queden  por  tales;  y  admitan  á  com- 
posición á  los  que  tuvieren  sirviéndonos  por  ellas 
con  la  cantidad  que  fuere  justo. 

LEY  XXL 

De  1618. — Que  los  vireyes  y  presidentes  no  iespaéen 
comisiones  de  competición  y  venta  de  tierras ^  tín 
evidente  necesidad  y  avisdndo  al  rey. 

Si  algunos  particulares  hubieren  ocopadoiier- 
ras  de  los  lugares  públicos  y  concejiles,  se  les 
han  de  restituir,  conforme  á  la  ley  de  Toledo,  j 
á  las  que  disponen  como  se  ha  de  hacer  la  reslilu- 
cion,  ydan  forma  al  derecho  de  prescipccioo, 
con  que  se  defienden  los  particulares.  Y  manda- 
mos que  los  vireyes  y  presidentes  no  dea  comi- 
siones para  composición  de  tierras,  si  no  fuere 
con  evidente  necesidad,  y  avisándonos  primero 
de  las  causas  que  les  mueven  á  hacerlas,  y  en 
qué  lugares  son,  á  que  perdonas  tocan,  qué  tiedo- 
poha  que  las  poseen,  y  la  cantidad  de  calmas  6 
plantías.  Y  ordenamos  que  cuando  hubieren  de 
dar  estas  comisiones,  nombren  personas  cuya 
edad,  esperiencia  y  buenas  partes  convengan  i 
la  mejor  ejecución. 

TtTUIiO  17  DEL  MISMO  UBRO. 

De  los  caminos  públicos,  poiMtdas,  Tentaf, 
mesones,  términos,  pastos,  montes,  aguas» 
arboledas  y  plantíos  de  villas. 


LEY  V. 

De\ñi\ySOy  I680.~0tt«  los  pastos,  montes,  aipus 
y  términos  sean  comunes:  y  lo  que  se  ha  ¿s  9^^' 
dar  en  la  Isla  Española. 

'  Nos,  hemos  ordenado,  que  los  pastos,  mootes  y 
aguas,  sean  comunes  en  las  laiíaá,  y  algunas 
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personas  sia  titulo  nuestro  tienen  ocupada  muy 
grande  parte  de  término  y  tierras  en  que  no 
consienten  que  ninguno  ponga  corral,  ni  buhio, 
ni  traiga  allí  su  ganado:  Mandamos  que  el  uso 
de  todos  los  pastos,  montes  y  aguas  de  las  pro- 
yincias  de  las  Indias,  sea  común  á  todos  los  ve- 
cinos de  ellas  que  ahora  son,  y  después  fueren 
para  que  los  puedan  gozar  libremente  ,  y  hacer 
junto  á  cualquier  buhio  sus  cabanas,  traer  alH 
los  ganados  juntos  ó  apartados,  como  quisieren 
sin  embargo  de  cualesquier  ordenanzas,  que  si 
necesario  es  para  en  cuanto  á  esto  las  revocamos 
y  damos  por  ningunas  y  de  ningún  valor  y  efecto. 
Y  ordenamos  á  todos  los  concejos,  justicias  y  re- 
gidores, que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guar- 
dar y  cumplir  lo  contenido  en  e^ta  nuestra  ley, 
y  cualquier  persona  que  lo  estorbare,  incurra  en 
pena  de  cinco  mil  pesos  de  oro,  que  sea  ejecu- 
tada en  su  persona  y  bienes  para  nuestra  cámara; 
y  en  cuanto  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
Isla  Española  se  guarde  le  referido,  con  que  esto 
se  entienda  en  lo  que  estuviere  dentro  de  diez 
leguas  de  la  dicha  ciudad  en  circunferencia,  sien- 
do sin  perjuicio  de  tercero;  y  fuera  de  las  diez  le- 
guas permitimos  y  tenemos  por  bien,  que  cada 
hato  de  ganado  tenga  de  término  una  legua  en 
contorno,  para  que  dentro  de  ella  otro  ninguno 
pueda  hacer  sitio  de  ganado,  corral,  ni  cosa  con 
que  el  pasto  de  todo  ello  sea  a^^i mismo  común, 
como  está  dispuesto;  y  donde  hubiere  hatos  se 
puedan  dar  sitios  para  hacer  ingenios,  y  otras 
heredades,  y  en  cada  asiento  haya  una  casa  de 
piedra,  y  no  menos  de  dos  mil  cabezas  de  ga- 
nado, y  si  tuviere  de  seis  mil  arriba,  dos  asientos, 
y  de  diez  mil  cabezas  arriba  tres  asientos:  y  pre- 
cisamente en  cada  uno  su  casa  de  piedra,  y  nin- 
guna persona  pueda  tener  más  de  hasta  tres 
asientos,  y  así  se  guarde  donde  no  hubiere  tí- 
tulo, 6  merced  nuestra,  que  otra  cosa  disponga. 

LEY  n. 

De  1536. — Que  las  tierras  sembra4aSy  alzado  el  pan, 
sirvan  de  pasio  comvn. 

Las  tierras  y  heredades  de  que  Nos  hiciéremos 
merced  y  venta  en  las  Indias,  alzados  los  frutos 
que  se  sembraren,  queden  pira  pasto  común  ex-> 
cepto  las  dehesas  boyales  y  concejiles. 

LEY  vn. 

De  1 533  — Qife  los  montes  y  pastos  de  las  tierras  de 
señorio  sean  también  bienes  comunes. 

Los  montes,  pastos  y  aguas  de  los  lugares,  y 
montes  contenidos  en  las  mercedes,  que  estu- 


vieren hechas  ó  hiciéremos  de  señoríos  en  las 
Indias,  deben  ser  comunes  á  los  españoles  é  in- 
dios. Y  así  mandamos  á  los  vireyes  y  audiencias, 
que  lo  hagan  guardar  y  cumplir. 

LEY  VIH. 

De  f5IO. — Que  los  montes  de  fruta  seen  comunes. 

Nuestra  voluntad  es  de  hacer,  y  por  la  pre- 
sente hacemos  los  montes  de  fruta  silvestre  co- 
munes, y  que  cada  uno  la  pueda  cojer,  y  ile^^ar 
las  plantas  para  poner  en  sus  heredades  y  estan- 
,cias ,  y  aprovecharse  de  ellos  como  de  cosa 
común. 

LEY  IX.  e 

De  4532. — Que  en  cuanto  á  los  montes  y  pastos  las 
audiencias  ejecuten  lo  conveniente  al  Gobierno, 

Los  vireyes  y  audiencias  vean  lo  que  fuere  de 
buena  gobernación  en  cuanto  á  los  pastos,  aguas, 
y  casas  públicas,  y  provean  lo  que  fuere  conve- 
niente á  la  población  y  perpetuidad  de  la  tierra, 
y  enviénnos  relación  de  lo  proveído,  ejecután- 
dolo entretanto  que  les  costare  de  lo  que  hubié- 
remos determinado.  Y  ordenamos  que  entre  par- 
tes hagan  en  esta  materia  justicia  á  quien  la  pi- 
diere (I). 

LEYX. 

De  1607. — Que  en  las  tierras  que  los  indios  labraren 
no  se  metan  ganados. 

Nuestras  justicias  no  consientan  que  en  las 
tierras  de  labor  de  los  indios  se  metan  ganados, 
y  hagan  sacar  de  ellas  los  que  hubiere,  impo- 
niendo y  ejecutando  graves  penas  contra  los  que 
contravinieren  (í). 

LEY  XL 

De  1536. — Que  las  tierras  se  rieguen  conforme  á 
esta  ley. 

Ordenamos  que  la  misma  orden  que  los  in- 
dios tuvieron  en  la  división  y  repartimiento  de 
aguas,  se  guarde  y  practique  entre  los  españoles 
on  quien  estuvieren  repartidas  y  señaladas  las 
tierras,  y  para  esto  intervengan  los  mismos  na- 


(i)    V.laleyS.*  «nterior,  pá«.  670. 
(S)    CoBCMrdao  Us  leyes  l«,  tit.  19  de  ette  libro,  páK..a6S, 
7  It  tO,  tiUlo  a.S  lib.  6,  tomo  r;  páf .  409. 
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turales  que  aates  lo  tenían  á  su  cargo,  con  cuyo 
parecer  setia  regadas,  y  se  dé  á  cada  uoo  el  agiM, 
que  debe  tener,  sucesivamente  de  uno  en  otro, 
pena  de  que  al  que  quisiere  preferir  y  la  tonare 
y  ocupare  por  su  propia  autoridad,  le  sea  quitada 
hasta  que  todos  los  interiores  á  él  rieguen  las  tier* 
ras  que  tuvieren  señaladas. 

LEV  XII. 

De  4559. — Que  la»  cortas  para  enmaderamiento  $e 
Aa^A  eñ  tiempos  convenientes. 

Mandamos  que  se  hagan  las  cortas  para  en- 
maderamientos, así  en  la  ciudad  de  Guayaquil, 
como  en  las  otras  partes  de  nuestras  Indias  en 
loa  tiempos  convenientes  á  su  duración  y  flr- 
meza. 

LEY  XHI. 

De  4611  y  I623.^0»«  en  la  Habana  no  se  corten 
caobas^  cedros  ni  robles,  sino  para  el  servicio  real 
ó  fábrica  de  navios. 

•Considerando  que  las  maderas  de  caoba,  ce- 
dro Y  roble,  son  de  la  mayor  importancia  para 
los  navios  que  se  fabrican  en  la  Isla  de  la  Haba- 
na: Mandamos  á  .los  gobernadores  y  capitanes 
generales  de  ella,  que  no  consientan  ni  permitan 
cortar  ningunas,  si  no  fuere  para  cosas  de  nues- 
tro servicio,  ó  fábrica  de  navios  (I). 

LEY  XIV. 

De  1559. — Que  los  indios  puedan  cortar  madera  de 
los  montes  para  su  aprot>eehamiento, 

^£s  nuestra  voluntad  que  los  indios. puedan  li- 
bvemeate  cortar  madera  de  ios  montes  para  su 
aprovechamiento.  Y  mandarnos  que  no  se  les 
ponga  impedimento,  con  que  los  talen  de  forma 
que  no  puedan  crecer  y  aumentarse  (2). 

LEY  XV. 

De  1624. — Que  no  se  corte  madera  en  la  Chorrera  de 
la  Habana^  y  si  se  cortare^  na  se  traiga  por  el  rio 
hasta  media  legufi  antes  de  la  presa. 

Prohibimos  y  defendemos,  que  ninguna  per- 
sona de  cualquier  calidad  que  sea,  corte  maderas 
de  ningún  género  dos  leguas  de  la  presa  arriba 

(I)    V.  á  flOiUnttÁoáoüKíoiittf. 
(t)    Ídem  id. 


del  rio  de  la  Cborreca,  que  \\^n»  i  hliijmi 
por  un4  parle  y  otra,  y  oJlra  eo  foíido  del  rio, 
pena  de  pérdida  de  la  n^era  y  más  cieq  ducados 
y  no  eche  maderas  ni  las  traiga  por  U  presa  y 
za^a.  Y  mandamos  que  saque  las  que  trajere 
media  legua  de  la  pre$a,  rio  arriba,  y  oo  las  corte 
allí  pqp  el  daño  que  recibe  la  presa  de  las  lozas 
y  ramas  que  caen  y  Tienen  por  él,  coa  la  misma 
pena,  la. cual  aplicamos  pqr  tercias  partes,  cáma- 
ra, juez  y  denunciador.  Y  asimismo  mandamos 
que  diez  leguas  á  Barlovento,  y  diez  á  Sota?eQto 
de  la  ciudad,  no  se  corten  maderas,  niuguaas  sin 
licencia  de  el  Gobernador,  y  al  que  lo  coalrario 
hiciere,  le  damos  desde  luego  por  condeQ;}do  en 
la  misma  pena;  y  si  fuere  aprehendido  eo  los  di- 
chos mxmtcs  con  hacha  6  macheta,  corlaado  ma- 
deras, le  condenamos  en  cuatro  aüos  de  serncio 
en  las  obras  del  Morro  ((). 

LEY  XVII. 

De  1507  y  16 11. — Que  los  vlre¡¡es  hágate  renovaT  ^ 
cultivar  los  nopales  donde  se  cría  la  grana. 

Encargamos  y  mandamos  á  tos  vireycs  de  la 
Nueva-España,  que  provean  y  den  todas  las  ór- 
denes, que  fueren  ni^s  convenientes,  para  quo 
los  indios  con  mucha  diligencia  y  asistencia  se 
apliquen  á  reconocer,  y  cultivar  Jos  nopales,  don- 
de se  cria  la  grana  en  la  provincia  de,Chalco,  y  en 
todas  las  demás,  procurando  eslender.esta  cuUa- 
ra,  y  grangeria  á  las  otras  partes,  y  provincias, 
donde  fuere  posible;  y  que  los  jueces,  que  la  tie- 
nen á  cargo»  compelan  á  los  indios  por  los  medios, 
que  permite  el  derecho,  y  ley^^  de  este  libro,  4 
que  así  lo  hagan. 

L£Y  KVUl. 

De  1395,  y  ietO.^Que  los  dueños  de  viñas  f s- 
.  guen  á  %  por  ^[a  do  los  frutos. 

Par  las  b)9truecioai^  de  ;Vireyw,  f^jDtras  cé- 
dulas, y  provisiones  nuestras  ,mM  prolúbvlo 
plantar  viñas  en  las  Indias  OccidenUles,  y  orde- 
nado á  los  virreyes,  que  oo  dea  lieradas  pan 
qvede  no6waepftaateo;ni  rapareii  las.qoe» 
fueren  «aeabaado:y  fijn  embM*go.de  que  coatra- 
viniendo  a  lo  susodicho 'los  vecinos  y  mocadoces 
del  Perú  han  plantado  muchas,  y  pudiéramos 
proceder  contra  los  dueños  de  ellas  por  el  delito 
de  haber  contravenido  á  nuestras. órdenes;  y  ba- 
bor usurpado  las  tierras  donde  la^s  han  puesto: 
todavía  por  usar  deiienignidad  y  clemencia,  o^ 

(i)    V,  á  coaiiau«tfi«n« 
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denaenos  y  mandamos,  que  todos  los  dueños,  y 
poseefiores  de  viñas  nos  den,  y  paguen  cada  año 
á  razón  d^  t  por  o/^  de  todo  el  fruto  que  sacaren 
de  ellas,  y  que  asentado  esto  en  la  mejor  forma 
que  convenga,  todos  otorguen  las  escrituras  de 
censo  en  favor  de  nuestra  Real  Hacienda  y  patri- 
monio Real,  que  fueren  necesarias  para  la  paga 
de  dichos  2  por  o/^  de  sus  frutos  al  año,  y  que  es- 
tas se  entreguen  á  los  oñdal^s  reales  del  distrito 
dónde  estuvieren  las  viñas,  los  cuales  tengan  cui- 
dado de  cobrar  todo  lo  que  esto  montare,  para 
Nos:  y  hechas  las  escrituras,  los  virreyes,  y  pre- 
sidentes Gobernadores  den  en  nuestro  nombre  á 
los  dueños  y  poseedores  los  despachos,  que  con- 
vengan para  que  desde  ahora  sin  limitación  de 
tiempo  las  puedan  tener,  poseer,  gozar  y  reparar 
ellos,  y  sus  herederos,  ó  sucesores,  ó  quién  de 
los  susodichos  tuviere  título  ó  cauaa,  quieta  y  pá- 
C'Ticamente,  remitiendo,  y  perdonando  todas,  y- 
cualesquier  penas,  e.i  que  por  esta  razón  hubie- 
ren incuirido,  con  que  en  cuanto  á  poseer  otras 
de  nuevo,  queden  en  su  fuerza  y  vigor  las  órde- 
nes, cédulas  é  ¡ns  rucciones  antiguas,  que  lo  pro- 
hiben y  defienden  (1). 

il^i.— Octubre  15. — R.  C.  sobre  con  firmad  on  en  las 
adquisiciones  de  terrenos  realengos 

El  Rey, — Habiendo  manifestado  la  experiencia 
)os  perjuicios  que  causa  á  mis  vasallosde  los  rei-. 
nos  de  las  Indias  la  providencia,  que  se  dio  por 
Real  cédula  de  2i  de  Noviembre.de  1735,  sobre 
que  los  que  entrasen  en  los  bienes  realengos  de 
aquellos  dominios  acudiesen  precisamente  á  mi 
Real  persona  á  impetrar  su  confirmación  en  el* 
término  que  so  les  asignó,  bajóla  pona  de  su  per- 
dimiento si  no  lo  hiciesen;  por  lo  cual  muchas 
personas  dejan  de  aprovecharse  de  este  beneficio, 
por  no  poder  costear  el  recurso  á  esta  corte  para 
impetrarla,  sien  Jo  de  poca  entidad,  ó  de  peque- 
ños sitios,  ó  de  sólo  algunas  caballerías  las  que 
han  compuesto  ó  comprado,  y  los  que  acuden 
por  ser  de  mayor  consideración  sus  compras,  es 
á  gran  costa  por  ios  testimonios  que  para  ello 
tienen  que  presentar,  remisión  de  caudales,  nom- 
bramiento de  agentes,  y  otros  gastos  indispensa- 
bles, que  esceden  regularmente  en  mucha  parte 
al  costo  principal,  que  han  hecho  en  la  compra  6 
coraíposicion  de  los  mismos  realengos,  ante  los 
subdelegados,  á  que  es  consiguiente  hallarse  sin 


(1)  El  decreto  de  la«  Cortes  generales  de  9  de  Febrero  de 
i81i,  autoriió  á  los  naturales  y  habitantes  de  Ja  América,  par« 
que  puedan  sembrar  y  cultivar  cuanto  la  naturaleza  y  el  arte 
los  proporcione,  y  promover  del  mismo  modo  la  industria,  ma- 
anfactnras  y  artes  en  toda  su  estension. 


cultura  muchos  sitios  y  tierras,  que  abastecerían 
con  su  labor  y  cria  de  ganados  las  provincias  in- 
mediatas, y  el  que  otras  personas  se  mantengan 
en  terrenos  usurpados  por  defecto  de  título,  sin 
darles  sobre  la  cultura  toda  la  labor  correspon- 
diente por  temor  de  ser  denunciados  y  proce- 
sados sobre  ello;  de  que  igualmente  resulta  per- 
juicio á  mi  Real  Hacienda,  así  en  carecer  del 
producto  de  sus  ventas,  como  del  que  por  con- 
siguiente dimana  al  común,  y  al  estado  de  lá 
labranza  y  crianza:  he  i^esuello  que  en  las  mer« 
cedes,  ventas  y  composiciones  de  realengos,  sf- 
t  os  y  valdlos,  hechas  al  presente,  y  que  se  hicie- 
ren en  adelante,  se  observe  y  practique  precisa- 
mente lo  contenido  en  esta  instrucción. 

i.^  Que  desde  la  fecha  de  esta  mi  Real  resolu- 
ción en  adelante  quede  privativamente  al  cargo 
de  los  Vireyes  y  Presidentes  de  mis  Reales  Au- 
diencias de  aquellos  reinos  la  facultad  de  nom- 
brar los  Ministros  Subdelegados,  que  deben  ejer- 
cer y  practicar  la  venta  y  composición  de  las 
tierras  y  vaidíos,  que  me  pertenecen  en  dichos 
dominios,  expidiéndoles  el  nombramiento  ó  títu- 
lo respectivo  con  copia  auténtica  de  esta  instruc- 
ción, con  la  precisa  calidad  de  que  los  expresa- 
dos Viri^yes  y  Presidentes  den  puntual  aviso  á 
mi  Secretario  de  estado  y  del  despacho  universal 
de  Indias,  de  los  Ministros  en  quienes  subdele- 
guen respectivamente  en  sus  distritos  y  parajes, 
que  ba  sido  costumbre  los  haya,  ó  pareciese  pre- 
ciso establecer  de  nuevo,  para  su  aprobación, 
debiendo  .continuar  los  que  al  presente  ejercen 
la  citada  comisión:  bien  entendido  que  éstos  y 
los  que  en  adelante  nombrasen  los  enunciados 
Vireyes  y  Presidentes,  puedan  subdelegar  su  co- 
misión en  otros  para  las  partes  y  provincias  dis- 
tantes de  las  de  sus  residencias,  como  antes  se 
ejecutaba,  quedando  en  virtud  de  esta  providen- 
cia mi  Consejo  de  las  Indias  y  sus  Ministros  ínhi<» 
bidos  de  la  Dirección  y  manejo  de  este  ramo  de 
Real  Hacienda. 

2.^  Que  los  J  ueces  y  Ministros  en  quienes  se 
subdelegue  la  jurisdicción  para  la  venta  y  com- 
posición de  los  realengos,  procederán  con  sua- 
vidad, templanza  y  moderación,  con  procesos 
verbales,  y  no  judiciales  en  las  que  poseyeren  los 
indios,  y  en  las  demás  que  hubieren  menester, 
en  particular  para  sus  labores,  labranza  y  crian- 
za de  ganados;  pues  por  lo  tocante  á  las  de  co- 
munidad, y  las  que  les  están  concedidas  á  sus 
pueblos  para  pastos  y  ejidos,  no  so  ha  de  hacer 
novedad,  manteniéndolos  en  la  posesión  de  ellas, 
y  reintegrándolos  en  las  que  se  les  hubieren 
usurpado,  concediéndoles  mayor  extensión  on 
ellas,  según  la  exigencia  de  la  población,  no  usan- 
do tampoco  de  rigor  con  las  que  ya  poseyeron  los 
Tomo  *it.  S5 
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españole?  y  gentes  de  otras  castas,  teoiendo  pre- 
sente para  con  unos  y  otros  lo  dispuesto  por  las 
leyes  U,  15,  17, 18  y  19,  tít.  12,  lib.  4,  de  la  Reco- 
pilación de  Indias. 

3.^  Que  recibida  que  sea  por  cada  uno  de  los 
Subdelegados  principales  que  ahora  son,  y  en 
adelante  se  nombraren  en  cada  provincia,  esta 
instrucción  y  el  nombramiento  que  en  la  forma 
referida  en  el  cap.  f  .^  se  les  ha  de  expedir,  libren 
por  su  parte  órdenes  generales  á  las  justicias  de 
las  cabeceras  y  lugares  principales  de  su  respec- 
tivo distrito  mandando  se  publique  en  ellos  en  la 
forma  que  se  practica  con  otras  órdenes  genera- 
les que  expiden  los  Vireyes,  Presidentes  y  Au- 
diencias en  los  negocios  de  mi  servicio,  para  que 
todas  y  cualesquiera  personas  que  poseyeren 
realengos,  estando  ó  no  poblados,  cultivados,  o 
labrados  desde  el  año  HOO  basta  el  dia  de  la  no- 
toriedad y  publicación  de  dicha  orden,  acudan  á 
manifestar  ante  el  mismo  Subdelegado  por  si 
mismos,  ó  por  medio  de  sus  correspondientes  ó 
apoderados,  los  títulos  y- despachos  en  cuya  vir- 
ud  los  poseen,  señalando  para  esta  exhibición  el 
término  competente  y  proporcionado,  según  las 
distancias;  con  apercibimiento  de  que  serán  des- 
pojados y  lanzados  de  las  tales  tierras;  y  se  hará 
merced  de  ellas  á  otros,  si  en  el  término  que  se 
les  asignare,  dejaren  de  acudir  sin  justa  y  legí- 
tima causa  á  la  manifestación  de  s^s  títulos. 

4.°  Que  constando  por  los  títulos  ó  instru- 
mentos que  así  se  presentaren,  ó  por  otro  cual- 
quier med.o  legal,  estar  en  posesión  de  los  tales 
realengos  en  virtud  de  venta  ó  composición  he- 
cha por  los  Subdelegados  que  han  sido  de  esta 
comisión,  antes  del  citado  año  de  1700,  aunque 
no  €Stéu  confirmadas  por  mi  Real  persona,  ni  por 
los  Vireyes  y  Presidentes,  les  dejen  en  la  libre  y 
quieta  posesión  de  ellas,  sin  causarles  la  menor 
molestia,  ni  llevarles  derechos  algunos  por  estas 
diligencias,  en  conformidad  de  la  ya  citada  ley  15, 
tít.  12,  lio.  4  de  laRecopilacion  de  Indias,  hacien- 
do notar  en  los  tales  títulos  que  manifestaren  ha- 
ber cumplido  con  esta  obligación,  para  quje  en 
adelante  no  puedan  ser  turbados,  emplazados,  ni 
denunciados  ellos  ni  sus  sucesores  en  los  tales 
realengos;  y  no  teniendo  títulos,  les  deberá  bas- 
tar la  justificación  que  hicieren  de  aquella  anti- 
gua posesión,  como  título  de  justa  prescripción: 
en  inteligencia,  de  que  si  no  iuvieren  cultivados 
ó  labrados  los  tales  realengos,  se  les  deba  señalar 
el  término  de  tres  meses  que  prescribe  la  ley  1 1 
del  citado  título  y  libro,  ó  el  que  parezca  compe- 
tente para  que  lo  hagan,  con  apercibimiento, 
que  de  lo  contrario  se  hará  merced  de  ellos  á  los 
que  denunciaren,  con  la  misma  obligación  de 
cultivarlos. 


5.^  Que  los  poseedores  de  tierras  vendidas  ó 
compuestas  por  los  respectivos  Subdelegados 
desde  el  citado  año  de  1 700  hasta  el  presente,  no 
puedan  tampoco  ser  molestados,  inquietados,  ai 
deni^nciados  ahora,  ni  en  tiempo  alguno,  cons- 
tando tenerlas  confirmadas  por-  mi  Real  persona, 
ó  por  los  Vireyes  y  Presidentes  de  las  Audien- 
cias de  los  respectivos  distritos,  en  el  tiempo  en 
que  usaron  de  esta  facultad;  pero  los  que  las  po- 
se/eren sin  esta  precisa  calidad,  deberán  acudir 
á  impetrar  la  confirmación  de  ellas  ante  las  Au- 
diencias de  su  distrito,  y  demás  Ministros  á  quie- 
nes se  comete  esta  facultad  por  esta  nueva  ins- 
trucción, los  cuales  en  vista  del  proceso  que  se 
hubiere  formado  por  los  Subdelegados  en  orden 
ala  medida  y  avalúo  de  las  tale»  tierras, y  del 
título  que  se  les  hubiere  despachado,  examina- 
rán si  la  venta  ó  composición,  está  hecha  sin 
fraude,  ni  colusión,,  y  en  precios  proporcionados 
y  equitativos,  con  vista  y  audiencia  de  los  fisca- 
les, para  que  con  atención  á  todo,  y  constando 
haber  entrado  en  Cajas  Reales,  el  precio  de  la 
venta  ó  composición,  y  derecho  de  ihedia  anata 
respectivo,  y  haciendo  de  nuevo  aquel  servicio 
pecuniario  que  parezca  correspondiente,  ie  des- 
pachen en  mi  Real  nombre  la  confirmación  de 
sus  títulos,  con  los  cuales  quedará  legitimado 
en  la  posesión  y  dominio  de.  las  tales  tierras, 
aguas,  ó  valdíos,  sin  poder  en  tiempo  alguno  ser 
sobre  ello  ¡nqnietados  los  poseedores,  ni  sus  su- 
cesores universales  ni  particulares. 

6.^  Que  si  por  los  procesos  que  se  deben  ha- 
ber formado'para  las  ventas  y  composiciones  no 
confirmadas  desde  el  ano  de  1700,  constare  no 
.haberse  medido  ni  apreciado  los  tales  realengos, 
como  se  tiene  entendido  ha  sucedido  en  algunas 
provincias,  se  suspenda  el  despachar  su  confir- 
mación hasta  tanto  que  esto  se  ejecute;  y  según 
el  más  valor  que  resultare  por  las  medidas  y  ava- 
lúos, deberá  regularse  el  servicio  pecuniario, 
que  ha  de  preceder  á  la  confirmación. 

7.^  Que  igualmente  se  ha  de  contener  en  las 
órdenes  generales  que,  como  va  dicho,  se  han 
de  librar  por  los  Subdelegados  á  las  justicias  de 
las  cabeceras  y  partidos  de  su  distrito,  la. cláusu- 
la de  que  las  personas  que  hubieren  escedído 
los  límites  de  lo  comprado  ó  compuesto,  agregán- 
dose é  introduciéndose  en  más  terreno  de  lo 
concedido,  estén  ó  no  confirmadas  las  posesiones 
principales,  acudan  precisamente  ante  ellos  á  su 
composición,  para  que  del  esceso,  precediendo 
medida  y  avalúo,  se  les  despache  título  y  confir- 
mación; con  apercibimiento  que  se  adjudicarán 
al  Real  patrimonio  para  venderlos  á  otros  terce- 
ros, aunque  estén  labrados,  plantados  ó  con  fá- 
bricas los  realengos  ocupados  sin  título,  si  pasa- 
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do  el  término  que  se  asignare,  no  acudieren  á 
manifestarlos,  y  tratar  de  su  composición  y  con- 
firmación los  intrusos  poseedores:  lo  qne  se  ha 
de  cumplir  y  ejecutar  sin  escepcion  de  personas, 
ni  comunidades,  de  cualquier  estado  y  condición 
que  sean. 

S.^  Qu,e  á  los  que  denunciaren  tierras,  suelos, 
sitios;  aguas,  valdfos  y  yermos,  se  les  dará  re- 
compensa correspondiente,  y  admitirá  á  modera- 
da composición  de  aquellos  que  denunciaren 
ocupados  sin  justo  título,  y  que  esto  se  incluya 
también  en  el  bando  que  los  subdelegados  que 
se  nombraren,  deben  hacer  publicar  en  sus  res- 
pectivos distritos. 

9.®  Que  por  las  Audiencias  respectivas  se  des- 
pachen por  provincias,  y  en  mi  Real  nombre,  las 
con6rmaciones,  con  precedente  vista  fiscal  de 
.ellas,  como  va  expresado,  sin  más  gasto  judicial 
de  las  partes,  que  el  de  los  derechos  de  la  tal 
provisión  según  arancel;  á  cuyo  fin  recogerán  de 
los  Subdelegados  de  su  distrito  los  autos  que 
hubieren  hecho  sobre  la  venta  ó  composición  de 
que  se  pidiere  la  confirmación,  con  los  cuáles  y 
según  el  valoren  que  se  hubieren  regulado  los 
terrenos,  y  con  atención  al  beneficio  que  he  te- 
nido por  bien  dispensar  á  aquellos  mis  vasallos, 
relevándoles  de  los  costos  de  acudir  á  mi  Real 
persona  por  las  confirmaciones,  podrán  arbitrar 
el  servicio  pecuniario  que  deben  hacer  por  esta 
nueva  merced.  ' 

40.  Que  á  fin  de  evitar  costos  y  dilaciones  en 
la  expedición  de  éstos  negocios,  como  sucedería, 
si  después  de  despachados  los  títulos  por  los 
Subdelegados,  acordasen  las  Audiencias  nuevas 
diligencias  de  medidas  y  avajúos,  ú  otras,  deben 
los  Subdelegados  remitir  en  consulta  á  las  An- 
diencias  respectivas  los  autos  originales,  que 
sobre  cada  negocio  se  hubieren  hecho,  y  estima- 
ren concluidos  y  en  estado  de  despachar  los  títu- 
los, para  que  vistos  por  ellas,  con  audiencia  de 
sus  Fiscales,  -se  los  devuelvan,  ó  bien  para  que 
expidan  los  títulos  por  no  ofrecerse  reparo,  ó 
para  evacuar  las  diligencias  que  se  les  previnie- 
ren, y  facilitar  de  esta  forma  la  breve  expedición 
de  las  Reales  confirmaciones,  sin  la  duplicación 
de  nuevo  título. 

41.  Que  las  mismas  Audiencias  conozcan  en 
grado  de  apelación  de  las  determinaciones  y  sen- 
tencias que  dieren  los  Subdelegados,  en  los  que 
acerca  de  la  venta  ó  composición  de  realengos, 
sus  denunciaciones,  medidas  y  tasaciones  se 
origine  algún  pleito,  con  cuya  providencia  se 
evitará  también  á  aquellos  vasallos  el  costoso  re- 
curso al  Consejo,  y  el  que  algunos  por  no  poder 
hacerlo,  abandonen  su  justicia. 

42.  (Redúcese  al  medio  supletorio  de  despacharse 


éstas  confirmaciones  en  provincias  distantes  de  las 
Audiencias.) 

43.  Que  lo  que  importaren  las  ventas  y  com- 
posiciones de  cada  Audiencia  y  partido,  y  el  ser- 
vioio  pecuniario  que  se  causare  por  las  confir- 
maciones, entre  por  cuenta  á  parte  con  libro 
separado  en  las  correspondientes  Cajas  Reales;  y 
las  Audiencias  y  Presidentes  de  ellas,  los  Gober- 
nadores y  Oficiales  Reales  de  los  partidos,  me 
darán  cuenta  por  mano  de  mi  Secretario  del  des- 
pacho de  Indias,  de  lo  que  hubiere  producido  es- 
de  ramo  de  Real  Hacienda  en  cada  un  afio,  para 
que  sobre  sus  noticias  pueda  Yo  dar  á  este  cau- 
dal el  destino  que  más  convenga  á  mi  servicio. 

44.  Respecto  de  que  por  lo  que  se  actuare  por 
los  Subdelegados  que  se  nombraren  para  la  Ad- 
ministración de  este  ramo,  no  se  han  de  exigir 
de  las  partes  derechos  algunos,  tengo  á  bien 
asignar  á  cada  uno,  por  via  de  ayuda  de  costa,  el 
2  por  400  de  lo  que  montaren  las  ventas  y  com- 
posiciones que  hicieren,  como  lo  acordó  el  Con- 
sejo en  su  instrucción  del  año  de  4696;  y  los  Es- 
cribanos ante  quienes  actuaren,  sólo  deberán 
percibir  tos  derecho^  según  arancel  de'  que  han 
dé  certificar  al  fin  del  proceso,  procediendo  con- 
tra ellos  las  Audienóias-  y  Gobernadores  respecti- 
vos en  caso  que  contravengan. 

Todo  lo  prevenido  en  esta  Instrucción,  es  mi 
voluntad  se  ejecute,  etc. — Dada  en  San  Lorenzo  á 
45  de  Octubre  de  4754.-^0  el  /T^y.— D.  Julián  de 
Arriaga. 

4798.— Jlfarsío  Í3. — R.  C.  circular  sobre  facilitar  el 
requisito  de  confirmaciones  de  tierras  realengas. 

El  Wfy.— Por  cuanto  en  carta  de  .Í9  de  Abril 
de  4792  representó  con  testimonio  el  Virey  que 
fué  de  Nueva-España  conde  de  Revillagigedo, 
que  el  Juez-de  tierras  de  la  Audiencia  de  Guada- 
lajara  hizo  presente  con  nft)tivo  de  haberse  re- 
matado en  D.  Cristóbal  Félix,  vecino  de  U  villa 
del  Fuerte  en  la  provincia  de  Sinaloa,  dos  sitios 
de  ganado  mayor,  y  cinco  caballerías  de  tierra, 
ser  gravosa  y  perjudicial  á  las  partes  la  obser- 
vancia del  art.  84  de  la  Ordenanza  de  Intenden- 
tes en  cuanto  á  la  remisión  de  autos  á  la  Junta 
Superior  para  la  aprobación  y  confirmación  de 
títulos  de  valdíos  y  realengos  de  corta  entidad  en 
provincias  remotas,  por  tener  que  sufrir  en  cos- 
tos de  estafeta,  y  otros  derechos  más  que  loque 
vallan  las  mismas  tierras;  en  cuya  comprobación 
le  habia  acompañado  certificación  de  14  negocios 
de  e^fta  clase,  en  que  el  mayor  no  llegaba  á  36 
pesos  fuertes;  sin  otros  que  se  hallaban  pendien- 
tes en  diferentes  tribunales,  de  que  infería  que 
por  no  erogar  gastos   tan  crecidos,  retendrían 
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muchos  viciosa  y  clandestinamente  los  realen-  | 
gos,  y  que  otros,  por  no  ser  procesados,  aban-  I 
donarían  sus  crianzas  y  labores,  malográndose 
así  las  ventajas  que  pudieran  resultar  al  Estado, 
á  la  Industria  y  aplicación  de  los  mismos  vasa- 
llos, por  lo  que,  y  fundando  ejemplar  en  la  Real 
Cédula  de  15  de  Octubre  de  n54,  que  en  beneñ- 
«ío  de  mis  vasallos  revocó  la  de  ti  de  Noviembre 
4le  1735  para  que  los  que  habian  de  ocurrirá  mi 
Aeal  persona  por  la  confirmación  de  realengos, 
acudiesen  en  lo  sucesivo  á  las  Audiencias,  le  pi- 
dió tomase  en  el  asunto  la  determinación  con- 
forme, cuya  instancia  le  reiteró  el  actual  Presi- 
dente, Comandante  general,  é  intendente  de 
-aquellas  provincias  D.  Jacobo  ligarte  y  Leyóla, 
•por  haber  solicitado  D.  Luis  Giménez,  vecino  de 
la  jurisdicción  del  pueblo  de  Atematica,  se  le  dis- 
pensara la  remisión  á  la  Junta  Superior  del  ex- 
pediente del  denuncio  de  tierra  en  el  sitio  llama- 
do de  la  Aguazafza;  añadiendo,  que,  aunque  la 
expresada  Junta  Superior  tenia  dispuesto  últi- 
mamente se  libertase  á  las  partes  del  ocurso  á 
ella  para  la  confirmación  de  títulos  por  el  servi- 
cio pecuniario  que  se  me  habia  de  hacer  del  2 
por  400  del  valor  de  las  tierras,  quedaba  no  obs- 
tante en  pié,  la  primera  parte  del  referido  artículo 
en  la  remisión  y  devolución  de  autos  originales; 
p^r  lo  que  consideraba  oportuno  que  los  nego- 
cios cortos  se  esceptuasen  de  solemnidades  y  di- 
ligencias comunes,  y  se  señalase  la  cuantía  ó 
valor  de  aquellos  realengos  en  que  se  hubiese  de 
practicar  lo  prevenido  por  la  Ordenanza;  en  cuya 
vista,  y  para  resolver  el  punto  con  el  debido 
acierto,  mandó  dicho  Virey  se  llevase  el  expe- 
diente á  la  Junta  Superior  con  previa  Audiencia 
Fiscal,  y  en  el  acuerdo  que  celebró  á  24  de  Fe- 
brero del  citado  año  de  91  declaró,  que  en  aten- 
ción á.  estar  precab  i  dos  los  perjuicios  represen- 
lados  en  la  providencia  que  habia  dictado  la 
misma  Junta  en  23  tle  Julio  de  1790,  deque  los 
que  solicitaran  composiciones  de  tierras,  ó  hi- 
ciesen denuncio  de  las  vaidias,  fueran  dispensa- 
dos de  ocurrir  por  la  confirmación  de  sus  títulos, 
enterando  el  i  por  400  de  su  valor  en  las  respec- 
tivas Cajas,  no  habia  ya  motivo  que  obligue  á 
baoer  novedad  en  el  asunto:  por  lo  que  agregán- 
dose testimonio  de  dicha  providencia,  se  me  die- 
ra cuenta:  como  lo  hizo  el  referido  Virey,  á  efec- 
to de  que  me  dignase  tomar  la  resolución  que 
fuera  de  mi .  Real  agrado.  Y  visto  lo  referido  en 
'  mí  Consejo  de  las  Indias  pleno  de  dos  salas,  con 
lo  que  en  su  inteligencia  informó  la  Contaduría 
general  y  espusieron  mis  Fiscales,  he  resuelto  á 
consulta  de  5  de  Diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado aprobar,  como  por  la  presente  mi  Real  Cé- 
dula apruebo,  el  acuerdo  de  la  Junta  Superior  de 


Méjico  de  23  de  Julio  de  ^90,  rati6cado  en  el  de 
24  de  Febrero  de  4792,  por  los  que  se  dispensa  á 
los  que  solicitan  composiciones  de  tierras,  ó  que 
hagan  denuncio  de  las  valdías,  el  ocurso  á  ella 
por  la  confirmación  de  sus  títulos,  enterando  el 
2  por  400  de  su  valor  en  las  respectivas  Cajas; 
bien  entendido,  que  cuando  el  importe  de  las 
tierras  denunciadas  ó  compuestas  no  llegue  á  la 
sama  de  200  ps.,  se  proceda  de  oficio  en  los  juz- 
gados de  Intendencia,  y  en  el  de  la  Junta  Supe- 
rior, con  el  fin  de  que  se  denuncien  y  compren 
éstos  realengos  por  vecinos  de  pocas  facultades, 
cuidando  los  promotores  fiscales,  y  los  fiscales  de 
Real  Hacienda  de  las  referidas  Audiencias,  de  que 
se  cumpla  lo  referido  y  no  haya  la  menor  con- 
travención, ni  omisión  en  devolver  las  diligen- 
cias  de  venta  y  composición  de  tierras  realengas 
remitidas  á  la  calificación  de  la  Junia  Superior, 
observándose  en  las  demás  lo  prevenido  en  el 
artículo  81  de  la  referida  Ordenanza,  con  la  mo- 
dificación del  citado  acuerdo  de  la  Junta  Supe- 
rior de  Méjico,  en  cuanto  suprimió  á  ben  fíelo  de 
los  compradores  la  segunda  remisión  de  autos  á 
ella  para  la  confirmación  del  título  y  asignación 
del  servicio  pecuniario  por  la  dispensa  de  ocur- 
rir por  ella  á  mi  Real  persona,  cómo  se  practicó 
antiguamente,  y  después  á  las  Audiencias  por 
Real  Cédula  de  45  de  Octubre  de  4754.->Por  tan- 
to mando,  etc.  Fecha  en  Aranjuez  á  23  de  Marzo 
de  4798. 

4803.— Sfiíefnftr»  23-— Por  el  art.  40i  de  la  Or- 
denanza de  Intendentes,  de  esta  fecha,  (4)  se  dis- 
pone que  éstos  serán  jueces  privativos  de  las 
causas  que  ocurrieren  sobre  ventas,  composicio- 
nes y  repartimiento  de  tierras  realengas  y  de  se- 
ñorío con  sujeción  á  la  Audiencia,  y  arreglo  á  la 
Instrucción  dé  45  de  Octubre  de  4754  y  Real  Cé- 
dula de  23  de  Marzo  de  4798. 

4843. — Enero  4. — Decreto  ¿e  las  Córies  sobre  reducir 
los  valdhs  y  otros  terrenos  comunes  á  dcminío 
particular:  sttertes  concedidas  á  los  defensores  ie 
la  patria  y  á  los  ciñdadanos  no  propietarioe. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  consi- 
derando que  la  reducción  de  los  terrenos  ooumues 
á  dominio  particular  es  una  de  las  providencias 
que  más  imperiojsamente  reclaman  el  bien  de  los 
pueblos  y  el  fomento  de  la  Agricultura  é  Indus- 
tria; y  queriendo  al  mismo  tiempo  proporcionar 
con  esta  clase  de  tierras  un  auxilio  á  las  aecesi- 
dades  públicas,  un  premio  á  los  beneméritos  de- 


(4)    T.  R*ci«Dd«.^8op«riBleDdendM. 
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fensores  de  la  patria,  y  un  socorro  á  los  ciuda- 
danos no  propietarios,  decretan; 

Art.  4.^  Todos  ios  terrenos  valdios  ó  realon*- 
go§,  y  de  propios  y  arbitrios,  con  arbolado  y  sin 
él,  asi  en  la  Península  é  Islas  adyacentes,  como 
én  las  provincias  de  Ultramar,  excepto  los  egi- 
dos  necesarios  á  los  pueblos,  se  reducirán  á  pro- 
piedad particular,  cuidándose  de  que  en  los  de 
propios  y  arbitrios  se  suplan  sus  rendimientos 
anuales  por  los  medios  mas  oportunos,  que  á 
propuestas  de  la»  respectivas  Diputaciones  pro- 
vinciales aprobarán  las  Cortes. 

Art.  9.^  De  cualquier  modo  que  se  disribu- 
yan  estos  terrenos  será  en  pienn  propiedad  y  en 
clase  de  acotados  para  que  sus  dueños  puedan 
cercarlos,  sin  perjuicio  de  las  cañadas,  travesías, 
abrevaderos  y  servidumbres,  disfrutarlos  libre  y 
exclusivamente,  y  destinarlos  al  uso  ó  cultivo 
que  más  les  acomode;  pero  no  podrán  jamás  vin> 
cularlos,  ni  pasarlos  en  ningvn  tiempo  ni  por  tí-* 
tul  o  alguno  á  manos  muertas. 

Art.  3.^  En  la  enagenacion  de  diohos  terre- 
nos serán  preferidos  los  vecinos  de  los  pueblos 
en  cuyo  término  existan  y  los  comuneros  en  el 
disfrute  de  los  mismos  baldíos. 

Art.  4.^  Las  Diputaciones  provinciales  pro- 
pondrán á  las  Cortes  por  medio  de  la  Regencia  el 
tiempo  y  los  términos  en  que  mas  convenga  lle- 
var á  efecto  esta  disposición,  en  sns  respectivas 
proviiicias  i*egun  las  circunstancias  del  pais,  y 
los  terrenos  que  sea  indispensable  conservará 
los  pueblos  para  que  las  Cortes  resuelvan  lo  que 
sea  mas  acomodado  á  cada  territorio. 

Art.  5.^  Se  recomieo  fa  este  asunto  al  celo  de 
la  Regencia  del 'Reino  y  do  las  dos  Secretarías  de 
la  Gobernación,  para  que  lo  promuevan  é  ilus- 
tren á  las  C6rte^  siempre  que  les  dirijan  las  pro- 
puestas de  las  Diputaciones  provinciales. 

Art.  6.^  Sin  perjuicio  de  lo  que  queda  pre- 
▼enido  se  reserva  la  mitad  de  los  valdíos  y  rea- 
lengos de  la  Monarquía,  exceptuando  los  ejidos, 
para  (|ue  eu  el  iod.>  ó  en  la  parte  que  se  estime 
necesaria  sirva  de  hipoteca  al  pago  de  la  deuda 
nacional,  y  con  preferencia  al  de  los  créditos 
que  tengan  contra  la  Nación  los  vecinos  de  los 
pueblos  á  que  correspondan  los  terrenos,  de- 
biéndose dar  entre  estos  créditos  el  primer  logar 
á  a  [ueilosqne  procedan  de  suministros  para  los 
ejércitos  nacionales,  6  pré'Hamos  para  la  guerra, 
que  hayan  hecho  los  mismos  vecinos  de«de  1.^  de. 
Mayo  de  1808. 

Art.  7.^  Al  enagenarse  por  cuenta  de  la  deu- 
da püblic;!  esta  mitad  de  valdíos  y  realengos,  ó 
la  parte  que  ^e  estime  necesario  hipotecar,  serán 
preferidos  para  la  compra  los  vecinos  de  los  pue- 
blos respectivos,  y  los  comuneros  en  el  disfrute 


de  los  terrenos  expresados;  y  á  unos  y  a  otros  se 
admitirán  en  pago  por  todo  su  valor  los  créditoiB' 
competentemente  liquidados  que  tengan  por  ra- 
zón de  dichos  suministros  y  préstamos,  y  en  so 
defecto  cualquier  otro  crédito  nacional  legítima 
con  que  se  hallen. 

Art  8.^  En  la  expresada  mitad  de  valdíos  y 
realengos  debe  comprenderse  y  computarse  1» 
parte  que  ya  se  haya  enagenado  justa  y  legal* 
mente  en  algunas  provincias  para  los  gastos  de 
la  presente  guerra. 

Art.  9.°  De  las  tierras  restantes  de  valdíos  6 
realengos,  ó  de  las  labrantías  de  propios  y  arbí* 
trios,  se  dará  gratuitamente  una  suerte  de  la» 
más  proporcionadas  para  el  cultivo  á  cada  Capí- 
tan,  Teniente  6  Subteniente,  que  por  su  avanza- 
da edad,  ó  por  haberse  inutilizado  en  el  servicio 
militar,  se  retire  con  la  debida  licencia,  sin  nota 
y  con  documento  legítimo  que  acredite  su  buen 
desempeño;  y  lo  mismo  á  cada  Sargento,  Cabo^ 
soldado,  trompeta  y  tambor,  que  por  las  propias 
causas  ó  por  haber  cumplido  su  tiempo  obtengan 
la  licencia  final  sin  mala  nota,  ya  sean  naciona- 
les 6  extrangeros  unos  y  otros,  siempre  que  en 
los  distritos  en  que  fijen  su  residencia  haya  de 
esta  clase  de  terrenos. 

Art.  40.  Las  suertes  que  en  cada  pueblo  se 
concedan  á  Oficiales  ó  n  Soldados  serán  iguales 
en  valor  con  proporción  á  la  cabida  y  calidad  de 
las  mismas,  y  mayores  ó  menores  en  unos  paí- 
ses que  en  otros,  según  las  circunstancias  de  es- 
tos, y  la  poca  ó  mucha  extensión  de  las  tierras; 
procurándose  queá  lo  menos,  si  es  posible,  cada 
suerte  sea  tal,  que  regularmente  cultivada  bas- 
te para  la  manutención  de  un  individuo. 

Art.  (f.  El  señalamiento  de  estas  suertes  se 
hará  por  los  Ayuntamientos  constituciona  les  de 
los  pueblos  á  que  corresponden  las  tierras,  lue- 
go que  los  interesados  les  presenten  los  docu- 
mentos que  acrediten  su  buen  servicio  y'retiro, 
oyéndose  sobre  todo  breve  y  gubernativamente 
á  los  Procuradores  Síndicos,  y  sin  que  se  exijan 
costos  ni  derechos  algunos.  En  seguida  se  remi- 
tirá el  expeeíente  á  la  Diputación  provincial, 
para  que  esta  lo  apruebe  y  repare  cualquier 
agravio. 

Art.  4S,  La  concesión  de  estas  suertes,  que 
sollamarán  premio  patriótico,  no  se  extenderá 
por  ahora  á  otros  indi  vid  uoá  que  los  que  sirvan 
ó  hayan  servido  en  la  presente  guerra,  6  en  la 
pacificación  de  la$  actuales  turbulencias  en  al- 
gunas provincias  de  Ultramar.  Pero  comprende  á 
los  Capitanes,  Tenientes,  Subtenientes  y  Tropa, 
que  habiendo  servido  en  una  ú  otra,  se  hayan 
retirado  sin  nota  y  con  legítima  licencia  por  ha- 
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berse  estropeado  é  imposibilitado  ea  acción  de 
guerra,  y  no  de  otro  modo. 

Art.  43.  También  comprende  á  los  indivi- 
duosNno  militares,  que  habiendo  servido  en  par- 
tidas, ó  contribuido  de  otro  modo  á  la  defensa 
nacional  en  esta  guerra  ó  en  las  turbulencias  de 
América,  hayan  quedado  ó  queden  estropeados 
é  inútiles  de  resultas  de  acción  de  güera. 

Art.  U.  Estas  gracias  se  concederán  á  los 
sugetos  referidos,  aunque  por  sus  servicios 
y  acciones  señaladas  disfruten  otros  premios. 

Art.  15.  De  las  mismas  tierras  restantes  de 
valdíos  y  realengos  se  asignarán  las  mas  á  pro- 
pósito para  el  cultivo,  y  á  iodo  vecino  de  los  pue- 
blos respectivos  que  lo  pida,  y  no  tenga  otra 
tierra  propia,  se  le  dará  gratuitamente  por  sor- 
teo, y  por  una  vez,  una  suerte  proporcionada  á 
la  extensión  de  los  terrenos  ,  con  tal  que  el 
total  de  las  que  así  se  repartan  en  cualquier  caso 
no  exceda  de  la  cuarta  parte  de  dichos  valdíos  y 
realengos:  y  si  estos  no  fuesen  suQcientes,  se 
dará  la  suerte  en  las  tierras  labrantías  de  propios 
y  arbitrios;  imponiéndose  sobre  ella  en  tal  caso 
un  canon  redimible  equivalente  al  rendimiento 
de  la  misma  en  el  quinquenio  hasta  fin  de  1807, 
para  que  no  decaigan  los  fondos  municipales. 

Art.  16.  SI  alguno  de  los  agraciados  por  el 
precedente  artículo  dejase  en  dos  años  consecu- 
tivos de  pagar  c.l  canon,  siendo  de  propios  la 
suerte,  ó  de  tenerlo  en  aprovechamiento,  será 
concedida  á  otro  vecino  más  laborioso  que  ca- 
rezca de  tierra  propia. 

Art.  17.  Las  diligencias  para  estas  concesio- 
nes se  harán  también  sin  costo  alguno  por  los 
Ayuntamientos,  y  las  aprobarán  las  Diputaciones 
provinciales. 

Art.  18.  Todas  las  suertes  que  se  concedan 
conforme  á  los  artículos  9,  10,  12,  13  y  15,  lo 
serán  también  en  plena  propiedad  para  los  agra- 
ciado&  y  aus  sucesores  en  los  términos  y  con  las 
facultades  que  expresa  el  artículo  2.^;  pero  los 
dueños  de  estas  suertes  no  podrán  enajenarlas 
antes  de  cuatro  años  de  como  fuesen  concedidas, 
ni  sujetarlas  jamas  á  vinculación,  ni  pasarlas  en 
ningún  tiempo,  ni  por  título  alguno  á  manos 
muertas. 

Art.  19.  Cualquiera  de  los  agraciados  referi- 
dos ó  sus  sucesores  que  establezca  su  habitación 
permanente  en  la  misma  suerte,  será  exento  por 
ocho  años  de  toda  contribución  ó  impuesto  sobre 
aquella  tierra  ó  sus  prod  uctos. 

Art.  20.  Este  decreto  se  circulará,  no  sólo  á 
todos  los  pueblos  de  la  Monarquía,  sino  también 
á  todos  los  ejércitos  nacionales,  publicándose  en 
éstos  de  manera  que  llegue  á  noticia  de  cuantos 
individuos  los  componen. 


Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reino,  etc. 
— Dado  en  Cádiz  á  4  de  Enero  de  4813.— A  la 
Regencia  del  Reino. 

OUBA- 

4729.— iVb'>t>m&r/23. — Real  cédula  tuspendiendo  tí 
AyvntamUiUo  de  la  Habana  la  f&cultad  de  repar- 
tir tierras. 

EL  REY.— Concejo,  justicia  y  regimiento  de  la 
ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana:  por  despa- 
cho de  este  día,  he  tenido  por  bien  de  confiroiar 
y  aprobar  la  venta  que  José  Rodrigaez  hizo  en 
27  de  Marzo  de  4721  ante  Miguel  Hernández  Al- 
tuno,  Escribano  público  de  esa  ciudad,  á  D.  An- 
tonio de  la  Luz,  vecino  de  ella,  de  unas  casas  y 
solares  que  le  pertenecían  en  el  sitio  Hamado  el 
Molinillo,  concedido  por  vos  el  año  de  4699  á  don 
Pedro  Garaybuní  y  á  don  José  Manuel  Alemán,  y 
traspasado  por  el  mencionado  José  Rodríguez;  y 
respecto  que  no  tenéis  facultad  para  conceder 
mercedes,  tierras  y  solares,  y  realizar  las  ventas 
y  traspasos  de  ellas,  como  lo  hicisteis  con  los  re- 
feridos José  Rodríguez,  y  que  esto  me  toca  y  per- 
tenece privativamente  para  dispensar  semejan- 
tes gracias,  y  concesión,  y  en  mi  Real  nombre  á 
los  Subdelegados  puese  hallan  nombrados  en  esa 
ciudad  de  la  comisión  de  composición  de  tierras, 
que  tengo  dado  ádon  Diego  de  Zúñiga,  Ministro 
de  mi  Consejo  de  las  Indias,  por  despacho  de  5  de 
Diciembre  de  4  720,  ha  parecido  ordenaros  y  man- 
daros como  lo  ejecuto,  que  en  adelante  os  abs- 
tengáis de  conceder  merced  de  tierras  y  solares 
de  esa  jurisdicción,  que  sólo  pueden  hacer  los 
referidos  Subdelegados  de  la  mencionada  comi- 
sión de  condonaciones,  composiciones  de  tier- 
ras, y  cobranza  de  multas  en  virtud  de  la  facul- 
tad, que  para  ello  tuvieren  de  su  Juez  privativo, 
que  así  es. mi  voluntad.  P^cha  en  Sevilla  á  23  de 
Noviembre  de  4729. 

4739.— F«5r«ro  46.— /t.  C,  suspendiendo  4Ü  Ayunta- 
miento de  la  Habana  la  facultad  de  repartir  tierras. 

El  Bey» — Concejo,  justicia  y  regimiento  de  la 
ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana:  en  caria 
de  40  de  Junio  de  4730,  disteis  cuenta  con  testi- 
monio del  recibo  de  mi  Real  cédula  de  23  de  No- 
viembre de  4729,  expedida  para  que  os  absten- 
gals  de  conceder  mercedes  y  solares  de  esa  jo- 
risdiccion^  porque  sólo  podían  hacer  esto  los 
3iibdelegados  de  la  comisiojí  de  composición  de 
tierras,  en  virtud  de  las  facultades  que  para  ello 
tuvieran  del  Juez  privativo  de  ella;  y  en  so  inte* 
ligencia  evpusísteis,  que  medíante  á  haberlas  re- 
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partido  desde  la  fundación  de  esa  república  en 
fuerza  de  lo  prevenido  por  leyes,  y  Reales  cédu- 
las, y  siguiéndose  los  favorables  electos  de  verse 
abastecida  de  carnes,  ganados,  y  asimismo  de 
todo  lo  necesario  para  el  socorro  de  las  plazas 
vecinas,  armadas,  flotas,  galeones,  azogues  y  re- 
gistros, fuese  servido  manteneros  la  facultad  de 
los  referidos  repartimientos,  y  habiéndose  visto 
en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  los  anteceden- 
tes de  este  asunto,  y  lo  expuesto  por  el  fiscal,  y 
considerándole  los  graves  perjuicios,  que  pueden 
resultar  de  la  permisión  y  facultad  que  habéis 
tenido  por  las  ordenanzas  municipales  de  esa  Is- 
la, no  sólo  por  las  muchas  mercedes  de  terreno 
que  habei?  hecho,  dando  lugar  á  qué  os  halléis 
sin  ejido,  ni  término  donde  paste  el  ganado  que 
se  lleva  al  matadero,  sino  también  por  haber  ce- 
sado la  necesidad  que  urgía  en  lo  primitivo  del 
establecimiento  de  hatos,  y  distribución  de  sola- 
res con  los  copiosos,  que  se  han  exigido  y  conce- 
dido sin  mas  fábricas  que  unos  colgadizos  de 
guano,  expuestos  al  continuado  incendio  que  se 
ha  experimentado,  ha  parecido  ordenaros  como 
lo  hago*  que  sin  embargo  de  lo  que  representas- 
teis en  la  citada  de  10  de  Junio  de  HSO  os  abs- 
tengáis en  lo  adelante  de  conceder  mercedes  de 
tierras  y  solares  de  vuestra  jurisdicción,  y  guar- 
déis en  todo  y  por  todo  lo  mandado  por  el  enun- 
ciado despache  de  23  de  Noviembre  de  1129,  ha- 
ciendo se  lleve  precisamente  á  puro  y  debido 
efecto  por  ser  así  mi  voluntad,  y  que  del  recibo 
de  esta  me  deis  cuenta  en  primera  ocasión  para 
hallarme  en  su  inteligencia.  Fecha  en  el  Pardo 
á  46  de  Febrero  de  4739.-10  el  rey.  (I) 


(4)  Es  antiqaislma  j  aatorizada  por  el  cabílJo  de  la  Haba- 
na la  práctica  de  qoc  estas  mercedes  siendo  de  hatos  para 
crianza  de  ganado  mayor>  se  entendiesen  de  dos  leguas  á  la  re- 
donda del  sit  o  que  escogían  los  mcrcedados  para  so  estancia  ó 
residencia,  y  de  una  legua  páralos  corrales,  ó  sitios  de  crian- 
xa  de  ganade  menor.  De  aqui  el  origen  de  la  figura  circular 
que  inventó  la  necesidad  de  señalar  algún  limite,  ya  que  en 
aquellos  tiempos  fuera  impracticable  una  meJida  por  linderos 
conocidos  como  hoy  se  verifica;  y  cuando  nuestros  antepasa- 
dos no  lenian  más  arbitrio,  que  prescribir  nn  radío  mental  á 
lodos  rumbos;  de  que  nohabiade  escederse,  y  harto  hacían  en 
ello,  Bo  deja  de  parecer  injusta  lo  inculpación  que  se  les  for- 
ma de  no  haber  ejecutado  lo  que  hoy  facilitan  tanto  los  pro- 
gresos del  arte,  los  descuajos  de  montes,  y  ios  muy  distintos- 
recursos  con  que  se  cuenta  para  todo.  El  defecto  estuvo  eu  que 
la  astucia  del  i&terés  individual  encuentra  siempre  medios  de 
l>arrenar  las  providencias  mejor  combinadas,  y  se  ocurrió  i 
Tariar  de  asientos  para  conquistar  distancias,  como  que  desde 
ellos  se  hablan  de  medir  los  radios  de  las  dos,  ó  do  la  una  le- 
gua. Por  esta  raxonse  atiende  y  consideran  tanto  las  señales 
de  los  primitivos,  que  pueden  descubrirse  ójustificarse.  pues 
que  dan  norte  seguro  para  no  faltar  á  la  legalidad  y  exactitud 
de  las  mensuras,  y  por  este  orden  prefiriendo  las  mercedes  más 
antiguas,  y  aplicando  á  las  modernas  los  sobrantes  de  las  cir- 
culaciones enlazadas,  se  salvan  los  respectivos  derechos  de  jas- 


4752. — Abril  ti. — R.  C.  de  confirmación  de  tierra$ 
de  Don  Lorenzo  Montáívo  con  declaratoria  de  que 
la  comisión  para  la  venta  y  composición  se  limita 
á  los  valdios  g  realengos. 

El  Rey. ^Por  cuanto  por  parte  de  D.  Lorenzo 
Montalvo,  Comisario  ordenador  de  marina  y  Mi- 
nistro principal  del  deparlamento  de  la  ciudad  de 
San  Cristóbal  de  la  Habana,  se  me  ha  represen- 
tado, que  habiendo  ocurrido  ante  D.  José  Galvez, 
subdelegado  de  tierras  en  la  Isla  de  Cuba,  <;on  los 
títulos  y  mercedes  de  las  haciendas  deque  estaba 
en  posesión,  nombradas  los  hatos  Macüriges,  Man- 
juaries,  y  Jabaco,  con  las  dos  leguas  de  resguardo 
en  el  citado  Macuriges,  y  los  corrales  titulados 
las  Piedras,  Manuel  Alvarez,  los  Jardines,  Fran- 


tlcia  con  las  escepciortes  á  que  den  lugar  y  califiquen  los  tri- 
bunales en  casos  y  procesos  particulares.  Pero  habiondd  lin- 
deros conoridos,  han  de  tomarse  por  guía  como  la  menos  equi- 
voca para  deducir  y  poner  en  claro  la  periferia  del  fundo  de 
que  se  irate;  y  asi  ordena  el  auto  circular  do  la  Intendencia  de 
ejército  de  8  de  Agosto  d::  i777:  «Que  por  cuanto  mochas  de 
las  mcrcoies  y  títulos  antiguos  de  los  hatos,  corrales,  ingenios 
y  estancias  se  han  concedido  bajo  de  todos  ó  algunos  linderos 
conocidos  y  que  varios  propietarios  desde  entonces  ó  después 
han  establecido  sus  asientos,  no  en  el  «.entro  sino  al  canto  del 
término  que  les  ha  parecido  más  útil  por  lá  aguada  d-  otros 
motivos,  coa  cuyo  hecho  han  usufructuado  y  usufructúan  una 
mitad  más  de  las  tierras  que  les  corresponden,  por  estenderse 
hacia  aquel  lado  como  si  estuviesen  situados  en  el  centro,  cau- 
sando ^sle  aboso  graves  perjuicios  á  la  Real  Hacienda,  do 
quien  es  el  terreno  no  comprendido  en  los  linderos  de  la  mer- 
ced, y  tal  vez  á  algunos  particulares,  á  quienes  legítimamente 
debetpcarles  por  la  suya,  sin  que  haya  logrado  esta  Intenden- 
cia general  cortar  tan  pernicioso  error,  aunque  en  diversos 
tiempos  ha  repetido  sus  providencias:  dt^bia  mandar  y  mandó, 
que  con  inserción  de  este  auto  se  libre  despacho  en  forma..... 
para  que  en  todas  las  dimensiones  que  se  hagan  de  tierrai 
mercedadas  bajo  de  alguuos  términos  y  linderos  conocidos, 
no  permitan  absolutamente  se  tiren  líneas  desde  el  asiento; 
sino  que  siguiéndolos  rumbos  por  los  linderos  cspecífi^dos 
en  el  título,  se  le  integre  la  posesión  de  hato,  eorral,  ingenió, 
ó  estancia,  declarándose  todo  el  sobrante  que  resulte  por  rea- 
lengo, si  no  se  justificase  ser  de  la  pertenencia  de  otro  colin- 
dante, ;ontracnya  regla  general  no  admitirán  recurso  alguno, 
aunque  sea  de  la  anticuada  inmemorial  posesión,  como  obteni- 
da sin  titulo  todo  lo  que  escede  á  la  respectiva  merced.» 

Entre  los  capítulos  de  nuevas  poblaciones  se  establecía  (ley 
6,  tít.  7,  libro  4  de  Indias:  v.  tom.  II.  pág.  503)  que  no  se  puede 
conceder  territorio  y  término  en  putfrtos  de  mar  ni  en  parte 
que  en  algún  tiempo  pueda  redundar  en  perjuicio  de  nuestra 
Corona  Real  ni  de  la  república»  porque  nuestra  voluntad  ea 
que  queden  reservados  para  Nas.-^Pero  en  cuanto  Al  resguar- 
do de  costas  y  playas  nada  hay  determinado  especialmente,  y  si 
bien  existen  realengos  litorales,  que  se  han  medido  dejando 
hacíalas  costas  del  mar  y  páralos  usos  de  la  marina  y  públi- 
cos un  resguardo  de  400  varas  que  sirviera  ademas  para  guare- 
cerse de  incursiones  de  piratas,  en  otros  no  se  ha  practicado 
ni  existe  una  regla  fija  en  el  a^Bnlo  cual  conviniera,  para  ao 
excederse,  respetar  como  se  debe  el  limite  de  las  playas,  y  que 
anden  en  concierto  las  acciones  privadas  con  las  públicas  y  del 
Estado.  {Zamora.) 
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cisco  López  y  el  Baviney  Grande,  todas  sUuadas 
30  teguas  á  barlovento  de  ia  referida  ciudad  de  la 
Habana  á  la  costa  del  Sur,  las  que  compró  al  ca- 
pitán D.  Juan  Pérez  Caballero,  en  cantidad  de 
33,071  ps.  por  escritura  pública  otorgnda  en  8  de 
de  Febrero  de  1746,  ante  Francisco  Brilo,  escri- 
ibano  público;  y  pidiendo  se  le  expidiese  títu- 
lo de  propiedad  por  medio  de  una  moderada  com- 
posición, para  la  perpetua  seguridad  de  su  domi- 
nio, mandó  el  nominado  subdelegado  áD.  Gabriel 
do  Torres,  Agrimensor  público,  procediese  á  su 
tnedida  y  reconocimiento,  de  que  resultó  por  la 
declaración  que  en  su  virtud  hizo,  componerse 
las  ospresadas  haciendas  de  51  leguas,  3,033  cor-» 
deles  de  tierra  plana  al  respecto  de  31,488  corde- 
les cada  legua,  en  cuyo  número  están  compren- 
didos 10,496  cordeles  de  que  se  compone  un  paño 
de  tierra  nombrada  la  Yucay  que  habia  denuncia- 
do por  realengo  el  capitán  D.  Luís  Fernandez  Pa- 
checo, la  que  por  auto  de  20  de  Agosto  de  1750  se 
adjudicó  al  nominado  D.  L.  M.  por  via  de  compo- 
sición, en  precio  de  166  pesos,  3  rs.  y  3  cuartillos, 
que  fué  el  de  su  tasación,  como  también  las  cita- 
das haciendas  de  los  hatos  Macuriges,  Manjuaríes 
y  Jabaco  con  sus  posesiones,  en  cantidad  do  mil 
quinientos  pesos  en  que  se  regularon,  atendiendo 
á  los  gravámenes  de  censos  espirituales  con  que 
estaban  cargados  sus  pastos,  aguadas  y  abreva- 
deros, y  á  la  escritura  de  dominio,  títulos  y  mer- 
cedes que  presentó  el  espresado  D  L.  M.  de  sus 
antecesores,  en  vista  de  lo  cual,  y  de  haber  ente- 
rado en  cajas  reales  880  rs.  por  ¡as  dos  terceras 
partes  pertenecientes  á  mi  Real  Hacienda  por  el 
valor  de  la  tierra  de  Yuca,  con  más  39  rs.  por 
ol  derecho  de  la  media  anata  y  conducción  á  es- 
tos reinos,  y  asimismo  haber  impuesto  á  mi  favor 
censo  redimible  de  los  1,500  ps.  del  valor  de  las 
nominadas  haciendas  á  razón  de  20,Q00  el  mi- 
llar, y  exhibido  también  en  las  enunciadas  cajas 
239  rs.  por  el  derecho  de  media  anata,  según  todo 
más  por  menor  consta  del  testimonio  de  autos 
presentado,  le  despachó  el  título  cori'espondiente 
el  espresado  subdelegado  de  tierras  en  7  de  Oc- 
tubre del  mismo  año,  por  lo  que  me  suplicaba 
fuese  servido  de  mandar  espedir  Real  coníirma- 
ciou  del  mencionado  título,  según  y  como  en  él 
se  previene,  para  que  sea  firme,  así  en  lo  presen- 
te como  en  lo  futuro  con  la  calidad  de  dar  per 
nula  la  obligación  de  los  1,500  ps.,  por  vía  de  cont- 
posición  de  las  referidas  haciendas  y  sitios  hizo  á 
favor  de  mi  Real  Hacienda,  respecto  de  no  ser  es- 
tas valdías  ó  realengas,  escepto  la  Yuca,  cuyo  va- 
lor satisfizo  á  tasación,  sino  concedidas  por  U 
ctHdad  de  la  Habana  desde  el  año  de  1559:  y  ha- 
biéndose visto  esta  instancia  en  el  expresado  mi 
Consejo  de  las  Indias  con.  el  citado  testimonio 


de  autos,  y  recónocídose,  que  habiendo  recaído 
todas  estas  tierras  por  legítimostítulos  en  D.Juan 
Pérez  Caballero,  á  que  los  primeros  causantes  las 
tuvieron  por  merced  y  repartimiento  que  les  hi- 
zo la  misma  ciudad  de  la  Habana  con  las  pensio- 
nes que  se  contienen,  fué  errónea  la  composicm 
que  de  ellas  se  pretendió  por  el  referido  don  L  M. 
ente  el  subdelegado ^  pues  la  comisión  para  la  v¿iUa  y 
composición  se  limita  á  los  valdios  y  redengoi^  ie 
cuya  clase  no  son  las  tierras  que  se  poseen  pormeru- 
des  herhas  de  las  ciudades  en  virtud  de  la  factiltd 
que  les  concedieron  las  leyes  y  sus  ordenanzas,  apro- 
hndas  como  lo  fueron  las  de  la  Hahaní  en  el  uño  de 
1660,  hasta  que  se  les  limitó^  como  está  en  práctica 
desde  el  a  fio  nt  7;  he  venido ^  á  proposición  del 
Marqués  de  la  Regalía,  ministro  de  mi  Consejo  y 
Cámara  de  las  Indias,  á  cuyo  cargo  tengo  puesto 
el  privativo  conocimiento  y  determinación  de  las 
causas  y  negocios  pertenecientes  á  ventas  y  com- 
posiciones de  tierras,  en  que  se  despache  al  men- 
cionado D.  L.  M.  mi  Real  cédula  de  conrirmacion 
en  la  forma  que  lo  solicHa,  en  atención  á  lo  refe- 
rido, y  al  servicio  que  me  ha  hecho  de  300  pesos 
de  á  20  rs.  vn.  cada  uno,  que  por  su  parte  se  han 
entregado  en  mi  Tesorería  general,  con  más  lo 
correspondiente  al  derecho  de  media  anata;  ven 
su  consecuencia  apruebo  y  confirmo  á  (avordel 
nominado  D.  L.  M.,  la  propiedad  de  todas  las  enun- 
ciadas haciendas  de  Macuriges,  Manjuaríes  y  ia- 
baco  con  sus  posesiones  y   la  tierra  llamada  la 
Yuca  con  las  medidas  que  quedan  referidas,  y  en 
la  forma  que  lo  espresa  el  título  despachado  por 
el  subdelegado  de  tierras  de  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana. Por  tanto  ordeno  y  mando anule  y  chán- 
cele la  citada  escritura  de  1,500  ps.,  etc.  Fecha  en 
Aranjuez  á  U  de  Abril  de  1752.— YO  EL  REY. 

1814.— /«nío  8.— H.  O.  disponiendo  se  guardes  /« 
leyes  y  se  respeten  los  titulas  de  tierras. 

Deseando  el  Rey  prevenir  las  dadas  que  han 
empezado  á  suscitarse  con  motivo  del  decreloéí 
I  de  Enero  del  año  próximo  pasado,  relativo  al  re- 
partimiento de  terrenos,  y  que  desaparezcan 
cualesqu  iera  competencias  prod  ucidas  por  el  ol- 
vido, y  falta  de  observancia  de  lo  prevenido  en 
las  leyes  de  indias  y  ordenanzas  de  intendentes 
con  grave  perjuicio  del  Real  Erario,  y  de  lospro- 
pietarios  que  con  arreglo  á  ellas  hubiesen  obte- 
nido la  adquisición  legal,  se  ha  servido  mandar 
que  los  intendentes  cumplan  exactamente  lo  dis- 
puesto en  las  mencionadas  ordenanzas  acercad» 
la  enagenacion  de  tierras,  cayo  producto  dehe, 
como  los  demás  de  la  Real  Hacienda  servir,  á  so- 
portar las  cargas  de  ella,  y  que  en  los  ju2ga(te 
se  atengan  á  lo  prescrito  en  las  leyes  de  iDdias,! 
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pftrticuIaraieQte  en  la.  Real  instrucción  de  15  de 
Octubre  de  4754  no  admitiéndosele!  menor  recur- 
so de  eorporacion  ni  pueblo  alguno  contra  aque- 
llas tierras,  *que  ya  deslindadas  y  medidas  deben 
aplicarse  á  sa  fuello  en  virtud  de  título  ó  merced, 
composición  ó  compra,  pues  en  manera  alguna 
quiere  S.  M.  que  las  interpretaciones  en  contra- 
rio de  lo  mandado  perjudiquen  á  sus  reales  inte- 
reses ni  á  los  de  sus  leales  subditos  en  esos  domi- 
nios.— De  Real  orden,  etc. — M*.idrid  8  de  Junio  de 
48  U. — Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

t8l9. — Mío  f6. — Real  reiolvcion  sobre  terrenot 
realengos  ^  valdios^  comunicada  por  el  Minitter  o 
de  Hacienda  de  Indias  d  la  Intendeneia  de  ejército^ 
en  efta  fecha. 

En  carta  de  f5  de  Enero  de  1817  di6  V.  S. 
cuenta  con  documentos  de  la  providencia  que 
había  dictado,  con  acuerdo  de  La  junta  superior 
directiva,  para  arregla r~  al  tenor  de  las  leyes  y 
4Mrdenaozas  el  importante  ramo  de  terrenos  rea- 
¡enffoSj  cortando  multitud  de  pleitos,  de  viciosas 
denuncias,  y  los  inconrenienies  que  causaban  en 
grave  dallo  de  la  agricultura,  y  sin  utilidad  del 
Real  Erario.  Enterado  S.  M.,  y  conformándose 
con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  las  In- 
dias en  consulta  de  16  de  Marzo  de  este  año,  se 
ha  servido  mancar,  que  con  derogación  de  las 
disposiciones  anteriores,  generales  ó  especíales 
de  la  materia,  se  observen  en  toda  esa  Isla,  como 
propias  y  peculiares  de  ella,  y  rijan  en  los  ex- 
pedientes pendientes  en  la  actualidad,  ó  que  se 
promuevan  en  lo  sucesivo,  las  reglas  siguientes: 

4.^  Las  mercedes  de  tierras  concedidas  por 
los  cabildos,  hasta  el  año  de  1729,  se  respetarán 
como  títulos  legítimos  de  dominio,  con  libertad 
en  sus  poseedores'  de  enagenarlas,  ó  destinarlas 
á  los  usos  que  juzguen  convenirles. 

8.^  A  falta  de  otro  titulo  se  admitirá  y  respe- 
tará el  de  justa  prescripción;  entendiéndose  por 
tal  ki  posesión  de  40  años,  probada  coníorme  á 
derecho. 

3.^  Los  q^ae  por  merced,  compra,  composi- 
QtOD  ó  prescripción,  hayan  adquirido  terrenos 
pueden  disponer  Ubremeole  de  ellos,  estén  in- 
cultos ó  cultivados. 

4.^  Excepto  en  los  casos  relativos  á  terrenos 
yermos  ó  valdíos,  sin  poseedor  ni  pcupador,  nun- 
ca se  procederá  de  oficio,  sino  por  deaunoia  le- 
gal hecha  por  escrito;  la  cual  tendrá  lugar  en  la 
misma  ciase  de  terrenos,  y  en  los  que  se  posean 
sin  ningún  título  de  los  expresados  en  la  regla 
anterior;  entendiéndose  que  los  de  la  priniera  es- 
pecie deben  considerarse  de  la  Real  Uapienda, 
dásponiéndose  de  ellos  jcono  se  estimo  conreniea- 


le:  y.  los  de  la  segunda  se  deben  componer  coa 
los  mismos  poseedores  que  lo  sean  de  diez  años; 
y  si  lo  fueren  de  menos  tiempo,  dispondrá  tam- 
bién de  ellos  la  Real  Hacienda  en  favor  de  los  de- 
iiunciantes/ó  de  otros  cualesquiera. 

5.^  Los  denunciantes  de  tierras,  que  tengan 
poseedores,  deberán  obligarse  á  seguir  y  probar 
sus  denuncias,  respondiendo  de  las  resultas  con- 
orme  á  lo  prevenido  en  Real  orden  de  49  de  Maya 
de  4780:  y  sólo  de  este  puodo  se  admitirán,  califi* 
cada  pró'viamente  la  aptitud  de  las  personas  para 
satisfacer  en  su  caso  esta  responsabilidad. 

6.*^  Antes  de  darse  curso  á  los  expedientes  de 
denuncias,  y  también  cuando  tengan  estado  de 
determinarse  defíuíli  va  mente,  so  oirá  el  informe 
del  Ministerio  de  Real  Hacienda,  y  en  los  pertene- 
cientes á  la  jurisdicción  de  la  Habana  se  oirá  tam- 
bién el  del  Tribunal  de  Cuentas. 

7.*  Se  proliibtí  en  lo  sucesivo  la  medida  cir- 
cular; y  los  segmentos,  huecos  y  sobrantes  de  la 
que  se  íia  practicado  hasta  ahora  en  la  isla,  que 
no  estuvieren  ocupados  por  el  tiempo  necesario 
para  la  prescripción  6  composición  se  repartirán 
con  igualdad  entre  ios  hacendados  colindantes. 

8.^  Los  expedientes  que  se  formen  en  virtud 
de  estas  reglas,  serán  meramente  instructivos; 
las  dudas  que  resulten  se  consultarán  y  decidid 
ráu  de  oficio,  así  en  las  intendencias,  como  en  la 
r&^pcctiva  superioridad;  y  sienapre  se  procurará 
la  mayor  simpliñcacion  de  trámites  que  sea  po- 
sible. 

9.^  A  los  subdelegados  y  administradores  de 
rentas  reales  pertenecerá  formar  estado  de  los 
terrenos  valdíos  y  yermos  de  cada  partido  que 
no  tengan  poseedores;  y  se  les  rem  tira  formula-^ 
roe  instrucción  para  que  de  toda  la  isla  se  ad- 
quieran en  esto  puutu  los  oportunos  conocimien- 
tos, con  la  mira  de  procurar  el  mayor  cultivo,  y 
el  aumento  de  la  población  y  de  la  industria  rural. 

40.  Con  acuerdo  de  la  Junta  siiperior  directiva 
de  Real  Hacienda  se  determinarán  las  cuotas  para' 
las  moderadas  composiciones  que  se  hayan  de 
hacer^  con  la  mistna  mira  del  mayor  henofício  y 
fomento  Je  la  agricultura  y  la  consideración  que 
es  debida  á  la  clitse  más  útil  de  los.  vasallos. 

Lo  comunico  á  V.  S.  do  Real  orden  para  su  ion- 
teligencia  y  cumplimiento,  haciendo  que  las  pre- 
insertas reglas  se  publiquen  en  la  forma  acoe* 
tumbrada. 

Se  cumplimentó  el  3  de  Noviembre  de  1819» 

1833  .*-J6riT  34.— Por  Real  cédula  de  esta^fecha 
se  mandó  cumplir  ciertas  concesiones  de  terreno» 
realeugoa,  ten  cuanto  no  se  perjudique  de  nia* 
guja  manera  á  ios  poseedores  de  los  ad^utridoe 
por  los  medios  preacriplíos  en  la  Real  resolucioft 
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de  46  de  Julio  de  4819,  que  era  el  real  ánimo  se 
llevase  á  cumplido  efecto  en  todas  sus  partes. « 


Áct2  de  la  Jvnta  Svperíor  directiva  de  hacienda  que 
se  cita. 


En  esta  junta  se  vio  el  expediente  inslructivo 
sobre  terrenos  realengos  y  sus  denuncias^  formado 
en  virtud  de  una  minuta  que  el  señor  Superin- 
tendente subdelegado,  Intendente  de  ejército,  es- 
tendió en  40  de  Octubre  último  para  dictar  reglas, 
que  consideró  precisas  en  la  matoria. 

Los  señores  Ministros  generales,  en  informe 
y  oficio  de  47  ^el  mismo  mes,  expusieron  la  ne- 
eesidad  y  utilidad  de  poner  término  á  los  ruido- 
sas y  dilatados  pleitos  de  tales  denuncias,  arre- 
glando su  admisión  y  substanciación,  á  la  letra  y 
espíritu  de  las  leyes  y  soberanas  disposiciones, 
desconocidas,  olvidadas  ó  mal  entendidas  por  los 
denunciantes  y  sus  defensores:  insertaron  opor- 
tunos y  luminosos  pasages  de  antiguos  informes, 
y  de  procesos  y  expedientes,  en  comprobación 
de  la  irregularidad  con  que  se  concedían  las  anti- 
guas merccdes,y  sus  faltas  de  método  y  espresiou: 
la  incuria  de  los  archivos;  la  conveniencia  públi- 
ca de  respetar  estos  títulos  de  dominio,  a  unque.de- 
ÜBCtuosos,  y  el  de  justa  prescripción,  cuando  otro 
no  existiese;  y  el  dcsvío^de  estas  reglas  con  que 
86  ha  procedido  en  variedad  de  casos,  con  irre- 
parable daño  de  la  agricultura,  y  poco  ó  ningún 
provecho  del  fisco:  acompañaron  un  estado  de 
los  productos  de  ventas  de  tierras  realengas  en 
eldeceniode  4806á  484o,  que  en  año  común  cor- 
responden á  4,644  ps.  t  rs.,  y  citando  reales  res- 
criptos, antiguos  y  modernos,  en  apoyo  de  la 
minuta  pasada  á  su  examen,  concluyeron  mani- 
festando que  en  su  concepto  era  saludable,  justa 
y  conciliadora  de  los  intereses  del  soberano  y  de 
sus  vasallos. 

£1  Real  tribunal  de  cuentas  con  fecha  49  de 
Octubre  manifestó  que  examinada  la  minuta,  coa 
toda  detención,  y  las  Realces  órdenes,  instruc- 
ciones y  antecedentes  citados  en  ella,  la  hallaba 
conforme  á  las  benéficas  intenciones  soberanas: 
que  por  sus  artículo3  se  aseguraba  á  los  propie- 
tarios de  buena  fé  en  la  posesión  de  sus  terre- 
nos, cuando  estén  labrados,  cultivados,  ó  en  el 
uso  que  permita  su  localidad:  se  cortaba  de  raíz 
la  arbitrariedad  con  que  se  ha  procedido  en  el 
inmenso  cúmulo  de  denuncias  que  continua- 
mente se  ha  hecho  de  tierras  realengas,  y  la  se- 
cuela de  estosju icios,  causativos  de  crecidas  cos- 
tas, y  de  perjuicios  insubsanables,  y  abriendo  la 
puerta  á  las  delaciones  justas  de  tierras  yermas, 
y  Taldías,  tendría  el  Erario  lo  que  le  correspon- 


de, y  se  animarla  el  cultivo,  lográndose  la  ma- 
yor felicidad  de  esta  preciosa  y  feraz  Isla. 

£1  señor  Fiscal,  en  dictamen  de  n  de  este 
mes,  trató  la  materia  fundamental  y  legalmeute: 
expuso  que  antes  y  después  de  su  ingreso  á  la 
fiscalía,  había  observado  la  encarnizada  lucha  en- 
tre denunciantes  y  poseedores  antiguos  de  ter- 
renos, dueños  en  gran  parte  de  hacieadas  que 
hoy  se  hallan  en  el  m.iyor  cultivo:  que  precisado 
por  su  Ministerio  á, tomar  parte  activa  en  esta  lid, 
reconocía  la  necesidad  de  reducir  tales  juicios 
al  orden  sencillo  de  las  leyes,  de  que  estaban  tan 
desv.ados^que  se  hablan  visto  denuncias  hasta 
de  tierras  rematadas  por  el  fisco:  que  su  mismo 
Ministerio  le  obligaba  á  no  apartarse  de  la  ley,  y 
á  presentarla  en  su  verdaderc  y  genuino  seuti- 
do:  y  en  este  arreglado  concepto  se  estendió  á* 
demostrar  que  en  falta  de  títulos  escritos,  debe 
respetarse  el  de  la  posesión  inmemorial.  Fundó 
la  legitimidad  del  derecho  de  prescripción  con 
testos  venerables  de  nuestros  códigos,  doctrinas 
y  razones  legales;  desvan€M2Íendo  los  argumentos 
que  en  contrario  se  han  hecho  en  varios  expe- 
dientes. Analizó  las  leyes  de  Indias^  fa  Real  ins- 
trucción de  754  y  posteriores  disposiciones  so- 
4)ei*a  :as  de  este  ramo.  Y  concluyó  proponiendo 
algunas  adiciones  y  aclaraciones  á  la  miaula,  en 
lo  respectivo  á  terrenos  incultos,  y  al  tiempo  y 
pruebas  de  la  prescripción,  opinando  que  en  to- 
do lo  demás  era  de  aprobarse  y  circularse,  para 
que  tranquilos  en  sus  posesiones  los  habitantes 
de  esta  Isla,  se  dediquen  con  más  esmero  al  Ira  - 
bajo  de  sus  fincas,  y  aumenten  el  verdadero  in- 
terés del  Estado. 

En  plena  inteligencia  de  todo  lo  referido,  y 
del  apéndice  agregado,  con  las  Reales  cédulas^ 
órdenes  y  demás  documentos  que  se  han  esti- 
mado conducoates:  habiéndose  meditado  este 
asunto  particular  y  detenidamente  por  cada  uno 
de  tos  señores  vocales;  y  teniendo  prefeates  las 
saludables  máximas  de  la  economía  pública,  que 
el  Rey  nuestro  señor  (Dios  le  guarde)  ha  sancio- 
nado por  su  Real  decreto  de  4.°  de  Julio  de  este 
año,  sobre  el  derecho  de  propiedad,  cqne  debe 
conservarse  en  toda  su  plenitud,  porque  su  libre 
ejercicio  es  ^l  estimulo  del  trabajo,  el  móvil  del 
interés  individual  y  el  principio  que  asegura  so- 
bre el  interés  común  la  permanencia  del  orden  y 
bienestar  de  la  sociedad;  sucediendo  por  el  oon- 
trario,  que  todas  sus  disposiciones  que  más  6 
menos  atacan  este  derecho,  destruyen  en  otro 
tanto  el  beneficio  del  propietario,  estiuguen  su 
anhelo  por  aumentar  y  mejorar  las  produccio- 
nes Ue  su  industria,  y  de  consiguiente  se  oponen^ 
á  la  riqueza  de  los  pueblos,  y  los  imposibilitan 
de  contribuir  ai  Estado  con  lo  que  necesita  para. 
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su  raanteniniicnto  y  decoro.»  Aplicando  estas  lu- 
minosas verdades  al  estado  precario  de  la  pro- 
piedad de  los  terrenos  de  esta  Isla;  y  para  resti- 
tuirle la  ñrmeza,  que  es  su  más  esencial  carácter, 
poniéndole  á  cubierto  de  injustos  ataques,  y  de 
Tioleiitas  interpretaciones;  con  absolvía  uniformi- 
dad se  acardo;  que  las  siguientes  reglas,  confor- 
mes á  la  letra  y  tenor  de  las  leyes,  y  al  espíritu 
de  la  Real  orden  de  8  de  Junio  de  1814,  se  publi- 
quen y  circulen  para  su  exacta  observancia. 

I  .^  Las  antiguas  mercedes  de  tierras  de  los 
Cabildos,  que  tuvieron  facultad  de  concederla» 
hasta  el  año  de  729,  se  respetarán  como  títulos 
legítimos  de  dominio,  en  todas  las  haciendas  cul- 
tivadas, y  las  conservadas  en  hatos,  potreros, 
estancias,  sitios  y  corrales,  con  libertad  en  sus 
poseedores  de  ena^tenarlas,  y  destinarlas  á  los 
usos  que  juzguen  convenirles. 

8.^  A  falta  de  otros  títulos,  se  admitirá  y  res- 
petará el  de  jvsta  pr^scr /pe  ton;  en  tendiéndose  por 
tal  la  posesión  de  cien  años  en  los  terrenos  in- 
cultos, y  de  cincuenta  en  los  cultivados  y  labra- 
dos, con  tal  que  la  posesión  haya  pasado  de  pa- 
dres á  hijos,  6  á  otras  familias  por  cualquiera 
especie  de  contratos  onerosos  ó  lucrativos,  sin 
contradicción  alguna  (I). 

3.*  La  preócripcion  se  probará  por  instru- 
mentos, como  son  escrituras  de  venta  y  compra, 
testamentos,  divisorias  entre  herederos,  cartas 
dótales  y  documentos  que  acrediten  el  pago  de 
diezmos,  el  de  alcabala  en  las  translaciones  de 
dominio,  y  el  de  la  antigua  contribución  llama- 
da pesa,  en  cuanto  á  las  tierras  de  pastos  y  crian- 
zas de  ganados. 

4.^  En  defecto  de  pruebas  instrumentales,  se 
admitirá,  por  notoriedad  de  la  prescripción,  el 
atestado  del  Ayuntamiento,  ó  Juez  territorial,  y 
Subdelegado  de  Real  Hacienda,  con  la  deposición 
uniforme  de.thes  hombres  buenos,  de  suAciente 
edad,  que  estén  acordes  en  que  la  posesión  es 
inmemorial,  ó  que  exceda  notoriamente  de  un 
siglo. 

5.*  Se  practicarán  estas  probanzas  en  el  tér- 
mino de  seis  meses,  ante  la  Intendencia  respec- 
tiva, ó  por  su  comisión;  y  practicada  la  medida  y 
deslinde  del  terreno  que  se  intente  legitimar  por 
prescripción,  se  remitirán  las  diligencias  á  esta 
Superintendencia  general  Subdelegada,  para 
que  aprobadas  con  los  requisitos  legales  se  li- 
bren formales  títulos,  y  no  puedan  en  adelánte- 
los poseedores  y  sus  sucesores  ser  turbados, 
emplazados,  ni  denunciados  en  los  ^les  terre- 


(1)    ▼.  0l  art.  !.<>  4«  la  Raal  reíoloeioa  tfe  t6  de  Inlio 
4a  1819,  páf.  681.  ' 


nos,  con  la  única  excepción  que  explican  los  ar- 
tículos siguientes. 

6.*  Así  en  las  tierras,  habidas  por  merced^  co* 
mo  en  las  legitimadas  por  prescripción,  se  requie- 
re tenerlas  cultivadas,  labradas,  6  en  pasto  ócrian* 
za,  con  el  competente  número  de  ganados  mayo- 
res y  menores;  ó  en  el  uso  y  aprovecham  lento 
que  admkan,  según  su  situación  y  calidad,  y  la 
costumbre  y  circunstancias  del  pais. 

7.'  Los  que  sin  otro  título  que  el  de  prescrip^ 
cion  poseyeren  más  terrenos  de  los  que  puedan 
beneñciar  y  aprovechar,  con  notable  esceso,  se» 
rán  requeridos  con  término  de  un  año  para  que 
los  pongan  en  cultivo,  ó  les  introduzcan  ganados 
en  número  proporcionado  á  su  ostensión  y  cali*- 
dad,  ó  los  vendan  ó  arrienden  á  quien  pudiera 
aprovecharlos  mejor:  y  no  cumpliéndolo  se  coa- 
siderarán  tales  terrenos  como  sobrantes,  en  la 
clase  de  va  I  dios  y  yermos  para  hacer  merced  de 
ellos  á  sus  denunciantes,  óá  otro  que  los  pidiere 
con  la  misma  obligación  de  cultivarlos  ó  benefi* 
ciarlos  (I). 

8.^  Estando  también  en  la  clase  de  valdios  y 
yermos,  mochos  y  grandes  terrenos  habidos  por 
merced,  ó  por  otro  título,  sus  dueños  6  poseedo- 
res serán  i(^u  al  mente  requeridos  para  q.ue  dv*ntro 
de  un  año  los  cultiven,  ó  beneficien  én  toda  su 
eslension,  ó  los  enagcnen  6  arrienden  con  la  mi9r 
ma  calidad.  No  haciéndolo  por  desidia  ó  absoluta 
imposibilidad,  pasado  dicho  término  quedarán  en 
la  clase  do  heredades  particulares,  de  que  se  po- 
drá disponer  á  beneficio  público,  por  autoridadí 
de  la  ley  satisfaciéndose  su  valor  á  los  mismos 
dueños  (2). 

9.*  Los  dueños  de  terrenos  por  compra,  mer- 
ced ó  composición,  que  hubieren  escedido  sus 
límites,  agregándose 'é  introduciéndose  en  más  de 
lo  que  conste  por  sus  títubs,  tendrán  -obligacíoa 
de  manifestarlo  dentro  de  seis  meses  para  que 
del  esceso,  precediendo  medida,  avalúo  y  mode- 
rada composición  con  la  Real  Hacienda,  se  les 
despache  título  y  confirmación:  «con  apercibi- 
miento que  se  adjudicarán  los  terrenos  así  ocu- 
pados, en  una  moderada  cantidad  á  los  quo  los 
denunciaren,  y  que  igualmente  se  adjudicarán  al 
Real  patrimonio  para  venderlos  á  otro  tercero^ 
aunque  estén  labrados,  plantados  ó  con  fábricas 
los  realengos  ocupados  sin  título,  §i  pasado  dicho 
término  de  seis  meses,  no  acudiesen  á  manifes- 
tarlos y  tratar  de  su  composición  ó  confirmacioa 

(1)    ArUeolo  i.»  de  la  Rsal  iostraccion  de  1754.  pág.  674. 

(I)  Conforme  al  art.  64  da  la  ordeoansa  de  iateodentaa  «!• 
786, 1  al  9S  de  la  de  803,  qoo  dii tingaiando  entre  heredadas 
parlícalares,  de  que  ha  de  latisfacerte  el  Taler,  y  terrenos 
realenga»  y  Taldios,  mandan  respecto  da  óetoidístribnurloeeA 
snartet  proporcioDadae.  V.  Hacienda:  Snperintendencias. 
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los  Niltasos  poseedorcis:  lo  que  se  lia  de  cumplir 
y  ejecutar  sin  distinción  de  personas  ni  comuni- 
dades de  cualquier  estado  y  condición  que  sean.» 

10.  Durante  los  plazos  señalados  en  los  artí- 
culos anteriores,  no  se  admitirán  denuncias  que 
no  sean  de  terrenos  absolutamente  va  Id  ios  y  yer- 
mos, sin  poseedor  ú  ocupador  conocido.  Las  ad- 
mitidas, y  en  curso  judicial/que  no  guarden  con- 
formidad con  estas  reglas  se  suspenderán  archt- 
^nindose  los  expedientes  previa  vista  fiscal,  á 
menos  que  á  los  mteresados  convenga  y  soliciten 
mi  continuación,  para  que  se  determinen  en  jus- 
ticia conforme  á  las  mismas  reglas. 

f  I.  Pasados  dichos  plazos,  tampoco  se  admiti- 
rán otras  denuncias  de  terrenos  que  no  sean 
valdíos  y  yermos,  ó  de  los  cultivados  y  labrados 
en  el  único  caso  del  art.  9. 

f  3.  Todo  denunciante  de  tierras  cultivadas,  ó 
«n  plena  crianza^  que  formalice  su  denuncia  con 
sujeción  á  dicho  art.  9.®,  espresará  en  su  primer 
«scrito  si  se  obliga  á  seguirla  y  á  probarla;  y  ante 
todas  cosas  so  calificará  su  idoneidad  y  capacidad 
de  responder  de  las  resullas,  en  que  serán  pena- 
dos si  no  probasen  su  intento,  conforme  á  Real 
érden  de  49  de  Mayo  de  1780.  En  cuanto  á  los  ter- 
renos valdíos  y  yermos  no  será  necesaria  la  pré- 
▼ia  calificación  del  denunciante;  y  sus  pruebas  y 
diligencias  siempre  serán  y  se  entenderán  de 
oficio. 

13.  Guando  el  denunciante  de  terrenos  labra- 
dos ó  de  crianza,  arreglándose  á  dicho  art.  9.°,  no 
se  obligue  á  la  prueba  judicial,  pero  diere  sufi- 
cientes luces  y  noticias  para  instruirla  de  oñcio, 
8c  promoverán  al  efecto  las  conducentes  actua- 
ciones por  el  ministerio  fiscal,  con  quien  siempre 
deben  entenderse  estos  negocios;  y  resultando 
probada,  se  dará  al  denunciante  la  recompensa 
prevenida  en  el  artículo  8.^  de  la  Real  instrucción 
de  1754. 

li.  En  todo  expediente  de  tales  denuncias,  an- 
tes de  darlas  curso  judicial,  precederá  el  informe 
del  Ministerio  de  Real  Hacienda,  y  del  Tribunal 
de  Cuentas,  siendo  de  la  jurisdicción  de  esta  ca- 
pital; y  también  se  les  oirá  instructivamente  an- 
tes de  pronunciarse  sentencia  definitiva,  para 
que  espresen  su  concepto  sobre  lu  actuado,  y  si 
se  han  seguido  estas  reglas,  y  las  Reales  disposh- 
cíuues  de  que  están  deducidas,  sin  que  por  tales 
informes,  reducidos  á  la  parte  gubernativa  y  eco- 
nómica y  á  la  ilustración  de  los  hechos,  se  impi- 
dan de  votar  como  jueces  en  los  negocios  judi- 
ciales que  se  lleven  por  apelación  á  la  Junta  Su- 
perior contenciosa,  como  esta  declarado  en  Real 
cédula  de  3  de  Agosto  de  1801. 

15.  Eq  las  denuncias  de  segmentos,  huecos  y 
sobrantes  de  la  medida  circular,  adoptada  dé  an- 


tiguo eo  esta  isla,  se  procederá  con  mucha  oir- 
cunspeccioQ.  £1  deslinde  de  los  halos  y  corrales, 
cuando  deba  praoCícarse  de  oficio,  6  á  ¡nstaficia 
de  parte  legitima,  se  verificará  por  medie  da  sos 
centros  conocidos,  6  en  su  defecto  se  deducirá 
por  sus  linderos,  en  los  cuales  se  fijarán  mojoue- 
ras  firmes  y  sólidas.  El  poseedor  de  los  segmen- 
tos ó  sobrantes  será  siempre  preferido,  si  lo  pre- 
tendiese para  su  composición  ó  venta  real.  Si  á 
un  tiempo  cfenvinciasen  ó  pretendiesen  tales  seg- 
mentos dos  ó  más  hacendados  colindantes,  se  dis- 
tribuirán por  iguales  partes,  ó  se  procurarán 
transigir  estas  diferencias,  á  juicio  de  bombreí 
buenos  y  peritos,  sin  dar  lugar  á  pleitos.    - 

t6.  Los  espedientes  que  se  formen  en  virtud 
de  e'stas  reglas  serán  meramente  instructivos: 
las  dudas  que  resulten,  se  consultarán  y  decidi- 
rán de  oficio,  así  en  las  intendencias  como  ea 
la  respeot  va  superioridad.  En  todos  estos  aseo- 
tos  se  procurará  la  simplificación  de  trámites;  y 
ocurriendo  disputas  entre  hacendados  colindaa- 
tes,  que  toquen  á  los  juzgados  de  Real  Hacienda, 
se  ejecutarán  con  ellos  todos  los  medios  soases 
de  la  conciliación,  conforme  á  las  leyes  y  su  ge- 
nuino espíritu 

n.  A  los  subdelegados  y  administradores  de 
rentas  Reales,  pertenecerá  formar  estado  de  los 
terrenos  valdíos  y  yermos  de  cada  partido,  y  se 
les  remitirá  formulario  é  instrucciou  para  que 
de  toda  la  Isla  se  adquieran  en  este  punto  los 
oportunos  conocimientos,  sin  caus«ir  vejaciones 
ni  molestias,  y  con  la  úuica  mira  de  pr<Murar  ei 
mayor  cultivo,  y  el  aumento  de  la  población  y  de 
la  industria  rural. 

18.  Con  acuerdo  de  esta  Junta  superior,  en 
expediente  separado,  se  determinarán  las  cuotas 
para  las  moderadas  composiciones  que  resulten 
de  estas  reglas,  con  la  misma  mira  del  mayor  be- 
neficio y  fomento  de  la  agricuttuf a,  y  la  conside- 
ración que  es  debida  á  h  clase  más  útil  de  los 
vasallos. 

Se  observarán  estas  reglas  en  todos  los  juzga- 
dos de  Real  Hacienda  de  esta  Isla,  basta  la  sobe- 
rana resolución,  para  la  cual  con  copia  de  lo  ac- 
tuado, y  los  demás  documentos  oportunos,  seda- 
rá cuenta  á  S.  M.,  ^sin  innovarse  en  loscasosy 
expedientes  particulares  de  esta  materia  que  pen- 
dan de  la  misma  resolución  soberana eaoonsolta 
ó  apelación. 

^831.— a/arso  I.®— H.  O.  sobre  j^ovter  ée  Htdm  « 
los  propietarios  de  terrenos. 

Que  deseando  S.  M.  proporcionar  á  sus  domi- 
nios de  Indias  k  prosperidad,  de  que  sob  suscep- 
tibles, y  siendo  indispensable  para  ceniieguírle, 
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qae  los  que  po9e«)  terrenos  en  ellos,  gocen  de  la 
seguridad  y  confianza  debida  al  sagrado  derecho 
de  propiedad,  se  ha  dignado  resolv^er  que  Y.  E. 
me  nianiñesle,  qué  medios  cree  más  á  propóBíto, 
fmra  que  todos  los  propietarios  de  esa  Isla  y  cu- 
yos derechos  se  hallan  reconocidos  por  la  Real 
érden  de  t6  de  Julio  de  f8l9,  sin  que  con  arreglo 
á  ella  nadie  pueda  perturbarles  en  su  pacífica  po^ 
ftesion,  se  provean  de  títulos,  que  acrediten  su 
propiedad,  y  designen  en  ellos  su  exteosiou  y  lí- 
mites, para  que  en  lo  sucesivo  se  eviten  las  de- 
nuncias y  litigios,  con  que  por  carecer  de  estos 
documentos  se  ha  molestado  á  lo.s  mencionados 
propietarios. 

I>UErtTO-3RIOO. 

f  863*— Jíarzo  5. — Circular  de  la  Junta  Superior  de  ' 
repartimiento  de  terrenos  valdios,  recordando  el 
of/mplimiento  de  las  dispoBiciones  y  fíeglamento 
vigtfntes  en  que  se  determina  la  forma  en  que  de^ 
ben  hacerse  las  solicitudes  de  terrenos  valdios. 

En  la  sesión  celebrada  el  dia  1.^  del  actual,  | 
-bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Gobernador 
y  Capitán  general,  convencida  la  Corporación  de 
la  necesidad  de  recordar  á  las  autoridades  mu- 
nicipnles  el  cumplimiento  de  las  circularen  de  22 
de  Setiembre  de  1853  y  23  de  Abril  de  1856  que 
determinan  la  forma  en  que  deben  hacerse  las 
'solicitudes  de  terrenos  valdíos,  y  los  extremos 
que  deben  llenar  las  Juntas  respectivas  al  eva- 
cuar su  informe,  puesto  que  de  los  expedientes 
con  que  se  ha  dado  cuenta  en  este  dia  aparecen 
OQiitídos  muchos  de  los  requisitos  mandados 
cumplir;  con  objeto  de  facilitar  el  despacho  de 
los  mismos,  se  acordó  unánimemente,  que  se  re- 
comiende á  los  Corregidores  y  Alcaldes  de  la  Is- 
la, la  observancia  de  las  expresadas  disposicio- 
Des  al  comunicarles  por  medio  del  periódico  ofi- 
cial el  Reglamento  aprobado  en  82  de  Febrero 
próximo  pasado,  para  su  conocimiento  y  el  del 
público.— Todo  lo  quede  orden  de  S.E.  comu- 
nico, etc.— Pqerto^Rioo  5  de  Marzo  de  1863.— 
Sres.  Corregidores  y  Aloaldes  de  los  pueblos  de 
esta  Isla. 

-Mefftamento  interior  que  se  cita  de  la  Junta  superior 
de  terrenos  vtUdios. 

En  la  ciudad  de  Puerto-Rico  á  los  veinte  y  dos 
dias  del  mes  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  tres  aftos  ae  reunieron  en  el  Palacio  del  Exice- 
lentísímo  Sr.  Gobernador  Capitán  general  Don 
Félix  María  de  Messina,  Marqués  de  Laserna, 
Presidente  de  la  lunta  de  terrenos  valdíos  y  rea- 


lengos, los  Señores  que  al  margen  se  expresan 
^som  vocales  de  dicha  Junta,  con  ol^'cto  de  discui- 
tir  el  Reglamento  interior  para  el  gobierno  y  más 
pronto  despacho  de  los  asuntos  que  están  pen* 
dientes  de  resolución,  en  virtud  de'  lo  dispuesto 
en  la  sesión  anterior  por  consecuencia  do  haber* 
se  hecho  presente  por  el  Excmo.  Sr.  Presidente 
la  conveniencia  de  hacer  algunas  modificaciones 
•en  la  práctica  que  se  venia  siguiendo  en  el  des^ 
pacho  de  aquellos;  y  después  del  debate  necesa- 
rio acerca  del  que  han  presentado  los  Sres.  Mén- 
tula y  Valdés  en  que  tomó  parte  el  primero,  asis- 
tente á  la  Junta  como  autor  de  él,  comisionado 
para  su  redacción  con  el  Sr.  Valdés  cuando  des- 
empeñaba interinamente  la  Auditoría  de  Guer- 
ra de  esta  Capitanía  general,  se  acordó  quedase 
concebido  en  los  términos  siguientes: 

Artículo  1.^  £1  Secretario  dará  cuenta  en  ca^ 
da  sesión  y  en  globo,  del  núraero  de  expedientes 
que  en  su  sentir  no  han  llenado  todos  los  requi- 
sitos prevenidos  en  las  disposiciones  de  la  mate- 
ria, y  el  Excmo.  Sr.  Presidente  dispondrá  se  pa- 
sen á  uno  de  los  vocales  por  turno,  para  que 
examinándolos  detenidamente,  exponga  en  la  se- 
sión inmediata  las  faltas  de  que  adolezcan,  ó  si 
nada  tienen  que  escepcionar. 

Art.  2.^  Si  en  virtud  del  informe  del  vocal  en 
turno,  el  expediente  no  adolece  de  falta  alguna, 
la  Junta  acordará  la  concesión  del  terreno,  y  el 
Secretarlo  procederá  eu  el  interregno  de  sesión  á 
sesión  á  extender  los  títulos  cuyas  firmas  se  re- 
cojerán  en  Ja  última  que  se  celebre,  en  el  con*- 
cepto  de  que  los  interesados  hayan  facilitado  el 
papel  sellado  correspondiente,  y  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  la  Real  orden  de  9  de  Enero  de 
1841  en  cuanto  á  la  firma  del  Sr.  Intendente,  has- 
ta que  S.  Jd.  se  sirva  resolverla  consulta  que  so- 
bre el  particular  se  le  hace  por  separado.  Re%- 
pecto  de  los  expedientes  que  sean  objetados,  la 
Junta  tomará  en  consideración  las  faltas  de  que 
adolecen  para  determinar  que  se  subsanen  con 
arreglo  á  las  prescripciones  establecidas,  y  con 
urgencia. 

Art.  3.°  Asimismo  el  Secretario  dará  cuenta 
en  extracto  de  los  expedientes  que  aunque  al  pa- 
recer se  encuentran  á  punto  de  ser  otorgado  el 
título,  carecen  de  algún  requisito  de  los  preve- 
nidos, y  en  su  vista  la  Corporación  acordará  que 
se  subsanen  los  defectos  por  quien  corresponda, 
para  que  después  se  cumpla  la  formalidad  esta- 
blecida en  el  arL  i.^  y  siguiente. 

Art.  4,9  Respecto  de  las  nuevas  peticiones  de 
terrenos  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1  '.*'  Dada  cuenta  por  el  Secretario  de  la  solici- 
tud en  extracto,  si  resultare  que  están  cumpli- 
das todas  las  formalidades  de  designación  del 
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terreno,  ioforoiede  la  Junta  municipal  respecti- 
va y  (lemas  circunstancias  prescritas  en  las  cir- 
culares de  tt  de  Setiembre  de  1863,  y  23  de 
Abril  de  1856,  la  Junta  acordará  que  el  interesa^ 
do  presente  la.  mensura  á  su  costa  y  con  los  re- 
quisitos mandados/de  todo  el  terreno  pedido  ó  del 
que  tenga  á  bien  designársele,  en  la  inteligencia 
de  que  si  no  aparece  de  aquella  el  número  de 
cuerdas  que  se  le  han  demarcado  y  no  le  convi- 
niere el  que  resulte,  no  tendrá  derecho  á  recla- 
mar indemnización  alguna  por  los  gastos  que  ha- 
ya erogado,  puesto  que  e!  interesado  debe  sufrir 
las  consecuencias  por  no. haber  designado  con 
exactitud  el  número  de  cuerdas  que  en  realidad 
existia n  valdías. 

2.*  Cumplido  por  los  interesados  lo  preveni- 
do en  la  regla  anterior,  se  llevará  á  efecto  lo 
prescrito  en  los  artículos  l.^y  2.° 

Art.  5.^  Cuando  se  pida. por. alguno  un  terre- 
no varldío  que  esté  en  uso  de  otro,  se  decidirá  por 
la  regla  7.^  de  la  circular  de  22  de  Setiembre 
de  1853,  constando  que  se  ha  avisado  al  poseedor 
de  la  petición  del  solicitante,  el  cual  tendrá  los 
dos  meses  que  prefija  dicha  regla  para  acudir  al 
Gobierno,  diciendo  que  también  lo  quiere  para  sí. 

Art.  6.°  Las  mensuras,  siempre  que  lo  permi- 
ta el  terreno,  han  de  hacerse  en  cuadros  para  que 
la  distribución  sea  uniforme;  pero  si  es  corto  el 
espacio  que  ha  de  medirse  ó  irregular,  se  tratará 
de  fijar  bien  los  punios  uniendo  una  superficie 
con  la  otra  para  evitar  las  pérdidas  que,  no  ba^ 
ciéndoío  de  esta  manera,  resultarían  al  Estado. 
El  contenido  de  este  artículo  se  tendrá  pres&nte 
para  recomendarlo  al  tiempo  de  mandarse  men- 
surar his  tierras  solicitadas. 

Art.  7.^^  Las  comunicaciones  que  hayan  de 
dirijirse  á  los  Corregidores  y  Alcaldes,  lo  serán 
por  el  Secretario  de  la  Junta  á  nombre  de  ella,  y 
sólo  las  firmará  el  Excmo.  Sr.  Presidente  cuando 
sean  á  Autoridades  superiores  á  las  de  aquellos. 

A'rt.  8.°  y  último.  Quedan  en  su  fuerza  y  vi- 
gor las  disposiciones  contenidas  en  las  circula- 
res de  23  de  Setiembre  de  1853,. y  23  de  Abril 
de  1856,  en  cuanto  no  se  opongan  al  presente 
Reglamento. 

Y  habiéndose  acordado  etc. 

Circulares  que  se  citan. 

En  las  Juntas  de  repartimiento  de  terrenos  val- 
dios  tenidas  bajo  mi  presidencia,  he  notado  que 
los  que  sofícitan  esta  gracia  no  acreditan  en  de- 
bida forma  si  son  acreedores  á  ella:  lo  cual  da 
lugar  á  cuestiones  siempre  funestas  á  los  intere- 
sados. Para  evitarlas,  y  con  el  fin  de  que  este  ra- 


mo marche  con  el  orden  y  regularidad  debida, 
he  dispuesto  que  se  observen  las  disposiciones 
siguientes: 

1  .^  Todo  el  que  solicite  terrrenos  valdíos  de- 
berá expresar  en  su  instancia  el  sitio  en  que  se 
hallan  los  dueños  de  las  posesiones  coündaotesf 
SI  ya  se  han  concedido  á  otro  y  éste  no  los  ba 
cultivado. 

2.^  En  la  instancia  se  acreditará,  por  medio 
de  certificación  librada  por  el  Secretario  de  la 
Junta  de  terrenos,  que  el  solicitante  oo  ha  oble- 
nido  antes  otra  concesión  en  ningún  partido  de 
la  Isla. 

3.^  Las  instancias  han  de  ser  individuales,  i 
excepción  de  cuando  sea  una  familia  compuesta 
de  padre  é  hijos,  en  cuyo  caso  podrán  solicitar 
una  donación  para  cultivarla  el  primero. 

4.*^  Los  peticionarios  expresarán  la  edad  que 
tienen,  el  número  de  individuos  de  que  se  com- 
pone su  familia,  con  expresión  de  sexo  y  los  me- 
dios con  que  cuentan  para  dedicar  ai  cultivo  las 
tierras  concedidas. 

5.*  No  se  admitirán  solicitudes  que  no  ven- 
gan por  conducto  del  Alcalde  del  pueblo  donde 
se  hallen  los  terrenos  'denunciados;  quien  exa- 
minará si  los  interesados  han  llenado  los  requi- 
sitos contenidos  en  las  disposiciones  anteriores; 
y  si  así  fuese,  dará  cuenta  con  ella  á  la  Junta 
vecinal,  con  cuyo  informe  las  remitirán  i  este 
Gobierno. 

6.^  En  este  informe  manifestará  h  Junta  de 
visita  las  circunstancias  del  interesado;  si  el  ter- 
reno pedido  es  efectivamente  valdío;  dónde  está 
situado  y  cuál  es  su  bondad  para  poder  graduar 
por  su  situación  y  circunstancias  cuánta  canti- 
dad es  suficiciente  al  peticionario. 

7.*  Como  puede  suceder  que  los  terrenos  que 
se  solicitan,  á  pesar  de  ser  valdíos,  estén  culti- 
vados por  algún  vecino,  se  expresará*en  el  in- 
forme esta  circunstancia,  como  igualmente  la  de 
haber  precisamente  enterado  al  poseedor  de  bue- 
na fe  que  el  terreno  que  cultiva  «^lá  pedido  co- 
mo valdío,  para  que  si  le  conviene  lo  solicite;  en 
la  inteligencia  de  que  si  no  lo  hacen,  no  tendrán 
lugar  sus  reclamaciones  pasados  dos  meses  de  la 
concesión  á  otro. 

8.^  Como  han  de  construirse  caminos  reales 
y  vecinales,  harán  constar  si  por  los  terrenos  so- 
licitados hade  pasar  alguno  de  ellos. 

9.*  Del  mismo  modo  la  Junta  de  visita  hará 
extensivo  el  informe  sobre  el  valor  aproximado 
que  tenga  el  terreno  pedido. 

10.  Tampoco  podrán  pedir  indemnización  por 
la  parte  de  terreno  que  fuere  necesario  tomárse- 
les para  la  construcción  deoamínos,  sialgtma  lí- 
nea de  los  que  se  proyectan  iMisase  por  eHos. 
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hasta  pasados  tres  años  de  baberlos  puesto  en 
cultivo. 

II.  Expedidos  que  sean  los  títulos  de  domi- 
Dio,  cuidarán  los  Alcaldes  de  que  los  agraciados 
cultiven  los  terrenos  concedidos,  y  darán  cuenta 
cada  seis  tneses  del  número  de  cuerdas  que  tie- 
nen  sembradas. 

H.  Asimismo  tendrán  especial  cuidado  de  que 
los  que  obtcngm  concesiones  se  presenten  en  el 
término  de  dos  meses  á  solicitar  el  título,  no  per- 
mitiéndoles baqer  uso  del  terreno  sin  dicho  do- 
cumento;  en  la  inteligencia  de  que  si  no  lo  ha- 
cen quedará  nula  la  concesión. 

Todo  lo  que  comunico  á  VV.  para  su  inteligen- 
cia y  efectos  consiguientes,  acusando  recibo  de  la 
presente. — Dios,  etc. — Puerto-Rico  22  de  Setiem- 
bre de  1853. — Sres.  Corregidores  y  Alcaldes  de 
los  pueblos  de  esta  Isla. 

Desde  que  por  virtud  de  la  Real  cédula  de  gra- 
cias de  10  de  Agosto  de  1815  vinieron  á  estable- 
cerse en  esta  Isla  colonos  entendidos  que  supie- 
ron sacar  de  su  feraz  suelo  pingües  productos, 
creció,  como  era  natural,  el  valor  de  aquel,  y  es- 
to excitó  el  deseo  de  obtener  terrenos  aun  en 
aquellos  que  ni  tenían  vocación  ni  elementos  pa- 
ra ponerlos  en  cultivo.  No  atendiendo  bastante  á 
esta  última  circunstancia,  hiciéronse concesiones 
inmoderadas  por  una  parte,  y  que  por  otra  no 
contribuyeron  á  aumentar  ni  los  productos  ge- 
nerales, ni  las  reutas  del  Real  Erario,  porque 
quedaron  por  mucho  tiempo  ó  están  todavía  en 
el  mismo  estado  que  cuando  fueron  dados,  con- 
traria ndose  así  doblemente  las  miraf  de  Su  Ma- 
jestad, que  eran  aumentar  el  número  de  propie- 
tarios, y  poner  las  tierras  en  cultivo.  Los  conce- 
sionarios esperaban  sin  beneficiarlas  la  ocasión 
de  venderlas.  No  lardó  en  conocerse  el  mal,  y  de 
aquí  las  diferentes  circulares  expedidas  para  re- 
med  arle;  pero  siempre  se  miraron  las  concesio- 
nes hechas  con  más  respeto  del  que  era  justo, 
porque  dándose  los  terrenos  con  la  calidad  de 
cultivarlos,  faltando  esta  circunstancia,  era  nula 
de  derecho  la  concesión.  Resuella  la  Junta  de  dis- 
tribución á  poner  un  remedio  radical  á  toda  cla- 
se de  abusos  en  este  punto,  después  de  detenidas 
discusiones  y  un  prolijo  examen,  conforme  en  un 
todo  con  su  parecer,  he  tenrdo  á  bien  dictar  las 
disposiciones  siguientes: 

CAPÍTULO  I. — De  la$  concesiones  ya  hechas. 

1  .^  Todas  las  coocestbnes  de  terrenos  hechas 
por  la  Junta  que  no  se  pongan  en  cultivo  dentro 
de  un  ano,  á  contar  desde  esta  fecha,  se  declara- 
ran por  el  mismo  hecho  insubsistentes  y  rever- 
tidos los  terrenos  á  la  masa  de  los  valdíos. 


2.^    El  término  de  un  año  que  se  señala,  cor 
rerá  contra  toda  clase  de  personas,  aunque  es- 
tén ausentes  ó  sean  menores,  pues   tratándose 
de  concesiones  puramente  graciosas,  á  nadie  se 
agravia. 

3.^  El  afio  preGjado  en  la  disposición  l.\  se 
entenderá  respecto  de  aquellos  concesionarios  ó 
sus  sucesores  que  hayan  obtenido  título  de  am- 
paro, previa  mensura  y  deslinde  de  los  terrenos 
concedidos. 

4.^  Los  que  sólo  hayan  obtenido  la  concesión 
y  no  el  lítalo,  tendrán  únicamente  el  término  de 
seis  meses  para  presentar  la  mensura  y  deslinde 
á  fin  de  obtenerle;  y  no  ^e  les  concederá  pasado 
dicho  plazo,  á  menos  que  no  medie  causa  inde- 
pendíente de  su  voluntad,  quedando  por  el  mis- 
mo hecho  nula  la  concesión. 

5.^  Habiendo  acreditado  la  experiencia  que 
los  deslindes  se  practican  informalmente,  sin  de- 
jar determinados  los  puntos  de  una  manera  in- 
deleble, lo  que  da  lugar  á  empeñadas  y  costosas 
cuestiones,  no  se  tendrán  por  hechas  para  el 
efecto  de  obtener  los  títulos,  á  menos  que  se 
acredite  que  todos  los  ángulos  entrantes  y  salien- 
tes del  terreno  quedan  determinados  con  hitos  ó 
mojones  de  piedra,  de  pié  y  medio  de  longitud, 
soterrados  hasta  su  mitad. 

6/^  No  se  entenderá  puesto  en  cuUivo  el  ter- 
reno si  no  lo  estuviere  por  lo  menos  en  su  déci- 
ma parte;  y  no  bastará  alegar  que  se  ha  empe- 
zado el  cultivo  para  impedir  que  so  declare  ca- 
ducada la  concesión  si  la  parte  cultivada,  no  lle- 
gará al  décimo  ó  no  se  acreditase  que  se  han  he- 
cho trabajos  preparatorios  por  valor  de  la  décima 
parte  del  total  que  se  diere  al  terreno  concedido. 

7.^  Los  concesionarios  que  se  hallen  pose- . 
yendo  mayor  porción  de  terreno  que  el  concedi- 
do, podrán  ser  admitidos  á  composición  con  la 
Real  Hacienda  si  se  denunciaren  en  el  término  de 
seis  meses;  pero  pasado  este  plazo,  se  agraciará 
con  el  excedente  al  denunciador,  aunque  el  ter- 
reno esté  en  parte  cultivado. 

CAP.  II. — De  las  concesiones  sucesivas. 

8.*  Los  que  soliciten  desde  esta  fecha  en  ade- 
lante nuevas  concesiones  habrán  de  mencionar 
en  el  memorial  que  al  efecto  presenten,  el  par- 
tido, barrio  y  punto  dado  donde  radiquen  los  bal- 
dios  que  pretendan,  y  si  están  ó  no  ocupados,  y 
el  nombre  del  que  los  ocupe,  sin  cuyo  requisito 
no  tendrán  curso. 

$^  Si  resultase  que  no  hay  valdíos  en  el 
punto  que  determinaren,  podrán  hacer  nuevas 
solicitudes  design<indo  otros;  pero  de  ninguna 
manera  se  admitirán  pretensiones  sobre  que  la 
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concesión  otorgada  para  tin  punto  se  entienda 
transferida  6  Iransferible  á  otro  dentro  o  fuera  del 
partido. 

1Ó.  La  Junta  tomará  tos  informes  que  estime 
convenientes  para  asegurarse  de  la  moralidad, 
laboriosidad  y  aptitud  para  el  culUro  de  los  pe- 
ticionarios. 

H.  Estos  podrán  obtener  segunda  concesión 
acreditando  que  tienen  en  cultivo  la  primera  con 
arreglo  á  la  disposición  6.*;  pero  si  ocultaren  ha- 
ber sido  antes  agraciados,  la  que  obtuvieren  con 
este  vicio  de  subrepción,  será  nula.- 

12.  Hecha  la  concesión,  habrá  de  verificarse 
la  mensura  y  deslinde  del  terreno,  y  presentarse 
para  obtener  el  título  dentro  del  término  de  seis 
meses,  pasados  los  cuales  se  habrá  por  no  hecha 
dicha  concesión. 

13.  Obtenido  el  título,  se  habrá  de  poner  en 
cultivo  la  décima  parte  por  lo  menos  del  terreno 
concedido  dentro  de  un  año,  bajo  las  condicio- 
nes expresadas  en  la  disposición  6.* 

44.  Los  concesionarios  no  podrán  Ceder  ni 
traspasar  á  un  tercero  los  terrenos  que  obten- 
gan, antes  de  ponerlos  en  cultivo,  con  arreglo  á 
dicha  disposición  6.* 

45.  Las  concesiones  que  se  hicieren  se  publi- 
carán en  la  Gaceta  del  Gobierno  expresando  el 
nombre  y  circunstancias  del  agraciado  por  lo  que 
resulte  de  los  informes,  sitios  y  extensión  de  los 
terrenos  concedidos  y  dia  en  que  se  hizo  la  con- 
cesión. 

46.  Los  expedientes  á  que  dieren  lugar  las 
peticiones  de  terrenos  son  del  conocimiento  ex- 
clusivo de  la  Junta,  según  la  Real  cédula  de  so 
creación,  hasta  la  entrega  del  título,  y  como  asun- 
tos puramente  económicos  y  gubernativos  se  si- 
guen de  oficio  y  sin  más  derechos  que  los  del 
mismo  título  á  favor  del  Secretar¡o*de  la  repetida 
Junta,  conforme  se  declaró  «por  este  Gobierno  en 
circular  de  2  de  Marzo  de  182 i. 

47.  Por  último,  los  Ayuntamientos  y  Juntas 
de  visita  formarán  y  remitirán  dentro  del  térmi- 
no de  cuatro  meses,  contados  desde  la  publica- 
ción de  esta  resolución,  á  la  Secretaría  de  este 
Gobierno,  un  registro  de  los  terrenos  que  estén 
valdíos  en  los  respectivos  partidos,  nombrando 
los  sitios,  y  expresando  aproximadamente  según 
su  leal  entender  y  sin  necesidad  de  proceder  á 
mediciones  bostosas  la  extensión  y  calidad  de  los 
lerrenos. 

Lo  que  comunico  á  VV.  para  su  inlellgencia  y 
exacto  cumplimiento.— Dios,  ele— ^Poerto- Rico 
t8  de  Abril  de  4856.— Sres.  Corregidores  y  Alcal- 
des de  los  pueblos  de  esla  Isla. 


4  863.— /tin/o  f  4  .—A.  O.  disponiendo  que  la  €S|MÍt- 
eion.de  lot  tftutoi  á  lo$  ñffraeiados  oo»  Urrenot 
valdioB,  corresponda  ai  Gobernador  Cap^n  g§^ 
neral  de  la  Isla. 

Excmo.  Sr:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  carta,  nuni.  213,  de  27  de  Marzo  úilimo»  en 
que  V.  E.  consulta,  qué  Autoridad  debe  suscri- 
bir los  títulos  qué  se  expidan  á  ios  agraciados 
con  terrenos  valdíos,  y  enterada  S.  M.  ha  tenido 
á  bien  disponer  que  la  expedición  de  los  títulos 
de  que  se  trata,  corresponde  esencialmente  á  la 
Autoridad  de  Y.  E.,  siendo  al  propio  tiempo  su 
voluntad  que  los  mismos  lleven  el  refrendo  de  la 
Junta  Superior  repartidora  de  los  referidos  ler~ 
renos  en  esa  Isla. — De  Real  ordénele. — ^Madñd  41 
de  Junio  de  4863.— Señor  Gobernador  Capitán 
general  de  Puerto-Rico. 

4797. — Setiembre  21.—/?.  O.  sobre  venta  y  c&mpo^ 
sicion  de  terrenos  realengos. 

He  dado  cuenta  al  Rey  déla  carta  en  que  V.  E., 
con  fecha  5  de  Julio  de  4796,  remite  testimo- 
nio del  expediente  sobre  la  pretensión  de  un 
indio  del  pueblo  de  Tuguegarao,  provincia  de 
Cngayan,  que  solicitó  licencia  para  formar  una 
estancia  en  terreno  realengo,  ofreciendo  pagarle 
por  el  precio  de  su  tasa. 

Enterada  S.  H.  de  dicho  expediente,  y  de  lo 
que  V.  S.  expone  acerca  del  estado  que  I  teñe  es- 
te rumo  en  esas  Islas,  ha  desaprobado  la  provi- 
dencia de  la  Junta  de  Real  Hacienda,  declarando: 

Que  el  privilegio  de  los  indios  para  disfrutar 
de  valde  las  tierras,  aguas  y  pastos  que  necesiten 
para  sus  Jabores  y  crianzas,  así  con  respecto  á 
las  cotn unidades,  como  á  los  particulares,  debe 
entenderse  limitado  á  los  terrenos  unidos  é  in* 
mediatos  á  sus  pueblos,  que  ya  les  estén  señala- 
dos ó  seflataren;  quedando  todo  lo  que  ibera  de 
ellos  soliciten  ú  ocupen,  sujeto  á  las  reglas  esta- 
blecidas para  la  renta  y  composición  de  realen-^ 
gos,  sin  diferencia  alguna  de  los  espafioles  y  de- 
mas  castas  que  no  goatan  de  aquel  privilegio, 
conservándose  á  las  comunidades  de  los  indios  la 
preferencia  que  en  las  composiciones  les  conce* 
de  la  ley  49,  título  42: 

Asimismo  ha  mandado  S.  M.  se  observe  la  ins- 
trucción de  )S  de  Octat)re  de  4734(0  con  las 
modiñcactones  del  artiouio  78  de  la  de  Intende»r 
tes  de  Buenos- Ai  res;  procuraiido  V.  S.,  oooia 

(I)    V.pég.WS. 
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Juez  privativo  de  este  ramo' en  calidad  de  Snper- 
iateadeute  Subdelegado  de  la  Real  Hacienda, 
con  la  mayor  <;ircunspecc¡on  y  suavidad,  la  ave- 
riguaciou  y  conocimiento  que  previene  e|  artícu- 
lo 3.°  de  la  citada  Real  instrucción  del  ano  de  54, 
de  los  títulos  con  que  poseen  los  realengos  que 
actualmente  estén  disfrutando,  admitiendo  á  com- 
posición á  los  que  se  hallen' en  el  caso  de  poder 
y  deber  obtenerla ,  prefiriendo  y  tratando  con 
mayor  equidad  á  los  que  hayan  reducido  á  cul- 
tura las  tierras  que  estaban  montuosas  ó  aban- 
donadas, sin  sujetarse  á  la  época  que  señala  la 
instrucción,  por  las  particulares  circunstancias 
<]ue  ahí  concurren,  y  á  fin  deque  el  fomento  que 
ha  empezado  á  tomar  la  agricultura  no  se  inter- 
rumpa, antes  bien  se  estietida  y  promueva. 

Que  si  los  rompimientos  se  hicieren  en  tierras 
valdías  y  realengas,  se  exija  á  los  indios  una  mo- 
derada pensión,  como  medio  más  equitativo  y 
suave  que  el  establecido  para  las  otras  clases. 

Finalmente,  que  para  evitar  los  fraudes  que, 
«egun  informa  V.  S.,  se  cüracten  con  el  protesto 
tJel  privilegio  de  los  .indios  por  el  abuso  con  que 
^rrimidan  sus  tierras,  esto  es,  las  del  término  de 
sus  pueblos,  á  otros  in  Jios,  mestizos  ó  españoles, 
no  se  toleren  en  adelante  estos  arriendos,  sino 
que  las  tierras  señaladas  á  los  pueblos  de  indios 
se  hayan  de  labrar  precisamente  por  éstos  en 
sus  pueblos,  pues  ademas  del  fraude  contra  la 
regalía  en  la  venta  y  composición  de  tierras, 
concurren  otros  inconvenientes  que  se  deben 
precaver. — De  orden  de  S.  M.  etc. — San  Ildefon- 
so t\  de  Setiembre  de  4797.— Sr.  Gobernador  de 
Filipinas. 


4838. — UaT%o  46. — K.  O.  zohrt  adjudicación  de  ter- 
renos á  los  particulares, 

Excmo.  Sr.:  Remitido  á  informe  de  la  Seccioíi 
de  Ultramar  del  Consejo  Real,  la  cariado  vue- 
cencia de  24  do  Setiembre  último,  núm.  319,  y 
testimonio  que  la  acompaña  sobre  cesión  Je  ter- 
renos va  Id  ios  y  realengos  á  los  dueños  de  la  Ha- 
cienda denominada  Esperanaa^  en  la  Provincia 
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de  Nueva -Ecija,  dicha  Sección  lo  ha  evacuadt» 
en  49  de  Febrero  último  opinando  que: 

cEs  de  aprobarse  la  adjudicación  de  terreno^) 
hecha  á  favor  de  D.  Prudencio  de  Santos,  y  cu 
cuanto  á  las  enagenaciones  que  se  hagan  en  lo 
sucesivo,  que  deben  respetarse  las  prescripcio- 
nes de  las  leyes  de  Indias  y  posteriores  disposi- 
ciones siempre  que  se  trate  de  la  adjudicacioii 
de  terrenos  á  los  naturales,  clasificándose  aque- 
llos por  personas  peritas  y  aumentándose  pro- 
porcionalmeute  el  servicio  de  Arancel,  á  juicio 
de  la  Junta  Superior  Directiva  de  Haeiend?, 
siemnre  que  las  denuncias  se  hagnn  por  particu- 
lares que  no  sean  indios  y  por  sociedades  y  com- 
pañías explotadoras.» 

Y  habiéndose  servido  la  Reina  (Q.  D.  G.)  re- 
solver de  conformidad  con  el  preinserto  dicta  • 
men,  lo  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  etc.— 
Madrid  46  de  Marzo  de  485S. — Sr.  Superindcnte 
delegado  de  Hacienda  de  Filipinas. 

4862.— Ff&rfro  i.— /f.  O,  J jando  el  precio  que  ha  de 
percibir  el  Erario  de  los  compradores  de  terrenos 
vald¿os  y  realengos. 


Excmo.  Sr.:  Vista  la  carta  de  V.  E.  núme- 
ro 880,  de  44  de  Noviembre  último,  así  como  ef 
expediente  original  que  la  acompaña,  relativo  á 
los  datos  que  esas  oficin:is  de  Hacienda  de  Luzon 
han  tenido  á  la  vista  para  proponer  el  tipo  mí- 
nimo que,  como  precio,  deberá  percibir  el'Era- 
rio  de  los  compradores  de  terrenos  valdíos  y 
realengos;  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con 
los  dictámenes  emitidos  en  el  expediente  y  lo 
manifestado  por  Y.  E.  acerca  del  particular,  se 
ha  dignado  resolver  que,  por  ahora,  y  sin  per- 
juicio de  las  alteraciones  que  la  experiencia 
aconseje,  dicho  tipo  sea  el  de  cincuenta  pesos 
por  cada  quiñón  de  terreno  valdío  y  realengo 
que  se  adjudique  por  el  Estado.' — De  Real  or- 
den etc.— Madrid  4  de  Febrero  de  4862.— Sr.  Su- 
perintendente delegado  de  Hacienda  de  las  islas 
Filipinas. 


TOMO  IV 


S7 


Digitized  by 


Google 


690 


FOMENTO. 


SECCIÓN  SESTA- 


Montes. 


OElSErVAlLj. 


ORGANIZACIÓN 


1856. — Octubre  B.—fí.  O.  señalando  el  sueldo  que  de- 
ben disfrutar  los  Ingenieros  de  Montes  qve  st'rvan 
en  las  provincias  de  Ultramur. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  una  instancia 
.elevada  por  D.  Antonio  Zechini,  Ingeniero  Director 
de  la  comisión  de  Montes  de  esa  Isla,  en  solicitud 
do  que  se  le  abone  el  sueldo  de  1,900  pesos  en 
jitencion  á  haber  ascendido  en  el  cuerpo á  Ingeaie- 
ro  de  primera  clase;  y  en  vista  de  lo  manifestado- 
sobre  el  particular  por  el  Ministeriowde  Fomento, 
ha  tenido  á  bien  disponer  como  resolución  general 
para  todos  los  casos  que  ocurran  en  lo  sucesivo, 
que  tanto  al  expresado  Zechini  como  á  los  demás 
Ingenieros  de  Montes  que  sirvan  en  las  provincias 
lie  Ultramar,  se  les  abone  doble  sueldo  del  que 
disfrutarían  en  la  Península  desde  el  dia  de  sus 
respectivor  ascensos  en  el.  cuerpo,  de  los  cuales 
dará  conocimiento  el  Ministerio  de  Fomento  á  la 
Dirección  general  de  Ultramar.— Lo  que  de  Real 
orden  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento, 
previniéndole  que  el  aumento  de  gasto  que  ha 
ocasionado  el  ascenso  del  Ingeniero  Zechini,  será 
incluido  en  el  primer  suplemento  de  crédito  que 
se  acuerde  pira  el  departamento  de  Ultramar. 
— Madrid  8  de  Oclubrede  4856. — ^Sr.  Gobernador 
Ciipitan  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

Se  trasladó  al  Gobernador  Capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba  y  al  de  Filipinas. 


COLECCIONES  FORESTALES- 

iSoo.— Setiembre  13.— i?.  O.  trasladando  la  de  31  df 
Agosto  expedida  por  Fonunlo,  sobre  remisión  á  la 
Peninsnla  de  las  colecciones  forestales  que  recolec^ 
ten  las  brigadas  de  Ingenieros  de  Montes  en  aque  - 
líos  dominios. 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  diceá 
este  departamento  en  31  de  Agosto  último  lo  qud- 
sigue; 

«El  Director  general  de  la  Escuela  Especial  de 
Ingenieros  de  Montes,  con  fecha  7  de  Julio  ante- 
rior, dice  al  Director  general  de  Agricultura.  In- 
dustria y  Comercio  lo  siguiente:— Teniendo  este 
cuerpo  varias  brigadas  de  Ingenieros  en  el  servi- 
cio de  Ultramar  y  debiendo  remitir  á  la  Penínsu- 
la Cüteccíones  de  los  objetos  y  productos  de  los 
Montes  de  aquellos  paises,  he  creido  de  mi  deber 
dirigir:ne  á  Y.  I.,  como  lo  ejecuto,  para  proponer 
los  medios  de  lograr  que  la  remisión  se  efectúe 
con  prontitud,  seguridad  y  economía. — No  ha- 
biendo aún  en  Ultramar  ni  herbarios,  ni  jardines, 
ni  gabinetes,  no  es  posible  fijar  allí  el  conocimieu- 
to  de  la  especie  vejeta  1  que  se  esplora,  y  á  la  ilus- 
tración de  V.  I.  no  se  le  ocultará  los  resultados 
que  pueden  esperarse  de  l;ts  investigaciones  más 
sabias  y  mc^jor  dirigidas  faltándoles  la  determina- 
ción precisa  de  los  objetos  sobre  que  recaen. — ^Por 
esta  razón  la  importancia  que  tiene  en  el  servicio 
forestal  de  Ultramar  la  remisión  de  los  objetos  á 
la  Península  y  aun  en  toda  Europa,  me  obliga  á 
proponer  á  V.  I.  la  necesidad  de  que  se  prevenga 
por  la  Dirección  general  de  Ultramar  á  los  Capi- 
tanes generales  de  Cuba^  Puerto-Rico  y  Filipinas- 
que  reciban  las  colecciones  de  objetos  forestales 
que  recolecten  las  brigadas  de  Ingenieros  de  Mon- 
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tes  dBStinado¡$  á  aquellos  dominios,  remitiéadolas 
é  la  Península  por  cuenta  de  aquellas  Reales  Ca- 
jas, y  con  destino  al  cuerpo  de  Ingenieros  de  Mon- 
tes, el  cual,  previos  los  oportunos  avisos,  cuidará 
de  re¿og»rlas  del  puerto  á  donde  arriben. — Lo 
que  de  Real  orden  comunico  á  V.  £.  para  los  efec- 
tos oportunos,  recomendándole  la  conveniencia 
de  que  por  la  Dirección  general  de  Ultramar  se 
comuniquen  las  órdenes  oportunas  á  fin  de  que 
tengan  entero  cumplimiento  los  deseos  del  cuer- 
l)ode  Ingenieros  de  Montes.» 

De  Real  orden,  comunicada  por  cl  Sr.  Ministro 
de  Estado  y  Ultramar,  lo  traslado  á  V.  E.  etc.— -Ma- 
drid 13  de  Setiembre  de  1855. — A  los  Gobernadores 
Capitanes  generales  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto- 
Kico  y  Filipinas. 

APROVECHAMIENTO    DE    LOS    MONTES    Y 
CORTE   DE  MADERAS. 

TÍT.  17  DEL  LIB.  4.^^  DE  LA  RECOPILA- 
CIÓN DE  INDIAS. 


LEY  XVL 

De  1539. — Que  los  encomenderos  hagan  plantar  ár- 
boles  para  leña. 

Todos  los  que  tuvieren  pueblos  encomendados 
llagan  plantar  la  cantidad  de  sauces,  y  otros  árbo- 
les, que  sean  á  propósito,  y  pareciere  al  gobierno, 
para  que  la  tierra  esté  abastecida  de  leña,  según 
cl  número  de  indios,  y  disposición  de  la  tierra, 
eligiendo  las  partes  y  lugares  más  Convenientes, 
y  no  permita  que  sobre  esto  sean  fatigados,  ni 
molestados  lis  indios,  imponiendo  y  ejecutando 
sobre  lo  contenido  en  esta  nuestra  ley  las  penas 
convenientes  á  su  arbitrio. 

CUBA  Y  PUBRTO-RICO. 

ORGANIZACIÓN. 

ÍHoi.^Octubre  \6.^R,  O.  disponiendo  el  abono  de 
dietas  á  la  comisión  de  Ingenieros  de  Montes^  cuan- 
do salijan  á  asuntos  del  servicio. 

Exorno.  Sr.:  S.  M.  la  Reina,  en  vista  de  lo  mani- 
festado por  V.  E.  en  carta  de  18  de  Junio  último, 
núm.  257,  se  ha  servido  aprobar  la  determinación 
que  tomó  V.  E.  acerca  de  que  á  la  comisión  de 
Ingenieros  de  Montes,  enviada  últimamente  á  esa 
Isla,  se  le  abonen  25  pesos  por  razón  de  dietas, 
cada  vez  que  salgan  á  asuntos  del  servicio,  por 
liallarse  en  igualdad  de  circunstancias  que  los 


demás  Ingenieros (I).  De  Re.il  orden  etc. — Mad  -il 
16  de  Octubre  de  4854. — Sr .  Superintendente  de- 
legado de  Hacienda  de  Cuba. 

Se  trasladó  al  Gobernador  Capitán  gtfnera!  úví 

ucrto-Rico. 

1858. — Diciembre  28. — i?.  O.  señalando  el  ahorno  qw 
ha  de  hacerse  á  los  Ingenieros  de  Montes  para  g€$' 
tos  dt  caballo^  viajes,  etc. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las 
reclamaciones  intentadas  por  el  Ingeniero  de  Mon- 
tes, Jefe  de  la  comisión  de  Puerto-Rico  D.  Anto- 
nio Zechiní,  para  que  se  le  abone  por  via  de  dietas 
la  diferencia  entre  la  cantidad  que  para  los  de 
aquella  Isla  estaba  señalada,  y  la  que  por  el  mis- 
mo concepto  establece  en  la  Península  la  Real  or- 
den de  6  de  Marzo  de  1856;  S.  M.  ha  tenido  á  bíea 
resolver  qué  Zechini  no  tiene  derecho  á  otra  can- 
tidad que  la  determinada  en  la  Real  Orden  de  7  de 
Abril  último  (2)  vigente  hasta  el  dia.  Mas  desean- 
do que  en  este  punto  rijan  para  lo  sucesivo  en  las 
Antillas  las  mismas  disposiciones  de  la  Península, 
se  ha  dignado  mandar  asimismo  que  se  haga  es- 
tensivo  á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  en  el 
duplo  de  las  cantidades  que  en  ella  se  señalan,  la 
Real  orden  de  6  de  Marzo  de  18*56  ya  citada,  que 
determina  la  indemnización  que  ha  de  darse  á  los 
Ingenieros  de  Montes,  según  su  clase,  para  los 
gastos  de  caballo,  viajes  y  otros  ocasionados  por 
la  naturaleza  especial  del  servicio  facultativo  del 
ramo.  De  la  propia  Real  orden  lo  digoá  V.  E.  etc. 
— Madrid  28  de  Diciembre  de  1858.— Sr.  Goberna- 
dor Capitán  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

Se  trasladó  al  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba. 

Reales  órdenes  que  se  citan. 

Excmo.  Sr.:  Ateniéndose  á  la  necesidad  de  au- 
mentar el  sueldo  de  los  Ingenieros  Jefes  é  Inge- 
nieros segundos  del  cuerpo  de  Montes,  con  el  ob- 
jeto de  igu'ilar  estas  clases  con  las  análogas  de  los 
demás  Cuerpos  facultativos  para  que  se  hallen 
decorodamente  retribu idt)S,  y  habiéndose  consig- 
nado en  el  presupue^o  vigente  el  gasto  que  esto 
produce;  S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  disponer;  que 
desde  esta  fecha  gocen  cadi  uno  de  los  Ingenieros 
Jefes  18,000  reales  de  sueldo  anuales,  y  de  los 
segundos  9,000,  en  vez  de  16,000  y  8,000  que  res- 
pectivamente disfrutaban  hasta  ahora.  De  Real 
orden  lo  digo  á  V.E.  para  >u  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes. — Dios  etc. — Madrid  6  de  Mar- 
zo de  1836.  Sr.  Director  General  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio. 

(1)  V.  la  R.  o.  do  38  de  Diciembre  de  Í858. 

(2)  V.  Pnerto-Bico. 
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Excmo.  Sr.:  Los  considerables  gastos  que  oca- 
siona el  seryicio  facultativo  del  ramo  de  Montes, 
ban  impedido  que  se  verifiquen  en  muchas  oca- 
siones con  regulari  dad  y  exactitud,  cubriéndose 
en  otras  á  costa  de  penosos  sacrificios  personales. 
Es  por  tdnto  indispensable  facilita  r  á  los  funciona- 
rios a  quienes  se  hn  lia  encomendado,  los  medios  de 
desempeñarlo  cumplidamente  y  con  el  decoro  que 
corresponde  á  su  categoría  y  á  la  importancia  de 
sus  funciones,  en  cuanto  lo  permitan  el  estado  del 
Tesoro  y  la  economía  que  debe  siempre  procurarse 
en  los  gastos  públicos.  Con  este  objeto  S.  M.  la  Rei- 
oa  se  ha  servido  disponer:  l.° que  como  indemni- 
zación de  los  gastos  de  cabuUos,  viajes  y  otros  oca- 
sionados por  la  naturaleza  especial  del  servicio  fa- 
cultativo del  ramo,  se  abonen  anualmente  desde 
i.^áe  Enero  último  á  cada  Ingeniero  del  ramo  de 
Montes  de  la  clase  de  Jefes,  5,000  reales;  de  la  de 
Ingenieros  primeros  4,000,  y  de  la  do  segundos 
3,000  con  cargo  al  artículo  2.°,  capítulo  6.°  do  la 
Scccioi:  16  del  presupuesto  vigente,  partida  de 
indemnización  de  gastos  personales  de  las  visitas 
de  inspección,  trabaj')s  especiales  ó  de  campo, 
estudios  en  el  extranjero  y  comisiones  extraordi- 
narias de  los  Ingenieros  del  ramo:  y  2  °  que  en 
dicha  indemnización  se  entiendan  comprendidos 
cuantos  gastos  personales  ocasionen  los  servi- 
cios y  comisiones  ordinarias  y  extraordinarias 
que  desempeñan  los  Ingenieros,  sin  que  por  ellos 
tengan  derecho  á  ningún  otro  abono  de  gastos 
por  igual  concepto.— De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 
Madrid  6  de  Marzo  de  1856. — Sr.  Director  General 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 


Cuando  se  crearon  las  plazas  de  Ingenieros 
ordenadores  en  algunas  provincias  para  reem- 
plazar á  los  Comisarios,  se  les  señaló  el  suel- 
do de  8,000  reales,  á  pesar  de  que  los  funcio- 
narios á  (juienos  sustituían  gozaban  el  de  10,000. 
No  se  adoptó  esta  disposición  por  considerar  á  los 
Ingenieros  do  inferior  categoría  que  los  antiguos 
Comisarios.  Adornados  aquellos  dé  los  conoci- 
mientos ospociales  adquiridos  en  sucarre»'a  cien- 
tíñca;  dedicados  exclusivamente  al  fomen/o  del 
arbolado  por  su  vocación  particular  y  en  cumpli- 
miento de  su  debor;  identificados,  por  decirlo  así, 
con  los  intereses  del  ramo,  al  mismo  tiempo  quo 
ofrecen  las  mayores  garantías  para  el  desempeño 
de  las  Coiiiisjrías,  son  muy  dignos  de  gozar  del 
sueldo  y  cüíisideracioncs  anexas  á  estas  plazas. 
Hubo,  sin  ombar.^o,  que  asignarles  el  corto  haber 
de  8,000  rca!cs  en  alencioii  á  que  no  lo  gozaban 
mayor  los  ingenieros  del  Cuerpo  y  hubiera  sido 
una  anomalía  que  estos  no  percibiesen  tanto 


sueldo  como  los  Ingenieros,  que  á  causa  de  sa 
menor  antigüedad  no  hubiesen  podido  aún  tener 
ingreso  en  el  mismo.  Pero  en  lo  sucesivo,  según 
lo  resuelto  en  Real  orden  de  esta  fecha,  los  Inge- 
nieros segundos  del  Cuerpo  disfrutarán  9,000 
reales  anuales  como  sueldo  personal,  como  re* 
tribut:ion  de  sus  conocimientos  y  trabajos  cien- 
tíficos aplicados  al  servicio  del  ramo.  Ademas 
se  les  señala  por  otra  Real  orden  de  igual  fecha 
3,000  reales  anuales  para  indemnización  de  los 
considerables  gastos  materiales  que  les  ocasiona 
el  desempeño  de  sns  funcionen.  Una  triste  expe- 
riencia ha  demostrado,  en  efecto,  que  un  Ingenie- 
ro con  sólo  su  sueldo,  np  puede  atender  á  la  ma- 
nutención de  caballo,  y  á  los  crecidos  desem- 
bolsos ocasionados  por  sus  continuos  viajes  y 
excursiones  en  los  distritos  forestales.  Si,  pues, 
no  se  les  indemniza  de  ellos,  como  lo  exijen  la 
justic.a  y  el  mismo  decoro  de  la  ciencia,  se  reba- 
jaría su  importancia,  aparecerían  sin  prestigio 
entre  los  pueblos,  y  se  les  expondría  á  privacio- 
nes y  duras  pruebas,  imposibilitándolos  para  lle- 
nar cumplidamente  su  importante  eometido.  Por 
tan  fundadas  consideraciones,  aplicables  en  un 
todoá  los  Ingenieros  ordenadores  que  desempe- 
ñan las  Comisarias  de  las  provincias,  S.  M.  la  Rei- 
.  na  se  ha  servido  disponer  que  estos  disfruten  en 
Jo  sucesivo  el  sueldo  anual  dé  9,000  reales,  y  quo 
se  les  satisfaga,  como  indemnización  de  gastos 
de  caballo,  viajes  y  demás  desembolsos  que  exi- 
jo el  servicio  facultativo,  la  cantidad  de  3,000  rea- 
les también  anuales,  debiendo  abonarse  por  los 
fondos  provinciales,  como  se  abona  el  sueldo 
de  los  Comisarios,  cuyas  funciones  desempeñan 
los  Ingenieros  ordenadores.  Es  asimis  no  la  vo- 
lunlad  de,S.  M.  que  para  que  esto  leng-i  cumpli- 
miento en  esa  provincia  se  ponga  V.  S.  de  acuer- 
do con  la  .Diputación  de  la  misma,  cuya  celosa 
corporación,  siempre  dispuesta  á  contribuir  al 
fomento  de  los  montes  y  á  promover  los  verdade- 
ros ¡nteres'»sde  los  pueblos,  noesdu  los  >  acorda- 
rá la  inclusión  en  su  presupuesto  de  ta;i  reduci- 
dQ  gasto,  comparativamente  á  los  resultados  que 
ha  de  producir,  satisfaciéndolo  entn*  tmto  coa 
cargo  á  la  partida  de  imprevistos  del  mismo. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  los  efi*ctt»s coa- 
siguientes.— Madrid  6  do  Marzo  de  18  i6. — Sres 
Gobei  nadores  de  las  provincias  de  ia  Coruúa, 
Guadilajara,  Jaén,  León,  Madrid,  Segovia,  Toledo 
é  Islas  Canarias. 


Digitized  by 


Google 


AGRICULTURA. 


6í)3 


APROVECHAMIENTO    DE    LOS    MONTES    Y 
CORTES   DE  MADERAS. 

1854— fittffo  20. — R.  O.  remitiendo  la  Instrucción 
facultativa  para  los  trabajos  y  memoria  de  reco- 
nocimiento  que  han  de  practicar  en  las  Antillas  los 

.  ingenieros  de  Montes^  y  señalando  una  cantidad 
para  la  adquisición  de  insirumentos  propios  para 
este  servicio, 

Excmo.  Sr.:— Resuelto  por  Real  orden,  de  1.*^ 
de  Junio  del  año  próximo  pasado,  que  pase  á  esa 
IsU  una  Comisión  de  Ingenieros  de  Montes,  para 
que  se  emplee  en  los  trabajos  propios  de  su  insti- 
tuto  y  auxilie  los  de  la  formación  de  la  ordenanza 
de  montes,  que  está  á  V.  £.  recomendada;  y  nom* 
brados  en  10  de  Noviembre  último  los   indívi- 

.  dúos  que  han  de  componer  aquella;  la  Reina 
(Q.  Q.  G,)  ba  tenido  á  bien  disponer  rcrai  • 
la  á  Y.  E.,  como  de  Real  orden  lo  verifico, 
la  instrucción  fucú  Ilativa  que  ha  pasado  la  Ins- 
pección del  Cuorpo  para  los  trabajos  y  memoria 
de  reconocimiento  que  deben  aquellos  practicar, 
como  también  el  modelo  para  la  redacción  de  la 
misma  y  un  ejemplar  de  diseños  forestales.  Al 
propio  tiempo,  como  los  citados  funcionarios  no 
podrían  llenar  cumpliJameiito  su  cometido  si  no 
se  les  proporcionan  los  instrumentos  necesarios, 
S.  M.  se  ha  servido  resol  ver  que  de  los  fondos 
de  la  Junta  de  Fomento,  de  Agricultura,   Indus- 

~  tria  y  Comercio,  se  remita  una  libranza  de  4.000 
reales  vellón  á  la  orden  del  Presidente  de  la  Ins- 
pección facultativa  del  cuerpo  de  Ingenieros  do 
Montes  en  pago  de  la  correspondiente  «  caja  de 
servicio»  en  el  concepto  ilo  que  si  algún  día  se 
dispusiera  qne  regresara  la  dicha  Comisión,  los 
útiles  é  instrumentos  de  que  aquella  caja  se  com- 
pone deberán  quedar  á  disposición  de  la  mencio- 
nada Junta.— Dios  etc.  —  Madrid  20  de  Enero 
de  <8oi.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba. 
Se  trasla'dó  al  do  Puerto  Rico  hasta  «forestales». 

Instrucción  que  se  cita. 

Proyecto  de  fnstrvccion  facuUat.'Va  para  los  trahnjos 
y  memoria  de  reconocimiento  que  deben  practicar 
en  las  posesiones  de  Ultramar  las  Comisiones  de 
Ingenieros  de. Montes  destinados  á  aquellos  domi- 
nios por  R.  O.  de  \0  de  Noviembre  de  1833. 

Artículo  I .°  La  memoria  de  reconocimiento  so 
dividirá  en  dos  partes:  en  la  primera  se  hará  una 
descripción  del  estado  natural  y  forestal  de  toda 
la  Isla  y  en  la  segunda  se  hará  la  propuesta  do 
los  montes  que  desde  luego  so  puedan  inven - 
iar.ar. 


Art.  í.*^  La  primera  parte  se  dividirá  en  fres 
capítulos:  en  el  primero  so  describirán  los  ele- 
mentos de  riqueza  do  cada  monte,  considerando- 
los  en  general:  en  el  s^^gundo  se  dará  á  conocer 
la  historia  y  vicisitudes  de  la  propiedad;  y  en  el 
tercero  se  comprenderá  el  estado  forestal,  descri- 
biendo todos  los  hechos  de  la  producción  y  del 
consumo. 

Art.  3.*^  La  segunda  parte  contendrá  la  pro- 
puesta razonada  de  los  montes  que  se  debaii  in- 
ventariar, el  orden  de  preferencia  de  cada  uno  de 
ellos  y  el  presupuesto  de  gastos  porcada  f,000 
hectáreas. 

Art.  4.°  El  pla^o  para  ejecutar  y  remitir  los 
trabajos  de  reconocimiento  será  el  do  tres  año*:, 
contados  desde  el  dia  en  que  cada  Comisión  prin- 
cipie sus  operaciones. 

Art.  5.°  Si  por  alguna  circunstancia  extraor- 
dinaria no  hubiesen  podido  terminarse  los  tralw- 
jos  en  el  tiempo  que  queda  señalado,  manifesta- 
rán con  la  anticipación  debida  las  dificultades 
que  se  opongan  á  ello  y  los  medios  que  se  ha}  an 
empleado  para  vencerlas,  sin  ([uc  por  esto  doje 
de  remitirse  la  parte  que  se  haya  concluido. 

Art.  6.9  Para  que  la  Inspección  facultativa  del 
cuerpo  pueda  llenar  las  atribuciones  que  se  lo 
asignan  en  el  Real  Decreto  de  ?7  do  Nov¡em!)re 
de  185?,  aplicadas  en  esta  partea  íjltramar  por 
Real  orden  de  l.°de  Junio  del  presente  año  de 
1853  (I),  las  Comisiones  remitirán  á  dicha  Inspec- 
ción cada  sois  meses,  ó  sea  en  los  de  Enero  y  Ju- 
lio una  reseña  científica  de  las  operaciones  prac- 
ticadas en  el  semostr  anterior,  á  fin  de  que  so 
vea  si  se  han  remitido  todos  los  datos  necesarios 
pira  poner  en  los.  trabajos  facultativos  el  or- 
den y  unidad  deque  se  habla  en  el  citado  ar- 
tículo t2. 

Art.  7.°  La  memoria  de  reconocimiento  Sf* 
redactará  acomodándose  en  cuanto  sea  posible  ^il 
modelo  que  se  acompaña. 

Art.  8.°  Si  por  cualquier  circunstancia  ex- 
traordinaria no  se  puliera  responder  á  alguno  ó 
algunos  de  los  puntos  del  interrogatorio  con  ?;i 
extensión  conveniento,  se  preferirán  siempre 
aquellos  cuyas  respuestas  puedan  servir  para 
formar  las  bases  de  los  trabajos  que  deban  em- 
prenderse sucesivamente. 

Art.  9  °  Las  variaciones  que  por  la  naturale- 
za especial  de  aquellos  paises  puedan  exigir  en  la 
parte  facultativa  la  ejecución  de  los.  trabajos  y 
la  memoria  de  reconocimiento  de  ellos,  se  on- 
sultaránoportummenteá  la  Inspección  del  cuL»r- 
po  por  conducto  do  la  Dirección  general  de  Ul- 
tramar.—Madrid  8  de  Diciembre  de  1853. 

(i)    Y.  á  continaacion  en  Pacrlo-Ri¿o. 
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Modelo  para  la  redacción  de  la  Memoria  de  ] 
Reconocimiento. 

PARTE  I.— RESEÑA  NATÜRAl.. 

I.* — Posición  geográfica. 

Longitud  y  latitud  del  sitio  donde  resida  cada 
Comisión.  Gra(]os  de  longitud  y  latitud  entre  que 
está  comprendida  la  Isla;  la  longitud  se  contará 
desde  el  meridiano  de  París. 

Provincia. 

Partido. 

lurisdicciiin. 

t,^— Posición  orográfica. 

Forma  del  terreno. 

Alturas  absolutas  y  relativas,  exactas  ó  aiwo- 
?LÍmadas. 

3^— Posición  hidrográfica. 

Cuencas. 

Ríos,  arroyos  ó  riachuelos,  álveo,  bordes,  ve- 
locidad exacta  ó  aproxi  nada. 
Desbordaciones,  sus  efectos. 
Pantanos,  lagos,  lagunas,  balsas  ó  charcas. 
Manantiales. 

Volumen  de  las  aguas  (exacto  ó  aproximado}. 
Usos  industriales. 

i.^ — Situación, 

Número  de  montes. 

Referencia  de  las  distancias  y  arrumbamientos 
de  cada  uno  de  ellos  respecto  al  punto  de  resi- 
dencia de  la  Comisión. 

Para  esto  y  en  general  se  hará  uso  del  sistema 
de  pesas  y  medidas  y  monedas  mandado  observar 
por  Real  Decreto  de  15  de  Abril  de  1843  y  ley  de> 
19  de  Julio  de  1849,  dando  la  equivalencia  en  las 
unidades  provinciales. 

n,^— Limites, 

Descripción  de  los  limites  de  toda  la  Isla  y  de 
cada  uno  de  los  montes. 

6.^— Extensión. 

Área  total  y  parcial,  citando  los  planos,  títulos 
6  documontos  á  que  se  reGeran. 
Aforo  del  área  si  no  estuviese  medida. 
Croquis  general 


\ 


X®-  Clima. 


Temperatura  máxima>  mínima  y  medía* 

Acción  del  lumínico. 

Vientos,  según  su  velocidad,  su  díreccioo  y  sn 
repeHcion.  Influencia  de  los  vientos  en  velocidad. 

Meteoros  acuosos:  rocío,  escarcha,  lluvia  (can- 
tidad media  anual);  nieve  (cantidad  y  persis- 
tencia). 

Granizo  y  niebla. 

Frecuencia  de  las  tempestades. 

En  las  localidades  donde  no  hubiere  hechas 
observaciones  directas,  se  procurarán  hacer  las 
que  sean  posibles,  y  en  el  último  caso  se  dará 
idea  del  clima  por  medio  de  la  vegetación. 

H.^^Roca. 

Rese&a  geológica. 
Resefia  geonómica. 

Croquis  geológico  según  las  tintas  couTencio- 
nalesdei  diseño  núm  1.° 
Se  remitirá  ademas  una  colección  de  rocas. 

9,^'^Vegetttfíiou. 

Enumeración  de  las  especies,  consideraciones 
organo'gráficas,  físiológicas,  sistemáticas  y  geo^ 
graneas 

Se  acompañará  á  la  memoria  de  reconocimien- 
to el  herbario  de  las  especies  de  la  Isla. 

PARTE   II.— RRSENA  LEGAL. 

i.o^Propiedad. 

Suelo:  según  la  pertenencia  ;  del  Estado,  de 
propios,  de  comunes,  de  establecimientos  pú- 
blicos. 

Según  la  cantidad,  integral  ó  parcial. 
'    Según  la  permanencia,  mueble  6  inmueble. 

Historia  de  la  propiedad  y  sus  vicisitudes,  tan- 
to en  el  régimen  gubernativo  como  en  el  fa- 
cultativo, expresando  con  la  mayor  especificacioa 
posible  la  parte  de  dicha  propiedad  que  pueda' 
hallarse  en  litigio,  ó  que  por  las  noticias  que  se 
recojan  sea  de  dominio  dudoso. 

Vuelo:    Primarios. — Maderas. — Leñas. 

Secundarios:  Pastos.— Y'erbas. — Frutos,- Ju- 
gos.—Plantas  menudas.— Caza.— Pesca.  —Can- 
toras. 

f.° — Servidumbres, 

I 
Servicios  de  interés  general: 
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Caminos  públicos.— Generales.— Provinciales: 
— Vecinales. 

Servicios  de  interés  á  una  clase  determinada: 
Aguas.— Riegos.— Abrevaderos. 

Servicios  de  interés  común  á  particulares: 
Mancomunidad  de  pastos.— Lefias  muertas  y 
secas. 

Servicios  de  interés  particular:  Derecho  de 
Iránsito.^De  caza. — De  pesca. 

Fundamentos  de  las  servidumbres: — ^Examen 
sobre  su  redención  ó  limitación. 

PARTE  III— Reseña  foubstal. 

CAPITULO  I.— Producción. 

L^^Division  del  monte. 

Departamentos.— ^Cuarteles.— Millares.— Quin- 
t08.--Seixeno8.— Tranzones.— Tramos  y  rodales. 

SECCIÓN   I. — PRODUCTOS  PRIHARIOS. 

io^fíodales. 

Especies  dominantes  y  subordinadas. 

Método  de  beneficio. 

*Idea  sobre  la  graduación  de  las  clases  de  edad. 
— Terreno  forestal. — Terreno  inforestal  (aproxi- 
mado). 

Se  formará  un  croquis  del  suelo  de  cada  monte, 
distinguiendo  únicamente  la  especie  y  emplean- 
do las  tintas  y  signos  convencionales,  con  arreglo 
á  los  diseños  números  2  y  3. 

3.® — Aprovechamiento. 

Turno  natural.  —  Turno  económico.  —  Turno 
técnico. 
Método  de  corlar. 

Orientación  y  localizacion  de  las  cortas. 
£stension  de  las  corlas. 

4.^ — Operaciones. 

Seña  ¡amiento  y  marqueo. 

Marco  usual. 

Apeo. — Instrumentos.- Clases  de  cortes. — Pre- 
cio del  trabajo. 

Apartado:  usos  de  las  maderas  y  leñas.— For- 
mas del  consumo. — Marcos  de  las  maderas  y  Ic- 
üas. — Precio  del  trabajo. 

Recuento  ó  contada  en  blanco. 

Preparac.on. 

PreFaracio.i  de  maderas  y  leñas. 


Z.^-^ServidumbreB. 


Parte  de  los  productos. 
Arboles  rotos  ó  arrancados  por  el  viento. 
Arboles  de  madera  blanda. 
Tocones.— Cepas. — Raverone.*^. 
Leñas  muertas,  secas. 

Naturaleza,  extensión  y  ejercicio  de  cada  una 
de  estas  servidumbres. 

Q.^—Rebusco. 

PrácTicas  existentes. 
Épocas  del  rebusco. 

1.^— Daños. 

Cortes  por  rama. — Por  pie  y  arranque  en  los 
diseminados,  sembrados,  brinzales.— Tallares. — 
En  los  rodales  nuevos. — En  los  crecidos  y  en  los 
viejos.— En  árboles  verdes. — En  árboles  secos. — 
En  árboles  padres. — En  resalvos. 

Arranque  de  tocones. 

Especies. 

Bf  étodos  de  ceniceros. 

Producto  en  especie  y  en  dinero  por  un  quin- 
quenio. 

9.^— Carbones. 

Métodos  de  elaboración. 
Precio  de  la  leña  y  de  la  quema. 
Producto  en  especie  y  en  dinero  por  un  quin- 
quenio. 

iO. — Ciscos. 

Métodos  de  elaboración. 
Precios  de  la  leña  y  quema. 
Producios  en  especie  y  en  dinero  por  un  quin- 
quenio. 

ii.^Venta. 

Métodos  de  venta. 

Productos  en  especie  y  en  dinero  según  el  úl- 
timo quinquenio. 
Gastos. 
Líquidos. 
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SECCIÓN  II.— PRODUCTOS  SECUNDARIOS. 

Situación  de  los  pastaderos.— Pradoff  de  sierra. 
—Prados  de  laderas.— Prados  de  sotos. — Prados 
Lajos. 

Especies  de  plantas. — Especies  arbóreas  que 
pueblan  los  pastos. 

Especies  de  plantas  pratenses  útiles  y  perjudi- 
ciales. 

Estación. — Pastos  de  invrerno. — Pastos  de  ve- 
rano.—Número  de  días  de  alimentctcion. — Esta- 
blos.— Construcción. —  Distribución . —  Pesebres, 
i— Tiempo  do  veda. — Veda  con  relación  á  los  mé- 
todos de  beneficio  y  á  las  especies  arbóreas. 
.  Superficie  vedada. 

Pastores. — Número  de  paslores  por  número  de 
Cctbezns  con  relación  á  la  superficie. — Caminos 
pastoriles.  — Abrevaderos.  —  Rios  — Arroyos.— 
Estanques.— Lagunas.— Fuentes  y  pozos. 

Daños  al  monte  por  los  ganados:  Cabrío. — La- 
nar.—Vacuno. — Caballar. — Asnal. — Mular. 

Daños  á  los  ganados  por  las  alimañas:  Alíma- 
ñas.— Medios  de  su  destrucción. 

Cultivo.— Resiembra.—  Riegos.  — Distribución 
de  las  aguas.— Destrucción  de  plantas  perjudi- 
ciales. 

Abonos.— Estiércoles. 

Servidumbres  de  pastos.— Constitución. — Ejer- 
cicio.— Influencia  en  la  renta.— :De  abrevadero, 
— De  acueducto. 

Producto  en  especie  y  en  dinero  en  el  último 
quinquenio. — Gastos. — Líquidos. 

í.<>— r<rr6fls. 

Especies  de  yerbas  que  se  acostumbran  segar. 
Métodos  de  siega,  de  riego  y  de  venta. 
Heniles  ó  yerberos. 
Precios  de  siega. 

Daños  al  monte  por  la  siega  de  yerbas. 
Servidumbres.— Su  constitución. — Ejercicio. — 
Influencia. — Producto  en  especie.— En  dinero. 
Gastos. 
Líquidos. 

3.®— líarnon. 

Especie  y  calidad. 
Usos. 

Métodos  de  recolección. 

Precio  medio  por  cabeza  de  ganado  y  por  hec- 
tárea. 
Producto  en  especie  y  en  dinero. 


Gastos— líquidos. 

Influencias  de  las  servidumbres. 

4.°.— -5r<í;sfli. 

Especies:  usjos  para  aboao  para  cama  delos^- 
nados. 

Métodos  de  recolección. —  Estaciop. — lustro- 
montos.- Edad  de  los  rodales. — Daños. — Caoiidad 
por  hectárea. — Precio. 

Producto  medio  en  especie  y  en  dinero 

Gastos. — Líquidos. 

Servidumbres. — Gonstitucioa. — Ejercicio. — ^In- 
fluencia en  la  renta. — Redención. — Limitación. 

5.°— ^Corfwas. 

Especies.— Usos.— Métodos  de  recolección.— 
Métodos  de  venta. 

Servidumbres. — Constitución. — Ejercicio.— la- 
fluencia. 

Productos  en  especie  y  en  dinero. 

Gastos.— Líquidos. 

6.o_Frttíos. 

Para  alimento  del  hombre.— ^Especies. — Méto- 
dos de  recolección,  de  monda  y  conservación.— 
Métodos  de  venta.— Precio  por  hectárea. — Pro- 
ductos en  especie.— En  dinero. 

Gastos. — Líquidos. 

Para  pienso  y  cebo  de  los  ganados. — MontaDe- 
ra.-^Granillera  y  bellotera. —  Especies. — Cali- 
dad.— ^Cantidad  de  cosecha.— Completa. — Incom- 
pleta y  media. — Consumó  diario  de  cada  cerdo.— 
Duración  de  la  montanera.— Cantidad  de  fruto 
por  árbol  y  por  hectárea.— Pocilgas. ^Zahúr- 
das.— Abrevadero^.— Modos  de  cebar. — Método 
de  recolección.— Métodos  de  venta. — Producto  ea 
especie. — En  dinero. — Gastos. — Líquidos. — Ser- 
vidumbres. —  Constitución.  —  Ejercicio.  — In- 
fluencia. 

Para  semilla. — Establecimientos  de  saquerías. 
—  Entretenimiento. — Productos  endinero  yeo  es- 
pecié.— Gastos.— Líquidos. 

n.^— Jugos. 

Especies. — Usos.— Métodos  de  recoleccioo. — 
Métodos  de  venta. — Métodos  de  preparación.— 
Servid  umbres.^Producto  en  especie  y  en  dinero. 

Gastos. — Líquido. 

8.^ — Plantas  menudas. 
Especie.— Usos.  — Métodos  de  recoleocíoa. — 
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Métodos  de  venta. — Producto  en  especie. — Eq  di  - 
ñero. — Gastos.— Líquidos— Servidumbres. 

Clase  decaza. — Mayor:  de  pelo — de  pluma. — ^Me- 
nor: de  pelo:  de  pluma.— Existencia  por  hectá- 
rea.— Querencia.— Abrigos. 

Arancel  de  alimañas. — Métodos  de  caza. — De 
venta. 

Daños  de  la  caza  al  monte. — Daños  del  hombre 
á  la  caza. 

Servidumbre. — Producto  en  especie  y  en  di- 
nero. 

Gastos. — Líquidos. 

iO, —Pesca, 

Especies  en  los  rios. — Arroyos. — Lagos. — Es- 
tanques.— ^Métodos  de  pesca. — De  venta. — Daños 
á  la  pesca. — Servidumbres. — Productos  en  espe- 
cie.— En  dinero. — Gastos. — Líquidos. 

i  I . — Tierras  y  canteras. 

Especies.— Usos.— Métodos.— De  venta. — Ser- 
vidumbres.—^Productos  en  especie  y  en  dinero. — 
Gastos. — Líquidos  — Comparación  entre  los  pro- 
ductos de  las  canteras  y  el  terreno  forestal. 

SECCIÓN  III.— CULTIVOS. 

i  .^-:-Siembras. 

Casos  en  que  se  emplean  las  siembras  de 
asiento. 

Labores.— Modo  de  hacer  las  labores. — Sistema 
de  labor. — Época  de  las  labores. — Námero  y  di- 
.  reccion  de  las  labores. — Gastos  de  las  labores. — 
Siembra. — Estación.— Preparaciones  que  sedan 
á  las  semillas. — Métodos  de  siembras. — Cantidad 
de  semilla  por  hectárea. — Número  de  jornales 
empleados  eu  la  siembra  por  hectárea. — Precio 
del  jornah-^Precio  de  la  siembra  por  hectárea. 

^.^—PlanUos. 

Almácigas. — Situación.— Exposición. — Calidad 
de  la  tierra.- Disposición  para  el  riego. — Distri- 
bución del  terreno. — Semillero. — Métodos  de  mul- 
tiplicación.— Viveros. —  Operaciones.  —  Entrete- 
nimientos.— Labores. — Riegos. — Escardas. — Nú- 
mero de  jornales.— Precio  del  jornal.— Casos  en 
que  se  prefiere  el  plantío. — Preparación  del  ter- 
reno.—Formas  de  los  plantíos. —  Época  de  la 
plantación. — Trasplantación.— Plantación.— Nu- 


mero de  plantas  por  hectárea. — Número  de  jor- 
nales por  hectárea. — Precio  del  jornal.— Gastos 
de  la  preparación  del  terreno. — Gasto  total  por 
hectárea.— Preparación  de  la  planta  por  hectárea. 

CAPITULO  n. — Consumo. 

SECCIÓN  1. — Consumo  voluntario* 

i .° — Comunicaciones. 

Centros  de  consumos.^— Proporciones  en  que 
se  emplean  las  maderas  y  leñas. 
Para  la  fabricación. 

—  usos  domésticos. 

—  construcción.  ^ 

—  ebanistería. 

—  instrumentos  agrícolas. 
Distancias. 

t.^— Supletorios. 

Combustibles. — Lignito. — Turba. — Carbón  de 
piedra.— Paja.— Sarmientos. — Leñas  de  podas  de 
arbole.*;  lineales  y  frutales. 

Cantidad  y  uso. 

Influencia  en  el  precio  y  consumo  de  leñas. 

Maderas. — Hierro,  etc.,  etc. 

Cantidad:  uso. 

Influencia  en  el  precio  y  consumo  de  maderas. 

3 .  ° —  Comunicaciones. 

Por  tierra.-  Carreteras.  —  Caminos.  — Servi- 
dumbres de  sendas. — De  carreteras. — De  cami- 
nos.—De  cañadas. — Estado. — Número  y  dirección 
de  las  comunicaciones  por  tierra. 

Por  agua:  rios  y  cañarles  navegables  y  flota- 
bles.—Trasporte  á  los  aguaderos. — Navegacioa 
de  almadias. —  Navegación  de  piezas  sueltas. — 
Orden  de  la  jiavegacion. — Derecho  de  las  ga- 
barras. 

Influencia  de  las  comunicaciones  sobre  el  pre- 
cio, uso  y  salida  de  los  productos. 

SECCIÓN  II.— CONSUMO  INVOLUNTARIO. 

\  .^—Enumeración. 

Incendios.—  Precauciones  para  cortar  los  in- 
cendios.— Disposiciones  para  cortarlos  incendios. 

Inundaciones. 

Insectos. — Nombres. — Costumbres.  —  Precau- 
ciones y  disposiciones-  empleadas  para  destruir 
los  insectos. 

Enfermedades  á  que  están  sujetas  las  plantas. 

TOMO  IV.  88 
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CAPITULO  ni.— Personal. 


Industria  ejecutoria.— Cantidad  de  trabajo. — 
Número  de  dias  empleados  en  las  corlas. — En 
las  verificaciones  y  en  los  trabajos  de  gabinete. — 
Estado  de  los  libros. — Operarios.— Guardas. — Ha- 
cheros. — Rozadores.  —  Fabriqueros.  —  Ganade- 
ros.— Pastores. — Pequeros. — Cazadores.  —  Pesca- 
dores.—Canteros.— Colmeuero.s. — Qonslruclores. 
y  cultivadores. 

CAPITULO  rv.— Resumen. 

Producto  general  del  quinquenio  anterior.— 
Enumeración  de  productos.— Cantidad  total  de  los 
productos  obtenidos  en  especie  y  en  dinero. — 
Gastos. — Líquidos. 

ADVERTENCIAS. 

!.•  Con  la  memoria  de  reconocimiento  se  re- 
«nitirán  colecciones  de  ma  Jeras. — De  carbones. — 
De  cenizas. — Frutos  y  jugos. 

2.*  Se  remitirán  además  los  dibujos  de  las  má- 
quinas, hcrramieiitas  ó  instrumentos  usados  en 
cada  monte,  tanto  en  el  ramo  de  producción  como 
en  el  del  consumo. 

3.*  Para  que  los* resultados  se  puedan  compa- 
rar con  más  facilidad,  se  preferirá  siempre  la  for- 
ma de  estados  á  la  de  rcl:iciones. 

Madrid  8  de  Diciembre  de  <d'53. 

CUBA. 

ORGANIZACIÓN. 

1853.— /ttttfo  \  ° — ñ.  O.  d  sponíendo  la  formación 
de  una  Ordenanta  de  ñl untes,  y  creando  una  Comi-^ 
st'on  de  Ingenieros  que  deberán  remitir  una  Memo- 
ria de  los  traba  fos  q^'e  ejecuten. 

Eicmo.  Sr  :  InslruiJo  expediente  en  la  Presi- 
dencia de  mi  cargo  con  motivo  de  una  comunica- 
ción del  Director  de  la  Escuela  especial  de  Inge- 
nieros de  Montes,  proponiendo  sean  destinados 
algunos  de  estos  á  nuestras  posesiones  de  Ultra- 
mar; y  dada  cuenta  á  la  Reiría  (Q.  D.  G.)  de  todos 
ios  antecedentes,  que  han  podido  tenerse  ala  vis- 
ta sobreesté  asunto;  ha  tenido  á  bien  resolver  S.M. 
oído  el  Consejo  de  Ultramar,  lo  siguiente:  Prime- 
ro. Que  se  recomiende  á  V.  E.  muy  particular- 
mente el  más  pronto  y  cumplido  despacho  del  en- 
cargo que  le  está  hecho  parala  formación  de 
una  Ordenanza  de  Montes  y  propuesta  de  las  de- 
más disposiciones  que  convenga  adoptar,  á  fin 


de  conocer  y  deslindar  los  'pe\  tenecientes  al  Es. 
tado  como  va  id  ios  y  realengos,  fos  que  correspon- 
dan á  lo$  pueblos  y  los  de  dominio  particular,  y 
se  recuerden  á  V.  E.  al  efecto  las  Reales  órdenes 
que  se  le  han  comunicado  en  distintas  fechas  so- 
bre el  particular.- Segundo:  Que  para  auiiliar  es- 
tos trabajos  y  ocuparse  en  todos  los  auáiogos 
que  V.  E.  juzgue  oportuno   encomendarles,  se 
destinen  á  esa  isla  en  opmisíon,  limitada  por  aho- 
ra á  tres  aík>s,  dos  Ingenieros  de  Montes,  los  cua- 
les desde  el  día  de  su  embarque  cobrarán  un 
sueldo  doble  del  de  ocho  y  diez  mil  reales,  que 
les  está  asignado  ea  la  Península,  sinperjaiciode 
las  dietas  de    comisiones   extraordinarias    que 
puedan  corresponderles,  con  arreglo  á  las  d'spo- 
siciones  (fue  rijan  en  ese  país  respecto  á  los  demás 
Ingenieros.  Tercero:  Y  por  ultimo  que  los  referi- 
dos Ingenieros  formen  y  remitan  á  la  Dirección 
general  de  Ultramar  cada  seis  ipeses  por  conduc- 
to de  V.  E.  una  Memoria-historia  de  los  trabajos 
que  hubieren  hecho,  con  cuantas  observaciones 
juzguen  oportunas,  sin  perjuicio  de  que  formen 
otra  facultativa,  de  que  den  conocimiento  á  la 
Inspección  del  cuerpo.  De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid !.<>  de  Junio  de  4853.— -Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba. 

APROVECHAMIENTO  DE  MONTES  Y  CORTES 
DE   MADERA. 

tSlo.— id^dsío  30.— jf?.  C.  de  libertad  de  moaífs  y 
plantíos. 

El  /?íj/,— Gobernador,  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba,  ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Haba- 
na, y  Presideiile  de  mi  Real  Audiencia  que  reside 
en  la  villa  de  Puérto-Prtncipe.  Apnque  desde  el 
año  1622  se  empezó  á  modificar  el  uso  de  losmoa- 
tes  de  esa  Isla,  y  sucesivamente  se  tomaron  va- 
rias medidas  sobre  el  mismo  asunto,  coa  el  fio 
especial  de  proteger  la  construcción  de  bajeles  de 
mi  Real  armada,  no  se  hizo  ruidosa  y  cotuplicada 
esta  materia  hasta  el  año  de  i  776,  en  que  con  mo- 
tivo de  una  competencia  ocurrida  entre  vuestro 
antecesor  y  ef  Comandante  de  marina,  se  mandó 
formar  una  junta  de  varios  sugetos,  á  fin  deque 
teniendo  presentes  los  importantes  objetos  de  la 
construcción  de.  buques  para  mi  Real  marina,  y 
de  la  población,  agricultura  y  comercio  de  toda 
la  Isla,  acordasen  sobre  el  uso  de  los  montes  y 
cortes  (|e  maderas  los  medios  más  acomodados  á 
estos  fines,  y  á  que  no  se  embarazasen  las  dos 
jurisdiciones  en  competencias  perjudiciales  á  mi 
Real  servicio.  En  vista  de  lo  que  se  acordó  en  es- 
ta junta,  de  lo  que  consultó  mi  Consejo,  ydeldic- 
támen  de  los  Ministros  de  Estado^  se  expidió  Real 
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orden  por  el  Ministerio  Uuiversal  de  Indias  eu  i 
de  Octubre  de  1784,  estableciendo  las  reglas  que 
se  creyeron  oportunas;  pero  vnriándose  después 
estas  disposiciones  por  otras  Reales  órdenes  co> 
municadas  por  el  Ministerio  de  Marica,  se  formó 
y  mandó  obserrarcn  el  ano  de  1189  un  reglamen- 
to de  veinticuatro  artículos,  exten<liendo  las  cortas 
Ueales  á  lodos  los  montes  de  la  Uh;  limitando e\- 
treohamente  y  gravando  de  muchos-  y  prolijos 
modos  el  uso  de  las  maderas  de  construccicn,  per- 
mitiendo libremente  'el  de  otras;  reduciendo  la 
autoridad  del>  Gobierno  á  conceder  licencias  para 
proveer  la  ciudad  de  la  Habana,  yestableciendo  vi- 
sitas, dependientes  y  penas  que  asegurasen  su 
observación.  Estas  reglas  excitaron  la  atención  de 
ese  Consulado,,  y  como  penetrado  de  los  males 
que  causaban  á  los  objetos  do  su  Instituto,  y  aun 
al  mismo  que  se  quería  favorecer  con  ellos,  lo 
representó  en  22  y  31  de^Mayo  de  1798;  exponien- 
do que  el  expresado  reglamento  de  89  perjudica- 
ba inmediatamente  la  agricultura  y  los  derechos 
de  la  propiedad:  que  las  trabas,  prohibiciones  y 
formalidades  prevenidas  en  él,  hablan  cerrado  la 
puerta  al  cultivo  délos  terrenos  montuosos:  que 
6us  dueños  no  podían  disponer  de  ellos,  ni  impe- 
dir que  cualquiera  otro  cortase  sus  m.ideras,  que 
las  diligencias  necesarias  para  el  uso  de  estas  im- 
posibilitaban óá  lo  menos  dificultaban  mucho  su 
efecto:  que  las  pocas  haciendas  destinadas  para 
el  uso  del  público  se  habían  aniquilado,  y  consi- 
guientemente quedaban  todos  pendientes  de  las 
licencias  que  quisiese  conceder  la  xMarina:  que 
por  un  resultado  necesario  de  este  sistema  se  ha- 
bían encarecido  notablemente  las  maderas:  que 
en  todo  esto  se  interesaban  también  la  construc- 
ción y  las  carenas  de  las  embarcaciones;  y  final- 
mente, que  la  libertad  del  tráQco  de  maderas  se- 
ria el  mejor  estímulo  para  los  progresos  de  este 
ramo,  resultando  de  ella  la  abundancia  y  la  bara- 
tura, y  concluyó  pidiendo  que  se  restituyesen  las 
cosas  á  su  estado  primitivo,  ó  á  lo  menos  al  que 
teuian  antes  del  reglamento  del  año  de  1789,  con 
otras  medidas  que  estimó  conducentes  para  su 
mejor  ejecución.  Apoyaron  sustancialmenle  esta 
e&posicion  y  solicitud  vuestros  antecesores  el 
GondedeEzpeletay  D.Luis  de  las  Casas,  en  losin-' 
formes  que  de  Real  órdea  se  les  pidió  sobre  ella, 
difundiéndose  en  explicar  los  efectos  del  uso  li- 
bre de  la  propiedad  y  del  interés  personal,  para 
acomodarlos  a!  caso  de  la  cuestión,  refutar  las 
trabas  del  reglamento  de  89,  y  disipar  los  temo- 
res que  pudieron  causar  la  mudanza  del  sistema; 
pero  sin  embargo,  examiivado  todo  en  mi  Consejo 
y  de  conformidad  con  su  dictamen,  se  expidió 
Real  Cédula  en  14  de  Febrero  de  1800,  previnien- 
do á  vuestro  antecesor  que^  en  junta  compuesta 


de  las  personas  que  se  nombraron,  y  con  vista  á 
todo  acordasen  las  reglas  que  podran  adoptarse, 
para  que  al  mismo  tiempo  que  se  proporcionase 
el  debido  y  más  cómodo  surtido  de  maderas  para 
la  construcción  de  buques  de  mi  Real  Armada,  se 
evitasen  los  perjuicios  que  el  arbitrario  señala- 
miento y  corte  de  ellas  era  preciso  que  ocasiona- 
se inmediatamente  á  los  dueños  particulares,  y 
en  seguida  á  la  agricultura  y  comercio  en  gene- 
ral. Del  resul^do  de  esta  junta  se  dio  cuenta  al 
mi  Consejo  por  el  Gobernador  Marqués  dej^ome- 
ruelos  en  17  de  Abril  de  180 i;  y  habiénillose  exa- 
minado en  pleno  de  tres  salas,  con  todos  los  ante- 
cedentes del  asunto,  lo  informado  por  la  Conta- 
duría general  y  expuesto  por  mis  fiscales,  y  te- 
niendo también  presente  lo  determinado  por  las 
extingu  das  Cortes  en  f  i  de  Enero  de  1812,  y  io 
resuelto  por  Mí  en  Real  orden  circulada  por  el 
Ministerio  de  Marina  en  43  de  Setiembre  del  año 
próximo  pasado,  restableciendo  las  cosas  al  esta- 
do que  tenían  eneldo  4 808 con  respecto  á  los  mon- 
t(*s  comunes  y  realengos  de  la  comprensión  de 
la  Marina,  sin  hacer  por  ahora  novedad  alguna 
en  los  arbolados  de  propiedad  particular,  me  ma- 
nifestó su  dictamen  en  consulta  de  27  de  Junio 
próximo,  y  conformándome  con  él  por  los  sólidos 
fundamentos  en  que  lo  apoya,  y  con  el  deseo  de 
proteger  el  sagrado  derecho  do  la  propiedad,  de 
perpetuar  los  montes  de  esa  Isla  ,  y  asegurar 
con  el  aumento  y  baratura  de  sus  maderas  los 
más  rápidos  progresos  de  la  construcion  naval  y 
civil,  al  mismo  tiempo  que  se  proteja  y  fomento 
la  población,  el  cultivo  y  el  comercio,  he  venido 
en  resolver  lo  siguiente: 

1.^  Se  derogan  y  anulan  en  todas  sus  partes 
todas  las  leyes  y  ordenanzas  de  montes  y  plantíos 
en  cuanto  conciernan  á  los  de  dominio  particular, 
entendiéndose  por  tales  los  quo  se  posean  cou 
título  de  repartimiento,  venta  ó  cumposicion;  y 
en  su  consecuencia  los  dueños  quodan  en  plena 
y  absoluta  libertad  de  hacer  en  ellos  lo  que  más 
les  aco¡node,  sin  sujeción  alguna  á  las  reglas  y 
-prevenciones  contenidas  en  dichas  leyes  y  orde- 
uanzas. 

2.°  Aunque  en  esa  Isla  parece  que  no  hay 
montes  destinados  al  uso  común  de  los  pueblos, 
p4iede  haber  algunos  que  sean  todavía  de  mi  Real 
corona,  por  no  haberse  repartidp,  vendido  ó  com- 
pucslo,-respecto  de  los  cuales  se  observarán  las 
reglas  generales  dictadas  sobre  este  punto. 

3.°  Los  dueños  tendrán  libertad  para  cortar 
sus  árboles  (I),  y  vender  sus  maderas  á  quien 
quisieren;  y  ni  el  Estado  ni  cuerpo  alguno,  ni 


(i)    Véase  el  art.  i.")  de  la  II.  O.  de  23  de  Majo  d«  tS4S,  inaer- 

ta  á  coatiautcioD. 
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persona  particular  podrá  alegar  para  estas  com- 
pras privilegio  de  preferencia,  6  tanteo,  ú  otros 
semejantes,  los  cuales  quedan  también  deroga- 
dos, debicado  hacerse  los  contratos  por  conven-> 
Clones  enteramente  iibi:es  entre  las  partes 

4.^  Los  terrenos  destinados  al  plantío  se  de- 
claran cerrados  y  acotados  perpetuamente;  y  sus 
dueños  podrán  cerrarlos  y  aprovechar  como 
quieran  los  frutos  y  producciones,  dejando  libre 
el  paso  de  caminos  reales,  y  de  travesías  ó  servi- 
dumbres, cañadas  y  abrevaderos,  como  también 
^1  disfrute  de  caza  y  pesca. 

8.®  Y  últimamente,  con  el  fin  de  observar  los 
efectos  que  produzca  esta  disposición,  se  forma- 
rá en  esa  ciudad  una  junta  compuesta  de  vos,  del 
Comandante  de  Marina,  del  Intendente  de  ejer- 
cito, del  Ingeniero  hidráulico,  del  que  se  ha  lla- 
mado hasta  ahora  Subinspector  de  cortes,  del  Sín- 
dico de  la  ciudad,  de  el  del  Consulado ,  y  de  dos 
hacendados  respetables,  que  se  nombrarán  á  plu- 
ralidad de  votos  por  la  misma  junta;  cuyo  Secre- 
tario lo  sea  el  de  Gobierno;  y  pues  esta  junta  se 
erige  solamente  para  el  preciso  fin  de  observar 
los  efectos  que  produzca  la  expresada  disposición, 
la  congregareis  cuando  os  parezca  necesario,  cui- 
dando de  darme  cuenta  en  cualquiera  tiempo,  de 
loque  ella  considere  digno  de  mi  Real  noticia,  con 
los  informes  correspondientes.  Por  tanto,  os  or- 
deno y  mando  que  guardéis  y  hagáis  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  esta  mi  Real  resolución,  dan- 
do al  efecto  las  órdenes  y  disposiciones  conve- 
Bientes  para  que  se  haga  notoria  en  esa  Isla,  y 
todos  puedan  aprovecharse  de  mis  benéficas  y 
paternales  intenciones  (i).  Fecha  en  Palacio  á 
30  de  Agosto  de  IS^S.—YO  EL  REY. 

f846« — Mayo  23. — A.  O.  diciando  medidas  para  ti 
fomento  y  conservación  de  los  montes  y  arbolados 
y  disponiendo  se  forme  una  comisión  para  redac- 
$ar  una  (ordenanza. 

Excmo.  Sr.:He  dado  duenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente instruido  eu  este  Ministerio  de  mi  cargo 
acerca  de  la  necesidad  de  una  medida  para  el  fo- 
mento y  conservación  de  los  montes  y  arbolados 
deesa  Isla,  reclamada  reiterada  mente  y  con  lau- 
dable celo  por  el  Comandante  general  de  Marina 
de  ese  Apostadero.  Penetrado  el  Real  ánimo  de 
la  gravedad  é  importancia  de  este  asunto  y  des- 
pués de  oido  el  dictamen  de  la  Dirección  general 
de  la  Armada  y  de  la  Junta  revisora  de  las  leyes 
de  Indias;  ha  tenido  á  bien  S.  M.,  conformándose 


<1)  Qa  edaron  asi  derogadas  ó  modificadas  las  leyes  13  y  15, 
if  L  17,  Ubro  4,  en  qae  fandaba  la  Marina  so  preUndido  priri- 
Jflgio  y  aistema  de  1789. 


con  el  parecer  de  las  Secciones  de  Marina  y  Ul- 
tramar del  Consejo  Real,  resolver  lo  siguiente: 

i  .^  Que  aprueba  la  disposición  interiaa  toma* 
da  por  esa  Junta,  de  autoridades  superiores  de  la 
Isla,  en  acuerdo  de  21  de  Junio  de  1845  (I)  y  la 
cual  deberá  continuar  en  observancia  mientras 
no  se  disponga  otra  cosa. 

S.^  Que  prevenga  Y.  £.  que  hasta  que  se  ha- 
lle formada  y  aprobada  una  ordenanza  de  Mon- 
tes especial  para  la  Isla,  todo  dueño  que  intente 
hacer  corta  ó  entresaca  en  los  de  su  prooiedad, 
deba  obtener  permiso  do  ese  Gobierno  Superior 
civil  que  para  concederlo  dispondrá  se  haga  una 
visita  facultativa,  nombrada  por  la  Autoridad  de 
Marina,  la  cual  marcará  los  árboles  que  por  sus 
propiedades  y  dimensiones  hayan  de  conservarse 

3.^  Quepara  redactar  la  mencionada  Ordenan- 
za, y  siguiendo  el  espíritu  del  artículo  5.^  de  la 
Real  Cédula  de  30  de  Agosto  de  1815  se  forme 
en-esa  capital  una  Comisión  protectora  de  mon- 
tes, compuesta  de  Y.  E.,  del  Sr.  Superintendente 
delegadode Hacienda,  del  Comandante  general  de 
Marina  del  Apostadero,  del  Director  Subinspector 
del  cuerpo  de  Ingenieros,  del  jefe  de  constructo- 
res de  Marina,  de  un  individuo  de  la  junta  de 
Fomento  y  del  Director  de  la  Sociedad  Económi- 
ca. Esta  comisión,  presidida  por  Y.  E.,  cuyo  voto 
será  en  su  caso  decisivo,  instruirá  con  toda  acti- 
vidad el  oportuno  expediente,  oyendo  á  los  em- 
pleados y  corporaciones  que  crea  conveniente, 
y  reunidas  por  este  medio  cuantas  noticias  se  es- 
timen precisas  acerca  del  estado  actual  de  los 
montes  y  arbolados;  de  la  estraccion  anual  que 
se  hizo  hasta  aquí  de,  maderas,  del  método  que  se 
observa  en  las  cor taS)  talas  y  entresacas,  y  de 
cuantos  puntos  sean  útiles  para  la  exactitud  de 
los  cálculos,  propondrá  las  bases  sobre  que  haya 
de  establecerse  dicha  ordenanza,  procurando  con- 
ciliar el  derecho  de  la  propiedad,  que  debe  res- 
petarse, con  el  fomento  de  la  Marina  de  guerra  y 
mercante. 

4.^  Y  últimamente,  que  cuantas  dudas,  recla- 
maciones ó  recufsos  ocurran  hasta  la  formación 
de  la  indicada  Ordenanza,  deben  decidirse  por 
Y.  E.,  oyendo  instructivamente  á  la  Comandan- 
cia general  de  ese  Apostadero.— De  Real  Orden 
etc.— Madrid83  de  Mayode  1846.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 


(1)  Se  dispuso  que  sa  extracción  en  buques  extranjeros  bo 
so  permita  sino  por  puertos  babilitados/á  que  se  eondosca  por 
embarcaciones  españolas,  6  «n  balsas  remolcadas  índistÍBU- 
mente  por  botes  nacionales  ó  extranjeros,  con  la  precisa  eoa- 
dicion  en  este  ultimo  caso,  de  permanecer  en  el  puerto  habili- 
tado como  fiansa  los  buques  extranjeros,  á  que  porteaeactB 
dichos  botet. 
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I8i6. — Dietembre  iO.—  B.  O.  aprobando  un  acuir- 
do,  suspendiendo  el  cumplimiento  de  una  disposi^ 
cion  que  fija  ¡os  términos  en  que  los  propieta- 
rios deben  hacer  la  corta  ó  entresaca  desús  montes 
y  arbolados. 

Excmo.  Sr. :  Habiéndose  enterado  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  de  la  carta  número  277  de  ese  señor 
Intendente,  en  que  detalla  ios  fundamentos  que 
iuvo  la  Comisión  protectora  de  Montes  de  esa  Isla 
para  acordar^  en  sesión  de  26  de  JuIioúUimo,  sus- 
pender el  cumplimiento  del  artículo  2.^  de  la^al 
órdende  23  de  Mayo  del  presente  año  (i),  que  pre- 
viene los  términos  en  que  los  propietarios  deben 
bacer  la  corta  ó  entresaca  en  sus  montes,  y  to- 
mando S.  M.  en  consideración  lo  informado  con 
este  motivo  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  28 
de  Setiembre  próximo  pasado,  se  ba  servido  apro- 
bar el  citado  acuerdo  de  la  espre&ada  Comisión, 
pero  entendiéndose  esta  medida  como  provisional 
hasta  que  se  termine  la  formación  de  la  Ordenan- 
za de  Montes  de  que  se  halla  encargada  la  misma 
Comisión  protectora;  esperando  S.  M.  del  celo  de 
y.  £.  y  demás  individuos  que  la  componen  que 
procurarán  llenar  con  la  posible  hpevedad  tan 
importante  cometido. — De  Real  orden,  etc. — Ma- 
drid \Q  de  Diciembre  de  4846. — Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

I>TJEFtrrO-FtIOO 

ORGANIZACIÓN. 

4854. — Enero  20. — ií.  O.  remitiendo  una  Instrue^ 
eion  facultativa  para  los  trabajos  y  Memoria  de 
reconocimiento  que  deben  mandar  los  Ingeniaros  de 
Montes. 

Excmo.Sr.:  Resuelto  por  Real  orden  de  l.°  de 
Junio  del  año  próximo  pasado  que  pase  á  esa  Isla 
ana  comisión  de  ingenieros  de  Montes,  para  que 
se  emplee  en  los  trabajos  propios  de  su  instituto 
y  auxilie  los  de  la  formación  de  la  Ordenanza  de 
Montes,  que  está  á  V.  £.  recomendada;  y  nombra- 
dos en  i  O  de  Noviembre  último  los  individuos 
que  han  de  componer  aquella,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á  bien  disponer  remita  á  Y.  £.,  como 
de  Real  orden  lowerifíco,  la  instrucción  facultati- 
va (2)  que  ha  pasado  la  Inspección  del  cuerpo 
para  los  trabajos  y  memoria  de  reconocimiento 
que  deben  aquellos  practicar,  como  también  el 
modelo  para  la  redacción  de  la  misma  y  un  ejem- 


(1)  V.  pág.  700. 

(2)  V.id.  id. 


piar  de  diseños  forestales.  Dios,  etc.  —  Madrid 
20  de  Enero  de  4854.--Sr  Gobernador  Capitán 
general  de  Puerto  Rico. 

4858. — Abril  l.—R.  O.  señalando  la  gratificación 
que  han  de  percibir  en  concepto  de  dietas  los  ínge^ 
nieros  de  Montes. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  lleina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  sobre  graCificacion  por  vía 
de  dietas  á  los  ingenieros  de  Montes  de  esa  Isla  y 
en  particular  de  la  carta,  fecha  <6  de  Noviembre 
último,  en  que  V.  E,,  oídas  las  oficinas  de  Hacien- 
da y  la  Junta  de  Comercio,  evacúa  el  informe  pe- 
dido por  Real  orden  de  5  de  de  Junio  del  aHo  pró- 
ximo pasado,  S.  M.  se  ha  dignado  asignarles,  de 
conformidad  don  lo  propuesto  por  Y.  £.  la  canti- 
dad de  25  pesos  mensuales  bajo  el  espresado  con- 
cepto (1).— De  Real  orden,  etc.— -Madrid  7  de 
Abril  de  I85S.— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

f  862.— /uíid  5. — ñ.  O.  disponiendo  el  abono  de  dos 
pesos  diarios  á  los  prácticos  que  acompañan  al  Co- 
misionado  de  Montes  que  haga  los  reconocimientos 
neeesarios  para  la  formación  de  la  Ordenama  del 
ramo. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de.  la  carta,  núm.  398,  de 
esa  Superintendencia,  de  H  de- Octubre  último, 
y  expediente  que  la  acompaña,  acerca  del  abono 
de  la  gratifícacion  diaria  de  2  pesos  al  práctico, 
que  de  cada  pueblo  acompaña  al  Comisionado  de 
Montes  en  el  reconocimiento  de  los  montes  y  ter- 
renos valdíos  deesa  Isla  con  el  fin  de  recoger 
los  datos  necesarios  para  la  formación  de  la  Or- 
denanza del  ramo,  dispuesta  por  Real  orden  de 
1 .0  de  Junio  de  \ 853;  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido 
á'  bien  mandar  que  se  abone  dicha  gratifícacion 
y  que  su  importe  se  formalice  desde  luego  con 
cargo  aun  crédito  extraordinario  que  solicita- 
rá Y.  E.  á  la  Sección  6.*  del  presupuesto  corres- 
pondiente por  la  verdadera  cantidad  que  resulte 
invertida  en  este  servicio,  cuidando  que  en  el 
abono  de  la  espresada  gratifícacion  so  observen 
las  reglas  de  justificación  establecidas  para  todas 
las  demás  obligaciones  del  Estado  en  la  legisla- 
ción" general  de  Contabilidad. —  De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  5  de -Julio  de  4862.  —  Sr. 
Superintendente  de  Puerto-Rico. 


(i)    V .  las  Reales  Órdenes  de  i6  de  Octubre  do  1854  y  28  d« 
Diciembre  de  1868.    . 
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APROVECHAMIENTO  DE  MONTES  Y  CORTE 
DE  MADERAS. 

4  839.— i4^crs<o  tí) .—71.  O.  disponiendo  se  forme 
en  la  Isla  una  Junta  para  protejer  la  cria  de 
maderas  de  con6truccion  y  el  comercio  de  cabotage 
y  pesca. 


Quiere  asimismo  S:  M.  que  para  proteger  la  cria 
de  maderas  de  construcción  y  el  comercio  de  ca- 
botaje y  pesca  de  esa  Isla  de  su  mando,  se  forme 
una  Junta  presidida  por  V.  E.,  siendo  tócales  de 
ella  el  Comandante  de  Bfarina,  el  Intendente,  un 
individuo  de  la  Junta  de  Comercio  y  otro  del  Tri- 
bunal del  mismo  ramo,  para  que  proponga  lo 
que  mejor  contenga  á  los  objetos  indicados,  que 
tanto  deben  contribuir  al  fomento  de  la  marine- 
ría, principal  elemento  ele  prosperidad  y  defensa 
de  ese  país,  facultando  entre  tanto  á  dicha  Jun- 
ta para  que  desde  luego  delibere  sobre  las  made- 
ras que  por  sus  clases  ó  tamaño  ha  de  quedar 
prohibido  su  corle  en  los  montes  que  no  sean  de 
propiedad  particular;  y  aun  sujetará  los  de  esta 
á  las  escepciones  que  permitan  las  leyes  de 
Indias— De  Keal  orden,  etc.— Madrid  28  do  Agos- 
to de  1839.- Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
la  isla  de  Puerto-Rico. 

ISii. — Diciembre  \0. — R.  O.  aprobando  la  circular 
dtf  l.°  de  Octubre  de  18i3,  en  gve  se  manifiesta 
haberse  instalado  la  Junta  para  proteger  la  cria  de 
maderas  de  construcción  y  dispostciones  acordadas 
por  la  misma. 

Exorno.  Sr:  Dada  cuenta  áS.M.  laReina(Q.D.  G.) 
de  la  carta  del  antectísor  de  Y.  E.,  núm.  536  de  10 
de  Enero  último,  en  que  diócucnta  de  la  circular 
de  l.°de  Octubre  de  1843,  espedida  ,por  cs^  Go- 
bierno político  Superior  como  consecuencia  de 
los  trabajos  practicados  por  la  Junta  creada  para 
proteger  la  cria  do  maderas  de  construcción  y  el 
comercio  de  cabotaje  y  pesca,  se  ha  servido  dis- 
poner S.  M  diga  á  y.  E.,  como  de  RcaLórden  lo 
ejecuto,  qup  se  lleve  á  efecto  la  expresada  circu- 
lar, y  que  cuide  V.  E.  deponer  en  conocimiento 
de  esto  Ministerio  el  resultado  que  ofrezca  en  su 
práctica. — Madrid  40  de  Diciembre  de  iSii. — 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

Circular  que   se  cita. 

En  Real  orden  de  29  de  Agosto  del  año  pasado 
de  1839,  comunicada  por  elExcmo.  Sr.  Secretario 


de  Estado  y  del  despacho  de  Marina,  Comercio  y 
Gobernación  de  Ultramar,  se  previno  eatre  otras 
cosas  á  este  Gobierno  lo  siguiente: 


En  cumplimiento  de  esta  Real  orden  se  ins'aló 
la  Junta  que  en  ella  se  previene  compuesta  de 
los  vocales  que  designa,  el  dia  9  de  Diciembre  del 
citado  año  de  1839,  y  habiéndose  dedicado  desde 
luego  al  desempeño  de  los  diferentes  objetos  de 
su  importante  comisión,  examinó  y  discutió  eu 
varias  sesiones  y  aprobó  por  unanimidad  eu  la 
de  20  del  mes  próximo  pasado  las  disposiciones 
contenidas  en  la  siguiente  orden  circular. 

Artícu  lo  1  .^  Mientras  conocimientos  exactos  y 
estadísticos  que  demandan  disposiciones  espe- 
ciales sean  adquiridos,  todo  vecino  en  las  tierras 
de  su  propiedad  ó  de  que  tenga  el  uso  de  pose- 
sión podrá  cortar  maderas  y  árboles  para  satisfa- 
cer sus  necesidades  particulares,  sia  que  para 
ello  se  requiera  Hceacia  ni  se  le  ponga  embara- 
zo, con  la  condición  de  que  en  el  corte  de  estas 
maderas  jse  sujetará  á  las  reglas  que  se  estable- 
cen en  la  instrucción  que  acompaüa  á  esta  cir- 
cular. 

Árl.  2.^  Están  comprendidos  en  el  precedente 
artículo  los  arbolados  que  correspondan  á  los 
terrenos  del  común  de  cada  pueblo.  Lo  están 
igualmente  las  tierras  de  realengo  que  pasen  á 
propiedad  particular,  por  concesión  de  la  Junta 
de  terrenos  establecida  por  S.  M.,  cuyas  faculta- 
des no  se  contradicen,  ni  se  ponen  en  duda,  ni 
cercenan  por  las  disposiciones  de  esta  circular. 

Árt.  3.^  Todo  vecino  ó  Ayuntamiento  que  en 
tierras  de  su  propiedad  quiera  cortar  más  made- 
ras de  las  que  necesite  para  su  particular  consu- 
mo, con  objeto  de  venderlas  ó  extraerlas  para  los 
demás  puntos  de  la  Isla,  estará  sujeto  á  lo  man- 
dado en  los  dos  artículos  anteriores,  extrayéndo- 
las precisamente  por  los  puertos  de  la  Isla  cooi- 
prcndidos  en  el  sistema  de  aduanas  que  tenga 
por  conveniente  adoptar  la  Intendencia,  y  sacan- 
do las  respectivas  guias  de  los  admini.stra dores 
ó  receptores,  quienes  las  despacharán  gratis,  en 
la  inteligencia  de  que  cualesquiera  maderas  qoc 
se  extraigan  ó  conduzcan  sin  los  expresados  re- 
quisitos serán  confiscadas  y  enajenadas  irremi- 
siblemente. 

Art.  i,°  Lo  que  se  prescribe  en  el  art.  3.^  no 
sólo  comprende  á  los  dueños  de  las  tierras  de 
donde  salgan  las  maderas  para  su  enajenación 
y  transporto  por  agu2),  sino  también  á  los  com* 
pradores  que  hicieren  la  extracción,  quedando 
obligados  unos  y  otros  en  sus  respectivos  casos 
á  devolver  la  tornaguía  del  paraje  de  su  destino 
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á  lá  aduana  ó  receptoría  de  donde   salieron. 

Art.  5.^  Se  permite  la  estraccion  de  maderas 
procedentes  de  esta  Isla  para  los  puertos  de  la  Pe- 
nínsula y  para  cuaiesquier  otros  de  los  dominios 
españoles,  bien  sea  por  cuenta  de  los  dueños  de 
las  tierras  ó  por  la  de  los  compradores,  siempre 
que  se  embarquen  con  los  requisitos  correspon- 
dientes como  cualquiera  otro  artículo  de  comer- 
cio, pagando  los  derechos  que  corresponda,' se- 
gún las  ciasiñcaciones  contenidas  en  los  arance- 
les de  aduanas  corregidos  por  la  administración 
económica  y  espresados  en  la  nota  que  acompa- 
ña á  esta  circular,  facilitada  por  la  Intendencia. 

Art.  6.^  Para  conciliar  en  este  asunto  el  be- 
neficio posible  de  esta  Isla,  se  permite  también  el 
corte  y  estraccion  de  ma'deras  para  dominios  ex- 
tranjeros, contribuyendo  con  un  derecho  que  no 
baje  de  un  25  por  100  neto  en  maderas  comunes, 
y  un  35  por  100  en  las  especiales  destinadas  para 
curiosidad  y  lujo;  cuyo  derecho  se  exigirá  sobre 
los  aforos  determinados  en  el  arancel  de  que  tra- 
ta el  artículo  anterior. 

Se  suspenden  por  ahora  los  efectos  de  este  ar- 
tículo, continuando  los  derechos  impuestos  sobre 
las  maderas  sin  ninguna  innovación  en  su  esta- 
do actual,  hasta  que  se  combinen  las  alteraciones 
que  correspondan  en  el  arreglo  de  los  aranceles. 

Art.  7.°  Los  embarques  clandestinos  de  ma- 
deras para  países  extranjeros,  españoles,  ó  para 
consumo  de  esta  Isla,  conducidas  por  agua,  que- 
dará^^  sujetos  irremisiblemente  á  la  pena  de  co- 
miso, y  cometiéndose  el  fraude  de  dirigir  las  ma- 
deras á  puerto  extranjero,  se  sujetarán  ademas  a 
la  pena  pecuniaria  de  pagar  el  dos  tanto, del  im- 
porte de  ios  derechos  de  extracción  y  el  tres  y 
«uatro  tanto  en  caso  de  reincidencia,  según  la 
cuantía  é  importancia  del  objeto  decomisado. 

Art.' 8.^  El  permiso  que  so-coacede  por-el  ar- 
tículo 6.°  para  estraer  maderas  para  puntos  ex- 
tranjeros no  comprende  las  que  son  á  propósito 
para  construcción  naval,  las  cuales  van  expresa- 
das en  la  instrucción  que  acompaña  á  esta  circu- 
lar, y  su  estraccion  para  dichos  puntos  extraijye- 
ros  se  prohibe  absolutamente;  pero  se  permite  pa- 
ra los  dominios  españoles,  habiendo  de  observar- 
se en  su  corte  las  reglas  prescritas  en  la  referida 
instrucción. 

Art^  9.^  Si  al  tiempo  de  la  publicación  de  esta 
circular  existiesen  madcrras  cortadas  y  contrata- 
da su  venta,  se  hará  constar  esta  cireunstancia 
par  el  propietario  actual  de  ellas  á  la  autoridad 
civil  del  pueblo  donde  se  hallen;  la  cual,  después 
de  justificado  el  hecho  por  medio  del  trámite  sen- 
cillo de  reconocer  la  madera  existente  y  contra- 
tada por  ante  testigos  de  probidad,  dará  cuenta 
€on  remisión  de  la  solicitud  del  interesado  al  Go- 


bierno Superior  político,  quien  según  el  resulta- 
do de  la  actuación  concederá  o  no  el  permiso 
para  extraerla,  sujetándose  en  el  primer  caso  al 
pago  de  los  derechos  señalados. 

Art.  1 0. '  Como  la*  letra  y  espíritu  de  los  artícu- 
los precedentes  son  relativos  á  las  maderas  que 
se  corten  en  terrenos  de  propiedad  particular  6 
de  los  Propios  de  los  pueblos,  debe  por  regla  ge- 
neral fijarse  la  exención  de  las  que  correspondan 
á  los  de  realengo,  cuyo  corte  y  estraccion  en  es- 
tos se  prohibe  del  todo  siempre  que  no  concur- 
ran las  circunstancias  que  se  especifican  á  conti- 
nuación. 

Art.  ^1.  Las  personas  que  aspiren  á  adquirir 
y  cortar  maderas  en  terrenos  de  realengo  pre- 
sentarán un  papel  de  proposiciones  de  compra 
acompañado  de  un  memorial  á  la  autoridad  civil 
del  término  donde  esté  situado  el  terreno,  con  el 
bien  entendido  que,  sean  las  que  fueren  las  indi- 
cadas proposiciones,  han  de  contener  indispen- 
sablemente la  oferta  y  compromiso  de  sujetarse 
en  el  corte  y  demás  operaciones  á  las  reglas  que» 
prescribe  esta  circular  é  instrucción  que  la  acom- 
paña. 

£n  el  caso  de  ventas  de  maderas  pertenecientes 
á  terrenos  de  los  Propios  do  los  pueblos,  se  pre- 
sentarán las  mismas  proposíciodes  y  memorial  al 
Ayuntamiento,  y  con  audiencia  indispensable  del 
síndico,  se  les  dará  el  curso  que  se  designa  para 
las  de  que  habla  la  primera  parte  de  este  ar- 
tículo. 

Art.  \%.  El  Alcalde  en  el  primer  caso  que  com- 
prende el  artículo  precedente,  y  el  Ayuntamien- 
to en  el  2.°,  remitirán  inmediatamente  con  infor- 
me instructivo  el  memorial  y  papel  de  proposi- 
ciones á  este  Gobierno  superior,  quien  concede- 
rá ó  no  el  permiso  para  el  corte  y  estraccion  de 
las  maderas,  .«egun  el  mérito  de  la  solicitud  y  con- 
diiciones;  y  hasta  recibir  su  resolución,  aquellas 
autoridades  subalternas  ,  se  abstendrán  de  to- 
do procedimiento  en  favor  ó  en  contra  de  la  pre- 
tensión; siendo  nulo  y  de  ningún  valor  cuanto  se 
hiciere  en  contravención  de  lo  que  aquí  se  dis- 
pone. 

Art.  13.  En  el  caso  de  accedersé  á  la  preten- 
sión de  que  trata  el  anterior  artículo,  el  corle  y 
exportación  de  las  maderas  quedará  sujeto  á  las 
reglas  establecidas  en  los  artículos  de  esta  circu- 
laré instrucción  adjunta. 

Art.  14.  Admitida  quesea  la  proposición  de 
compra,  este  Gobierno  superior  pasará  un  tanto 
de  las  condiciones  á  la  Intendencia,  la  cual  expe- 
dirá las  respectivas  órdenes  para  el  cobro  del 
-producto  de  la  madera  vendida,  á  los  empleados 
de  las  aduanas  ú  oficinas  que  hayan  de  verificar- 
lo, intervenido  todo  por  la  Autoridad  civil  local  á 
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quien  se  presentaron  las  proposiciones  de  com- 
pra; y  esta  sin  pérdida  de  tiempo  dará  cuenta  cir- 
cunstanciada á  éste  Superior  Gobierno. 

Si  las  maderas  vendidas  pertenecieran  á  los 
.  Propios  de  los  pueblos,  la  cobranza  de  su  produc- 
to se  veriQcará  por  los  respectivos  Ayuntamien- 
tos, sin  omitir  los  demás  requisitos  prevenidos  en 
este  artículo. 

Art.  15.  Aunque,  como  se  dispone  en  el  artí- 
culo que  precede,  entrará  en  Reales  cajas  el  pro- 
ducto de  las  maderas  vendidas  de  terrenos  rea- 
lengos y  se  supone  que  las  oficinas  de  Hacienda 
llevarán  cuenta  separada  de  este  ramo;  con  todo, 
como  en  virtud  de  lo  qbe  se  dispone  en  esta  cir- 
cular se  ofrecerán  gastosa  que  debe  atenderse  con 
el  referido  producto,  es  de  necesidad  que  se  lleve 
dicha  cuenta  exacta  por  el  empleado  que  verifi- 
que la  recaudación;  quien  se  datjiráde  todo  paga- 
mento que  hiciere  por  consecuencia  de  órdenes 
de  este  Gobierno  Superior,  comunicadas  por  la 
Intendencia. 

Art.  46.  Toda  pretensión  que  se  introduzca 
para  cortar  y  extraer  maderas  de  los  montes  de 
realengo,  sin  sujeción  á  lo  que  prescriben  los  ar- 
tículos de  esta  circular  é  instrucción  adjunta, 
bajo  el  pretexto  de  existir  estipulaciones  anterio- 
res á  su  publicación,  será  nula  y  de  ningún  valor 
éstas,  siempre  que  no  se  haga  constar  haber  ob- 
tenido precedente  permiso  de  la  Autoridad  com- 
petente, y  hecho  ajuste  con  ella;  en  inteligencia 
que  si  se  acredita  esta  circunstancia  de  preceden- 
te acuerdo,  el  corte  y  estraccion  de  las  maderas  se 
realizará,  pagando  el.  comprador,  si  no  lo  hubiese 
hecho,  el  precio  de  compra. 

Art.  n.  Con  los  productos  de  la  madera  cor- 
tada en  terreno  de  realengo  se  ocurrirá  á  satisfa- 
cer los  gastos  que  ocasione  la  vigilancia  de  la 
conservación,  cria  y  fomento  de  los  montes;  para 
lo  cual  se  establecerá  un  régimen  y  reglamento 
especial. 

De  los  sobrantes  de  dicho  producto  dispondrá 
la  Administración  económica  para  sus  atenciones 
generales  que  son  carga  de  las  cajas  matrices. 

Art.  18.  Como  para  que  tenga  cumplido  efec- 
to cuanto  se  prescribe  en  esta  circular  é  instruc- 
ción adjunta,  es  de  indispensable  necesidad  la 
adopción  de  medidas  de  vigilancia  y  Ja  aplicación 
respectiva  de  ellas  y  de  cuanto  concierne  á  la 
conservación  y  cria  de  los  montes,  se  establecerá 
en  cada  pueblo  cabeza  de  distrito  jgdicial  una 
Junta  subalterna  encargada  de  la  inspección  in- 
mediata de  los  montes  de  su  distrito  y  con  la  ac- 
ción sola  informativa  de  cuanto  ocurriere. 

Art.  49.  Se  compondrá  esta  Junta  del  Alcalde 
presidente  del  Ayuntamiento  que  la  presidirá,  de 
un  regidor  del  mismo,  del  síndico  procurador  del 


común  ó  del  primero  de  estos  si  hubiere  dos,  del 
párroco,  del  administrador  ó  receptor  déla  Adua- 
na y  del  subdelegado  de  Marina;  y  entrará  desde 
el  momento  de  su  instalación  al  ejercicio  de  sus 
f  unpiones.  Se  hará  cargo  en  toda  su  estension  de 
lo  que  en  esta  circular  é  instrucción  adjunta  se 
prescribe  para  vigilar  sobre  su  más  exacto  cum- 
plimiento. Se  dedicará  desde  luego  á  la  averigua- 
ción de  los  montes  y  arbolados  existentes  en  su 
distrito:  formará  estados  exactos  de  ellos  y  de  las 
tierras  valdías  y  de  realengo  donde  puedan  ha- 
cerse plantaciones  de  árboles:  y  remitirá  cada  dos 
meses  el  fruto  de  sus  trabajos  á  este  Gobierno 
superior  por  medio  del  Alcalde  presidente  de  Ii 
Junta,  informando  desde  luego  si  para  el  mis 
puntual  desempeño  de  sus  deberes  convendrá  la 
creación  de  guarda-amontes;  y  en  este  caso  desig- 
nará su  número  y  la  dotación  que  conceptúe 
corresponde  ríes. 

Art.  20.  Todo  lo  que  se  establece  en  el  ar- 
tículo antecedente  con  respecto  á  las  tierras  de 
Tealengo,  para  cuya  distribución  está  encargada 
por  S.  M.  la  Junta  superior  de  repartimiento  de 
tierras,  debe  entenderse  sin  el  menor  detrimento 
ni  embarazo  de  las  resoluciones  de  esta;  las  cua- 
les nunca  estarán  en  conflicto  con  las  particula- 
res disposiciones  dirigidas  á  la  conservación  j 
fomento  del  arbolado. 

Art.  ti.  En  las  instancias  que  se  hicieren  en 
lo  sucesivo  ala  Junta  Superior  de  terrenos  en 
solicitud  de  los  de  realengo,  se  dispensará  por  la 
misma  una  preferente  consideración  á  las  que 
contengan  proposiciones  dirijidas  á  la  conserva- 
ción y  fomento  del  arbolado. 

Art.  22.  La  instalación  de  las  Juntas  subal- 
ternas de  que  trata  el  artículo  19,  'se  verificará 
inmediatamfente  al  recibo  de  esta  circular  y  se 
comunicará  sin  pérdida  de  tiempo  á  este  Gobier- 
no Superior,  como  en  su  dia,  el  progreso  de  sus 
trabajos,  que  se  pondrán  en  práctica  sin  la  menor 
dilación  ni  descuido;  en  el  firme  concepto  que 
así  como  se  considerará  con  distinguido  aprecio 
el  conato  que  se  ponga  por  todos  en  el  cumpli- 
miento de  los  benéficos  deseos  de  S.  M.,  no  serán 
bien  miradas  la  indiferencia  ó  poco  celo  que  se 
observe  en  U  importante  empresa,  objeto  de  esta 
circular. 

Lo  que  comunico  á  YV.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento,  el  de  esa  corporación  y  demás 
efectos  consiguientes,  debiendo  darle  la  oportu- 
na publicidad  y  á  mí  el  avjso  de  su  recibo. — 
Dios,  etc.— Puerto-Rico  l.^de  Octubre  de  1 843. — 
Sres.  Alcaldes  de -los  pueblos  de  esU  Isla. 


Digitized  by 


Google 


AGRICULTURA. 


705 


Instrucción  que  se  cita  en  la  anterior  Cir- 
cular. 

1.^  Inmedíatamento  de  instaladas  las  Jantas 
subalteraas,  será  de  su  precisa  obligación  el  ha- 
cer un  reconocimiento  de  sus  respectivos  terri- 
torios para  informar  á  este  Gobierno  Superior  de 
los  montes  que  existan  con  más  ó  menos  arbola- 
do, tanto  do  propiedad  particular  como  de  los 
Propios  y  terrenos  de.  realengo;  deteniendo  desde 
luego  el  corte  de  madera  que  no  sea  destinada 
en  los  de  propiedad  particular  al  consumo  de  los. 
mismos  dueñoSf  é  impidiendo  todo  corte  arbitra- 
rio en  unos  y  otros  á  las  personas  que  sin  dere- 
cho de  propiedad  verifiquen  las  talas  para  su  pro- 
pio aprovechamiento. 

í.°  Es  do  precisa  necesidad  que  en  el  corte 
de  inadera,  tanto  de  propiedad  particular  como 
de  realengo  ó  de  los  Propios  y  arbitrios  de  los 
pueblos,  se  verifique  la  operación  con  orden  fijo 
de  las  que  se  corten  para  quemar,  exportar  y 
coQ.struir  edificios  ó  máquinas;  entresacando  en 
Los  montes  la  madera  que  se  necesite  para  los 
usos  precisos  y  de  ningún  modo  desi^ojando  un 
terreno  determinado  de  todo  árbol  ó  planta  ro- 
busta. Ademas  se  cuidará  muy  especialmente  de 
propagar  la  replan tacion  de  lo  que  se  corte  ó  de 
no  practicar  operaciones  que  impidan  la  repro- 
ducción de  las  raices  de  lo  cortado;  llevando  en 
todo  los  fines  de  que  no  se  extinga  el  arbolado 
con  incalculable  perjuicio  ulterior  de  la  Isla. 

3.°  En  la  replantacion  de  árboles  se  observa- 
rá constantemente  el  sistema  de  que  permanezca 
el  bosque  inalterablemente  en  todo  lo  que  no  sea 
de' terrenos  de  propiedad  particular  destinados 
al  cultivo  de  frutos,  como  caQa,  café,  tabaco  y  al- 
godón; teniendo  en  estos  terrenos  lü  considera- 
ción de  que  si  se  destinan  para  pastos,  en  nada 
jjerjudica  á  estos  el  monte  claro,  antes  por  el 
contrario  favorecen  los  árboles  el  nacimiento  y 
crecimiento  de  la  yerba. 

4.^  Se  procurará  propagar  en  todos  los  ter- 
renos la  cria  de  las  palmas,  estando  demostrado 
físicamente  el  influjo  que  tienen  sobre  la  electri- 
cidad y  el  alejamiento  proporcionado  de  las  tem- 
pestades á  ciertas  distancias. 

5.°  Se  prohibirá  de  un  todo  el  corte  de  made- 
ra en  las  m^árgenes  de  los  rios  y  en  las  cumbres 
de  los  montes  donde  estos  tienen  su  origen,  para 
contener  In  ausencia  de  las  aguas  y  sus*  lamenta- 
bles consecuencias;  de  cualquier  naturaleza  que 
sean  los  terrenos,  bien  de  propiedad  particular, 
de  los  Propios  ó  de  realengo;  hasta  que  cono- 
cimientos exactos  estadísticos  demanden  atenua- 
ciones y  disposiciones  particulares. 


6.^  Se  prohibe  del  todo  el  corte  de  madera  de 
construcción  naval,  pues  para  la  que  se  corle 
para  llenar  los  objetos  del  artículo  4.^  de  la  cir- 
cular, han  do  prc^ceder  acuerdos  é  informes  déla 
Junta  subalterna  del  respectivo  territorio,  y 
consultando  siempre  las  necesidades  del  Estado, 
por  lo  que  hace  á  la  construcción  naval  militar; 
en  cuyo  objeto  y  deliberaciones  se  guardará  la 
más  exacta  circunspección  para  que  hunca  se 
proceda  sin  previos  antecedentes  y  la  convenien- 
te parsimonia. 

7.^  La  madera  de  construcción  nava!,  según 
los  datos  que  liene  este  Gobierno  Superior,  se 
compone  de  ücar,  Capá  blanco  y  prieto.  Mangle 
botoncillo  y  colorado,  María,  Ausubo,  Algarro- 
bo, Cobano,  Roble,  Laurel,  Cedro,  con  las  demás 
denominncioaes  que  las  Juntas  subalternas  con- 
sideren haberse  omitido  en  esta  instrucción  y  las 
cuales  tendrán  especial  cuidado  de  detallar  en 
sus  informes  la  mayor  ó  menor  abundancia  de 
dichas  maderas,  y  especialmente  de  las  que  sir- 
van para  arboladuras  de  buques,  tanto  de  guerra 
como  mercaintcs,  con  el  fin  do  que  recaigan  dis- 
posiciones particulares  que  encaminen  al  acierto 
de  ulteriores  determinaciones. 

8.°  La  raidcra  fina  para  usos  de  lujo  .está  re- 
ducida á  cortas  denominaciones,  como  el  Aceitillo 
y  Haití,  cuidando  las  Juntas  subalternas  de  infor- 
mar cuáles  otras  existen,  á  fin  de  quirse  Heneo 
las  miras  á  que  so  dirijo  el  espíritu  y  letra  del 
art3.°de  la  circular. 

9.°  Finalmente,  siempre  que  se  penetren  las 
Juntas  subalternas  de  la  gravedad  é  importaocia 
de  los  objetos  de  su  instituto,  no  debe  quedar  la 
menor  duda  que  auxiliarán  eficazmente  á  este 
Gobierno  Superior,  ministrándole  datos  que  con- 
duzcan al  acierto  de  sus  disposiciones,  con  cuyo 
fín  quedan  facultadas  para  representar  á  éste 
cuanto  les  parezca  conveniente  para  la  mayor 
dilucidación  de  los  punios  que  comprende  la 
circular  de  esta  instrucción;  advertidas  dichas 
corporaciones  del  aprecio  coa  que  se  mirará  su 
celo  y  el  interés  que  tomaren  en  unos  particula- 
res de  que  dependerá  el  progreso  creciente  de  la 
riqueza  de  esta  Isla  ó  de  sus  gravísimos  daños  y 
perjuicios  en  caso  de  prolongarse  los  abusos  y 
los  erropes.  Puerto-Rico  i.^  de  Octubre  de  1843» 
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Puerto-Rico  L^  de  Octubre  de  f8i3. 

ns^—^unio  1.^— ií.  O.  disponiendo  $e  forme  tina 
'  comisión  para  formar  vna  ordenanza  de  Montes^ 
auxiliada  por  dos  Ingenieros^  que  deberán  remitir 
tma  Memoria  de  los  trabajos  que  practiquen, 

Excmo  Sr.:  Instruido  expediente  en  la  Pre- 
sideiicia  de  mi  cargo  con  moliyo|de  una  comuni* 
cQcion  del  Director  de  la  Esc  uela  especial  de  In- 
genieros de  Montes,  proponiendo  sean  destinados 
algunos  de  estos  á  nuestras  posesiones  de  Ultra- 
mar, y  dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  todos 
lós  antecedentes  que  han  podido  tenerse  á  la 
▼ista  sobre  este  bisunto,  ha  tenido  á  bien  resol- 
rer  S.  M.,  oido  el  Consejo  de  Ultramar,  lo  si- 
guiente: 

1.*^  Que  á  la  mayor  posible  brevedad  so  pro- 
ceda en  esn  Isla  á  U  formación  de  una  Ordenan» 
za  de  Montes,  proponiéndose  las  disposiciones 
que  convenga  adoptar,  á  fín  de  conocer  y  des- 
lindar los  pertenecientes  al  Estado,  comovaldíos 
y  realengos,  los  que  correspondan  á  los  pueblos 
y  los  de  dominio  particular. 
't.°  Que  para  este  objeto  se  forme  uua  comi- 
sión compuesta  de  V.  E.,  del  Superintendente  ge- 
neral delegado  de  H.icienda,  de  la  autoridad  de 
Harina  de  ese  distrito,  del  Jefe  do  Ingenieros, 
de  un  individuo  de  la  Junta  de  Comercio  y  de 
otro  de  la  Sociedad  Económica.  Esta  coiniáion 
presidida  por  V.  E.,  cuyo  voto  será,  en  caso  de 
empate,  decisivo,  instruirá  con  toda  actividad  el 
oportuno  expediente,  oyendo  á  las  personas  y 
corporaciones  que  estime  oportuno;  y  reunidos 
por  este  medio  cuantos  dalos  se  estimen  conve- 
nientes acerca  del  estado  actual  de  los  montes  y 
arbolados;  de  la  extracción  anual  de  maderas, 


que  se  baya  becbo  hasta  aquí:  del  método  que 
se  observe  en  los  cortes,  talas  y  entresacas,  y  h 
cuantos  otros  puntos-fsean  útiles  para  la  exacti- 
tud de  los  cálculos,  propondrá  ia  citada  Orde- 
nanza, procurando  conciliar  el  derecho  tic  pro- 
piedad con  el  fomento  de  las  marinas  de  guerra 
y  mercante  con  el  bien  general  de  la  sociedad. 

3.^  Que  para  auxiliar  estos  trabajos  y  ocu- 
parse en  todos  los  análogos,  que  Y.  E.  jozgre 
o|K)rtuno  encomendarles,  se  destineD  á  esa  Ish 
en  comisión,  limitada  por  ahora  á  tres  añ(ys,  dos 
Ingenieros  de  montes,  los  cuales  desde  el  diadt 
su  embarque  cobrarán  un  sueldo  doble  del  de 
ocho  y  diez  mil  reales,  que  les  ftsXá  asignado  en 
la  Peniosuta,  sin  perjuicio  ile  las  dietas  de  eotnt- 
sienes  extraordinarias  que  puedan  corrcspon- 
les,  con  arreglo  á  las  disposiciones  que  rijan  en 
ese  país  respecto  á  los  demás  Ingenieros((). 

4.**  Y  por  último,  que  los  referidos  Ingeniarte 
formen  y  remitan  á  la  Dirección  general  des- 
tramar cada  Seis  meses  por  conducto  de  Y.  E.  una 
memoria  histórica  de  los  trabajos,  que  hubieren 
hecho,  con  cuantas  observaciones  juzgrucn  opor- 
tunas, sin  perjuicio  tle  que  formen  c^tra  facultati- 
va, de  que  den  conocimiento  ú  la  Inspección  del 
cuerpo. — De  ileal  orden,  etc.— Madrid  I.®  de  Junio 
de  1853.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  ét 
Puerto- Rico. 

F-JERNA^ÍOO  X>ÓO. 

ORGANIZACIÓN. 

1858.— D/c/Vmftrtf  13.— Por  el  nrl.  16  del  Real 
decreto  de  es  I  a  fecha  {i)  se  destina  á  Ferinrhlo 
Póo  un  Ingeniero  deslóales. 

ORGANIZACIÓN. 

1853.— Afarso  Í3. — /?.  O.  eúahlecitndo  nnaBrgñh 
de  ingenieros  de  Áfonles, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  cartí  docuraenladi 
de  Y.  E.,  de  13  de  Setiembre  del  afío  iiHimo,  nú- 
mero 19Í,  en  que  maniflesla  la  iioccsidadyconre- 
niencia  de  establecer  en  esas  Islas  una  Bridada 
de  Ingenieros  do  Montes:  S.  M.-la  Reina  ha  lenlito 
á  bien  acceder  á  lo  propuesto  por  V.  E.  (3),  á  cuyo 


(i)    V.  ¡■gen  icros. 

(S)    Y.  tomo  i.*",  pAg.  m. 

(3)  Pedia  una  Urigaüa  compuesta  de  tres  logojieros  pir* 
practicar  un  reconociiniento  cienlífíc-j  y  fúruar  los  projeao 
de  ordeuacion  de  los  nonios  de  lai  Ulas. 
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fio  se  corounicao  con  esta  feclia  las  órdcaes  opor- 
tunas al  Ministerio  de  Fomento  para  los'efectod 
<|oe  correspondan.  De  Real  orden,  etc.  Madrid  23 
(}fiWarzo  de  4855.->Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral. 

1961. — Julio  i9. — R.  O.  señalando  la  eategoria  y 
sueldo  que  disfrutará  en  las  Islas  un  Ingeniero  de 
Montes  de  la  Península. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  sido  designado  por  el 
Ministerio  de  Fomento  para  servir  en  esas  Islas  el 
Ipgeniero  1.^  del  cuerpo  de  Montes  D.  Juan  Gon- 
zález Valdés,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
npmbrarle  con  la  categoría  de  Jefe  de  2.^  clase 
que  le  corresponde,  con  el  haber  anual  de  2,700 
pesos  y  500  también  anuales  por  compensación 
de  comisiones.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  Í9 
de  Julio  de  1862.— Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  Filipinas. 

I86Í. — Noviembre  i, — i?.  O.  señalando  para  gastos 
.<U  material  de  la  Inspección  de  Montes  la  cantidad 
de  300  fs,  anuales. 

Excmo.  Sr.:  Acordado  por  Real  orden  de  23  de 
Marzo  de  1855  el  nombramiento  de  una  Inspec- 
ción de  Montes  para  esas  Islas  y  nombrado  Jefe 
de  ella  por  otra  de  19  de  Julio  último  D.  Juan 
González  Valdés,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
asignar  á  la  misma,  para  los  gastos  del  material 
en  el  desempeño  de  sus  funciones  la  cantidad  de 
300  pesos  anuales.  De  Real  orden  etc. — Madrid  4 
de  Noviembre  de  1862. — Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de  Filipinas. 

APROVECHAMIENTO  DE  MONTES  Y  CORTES 
DE  MADERA. 

K%^t.^Noviemhrei.—R.Ji).  disponiendo  cómo  ha 
de  llevarse  á  efecto  el  corte  de  maderas  para  la 
Marina. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
doV.  E.  núm.  208,  fecha  Í6  de  Julio  último,  en 
que  se  trata  de  facilitar  el  corte  de  maderas  esta- 
blecido por  la  Marina  en  las  islas  de  Ilim  y  Am- 
bolon  do  la  provincia  de  Mindoro,  y  habiéndose 
desistido  por  Real  orden  de  2  de  Octubre  ultimo 
de  la  construcción  en  ese  Apostadero  de  la  fra- 
gata de  cincuenta  y  un  cafíones,  man  «ida  llevar 
á  efecto  por  otra  de  20  de  Mayo  anterior,  la  Rei- 
na  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  si  las 
cortas  de  maderas  se  acuerdan  para  distinto  ob- 
jeto, deban  hacerse  con  todas  las  formalidades  de 
instrucción  y  previos   lo5    estudios    periciales 


para  que  no  se  perjudiquen  los  bosques.  De  Real 
orden,  etc.— Madrid  i  de  Noviembre  de  I862.«- 
Sefior  Gobernador  Capitán  general  de  las  islas 
Filipinas. 

4863. — Octubre  \o, — Circular  á  los  Jefes  d£  proviur- 
cia  y  de  Distrito  y  Corporaciones  á  quienes  corres- 
ponda,  mandando  remitir  á  la  Inspección  de  Mon- 
tes noticia  de  los  montes  que  pertenezcan  al  Esta- 
do,  propios  y  comunes  de  los  pueblos^  HospitaUs, 
Hospicios^  etc. 

La  Inspección  de  montes  de  estas  IsTas,  con  fe~ 
cha  8  del  actual,  me  ha  dirigido  la  comunipacioa 
siguiente: 

ff Excmo.  Sr.:  Para  formar  la  Estadística  fores- 
tal de  estas  Islas,  que  es  uno  de  los  primeros  tra- 
bajos á  que  debe  dedicarse  el  personal  de  esta 
Inspección,  es  preciso  tener  á  la  vista  los  dalos 
que  existen  sobre  el  particular  en  las  diferentes 
dependencias  del  Estado. — No  puede  ocultarse  á 
la  Superior  ilustración  de  V.  E.,  lo  importante 
que  es  conocer  como  base  de  ulteriores  trabajos, 
los  distintos  casos  en  que  se  puede  encontrar  la 
propiedad  forestal,  ya  pertenezca  al  Estado,  ú 
otras  Corporaciones  depc.ndientes  del  Gobierno 
de  S.  M.— Por  lo  tanto,  ruego  á  la  Superioridad 
de  y.  E.,  se  sirva  ordenar  se  dé  conocimiento  á 
esta  Inspección,  de  los  montes  que  hoy  pertenez- 
can al  Estado,  propios  y  comunes  de  los  pueblos. 
Hospitales,  Hospicios ,  Universidades^,  y  demás 
establecimientos  públicos  en  cada  provincia,  tér- 
mino jurisdiccional  en  que  radiquen,  y  lo  quesd 
sepa  relativo  á  sus  limites  y  esten3Íon.» 

Y  hallándose  conforme  este  Gobierno  coa  la 
petición  hecha  por  dicho  Ingeniero,  vista  la  nece- 
sidad que  existe  de  reunir  datos  que  han  de  ser- 
vir para  formar  en  su  dia  la  Estadística  forestal 
de  estas  Islas,  la  traslado  á  Y.  para  su  inteligen- 
cia y  demás  efectos,  así  como  para  que  remita 
con  toda  brevedad  á  la  Inspección  de  montes  los 
datos  y  noticias  que  sobre  los  expresados  extre- 
mos le  constaren;  dándome  parte  oportunamente, 
con  inserción  de  las  noticias  que  pase  á  aquella 
dependencia. 

Dios  etc. — Manila  15  de  Octubre  de  4863. 

4863. — Noviembre  48. — Circular  á  los  Jefes  de  pro- 
vincia y  distrito  recordando  el  cumplimiento  de 
la  comunicación  de  ^  de  Setiembre  último  decla- 
rando la  intervención  que  corrresponde  á  la  Ins- 
pección de  Montes,  en  los  expedientes  para  cortas  de 
maderas,  estr acción  ó  aprovechamientos  de  jugos  ^ 
resinas,  etc. 

Con  fecha  3  de  Setiembre  último,  dije  á  V.  por 
circular  lo  queá  la  letra  copio. 


Digitized  by 


Google 


'¡08 


FOMENTO. 


«La  Inspección  de  Montes  de  estas  Islas,  con  fe- 
clia  ÍO  del  anterior,  me  dirige  la  comunicación 
siguiente:— Excmo.  Sr.:  Para  que  la  Inspección 
de  aiontes  que  tuvo  á  bien  S.  M.  crear  en  estas 
Islas  llene  su  cometido,  debe  tener  la  debida  in- 
terToncion  en  lodos  los  expedientes  que  se  pro- 
mueran  para  cortas  de  maderas,  cstraccion  ó 
aprovechamientos  de  jugos  y  resinas,  roturacio- 
nes, concesión  de  terrenos  de  los  montes  que  se 
soliciten  cu  propiedad  para  el  cultivo  agrario,  y 
cuanto  tenga  relación  con  la  propiedad  foresta  1 
que  pertenezca  al  Estado,  á  los  pueblos  ó  esta- 
blecimientos públicos  dependientes  del  Gobierno 
deS.  M. — V.  E.  comprenderá  la  necesidad  deque 
se  haga  entender  á  Lis  autoridades  que  corres- 
ponda no  se  curse  ningún  expediente  sin  que  se 
remita  á  esta  Inspección,  para  que  el  Cuerpo  fa- 
cultativo, á  cuyo  cargo  eslá  este  ramo  de  riqueza 
pública,  emita  su  dictamen  y  tenga  la  interven- 
ción que  le  corresponde.  Al  mismo  tiempo  ruego 
á  V.  £.  se  sirva  ordenar  se  pong»  en  conocimien- 
to de  esta  Inspección,  las  concesiones  de  cortas 
de  árboles  que  se  están  verifícando  en  estas  Islas, 
ya  sea  para  la  Harina  de  guerra,  mercante,  mi- 
nas, corporaciones  ó  particulares. — Me  abstengo, 
Excmo.  Sr.,  de  entrar  en  consideración  sobre  la 
conveniencia  de  todo  lo  expuesto,  por  no  ofender 
ia  reconocida  ilustración  de  Y.  E. — V  hallándose 


conforme  este  Gobierno  con  la  moción  del  Inge- 
niero Jefe  del  ramo  en  cuanto  á  la  Intervención 
legal  que  le  compete  en  la  parte  facultativa  de  los 
expedientes  respectivos  que  se  instruyan  en  ese 
territorio  Je  su  mando;  lo  traslado  á  V.  para  su 
inteligencia  y  efectos  consiguientes,  así  como  para 
que  con  toda  brevedad  remita  á  la  Inspección  de 
Montes  la  noticia  que  dicho  Jefe  reclama  al  final 
de  su  preinserto  oficio,  respecto  á  los  cortes  de 
árboles  que  se  estén  ejecutando  en  la  actualidad 
por  cuenta  del  Estado,  de  los  pueblos  ó  de  otras 
corporaciones  y  particulares. — De  este  segundo 
eslremo  se  servirá  V.  darme  aviso,  con  inserción 
de  la  noticia  que  pase  á  dicha  dependencia.» 

Y  como  sin  embargo  del  tiempo  transcurrido 
no  haya  sido  cumplimentada  dicha  mi  disposi- 
ción, según  oficio  que  me  ha  dirijide  el  Inspector 
de  Montes  de  estas  Islas,  mas  que  por  la  Inspec- 
ción de  Minas,  Alcalde  mayor  de  Tayabas  y  Go- 
mantes de  los  distritos  déla  Infanta,  Morón  y  Bu- 
rias;  á  petición  del  repetido  Inspector,  Jefe  del 
ramo,  reitero  á  Y.  el  exacto  cumplimiento  de  mi 
precitada  circular  ,  juzgando  escusado  reco- 
mendar nuevamente  la  importancia  de  ella  y  que 
por  lo  mismo  exige  el  mayor  interés  en  su  cum- 
plimiento que  reencargo  á  Y.  muy  particular- 
mente.— Dios,  etc.— Manila  18  de  Noviembre  de 
1863.— Sr 
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